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BENTHAM. (Filosofia, legislacion, econo- 
mia politica.) La gran revolucion que han he- 
cho en las ciencias morales y politicas las 
doctrinas del ilustre escritor, cuyo nombre 
encabeza este articulo, exige que se consigne 
alguna noticia de ollas, en una obra como la 
presente, destinada á presentar á la actual 
generacion el cuadro de los conocimientos 
humanos, con todas las riquezas que hasta el 
dia atesora. Vamos á compendiar este exá- 
men dividiéndolo en las siguientes secciones: 


4.2 Principio fundamental del sistema imagi- 


nade por Bentham: 2.* Principios morales y 
legislativos: 3.* Investigacion de la verdad, 
falacias y- pruebas: 4.* Sistema de gobierno: 
8B.” Reforma legal: 6.? Teoría de las penas: 
7.* Educacion: 8.* Derecho internacional: 9,2 
Economía política, y 40 Lógica y metafisica. 
4.2 Principio fundamental del sistema. 
Bentham todavía en los primeros años de su 
juventud, creyó descubrir que la práctica de 
Ja filosofia moral no podia ser una obra con- 
sumada, ínterin nose descubriese un principio 
general, como término y fin de todas las ac- 
ciones humanas. Bacon habia abierto el cami- 
no de esta investigacion, probando que la es- 
periencia es el único medio de llegar al co- 
nocimiento de la verdad: pero quedaba en 
pic la cuestion: ¿qué se hará con la verdad, 
una vez descubierta? La idea de la utilidad 
foé la primera que se presentó á la mente del 
nuevo reformador: pero aqui tambien se ofre- 
cia la pregunta: ¿qué es lo que constituye la 
ulitidad? Aquello es verdaderamente útil que 
produce una suma de felicidad: luego la pro- 
duccion de la mayor suma posible de felicidad, 


es el término á que deben aspirar el hombre, 
la sociedad y las instituciones. Este principio 
en si mismo no es un descubrimiento. No solo 
está arraigado hondamente en el corazon del 
hombre, sino que ha sido adoptado por los Q- 
lósofos, por los legisladores y por los gobier- 
nos. El mérito de Bentham no consiste en ha- 
ber proclamado una verdad tan notoria y tan 
análoga á nuestra constitucion moral, sino en 
haberla seguido constantemente en todas sus 
aplicaciones; en haber demostrado que cuan- 
do se pierde de vista como único fin á que de- 
bemos aspirar, en todo lo que está fuera dela 
esfera de la religion, no puede haber mas que 
error, estravio y falacia, en todos los uzos que 
cl hombre haga de las facultades de su volun- 
tad, de su inteligencia. Para desempeñar con 
acierto este trabajo, se propuso no admitir nin- 
guna hipótesis, ni dar por supuesto nada que 
no resultase del análisis lógico: desechar toda 
doctrina fundada simplemente eu la autoridad 
y en la tradicion, y adoptar en las discusiones 
sobre asuntos morales el método que se sigue 
en las matemáticas, donde, en una serie de 
proposiciones, las mas simples sirven de apo- 
yo necesario á las mas completas. Para llevar 
á cabo este propósito escudriñó menuda 
mente los principios generalmente admitidos, 
como criterios de lo justo y de lo injusto, de 
lo bueno y lo malo, y reveló cuán incomple- 
tamente desempeñaban aquel fin las ideas re- 
presentadas por las voces, sentido moral, sen- 
tido comun, reglas de derecho, conveniencia, 
ley de la naturaleza, justicia natural, equi- 
dad, recta razon y simpatia. Era preciso reem- 
plazar todos estos supuestos móviles de las 
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acciones humanas, por uno que respondiese 
al principio ya establecido de la mayor felici- 
dad. El impulso general á que todos los hom- 
bres obedecen, es su deseo de placer; pero 
esta palabra está desacreditada por el abuso 
que se ha hecho de su significacion. Se asocia 
con ideas de sensualidad y de goce físico, y 
está en oposicion con las nobles aspiraciones 
que mas honran á la humanidad. La palabra 
volicion, del latin volere, espresa con mas 
exactitud el fn que Bentham se propuso: por- 
que en realidad, á la accion precede siempre 
la voluntad. El hombre no hace sino lo que 
quiere hacer. Un japonés ofendido, en lugar 
de desafiar al ofensor, se hiere á sí mismo, 
para desahogar el sentimiento que lo agita. En 
este caso, no es aparentemente el deseo del 
placer lo que guia su mano; es un impulso de 
su voluntad. Se hiere porque quiere herir3e; 
pero como está en su arbitrio cometer el he- 
- chuó no cometerlo, la eleccion de uno de los 
dos estremos, prueba evidentemente que no 
consideraba el otro como conducente á su fe- 
licidad. Esta aplicacion repugna á las inteli- 
gencias vulgares, porque es dificil compren- 
der que conduzca å la felicidad un acto que 
la destruye; pero á menos de negar absoluta- 
mente el influjo de la voluntad en las acciones 
del hombre, lo que no puede negarse sin des- 
cubrir otro principio que obre en los múscu- 
los, será preciso confesar que el hecho supo- 
ne el querer, y que no se quiere sino lo que 
proporciona mayor dósis de felicidad que lo 
que deja de hacerse. El error cometido en se- 
mejantes ocasiones consiste en la precipita- 
cion de la decision voluntaria, y he aqui porque 
lo que importa saber es cuáles son los hechos 
que conducen á la verdadera felicidad y cuáles 
los que de ella nos apartan. La precipitacion, 
como hemos visto, es una de las causas que 
vician la recta decision de este problema: la 
otra es la falsa doctrina. El deber de la verda- 
dera filosofía es combatir estos dos grandes 
enemigos de la ventura social, 

Descubierto el principio psicológico del im- 
perio de la voluntad en las acciones, y admi- 
tida como regla universal de moralidad que el 
recto fin de cada accion es el aumento de la 
suma total de felicidad del género humano, 
resta saber cómo seconsigue este fin por aquel 
medio, y, en la opinion de nuestro filósofo, la 
mayor felicidad de todos no puede conseguirse 
sino con el aumento de la felicidad de cada uno. 
Esta proposicion, que tiene todos los visos de 
la trivialidad, deja de parecerlo, si se conside- 
ra, que en la conducta general que vemos ob- 
servar á los hombre, nada es mas comun que 
el sacrificio del interés general al del indivi- 
duo. Pero no se pierda de vista qne en el siste- 
ma del autor, la aritmética moral representa 
un papel muy importante. La suma totai de la 
felicidad ó de la infelicidad que resulta de una 
accion dada, esel único criterio de su rectitud. 


El hombre inmoral no calcula las consecuencias 
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de lo que hace. La enumeracion de estas conse- 
cuencias bastaria para apartarlo de la perpe- 
tracion. Lo mismo puede decirse de las ins!'- 
tuciones y de las leyes. La accion humana, la. 
institucion ó la ley que se propone un bien 


inmediato, del cual puede resultar un mayor 


mal en lo futuro, se opone á los “fines de la 
moralidad, porque no puede resultar de ella la 
mayor suma de felicidad posible. 

Tal es la verdadera naturaleza del princi- 
pio utilitorio, que es el nombre con se 
distingue el cánon fundamental de está doc- 
trina. Hállase consignado y espuesto con ám- 
plios comentarios y esplicaciones en la admi- 
rable obra intitulada Principios de moral y le- 


gíslacion, cuya traduccion francesa, hecha por 
el ginebrino Dumont, discípulo de Bentham, y 


publicada antes que el original inglés, provo- 


có una verdadera revolucion en el mundo cien- 
tífico, y suscitó al autor tantos admiradores en- 


tusiastas, como agrios é injustos censores. In- 


sisten estos en la semejanza de las ideas del 
reformador con el epicurismo de la antigüe- 
dad, creyendo descubrir en el utilitarismo, 


la deificacion de la materia, la apología de la 
sensualidad, y la supremaciá de los intereses 
positivos sobre las mas puras y nobles aspira- 
ciones del hombre. La causa de esta errónea 
interpretacion es la misma que ha ocasionado 
tan inútiles disputas en todas las ciencias ese 
peculativas; á saber: la necesidad de emplear 
en el lenguaje científico las palabras del lena- 
guaje vulgar, por no haber otras que las 
reemplacen. La voz placer no ha gozado de una 
buena reputacion entre los moralistas, sin em- 


bargo de que se designa con ella la satisfac- 
cion que esperimentamos al hacer una obra de 
caridad, ó al presenciar un rasgo de abnega- 
cion y de heroismo. De lo mismo se quejaban 
los discípulos de Epicuro, con respecto á la 
voz voluptas. Son comunes en todos los idio- 


mas estas palabras que se aplican indistinta- 
mente á dos significaciones opuestas, las cua- 
les no pueden distinguirse sino por medio de 
adjetivos ó calificaciones, que enredan y con- 
funden la locucion. Placer, en el sentido que 
le da Bentham es un estado del alma diame- 
tralmente opuesto al malestar, á la incomo- 
didad y al dolor. Es innegable, que por una 
ley constante de la naturaleza, todos los hom- - 
bres prefleren el primer estado al segundo; 
que esta preferencia es el gran resorte de toda 
su conducta, y que su accion no se interram- 
pe sino cuando cesael ejercicio de la voluntad. 
Adoptar, pues, este influjo tan permanente, 
tan sólido, tan universal, como cimiento de la 
moralidad y de la ventura de.las sociedades, es 
identificar estos dos grandes propósitos con la 
naturaleza misma del hombre; cs ponerlos al 
abrigo de la arbitrariedad, del sofisma y de la 
opinion; es emanciparlos del yugo de las es- 
cuelas; es, eu fin, hallar una regla invariable y 
segura, derivada de la esencia misma de la 
racionalidad, 
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Todas las doctrinas de Bentham y toda su 
conducta privada, desmienten victoriosamente 
la censura de que acabamos de hácer mencion. 
En sus costumbres, y en sus relaciones con 
sus semejantes, fué un modelo de pureza, de 
candor, de probidad y de beneficencia. En 
muchos de sus escritos se encuentran pasages 
admirables cn que recomienda la práctica de 
la virtud, como el único medio de conseguir 
la verdadera felicidad. Su plan de educacion, 
publicado con el título de Chrestomathia, es- 
triba principalmente en la necesidad de impo- 
ner una severa disciplina á la juventud, á fin 
de habituarla á meditar el fn de sus acciones, 
por medio de pensamientos graves y de estu- 
dios profundos. En su opinion, el dominio de 
hombre sobre sí mismo, es una condicion in- 
dispensable de su ventura y de su perfeccion 
moral, y este dominio se presentaba á sus 
ojos como una empresa fácil, para el que la 
acometa de buena voluntad. «A medida que un 
hombre adquiere el hábito de refrenar sus de- 
. seos, la resistencia al impulso de estos deseos 
llega á ser mas. fácil, hasta que acaba por es- 
tinguirse enteramente. Por ejemplo, si un 
hombre se aficiona al vino en la juventud, y 
siente los funestos efectos de esta bebida en su 
constitucion, la sensacion de csta incomodidad 
Mega á influir tanto en su voluntad que destru- 
ye la idea del placer que resulta de un goce 
momentáneo. De este modo la anticipacion del 
mal futuro, se hace superior al placer del goce 
presente, asi es como por medio de la asocia- 
cion, llegan á ser objetos de aversion las cosas 
que antes lo eran de vehemente apetito, y vice 
versa. En la bipótesis de que se trata, no pue- 
' de decirse que haya habido sacrificio, porque 
no ha habido lucha entre el deseo y ka obliga- 

cion. El deseo no ha podido existir, ú vista de 
la consideracion de sus malas consecuencias. 
Y no se diga por esto que en semejante caso se 
aniquila la virtud: antes bien, convertida en 
hábito, puede llegar al pináculo de la mas al- 
ta escelencia, y brilla con el mas espléndido 
lustre. Grandemente defectuosa seria la defi- 
nicion de la virtud, que no comprendicse la fa- 
caltad de perfeccionarse á si mismo.» El pasa- 
ge siguiente respira los mismos sentimientos: 
«Entre la delicadeza fisica y la moral hay una 
estrecha analogia, que aunque creada por la 
imaginacion tience su fundamento en la reali- 
dad. Una y otra son antidotos contra la desi- 
dia, y mantienen vivas las ideas de decoro, de 
respeto á sí mismo y de circunspeccion. El 
mismo lenguaje se emplea hablando de la pu- 
reza del cuerpo que de la del alma, y cuando se 
recomiendan las ventajas de la una, las mismas 
razones pueden aplicarse á la otra. En los que 
tengan la menor tintura de cristianismo, aquella 
asociacion es inseparable, y apenas hay una 
página de la Escritura que nu la recuerde. La 
ablucion es un rito santo, y losque niegan su ef- 
cacia espiritual, tambien podrán negar sus efec- 


tos físicos. La ablucion es un tipo, y ¡ojalá fuera | 
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profético! ¡ojalá fuese tan facil lavar la ¡nmun- 
dicia del alma como la del cuerpo!» 

2.* Principios morales y legislativos. Ben- 
tiam hizo una vigorosa analisis de los moti- 
vos que impiden al hombre seguir los impul- 
sos de su voluntad. A estos mnotivor dió el 
nombre de sanciones, y las dividió en cuatro 
clases. 4.* Sancion fisica, es decir, los fenó- 
menos físicos, que en la conducta humana re- 
sultan de ciertos hechos, y castigan al indio ' 
vidub, por medio de las penosas sensaciones 
que son su resultado necesario. La enferme- 
dad que nace de la disipacion, y la buena sa- 
lud que nace de la templanza, son ejemplos 
triviales de esta regla. 2.* Sancion política, ó 
len otras palabras, la ley positiva que castiga 
al malo y protege al bueno. 3.* Sancion moral 
que es la operacion de los hábitos morales, y 
la conciencia que de ellos resulta. 4.? Sancion 
religiosa, que es el deseo ó el temor de la re- 
compensa ó del castigo que aguarda al hom- 
bre en la vida futura. La acertada direccion de 
estas sanciones es el campo que debe cultivar 
el hombre deseoso de emplearse en la ventura 
de sus semejantes. 

- Dos objetos se propuso Bentham en las 
obras que dedicó á tratar estos asuntos: la di- 
reccion de la sancion moral, y la direccion de 
la sancion legal. La una instruye al individuo 
sobre lo que debe hacer; la otra instruye al le- 
gislalor sobre la que debe mandar ó prohibir. ` 
Llamó á la primera deontologia, de la voz grie- 
ga to deon que significa lo que es recto. La 
segunda se comprende en la denominacion de 
filosofia política. Aunque el principio de la 
mayor felicidad es el gran propósito de todas 
sus obras, hay una diferencia radical entre 
aquellos dos asuntos, No todo lo que el indi- 
viduo tiene obligacion de practicar ha de ser 
forzosamente objeto del mandato del legisla- 
dor, porque en el hecho mismo de ser precep- 
to, puede envolver un elemento de perjuicio á 
la sociedad, superior al elemento de bien que 
ha de resultar al individuo. Por ejemplo, en su 
admirable opúsculo intitulado Defensa de la 
usura, censura el préstamo á un interés alto, 
para satisfacer las necesidades del lujo, del 
vicio ó de la imprudencia: mas por otro lado 
demuestra que las leyes coudenatorias de la 
usura son tan perjudiciales en sus efectos, 
que el mal que producen en la generalidad, 
es muy superior al bien que puede derivarse 
de ellas en casos particulares. Los legislado 
res olvidan frecuentemente la diferencia entre 
las dos cuestiones yue les cumple resolver. La 
una es, ¿qué clase de acciones son conducen- 
tes al bien de la humanidad? la segunda: la 
obligacion de practicar esas acciones, impues.- 
ta por el legislador ¿será igualmente condu- 
cente al mismo fin? la ley es una eleccion en- 
tre dos males; porque la coercion es ya un mal 
en sí mismo. Por consiguiente, mientras mas 
3e economice mas disminuido ha de quedar el 
alcance de su accion maléílca, 
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La distribucion de la mayor dósis de felicidad 
posible entre los hombres, envuelve la diíicul- 
tad del grado de estension que debe darse á 
los objetos de la ley: esto es, á las ventajas 
particulares que la ley intenta proporcionar- 
les. Bentham reduce á cuatro estos objetos: 
seguridad, subsistencia, abundancia , igual- 
dad. Cada uno de estos principios debe hacer 
algun sacrificio á los otros. Por ejemplo , la 
seguridad es indispensable al propictario: pe- 
ro tambien lo es la subsistencia al indizente; 
y si la primera es incompatible con la segun- 
da, no hay la menor duda que, hasta cierto 
punto, aquella debe ser disminuida. Bentham, 
sin embargo, no fué enemigo de la acumula - 
cion. En una de sus obras dice que los teso- 
ros del rico son una especie de compañía de 
seguros en favor del pobre. Sus ideas sobre el 
capital, se hallarán en nuestro artículo sobre 
este asunto. 

El autor descubrió tanta fecundidad en e3- 
tos principios, que su aplicacion á todos los 
ramos de la legislacion y de la jurisprudencia, 
le dió suficiente asunto para la mayor parte 
de sus obras. He aqui los títulos de las prin- 
cipales: f incipias de moral y de legisla- 
cion; Ensayo sobre la promulgacion de las le- 

es, Influencia del tiempo y del lugar en la 
egislacion; Fragmento sobre el gobierno; 
Principios del Código Civil; Principios de la 
ley penal; Principios de los trámites judicia- 
les; Principios del Código constitucional; En- 
suyo sobre la tástica politica; Papeles sobre 
la codificacion; Principios de la ley interna- 
cional. 

3.2 Investigacion de la verdad, falacias, 
pruebas. Convencido de que la falsedad es uno 
de los instrumentos mas maléficos de la socie- 
dad humana, y de que el respeto á la verdad 
es uno de los mas eficaces preservativos con- 
tralos varios medios que los intereses sinies- 
tros emplean en daño de la ventura general, 
Bentham declaró la guerra á la mendacidad en 
todas sus formas y en todos los ramos á que 
se aplique. La mendacidad puede disfrazarse 
con palabras, y entonces no falta quien la es- 
cuse, como en el caso del monge que dijo: «el 
ladron no ha pasado por aqui,» y al mismo 
tiempo metió la mano en la manga del hábito. 
En todos casos es odiosa y dañina, Lo que de- 
be el hombre al hombre es la verdad: toda la 
verdad, por que mutilada, se convierte en 
mentira. Asi cuando se dice que un pais es 
muy rico, solo porque su suelo abunda en me. 
tales preciosos, se dice una mentira si las mi- 
nas no se trabajan, y silos habitantes no sa- 
can valores circulantes de su seno. Como los 
efectos de la falsedad son de un carácter tan 
vario, recorriendo una vasta escala desde los 
crímenes mas negros, hasta las mas insignif- 
cantes supercherías, su castigo debe medirse 
por el grado y la intensidad del mal que oca- 
sionan. Una mentira que produce la muerte 
es un homicidio; la que atribuye á un gúncro 
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vendible cualidades que no tiene; es un fraude 
mas ó menos grave, segun la cantidad defrau- 
dada. ¿Puede decirse que son iguales estas in- 
fracciones? Y sin embargo, la criminalidad se- 
ria la misma en los dos casos , si consistiera 
solo en el hecho de la mentira, En esta idea 
funda Bentham sus doctrinas sobre el juramen- 


to judicial, del que se declaró acérrimo ene- 


migo en su folleto intitulado, No jures. Distin- 
gue el juramento en dos clases, que llama pro- 
misorio y asertorio. El primero equivale á una 
obligacion de conocer la verdad, ó de obrar 
contra ella si la conoce. Asi, pues, el juramen- 
to de fidelidad 4 un hombre ó á una causa, 
prescinde de los escesos, de los errores ó de 
las injusticias que el hombre pueda cometer, ó 
que en nombre de la causa se cometan. El 
asertorio, por el cual se promete decir la ver- 
dad, coloca muchas veces al que lo presta en 
la dura alternativa de cometer un perjurio, ó 
de decir verdades ofensivas á su honor, á su 
seguridad ó á sus sentimientos. 

En su libro sobre las Falacias, se propuso 
destruir un gran número de falsedades, admi- 
tidas muy comunmente como axiomas en las 
iencias politicas. Entró ea una menuda y la- 
boriosa investigacion, que él mismo prefería 
á todos sus otros escritos. Las principales fa- 
lacias que combate son las que se alegan en 
defensa de la corrupcion y del poder arbitra- 
rio. Mas no por esto se crea que favorecia la 
opinion contraria: antes bien una de sus obras 
mas perfectas y en que mayor alarde hizo de 
la sutileza de su lógica, y de la sanidad de sus 
intenciones, es la glosa de la famosa Declara- 
cion de los derechos del hombre y del ciuda- 
dano, promulgada por la Asamblea constitu- 
yente de Francia. No hay una sola proposicion 
en aquel absurdo y sanguinario documento, 
que no pulverice con los argumentos mas ir- 
rebatibles y poderosos. Sirva de ejemplo este 
pasage: «la declaracion dice: Todos los hombres 
nacen y permanecen libres. Es falso. No hay 
ni puede haber un hombre solo á quien se pue- 
da aplicar esta sentencia. Todos ios hombres, 
por el contrario, nacen en la mas absoluta su- 
¿ecion. El niño depende de sus padres en todos 
los momentos de su existencia. En esta soje- 
cion permanece un gran número de años, y la 
existencia del individuo y de la sociedad es- 
triba en esta dependencia. ¿A qué estado s0- 
cial puede referirse este supuesto derecho? ¿A 
un estado anterior ó posterior alestablecimiento 
del gobierno? Si al anterior ¿de qué sirve des- 
pues que los gobiernos se han establecido? Si 
al posterior ¿qué son los gobiernos , que son 
las leyes sino coartaciones de la libertad? ¡To- 
dos los hombres son libres! Absurdo y pueril 
dislate, cuando tantos hombres nacen y per- 
manecen esclavos. Pero se dirá, son esclavos 
por las leyes positivas; pero son libres por las 
de lo naturaleza, de modo que son libres y 
esclavos al mismo tiempo. Libres segun una 
ley sagrada; esclavos segun una ley in- 
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justa, que no puede llamarse ley, en el lc- 
cho de ser contraria á la primera. Asi habla la 
anarquía; pero no habla asi cl súbdito fiel, el 
censor racional de las instituciones, el cual 
reconoce sus defectos y propone su mejora, en 
tanto que el anarquista, alzándose contra la 
ley ante la cual todos deben doblar la rodilla, 
niega su legitimidad, y concita al género hu- 
mano á oponerse á su ejecucion. Descartes 
decia: lo que es, es: sus compatriotas del dia 
dicen todo lo contrario: lo que es, no es; el 
hombre es libre y no es libre. 

En cuanto á pruebas judiciales, los traba- 
jos de nuestro reformador sobre este impor- 
tante ramo de la administracion de justicia, 
son notorios á todos los aficionados á cestu- 
dios legales. Todo en cllos es nuevo, ingenio- 
so, marcado con el sello de la mas estricta 
moral y de la mas severa lógica. ¿En qué con- 
siste el asenso que se daá las prucbas? ¿Cuál 
es el fundamento en que apoyan sn valided? 
¿Cuáles son las condiciones de su eficacia? 
¿Cuáles las que invalidan su fuerza? Todas es- 
tas cuestiones, y otras ligadas con ellas, es 
tán resueltas por Bentham con igual lucidez y 
filosofía. Divide su asunto en dos partes. En 
la primera, entran aquellas pruebas judiciales 
que consisten en hechos de cuya considera- 
cion y analísis debe resultar la resolucion de 
la cuestion pendiente, inclinando el ánimo del 
juez hácia lo alegado por una parte ó por otra. 
En esta clasificacion entran las deposiciones 
de los testigos, la conducta de las personas, 
sus antecedentes, el exámen de la localidad 
en los juicios criminales, y otras del mismo 
género. La segunda clase comprende las prue- 
bas escritas. Aplicando su principio favorito á 
las primeras, opina que ninguna clase de 
prueba debe ocultarse al que juzga, escepto 
aquellas de cuya esposicion resultaria mayor 
daño á la sociudad, que el que podria resultar 
de 3u ocultacion. La tortura, por ejempio, pue- 
de conducir al descubrimiento de la verdad; 
pero tambien puede «“onducir al castigo del 
inocente. En la legislacion inglesa predomina 
la máxima de que no debe exigirse del reo una 
declaracion que lo acrimine, El autor conside- 
ra este principio como emanado de nna falsa 
filantropia. Con tal de que resulte la convic- 
cion ¿qué importa que la prueba nazca del reo 
ó del testigo? El castigo del culpado es un be- 
nefcio para la sociedad entera, y no puede 
compararse esta ventaja con el perjuicio que 
un hombre se irroga á sí mismo, suministran- 
do la prueba de su culpa. Esta sentimentalidad 
como el autor la llama, es <emejante á la que 
estorba hacer á un enfermo una operacion do= 
lorosa, á riesgo de que la gangrena se propa- 
gue y estinga la vida. 

4.2 Sislema de gobierno. La mayor parte 
de las labores de Bentham sobre este asunto 
se relieren á la constitucion inglesa. Descu- 
brió en ella grandes defectos, y para refor- 
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ciones, que las lecciones de la esperiencia, y 
las dificultades de la ejecucion. Asi es que mu- 
chas de las innovaciones que proponia, adop- 
tadas despues por los cartistas ingleses, han 
sido unánimemente reprobadas por los hom- 
bres juiciosos: tales son la universalidad del 
voto electoral, los parlamentos anuales, y la 
abolicion de la cámara hereditaria. Opinó que 
el primer ministro debia ser nombrado por la 
legislatura y fijó las restricciones que debian 
imponerse á su autoridad. Prefirió la accion de 
un empleado solo å la de lo que los ingleses lla- 
man boards, es decir.juntas ó comisiones que 
son otros tantos ministerios, como el de Marina, 
el de Comercio y el de los negocios de la India, 
porque cneste caso, la responsabilidad no pue- 
de ser tan chcaz como en el primero. Pero esta 
responsabilidad, comun å todos los departa- 
mentos del Estado, no se estiende hasta el 
cuerpo electoral. El interés de los individuos 
que componen la mayor parte de la nacion, 
está en que la accion del gobicrno sea condu- 
cida del modo mas favorable al mayor núme- 
ro: de modo que el interés general está iden- 
tificado con el de cada individuo. El que ma- 
neja sus” propios negocios no es responsable 
á nadic; y tal es el caso del elector, cuyas fun- 
ciones se reducen á depositar su conflanza en 
n á su parccer ha de hacer mejor uso de 
ella. 

5.? Reforma legal. La promulgacion de las 
leyez fué un asunto predilecto de las medita- 
ciones de Bentham. Imponcr una obligacion 
al que carece de los medios de saberla, era 
á sus ojos una medida despótica, una asechan. 
za traidora apercibida contra el hombre ino- 
cente. Los defectos de la ley inglesa cn este 
punto, tienen su origen en el olvido del prine 
cipio utilitario; en haber perdido de vista el 
único objeto que las leyes deben proponerse, 
que es el bien comun. Un hombre comete la 
infraccion de una ley, los tribunales lo casti- 
gan, y la sociedad se da por satisfecha; pero 
cl castigado dice que si hubiera tenido noti- 
cia de la ley, no habria cometido la Infrac- 
cion. A esto se le responde con la regla del 
Derecho romano: ignoratio legis non excusat. 
Sin embargo, pura no ignorar, es indispensa- 
ble aprender. Y ¿cómo se aprendela ley, si na- 
die se toma el trabajo de enseñarla? De dos 
modos puede lograrse que el conocimiento de 
la ley se ponga al alcance de todo el mundo: 
redactarlas con laconismo, concision y clari- 
dad, y adoptar un sistema de promulgacion 
que las haga notorias á todos log que han de 
vbedecerlas. El primero es adaptable princi- 
palmente á Inglaterra, cuyos tribunales se ar- 
reglan ála ley comun, que es puramente tra- 
dicional, y por consiguiente imperfecta y 
equivoca, y å los bilis del parlamento, com- 
prendidos en un inmenso número de volúme- 
nes, y escritos en un estilo sumamente difuso 
y técnico. Para evitar estos inconvenientes, 


marlos, consultó mas bien sus buenas inten- |! Bentham propone la codificacion, es decir, la 
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reduccion de las leyes á uu solo código, con 
esclusion de las muchas que no se acomodan 
å las necesidades y circunstancias del dia. Es- 
ta opinion era enteramente contrariaá la de los 
mas eminentes juristas ingleses, y á las preo- 
cupaciones arraigadas en la nacion; pero el 
autor la defendió con argumentacion victorio- 
sa, y tuvo el gusto de verla adoptada en parte 
por el célebre sir Roberto Peel, á quien se de- 
be la consolidacion en un solo estatuto de los 
innumerables bills que regian en su pais la 
jurisprudencia criminal. En cuanto á los me- 
dios e-ternos de la promulgacion, juzgaba que 
no debia omitirse ninguno de los que pueden 
contribuir á propagar el conocimiento de la 
ley haciéndola familiar á todos los que han 
de prestarle obediencia. La parte principal y 
mas Clara de la legislación civil y criminal 
queria que se enseñase en Jas escuelas; que las 
leyes que afectan clases particulares de per- 
sonas, Sc imprimiesen aparte y se distribu- 
yesen å los interesados; que en el pupel des- 
tinado á insertar un contrato, se imprimiesen 
tambien las leyes respectivas å aquel contrato 
especial, y que, hasta donde fuese posible, se 
imilasc el ejemplo de los romanos, fijando en 
los mercados, en los tribunales y en otros si- 
tios públicos las correspondientes á las res- 
pectivas localidades. Para que el público com- 
prenda mejor cl tenor y el objeto. de la ley 
propuso que las acompañase un rationale; es 
«decir, las razones en que cada una de ellas se 
apoya. De este modo la ley scria racional, 
porque obligada á esponer sus motivos, ale- 
jaba toda sospecha de que obrasce por injustas 
simpalias, por capricho, ó por injustilicables 
preferencias. Teniendo á la vista el mandato, 
y la razon por que se manda, el público ten- 
dria mas confianza en su rectitud, y su obe- 
dicncia seria mas sincera y cumplida que la 
que puede arrancar el mandato solo, y soste- 
nido únicamente por la fuerza de la autoridad. 
Los principios que deben regir la organi- 
zacion de los tribunales, ocuparon su mente 
durante todo el curso de su vida. En 4790 pu- 
blicó un plan para los establecimientos judi- 
ciales en Francia, cuyas ideas desarrolló mas 
copiosamente en el código constitucional, da- 
do å luz en 4820. Es mencster leer estas obras 
atentamente para admirar los ingeniosos arbi- 
trios que babia proyectado á fin de asegurar 
la recta administracion de la justicia. Propuso 
que se multiplicasen los tribunales de tal ma- 
nera que no estuviesen á mas de un dia de 
distancia de cada individuo de la nacion, que 
ningun abogado defensor pudiese ser elevado 
á la magistratura, fundado en que la práctica 
forense acostumbra defender el pro y el con- 
tra, lo que juzguba incompatible con el deber 
de un juez, cuya mano debe sostener con fir 
meza la balanza de la justicia; que los tribu- 
nales fuesen accesibles á todas horas, porque 
á todas horas vela la justicia, y por último, 
insistió con notable empeño en la publicidad 
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de los juicios, con la cual, decia, nó habia que 
temer ni la corrupcion, ni el error, ni cl in- 
Mujo del poder. 

6.2 Teoria de las penas. El fin que se pro- 
pone la ley en infligir una pena es prevenir 
el delito. Toda pena que se imponga con otro 
objeto es un mal inútil que á nadie aprovecha. 
Cualquier otro que se alegue es tan vago y tan 
indetinido, como son varias las preocupaciones 
y las antipatias. En un pais constituido, los 
partidarios del ministerio claman porque se 
castigue la sedicion. La oposicion clama por- 
que no se castigue, y cuando la oposicion 
llega á ser ministerio, muda de opinion y dice 
que la sedicion debe ser castigada. Todo hom- 
bre que concentra su alma en sus propios in- 
tereses ó en los de su clase, considera las 
ofensas cometidas contra clla como las mas 
atroces y las mas dignas del rigor de la ley. 
En Inglaterra la mayor parte de los legislado- 
res han sido siempre los ricos hacendados, y 
como son muy aficionados á la caza, han im- 
puesto las penas mas duras á los que cazan en 
sus tierras. Reinan sobre este punto muchas 
preocupaciones. Se dice que el castigo debe ser 
proporcionado á la ofensa, y no hay dos hechos 
que sean menos suceptibles de proporcion. 
El que roba mil duros á un rico banquero, el 
que viola la esposa ó la hija agenas, el que 
calumnia un inocente, no pueden ser casli- 
gados de un modo proporcionado á las ofensas 
que han infligido. Otro resorte no menos crró- 
neo es el impulso impremeditado de la ira: es 
decir, la venganza. La compasion nos identi- 
fica con el que padece y nos induce ú desear 
que padezca el ofensor. Pero la ley no debe 
ser vengativa. Su obligacion es aumentar la es- 
fera del bien, y la venganza porsí sola es un 
mal inútil. Otros por el contrario restringen 
cuanto pueden las facultades de la ley, y le nie- 
gaa, por ejemplo, la de quitar å un hombre la 
vida que Dios le ha dado. Con el principio utilita- 
rio åla vista, se disipan fácilmente estas preo- 
cupaciones. Si es útil á la sociedad que nnhom- 
bre pierda la vida en el cadalso, debe perderla, 
Si el escarmiento que produca la pena capital 
es mas favorable á la sociedad que otra algu- 
ha, no hay que vacilar nn instante en impo- 
nerla. La ley no indemniza al que picide su 
casa en un incendio, ó su cosecha cn una 
inundacion: tampoco indemniza al hijo del 
padre asesinado castigando el asesino: lo que 
únicamente intenta es evitar que aquel hecho 
se repita. 

Para calcular el justo grado de la pena, es 
necesario calcular antes el del agravio. Filosó- 
flcamente considerado, el agravio encierra en 
sí mas elementos que los que á primera vis- 
ta parecen. Bentham encontró un método muy 
sencillo de clasificar las consecuencias de to- 
do acto perjudicial, dividiéndolas en prima- 
rias y secundarias, Un hombre muere asesina- 
do en el camino. Su muerte es la consecuen- 
cia primaria. La secundaria nace de la posibie 
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modo, por el mismo asesino, Ò por otros que 
sigan su ejemplo, y el miedo general que este 
peligro iuspira. Todo esto se liga con un sin 
número de circunstancias, por ejemplo, el gra- 
do del peligro y del miedo que resultan, cuales 
son las mejores medidas legislativas para evi- 
tarlo, y de aqui dedujo Bentham su analisis 
cientifico de los crimenes, de sus resultas, y 
de las reglas que deben adoptarse para la im- 
posiciun de la pena, segun las exigencias de 
cada ocasion. 

Con este objeto, entre otras circunstancias, 
deben tenerse å la vista las siguientes: 4,% El 
ánimo del perpetrador en el acto de la perpe- 
tracion, €s decir, hasta que punto fué este ac- 
to voluntario, Ó si no lo fué absolutamente. 
Asi el homicidio premeditado revela una dis- 
posicion hostil, mas apta á esparcir terror y 
á esponer muchas vidas, que el homicidio in- 
voluntario ó casual. Aun cn este mismo hay 
diferencias de gravedad. El que dispara un ar- 
ma de fuego en la calle, sin ánimo de matar á 
nadie, y hiere por casualidad à otro, descubre 
menos respeto á la vida del hombre que el 
que la dispara en un desierto. 2.* El motivo de 
la accion. Si este motivo es la adquisicion, el 
hecho es mas grave que cuando nace de un 
rapto de colera: porque el deseo de adquirir 
obra coa mas frecuencia en el animo del hom- 
bre, que el estallido de una pasion violenta. 
3.? La posicion del ofensor con respecto á los 
medios de la perpetracio:n, á los de la oculta- 
cion, á los de la evasiun del castigo, 4.* La 
posicion del ofendido, su edad, su sexo, su 
capacidad mental, su debilidad, su mayor ó 
meuor derecho á la proteccion de la ley. 

Cuando se ha calculado, con la mayor exac- 
titud posible, el grande perjuicio irrogado á 
la sociedad por la perpetracion de un crimen, 
no es dificil averiguar el grado de severidad å 
que debe llegar la pena. Y aqui conviene nou 
olvidar que toda peua es un mal, no solo para 
aquel en quien recae, sino para la sociedad 
entera. Por tanto, todo grado de pena que pasa 
del límite necesario para asegurar el escar- 
miento, es una prodigulidad de mal; es un cri- 
men. Si basta un año de encarcelamiento para 
reprimir cierta clase de infracciones, la impo: 
sicion de dus anos no admite juslilicacion sl- 
guna. 

Siendo el có ligo penal una institucion cu- 
yo objeto cs el beneficio del público en genc- 
ral, hay dos clases de personas eminente- 
mente interesadas en su recta aplicacion, á sa- 
ber: los criminales, y los individuos contra 
los cuales los crimenes se cometen. Estos in- 
teruses y derechos han sido poco atendidos en 
la legislacion empirica. Con respecto al crimi- 
nal, si la pena cs de tal naturaleza que, ade- 
mas de producir el escarmiento necesario, 
ocasiona una reforma moral, y convierte al 
malvudo en hombre de bien, entonces la so- 
ciedad saca una doble ventaja de la imposicion 
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de la pena. Con respecto al público, si esta es- 
eede sus justos limites, por su demasiada se- 


veridad, el público se pronuncia contra ella, 
y ya este es un gran inconveniente. Pero hay 


otro mayor, y es que el juez escrupuliza en la 


«Plicacion, y busca todos los medios posibles 


de atennarla. Esto es lo que sucede con el de- 
safio, que casi siempre queda impune, porque 


la lev lo equipara barbarameute al asesinato. 

Para apartarse otros de cometer el crimen, 
es forzoso que la pena le suceda con la mis- 
ma regularidad con que el efecto sucede á la 
cansa; que los procedimientos no estén en- 
vueltos en fórmulas complicadas y algarabía 
técnica; que la ley prescinda enteramente de 
las disposiciones benévolas Ó malévolas del 
ofendido, y asi la práctica seguida cn algunos 
paises de disminuir ó absolver de la pena, 
cuando el ofendido perdona al ofensor, es ua 
agravio á la sociedad, y un olvido inescusable 
de la verdadera indole de la justicia, 

Tales son los principales dogmas que guia- 
ron á Bentham, en sus voluminosos escritos 
sobre la administracion de la justicia en lo 
criminal. Iuventó ademas un sistema de casti- 
zos, que evitaba los inconvenicntes del des- 
tierro á las colonias, del presidio y del sim- 
ple encarcelamiento. Consistia en el plan de 
un edificio, á que dió el nombre de Panopli- 
cun, y en el cual seria fácil mantener desde 
un punto central, una inspeccion constante en 
los penados. Las reglas que inventó para ha- 
cerlos trabajar con utilidad propia y del Esta- 
do, para educarlos religiosa y moralmente, pa- 
ra conservar su salud y asegurarlos la subsis- 
tencia, despues de la espiracion del tiempo de 
la condena, son altamente ingeniosas y seu- 
salas. 

7.2 Educacion. Los trabajos de Bentham 
sobre este ramo, se contienen en la obra que 
intituló Chresthomathia, y consiste parte cn 
la esposicion de las ventajas de la instruccion 
ivtelectual, parte cn la descripcion de un pro- 
yecto de escuela para las clases medias, y par- 
te en el exámen analítico de las ciencias que 
deben componer aquella enseñanza. Adoptó 
para clio el sistema de division de trabajo su- 
gerido por Lancaster y Bell, y en verdad con- 
secuente å sus principios, no podia rechazar 
aquella célebre innovacion, generalizada va 
cu todas las naciones ilustradas, y que tantas 
ventajas ha proporcionado á la educacion pù- 
blica. Estebleció ciertos principios didácticos, 
el principal de los cuales es la necesidad de 
mantener una constante disciplina en cel áni- 
mo del jóven, á fin de no distraerlo de lo que 
se le enseña, y de que lo que aprenda, esté 
bien aprendido. Corno parte de esta disciplina, 
recomendó la enschanza lata y laboriosa de 
la sintáxis, prosodia y etimologia del grie- 
so y del latin, considerando, que siendo estas 
lenguas tan fMlosóficas en su estructura, y no 
pudiendo ser entendidas ni practicadas siu un 
conocimiento científico de sus dificultades, 
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sirven como de tónico á la inteligencia, y la 
disponen para los trabajos mas árduos y es- 
pinosos. 

8.2 Ley internacional. Todo lo que Ben- 
tham escribió sobre este asunto, está compren- 
dido en un pequeño número de páginas: pero 
su mas querido discipulo Mell, recogió en un 
artículo publicado en la Enciclopedia Británi- 
ca, lo que habia oido á su maestro en las lec- 
ciones verbales con que frecuentemente les 
favorecia y á muchas de las cuales tuvo la di- 
cha de asistir el autor del presente trabajo. 
Era necesario distinguir las leyes que se ob- 
servan entre las naciones, de las que tie- 
nen por objeto su gobierno interior: distincion 
que no habia sido hecha como se debia por 
los profesores de la ciencia. En las leyes de 
un pais, hay siempre la autoridad qne corta 
las disidencias cntre los ciudadanos: pero en 
las disensiones de nacion á nacion, ni hay 
regla fija que las determine, ni autoridad que 
pueda hacerse obedecer. De aqui mace que en 
las leyes internas, siempre hay probabilidad 
de acercarse á una decision uniforme, cuando 
dos derechos opuestos luchan entre sí: pero 
en la disension internacional, la decision cs 
la superioridad de la mas fuerte, y forma un 
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rencias, á que no es necesario aludir indivi- 
dualmente en este lugar, prueban nuestro 
aserto, y lo que es mas, en algunas de ellas 
se han hecho patentes las fatales consecuen- 
cias que trae consigo el desprecio de la voz 
acusadora de la hnmanidad. 

Bentham era cnemigo de la guerra, como 
lo era de todo lo que contribuye á disminuir 
la mayor felicidad del mayor número de hom- 
bres; pero convenia en que bay circunstan- 
clas que la justifican, y en que mas perjudi- 
cial es evitarla que hacerla; ocasiones en que 
haccr alarde de energía y resolucion, es ase- 
gurar el reposo y la seguridad. En su sentir, 
los que condenan la guerra como ilegal, lo 
único que lograrian, si se adoptasen sus prin- 
cipios, seria alejar un mal transitorio, para 
dejar venir en pos otros males mas agudos y 


permanentes. Bajo este punto de vista consi- 


deró nuestra guerra de independencia contra 
las armas de Napoleon: pero denunció con to- 
da la indignacion de un alma ardiente las 
guerras emprendidas por el ansia de la con- 
quista y del engrandecimiento territorial. Sus 
miras sobre los rectos motivos de las hostili - 
dades, se fundaban en un cálculo de las con- 
secuencias. Una guerra justa era en su opi- 


precedente para los casos futuros. Pero como | nion, un acto de abnegacion; un sacrificio de 
puede suceder, y ha sucedido con mucha fre- | la seguridad y de las comodidades del mo- 
cuencia, que en estos casos el mas fuerte no mento, para afianzar mayor grado de seguri- 
quiera someterse å los ejemplos anteriores, | dad y de bicnestar en lo futuro; para evitar 


los precedentes no son mas que otras tantas 
falacias, y toda resolucion que en ellos se fun- 
de. está espuesta á la injusticia y á la versa- 
tilidad. Eo el derecho internacional no hay 
nada positivo sino los tratados, y su frecuen- 
te violacion es un comprobante de su inel- 
cacia. Siendo, pues, inútil y precario todo lo 
que hasta ahora se ha hecho en ceste ramo, 
seria en alto grado conveniente á la humani- 
dad ponerse de acuerdo sobre lo que debe ha- 
cerze. Se dirá: ¿de qué sirve legislar cuando 
no hay poder ejecutivo que aplique la ley, y 
cuando su ejecucion se deja en manos de los 
que pueden violarla si se les antoja? Sc res- 
ponde, que si no hay magistrado ni funciona- 
rio público revestido de bastante facultad pa- 
ra hacerse obedecer, hay un poder mas alto y 
mas cficaz, á cuya decision se someten todas 
las naciones cultas, y tanto mas se someten, 
cuanto mas cultas son, y mas progresan cu la 
mejura de su estado social y de sus institu- 
ciones. Este poder es la opinion pública, y to- 
do lo que puede hacerse para dar algun grado 
de fijeza á las leyes internacionales, es diri- 
gir á ilustrar la opinion que las ha de juzgar 
y que ha de calificar sus infracciones. La efl- 
cacia de la opinion pública tiene en verdad 
diferentes grados: es mas imperiosa con el 
débil que con el fuerte, y mas dócilmente se 
le someterá un estado pequeño de Alemania, 
que la Gran Bretaña ó la Rusia, pero no hay 
ninguna asociacion humana que se sustraiga 


absolutamente á su influjo. Recientes ocur- | 


los degradantes efectus de la servidumbre; 
para auxiliar á la nacion débil y oprimida, 
contra la fucrte y opresora. 

Supuésto y probado que hay circunstan- 
cias que justifican la declaracion de guerra, 
el autor apela al tribunal de la opinion públi- 
ca sobre el modo de conducir las hostilidades 
conforme al principio utilitario. Segun esta re- 
gla, ningun daño debe hacerse al enemigo, 
que no redunde en bien del que lo inflige. Las 
vicisitudes de la guerra ofrecen muchas opor- 
tunidades de elegir las operaciones en que un 
gefe benévolo puede hacer tanto bien á la 
causa que defiende, como un gefe malévolo, 
pero sin tanto sacrificio de vidas y propieda- 
des. Es infinitamente mejor bajo todos as- 
pectos, hacer daño al gobierno directamente 
que á los particulares, porque con inhabilitar 
al primero, se ahorran grandes males á los se- 
gundos; pero si se invierte este Órden, y la 
inhabilitacion del gobierno ha de ser efecto de 
las pérdidas que los particulares esperimen- 
ten, la esfera del mal se amplía de un modo 
indefinido. Pocas ventajas pueden resultar de 
la destruccion de las sementeras y graneros 
comparada con la de depósitos de armas y mu- 
niciones. En el primer caso se comete un ac- 
to de crueldad; en el segundo se priva al ene- 
migo de los medios de prolongar los males que 
la guerra trae siempre consigo. En la ética in- 
ternacional como en la privada, la prudencia y 
la benevolencia son inseparables, 

Del mismo modo que hay en la guerra ac- 
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tos hostiles prohibidos por las doctrinas del 
sistema utilitario, hay servicios que las nacio- 
nes deben prestarse reciprocamente en tiem- 
po de paz. A esta clase pertenecen, juntamen- 
te con otras medidas, los tratados de extradi- 
cion, que aseguran el castigo del culpable, sin 
que le valga acogerse al territorio ageno. La 
necesidad de castigar al delincuente no se 
arregla á las demarcaciones geográficas. La 
infraccion de las leyes de la humanidad sor 
ofensas cometidas contra la humanidad ente- 
ra, y toda ella está vivamente interesada en su 
represion, y en el escarmiento que de la repre- 
sion resulte. 

9.* Economia politica. A ejemplo de todos 
los que han escrito sobre esta importantisima 
ciencia, Bentham reconoce al afamado Adam, 
Smith por su fundador; y en las obras que 
dedicó á ella, solo intenta ocuparse de algu- 
nos puntos que Smith no quiso examinar, Ó 
en los que adoptó consecuencias contrarias á 
sus mismos principios. El principal servicio 
que nuestro reformador ha hecho á este ramo 
de conocimientos humanos consiste en la apli- 
cacion del sistema utilitario, á la doctrina so- 
bre la libertad de comercio. Y en efecto, á 
ninguna de las instituciones humanas se adap- 
ta con mas amplitud y propiedad, que á la que 
propaga tantos elementos de felicidad entre 
Jos hombres, y cuyas restricciones son otras 
tantas coartaciones impuestas á la estension 
de aquellos bienes. El sistema restrictivo no 
tiene mas objeto que sacrificar el bienestar de 
todos al de unos pocos; la ventaja de los que 
compran á la de algunos que venden. En toda 
sociedad humana todos son consumidores, y 
con respecto á este número, el de los produc- 
tores es muy reducido. Véanse sobre este 
asunto nuestro3 artículos COMERCIO y ECONO 
MIA POLITICA. 

Esta ciencia, decia Bentham, es mas que 
ciencia el arte de suministrar á los individuos 
la mayor cantidad posible al menor precio po- 
sible, de los productos de la industria, y de 
distribuirlos del modo mas conducente á la 
ventura de la humanidad. El modo mas opor- 
tano de conseguir este fin, es dejará cada 
hombre hacer lo que mas le convenga, por 
que nadie sabe mejor aumentar su capital que 
el interesado, y la riqueza general no es mas 
que la suma total de la de los individuos. Las 
leyes han hecho todo lo contrario en sus inú- 
tiles esfuerzos para aumentar la produccion y 
disminuir el consumo. Generalmente hablan- 
do, las leyes no pueden hacer nada fuera del 
circulo de la libertad, para aumentar los capita- 
les, dar impulso á la circulacion y cimentar el 
crédito público; pero pueden hacer mucho 
para que los individuos consigan por sí mis- 
mos estos resultados. El principal medio que 
puede emplear la autoridad en este sentido es 
la educacion. Ella habilita al ingeniero paru 
inventar y aplicar máquinas; revela al comer- 
ciante los mercados mas ventajosos; enseña 
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al labrador á multiplicar y perfeccionar sas 
productos; finalmente; en todas circunstan- 
cias, el saber, que es el fruto de la educacion, 
da al productor cuantos recursos necesite 
para aumentar el valor de los frutos de su tra- 
bajo, cun provecho suyo y de la suciedad. 

El privilegio de las patentes de invencion 
por un cierto número de años le pareció un 
arbitrio eficaz para estimular la industria. Los 
abusos que en este ramo ha introducido la 
legislacion inglesa, fucron objetos de su bien 
merecida censura. 

Bentham trató luminosamente un asunto 
sobre el cual el padre de la economía politica 
se dejó llevar de las preocupaciones dominan- 
tes en su época. Smith, en efecto, no conoció 
la naturaleza del dinero, no lo consideró como 
una mercancía semejante á todas las demas, 
y que, como ellas, es acreedora á una libertad 
ilimitada. Por esto favoreció la3 leyes relati- 
vas á la usura: error que combatió Bentham 
en una obrita á que ya hemos aludido. No va- 
cila en dar á esta leyes el carácter de iniqui- 
dad; las crec inútiles para reprimir la pro- 
Jigalidad y la imprudencia, y sumamente 
perjudiciales bajo el punto de vista de la mo- 
ralidad, por lo fácil que es evadirlas, y la 
imposibilidad de descubrir y castigar al delin- 
cuente. Con las coartaciones impuestas á la 
usura sucede lo mismo que con las que res- 
tringen la importacion de mercancias. En uno 
y Otro Caso, la demanda y las necesidades del 
cousumo, tienen infinitamente mas fuerza que 
la severidad de la ley y la vigilancia de los 
agentes del poder. 

En otras obras sobre puntos económico-po- 
liticos, Bentham se empeña en combatir la 
falacia de los esfuerzos artificiales que hacen 
los gobiernos para aumentar la riqueza públi- 
ca, y entre ellos señala la posesion de colo- 
nias. No niega que la colonizacion produce 
algunas ventajas; pero ninguna de ellas apro- 
vecha á la madre patria. Puede servir de des- 
ahogo å la parte dañada de la poblacion, aun- 
que no con tanta utilidad como en el Panoptli- 
con; puede servir para propagar los beneficios 
de la civilizacion en razas incultas; pueden 
ofrecer seguros apostaderos å las fuerzas ma- 
rítimas en caso de guerra; pero ninguno de 
estos beneficios neutraliza sus inconvenicntes; 
los inmensos gastos que acarrean, las especu= 
laciones aventuradas á que convida, y sobre 
todo, el peligro inminente que en todas las 
colonias existe de la guerra civil entre ellas 
y la metrópoli, de que nosotros, los españoles, 
tenemos en nuestra propia casa tan funestos 
ejemplos. 

40. Lógica y metafísica. Bentham no trazó 
una línea divisoria entre estas dos ciencias, 
asi es que no trató la lógica como se ha trata- 
do desde los tiempos de Aristóteles, reducién= 
dola al mecanismo y las leyes del raciocinio, 
Tuvo el proyecto, que no llegó á realizar, de 
entrar en una menuda investigacion analítica 
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de todas las facultades y operaciones del al- 
ma. Con cste objeto dividió y subdividió los 
materiales del pensamiento, hasta Hegar á la 
estructura del idioma y de la gramática, y dejo 
en los papeles que escribió sobre este asunto 
pruebas claras de la estension y minuciosidad 
con que proponia dilucidarlo. Su idea sobre 
la lógica era que ella encierra el medio de lle- 
gar á la verdad, eu todo3 los ramos del saber. 
Si se considera dividida en analitica y dialéc- 
tica, la segunda debe rechazarse, no solo 
como inútil, sino como perjudicial; porque la 
dialéctica en este caso, es cl arte de disputar, 
y la disputa es un instrumento de falacia mas 
bien que de acierto; es ua conjunto de reglas 
para que el disputante mas instruido en ellas 
y mas agudo confunda y deje sin respuesta 
al que lo ez menos. La verdadera division de 
la lógica es, en su sentir, entre analítica y 
sintética. La primera consiste en el exámen 
de los fenómenos que el entendimiento presen- 
taen la indagacion de la verdad; la segunda 
construye los instrumentos con que se desem- 
peña esta operacion. Pero el autor daba ú las 
palabras analisis y sintaxis una signilicacion 
diferente de la que le dan Condillac y los otros 
filósofos modernos. Dice que los misinos cele- 
mentos que se separan en el analisis, no lle- 
gan nunca á completarse cu la sintesis, y la 
única escepcion que pone á esta regla es la 
idea abstracta; pero siendo tan innumerables 
las voces que representan ideas abstractas 
¿cómo se puede aplicar la palabra nunca á lo 
que con tanta frecuencia ocurre? El hombre no 
puede pensar sin abstraer, y en toda abstrac- 
cion el analisis corresponde á la sintesis: luc- 
go la regla establecida por Bentham, lejos de 
ser regla cs la escepcion. La verdad es que 
Bentham no acertó á resolver este problema, 
uno de los mas oscuros de la tilosofía. En la 
esplicacion del método analítico, unas veces 
lo toma por el procedimiento de lo particular 
á lo general, como lo entendió Condillac, y 
otras como la resolucion de lo general en lo 
particular, como lo entienden los químicos, Ni 
él ni Condillac han dado en la verdadera esen- 
cia de eslas operacionzs: las dos son simul- 
táneas en el entendimiento; y la una no puede 
proceder sin la otra. En la idea mas individual 
y mas concreta hay siempre un elemento de 
generalización, y en la idea mas sintélica y 
mas abstracta, cl entendimiento no pueda abs- 
tenerse de descender á las individualidades 
que lo componen, ` 

Quizás la parte mas notable de lo poco que 
escribió nuestro filósofo sobre la ciencia 
wental, es la distincion que hace de los sus 
tantivos, cn nombres que representan reali- 
dades, y nombres de entidades ficticias. Si 
esta clasificación sc parece algun tanto å la de 
sustancias primarias y secundarias de Aristó 
teles, es mucho mas comprensiva y tiene una 
aplicacion mucho mas impertante al estudio 
de los materiales del pensamiento. La distin- 
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cion es obvia, y todos los gramáticos la han 
hecho en otros ó en los mismos términos: 
pero Bentham la usa de un modo nuevo, origi- 
nal y provechoso. En nuestra fraseologia, y 
en la de todas las lenguas, cuando hablamos 
de las entidades ficticias, empleamos voces 
que se inventaron para designar entidades 
reales. Movimiento cs una entidad ficticia; 
pero cuando se habla de una cosa que se muc- 
ve decimos que está en movimiento, y ia par- 
tienla en tuvo su origen en cosas realmente 
existentes. Relacion es una idea abstracta: 
pero al decir que una cosa tiene relacion con 
otra, empleamos el verbo tener, que envuelve 
en sí la nocion de posesion corporal. Tener 
una pluma en la mano es muy diverso del 
modo de tener relacion lo hermoso con lo 
agradable, asi es (que la abstracion no puede 
emplear locuciones propias: necesita que el 
mundo fisico le preste las suyas. 

La esplicacion que da nuestro autor de la 
irregularidad de los nombres y de los verbos, 
esta lena de ingenio y de novedad. En los 
primeros períodos de la historia del lenguaje 
una voz, un sonido cualquiera se empleaba 
como base de las relaciones que las inflexio- 
nes delerminaban, asi de la ruiz am, se saca 
la palabra amaremos, que espresa relaciones 
de número, de persona y de tiempo, á saber: 
número plural, primera persona, liempo futu- 
ro. Los fragmentos de estas locuciones, en la 
misma forma que tenian cuando los idiomas 
se hallaban en su infancia, permanecen y 
abundan ahora en todos los de los pucblos mas 
cultos, especialmente en la irregularidad de lus 
nombres y de los verbos. Es digno de obscr- 
varse que estas irregularidades abundan en 
aquellas partes del habla que con mas fre- 
cuencia ocurren en la locucion, y que repre- 
sentan ideas mas comunes y mas ligadas 
con todos nuestros pensamientos. Por ejem- 
plo los verbos ser, haber, ver, vir, lener, es- 
tar y todos los pronombres personales y pose- 
sivos, son generalmente irregulares, La razon 
de esta aparente anomalía cs que, como es- 
presan las ideas mas familiares al hombre, se 
pusicron Cu uso general cuando las socieda- 
des estaban en el primer “tránsito de la vida 
salvage; cuendo no se hallabau aun cn estado 
de regularizar los elementos de la palabra, y 
de este modo se trasiniticron á las generacio- 
nes sucesivas, conservando el sello de su pri- 
mitiva imperfeccion. 

En este conciso resúmen de las doctrinas 
de Bentham, hemos procurados notar las que 
mas esencialmente lo distinguen de todos loa 
grandes reformadores que lo han precedido, y 
sobre todo los que mas ban ¡uduido en la opi- 
nion pública. Que abrió una nueva senda al 
pensamiento, especialmente en materias de 
legislacion y jurisprudencia, es una verdad 
que han reconocido sus mas ardientes adver- 
sarios, y si ha provocado censuras amargas, 
y si se le ha cchado en cara la cstravagancia 
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de muchas de las mejoras que propuso, ha si- 
do porque la mayoría de los hombres que 
pertenccen á profesiones científicas, no per- 
donan fácilmente á los que sacuden con de- 
nuedo el yugo de las preocupaciones en que 
han sido educados, y á las que deben su sub 
sistencia y su reputacion. Ha tenido, sin em- 
bargo, críticos de buena fé, que no han penes- 
trado tl espíritu de sus opiniones, y que se ban 
dejado llevar por la significacion vulgar de las 
palabras, sin admitir la nueva esplicación que 
él daba de su sentido. Se ha dicho que la apii- 
cacion constante del principio de utilidad =apone 
una intensidad de atencion superior à las fner- 
zas mentales del hombre, tan frecuentemente 
escitadas á obrar por otros impulsos. Puederes- 
ponderse á esta objecion que la ética práctica 
y la legislacion son materias de suyo graves 
y espinosas, y que si hon de someterse å re- 
glas y principios, estos no corresponderían å 
su objeto si no llevaran en si el sello de la ab- 
negacion en el hombre particular y el de un 
estudio minucioso y constante en el legisla- 
dor. ¿Oné se diria del observador de la natn- 
raleza si se quejase del sistema de Bacon, por 
no serle posible tener siempre á la vista el 
uso de la esperiencia? Pues lo mismo hizo Ba- 
con en las ciencias de hecho, que Bentham 
en las especulativas, ni el primero descubrió 
el principio de la esperiencia, ni el segun- 
do el de la utilidad. Lo que hizo el uno fué 
enseñar que sin el uso incesante de la espe- 
riencia, era imposible adelantar un paso cn 
el estudio de la naturaleza física. Lo que hizo 
el otro fué descubrir que sin el uso incesante 
del principio de utilidad, no podia hallarse 
una regla fija para asegurar y esparcir la ma- 
yor masa de felicidad posible en la especic 
humana. 

Quizás no es llegado el tiempo de calificar 
el mérito de las reformas imaginadas por Ben- 
tham, en los ramos á cuyo estudio uplicó to- 
das las fuerzas de su espiritu. Cuando se ha- 
yan emancipado los hombres de los hábitos y 
preocupaciones que tuvieron su origen en las 
épocas feudales; cuando la razon sola obre 
en el arreglo de los verdaderos intereses de 
los pueblos; cuando las profesiones hayan 
perdido los monopolios de que gozan y las 
palabras el falso sentido que les ha dado el 
error y la ignorancia, entonces el nombre del 
ilustre fllósofo de Westminster brillará entre 
los si los mayores bienhcchores de la huma- 
nidad. 
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Granada. La poblacion de Beuzalcoma fué de 
bastante importancia en tiempo de los árabus, 
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3 quienes debió su origen y su nombre. Ga- 
nada por los cristianos, fué una de las forta- 
lezas de la frontera de Andalucta, y como tal 
hubo de sufrir considerablemente en aquellas 
largas guerras, pasando de un poder á otro, 
como sucedió en 4446, en que se apoderaron 
de ella los moros, entrando en Andalucia, á 
instancias del rey de Aragon, para volver Inc- 
go al dominio de los cristianos, 

De sus haños subfurosos, que tienen varios 
nombres, hemos hablado ya en otro artículo. 
(Véase BAZA.) 

BEOCIA. Peæotia. Region de laantigua Gre- 
cia, bastante estensa, que confinaba por el 
Norte con una parte de la Fócida y los locrien- 
ses; por el Mediodía con una parte del Atica 
y del territorio de Megara; por el Oeste con la 
parte oriental del golfo de Corinto, y por el 
Nordeste con el mar, que la separa de la isla 
de Eubea. Asi, pues, la Beocia forma una es- 
pecic de estanque, ceñido por todas partes de 
altas montañas, cuyas aguas se reunen en 
medio de la llanura. Esta se halla dividida por 
una cadena de montañas, que se dilata desde 
el Citheron al monte Proon. La ciudad de Tebas 
estaba situada cn la parte meridional, En esta 
llanura se encuentra el lago llamado en otro 
tiempo Hylica, que desagua en el mar por 
medio de un canal. Por la llanura del Norte, 
mas cslensa, corre el rio Cefiso, que nace en 
cl monte Parnaso, y cuyas aguas alimentan 
las del lago Capair, que inundaria los terrenos 
inmediatos, si no le diesen salida unos canales 
subterráneos. 

Se comprende, pues, que la Beocia es un 
valle rico y fértil, cuyo terreno, regado abun- 
dantemente, produce muy buenos pastos para 
los ganados. Pos, en griego antiguo, desig- 
na un parage húmedo, á proposito para los 
bueyes: de aqui sin duda alguna ha tomado 
su nombre esta region. Como en todos los 
paises profundos el aire es pesado y lleno de 
vapores, y los cuerpos de los hombres y ani- 
males se hallan como entumecidos por la hu- 
medad predominante. Los prados abundan alli 
mucho: los habitantes de aquella tierra pan- 
tanosa fueron, durante largo tiempo, ignoran- 
tes y salvages, En ella se ballan situados en 
parte los montes Helicon y Parnaso, y la cé- 
lebre fuente IHipocrene: y á pesar de la cstu- 
pidez que se ha atribuido á este pucblo, na- 
cieron en él grandes hombres, como Hesiodo, 
Pindaro, Plutarco, Epaminondas y Filopemen; 
la célebre Corina fué tambien natural de Beo- 
cta, En el dia esta region es la Livadia, y un 
pueblo llamado Thiva, reemplaza á la famosa 
y antigua Tebas. 

BEOCIANA. (LIGA) Asi se llamaba una gran 
confederacion compucsta de las principales 
ciudades de la Bcocia, todas las cuales tenian 
el derecho de enviar diputados á la dicta, 
donde arreglaban los negocios del pais des- 
pues de discutidos en los cuatro diferentes 
consejos. La diputacion nombraba pura presio 
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dirla, once gefes conocidos con el nombre de 
beotarcos (de boiotos, beociano, y arché, man- 
do.) Tenian grande influjo en las deliberacio- 
nes y comunmente mandaban los ejércitos; 
pero debian deponer sus poderez á la conclu- 
sion del año, aun cuando estuviesen al frente 
de un ejército victorioso, y hasta á punto de 
proporcionar las mas considerables ventajas. 

BEOCIOS. Pueblos de la antigua Beocia, re- 
gion de la Grecia, célebres por su valor, pero 
poco notables por su talento, en medio de 
unas naciones tam famosas en la historia de 
las ciencias y de la civilizacion. Por la sucin- 
ta descripcion que hemos hecho de la Beocia, 
hemos visto que es un pais bajo, húmedo, ro - 
deado de montañas, pantanoso ó con muchos 
lagos; regado por varios rios y rico en prados: 
el aire es grueso, lleno de nieblas, y se re- 
nueva pocas veres. Prosperan en este pais los 
ganados de toda especie; las legumbres son 
muy abundantes, y una lozana vegetacion pro- 
duce multiplicados frutos, pero que casi nun- 
ca llegan á sazonarse. Estas cualidades son 
comunes á todos los terrenos bajos y fértiles, 
como Flandes, la Holanda, la Limagne de Au- 
bernia, la Lombardía y el Bergamasco en lta- 
lia, y el reino de Valencia; y por último á cli- 
mas mas cálidos, como la Mesopotamia, el 
Della del Egipto, las húmedas y opulentas 
erillas del Ganges, etc. Otra cualidad de las 
tierras bajas es el presentar una temperatura 
muy suave, tanto porque las montañas que 
las rodean las resguardan de los vientos y 
del frio, como porque concentran el calor de 
los rayos solares: las agua3 son estaucadas y 
cenagosas: el terreno debe alli su fertilidad á 
la abundancia de humus ó tierra vegetal, ar- 
rastrada por los aluviones, desde las cimas de 
las montañas, que forma un suelo legamoso, 
húmedo y rico en abonos: en fin, como las 
aguas no tienen una corriente fácil y espedita, 
se elevau en vapores á la atmósfera. Estas dis- 
posiciones se observan sobre todo en las gar- 
gantas de las montañas y hácia las emboca- 
duras de muchos rios, terrenos pantinosus, Cn 
` donde, descompuesto sin cesar el fango, pro- 
duce una multitud de yerbas, hace pulular los 
insectos, exhala vapores fétidos, y sin embar- 
go, enriqnece los campos con su légamo fer- 
tilizador. Pero estas influencias encrvan y «le- 
bilitan todas las organizaciones. Véanse sino 
los habitantes de la Flandes, Holanda, la Li- 
magne y la Lombardía, ó de las gargantas de 
las montañas de la Suiza ó de la Saboya: su 
tejido celular esponjoso y lleno de fluidos mu- 
cosos los hace pesados y gruesos: de ahí pro- 
vienen su avultado vientre, sus piernas ede- 
matosas y sus articulaciones lentas: su tempe- 
ramento es linfático. Con alimentos húmedos, 
una bebida copiosa y aguas estancadas ó mal- 
sanas, 3u digestion es muy trabajosa. Su cú- 
tis es macilento, y los cabellos rubios y lar- 
gos. Como su respiracion y circulacion son 
lánguidas, se sigue que la escitabilidad mus- 
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cular está abatida, y la sensibilidad nerviosa 
embotada. Todos sus movimientos son pesados, 
penosos, automáticos, de donde previenen sus 
hábitos de constante uniformidad. Asi es, que 
la reflexion es tardía pero exacta, ó mas se- 
gura cuando la imaginacion ó vivacidad del 
espiritu permanecen abatidas. Todos estos pue- 
blos pasan por de poco ingenio, soñolientos, 
pesados y perezosos, á no ser que los. mueva 
el interés. Por lo demus sou muy aficionados 
á comer y beber. Enellos, la vida animal pre- 
domina á las mas nobles funciones de la in- 
telizencia y de la sensibilidad. Sin embargo, 
su flema y lentitud se hallan compensadas con 
un juicio recto, la lealtad y la franqueza. 

Los alimentos son los que embotan á es- 
tos pueblos voraces, que solo viven para co- 
mer, y que apenas pueden sostener su pesado 
abdómen. Repleto constantemente su estóma- 
go de grasa, carne, pastas insípidas, manteca, 
queso, sustancias farináccas, etc., sus intes- 
tinos se llenan de mucosidades, que se aumen- 
tan con las bebidas raucilaginosas como la 
cerveza. Necesariamente el entendimiento fun- 
ciona con mucha dificultad entre tan pesadas 
materias, como se observa en las naciones del 
Norte de Europa: asi es, que los rusos, los ale- 
manes, suizos, los de los Paises Bajos, son mas 
tardos en sus pensamientos y acciones que 
los pueblos meridionales, como los italianos, 
espuñoles y franceses, que viven con alimen- ' 
tos mus ligeros y digestibles, y que usan ha- 
bitualmente el vino. El uso de licores espiri- 
tuosos, del café y del té ha contribuido mucho 
gin duda, á estimular los entorpecidos nervios 
ue los habitantes del Norte, y se ha facili= 
tado su civilizacion, con los aromas, el azúcar, 
el tabaco y demas producciones de la zona 
tórrida. A no ser por estos y otros medios, 
quizá reinaria todavía la ignorancia y la bar- 
barie, como en tiempo de los cimbros, tentos 
nes y sármatas, en la Escandinavia, la Samogi- 
cia, etc. Asi es, que los tártaros de hoy dia, 
que conservan el género de vida y alimento de 
los antiguos escitas, hipomolgos y hamaxobi- 
tas, tan bien pintados por Hipócrates y Estra- 
bon, son casi tan groseros é ignorantes como 
sus antepasados, como se observa en los Co- 
sacos. Cuando Homero quiere designar á un 
bárbaro, le llama crudívoro, porque los ali- 
mentos crudos son en efecto mas dificiles de 
digerir, y no pueden disolverse sino en: los 
vigorosos estómagos de los salvages mas fe- 
roces. Pur el contrario, Pitágoras y los anti- 
guos filósofos, recomendaban un alimento li- 
gero y fácil, para dejar á la inteligencia toda 
su lucidez y libertad, no usando mas que fru- 
las delicadas y azucaradas, como los dátiles, 
higos, etc.: asi lo hacen los brahmas y los 
cimnosofistas de la India, dedicados å una 
existencia cnteramente intelectual y contem- 
plativa. Por otra parte, el sistema nervioso 
menos envuelto en esos elementos espesos y 
viscosos, y menos destemplado por el esceso 
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de la bebida, recibe mejor las impresiones en | doce huevos, puestos de punta ó de costado y 


los cuerpos delgados y delicados, y obra en 
ellos con mas energía y actividad. De aqui se 
sigue, pues, que el género de vida y el clima, 
influyen mucho en las facultades mas nobles 
del entendimiento. ; 
Los atenienses, que habitaban en un terre- 
no árido y pedregoso, muy ventilado, y que 
vivian con poco, eran de una constitucion seca 
y sóbria. Aun en el dia han conservado una 
vivacidad de ánimo, un ardor y finura de ima- 
ginacion tan nobles, que han chocado á los 
viageros modernos. Puede, pues, decirse que 
el clima forma nuestras constituciones primi- 
tivas, aunque luego las instituciones y hábitos 
sociales las modifican mas ó menos profunda- 


en dos hileras sobre la pared inferior de dicha 
cavidad; que el estilo, lateral alguna vez, mu- 
chas es corto, grueso otras, é imperceptible 
mas de una; que el estigma cs por lo comun 
cóncavo y el fruto una baya ó una cápsula. 

La fumilta de las berberidilas se compone 
de unas sesenta especies repartidas en ocho 
géneros y diseminadas en lá zona templada 
del hemisferio septentrional, y en la austral 
del continente americano. De estas especies, 
la mas conocida es, como ya va dicho, la ber- 
beris vulgaris, agracejo, arbusto comun en 
los bosques y solos de casi todos log paises de 
Europa. Su corteza es blanquecina, y su ma- 
dera frágil. Sus Mores, dispuestas en espigas 


mente. No es tampoco menos cierto, que la!colgantes, tienen un olor desagradable que, 
Gascuña producirá siempre mas hombres do-'segun pretenden los cultivadores de ciertos 
tados en despejo natural, que la Limagne y la | paises, ejerce en los trigos sembrados å sus 
Flandes. Hay beocios y atenienses sin necezt- | inmediaciones una influencia fatal; y sus cse 


dad de ir á Beocia y Atenas. 
BERBERIA. Vasta region del Africa qne se 
extiende á lo largo del Mediterráneo, desde cl 


Egipto hasta el Océano Atlántico y que compren- 


de los reinos de Tripoli, Tunez, Argel, Fez, 
Marruecos. Este pais era conocido de los anti- 
gnos con los nombres de Mauritania, Numidia 
y Africa propiamente dicha. Un gcógrafo árabe, 
Bakin, llamó á Berbería el pais de Barca, deno- 
minacion queadoptaron en seguida los geógra- 


tambres tienen la facultad de contraerse al con- 
' tacto de un cuerpo estraño ó por la influencia 
de la electricidad, de la luz solar rennida . en 
el foco de un lente graduado, del espíritu de 
vino, de los ácidos, etc.; å las Nores sucede 
un fruto largo, de un vivo encarnado, que tie- 
ne un sabor agridulce debido á la presencia de 
' cierta cantidad de ácido málico, con el cual 
se preparan jarabes y se hacen almibares. 
La madera del tronco y de la raiz del agra- 


fos europeos. Edrisi, otro geógrafo árabe, da el' cejo propiamente dicho, encierra un principio 
nombre de Berber á la parte de aquellos esta- ' colorante amarillo, que se utiliza para las tin- 
dos situada hácia el Océano, y distingue con tas; pero que es de poca duracion. Las propie- 
el nombra de Mugreb, la region que está po- ¡dades estipticas y amargas de 3u corteza la 
co distante de él. El nombre de Berberia ge: hacen propia para los usos á que sirve la del 
deriva probablemente de la patabra Berber, | granado, y sus semillas entran cn la composi- 
uno de los habitantes originarios de aquellas | cion del electuario conocido con el nombre de 


comarcas. Segun Mr. Desfontaines, la Berberia ' diascurdium. 


eslá dividida por dos cadenas principales de 
montañas: la una inmediata al desierto se lla- 
ma cl Grande Atlas y la otra próxima al Me- 
diterráneo, el Pequeño Atlas. Las mesetas ári- 
da3 y peñascosas que separen los valles de lo 
interior, tienen mucha semejanza con los are- 
nales de España: vénse en ellas algunos árbo- 
les, especialmente encinas siempre verdes, á 
cuya sombra crecen en gran número y hasta 
una altura prodigiosa, el espliego, la salvia y 
otras plantas aromáticas. Tambien se encuen- 
tran alli el árbol de la goma, el alfónsigo y 
otros varios. 

BERBERIDILAS. (Botánica.) Familia natn- 
ral de plantas dicotiledóneas polipétalas, de es. 
tambres hipoginios, cuyo tipo es el agracejo, 
(género berberis.) Las berberidilas son plantas 
herbáceas ó arborescentes, de hojas alternas, 
simples ó compuestas, acompañadas cn su 
baze de estípulas por lo comnn persistentes y 
espinosas. En sus flores, casi siempre amari- 
llas, y dispuestas en forma de espigas ó de ra- 
cimos, se advierte que los estambres están 
opuestos á los pétalos, asi comu estos lo están 
á los sépalos del cáliz: que el ovario se com- 
pone de una sola cavidad que-encierra diez ó 
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Es notable en los arbustos de esta familia 
(ue sus frutos persisten despues del despren= 
dimiento de sus hojas; y las espinas {uertes y 
agudas de que están armedos casi todos los 
individuos del géncro berberis, los hacen muy 
á propósito para la formacion de setos y va- 
lados. 

BEREERISCOS. ¡Elhnogrufta y lengiiistica.) 
La denominacion de berberiscos se aplica en 
general á diversas partes de la poblacion abo- 
rigena de la Berberia. Los geógrafos é histo- 
riadores árabes, El Wardi, Masoudi y Achmed 
Tchelebei-el-Karamani, dicen que esta raza ocu- 
pa, ademas de numerosos puntos del Africa 
Septentrional, toos los oasis del desierto. 

El historiador inglés Gibbon, en una nota 
al capítulo 54 de su Historia de la decadencia 
del imperio romano, quiere que el nombre de 
berberiscos seu nna corrupcion de la califlca- 
cion de Báp Bapo:, que los griegos daban á 
los pueblos cuyo idioma diferia del suyo, y 
habiendo sido adoptado este térmioo por los 
latinos, supone Gibbon que los conquistadores 
árabes le introdujeron en la lengua de los ro- 
manos establecido en Africa. Mr. Schulz pre- 
senta la misma etimología en las Observacio- 
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nes subre un pasuge de Salustio, relativo al 
origen persa delos moros, leidas en la Acade- 
mia de Inscripciones y Bellas letras en 4828. 
Mr. Hodgson, por el contrario, cree que este 
término es anterior, no solo á la dominacion 
romana en el territorio africano, sino aun á la 
colonizacion fenicia, Recuerda que, segun He- 
rodoto, este epíteto de Bap Bapo: se empleaba 
en una época muy remota por los egipcias, que 
pudieron haberle formado.del mismo nombre 
de sus vecinos los berberiscos de los oasis; y 
piensa que los griegos no harian otra cosa que 
procurárscle a los egipcios con la signilica= 
cion que estos le habian dado. 

El historiador arabe cristiano Leon el Afri- 
cano, presenta dos etimologías de esta pala- 
bra y la hace derivar unas veces de ber (raiz 
de bariet, desierto), y otras de burbrera, que 
signifca murmurar. «Los berberiscos, dice el 
tunecino lIbn-Khaldoun, son los antiguos habi- 
tantes de este pais. Su lengua es una especie 
de jerga bárbara que les ha acarrcado su nom- 
bre de berberat, que significa en árabe una 
mezcla de sonidos confusos é ininteligibles. » 
Por su parte los sábios berberiscos, con refe- 
rencia al mismo autor, hacen descender á su 
nacion de un tal Bew, hijo de Keis, hijo de Ai- 
lan, hijo de Modhar, y creen que vino de Siria 
con un rey Afrikis que invadió con ellos la 
inisma Africa, å la que diósu nombre, y la Man- 
ritania. Thabari hace una mezcolanza de ca- 
naneos y de amalecitas quese dispersaron por 
el mundo, despues de la muerte de Goliath; 
Masoudi lez cree de origen árabe y que vinie- 
ron del Yemen. 

Los berberiscos se distinguen igualmente 
de loz moros y de los beduinos, por sus cos- 
tumbres, pues, sin ser tan nómades como cs- 
tos últimos, no han adoptado tampoco comple- 
tamente como los primeros las costumbres se- 
dentarias de las ciudades. Se dedican á la agri- 
cultura y al comercio. No habitan bajo tiendas 


de campaña sino dentro de cabañas construi- |] 


das con tierra, madera y algunas veces con 
piedra, En cuanto á su fisico son muy difíciles 
de determinar, pues al propio tiempo que una 
parte de sus tribus, como la de los fonariks, 
son blancos, otros por el contrario, tienen la 
tez color de aceituna, y otros aun ticnen el'cu- 
tis negro y los cabellos lanosos. No obstante, 
como la mayoría tienen el color claro debe juz 
garse con razon que en ella reside el tipo ber- 
berisco. Puédese tal vezinferir que este tipo no 
ha pertenecido en su origen al Africa y que 
rovela una antigua emigracion, en apoyo de 
lo cual coinciden, á pesar de su oscuridad, las 
tradiciones que acabamos de citar. Algunas 
fracciones de la raza negra africana debieron 
reunirse despues á aquellos estrangeroz que 
les envolvian y dominaban; debiendo asimis- 
mo adoptar su lengua, ála manera que algunos 
de los berbcriseos, por ejemplo, los biscaris, 
abandonaron mas tarde la suya por la árabe, 
El berberisco se habló en la ciudad de Marrue- 
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cos hasta el siglo XVI, y subsiste ann en el 
dia en las islas de Zerbi ó Djerba, la antigua Me- 
nius, situada en el fondo del golfo de Gabés, en 
donde se ha conservado mas puro que en nin- 
guna otra parte. Estos dos hechos prueban evi- * 
dentemente, que esta raza, que solo se halla 
hoy en el interior y mas allá de Berbería, se 
estendia en otro tiempo por toda la costa has- 
ta el Océano. 

Ibn Khaldoun ha consagrado á los berbe. 
riscos cl libro 111 de su Historia de Africa, en 
la cual cnumera detenidamente todas sus tri. 
bus. El geografo Ibn-Hamal, divide estas tri- 
bus en cinco pueblos principales, é Ibn-Rachik 
hace ascender su número á mas de 600. 

En la lengua berberisca se encuentra la liga 
comun de las numerosas tribus de esta raza 
esparcida aun en tan gran parte del Africa Sep- 
tentrional. Esta lengua se habla desde las fron- 
leras de Egipto y del Oasis Menor (el Ouah 
el-Bahryeh), hasta las costas del Atlántico y 
hasta las Canarias; y desde los valles mas sep- 
tentrionales de la cordillera del Atlas hasta 
los limites meridionales del Sahara, hácia Bor- 
non y allende Tombouctou. ; 

Los berberiscos occidentales, los del im- 
perio de Marruecos, se designan ellos mismos 
con el nombre de amuzighs, que en su lengua 
significa libre, noble, señor. Los moros les 
dan el nombre de chtlah, el cual, segun Ven- 
tura, se aplica á los habitantes de las monta- 
ñas, mientras que á los de la misma raza que 
habitan en las llanuras, se les llama especial ~ 
mente berberiscoz. 

En las montañas de las tres regencias, prin- 
cipalmente en las de Agel y Tunez, los ber- 
beriscos son designados por los árabes con el 
nombre de kabylas, ó mejor dicho kobails, 
(plural de kabyleh, tribu); y ellos mismos dan 
á su lengua el nombre de chorviah. 

Los que habitan entre el Fezzan y el Egipto 
son conocidcs por tibbous. 

Los touariks, cuyo nombre cn berberisco 
significa lo mismo que el de los kabylas en 
árabe, viven en la parte del Sahara que se ha- 
lla comprendido entre Marruecos, Fezzan y 
Soudan. Estas son las tribus mas numerosas y 
salvage3 de esta raza. 

La lengua berberisca, como debe suponer- 
se perfectamente, tiene numerosos dialectos. 
En la colonia francesa de Argel hay muchos; 
sin embargo, segun los viageros y las noticias 
adquiridas, estos dialectos ofrecen en infinitas 
palabras, y de las mas importantes de todas 
las clases, una semejanza notable, en los ama- 
zigls y los kabylas, los touariks vecinos de 
Tombouctou, en los de Sokna, en el Fezzan, 
en el oasis Aoudjelah, al Este del Trípoli, y 
en Syouah, la antigua oasis de Ammon al Nor- 
deste del Egipto. El idioma de los aborígenas, 


¡de las Canarias, los antiguos guanchos, era 


un dialecto muy parecido al de los chilahs; 


en cuanto al brrberisco de Nubia, á pesar de la 
aparente semejanza de ambos nombres, es un 
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idioma del todo distinto del que nos estamos 
ocupando (4). 

De Chenier, Marsden y Langlés, han creido 
que el berberisco podria ser una reproduccion 
del antiguo cartaginés ó púnico. llecren ha 
investigado con mas fundamento la lengua de 
los pueblos que habitaban el pais cuando abor- 
daron á el los tirios. Mr. Esteban Quatremere, 
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Todo cnanto ha cedido, conserva un carácter 


tan diferente del. resto del vocabulario, que se 

advierte con facilidad no forma parte del fon- 

Jo original de la lengua; asi es que en mu- 

“hos sustantivos los berberiscos, hasta han 
parte inberen- 

te, el articulo árabe al. | 

Se advierten todavia un corto número de 


apoyándose desde luego en la asercion positiva 
de Salustio, ha demostrado que la lengua pri- 
mitiva de los numidas era en un todo diferente 
del idioma, de origen fenicio, que se hablaba 
en Cartago 12). El fenicio, ó su dialecto púnico, 
no habia pasado de la costa; siendo por lo tau- 
to dificil admitir que hubicra podido sustituirse 
entre los habitantes del interior del pais al 
idioma que alli se bab:ahba anteriormente; y se 
podria aun creer mejor fuese el púnico el que 
debió sufrir alguna alteracion con el contacto 
del idioma africano, al considerar el gran nú- 
mero de auxiliares indigenas que los cartagi- 
nesc3 tuvieron necesidad de asociar á sus vas- 
tas empresas militares. Creemos, pues, que en 
Jos dialectos berberiscos debe verse lo que 
resta de los idiomas, sin duda muy Intimamen- 
te ligados entre sí, de los numidas, de los 
gétulos, de los garamantos y de los antiguos 
pueblos de la Mauritapia y de la Libia. Sucesi- 
vamente estiechados y rechazados hácia el 
interior, en la antigüedad por los fenicios y 
por log romanoz, luego en el siglo XV por los 
vándalos, mas tarde por los bizantinos, y des- 
pues, en fin, por los árubes, los berberiscos 
han conservado, como tipo nacional, una len- 
gua que, á pesar de las alteraciones que ha 
sufrido, principalmente con el contacto de los 
último3 conquistadores, no deja de ser por eso 
uno de los mas curiosos monumentos cthno- 
gráficos que se ofrecen á las investigaciones de 
los sábios. 

Sin duda se buscará con buen éxito en es- 
ta lengua el origen de los antiguos nombres 
geográlicos del Asia Septentrional. Mr. llodg- 
son, con mucho fundamento en la apariencia, 
hace derivar el nombre del monte Atlas de 
adrar, montaña; y el de la Marmárica de mar- 
ragh, salado. j 

El estudio del berberiscocs nuevo en Euro- 
pa, y los datos con que para ello contamos, 
sou aun muy poco numerosos y harto imper- 
fectos para que nos permitan dar una idca 
bien comp'cta de esta lengua. Con respecto á 
la gramática, presenta muchos puntos de se- 
mejanza con los idiomas semíticos: en cuanto 
á la etimología, por el contrario, no ofrece ca- 


relaciones gramaticales entre esta lengua y las 
de la Abisinia, tales como la lengua haussa, la 
saho y la amhara. Estas relaciones se presen- 
lan sobre todo en los pronombres, Por lo que 
hace al vocabolario, las analogias son en esta 
lan raras como en el hebreo. 

Mr. Newman, por consecuencia de su ana- 
lis s de los manuscritos berberiscos de la So- 
cicedad Biblica de Lóndres, acaba de presentar 
una gramática, en la que contradice , sobre 
muchos puntos, los principios que Ventura de 
Paradis sienta en la suya, escrita en 4787. 
ste ú:timo considera todos los nombres como 
indeclinables, y dice que todo cuanto ciertas 
lenguas espresan per los casos se cspresa cn 
la suya por las preposiciones. Mr. Newman 
admite cesos formados por medio de prcfini- 
dos, y apunta la existencia distinta del dativo 
y del acusativo, como un rasgo importante 
que demuestra que el berberisco no puede 
derivarse del púnico ni del árabe. Otro ras- 
go que distingue aun esta lengua de los 
idiomas semiticos , es la existencia del pro- 
nombre relativo. Ventura admite en el ber- 
berisco un articulo indefinido wa , pero no 
reconoce artículo definido. Mr. Newman cree 
descubrir este último artículo en la w deter- 
minada de la mayor parte de los nombres 
masculinos, y en la £ determinada de los fe- 
meninos. En esta misma £ determinada que 
considera tambien como un artículo definido, 
Mr. llodgson hace notar una relacion entre el 
berbcrisco y el cofto. La formacion del plural 
cs muy irregular, pues muchos nombres en 
este número tienen la raiz diferente de la del 
singular. 

Ventura hace subir, con pocas escepciones, 
la numeracion hasta cien mil, en términos ra- 
dicalmente berberiscos, mientras que Mr. New- 
mau no ha encontrado en los manuscritos que 
ha tenido presentes para su trabajo , mas que 
los dos primeros números que no fuesen 
árabes. R | 

Segun Ventura, el verbo se halla en su cs- 
tado radical en la forma del imperallvv, y el 
pretérito es el único tiempo determinado de 
la conjugacion. El presente se forma de este 


si ninguno, aparte, sin embargo, de lo mu- 
cho que ha dado al árabe, no solo para la cs- 
presion de todas las ideas religiosas, sino 
tambien por todas aquellas que tienen la me- 
nor relacion con el estado de la civilizacion. 


(1) Véase acerca de esto, en el Journal asíalique 
de noviembre de 4840, la carta del doctor Eusebio de 
Balle á Mr. Garcin de Tassy. 


(2) Journal de econo julio de 4838, 


tiempo por medio del determinado ed; al futu- 
ro se le añade ademas algun adverbio de tiem- 
po. Segun Newman, de un tiempo que él cali- 
fica de adristo, y que sirve con frecuencia para 
el presente y basta para el futuro, se forma el 
pasado por medio del positivo d. Los verbos 
primitivos se clasifican como cn árabe segun 
el número y la naturaleza de sus letras radi- 
cales. De estos primitivos se forman, con el 
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auxilio de ciertos determinados, las formas ó | de sus queridas, declaraciones de amor arroja 


voces causativa, reciproca, frecuentativa, lo 
mismo que la voz pasiva, aun cuando la forma 
activa se emplea tambien algunas vece3 con 
este último sentido. El berberisco tiene, como 
el vasco, la facultad de poder añadir al verbo 
dos particulas personales á la vez, esplicando 
la una el complemento directo y la otra el 


das á la ventura, que pueden guiar bácia aquel 
sitio los pasos de su amada... Escriben «on 
el mismo alfabeto que tiene veinte y ocho le- 
tras.» Mr. de Saulcy ha comunicado despues à 
la Academia de Joscripciones y Bellas letras un 
modelo de este alfabeto que le fué dirigido por 
el mismo corresponsal. Los caractéres touariks 


complemento indirecto. Mr. Newman cree que ; ofrecen una notable analogía con los de la par- 
el participio, desconocido por Ventura, hace | te líbica de la inscripcion de Thougga. Mr. de 
por el contrario en la lengua un papel impor - : Saulcy, pues, es de opinion que este documeu- 
tante. En cuanto á la falta, no solo de un tér- 'to confirma los valores que él habia atribuido å 
estos, al propio tiempo que demuestra por las 


mino correspondiente á nuestra copulativa y, 
sino de toda conjuncion, el primero no habla 
una palabra, ó mus bien la contradice de he- 


cho, aunque el segundo la indica como una: 


circunstancia notable y que da al discurso 
cierta desunion y discordancia. 

La pronunciacion del berberisco es muy 
dura, principalmente en los habitantes de las 
montañas. En ella domina la articulacion gu- 
tural que los árabes designan por su yhdin, y 
abunda del mismo modo la silbante articula - 
cion que los ingleses marcan con su th. En 
cuanto á las articulaciones enfáticas que los 
árabes dan á sus letras dhal y dha, no cntran 
eu el bcrberisco sino en las palabras de origen 
estratgero. 

Se escribe en el dia esta lengua con los ca- 
ractéres árabes, á los cuales se añaden las 
tres letras (him, ja y guef. Valerio Máximo 
habla de un albafeto particular de los numidaz, 
que aun cuando largo tiempo se descon(ló «Je 
conocer, parece que hoy se halla ya completa- 
mente descifrado. Miciéronse los primeros 
estudios en una inscripcion bilingue, descu- 
bierta en Thougga, en la redencia de Tunez 
en 4634 , la cual copiada con bastante poca 
exactitud en aquella época, luego por el con- 
de Camilo Borgia en 4845, y despues por sir 
Grenville Temple en 4833, si bien de una ma- 
nera poco satisfactoria para Honegger, compa- 
hero de viage de Tomás Read, ha sido ana- 
lizada y leidu recientemente por Mr. de 
Saulcy (4) 


formas de la gramática la exactitud de la in- 
terpretacion dada por él (1). 

Un hecho muy curioso, relativo al alfabeto 
de los berberiscos, es cl descubrimiento en un 


túmulo indio, alzado en las márgenes del Ohio, 


Mas recientemente aun, una carta dirigida 


á este sábio por el capitan Boizsonet, encarga- 
do de la direccion de los negocios árabes en 
Constantina, ha venido á revelar un nuevo hecho 
de sunma importancia para la historia de la es- 
critura uacional de los berberiscos. El autor de 
esta carta, cscrita el 27 de julio de 1343, é in- 
serta en el Journal asiatique del mes de agosto 
del mismo año, anuncia haber sabido por rela- 
cion de un indígena deloasis de Touat, que ha- 
bia visto mucho á los touriks, que «las rocas 
situadas junto á los caminos que ellos frecuen- 
tan, se hallan cubiertas de inscripciones de 
las que solo ellos aun tienen la clave; son, 
dice, inscripciones históricas ó amorosas, ver- 
s0s compuestos por tiernos amante3 en honor 


(1) Veaserun Journal asiatique de febrero de 1843 
la carta esorita sobre este asunto, por Mr. de Sauloy 
á Mr. Quatre¿-Mere, 
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| 


| 
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Y 


de una piedra escrita con los veinte y dos ca- 
ractéres, en la cual se han identificado cinco 
por Mr. Jomard con otras tantas letras de los 
tovariks; esto ha sido objeto de una comuni- 
cacion hecha por el sábio académico, á la 
Acadeínia en su sesion de 7 de noviembre 
de 4845. 

Los historiadores árabes hablan de anti- 
guos libros escritos en berberisco, y citan 
particularmente un tratado de teología, cuyo 
autor, llamado Hemyn ibn Mennal, vivia en 
el siglo XVI. Los berberiscos tienen cuentos en 
prosa y cantos en verso, de los que algunos 
han sido recopilados por Mr. Delaporte, an- 
tiguo cónsul de Francia en Mogador. Monsieur 
llodgson, cónsul de los Estados Unidos en Ar- 
gel, ha hecho traducir los cuatro Evangelios y 
el Génesis de la version árabe por un taleb 
kabyla. El Evangelio de San Lucas es el único 
que hasta ahora se ha publicado, y el dialecto 
en que está escrito dillere notablemente del 
de los modelos de Mr. Delaporte. Resta saber 
hasta qué punto el traductor de los libros bi- 
blicos ha subido eonservar en su version la 
pureza gramatical y etimológica de su len- 
gua. 


De Chenic : Investigaciones sobre los moros, ete.; 
Paris, 1788, 3 vol. en 8." 

C. do Castiglioni: Memoria geográfica y numis- 
mática snbre la parte oriental de la Berberia liama- 
da Afrikia por losárahes, seguida de Investigaciones 
soubre los berberisros atlánticos, Milan, (826, en 8.o 

F. E. Schulz: Estracto dela historia de los berbe- 
riscos de Ibn—-Khaldoun, Journal asiatique, agosto, 
1828. 

Pascal Duprat: Ensayo histórico subre las razas 
anti ves y modernas del Africa Septentrional, Pa- 
ris, 4845. 

Thom. Shaw: Travels into several parltasof Bar- 
rary and the Levant, Oxford, 4738, en folio. 

eo. Hoest: Observaciones sobre Marruecos y Fez 
a danés), Copenhaguz, 1779, en 4.” (en aleman) 
i. 


Fred. Horneman: Viagepor el Africa Seplenirio- 
nal. traducido del Ones y aumentado con notas por 
L. Langles, París, 1 , 

J. Grecy Jackson: Account of the empire of Ma- 


(4) Véase en el número de noviembre de 1845, 
de la Revue archeologique, este modelo y la nota du 
Mr. de Saulcy que le acompaña. 
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roa and (he districts of suse and Taflels, Loódres, 
. en e. . 
Jerr. Jones: Dissertatio de lingua Shilhensi en el 
tratado de las versiones de la oracion dominical, pu- 
blicada por Chamberla ne, Ámsterdau, 1745. 

W.Sbaler: On the language, manners and Cus- 
toms of the Berbers or Brebers of Afrika (Transac-- 
tions of the american philosofica Society, new seties, 

), Filadelfa, 1825 
-B. Hodgson: Grammatical sketch and specimens 
of the berber language (la misma coleccion, t. IV), 
iladelfia, 4840. 

3. B. Delaporte, bijo: Vocabulario berberisco 

(Jo asiatique), Paris, febrero 1836. 
entura de Paradis: Gramática y Diccionario 

cera dela lengua derderisca, (publicada por 
la Sociedad de rafia), Paris, 1848, en 4.” 

Diccionario frencés derberisco (del dialecto de los 
kobailas dela provincia de Argel), compuesto por 
órden del ministro de la Guerra, París, 1844. en 4.” 

A Delaporte: Modelo de la lengua berberisca 
ca folio. 

Francis W. Newman: A grammar of the berder 
language (Zeitschrifl fir die Kunde des Morgenlan- 
des, Boun. 1865). e 


tractó de sns errores, firmó por tres veces las 
profesiones de fé católica y las abjuró otras 
tantas. Se cree, sin embargo, que murió fib- 
ceramente convertido y desengañado de $us 
er 


rores. 

BERENGENA. (Solanum melongena.) Planta 
ánua de pie y medio ó dos pies de altura, ra- 
mosa y poblada de hojas grandes, aovadag, de 
color verde, cubiertas Como de un polvillo 
blanco y llenas de aguijones. 

El fruto de la berengena, Hamado tambien 
Jel mismo nombre, es de la Ogura de un hue- 
vo, de 4 46 pulgadas de largo, de color mo- 
rado claro y leno de una pulpa blanca, den- 
tro de la cual están las semillas. 

De las varias especies en que se divide, las 
principales son dos, á saber: la roja y la ama- 
rilla. Una y Otra, €n loz paises cálidos, se 
siembran en febrero ó principios de M3rzo, 
en tierra rasa, á buena esposicion, cubriendo 
ta simiente de un poco de tierra ó de mantillo. 
En abril se trasplantan, tiernas sun, en tcr- 
reno bien preparado, sin otra atencion que la 
de regarlas á menudo. En los paises frios 88 
las siembra en almáciga, Y 50 las trasplanta 
despues. . 

La berengena echa muchas raices largas, 
blanquecinas y pobladas de barbas. Su tallo, 

ue como hemos dicho tiene unos dos pies de 
alto, estå poblado de hojas cn toda la esten- 
sion de ens ramas: de estas salen las fores en 
tres ó cuatro cápsulas de color purpúreo, $0£- 
tenidas por un rabo ó pezon que lucgo se COn- 
vierte en fruto. La simiente es pequeña, redon- 
da, chata y de un color blanquecino que tira 
sobre el rojo. : 

BERGA. Villa con uyuntamiento, de la pru- 
vincia, audiencia territorial y capitanía gene- 
ral de Barcelona; partido judicial, administra- 
cion de remas Y estafeta de correos de Su 
nombre, diócesis de Solsona. Se halla situada 
en la falda de los Pirineos, al pie de un monte 
elevado por la parle Norte, que le resguarda 
de los vientos frios: su cielo es despejado, y 
se goza de un clima sano y benigno, 
Interior de la poblacion y $us afueras. La 
forman 678 casas de regular construccion, Y 
en lo general de dos y tres pisos, la mitud de 
ellas colocadas en parage llano, y la otra mi- 
tad en el monte sobre una pendiente bastante 
rápida. Está dividida en cuatro barrios llamados 
Canals, calle Mayor, Arrabal y San Pedro: 3us 


- BERENGARIOS. Secta de hereges que sostc- 
nian los errores de Berenger, archidiácono de 
Angera y despues tesorero de San Martin de 
Tourz, ciudad donde habia nacido. Dotado de 
un talento muy mediano y no pudiendo adui- 
rir nombre por medio de las ciencias, en las 
que no brillaba, trató de suplir su falta de ca- 
pacidad con la novedad desus opiniones, £e- 
gun lo demuestra Guitmond, monge de la 
Croix-Saint-Lenfroi, despues arzobispo de Aver- 
se, qne escribió contra él. (Biblioteca de los 
PP. tom. XVI! de la edicion de Lyon, p. 430.) 
Al principio combatió al matrimonio, soste- 
niendo que se podia usar de todas las muge- 
res: despues sostuvo que era nulo el bantismo 
de los niños; atacó el sacramento de la Éuca- 
ristía, y viendo que aun los mas desarregla- 
do3 dezechaban los dos primeros errores, 88 
dedicó completamente al último, y negó que 
Jesucristo estuvie3e realmente presente en la 
Encaristia. Hizo_ muy pocos prosélitos, y aun 
estos no llegaron á ponerse de acuerdo en sne 
errores. Todos decian que el pan y el vino no 
ee trasformaba esencialmente; pero los unos 
sostenian une no habia »bsolutamente nada 
del cuerpo y de la sangre de nuestro Señor 
Jesucristo, pues solu era uua sombra y una 
figura, y Otros, cediendo å las razones de la 
iglesia, sin abandonar completamente su error, 
decian que efectivamente están contenidos en 
él, el cuerpo y la sangre de Nuestro Señor, 
pero ocultos por una especie de impanacion 
å Un de que podamos recibirlos. Esta era, 8€- 
gun los berengarios, la opinion mas sutil de 
su maestro. Otros, en fin, opuestos á Beren: 
ger pero obcecados con sus razones, decian 
que el pan y el vino se trasforman en parle; y 
algunos que se cambian enteramente, pero 
que cuando el que se presenta á la comunion 
no es digno de ella vuelven å convertirse re- 
pentinamente en pan y en vino la carne y la 
sangre de Jesucristo. 
- Condenado Berenger sucesivamente por mu- 
chos papas y por cinco Ó seis concilios, se re- 


asegurándose que es la segunda iluminacion 

ue se estableció en Cataluña: tiene 5 plazas 
públicas y 5 fuentes para el surtido del vecin- 
dario. Hay dos escuelas de instruccion prima- 
ria elemental: una cátedra de gramática latina 
y una academia de música. 

Tiene ademas nn hospital con algunas ren- 
tas, euya fundacion data desde jamio de 4290: 
un teatro capas para $00 personas, y una 
iglesia parroquial, matriz de la de San Martin 
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de Llubinera, servida por un cura de término, | presupnestó municipal asciende á 70,000 rea- 
2 vicarios y 32 beneficiados: cuenta con otras f les, y se cubre con el producto de impuestos 
% iglesias ademas de la parroquial, en las | sobre consumos, en especial sobre el vino, y 
cuales se sirve y conserva el culto para pro | «on el de propios, que consiste en un meson 
porcionar mayor comudidad -al vecindario. que se arrienda, en el matadero, y cn un 
Esta poblacion está defendida por un cas | molino que hay en la poblacion: tambien sir- 
tillo situado al Norte, con un fuerte avanzado | ve para cubrir dicho presupuesto el producto 
hácia el Este, llamado Æl Bonete: en cl dia no | de unas casas, tierras y molino que constitu- 
tiene mas que 2 ó 3 cañones montados, y 3 | yen el pequeño pueblo de Guardiola, el cual 
morteros fundidos alli por los carlistas en la | posee la villa desde 4364, en que cl rey don 
última guerra civil. - Pedro IV vendió la baronía de Guardiola y Lle- 
Alrededor de la villa existen 2 fuentes de | nas, con la jurisdiccion civil y criminal, al ca- 
agua que se aprovechanen cosas medicinales, | bildo de Berja por 4,000 florines. 
por el carbunato de magnesia en disolución Historia. Hay razon para contar esta villa 
que contienen, y despues en el riego de algu- | entre las mas antiguas de España, habiéndose 
nas huertas. Ñ llamado Bergium, de cuyo nombre, por cor- 
Término. Confina con los de Baelles, Pe- | rupcion haya venido å decirse Berga. En es- 
dret, Avia y Valldan: se estiende una media | te supuesto, bien pronto la vemos figurar en la 
Jegua de N. á S., y una de E. 40. El terreno | historia por el indomable carácter de sus mo- 
es áspero y bastante montañoso en general, | radores. En este pueblo se sublevaron sus ha- 
pero de buena" calidad, y muy feraz la parte | bitantes dos veces consecutivas contra el cón-, 
puesta en cultivo: en los montes hay bosques | sul Caton: en la primera se contentó éste con 
de pinos, robles, encinas, bojes y romeros, | sujetarlos; mas á la segonda, vencidos que 
y se crian mil variadas plantas y yerbas de | fueron, los hizo vender por esclavos; aun cuan- 
pasto y medicinales. Carece de rios que le fer- | do esta medida fué general, no por ello dejó 
tilicen, contando solamente con el pequeño | de subsistir la poblacion, y conservarse algu» 
Metge, que nace de varias fuentes en el tér- | nos habitantes que luego mas tarde se lanzaron 
mino de Esquinalvet; corre por detrás del cas- | al robo y al asesinato, llevando sus correrías 
tillo en un cauce profundo, que forma un pla- | hasta los pueblos tranquilos de la provincia. 
no inclinado de 40 á 50%, con cuya rapidez | Viendo esto el cónsul Caton, acudió sobre esta 
en el descauso y la presion, da coustante y | ciudad, y despues de una entrevista que tuvo 
veloz impulso á las rnedas de 44 molinos |con su gobernador, y concertado el medio de 
harineros y á varias fabricas: su curso es de | apoderarse de ella, valiéndose de algunos ciu- 
N. á E., y desagua en el Llobregat. dadanos honrados que aun habia dentro de sus 
Caminos. Los que hay en este término | mnros, vino á apoderarse Caton de la pobla- 
son locales y de herradura, é intransitables | cion y sus fuertes, dejando en sus Casas álos 
en tiempo de hielos, especialmente los de la | que se habian señalado en su favor, y ven- 
parte alta. diendo por esclavos á los demas nalurales del 
Producciones. Este suelo da de sí el trigo | pueblo, y daudo fin con los ladrones en un 
rubio, el centeno, maiz, mijo y alfarfon, | suplicio. 
hortalizas, frutas de diferentes especies, en- No dejó de aufrir Berza en la deplorable 
tre ellas muchas y delicadas peras, uvas de | guerra que trajeron al pais las casas de Aus- 
parra, ganado lanar, vacuno, cabrío y de cer- | tria y Francia, y regresando de esta plaza en 
da, y abundante caza de perdices, conejos, | 6 de agosto de 4744, fué atacado Bracamonte 
liebres y algunas zorras y lobos. por un cuerpo de 2,000 catalanes á los que dis- 
Industria. Se halla muy en progreso en | persó matándoles mas de 400; despues hizo 
esta villa; la principal consiste en tejidos de | ahorcar á algunos prisioneros, segun las ór- 
algodon; se ejercen varias profesiones científi- | denes que para ello recibiera de Berwi: k. 
cas y todas las artes mecánicas indispensables. Berga era una de las principales plazas 
Comercio. lay muchas y bien surtidas | fuertes de Cataluña que se conservaba intacta 
tiendas de todo género de comercio, quese | en la guerra de la independencia. Despues de 
provcen de Vich, Manresa y Barcelona. tomar los franceses 4 Tarragona, y rcuaudo 
Ferias y mercados. Celebra dos ferias | en 4.% de julio de 4844 resolvió Campoverde, 
anuales; una el 22 de setiembre, y otra el|en consejo de guerra evacuar å Cataluña, Lacy 
primer jueves de cuaresma. Antes se efectua- | desmanteló la fortificacion de Berga por el 
ba un mercado todos los miércoles, pero hace | mismo mes luego que tomó el mando del Prin- 
tiempo cayó en desuso, auque se puede j cipado. 
considerar como tal cn Jos domingos, por la Siempre Berga aparece como una pobla- 
concurrencia de forasteros, y porque los tra- | cion interesante; pero cuando viene digámos- 
bajadores se proveen en este dia de tudo lo ne |lo asi, su época, despues de aquella en que 
cesario para la siguiente semana. llamó sobre sí las armas del cónsul romano, 
Poblacion. Tiene 4,684 vecinos: 7,000 al- | es en la última guerra civil. Los carlistas COn- 
mas: su capital productivo es de 40.464,500 | siguieron apoderarse de Berga, y ene la esta- 
reales, y et imponible de 252,982 reales. El ) blecierun su junta suprema. del Principado, ha - 


AS 
ciéndola una plaza considerable, segun se es- 
pecifica bajo la misma denominación y Mas 
detenidamente en el artículo siguiente, relati- 
vo ú la última guerra civil. 

BERGA. Comprometido el gefe carlista don 
Antonio Urbiztondo á aceptar un mando que 
le hacian repugnar todas las consideraciones 
locales, se presenta en Solsona, animado, a 
pesar de ellas, á poner en juego todas sus fa- 
Cultades. Su primera medida fué enterarse del 
estado económico y militar de aquella provin- 
cia, qne ciertamente no debió pareccrle muy 
lisongeru. Estaban los soldados á cinco cartu- 
ches por plaza, y todo cl repuesio de municio- 
nes se reducia á algunas arrobas que Tristani 
habia cuidado de guardar en sus cuevas: la ar- 
tillería constaba de solo tres piezas, fundidas 
sin las reglas del arte, y por lo tanto de pro- 
blemmático servicio. La organizacion y número 
de las fuerzas catalanas, tampoco eran una base 
de cálculo para un gefe verdaderamente mili- 
tar, que no 2e propusiera hacer la guerra á la 
desbandada y sin concierto como todos aque- 
llos partidarios: próximamente el número as- 
cendia á unos 43,000 infantes y 300 caballos, 


distribuido3 en esta forma. ' 
Gelos. mw. Cab. 
Tristani... . . o o 4,400... . . 43 
Muchach0. .. e.. 7150... .. 50 
Zorrilla.. ...... 900... .. 45 
Caballería . e è © è ù 460.. e è o 26` 
Boquica. ...». +... 600... . >» 
Mallorca. ...... 500.. ... 30 
Llarch de Copons. . . 850... .. 40 
Griset e ° o > 300.. e o o . 
Ros de Frolez. . . . 1,450.. ... 40 
Pep de! 0O....... 600... . . 40 
Juanet de l'espluga. 500. ... »” 
Roy0. ...¿<... 4,800..... » 
Patuleas. . . .. . . 2,600... . >» 
42,740 295 


Recogidos todos estos datos, concibió su 
plan de campaña, que era al pronto asegurar 
su dominio en toda la alta montaña por medio 
_ de una linca de puntos fortificados, que asi 
como le permitiesen la planteacion de un buen 
sistema de administracion, le tuviesen cons- 
tantemente abierta la ancha puerta de la fron- 
tera de Francia para recibir todo género de 
recursos. En este plan entraba como base la 
ocupacion de Berza, plaza fuerte por la natu- 
ralcza y por el arte, y que venia á ser segura 
llave de la montaña, Tres meses hacia que el 
coronel Castell con cuatro batallones la blo- 
queaba estrechamente, habiendo llegado á po- 
ner å la guarnicion en un estado de dezalien- 
to muy favorable paia él. Urbiztondo aprove- 
cha las circunstancias, renne las fuerzas, pre- 
para las tres piezas, y haciendo situar á Triz- 
tani con dos batallones en Suria por si se 
presentaba el baron de Meer å impedir la opc- 
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racion, el dia 7 de julio estaba ya reconocien- 
do las inmediaciones de la plaza con los e3- 
pedicionarios que habia recogido rezagados 
al pasar el Ebro, y en cuva disciplina confia- 
ba dar una leccion provechosa á los gefos ca- 
talanes, que no conceptuaban realizable ia 
empresa. Colocó la division de Sobrevia (alias 
el Muchacho), compuesta de los batallones 8.”, 
9.9, 20, 24 y 23, sobre San Quirce, San Pedro 
de Torrells y demis avenidas de cualquier so- 
corro, y olició á Ibañez (llarch de Copons), y 
al Ros de Eroles, para que permaneciesen en 
observación de las columnas del baron y de 
Vidart, y que en el caso de no poder impcdir 
su paso se concentrasen en Berga , donde era 
su mira en toda eventualidad presentar la ba- 
talla, Reunidos entretanto los materiales, y 
elegidos los puntos de bateria, amaneció el 41 
de julio, destinado por él para romper el fue- 
go. Al primer disparo de aquella pieza, que 
por sus estrañas proporciones podia tenerse 
por un obús de 24, los sitiados abandonaron 
las dos casas que constituian su punto avan- 
zado; pero al segundo disparo se despedazó la 
cureña, hiriendo en la cabeza al comandante 
que la dirigia. Las otras dos piezas fueron to- 
davía menos afortunadas, pues á los pocos 
disparos reventaron. El coronel don Miguel 
Boignez, queal frente de una compañia habia 
aprovechado los primeros momentos para caer 
sobre los fugitivos, y de casa en casa asaltar 
la de Gironella, muy bien fortificada, á la no- 
ticia de la desgracia que habia tenido la picza 
primera, aréngó á la tropa, y marchó al 
asalto. 

Queriendo animar con su ejemplo fut el 
primero en coger una escala y dirigirse á la 
muralla; pero un cabo, que habia sido de la 
guardia real de infantería, escitado por aquel 
rasgo de valor se apresura á arrancar la esca- 
la de las manos de Boiguez, y momentos des- 
pues aparece sobre la muralla haciendo fue- 
go á los defensores y llamando á sus compa- 
ñeros; prescinde luego del fusil y se le ve lu- 
char al arma blanca con denudo sin igual. Fu 
menos de media hora aquel puñado de valien. 
tes se hace dueño de la primera línea que ha- 
bia sido defendida con igual valor; pero al 
llegar á la segunda, que era mas fucrle, y se 
defendia con un vigor creciente, el valiente 
cabo cae muerto, Buiguez es herido en el 
hombro derecho, y la tropa principia å desae 
lentarse, precisamente en los momentos en que 
era mas favorable à lossitiadores el estado mo- 
ral de sus contrarios. 

No hemos adquirido datos suficientes para 
poder asegurar de parte de quien en estos mo- 
mentos criticos dieron principio las negocia- 
ciones de Capitulacion, si fué de la guarnicion 
y ayuntamiento como unos han dicho; ó si en 
virtud de intimación perentoria de Urbizton.. 
do. Este entretanto que las condiciones se sya 
jelabaná discusion, se preparaba para cl ca- 
so muy posible de tencr que dar nuevo asalto, 
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pero que al in no llegó: la comision nombra 

da por el pueblo de Berga cangeú bien pronto 
las estipulaciones, tal vez presnmiendo å su 
contrario en muy distintas circunstancias, tal 
vez excitada por la defeccion de alguno: á lo 
menos la entrada en Berga de Urbiztondo fué 
considerada por sus contrarios, aun por el mis- 
mo baron, mas que como obra de sus esfuer- 
zos militares como producto de subreplicios 
trato3. Como quiera qne sea, es lo cierto que 
los sitiados establecieron para rendirse una 
condicion sine qua non, y era la de que habian 
de ser escoltados por el batallon espedicionario 
que servia al mismo Urbiztondo de escolta. Eran 
las tres de la tarde del dia 42 cuando elven- 
cedor 3eguido de una fuerza bien escasa en- 
traba en Berga dando el primer ejemplo en es- 
ta guerra de Cataluña de una entrada sin vio 

lencia, estorsiones y escándalos. Debe decirse 
en honor de aquel cuerpo y desu gefe, «que el 
comercio siguió su curso ordinario y que to- 
dos los pactos de la capitulacion fueron reli- 
giosamente cumplidos. El fruto inmediato de 
estaoperacion fué apoderarse de dos piezas de 
å 4, mas úliles que las que habian servido 
para el sitio, 600 fusiles, con igual número de 
-—Canana3 nO menos convenientes” en la reor- 
ganizacion que et general proyectaba, y so- 
bre 20,000 cartuchos, adquisicion todavía mas 
conveniente, porque en aquellos momentos par- 
te de la fuerza sitiadora niuno tenia con que 
sostener el fuego. A pesar de esto Urbiztondo 
fué criticado por sus émulos de haber concedi- 
do á los sitiados estipulaciones tan ventajosas: 
estos olvidaban sin duda y desconucian el es- 
tado de laa fuerzas catalanas, la importancia 
de un primer triunfo y la conveniencia ademas 
del punto que acababaa de adquirir. Un general 
entendido debe antes atender á los grandes re- 
sultados. De los 300 individuos que cumponian 
la guarnicion 86 aceptaron el ofrecimiento de 
la bandera Carlista, mucbo3 permanccieron 
tranquilos en sus casas, y solo 80 pròxima- 
meute, la mayor parte milicianos nacionales, 
pasaron á Francia. 

Dueños ya de Berga los carlistas, estable. 
cieroa en ella su cuartel general, crearon una 
junta que adquirió ruidosa celebridad, y fué 
colocado en aquel punto el centro de accion 
ten necesario pura la organizacion del ejército, 
Se plantearon oficinas, se estableció un siste- 
ma de contabilidad tan regular cumo las cir- 
cunstancias lo permitian, y a impulso unas 
veces de Urbiztondo y otras con la entendida 
cooperacion del intendente don Gaspar Diaz de 
Lavandero, nombrado por don Cárlos gefe de 
la administracion, se emprendió el estableci- 
miento de una fabrica de fundicion y de un 
hospilal. 

Si tratáramos de referir la historia de Ber - 
ga, larga é interesante seria nuestra tarea; pe- 
ro limitados á narrar los hechos de armas y 
estraordinarios sucesos que su recinto hayy 
presenciado ó sido causa, avanzaremos ú lu 
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ocupacion de esta plaza por Cabrera cuando la 
nerra tocaba á su término, puca la accion de 
Berga fué la última de la encarnizada lucha de 
los siete años. Por esto, y por lo exacto é im- 
portante de las noticias de que haremos uso, 
inclusos algunos notables documentos, nos 
estenderemos algun tanto mas. 

Al entrar Cabrera cn Cataluña pretendió, 
como era natural, rennir el mando de todas las 
fuerzas por ser el gefe de mayor graduacion. 
Empezaron á unirscle las primeras tropas que 
encontró; pero antes de llegar á Berga corrió 
la voz de que no le franquearian la entrada de 
la plaza. 

Ilallábase á dos horas de distancia de dicha 
poblacion, mandó hacer alto á sus tropas, y 
despues de oir misa en el campo para santifl- 
car el dia festivo que ocurrió, se vistió con su 
gran uniforme de general y arengando á los 
batallones les dijo estas palabras: «Compañe- 
ros , ha llegado å mi noticia que Jos mismos 
que defienden igual bandera que nosotros, los 
que se titulan carlistas en Cataluña , los que 
guarnecen la plaza de Berga, adonde nos diri- 
gimos, nl á vosotros acaso os reconozcan como 
amigos, ni á mí como su general por órden y 
voluntad del rey nuestro señor. ¿Podré contar 
con vosotros en el caso de que tenga que usar 
de la fuerza para hacer abrir unas puertas que 
nos cierran la intriga y la traicion?»..... Si, sé, 
nuestro general, repitieron todos con entusias- 
mo, y entonces Cabrera solo con sus ordenan- 
zas se dirigió á galope y presentó á la vista de 
las murallas de Berga para ver si cra ó no 
cierto lo que se le habia prevenido, Ba guarni- 
cion que habia en la plaza, tan luego como co- 
nocieron ásu gefe superior, en vez de impe- 
dirle el paso, como Cabrera habia temido ante- 
riormente, le franquearon las puertas, y entró 
seguido de sus columnas en medio de mil acla- 
maciones, y despues de haber formado en la 
plaza se alojaron todos en la poblacion que 
vamos á describir asi como la fuerza que la 
guarnecia. 

La villa de Berga estaba rodeada de catorce 
torreones y una dilatuda série Ó cordillera de 
parapetos. El antigno castillo que la dominaba 
era fortísimo, tanto por su posicion como por 
lo sólido de su obra, de modo que en varios 
trozos le sirve de muralla la peña viva, siendo 
de unos 50 palmos la elevacion de aquellas, 
Situado sobre una colina muy escarpada ade- 
mas de un pequeño foso, tenia tres líneas de 
muralla: no siendo muy grande, bastaban 450 
hombres para su defensa, máxime cuando la 
artilleria que en él halló Cabrera, consistia en 
25 piezas de varios calibres, entre ella dos de 
hierro de Ripoil y un obús dc 36. 

Al Oriente de dicho castillo habia otro fuer- 
te de construccion moderna, cuyo objeto era 
lefender las avenidas de la parte del Norte, 
pero su obra era tan poco sólida, que habia cal- 
lo un trozo de muralla de mas le cuatro varas. 
¿ste fuerte, situado en la falda de la sierra lla 
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mada de la Pepita, estaba tambien artillado, y , respuesta soltó la brida á su caballo y partió 


en la cumbre de la misma sierra habia otro 
castillo grande construido con magnificen- 
cia, que dominaba todas las demas obras 
de defensa, escepto la virgen de Queralt 
que está á su Poniente. Al castillo de la Pepi- 
ta daban los carlistas mayor importancia que 
al antiguo, pue ademas de ser capaz de con- 
tener 2,000 infantes y 200 caballos, sus obras 
de defensa estaban bien concluidas, y-tenian 
trazas de una verdadera fortaleza. Entre otras 
piezas de artillería que habia en Berga, exis- 
tia la mayor que de su fundicion habia salido, 
pues pesaba 74 quintales. A la parte del Medio- 
día y sobre el camino de Barcelona habia otro 
fuerte llamado de las Forcas, pero estaba re- 
ducido á una peña fortificada que cubria la vi- 
lla por dicha parte. Ademas de lo referido, 
existen ona multitud de eminencias, entonces 
fortificadas, que en el caso de un ataque deci- 
dido no podrian sostenerse mucho; sin embar- 
go, estaban guarnecidas lo suficiente á dilatar 
y entorpecer las operaciones contra la plaza. 

Los carlistas de Berga tenian establecida 
la maestranza en el claustro del tonvento de 
San Francisco, y empleaban en ella (dirigidos 
por 8 ó 40 vizcainos) á 40 mozos del pais pa- 
ra recomponer fusiles y hacerlos nuevos. En 
los sótanos del mismo convento trabajaban 
igualmente una porcion de herreros en la fa- 
bricacion de balas de fusil, y á muy corta dis- 
tancia de la villa, sobre la carretera de Barce- 
lona, tenian situada la fibrica de proyectiles 
bajo la artillería: la pólvora se eluboraba en 
2 casa maz inmediata al castillo, trabajando 
en ella casi continuamente, del mismo modo 
que en la fundicion de cañones situada dentro 
de la villa y junto å la puerta llamada Pin- 
ceria. 

La guarnicion de Berga antes de la llega- 
da de Cabrera, se componia de un batallon de- 
nominado de Pep del Oli, otro de Griset, una 
compañía de artilleros, otra de zapadores, otra 
dicha del general, y algunos mozos de escua- 
dra con do3 batallones de voluntarios rea- 
listas. 

Tal era el estado de la plaza de Berga 
cuando entró Cabrera: Segarra mandaba á la 
gazon las fuerzascarlistas de Cataluña, desconfió 
de aquel, y temeroso de que le exigiese cuen- 
ta de sus anteriores operaciones militares, de 
la parte que pndiera tener en el suceso del 
conde de España, ó desairado al ver que iba 
á quedar subalterno del nuevo general en ge- 
fe de las fuerzas que antes le habian obedeci- 
Jo, salió de Berga al siguiente día de la entra- 
da de Cabrera, y acompañado solo de dos or- 
denanzas tomó la direccion del campo de la 
reins. Los ordenanzas referidos, cuando se 
hallaban á cierta distancia (3egun su dicho) des- 
conflaron de la intencion de su gefe viéndole 
se aproximaba cada vez mas y mas al eneml- 
go: por tanto exigieron de él que les comuni- 
case sus intenciones; pero Segarra por toda 
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al escape. Los ordenanzas volvieron á Cabre- 
ra con sus lanzas eusangrentadas jaclándose 
de haber herido al prófugo, y dando por discul- 
pa el no haberle muerto la ventaja que sacó á 
sns caballos el que montaba Segarra. Una vez 
legado este al campo de la reina, consumó la 
traicion que habia hecho á la bandera que has- 
ta entonces habia seguido, y ya por congra- 
ciarse mas con los generales á quienes flaba 
sn vida, ya para cohonestar su defeccion, diri- 
gió å los carlistas catalanes la siguiente alocu= 
cion interesante. —«Compatriotas armados auu 
contra la causa de S. M. la reina: largo tiem- 
po he permanecido á vuestra cabeza. Mis co- 
natos se han dirigido siempre al bien de la pa- 
tria y en particular al de esta provincia. Mien- 
tras creí que esto podia conseguirse defendien- 
do la causa del ex-infante don Cárlos, lo he 
hecho.con decision, y me habeis visto á vues- 
tro frente arrostrando todo género de peligros. 
lle dulcificado los males de una guerra civil, 
que algunos de mis antecesores habian llevado 
å un estremo vergonzoso y horrible. Las con- 
tiendas civiles entre hermanos deben tener un 
término razonable. Este no puede ser otro que 
una mútua reconciliacion; mucho mas cuan- 
do uno de los partidos se ha sobrepuesto sin 
dejar á su antagonista mas esperanza que la 
de derramar inútilmente sangre compatricia y 
esparcir el llanto y la desolacion. Aquel bien 
lo apetecen y claman por él todos los pueblos 
y hombres honrados dc Cataluña en el fon- 
do de sus corazones. El mio no podia ser 
indiferente á un deseo tan general como nece- 
sario ya en el órden y marcha actual de las 
cosas, y desde luego me decidi å procurar á 
toda costa aquel beneficio á mi pais. Someti- 
das las Provincias Vascongadas y Navarra, 
vencidas las fuerzas de Aragon, y próximas á 
entrar en este Principado las numerosas é ir- 
resistibles huestes del escelentísimo señor du- 
que de la Victoria, el problema está resuelto; 
mucho mas cuando el principe á quien había- 
mos aclamado ha tenido que buscar un asilo 
en una nacion aliada de S. M. la reina, donde 
se balla en estado de arresto é imposibilitado 
de tomar parte en la lucha que sostencis a su 
nombre. No tiene ya esperanzas. El objeto de 
la guerra es por tanto mantener ya una causa 
y unos principios que son insostenibles. Se di- 
rige å satisfacer venganzas y miras particu- 
lares y áeternitar, si dable fuera, los males 
del desgraciado pueblo, á los que no me era 
decoroso contribuir, cuando debia combatir- 
los. Estas reflexiones y el bien de mi pais que 
nunca he perdido de vista, me han impulsado 
á abreviar sus padecimientos haciendo cesar 
el derramamiento de sangre que corriasin fru- 
to. Al efecto tomé mis disposiciones, y den- 
tro de breves dias os hubiera dado el dichuso 
resultado que tanto anhelamos reuniéndose 
unos y otros en el regazo de nuestra madre co- 
mun la reina doña ana N, llena de amor y 
Te V. | 
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de solicitud hácia sus pueblos para ocuparnos 
en cicatrizar las heridas públicas, si mis pa- 
sos no se hubiesen malogrado por una trai- 
cion que no podia esperar de personas que 
juzgabu muy predispuestas al bien general. 
Vuestros sufrimientos van á prolongarse inde- 
finidamente si no mirais por vosotros, sino es- 
cuchais la voz de un gefe á quien habeis es- 
timado siempre. La causa que sosteneis está 
perdida sin remédio. Desoid las sujestiones 
sangrientas de esa turba de hombres perdidos 
que despues de asolar el pais que los vió na- 
cer, han entrado ahora en nuestro suelo á 
concluir de arruinarlo, á sacrificar mas vidas 
y á cubrir á Cataluña de desastres para saciar 
odios y venganzas y poner en salvo lo que 
acaban de esquilmar á vuestros bienes. Esta 
es la verdad. Preservaus de estos males que 
tan de cerca 0s amenazan; no creais la veni- 
da de los estrangeros en vuestro apoyo, depo- 
ned las armas. Contribuid á la pacificacion ge- 
neral, uniéndoos al único centro de ventura y 
de felicidad de los españoles, el trono de Isa- 
bel II y la coustitucion del Estado. Presentaos 
- å las autoridades militares de S. M. O3 espe- 
ran con los brazos abiertos y sereis recibidos 
por ellas, por las tropas y por los pueblos con 
la cordialidad y buena acogida que me han 
dispensado á mí y de que está recibiendo con- 
tínuos testimonios en esta ciudad de Vich 
vuestro paisano y compatriota.—José Segar- 
ra.—Vich, 43 de junio de 4840.» 

En el mismo dia Cabrera en su cuartel ge- 
` neral de Berga correspondia á la alocucion de 
Segarra con lasiguiente, que copiamos íntegra 
como la anterior, para que nuestros lectores 
formen el juicio que les parezca sobre am- 
bos escritos estraordinariamente importantes. 

«Voluntarios: vuestro general en gefe os di- 
rige la palabra no para hacer ostentacion de 
sus principios, pues los deja ya marcados en 
los campos de batalla. Vuestro general o3 ha- 
bla no para aumentar vuestro valor, porque 
en los pechos de los valientes jamás halla ca- 
bida el desmayo. Os dirijo, si, mi voz para que 
quedeis enterados de la verdadera urgencia 
que me ha impulsado pasar el Ebro con una 
parte de mis fuerzas que se hallaban reunidas 
en Aragon y Valencia. Comunicaciones oficia- 
les interceptadas al enemigo, llegaron á con- 
vencerme de que en este principado corria emi- 
nente riesgo la causa de la religion y del mo- 
narca legítimo. Manejos de la revolucion ocul- 
tos, ála par que combinados, iban á enarbolar 
entre vosobros el negro y asqueroso pendon 
de la perfidia. Se movian todos los resorte pa 
ra burlar vuestro valor, y los veucedores en 
el campo de batalla iban á quedar vencidos 
no por la fuerza de las armas, sino por el re- 
fuerzo vil de la intriga. Gracias al Señor, está 
descubierta ya la trama, queda yaburlada com- 
pletameute la traicion soez del masonismo; 
y adoptando las medidas que he creido opor - 
tunas, acabo de arrancar la máscara al hipécri- 
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ta Segarra. Si; este ingrato general con el ho- 
nor en la boca y la infumia en el corazon, no 
ha podido ocukHarla por mas tiempo: lo halla- 
reis ya en Vich fraternizando con los enemi- 
gos de Cárlos V. Este es un triunfo para las 
armas del rey, pues la causa de la lealtad 
ucaba de arrojar de su seno á un general fe- 
mentido. No dejaré la obra incompleta; y al 
traidor que pretenda abrigarse entre vosotros, 
nole queda otro remedio que la fuga, si prime- 
ro no le alcanza la severidad de las leyes. Acabo 
de ejecutar lo que os prometo en la persona de 
don Luis Castañola, primer comandante del 48, 
fusilado ayer en esta plaza. Por comision parti- 
cular del rey nuestro señor (Q. D. G.) he de- 
bido pasar tambien á Cataluña por vengar el 
asesinato del señor conde de España. Obraré 
cou imparcialidad; pesaré el asunto en la ba- 
lanza de la justicia; examinaré los datos, y 
descargando únicamenle el golpe sobre el 
perpetrador del crimen, baré ver á la Europa 
entera que el estravio de algun simple parti- 
Cular en nada puede mancillar la causa de 
Cárlos V. Catalanes: la rectitud de mis inten- 
ciones Os es bastante conocida, sabré recom- 
pensar el mérito; pero inexorable me tendrels 
con el delito. Voluntarios: sé que me amais y 
que os hallais persuadidos de que vuestro 
general os ama; mucho me prometo tambien 
de vuestro valor y constancia; no se me ocule 
ta que la cábala de la revolucion e3 la que en 
diferentes períodos ha puesto en estado de 
inercia la robustez de vuestros brazos; pero sé 
tambien que deseais batir al enemigo, y que 
vuestro elemento natural es el lugar del com- 
bate: yo me pondré á vuestro frente: ye mismo 
en persona os conduciré al campo del honor, 
y con el auxilio de Dios, á la victoria; con- 
servando la union y el amor fraternal que veo 
reinar entre vosotros, me cabe el dulce pla- 
cer de no descubrir en todo el ejército de mi 
mando mas quesoldados de Cárlos V: asi es co- 
mo á no dudar, triunfaremos completamente 
de la revolucion impía; y cuando esta se crec 
haber llegado el apogeo del poder verá desha- 
cer sus hordas y burlados tambien sus pla- 
nes de cohecho, de traicion y de intriga.-— 
El conde de Morella.» 

Consecuente con lo manifestado en la an- 
terior proclama de Cabrera habia éste convo- 
cado á su casa el dia 42 por la mañana á to- 
dos los individuos de la junta de Berga, ha- 
ciéndolos llamar uno á uno, y conforme fueron 
llegando puso presos á Orteu, Torrebadella, 
Dalmau, y otro, ordenando fuesen conducido3 
al santuario de Queralt, dejando solo en liber- 
tad á los otros cuatro individuos que comple- 
taban la junta y eran Vento, Milla, Villela y 
Samponc. Una hora despues de este suceso 
fué un coronel de Cabrera por órden del mis- 
mo en busca del hijode Orteu, y sin que le sir- 
viesen de refugio los brazos de su madre fué 
tambien preso á Queralt, como igualmente el 
brigadier Vall y el comandante Grau. En se- 
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guida Cabrera mandó poner en capilla al co-|]Gandesa, Corbera, Mora y Batea, con do3 es- 


mandante Castañola, y á las cinco de la tarde 
fué fusilado, conforme lo anunció despues la 
proclama que hemos leido del general carlis- 
ta. En la noche del 42 al 43 tambien se hicie- 
ron en Berga otras varias prisiones, y todo 
era terror y miedo por la causa que man- 
dó formar en averiguacion de los pormenores 
del asesinato del conde de Espuña; pero ya 
porque nocstuviesensulcientementeaciarados 
aquellos, ó ya porquelas operaciones milita- 
res entorpeciesen dicho sumario no llegó á 
terminarse, y los presos permanecieron en tal 
eslado hasta que fueron conducidos al territo- 
rio francés. 

El 45 entraron en Berga las juntas corre- 
gimentalez de Cervera y Vich, y los indivi- 
duos que las componian fueron tambien con- 
ducidos en calidad de presos al castillo de 
Queralt. 

Tomadas estas disposiciones atendió Ca- 
brera á las militares, y no siendo su intencion 
resistirse en una plaza que á pesar de la des- 
cripcion que de ella hemos dado, no la juzgaba 
inrspugnable, ordenó fucsen conducidas al 
santuario de Hort 40 piezas de artillería, y en 


cuadras de miñones y algunas partidas de 
montaña á recoger dispersos al otro lado del 
Ebro y llamar la atencion en el pais, pero cs- 
tas fuerzas que desmembraba del cuerpo prin- 
cipal en vez de llenar su comelido causa- 
ban véjamenes å los pueblos, y despues poco 
á poco se demembraban presentándose á las 
autoridades. Despues de algunas correrias en 
las inmvdiaciones de Berga y de haber toma- 
do cuantas providencias creia oportinas para 
resistirse hasta el último apuro, Cabrera con 
nueve batallones y algunos escuadrones, es- 
peró impávido en Berga al duque de la Victo- 
ria. Este al amanecer del 4 de julio (4840) se 
puso en marcha desde Casenas despues de ha- 
ber estado ocupado, como dijimos anterior- 
mente, ya en los preparativos contra el nuevo 
baluarte que iba á combatir, ya en acompañar 
å las reinas å Barcelona. El primero, princi- 
pal y mas difícil ataque contra Berga lo confió 
Espartero á la primcra division mandada por el 
general Leon, marchando en reserva la brigada 
de la guardia real provincial. Cabrera y sus 
hatallones ocupaban la altura de la sierra de 
Nuet, cubriendo sus parapetos y reductos, y 


el mismo sitio estableció los molinos de pólvo- ¡desde el momento que tuvieron en proporcio- 
ra, daudo ademas otras providencias interin ; nada distancia á los de la reina rompieron un 


las tropas de la reina se aproximaban. 


vivisimo fuego contra el cuartel general divi- 


Espartero, despues de la ocupacion de Mo- ¡ sionario no bicn hubo llegado á la masia lla- 
rella y de dejar suficiente presidio en dicha , mada de la Creu de la Peña, en donde formó la 
plaza, se dirigió con el grueso del ejército en , primera brigada de la division, situándose á 
contra del general carlista que tanto se resis- ' su derecha é izquierda con los húsares á reta- 


tia aun, y por los dias de la entrada de Cabre- 
ra en Berga ocupaban las tropas de la reina; 
los puntos siguientes: la division Avcrve en ' 
Cervera; la de Zurbano en Tárrega; la de Leon 
en Belpuche y llano de Urgel; la que estaba á 
las inmediatas órdenes del duque du la Victoria 
en Lérida; la division Castañeda en Balaguer; 
en Fraga y Alcaráz, dos compañías conducien- 
do el tren, y los hospitales de todas las divi- 
siones en Lérida. El 48 todavía continuaba en 
dicha plaza el cuartel general del duque, te- 
niendo el resto de sus tropas en los puntos re- 
feridos, escalonadas una parte en la carretera 
de Tárrega aguardando á que SS, MM. pasa- 
ecn al término del viage que estaban haciendo 
desde Madrid. Ademas se ocupaba Espartero en 
dictar todas las órdenes necesarias á los apres- 
tos para marchar contra Berga, sin descuidar 
la observacion de dos divisiones carlistas que 
despues de haber ocupado å Oliana y Peramo - 
la amagaban dirigirse por la Conca á la pro- 
viucia de Huesca; pero que en realidad no 
tenian otra órden si no la de apoderarse de 
cuantos ganados pudiesco, y distraer å las 
tropas de la reina sobre las verdaderas órde- 
nes de Cabrera. 

El genera! carlista salió de Berga, y al fren- 
le de unos 7 ú 8,000 hombres se situó á 4 
leguas de Puigcerdá preparandose á una vi- 
gorosa resistencia, habiendo enviado an- 
tes los batallones de volantarios realistas de 


guardia observando dos escuadrones carlistas 
que se hallaban 4 la izquierda del camino. 

Aun no habia llezado la cabeza del tercer 
batallon de la primera brigada, que tambien lo 
era en el órden de marcha, á la altura de la 
mencionada masia, cuando rompieron el fuego 
las octavas de la misma brigada de la reina 
con objeto de proteger el establecimiento de la 
batería de montaña á la falda de la misma. Los 
carlistas que no le habian suspendido un mo- 
mento lo continuaron con max viveza contes. 
tando aquellas, y álos acertados disparos de la 
artillería de la reina; pero avanzando dichas 
octavas, ordenó Cabrera abandonasenlos suyos 
el primer reducto, casa y parapetosinmediatas, 
retirándose á la cabeza de los batallones á las 
segundas líneas de defensa. Atacadas estas 
por dos batallones de la reina, los ginetes de 
la escolta de Espartero y demas fuerzas de ca- 
ballería aneja á la primera division, á cuyo fren- 
te estaba el general Leon segun dijimos, se 
trabó una lucha terrible y espantosa, pues Ca- 
brera ordenó nn fuego desesperado que diez- 
maba las filas de sus contrarios. 

La mayor parte de los qne rodeaban á Leon 
fueron muertos ó heridos, el caballo de dicho 
gefe recibió cuatro balazo3, no siendo el fínico 
que habia tenido que desmontar en esta batalla, 
Leon habia cumplido su mision ocupando á 
viva fuerza las lineas, reductos y fortificacio - 
nes de la villa de Berga; pero Cabrera á pesar 
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de un estado de salud que era tal que apenas 
le permitia tenerse en pie, hizo prodigios de 
valor, espuniéndose en mil ocasiones á una 
muerte cierta por dejar cubierto el honor de 
les armas carlistas. 

La buena suerte empero de sus competido- 
res fué superior á la suya y tuvo que dejar los 
tres reductos de Nuet. Posesionadas de ellos 
las tropas que mandaba el duque de la Victoria 
descendicron los batallones por la izquierda y 
ocuparon sucesivamente todos los fuertes de 
este flanco. En el interin una de lus octavas 
de la tercera brigada con otra de la primera 
penetraron en Berga: Cabrera habia mandado 
abandonar dicha villa, pero do3 compañías 
carlistas se entretuvieron mas de lo que debian 
en dar cumplimiento á dicha órden, y llevadas 
de su ardor marcia: continuaron haciendo fue- 
go desde uno de los prados inmediatos á la 
poblacion: el general Leon al ver esto se puso 
á la cabeza de algunos ginetes; y auxiliado de 
varios tiradores, dió una carga tan decidida 
que las referidas dos compañías quedaron cor- 
tadas y prisioneras. 

Esto acabó de decidir la accion, y las tro- 
pas de la rzina se poscsionaron completamen- 
te de la plaza y castillo de Berga, con los 
demas fortines esteriores de su circunferencia. 
En dichos baluartes encor.traron diez y seis 
piezas de varios culibres que Cabrera no tuvo 
tiempo le retirar y ocultar, como anteriormen- 
te lo habia hecho con algunas otras, pero 
que tampoco pudo aprovechar, porque fueron 
eu lo sucesivo desenterradas por las tropas de 
la reina: estas hailaron ademas en la pobla- 
cion conquistuda una considerable cantidad 
de municiones, la maestranza, parques, fun- 
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sus adversarios de las intenciones del genc- 
ral carlista, pues juzgaron que pugnaba no 
porretirarse, sino para volver áganar el terre- 
no cedido. En vano las cornetas repitieron va- 
rias veces el toque de retirada para dichas dos 
compañias, pnes ofuscadas y enardecidas, 
en vez de parar el fuego lo continuaban con el 
mayor empeño. Su entusiasmo fué causado 
porque vieron á su intrépido general que no 
cesaba un momento de atravesar por medio de 
las guerrillas, unas veces con su estado ma- 
yor, y aun otras acompañado solo de un ede- 
can. Conversaba con los comandantes de las 
referidas compañías que tan bien sostenian la 
retirada, y para obligarles á seguir á sus com- 
pañeros tuvo Cabrera que pasar personalmen- 
te á ordenárselo, y aproximándose á una de 
dichas dos compañias, que eran del 3.” de Tor- 
tosa, les dijo: Ea, muchachos retirarse; asi lo 
hicieron efectivamente, pero cuando obedecie- 
ron á su general ya era casi de noche. Acom- 
pañaban á Cabrera en la retirada el 2.4 y 3.” 
hatallon de Tortosa, tres idem de Mora, cinco 
de Aragon y parte de las fuerzas catalanas qne 
mandaba el canónigo Tristani, con las cuales 
iba el batallon de Pep del Oli. La caballería la 
componian los regimientos de Tortosa, un es- 
| cuadron de ordenanzas de Cabrera y algunos 
-ginztes catalanes. Todos estos cuerpos iban 
| incompletos porque cundia la desercion cait- 
| sada por los manejos secretos de sus enemigos, 
ofreciendo dinero á los que se le presentasen. 
Sin embargo de esto y de la uatural desmora- 
lizacion que traen consigo los últimos momen- 
tos de una guerra, los que permanecieron fic- 
les á Cabrera estaban tan entusiasmados que 
mas parecian vencedores que vencidos; por 
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dicion y fábrica de fusiles y pólvora, todo per- ! tanto, á pesar de lo contraria qne les habia 


fectamente surtido. El cura principal de la vi- 
lla, ya fuese por congraciarse con los vence- 
dores, ya por no ser de igua! opinion de los 
vencidos, salió á recibir á Espartero, y prohi- 
bió á los otros curas, sobre quienes ejercia una 
jurisdiccion, que abandonasen á Berga. Muchas 
familias de la misma siguieron la suerte de 
Cabrera, y abandonando sus hogares prob:ron 
ó el miedo que tenian á los de la reinag ó su 
simpa'ía hácia los carlistas. El duque de la 
Victoria, al ver dicha emigracion, dió un ban 
do en el cual se prevenia que todo emigrado 
de Berga que no regresase en el término de 
tres dias, perdería sus bienes, en atencion ä 
que estos serian confiscados á favor de la na- 
cion. A pesar de esto pocos ó ningunos de los 
que habian salido volvieron å la villa, cuya 
ocupacion costó á Espartero muchos muertos 
y heridos, y á Cabrera la pérdida de las dos 
referidas compabías. 
Despues de la hatalla descrita, y de que los 
fuer:es atacados se fueron entregando uno á 
uno, las compañias de preferencia carlistas 
sostuvicron hasta despues de anochecido la 
retirada con tal intrepidez y arrojo, que al 
ycrlos batirse como leones hicieron dudar á 


sido la suerte aun tenian esperanzas de dila- 
tar el final decisivo de aquella, confiando que 
en el santuario de Hort, fortificado y defendi- 
do con seis piezas de artillería podrian defen- 
derse deteniendo la marcha de las tropas que 
vivamente les picaban la retaguardia; en vano 
espera todo guerrero ser favorecido de la fn- 
constante fortuna de la guerra cuando esta no 
ha concluido de proteger á sus competidores: 
el general Leon avanzó contra el fuerte de 
Hort, y los carlistas, á pesar de sus primeras 
intenciones respecto á hacer resistencia, duda- 
ron, al momento de verilicarla, chal seria cl 
éxito de ella, y prefirieron abandonar despues 
de incendiado el fuerte referido, no quedándo- 
les ya olro alguno. 

En seguida continuaron los carlistas su re- 
tirada hasta concluirse la tarde, y durante la 
noche pernoctaron en unos pueblecitos del 
Pirineo, distantes de Berga unas 4 ó 3 leguas, 
para internarse despues en Francia. 

BERGAMO. (Geografia $ historia.) Ciudad 
del reino Lombardo-Veneto, capital de la pro- 
vincia del mismo nombre, con silla episcopal, 
autoridades provinciales y 32,000 habitantes, 

` Bergamo existia ya eu tiempo de los ruma- 
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nog. Tomada sucesivamente por Atila, por los 
lombardos y Carlo-Magno, fué luego ciudad 
libre: pero asolada durante la guerra de los 
guelfos y gibelinos, concluyó por cacr en la 
proteccion, es decir, cn la dominacion de Vee 
necia (4428). Luis XI! la tomó en 1509, des- 
pues de la victoria de Agnadel, pero solo lu 
conservó siete años. Los franceses volvieron 
á entrar en ella en 4796, la evacuaron al cabo 
de dos años, y volvieron á presentarseen 4800. 
El Norte de la ltalia formaba entonces la repú- 
blica Cisalpina y Bergamo era la capital del de- 
parlamento del Serio. 

Bergamo ha sido patria de Bernardo Tasso, 
padre del Tasso y de Tiraboschi. 

Esta ciudad tiene 45 iglesias, de las que la 
mas nolable es Santa Maria la Mayor: $ hospi- 
tales, 6 casas para huérfanos, un colegio y un 
monte de piedad. Posee ademas muchas socie- 
dades de artes y ciencias. Celebra todos los 
años en el mes de agosto una escelente feria, 
que es la mas célebre de toda Italia: ya existia 
en el siglo X. Entre los arrabales de San An- 
tonio y San Leonardo se colocan mas de 600 
tiendas en donde se acomodan los muchos co- 
merciantes que concurren á aquel inmenso ba- 
zar. El comercio de Bergamo consiste en lanas 
y sedas: sus puños son muy afamados. Los 
principales articulos que produce su territorio, 
son vino, aceite, trizo y frutas: se cria ademas 
mucho ganado. 

La provincia de Bergamo, de que es capital 
la ciudad que acabamos de describir, forma 
parte del gobierno de Milan. Conflaa por el 
Norte con la delegacion de Sondrio, por el 
Este con la de Brescia y el Tirol, porel Sur con 
la delegacion de Lody, y por el Oeste con las 
de Como y Milan. Tiene 65 leguas cuadradas 
geográficas, 48 distritos y 330,000 habitantes. 


Gio Maironi da Ponte: Diccionario vdeporico d sia 
slorico naturale della provincia bergamasca, Berga- 
mo, 13819, 5 vol.en 8.? 

odex diplomaticus civilalis et eclesia berguomalis 
á Mario Lupo digestus, Bergamo, 1784, en folio. Vol 
secundum, editum et commentario auctum å Jos, 
Bandetti, 1799, cn fólio. 

Memoria islor della cilla ô chissa di Bergamo, 
raccolte da Gius, Rouchette, Bergamo, 4805-49, 
6 vol. en 8.° 

G. B. Rotta: Dell*origine della citta di Bergamo, 
Bergamo, 1801, en 4 9 


BERGAMOTA. (En latin bergumotla ó pirum 
bergomium ) De este nombre hay dos clases 
de frutas. La primera es nna especie de limon 
ó de naranjita, mejor dicho, una lima, de cuya 
cáscara se estra un aceite que sirve para los 


usos de la perfumeria y de lu botica. La segun - 


da es una pera, á la cual, por tener alguna 
analogia de sabor con la lima, y por ser ò 
suponerse originaria de Bergamo, ciudad de 
Italia, se ha dado el nombre de bergamota. 
Menage sin embargo, autor frarcés, niega que 
sea de Bergamo de donde haya tomado nom 
bre dicha fruta, y pretende que mas bien ha 
debido tomarlo de Turquía, de la palabra beg, 
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que significa señor, y armot óarmut, pera, cs 
decir, pera del señor ó reina de las peras. Hay 
de la pera bergamota varias especies que no 
nos delendremos en describir. Todas ellas tie- 
nen grande semejanza entre sí; todas en mus 
ó en menos grado, son jugosas, suaves, dulces 
y aromáticas. 

BERGANTIN. (Aarina.) Embarcacion de dos 
palos, que son el mayor y el trinquete, con su 
bauprés; de velas cuadradas con sus corres- 
pondientes estays, foques, etc., y por vela 
mayor gasta una gran cangreja, aunque algu- 
nos, por aprovechar los vientos largos, llevan 
además otra mayor redonda. Esta especie de 
nave lijera empezó á conocerseen el siglo XIV, 
y llamábase tambien bregantin. (Dicc. Mar. 
Esp.) Un bergantin esigual á un buque de tres 
palos, á quien se huúbicse quitado el de mesa- 
na. La yoleta, aunque tambien es embarcacion 
de dos palos, difere esencialmeute del ber- 
gantin en que en lugar de cofas tiene crucetas, 

BERGERAC. (Geografía é historia.) Berge- 
racurn, brageracum. Ciudad de Francia, cabe- 
za de sub-prefectura, en el departamento de la 
Dordoña, (Perigord): tiene juzgado de primera 
instancia, colegio comunal y seminario: la po- 
blacion es de 40,400 habitantes. | 

Bergerac, que se cree ser el Trajectus del 
itinerario de Antonio, es de todos modos una 
ciudad muy antigua. En la edad media era 
una Castellania que fué reunida al Perigord á 
principios del siglo XIV, perdida y recobrada 
varias veces durante la guerra con los ingle- 
ses. Mas tarde sufrió mucho con las discnsio- 
nes religiosas. Luis XII la tomó en 41634, y 
mandó derribar las fortificaciones y la ciuda- 
dela. Los calvinistas, que entonces la habita- 
ban, la habian hecho una ciudad importante: 
asi es, que la revocacion del edicto ó decreto 
de Nantes, fué para ella un golpe de que nu ha 
podido reponerse. 

Esta ciudad se halla situada á orillas del 
Dordoña; su construccion es bastante defec- 
tuosa, pero su deliciosa posicion, la belleza 
de sus inmediaciones y la amabilidad de sus 
habitantes, la hacen una mansion muy agra- 
dable. Lo mas notable que ofrece es el puente 
Bobre el Dordoña, cl teatro y la biblioteca 
pública. 

En Bergerac se hacen licores finos, sargas 
y loza. En las inmediaciones hay herrenas, 
martinetes, fundiciones, destilatorios y tene- 
rías. Hace un considerable comercio de granos, 
trufas, vinos blancos muy estimados. aguar- 
diente, hierro, cobre, papel, duelas, etc. 

En esta poblacion nacieron Aimon!, histo- 


'riador del siglo XI, Cyrano de Bergerac, y cua- 


tro mariscales de Francia, que fueron Jacobo y 
Armando de Caumont-la=Force, y Armando y 
Cárlos de Gontaud-Biron. 

BERLIN. (Geografia é historia.) Capital de 
Prusia y una de las ciudades mas hermosas de 
Europa, córte del monarca y residentia de las 
autoridades superiores. Está situada eu la pro- 
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vincia de Brandeburgo, regencia de Postdam, 
å los 44” 2' de longitud Este y 59% 7444” de 
latitud Norte: está construida en medio de una 
llanura arenosa, á las dos orillas del Spree ó 
Sprea: tiene 4 leguas de circunferencia, y una 
pohlacion de 240,000 habitantes. 

La historia de Berlin es muy oscura, y no 
se sabe su origen con exactitud. Su nombre 
viene de Albrect ó Albert, ó de la palabra es- 
lava berle, que quiere decir tierra inculta. Se- 
gun la opinion mas comun, Alberto el Oso, 
conJe de Ascania ó de Anhalt, vencedor de los 
wendas, pueblo eslavo establecido en aquella 
comarca, tomó el titulo de margrave de Bran- 
deburgo, y de dos miserables aldeas llamadas 
Berlin y Colonia del Sprea, formó una sola po- 
blacion que ensanchó y fortificó. Esta ciudad 
se aumentó mucho en el siglo XII, y adquirió 
grande importancia bajo la dominacion de 
Waldcmaro de Anhalt, que murió en 4349. En 
el reinado de los principes de la casa de Lu- 
xemburgo decayó mucho: pero cuando Federi- 
co de Hohenzollern llegó á ser elector de Bran- 
deburgo, y preparó un trono á la actual fami- 
lia reinante en Prusia, comenzó para Berlin 
una nuevasera de prosperidad. Cesó la anar- 
guía; á la miseria sucedió una riqueza siempre 
creciente, y el luteranismo adoptado en ticm- 
po de Joaquin Il (4535-4370), dió un impulso 
muy activo á las artes, las ciencias, la indus- 
tria, el comercio, y á todo cuanto hace fore- 
cientes las ciudades y felices ásus morado- 
res. Aquella actividad progresiva no se detuvo 
despues, y á pesar de una terrible peste que 
asoló á la poblacion en 1532, y á pesar de los 
desastres de la guerra de Treinta años, Berlin 
ha marchado siempre con paso igual hácia el 
objeto y el punto å que ha llegado en el dia. 
Federico Guillelmo y Federico el Grande han 
sido los que mas han contribuido á este ven- 
tajoso resultado. A ellos, y especialmente al úl- 
timo, debe la capltal de Prusia su engrande- 
cimiento y ornato. La historia de Berlin es, co- 
mo se ve, muy sencilla y sin grandes peripe- 
cias. Los dos acontecimientos mas notables 
de que conserva memoria, son la ocupacion 
de la ciudad por los austriacos en 4760, y por 
el ejército francés en 1806 despues de la ba- 
talla de Jena. 

Merced á¿csta marcha len'a, pero segura; á 
esta historia desnuda de interés, perotranquila 
y pacifica; á esa accion civilizadura comenza- 
da tarde, pero igual y contínua, Berlin es en 
el dia, como ya hemos dicho, una de las ciu- 
dades mas hermosas de Europa. La antigüe- 
dad no ha dejado nada en ella, y la edad me- 
dia nada ha edificado tampoco: la ciudad no 
existia para la primera, y era demasiado jóven 
para la segunda. El arte moderno lo ha hecho 
todo, y la ciudad actual todo se lo debe á si 
misma; se divide en cinco grandez partes ó 
cuarteles que en aleman llevan el nombre de 
cindades: Berlin, propiamente dicho: Colonia, 
dividica en vieja y nueva: Friedichswerder, 
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Priedichsstadt y Dortheenstadt ó Neustadt. 
Estas cinco ciudades están unidas á otras ian- 
tos arrabale3 y divididas en 22 cuarteles ó sec- 
ciones, que comprenden 280 calles y 20 pla- 
zas: entre las calles debemos citar la Frie- 
dichsstruwe que tiene de largo 4,068 pásos, y 
la magnílica de los Tilos, que ticne de largo 
4,032 pasos por 460 pies de ancho, con cuatro 
hileras de árboles y soberbios edificios. Eutre 
las plazas es notable la de Wilhelmsplatz, que 
tiene calles de tilos, y está adornada con es- 
tátuas de guerreros célebres de Prusia: la de 
Lustgarten con álamos blancos, y castaños , y 
adornada con lá estátna del príncipe Leopoldo 
del Anhalt Dessau: la plaza de la Opcra, con la 
estátua de Blucher, etc. La ciudad está cercada 
de una muralla con 46 puertas; la de Brande- 
burgo construida nor el mode!o de los Propy- 
leos de Atenas, es un monumento hermoso: 
las puertas de Hala, Oranienburgo, Postdam y 
Rosenthal, son tambien muy nolables: 44 
puentes, entre los que se distingue el Lange- 
Bruche con la estátua del elector Federico Gui- 
lelmo, y Kenigs-Bruche. Entre los numerosos 
edificios de Berlin, los principales son: la cate- 
dral, laiglesia luterana de San Nicolás, eltemplo 
mas antiguo de la ciudad; la de Santa Maria, que 
tiene una torre de 386 pies de elevacion; el 
templo reformado, con un reloj de música; la 
iglesia francesa, el palacio real, el museo, 
la bolsa, la universidad, el teatro de la Opera 
y el de la Comedia, el grande arsenal, el hos- 
pital de la caridad y el de la maternidad, el 
cuartel de los inválidos, la aduana, el semin:- 
rio, la casa nueva de la moneda, la de postas, 
el molino de pólvora, los cuarteles, etc. El pa- 
seo de Thiergarten, es uno de los mas afama- 
dos de Alemania. Poco distante de la ciudad y 
frente á la puerta de Hala, junto al Krentzberg, - 
se encuentra el Kriegsdenkmahl, aguja gótica 
de bronce, clevada en honor del ejército pru- 
siano. 

Puede mirarse á Berlin como el emporio de . 
las luces de la Confederacion germánica: el 
movimientu intelectual es alli inmenso. Posee 
una academia de las ciencias; una biblioteca 
con 250,000 volúmenes; un observatorio, es- 
cuelas especiales pura todos los ramas supe- 
riores de la enseñanza, academias para todas 
las artes, y muscos para toda clase de estudios. 
Todos estos institutos están dirigidos por hom- 
bres de un mérito sobresalicnte. 

Los establecimientos filantrópicos son tam- 
bien muy numerosos: Berlin tiene 47 hospita- 
les: colegios para surdo mudos y ciegos, hos- 
picios para huérfanos, etc, 

Berlin es una de las primeras ciudades 
manufactureras de la Alemania, sus principa- 
les ramos de industria, que abrazán desde las 
necesidalles mas modestas hasta la delicadeza 
del gusto mas refinado, son la porcelana, se- 
deria, telas de lana y algodon, gorras, cinte- 
ría, pólvora, hierro templado llumáido hierro 
de Berlin, papel, tabaco, platería, relojería, etc, 


61 


BERLIN—BERMEO 


62 


La navegacion del Sprea, que se comunica con 1 del encarnado favorezca á la tez, la amarillea 


el Elba y el Oder, y los diferentescaminos que 
se cruzan en Berlin, favorecen al comercio que 
aquella ciudad sostiene con el interior del 
pais, la Alemania, la loglaterra y la Holanda. 

Entre el gran número de hombres célebres 
de que ha sido cuna Berlin, citaremos á Baum- 
gartem (Alejandro Gottlob), sabio filósofo 
(4715). Rochou (Federico), autor de muchas 


y daña; de modo que para disimular el efecto 
producido por el encarnado de bermetlon, las 
señoras que lo han usado durante algun liempo 
se ven en la necesidad de continuar usándolo, 

El cinabrio, de que se saca principalmente 
el bermellon que sirve para hacer el encarna- 
do para las señoras, se encuentra formado 
del todo en el estado mincral, en el seno de 


obras muy estimadas sobre la educacion | la tierra. Tambien se le puede producir artif- 
(1734). Achard (Cárlos Federico), quimico dis- ¡ cialmente, amalgamando el azufre puro y el 
tinguido, inventor de la fabricacion del «zú-; mercurio. En ambos casos, para hacer el ber- 
car de remolacha (41734). El jurisconsulto Al- | mellon de pintores, ge le tritura y hace con él 
brecht (417654:. El diplomático Ancillon (4766), | otras operaciones: para el encarnado de da- 
Tieck (L.), literato (4773) Humboldt ¡Federico | mas, por ejemplo, se le cuece en orines, pre- 
Alejandro de), célebre naturalista y viage-|paracion que bastaria por sí sola, si las seño- 


ro (4769). 


Spiker: Berlin y sus cercanias en el siglo XIX, 
Berlin, 1333, en 4. con láminas. 


BERLINA. Carruage cubierto y ligero de dos 
asientos, suspendido en resortes, hoy ya por 
lo gencral de ballestas, de movimiento suma- 
mente suave y cómodo para viages. Llámase 
berlina por haberse inventado en Berliv, don- 
de se construyó la primera por Felipe Chiese, 
natural de Orange, primer arquitecto del elec- 
tor de Brandeburgo Federico Guillermo. Con 
cl ombre de berlina se designa asimismo el 
compartimieuto delantero ó asientos preferen- 
tes en lua coches - diligencias modernas. 

BERNA. (Fortificacion.) El foso de unpara 
peto no se continúa precisamente al pie del 
dec!livio esterior ó talud del dicho parapeto; 
pues entre dicho pie y el principiv de la esca- 


ras la conociesen, para que jamás lo emplea- 
ran en su Uso. 

BERMEO. Despues de la accion de Aulertía 
se retiraron los carlistas á Rigoitia, y de aqui 
á Morga, dejando en poder de los libcrales 
2,000 raciones, varias armas y otros efectos. 

: A pesar de la proximidad de la noche intenta- 
ba Espartero continuar la persecucion, pero 
sabedor de que acababan de entrar en aquel 
último punto Luqui y La Torre, procedentes 
del valle de Arretia, á la cabeza de 3,000 hom- 
bres vizcainos, alaveses y guipuzcoanos, 8us- 
pendió su movimiento hasta el dia siguiente 
9 de abril (4834), en que lo emprendió á las 
seis de la mañana, dirigiéndosé por el camino 
de Arratia, en cuyo desíilladero le aguardaban 
los carlistas. i 

Esta posicion tra formidable, y deseoso 
Espartero de arrojarlos de ella para atraerlos 

. á mejor terreno de combate, practicó un mo- 


vación del foso se deja siempre una planicie de | vimiento por el flanco derecho con el fin de 
una vara próximamente de latitud. A esta lise- | posesionarse del camino real de Bermeo y de 
ra ó planicie de una vara de latitud es á lo que; una serie de montes que están contiguos y 
se llama bancon ó berma. . | que favorecian estraordinariamente su plan. 

La berma tiene por ubjcto: 4.” el contener | Creyeron los carlistas ser este movimiento una 
las piedras y lierra que, yapor la poca solidez , retirada, y se adelantaron subre Espartero de- 
del parapeto, ya por la bala rasa delenemigo, | jando sus posiciones. En este instante dispuso 
se desmorona y pudiera cegar el foso: 3.” fa- l este gefe que el brigadier Benedicto marchase 
cilitar, sirviendo deandamio ó tablon, la cons- | rápidamente á situarse en el cerro de Sollube 
truccion de la obra, y en caso necesario su|que se halla en el mismo camino que debian 
reparacion. seguir las fuerzas de Espartero. 

BERMELLON. Nombre de un color que se Este, con los cuerpos de Gerona y Almansa, 
emplea mucho cn la pintura y otros usos, el quedó sosteniendo los ataques de los carlistas; 
cual se saca del cinabrio (véase), mineral rojo, pero tan lneyo como vió que Benedicto habia 
y resulta de la combinacion natural del mer-' llegado al punto destinado, marchó á reunirse 


curio (véase) con el azufre (véase), y del plomo; 
este último se convierte artificialmente, por 


| ú él, verificando para esto una brillante reti- 
| rada por escalones, defendiendo el terreno pal 


medio de una operacion química, en un polvo; mo á palmo. 


de color rojo, conocido en el comercio y las 
artes con el nombre de minio (véase). El ber- 
mellon no es siempre un color muy (Ino, y 
sin embargo, los pintores le emplean en sus 
grandes cuadros, y las señoras para dar á sn 
tez mas brillo y mas apariencia de frescura. 
El mercurio y el plomo, que entran como par- 
tes necesarias ó como bases en la combinacion 
de este color, «ejercen sobre el cutis una ac- 
cion siempre perjudicial, y aun cuando el uso 


Rennida toda la division en el alto de So- 
Nube, bajó en seguida con presteza å posesio- 
narse del camino real y altura de Sarraya que 
domina aquel cerro, desplegando Espartero su 
linea de batalia sostenida en los Ñancos por 
dos columnas cerradas, interin que los carlistas, 
acometiendo simultáneamente á todo el fren- 
te y flanco de las tropas de la reina, fueron 
por largo tiempo contenidos con bizarría por 
la espresada brigada de Benedicto y parte de 
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las compañias de cazadores del Príncipe, á las 
que sostenían otras del mismo cuerpo por cs- 
caloncs. TEE 

Conflados los carlistas en la superioridad 
de sus fucrzas y en la aparente retirada de las 
tropas de Epartero, cayeron en el lazo que 
éste les habia tendido; pues arrojándose atre- 
vidamente á la bayoneta sobre sus contrarios 
por todo el frente, fueron recibidos por estos 
con la mayor sangre fria y cargados á su vez 
por cuatro columnas y la caballería por el ca- 
mino real, quedando en breves instantes cu- 
bierto el campo de cadáveres, en su mayor par- 
te carlistas. 

Las tropas de Espartero siguieron por es- 
pacio de dos ‘leguas en todas direcciones el 
alcance de los vencidos hasta mny, entrada la 
noche, inutilizando en el camino un sin núme- 
ro de armas que no tenian tiempo de condu- 
cir, llevando consigo otras muchas y varios 
prisioneros, entre los que se contaba el briga- 
dier don Pedro José de Aranza Mendia, gefu de 
una division, el cual fué pasado por las armas. 

. El número de muertos y heridos fué con- 
siderable por ambas partes. 

BERMUDAS. (Geografia.) Llámase de este 
modo á un grupo de islas del Océano Atlántico 
Septentrional, á 250 leguas al Este de las cos- 
tas de la América del Norte. Forman un archi- 
piélago bastante numeroso, y son todas ellas 
de escasa importancia: la mayor no tienc mas 
de 5 leguas de larzo, por menos de una de 
ancho; las mas pequeñas solo aparecen como 
puntas de rocas que se elevan sobre las aguas. 
Su conjunto ocupa una estension de 42 leguas. 
Hácia el Norte, algunos bancos de reces de 
muy poca profundidad se prolongan cerca de 
45 leguas en la mar y hacen inuy peligrosa la 
aproximacion á aquellas islas. 

Las Bermudas parecen, en lontananza, á 
unas colinas elevadas cubiertas de oscuro ver- 
dor: sus costas estan rodeadas de altos pe- 
ñascos, contra los cuales vienen å estrellarse 
las olas del Océano. El clima es estremada- 
mente sano: la mayor parte de ellas son sue 
mamente áridas y escasas de manantiales y 
de arroyos. Procúranse en ellas el agua por 
medio de grandes cisternas que proveen å las 
necesidades de sus habitantes, y å las de los 
buques que vienen á recalar en ellas, Son 
muy escasas las plantas indigenas de este 
suelo: la mas comun c3 una especie de alfal- 
fa, que coustituye el principal verdor de los 
Campos, porque á mancra de alfombra, se es- 
tiende por una dilatada porcion de terreno: 
Cada pic de ellas apenas ocupa una pulgada 
del mismo. Las plantas gramincas son poco 
numero3as, El único árbol de bosque que alli 
se cria es el enebro, á quien por el nombre 
de este archipiélago se designa con el de ju- 
niperus bermudiana, y llamado cedar (cedro, 
en idioma inglés: su mayor elevación no esce- 
de de 50 pies; su diámetro cs de un pie y 45 
pulgadas. 
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Han asegurado sus habilantes å Mr. Mi- 
chaux, naturalista distinguido que ha visitado y 
Jescrito aquellas islas, que no se encuentra cn 
ellas vingun mamifero indigena del pais. Las 
únicas aves que alli ha visto son un boyerillo, 
y el pájaro azul (motacilla cyalis) que corres- 
ponde á la América Septentrional. Todos los 
años en marzo y abril, se acercan los cachalo- 
tes álas islas Bermudas, y algunos de los na- 
turales se dedican á la pesca de este cetácco. 

La agricultura, tan floreciente en otro icem- 
po, se halla mny abandonada en el dia: alli no 
se cultivan sino legumbres, maiz y el algodon. 
Criase tambien mucha volatería, Mr. Michaux 
no vió en 4506 sino una docena de vacas. Los 
víveres son escasos y muy caros, 

La única especie de piedra que alli se en- 
cuentra á algunos pies de profundidad, es 
blanda; pero se endurece esponiéndola á la 
accion del aire: esdeun color gris pronuncia- 
do, y Se compone de arena fina y algunas 
conchas: generalmente se las cmplea en las 
construcciones, 

El descubrimiento de estas islas se dehe, 
como tantos otros de este género, á un buque 
de nuestra nacion, cuyo capitan se llamaba 
Juan Bermudez, de dondetomaron su nombre. 
En un principio hízose de ellas muy poco apre- 
cio atendida su escaza importancia. El inglés 
Jorge Somer, ahordó á ellas por un naufragio 
en 1609; y como estaban inhabitadas, las 
ocuparon desde entonces sus conciudadanos, 

Las principales de ellas son las de Bermu- 
do, San Jorge, San David y Sommerset. La 
isla de San Jorge tiene una capital del mismo 
nombre que encierra cerca de 250 casas y 
unos 2,000 habitantes. Hamilton, otra ciudad 
d2 la misma isla, está sobre la ensenada de 
Southampton que cs grande y segura, defen- * 
dida por algunos fuertes. La poblacion del ar- 
chipiélago es de unas 40,000 almas; los negros 
abundan estraordinariamente. Administra cs- 
tas islas un gobernador, juntamen'e con un 
consejo y una asamblea general, como todas 
las demas colonias británicas: el puerto de San 
Jorge es franco para el comercio. 

Los habitantes se ocupan principalmente 
en construir ligeras embarcaciones de cedro, 
que hacen el comercio de cabotage entre la 
América Septentrional y las Antillas. Los ce- 
dros constituyen el fundamento de su riquuza: 
las fortunas sn avalúan por el número de pies 
de estos árboles que poscecadauno, En la p!aza 
los venden á una guinea por pieza, y su culti- 
vo ocupa el mejor terreno. Hay tambien en 
estas islas palmcras, naranjos, y algunos otros 
árboles frutales, 

El único inconveniente que tienen las islas 
Bermudas, es el de estar espuestas á terribles 
tempestades. Por lo demas ofrecen un punto 
deestacion muy cómodo á los buques de guer- 
ra ingleses: y cuando se altera la paz de los 
mares, sirven á los corsarios para reparar sus 
uverías. 
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Al Este de las islas Bermudas se encuen- 
tran rocas y escollos que los navegantes co= 
- necen con el nombre de Pequeñas Bermudas. 


F.And. Michaux: Noticias sobre las istas Bermu- 
des, y particularmente sobre la isla de San Jorge, en 
ts del Museo de historia natural. Tumo 8.2 
4 e 


BERNA. (Geografía é historia.) Canton de 
la Suiza, situado entre los 4° 44” y 60 6” de 
longitud Oriental, 46" 49! y 47% 25' de lati- 
tud Norte. Situado en el centro de la Suiza, es 
como el nudo y el lazo de la confederacion, y 
toca en la mayor parte de lus demas canto- 
nes, que se escalonan en derredor suyo: los 
cantones de Soleure, Argovia, Lucerna, de Un- 
terwalden y de Uri por la parte del Este; el 
Valais por el Sur; los de Vaud, Friburgo y 
Neufchatel por el Oeste; y por último, el can- 
ton de Soleure por su frontera Norte, que con- 
fina tambien con la Francia. Berna es el mayor 
canton de la Suiza: Franscin! ha calculado su 
superiicie en 4.866,378 varas cuadradas. 

La naluraleza ha dividido el canton de Ber- 
na en tres regiones, en que se reproducen 
todos los climas de la Suiza, y todas sus for- 
mas de civilizacion. En la parte meridional 
llamada el Oberland, los Alpes elevan sus ci- 
mas cubiertas de nieve, y cubren en sus lade- 
ras hermosos valles. Entre las primeras, las 
mas altas son Finsteraarhorn, Schreckhorn, 
Wetterhorn, el Biger y el Jungíran: entre los 
segundos debemos citar los valles de Ilasiy, 
Grinderwald , Lanterbrumen, Cander, Sim- 
men, etc. Es la parte mas curiosa de toda la 
Suiza, y la que principalmente atrae los pasos 
de los viageros: alli todo escita la admiracion; 
todo es bueno ó hermoso, útil ó- magnífico; 
por abajo llanuras fértiles, encima escelentes 
pastos, mas arriba ventisqueros gigantescos, 
cascadas con su imponente estruendo, los pre- 
cipicios con sus terrores, las cimas que se 
pierden en las nubes con gus inmensos ho- 
rizontes: en la parte baja el templado calor 
de nuestros climas, en la alta, el frio del polo, 
frio que se aumenta á medida que uuo se va 
acercando al sol. Hácia el Norte, el Jura hace 
ondular sus modestas aguas: ese es el pais 
de la industria. Por último, en la parte cen- 
tral se estiende una meseta fértil y cultivada 
con esmero: en ella se coze con abundancia 
vino, ceresles y toda especie de frutas: se 
crian ademas muchos caballos. 

El principal rio del canton es el Aar, que 
recibe muchos afluentes: otros menos consi- 
derables son el Eunnat, el Birs, y el Doubs; el 
primero forma los lagos de Bieune y de 
Thun. l 

Por lo general, los ganados constituyen la 
principal riqueza del pais. La agricultura y la 
industria contribuyen por su parte, como ya 
hemos dicho, al bienestar de los habitantes. 
Las principales producciones industriales son 
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las telas de algodon, lana é hilo; los curtidos, 
encages, relojes, y toda clase de obras en ma- 
dera. Merced á la navegacion de los rios, y á 
los caminos que atraviesan el canton, el co- 
mercio es muy estenso: se esportan cueros, 
telas, kirschwaser, quesos, caballos y gana- 
do: se esplotan minas de hierro, de plomo y 
de cobre: canteras de mármol, cal, etc. Nu- 
merosos y hermosos bosques suministran ma- 
dera en abundancia. 

La poblacion del canton de Berna es de 
380,000 habitantes; se divide en 28 bailías ó 
prefecturas. Su capital es Berna: sus princi- 
pales ciudades, Bieune, Burgdorf, Thun, Po- 
rentruy y Delemont, . 

Berna, Arciopolis, está situada en una pe- 
ninsula formada por el Aar, 44,740 pies sobre 
el nivel del mar. Destruida por un incendio en 
4405, la ciudad fué reediíicada por el plano 
actual. «Es imposible, dioe Mr. Stapfer, que un 
estrangero no se quede estraordinariamente 
sorprendido al ver la anchura de las calles, 
la igual elevacion y hermosa apariencia de las 
casas todas de piedra de silleria, y los arcos 
que las adornan, cuyas pilastras sostienen el 
primer piso: pero: al mismo tiempo tambien, 
de la triste soledad de las calles, casi desier- 
tas; porque el movimiento de la poblacion se 
concentra en los soportales, que recorre in- 
cesantemente. Un corto número de edificios 
salientes interrumpe esa larga fila de habita- 
ciones particulares construidas todas por un 
mismo plan, y que ofrecen en su conjunto el 
aspecto de un gran convento. Los únicos edi- 
ficios que no guardan la perfecta alineacion de 
igualdad republicana que reina en el resto 
de la poblacion, son la catedral y la casa de 
ayuntamiento, en el centro de la ciudad, y en 
las vertientes Norte y Sur del collado en que 
está situado Berna dos magníficos hospíicios, 
una casa de asilo para los huérfanos, un es- 
pacioso granero para trigo, la casa de la mo- 
neda, y dos torres destinadas é objetos de 
utilidad pública. 

Berna posee una academia; un gran nú- 
mero de establecimientos dedicados á la ense- 
ñanza en todos sus ramos, y muchas socieda- 
des literarias y -cientílicas. Aunque propia- 
mente hablando, no sea una ciudad comercial, 
la industria, sin embargo, no carece en ella 
de importancia, y se hace una esportacion 
considerable de telas, indianas, muselinas, 
sedería, medias de lana y de seda, artículos 
que se fubrican en las manufacturas de la cin- 
dad. La poblacion, comprendido su rastro ó 
jurisdiccion, azciende ¿20,500 habitantes. 

Entre el gran número de personages ilus- 
tres, naturales de Berna, citaremos á Duperron 
(Jacobo David), arzobispo de Sens, que murió 
en 4648; Haller (Alberto de), célebre natura- 
lista, que murió en 4777; Wittenbach (Daniel) 
catedrático de Leyden, que murió en 1820; 
Fellemberg (Filiberto Manuel de), agrónomo y 
filántropo, nació en 1774, fué fundador del 
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instituto agricola de Holwyl ô Wilhof, situado 
á dos leguas de Berna. 

En el siglo XI, Berna no era todavía mas 
que una pequeña poblacion situada cerca del 
fuerte de Nydeck; Cuno de Buhenberg la rodeó 
de muros y de fosos, y el duque de Zæbrin- 
gen,á quien pertenecia el castillo de Nydeck, 
acabó por cambiar la vecina aldea en una 
ciudad que aumentó rápidamente; porque las 
vejaciones feudales atraian continuamente å 
su recinto muchos plebeyos, noble, y to- 
da clase de habitantes. En 4248, el empera- 
dor Federico 1] declaró 4 Berna ciudad libre é 
imperial. En 4288, Rodolfo de Habsburgo la 
sitió y no pudo apoderarse de ella. En 4294, 
insurreccionada la nobleza bernesa, capita- 
neada por Ulrico de Erlach, Ja combatieron los 
vecinos de la clase media, á las órdenes de 
Ulrico de Bubenberg, y la derrotaron comple- 
tamente. Entonces todos los que se hallaron 
oprimidos por la nobleza austriaca, fueron á 
buscar un asilo en sus muros. De este modo, 
Berna adquirió tal grado de importancia, que 
escitó la envidia de las demas ciudades y de 
la aristocracia. Un ejército de 48,000 hombres 
en que habia 700 señores y 4,200 caballeros, 
marchó contra la ciudad; pero los bernescs, 
mandados por Rodalfo de Erlach, salieron á su 
encuentro y le derrotaron completamente cer- 
ca de Laupen, la noche del 24 de junio de 
1339, Despues de este nuevo triunfo, la ciu- 
dad se acrecentó mucho, y en 1352 centró en 
ta confederacion suiza. Reedificada despues de 
an incendio en 4405, y mas floreciente que 
munca, comenzó entonces sus largas guerras 
contra el Austria, Milan, la Borgoña y la Sa- 
boya: siempre quedó victoriosa y cada vez 
mas grande y fuerte. En 4523, la reforma pe- 
netró en el canton, cuya prosperidad fué en 
aumento hasta 4798. Entonces 30,000 france- 
ses invadieron el territorio de Berna: los ber- 
neses se pusieron en campaña, llevando 4 su 
cabeza á un Erlach: mas aquellos soldados de- 
generados, faeron fácilmente batidos, erapren- 
dieron la fuga y asesinarun á su gefe. Berna 
perdió la mitad de su territorio: en 4844 la 
devolvieron una parte, y se la añadió la ma- 
yor porcion del obispado de Basilea. 

. El canton de Berna ocupa el segundo lugar 
en la confederacion. Su contingente federal es 
de 104,080 francos de Suiza, y 5,824 hom- 
bres. La mayoría de la poblacion profesa la 
religion reformada. 

La antigua constitucion, que poco á poco 
ha llegado á ser una de las mas aristocráticas 
de la Suiza, atribuia esclusivamente á los pa- 
tricios la participacion en el gobierno El gran 
consejo compuesto de 200 ciudadanos de Ber- 
na, y 99 de las demas ciudades ó distritos del 
canton, nombraba de su mismos3eno al peque- 
ño consejo y al tribunal de alzada. Un consejo 
secreto dirigia los negocios esteriores: el con- 
sejo inferior y 46 miembros del supremo, for- 
maban el colegio de consejeros y de los dica 
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y seis que elaboraba los proyectos de ley, que 
confirmaba el gran consejo. 

En 4832, esta constitucion fué reemplaza- 
da por otra basada en la soberanía del pueblo . 
Un gran consejo, compuesto de 240 miembros, 
de los que 240 debian ser nombrados por las 
asambleas primarias, y 40 por el mismo con- 
sejo, representa al pueblo. Todo elector pri- 
mario que llegue á la edad de 20 años; y po- 
sea bienes por valor de 20,000 reales, es ele- 
gible. Un landammam que se renueva todos 
los años, preside el consejo, que nombra el 
poder ejecutivo, compuesto de 46 individuos, 
y presidido por el avoyer. Una especie de con- 
seju de Estado, compuesto igualmente de 46 
individuos, asiste al consejo de gobierno. La 
duracion del mandato legislativo es de seis 
años. Para la administracion de justicia hay 
un tribunal supremo, que áun mismo tiempo 
es tribunal de alzada, y conoce en las causas 
criminales. 


Fragmentos históricos de lu ciudad y república de 
Berna, por los editores del Diario helvético, Neu- 
chatel, 1759, 3 vol. en 42,2 : 

Beat. Ridf: Tscharner. Historie des stadi Bern, 
Berna, 4763-66, 2 vol. en 8. 

Kr. Justinger: Berner chronik vornian fange der 
Stadt Bern bss, 4321, heransg von E. Stierlin und J. 
Rdf, Wyss. Berna, 1848, en 8.° 


BERNARDOS. (Derecho eclesiástico.) Con 
este nombre se conocen los religiosos de la 
órden del Cister, pero no deben confundirse 
con otros llamados del mismo modo, de los 
cuales hablaremos mas adelante. Tomaron 
este nombre los cistercienses, por causa de 
San Bernardo, primer abad de Claraval, que 
fué uno de los mas ilustres abades de esta ór- 
den, cuyas virtudes y talento le granjearon en 
toda ella una gran reputacion. 

Antiguamente constituian una misma ór- 
den los benedictinos y los bernardos, bajo 
la regla de San Benito; pero despues se divi- 
dió este cuerpo en dos ramas al tratarse de 
una reforma, que abrazaron unos, y otros no 
quisieron adoptar. 

La órden del Cister tuvo su origen en la 
abadía de este nombre, situada en Borgoña, 
diócesis de Chalons, y fundada en 4098 por 
el duque de Borgoña. El primer abad de 
esta órden fué San Roberto, que vino de 
la abadía de Molemo con algunos religio- 
sos á fundar un nuevo monasterio, y å es- 
te le sucedió San Alberico en 4400. En tiem- 
po de este abad, loa religiosos del Cister 
resolvieron que no se fundase ninguna aba- 
día de su instituto hasta que el obispo dioce- 
sano desistiese de las pretensiones de autori- 
dad y jurisdiccion que queria ejercer sobre los 
monasterios que se fuesen fundando. A San 
Alberico le sucedió San Esteban en 4407, y á 
este tercer abad, reconoce la órden por su ver- 
dadero fundador. En su tiempo se hicieron de 
acuerdo con los religiosos, los reglamentos y 
estatutos que debian servir para siempre á los 
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monasterios que habia entonces, y á los que 
pensaban fundar. Estos reglamentos y estatu- 
tos son conocidos con el nombre de Carta de 
caridad, aprobándola el papa Calisto en 4149. 
La Carta de caridad distingue dos especies de 
jurisdiccion , una particular y otra general. 
El abad que ha fundado otro monasterio en 
virtud de la jurisdiccion particular ejerce so- 
bre él la antoridad de superior principal, con 
la facultad de visitarlo y hacer en él los re- 
glamentos que juzgue convenientes; pero gu 
jurisdiccion no se estiende á loz demas mo- 
nasterios que puedan derivarse de aquella fun- 
dacion; por esta razon les llaman en la órden 
los nietos. Por el contrario, el que no ha he- 
cho otra fundacion, no tiene jurisdiccion mas 
que en su monasterio, gobernándolo en lo es- 
piritual y temporal. 

Por jurisdiccion general se entiende la que 
lienc el poder supremo, y esta soberana auto- 
ridad no está conflada á nivgun superior par- 
ticular por la Carta de caridad, porque reside 
en la junta general de todos los abades. Des- 
pues de redactados los estatntos fundó San Es- 
teban en 4413 la abadia de Ferté, diócesis de 
Chalons, en Borgoña, y puso en ella por pri- 
mer abad á uno de sus religiosos llamado 
Bertrand. Es considerada como la primera hi- 
ja de la del Cister. El año siguiente fundó el 
mismo la abadía de Pontiñi en la diócesis de 
Auxerre, nombrando tambien primer abad á 
uno de sus religiosos. Esta es la segunda hija. 
Fundó despues en 4445 la abadía de Claraval, 
tercera hija, constituyendo en ella por primer 
abad al ilustre San Bernardo, tan conocido por 
la predicacion de la segunda cruzada, y por 
baber combatido lo3 errores de Abelardo. En 
el mismo año fundó San Esteban la abadía de 
Morimond, poniendo á Arnaldo por primer 
abad de ella; y esta es la cuarta hija del Cis- 
ter. Por razon de estas cuatro primcras abadias 
instituidas despues de la Carta de caridad, 
se denomivan los abades de estas casas, los 
cuatro primeros padres de la órden del Gis- 
ter. Como la abadía del Cister es la madre de 
todas las que se fundaron despues, sn abad es 
por derecho gefe superior general de la órden, 
tanto en Francia como en los paises estran - 
geros. Es electivo, y tiene que ser elegido 
entre los religiosos de la órden, y solamen- 
le por los profe3o3 de dicha casa. la elec- 
cion es colativa; es decir, que conflere en 
pleno derecho al abad electo la administra- 
cion espiritual y temporal, sin necesitar que 
recaiga la confirmacion de la Santa Sede. Es 
tambien consejero nato en el parlamento de 
Dijon; tiene derecho de asistirá los Estados 
generales del reino, y á los particulares de la 
provincia de Borgoña. Eu cl concilio tiene 
asiento inmediato á los obispos con los mis- 
mos honores y prerogativas, y se le repula el 
primero de los abades. 


Conocianse tambien otros religiosos ber- 
nardos, diferentes de los de Ja órden del Cis- 
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ter. Su congregacion es conocida con el nom- 
bre de un San Bernardo que no es el mismo 
que ilustró la abadía de Claraval; Martin Var- 
vas, monge de la órden del Cister, fué el que 
formó entre nootros esta congregacion en 
1424 en Monte-Sion, cerca de Toledo, en Es- 
paña; pero aun cuando ella abrazó el primer 
espíritu de la órden del Cister, sus religiosos 
no tienen nada de comun con los otros. 
Tambien han existido religiosas bernar- 


das, instituidas por los monges de la órden 
del Cister. Su casa matriz es la abadía del Tard 
en la ciudad de Dijon; su gobierno es casi el 
mismo que el de la órden de su filiacion. An- 


lizuamente celebraban sus capítulos genera- 
lea, como los ticnen aun las religiosas del 


Cister; pero por varios inconvenientes que 
ocurricron no se continuaron. La abadesa de 
Tari] era, respecto de las demas religiosas de 
la órden, lo que el abad del Cister es con res- 
pecto á los religiosos que están sujetos á él. 
Están bajo la jurisdiccion espiritual y tempo- 
ral de aquellos monges. Por una decision del 
gran consejo de 44 de agosto de 4750, se 
prohibe á las abadesas y superioras de dicha 
órden el hacer prestamo alguno sin delibe- 
racion prévia de la comunidad reunida en ca- 
pitulo, y sin que lu autoricen los superiores 
principales, Se conflesan con los religiosos 
de la misma, los cuales no necesitan de apro- 
bacion del obispo diocesano para cumplir con 
sus funciones; pero en euanto al exámen de 
las religiosas novicias, está el obispo en po- 
sesion de hacerlo, por haberle mantenido en 
este derecho á pesar de todos los privilegios 
de la órden del Cister. Las abadesas están ba- 
jo la autoridad del abad general del Cister; á 
él compete el bendecirlas ó dar comision á 
otro abad para que lo haga, y al mismo tiem- 
po de la bendicion, las abadesas espresan 
particularmente quedar sujetas á la obediencia 
del general. En su monasterio tienen una au- 
toridad particular, y por un decreto del real 
consejo de 40 de julio de 4702, se resolvió que 
tenian derecho de instituir y destituir las of- 
cialas de la abadía, y al mismo tiempo declara 
como un abuso el que se haga la eleccion de 
las que tienen oficio por la comunidad. Tam- 
bien decidió el mismo tribunal, que cuando 
hubiese que entablar alguna demanda concer- 
niente á la clausura y ála ejecucion de otras 
cláusulas de un breve de Alejandro Vil, espe- 
dido á las religiosas de esta órden, fuesen diri- 


gidas por el abad del Cister. 

Gozan las religiosas bernardas de los mis- 
mos fueros y exenciones que los monges de 
su misma órden. Deben recurrir al gran con- 
sejo por las cansas de disolucion ó coníisca- 
c:0n; no pagan diezmos, porque asi lo decidió 
este tribunal el 29 de marzo de 4742, contra 
los jesuitas de Tournon y Puy, declarando que 
las religiosas de la abadía Clavas, no debian 
pagar el diezmo de la cuarta que ellas recibian 
en la recoleccion de sus tierras cultivadas ep 


0 
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porcione3 por los colonos de la parroquia de 


Riotorto. 
BERRICANO, GORVEA y VILLAREAL. (4) A 
las 6 de la mañana del 31 de agosto de 1836, 


Oráa con sus tropas salió de Murguía empren- 
diendo su marcha por la carretera de Ceyte- 
gui. Esperó desde luego Oráa, que los carlis- 
tas, fieles á su sistema, atacasen la retaguar- 
dia, por cuya razon dispuso que el coronel 


Minuisir con su brigada contuviese al carlista, 


caso de ser osado á atacar reciamente. Los 
disparos de las guerrillas carlistas justificaron 


en breve la precaucion de Oráa, 


Los carlistas reforzaron sus compañías de 
cazadores con dos batallones, y como desde 
entonces parecia haberse formalizado el com- 
bate, previno Oráa que se escalonasen algu- 
nos batallones, con lo cual logró contener á 
los carlistas, y husta escarmentarlos por la 
pérdida que se les causaba en los encuentros 
parciales. Entre tanto, un batallon carlista 
aceleradamente avanzaba por el flanco izquier- 
do de la columna isabelina. Como á conti- 
nuarse asi toda la marcha habria de sufrir la 
tropa gran molestia, Oráa mandó quese des- 
plegasen algunas compañías en guerrilla; que 
dos batallones se colocasen en posicion, y por 
último, que la caballería se situase de manc- 
ra que protegiese á la infantería en su paso 
por el desfiladero y el rio Zalla, Efectuáronse 
efectivamente sin contratiempo los dos arries- 
gados tránsitos; pero como al seguir el movi- 
miento las fuerzas sostenedoras observasen 
precisamente al rebasar á Berricano, que dos 
batallones carlistas habian salido de los pue- 


blos inmediatos, y amenazaban el flanco, dis- 


uso el brigadier Mendez Vigo, como gefe de 
as tropas de retaguardia, que las compañías 
de cazadores de los regimientos, Reina, Soria 
é Infante, sostenidas por dos batallones, se 


arrojasen sobre los enemigos. Rompieron el 
fuego aquellas compañías en union con la 
del 2. del Rey, cargando al carlista por el 
flanco y por el frente, y tan brava y reciamen- 


te lo hicieron, que dispersos y derrotados los 


carlistas buscaron en la fuga el medio de sal- 


vacion; y de tal modo huyeron, que si la ca- 


ballería de la Reina salva el desfiladero, hu- 
biera indudablemente completado la derrota, 
poo mas de 4,000 prisioneros. Acudieron 
A 


caballería y la infanteria de Villareal 4 pro- 


teger á los dispersos, tomando posesion de los 
pueblos Gopegui y Larraguna : mas tambien de 
estos puestos fueron arrojados los carlistas 
por las tropas de Vigo, un tanto reforzadas con 
un escuadron de Albuera, llevándolos en reti- 
rada hasta la peña de Gorvea. 

Oráa entretanto, sin cuidarse del fuego que 
algunas guerrillas le hacian desde las alturas, 
y ágran distancia, siguió su marcha hasta la 
cordillera que domina el pueblo de Elocu, y 


(1) Seguidas una de otra fueron, y con un mismo 
nombre se conocen estas tres acciones. 
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desde la que se avista el de Villareal: hizo al- 
to entonces y aguardó á quo llegasen las tropas 
de retaguardia, ya en aquellos momentos su- 
biendo á la posesion de la dehesa de Gopegui. 

Posesionados los carlistas de la peña de 
Gorvea y convencidos que el movimiento de 
Oráa se dirigia principalmente sobre Villareal, 
dispuso el general en gefe de don Cárlos, que 
por la espalda del monte Murua pasasen dos 
batallones á situarse tras los parapetos de Vi- 
llareal guardados por entonces por un bata- 
llon. Consecuente á estos movimientos de los 
carlistas, Oráa dispuso que saliesen de Vitoria 
å ocupar la altura de Arrestia, entre Luco y 
Ulibarri Gamboa, el regimiento de San Fernan- 
do, lo3 escuadrones del 3.% ligero, el de la 
Reina y una compañía de zapadores; y esto, 
ya por si los movimientos ulteriores del ene- 
migo reclamaban aquella fuerza, ya porque el 
mismo general isabelino se determinase ata- 
car á sus contrarios. No sucedió lo uno ni lo 
otro: Gráa hizo que los cuerpos que le habian 
seguido se acantonasen en Gamarra y pueblos 
inmediatos, y que los situados en Arrestia lo 
verificasen en Amavita y Arroyave. Y estaban 
ya efectivamente estas tropas cerca de sus alo- 
jamientos, cuando inopinada y bravamente 
fueron atacadas por cinco batallones y dos 
escuadrones carlistas. El teniente coronel Ote- 
ro, gefe accidental del regimiento de San Fer- 
nando, reforzó inmediatamente las guerrillas 
que habian quedado en las alturas, mandó 
cuatro compañias á las órdenes de un coman- 
dante, que otro gefe con cuatro compañias pa- 
sase tambien á posesionarse del segundo can- 
ton, antes que lo hiciese el enemigo, y por 
último, dispuso que Jo restante de las tropas 
se escalonasen para mejor efectuar la relirada 
á los cantones. 

Los carlistas redoblaron en aquel momento 
sus bravas embestidas, creyendo batir en de- 
tall á las diseminadas compañias; pero no fué 
asi, los escalones se retiraban en muy buen ór- 
den, conteniendo con sus fuegos la osadía del 
enemigo. Intentaron entonces los carlistas en- 
volver por medio de un movimiento rápido 
aquella tan serena y valiente tropa, mas sin re- 
sultado, pues que habiendo cargado con reso- 
lucion la caballeria de la Reina protegida por 
seis compañías, no solo obligaron al carlista á 
replegarse en todas direcciones, sino que hu- 
bieron de hacer algunos prisioneros. Despues 
de esta carga brillante, que á los carlistas 005. 
tó entre otras pérdidas la del gefe de la caba- 
lleria, y que á los liberales les fué sensible por 
la muerte de un comandante y dos oficiales, 
la campiña quedó despejada. 

Llegaron los isabelinos á sus cantones res- 
pectivos y ocupáronlos por fin, no sin haber 
los de Arroyave tenido que desalojar á una 
avanzada carlista que llegaba al caserío al pro- 
pio tiempo que los constitucionales. La pér= 
dida de los de la reina ascendió á un gefe, 2 
oficiales, $ individuos de tropa y 3 caballos 
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muertos; y á 5 oficiales, 74 sargentos, cabos | Nuestrá fuente del Berro, en Madrid, á espal- 
y soldados heridos. La de los carlistas ascendió | das del Retiro, comprueba con la finura de su 
á 200 hombres fuera del combate. agua esta opinion vulgar. Encuéntrase tam- 
BERRO. (Silvestre comun.) (Butánica.)Plan- | bien esta planta á orillas de los arroyos lim- 
ta que Tournefort cita en la cuurta seccion de | pidos y de los fosos llenos de agua clara. El 
Ja quinta clase, y llama sisymbrium palus- | gran consumo de berros que se hace en Paris, 
tre repens nosturtis fulio. Linco la llama si-|como alimento y como medicamento, ba in- 
symbrium silvestre, y la clasilica en la tetra- | ducido á algunos á ensayar su cultivo en las 
dinamia silicuosa. Compónese su flor de cua- | huertas, y lo han logrado sembráíndolos en 
tro pétalos iguales y seis estambres, cuatio | grandes tiestos ó lebrillos Menos de tierra 
de ellos mas largos que los otrus dos, un pis- | hasta las dos terceras partes, y cubriendo la 
tilo y en el cáliz cuatro hojas iguales y ova- | superficie con sgua que renuevan todos los 
les. A la for sucede el fruto, silicua, con dos | dias. Si se siembran en la tierra, ann cuando 
cajas divididas entre sí por un tabique mem- | esta se riegue diariamente, hay que cultivar- 
branoso que se abre de abajo arriba y encier- | los resguardados en lo posible del sol, para 
ra semillas ovales y lisas. Tienen las hojas | que no tamen un sabor demasiado fuerte. Pe- 
aladas con impar; las hojuelas en forma de | ra sea cual fuere el cultivo de los berros, los 
lanza y dentadas; fibrosa la raiz, tallos de un | de jardin ó de huerta jamás valen de mucho 
pie de largo y muchos herbáceos, huecos, | tanto como los que se crian espontáneamente 
acanalados, lisos, ramosos y rastreros, y en |en lugares donde un agua bicn trasparente eo- 
Ja puuta de ellos, las Mores, que nacen en jn- | mo el cristal brote de un terreno arenoso: en 
nio y julio. El berro es planla vivaz, que puc- | tales sitios es doude la planta resplandece lo- 
de cultivarse en los jardines. Conviénenle los | zana y tiene el mas grato sabor. | 
sitios húmedos, y sobre todo al pie de las El berro de los prados, llamado tambien 
fuentes y en las márgenes de los arroyos. | mastuerzo de los prados (véase MASTUERZO), 
Sus hojas tienen un sabor acre, y estrujadas | es mucho menos empleado. Sus flores, que 
un olor picante; toda la planta es diurética v | con las primulas de jardin ó yerba de San Pa- 
antiescorbúlica aperítica y detersiva. Para |blo concurren é esmaltar los prados en los 
lus usos de la mesa tiene mucha aplicacion. Es | primeros dias de primavera, sirven para de- 
una ensalada escelente, apetitosa y refrige- | corar las ensaladas de esta hermosa estacion, 
rante. asi como en verano se usan para cl mismo 
BERRO. (Medicina y botánica.) Los nom- | objeto las flores de la capuchina, que se llama 
bres botánicos de esta planta son rasturtium , tambien berro ó mastuerzo de Indias. 
cardaminum y sisymbrium. Berros se llaman | Otra especie habitualmente cultivada en 
varias plantas de la familia de las CRUCIFERAS | los jardines, sobre todo en Francia, es la lla- 
(véase esta palabra) de Jussicu ó de la clasc | mada malpica, y en francés cresson alénois, 
tetradinamia silicuosa de Lineo, Sus especies | del verbo alere, alimentar. Es un mastuerzo 


son numerosas, y no pueden enumerarse si- | silvestre. El cultivo le ha becho adquirir un 
no en un libro especialmente destinado á la | gusto agradable, y entra en cl número de las 
Atografía. Aqui mencionaremos tan solo las | varias yerbas que emplea el arte culinario. 
mas conocidas y mas frecuentemente em- Pocas plantas hay á las cuales se hayan 
pleadas. - (atribuido mas virtudes propicias para la salud 
La especie principal es el berro de manan- | que á los berros comunes ó de manantial. Tan 
tial ó de fuente (nasturtium aqualicura supi- | general es la fama de que gozan, que es muy 
num.) Los tallos de esta planta son nnmero- | aveuturado querer cercenarla sin esponerse á 
sos y levantan del suelo como cosa de un pie; | no ser creido. Pero contando con que excribi- 
son verdes, huecos, acanalados y ramosos, las | mos para lectores ilustrados, no vucilamos en 
hojas son aladas con impar, sesiles ó sentadas, | consignar aqui algunas observaciones acerca 
divididas cn muchas hojuelas ucorazonadas, | de las propiedades alibles (alimenticias, nu- 
eon la terminal mas larga qne las demas: las | tritivas) y medicinales de los berros, á fin de 
raices, blancas y fllamentosas, parten de los | reducirlas á su justo valor, y no admitir mas 
nudos del tallo, el cual se introduce en el |que lo que la razon y la verdad consienten. 
agua ó en la tierra: laz fores, blancas y dis- Como alimento, los berros pasan por muy 
puestas en corimbo, se elevan muy poco so- | sanos, y tambien por refrescantes. Esta opi- 
bre las hojas; los frutos son silicuas ó vainas | nion puede ser resueltamente impognada, sin 
largas, con dos ventallas, que contienen se- | mas que citar las muchísimas personas que 
millas numerosas y redondas. no pueden comer berros sin que el estómago 
Todas las partes de esta planta tienen un | les devuelva 4 la boca su sabor mucho tiempo 
sabor picante y agradable; y asi es que hace | despues de la comida, cosa que no sucede 
gran papel en las ensaladas y para acompa- | cuando un alimento se digiere con facilidad. 
ñar los asados. Y para mejor convencerse basta mirar á la 
El berro se cria con preferencia en los ma- | cara de los que comen muchos berros, y se 
maotíales de agua viva, y su presencia pasa | les verá con frecuencia encendidos ó rojos de 
por un indicio de la bondad de este liquido. | color; asi es que por esta sola causa muchas 
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señoras se abstienen de semejante ensalada 
No, los berros no son en general refrescantes, 
al contrario, son cálidos, y activamente cáli 
dos: los berrus refrescan tanto como la pi- 
mienta ó como la mostaza; la pimienta pasa 
tambien entre mucha gente vulgar, por re- 
frescante, pero esta opinion es tan poco fun- 
dada como la que tiene por frescos á los ber- 
ros. Así, pues, las personas que tengan el es- 
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asimilacion son verdaderos antiescorbúticos' 
porque reparan los sólidos y los fuidos, tan 
notablemente alterados en dicha enfermedad. 
Lo que hay tambien es, que en el escorbuto, 
uno de cuyos principales caractérez es la de» 
bilidad del cuerpo, están indicados los ali- 
mentos y las bebida3 escitantes, y como tal 
pueden convenir los berros, como aprovechan 
igualmente varios ácidos vegetales. 


tómago sano (lo cual se conoce por lo bien | El vulgo, que no anda escaso en conferir 
que digierc) pueden usar de esta planta como virtudes, no solo mira los berros como bue- 
de otro condimento agradable cualquiera, sin; nos para purificar la sangre, sino que les 
esperimentar mas inconvenientes que los que | atribuye tambien la propiedad de prevenir y 
puedan ocasionar los demas estimulantes cu- | hasta de curar la tisis pulmonar. Esta creen- 
linarios; pero las personas que digieren con;¡cia se funda en un cuento tradicional. Con 


dificultad, ó que están predispuestas á las 
congestiones sanguíneas, que tienen alguna 
afeccion en la piel, ó están sujetas á hemorra- 
gias, etc., deben abstenerse rigorosamente de 
los berros. 


Respecto de las propiedades medicinales 


efecto, refiérese que un tisico llegado al últi- 
mo grado de marasmo, y deshauciado por el 
médico, se puso á comer berros por todo ali- 
mento: merced á este régimen no tardó en 
recobrar sus fuerzas y gozar de la mas ro- 
busta salud. Cuenta ademas la tradicion po- 


de esta planta, reinan tambien en el público ! pular, que el médico (quien habia desespera- 
preocupaciones que es del caso combatir: : do de la cura) quedó tan asombrado, que no 
dicese, por ejemplo, que los berros son an- pudo resistirá la tentacion de examinar los 
tiescorbúticos por escelencia. Esta fama se la | pulmones del resucitado: al efecto resolvió 
dieron unos navegantes que afectados de es- : nada menos que asesinarle, y habiéndolo 
corbuto en sus largas travesías por la mar se ' puesto en práctica, abrió el cadáver y encon- 
curaron despues de haber estado una tempo- | tró los pulmones perfectamente sanos, y com- 
rada en tierra, donde se habian alimentado ' pletamente íntegros. Fundados en tan pode- 
con carnes frescas y con vegetales, entre los rosa autoridad, hay algunos que prueban de 
que figuraban principalmente los berros: de alimentar con berros á los enfermos del pecho, 
lo cual se infirió que á los berros eran deudo- y no cesan hasta que ven que se empeora cl 
res del restablecimiento de su salud. Esta de- estado del doliente; mas no por esto descon- 
duccion, å primer golpe de vista parece plau- ' flan del remedio, sino que siempre echan la 
sible; pero examinándola con la severidad que ` culpa á la fuerza del mal, y sigue asi la 
en el dia corresponde, es sin duda inacepta- preocupacion. Nada mas comun en el puebloque 
ble. Las causas que originau el escorbuto son ¡esta especie de creencias, mi nada lampo- 
una alimentacion insuficiente y de mala ca- , co mas difícil de destruir. 

lidad, las aguas impuras, las fatigas desme- 


suradas, la influencia del aire frio y húmedo, 
y en general, todas las miserias y penalida- 
des de la condicion de los marineros, que es 
una de las mas duras de la vida humana. Cuan - 
do esos hombres aportan á una costa, y des- 
cansan, y sustituyen carnes frescas y verduras 
á lacarne preservada de la putrefaccioná copia 
de sal, y á legumbres secas y tal vez averia- 


Por razones análogas se hace tan frecuen- 
te uso de los berros, y por esto nos creemos 
obligados en conciencia å advertir que no se : 
den berros á las personas valetudinarias y me- 
nos á los tisicos, en qnienes no produce otro 
efecto que aumentarles la calentura que les 
consume. No aconsejaremos desterrar los ber- 
ros de nuestras mesas, pero si dejaremos es- 
tablecido que se les admita en el concepto de 


das, y cuando respiran un aire menos carga- | un estimulante análogo á los que se usan para 
do de emanaciones de cloro, no es estraño. mover el apetito, y no como un medio preser- 
que su salud se restaure, siendo obvio que los | vativo de enfermedades, ó como un sacrió- 
berros habrán contribuido á este resultado cio que pueda ser grato á Higie, diosa de la 


de una manera puramente secundaria. Por 
otra parte, el berro, lo mismo que la coclearia : 
(véase COCLEARIA) es mucho menos acre en 
jas regiones frias que en nuestros climas tem- 
plados, pudiendo en aquellos servir de ali- 
mento con menos inconvenientes que entre 
nosotros. Cuando en los hospitales se ha que- 
rido combatir el escorbuto ton los berros y 
demas plantas llamadas antiescorbúticas, en- 
tonces se ha visto lo poco que hay que contar 
con tales recursos. Lo que se ha visto, y lo 
que la esperiencia hace ver diariamente es, 


salud. | 
BERRON. Antes que alumbrase el alba del 


¡26 de abrii de 4836 las calles de Berron, ya 


elestampido de los fusilazos anunciaba que los 
carlistas y los isabelinos habian despertado 
con nuevos ánimos para luchar y combatir: y 
å esta hora en que los crepúsculos apenas de- 
jaban distinguir los objetos, los de la reina 
salieron del pueblo por la via que conduce al 
valle de Mena, y los de Eguia por el lado con- 
trario se dirigieron å tomar posicion en la3 
alturas inmediatas. Mendez Vigo, que por la 


que todas las sustancias de fácil digestion y | herida de Ezpeleta se habia encargado del 


17 
mando de aquellas tropas, y que con parte de 
ellas pernoctó en la Nava, hizolas formar al 
amanecer y tomar posicion segun á la defensu 
de aquel punto convenia. Y para asegurar mas 
y mas la posesion de aquellas alturas, dispu- 
so el brigadier Vigo que el batallou de Betan- 
zos marcharse á posesionarse del pucblo de 
Medianas, al mismo tiempo que los de Castilla 
y 2.” de linea se situasen en Mercadillo y en 
Entrambas Aguas, con el objeto unos y otros 
de Cubrir el flanco derecho y la retaguardia 
de las posiciones ocupadas por Vigo, asi como 
guardar las avenidas al valle de Mena desde 
Arciniega por Viulgor y Montano. 

Habia pasado media hora solamente des- 
pues de amanecido, cuando recibió Vigo avi- 
so del brigadier Montenegro, que con los su- 
yos guardaba las posiciones de Jijano y San- 
tecilla, de que los carlistas habian puesto en 
movimiento algunas fuerzas, precedidus de una 
línea de guerrillas, que desde luego habian 


empeñado el fuego. Mendez Vigo corrió al lu- ` 


gar de la pelea, encontrándose que los tira- 


do el frente de los pueblos de Berron y Antu- 
ñana, ocnpando las masas de Eguia las posi- 
ciones de los mismos Berron, Antiñano y las 
de Bortedo. El brigadier isabelino no podia 
aceptar la batalla que se le presentaba, tanto 
. porque carecia de municiones, cuanto porque 
con menores fuerzas hubiera sido un ardor 
imprudente arrojarse é atacar posiciones tan 
formidables. 

Los soldados á cuyo cuidado se puso al 
amanecer cl pucblo de Santecilla, habianle 
abandonado å lo3 primeros tiros; y como Vi- 
go comprendiese que la posesion de aquel 
caserío era favorable á la seguridad de sus 
tropas, dispuso desde luego que los soldados 
del brigadier Muntenegro recuperasen á San- 


tecilla; y recuperáronio efectivamente arro- | 


jando con decision á los carlistas de las casas 
y de las tapias, desde donde con un vivo fue- 
go pretendieron, en valde, contener el empuje 
de los isabelinos. 

Los carlistas atacaron de buevo al pueblo 
de Santecilla, viniendo para ello en gran nú- 
mero reunidos; empero como á esta hora Vi- 
go hubiese reforzado convenientemente aquel 
punto , los isubelinos rechazaron victorio- 
samente todos loa embates de sus contru- 
rios. Por la izquierda de la línea tambicn pro- 
baron fortuna los carlistas, atacándo el pue- 
blo de Jijano con objeto de desalojar á las 
tropaz que desde las tapias y los valludos ha- 
cianles un fuego vivo y certero; mas lambien 
por esta parte los esfuerzos de los soldados de 
Eguia se frustraron ante la valentia de los de 
fensores de lá reina. . 

Al propio tiempo que esto pasaba en las 
posiciones desde la Nava hasta Jijano, los car- 
listas destacaron algunas fuerzas con objeto 
de sorprender la escasa guarnicion de la ann 
poco fortificada Balmaseda: Jos soldados que 
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habian permanecido én la ciudad rechazaron 
ol embate de sus contrarios, mereciendo asi 
bien la conflanza que de aquellas tropas isa- 
belinas había hecho Ezp-leta al darles en- 
“argo de guardar tan interesante plaza. Todo 
el dia 26 se pasó en combates parciales, ya 
sobre Balmaseda, ya sobre las tropas de Vigo, 
sia que en ninguno de estos puntos los car- 
listas consiguiesen ventajá alguna. Avanzaba 
la tarde, y á esta hora los isabelinos conta- 
ban de pérdida un oficial y un soldado muer- 
tos, 2 oficiales y 24 individuos de tropa he- 
ridos y un oficial y 8 soldados contusos. Los 
carlistas tenian en igual tiempo una baja de 
42 mucrtos y 82 heridos. 

Supo Eguia en el campo mismo del Berron 
que Córdova habia pasado desde Vitoria á Mur- 


' guía, y como por semejante movimiento los 


isabelinos, en número considerable, se halla- 


sen á retaguardia y sobre el flanco de la línea 


ocupada por los carlistas delante de las tro- 
pas de Vigo, el general en gefe de don Cárlos 


juzgó que la situacion era comprometida, y 
dores carlistas se hallaban estendidos por to- : 


por elio con la velocidad posible, en un dia 
en que la lluvia hacia penosa la jornada, em- 
prendió su marcha pasando desde los campos 
de Berron á Arciniega, á donde llegó á las 
dos de la madrugada del 37, y desde alli sin 
detenerse fué con sus tropas á situarse en 
Amurrio y en Luyando. 

Otros hechos de armas tuvieron lugar en 
Berron; pero el mas notable sncedió á los dos 
años del anterior. 

Era terreno este donde casi siempre sc es- 
taba combatiendo; y cuya posesion era dis- 
putada diariamente. 

La siguiente proclama del general Esparte- 
ro despues del triunfo de 30 de enero de 4838 ` 
en el valle de Mena, preparó los ánimos para 
la accion de Berron del día siguiente 34. 

«Soldados, decia: cuando en la mañana de 
ayer me presenté á vosotros, y os señalé las 
lineas atrincheradas que ocupaba el enemigo, 
no dudé que en breve seriau conquistadas: 
que dariais una prueba al mundo entero de la 
cobardía del bando rebelde y un nuevo trian- 
foá las armas de la patria qne sostienen el 
trono de la inocente Isabel 11. ¿Y cómo dudar- 
lo habiéndoos visto cien veces acometer empre- 
sas de mas riesgo, llenando de oprobio á ese 
cobarde enemigo, á quien sostienen solo caue 
sas estrañas al valor? Seguro del vuestro no os 
previne mas que el órden: el órden rivalizó al 
arrojo, y las decantadas líneas fueron corona- 
das pronto por vuestras invencibles bayoneta, 

«Compañeros de glorias y fatigas: os doy 
las gracias por vuestro comportamiento, y 
premiaré á los que mas ocasion han tevido 
de distinguirse. Ser tan sufridos como hasta 
aquí es la enseña noble de soldados españo- 
les. La nacion, á quien un dia dareis la paz, 
admirará vuestras virtudes: tendreis su reco- 
nocimiento y el amor de vuestro general y 
camarada. —Espartero. » 


- 
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Reforzado el carlista despues de la accion! fiestas ó solemnidades y recepciones impor- 


del 30 de enero, cubrió las fuertes posiciones 
de Orrantia y Gordejuela, aproximándose es- 
traordinariamente á las tropas liberales: Es- 
partero que mandaba estas, practicó nn reco- 
nocimiento bajo los fuegos contrarios, y se 
convenció de la superioridad de los carlistas y 
delcompromiso dela division del general Iriaric 
que habia marchado por la cumbre. Espartero 
no podia atacar de frente en mucho tiempo, 
porque los penoso desíilladeros retrasaban la 
reunion de las fuerzas que conducia. Seis com- 
pañías de cazadores de vanguardia entretuvic- 
ron entonces á los carlistas por espacio de seis 
horas, con su nutrido fuego, apoyadas por la 
escolta y cuartel general del conde de Luchana. 
En tanto sentia fuertemente empeñado el ata- 
que con lo3 cuatro batallones del gencral 
Iriarte. 

Los carlistas no se atrevieron á dejar los 
puntos ventajosos, los parapetos y una ermi- ' 
ta relrincherada que impedia el paso para Or- | 
rantia Formadas las masas liberales, y puesto 
el conde á su cabeza con la bateria francesa 
emprendió el ataque. 

Nada mas Importante, nada mas atrevido, 
ha dicho Espartero, que marchar sobre la lí. 
nea; pero nada comparable con el entusias- 
mo, serenidad y valor con que fué acometida, 
El eco del cañon con la esplosion de las gra- 
nadas, y el ruido de las bandas y músicaz, 
hacian imperceptible el vivo fuego del fusil. 

La resistencia superó á la del dia anterior, 
pero hubo de ceder al aparato militar y al he- 
róico valor de los liberales. Lanzados los car- 
liata3 de la primera linea, lo fucron tambien 
de la segunda apoyada sobre los pueblos de 
Bortedo y Antuñano. A la vista Espartero de 
la division Iriarte, cargó esta simultáncamen- 
te; el ataque se hizo entonces general; se pe- 
leó con esfuerzo, y la persecucion cesó con 
el dia, pues emprendió al fin cl carlista la re- , 
tirada por terreno3 escabrosos, lo cual im- 
pidió se emplearan en su persecucion la caba- 
lleria liberal. 

Hiciéronse algnnos prisioneros á los car- 
listas, que tuvieron mas de 400 hombres de 
baja, é igual número entre muertos y heridos 
las tropas liberales. 

BESAMANOS. Acto de sumision y respeto 
que se práctica ann con los reyes y princi- 
pes. El acto de besar la mano ba tenido la 
misma significacion, fuese ó no una ceremo- 
nía arreglada por la eliqueta. Asi es que, por 
medio del besamanos, el vasallo rendia home- 
nage al señor fidua!l. Mar tarde sin embargo, 
tomó mas latitud esta significación, y la pa- 
labra empleada en sentido figurado, en estilo 
feudal, significaba un censo pecuniario ó en 
e3pecie que pagaba el rentero al señor. 

Hoy dia el besamanos es solo una ceremonia 
que se observa enalzunas córtes. En España 
še practica con los reyes y demas porsonas 
reales en los dias de sus cumpleaños, grandes 


tantes, siendo admitidas å estos acios solem- 
nes únicamente todas aquellas personas que 
por su clase, cargo ó posicion, disfrutan tan 
alto honor; y á los cuales concurren asi da- 
mas como caballeros vestidos con ricos trage3 
de córte ó gala. Hay tambien recepciones par- 
ticulares, en las cuales SS. MM., principes ó al- 
tezas, dispensan con este ó aquel motivo esta 
honorífica distincion á determinadas personas. 
En las capitales de provincia de España y de 
sus posesiones de Ultramar se llama tam- 
bien besamanos la especie de felicitacion que 
reciben á nombre y en representacion de la co- 
rona, las autoridades superiores en los dias 
llamados de córte, y á los cuales concurren 
por lo comun todus los funcionarios públicos 
vestidos de gala. 

En Rusia, el besamanos está solo reser- 


vado á la emperatriz, y se verifica sola ciertos 


dias, como por ejemplo, el de Año Nuero. 

En Constantinopla se llama besamanos, la 
audiencia que da el sultan á los embajadores, 
porque en otro tiempo el que era admitido 
ante S.A. practicaba esta ceremonia: despues 
solo se besaba una larga manga del trage he- 
cho á [propósito. Despues de la muerte de 
Amurat l, asesinado por un soldado servio, 
que se le acercó con pretesto de hablarle, se 
ha prohibido á los estrangeros aproximarse al 
sultan, el cual solo contesta por conducto de su 
gran visir. Mr. de Vergennes ha sido el prime- 
ro á quien el sultan ha hablado directamente, 
y esta escepcion forma época en los anales de 
la diplomacia europea. 

El besamanos es ademas una de las mas 
antiguas tradiciones de la iglesia católica; en 
donde esta no es una ceremonia esclusivamen- 
te honorifica, si no que se llama asi la ofrenda 


' que se hace al altar. En otro tiempo el cele- 


brante daba ó bien vendia su mano á besar; 
hoy se besa la patena. Los curas de París no 
tenian en otro tiempo mas que el besamanos, 
que era preferible al diezmo de los curas de 
aldea. Besamanos en Francia, forma una espre- 
sion proverbial en el diccionario de los pre- 
tendientes; asi se dice, pedirá belle baisemain, 
para esplicar una insistencia humilde é im- 
puesta por la necesidad. En España, por úl- 
timo, ademas del atento y político saludo en 
que se emplea la frase beso á V la mano, se 
llama tambien besamanos, á la accion de sa- 
ludar acercando la mano á la boca y retirán- 
dola alternativamente uva Ó mas veces, con 
cierto airoso y significativo ademan, 

BESANA. (Agricultura.) Dase este nombre 
å la línea que con el arado se abre en un tere 
reno que se va á arar, y á la longitud de esta 
linea ó surco. Por eso se dice arar en besana, 
ó seguir uno tras otro y cada uno en su lugar, 
os demas aradores al primero. Salirse de be- 
sana; abrir la besara; tomar la besuana muy 
larga ó muy corta, son locuciones que dan 
una idea bastante clara del significado de la 
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voz. La besana no ha de ser ni mny corta ni 
muy larga; no muy corta, porque a los anima- 
les fatiga, y á los hombres hace perder tiem- 
po el repetir con demasiada frecuencia li 
vuelta que para empezar cada surco hay que 
dar, ni muy larga, porque esto, por otro con 

cepto cansa y desanima á las bestias. En los 
terrenos que tienen algun declive, y en los 
muy pendientes sobre tudo se necesita un ar 

te particular para abrir la besana, Hay labra- 
dor entendido y esperimentado que en un ter- 
reno quebrado traza un surco horizontal. No es 
del moinento encarecer las ventajas del es- 
mero y la inteligencia en esta importante ope 

racion. 

BESANT. (Numismática. Moneda antigua 
de plata que circulaba en el reino de Valencia. 
Su valor en tiempo de don Jaime I, fué de 
- 2 sueldos, 3 dineros, ó 2 reales 46 mara- 
vedises. 


Diccionario de Hacienda por don José Canga Ar- 
guelles, Madrid, 1833. 


BESANTES ó BIZANTINOS. Numismática.) 
Byzantinus, bysantium, bysanteum, besan- 
tum. llamábase asien la edad media una es- 
peciede moneda que se usó no solamente en 
Francia, sino tambien en todas las partes del 
antizao mundo durante los siglos XI y NHL 
Las cartas y crónicas no comienzan a hablar 
de esta moneda, hasta fines del siglo XI, 
y habiendo casi desaparecido su uso á princi- 
pios del XIV, debemos deducir que su origen 
era oriental. Lo que confirma estadeduccion es 
la semejanza del nombre de esta moneda con 
el antiguo nombre de Constantinopla, Byzan- 
tium. Son, pues, los besantes las monedas de 
Bizancio. Si hubiese necesidad de otra prue- 
ba la hallaríamos en esta afirmacion de Ban- 
dry, obispo de Dol: Direxerum legationem 
Constantinopolim qua vocabulvantiquiore By- 
zantium dicta fuit, unde el adhuc moneta ci- 
estatss illius denarios byzantinos vocamus. 
Asi la hipótesis de Budie, que queria ver en la 
palabra besante una corrupcion de la pala- 
bra pesante, y que pretendia que estas mone- 
das habian tomado su nombre de su peso, es 
inadmisible. Habia en Oriente besantes de oro 
y besantes de plata. Estos últimos, byzantii 
albi, estuvieron en circulacion en la isla de 
Chipre durante el siclo XII; Du Cange cita 
muchas cartas que lo prueban, pero parece que 
no circularon por Europa, y aun cuando raras 
veces se emplee sola la palabra besante, pues 
comunmente va acompañada del adjetivo que 
designa el metal, byzantius aureus, no por cso 
dejaremo de ver en ella, aun cuando no la 
acompañe el adjetivo, el nombre de una mo- 
neda de oro. Tenemos la prueba de esto en la 
Historia de Jerusalen del abate Guibert, en que 
se lee: Octo bysanteorum prelio, quos ¿bi pur- 
puratos vocant. Este pasage es muy impor- 
tente, porque prueba no solamente que los be- 
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santes conocidos de los accidentales eran de 
oro, sino tambien que esta moneda no era otra 
que los vmipavpo: de los griegos, llamados por 
los latinos purpurali, que cran, en fin, los 
aureos Ó sueldos de oro de los emperadores. 
Los besantes, como todas las monedas que en 
la edad media gozaron de algun crédito, deja= 
row pronto de ser fabricados solamente por sus 
inventores, copiandolas los pueblos que tuvie- 
ron algunas relaciones con los griegos. Asi 
es que los sarracenos acuñaron tambien be- 
santea, (que los latinos llamaron besantes sar. 
rucenos. Los latinos siguieron este ejemplo, 
trajeron desde luego á Europa los purpurali 
de los emperadores, y muy pronto, estimula- 
dos por la buena acogida que en todas partes 
tenia esta moncda, mandaron acuñarlas: con 
el mismo nombre y el mismo valor. Conócen= 
se en efecto besantes del siglo XHI, que lle- 
van el nombre de besan!es de Malinas, besan- 
lii melechini (M, 

Si es fácil determinar el orígen y la natu- 
raleza del hesante, no sucede lo mismo con 
su valor intrinseco. Todos los testos que co- 
nocemos parecen contradecirse unos á otros, 
Joinville, por ejemplo, nos dice qne el resca- 
te de San Luis subió á 200,000 besantes, que 
valian, dice, 500,000 libras, Segun esta tarifa, 
nn besante hubiera valido en la moneda ac- 
tual de Francia 48 francos 0 céntimos; pero 
vemos en otros textos que c) besante estaba 
valuado en 20 sueldos el año de 4428; en 8 
sueldos en 4282, y cn 9 sueldos en 1294; lo 
que importa en la moucda actual 48 francos, 
5 francos 10 céntimos, y 6 francos. Tan gran- 
de diferencia en el precio del besante en 
épocas tan próximas ha hecho creer á Le- 
bianc que bajo el nombre de besante se com- 
prendia en la edad media una pieza de oro 
cualquiera. Hállase en efecto en dicha época y 
aun en la antigitedad ejemplos de confusio. 
nes semejantes: asi nuestios antepasados de- 
siznaban con el nombre de dinero no sola- 
mente å la duodécima parte de un sueldo, sino 
algunas veces tambien una especie indeter- 
minada, y aun todos los bienes pecuniarios de 
un individuo. Sin cmbargo, es preciso confe- 
sar que ha habido besantes reales y de cierto 
valor, puesto que en un texto que refiere el 
mismo Leblanc, se encuentran sumas estipua- 
ladas á la vez en besantes y en óbolos de oro. 

Antes de terminar este artículo, debemos 
recordar el uso de los reyes de Francia, de 
presentar trece besantes como ofrenda, el dia 
de su consagracion. llállase consignado este 
uso enel libio titulado: Coronatio et conse- 
cralio regum Francim. Rex, se dice en él, 
debet offerre panem unum, vinum in urces ar- 
genteo, tradecim bisantynus auros, el regina 
similiter. En el reinado de Enrique lH se man- 
dó acuñar, para conformarse con el uso anti- 
guo, trece piezas á las que se dió el nombre 


(1) Véase Du Cange, palabra bizantino. 
T. Ye 6 
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de bizantinas. Esteuso continuó hasta el siglo 
pasado. 

BESANZON. (Geografia é historia.) Veson- 
tio, Bisantium, Chrysopolis. Ciudad de Fran- 
cía, capital del departamento del Doubs y de la 
sesta division militar: plaza de urmas de pri- 
mera clase y silla de un arzobispado. Ilay en 
Besanzon audiencia, academia de ciencias, be- 
llas letras y artes: academia universitaria, fa- 
cultad de letras y de ciencias, sociedad de agri- 
cultura y de medicina, colegio real, otra de ar- 
ullería, un seminario y un establecimiento de 
sordo-mudos. Su poblacion es de 36,400 habi- 
tantes. 

El orígen de esta ciudad sc remonta á la 

mas alta antigliedad: antes de la conquista ro- 
inana cra ya mas célebre. César entró en ella 
el año 56 antes de Jesucristo, llamado por los 
gofes de la ciudad contra los bárbaro que 
amenazaban invadir la Sequanesa. en sus Co- 
mentarios, cita á Vesontio como una de las 
ciudades ma3 hermosas y fuerte: de la Galia. 
En tiempo de Augusto, Besanzon llegó á ser la 
inetrópoli; de la Gran Sequanesa. Bajo cl rei- 
nado de los emperadores fué rica y floreciente. 
Aureliano especialmente la profesalba mucho 
cariño y se complacía en hermoscarla. Su cs- 
cuela, cn que dió lecciones Quintiliano, era 
una de las mas célebres de la Galia. Besunzon 
sufrió con la irrupcion de los bárbaros cu la 
Galia. Destruida por los alemanes, fué luego 
asolada por Atila. Levantada mas turde de en- 
tre gus ruinas, siguió la suerte del Franco- 
:ondado, del cual fué capital: durante largo 
tiempo fué ciudad libre é imperial, y se gober- 
nó como república por sus propios magistra- 
dos: en seguida pasó á la dominacion austria- 
ca, y porel tratado de Munster fué cedida á la 
España. Luis XIY la sitió en persona y sc apo- 
deró de ella en 4660: el tratado de Nimega 
aseguró su posesion á la Francia, y la de todo 
el Franco-Coudado. Besanzon ha sostenido 
muchos sitios, y casi siempre se ha conducido 
coa honor, merced al valor de sus habitantes, 
que fué sohre todo muy notable cuando fué si- 
tiada porlos vándalos en 406: en 443 por los 
burgundos, en 454 por los hunos, en 1238 por 
los alemanes, en 4338 por el duque de Borgo- 
ña, en 4362 por los ingleses, y en 4844 y 15 
por los aliados. 

Besanzon se halla muy bien situada, å la 
estremidad de un valle regado por el Doubs, 
que rodea cazi toda la ciudad y la divide en 
dos partes, que están enlazadas por un hermoso 
puente, construido por Aureliano. La ciudad cs- 
tá bien edificada: tiene calles anchas y regu- 
lares, hermosas plazas y bonitos paseos: ade- 
mas es una de las plazas mas fuertes de la 
Francia. La ciudadela, que domina la ciudad 
y lodo el campo por la parte del Norte, es una 
de las mejores obras de Vauban. Entre sus edi- 
ficios mas notables, se cuenta la caledral də 
San Juan, templo gótico, de aspecto imponen- 
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escelentes pinturas, entre las que se halla la 
Resurreccion, de Vanloo: las iglesias de San 
Francisco Javier, San Pedro y la Magdalena; el 
hospital de Santiago; la casa de prefectura; el 
colegio fundado por el padre del cardenal 
Grandvelle; la audiencia; el antiguo palacio úe 
Grandvelle, construido en el sig:o XVI por el 
gusto español; el teatro, la biblioteca, que cone 
ticne 50,000 volúmenes y preciosos manns- 
critos; el museo Paris, el museo de antigiie- 
dades; el gabinete de historia natural, y las fuen- 
tes públicas. En materia de antigiedades 
excitan lu admiracion, el puente, un arco de 
trinnfo bastante bien conservado, y la puerta 
Tajada, peñasco cortado en el siglo 11, por los 
romanos, para abrir paso al aquedircto de Ar- 
cia, cuyos restos se ven todavía. 

Besanzon es una poblacion industriosa y 
comercial. Las obras de relojería, que ocupan 
2,000 individuos, son de mucha importancia. 
Hay fundiciones, fabricas de loza, tenerías y 
fabricas de cerveza muy apreciada. Se fabri- 
can gorros, droguetes, alfombras, tubos de 
hierro, estufas, flores artificiales, papeles pin- 
tados, quiucalla, licores, mostaza y aguas mi- 
nerales facticias, El comercio consiste en vi- 
no, aguardientes, licores, vinagre, paños, re- 
lojería, hierro, alfileres, cadenas, carbon de 
piedra, y sobre tudo en especiería, cuyos al- 
macenes son considerables. 

Esta ciudad ha sido patria de un gran nú- 
mero de hombres distinguidos. En ella nacie- 
ron el jesuita Nonotte, antagonista de Voltaire; 
el ministro Courvoisier; el principe de Monl- 


'barrey; el mariscal Moncey; Suard y Droz, 


miembros del Instituto; el cómico Monrose; 
Cárlos Nordicr, y por último Victor Hugo. 


VValckenaer: Geografia histórica de las Galias, 
tomo 4.7, pág. 33. 

Dunod de Charnage: Historia de los sequaneses, 
en 4.°, 1753.—Historia de la ciudad y diócesis de Be- 
sanzon, 2 vol. en 4.9, 4750, 

Delacroix (A): [nvestigariones arquenlógicas sobre 
los monumentos de Besanzon, en 8.%, 4842. 

Sabathier: Disertacion sobre las diferentes posi- 
ciones de la ciudad de Besanzon, étc., (en una colec - 
cion de disertariones sobre varios asuntos de la bis- 
toria de Francia) en 12.*,4770. 

Almanack histórico de Besanzon y del Franco- 
Condado, en 8.0, 1785-86. 


BESARABIA. (Geografia é historia.) Provin- 
cia de la Rusia de Europa. Forma una penin= 
sula, que tiene por límites al Norte y Nordes= 
te el Dniester, que lasepara de los gobiernos 
de Podolia y de kherson: al Este el mar Negro: 
al Sur y ul Ocste el brazo derecho del Danu- 
bio y el Pruth, que la separan de la Turquía. 
Las fronteras del Austria confinan por el No- . 
roeste con la Besarabia, por el istmo cuya an- 
Chura es de diez leguas, 

La Besarabia tiene 90 leguas de largo, de 
Nord-Nuroeste á Sud-Sudeste, y 37 de ancho: 
su Superficie es de 786 millas cuadradas, y Su 
poblacion de 70,000 almas. La Besarabia lia 


fe, reediíicado en el siglo X1: se ven en ella | sido abandonada por todos lus pueblos nóma- 
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semejaute emigracion, facilitando el cstable- 
cimiento de colonias: despues de la gnerra 
de 4846, 7,000 colonos alemanes han ¡Jevado 
alli la industria de su pais. i 

La parte meridional no ofrece mas que vas- 
tas llanuras arenosas, en donde la vista no 
encuentra arboles, montecillos, ni habitacio- 
nes. Esta monotonia solo se halla interrun- 
pida en el Norte, por un ramal poco elevado 
de los Krapachs. La Besarabia está cortada por 
rios y lagos: los principales son el Danubio, 
el Dniester, el Mustasa, el Sas: ih, el Katha- 
buya y el Japunkh. En estos rios y legos 
abunda mucho la pesca; pero su agua se hace 
mas salada 4 medida que se aproxima al mar 
Negro. Las salinas, entre las que es muy nota- 
ble la de Akhermann, producen anualmente al- 
gunos millones de fanegas de sal, Por la parte 
septentrional se encuentran algunos bosques 
frecuentados por grullas y cigfieñas. A escep- 
cion de Jos arenales en donde el calor es muy 
Mnerte, el c:ima es sano. El terreno por lo gg- 
neral es fértil: en algunas zonas presenta una 
gruesa capa de tierra vegetal; en otras está 
fuertemente impregnado de salitre. En el Nor- 
te cultivan las vides con buen éxito: la rubia 
y el azafran crecen alli sin cultivo, Los albér- 
chigos y albaricoques de Ismael son muy es- 
timaJos. 

La poblacion se compone en gran parte de 
moldavos, que prof san la relizion griega, Se 
dividen en boyardos (grandes propictarios) 
massil (prqueños propietarios) y useuks (me- 
dio labradores.) Estos ú.limos no son siervos, 
pagan el diezmo á se señor, y tienen obliga- 
cion a trabajar en su servicio doce dias. Habi- 
tan en chozas construidas la mayor parte deba- 
jo de tierra. Crian algun ganado, Caballos me- 
dio salvages y de raza pequeña, pero vigorosa, 
alruviesan los arenales en todas direcciones. 
Los griegos y armenios esplotan todos los ra- 
mos de la industria: á ellos pertenecen la mayor 
parte de las fabricas de papel y de telas, y las 
herrerias. Las poblaciones son pequeñas y 
miscrables: la capital es Kichenei. : 

La Besarabia, incorporada á la Rusia por la 
paz de Bucharest ASID, comprende seis dis- 
tritos: If=rman, Binder, Choczein, Jassi, Is- 
mael y Orkeil La Rusia mantiene alli nu cener- 
po de ejercito considerable para cubrir la fron- 
tera. 


Fr. Gochel: Reisse ín die Sleppen des Sudeischen 
Russlands, Doppat, 1849, en &.° 


BESO. Acuion de respeto, de sumision ó de 
amor que se ejerce aplicando los lábios á las 
personas ó á las cosas que se aman ó reveren- 
cian. Los latinos tenian palabras distintas para 
marcar la diferencia de los besos: llamaban 
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des y turcos, que ocupaban sus inmensas lla- 
Luras, desde que los últimos tratados de paz 
la han incorporado definitivamente al imperio 
roso. Alejandro bien hubiera descado contener 
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l osculum al beso dado por amistad, basium al 


que se daba por honestidad, y suavium por 
amor. El autor del Libro de la Amistad, com-. 
prendido en las obras de San Agustin, diš- 
lingue cuatro clases de besos: el primero lla- 
mado beso de reconciliacion, es el qne se da- 
ban los enemigos cuando se reconciliaban ; el 
segundo, beso de paz, cl que los cristianos se 
daban en la iglesia al tiempo de la comunion; 
el tercero es el beso de amor, que se dan los 
(ue se aman, y que no hallan inedio mas cíicaz 
para manifestar su ternura; el cuarto es el be- 


so ide la fé que se daban los católicos, y prin- 
cipalmente los que ejercian la hospitalidad; por 


lo qne hace al beso de paz, que podía aplicarse 


igualmente à tres de las circunstancias que 
acabamos de enumerar, parece que la costum- 


bre se introdujo en lus cristianos desde el orí- 
gen de la iglesia, como simbolo de concordia 
y de caridad mútua, San Pedro y San Pablo 


concluyen sus cartus diciendo á los fieles: 


«Saludáos los unos ú los otros con un santo 
beso » Sin Justino (en su segunda apología), 


Tertuliano Je orat.; cap. XIV), San Cirilo de 
Jerusalen (Catech, , myst.), y los padres de los 


siglos siguientes hablan de esta materia, y 
tambien se hace mencion de ella en el concilio 


de Laodicea, y en las Constiluciones apostó- 


licas en todas las antiguas liturgias. Los paga- 
nos, dice Mr, Bergier, tomaron de aqui pretes- 


to para calumniar á los cristianos y reputaron 
como crimen esta muestra de amistad fraternal. 
Sin duda á esta rcconvencion alude Sau Am- 
brosio cuando dice_que el beso es una prucba 
de amistad, una prenda preciosa de caridad, y 
que es un sacrilegio abusar de ella. Sea de cs- 


to lo que quiera, el beso quedó abolido desde 


que los cristianos perdieron aquella franqueza 


y sencillez que tos distinguian en los primeros 
siglos. , 
” El beso era una manera de saludar muy co- 
mun en la antigüedad. Plutarco refiere que los 
conjurados antes de matar á César le besaron 
el rostro, la mano y el pecho. Tácito dice que 
evando susnegro Agricola volvió de Roma, le 
recibió Domiciuno con un frio beso, no le dijo 
nada y le dejó confundido entre la multitud. 
(Vida de Agricola, cap. XL.) En la Sagrada 
Escritura se lec ¡libro II de los Reyes, cap. XX, 
v. IX y X) que Joab, uno de los capitanes de 
David, envidioso de Amasa, otro capitan, le di- 


jo: «Buenos dias, hermano, y cogió cou su 


mano la barba de Amasa para besarla, y con la 
otra sacó su espada y le asesinó con un solo 
golpe, tan terrible, que todas sus entrañas lo 
salieron del cuerpo.» Vemos, pues, que los 
besos de Joab merecen pasar por proverbio 
como los besos de Judas. 

Empleáíbase tambien este signo para ado- 
rar å los dioses. Job en su Historia (capitu= 
lo XXXI dice: «Que él no ha adorado al sol y 
á la luna como los demás árabes, ni ha lleva- 
do su mano å la boca mirando á los astros,» 
Los antiguos afribuian ciertamente una idea 
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simbólica y sagrala al beso, puesto que be- |] 


saban las estátuas de los dioses y sus barbas 
cuando con ellas los representaban los escul- 
tores. Sabido es que los iniciados se besaban 
en los misterios de Ceres en señal de concor- 
dia, de donde ha podido pasar muy bien este 
uso å los cristianas. En Roma habia la costum- 
bre, que aun duraba en tiempo de Pintarco, de 
saludar las mugeres á sus parientes y amigos 
besándolos en la boca, y declase que se habia 
establecido para evitar que las damas romanés 
se entregasen al uso del vino. Tampoco habia 
antiguamente otra manera de saludar entre las 
damas en Francia, Alemania, Italia é Inglater- 
ra; los cardenales tenian el derecho de besar 
á la reina en la boca, costumbre que se obser- 
vó tambien cn España. Lo que es singular, di- 
ce Voltaire, es que no tuvieron la misma pre- 
rogativa en Francia, donde las damas goza- 
ron de mas libertad que en ninguna otra parte; 


pero cada pais tiene sus costumbres, y no huy | 


ninguna tan gencral en la que la casualidad y 
el hábito no hayan podido introducir alguna 
escepcion. Hubiera sido nna falta de cultura y 
una afrenta el que una señora honesta al reci- 
bir la primera visita de un caballero nu le bc- 
sase en la boca å pesar de sus bigotes, 

Hoy no se besan ya en el rostro sino los 
parientes y amigos; pero hay paises donde se 
le ha sustituido con el beso dado en la mano, 
el cual se considera todavia gencralmente en 
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BESTIA. (Psicolugia.) Por lo que respecta 
á la forma, bestia designa, en el reino animal, 
todo lo que no es hombre. Nadie es bes- 
tia sino tiene el cuerpo peludo como un 
mono, ni escamoso como una carpa,- ni emplu- 
mado como un avestruz, y sobre todo, si ca- 
mina apoyándose verticalmente sobre los miem- 
bros posteriores, con la nariz erguida: esta 
última facultad, es la que mas esencialmente 
caracteriza al hombre; si no recordamos lo 
que dice Ovidio: 


Os homini sublimi decit, calunque tueri 
Jussit, el erectos ad sidera tollere vultus, 


Que vertido al castellano es como sigue: 


: Formado de un pncode barro á imágen de los dios-s 
Eleva su altiva frente mirando á los cielos, 


Por tanto el hombre que carezca de las cir- 
cunstancias arriba mencionadas, de seguro no 
será una bestia, pero no puedu afirmar que 
deje de ser un bestia. 

—— Bajotal hipótesis, la historia de bas bestias, 
no menos so halla en la Bruyere que en Buffon, 
«siendo de notar que los diferentes caracteres 
que distinguen á los hombres entre si, los sepa- 
ran tan poderosamente por lo que atañe ù la 
“recta razon, cuanto cumo los animales difieren 

por.el instinto. ` 
El instinto es la facultad innata en cl ani- 


Francia como un favor, y es un acto oblizado ! 
de politica y deferencia en Rusia, donde la mal que le induce á buscar lo que le es nece- 
etiqueta exige que al acercarse un hombreá sario -y evitar lo que le perjudica; para proce- 
una dama le coja la mano para acercársela á` der å estas diferentes operaciones solo conoce 
sus lábios; la dama ú su vez debe en agrade-, nn camino que incesantemente sigue, pues no 
cimiento de este acto de política inclinarse hå- tiene facultades bastante poderosas y eficaces 


cia el caballero y depositar un beso en su me-' 
gilla; verdad es, que en las mas de las ocasio- 
nes esta costumbre se limita á un mero simu- 
lacro, pero no es menos cierto que puede 
favorecer grandemente las iuciinaciones amo- 
rosas. En una epoca flija y anual, en tiempo de 
puscua,.en el mismo pais, es costumbre ebra- 
zarse las personas que se encuentran dicién- 
dose: Christos voskress , lo que significa: cl 
Cristo ha resucitado, & cuya salutacion se 
contesta con estas palabras: vo istinoc vos. 
kress, es decir, ła resucitado realmente, pero 
este uso que antiguamente se estendia hasta 
los estrangeros, no se observa hoy sino entre 
las persoras que se conocen. 

El beso de los pies es una ceremonia muy 
antigua en Persia, donde es conocido con el 
nombre pavous, y donde fué iustituido, dice 
Merbclot en su Biblioteca, por su primer rey 
Caioumarath para demostrar no solamente el 
respeto que los súbditos tributaban á su prin- 
cipe, sino tambien la fé y el homenage que 
los principes vasallos le rendian. Esta ceremo- 
nia se cambió despues entre lo3 súbditos de 
baja condicion en la de besar la tierra en pre- 
sencia de sus principes, y á la cual llamaba» 
temin bouz. 


para desviarse de él. 
| La influencia que ejerce el carácter sobre el 
' hombre ¿no es completamente anàloga? ¿no 
modifica incesantemente suz hábitos en detri- 
mento dela razon? 

Un gato se deja morir de hambre sobre un 
monton de trigo, cuyos granos que podria 
triturar con sus dientes puldierau convertirse 
en harina dentro desu boca, y suministrarle un 
alimento semejante al engrudo ó papilla que 
mas de ima vez le ha servido como alimento 
sabroso: he aqui uno de los efectos del ¿nstin- 
to. Un avaro se priva hasta de lo mas indispen- 
sable, satisfecho con recontar diariamente sus 
talegas de oro: he aqui uno de los efectos del 
carácter. 

Cúmplenos añadir que cl hombre enrocina- 
do, esto es, dominado por una pasion, se hace 
inferior á los mismos animales, y que el gato 
á quien la naturaleza rehusó la facultad de re- 
Mexionar y combinar, es en cierto modo mucho 
meuos estúpido que el avaro cuyo carácter ha- 
ce nulas la inteligencia y la reflexion. 

Todo hombre que obra contra las leyes de 
la razon, es por lo tanto muy digno de que se 
le llame bestia, nombre usado ya como caitil- 
cativo ó como adjetivo sustantivado, pues se 
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dice indiferentemente, «es un bestia; estehom- 
bre e3 muy bestia.» 

BESTIALIDAD. Estado moral del hombre, que, 
aunque privado de juicio, no Se halla demente. 
Bestialidad ò animalada, es asimismo la de- 
nominacion que se aplica á las acciones de un 
hombre bestia, estólida, zopenco, mameluco, 
cafre, sulvage, mastuerzo, hotentole. animal, 
ganso, podenco, avestrúz, bárbaro, ilota, es- 
túpido, y sus infinitos sinónimos. 

La historia de los hombres no es otra Cosa 
que una continuada serie de insignes majade- 
rías, de célebres bestialidades, pues la bestia- 
lidad parece inherente á la mancha que nnes- 
tro primer padre no: ha trasmitido, y esta 
porcion de la mancha, consecuencia del peca- 
do original, es indeleble, y tan asi que, no 
obstante la regeneracion de la especie huma- 
na, la bestialidad va siempre unida al talento 
y hasta al mismo genio, 

Nada mas á propósito que la ignorancia pa- 
ra fomentar la bestialidad, y sin embargo, sim- 
patiza perfectamente con la ciencia: por lo mis- 
mo se puede hablar con propiedad diciendo 
bestia como un ganso, Ó bien bestia como un 
sabio. Y no es porque deje de haber alguna di- 
ferencia entre unos y otros, bajo cierto aspecto: 
Malcbranche en punto á metafisica, Varignon 
en cuanto å cáleulo, son incontestablemente 
superiores al otro bipedo; pero fuera de cstos 
ramos la paridad se restablece. 

Por lo demas, la bestialidad en un hombre 
superior bajo un solo concepto, se esplica få- 
cilmente. La naturaleza no ha dado á nuestro 
espiritu y á nuestro cuerpo todas las aptitudes, 
pues cuanto tenemos de energia y flexibilidad 
intelectuales redunda en provecho de la fa- 
cultad que mas ejercitamos, asi como la fuer- 
za, la robustez y la agilidad se convierten en 


provecho del ramo que cultivamos prefercnte- 


mente, siendo por lo demas en perjuicio pro- 
pio. Tal matemático, por ejemplo, no sube ese 
cribir, por la misma razon que un bailarin no 
sabe caminar. 

Con todo, la bestialidad si va nnida a las 
ciencias exactas es muy inocente, quicre de - 
cir, cuando los sabios no salen del circulo de 
su ciencia, cuando no se les hace tomar par- 
te en la direccion de los negocios, cuando no 
tienen que decidir ni juzzar acerca de los 
hombres ó de las cosas. En su aisluniento 
pueden hacer grandes servicios á la sociedad, 
como las máquinas de Arquimedes, como Ar- 
quimedes mismo, y empleados de un moo 
conforme á sus aptitudes, harán cosas admi- 
rablez. 

Pero no sucede otro tanto con la bestiali- 
dad si camina hermaríala con las ciencias 
inexactas, tales como la teologia y la politica. 
Un espiritu falso no acertaria å sacar una falsa 
consecuencia de las matemáticas, pues seria 
para este fin completamente inepto. En teolo- 
gía y en politica lo contrario se efectua: la 
ciencia falsea al hombre, y las proposiciones 
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mas absurdas se demuestran tan facilmente 
como si fuesen de todo punto exaclas, dedne 
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viéndose de los principios mas incontestables 
unas consecuencias estremadamente viciosas. 
Asi es como en nombre de un Dios de puz 
provocan los fanáticos la intolerancia y la per- 
secucion; asi es como bajo el manto del órden 
y bujo la máscara de la felicidad pública, los 
tiranos exigen la opresion y Cl servilismo 
de los pueblos. Este género de bestiatidad es 
tanto mas temible, cuanto que fácilmente de- 
venera para Crear los sentimientos mas fe- 
roces. 

La bestialidad se halla algunas veces liga- 
da al heroismo, pero solo en calidad de anxi- 
liar y para servir de velo á los proyectos del 
genio. El rey David hubiera corrido un riesgo 
inminente en la córte del rey Achis, si cn VCZ 
de un héroe no se hubiese presentado como 
un necio. 

Los santos padres consideran esta fingida 
demencia de David como el resultado de una 
profunda sabiduria, de una prudencia estre= 
mada. Ovidio forma el mismo concepto acerca 


de la que fingió Broto, y por medio de la cual 


preparó la libertad de Roma. 


Brutus erat stulti sapiens imitalor. 
Bruto, habil imitador de la estolidsz. 


Las acciones de Bruto, en último resultado, 
ro eran otra cosa que actos de un gran senti- 
do, y por no comprenderlo asi los imbéciles 
que le examinaban, le tenian por wn estúpido; 
pero en cuanto á los medios puestos en accion 
y å los resultados obtenidos, la bestialidad del 
cónsul romano me parece todavía mas herói- 
ca que la del rey judio. l 

Dios mio, ¡qué animales son los hombres 
de talento! dijo Beaurmarchais. Efectivamen- 
le, la bestialidad se concilia perfectamente con 
el espíritu, la agudeza, cl talento; pero no por 
eso se ha de colegir que toda bestialidad sea 
uo indicio de talento. Todo hombre honrado 
no es tan espiritual como la Fontaine; pero la 
agudeza y el ingenio que abundan en sus 
obras no se halla ni en sus discursos ni en su 
condneta. Haced abstraccion de sus fabulas y 
sus cuentos, y el hombre que hizo cuanto los 
biógrafos le atribuyen, Os parecerá tan maja- 
dero como se lo pareceria á su criada. 

Aquel, entre todos los hombres, que, sin 
contradiccion, tuvo mas talento, Voltaire, cra 
tratado de bestia por la moza de su corral, y 
esto le lisonjoaba altamente: Babet, di que 
soy un animal, esclamaba lleno de alegria. 
Si Babet hubiera dirigido tat cumplimiento á 
algun periodista que yo conozco, €s verosimil 
que fuese acogida menos cordialmente, y de 
este modo hubiera obrado en consonancia con 
el epiteto, es decir, como un animal. 

Madama Geoffrin reunia en sus salones la 
sociedad mas espiritual de su tiempo; d'Alem- - 
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bert, la Condamine, Piron y el abate Morellet 
constituian parte de la misma: ella les llama- 
ba sus animales, y no dejaba de asistirle bue- 
na dosis de razon, porque á pesar de eus obras 
aquellos hombros de talento se hubiesen visto 
en calzas prietas, si dicha señora, para la cual 
poseian talento, no tuviese para ellos sentido 
comun; asi es que les regalaba cada año, por 
via de aguinaldo, un magnífico calzon de ter- 
ciopelo de Génova. Tal vez es tan raro el ser 
bestia en todo, como el tener agudeza pura 
todo: la bestialidad casi siempre es relativa. 
Para saber el significado de csta palabra en 
las circunstancias que se use, lo primero es 
saber å qué género de talento aspira el qne 
habla. El primer poeta y el primer hacendista 
de la época pueden considerarse reciproca- 
mente como dos bestias, y ambos tener razon 
y dejar de tenerla. 

La bestialidad va unida á todas las pasio- 
nes, y tal vez la carencia de toda pasion es, 
asimismo, una bestialidad, porque vo hay mu- 
cha distancia entre la apatía y la estupidez. En 
resúmen los hombres tocante á bestialidad so- 
lo difieren de lo mas á lo menos. 

El animal desprovisto de toda inteligencia 
recibe el nombre de bruto, y de aqui viene el 
nombre del vengador de Lucrecia; pero hay 
hombres que todavía pueden colocarse en es- 
calon mas bajo, Uno que de todo tenia menos 
de bestia, decia de otro, tan bestia como cs 
posible serlo: Solo le falla una cosa para pa - 
recerse ¿un bruto, y es el instinto, 

BESTIARIOS. (Historia.) Llamábanse asi en 
Roma los que lidiaban las fieras, bien por sen- 
tencia Judicial, bien por haces gala de sus 
fuerzas. Casiodoro dice que esta bárbara cos 
tumbre viene de losatenienses, que al principio 
por supersticion, y despues para acostumbrar 
al pueblo á la carnicería ó inspirarle valor di- 
virtiéndole con estos sangrientos espectáculos, 
fundaron escuelas públicas donde se instruia 
å los bestiarios en el arte de combatir y lidiar 
con los animales. 

BESUGO ó ESPARO ORFIA. (Sparus centro- 
duntus, sparus orphus, pajellus centrodontus.) 
(Historia natural.) El besugo vivé en las cos- 
tas del Mediterráneo, es bastante comun en 
España y conocido desde el tiempo de Aristóte- 
les. Vieneá ser una especie del género pajel, y 
no falta quien Jo inclnya entre los esparos. 
(Véanse estas palabras.) Fiecuenta las playas 
durante la primavera, y 3e dice que su instinto 
le inclina á buscar por mansion las cavernas 
subinarivas, en donde abundan los animales 
conchíiferos. Este pez no pierde la vida sin di- 
ficultad; sus movimientos vitales son tan inten 
sos que su irritabilida.l subsiste algun tiempo 
despues de 5u muerte; y sus miembros palpi- 
tan con violencia aun despues de disecado. 

BETA. (Marina.) Cualquiera de las cuerdas 
empleadas eu los aparejos, como no sea guin- 
dalesa ú otra que por su grueso y hechura ten- 


ga su nombre particular, en cuya esccpcion es | 


en lo que únicamente se distingue del cabo, 
que es denominacion mas general. 


Dicc. Marit, Esp. . 


BETANZOS. Ciudad de España, cn la pro- 
vincia, audiencia territorial y capitania general 
de la Coruña, diócesis de Santiago; partido ju- 
dicial y avuntamiento de los que es capital y 
á los que da nombre. 

Situacion y clima. Se balla situada á los 
43% 47! 46% latitud, $° 34’ 30” longitud O. del 
meridiano de Madrid. Se encuentra colocada 
en la carretera de la córte á: la. Coruña, sobre 
una colina bañada por los rios Manden y Men- 
do, que circundándola por el E. O, y N. con- 
fluyen en esta última direccion. La situacion 
elevada, la buena ventilacion que disfruta, 
las colinas cultivadas que la rodean cubiertas 
de viñedo y arbolado, proporcionaa un clima 
benigno å par que vistas agradables: sin em- 
bargo, se siente algun esceso de calor, bien 
que no ocasiona determinada enfermedad. 

Interior de la poblucion y sus afueras. 
Tiene unas 850 casas, algunas de ellas con 
muchas comodidades, y decentes én lo zene- 
ral; forman diversas calles con grandes pen- 
dientes, escepto la parte ó entrada del cami- 
no de Castilla, pero limpias y enlosadas. llay 
una magnífica plaza donde se encuentra el 
edificiodenominado Archivo. Hay en esta ciu- 
dad su casa de ayuntamiento, aunque, algo 
deteriorada, como tembien lo está la cárcel. 
Cuenta con dos escuelas de instruccion prima- 
ria, una para niños y otra para niñas. Tiene 
dos parroquias, la una bajo la advocacion de 
Santiago, y la otra dedicada ò Santa María del 
Azogue: ademas existen varias iglesias perfe- 
necientes á conventos suprimidos. Los arra- 
bales de esta poblacion presentan un bonito 
aspecto: la entrada y salida del camino de 
castilla está con árboles á derecha € iz- 
quierda. 

Término. Confina al Norte con el de Santa 
María de Pontellas; al Este con San Martin de 
Tiobre; por Sur con el de San Martin de Dra- 
vio, y por Oeste con San Esteban de Piadela, 
comprendiendo varias casas de campo, mu- 
chas huertas, vistosas colinas, pralcrias de 
pasto, fuentes, molinos y otros artefactos que 
forman un conjunto de tan variadas como pin- 
torescas y deliciosas perspectivas. El terreno, 
aunque desigual, se presta bien al cultivo, y 
en lo general es fértil, especialmente las már- 
genes ó riberas de los rios Manden y Mendo 
de que hemos hablado; estos son los que ba- 
ñan sus tierras; el primero nace en las sier- 
ras que dividen las provincias de la Coruña y 
Lugo, y el segundo trac su orígen de los mon- 
tes de la Tieira, dentro del partido judicial 
que recorre por el espacio de 4 leguas. Éstos 
rio3 se enriquecen con algunos arroyuclos que 
encuentran en su curs”, y se unen en la par- 
te Norte de la ciudad, constituyendo la ría que 
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dezagua en el Océano: esta ria participa del 
flujo y reflujo de las aguas de mar, toca en 
Betanzos en las altas mareas, permite la na- 
vegacion hasta á los quechemarines, y pudie- 
ra admitir mayores buques si no se hallara tas. 
súcia y abandonada. 

Caminos. Ya hemos dicho al principio de 
este artículo que la carretera general de la 
córte å Santiago cruza por esta ciudad, Tam- 
bien Cuenta con el crucero del Ferrol á San 
tiago, que es bastante frecuentado; y lo seria 
mas si el departamento marítimo del Ferrol 
recibiese algun fomento. 

Producciones. Las tiene de trigo, cente- 
no, maiz, lino, muchas y muy variadas fru- 
tas, hortalizas, legumbre3 y gran cantidad de 
vino: se cria ganado lanar, vacuno y de cerda: 
hay caza de perdices, licbres y conejos, y 
abunda la pesca de rio y mar, 

Industria. La agricola, algunas fibricas 
de curtidoz, una alfarería, varios molinos ha- 
rineros, telares caseros, y la cluboracion de 
pan que varias mugeres conducen en caballe- 
ria3 para el consumo de la Coruña, son en su 
. totalidad la industria de esto habitantes. 

Comercio. Lo es de poca importaucia: sin 
embargo, se esportan granos para el Ferrol y 
la Coruña, desde cuyos puertos y del de Sada, 
se dirigen al Mediterráneo. 

Ferias y mercados, Secelebra una feria el 
primero de cada mes, y otra llamada cl Feiron 
el juevesintern.edio decada una. Hay mercado 
semana!, el cual secelebra los jueves, y asi co- 
mo las ferias, son bastante concurridos: abua- 
du en elios toda clase de legumbres, granos y 
semillas; ganado vacuno, caballar y de cerda; 
aves domésticas y silvestres; uperos de labran- 
2u; Obras de cerrajería y carpinteria: quinca- 
bla, paños y tudo géucro de ropas, como tam- 
bien otros géneros de consumo. 

Poblacion. Número de vecinos 842: idem 
de almas 4,210. 

Historia. Poblacion es esta de grande an- 
tigüedad, que formó en otro tiempo una ciu- 
dad ó república en la Coruña, como que esta 
era un puerlo conocido con su mismo non:bre, 
siendo natural denominarse de su capital co 
mo sucede con todos los barrios. Betanzos era 
ciudad de aquellos arrotrebas ó ártabros que 
habitaron estu costa. El schor Villanueva atri- 
buzc el orígen de esta poblacion á los feni- 
cios; pero esta asercion no es del toto funda- 
da: mas aproximados anduvieron los que atri- 
buyeron su fundacion al rey fabuloso Brigo, 
en el supuesto de que por este se entienda la 
personiticacion de la invasion céltica. 

Los accidentes del tiempo hubieron de 
menoscabar considerablemente la importanci» 
que en lo antiguo tuviera esta poblacion. E. 
rey don Enrique IY de Castilla, la hizo otru 
vez ciudad en el año 4465: esta merced fué 
confirmada por los reyes Católicos el año 4480. 
Ea distintas épocas le han sido concedidos 
muchos privilegios por diversos principes. 
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Betanzos hace por armas un puente de 
tres arcos sobre aguas, en mediv una torre en- 
tre scis roeles de los Castros, condes de Le- 
mos, y al timbre una corona. 

BETEL. (Botánica.) Nombre dado á una 
planta del género pimienta, el piper betel, 
Linco, que se arrastra y trepa como la yedra, 
y cuyas hojas son bastante semejantes á las 
del limonero, aunque mas anchas en su parte 
media y mas angostas en su estremidad. El 
betel crece en todas las Indias Orientales, par- 
licularmente á orilla del mar; se cultiva 
como la vina, se le dan tutores para sostencr- 
ie, y algunas veces se hace trepar por eldr- 
bol que produce la arica, siendo su fruto bas- 
tante parecido á la cola de un lagartoó una 
nutria. 

Esta planta ha dado su nombre å vna prepa- 
racion masticatoriaen que entran sns hojas ó sus 
frutas, por manera que en el dia la espresion betel 
tomada sustantivamente indica siempre esta 
preparacion. Esta, segun los datos recogidos 
por Peron y por Mr. Lesson, consta de las 
cuatro sustancias siguientes: 4.* La hoja ó 
algunas veces el fruto tierno de dos especies 
de pimienta (piper betel y piper scriboa): 2.3 
una proporcion bastante grande de hojas de 
tabaco: 3.* cal viva como una cuarta parte del 
peso de la mezcla: 4 * la nuez de una palmera 
llamada arica (arica cathecu, L.) que consti- 
tuve su mitad. Este masticatorio, en virtud de 
sus Cualidades tónicas y astringentes, facilita 
poderosamente la digestion, y en consecuencia, 
las demas funciones de las visceras intestina» 
les; da á la saliva un color rojo, y á toda la 
boca una tinta viscosa muy erróneamente con- 
siderada por algunos naturalistas como un 
carácter de la raza malaya, que habita en las 
regiones tropicales de la India, 

El betel es un agente poderoso de irrita- 
cion, que combinado con los baños frios y la3 
fricciones oleaginosas sobre la piel, realza la 
cualidad tónica de esta é impide los sudores 
escesivos que atormentan y debiiñan á lus ha- 
bitantes de los climas ecuatoriales. Se ha 
observado que su uso preserva generalmente 
de las fiebres y disenterias, y que aunque enne- 
grece el esmalte de los dientes, lo corroe y 
acaba por destruirlo, de ningun modo ataca á 
las membranas de la boca. Los indios ricos no 
se contentan con la preparacion del betel, tal 
como la bemos descrito, que es el método co- 
mun, puces le mezclan alcanfor de Borneo, 
madera de alóe, almizcle, ambar gris, etc, 

- BETETA. Siendo uno de los principales 
pensamientos de Cabrera poder conseguir en 
su dia el bloqueo de Madrid, habia adelantado 
basta muy cerca de la córte sus fuertes, siéne 
dolo y no despreciables, Beteta y Cañete. 

interesaba al honor de las armas de la rei- 
na yá la mas completa seguridad de la capi- 
tal, la conquista de aquellas poderosas avan- 
zadas carlistas en un punto estraviado del pais 
que dominaban, y al cfecto, una de las divi- 
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siones del ejército liberal. se dirigió å tomar 
aquellos fuertes, combinándose tres columnas 
para atacar á Beteta. El gefe carlista Palacios 
supo estas intenciones por haber cogido dos 
confidentez, y desde Tragacete, donde se ha 
llaba con el 4, y 2, batallon denominado de 
Tortosa, 4 compañias del 2.* de Valencia, una 
compañia de tiradores de caballeria del regi- 
miento de Tortosa y el escuadron de Toledo, 
cayó despues de 30 heras de marcha cl 24 de 
enero sobre Alcocer, donde se hallaba el co- 
mandante general de la provincia de Giada- 
lajara con 3 batallones y 2 escuadrones. Sa- 
lieron inmediatamente á formar las tropas de 
la reina fuera del puebio, y el resultado de 
hora y media de fuego, en que con la mavor 
bizarría y denuevo se defendieron del ines- 
perado ataque de Palacios, fué el de dirigirse 
por el puente de Añon hácia Guadaiajara, des- 
pues de haber dejado en poder de Palacios 404 
prisioneros, inclusos 4 oticiales y 24 lanceros 
de la Guardia. A consecuencia de esta accion 
pazaron los carlistas el 24 á Peralejos de las 
Truchas, 3 leguas de Beteta, donde hallaron 
otra columna de la reina mandada por el coro- 
nel Rodriguez, á quien ellos apellidaban Capa 
blanca. Esta fuerza liberal se componia del 
provincial de Laredo, 4 compañías de francos 
de Cantabria y 60 caballos de francos. Pala- 
cios con 2 batallones de Tortosa y la compañia 
de tiradores de caballería, 30rprendió el puc- 
blo al amanecer y logró cogerles 40 prisione- 
ros, todas las municiones, equipages, y unas 
cargas de zapatos que dejaron en la iglesia, 
despues de que, á pesar de la reñida y bien 
sostenida pugna, salieron del pucblo los de 
la reina sin haber podido rehace:se hasta una 
altura cerca de Gheca, desde la que pasaron á 
Molina. 

La restante fuerza carlista que no entró en 
accion fué enviada por Palacios con cl coronel 
Cacer á recoger un depósito de raciones que 
existian en Sacedon para los repuestos del sitio 
de Beteta; y tanto la ventaja de apoderarse de 
dicho depósito como la obtenida contra Ro- 
drignez, costó á lus carlistas la pérdida de! se- 
enudo comandante del primer regimiento de 
Tortosa, don Lorenzo Ramirez; del capitan de 
cazadores don Joaquin Echusu, otros oliciales 
y unos 30 soldados muertos en cl campo (4%. 
La tercera columua de la reina que debia com- 
binar sus operaciones con las dos referidas, 
se hallaba en Pedralva; pero siendo mas fuer 
te que la que dirigia Palacios no se atrevió 
éste á intentar nada en su contra, contentán- 
dose con haber deshecho por entonces los 
planes que contra Beteta habia y coger en su 
tránsito cuanto ganado hallaba. i 


(1) Echa3u cogió por el correage á un soldado de 
la reina y lo sentó en el suelo como prisionero, per 
éste despues lo disparó el fusil y lo mató: observada 
la accion por los compañeros del capitan carlista se 
arrojaron sobre el agresor y lo hicieron pedazos. 
siendo despues enterrado en una misma hoya con el 
que había matado. 
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Beteta, por consiguiente, llegó á adquirir 
luble importancia despues de tales sucesos, 
v nuevas partidas merodeaban por la Alcarria 
levando á efecto exacciones continuas á los 
aueblos y cometiendo algunas tropelías que 
no podia entonces castigar Cabrera. 

Segnian los carlistas trabajando con la ma- 
yor actividad en las fortificaciones, emplean- 
do mas de 2,000 paisanos y 800 caballeríaz, 
habiendo logrado abastecer el fuerte de todo 
lo neccsario para una obstinada defensa, y 
guarnecersus torreones con 4 piezas de arti- 
lleria. Prevaliéndose ademas de tener bajo su 
dominacion las fabricas de vidrio del Recuen- 
co y Vindel, las utilizaron para hacer grana- 
das y consiguieron tener un inmenso depósi- 
to de estos proyectiles, 

Esto, sin embargo, en 4840 cayó Beteta 
en poder delos liberales y fueron destruidas 
al instante sus fuertes obras. 

BETICA. (Geografia.) El Guadalquivir, en 
los tiempos antiguos llamado Betis, dió su 


¿nombre å las tierras por entre las cuales atra- 


viesa; es decir, á las diversas provincias que 
hoy se conocen bajo el nombre de Andalucía. 
Cuando España fué dividida durante la domi- 
nacion romana, en tres grandes provincias ó 
prefecturas, una de ellas conservó el nombre 
de Bética. Lus otras dos eran la Tarraconense 
y la Lusitania. Esta última comprendia la par- 
te occidental de la peninsula, ó sea lo que hoy 
es Portugal y Estremadura. Del resto la Tarra- 
conense ocupaba la mitad septentrional, y la 
B*tica la meridional. La Bética se gubdividia 
en cinco porciones principales que cran los 
turdetanos, los turdulos, los bastulos, los base 
titanos y Beturia. En tiempo de los romanos la 
Bética tenia segun Plinio, 475 ciudades. 

BETONICA. (Butánica.) Género de la familia 
de las labiadas y de la didinamia ginnosper= 
mia, planta vivaz, de flores moradas y alguna 
vez blancas. Su ruiz, del grueso de un dedo, 
tiene varias (bras largas y llevas de pelusa. 
Las hojas, que de la raiz salen, son oblongas, 
cinceladas y vellosas y están sostenidas en un 
cabo de una ódos pulgadas de largo. Su tallo, 
de un pie ó pie y medio de alto, es cuadrado, 
tiene rara vez brazos, y está de trecho en tre- 
cho, cargado de hojas opuestas y mas largas y 
estrechas que las del pie. Dicho tallo se ter- 
mina en una espiga de flores bastante juntas 
entre sí y cada una con un tubo recortado 
en su parte delantera en dos lábios, el supe- 
rior levantado, cóncavo y sesgado, y dividido 
en tres partes cl inferior. El caliz es una es- 
pecie de vaso en cuyo fondo tiene cuatro gra- 
nillos de una semilla oblonga. 

Famosa era la belónica comun (belónica 
officinalis entre los antiguos, que empleaban 
sus flores y sus hojas en cocimientos contra 
la gota y Otras enfermedades. Antonio Musa, 
nédico del emperador Augusto, ha enumerado 
las virtudes de esta planta en un tratado que 
escribió, Son tantas las que á la betónica se 
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atribuyen, que proverbialmente dicen los ita- 
lianos de una persona que quieren elogiar mu- 
cho, que tiene tanto y aun mas mérito que la 
betónica: Tu ai piu virluche non ha la beló- 
nica. Lo que de cierto hay entre tantas virtu- 
des como á la betónica ha querido concedérse- 
le, es que las raices de esta planta, de un pe- 
netrante olor, son purgativas y que sus hojas 
escitan el estornudo y pudizran tomarse a gui- 
sa de tabaco de polvo. 
ën cuanto al nombre, belónica, de esta plan- 
ts, parece que toma su etimología del antiguo 
de un pueb:o español, los velones, que fueron 
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los primeros que de ella hicierou uso. Plinio ' 


dice que entre los galo3 se llamaba vettonica, 
serralula en ltalia y castron ó psycolrophon en 
Grecia, y que los galos la calilicaban algunas 
veces de veltonica de vetonibus. 

BETUN. Bitumen (de pitus, pino, ó de pit- 
la, pez.) Dáse este nombre colectivo á ciertas 
materias de consistencia líquida, blanda ó sú- 
lida, que asi formadas ya se encuentran en 
las entrañas de la tierra. Los betunes, con los 
gue en lo antiguo se confundian otras va- 
rias sustancias como la nlla, el bodoque y el 
ámbar, pero que loz mineralogistas con razon 
has distlipguido despues, son clectrizables por 
medio de la frotacion, muy oloriílcos, de un 
peso especifico, por lo general mas ligero que 
el del agua y susceptibles de arder con llama, 
exhalando uba espesa humareda, acompañada 
de un olor particular, al cual se ha dado el epi- 
teto de bituminoso. 

Los caractéres por los cuales los betunes 
diferen esencialmente de los otros tres cuer- 
pos arriba indicados son los siguientes: 
4.” frotados ó espuestos á un calor ligero, ex- 
halan un alor que se asemeja al de la pez, olor 
de que carecen la ulla, el bodoque y el ámbar: 
2.* los belunes no tienen necesidad de estar 
aislados para adquirir la electricidad resinosa 
por medio de la frotacion, como es preciso que 
esté la ulla: 3.2 cl mas compacto de los betunes, 
es por lo general de fácil rompimiento entre 
los dedos, circunstancia de que carecen los 
pseudo-belunes: 4+.2 en fin, puestos en destila- 
cion no dan amoniaco alguno. en tanto que la 
ulla lo produce. 

Cinco son las variedades de betunes que se 
conocen, las cuales vamos á examinar sucesi- 
vamente, indicando tambien con el posible la- 
conismo su historia, sus propiedades y sus di- 
Versos USOS. 

4.2 Betun liquido ó nafta. Es muy fluido, 
trasparente y á veces incoloro, pero con mas 
frecuencia de una ligera tinta de úmbar, cuan- 
do se le mira por las paredes de un vaso de 
vidrio, y en cuyo caso, sin embargo, relleja á 
veces un coler azulado en la superíicie. Espo- 
niéndolo al aire pierde el olor que le es propio, 
se oscurece y se espesa mucho. Es muy volé- 
til y muy inflamable, y por consiguiente en- 
ciéndesc á la aproximacion de un cuerpo ar- 
diendo, aun cuando todavía esté á cierta dis- 
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tancia: su llama es azulada, y despues de la 
combustion no deja residuo alguno. 

Raras son las veces que esta variedad se en- 
cuentra en la naturaleza: la que á continuacion 
describimos es de la que particularmente se 
estrae por medio de la destilacion. Los puntos 
en donde se cria el nafta puro son: Sicilia, Ca- 
labria, las orillas del mar Caspio, el Cáucaso, 
la Persia y el Japon. Hásele empleado en me- 


. dicina como vermifugo escitante, antiespasmó- 


dico; pero ahora es poco usado hajo este con- 
cepto. No sucede asi con las artes y la econo- 
mia doméstica, que han multiplicado tanto 
mas su empleo cuanto con mas abundan- 
cia pueden propcrcionárselo: asi sin hablar 
de la ventaja que ofreceá los químicos pa- 
ra la conservacion del potassium y del sv- 
dium, de su empleo para la fabricacion de los 
barnices, bastará indicar la utilidad que como 
combustible puede ofrecer. La ciudad de Par- 
ma, por ejemplo, se alumbra en la actualidad 
con el betun que de una veta descubicrta en 
4802 en cl ducado del mismo nombre, se saca 
no lejos del pueblecito llamado Anciano: debe- 
mos, sin embargo, observar que este sistema 
de alumbrado exige las mayores precauciones 
en razon de la escesiva inflamabilidad de la 
materia. 

En Bukou, en una semi-isla llamada Ap- 
cherona, å la orilla N. O. del mar Caspio, es 
donde el nafta se encuentra con mas abun- 
dancia y donde mayores utilidades reporta, 
puesto que esclusivamente se emplea como 
combustible. Basta en algunos puntos de aquel 
pais hacer escavacionea de algunas pulgadas 
de profundidad para determivar la exhalacion 
de vapores bituminosos, que se inflaman acer- 
cando un cuerpo encendido: la llama que no 
hace esperimentar al suelo mas que un cam- 
bio de temperatura, se eleva hasta dos ó tres 
pies si no hace viento, y puede apagarse Cuan- 
do se quiere, bien por la simple agitacion del 
aire, bien volviendo á cubrir la escavacion de 
donde sale. Emplean los habitantes del pais 
estos fuegos perpótuos ¡asi los llaman) para 
cocer sus alimentos, y aun para la preparacion 
de la cal, sacando ademas el nafta de pozos 
que abren á cierta distancia y que próxima- 
mento tienen 30 pies de profundidad. Este 
nafta es inmediatamente trasladado al interior 
de Persia, donde sirve al pueblo para alum- 
brarse en lugar del aceite vegetal, de la cera 
ó del sebo; produce al khan (principe, gefe) 
de Bakou una renta anual de mas de millon y 
medio de reales. Su precio, sin embargo, no 
es crecido en el pais: una medida de siete á 
ocho libras (el batmann) no se vende alli mas 
que á razon de 4*/, ubas, unos 5 rs. y medio, 
y para esto es preciso que sca del de mejor 
calidad, porque el nafta de color negro tiene 
solo la décima parte de aquel valor. 

2.” Betun oleayinoso o petróleo, aceite de 
Gabian, (pueblo del departamento de Herault, 
Francia) del comercio. E3 de grasosa y acei- 
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tosa consistencia, viscosa á veces, su color | productos de inferior calidad, sacan de ellos 


varia del oscuro al negro: espuesto al aire ad- 
quiere una densidad muy considerable, y con 
el tiempo acaba por convertirse completamen- 
te en sólido. Calentado cn un vaso cerrado, 
produce una gran cantidud de betun liquido ó 
nafta: inflámase con facilidad y arde despi 
diendo un espesísimo humo, Este betun, mu- 
cho mas generalizado que el anterior, se en- 
cuentra en América, en el Japon, en las In- 
dias Orientales, en Grecia, en Moldavia, en 
Transilvania, en Gallitcia, en Crimea, en Suecia, 
en Sicilia, en ltalia, en Francia, donde es muy 
abnndante y que tiene su principal criadero 
en el departamento del Herault, no lejos de 
Pasenas, y pueblecito llamado Gabian, el cual 


ha dado su nombre á la materia comercial que 


produce, y en otras partea. El sabio mincra- 


logista Mr. Brongniart, ha hecho, respecto á 


este betún, nna curiosa observacion, manifes- 


tando que las vetas que lo producen están 
casi siempre acompañadas de otras vetas sa- 


ladas. 


El pelróleo se ha empleado å veces en me- 
dicina, en los mismos Casos que el nafta; 
pero, como este, es muy poco usado hoy. Las 
artes y la economía doméstica lo emplean co- 
mo combustible, pero tan solo despues de ha- 
berlo purificado. En la marína puede reempla- 
zar å la brea, y hasta parece ser superior á 


esta para el entretenimiento del cordaje. 


- 3" Betun ylutinoso ń piciforme. Esta va- 
ricdad, muy conocida bajo el nombre vulgar 
de brea mineral, es de una consistencia vis- 
cosa y semejante á la de la pez, pero se soli- 
difica en los tiempos frios y tiene un color 
negro. Destilado produce tambien nafta, mas 


en cantidad mucho menor que el petróleo, de- 
jando por residuo una materia que parece idén- 
tica á la variedad que á continuacion descri- 
bimos, ó sea el asfalto: cuando arde despide 
un humo negro sumamente espeso. Este be- 
tun se encuentra siempre en las ticrraz donde 
existe el petróleo y ademas en las localidades 
donde este no se produce. En Francia.se en- 
eventra en las montañas de la Auvernia, en el 
sitio llamado Puy de la Peze, cerca de Cler- 
mont, y en el departamento del Ain: en las in- 
mediaciones de Seyssel, donde particularmen- 
te se esplota. Empléase tambien para la fabri- 
cacion de ciertos barnices, destinados para im- 
pedir que el hierro enmohezca, y entra en la 
composiion del lacre negro. Sirve en Suiza 
para untar las ruedas de los carros y puéde- 
sele asimismo sustituir á la brea para toda es 

pecie de embarcaciones. 

£.? Betun negro ó asfalto. (Véase esta pa 

labra.) Aunque las minas de asfalto puedan pro - 
ducir mas que el necesario para el consumo, 
es cierto, sin embargo, que la mayor parte 
del que se vende no es en realidad mas que 
el residuo de la destilacion del ámbar. Los ho 

landeses, propietarios de las minas de ámbar 
que existen en Mungría, y que no dan sinu 


la sal ácida, el accite ligero y una parte del 
espeso, qne espenden bajo el nombre de ám- 
har; para uso de los veterinarios y bajo el de 
asfalto nos mendan despues el residuo carbo.= 
noso y aceitoso de esta operacion. 

Uno de los usos mas notables de esta va- 
riedad de betun, cs el que de él hacian los 
antiguos egipcios para embalsamar y momif- 


£ar los cadáveres. Por lo demas es probable 


que lo disolviesen probablemente en el nafta, 
ú fin de hacerlo mas fluido para poder inyec- 
tarlo en las diferentes cavidades del cuerpo, 
donde era necesario que penetrase, y que al 
tiempo y á las combinaciones que haya podi- 
do formar con las sustancias animales, es á lo 
que deberá la solidez que tiene en las momias 
procedentes de aquel pais. Sácase del asfalto 
y por medio de la destilacion, un aceíte de un 
blanco clar», considerado como antipaemódico 
por los médicos alemanes, que á veces lo pres- 
criben: entre nosotros es inusitado. 

5,9 Belun elástico ó caoutchouc mineral, 
Sólida cs esta última variedad, de consistencia 
blanda, comprimible y elástica, de color oscu- 
ro-verdoso, principalmente en su interior, reln- 
ciente, opaco en masa, pero diáfano en sus bor- 
des, dejándose cortar ó romper como el caout- 
chouc con la cual tiene bastante analogía (como 
él hace desaparecer lo escrito con el lapiz plo- 


mo, aunque tiene el inconveniente de ensuciar 


el papel) inflamable y produciendo al arder una 
llama clara. Este betun, solo en dos puntos 
encontrado hasta ahora, en Inglaterra en cl 
Derbyshire, y en Francia en las cercanías de 
Angers, hálo analizado Mr. Henri, hijo, quica 
ha encontrado entre sus elementos una gran 
porcion de oxígeno. Este resultado está en fa- 
vor de la opinion emitida por Scherrer y por 
Mr. Hatchett, sobre el orígen del betun en cucs- 
tion: han pensado estos sábios que cra el re- 
sultado de la oxigenacion del petróleo, y se- 
gun ellos es su consistencia proporcionada á 
la duracion de su esposicion al aire. Despues 
de habernos ocupado, en los términos ea que 
lo hemos hecho de todas las variedades del be- 
tun, conveniente seria sin duda decir algo so- 
bre su origen; pero sobre este punto distan 
mucho de estar acordes los autores que de 
él se han ocupado. Hánle considerado como 
productos de la organizacion, y especialmen- 
te de los vegetales; Patrin los lla mirado como 
el resultado de combinacion de ciertos gae 
ses, y de reacciones operadas en el interior 
del globo; otros por último han creido - que el 
nafta y el petróleo se debian á una destilacion 
de la ulla por fuegos subterráncos; pero to- 
das las opiniones son hipotéticas y no se apo- 
yan en ningun motivo positivo: es por lo tanto 
preferible confesar ingénuamente que no sa- 
bemos palabra en esta materia. 

BEY, BEG, BEK ó BEIGH. Es una palabra 
turca, cuya ortografía no varia, sino segun la 
pronunciacion de los diferentes paises en «ue 
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se la emplea: corresponde al título de principe 
y de señor. La primera de estas significacio- 
nes, es la mas antigua, pues el fundador de 
la poderosa dinastía de los Seldjoukides, Tho- 
grul, cuando llegó de Persia á la cabeza de su 
numerosa tribu, á mediados del siglo XI, solo 
llevaba el titulo de beigh, que conservó aun 
despues de haber recibido del califa el de 
suitan. 

El famoso Timour (Tamerlan), el conquis- 
tador de la Persia, del Indostan, del Asia Me- 
nor, de la S:ria, de una parte de la Tartaria y 
de la Rusia; el vencedor de Bajacet , que era 
sultan y khan, (emperador), y de muchos kha- 
nes tártaro3, no usaba mas titulo qne el de bek 
y el de emir, que en árabe signilica igualınen- 
te principe. 

Los principes de la dinastia turcomana Al- 
koiounlu, ó del Carnero blanco, que reinaron 
en Persia å fine3 del siglo XV, no tuvieron otro 
titulo que cl de bey. 

El soberano hereditario de Tunez, aun 
cuando no esté calificado sino de bey, tiene 
una autoridad tan estensa y menos precaria que 
la del gefe electivo de la regencia de Argel, 
que tenia el “título de dey, equivalente al de 
rey, y del cual eran vasullos los beys de Oran, 
de Constantina y de Tittery. l 

Cuando despues de la destruccion de los 
sultanes mamelucos pasó cl Egipto å la domi- 
nacion otomana, habia veinte y cuatro beys 
gobernadores de las provincias y gefes de los 
diferentes cuerpos de la milicia, que eran mas 
poderosos que el pachá enviado de Constanti- 
nopla, aun cuando le estaban subordinados. En 
tiempo de estos , de lbrahim-Bey y de Murad 
Bey fué cuando los franceses hicieron la con- 
quista. Al destruir los mamelucos e) soberano 
actual de Egipto, ha dejado sustituir el título 
de bey, que no so'o concede á los generales y 
oficiale3 superiores, sino tambien á europeos 
sabios y hombres célebres. 

A los gobernadores de provincia y á los 

generales de los ejércitos en Persia, se les lla- 
ma khan, titulo que entre los turcos y los tår- 
taro3 corresponde al de emperador, dándoles 
el de beigh á lo3 gobernadores de distritos, á 
los intenJentes de provincias, á los oficiales 
generales y hasta å los ministros cuando no 
son kbans. 

Entre los otomanos el beg ó sandjak bey, 
en otro tiempo la primera. dignidad, autes de 
la creacion de los pachás, hoy no es sino la 
segunda; pero es mayor que la de sandjak, in- 
tendente de provincia. Goza, comu los pachás, 
de los honores del tebl«alem, esto es, del de- 
recho de Jlevar delante, como el gran visir, 
igual numero de pitos, tambores, trompetas y 
platillos, un estandarte verde (alem), y otros 
dos mayores; pero no puede precedeile mas 
que una cola de caballo, mientras que el gran 
visir lleva cinco y los pachás tres y dos. 

De todo lo que llevamos dicho, puede juz- 
garse de que en Oriente, lo mismo que en 
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nuestra Europa, los títulos mas elevados acaban 
por desacreditarse, envilecerse, segun los tiem- 
pos, laa circunstancias y las localidades, y no 
tienen en realidad sino una significacion vana 
y arbitraria. 

BEYRUT ó BAIRUT. (Geografia é historia.) 
Ciudad de Siria á 49 legnas N. E. de Acre, so- 
bre la vertiente occidental del Líbano en las 
orillas del Medilerráneo, y sobre la costa sep- 
tentrional de una lengua de tierra llamada Ras- 
el-Scharkab. Su puerto, en otro tiempo seguro 
y cómodo, ha sido destruido, y hoy se halla 
inservible por la abundancia de arenas ; pero 
esto no impide, sin embargo, el que su rada 
procurc aun suficiente abrigo á algunos buques. 
La3 cercanias de la ciudad son deliciosas, péro 
esta carece de agua, siendo preciso irá bus- 
carla á un cuarto de legna de distancia. Bey- 
rut sirve de depósito á los 'maronitas y á los 
drusos, que llevan alli las sedas, á cuyo coe 
mercio se dedican. , 

Beyrut está edificada en el sitio que ocupó 
la antigua Berylo, en donde Justiniano fundó 
una escuela de derecho, célebre auu en los 
tiempos de las cruzadas. Berylo era una ciu- 
dad rica y floreciente, como lo prueban aun 
las ruinas que existen alrededor de la actual 
cindad; la cual cuenta hoy escasamente unas 


42,000 almas. | 


Beyrut ha hecho un papel muy importante 
en lo que la politica contemporánea ha llamado 
cuesliun de Oriente. En 4840, la ciudad, ocu- 
pada por las tropas del pachá de Egipto, fué 
bombardeada por las flotas combinadas de In- 
glaterra, Austria y Turquía, á las órdenes del 
almirante Stopford. Destruida en parte por este 
bombardeo, fué evacuada el 9 de octubre por 
Soliman-Pachá; y al dia siguiente, Ibrahim, 
arrojudo de la fuerte posicion que ocupaba cer- 
ca de Beyrut, fué completamente deshecho 
por un ejército turco. 

BEZIERES. (Geografta é historia.) Bliterra, - 
Biltera, Beterc, Betera. Ciudad de Francia en 
el departamento de Herault (Languedoc), ca- 
beza de partido con su juzgado de primera ins- 
tancia, tiene un colegio comunal, una sociedad 
de agricultura, y su poblacion es de 48,880 
habitantes. 

- Es ciudad sumamente antigua; antes de la 
dominacion romana estaba situada en el ter- 
ritorio de los volcos tectosagos, pero pertene- 
ció á los foceos de Marsella, á quienes se atri- 
buye generalmente la fundacion. Los romanos 
enviaron alli una colonia en 636; mas tarde 
se estableció en ella la sétima legion, y se 
llamó la ciudad Bliterra Septumanorum. En 
el siglo IV era Bezleres una ciudad florecien- 
te, y en el siglo siguiente fué destruida por los 
vándalos: los visigodos la arrasaron tambien 
varias veces. Los sarracenos se apoderaron do 
ella en 720, pero fueron arrojados trece años 
despues por Carlos Martel, y mas tarde, su hi- 
jo Pepine se hizo dueño de ella en 743. En 
tiempo de los reyes de la segunda raza, Be- 
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zieres llegó á estar mas floreciente que nunca; 
cuando fué destruida enteramente el 23 de jn- 


- Vio de 4209 por el ejército que condujo Simon 


de Monfort contra los albigenses. Tomada la 
ciudad , se preguntó al abad de Citeaux que 
habia que hacer para distinguir á los hereges 
de los ortodoxos: Matadlos á todos, contes- 
tó, Dios conoce á los suyos. Se ejecutaron sus 
órdenes, y 60,000 cadáveres segun muchos, 
400,000 segun Cesáreo de Heisterbac, fueron 
sepultados bajo las ruinas de la ciudad , sa- 
queada éincendiada. Se volvieron å levantar 
las murallas de Bezieres, y se estrechó su re- 
cinto en 4289. El vizcondado de Bezieres y el 
condado de Agde, reunidos á principios del 
duodécimo siglo, fueron agregados á la coro- 
na por San Luis en 4247. Por último, aun tu- 
vo Bezieres que soportar guerras civiles y re- 
ligiosas en el siglo XVI; y sus fortificaciones 
v ciudadela fueron demolidas en 4632. Se han 
celebrado en Bezieres diferentes concilios, y 
en particular en los años 4233, 4246 y 4285, 
contra los albigenses. - 

Esta ciudad está felizmente situada sobre 
una colina, desde donde disfruta de una vista 
‚encantadora, y ella misma presenta al viagero 
un aspecto agradable y pintoresco. Al pie de 
la colina pasan el rio Orbe y el canal del Me- 
diodia,atravesándose aquel por un puente de 
piedra bastante largo. Encuéntranse en Be- 
zieres algunas antigitedades , si bien ya poco 
numerosas y muy destrozadas por las devas- 
taciones que la ciudad ha esperimentado. Los 
monumentos mas notables son: la catedral, 
dedicada å San Nazario , de construccion gó- 
tica, y adornada de magníficas vidrieras, una 
ingeniosa máquina hace subir al terrado de la 
iglesia las aguas del Orbe, que desde alli se 
distribuyen á toda la ciudad ; el antiguo pala- 
civ obispal ocupado boy por la prefectura y los 
tribunales; la iglesia de Santa Afrodisia, editi- 
cada en distintas épocas; la iglesia de la Mag- 
dalena, construccion de todos los siglos, mo- 
delo de todas las arquitecturas; la biblioteca, 
la casa donde nació Ri-uet, á quien se debe el 
canal del Languedoc. 

En Bezieres hay fábricas de paños, de me- 
dias de seda, de guantes, de almidon, de 
aguardientes, de dulces, y de productos qui- 
micos. Hay tenerías, fábricas de cristal, de pa- 
pel y telares de selá. Comercia eu hierro, 
lanas, aguardientes , y esporta granos, vino, 
aceite, frutas y otras producciones de la 
tierra. 

Esta ciudad ha sido cuna ademas del in- 
-mortal Riquet, de Barbeirae, de Pelisson y de 
Mairan. 


De Guibal: Historia compendiada de la ciudad de 
Bexzieres. (Nuevas investigaciones sobre Francia, to- 
mo l, 1791, en 7 

Charbomneau (L.) Diario sobre las guerras de Be- 
sieroes en 1383, 4584 y 1580 (en la cotoccion de docu- 
mentos punlicada por Aubais, en4.”, 1759.) 

Boletin de la sociedad arqueológica de Bexieres, 


en 8.°, 1734, 
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BEZOAR. (Zoologia y mineralogia.) Se han 
designado con este nombre , de origen árabe, 
ciertas concreciones de naturaleza muy varia- 


-da que se encuentran en las diversas regiones 


del cuerpo de diferentes animales: asi es que 
se han confundido, bajo esta denominacion 
comun los cálculos biliarios, urinarios, saliva- 
rios, etc. En nuestros dlas, se dan mas patti- 
cularmente este nombre en la medicina veteri- 
naria, á las concreciones calcáreas constitni- 
das de capas concéntricas que se forman con 
bastante frecuencia en el tubo natricio de los 
herbívoros , donde adquieren un volúmen á 
veces muy considerable. 

El bezoar oriental (lapis bezordicus) ha go- 
zado cn otro tiempo de una inmensa reputa- 
cion, no solamente como remedio heróico 
contra todas las enfermedades, sino tambien 
como teniendo la virtud de alejar todo género 
de males que pudieran amagar á su dichoso 
posesor. Este precioso talisman, que debe su 
reputacion á la escuela de los médicos árabes 
de Córdoba, se estrae del cuajo ó cuarta bolsa 
estomacal de la gacela de las Indias. (Amtilope, 
cervicapra, Palle.) 

Es un cuerpo redondeado, de superficie Ñ- 
sa, color pardo ó verde, fractnra vitrea, olor 
fuerte y aromáfico, hallándose compuesto de 
capas concéntricas, delgadas y frágiles. La 
sustancia que entra en su composicion pre- 
senta la mayor perte de las propiedades que se 
observan en los cuerpos resinosos: se funde á 
un calor suave, se inflama y arde dando mu- 
cho humo. Es soluble en el alcohol concentra- 
do, y precipitado de su disolucion por el 
agua. 

Este medicamento, que en otro tiempo se 
pagaba á peso de oro, actualmente se halla de 
todo punto olvidado, y Ogura cuando mucho en 
las colecciones de algunos aficionedos á curio- 
sidades, lejos de hallarse, como antes de aho- 
ra, en todas las ofleinas farmacéuticas. 

Se deja comprender que en la época de en- 
tusiasmo con respecto al bezoar oriental, de- 
bieron muchos esforzarse en contrahacerlo y 
aldulterarlo; asi es quese encontraban en el co- 
mercio una gran cantidad de bezoares facticios 
que se obtenian fundiendo å la vez ciertas re- 
sinas y varios aromas: reconociase el fraude 
en la ausencia de las capas concéntricas y en 
la diversidad de olor. 

Cuando el descubrimiento del Nuevo Mundo 
los primeros conquistadores de la América im- 
portaron abundantemente medicamentos aná- 
logos, y de aqui dimam la distincion que se 
hizo de los bezoares occidentales. Estos, que 
segun parece eran suministrados con mas es- 
pecialidad por el llama (camelus llacma. Lia.), 
tenian por otra parte, una composicion muy 
distinta, y no diferian en modo alguno de loz 
cuerpos de la misma naturaleza, que se hallan 
en el intestino de nuestros rumiantes dumés- 
ticos. Por lo demás, estos bezodres occidenta- 
les eran reputados por muy inferiores 4 fos pro~ 
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cedentes de las Indias Orientales, y tambien su ! Calcuta en 4808, y Guillermo de Schlegel pu” 


precio era mucho mas módico. 

La gacela de las Indias y él llama del Perú 
no eran los únicos que tenian el privilegio de 
suministrar á nuestros mayores las pretendidas 
panaceas de que nos ocupamos: los bezoares 
del caiman, del pnerco-espin, del tato ó arma- 
dillo, del erocodilo, y con particnlaridad los 
que se creian dimanados de ciertas especies 
de serpientes, han disfrutado por mucho tiem- 
po de una inmensa reputacion. Llevábanlos 
encima å guisa de amuletos, adecuados no tan 
solo para preservar de las enfermedades co. 
munes, sino tambien para conjurar los ma- 
leficios. i 

Estas últimas erreencias se habian popnlari- 
zado con mas particularidad en Italia, España 
y Portugal, doude una de estas piedras se pa- 
gaba ô alquilaba mediante la exaccion de con- 
siderables cantidades. Por último, el hombre 
mismo habia suministrado su contingente á esta 
clase de alexijarmacos, y el polvo de bezoar 
humano, es decir de simples cálculos urina- 
rios, considerábase como un remedio heróico 
en un gran número de enfermedades. 

Casi es inutil recordar aquí que en la ac- 
lualidad tales medicamentos han perdido toda 
su reputacion, y que zi algunas poblaciones 
ignorantes consideran todavía al bezoar como 
infalible para preservarlos de los sortilegios, 
al menos estas producciones fulogénicas, no 
figuran yaen ningún formulario de medicina ó 
de farmacia. 

BHAGAVAD-GITA. Nombre de uno de los dos 
célebres episodios del Mahábhára (véase este 
nombre), grande epopeya india de la mas alta 
importancia poética y filosófica, que no con- 
tiene menos de cien mil versos, y cuyo ori- 
ger se pierde en una antigüedad tan remota, 
que ha sido imposible hasta ahora señalarle 
época fija. Los cálculos mas moderados hacen 
subir la composicion de este poema lo me- 
nos al siglo X ante3 de la era cristiana. El 
Bhagavad-Gita (canto divino), es su episodio 
mas importante bajo el punto de vista fi'osól- 
co; merece toda la admiracion que se le ha 
tributado desde un principio, y goza en la 
misma India de tanta consideracion que se le 
- coloca en la misma línea que å los Vedas, ó 
libros sagrados de los indios. Guillermo de 
Humboldt ha dado á la prensa un escelente 
análisis de este episodio en Berlin en 4826, y 
segun él, es cuando menos cierto que pertene- 
ce á una época muy anterior ála primera 
filosofta griega. Fué traducido el Bhagavad- 
Gita por primera vez al inglé3 por el célebre 
Wilkins, en Lóndres, en (785. 

La traduccion francesa del abate Parraud, 
en París en 4787, fné hecha con presencia de 
lá de Wilkins, pero sin gusto, y de un modo 
muy inexacto. Los trozos que Federico de 
Schlegel ha publicado en su libro Sabiduría 
á idioma de los indios, están traducidos del 
original., El mismo original se imprimió en 


blicó nuevamente su testo con notas criticas, 
v una traduccion latina completamente literal. 
Una estensa crítica de esta edicion, hecha por 
Langloisen el Journal Asiatique, tomo IV, på- 
gina 405, encierra algunos juicios erróneos, 
pero tiene el mérito de seguir de una manera 
luminosa la marcha de las ideas de -este epi- 
sodio, Mr. Cousin ha hecho mencion de cste 
poema en su Curso de la historia de la filoso- 
fía, y ha insertado algunos trozos. 

El Bhagavad-Gita puede ser considerado 
como la principal fuente de la filosofía «Je la 
religion en la India; está fundado sobte el sis- 
tema Mlosófico del Sanhhya que ha servido 
tambien á la doctrina religiosa de Boudha. El 
poema está escrito en estilo clásico, lleno de 
dignidad y apartado del estilo hinchado de los 
poetas posteriores. El autor emplea nobles 
metáforas y comparaciones atrevidas para ha- 
cer mas agradable una materia abstracta; y 
su poema, que da cuenta de varios sistemas 
Mozúfico3 que representan el combate entre 
el deismo y el ateismo, entre los unitarios y 
los idólatras, revela tambien mucho de cultura 
intelectual. El autor es monoteista puro, hecho 
que puede rectificar las opiniones de los que 

' no ven en los sistemas indios mas que un 
sueño panteista; pero tolerante con todas las 
demas doctrinas, y hasta con la polylatria, las 

' juzga y aprecia tolas con imparcialidad, sin 
dejar sospechar, sin embargo, la que prefere 
como verdadera y justa. Hastings, en una car- 
la que precede á la traduccion de Wilkins, 
pronunciaba ya con razon un fallo muy favo- 
rable al Bhagavad-Gita. «Yo no dudo, dice, en 
declarar que el Gita es obra de gran origina- 
lidad, de inspiracion sublime, de una fuerza 
de raciocinio y de una diccion casi sin ejem- 
plo, y que contiene, entre todas las religiones 
conocidas, la teología que mas en armonía 
está con la de la iglesia cristiana, y esplica la 
base de esta de una manera gloriosa. » 

La marcha de las ideas del poema cs la 
que sigue: el Dios Kristinas ha acompañado ba- 
jo una forma invisible al héroe Arjounas al 
combate que se va á dar. El episodio empieza 
en el momento en que los dos ejércitos ene- 
migos están ya formados en órden de batalla, 
Krislnas se hace visible entonces á Arjounas, 
que empieza en el primer canto å delestar el 
combate, y á pintar todos los peligros de la 
guerra civil. Krishnas le consuela en el canto 
segundo por consideraciones filosóficas. El ' 
sabio, dice, nose desesperajamás con la muer- 
te del hombre, porque el alma no muere, es 
elerna, y una parte de la Divividad. Hay, pues, 
que cumplir con su deber, sin tener conside- 
racion á las recompensas, ni en esta vida ni 
en la otra, pero al mismo tiempo hay que te- 
her cuidado del alma, y apartar los sentidos 
de las impresiones esteriores, como la tortu- 
ga retira sus miembros; pues el alma que se 
abaudona á las pasiones se puede comparar al 
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buque combatido por las olas. Este es el sis- | prendido el misterio de Krishnas, es decir, 


tema del Sanhhya-Yoga de Pantanjali, y la doc- 
trina de la vida contemplativa. El pueta susci- 
ta la cuestion de si esta vida está en contra- 
diccion con la vida activa, y la resuelve nega- 
tivamente, siempre que el principio de la ac- 
cion sea activo en el hombre sin pasion. De 
este modo, se abre Gita un camino para discu- 
tir sobre la virtud, y el culto de Dios, hacien- 
do consistir el mal en las" pasiones, y en 
la sensualidad que rudea á todos los seres co- 
mo el humo al fuego, las lágrimas al ojo, y al 
embrion las membranas, y de la cual hay 
que librarse con todas sus fuerzas. De la tran- 
quilidad de alma del piadoso, pasa el poela al 
conocimiento superior de las cosas (visnàna), 
á donde cs mas dificil seguirle. Sus ideas 
principales son estas: Krishnas no es el alma 
personificada, universal del mundo; no es e3- 
traño á la materia, y es no solo la parte acti- 
va, sino tambien la pasiva: contiene dos na- 
tnralezas, la una que es simple y universal, 
(átmá), y la otra que se compone de elemen 
tos (prakriti.) Estosdos principios están ligados 
entre sí, pero el primero es el principio vivi- 
ficante: asi que es á un mismo tiempo la fuerza 
de creacion, de conservacion y de destruc- 
cion: es el padre, el conservador del mundo, 
héciu el que se refugian todos los seres para 


- desaparecer en él. La Divinidad es la vida del: 


mundo; su fuerza penetra el universo; en cuan- 
to á su esencia es inmaterial (asat), y solo en 
sos obras puede atribuírscle materia (sat. 
«Yo soy, dice Krishnas, el orígen y la des- 
trucción del universo; no hay cosa mas gran- 
de que yo, Ariounas: todo está adherido á mi, 
como las perlas al cordon que las sujeta. Soy 
el sabor en el fluido, la luz en el sol y cn la 
luna, lá devocion en los libros santos, el soni- 
do en el aire, el espíritu eu el hombre; soy el 
dulce perfume, la fuerza terrestre; el brillo en 
el foco de los rayos, la vida en todo lo que es 
vivo; el celo en cl celoso, la semilla eterna en 
toda la naturaleza; soy la sabiduría en el sa- 
bio, el poder en los poderosos; en los seres 
animados soy el amor, no limitado por ningu- 
na ley.» (Véase Schlegel en el mismo lugar, y 
Cousin.) Las tres calidades, verdad, pasion y 
tinieblas esparcidas por los seres, modifican 
y cambian con su recíproca mezcla las obras 
de la creacion, y cl poeta reconoce en esta 
mezcla el orígen de esa imágen cugañosa que 
- sellama Maya, que consiste en la multiplici- 
dad de las formas, y que engaña nuestra 
contemplacion en el mundo físico y moral, en 
el que todo nace para perecer y para renacer, 
en que el bien y el mal se disputan el imperio, 
en que fuerzas enemigas y ocultas se comba- 
ten sia cesar y triunfan recíprocamente. Este 
es tambien el motivo porque el' poeta deista 
escusa la idolatría, que no se atreve á atacar 
con franqueza. «Los hombre3, dice, son de- 
masiado débiles para elevarse hasta el cono- 
cimiento del Ser Supremo, peroel que la com- 


del principio que obra bajo el esterior mori- 
ble y engañoso de la Maya, ha encontrado la 
mayor felicidad.» Otro hecho muy notable es 
que el Bhagavad-Gita se ha puesto por cima 
de la tradicion y de los libros sagrados de los 
Vedas. «Los libros santos, dice, no son buenos 
mas que para el que no se ha elevado aun por 
su propia fuerza å la contemplacion divina; 
cuando uno ha llegado á ella, los libros son 
del todo inútiles... Ai como un pozo con sus 
aguas, que vienen de todas partes, es inútil 
al que tiene bajo su mano un manantial vivo, 
lo mismo los libros sagrados son inútiles al 
verdadero teólogo:» y este opinion del Gita 
no procede de un menosprecio de la ciencia 
verdadera, y del método racional: por el con- 
trario, no desecha mas que el orígen incierto 
y derivado de la tradicion y la autoridad este- 
rior de los libros sagrados, insistiendo sobre 
su propia inteligencia. El Gita no. admite tam- 
poco distincion de castas: considera á todos 
los hombres como iguales, y ve el mismo ser 
en el brachman y en el hombre mas abyecto: 
el hombre mas ínfimo no está escluido de la 
felicidad, y el pecador que se enmienda puc- 
de esperar la misma dicha que el virtuoso. En 
una palabra, es la misma doctrina que seguia 
el gran reformador Gautama-Buddha cuando 
negaba los Vedas y toda revelacion, abolia la 
distincion de castas, y trataba de emancipar. 
la religion de las pesadas ceremonias del 
brachmanismo. El punto decisivo del poema 
se encuentra eu la-última parte, en la que por 
fin se aborda la cuestion de si el culto de la Di- 
vinidad debe hacerse en imágen ó espiritual- 
mente, y en que al fin se decide por un culto 
puramente espiritual. Los demas capítulos no 
coutienen mas que definiciones y repeticio- 
nes. (Véase Bohlen, India antigua, Koenis- . 
berg, 4830, tomo 2.”) 

BIARCO, biarchus, nombre de un oficial de 
los emperadores de Constantinopla, Era elin- 
tendente de los viveres, como lo indica su 
nombre, compuesto de las dos palabras grie- 
gas, bios vida, y arché, autoridad, poder. En- 
tre los latinos se llamaba á este ollcial prø- 
fectus annonee. 

BIARMIA. (Geografia.) Con este nombre se 
designaba en la eda] media el pais que empeza- 
ba en Finlandia en el rio Kumer y se estendia 
desde alli hácia cl Este por el gobierno de Ar- 
khangelsk. En la descripcion del pais del Nor- 
te hecha por el noruego Other, y de la que el 
rey Alfredo ha insertado algunos fragmentos 
por apéndice de su traduccion anglo-sajuna de 
Oroso, se da el nombre de Biarmia á la costa 
habitada por los samoyedas, siguiendo el mar 
Blanco cerca de la embocadura del Dvina. Se 
estendia asimismo Biarmia al Este del Queen- 
Sia, ó mar de los Queenes, que no es otro sino 
el mar Blanco. El nombre de Permia, impucs- 
to aun á una parte de aquel pais, parece ser 
únicamente una alleracion del nombre de Biar» 
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mia. Los diarmeseg eran pueblos de raza tchou- 
da ó finesa. Desde los tiempos mas remotos, se 
hallaban en relaciones mercantiles con toda- 
las naciones asiáticas, pues los persas y hasta 
los indios iban á Hevarles las mas ricas pro 
ducciones del Asia. Stelemberg cita, en apoyo 
de este hecho, á varios escritore3 orientales; 
desde luego, los indicios de grandes habita- 
ciones y de trabajos emprendidos en las minas 
que se encnentran por do quiera en Permia, 
baslarian para alestiguar el antiguo esplendor 
de aquel pais. Las mercancías estrangeras que 
llegan por el mar Caspio, remontan el Volga y 
el Cama, y pasan desde alli por otros rios has- 
ta el mar Scytico ó Glacial. Aun pueden verse 
los restos del camino que tomaban las carava- 
nas para pasar del Cama al Pelcliora, camino 
que siguen aun actualmente los habitantes de 
las inmediaciones de Salicamsk, los cuales, en 
vez del oro y de las producciones de las Indias 
que cambiaban en otro tiempo, llevan hoy gra- 
nos á los habitantes de Pou>lozerkoy-Ustrog, 
ciudad situada en las orillas del Petchora , y 
traen de alli pescado y piedras de molino. 

Biarmia ha estado gobernada por reyes, de 
los cuales se hace mencion en la historia del 
Norte, y cuyo poder parece haherse estendido 
hasta el golfo de Bothnia. En lo3 siglos XI 
y XII, la república de Novogorod se apoderó de 
todos estos paises y envió á ellos colonias ru- 
sa3 para mantener sumisos å sus habitantes, 
quienes temaron entonces cl nombre de 
tchoud za»olokskaia, es decir, tcehonds de 
allende el Volok, y algunos el de tchoud be- 
loglazaía, esto es, tchouds de ojosazules: am- 
bos nombres prueban que estos pueblos eran 
poco cunocidos de los rusos. 

Hacia lines del siglo XIV y principios del 
XV se suscitó una diferencia sobre la posesion 
de este pai3 entre la ciudad de Novogurod y 
el gran duque Vasili-Dmitrievitch; y terminada 
al fin por el gran duque Ivan-Vasilievitch, los 
novogurodianos fueron obligadoz å renunciar 
á toda pretension sobre el referido pais ; sin 
embargo de que los habitantes conscrvaron, 
durante largo tiempo, la libertad de elcgir sus 
magistrados. El czar Ivan-Vasilievitch les en- 
vió el primer gobernador en 4543. 

La antigua capital de Biarmia era folmogo- 
wy, en donde residian aun los wevodes dh el 
siglo XVII, 


Malte-Brun: Compendio de geografia unicersal, 
tomo 
Vsévolojsky: Diccionario geográfico hislórico del 
sesperio de Rusia, Moscou, 1913, art. BIARMIA. 


BIBERON. Biberon , gutius , guttulus , un 
frasco ó vaso pequeño de plata, cristal, etc., 
con un pico ó tubo por el cual se chupa ó as- 
pira el liquido contenido, y que sirve espe- 
cialmente para la lactancia artificial de las cria- 
turas. Tambieri puede servir para esta lactan- 
cia una cuchara, ó una botellita en cnyo cue- 
llo ó gollcte haya ana esponja. Muchos médi 


BIARMIA—BIBERÓN 


440 


cos prefleren el segundo medio, es decir el de 
la cuchara, porque e3 mas sencillo, y ofrece 
menos inconvenientes que los otros dos. Con 


todo, presenta tambien los suyos; porquc el 


niño, con el cual se usa este medio, tiene que 
tragar por fuerza de una sola vez la leche que 
le ponen en la cuchara, y en este caso el aire 
es impelido é ingerido en el estómago con el 
líquido; y por eso, despues de algunas cucha- 
radas, el gas hace irrupcion, y la criatura se 
ve incomodada por eructos é hipos. Una mano 
cuidadosa y hábil puede evitar en parte este 
inconveniente al niño, deteniendo la cuchara, 
y moderando la accion de ta ingestion, de 
manera que no se verifique bruscamente, sing 
por decirio así gota á gota: sin embargo, tau 
solo la mano de una madre puede desempeñar 
este oficio cual conviene. Jamás se ineulcará 
bastante álas madres que no pueden amaman- 
tar con su propia leche, que la educacion de 
la primera infancia no solo se compone de es- 
ta funcion para la cual las ha destinado á to- 
das la naturaleza, y de la cual su estancia y su 
género de vida en las ciudades las a'eja harto 
a menudo, sino que tambien hay otros mil 
cuidados que concurren con la lactancia al 
bienestar y al desarrollo físico é intelectual de 
su cara prole, que nunca debe ser abandonada 
a manos nrercenarias. 

En cuanto á los demás medios, ez decir al 
del biberon, ó al de la botella, he abi los prine 
cipales inconvenientes que presentan. Por ca- 
recer de unasegunda abertura, no puede entrar 
cl aire en el vaso á medida que sale el liqui- 
do; y en vano se esfuerza el niño para chupar 
la leche, que primero sale en corta cantidad, y 
luego cesa enteramente de fuir, Muchas veces 
se han vistoamamantadas de este modo pobres 
criaturas que puestas en manos de personas ig- 
norantes ó poco cuidadosas, no han tomado en 
todo el dia mas que algunas onzas de líquido. 
Por otra parte, la costumbre de poner una es- 
ponja en la boca de Jos biberones tiene ademas 
cl inconveniente de que el niño aspira mucho 
aire, el cual, introducido en el estómago, se 
dilata y ocasiona flatos seguidos å veces de * 
vómito. Añadamos á todo esto que por mas 
cuidado que se ponga en conservar limpia la 
esponja, casi no puede evitarse que quede en 
ella un poco de leche que se aceda, y altera 
por cousiguiente todo el alimeuto de la cria- 
tura. En italia usan para la lactancia artificial 
un vaso mas uncho que largo, con una tapa- 
dera en forma de pezon, y con un agujero en 
su vértice, correspondiente á un tubo hueco 
que se sumerge hasta el fondo del vaso. La 
mas ligera succion basta para atraer el líquido 
á la boca del niño; y dicho aparato, muy sen- . 
cillo, es muy fácil de disponer y se le puede 
variar de intinitas maneras, Mr. Delacour, proe 
fesor de medicina, trató de introducirlo en 
Francia, hace algunos años, con modificacio= 
nes que le han mejorado considerablemente. 
Su biberon es de porcelana, y su abertura 
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principal es bastante grande para que se puc- | citar. En el artículo SAGRADA ESCRITURA ha- 


da llenar y limpiar fácilmente el vaso, y para 
que peuetre el aire á medida que el biberon 
se vacia por la succion, la cual se verifica por 
medio de una segunda abertura que atraviesa 
el pico, el cual liene una teta ó ubre, para que 
los lábios del niño puedan cogerle y adaptar- 
seá él con facilidad. Posteriormente se han 
intentado otros perfeccionamientos, y todavia 
se idearán otros muchos; pero es harto du- 
doso que llenen con perfeccion el objeto para 
que se les destina, Aun en el caso de que el 
biberon llegue con el tiempo á ser perfecto, 


quedaré siempre en pié para este género de 


lactancia artificial una dificultad que estriba en 
la misma naturaleza del líquido de que se llena 
el vaso, y al cual será siempre difícil, por no 


decir imposible, dar las cualidades que recibe 
sucesivamente la leche destinada por la natu- ` 


raleza á cada uno de los periodos de la lactan- 
cia, y sobre todo á conservarle aquel grado de 
calor tan importante que es siempre igual eu 
el seno de la madre. 

Terminaremos, pues, ucouzejando á las 
madres queno pueden obedecer cl mandato de 
la naturaleza, que recurran á la leche de una 
nodriza antes que á cualquier otro medio arti- 
Ncial, que siempre será mas ó menos imperfec- 
to, mas ó menos insuficiente, y enel articulo 
NODRIZA encontrarán nuestros lectores como 
debe escogerse y qué condiciones han de exi- 
girse á la muger que se encarga de tan delica- 
da mision, cuya importancia se desconoce har- 
to á menudo. 

BIBLIA. En latin Biblia, y en griego Bi- 
blion, esta palabra significa libro y se de- 
riva de 6:6ko<, papel. Se ha dado este nombre 
de Biblia á la Sagrada Escritura, como tipo de 
todos los libros, el libro por escelencia. Se 


l 


blaremos de la inspiracion de los libros sa- 
grados, de su autoridad en materias de fé, de 
las reglas que sc deben observar para su iute- 
ligencia, y del uso que deben hacer de ellos 
los teólogos; finalmente reservamos para el 
articulos LIBROS SANTOS la comparacion de los 
escritos que los chinos, los indios, los persas, 
los mahometanos, etc., llaman libros sagrados 
y quieren oponer á la Biblia, y no considera- 
mo3 en este sino su historia literaria y la 
crítica. 

La mayor parte de los libros del Anliguo 
Testumento han sido reconocidos como sagra- 
dos y canónicos por los judíos lo mismo que 
por los primeros cristiano3. Hay, sin embar- 
go, algunos que los judíos no han reconocido 
como tales, y que los cristianos de los prime- 
ros siglo3 parece que tampoco reconocieron 
como canónicos; pero que despues han sido co- 
locados por la iglesia en el canos: tales son los 
libros de Tobias, de Judith, de la Sabiduría, 
del Eclesiástico y los dosde los Macabeos. Al- 
gunos antiguos hasta han dudado de la aulen- 
ticidad de los libros de Baruch y de Esther. 
Todos los libros reconocidos en lo antiguo por 
sagrados están escritos como hemos dicho en 
hebreo y en caraciéres samaritanos. Despues 
de la cautividad de Babilonia, los judios ene 
contraron los caractéres caldeos mas cómodos, 
y los adoptaron. Los libros escritos en hebreo 
han sido varias veces traducidos al griego: la 
version ma3 antigua y mas célebre cs la de 
los Setenta, que se hizo antes de Jesucristo, 
y de lu que es verosímil que se sirvieron los 
apóstoles, 

Aunque la mayor parte de los libros del 
Nuevo Testamento han sido igualmente reci- 
bidos por los canónicos desde los primeros 


compone del Antiguo y del Nuevo Testamen- ' tiempos de la iglesia, bay sin embargo, algu- 
to" la iglesia católica, de la que es el princi- | nos de los que al principio se dudó: tales son 


pal fundamento , ha tomado de los judíos el 
Antiguo Testamento, y el Nuevo es obra de 
los evangelistas y de los apósto!ez, El origi- 
nal del Antiguo Testamento está en hebreo, á 


$ 


la Epistola de San Pablo á los hebreos, la de 
San Judas, .la segunda de San Pedro, la 80- 
gunda y tercera de San Juan, y finalmente, el 
Apocalipsis. Todoz estos libros están escritos 


-escepcion de algunos libros que no se poseen ' en gricgo, escepto el Evangelio de San Mateo, 
sino en idioma griego. Escrito antes de la * que se cree haber sido compuesto originalmen- 
venida de Jesucristo, contiene, ademas de la ' te en hebreo, pero cuyo texto no se conoce, 
ley de Moisés, la historia de la creacion del ¡esla es la opinion de San Gerónimo. Algunos 


mundo, la de los patriarcas y de los judios, 
las predicciones de los profetas y diferentes 
tratados de moral. El Nurvo Testamento en- 
cierra, como acabamos de decir, los libros 
que se han escrito despues de la muerte de 
Jesucristo por sus apóstoles y por sus discipu- 
los. El índice ó tabla de los libros que contic- 
ne la Biblia se llama Canon; el concilio de 
Trento lo formó cn su sesion 1V. Todo lo que 
se le añade por una antigua costumbre es la 
oracion de Manasés; el tercero y el cuarto li- 
bro de Esdras no son de la Riblia. Nuestros 
lectores encontrarán en la palubra TESTAMEN 
TO la enumeracion de los libros del Antiguo y 
del Nuevo, segun el indice que acabamos du 


críticos modernos han querido sostener que 
todo el Nuevo Testamento habia sido escrito 
primeramente en siriaco, y el padre Hardouin 
ba tratado de probar que los apóstoles habian 
escrito en latin; pero la opinion de los unos y 
de los otros está destituida de pruebas y de 
verosimilitud. 

Como es natural, los ejemplares de la Bi- 
blia se han multiplicado mucho; no solo los 
textos originales se han copiado hasta el infini- 
to, sino que se han traducido á la mayor par- 
te de las lenguas muertas ó vivas. Bajo este 
doble aspecto, hay que distiugair entre las Bi- 
blias hebreas, griegas, latinas, caldeas, siria= 
cas, árabes, en cofto, armenias, persas, m03- 
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coritas, etc., y las que están en lengua vul- len folio del rabino Jacob-Bem-Chajun, que 


gar. Vamos á dar una breve noticia de unas y 
otras. 

Biblias hebreas. Están ó manuscritas ó 
impresas. Los mejores ejemplares manuscritos 
de la Biblia en hebreo, son los que copiaron 
los judios españoles. Las copias hechas por 
los judíos alemanes son en mayor número, 


es la mejor y mas perfecta de la todas, y que 
se distingue de la anterior por la adicion del' 
comentario de R. David Yuinchi sobre las cró- 
nicas Ó Paralipómenos. Esta última fué sobre 
la que Buxtorf, el padre, hizo imprimir en 
Basilea, en 4648, su Biblia hebrea de los ra- 
binos, en que se deslizaron desgraciadamente 


pero no tan exactas. Las primeras, presentan ¡algunas faltas, y en la que se notan ademas 
hermosos caractéres cuadrados, coma las bi- t crecido número de correcciones ó de alteracio- 


blias hebreas de Bombe, de Etiennerg y de nes hechas por €l editor en los puntos que le 
Plautins las de Alemania tienen caractéres se- | babian parecido poco favorabies á los cristia- 


mejuntes á los de laz ediciones de Munster y 
de Gryphe. Ricardo Simon en su Gran Dic- 
cionario de la Biblia (1703, dice: que las 
biblias hebreas mas antiguas tienen cuando 
mas 600 ó 700 años de antigiedad; pero el 
rabino Menahem, del que se imprimieron al- 
gunas obras en Venecia en 4618, cita un gran 
número que en su tiempo tenian va mas de 


i nos. Es, sin embargo preferible á la que se 
publicó el mismo año en Venecia, por Leon de 
Módena, y que ademas de las correcciones de 
su editor, tuvo qne sufrir tambien la censura 
de los inquisidores. 

Hay nna Biblia en 4 ° de Roberto Etienne, 
apreciada por la belleza desus caractéres, peru 
poco exacta. Plautin imprimió varias en Ambi- 


600 años. Juan Morin, en las Ejercitaciones | res con buenos caractéres, semejantes á los 
biblicas (4633, 4669) no da mas que 500 años | de Bomberz; la mejor de ellas ez de 4566, Ma- 
Je antigüedad al famoso manuscrito de Hillel, nasés-Ben-Israel, sábio judío portugués, publi- 
que está en Hamburgo. El padre Houbigant, en ; có una en Amsterdam en 4635, en dos colum= 
st Aria a (4 a, na n no conoce de En EA O á na a Fe 
ninguna que pase de seis ó siete siglos: sin em- | Venecia en , Con noticias: por debajo de 
hargo, ha creido que la de la biblioteca de los | las páginas para esplicar las palabras hebreas 
padres del Oratorio, en París, podia tener mas | dificiles por equivalentes de la lengua espa- 
de 700 años. Las de la biblioteca Cel rey de hola, la cual la hace preciosa para los judíos 
Francia parecicron menos antignas al padre que conocen este idioma. cd 
leaa ei lala, lencn und copia del Penta: ERE las sand bellas S a a ie dos de 
teuco, y Otra que contiene el resto del Antiguo José Athia, judio de Amsterdam, la primera de 
Testamento, á los que se suponen 700 años. : 466%, y la segunda, que es la mas exacta, del 
El manoscrito mas famoso del Pentatenco en : año 46067; hizo otra tercera en Amsterdam en 
caractéres samaritanos que conservan los sa- 4705, bajo la direccion de Vander Hoogth, que 
laa de Los (la ae Po Me e mucho ka y E le peris un. 
iene, segun dicen, mas que años. e, prefacio muy bueno del editor. No debemos 
la biblioteca Ambrosiana, en Milan, pasa por |l omitir aqui los trabajos de tres hebraizantes 
mas antiguo. Finalmente, la biblioteca del Va- ' protestantes, (que despues de Albia, trabajaron 
ticano, en Roma, posee un manuscrito hebreo : en la revision de la Biblia, y que publicaron 
que dicen que fué copiado en 973. | cada uno una edicion en 4.“: se llama Clodio, 
Los mas antiguos libros hebreos impresos, | Jablonsky y Opicio. La edicion del primero, 
son los que imprimieron los judíos de Italia, | hecha en Francfort en 4677, contiene «l pie 
principalmente en Pésaro y Brescia. Los ju-| de las páginas las variante de las ediciones 
dios de Portugal habian impreso tambien algu- | anteriores; pero se escaparon muchas fallas 
A lo Kone Se Ma DIE En 199 Taer TE PULO Aa elca 
notado que las mejores biblias hebreas fueron | erudito; pero algunos críticos han observado 
impresas å la vista y por los cuidados de los ` con razon que csta edicion se diferencia poco 
judios, que llevaron la exactitud hasta donde ; de la en 4.% de Bomberg, aunque el nuevo edi- 
es posible. Danie! Bomberg imprimió en Ve- | tor dice que la hacia con arreglo á las de Athia 
necia, al principio del siglo XVI varias biblias | y de Clodio. La de Opicio, que apareció en 


hebreas en 4.” y en folio, muy apreciadas por 
los judios y por los cristianos, siendo una de 
las mejores la que publicó en folio en segunda 
edicion (4526) con los puntos masorélicos, los 
comentarios de varios rabinos, y un prefacio 
en idioma hebreo de Jacob-Bem-Chajun: la 
primera edicion, que es del año 1547, lleva el 
nombre de su editor, ó del que cuidó de su 
impresion, Felix Pratense, que habia enseñado 
hebreo á Bomberg. En 4548, Bomberg impri- 
mió una nueva y última edicion de la Biblia 
280 — DIBLIOTECA POPULANI, 


Kiel en 4709, está hecha con gran esmero, 
pero conforme á loa manuscritos de la Biblio- 
teca alemana solamente, y el autor no tuvo á 
su disposicion los manuscritos de las bibliote- 
cus de otros paises, que le habrian servido de 
mucho. 

Hay, en fin, una Biblia bebrca en 46.°, de 
Roberto Etienne, que es muy apreciada por la 
belleza de sus caractéres, y con la que no se 
debe confundir otra edicion muy parecida, he- 
cha ca Ginebra, que le es muy inferior, tanto 

T. Y. 
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bajo el punto de vista de la impresion, como 
bajo el de la correccion del texto. 

Ademas de todas estas biblias hebreas, 
hay algunas ediciones sin puntos-vocales, 
en 8.” y en 24.%, muy buscadas por los ju- 
díos, no por que las crean mas exactas que las 
otras, sino porque son mas cómodas, mas ma- 
nuables, y se sirven de ellas en las sinago- 
gras y Cn las escuelas, Existen, entre otra3 dos 
muy bellas de Plautin, la una en 8.+ á dos co- 
limoas, y la otra en 24.*: esta última fué reim- 
presa en Leiden en 4640. Hay tambien una 
edicion en 8.*, en caractéres mas gruesos, pu- 
biicada por Enrique Laurens en Amsterdam 
en 4634, y de la que se ha hecho nueva edi- 
cion en 42. en Francfort en 4694; pero debe- 
tuos advertir que esta última, á la que acom- 
paña un prefacio de Leusden, está plagada de 
faltas. 

Biblias griegas. May gran número de cdi- 
ciones de la Biblia en griego, pero pueden re- 
ducirse á tres ó cuatro principales. La primera 
es la que publicó en Yenccia, en 1545, el car- 
denal Jimenez de Cisneros, é inseritó en su 
Biblia políglota; se la llama Biblia Complu- 
tense, Ó de Alcalá de Henares. Aunque el ilus- 
dre editor poseia buenos manuscritos griegos 
de la Bibliu, y habia empleado en este trabajo 
. á sábios igualmente verzados en la lengua 
griega y en la crítica, 3n edicion no cs iel, 
pues el texto de los Setenta ha sido retocado en 
muchos lugares sobre eltexto griego. Esta edi- 
cion ha sido reimpresa en la Biblia poliglota 
de Amberes, en la Biblia políglota de Paris, y 
en la Diblia conocida en Francia bajo el nom- 
bre de Biblia de Vatable. La segunda edicion 
notable de la Biblia griega es la de Venecia 
105438), impresa con el tex!o griego de los Se- 
tenta, tal como existe en el manuscrito, y por 
consiguiente con multitud de faltas procelen- 
tes de los copistas, que son por otra partefá- 
ciles de corregir. Fué reimpresa en Strasbur- 
go, Basilea y Francfort, y en otros varios pun- 
“ tos, con algunas variaciones, con objeto de 
hacerla mas conforme con el hebreo. La mas 
cómoda es la última, es decir, la de Francfort, 
con notas, en las que sc observan las diferen- 
tesinlerpretaciones de los antiguos traducto- 
res griegos. El autor de esta edicion no le ha 
puesto gu nombre, pero se cree generalmente 
- que es de Junius. La tercera edicion de la Bi- 
blia griegaes la de Roma (4587), llamada ses- 
ta edicion, que contiene las notas griegas, re- 
cogidas de diferentez manuscritos de las biblio- 
tecas de Roma, por Pedro Morin, Esta bella edi- 
cion ha sido reimpresa en París en 4628, por 
el padre Juan Morin, Va unida la antigua ver- 
“ion latina de Nobilinus, que habia impreso tam - 
bien por separado en Roma, con notas. Esta 
última se inserió en la Biblia políglota de Lón- 
dres, con adiciones al pie de las páginas, y 
variantes del manuscrito de Alejandría. Los 
ingleses la imprimieron tambien en 4.” y en 
42.”, con algunas ligeras mudilicaciones. Un 


protestante, llamado Boz, mandó hacer una 
edicion en 4.% en Francker, en 4709, con lo- 
das las variantes que pudo encontrar, y con 
un buen prefacio. Para tener una buena Biblia 
griega, se debe recurrir á la edicion de Roma 
ó å la de París, que se hizo con toda exacti- 
tud sobre la anterior; pero se le deben añadir 
las variantes del manuscrito de Alejandría, y 
las del manuscrito de Mr. Seguier, que el padre 
Montfaucon publicó en sus Hexaples de Orige- 
nes. Por fin, la cuarta edicion es la que se hi- 
zo en Inglaterra sobre el manuscrito de Ale- 
jandría y que fué comenzada en Oxford, en 
4747, por Mr. Grabe. El defecto esencial de es- 
ta edicion es que no ha seguido al texto con 
bastante fidelidad, y que se han cambiado en 
ella trozo3 en que se creyó ver faltas de co- 
pistas, en vez de reservar estas conjeturas pa- 
ra notas al pie de laz páginas como habria sido 
mas conveniente hacerlo. 

Biblias latinas. Aunque su número sea 
mayor que el de las Biblias griegas, sc pueden 
reducir á tres clases; á la antigua Vulgata, que 
fué hecha sobre el texto griego de los Seten- 
ta; á la Vulgata moderna, cuya mayor parte 
está traducida del texto hebreo; y las nuevas 
versiones latinas que fueron hechaz igualmen- 
te conforme al texto hebreo en el siglo XVI, 
Noquedan de la antigua Vulgata, que estuvo en 
uso en las iglesias de Occidente desde los 
primeros siglos, mas que los salmos, el libro 
de la Sabiduría, y el Eclesiastes, y fragmentos 
sueltos en los escritos de los padres de la 
iglesia, de donde Nobilius trató de sacarla en- 
tera, proyecto que ejecutó últimamente Saba- 
tier, benedictino. 

Se conocen muchas ediciones de la Vulgata 
moderna, version de San Gerónimo hecha s0- 
bre el texto hebreo, que se diferencian bastan- 
te las unas de las otras. El cardenal Jimevez 
de Cisneros insertó una edicion corregida y 
retocada en muchos puntos en la Biblia de Al- 
cala. Roberto Etienne, y despues de éilos doc- 
tores de Lobaina, se ocuparon en esta correc- 
cion con gran esmero. La mejor edicion de las 
biblias latinas de Roberto Etienne es la de 4340, 
que se reimprimió en 4545. En el márgen se 
pusieron notas de varios ejemplares latinos que 
habia consultado. Los doctores de Lobuina re- 
visaron despues de Roberto Etienne la edicion 
de la Vulgata, teniendo å la vista muchos ma- 
nuscritos latinos, cuyas variantes notaron 
tambien al márgen de sus ediciones. Las me- 
jores son aquellas á cuyo fin se añadieron las 
notas Críticas de Francisco Luc, de Brujas. Para 
suplir las ediciones de las biblias de Lobania, 
en las que no hay estas notas críticas, se puede 
tomar un volúmen en 4., en que se encuen- 
tran las mismas impresas aparte, y que se 
publicó en Amberes en 4880. Todas estas re- 
formas de la Biblia latina fueron hechas antes 
de las correcciones de Sisto Y, y de Clemen- 
te VIIJ. Desde entonces vadie se ha atrevido 
á tomar csta libertad sino en comentarios y en 
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notas separadas. Las correcciones decretadas 
por Clemente VIII en 4592, sirven hoy de ley 
eo la iglesia latina, pero de las dos reformas 
que aquel pontífice hizo, solo se ha hecho caso 
de la primera. Los biblias de Plautin han sido 
hechas teniéndula á la vista, y ban servido 
å su vez de texto para todas las demas, dc 
modo (ne no tenemos en nuestras biblias ordi- 
narias las segundas correcciones de Clemen- 
te VIII. Las biblias de Plautin, y por consi- 
guiente las que se publicaron despues, no son 
del tado conformes á la edicion romana de 
4592. Por lo demas, estas correcciones de la 
Biblia no están hechas de un modo arbitrario, 
y sin razon, ó para intercalar párrafos favora- 
bles al dogma católico. Estaban antes de la 
correccion, á lo menos en su espiritu como cs- 
tán hoy. Por ejemplo, el célebre pasage de San 
Juan: Tres sunt, etc., se encuentra en la Biblia 
de Teodulfo, obispo de Orleans, que murió al 
empezar el siglo IX; no hay mas que una pa- 
labra de diferencia, qne en nada cambia la 
signilicaeion. Este raro manuscrito se hallaba 
antes en la biblioteca de Mr. de Mesmes, primer 
presidente del parlamento de París. 

Las biblias latinas de la tercera clase, que 
comprende las versiones hechas desde hace 
cerca de 200 años con arreglo á los originales 
de los libros sagrados son en gran número; 
pero somo no tienen ninguna autoridad en la 
iglesia, solo se las consulta para aclarar algun 
punto de la Vulgata. Mr. Simon ha tratado de 
ellas á fondo en sus historias críticas del An- 
tiguo y Nuevo Testamento. La primera de todas 
e3 la de Pagnin, revigioso dominico, que fué 
impresa en Lion en 4528, en 4.%, y que es 
muy apreciada por los judios. El autor la per- 
feccionó en una segunda edicion, y en 4542 
vió la luz otra nueva, tumbien en Lion, y en 
folio, con notas y un prefacio, con el nombre 
de Michael Vilianovanus, que no es otro que 
Miguel Sarvet, quemadodespues en Ginebra, y 
que habia tomado aquel nombre de la ciudad 
de Villanueva, en Aragon, en donde hzbia nu- 
cido. Mas adelante se publicó una edicion 
"eo 4.* en Zurich. Por último, Roberto Etienne 
i£ reimprimió en 4586, en folio, con la Vulga- 
ta, y á cuatro columnas, bajo el nombre de 
Vatable, y fué insertada en la Biblia en cuatro 
idiomas de la edicion de Hamburgo. Esta mis- 
ma version de Pagnin, retocada y enmendada 
por Arias Montano, con la aprobacion de los 
doctores de Lobaina, sc in3ertó, por órden de 
Felipe lI, en la Biblia poligota de Alcalá de He- 
nares, y despues en la de Lóndrex3, en donde 
está colocada entre las líneas del texto hebreo. 
Se han hecho ademas varias ediciones en folio, 
en 4.? y en 8.7, á las que se ha añadi:lo el texto 
hebreo del Antiguo Testamento, y el griego del 
Nuevo; la mejur es la de 4574, en folio. 

Despues de la revolucion religiosa del si- 
glo XVI, los protestantes hicieron tambien 
muchas versiones latinas de la Biblia con arre- 
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las de Munster, de Leon de Juda, de Castalio, ó 
Chastillon, y de Tremclio: estas tres últimas 
han sido reimpresas varias veces, y la mejor 
e3 la de Chastillon, que apareció en 4573; algu- 
nos críticos han reprendido, sin embargo, á 
en version una elegancia y un esmero que 
creen fuera de su lugar en los libros sautos, 
y los calvinistag preficren la de Junius y de 
Tremellins. 

Podria en fin, hacerse una cuarta clase de 


Biblias latinas, que comprendiera la edicion 


de la Vulgata retocada sobre los originales, 
por ejemplo, la de Isidoro Clarus, ó Clair, es- 
critor católico, y obispo de Folignio, que no se 
contentó con reformar el antiguo ejemplar la- 
tino, si ro que corrigió al intérprete en un 
gran número de capítulos, que creyó mal tra- 
ducidos, Su obra impresa en Venecia en 4542, 
fué puesta primero en el Indice, permitida 
despues, y reimpresa en Venecia en 4564, é 
vsecepcion del prefacio, y de los prolegómenos. 
Asu ejemplo, otros varios protestantes, entre 
ellos André, y Luc Osiander, han publicado 
nuevas ediciones de la Vulgata, con correcoio- 
nes hechas á los originales, 

Biblias orientales. Al frente de estas ver- 
siones se coloca la samaritana, que de todos 
les libros de la Escritura no contiene mas que 
cl Pentateuco. Está en samaritano moderno, 
poco diferente del caldeo, sobre el texto he- 
breo escrito en caractéres samaritanos, y que 
se distingue en algo del texto hebreo de los 
judios. El padre Morin, del Oratorio, cs el pri- 
mero que hizo imprimir el Pentateuco hebreo 
de los samaritanos con la version. El uno y el 
otro se encuentran en las poliglotas de Lóndres 
y de París. Los samaritanos tienen tambien una 
version árabe del Pentateuco, que no ha sido 
impresa, y que es muy rara; hay dos ejempla= 
res en la biblioteca de Paris. El autor de esta 
version se llama Abusaid, y puso al márgen 
algunas notas literales. Tienen tambien la his- 
toria de Josué, que no consideran conio Canó- 
nico, y que es diferente del libro de Josué de 
nuestras biblias. 

Biblias caldeas. No son puras versiones 
del texto hebreo, sí no glosas ó paráfrasis de 
este texto, que los judios han hecho en len- 
ena caldea cuando la hablaban. Las llaman 
Targumín, interpretaciones. Las mas estima- 
das son las de Onkelos, que no comprenden 
mas que el Pentateuco, y la de Jonathan, y los 
libros que los judios llaman profetas, tales co- 
mo Josué, los Jueces, los libros de los Reyes, 
los grandes y pequeños profetas. Las olras pa- 
ráfrasis caldcas están la mayor parte llenas de 
fábulas. Han sido puestas en la gran Biblia 
hebrea de Venecia y de Basilea, pero 3e leen 
mas fácilmente en las poliglotas, en donde la 
traduccion latina se encuentra al lado. 

Biblias siriacas. los sirios tienen dos ver - 
siones del Antiguo Testamento en el idioma de 
sus antepasados; la una.hecha sobre el griego 
de los Setenta, que no se ha impreso ; la otra 
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hech sobre el texto griego, que se encuentra 
en la políglota de Paris, y en la de Inglaterra. 
Entre las versiones orientales de la Sagrada Es- 
critura, es una de las mas preciosas. 

Parece haber sido hecha en el tiempo de 
los apóstoles, ó inmediatamente despues, por 
las iglesias de Siria, en donde está todavía 
en uso. 

Las marouitas, y los demas cristianos que 
siguen el rito sirio, dan å esta version unean- 
tigiedad fabulosa. Pretenden que una parte 
fué hecha por órden de Salomon, por Hyram, 
rey de Tiro, y el resto por órden de Abgar, 
rey de Edesa, contemporáneo de Je3ucristo. La 
única prueba que dan es que San Pablo, en su 
Epistola á los efesios, cap. 1V, vers. VIN, ha 
citado un pasage del salmo 68, vers. 48, segun 
la version siria. Dice de Jesucristo que llevó 
consigo una muchedumbre de cautivos, y que 
dió dones á los hombres; el hebreo y los Se- 
tenta dicen solamente. «Recibió dones por los 
hombres.» Esta prueba es demasiado lijera para 
estabiecer un hecho tan importante. 

La verdad es, que esta version es muy an- 
tigua, que ha precedido á todas las demás, 
escepto å la de los Setenta, å la de los targums 
de Onkelos y de Jonathan. Asi opinan Pocock, 
en su Prefacio de Miqueo; del abate Renaudot, 
en su Coleccion de liturgias orientales; de 
Walton, prolegómeno 43, etc. Parece que su 
autor es un cristiano de origen judio, que sa- 
bia muy bien las dos lenguas; es muy exacta 
y presenta con mayor exactitud que vioguna 
otra el sentido del original. El genio de la len- 
gua contribuye á ello mucho; como era la lengua 
materna de los que han escrito el Nuevo Tes- 
tamento, y un dialecto del hebreo, hay muchas 
cosas que están mejor espresadas en esta ver- 


sion queen ninguna otra. No es menos exacla ; 


en el Nuevo Testamento que en el Antiguo ; es 
pues, la que mas se puede aprovecliar para 
la inteligencia de los libros sagrados, Gabriel 
Sionita publico en París, en 4525, una hermo- 
sa edicion de los salmos en siriaco, con una 
traduccion latina. 

La primera edicion del Nuevo Testamento 
en idioma de Siria, es la que Widmanstadio 
hizo ver la luz pública en Viena, el año 4555, 
á espensas del emperador Fernando. En el ma- 
nuscrilo traido de Oriente, y del cual se sirve, 
faltaba la segunda epistola de San Pedro, la de 
San Judas, y el Apocalipsis. Se ha deducido 
con bastante lijereza que estos libros no ha- 
bian sido admitidos entre las escrituras por 
los jacobitas, aunque estaban entre sus ma- 
nos. Pero Luis de Dios, ayudado pour Daniel 
Heinsio , hizo imprimir eu siriaco el Apoca- 
lipsia en 4627, á la vista de un manuscrito 
que José Escalígero habia legado á la univer 
sidad de Leyden. En 4630, el sábio Pocock que 
solo tenia veinte y cuatro años, encontró un ma- 
nuscrito siriaco, qne contenia varios escritos 
del Nuevo Testamento, y en particular las cua- 
tro epístolas que faltaban en el manuscrito de 
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Viena. Añadió á los caractéres siriacos los pun? 
tos segun las reglas dadas por Gabrie! Sionita, 
el texto griego, una version latina comparada 
con la de Elzelio , notas sábias y útiles, é hizo 
imprimir esta obra en Leyden; asi logró dar- 
nos una version muy completa de la Santa Es- 
critura en uva lengua qne fué la de Nuestro 
Redentor y delos apóstoles, Está en la potíglo- 
ta de Inglaterra, tomo 5.” 

Como nose puede probar que esta version 
de las diferentes partes de la Santa Escrilura 
haya sido hecha en diferentes tiempos , y por 
distintos autores, resulta que cuando fué he- 
cha, las iglesias de Siria miraban como canó- 
nicos los libros que los protestantes han teni- 
do å bien desechar, y cuya canonicidad se 
obstinan todavía en negar. 

Assemani Bibliot. orien. t. 2, ch. 43), atri- 
buye esta version á Tomás de Heraclea obispo 
de Germanicia, que escribia en 646. 

No ha sido, pues, oportuno que Boausobre 
haya contado como un triunfo que no se halla- 
ra el Apocalipsisen el manuscrito publicado por 
Widmanstadio, y que haya deducido que las 
iglesias orientales no reconocen este libro como 
canónico. Las demas prucbas negativas que 
alega de este mismo hecho no son ciertamente 
mas concluyentes. 

Biblias árabes. Son muchas eu número, 
unas para uso de los judíos, otras para uso de 
los cristianos, en lus paises en que unos y 
otros hablan esta lengua. Las primeras han 
sido traducidas siempre del hebreo, las sc- 
gundas de otras traducciones. Asi la version 
árabe de los sirios ha sido tomada del siriaco, 
despues que esta lengua dejó de ser entendi - 
da por el pueblo; la de los copbtos ba tevidu 
por original la traduccion cophta de que habla- 
remos despues. 

En 4546, Agustin Justiniani, obispo de Ne- 
bio, dió á loz en Génova una version arabe 
del salterio, con el texto hebreo y la paráfra- 
sis culdea, y le añadió la interpretacion lali- 
na. Encuéntrase en las poliglotas de Lóndres 
y de Paris una version drabe de toda la Santa 
Escritura; pero el abate Renandot ha observa.’ 
do que esta version no es mas que una compe 
lacion de otras vatias, y que nada tiene de 
comun con las que sirvcu para uso de los cris- 
tianos de Oriente, ya sean sirios ó cophlos; 
que asi, no tiene entre ellos ninguna autori- 
dad. (Liturg. orient. colleciio, tumo 4, pagi- 
na 208.) 

Hay una edicion completu del Antiguo Tes- 
tamento en arabe, que fué impresa en Roma, 
en 4674, por órden de lacongregacion de Pro- 
paganda fide; pero se la ha querida ajustar á 
la Vulgata, y por consiguiente no está siempre 
conforme con el texto hebreo. 

Algunos sábios creen que la que esta en 
las poliglotas ha sido hecha por Saadias Gaon, 
rabino, que vivia al principio dei siglo XVI; 
en e/ecto, Abeb-Ezra, gran antagonista de Saa- 
ia, cita algunos pasages de su version que sẹ 
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encuentran en la de las poliglotas; pero otros | supone que los etiopes tienen una traduccion 


creen que la version de Saadias no es conoci- 
da ya. 

En 4622, Erpernio hizo imprimir un Pen- 
tateuco árabe, qne se llamó el Pentateuco de 
Mauritania, porque estaba destinado paia cl 
uso de los judios de Berberia; su traduccion cs 
muy literal, y pasa por exacta. 

Ya en 4716 habia publicado en Leyden nn 
Nuevo Testamento completo en árabe, tal 
como 6e habia encontrado en un manuscrito. 
Antes de él, en 4594, se habian impreso en 
Roma los cuatro Evangelios en árabe, con una 
traduccion latina, en fólio. Esta traduccion ha 
sido reimpresa en las poliglotas de Paris y de 
Lóndres, con algunos cambios hechos por Ga- 
briel Sionita. 

Biblias en cofte. Son las de los cristianos 
de Egipto, que se llaman coftos ó coptos; es- 
tán escritas eu el estilo antigno de aquel pais, 
que es una mezcla de griego y egipcio. No 
hay ninguna parte de la Biblia impresa en cof- 
to, pero hay muchas manuscritas en las gran- 
des bibliotecas. Como el idioma cofto no lo 
entienden los cristianos de Egipto desde que 
están bajo la denominacion de los mahometa- 
nos, leen la Escritura en una version árabe En 
cuanto á las lecciones sacadas de la Escritu- 
ra que leen en su liturgia, las toman de una 
traducciou al cofto, que se hizo de la de los 
Setenta. 

El abate Renaudot cree que la traduccion 
cofia del Nuevo Testamento es muy antigua, 
y que los antiguos solitarios de la Tebaida no 
entendian mas que el cofto, v no podian leer 
el Evangelio mas que en esta lengua. Conven- 
dria conocer mejor esta traduccion, y saber 
si comprende todos los libros que reconoce- 
mos como canónicos; sería un argumento mus 
centra las pretensiones de los protestantes, 
Podemos suponerlo asi, pues los abisinios ó 
etiopes, que recibieron de Jos patriarcas de Ale- 
jandria eus creencias y sus costumbres, tie- 
nen en su Biblia el mismo número de libros que 
"nosotros; asi á lo menos lo dice el padre Lobo. 
(Vease á Lebrun, Esplicacion de las ceremo- 
nias, etc. t. $.” pág. 533.) 

Biblias etiópicaz. Los cristianos de Elio- 
pia, á los que se llama abisinios, han tra- 
ducido algunas partes dela Biblia å su lengua, 
los Salmos, el Cantar de los Cantares, algunos 
capítulos del Génesis, Ruth, Joel, Jonás, Ma- 
laquías, el Nuevo Testamento. Estos diversos 
trozos fueron impresos primero por separado, 
y despues reunidos cn la poliglota de Lóndres. 
Esta traduccion pucde haber sido hecha ó de 
la griega de los Setenta, ó de la en cofto, que 
está tambien tomada de los Setenta. El Nucvo 
Testamento en etiópico, impreso en Roma eun 
45848, es muy inexacto; en la poliglota de 
Lóndres le dejaron pasar con todas sus faltas. 
Walton (proleg. 16) opina que esta traduccion 


completa de la Biblia en su lengua, que se 
parece mucho al caldeo, y por lo mismo al 
hebreo; pero no habia podido lograr tener un 
ejemplar completo. Su Nuevo Testamento con- 
tiene el Apocalipsis, y las cuatro epistolas, 
cuya aulenticidud han querido negar algunos 
críticos moderno3. 

Biblias armentas. Hay una antigua tra- 
duccion armenia de toda la Biblia, tomada del 
testo de los Setenta, por algunos doctores de 


¡aquella nacion, desde el tiempo de San Juan 


Crisóstomo, hácia el año 440, y mucho antes 
de que los armenios fuesen cismáticos. (omo 
los ejemplares manuscritos eran raros y Caros, 
Oscham ó Uschan, obispo de Uschotianch, uno 
de sus doctores, hizo imprimir la Biblia armc- 
nia completa, en 4.9”, en Amsterdam, en 41564, 
y el Nuevo Testamento en 8.” El Salterio ar- 
menio se habia impreso ya anteriormente. 
Parece que loa armenios no han desechado 
ningunos de los libros que llamamos deute- 
ro-cunóntco3. 

Biblias persas. Como el cristianismo flo- 
reció en Persia desde el primer siglo de la 
iglesia, presúmese que la Santa Escritura fué 
traducida muy pronto al persa, y algunos pa- 
dres de la iglesia lo insinúan asi; pero nada 
queda de aquella antigna traduccion, que se 
supone hecha de la griega de los Setenta. El 
Pentateuco persa que se imprimió en la po- 
liglota de Lóndres, es obra de R. Jacob, judio 
persa. Los cuatro Evangelios, puestos en la 
misma lengua, con una traducción lalina, ban 
sido traducidos mas recientemente; varios crí- 
ticos han creido que esta version era muy 
inexacta, y que no valia la pena de scr pu- 
blicada. 

Biblias góticas, Crécse generulmente que 
Ultilas ó Gulíilas, obizpo de los godos que ha- 
bitaban en la Mesia, hizo en el siglo IV una 
traduccion de la Biblia completa para sus com- 
patriotas; que le quitó, no obstante, el libro 
de los Reyes; porque temió que la lectura de 
aquella historia fuese peligrosa para una na- 
cion de suyo belicosa, y que los guerreros y 
combates de que hace mencion fuczen pre- 
testo para estar siempre con las armas en la 
mano. Sea como quiera, no existe de esta 
traduccion mas que los cuatro Evangelios, que 
fueron impresos en Dordrecht en 4665, segun 
un manuscrito muy antiguo, 

Biblias mascovitas. En 4551, Constantino, 
principe de Oatrog, hizo imprimir la Biblia en 
lengua eslavona en su estado de Volhynia. En 
su prefacio dice que no habia ningun ejem- 
plar de la Biblia traducido wleslavon, que con- 
tuviese todos los libros del Viejo Testamento; 
que el único ejemplar completo, traducido en 
tiempo de Vladimiro, gran duque de Rusia, lo 


¡tenia Miguel Araburda, protonotario de Litua- 


nia, y Queá la vista de este ejemplar precioso, 


del Nuevo Testamento fué hecha á la vista del | conseguido despues de grandes súplicas, ha- 
testo griego, y no de ninguna otra version; | bla becho imprimir se primera edicion. És, 
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en efecto la primera Biblia eslabona que se!mo con los 1:tos de los apóstoles, y con las 
imprimió en Oriente; pero la Biblia políglota | epistolas canonicas; y ann dividió en versicu- 
en siete idiomas, entre ellos el eslavon, im-| los estas diferentes obras. Otros introdujeron 
presa en 4545 en Alcalá de Henares, y la de | las mismas divisiones en el texto de los Evan- 
Venecia de 4548, son de fecha mas antigua. | gelios, antes y despues que Euthalius; pero 
Parece que el principe de Ostrog ignoraba su ù sobre es!o no se sabe nada de cierto. 
existencia. En cuanto á la autenticidad del En cuanto á la division de los libros del 
original que sirvió de modelo á la biblia de |! Antiguo Testamento, es mucho mas moderna, 
Ostrog, no se puede probar por las reglas de | no se hizo hasta el siglo XIH, cuando se for- 
la quirografia, pues dicho manustrito no exis- | maron las concordancias de la Biblia. Por con- 
te; pero la misma imperfeccion de la traduc- | siguiente, esta division no hace ley; si para 
cion, que corresponde å la pobreza de la cien- | encontrar la verdadera significacion de un pár- 
cia filológica, apenas naciente en el siglo de | rafo hay que rennir dos versículos separados, 
Vladimiro, es seguro indicio de ello. Este ma- | ó dividir una frase reunida en un solo versicu- 
nuscrilo habria sido conservado sin duda en la | lo, se puede hacer, á no ser que el significado 
biblioteca de Kiovie (Kief), en una época en | contrario haya sido fijado por la tradicion. La 
que la Rusia no conocia aun la tipografía. Lo | iglesia, al declarar anténtica la Vulgata, no ha 
que hay de cierto es, que Kiovie fué el foco de | decidido que la division y la puntuacion orto- 
la luz del Evangelio, que se derramó despues | gráfica de los versículos sea una cosa sagrada, 
por todo el pais, y que las otras obras de su fá la que no se pueda tocar. 
biblioteca fueron tambien las que sirvieron pa- BIBLICAS (SOctEDADES). (Historia religio- 
ra redactar los anales de Nestor, monge que | sa.) Llámanse asi las asociaciones formadas 
vivió en squella ciudad, y murió alli en 4446. | voluntariamente para la propagacion de la fé 
El principe Constantino empleó en la revision | cristiana protestante y circulacion universal 
de este traduccion ombres por desgracia poco | de la Biblia y del Nuevo Testamento. 
instruidos, sin duda por la diícultad de en- Los medios principales empleados por es- 
contrar otros mas dignos de aquella tarea. | tas sociedades para conseguir el objeto de su 
Asi, cuando en 4663 el gran duque Alexis Mi- | formacion son: imprimir á muy bajo precio y 
khaelovitch, padre de Pedro I, conoció la nc- | tirar un número considerable de ejemplares 
cesidad de circular la Biblia por su imperio, se| de la Biblia y del Nuevo Testamento; traducir 
notó la incorreccion de la biblia de Ostrog, | estas dos obras á todos los idiomas conocidos, 
que debia servir de texto, y la precision de | asi de los pueblos civilizados como de las na- 
revisarla detenidamente; pero los trast..rnos | ciones salvages; y en fin, distribuir por me- 
que sobrevinieron entonces no permitieron | dio de misioneros especiales ó agentes libres 
contiuuar aquel proyecto, que no recibió su | el mayor número posible de Biblias y Nuevos 
ejecucion hasta el reinado de la cmperatriz | Testamentos. Los fondos que se necesitan para 
isabel. La traduccion de la Biblia de Ostrog, | todos estos actos se forman de suscriciones y 
cuidadosamente revisada, fué impresa en | cuestaciones. 
Moscou por primera vez en 4754, y las mu- Las sociedades bíblicas envian anualmente 
chas correccionez hechas en ella se encuen- | misioneros á todas las partes del mundo; pero 
tran indicados en la cuarta edicion, publicada | estos misioneros que no deben hacer otra cosa 
en la misma ciudad el año 4762, al empe- | que lecr el libro sin esplicarlo jamás, y que 
zar el reinado de Catalina Il. : generalmente lo dan å pobres bárbaros como 
Biblias en lenguas vulgares. Su número | un amuleto, mas bien que como una obra de 
es prodigioso, y estas traducciones son de- | inteligencia, no han hecho todavia nada que 
masiado conocidas para que baya necesidad | pueda compararse con los milagros de los mi- 
de tratar de ellas en particular. Pueden verse | sioncros católicos, milagros cuyo testimonio 
para tener alguna noticia de ellas Kortholt, | subsistirá eternamente en la sublime coleccion 
de Variis bibliw edit.: R. Elias, Levita: el | de las Cartas edificantes. 
padre Morin, Exercitaciones bíblica: Simon, En los paises protestantes, y esto es muy 
Historia critica del Viejo y del Nuevo Tes-| natural, es doude se han formado y florecen 
lamento: A Bibliot. des auleurs ecclesi., | particularmente las sociedades biblicas. En 
tom. 4.”: Biblioteque sucre del padre Lelong, | efectu, al protestantismo y no al catolicismo 
y la que Calmet añadió á su Diccionario de la | pertenece el culto materialista y fetiquista de 
Biblia. la Biblia, de la letra muerta y desprovista del 
Resta que digamos dos palabras sobre la | espíritu que vivifica. En la religion reformada 
division de la Biblia en libros, en capítulos y | como cada uno tiene el derecho de examinar 
en versiculos. En un principio, su testo esta- | y decidir por sí mismo en materia de fé, no 
ba seguido y sin ninguna division; el año 396, | hay hombre ó reunion de hombres que arre- 
un autor, cuyo nombre no se sabe, dividió en | gle la creencia de todos, modificándola segun 
capítulos las epistolas de San Pablo, y les pu- | las necesidades del siglo en virtud de la di- 
so epígrafes que indicaban cn resúmen su|vina ley del progreso, no hay, papa ni conci- 
contenido, como se hace todavía. El año 458, ! lios; pero tampoco ley viva. Sin embargo, co- 
Futhalius, diácono de Alejandría, higo lo mis- | mo el hombre, por mas que «quiera, nu puede 
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vivir sin tradicion y sin regla, un libro, es | iban á salvar, pues tal era 3u creencia, el espi- 


decir, una cosa inmutable, sin amor, sin inte- 
ligencia y sin vida, ba llegado á ser para los 
protestantes la base de toda autoridad. En to- 
das partes han puesto la letra en el lugar del 
espiritu: la letra, que segun esa misma escri- 
tura, sobre la cual descansa lodo el edificio 
protestantes, mata, al puso qne el espíritu vi- 


ritu y no la letra del Evangelio. 

La primera Biblia traducida para los indios 
lo fué por un inglés, por el reverendo J. Eliott, 
primer misionero protestante de las tribus ame- 
ricanas, y por grande que sea la opinon qne 
se tenga de la grandeza y bondad de los actos 
de los modernos biblistas, los esfuerzos de Eliott 


vivifica. En vano el protestantismo grita en su | merecen ocupar la memoria de los hombres. 
orgullo que en él solo están la vida y la li- Despues de haber conseguido, no sin trabajo, 


bertad. ¿Qué es una vida que no descansa sino 
sobre textos muertos, escritos hace millares 
de años para pueblos muy distintos de nos- 
otro3 y que ni aun existen ya en estado de na- 
cion? ¿Que es una libertad estreclamente liga- 
daá la de esos libros que no puede intentar 
siquiera salir de ella sopena de heregia? ¿Y 
si el catolicismo está hoy muerto en sus for: 
mas antiguas, no se puede decir del protes- 
tantianro, que atacado de esterilidad desde su 
cuna, á pesar de los genios que lo han ilus- 
trado, ha dejado de existir? La formacion misma 
de las sociedades biblicas, su organizacion, 
su historia y sus actos, de que daremos un 
bosquejo, bastarian á falta de otras prucbas, 
para justificar nuestras aserciones. 

En Inglaterra, en el pais de la Biblia por 
escelencia, es donde se ha formado la primera 
sociedad biblica regularmente organizada: la 
Sociedad Biblica británita y estrangera (Bri- 
tishand foreign bible Society), fundada en 
Lóndres en 4804; pero muchos ensayos de 
este género se hubian ya intentado en el ter- 
ritorio británico. ` 

Asi, pacs, la Inglaterra habia tenido antes 
de 4804: 

4.2 La Sociedad para la propayacion de la 
Escritura en la Nueva Inylalerra. Estable- 
cida en uu principio esta sociedad por el jar- 
go parlamento en 1649, y reinstalada en 4664 
despues de la restauracion de los Estuardos, 
fué la primera que pensó en mandar traducir 
la Biblia al idioma de las de3graciadas pobla- 
ciones salvages del Nuevo Mundo. Se comenzó 
con algunas tribus de la América del Norte, 
las menos civilizadas de aquellos pobres bár- 
baros «que cada dia desaparecen delante de la 
civilizacion. 

Los misioneros católicos que obraron tan 
tas maravillas eu Chile y en el Paraguay, ha- 
bian hecho cantar á sus salvages discípulos 
salmos en latin, pero no contaban las palabras 
sino como acompañamiento de la música que 
empleaban admirablemente como medio civi- 
lizador. Y sin duda ese misterioso idivina de 
que los indios no se servían sino para glori- 
ticar á Dios, que no comprendian si ny con su 
corazon, aumentó mas de una vez los arran- 
ques de su devoción; pero los misioneros 
católicos, mucho mas inteligentes que los bi- 
blistas modernos, uo intentaron siquiera hacer 
comprender á las tribus birbaras un libro ape 
nas inteligible para gran número de cristianos. 
Querian dar ú aquellos pobres salvages que 


representar por medio de los caractéres de es- 
crítura la lengua que hablaban los salvages, tra- 
dujo el misionero á esta lengua la Biblia, que 
mandó imprimir en 4663 para distribuirla á C8- 
pensas de la sociedad. Esta edicion, que fué 
dedicada al rey Cárlos li entonces reinante, con- 
tiene la traduccion en verso indio de los sal= 
mos de David; estos salmos fueron, segun se 
dice, cantados mas de una vez por los salva- 
ges en los templos rústicos que habian edifica» 
do los nuevos convertidos. 

2° La Sociedad para la propagacion de 
la fé cristiana, establecidaen Lóndres en 4698. 
A esta sociedad se debió una traduccion del 
Nuevo Testamento en lengua árabe, y otras 
traducciones en diversos idiomas, entre los 
cuales figura el galo. 

3. La Sociedad para la propagaeion de las 
Santas Escrituras en el estrangero, estable- 
cida en 4704. Como las anteriores, esta socie » 
dad dependia inmediatamente de la iglesia es- 
tablecida de Inglaterra. 

4.4 La Sociedad escocesa para la propaga- 
cion de la fé cristiana, establecida en 4709. 
Aplicando esta sociedad sus esfuerzos á la tra- 
duccion, impresion y distribucion de la Biblia 
en lengua ersa ó gaélica, obró casi únicamen- 
te sobre la Escocia montañesa y sobre la Ir- 
landa. 

5. La Sociedad para la propagacion de 
la ciencia religiosa entre los pobres, estableci- 
da en 4750. Los suscritores de esta sociedad 
se habian reservado cl derecho de obtener ca- 
da dos años á muy bajo precio cierto número 
de ejemplares de la Biblia y ¡lemas obras pú- 
blicadas por la sociedad. 

6.2 En 1780 se estab!eció nna Sociedad 
Biblica con el objeto especial de propagar la 
Biblia entre los soldados y marineros. A los 
vcinte años de existencia habia repartido esta 
sociedad cerca de 30,000 ejemplares. 

7.2 La Sociedad para la conservacion y fo- 
mento de las escuelas del domingo, establecida 
en 4785. Esta sociedad proveyó desde en- 
tonces å estas escuelas de ejemplares de la 
Biblia y del Nuevo Testamento, como las pro- 
vela de alfabetos. 

8." La Sociedad Biblica francesa, estable- 
cida en Lóndres el año de 4792. El objeto de 
eata sociedad era distribuir con profusion los 
ejemplares de la Biblia en la Francia revolu- 
cionaria. Los biblistas ingleses pretendian en- 
tonces convertir á la Francia como lo hubie- 
ran hecho con una poblacion salvage, Esta 
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Sociedud Biblica francesa, segun refiere un 
escritor inglés, de quien tomamos estos por- 
menores, habia hecho un convenio con un 
impresor para tirar una edicion inmensa de 
una traduccion francesa de la Biblia. La ope- 
racion fué suspendida á consecuencia de los 
acontecimientos de 4793, y aun cuando al fir- 
marse la paz de Amiens se intentó reproducir 
el proyecto, ya no fué posible por haber que- 
brado cl impresor á quien se habia anticipado 
sumas considerables, y por no encontrarse 
nuevos guscritores, por lo que fué preciso re- 
nunciar á convertir á la Francia 4 la verdau- 
dera fé. 

He aqui los rudimentos de sociedades bi- 
blicas que existian en loglaterra antes del si- 
glo XIX. Los biblistas aflrman que desde la 
fundacion de la primera de esta sociedades 
` ge aumentaban cada dia los pedidos de ejem - 
plares de la Biblia, y que en ninguna época 
han podido las socicdade3 satisfacer estos pe- 
didos. Tales fueron, segun ellos, las causas 
que provocaron en 4804 la organizacion regular 
y en grande escala de la Sociedad Bíblica por 
escelencia, la Sociedad Biblica Británica y 
Estrangera de Lóndres, (British and foreign 
bible society). 

Espondremos con alguna estension las ba- 
ses de esta sociedad, madre de todas las que 
subsisten hoy, bien sea en Inglatera, en el 
continente ó en el Nuevo Mundo. 

Luego que ciertos número de biblistas re- 
solvieron el establecimiento de una sociedad 
metropolitana, se reunió la primera asamblea, 
meeling, en una taberna de Lóndres en 7 de 
marzo de 4804. Componiase la asamblea de 
unos 300 individuos, todos protestantes, aun- 
que no todos sometidos á la iglesia estableci- 
da en Inglaterra. Estos individuos, pertene- 
cientes á diversas sectas acordaron: 

4. Fundar una sociedad con el nombre de 
Sociedad Biblica, Británica y Estrangera, y 
cuyo objeto único seria propagar el conoci- 
miento de la Sagrada Escritura, y que en su 
consecuencia distribuiria en Inglaterra y en el 
estrangero la Biblia y el Nuevo Testa:nento, 
3in notas ni comentarios, y sin predicaciones. 

2. Que esta sociedad uniera sus esfuerzos 


Á las demas sociedades ya establecidas para; 


propagar å los paises sometidos á la domina- 
cion británica la fé protestante por medio de 
la lectura de las Sagradas Escrituras; que en la 
estension de sus medios obraria igualmente 
sobre las demas comarcas cristianas, maho- 
moetanas ó paganas. Adopláronse tambien por 


unanimidad siete resoluciones mus relativas á ! 


la organizacion de la sociedad, Se nombró una 
junta, y cn aquella misma seccion se abrió una 
suscricion que subió á la suma de 700 libras 
esterlinas, y la instilucion pudo considerarse 
como fundada. 


El 42 del mismo mes, se verificó otra reu-' 


nion en qne los asociados quisieron comple- 


far la organizacion, que hacian muy difícil las ` 
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disidencias religiosa que existian entre los 
miembros del comité. Hiciéronse varios esfuer- 
zos para atraer á estos miembros á la unidad 
de fé, quimera irrealizable en el campo pro- 
testante. 

El 2 de mayo del mismo año, los obispos 
de Lóndres, de Exeter, Durham y San David, re- 
conocieron la sociedad, á la cual enviaron sus 
suscriciones. En el mes de junio aceptaron es- 
tos prelados el título de vice-presidentes, ha- 
lláandose ya la sociedad, legal y definitivamen- 
te fundada. El gobierno estaba encomendado 
å una junta de 36 individuos, 45 pertenecien= 
tes al clero anglicano, otros 45 á diferentes 
sectas protestantes disidentes, y por último 
6 estrangeroz, pero residentes en Lóndres ó en 
sus inmediaciones. 

En estos últimos años algunos biblistas, an- 
elicanos celosas, quisieron escluir de la socie- 
dad ó los socinianos y å los arrianos, pero la 
proposicion fué desechada, y se decidió por 
unanimidad que no se haria ninguna alteracion 
en los antiguos estatutos. 

Pero no tardó en descubrirse que se habian 
introducido en la socieúad muchos abusos, y 
por lo tanto resolvió reformarlos, retiniéndose 
al efecto nna asamblea en 1826. 

En un estatuto, que se vonsideraba come 
muy importante, se disponia que la Biblia, 
distribuida como ya hemos dicho, sin notas 
ni comentarios, seria en un todo conforme con 
la version adoptada por la iglesia anglicana, 
que segun es sabido, desecha como apócrifos 
muchos libros de la Biblia tenidos por canó= 
nicos por diferentes comuniones cristianas. Des- 
cubrióse que el estatuto habia sido infringido, 
y que por espacio de muchos años la sociedad 
habia publicado en diferentes idiomas las tra- 
ducciones de que estos libros formaban par- 
te. Hablóse de la necesidad de recoger los 
ejemplares de aquellas bibias heterodoxus que 
pudieran subsistir todavia; pero no pudicron 
conseguir entenderse sobre los medios que 
debian emplearse para hacerlo, y se recono- 
ció tambien que se habian formado en el con- 
tinente asociaciones con personas de fé dndo- 
sa y se habló de purificar cuidadosamente 
todas las asociaciones estrangeras. Sobre es- 
tos dos puntos y algunos otros se suscitaron 
muchas disidencias, y como no pudieron Ile- 
gar á entenderse, muchos individuos se reti- 
raron de la asociacion y formaron nuevas so- 
ciedades biblicas independientes, que se pro- 
pagaron especialmente. En Escocia la mas noe 
table de estas sociedades es la de Edimburgo. 

Ademas de la fé en Cristo, la Sociedad Bi- 


| blica de Edimburgo exige á sus individuos la 


creencia mas absoluta del dogma de la Trini- 
dad y absorbe otras cien asociaciones disemi- 
nadas por diferentes puntos de Escocia, sien- 
do sin contradiccion una de las mas activas 
de lus asociaciones de este género. En 4865 
ascendian sus gastos á 4,000 libras esterlinas; 
habia impreso 40,000 ejemplares de la Biblia 
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ó del Nuevo Testamento en inglés, y 3,000 en | 4808; pero la mayor parte libres y pertene” 


guélico, habiendo enviado 3,000 biblias á Ir- 
landa y dado 200 libras á la Sociedad Bíblica 
y Bernesa y Otras 200 á la Socie lad de Educa- 
cion, en lengua irlandesa. En el mismo año lle- 
vaba distribuidas 4,474 biblias, y 4,408 Nue- 
vos Testamentos en lenguas estrangeras (fran- 
cesa, alemana, española, portuguesa é italia- 
na), habiendo hecho imprimir 40,000 ejempla- 
res de la Biblia y del Nuevo Testamentode iu- 
tero, que agotados al punto, han exigido nne- 
va edicion; en On, en el espresado año de 4844 
habia gastado 490 libras esterlinas para con- 
tribuir a la traduccion de la Escritura en dife- 
entes lenguas orientales, 

La Sociedad Biblica de Lóndres se ha asus- 
tado de tanta activilad, se ha encelado verda- 
deramente, y como la propagacion de las bi- 
blias es no solamente una obra de fé, sino 
tambien un ramo de comercio, la librería in- 
glesa, temiendo la competencia, ha demandado 
á la librería Bíblica Escocesa como atentadora 
contra la propiedad, lo cual ha obligado por 
algun tiempo á la Sociedad de Edimburgo á li- 
mitar ses operaciones. 

Si dejando á la Inglaterra queremos formar 
una especie de estadistica de las sociedades 
biblicas establecidas en el resto de la cristian- 
dad, bajo los auspicios ó å imitacion de la So- 
ciedad Bíblica Británica y Estrangera, hallare- 
mos, por no citar mas que las principales: 

4. La Suciedad Biblica Alemana, fundada 
en 4804 en Nuremberg y trasladada poco des- 
pues á Basilea, donde continúa. 

2. La Sociedad Biblica de Berlin , esta- 
blecida en 4805. De esta asociacion salió en 
4814 la Sociedad Biblica Prusiana, que cn 
los veinte primeros años de su existencia re- 
partió 747,377 ejemplares de la Biblia. 

A pesar de la guerra, que parecia oponerse 
en aquella época á los progresos de semejan- 
tes instituciones, el contincnte protestante se 
llenó desde 4802 hasta 4846 de sociedades bi- 


blicas que subsistieron por mas ó menos. 


tiempo. : 

El año de 4843 se formó la Sociedad Bibli- 
ca de San Pelersburgo. Autorizada por el em- 
perador Alejandro, esta sociedad fué abolida 
por Nicolás, casi al mismo tiempo que subió al 
trono; cuande el autócrata la proscribió conta- 
ba 289 sociedades auxiliares solo en Rusia. 
Restablecida al cabo de algunos años, se en- 
cueutra hoy mucho menos floreciente que 
antes de la prohibicion. En 4848 se estableció 
en París una asociacion que lleva el nombre de 
Sociedad Biblica Francesa y Estrangera. Esla 
sociedad que se distingue por su actividad, 
cuenta hoy con sociedades auxiliares, ó por lo 
menos con agentes en muchas ciudades de 
Francia y en las cinco partes del mundo. 

Y si de Europa pasamos á América, halla- 
remos infinita cantidad de sociedades bibli- 
Cas, algunas de las cuales dependen de la 
sociedad madre de Filadelfia , fundada en 
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cientes á diferentes sectas protestantes , bap- 
listas, metodistas , episcopales y presbiteria- 
nos, que distribuyen anualmente millones de 
Biblias y Nuevos Testamentos, á las cuales 
agregan algunas veces libros devotos y trata- 
dos religiosos. Los gastos de estas diferentes 
sociedades ascienden todos los años á sumas 
enormes; pero fuerza es confesar que atendi- 
dos los esfuerzos colosales que hacen los bi- 
blistas europeos Ó transatlánticos , son casi 
nulos los resultados que obtienen, verifican- 
dose muy pocas conversiones, cono si el es - 
píritu del cristianismo se alejara cada vez mas 
de la mercantil Inglate: ra, y aun de la Améri- 
ca, lan vieja ya en medio de una naturaleza 
virgen, que profana sometiéndola á todos los 
caprichos de un industrialismo desenfrenado. 
En vez de la caridad y de la fraternidad , que 
forman el fondo y la esencia del cristianismo, 
¿no han ecntronizado los ingleses, lo mismo 
que los americanos, la competencia, divinidad 
feroz que se alimenta de sangre y de lágri- 
mas? Ademas, preciso es reconocer que los 
ministros de laz sociedades biblicas se sirven 
muchas veces de su título como de una capa 
para ocultar las mas indecentes y vergonzo- 
sas transacciones. Biblista era ese Pritchard 
que tanta sangre hizo derramar en Taiti para 
que la Inglaterra y él mismo tuvieran en aque- 
lla isla un monopolio comercial escandaloso. 
No olvidemos que la mayor parte de los biblis- 
tas del dia son metodistas, es decir, pertene- 
cientes á la mas hipócrita de las sectas pro- 
testartes. 


Owen: History of the british and foreing bible So- 
de + 3 vol. en 8. 
he penny Cyclopaedia. art. Bible Societies. 
The Encyclopædia británmica, art. Bible Societies. 
Dealtry: Vindication of the british and foreing. 
_Society: (Defensa de la Sociedad Biblica Brá- 
nicu Estrangera. ) 

De la religion en los Estados-Unidos de América, 
por el reverendo docior Baird, traducido del inglés 
por L. Burnier. Paris, 2 vol. en 8.” 

En fin las Memorias que imprimen todos los años 
las diferentes sociedades bíblicas. 


BIBLIOFILO. Segun se ve por la misma cti- 
mología de las palabras 6:6Ao< y púdo, indica 
el amante de los libros. No revela esta espre- 
sion el amor orgánico y futal, por decirlo asi, 
sino la aficion libre, concienzuda y reflexiva, 
No los busca por estado ni por pasion sino 
meramente con el objeto de instruirse y de 
formar una coleccion interesante por el nú- 
mero y variedad de las obras, El bibltógrafo, 
el biblivmano, el bibliotafo, pueden tambien 
tener derecho á este título ; pero no con tanta 
razon, como quiera que el amonlonar libros á 
ciegas y sin discernimiento no es probar que 
se les tiene cariño por lo que son esencial- 
mente, por lo que encierran en sí, sino por lo 
que aparecen. El bibliofilo por medio de su 
coleccion de obras escogidas para la ciencia, 
es ulilísimo á los estudiosos y á las gentes 
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instruidas que hallan en su biblioteca las Por demás está el observar que á tal ramo de 
fuente mas pnras, y las mejores obras de que į la ciencia, considerado bajo este punto de vis- 
necesitan. El titulo, pues, de bibliofilo cuadra | ta, le sucede lo mismo que á las ideas gene- 
con mas justicia á la persona aficionada á los | rales y específicas, que viene á ser lo que 
libros capaces de alimentar y servir á la clen- se formula por el vulgar refran de que quten 
cia, que ála que por una pasion cicga va¡mucho abarca poco aprieta : la comprension 
buscando obras cuyo precio se centnplica por | de las ideas, segun los lógicos, está en ra- 
la estravagancia ó rareza del que las busca. | zon inversa de su estension, y la inteligen- 
Tambien los servicios que presta el bibliofilo ' cia humana que no es infinita y menos en ens 
á los sábios deben ser preferidos á los que ¡aplicaciones prácticas y en sus alcances cien- 
presta el bibliomano, puesto que golo intere- | ticos nu puede profundizar tan bien en mue. 
san al comercio de libros, al cual hacen gran ! chas como en pocas materias. La inteligencia 
favor, conservando á los que realmente tienen | es al alma Jo que la vista es al cuerpo , 
poca importancia un valor arbitrario que au-; comprension es á la cstension lo que el anali- 
menta los capitales de este comercio. El pri- sis á la sintesis; cuanto mayor sea el conjunto 
mero se comunica, es espansivo y de consi-' que la sintesis nos ofrezca, tanto mas prolijo y 
guiente sirve á la ciencia; el segundo se aisla. complicado habrá de ser el analísis, porque las 
es esclusivo, de consiguiente sirve solo å la partes sobre que ha de recaer son mas nume- 
industria. rosas. Hechas estas aclaraciones, nosotros he- 
BILIOGNOSTO, Esta palabra apenas ha re-|mos tenido y tenemos bibllognostos notables 
cibido carta de naturaleza entre nosotroz, y , que conocen exacta y minuciosamente las obras 
muchos se la disputan por creerla completa-' relativas á ciertos ramos de ciencia y de lite- 
mente innecesaria , una vez esplicada la sig- ratura: ma3 como quiera que no han pabli- 
nificacion de la voz BIBLIOFILO, de la esten- l cado obras una vezque ni por medio de la his- 
sion de cuyo sentido depende lo necesario ó toria, ni por medio de la crítica han revelado 
lo supérfluo de su existencia. Las palabras que sus conocimientos, casi no tenemos derecho á 
entran en su composicion ciertamente indican ' citarlos, porque se creeria que 
otra relacion entre el hombre y los libros ade- por españolismo ó por afecciones particula- 
más de las admitidas hasta ahora. En efecto, ' res. Otras naciones, sobre quienes no han pe- 
el bibliofilo es aquel á cuya pasion por los li- sado como sobre nosotros, el despotismo y la 
bros no acompaña la ciencia: el bibliomano, | inquisicion, de vida intelectual libre y desar- 
segun su misma palabra indica, y en otra parte ¡ rollada, pueden fundar en hechos públicos sus 
veremos, es el que busca por todas partes y á| aspiraciones á esta clase de laureles. En Espa- 
toda costa los libros, ¿in curarse de su conte- i ña, donde por espacio de muchosaños la iguo- 
nido, sin el deseo de ilustrarse y con el solo rancia era casi un deber, el que lo infringia 
afan de satisfacer una vana mania, una frivo- | necesitaba ocultar sus infracciones en el rin- 
la curiosidad: el bibliógrafo, debe reunir ¡ con del hogar doméstico, depositándolas á lo - 
el saber del bibliognosto, pero perderia su, sumo en el seno de la amistad ó en el secreto 
nombre si guardase para sí solo sus conoci- | del manuscrito. Francia ha tenido bibliognos- 
mientos sin hacer partícipes de ellos á los de- | tos notables. ¿Quién algo versado en su histo- 
más por medio de la imprenta. Iufiċrese de ria literaria no conoce á Mr. Renouard, el hbis- 
aqui, que bibliognosto significa persona versa- | toriador de los Aldes; al laborioso y modesto 
da en el conocimiento histórico y literario de Gabriel Peignot; al infatigable Van Praet, y á 
los libros, y que se ocupa ó debe ocuparse en | ese Nodier, cuya brillante imaginacion derra- 
su clasificacion metódica, en cuyo caso se|ma sobre los áridos detalles de la bibliologia 
convierte en bibliotacto, Introdujo esta voz el | una gracia y un atractivo de todo punto in- 
abate francés Larive, acaso por un rasgo de | creibles? La Inglaterra tiene su Ricardo Heber, 
vanidad personal, porque reuniendo personal- | al ilustre Spencer y al bibliotecario Dibdin; la 
mente Jas cualidades que constituian á su jui- | Bélgica á los señores Van Hulthem y Lammeus; 
cio su significado, no queria confundirse con | la Holanda al baron de Vestreeneu, Ticllaud 
otros designados con nombres ya conocidos, | y á Koning ; la Alemania á los Grimm, los 
y cuya sola comparacion creia le rebajaba. | Pertz, los Mone, los Ebert; la Dinamarca los 
Consideran algunos con razon, especialmente | Abrahanson, etc. 
los alemanes, la bibliognosca como clave de BIBLIOGRAFIA. Elorigen etimológico de esta 
todas las ciencias, y asi como los historiado- | palabra compuesta de las dos griegas &6àoç li- 
res concienzudos y de vastos conocimientos | bro, y ypapfo escribo, indica que su significado 
indican al escribir con el título de fuentes, | propio y literal es descripcion de libros. Mas 
Jos autores ó documentos de que se han ser- | siendo moderna la forma de escritos que cono- 
vido para conocer y apreciar los hechos que | cemos con cl nombre de libros, respecto á loan- 
consignan, asi los demás escritores , al tratur | tiguo de su fondo, fuerza es dar ála voz biblio» 
un asunto cualquiera, añaden luego bajo el epi- į grafía otra estension, atribuyéndole tambicn 
grafe de literatura los nombres de los autores | el conocimiento delos primitivos manuscritos 
y obras que han escrito sobre el mismo asun- | sobre cortezas de árboles, papiro, pergami- 
to, y å que se puede consultar caso necesario. ' nos y demás medios de trasmision gráfica del 
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pensamiento. Esto exigiria el rigor científico, 
por mas que en realidad no haya podido la bi- 
bliografía satisfacerlo plenamente hasta la in- 
vencion de la imprenta. A ese término nos di- 
rigimos poco á poco, y los descubrimientos 
que sin cesar se verifican, manillestan que 
avanzamos en ese camino. De aquí es que an- 
tes ofrecia dificultades que se van disminu- 
yendo considerablemente segun que se des- 
pierta y rehace la antigüedad, y segun que se 
regulariza y perpetúa, por decirlo asi, el sis- 
tema de publicaciones. No obstante, el cam- 
po de la bibliografía es inmenso: comprende 
el registro de todas la3 obras escritas sobre 
la inOnidad de materias que abarca el espiritu 
humano, sus autores, sus épocas, edicionez, 
encuadernaciones y precios correspondicates 

Abrazando toda3 estas condiciones, claramente 
se ve que en la bibliografia hallamos, sin en- 
carccerlos para no tocar en la vulgaridad, tres 
valores distintos; uno comercial, por ser la 
librería ramo de industria que se ofrece en el 
mercado como otro producto cualquiera: otro 
científico, por el movimiento que cada nueva 
obra marca en la marcha del espiritu de ta 
ciencia general, y otro moral, por el influjo 
que esa clase de comercio, no comparable con 
otro alguno, ejerce socialmente aumentaudo y 
enriqueciendo el valer de la humanidad con la 
comunicacion recíproca de los esfuerzos de 
inteligencia, sentimiento y voluntad que ha 
bech» y continúa haciendo en el mundo. Pre- 
ciso es lijar los ojos en estos esfuerzos y por 
consiguiente en los libros que los contienen y 
representan, porqne ellos encierrau los princi- 
nales títulos de la dignidad y escelencia del 
linage humano. 

La bibliografia es, pues, de interes mate 
rial y moral: la antorcha que alumbra á los 
estudiosos y basta å los sábios en el escogi - 
wiento, adquisicion y arreglo de los libros. 
Es uua lengua comun entre los libreros y sa- 
bios de todos los puntos del universo cientifi- 
co y literario. Una vez allegadas las. palabras 
que la constituyen, una vez conocidos los li- 
bros, la principal y mas difícil tarea es la cla- 
sificaciou que ha de comprender, las divisiones 
y subdivisiones de todos los productos del 
talento y del genio, á la manera que la his- 
toria natural comprende las diferentes familias 
de plantas y animales. Esta clasificacion ha 
corrido diversas vicisitudes. segun los diver- 
sos principios á que cada una ha creido de- 
ber recurrir para hacerla mas exacta y rigo- 
rosa, puesto que sin ella, ni hay bibiiogra- 
fia, catálogos, bibliotecas especiales, ni indi- 
ces posibles. 

Han asentado unos como division matriz que 
loz conocimientos y por lo tanto la bibliografiu 
se reducia á la filosofía, ó ciencia de la huma- 
nidad, la theologia ó ciencia divina, é historia 
ó ciencia de los sucesos: otros, intentando se- 


guir la marcha de las ideas, tomaban por base 
é Bacon y querian fundar su edificio sobre las 
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tres facultades del alma razon (filosofia), ima- 
qinacion (poesia) y memoria (historia 

niendo que ellas abarcan y esplican cuanto el 
nombre conoce, siente y quiere, y por conse - 
cuencia cuanto ha escrito. 
clasificar las obras segun las necesidades fisi- 
cas y morales del hombre principiando por la 
agricultura, y otros, por último, pensando que 
todo puede reducirse á conocimientos instru- 
mentales, esenciales ó de conveniencia, creian 
que asi era fácil inventariar cumplida y orde- 
nadamente todas las riquezas bibliográficas. Al 
imaginar un principio generador que sirva de 
clave á las clasificaciones, sucede en la biblio. 
grafia lo que en todas las ciencias y las artes, 
á saber: tienen su órbita marcada, sus límites 
determinados y no seencuentra deutro de ellos 
el principio luminoso y espiritual que los en- 
-gendra y esclarece: asi la gramática particular 
no contiene la filosofia de sus reglas que es 
propia de la gramática general; asi la poética 
no revela la tudole del poeta y de la inspira- 
cion de que se ocupa la esthética; asi la lógi- 
ca que legisla sobre la forma del pensamiento, 
nada no3 dice sobre la naturaleza de su mate- 
rA. Por eso únicamente á la filosofia cabe acue 
dir para que nos preste esa idea de clasifica- 
cion, que podremos verificar aplicando cual- 
quiera de los dos principios que vienen dispu- 
tándose eternamente su campo. O se ha de par- 
tir del sugeto, es decir del hombre y cuanto se 
rellera á su sensibilidad, inteligencia 
vidad, ó del objeto; esto, es de 
bre y la naturaleza. No recurriendo á esta 
fuente, difícil es hallar Ja ley de subordina- 
cion que se necesita. Por no remontarse å este 
orígen y carecer los bibliógrafos de tal eleva- 
cion de miras, incurren en groseras equivoca- 
ciones, á que contribnye el vulgo no dándoles 
la importancia que cllos merecen, y pensando 
que para su habilidad bastan requisitos vulga- 
res y adoceuados. En efecto, no es cierto, co- 
mo vulgarmente se imagina, que para adquirir 
esta ciencia basten los ojos y la memoria, y 
que en sabiendo el titulo de una obra, el nom- 
bre del impresor, la fecha y el lugar de la edi- 
cion, tiene ya el bibliógrafo cuanto necesita; 
esto podrá bastar para que consigne la existen- 
cia de un libro, mas no para que le incluya en - 


supo= 


Otro3 intentaban 


acli- 
ios, el hom- 


la seccion que le corresponde. De esta preo- 
cupacion han nacido los errores de algunos su- 
puestos bibliógrafos, que sin conocer elconte- 
nido de un libro, quizá sin haber leido el pro- 
lógo siquiera, se lanzan á publicar catálogos, 
ó bibliotecas por órden de materias. De aqui 
las innumerables equivocaciones en la clasifica- 
cion de obras cuando hay autores de un mismo 
nombre que escriben ¿obre asuntos entera- 
mente distintos, y de que podríamos citar 
muchísimos ejemplos. Otra falta notable se 
observa en muchas bibliografías y catálogos 
de libros, que tratan de ellos por órden de ma- 
terias, la cual depende mas bien que de igno- 
rancia, de la costumbre, del amor propio, de 
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la vanidad, del espirita de partido. Consiste en 
que en la division de la historia suelen colocar 
la bibliografía despues de las subdivisiones de 
las antigiledades, de la numismática, de la 
historia delas ciencias y las artes, de las me - 
morias académicas y de los diarios, y al cabo 
de to lo esto la biografia Sin meternos á cxa- 
minar si seria ó no mejor colocar los libros 
relativos al arte tipográfico en la clase de las 
ciencias y las artes, y los diarios en la division 
de la3 misceláncas ó en las de las ciencias y 
artes, de las bellas letras ó de lahistoria, segun 
que sean cientificos, literarios ó políticos, no 
podemos menos de notar que hay á la vez 
anacronismo, desórden, falta de gusto en co- 
locar la subdivision de la biografia despues de 
las que acabamos de citar, en ponerla detrás, 
no solo de la historia, sino de materias que 
propiamente hablando, no son ni aun del 
dominio de la historia. Por el contrario la bio - 
grafía, que es la historia particular de los 
hombres, debe irá continuacion de la de los 
pueblos. Los monumentos antiguos, las meda- 
llas, los tratados de política y de gobierno, las 
historias literarias, las memorias académicas 
los diarios, las obras sobre imprenta y bibli 
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cada materia capaces de constituir por si s0- 
las una biblioteca especial. No es tan grande 
esta exigencia como á primera vista parece, si 
se considera que la bistoria, la critica, l3 
ciencia, el trato con hombres ilustrados, y s0- 
bre todo la celosa y perseverante »uriosidad 
que la vocacion de bibliógrafo supone, son 
otras tantas circunstancias que le facilitarán 
este juicio y esta apreciacion. Además, acerca 
de las obras principales del saber humano , la 
sociedad sábia ha fallado ya, y él puede repo- 
sar tranquilamente sobre su fallo, y en cuanto 
al movimiento actual de la inteligencia, no 
son tantas las obras originales y grandes que 
diariamente se publican, que no pueda seguir 
su aparicion, sabida y proclamada hoy al pun- 
to por la imprenta en todo pals civilizado. 
Esta mirada que ha de tender continuamente 
sobre los horizontes de la ciencia y sus an- 
teriores pesquisas, le proporcionarán la facili- 
dad de asignar á cada obra el lugar que le 
corresponde ó de hallarla en una coleccion de 
libros por numerosa que sea, con tal que esté 
arreglada, siquiera por órden de materias. Se 
ve, pues, que el bibliógrafo ha de hacer in- 
mensas lecturas y entregarse å profundas me- 


grafía y los catálogos de libros han sido obra | ditaciones, pues los libros se han multiplicado 
de los hombres: es, pues, incontestable que | hoy casitanto como li3 producciones de la na- 


siendo los hombres anteriorus á todas estas 
cosas, es necesurio dará conocer su vida, an- 
tes que la lista de sus trabajos. El descubri- 
miento de la imprenta cuenta cuatro sigios, y 
` quizá no haya 200 años quese empezó a escri- 
bir sobre bibliografia y å dar á luz catálogos 
de libros, y ya hace mas de 450064800 años 
que al publicar la biografía sus primeros ensa- 
yos, ofreció sus mas ilustres mode'os. Puede 
ponerse á Tácito, Quinto Curcio, Plutarco, Cor- 
nelio Nepote y los escritores de la historia de 
Augusto, detrás de las farraginosas memorias 
en que se discuten bien ó mal algunos puntos 
de cronología ó de geografía descuidados por 
ellos, detrás de los libros que se limitan á des- 
cribir la árida lista de las diversas ediciones 
de sus obras maestras. Esta reflexion bastará 
á estimular á los libreros instruidos para que 
introduzcan algunas reformas en sus catálogos 
bibliográ(icos. 

Despues de lo quellevamosescrito casi fue- 
ra supérfluo hablar delo que esc! bibliógrafo, si 
al pasar de la obra artística al artista no se le 
exigiera poralgunos un conocimiento y una cri- 
tica que no caben en la bibliografía. Efectiva- 
mente, el bibliógrafo digno de este nombre será 
aquel que tenga formado juicio acerca de las 
mejores obras cuya existencia conoce, el que 
prefiriendo las realmente buenas á las notables 
solo por su escasez ó estravagancia, se haya 
ocupado de la verdadera ciencia en los mejo- 
res autores antiguos y modernos , y sepa co- 
municar á las personas que le consulten lus 
noticias é instrucciones mas propias para di- 
rigirles bien en los estudios que se propon- 
gen bacer, indicándoles las obras clásicas en 


turaleza y siendo el genio del hombre natural- 
mente limitado, no puede hacer resaltar en 
las materias que trata el encadenamiento y re- 
gularidad que se admira en las diversas espe- 
cies de seres creados; de consiguiente el bi- 


¡ bliógrafo ha de encontrar en la clasificacion de 


las elucubiaciones del espíritu humano mas 
dificultades que el naturalista al distribuir y 
clasificar los seres. 

Para concluir este articulo, faltanos solo 
citar los nombres -de los que mas especial- 
mente se han consagrado á esta ciencia, y 
las mejores obras que sus estudios han produ- 
cido. Cuéntase entre loa mas antiguos el cati- 
logo titulado Libri græci impressi, por Alde el 
Viejo en 1498: la Clasificacion de Roberto 
Etienne en 4846 : la Bibliotheca universalis 
de Conrado: Pandectarum sive partitionum 
universalium, libri XXI, porGestuer: la En- 
ctclopedia de Cristóbal de Savigny, anterior lo 
menos veinte años al Arbol enciclopédico de 
Bacon: los sistemas de Claudio G:emente, Mar- 
chan y Martin, el abate Ameilhon, el janse- 
nista Camus y Daunou: Bibliotheca bibliolhe- 
carum, por el padre Labbe: Bibliographie ins- 
tructive, ou Trasté de la connaissance des li- 
ures rares el singuliers, por G. F. Dubure: Dic- 
tionnaire typographique, historique et criti- 
que des libres rares singuliers, estimés et re- 
cherchés en tous genres, por Osmont. A esta 
obra sobrepujó el Dictionnaire bibliographs- 
que, historique, critique des livres rares pre- 
cieuw, singuliers, curieux estimés el recher- 
chés, soit imprimés, soit manuscrites, aveo 
leur valeur, por el abate Duclos: Introduccium 
al conocimiento de libros, en aleman por el 
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abate Dénis, bibliotecario del emperador: | 


Nouveau Dictionnaire de biblioyraphie, pre- 
cede d'un precis sur les bibliotheques et la 
bibliographie, por Fr. 13. Fournier: Manus! 
du libraire et de l'amateur des livres, conte- 
nant un diclionnaire bibliographique et une 
fable en forme de catalogue raisonne, pot 
M.J. C. Brunet: Dictionnaire biblivyraphique 
choisi du siecle XV ou Description par ordre 
alphabetique des editions les plus rares el les 
plus recherchés, por Laserna Santander, biblio- 
tecario en Bruselas: Dictionaire- crilique, 
litteraire el bibliographique dex principaux 
livres condamnés au feu, supprimés ou cen- 
surés, precedés d'un ditcuurs sur ses sorles 
d'ouvrages, por Gab. Peignot: Essai biblio- 
graphique sur les editions des Elzeviers les 
precicuses et les plus recherchés, prece- 

de d'un notice sur ces imprimeurs célebres, 
por Berard: Dictionnaire des ouvrages anony- 
mes el donymes, composes, traduits, ou 
lies en francais at en latin avec les noms 
des auteurs, traducteurs el edileurs, por 
Ant.-Ab Barbier. Luis Jacobo publicó en Paris 


en 1655 un Traite des plus belles bibliothe-|* 


ques publiques el particulieres, y pocos años 
espues, dió en latin una Bibliolheca pari- 
siense, y una Bibliotheca francesa. Oiras len- 
guas y otras naciones tienen tambien sus 
bibliografias notables, aunque menos en nú- 
mero que los franceses: entre ellas merccen 
citarse la Bibliotheca latina de Fabricio, re- 
visada por Ernesto, y la Bibliotheca árabe de 
Schnurrer, y la Bibliotheca oriental de Hottin- 
ger, la Bibliotheca americo-seplentrional de 
Mr. Warden, todas en latin: el Catálogo de 
los diccionarios, gramálicas y alfabetos de 
todas las lenguas, por Marsden: el Catálogo de 
la biblioteca del sultan Tippou;, estas en in- 

lés: la Biblioteca italiana de Haym: la Bi- 
lioteca uriental del Vaticano, por Assemani, 
y la Biblioteca árabe del Escorial, por Casiri, 
(ambas en latin.) 

Entre nosotros ¿para qué negarlo? la bi 
bliografía está muy atrasada, y lo está en dos 
conceptos. lay multitud de documentos y ma - 
puscritos inéditos que se pulverizan en los 
archivos, de inmenso interés para la historia 
politica, administrativa, legal y científica de 
España; solo en fueros, cartas- pueblas y legis 
laciones especiales, tenemos una riqueza in- 
finita; y en materias puramente literarias los 
' esfuerzos de algunos celosisimos individuos 
pos van recabando cada dia algun precioso 
hallazgo. Lo raro del conocimiento del árabe 
y el ningun estímulo que se ofrece para estas 
tareas son causa de que no vean la luz públi 
ca infinitos monumentos de historia y de 
ciencia, escritos en esta lengua, cuyo interés 
en un pais dominado por los árabes 700 años 
es inútil encarecer. Esto sin hacer mencion 
de las innumerables sustracciones de papeles 


que ban sufrido nuestras bibliotecas y archi- 
vos con ocasion delas guerras, y por otrosme- | 
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dios que no nos es dado alcanzar ni queremos 


minas, puertos y 
material, nos ha poseido respecto de nuestras 
riquezas literarias y artisticas. Por eso están 
sin inventariar. Citaremos, sin embargo, verias 
obras parciales, unas de las cuales bablan di- 
rectamente de bibliografia y otras 
dentalmente noticias de distintos autoFe5. 


de los seis colegios mayores, por 


das ó impresas hojas 
aun animales Ó conchas. Las pizarras y las 
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presumir. Ademas de las obras publicadas no 
tenemos trabajo alguno bibliográfico gencral 
notable. Los españoles hemos sido creadores 
artistas; pero no historiadores de nosot10s 
mismos. Hemos sido la mitad de Julio Cesar y 
de Alonso de Ercilla: bemos acometido las em- 
presas pero no las hemos contado. Tenemos 
un romancero y un teatro que nos envidian 
las naciones mus grandes en literatura, y nO 


hemos tenido un critico ni un preceptista que 


nos enseñara ni menos que nos defendiera. 
No está en nuestra indole la apología propia, 
y la misma incuria y el propio abandono que 
nos poseyeron pura nuestros caminos, rios, 
demas elementos de riqueza 


dan inci- 


Biblioteca española, por José Rodriguez de Cas- 


ro. 

Bibliotecade los escritores que han sido individuos 
Rezabal y Ugarte. 
Catálogo de algunos autores españoles que han es- 


crito de veterinaria, equifacion y agricullura, pot 


Bern. Rodriguez. , Ñ 
Bibliotheca matrilenss coda proci or J. Iriarte. 
Biblintheca valenciana, por Pastor Fuster. 
Bibliotheca valentina, por Fr. José Rodriguet. 
Escritores de Valeñcia ógicamente ordena- 


dos por Vicente Jimenez. 


iblioteca de escritores aragoneses, por Felix La- 


tassa y Ortiz. 
Hijos de Madrid, por Baena. l 
redada antigua et nova, por don Nicolás An- 
tonio. 
Anales de Sevilla. , 
Ensayo de una biblioteca española de los mejores 
eseritores del reinado de Cárlos III, J. Sampere. 
Ensayo de una biblioteca de traductores españos 
les, por don Juan Antonio Pellicer y Saforcada. 
ulores c:lalames, por Torres Amat, 
Vidus de españoles célebres, por don Manuel Jo- 
sé Quintana. , 
ambien debemos hacer mencion son de! Boletin 
bibliográfico que está publicando el señor Monier, ca 
el que periódicamente anuncia todas las obras nue- 
vas que se dan luz á tanto en España como en cl es- 
trangero. 


BIBLIOLITAS. Esta palabra está compuesta 
de dos griegas 6Ó:bAoc libro, y de 80< piedra. 
Llámanse asi lus minerales que llevan graba- 
ó partes de vegetales y 


margas arcillosas y calcáreas son las que mas 
se prestan á esta clase de impresiones: entre 
las primeras son célebres las del valle de Se- 
ruft, en el canton de Glaris ó Glarus en Suiza, 
quese encuentran en láminas, y en algunas de 
ellas primorosamente grabadas, plantas mari- 
nas y terrestres, insectos y pescados. Puede 
suponerse desde luego que los sedimentos ar- 
ciliosos que han formado las pizarras situadas 
á mayor profundidad, solo habrán podido spo- 
derarse en la época de su depósito de las Ñ- 
mitadas especies de peces, mariscos ó plantas 
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marinas que habitan en las hondonadas, mien- La venta de la biblioteca del duque de Rox- 
tras que las arcillas, mas altas por su situa- burgh, veriíicada en Lóndres en 484%, de- ' 
cion gue las pizarras, habrán envuelto en su ¡ muestra perfectamente hasta donde puede lle- 
masa los mariscos y los vegetales que viven en | gar la estravagancia de los bibliómanos, pues 
las riberas. todas las obras subieron á precios increibles. 
BIBLIOLOGIA. Fórmase esta palabra de ias! La primera edicion de Bocacio, publicada 
dos griegas 6:64o< y Aoyoc, que significa nota | en 4474, por Valdraf, fué adjudicada por la 
ó razon de libros: es parte integrante de la;suma de 2,260 libras esterlinas (unos 44,000 
biblivgrafia que encierra mas especialmente | duros), y al año siguiente se fundó en honor 
los elementos de esta ciencia, de cuyas pala-' suyo un Billiomanto-Roxburhg-Club , del 
bras y principios da la definicion. Suministra ' cual fué nombrado presidente lord Spencer. 
datos exactos y positivos acerca del tamaño, ¡ El Ballantyne-Club es en Escocia el digno cor- 
impresion, papel, carácter y encuadernacion ' responsal de esta asociacion. 
de los libros; indica el número de ediciones, En Francia deade hace algun tiempo, los 
su diferente valor, y por último cuanto se re- | bibliómanos buscan con mucho ahínco laz 
fiere á los procedimientos tipográficos, al arte | gåtiras, las obras jocosas, las poesias macar- 
de la fundicion, de la imprenta, á las fábricas | rónicas del siglo XVI, las obras emanadas de 
de papel, á los talleres de encuaderna- ; la escuela de Merlin Cocaie, de Folinge y de 
cion, etc. ) Rabelais. Ciertos libreros han puesto de moda 
Llámage bibliologo al quecontrae sustraba- | estos libros, y un académico célebre, domi- 
jos é investigaciones á esta parte dela ciencia. | nado por la bibliomanía, aunque mas aun por 
BIBLIOMANCIA. Derívase de las dos pala- i el espiritu de la disipacion, no se ha avergon- 
bras ĜĜìoç y ¡pavuz adivinación, porque ¡zado de prestar su pluma venal á esos mer- 
significa la que se intentaba con el auxilio de ¡ cachifles que esplotan el bolsillo de los afi- 
la Biblia para conocer los hechizos y evitar | cionados. 
las asechanzas del demonio. Jas eucuadernacionez hermosas y ciertos 
BIBLIOMANIA. Se da este nombre á la ma- |aticionados,. llevan algunas veces este lujo ` 
nia por los libros, á una pasion que tiene el ¡ hasta el ridiculo, haciendo subir estraordina- 
individuo de poseer todos cuantos puede, aun ¡ riamente el precio de lo3 librus. En Francia 
cuando no los necesite. Esta palabra bastante | las encuadernaciones de Derusne, de Padelo:1p, 
moderna está compuesta de 6:6kio<, libro, y | de Simier, de Thouvevin, y en Inglaterra las 
reodew, locura. Al acumular libros sobre libros | de Lervis y de Roger Paine son las mas bus- 
el bibliómano, obra absolutamente de la mis- | cadas. El famoso bibliómano inglés Askew, 
ma manera que los aficionados á medallas, á'llevó la manía hasta hacer encuadernar un li- 
couchas, á insectos y hasta á cuadros; no broen piel humana, con el objeto de poseer 
trata de adquirir todos los objetos que alma- ' una encuadernación única cn su clase. Efecti- 
cena en su casa para scrvirse de ellos, sino vamente, al lujo de la parte material de los 
tan solo para satisfacer su gusto de poseer li- libros es á lo que tiende cada vez mas la hi- 
bros: el bibliómano busca sobre todo las cu- | bliomanía: cómpranse en las ventas públicas 
riosidades bibliográficas, las encuadernacio- | por sumas enormes las ediciones de lujo, 
nes hermosas, las ediciones menos conocidas | adornadas de láminas, las impresiones en pa- 
y las bellezas tipográficas; preocupado esclu- ¡pel vitela, con colores, en papel verde ó ro- 
sivamente en la adquisicion de sus libros fa-|sa, azul ó amarillo, en grandes dimensiones, 
voritos, lee poco y á veces nada; testigo sino | con letras de oro ó con orlas. Los libros que 


ese conde de Estrees de que habla San Simon | han pertenecido á personages célebres, y g0- 


en sus Memorias, el cual tenia 52,000 volú- | bre todo, que tienen notas autógrafas de estos, 
mencs que permanecieron toda su vida cm- 


son de un valor inmenso para ciertos aficiona- 
paquetados en el local que para este objeto le | dos. La venta MacCarthy, que se hizo en4845, 
habia prestado su hermana en el palacio de; y cuyo catálogo ha publicado Bure, suministra 
Luvois. Los bibliómanos y los aficionados se! ejemplos de esos mil géneros de locuras por 
arruinan generalmente en provecho de los li- 


los libros. 
breros y de los prenderos, que por su parte La Bruyere, en el capítulo XIH de sus Ca- 


contribuyen tambien á dar mérito å curiosida= racléres, ha pintado al bibliómano con la ha- 
des que suponen preciosas, cescitando por me- | bitual verdad de sus pinceles; pero el conoci- 
dio de pomposos anuncios los deseos de aque- | mieuto de nuestra época le hubiera siu duda 
llos al mismo tiempo que su vanidad. alguna suministrado colores mas ricos aun 
, La bibliomania tuvo su origen en Holanda ; para su cuadro. Los antiguos colectores de 
hácia fines del siglo XVI, y hoy ha fijado su | esos Elzeviros, que han pasado ya de moda, 
principal residencia en loglaterra, sin que | porque la moda hace tambien su papel en es- 
deje de ser por eso tambien frecuente esta ri- | te género, palidecen ante muchos de los ac- 
diculez en Francia y en Italia: en España son | tuales aficionados. ¿Qué hubiera dicho el ému- 
raros los bibliómanos, y en Alemania son muy | lo de Teofrasto, de ese Mr. Boulard dejando á 
amantes de los libros, pero alli es por sy con- | su muerte muchos miles de volúmenes que lle- 
enido, paban un vasto edificio real y verdaderamente 
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desde los sótanos hastalas bohardillas, y cuyo 
catálogo, que contenia mas de 23,000 articu- 
los, formaba cinco tomos en 8.” mayor? ¡Este bi- 
bliómano poseia hasta veinte ediciones de Ra 

cinc, y lasianumerables obras que tenia asi re- 
petidas no constaban en su calálogo! Gran 
número de sus libros estaban aun sin desem- 
paquetar y atados segun se los llevaban, ó pa- 
ra decir verdad, conforme los llevaba él mis 

mo desde los estante de algun puesto de li- 
bros ó de algunas de esas almonedas en donde 
pasaba sn vida. ¿Cuánto no hubiera dicho La 
Bruyere de ese inspector general de la Univer- 
sidad que no formaba coleccion sino de libros 
obscenos y que habia recogido durante su 
larga carrera una gran cantidad de esas obras 
nada decentes? ¡Qué buen asunto para el pin- 
tor de las estravagancias humanas seria ese 
Mr. Soleinnes, que quiso tener en su bibliote- 
ca la innumerable coleccion de todas las obras 
teatrales publicadas sobre la superficie de to- 
do cl mundo dramático! Jamás pudo ver satis- 
fecho el deseo que se habia propuesto, y esta- 
ha atormentado constantemente por la idea de 
que se hubiezen representado piezas de las 
cuales él no hubiera tenido conocimiento. Mu- 
chas de estas obras dramáticas estaban escri- 
tas en idiomas que él no conocia, pero eso 
nada le importaba; con tal de que él supiera 
que las tenia estaba satisfecho, 

La bibliomanía es una estravagancia (que 
muy amenudo participa tambien de la avari- 
cía, pues el bibliómano, aun cuando no hace 
uso de sus libros, uo quicre que los demas se 
sirvan de ellos, y muchas veces, ni aun que 
los vean siquiera. Teme á los ladrones, los 
demas bibliómanos, poco escrupulosos de or- 
dinario en cuauto á los medios de aumentar 
su librería; y como sucede frecuentemente 
que no sabe lo que tiene está espuesto al 
sentimiento de ser robado sín saber lo que 
ha podido perder, Delambert cita en la Enci- 
clopedia á nn hombre que tenia pasion estre- 
mada pcr todos los libros de astronomía, y 
annque ni una sola palabra entendia de esta 
ciencia, los compraba á precios exorbitantes, 
y sin abrirlos siquiera, los guardaba con cui- 
dado en un arca, bien seguro de que aun 
cuando Je hubieran ofrecido todo el oro del 
mundo, no hubiera prestado uno sulo de sus 
libros al mas sábio astrónomo de aquella épo- 
ca. El bibliómano teme que le estropecn sus 
libros; á veces, y esto lo hemos observado 
nosotros mismos, ni él los quiere tocar, cre- 
yendo que va á estropcar la encuadernacion, 
el dorado de las hojas ó el papel. Es, pues, 
como el avaro, que posee para no disfrutar, 
porque su solo goce le halla en la posesion 
` abstracta hasta cierto punto. Efectúa la distin 
cion hecha por los jurisconsultos entre 4a po- 
sesion y la propiedad: él es realmente pro- 
pietario sin poseer; es dueño de la propiedad, 
no del usufructo. Pero no segrega cl usufruc- 
to del principal: le amortiza ea cierto modo, 
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y quiere que ni aun á (l mismo le sea de- 
vucilo. 

La bibliomanía cs una ridiculez, una aber- 
racion; pero esta aberracion no deja de ser 
natura), es una anomalia, que como todas las 
anomalias (isiológicas, se desarrolla en virtud 
de leyes naturales, aun cuando se separa dcl 
órden general establecido. Gall ha asignado 
en su sistema, una protuberancia á esta clase 
de manías. La asignación del médico aleman 
es tan dudosa como su sistema; pero no está 
del todo infundado en buscar en el instinto 
del hombre la razon de esta manía estraña: 
es un gusto que se desarrolla instintivamente; 
es decir, sin que obre en él en primer lugar 
el Juicio y la rellexion. Se ve, pues, å ciertas 
personas inclinadas desde la infancia á formar 
colecciones, y en cso hay algo de primitivo 
que demuestra es necesario buscar en laor- 
ganizacion el motivo de esa tendencia, de ese 
gusto. 

Ese deseo que el hombre esperimenta de 
acnmular, de poseer para él, aunque no goce, 
esa pasion innata de la propiedad individual, 
esa satisfaccion que nace en ciertos hombres 


.con la sola idea de que poseen, aun cuando 


no hagan el menor uso del objeto poseido, de - 
muestra hasta la evidencia que la propiedad 
tiene sus raices hasta en loz mas profundos 
instintos de nuestra organizacion, y que un 
estado social en que hubiera desaparecido 
para dar cabida á un goce colectivo, á un sim- 
ple usufructo en comun de ciertos bienes, es 
una pura utopia, nacida de la imaginacion de 
gentes, que en sus teorías humanitarias, ol- 
vidan nada menos que las pasiones y las tene 
dencias que la naturaleza ha unido å nues- 
tro ser. | 


Te DON pot lets Lio 
e MEFTUN, . Frogna!l 
Dibbin, Lóndres 1817, 3 vol. en q gn 


BIBLIOMAPA. Del griego 6:04, y del la- 
tin mappa. Es el nombre que se da á una co- 
leccion de cartas geográficas. 

BIBLIOPOLO, De 6:6koc libro, y-de tsx0e, 
vender, esto es, literalmente, vendedor de li- 
bros. Varios libreros antiguos y algunos moder- 
nos, se han distinguido de sus cofrades por 
ciertas cualidades, entre ellas la de una eru- 
dicion que parece deberia ger siempre anexa á 
su profesion y á la de impresores; pero forzo 
so es confesar que los sábios y los literatos 
encuentran con harta dificultad estos verda- 
deros libreros en toda la honrosa acepcion 
de la palabra, hombres en fn que quisiesen y 
supieran comprenderlos, porque por desgra= 
cia para ellos y para la ciencia, la mayor parte 
de las veces solo tienen que entenderse con 
bibliópolos. Y adviértase que al hablar de lite- 
ratos, tratamos esclusivamente de aquellos que 
no pueden sino honrar este título, pues desgra- 
ciadamente tambien, se hacen pasar por tales 
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un gran número de individuos, que bastarian 
ellos solos para hacer caer á las letras en el 
mas profundo descrédito. Estos son los que 
no sabiendo hacerse respetar y no respetándo- 
se á si mismos, entregan su pluma y su repu- 
tacion á todo género de caprichos y de espe- i 
culaciones puramente mercantiles de algunos ' 
bib'ivpolos, vendiéndose de este modo á ellos 
en cuerpo y alma, y convirtiéndose por ende 
en una materia blanda y susceptible de todas 
las formas å voluntad del comprador Mas de 
una vez tendremos ocasion de ocuparnos de 
este a3unto, el cual intentaremos esplayar en 
el artículo LITERATOS, procurando tambien 
igualmente de probar en el artículo LIBREROS, 
que estos ganafian con frecuencia bajo todos 
conceptos, con que aquellos no fueran tan con- 
descendieutes y con3ervasen un poco mas de 
independencia y dignidad. 

B:BLIOTAFO. Nombre que dau los sábios å 
aquellos que tienen algunos libros raros y cu- 
rioso3, qne no comunican á nadie y que encier- 
ran en su biblioteca donde ya no ven mas la 
luz del dia. Llámaseles bibliotafos, de las dos 
palabres griegas, 6:0%oc, libros, y tapoc, tum - 

a, porque ellos son en efecto una especie de 
- tumba de sus libros que encierran en su casa, 
Asi obran, sin embargo, solo por avaricia, del 
modo que los avaros quitan de la circulacion 
las riquezas de que no quieren dar participa- 
cion á nadie, y de las cuales con frecuencia 
no saben hacer uso ellog mismos, parecién- 
dose perfectamente en esto al perro de la fabu- 
la, que acostado sobre un haz de heno, no de- 
jaba acercar á un buey que le manifestaba con 
humildad su desco de comer el verde pasto que 
á él de nada le servia. | 

¿Mas qué diremos de esos depositarios de 
las riquezas comunes, de esos ennservadores ' 
de bibliotecas ó de museos perteneciente al Es- | 
tado que burlando las generosas miras de su3 ' 
fundadorez, cierran las puertas del santuario ` 
del cual deberian ser los guias fieles y obseyuio- 
sos, 4aquellosquetienen sed de instruccion y en 
quienes podrian temer hallar rivales de glo- 
ría y de trabajos? ¿El que acepta un tal empleo 
no deberia hacerse cargo de que alli está 
para servir á los demas lo mismo que á sí 
propio, y que si el Estado al procurarle una 
honrosa existencia, haquerido recompensar en 
él al sábio ó al literato, no ha tratado de redu- 
cirá su uso esclusivo el alimento intelectual que 
otros le envidiarian mil veces antes de pensar | 


pedian las actas de la autoridad real. Los papas 
les habian confiado las mismas funciones, y su 
cargo ocupaba el primer puesto en la córte 
pontificia: lo mismo sucedia con los bibliote- 
carios de los arzobispa:os, principalmente en 
Italia. 

El bibliotecario necesita tener todas las 
cualidades de un buen bibliógrafo, porque es- 
ta ciencia es á la que debe dedicarse sobre to- 
do. La historia literaria y el mecanismo de la 
tipografía le son muy csenciales para decidir 
sobre la forma, el carácter y la impresion de 
ciertas ediciones de los siglos XV y XVI. Debe 
entender tambien del grabado en madera y en 
cobre, asi como de la escritura de diferentes 
siglos, para que pueda juzgar del mérito de 
las letras capitulares que adornan la mayor 
parte de los libros impresos ó manuscritos, 


descifrar los textos contenidos en el tomo, del 


cual necesita dar tambien una descripcion 
exacta, que consiste en manifestar con segu- 
ridad el carácter de letra, lafecha, el nombre de 
laciudad, delimpresor y del autor de una obra; 
noticias que es forzoso á veces buscar al principio 
ó al in de una dedicatoria, ya en el prefacio ó 
en el prólogo en los manuscritos, ó va en el 
privilegio, en los acrósticos, elogios, cmble- 
mas, etc., etc.; debe asimismo contar las ho- 
jas de la obra anteriores y posteriores desig- 
nando su contenido; indicar si el libro está 
impreso ó escrito en planas ó en columnas; si 
el carácter es romano, gótico, italiano, etc.; si 
las páginas, citas ó signaturas están con exac- 
titud; contar y examinar los capítulos, indi- 
ces, tablas y repertorios etc.: todas estas no- 
ticias forman parte de una descripcion útil pa- 
ra reconocer perfectamente sea un manuscrito, 
sea una primera edicion, y distinguir esta de 
las posteriores. El bibliotecario no debe tam- 
poco desconocer la numismática, porque esla 
ciencia presta su ayuda á la esplicacion de 
los hechos mas notables referidos por los his- 
toriadores clásicos. Despues de estar familiari- 
zadu con el conocimiento de los libros debe 
crearse un sistema de clasificacion sencillo, 
fácil y que segun el orígen de la filiacion de los 
conocimientos humanos y de las relaciones que 
tienen en sí, deba presentar al primer golpe 
de vista un resultado capaz de agradar á la 
imaginacion sin que faligue cl ingenio. 

Entre los bibliotecarios mas famosos de la 
antigüedad cuyos nombres han podido llegar 
hasta nosotros, se halla el primer Demetrio 


una sola en disputarle el favor del miuistro? de Phalero. Este sábio presidió á la organiza- 
Y no obstante, ¡cuántos ejemplos se han visto ¡ cion de la famosa biblioteca de Alejandría en 


- de ese cobarde y vergonzoso egoismo que con | tiempo de Tolomeo Philadelpho, y tuvo por 


frecuencia ba detenido en su carrera á jóvenes 
que una mano amiga, ó sencillamente el cum- 
plimieuto de un deber sagrado, hubiese abier- 
to el manantial del saber y de la reputacion! 
BIBLIOTECARIO. Hlámase asi el que tiene á 
su cargo la conservacion, cl arreglo y servi 
cio deuna biblioteca. En tiempo de los reyes 
Carlovingios, los bibliotecarios anotaban y es- 


sucesor á Zenodoto, Eratóstenes, Apollonio, 
Aristonymo, Aristóphaues, etc. 

He aqui las circunstancias que promovieron 
la eleccion de este último para ocupar tal car- 
zo en la biblioteca de los reyes griegos de 
Egipto. Cuando Tolomeo Epifanio nombró los 
seis jueces para examinar las obras enviadas 
al concurso de los juegos instituidos por él 
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en hornos de Apolo y de las Musas, faltaba el 
sétimo, y los jueces ya nombrados propusieron 
al rey que les diera por compañero á un tal 
Aristófanez; hombre ocupado hacia largo tiem- 
po en leer los libros de la biblioteca. Fué ad- 
mitida esta propuesta, y Aristófanes, contra la 
opinion de los otros .seis jueces, concedió el 
premio á un poeta que apenas se le habia oido, 
acusando á todos los demas concurrentes de 
plagiarios, de lo cual les convenció yendo él 
mismo á buscar las obras y huciéndoles ver 
los pasages robudos. 

No se conoce bibliotecario alguno de las 
diferentes ciudades de la Grecia. Asinio Pollion 
fué el primero que orgauizó una biblioteca en 
Roma; pero la muerte de Julio César paralizó 
el plan que habia concebido para la reunion 
de libros griegos y latinos y cuyo encargo de- 
jó confiado á Varron. Los dos gramáticos Me- 
lisso y Lucio Hygeno fueron los bibliotecarios 
de las bibliotecas Octaviana y Palatina. Un 
tal Antioco y un. cierto Julio Félix, fueron los 
encargados de conservar el primero, todas las 
cbras latinas de la biblioteca del templo de 
Apolo, y. el otro los libros griegos de la Palatina. 
En la edad mediala primera persona que tuvo en 
Frangia ch cargo de arreglar la Biblioteca de 
los reyea, luego pública, fué durante el rei- 
nado de Cárlos Y, Gil Mallett, ayuda de cámara de 
este rey, á quien se dió el título de maestro de 
la libreria del rey. Desde esta época basta 
nuesiros dias se han visto nombrar siempre en 
todas las naciones por lo general para este 
cargo, diferentes hombres célebres en la litera- 
tura, las ciencias y la bibliograla, de los cuales 
algunos han contribuido con sus luces, su in- 
teligencia y su celo, á aumentar los precio- 
sos depósitos confiados á su cuidado. 

La ciencia del bibliotecario deberia ser, 
por decirlo asi universal. Parent, en su Ensa- 
yo sobre la bibliografía, traza del modo sl- 
guiente los deberes de este funcionario: «El 
bibliotecario debe estar exento de todas las in- 
Quencias políticas y religiosas, no es el sacer- 
dote de niagen culto, ni el ministro de secta 
alguna, ni el iniciado de esta banderia, ni el 
partidario idólatra de aquel sistema. Debe si, 
dedicarse al público, y sobre todo á la multi- 
tud de verdaderos aficionados que hallarán en 
él una biblioteca bablando, que sacarán mas 
partido de su vasta y complaciente erudicion 
que de sus registros de órden. Debe dedicarse 
á una juventud estudiosa ávida de instruccion 
para quien será un guia seguro queles condu- 
cirá á las fuentes mus puras. Para los prufe- 
sores de las escuelas públicas debe ser un co- 
frade útil, un amigo ilustrado, un consejero 
permanente, e de concierto con ellos, tra- 
bajará en el adelantamiento de la instruccion 
pública.» No sin razon, pues, se compara al 
bibliotecario ignorante con el eunuco encarga- 
do dela guarda del serrallo. Un bibliotecario de 
esta especie, fué aquel que encontrando un li- 
bro hebreo, le incluyó asi en su catálogo: 
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Item, un libro que empieza pot el fin. Peto si, 
por el contrario, se quiere citar el modelo del 
bibliotecario, por la ciencia, el celo, la oficio- 
sidad, y la galantería mas completa 7 desin- 
teresada, todo el muudo se apresurará á nom- 
brar al venerable Van Praet. 

BIBLIOTECAS ANTIGUAS Y MODERNAS. La 
palabra biblioteca procede de 6:6àoç y tex0s, 
armario, y se da este nonbre al lugar ó pa- 
rage donde se encierran y conservan libros, y 
especialmente, valiendonos de la espresion de 
la Academia Española, «á la libreria que es 
muy numerosa y está destinada para cl uso 
público.» La biblioteca de cuya mas remota 
antigüedad hace mencion la bistoria, es aque- 
lla que el rey egipcio Osimandias situó en su 
gran palacio de Tebas. «Encima de la puerta 
de la biblioteca sagrada, dice Diodoro de Sici- 
lia, se leian estas palabras: Pharmacia del 
alma.» 

Despues de esta biblioteca, viene, por óre 
den cronológico, la que reunió Pisistrato. «Di- 
cen, cuenta Aulo-Galo que cl tirano Pisis- 
trato, babiendo reunido un gran número de 
escrito literarios y científicos, fundó para 
los atenienses la primera biblioteca pública. 
Estos trabajaron con celo y ardor å fin de en- 
riquecer aquella coleccion, y la anmentaron 
considerablemente; pero cuando la ciudad fué 
tomada por Jerges, quien la hizo entregar á las 
llamas, esceptuando la ciudadela, todos los li- 
bros fueron estraidos y conducidos á Persia. 
Muchos años despues de este acontecimiento 
el rey Seleuco Nicanor los devolvió á los ate- 
njenses.» 

Atenco nos ha conservado los nombres de 
los griegos que se hicieron célebres por las 
colecciones de libros que formaron: nombra 
entre otros å Policrates, tirano de Samos, á 
Euclides el ateniense, á Nicocrates de Chipre, 
al poeta Eurípides, y á Aristóteles, cuya biblio- 
teca, despues de haber pertenecido á Teofrasto 
y á Neleo, fué comprada por Tolomeo Filadelfo. 

La biblioteca de Alejandría, la mas célebre 
de todas las de la antigüedad, la fundó Tolo- 
meo Soter, (muerto 283 años antes de Jesu- 


cristo), en el barrio de la ciudad llamada Bru- 


quie. Muy considerable ya bajo el reinado de 
Tolomeo, su bijo, fué aumentada ademas por 
los sucesores de éste, y eutre otros por Ever- 
getes 11. Si nos atenemos al dicho de Aulo-Ga- 
lo y de Marcelino, se contaron en esta biblio= 
teca hasta el número de 700,000 volúmenes. 
Cuando la biblioteca del Bruquio obtuvo la 
cifra de 400,000 volúmenes, se pensó en for- 
mar en otro parage una biblioteca supletoria. 
En su consecuencia se reuuicron los libros 
nuevos en el Serápeo, y llegaron andando el 
tiempo al número de 300,000. Habiendo sido 
incendiado el Bruquio, cuando César se hizo 
dueño de Alejandria, los 400,000 volúmenes 
que poseia perecieron entre las llamas, ya no 
quedó otra cosa que los 300,000 volúmenes 
de Serápeo. Pero en lo sucesivo se aumentó 
T. V. 
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esta biblioteca con todas las de los reyes de len el que Octavio consagró una biblioteca en 


Pérgamo, y con lo cual Antonio hizo un pre- 
sente á Cleopatra, y subsistió de esta manera 
hasta la destruccion del templo de Serapis ba- 
jo Teodosio. El fundador de la biblioteca de 
Pérgamo, fué, segun Estrabon, Eumeno, hijo 
de Atalo 1. Cuando esta biblioteca fué dada 
por Antonio á la reina de Egipto, contenia, 
dice Plutarco, 200,000 volúmenes sencillos; 
es decir, Segun Schwarz, volúmenes que no 
contenía cada uno, con areglo å la costumbre 
de aquel tiempo, mas que un solo libro de la 
misma obra, Cuenta con alucinarse con estos 
números de 200, 300, 400, 700,000 volúme- 
nes, que en rigor parecen probar que la bi- 
blioteca de Alejandría era casi tan considera» 
bie como nuestra biblioteca nacional, pero si 
se liene presente el poco texto que encerra- 
ban los tomos antiguos, fácilmente se com- 
prenderá que la inmensa coleccion de los To- 
lomeos, contendria tal vez menos materias 
que muchas de nuestras bibliotecas parti- 
culares. 

La literatura y los libros no se propagaron 
en Roma sino muy tarde. Cuando Cartago su- 
cambió bajo las armas de Escipion, las biblio- 
tecas halladas en esta capital no escitaron de 
ninguna manera la codicia de los vencedores, 
hicieron de ellas un presente å los reyezue- 
los de Africa, y no reservaron mas que 25 
volúmenes de Magon, sobre la agricultura, 
que quisieron, por la utilidad del objeto, que 
se tradujesen en latin. La primera coleccion 
de libros un tanto considerable que se ha 
visto en Roma, es segun San Isidoro de Sevilla, 
la que Paulo Emilio llevó alli el año 460 antes 
de Jesucristo, posteriormente á la derrota de 
Perseo. Vino en seguida la biblioteca de Syla 
compuesta de libros de Apelion de Teos que 
el dictador habia sacado de Atenas. Entre los 
tesoros que Lúculo reportó de sus guerras de 
Asia, y con lo cual adornó su casa de Tùs- 
culo, se cuenta una preciosa coleccion de li- 
bros que tuvo å gloria anmentar mas todavía, 
permitiendo á la vez el libre acceso á ella á los 
sábios y álos literatos, y especialmente á los 
griegos. 

Sin embargo, César pensaba dotar á Roma 
con uua biblioteca pública, y para ello comi- 
sionó á Varron á fn de que formase y clasifi- 
case una Coleccion de libros griegos y latinos 
tan numerosa como posible fuera. Pero la his- 
toria no dice que semejante proyecto fuese 
puesto en ejecucion. Con efecto la primera 
biblioteca pública que poseyó Roma, fué fun- 
dada por Asinio Polion, y magnificamente ador- 
nada por el mismo con los despojos de los 
dálmatas. Dos versos de Ovidio prueban que 
esta bibliotecase hallaba situada en un templo 
de la Libertad, (pues casi todas las bibliotecas 
de los romanos estaban situadas en los tem- 
plos). Despues de la derrota definitiva de los 
dálmatas, Augusto mandó construir con sus 
despojos un monumento rodeado de pórticos 


honor de su hijo Marcelo. 

La mayor parte de los emperadores funda- 
ron bibliotecas. Tiberio colocó una en su pa- 
lacio, Trajano construyó otra en el Foro, la 
que mas tarde se trasladó á las termas de Div- 
cleciano, y fué siempre designada por Vopisco 
con el nombre de Biblioteca Ulptana. Justo 
Lipsio atribuye å Vespasiano cl establecimien= 
to de la que estaba situada en el templo de la 
Paz, y la cual menciona á menudo Aulo Galo. 
Domiciano para reparar las pérdidas que los 
incendios habian hecho esperimentar á las bi- 
bliotecas de Roma y de las provincias, hizo 
venir libros de todas partes, entre otras de 
Alejandría, á donde envió copistas para tras- 
cribir y coleccionar diferentes obraz. 

Siguiendo la descripcion de Pluvio Victor, 
Roma en el siglo IV, tenia veinte y nueve di- 
bliotecas. Las mas importantes eran la Biblio- 
teca Palatina, y la Biblioteca Ulpiana. No 
eran solamente las grandes ciudades las que 
poscian bibliotecas. Tebas tenia una: algunas 
veces estos establecinientos eran debidos á 
la munifcencia de algun particular, como la 
de Como, fundada por Plinio el Jóven. Un pa- 
sage de Aulo Galo, (4) hace conjeturar que el 
préstamo de los libros estaba autorizado en 
las bibliotecas públicas. Entre el número de 
los particulares que reunian hiblio'ecas con- 
siderables citaremos á Ciceron y á su ami- 
go álico (2), å Julio Marcial, Plinio el Jóven, 
Silio Itálico, el Gramático Emafrodita que vino 
á Roma en tiempo de Séneca, y ateniéndonos 
al dicho de Suidas, reunió hasta 30,000 volú- 
menes escogidos, Julio Capitolino reflere qne 
Sereno Samonico, preceptor de Gordiano el 
Jóven, á quien queria tiernamente, legó á su 
discípulo su biblioteca, que se presumia ser 
compuesta de 62,000 volúmenes. 

Los antiguos conservaban sus bibliotecas 
en armarios arrimados á la pared como están 
comunmente entre nosotros, ó colocándo!as en 
medio de los salones de modoque pudiese gl- 
rar en derredor, disposicion que subsiste to- 
davía en las bibliotecas de algunas universi- 
dadesde Alemania. Hallábase un armario aisla- 
du en Herculano en medio de un gabinete, cu- 
ya estension tendria sobre 30 metros cuadra- 
dos, donde fueron encontrados los manuscri- 
tos, y las paredes estaban guarnecidas de 
otros armarios que se elevahan solamente á la 
altura de un hombre. 

Estos armarios cran á menudo de maderas 
preciosas con adornos de marfil. Kl mármol, 
y aun el oru, se empleaba para decorar los 
salones donde estaban los armarios, y alli se 
ponian tambien los retratos y las estátoas de 
los hombres célebres. En las bibliotecas un 


(4) Noches álicas. 

(2) Segun alguuos comentarios, Ático ejercia la 
profesion de librero, y su rica coleccion de libros, 
que tanto envidiaba Ciceron, no era tal vez otra cosa 
que un gran fondo de libreria. 
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la de Rurice, obispo de Limoges; y entra en 
pormenores acerca de la que poseia el prefecto 
Tonarce Ferreol en su casa de Prusiane, situa- 
da en las márgenes del Garona. Esta bibliote- 
ca donde se encontraba un copioso número de 
autoras latinos y de escritores griegos tradit- 
cidos en latin, se ordenó en tres divisiones: 
una destinada á las mugeres, la segunda å los 
literatos de profesion, y la tercera al vulgo du 
los lectores. 

A principios del siglo VI se hace mencion 
de bibliotecas monásticas situadas en el cen- 
tro de Francia, y de la donacion de una colec- 
cion de libros de historia á la biblioteca de 
Mici, cerca de Orleans. Éstos libros, que sub- 
sistian aun en el siglo noveno, llevaban por 
via de nota, que el donador los habia ofrecido 
y depositado el Jucves Santo eun el altar de 
San Esteban (4). 

Segun lo raros que eran los manuscritos en 
la edad media, y el enorme valor que tenian, 
puede concebirse fácilmevte cuanto tiempo 
era necesario, y cuanto dinero para lograr 
reunir algunos libros, aun poniéndolos å con- 
tribucion á los paises estrangcros. En cl si- 
glo VIL, San Vadville euvió á su sobrino á 
Roma, para recibir alli del papa manuscritos 
destinados å la biblioteca de la abadia de Fon- 
tenelle, cerca de Ruan; Santa Gertrudis en la 
misma época, hacia cmprender largos viages 
á los sábios con el objeto de que adiuiricsen 
libros, al paso que el abad de Cantorbery, 
Biscop, sacaba du Francia manuscritos en len- 
gua griega. 

En el siglo IX, por todas partes donde se 
establecieron escuelas, debió formarse al mis- 
mo tiempo una biblioteca mas ó menos consi- 
derable. 

Carlo-Magno fundó una biblioteca en el 
monasterio de San Galo y reunió por sí mis- 
mo libros en Aquisgram. Pero dispuso de es- 
tas colecciones á beneficio de los pobres en su 
testamento. 

A pesar de la dispersion de estas bibliotecas, 
no cabe duda que hubo una biblioteca del pa- 
lacio desde Luis el Benigno hasta Cárlos cl Cal. 
vo, cuyas Jos terceras partes las legó éste á 
los abades de San Dionisio. Ebbon , arzobispo 
de Reims, el poeta Garivar de Hilduino, abad 
de San Bertin, fueron nuevamente propuestos 
para el cuidado de esta biblioteca. 

San Angilberto. que murió en 814, reunió 
200 volúmenes en la bibliotecadesu abadia de 
Pontivi; y la de la abadía de Fontenelle cerca 
de Ruan, se enriquecia en esta misma época Con 
34 volúmenes, fruto de las indagaciones de 


tanto numerosas, los armarios estuban nume- 
rados y los libros catalogados (4). 

Pocas sou las noticias que poseemos acer- 
ca de las bibliotecas que debieron existir en 
las diferentes partes del Oriente; pero nadie 
se atreve å dudar que estas no fuesen MUY 
considerables. 

En el segundo siglo antes de Jesucristo, la 
biblioteca de Ninive era célebre; y Valanes, 
rey de Armenia, diputó en esta época A su 
hermano Arsacio, rey de los partos, å Maribas 
de Citinba, cl historiador mas antiguo de Àr- 
wenia, los cuales habiendo obtenido el permi- 
so de hojear en los archivos de Ninive, encon- 
traron alli manuscritos que lubian £.do roba- 
dos å su patria cuando fuc conquistada por 
Alejaudro el Grande. | 

Luego bajo ladominacion romana loa libros 
que se encontraron en los templos de Nisiba y 
de Sinopes del Pento se trasladaron á Edeso, y 
la biblioteca de esta ciudad la dividieron los 
romanos cn dos partes, la una consagrad: á las 
obras escritas en siriaco, y la otra destinada á 
las obras escritas en griego. 

En el siglo MI se añadió una biblioteca á la 
iglesia de Jerusalen, y desde esta época no se 
estableció ninguna iglesia sin que se proveye- 
ra de una buena coleccion de libros. Pero la 
mayor parie de estas primitivas colecciones 
subsistieron poco tiempo, pues no bien se le- 
vantaba una persecucion, el primer cuidado de 
los paganos era el de incendiar las iglesias y 
los libros de los cristianos. 

En el siglo IV, cuando la silla del imperio 
se trasladó á Constantinopla, las bibliotecas de 
esta ciudad debicron, como sus plazas y mo- 
pumentos, enriquecerse Con despojos de otros 
paises. En el titulo IX, libro XIV del Código 
Teodosiano se hace mencion de siete copistas 
que estaban encargados de trascribir manus- 
critos en la Bibliote:a Imperial, bajo las ór- 
denes del bibliotecariv. 

En el siglo Y, el papa Hilario estableció 
en la basilica de San Juan de Lelran dos bi- 
bliolecas, de las cuales, la uua debia desli- 
narse å los archivos, distincion que fué al- 
roitida andando el tiempo por San Gregorio el 
Grande. 

Eu la misma época, Sau lsidoro de Pelusa, 
abad de un monasterio de Egipto, nos hace 
conocer que las colecciones particulares no 
eran todavía muy raras en su tiempo. En una 
especie de apólogo compara á aquellos que no 
prestan los libros que poseen, á los avaros (que 
encierran el trigo para no venderle, y pide con- 
tra ellos la maldicion celeste. 

Sidonio Apolinar, en el siglo V, cita mu- 
chas bibliotecas particulares en la Galia ; tales 
eran las bibliotecas de Loup, profesor en Pe- 
rigueux; las del cónsul Magno en Narbona; 


(4) Esta costumbre de ofrecer libros á las iglesias 
procede sin duda de una costumbre pagana. En efec- 
lo, al final de la novela griega de Apo onio de Tiro, 
de cuya novela nos queda una version latina, el 
E e autor, que es el principal héroe de ella, dice que es- 

(4) Para tener una idea exacta de una biblioteca | cribió dos ejemplares de esta misma obra, y que co- 
antígua pueden verse lo3 dibujos iia por | locó uno en su biblioteca y otro en el templo de 
Pancival enla Noticia de las dignidades del Imperio, | Diana en Efeso, donde probablemente se encontraba 
fol. 109 y 440. una biblioteca. : ae 
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su ahad San Angesildo, que hizo construir nna 
torre para situar en dicho parage esta preciosa 
coleccion. 


Estas bibliotecas se componlan en gran par- 
te de tratados de los padres de la iglesia y de 
copias de la Biblia, pero tambien contenían al- 


gunas obras clásicas antiguas. 


En este siglo y el siguiente las bibliotecas 
de Constantinopla se aumentaron y ermbellecie- 


ron por el cuidado de muchos emperadores, 


entre ellos por el de Leon el Filósofo y el de 


Constantino VI, llamado el Porfirogeneto. 


Al-Hakem I, emir de Córdoba, quien en 463 


sucedió ¿su padre Abderrahman IlI, rennió an- 


tes de subir al trono una rica biblioteca. «Te- 


nía agentes en Africa, en Egipto, en Siria y 
en Persia encargados de comprar los mejores 


libros de todos los géneros; y ninguno de sus 


sucesores llevó este gusto al estremo que 
él (4 da 


Al final del mismo siglo, la biblioteca de 
Satieb-Abad, visir de Persia, se componia de 
447,000 volúmenes que bacia conducir por 


400 camellos. 
Desde el siglo XI las letras, en Occidente, 


solo se cultivaban en los monasterios, donde 


tambien se formaron las únicas bibliotecas, 


las que por otra parte no fueron muy nume- 


rosas. 


Hácia elaño de 4048 , Alberto, abad de 
Gembloux, en Bélgica, logró reunir en su bi- 
blioteca 400 volúmenes relativos á escritos sa- 
grados y 60 volúmenes profanos. Enel mismo 
siglo, Guidon, abad de Pomposa cerca de Ráve- 
ña, poscia 62 volúmenes, y el abud de Ponti- 


vi 200. 


En el siglo XII, muchos abadea hicieron 
sábios reglamentos para renovar y conservar 
las bibliotecas de sus monasterios. «El primer 
reglamento de esta naturaleza, entre aquellos 
que han llegado hasta nosotros, aparece fecha- 

o en el año de 1445, y hecho por Udon abad 


de SanPedro del Valle, en Chartres. Por este 
acta, revestida del consentimiento de toda la 
comunidad, establece Udon que todos los de- 
pendientes de la abadia, es decir, todos aque- 
Mos que tuviesen capillas de su dependencia, 
pagaran todos los años al bibiiotecario una 
cierta cantidad para conservar y aumentar los 
libros de la biblioteca, y á Mn de hacer de mo. 
do qne tuviera mas fuerza su reglamento, se 
incluyó él mismo, y con él los principales of- 
ciales de su casa. El año siguiente, Macario, 
ubad de Fleury, hizo otro tanto, y estos dos 
abades fueron tambien imitados en lo sucesivo 
por ótros (2). » 

Desde 4208 existia en Perusa una coleccion 
de libros de jurisprudencia civil y canónica. 

A mediados del siglo XIN, ensayó San Lois 
el proyecto de establecer una biblioteca públi- 


¡1) Historia de lá dombuscion de lós árabes én Ei- 
ko, de J. Conde. 
(3) Historią literaria de Francia, 
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ca y esta “innovacion que podia ejercer tan 
grande influencia en el progreso de las luces, 
la trajo el rey de Francia de los orientales. Tan 
buena idea era tanto mas feliz, cuanto que 
hasta entonces las bibliotecas, patrimonio de 
los conventosó de los particulares, no eran ac- 
cesibles ma3 que á un pequeño número de 
personas. 

Despues de la muerte de San Luis su calec- 
cion fué dispersa, como lo habian sido prece- 
dentemente las de los monarcas Carlovingios. 
Legó, en efecto, la cuarta parte de ella al con- 
vento de los dominicos de Compiegne, y divi- 
dió lo restante entre la abadía de Royaumont 
y los dominicos franciscanos de París. A fines 
del mismo giglo, Felipe el Hermoso, segon, 
parece, habia reunido algunos libros, que 
fueron igualmente dispersos desptes de 3u 
muerte. Pero Cárlos Y fué el primero que pen- 
sando fotmar una biblioteca, con el objeto de 
trasmitirla å sus sucesores, mandó deposiar 
todos los libros que pudo rennir en una de las 
torres del Louvre, la cual se llamó desde en- 
tonces la Torre de la libreria. Segun el catálo- 
go que formó en 4373 Gilles Malet, esta colec- 
cion presentaba un total de 940 volúmener. 
Bajo el reinado de Cárlos Vi fué saqueada en 
parte por los tios del rey y los grandes seño- 
res de la córte, hasta el momento en que (4429, 
los ingleses, dueños á la sazon de París, y el 
duque de Bedford se la apropiaron mediante la 
cantidad de 4,200 libras que cedieron al eri- 
prendedor del mausoleo de Cárlos VI y delsabel 
de Baviera. 

A principios del siglo XV lu casa de Or- 
leans poseia una preciosa biblioteca, que se 
distinguia especialmente por la belleza de los 
tomos, que el duqae Luis hizo encuadernar en 
su mayor parte ¿espensas suyas. Su hijo Cários 
de Orleans, estando prisionero en Inglaterra, 
supo en 4427, que los ingleses prefaraban una 
espedicion á las márgenes del Loira, y temien- 
do que la coleccion de libros y de objetos ar- 
tísticos que habia reunido su padre en cl pa- 
lacio de Blois cayese en poder de los enemigos, 
la mandó trasladar primeramente á Saumur y 
despues á la Rochela, y en esta ocasion faé 
precisamente cuando maese Juan de Tuillieres, 
licenciado en leyes, hizo un catálogo de esta 
biblioteca. Se cree que existian alli biblias, 
evangelios, misules, Obras teológicas y nove - 
las, pero ningun libro griego. En cuanto á los 
clásicos latinos, no se ve figurar en dicho ca- 
tálogo mas que á Juvenal, Terencio, Virgilio y 
Valerio Máximo. 

La biblioteca de los duques de Borgoña, 
fundada pot Felipe el Atrevido, legó 4 ser 
muy pronto, merced é la megnificencia de sus 
poseedores, una de las mas" bellas y mas con- 
siderables de Europa. Se aumentó ptimero en 
vida de su fundador con una coleccion de li- 
bros reunidos por su suegro Luts, conde de 
Flandes; despues Felipe el Buéño, pudo, grå- 
cias å sus muchas riquezas, aumentarla cog 
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un gran número de libros preciosos. Aunque 
el reinado de Cários ei Temerario no duró mas 
que diez años, este principe mo dejó de hacer 
menos numerosas adquisiciones de libros; sin 
embargo, su biblioteca, magnífica eu cuanto 
á la ejecucion, en cuanto á las pinturas, á la 
encuadernacion y al número de tomoz, se 
componia, con corta diferencia, de las mismas 
obras que tenia la casa de Orleans, y aun 
oeendo contenia sobre todo libros de devo- 
elon y novelas, no hubiera podido ser mas 
que de usa mediana utilidad å un hombre de= 
seoso de iastruirse. 

La biblioteca de los reyes de Francia se 
constituyó bajo el reinado de Luis XI, que 
mandó reunir las colecciones esparcidas en 
los palacios reátes y las aumentó sucesiva- 
mente con libros de su hermano, el duque 
de Suyena, y despues de la muerte de Cárlos 
el Temerario, con uña parte de los libros de 
los duques de Borgoña. Reinando Cárlos VIII 
y Luis XII se engrandeció á espensas de la 
kalia. El primero la aumentó con la célebre 
esteccion fundada en Nápoles en el siglo XIV, 
por los principes de la casa de Anjou; la 
antigua biblioteca de Pavía, formada por 
los Estorci, y principalmente por el duque 
Geleas, fné despojada sucesivamente en 4499 
por Luis XI], y en 4526 por Lautrec. De es- 
ta época provienen precisamente las mas her- 
mosas ediciones del siglo XV, heredadas por 
la Biblioteca Real, la mas rica del mundo en 
este género. 

Luis XI] adquirió ademas la magnífica bi- 
blioteca de Luis de Broges, señor de la Gru- 
thuyze, que falleció en 449%. 

Francisco 1, que habia fundado en Fontas- 
sebleau una pequeña biblioteca, habiendo 


reonida en ella los libros de su abuelo Juan, 


conde de Angulema, y los de su padre, man- 
dó trasladar aili tambien la gran coleccion 
reunida en Blois por los principes de la ca- 
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ron este local, la llevaron al convento de 
franciscanos, y últimamente á la calle de la 
Harpe. En 1600 se enriqueció con 900 manus- 
critos preciosos que habian pertenecido á Cata- 
lina de Médicis, y mas tarde, esto es, despues 
de la muerte de Enrique IY, se enriqueció tam- 
bien con todos tos libros de su gabinete parti- 
cular, uso que fué en seguida fielmente cbser- 
vado al morir todos los sucesores de este prin- 
cipe. Los libros moe provienen del gabinete 
de Luis XIV ascienden al número de 410,000, 
todos ellos notables por la belleza de sus edi- 
ciones y la magnilcencla de su encuader» 
nacion. 

Pero especialmente bajo la administracion 
de Colbert y bajo la de Louvois, la Biblioteca 
Real adquirió una riqueza digna de Luis XIV, 
Segun el inventario que se hizo en 4684, el 
total de los volúmenes ascendia á 40,900 
manuscritos y á 40,000 impresos. Un siglo 
despues, á fines del reinado de Luis XVI, 
á consecuencia de las sucesivas ddquisicio= 

¡ Des que se habian hecho con las colec- 
- ciones de Bigot (4706), de Gaignieres (1748), 
lde D'Hozier (4717), de la Marre (4748), 
Colbert (4732), de Langé (1733), de Du Cange 
(4756), de Fontanier (1766) y de una parte 
' del célebre gabinete del duque de la Valliere, 
y á consecuencia tambien de legados, dona- 
tivos y envios hechos por diferentes personas, 
el número de los impresos solos ascendió 
á 452,868. 
| Antes de la revolucion se introdujeron im- 
portantes modificaciones cn la administrecion 
de la Biblioteca Real; en 4730 se dividió en 
cuatro departamentos á saber: mannscritos, 
¡ impresos, titulos y genealoglas, planchas gra- 
badas y estampadas, Trasladada en 4724 el 
Hotel de Nevers, calle de Richelicu, se hizo 
' pública en 1787. 
| Precedió á la ejecucion de esta útil refor- 
ma la biblioteca Mazarino v la bibliuteca de 


sa de Orleans. Hizose entonces el catálogo la 4badía de San Victor; esta se hizo pública 
de todos los libros, «que formaba un total ' en 4707 con arreglo á las disposiciones tes- 
de 4,784 manuscritos y de 409 impresos. Es-; tamentarias del presidente Consin, quien le le- 
te principe' dispuso que se comprasen mu- | gó sus libros, su casa y 4,000 libras de renta 
chos manuscritos griegos: el número de los | con esta condicion. 
qee poseia á su fallecimiento asuendia á 940. La biblioteca nacional de París se enrique- 
En 45856, Enrique li publicó un decreto por ; ció en tiempo de la república y el imperio con 
el cual obligaba á los libreros á dar á su bi- | los despojos de muchos conventos Ge Francia, 
bliolecá un ejemplar encuadernado de todos | y con una preciosa coleccion de manuscritos 
les libros impresos por privilegio. Desgracia- ` y de impresos sacados de los paises comquis- 


demente este decreto cayó en desuso durante 
las guerras de religion. 

Aumentada con 440 nuevos manuscritos 
bejo el remado de Cárlos IX, la bibliote- 
ca de Fontainebleau fué mas de una vez sa- 
queada por los hombres se hallaron su- 
césivamente al frenté de los negocios á fines 
del siglo XVI, y para prevenir semejantes ac- 
cádentes, la mandó trasladar Enrique IV á Pa- 
ris en 45935, donde primeramente fué colocada 
en el colegio de Clermont; despues cuando los 
jéseites volvieron de eu destierro, y reclama- 


‘tados por las armas francesas. Una parte de 


estos tesoros desapareció cn 4815; no obs- 
tante, sín hablar de una coleccion de dibujos 
y estampas se cuentan hoy además 900,000 
volúmenes impresos, 30,000 manuscritos y 
centenares de fragmentos históricos encerra» 
dos en los cartones, y cuya clasificacion y 
ordenamiento tiene ocupados á un sin número 
de empleados. 

Desgraciadamente para la Francia, å con- 
3eevencia de la imperfeccion del catálogo, de 
ta insuficiencia del personal empleado en ésto 
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gran establecimiento, del número de libros 
prestados, y de los que diariamente no se co 
locan en su verdadero sitio, la mayor parte di 
las riquezas de este magnillco depósito ge ha 
perdido para el público; solamente nos ocu- 
pamos de la seccion de los impresos. 

La Biblioteca Mazarino compuesta por Ga- 


briel Naudé, el cual para ordenarla distribu- 


yó diez años en recorrer la Europa, se institu 
yó para el servicio del público el año 4644: y 


á pesaF de la venta parcial que se hizo de ella 


por un decreto del parlamento en 41652, se re 


construyó al fn de las turbulencias, quedando 


casi en el mismo estado eu que se hallaba á 


principios de la Fronda. El cardenal al morir 
(1664), arregló el servicio público de su bi- 


blioteca en el testamento, el cual confirmuron 
letras patentes de Luis XIV en 4665. 

Ademas de estas biblivtecas, existian en 
Paris antes de la revolucion muchas muy im- 
portantes, que han sido sucesivamente unidas 
á otros establecimientos, He aqui la enumera- 
cion de ellas: la biblioteca de los Abogados, 
la biblioteca de los Padres de la doctrina, la de 
Sun German-des-Pres, la de Sorbona, la del 
colegio de Navarra, la de los Agustinos, la de 
los Padres del Oratorio, la de San Martin de 
Jos Campos, la de los Minimos Agustinos, la 
de los religiosos de Picpus, la de los Francis- 
canos, la de los Jacobinos, la de los Cartujos, 
y la de la Villa. 

Añadamos á esta lista la biblioteca de la 
abadía de Santa Genoveva, la del Arsenal, la 
de la Universidad, la del Instituto, la del Mu- 
seo de Historia Natural, de la Facultad de dere- 
cho, la de la Facultad de medicina, la del Con- 
servatorio de artes y oficios, la del Conserva- 
torio de música, la de la Escuela normal, la de 
la Escuela politécnica, la del Colegio de Fran- 
cia, la de los Archivos del reino, la del Depó- 
sito de la guerra, y las de los diferentes mi- 
nisterios, la del Louvre, la de la Cámara de los 
Pareg, la de la Cámara de los Diputados, la 
del tribunal de primcra instancia, la de la Aca- 
demia de medicina y la de los Inválidos. 

Unas quince ciudades de Francia poscen 
bibliotecas de 45 4 20,000 volúmenes. Unas 
23 ciudades poseen de 20 á 30,000 volúme- 
ues. Duce ciudades poseen de 30 á 40,000 vo- 
lúmenes. Cuatro ciudades, tienen de 40 á 
50,000 volúmenes. 

Por último, Besancon posee 60,000 tomos, 
Lion 70,000, Aix y Estrasburgo 80,000, y 
Burdeos 440,000. 

Pero hablemos ahora de las bibliotecas de 
Espuña. Esta nacion cuenta un gran número 
de bibliotecas públicas y parlicularez. Éutre 
estas últimas son dignas de notarse por su 
grande importancia la de S. M., establecida en 
el Real palacio; la del infante don Cárlos María 
Isidro, que se custodia en e; palacio del Sena- 
do, y las del señor duque de Osuna y del In- 
fantadoque se hallar situadas tambien en Madrid 


en las calles de Leganitos y de don Pedro, En- 
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tre las públicas citaremos las siguientes: en 
Madrid existe la Biblioteca Nacional, fuudada 
por Felipe Y, y abierta al público por primera 
vez el año de 4742. Este magnífico estableci- 
miento, situado en la Plaza de Oriente, tie- 
ne un director y varios bibliotecarios y em- 
pleados. Entre gus diferentes salas merecen 
particular mencion, la de Jas obras de los 
Santos Padres, que pertenecieron en otro tiem- 
po al principe de la Paz: la del Trono, que 
cunliene el Museo de Medallas, acaso el pri- 
mero de Europa, pues posee en el dia mas de 
150,000 medallas griera3, ramanas, góticas, 
árabes y de otras naciones, en oro, plata, co- 
bre y hierro, muchas de las cuules recuer- 
dan sucesos importantes, y que son ademas 
de un trabajo esquisito: contiene asimismo una 
multitud de preciosos camafeos, y una co- 
leccion escasa, pero muy curiosa, de anti- 
giledades. Esta biblioteca encierra mas de 
200,000 volúmenes impresos y 8,000 manus- 
critos de un mérito no Comun. 

La biblioteca de San Isidro pertenecia á los 
padres jesuitas, y á cousccuencia de su estin- 
cion, el ilustrado rey don Carlos IIL mandó 
que se abriese al público. Es muy rica, espe- 
cialmente en libros científicos, eclesiásticos y 
morales, historia y artes. Contiene 47,900 vo- 
lúmenes. 

La biblioteca de la Academia de la Histo- 
ria, contiene was de 46,000 volúmenes im- 
presos, y 4,500 manuscritos. 

La biblioteca de la Universidad encierra 
45,000 volúmenes. . 

Ademas, la Academia de San Fernando, el 
Gabinete de llistoria natural, el Conservatorio 


de artes, la Facultad de Medicina, la de Farma- 


cia, la de Veterinaria, la Academia Espanola, 
la Sociedad Económica, el Ateneo, el Liceo y 


otros establecimientos científicos, literarios y 


artísticos, tienen sus respectivas bibliotecas 
públicas ma3 ó menos numerosas, pero que 
se van enriqueciendo cada dia, y tardarán muy 
poco cn ser muy notables. 

La biblioteca del Escorial fué fundada por 
Felipe Il, y considerablemente aumentada por 
sus sucesores. Posee esta bibliuteca 24,000 
volúmenes impresos, y 4,000 manuscritos: 
estos últimos son tan raros é interesantes que 
acaso componen la coleccion mas preciosa 
que en su genero existe en Europa. Partce- 
vos oporiuno deshacer aqui la grave equivo= 
cacion en que han incurrido no hace mucho 
tiempo los escritores franceses Mres. Noel, 
Carpentier y Puissant, y úllimamente Ludovico 
Lalanne, en la Enciclopedia moderna france- 
sa, asegurando que la biblioteca del Escorial 
es la mas numerusa de Espaúa y que fué fun- 
dada por el emperador Cárlos Y: es sensible 
que tan ilustrados escritores ignoren que bas- 
ta el tiempo de Felipe JI no tuyo priucipio la 
fábrica del monasterio, y ciertamente no era 
para ignorado este suceso por los franceses, 
pues se debió á un voto del hijo de Cárlus Y, 
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con motivo de la célebre batalla y toma de San 
Quintin. En 4674 cayó un rayo en el convento 
del Escorial, y la biblioteca esperimentó un 
grave deterioro á consecuencia del incendio 
que produju el mencionado rayo. 

La biblioteca de Simancas, puede decirse 
qme es un archivo general del reino, cuyo 
edificio, notable por su magnitud y por su es- 
tantería de piedra, donde se conservan los pa 
peles, es un depósito de documentos históricos 
bastante preciosos. 

En Barcelona, existe la biblioteca Provin- 
cial, con 32,000 volúmenes; la del Colegio 
episcopal, con 6,000; la de Medicina, y la 
Catalana con 45,000. 

En Granada existe la lublioleca de la Uni- 
versidad, con 4,500 volúmencs, 

La biblioteca de Oviedo cuenta 40,000 vo- 
lúmenes. 

En Santiago existe otra biblioteca enrique- 
cida con 47,000 volúmenez. 

La de Salamanca es tambien bastante con- 
siderable, pues cuenta en su catálogo obras muy 
escelentes y raras, y el total de sus volúmenes 
asciende á 36,000. 

En Sevilla existen cuatro bibliotecas públi- 
cas, todas ellas numerosas y enriqnecidas con 
obras de un mérito indisputable. La bibliote- 
ca de la Universidad, cuya fundacion es muy 
reciente, está perfectamente ordenada y cuen- 
to 30,800 volúmenes de obras escogidas, la 
mayor parte científicas y análogas á las dife- 
rentes facultades que se estudian en las uni- 
versidades de España. La biblioteca Colombia- 
na, llamada vulgarmente de la Catedral es la 
mas rica y la mas numerosa de Sevilla. Tiene 
preciosos manuscritos y algunos objetos cu- 
riosos de antigüedad como la espada de Gon- 
galo de Cordova. El total numérico de sus vo- 
iimenes impresos asciende á 30,900. 

- La biblioteca Arzobispal, situada en el pa- 
lacio del mismo nombre, es tambien rica, no 
por sus muchas obras, sinó por la calidad de 
ellas, aun cuando la mayor parte pertene- 
cen á los escritos de los santos padres. La 
invasion francesa fué causa de que esta biblio- 
teca esperimentara un escandaloso saqueo de 
libros interesantes en todos los ramos del £a- 
ber humano, de cuya pérdida no ha podido re- 
ponerse desde aquella época, á pesar de los 
esfuerzos del clero de Sevilla y de algunos 
particulares. Cuenta no obstante en sus arma- 
rios 7,000 vo'úmenes impresos. La biblioteca 
de San Acacio, situada en la calle de Triperas, 
partenece á la municipalidad de Sevilla; es tan 
rica y tan numerosa como la Arzobispal, y 
tiene libros que no se hallan en ningun punto 
ni biblioteca de España. El número de sus vo- 
Jámenes asciende á 9,570. 

En Toledo existe tambien una biblioteca 
llamada la Arzobispal, con 24,000 volúmenes: 
otra llamada la Provincial con 20,000; la de 
la Universidad con 3,000, y la de la Catedral 
con 3,300 impresos y muchos manuscritos. 
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En Valencia existe la biblioleca de la Uni- 
versidad con 34,000 volúmenes, y los manuse 
critos de San Miguel de los Reyes; la bibliote- 
ca Arzobispal de la misma ciudad tiene 
9,800 volúmenes, y la biblioteca llamada de 
Cousca-Bauyo posee 4,000 volúmenes. 

En Valladolid solo existe una biblioteca 
nominada de Santa Cruz con 44,000 volú- 
mencs. 

En Zaragoza existen cuatro bibliotecas: la 
de la Roda, la de San Ildefonso y la Provin. 
cial, que reunen mas de 32,000 volúmenes, 
y la de la Universidad, que ella sola contiene 
42,000 tomos. 

Puede calcularse que las principales bi- 
bliotecas de España ascienden al número 
de 29, que podrán contener aproximadamente 
unos 627,200 volúmenes impresos y mas de 
42.800 manuscritos. ; 

INGLATERRA. En 4300 la biblioteca de la 
universidad de Oxford consistia solamente en 
algunos volúmenes encerrados en cofres y co» 
locados en los sótanos de la iglesia de Santa 
María. A mediados del siglo XIV, Ricardo de 
Bury, que fué sucesivamente obispo de Dur- 
ham, gran cauciller y tesorero de Inglaterra, 
dió á la Europa el segundo ejemplo de una 
biblioteca pública, creando en esta ciudad un 
establecimiento que dotó con rentas piogiles, y 
al cual dió todos los libros que habia consegui. 
do, ¿gran precio, y que queria, segunsu espre- 
sion, que los conociesen todos lo3 escolares de 
la uviversidad. En un tratado latino, el Philobi- 
blion, pequeño libro poco lcido, y que es, se- 
guncreemos, el mas antiguo tratado de biblio. 
grafía que se conoce, suministró pormeno- 
res curiosos los cuales recomendamos á nues- 
tros lectore3. En 4440, Humphrey el Bueno, 
duque de Glocestler, dió å la universidad de 
Oxford cerca de 600 volúmenes. El edilicio 
donde estaba encerrada esta coleccion fué re- 
parado y aumentado en 4597, por sir Tomás 
Dodley, que legó á la universidad 3u bibliote- 
ca, con una propiedad cuya renta debia apli- 
carse á gastos de' libros y manuscritos, y las 
reparacioues del edificio. Esta biblioteca, que 
tomó entonces el nombre de biblioteca Bodlei- 
na, secaumentó sucesivamente con los beneficios 
de otros muchos personages célebres, en el 
número de los cuales se encuentra el conde de 
Pembroke, y clarzobispo Laud, Fairfax, etc, 
Hoy se cuentan en dicho establecimiento 
300,000 impresos y 25,000 manuscritos, y la 
universidad de Oxford posce ademas otras 
diez y seis bibliotecas, de las cuales algunas 
son tambien muy notables. 

La biblioteca del Museo en Lóndres, fué 
fundada por losaños de 4755 y contiene cer- 
ca de 200,000 impresos y 30,000 manus= 
critos, 

Citemos ademas la biblivteca del colegio 
de la Trinidad en Cambridge, con 100,000 
volúmenes, y la de la Universidad con 50.000, 
y la de los Abogados, con 10,000 impresos y 
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6,000 manuscritos en Edimburgo; y por últi- 
mo la del colegio ds la Trinidad, en Dublin, 
con 50,000 volúmenes, 

FraLia. Elorigen de la biblioteca del Va- 
tícano se remonta á la época del pupa San 
Hilario, que por los años de 465, reunió algu- 
nos manuscritos en su palacio de San Juan 
de Letran; pero su verdadero fundador es Ni- 
colás Y, que falleció en 4435, que la hizo tras- 
ladar al Vaticano, donde aumentada con las ad- 
quisiciones de Sisto 1Y y de Leon X, se enri - 
queció ademas sucesivamente con las biblio- 
tecas del elector palatino, de los duques de 
Urbino, de Cristina de Suecia, del marqués 
Capponi y de la casa de Ottoboni. Cuenta ac- 
tualmente 400,000 impresos y 24,000 manus- 
critos, 5,000 griegos, 46,000 latinos é italia- 
nos y 3,000 orientales. En la sala reservada á 
lo3 lectores, y que casi siempre está desierta, 
se ve sobre una mesa de mármol el decreto 
por el cual Sisto Y excomulga á todo hombre 
que saque ua solo tumo de la biblioteca sin el 
permiso autógrafo del papa. Digamos tambien 
que esta biblioteca, de donde se pudieran es- 
traer bastantes tesoros clásicos, no está segu- 
ramente abierta cien dias al año, gracias á las 
eternas vacaciones y á las innumerables ties- 
tas que se celebran en los Estados romanos. 
Lo mismo se puede decir de las demas biblio- 
tecas de ltalia. 


Hácia el año de 4370, Petrarca hizo dona- 
tiva á la república de Venecia, de muchos ma- 
nuscritos, y como dice él mismo, puso de esta 
manera los primeros cimientos de la bibliote- 
ca de San Marcos. Estos manuscritos olvida- 
dos en un pequeño aposento inmediato á los 
cuatro caballos de bronce, se deterioran alli, 
y en la actualidad no subsiste mas que un cor- 
to número de ellos. Un siglo despues, el céle- 
bre cardenal Bessarion hizo presente á la mis- 
ma biblioteca de la rica coleccion de libros y 
manuscritos que habia logrado reunir, y se 
cuentan hoy 85,000 impresos y 5,000 manus- 
critos. 


He aqui la lista de las demas bibliotecas 
mas notables de Italia. 


Bergamo: 45,000 impresos. 

Bolonia: biblioteca de la Universidad, 
80,000 impresos y 4,000 manuscritos. 

Ferrara: 80,000 impresos y 900 mauus- 
critos. 

Florencia: biblioteca Laurentina, 9,000 
mannscritos y ningun impreso; biblioteca Afa- 
gliabechiana, 450,000 impresos y 12,000 ma- 
puscritos; biblioteca Pitti, 80,000 volúmenes; 
biblioteca Ricardi , 23,000 impresos y 3,500 
manuscritos. 

Genova: 40,000 impresos y 500 manus- 
critos. 

Mantua: 40,000 impresos y 4,000 ma- 
puscritos. 

Milan: biblioteca Ambrosiana (véase esta 
palabra) 60,000 impresos y 10,000 inanuscri- 
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tos; biblioteca Brera, 17,000 impresos, y 1,000 
manuscritos. 

Módena: 90,000 impresos y 3,000 ma- 
nuscritos. La biblioteca de esta ciudad ha te- 
nido por conservadores al célebre Maratori y 
á Tiraboschi. 

Nápoles: biblioteca Bruncacciana ; 50,000 
impresos; biblioteca Real, 450,000 impresos 
y 3,000 manuscritos. 

Padua: biblioteca del Colegio, 55,000 vo- 
lúmenes y 8,000 manuscritos. 

Parma: 400,000 volúmenes y 4,000 ma- 
nuscritos. 

Pavia: biblioteca dela Universidad, 50,009 
volúmenes. 

Perusa: 30,000 volúmenes, 

Ravena: 40,000 impresos y 700 manus- 
critos. 

Reggio: 50,000 volúmenes. 

Roma: biblioteca Angélica, 85,000 im- 
presos, 60,960 fragmentos, y 2,945 manus- 
critos: biblioteca Barberini, 60,000 volúmenes 
y preciosos manuscritos: brbliotca de la Mi- 
nerva ó Cusa-Nata, 420,000 impresos y 4,500 
manuscritos. 

Siena: 50,000 impresos y de 5 á 6,000 
manuscritos. 

Turin: biblioteca de la Universidad; 
442,000 impresos y 2,000 manuscritos. 

PonTuGaL. Lisboa tiene muchas bibliotecas, 
entre otras la del Rey, fundada en el siglo XV 
por Alfonso Y, y las de Sun Vicente de Fora, 
de Alcobaza, y de los Benedictinos, etc. 

BELGICA. Biblioteca de la Viila con 440,000. 
volúmenes: biblivteca Borgoña, con 45,000 
manuscritos y ningun impreso: esta coleccion 
perteneció antiguamente á los duques de Bor-e 
goa: biblioteca Real, fundada en 4837 con 
la adquisicion de los libros de Van Utthem, 
cuenta 60,000 impresos y 44,000 manuscritos. 

Lobaina: biblioteca de la Universidad ca- 
tólica, con 405,000 impresos, y 246 manus- 
critos. 

Lieja: con 60,000 impresos y 446 ma- 
nuscritos. 

Gante: posce 51,600 Impresos y 556 ma- 
nuscritos, 

HoLAnDa. La biblioteca de la Universidad 
de Leida, fundada en 45886 por Guillermo I, 
principe de Orange, cuenta 65,000 impresos 
y 40,000 manuscritos, de los cuales 2,000 
son orientales. La biblioteca Real de la Haya 
posee 40,000 volúmenes. 

ALEMANIA. Berlin posee siete bibliotecas 
públicas, de las cualez la mas importante, es 
la biblioteca Real, fundada por Federico Gui- 
llermo, elector de Brandeburgo ; contiene 
200,000 impresos y 2,000 manuscritos. 

La bsblivteca Real de Munich, fundada por 
Alberto Y á principios del siglo XVI, contiene 
540,000 impresos y 46,000 manuscritos. La 
biblioteca de la Universidad contiene 200,000 
impresos y 644 manuscritos. 

La biblioteca Real de Dresde, fundada en 
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4586, por el elector Augusto, contiene 220,000 
impresos y 2,700 manuscritos, en el número 
de los cuales se encuentra un calendario me- 
jicano sobre la piel hnmana. 

Entre las demas bibliotecas de Alemania 
citaremos la de Maguncia con 90,000 impre- 
sns; la de Weimar cou 95,000 impresos; la 
de Stuttgart con 480,000; la de Hannuver 
con 70,000 impresos y 2,000 manuscritos; la 
de Goetínga con 200,000 impresos y 440,000 
disertaciones y discursos académicos y 5,000 
manuscritos; la de Walfenbuttel con 490,000 
impresos, 40,000 discrtaciones y 4,500 ma- 
nuscritos; la de Nuremberg con 20,000 vo- 
lúmenes; la de Cassel con 60,000 volúmenes; 
la de Mausburga con 56,000 volúmencs; la de 
Darmstadt con 30,000 volúmenes; la de Hei- 
delbery con 54,000 impresos y 5,000manus- 
critos (4); la de Hamburgo con 50,000 volú - 
mener; la de Franfort con 40,000 volúmenes; 
la de Leipsick, biblioteca Paulina, con 80,000 
impresos y 2,000 manuscritos; biblioteca Tho- 
mana con 40,000 impresos y 2,000 manus- 
critos. 

La capital del imperio de Austria, Viena, 
posee octm bibliotecas públicas: la biblioteca 
Imperial, ftħdđada en 4480 por Maximiliano, 
cuenta en el dia 300,000 impresos y 42,000 
Manuscritos. 

La biblivteca de la Universidad encierra 
90,000 volúmenes. Las demas hilbliotecas del 
imperio son las de Praga con 450,000 impre- 
sos y 3,000 manuscritos; la de Gaetz, con 
100,000 impresos, la de la Universidad de 
Pesth con 50,000 impresos; la de la Universi- 
dad de Buda con 65,000 volúmenes. 

Suecia. Lå biblioteca real de Estocolmo, 
fundada por la reina Cristina, posee cerca de 
40,000 impresos y una infinidad de preciosos 
manuscritos; la de Upsal, donde está el cé- 
lebre Evangelio de Ulfilas, encierra 80,000 im- 
presos. 

DrsaMArca. La biblioteca real de Copenha- 
gue, fundada de 464844670, contienc200,000 
impresos y 40,000 manuscritos, 

Rusia. Pedro el Grande fundó la bibliot:ca 
dela Academia deCiencias de San letersbur- 
go con 2,500 volúmencz, de los cuales se apo- 
deró en sus guerras con la Suecia. En el dia se 
componc de cerca de 400,000 volúmenes. 

La gran biblioteca Imperial cuenta cerca 
de 300,000 imprezos y 43,000 manuscritos. 
Proviene este estublecimientó del que se fundó 
en Cracovia por Zaluski, y trasladado despues 
å Varsovia , que fué saqueado por lus rusos 
en 4795. 

Moscou posee dos bibliotecas, la de la Uni- 
versidad y tadel Santo Sinodo, notables, me- 
nos por el nůmero desus tomos impresos, que 
por el de sus manuscritcs griegos y orientales. 

Suiza. Basilea 50,000 volúmenes; Berna, 
30,000 impresos y machos manuscritos pre- 


(1) Esta es la antigua biblioteca Palatina, 
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closos; Ginebra , 50,000 volúmenes ; Zurich, 
40,000 volúmenes; San Galo, manuscritos la- 
tinos de grande estima. 

GnEcIA. Atenas , cerca de 48,000 volúme- 
nes. Varios monasterios contienen ademas 
manuscritos griegos en bastante número, y 
puede citarse entre otros, los del Monte Athos 
y de Pathmos. i 

Turquía. Hay en Constaytinopta 35 biblio- 
tecas públicas ; pero no se deja entrar á los 
europeos sino con grandes diílcultades. La bi- 
blioteca del Serrallo, fundada por Selim 1, con- 
tiene de 344,000 volúmenes árabes, turcos y 
persaz, entre cuyo número se cuentan 4,294 
manuscritos. Los libros griezos que contenia 
esta biblioteca en gran número, fueron ven- 
didos en el siglo XVII y dispersos ó des- 
ruidos, 

BIBLIS. Biblis. (Nombre mitológico.) Aves. 
Género formado por Mr. Lesson (volúmen 3. 
de su complemento, Buffon) en la familia de 
las hirundinexs, y cuyos caraciéres son, segun 
dicho autor, tarsos largos, desnudos; colacor- 
ta, redondeada ó igual. Las especies que in- 
cluye en este grupo, son las siguientes: 

Hirundo dominiscensis, torquata, leucop- 
tera, concolor, francisca, borbunica, melano- 
gaster y americana de Gmelin. 

Este género nos parece que tiene mucha 
analogia con el del chelidonte de Buié, y acaso 
no es otra cosa que una seccion constitnida 
por especies de cola no ahorquillada. (Vease 
GOLONDRINA. 

BIBLIS. (Nombre mitológico.) Insectos. Gé- 
nero de lepidópteros diurnos, seccion de lo3 
tetrápodos, tribu de los papilionideos, esta- 
blecido por Fabricio, y adoptado por Latreille, 
que le reunió el género melonites del mismo 
autor. Sus caractóres (Enciclopedia melódica, 
tomo IX, págs. 40 y 807) se reducen á los si- 
guientes: antenas terminadas en una pequeña 
mano; palpos inferiores manifiestamente mas 
largos que lacabeza; nervadura superior ó sub- 
costal de las primeras alas, muy dilatada cn 
su origen; celdilla discoidal de luz segundas 
alas, abierta posteriormente. Latreille, en sus 
Familias naturales, coloca estu género entre 
las libiteas y las ninfalias, y Godar, en la obra 
precitada, describe ocho especies, todas exóli- 
cas, entre las cuales citaremos como tipo la 
biblis thadana, la misma que la Pap. biblis 
herbot, 6 pap. hypelia, Crámer, pap. Lámi -= 
na COXAX TI, fig. 2f. Esta especie se halla 
en el Brasil y en la isla de Santo Tomás. Las 
orugas de la biblis tienen el cuerpo guarneci.- 
do de tubérculos carnosos y pubescentes. 

BICEPS. («Anatomia.) Biceps, del latin bis y 
ceps, por capul, es el nombre que llevan dos 
músculos del cuerpo humano, por cuanto se” 
creyó ver la semejanza de dos cabezas en las 
porciones que presentan å la vista. El un bi- 
ceps pertenece al brazo, y se denomina tam- 
bien músculo escápulo radial. Está situado en 
la parte anterior del brazo, y sirve para hacer 
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«doblar el antebrazo. Es espeso ó muy carnoso | formaron Bischestre, Bicestre, y por último, 


en su parte media, y delgado en sus estre- 
midades , la superior de las cuales se divide 
en dos porciones sobre el brazo y vice versa. 
El otro es cl biceps del muslo ó músculo ¿squio- 
fémuro ona, situado en la parte posterior 
del muslo; es oblongado, aplanado, y está di- 
vidido superiormente en dos porciones, una 
larga y otra corta: sirve para doblar la pier- 
na sobre el muslo ó este sobre la pierna, 
igualmente que para girar ó echar la pierna 
hácia afuera. 

Los romanos habian llamado tambien bi- 
cipite ó bifario (de dos caras) al dios Jano, 
por atribuirle dos caras, una por delante, para 
conocer lo venidero, y otra detrás, para cono- 
cer lo pasado. Apellidároule tambien bifronte, 
de bis y frons, dios de dos fentes. 

Los ateniense3 ponian en su3 monedas una 
cabeza de muger junto con la de Cécrops, á 
quien suponian autor del matrimonio, y dic- 
ron á este emblema el nombre de bifronte. 

BICEFALO. (Anatomia.) Palabra compuesta 
del latin bis, dos, y del griego xe7Ax24e, cabe 
za. Adjetivo que se aplica á una especie de 
sarcoma ó de excrecencia muy voluminosa que 
se desarrolla en la cabeza, y que al parecer 
forma como una segunda cabeza. Un mónstruo 
bicéfalo equivale, pues, å mónstruo de dos 
cabezas. | 

BICETRE. (MIsTORIA DE) El nombre y el 
aspecto de esta casa, solo recuerdan ideas tris- 
tres, y hacen esperimentar sensaciones muy 
penosas. Desde tiempo inmemorial, toda la 
parte Sur fuera de París, desde las catacumbas 
hasta el sitio que ocupa el edificio de Bicetre, 
era, en la opinion del vulgo, el teatro de los 
hechiceros, de los aparecidos y de las azam- 
bleas de las brujas: en las canteras inmedia- 
tas, los charlatanes y bribones enseñaban el 
diablo al que los pagaba. A mediados del si- 
glo XVII, la palabra Bicetre era sinónimo de 
desgracia. 

Todavía va á hacernos alguna nueva Bi- 
cetre, ha dicho Moliere en el Aturdido: pero 
otros escribiendo bisselre por bissexte, aplican 
la alusion al año bisiesto, 

Bicetre está situada á media legua al Sur 
de las barreras de Paris; forma parte del dc- 
partamento del Sena, del distrito de Sccanx, 
del canion de Villejuif, y del comun de Genti- 
lli. Se ha dicho que el nombre de Bicetre, vie- 
ne del rio Bievre que corre por la parte baja 
del collado, pero es otro su origen. Habiendo 
adquirido Luis 1X un terreno para un convento 
de cartujos que estableció cerca de París, Juan, 
obispo de Winchester, en Inglaterra, compró 
una parte de aquel terreno en tiempo de Feli- 
pe el Hermoso, é hizo construir alli, ó por lo 
menos ensanchar, una casa que quería habi 
tar. En 429% el monarca confiscó aquella casa 
y todos los bienes del prelado, pero en 4304 
alzó el secuestro, El pucblu llamó á aquel edi- 
ficio Winchestre, de donde por corrupcion se 
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Bicetre, nombre con que en 4523 estaba ins- 
crito en los registros del prebostazgo de Pa- 
rís. Aquel sitio perteneció mas tarde á Amadeo 
el Rojo, conde de Saboya, á quien probable- 
mente fué cedido en premio de los auxilios 
que prestó á Cárlos VI. Su hijo, Amadeo VIII, 
que despues fué el papa Felix Y, vendió á 
Juan, duque de Berri y tio del rey de Francia, 
å Bicetre claño 4400 , cuando no presentaba 
mas que ruinas. El nuevo ducño le hizo ree- 
dilicar con magnificencia , pero el obispo de 
París en su calidad de señor de aquel territo- 
rio, que dependia de Gentil i, se opuso å que 
el duque hiciese en él fosos y puentes leva- 
dizos. Eu 4444 la faccion del duque de Bor- 
goña se apoderó de aquel hermoso cdicio, y 
le destruyó hasta loa cimientos. Con respecto 
å las artes fué una pérdida irreparable. En el 
gran salon se veian los retratos originales del 
papa Clemente VII y de sus cardenales , de los 
reyes y principes de Francia, de los empera- 
dores Je Oriente y de Occidente, etc. No que- 
daron enteros mas que dos cuartitos enrique - 
cidos con preciosos mosáicos. En 4446 el duque 
de Berri legó aquel sitio tal como estaba, con 
algunas dependencias, al cabildo de Nuestra 
Señora de Paris, en cambio de algunos ani- 
vesarios y de dos proccsiones: aquella dona- 
cion fué confirmada por Cárlos VIl en 4444, y 
por Luis XI en 4464. Pero el cabildo no hizo 
ninguna reparucion, y cuarenta y cinco años 
mas tarde las ruinas de aquel edificio habian 
llegado á ser una guarida de ladrones, á quie- 
nes se les tomó en 1549. En un diálogo satiri- 
co de aquel tiempo, se califica á Bicetre de ca- 
suca en donde se habia establecido un hospi- 
tal de enfermos lánguidos y de cortesanos es. 
tropeados. En 4632 el cardenal de Richelieu 
le arraso basta los cimientos, y le hizo reedi- 
ficar para recoger en élá los soldados inváli- 
dos. No estaba aun concluido aquel hospicio, 
cuando se celebraron los divinos oficios en 1634 
en una capilla dedicada á San Juan Bautista, 
que hácia 4670 fué recmplazada por una igle- 
sia con la misma advocacion. En 4618 San 
Vicente de Paul obtuvo de la reina Ana de 
Austria, una parte de Bicetre para que sirviese 
de asilo á los niños espósitos, que permane- 
cieron alli poco tiempo, porque el aire era de- 
masiado fuerte. Luis XIV que pensaba en fun- 
dur una verdadera casa de inválidos (que fué 
comenzada en 4672), reunió al hospital gene- 
ral el hospicio de Bicetre, y desde el año 4657 
se recibieron en él álos pobres que se acogian 
voluntariamente, y á los vagabundos que eran 
recogidos despues de publicado varias veces 
un decreto que prohibia la mendicidad. En 
tiempo de Luis XVI, Bicetre fué destinado á 
recibir los hombres y mugeres públicas ataca- 
dos del mal sifilítico. Antes de curarios, en 
las dos salas que les estaban especialmente 
señaladas , los cirujanos los hacian vwapulear: 
costumbre bárbara, aunque á veces Justa con 
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varios individuos sumidos en los vicios mas|vaá parar á un estanque cubierto, de 60 pies 
vergonzosos: los dementes, hombres y muge- | en cuadro, por 8 pies y 8 pulgadag de profon$ 
res, eran asistidos alli en un local particular. | didad, que contiene 4,000 moyosde agua. Du- 
Llamábase tambien pequeña correccion otra | rante largo tiempo se emplearon doce caballos 
parte de la casa, cu donde eran encerrados los [en mover aquella máquina: se uncian cuatro 
jóvenes por su mala conducta, hu!gazancría ó | y algunas veces ocho. Desde el tiempo del 
malos tratamientos å sus padres: los que eran | superintendente de policia Lenoir, se emplean 
encerrados en Picetre á peticion de sus fami- | en aqnel trabajo presos vigorosos, que arrane 
lias, tenian que pagar una pension; pero los [cados á una perjudicial ociosidad, conservan 
que eran conducidos alli de orden enperior, [sus fuerzas y su salud, y les proporciona un 
no pagaban nada. Se los destinaba á los tra- |anmento de alimento. Antes de la construc- 
bajos mas penosos, y nose les daba mas ali- | cion de este pozo; muchos carros con cubas 
mento que pan, agua y un poco de potage. | iban á buscar agua del Sena al pucrto del hos- 
Cuando se enmendaban, se les añadia un poco | pital para el consumo de la casa. 
de carne y algunos refrescos. A los que azo- Bicetre está administrada por dos autorida- 
taban, se los ataba á cinco argollas de hierro, | des distintas: la prefectura de policía y la del 
vuelta la cara hàcia la pared: todo esto ya no ' Sena: una tiene å su cargo la cárcel y lo con- 
existe. cerniente á la seguridad, el archivo, la con- 
Bicetre es en el dia cárcel, hospicio y casa | sergería, carceleros, etc.: la otra dirige el 
de reclusion. El plano de este edificio, escepto | hospicio, nombra los administradores, em- 
algunas agregaciones, presenta un cuadro de | pleados de administracion y facultativos, el 
cerca de 900 piesen cada frente, y contiene | capellyn y demas subalternos. 
tres patios principales. El primero sirve de| Cárcel. Se compone de scis cuerpoz de 
entrada por una calle de ¿rboles que va á pa- |edificio, cou varios pisos, cuyas ventanas tie- 
rar al camino de Fontaineblean. Encl segundo, | nen todas enormes barras de hierro. Para 
y al Sur, se ve la iglesia, muy sencilla y en | mantener el órden hay nna compañía de vete- 
forma de cruz, y la cárcel, y al Norte el prin- | ranos. Por espacio de mucho tiempo han esta- 
cipal cuerpo del edificio, en donde está situa- q do alli confundidos y amalgamados, presos por 
da la enfermeria general. El frente opuesto de [delitos políticos, hombres sospechosos á la 
este edificio da á un jardin que rodean otros | policía, detenidos por medida correccional, 
edificios menos elevados ocupados por ancia- | reclusos, condenados á mucrte y presidiarios 
nos enfermos: el tereer patio le forman una | que aguardaban saliese para su destino la ca- 
porcion de construcciones sin simetria. Alli es- | dena. Despues se ha hecho un apartado, y solo 
tán la puerta de entrada del departamento de | se han conservado las tres últimas clases. Un 
los dementes, y la habitacion del agente cn- | locutorio único con doble reja sirve para la co- 
cargado de la vigilancia. municacion de los deterfidos con sus parien- 
Realmente, la vista de Bicetee solo afecta á | tes y amigos. Todavia existen los calabozos 
la parte moral. Su posicion sobre una colina en | negros: bájase á ellos con luzartificial por una 
medio del campo la hase muy favorable para | escalera que conduce á dos largos y sombrios 
la curacion de los enfermos, y ningun hospi- | corredores, en donde hay diez y siete puertas 
cio de la capital podria comparársele en pun- | macizas en cada lado, que giran sobre inmen- 
to á salubridad, si sepudicra conducir por alli | sos goznes. Estos calabozos, construidos de 
el Sena. Esta inapreciable ventaja se ha recm- | piedra de sillería, son estrechos, húmedos y 
plazado por medio de canales que llevan las | mal sanos: apenas penetra en ellos un rayo de 
aguas del Arcucil, y con dos pozos, å nno de | luz por agujeros abiertos oblícuamente entre 
los cuales, que es el principal, van á admirar | laz pilastras. Los desgraciados á quienes se 
todos los estrangeros como una de las mejo | precipita en aquellas fúnebres mazmorras, no 
res obras de la arquitectura francesa. Fué | tienen mas alimento que un poco de pan ne- 
construido desde 4783 á 4785 con arreglo al | gro y agua, ni otra sociedad que los insectos; 
diseño del célebre Baffrand. Su diámetro es de | y si alguno es sumergido en el último de 
15 piez, su profondidad de 475 y la altura [aquellos abismos, se cierran en pos de él 
del agna inagotable de 9 pies: el fondo ha sido | treinta y tres puertas. Antes de la revolucion 
abierto en peña viva. La máquina que hace | cada uno de los habitantes de aquellos sepul- 
subir el agua es sumamente sencilla: un ar- | cros estaba alado con cuatro cadenas: todavía 
mazon de madera de 36 pies de diámetro, Mja | se ven algunos restos enmohecidos colgados 
horizontalmente en un grueso poste, pero que | de las paredes. Cuando sacan á un preso del 
tiene movimiento giratorio, en cuya estremi-| calabozo, el aire libre le produce vahidos como 
dad hay un tambor que separa dos cables de [si cstuviese embriagado, y es necesario tras- 
228 pies de largo, colocados en sentido inver- | ladurle á un sitio menos oscuro: solo con una 
so: å estos dos cubles están unidos dos cubos | mudanza gradual de calabozos puede librar- 
con aros de hierro, que pesan cerca de 4,200 | se de la muerte. Y, sin embargo, privado de 
libras y de los que uno sube y otro baja. En cada | luz y de esperanza, el hombre puede vivir en 
uno cabe un moyo de agua, ó sean 433 azum- | las mazmorrus de Bicetre..... El cómplice y 
bres, y pueden estraer 500 cada dia. Esta agua * delator de Cartrouche vivió alli cuarenta y tres 
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años: como dos ó tres veces se habia hecho el 
muerto para respirar un poco de aire cuando 
le subian por la escalera, cuando murió efecti- 
vamente no querian creerlo. Hácia 4789 se 
encoutró cr aquellos calabozos å un tal Isido- 
ro, carpintero y ladron de profesion, encerra- 
do por haber amenazado de muerte al supe- 
rintendente de policía Sartine: fué enterrado 
vivo, y durante catorce años, gozó en su se- 


pulcro de perfecta salud. Los presos que tra- 
bajan en los diferentes talleres establecidos 
eu la casa desde4775, ocupan unos cuartuchos 


estrechos, y se acuestan dos en cada cama. 
Su alimento consiste en libra y media de pan, 
un cuartillo de caldo, algunas legumbres se- 


cas, y dos veces å la semana un cuarteron de 
carne; se los emplea en pulimentar cristales 


y en hacer zapatos, medias y obras de paja. 
Una tercera parte del producto de aquellos tra- 


bajadores se les entrega al salir del estable- 


cimiento, y de las otras dos, una se les des- 
cuenta, y la otra pertenece al gobierno como 


una indemnizacion. Los que no trabajan habi- 


tan en un piso mal sano, no tienen mantas ni 
colchones, y se les da pan de municion. Los 
condenados á reclusion duermen en paja hú- 
meda, y en todo ticmpo visten una tela muy 
vasta, negruzca por un lado y blanca por otro. 
Todas las semanas se les da una camisa y un 
par de medias de lana, y cada scis meses 
uuas galochas d zapatos del palo. 

Los presos enfermos son asistidos cn cnfer- 
merias particulares, en las que se ha estuble- 
cido un aparalo para el tratamiento de las en- 
fermedades cutáneas: hay dos espaciosas sa- 
las, una de medicina y otra de cirugía, en que 
caben de 90 á 100 enfermos con otras tantas 
camas. El número de los presos enfermos cor- 
responde á la décima parte; porque aquella cár- 


cel, establecida para contener 400 individuos, 


encicrra en el dia mas de mil, En ella permane- 
cen los condenados á pena infamante hasta qne 
salen para su destino ó cumplen el tiempo de 
su reclusion. Los condenados å muerte son 
tambien trasladados alli desde la Consergería 
en cuanto se les nolifica la sentencia, y solo 
salen para sufrir la pena capital ó para compa- 
recer ante el tribunal superior. Antiguamente 
habia un sitio particular para los espías de la 
policia llamados observadores. Uno de ellos 
fué crucificado en una sublevacion én 4774. 
Aquellos motines, que siempre tienen por ob- 
jeto tentativas de evasion, son muy frecuentes 
en Bicetre. En 4786, los presos del departa- 
mento llamado Calabozo pequeño, arrollaron al 
centinela y se apoderaron de las armas de la 
guardia, mas habiéndose reunido esta á un sil- 
bido, se trabó un combate en que quedaron 
mmertos dos arqueros y catorce amotinados: 
los que se escaparon reconocidos por su tra- 
ge, fueron bien pronto aprehendidos, y como 
dijeron que cansados de la vida no habian 
consultado mas que su desesperacion, se les 
cogió la palabra, y unos fueron ahorcados, y 


otros azotados y encadenados fuertemente. 

En setiembre de 4792, Bicetre fué com- 
prendida en las matanzas de aquella sangrien- 
ta época. Una turba de asesinos, provistos de 
toda clase de armas y de artillería; se presen- 
tó al frente del edificio; el conserge fué muer- 
to en el acto de aplicar la mecha á dos caño- 
nes que habia hecho asestar contra ellos. Los 
presos conducidos por sus carceleros 3e de- 
fendieron con valor armados de piedras, y con 
los hierros que arrancaron de sus calabozos, 
y aun algunos se sirvieron de las cadenas que 
no habia habido tiempo para quitarles. Enton- 
ces se vió á algunos insensatos recobrar la ra- 
zon y vender bien cara su vida. Los sitiado- 
rcs dirigieron por fin su artillería contra una 
torre en que los sitiudos tenian establecida su 
principal defensa é hicieron fuego á metralla, 
Petion, que llegó cuando perseguian por los 
patios y habitaciones á algunos fugitivos que 
lograron escapar de la matanza, y que iban á 
ancgar en sus asilos por medio de bombas, 
hizo inútiles esfuerzos para contener aquella 
carnicería. Durante tres dias con sus noches 
la muerte reinó en RBicctre: los asesinos no 
perdonaron á nadie, presos, eufcrmos, carce- 
leros, todos perecieron, escepto 200 indivi- 
duos que fueron encerrados en la iglesia. La 
especialidad de aquella escepcion y de aquel 
asilo, es asombrosa por parte de los setem- 
bristas. El número de las víctimas, segun di- 
cen, ascendió á 6,000 pere indudablemente 
lc han exagerado mucho. En 1794 se hizo en 
Bicetre el ensayo de una máquina de nueve cu- 
chillas, destinada å cortar de una vez otras 
tantas cabezas, para aplacar la sed de sangre 
de Robespierre y sus colegas. Desde 4801 
hasta 4813, y especialmente en 4806, se hi- 
cicron muchas tentativas de evasion: en la ùl- 
tima, algunos presos subieron á los tejadus y 
salieron al campo. Uno de ellos se salvó, otro 
fué muerto, y los demas aprehendidos; solo 
un preso de Estado, sentado todavia en el ca- 
ballete del tejado, desde donde gritaba que se 
rendia, fué arrojado al suelo por un feroz por- 
tero de golpe. Otro preso de Estado, que en- 
fermo cn su cuarto no habia salido de él, fué 
arrancado de su lecho, herido con una barra de 
hierro, y murió tres dias despues. En una cir- 
cunstancia semejante, los carceleros, armados 
con nervios de buey, bajaron por la noche á 
los calabozos en doude estaban lo3 sospecho- 
sos de evasion atados fuertemente, y los gol- 
pearon durante cinco horas con la mayor bar- 
barie, relevándose cuando se cansaban. Si 
cuando llovia los presos que se paseaban por 
el patio buscaban un abrigo en el cobertizo de 
los mozos, estos los echaban de alli å latiga- 
zos: muchos ancianos sucumbicron á los gol- 
pes de aquellos furiosos. El alcaide es el juez 
de paz de los altercados que se suscitan entre 
los presos de Bicetre: pero el juez de paz -se 


convierte muchas veces en juezcriminal, y se- 


gun el informe poco. imparcial. de logs carcelg- 
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ros, se abre con demasiada frecuencia el ca- 
labozo, para el que se reputa culpable. En ca- 
g0 de apelacion ó de causa grave, interviene el 
maire de Gentilli, y algunas veces el gofe de 
policía decide definitivamente. Un antiguo ca- 
pitan de navío, de edad de 76 años, preso por 
una medida de alta policia; tuvo un altercado 
con el alcaide, quele hizo encerrar en un cala- 
bozo, en lo mas crudo del invicrno. Al dia si- 
guiente fué trasladado á la escribania en dou- 
de el calor abrió la piel de sus heladas piernas 
que derrawaron mucha agua : otros presos 
perdieron los pies por babérscles helado. En 
Bicetre murió en 4842, lHervagot, hijo de un 
sastre de Sain-Ló, que durante muchos años 
se habia supuesto hijo de Luis XVI. En 4845 
los presos de Bicetre fueron trasladados å Pa- 
rís, con motivo de la aproximacion de los ejér- 
citos enemigos: en 4848 y 4849 se corrigicron 
muchos abusos en aquella cárcel. Pero exis- 
ten todavía muchos, particularmente en cnan- 
to álas costumbres, que no desaparecerán 
hasta la reforma del código criminal. 
Hospicio. No tiene ninguna especie de co- 
municacion con la cárcel: antes de la revolu- 
cion contenia individuos de ambos sexos y de 
todas edades, atacados de toda especie de en- 
fermedadeg, Habia camas en que estaban ha- 
cinados seis desgraciados, y sc comunicaban 
sus principios morbilicos. Madama Necker, 
cuando su marido era ministro, fué á visitar 
las salas, y la conmovió mucho aquel horroro- 
so espectáculo: se valió de su influencia para 
que se construycsen camas para solo dos en- 
fermos, y que separados por unas tablas las 
preservaban en algun tanto delos miasimus 
cuplagiosos. En 1804, habia 4,505 camas para 
un enfermo solo, 262 en que se acostaban dos, 
445 con una separacion para evitar el contac- 
to de los que yacian en ellas: 472 para un so- 
lo enfermo, empotrada cn la pared: 426 para 
los sarnosos, y 36 de reserva. Desde la revo- 
lucion, no existian ya las camas en que se 
acostaban cuatro hasta la media noche, y en cl 
resto de ella otros cuatro. En 4803, v de alli 
en adelante se hicieron en el hospicio mu- 
chas y útiles reformas, y entre ellas algunos 
plantios y varias obras. Destinado para cofer- 
mos pobres, ancianos sin medios de subsis- 
tencia, y dementes de familia con pocos re- 
cursos, ya no se admiten mugeres ni niños 
menores de 46 años. Solo la caducidad y las 
enfermedades eximen del trabajo. En 4813, el 
número de trabajadores pobres, locos y epi- 
lépticos subia á 580. El número total de indi- 
viduos era el de 3,000 en 4804, y el de 2,000 
en 4845. Dividido en el diacen cinco seccio- 
nes, forma un total de cerca de 2,800 hom- 
bres, pero contendria 400 ó mas, si se con- 
tasen Jos que se hallan con licencia en el seno 
de sus familias, y los pensionados que viven 
en casa de sus parientes, á quienes se paga 
420 francos. La primera seccion comprende 
500 ancianos sanos: ocupa la segunda la en- 
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fermería general, en donde se reciben annal- 
mente 200 cnfermos: la tercera se compone 
de ancianos útiles en número igual al de la 
primera seccion: la cuarta, llamada la enfer- 
neria grande, contiene 700 ancianos atacados 
de diversasenfermedades: y la quinta está des- 
tinada á los demente3, cuyo número asciende 
anualmente 4800: cada enfermedad tiene su 
sala y su cama, que es bastante buena, como 
tambien el alimento. Hay mucha limpicza, y 
los viejos son tratados con mucho esmero y 
consideracion. Los dementes están mejor que 
en otro tiempo, y con muy pocos hay que va- 
lerse de los medios de rigor. Esta seccion se 
ha aumentado con un pedazo de terreno hácia 
la parte de Gentillí, lo cual ha permitido Jar 
ensanche al departamento de los imbéciles y 
furiosos. Desde 4524, nuevas obras en el ter- 
cer patio á la izquierda, han reemplazado en- 
teramente å las antiguas. Son espaciosas, bien 
dispuestas, y contienen todo lo que puede 
contribuir al bienestar de los dementes, mas 
de la mitad de los cuales son susceptibles de 
curacion. Cada seccion de aquellos desgracia- 
dos tiene su paseo particular. Entre ellos se 
vió en 4801 al abate Fournier, encerrado con 
los locos maniáticos por órden del prefecto 
de policia Dubois, que fué puesto en libertad 
por recomendacion del cardenal Fesch en 4804 
y nombrado despues capellan de Napoleon, y 
obispo de Montpellier. Su delito era haber aln- 
dido en un sermon á la mncrte de Luis XVI. 
Como casa de retiro, Bicctre sirve de asilo 
á ancianos, que esperando el turno pura en- 
trar en el hospicio de Montrouge ó de Roche- 
foucault, pagan la pension quese les cxigiria cn 
esta última casa. En uno ú otro de egos estae 
blecimientos, van a concluir su triste existen- 
cia pintores, músicos, cómicos, poetas, com- 
piladores, autores mal pagados por los libre- 
ros, y libreros arruinados por los autores: 
cuando llegan al último tercio de la vida, sia 
haber tenido la voluntad Ó la posibilidad de 
ahorrar para sus postreros dias, se conceptúan 
felices en encontrar un asilo en que pueden 
satisfacer sus primeras uecesidades. Todos 
llevan un rediugote de un mismo color. Unos 
jardines dispuestos con gusto y sencillez á 


Jos dos lados del espacioso patio de entrada, 


proporcionan sombra y frescura á aquel os 
débiles ancianos, que reveses de fortuna y una 
resignación filosólica han conducido á aque- 
lla mansion. La lista de aquellos desgraciados, 
en que suelen figurar nombres que no han ca- 
recido de celebridad, seria muy añlictiva. 

Lo que se llama el Pequeño Bicetre, se com- 
pone de muchas casas contiguas al antiguo 
palacio, y de las que una sirve de cuartel á la 
brigada de la gendarmeria. 

BICHERO. (Marina.) Asta larga parecida á 
una garrocha, con un hierro de punta y gan- 
cho en uno de sus estremos, que en las ewbar- 
caciones menores del uso de á bordo, y otras 
de poco porte, sirve å los proeles para atracar 


47 
ó dezatracar de cualquier parage, y para hacer 


empuje y coutener la velocidad que llevan cn 
una mala atracada. 


Diec. Marit. Esp. 
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"del ejército imperial, pero Colonna que nada 


tenia ya que temer de los suizos, volvió contra 
ellos todas sus fuerzas y pudo fácilmente obli- 
garles á emprender la retirada. 

A pesar de la pérdida que habia sufrido, el 
ejército francés era aun respetable; empero al 


BICHO. Nombre que vulgarmente se aplica | dia siguiente de la batalla, los suizos, aver- 
á las sabandijas y animales pequeños (vile ani-  gOnzados de una derrota cuya causa habian 
malcnlum.) Algunos con menos propiedad lo | sido ellos solos, se separaron de él dirigién- 


hacen estensivo á los jabalies y otras bestias 
dañinas (4); y metafórica y familiarmente se 
du la misma denominacion á los foros, aun- 
que sean de buen trapio. 

BICOCA. (BATALLA DE) (Historia.) Esta bata- 
lla perdida por el ejército francés el 29 de 
abril de 4522, ejerció grande influencia en 


los acontecimientos del reinado de Francisco 1. | 


Lantrec, gobernador del Milanesado, se halla- 


| dose á sus cantones. El ejército veneciano por 
: Su parte, se retiró al territorio dela república; . 
: y Lautrec, abandonado por la mayor parte de 
¡sus fuerzas, se vió precisado 4 volver á Fran- 
cia, dejando á Lescuns el mando de la gen- 
darmería. Este tuvo necesidad muy pronto de 
firmar nna capitulacion, cuyo resultado fué te- 
ner que evacuar toda la Lombardía, á escep - 
i cion de las fortalezas de Cremona, Novara y 


ba acampado en Monza, cerca del Lago Mayor, | Milan. 


con los ejércitos francés 


: y veneciano, y tenia 
a sueldo 46,000 suizos. 


BICOCA. (Fortificacion.) De la palabra latina 
vicus, que significa aldca ó lugarejo, pueble- 


El ejército imperial, mandado por Próspero | Cillo poco fortificado y sin defensa. Esta voz 


Colonna, estaba atrincherado en la Bicoca, en 
donde tenia cubiertos sus lancos por profun- 
dos canales de riego y su frente por un cami- 
no hondo perfectamente artillado. Un puente 
de piedra detrás del ala izquierda formaba la 
única entrada de aquel recinto que tomaba £u 
nombre del campo de un señor milanés. Era, 
á no dudarlo, imprudente el atacar una posi- 
cion tan formidable; mas sin embargo como 
los suizos pedian å voz en cuello entrar en ba 
talla, amenazando con que se relirarian sino 
se les escuchaba, Lautrec se vió precisado ¿4 
ceder, y ya no pensó en otra cosa que en to- 
mar las mejores disposiciones posibles, 
Los suizos, conforme á su peticion, fueron 
encargados de atacar el frente del ejército 
enemigo. Lescuns, hermano de Lautrec, reci- 
bió la órden de contramarchar por la izquier- 
da y penetrar por el puente de piedra en el 
campo de los imperiales. Lautrec en persona 
con otra division, volvió subre la derecha, 
mientras que las bandas negras y el ejército 
veneciano permanecian á retaguardia para sos- 
tener á los suizos y formar la reserva. Estas 
disposiciones eran escelentes y hubieran sin 
duda producido bucu resultado, si los tres 
cuerpos de ejército hnbiesen atacado á un 
mismo tiempo: pero los suizos que tenian me- 
nos que andar que los demas, cn vez de mar- 
char despacio pura dar tiempo á que estos lle- 
garan, salieron á paso de carga y se precipi- 
taron sobre el camino escavado. Este era mas 
profundo de lo que habian creido, tanto que 
sus alabardas apenas tocaban 4 los pies de la 
infantería española que defendia el lado opues 
to; y despues de hacer vanos esfnerzos para 
subirá él, se vieron obligados å retirarse de 
jando en el cumpo mas de 4,000 hombres y la 
mayor parte de sus oficiales. Solo Lescuns y 
Lautrec llegaron entonces sobre los flancos 


(1) Soñor Qlivan: Cartilla de Agricultura. 


se ha aplicado despnes á toda casa fortificada, 
pobre y sin pretensiones, Tuvo origen esta sig- 
nificacion en una fortificacion del camino de 
Lodi á Milan, que era meramente una casa de 
un caballero particular, rodeada de fosos, en 
la cual los imperiales, bajo cl reinado de Cár- 
los l de España, sostuvieron y rechazaron el 
asalto del ejército francés, mandado por lav- 
trec: aquella accion se llamó. la jornada de la 
Bicoca. 

BICORNEO. (bis, dos: cornu, dt In- 
testinales. Esta palabra es sinónima de ditra- 
chiceros (dis, dos: tragus, tracus, áspero, cé- 
ras, cuerno.) Helmintos. He aqni sobre que 
observacion se apoya el establecimirnto de 
este género, que Sulzer, su aulor, colocó en- 
tre los gusanos hidéticos. Una señorita de 26 
años, que habia esperimentado varias enfer- 
mecdades, se sintió un dia molestada por una 
esquinencia; el octavo de su enfermedad tomó 
un purgante que le hizo espeler con las ma- 
lerias fecales una cstraordinaria cantidad de 
euerpecillos ovalares y comprimidos, en cuya 
estremidad se ven dos largos cuernos bar- 
budos. f 

Cárlos Sulzer, profesor entonces de Estras- 
burgo, recibió una parte de estos pretendidos 
parásitos, que en 4802'e suministraron ma- 
cría para una noticia esnecial con el nombre 
de ditrachyceres rudis. Lamarck y algunos 
otros tomaron al ditrachyceros, qug tambien se 
propuso llamarle bicorne, disceras y dirhyn- 
chus por un gusano intestinal. Rudolf lo 
inscribió como tal en su célebre obra acerca 
de los entozoarioz, pero no obstante con cier- 
las restricciones, y Bremeer, en su Traladode 
los gusanos intestinales del hombre, solo habla 
de él muy superficialmente, y añadiendo á lo 
«ue otros autores habian dicho: «En cuanto á 
mi, aun nomehe ocupado del lugar que merece 
en un sislema de helmintologia, porque toda- 
vía no he podido persuadirme que seau ver- 
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daderos gusanos; ma3 probable parece (aun- 
que pudicra engañarme) que estos cuerpos no 
sean otra cosa que semillas de una planta que 
dicha señorita habia tragado; pero no puedo 
ascgurar de que planta proceden.» 

Mr. de Blainville tampoco aceptó los ditra- 
chyceros como un género de entozoarios. 

Mr. Esetirecht ha tenido mas recientemente 
ocasion de estudiar los mismos cuerpos vomi- 
tados por una niña, asi es que en un principio 
habia admitidola animalidad. Pero en otra no- 
ticia que nos suministra, se retrácta de su pri- 
mera opinion, y reconoce cou Bremser y otros 
que los dilrachyceros no son gusanos, sino mas 
bien aemillas; todavía va mas lejos que ellos, 
y cree reconocer en estas semillas las de la 
mora (morus nigra.) 

BiC RNEO. (Botánica fanerogamica.) Ven- 
tinat habia dado este nombre å la familia de 
las hericíneas de Jussieu, llamadas tambien 
ericeas ó ericáceas, familia de plantas dicotile- 
dóneas, monopétalas, hipogincas, á la cual 
actualmente se agrega como simple tribu la de 
las rhodoráceas, que antiguamente se sepa- 
raban. Sus caructéres son los siguientes: cá- 
liz con cuatro ó cinco divisiones mas ò menos 
profundas, corola monopétala, regular, ó al- 
gunas veces algo irregular, cuyos lóbulos al- 
ternan con los del cáliz, soliendo tener péta- 
los casi distintos, de prefloracion imbricada, 
Estambres en número igual, siendo entonces 
alternos ó en número doble, con filamentos 
soldados á la corola, ó mas habitualmente li- 
bres de toda adherencia; anteras biloculares, 
cuyos recepláculos casi siempre distintos, 
tambien con frecuencia tienen en el dorso 
un apéndice, sea hácia su base, ó búcia 8u eg- 
tremidad, abriéndose mediante una hendidu- 
ra en forma de poro, ó por un poro propia- 
mente tal en que termina una prolongacion 
tubuliformc. Ovario libre, rodcado en su base 
por un disco ó por escamas de muchos recep- 
táculos, Cusi siempre iguales en númeroá los 
foliculos del cáliz y alternando con ellos: cada 
uno encierra uno Ó varios óvulos adheridos al 
árgulo interno; en lo alto se ve un estilo ci- 
líndrico en que termina un estigma indiviso ó 
dividido, cenido algunas veces de una suerte 
de indusio anular. Fruto pocas veces carnoso, 
gencralmente capsular, con deiscencia loculici- 
da ó seplicida. Semilla de tcgumento sólido ó 
flojo, y superaudo mucho á la almendra; pe- 
risperma carnoso, cuyo eje ze halla ocupado 
por un embrion cilindrico; radicula vuelta ha- 
cia el bilo, supera cuando cl receptáculo es 
monospérnico. Las especies diseminadas sobre 
una gran parte del globo, son sobre todo abun- 
dantes y variadas cn el Africa Austral. Son 
unos arbustos ó sub-arbustos, de hojas alter- 
pas, opuestas ó verticiladas, casi siempre ver- 
des, desprovistas de estípulas, con flores de 
colores variados y diversamente dispuestos. Se 
dividen en varias tribus y muchas especies que 
seria prolijo enumerar, 
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BIDASOA. (Geografia.) Meulascus, Vedatus, 
VYidassus. Rio que toma su orígen en la cima 
de Belat, una de las crestas de los Pirineos ene 
tre San Juan Pie-de-Puerto y Muya, y que de- 
sagna en cl mar de Vizcaya, cerca de Fuenter- 
rabia. Recorre serpenteando un arco sinuoso 
en terreno español, pasa entre Elizondo y Ber- 
tiz, riega å Sun Esteban, Vera é Irun, y marca 
cerca de sn embocadura los límites cntre Espa- 
ña y Francia. Tiene 9 leguas de curso, yesna- 
vegable poco mas de una legua en su parte 
inferior con la ayuda de las mareas. 

La posesion de este rio ha dado márgen 
con frecueucia á disputas, y acarreado sérias 
contiendas entre españoles y franceses. En 
4510 se nombraron comisarios regios por am- 
bas partes, quienos arreglaron los derechos 
de cada pais. Cada orilla debia pertenecer al 
territorio que bañase; y el rio quedó de propie- 
dad comun ó neutral, 

En 4463, Luis XI, elegido por árbitro en- 
tre el rey de Aragon y don Enrique rey de Cas- 
tilla, tuvo una entrevista con este último en 
una isleta formada por el Bidasoa á una legua 
de su embocadura. En 4659, Mazarino y don 
Luis de Haro, reunidos en el mismo sitio, ar- 
rerlaron las bases del tratado de los Pirineos. 

Esta isla se llama isla de lus Faisanes ó 
de la Conferencia: ignoramos á cual de las dos 
entrevistas debe el segundo de estos nombres, 

En 1823 pasaron este rio para enirar en 
España, las tropas francesas á las Órdenes del 
duque de Angulema., 

BIEN, BIEN MORAL. La idea del bien es in- 
berente al hombre, por esca3u que sea su ilus- 
tracion y sus conocimientos. No porque sepa 
en qué consiste el bien, pues, aun las inteli- 
gencias mas favorecidas lo saben de una ma- 
nera muy imperfecta; sino porque sabe al me- 
nos, ó mejor dicho conoce, que existe una cosa 
superior á él, yá la cual se refere su destino 
y el de todos los seres creados: sin embargo, 
el hombre solo tiencuna idea del bien relativo, 
en tanto que no ha visto utra cosa sino á sí 
mismo, y en sí la satisfaccion de las tenden- 
cias de su naturalcza. Y es incapaz en tal eg- 
tado de comprender la razon porque este bien 
es un bien verdadero, que vale la pena de ser 
buscado y poscido. Nada sirve que la espe- 
riencia de la vida aumente el conocimiento del 
bien sensible y venga å trasformar este cono- 
cimiento en el mas general del bienestar: este 
no es todavía sino un bien relativo que no lle- 
va en sí la razon de su existencia. Para que el 
howbre sea capaz de obrar moralmente, para 
que esté en posesion de la ley de 3u destino, y 
para que, por último, pueda hallar un bien 
que lo sea en realidad y por sí mismo, es pre- 
ciso que el hombre salga de si y que compren- 
da que su destino está ligado á un principio 
superior que le domina. 

El bien es, pues, absoluto y existe en sí y 
por sí; este es su carácter fundamental. Esta 
es la razon de lo que en todas las nociones 
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motales, hay de absoluto y de universal. Los I seganquiere, en lugar de decir qne Dios quie- 
filósofos que pretenden resolver la idea del; 


bien, ya en la idea de lo útil, ya en la volun- 
tad del Ser Supremo, desconocen el principio 
que hemos sentado mas arriba. Casi todos han 
creido de buena fé conservar al principio de 
la moral su generalidad y su autoridad sobe- 
rana: pero es un error, una ilusion, y vienen á 
caer en la moral del sentimiento y en la del 
interé3 al mismo tiempo que tratan de huir 
de ellas. 

La idea de lo útil supone un término supe- 
rior y es esencialmente relativa: es mas ele- 
vada en su generalidad : lo útil es aquello que 
sirve eficazmente á un fin, cualquiera que este 
sea; y por lo tanto puede decirse que cuanto 
en este mundo ocurre, aun las mayores cala- 
midades, las acciones mas culpables, pueden 
ser útiles, segun sean los designios de la Pro- 
videncia. Pero en un círculo mas limitado po 
dremos decir que, lo realmente útil, no es 
mas sino lo que conduce á un ser á llenar su 
destino. Es, pues, evidente que la idea del 
bien y la de lo útil son siempre enteramente 
distintas; en el primer caso, se retlere indi- 
ferentemente al bien ó al mal, en el segundo 
se reflere indudablemente al bien de una ma- 
nera especial y esclusiva; pero se distingue 
de él y supone su existencia, puesto que se 
refiere á él. 

Hay tambien casos en que lo útil se iden- 
tifica con lo agradable, ó mas generalmente 
hablando, con la felicidad. Basta para demos- 
trar lo legítima que es esta doctrina, la doble 
refutación que hemos hecho en el párrafo au- 
terior. Mas elevada es la teoría que reduce la 
idea del bien á la de la voluntad divina: esta 
es la que Okkan en la edad media y Crusios en 
los tierapos modernos, han sostenido con bri= 
llantez. En el dia está condenada casi nniver- 
salmente, porque tiene el ipconveniente capi- 
tal de que funda la moral ca una vocion 
relativa, Parecerá estraño qne digamos que 
es una cosa relativa la voluntad divina, pero 
es preciso entendernos; es relativa á la ra- 
zon y ála naturaleza de Dios. Es innegable 
que Dios no puede querer el mal; luego si tan- 
to el bien como el mal dependiesen única- 
mente de la voluntad de Dios, bastaba que 
Dios quisiese una cosa para hacerla buena. De 
manera que si tal fuese su voluntad, el vicio 
se convertiria en virtud, Y pregunto yo: ¿en 
este caso por qué no podria decirse tambien 
que en la voluntad de Dios estriba que el cir- 
culo sea cuadrado, que lo falso sca verdadero 
y que el ser sea no ser? Bien claro estamos 
viendo que esta doctrina, especiosa á primera 
vista, se convierte en estravagante y pernicio- 
ga cuando se la violenta. La verdad, asi como 
el bien, tienen por principio la naturaleza de 


re segun es, esto no es mas que trastornar el 
órden de las cosas y de las ideas. 

No se habian ocultado 4 la antigdedad es- 
ta profunda union y csta independencia reci- 
proca de la idea del bien y la de la voluntad 
divina, esto es, de la idea moral y la idea reli- 
gio3a. Platon establecia una completa distincion 
entre estas dos ideas, como podemos “ver en 
su Euthyphron: «No siendo Dios, dice, sino el 
bien mismo, el órden moral tomado sustancial. 
mente, tedaslas verdades morales se refiercn'á 
él como los radios al centro y las modificacio- 
nes al sugeto que lasconstituye yá quien ellas 
manifiestan. Lejos, pues, de combatirse, la mou- 
ral y la religion se enlazan íntimamente nna 
å otra en la unidad de su principio real y en 
la del espíritu humano, que las concibe y no 
puede dejar de concebirlas simultáncamente, 
Pero cuaudo el antropomorfismo, rebajando la 
teología al drama, hace del Eterno un dios de 
teatro tíránico y apasionado, que desde lo alto 
de su omnipotencia decide arbitrariamente de 
lo que es bien y de lo que es mal, entonces es 
cuando la crítica filosófica puede y debe, por 
el interés de las verdades morales, autorizarse 
por la inmediata obligacion que las caracteriza 
para establecerlas en sn propia base, indepen- 
dientemente de toda agena circunstancia, co- 
locándose asi deintento sobre un terreno menos 
elevado, pero mas seguro, sabiendo perder al- 
go para no perderlo todo y salvar al menos la 
moral del naufragio de la alta fMMlosofía.» Bajo 
este punto de vista particular, cs preciso con- 
siderar el adivino Euthyphron, que representa 
una teología que se abroga el derecho de cons- 
tituir la moral á su antojo : asi como Sócrates 
representa la conciencia que reclama su inde- 
pendencia. 

Entre la moral y la religion existe una ar- 
monia tal, que todo lo que es blen, agrada á 
aquel que debemos reconocer como cl tipo y 
sustancia de la razon eterna, principio qne Sú- 
crates se apresura á reconocer, y dice: ¿Por 
qué el bien agrada á Dios? ¿Podria no agradar- 
le? ¿Podria agradarle el mal? No. ¿Por qué, 
pues, el bien no puede desagradar á Dios? 
Cuantas razones se aleguen vendrán å parar en 
último analisis en que el bien agrada å Dios, 
porque es bien, y será indispensable convenir 
en que el bien no lo es tal porque agrada á 
Dios, sino que le agrada porque lo es, y por lo 
tanto, el primitivo título de la legitimidad de 
las verdades morales, no debemos buscarlo 
en los dogmas religiosos. Siguiendo las hue- 
las de Platon, loa documentos mas grandes de 
la iglesia, como son: San Agustin, San Ansel- 
mo, Santo Tomás, y en los tiempos modernos 
los filósofos mas ilustres Malebranche , Fence- 
lon, Leibnitz, están conformes en subordinar la 


Dios, ó por mejor decir, son el Diva mismo. Su- | voluntad divina á la idea del bien, y todos ellos 


poner que el bien depende de la voluntad de 
Dios, es hacer que dependa de sn accion cl 
ser de Dios, es tanto como decir, que Dios cs 


l 


reconocen igualmente la perfecta independen- 
cia de esta. 
Otra cuestion se suscita cntre los Alósofos 
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que están de acuerdo en cstos dos puntos esen- 
ciales. Sentada ya la existencia del bien y es- 
tablecido su carácter universal y absoluto, di- 
cen falta ahora saber cuál es la naturaleza del 
bien, y si la nocion del bien puede resolverse 
en otras nociones elementales. Debemos ad- 
vertir que esta es una cuestion de pura especu- 
lacion, que puede resolverse en diversos sen- 
tidos sin comprometer ninguna verdad moral, 
y que aun podria no discutirse. Porque los que 
descomponen la idea del bien, los que la re- 
suelven en otras ideas, y por último, los que 
la quicrenesclarecer y definir, noniegan que el 
conocimiento completo del bicn en todas y en 
cada una de las cosas, supera infinitamente á 
la capacidad del espíritu humano. Basta que 
el hombre sepa que hay un bicn universal y 
absoluto, y que con ayuda de esta nocion su- 
blime, aunque siempre oscura para él, sienta 
por instinto ó se dé cuenta por razon de lo que 
en tal cicunstancia dada es conforme ó no al 
bien absoluto, Asi, pues, es infalible cl instin- 
to sobre este pinto, y siendo la ciencia por 
necesidad imeompleta, con la ayuda de la civi- 
lizacion y el progreso humano, puede esten- 
derse y aumentarse de una mancra indefinidas. 
Hecha: estas observaciones, haremos á nues- 
tros lectores una breve reseña de las teorias 
mas célebres sobre la existencia del bien. 

- El bien era, segun Platon, que nunca lo de- 
finió, la primera idea, esto es, la primera esen- 
cia simple en sí misma, indefinible, que no des- 
cansando sino sobre sí propia cnal fun- 
da y puede servir para definir todas las de- 
mas. 

Algunos filósofos han intentado definir el 
bien, en los tiempos modernos, y resolver su 
nocion en la de lo verdadero, en la de las rela- 
ciones necesarias de las cosas. Esta doctri- 
na esla que han admitido Clarke y Montes- 
quien: Wollaston ha profesado la de Platon, 
en apoyo de la cual ha dado manifestaciones 
ingeniosas. f 

La verdad y el bien, segun Wollaston, son 
absolutamente idénticos: por consecuencia de 
este principio las acciones humanas son buenas 
ó son malas, segun estan ó no conformes á la 
verdad. El robo, por ejemplo, es malo. ¿Por- 
que? Porque apropiándose el ladron lo que no 
es suyo, afirma en cierto modo que lo ageno 
le pertenece, lo cual es falso y contradictorio. 
En esta conducta, pues, hay una mentira, un 
ubzurda por consiguiente, es mala, porque no 
está conforme con la verdad. A esto se objeta, 
no sin razon, que muchas acciones pucden ser 
absurdas sin que por eso sean criminales; y por 
el coutrario, conformes á la verdad y no ser 
virtuosas. Un hombre, por ejemplo, que te- 
niendo mucho frio se acercase para calentar- 
-se á un monton de nieve, cometeria un ab- 
gurdo, pero su accion no tendria nada de cul- 
pable. A pesar de que es incontestable que la 
verdad es buena y por otra parte que el bien está 
comprendido en el órden uni versal de las ver- 
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dades, hay una distincion efectiva entre el bien 
y la verdad. 

Las mismas dificultades ofrece la teoría de 
Clarke que la de Wollaston, y por consiguier- 
tc la de Montesquieu que ha adoptado la del 
primero. La delinicion de Clarke sobre el bien 
es la siguiente: «El bien, dice, es el conjunto 
de las felaciones necesarias que se derivan 
de la naturaleza de las cosas.» Mira, pues las 
acciones humanas como moralmente buenas 
ó malas, segun «ne concuerdan ó no con sus 
relaciones: esta teoría está muy lejos de ser 
exacta, porque hay muchas acciones confor- 
mes á la naturaleza de las cosas, que sin em- 
bargo, son moralmente indiferentes y aun cri- 
minales: scria, pues, necesario determinar un 
cierto órden de cosas necesarias, las cuales 
constituyen el bien y llegan por consiguiente 
á ser la regla de las acciones del hombre: la 
teoria de Clarke no hace esto de ningun modo, 

Otra doctrina exenta de todas estas dificul- 
tades y cuvo gérmen encontramos en la an- 
tigúedad, se ha reproducido mucho en los 
tiempos modernos: un filósofo contemporáneo 
la ha espuesto con mucha exactitud. Aristóte- 
les y los estóicos Malebranche y Wolf, la han 
presentado b:ujo formas mny distintas: indica- 
remos sucintamente el fundo de ella, 

Todo ser tiene un fio; el fin de un ser es 
su bien. Estas dos cosas son evidentes, segun 
estos filósofos. Esto supuesto, como el ln de 
cada ser es estar ligado al de todos los demas 
seres de la naturaleza, la razon no puede de- 
jar de clevarse de la idea del fin de un cierto 
ser á la del fin universal de todos los seres; 
de la idea del bien de una naturaleza dada á 
la idea del bien general de las cosas; de la 
idea de la ley y del órden de un destino par- 
ticular á la idea de la ley universal, del órden 
universal. Orden universal, ley universal, 
cumplimiento del fin universal de los seres, 
son truducciones diversas de una misma idca, 
la idea del bien absoluto, del bien en sí y por 
sí. Ahora bien, como el fin de un ser está fun- 
dado en su naturaleza, como la naturaleza de 
los seres es obra de la voluntad de Dios ilus- 
trada por su razon, y como la voluntad y ta 
razon de Dios están ellas mismas fundadas en 
su esencia, es claroque la base suprema es 
la sustancia del bien, es Dios mismo cu- 
ya voluntad ha producido todos los seres, cu- 
ya razon los habia concebido de antemano, 
por decirlo asi, señalándoles su naturaleza 
habia marcado su fin y su ley. «La causa final 
del mundo, lo supremo deseable, el centro de 
la aspiracion universal de las cosas.» He aqui 
como definia Aristóteles á Dios en este sentido. 
Diremos tambien algunas palabras acerca del 
bien moral, aunque no nos permitan ser muy . 
estensos los límites de este articulo. | 

Al paso que los demas seres van á sn fin 
sin comprenderlo y sin quererlo, el hombre, 
este ser racional y libre, este ser privilegiado, 
no solamente sabe que tiene un fin, sino tam- 
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bien cual es este, y que por muchos concep- 
tos está en su mano cumplirle ó separarse de 
él. Cuando cl hombre consigue su fin, ó tra- 
baja para conseguirlo, sus acciones. toman un 
carácter que no puede .encontrarse sino en 
ellas, porque solo ellas tienen el doble carác- 
ter de la razon y de la libertad, y no solo son 
buenas, sino moralmente buenas. Este es el 
orígen del bien y del mal moral. Cuando un 
árbol se alimenta de los jugos de la tierra, 
cuando un rio sigue su curso, cuando la tierra 
recorre su órbita en derredor del sol, esto es- 
tå bien, esto es bueno; pero no es un bien 
moral; por la razon de que el árbol, el rio y 
la tierra van á su fin sin quererlo, sin que en 
ellos concurra la libre voluntad. Pero cuando 
un hombre se hace útil á sus semejantes, ó 
aplica su inteligencia á ejercicios que contri- 
buyen á fortificarla y aumentarla, este es un 
bien moral; su conducta toma un carácter 
particular que no tienen loz seres privados 
de razon y de libertad. i 
La idea del bien en sí y la del bien moral se 
han confundido con mucha frecuencia, Price, 
v tras este otros muchos moralistas de la es- 
cuela escocesa, hasta los han querido identifi - 
car por sistemas. Dos pruebas vamos á pre- 
sentar que nos parece bastarán para demos- 
trar completamente la imposibilidad de seme- 
jan identificacion. l 
4.2 Suponiendo idénticos el bien moral y 
el bien en sí, no habria mas bien que aquel 
que tiene su principio en la actividad humana. 
Pero la inteligencia, la fuerza, la belleza, la 
salud, son bienes indudablemente; y sin em- 
hargo, no dependen del hombre. Ademas, por- 
que el hombre desapareciese de la creacion, 
¿dejaria esta de ser buena? Seria la misma, 
tan buena y tan digna como lo es de .su autor. 


Es el error mas grande sostener que en aquel 


ca3o no encerraria ningun bien y que deja- 
ria de estar en relacion con la voluntad divi- 
na. El dios del Timeo como el dios del Génesis 
juzga el mundo bueno antes de que existiera 
el hombre. Tanto en las leyes del lenguage 
cuanto con la couciencia universal, están per- 
fectamente de acuerdo Platon y la Biblia. 

2.2 Para que una accion sea moralmente 
buena, uo es bastante el que concurra al ór- 
den general. Por ejemplo, un hipócrita da li- 
mosna; pero la da por cálculo: la accion pres- 
cindiendo de la intencion del que la ejecuta, 
£s buena, pero ¿será moralmente buena? No 
ciertamente, porque el fin es vergonzoso y el 
¿uotivo que ha insnirado esta accion es cul- 
pable. Asimismo, cualquier hombre, por falta 
«le luces, puede ejerutar una accion que no es 
huena, por cuanto él mismo siente luego sus ma- 
tus consecuencias: sin embargo, si lo ha hecho 
eoa buena intencion, es indudable que á los 
ojos de Dios es escuzable: mas valiera cier- 
tamente quc no- se hubiera ejecutado, pero la 
accion en realidad no es moralmente mala. 

Hemos demostrado, pues, la diferencia que 
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hay entre el bien moral y el bien en sí. Este 
es mas estenso que aquel, puesto que abraza 
todas las cosas y el bien moral solo com pren- 
de á los seres racionales y libres. Si no exis- 
tiese un bien sobre el hombre, si el bien del 
hombre no fuese una parte de este bien, sus 
acciones serian indiferentes: son estas moral- 
mente buenas, cuando concurre á su bien li- 
bremente, y són malas tambien moralmente, 
cuando deja de realizar el bien universal, cuan- 
do libremente se aparta de su bien verdadero: 


el bien moral, pues, está subordinado al bien 


en si. l oS 

BIENAVENTURADO. El que goza de la beati- 
tud. Dícese la Bienaventurada Virgen María, 
los bienaventurado3 apóstoles. El cielo es la 
mansion de los blenaventurados, es decir, de 
aquellos que con una vida pura y santa han 
merecido la bienaventuranza, de los que ban 
muerto en olor de santidad, de los que la igle- 
sia ha destinado á ser cánonizados, ó de aque- 
llos cuyp nombre permite que sean objeto de 
la veneracion de los teles, á los que bace ó 
permite que se haga culto público, inferior 
hasta cierto punto al que se hace á los santos 
que ha canonizado, pues la bealificacion cs 
un grado para llegar á la canonizacion Elti- 
tulo de bienaventurado no puede ser dado 
mas que por la iglesia; cuando se da por otro, 
no es mas que un calificativo que no tiene an- 
toridad. Un obispo ú arzobispo no puede tam- 
poco concederlo, por ser esta una de las lla- 
madas causas mayores, reservadas al sobera- 
no pontífice. La iglesia, para darlo, hace pré- 
viamente grandes averiguaciones para probar 
los méritos y las grandes virtudes del que va á 
santificar ó á honrar.: 

BIENAVENTURANZA. Supremo bien, felici- 
dad eterna, estado de los santos en el cielo, 
sinónimo en este sentido de la palabra beati- 
tud. Esta palabra tomada en sentido genérico, 
significatambien quietud, contentamiento deles- 
pírilu. La bienaventuranza ó beatitud del hombre 
consiste, segun Epicuro, en el sentimiento del 
placer, ó en generol en el contentamiento del 
alma. Se ha personificado la bienuventuranza 
representándola colocada sobre una media co- 
lumoa ó sobre una piedra cuadrada, para in- 
dicar que debe ser tranquila, inalterable y 
eterna. La palabra bienaventuranza, en cuan- 
to significa la eterna felicidad, se toma en tres 
diferentes sentidos: 4. como objeto cuya po- 
sesion constituye nuestra felicidad: 2,9 en 
este sentido Dios, que es el soberanu bien, 
constituye la bienaventuranza ó beatitud obje- 
tiva: 2.” por los actos del alma que se diri- 
gen á la consecucion del soberano bien de que 
se goza, y á esto se llama beatitud formal: 
3.2 por el estado en que la posesion de Dios 
coloca á un alma: en este sentido comprende 
á la vez á las dos anteriores. | 

Llámanse bienaventuranzas evangélicas, 
loz ocho máximas que Jesucristo colocó á la 
cabeza del discurso que contiene cl compen- 
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pronnnció ha conservado el nombre de Mon- 
taña de las Bienaventuranzas, porque todas las 


máximas comienzan por la palabra que desig- 


na esta idea, que es en latin la de beats. ¡Bien- 
aventurados los pobres de espiritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos! (Compréncese 
fácilmente que por pobreza de espiritu en- 
tiende Jesucristo el desprendimiento de las 
riquezas J de los bienes del mundo.) ¡Bien- 
uventurados los mansos, porque ellos poseerán 
la tierra! ¡Bienaventurados los que lloran, por- 
que cllos serán consolados! ¡Bienaventurados 
los que han hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán hartos! ¡Bienaventurados los mi- 
sericordiosos, porque ellos alcanzarán mise- 
ricordia! ¡Bienaventurados los limpios de co- 
razon, porque ellos verán á Dios! ¡Bienaven- 
turados los pacíficos, porque ellos serán lla- 
mados hijos de Dios! ¡Bienaventurados los que 
padecen persecucion por la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos! 

- Estas sublimes máximas no necesitan apo- 
logía; pero si se quiere un comentario clo- 
cuente sobre ellas, léase el exordio de Masi- 
llon sobre la felicidad de los santos. 

KIENES. (Legislacion.) Con este nombre 
genérico se designa todo aquello que consti- 
tuye el patrimonio del hombre y que le puede 
prestar algun servicio ó alguna utilidad. Deri- 
van algunos la etimología de esta palabra del 
verbo latino beare, quequiere decir «hacer fe- 
liz» porqne la posesion de los bienes hace di- 
chozos å los hombres. 

Cormpréndese fácilmente que si con la pa- 
labra bienes significamos todo cuanto abar- 
ca y encierra el patrimonio del hombre, debe 
abarcar en este sentido, el mas lato y com- 
plejo posible, no solo loz bienes maleriales, 
sino los inmateriales, que consisten en los de- 
rechos y acciones; y que siendo tantas y tan 
diversas las clases de bienes que podemos po- 
seer y tan distinta la naturaleza de estos, su 
esposicion ha de ofrecernos necesariamente 
amplisima materia para la reduccion del pre- 
sente artículo. 

Con el objeto de darle claridad y sin que 
pretendamos que haya en nuestra clasificacion 
la rigorosa exactitud y precision que fuera de 
desesr, creemos que las variadas y diversas 
clases de bienes que conocemos, pueden 
reunirse en cinco grupos bajo los siguientes 
concepto»: l 

4.2 
guisicion de los bienes. 

2. 
ellos se ejerce y las circunstancias que lo 
difican. 
E 
rácler especial de los mismos bienes. 


$.» Por el número, condicion ó calidad 


de las personas que los poseen. 


5,0  Merecen una nocion especial todos los 
que pertenecen á la sociedad conyugal ó á sus 
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dio de su moral. La montaña sobre la cual lo 


Por el origen de donde procede la ad- 


Por la clase de dominio que sobre 
mo- 


Por la naturaleza intrínseca y el ca- 
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individuos, y se conocen con el nombre ge- 
nérico de bienes de los casados. 

Por el origen de donde procede la adqui- 
sicion de los bienes podemos reunir en la pri- 
mera clasificacion los siguientes: 

Bienes de abolengo. 

Bienes profecticios. 

Bicnes adventicio?. 

Bienes troncales. 

Bienes hereditarios. 

Bienes ab intestato. 

Bienes castrenses. 

Bienes cuasi casirenses. 

La clase de dominio que sobre ellos £e - 
ejerce y las circunstancias que lo modifican , 
nos ob!iza á reunir en un solo concepto los: 

Bienes patrimoniales. 

Bienes peculiares. 

Bienes libres. 

Bienes alodiales. 

Bienes forales. 

Bienes acensuados. 

Bienes reservables, 

Bienes vinculados. 

Teniendo en cuenta su naturaleza intrin- 
seca y especial, debemos ocuparnos de los 
siguientes: 

Bienes corporales. 

Bienes incorporales. 

Bienes fungibles. 

Bienes no fungibles. 

Bienes muebles. 

Bienes inmuebles, raices ó sedientos. 

Bienes semovientes. 

El número, calidad, y condicion de las 
personas que poscen los bienes, da márgen á 
la especificacion que sigue: 

Bienes particulares. 

Bienes individuos. 

Bienes comunes. 

Bienes públicos. 

- Bienes concejiles. 

Bienes realengos. 

Bienes fiscales. 

Bienes nacionales. 

Bienes eclesiáslicos. 

Bienes espiritualizados. 

Bienes mostrencos. 

Bicnes vacantes. 

Bienes de ninguno. 

Por último, pertenecen å la sociedad con- 
yugal, ó en particular 4 cada uno de sus indi- 
viduos los siguientes: 

Bienes dotales. 

Bienes gananciales. 

Bienes parafernales, 

Bienes antifernales. 

Una vez hecha esta enumeracion, en que 
se comprende el plan del presente trabajo, 
vamos á tratar separadamente, y en otras tan- 
tas secciones, de los bienes considerados ba- 
jo cada uno de los aspectos que acabamos de 
indicar. En muchos Je ellos acaso no haremos 
otra cosa que referirlos å articulos publicados 
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Aun admitida esta doctrina, que parece coear- 
tar en cierto modo el derecho de propie- 
dad que el hijo tiene en los bienes adven- 
ticios, conviene advertir que si el padre los 
enagenase sin que para ello concurra mo- 
tivo suficiente, puede reclamar su importe de 
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ya ó qne deban publicarse en otros lugares de 
esta obra, si asi lo requiere el plan de nues- 
tros trabajos en la misma. 


Seccion 4 .*—De los bienesconsiderados segun 


el origen de donde proceden. 


Ya hemos dicho mas arriba que en esta cla- 
se pueden compreuderselos bienes de abolen- 
go, los profecticios, los aduenticios, los tron- 
cales, los hereditarios, los ab-intestato, loscas» 
írenses y los cuasi-castlrenses. Mablaremos 
con separacion de cada uno de ellos. 

BIENES DE ABOLENGO. —Llámase de este mo. 
doá los que formaron el patrimonio de nues- 
tros abuelos, y de ellos han venido á nosotros 
por herencia, donacion ó legado. (Véase auo - 
LENGO Y RETRACTO.) 

BIENES PROFECTICIOS. Asi se denominaron 
en la jurisprudencia romana, y se llaman hoy 
dia en la nuestra, los que adquiere el hijo por 
parte del padre, con los bienes de éste, ó ha- 
bida consideracion al mismo. La ley 5.8, titu- 
lo 47, de la Partida A.* declara que la propie- 
dad y usufructo de estos bienes corresponde 
enferamente al padre, gozando tan solo el hi- 
jo de la administracion de ellos; cuya doc- 
trina es enteramente couforme á la establecida 
por las leyes de aquel pais. Estas restriccio - 
nes uo estorban que los retenga el hijo en ca- 
so de que sean confiscados los bienes de su 
pudre, ó en caso de emancipacion, siempre 
que éste no le despojase de ellos; aunque en 
todo caso está obligado á traerlos á colacion 
cuando se parta y divida.el caudal heredi- 
tario. 

BIENES ADVENTICIOS, Estos bienes, como lo 
indica el nombre característico de adventicios, 
adjetivo verbal derivado del verbo latino ad- 
venire, quesignilca venir de, son todos aque- 
Mos que el hijo de familia, permaneciendo 
aun bajo la patria potestad, adquiere por cual- 
quier otro medio, ó de cualquiera otra proce- 
dencia que no reconozca por causa y orígen á 
su padre. Tales son, por ejemplo, los adquiri- 
dos por sus trabajos en algun oficio, profesion, 
arte é industria, ó los que le vengan por una 
donacion, legado ó herencia de sus parientes 
y de los estraños. Las leyes romanas, cuya 
doctrina han seguido las de Partida, están 
consignadas en la ley citada en el anteceden- 
te artículo, y repetidas ademas eu la 47 y 48 
de Toro, adjudican al hijo la propiedad de es- 
tos bienes, y al padre el usufructo mientras 
el hijo permanece bajo su polestad: en el caso 
de emauciparlo, solo conserva la mitad del 
referido usufructo. - 

Es opinion de algunos comentadores espa- 
ñoles que es licito al padre, mientras está en- 
cargado de la administracion de estos bienes, 
enagenarlos sin necesidad de licencia judicial, 
si asi lo creyera, conveniente, siempre que 


concurran justas y poderosas causas de uti- | 


lidad para que la enagenacion sc verifique. 


los bienes de la herencia paterna, porque le 


están tácitamente hipotecados en garantía de 


la buena administracion: ó tambien puede re- 
nunciar la herencia paterna si se ve que no bas- 


tasen sus bienes para resarcirse de los suyos 
mal vendidos, é intentar la reivindicacion de 
estos de cualquiera poseedor que la tuviere. 


BIENES HEREDITARIOS. Reciben este nombre 
todos aquellos que se adquieren por muerte de 


su poseedor á virtud de disposicion testamen- 


taria otorgada por el mismo, cuya masa de 
bienes se designa vulgarmente con el nom- 
bre de herencia. Las solemnidades con ue 
estos bienes deben trasmitlirse están esplica- 
das en parte en nuestro articulo BENEFICIO DE- 
INVENTARIO: lodas las demas que se refieren á 
esta interesante materia y que son de sumo 
interés, y de constante aplicacion ca la prac- 
tica, las espondremos en el artículo HERENCIA. 

BIENES AB-INTESTATO. En dos sentidos dife- 
rentes puede usarse esta palabra, aplicada á 
significar un cuerpo de bienes, á mas de las 
acepciones que ya hemos espresado en nues- 
tro artículo AB-INTESTATO, donde dimos a co- 


-nocer su etimologia; genéricamente hablando, 


se llaman asi todos los biene3 que deja una 
persona que fallece sin haber otorgado testa- 
mento, tenga ó no lenga herederos legitimos; 
pero tambien se aplica con mas propiedad 
esta denominacion á los que deja un propieta- 
rio que fallece sin otorgar disposicion testa- 
mentaria y sin tener herederos legítimos. . De 
la adquisicion de estos bienes entendidos bajo 
la primera de las dos acepciones espresadas, 
hablaremos en nuestro artículo SUCESION IN- 
TESTADA: baju el segundo diremos que los bie- 
nes que se encuentrau en este caso correspon- 
den á la nacion, al tenor de lo dispuesto por 
varios decretos del siglo pasado y la lcy de 9 ` 
de mayo de 4835 sobre adquisiciones á nom- 
bre del Estado. En aquella época se les destinó 
como los mostrencos y vacantes á la construc- 
cion de los caminos ú otras obras de pública 
necesidad y utilidad, á cuyo efecto se creó nna 
jurisdiccion ó subdelegacion especial i targo 
del asesor general de caminos y correos para 
que entendiese en la recaudacion y gobierno 
de estos bienes y en el conocimiento de las 
causas que ocurriesen sobre ellos, hallándose 
dichos asesores facultados para nombrar sub- 
delegados subalternos donde lo creyescn con- 
veniente. Mandábase ademas en los artícu- 
los de la instruccion de 36 de agosto de 1786 
que cuando alguno muriera sin testamento ni 
parientes conocidos dentro del cuarto grado, 
el juez subdelegado debia recibir informacion 


que acreditase ambos estremos, prévia la de- 
nuncia del alguacil del jusgado ó de cualquiera 
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otra persona; convocar luego por edictos á los | sicion, entre ellos los-de Alcalá, Sepúlveda, 
que se creyesen con derecho á los consabidos | Cuenca, Baeza , Molina, Zamora, Plasencia y 


bienes, por un término que no bajase de trein- 
ta dias, oyéndolos despues, y aun entregándo- 
Jes los bienes si acreditasen en derecho; y cn 
el caso de que ninguno de los herederos se 
presentase en el consabido término, recibir el 


otros, y lo mismo hicieron el Fuero Viejo de 
Castilla y el Fuero Real en alguna de sus dis» 
posiciones. Tan fuerte y respetable era este 
derecho de troncalidad durante la edad media, 
queliegó 4 hacerse estensivo en algunas par- 


negucio á prueba notificando los autos en es- | tes hasta á los bienes que el marido adquiria 


trados, haciendo que se ratifiquen los testigos 
que prestaron la informacion sumaria, decla- 
rando despues á los espresados bienes de la 
pe tenencia del Estado, y aplicándolos en dos 
terceras partes á la construccion y conserva- 
cion de caminos y en otra tercera al denun- 
ciante y álos gastos del pleito. 


por compra durante el matrimonio si proce- 
dian de aquel orígen; puesto que se aboneba 
á la muger en dinero la parte media que le 
correspondia por razon de gananciales, y la 
¡heredad volvia íntegra al tronco de donde 
procedia. En vano quiso la ley de Partida lu- 
char contra esta inveterada costumbre, csta- 


Otras disposiciones se habian establecido ' bleciendo como principio general que todos 


respecto á los difuntos forasterus y á los que 
gozaban del monte pio militar, sobre el modo 
de conocer y proceder en esta clase de nego- 
cios; mas todo esto puede decirse abolido por 
la ley de 9 de mayo de 4635, antes citada, en 
la cual se establece por sus artículos 47 y si- 
guientes, que tudos los juicios sobre la ma- 
teria de la misma son de la ¡atribucion y co- 
nocimiento de la jurisdiccion real ordinaria, y 
las acciones 5e intentarán ante el juez del par- 
tido donde se hallasen los bienes que «e re- 
clamen: que ninguo particular puede ejercitar 


los bienes de cualquier clase y condicion que 
fuesen se distribuyesen por iguales partes 
entre el padre y la madre en el caso de morir 
uno sin testamento y sin dejar descendientes 
ó hermanos que le sucediesen; porque sin res- 
petar esta disposicion de la ley de Partida, que 
como tantas otras de este código, encon!raron 
nna tenaz resistencia en la costumbre y en les 
hábitoa del pais, continuaron muchos pueblos 
respetando la ley de troncalidad bajo los priu- 
cipios espuestos mas arribe, y las leyes de 
Toro hubieron de respetar esta poderosa cos- 


las acciones qne sobre la materia de la misma, tumbre, aun cuando establecieron por regla 
ley correspoadan al Estado: que los promoto- | general la sucesion recíproca entre ascen- 
res fiscales en primera instancia y los fisca- | dientes y descendientes por testamento y ab- 
les de las audiencias y de los tribunales su- ' intestato en todos los bienes que poseyese el 
premos en las ulteriores, de acuerdo con el di- ¡ Ínado, puesto que consignó la salvedad de 
rector de los ramos de amortizacion ó sus de- que se csceptuaban de esta regla las ciudades, 
legados sostendrán las adquisiciones hechas á villas y lugares, «do segun cl fuero de la tiere 
nombre del Estado y tambien incoarán y pro- ra se acostumbra tornar sus bienes al tronco, ó 
seguirán las demandas de reivindicacion y de- la raiz á la raiz.» Hoy dia se observa en efecto 
más que correspondan al Estado en virtud de esta ley de troncalidad en aquellos puntos don- 
esta ley, quedando abolida la jurisdiccion lla-' de la costumbre la ha establecido y es estensi- 
mada de mostrencos, y la subdelegacion ge-!va á toda clase de bienes de que se componga 
neral de este ramo y sus dependencias. el caudal hereditario. 

BIENES TRONCALES. Dáse este nombre á: Para la historia de esta parte de nuestra 
los que nose trasmiten al heredero , como los legislacion pueden verse la ley 6.*, tit. 2.9, lie 
demás por el órden regular establecido en las | bro $.” del Fuero Juago, la 40, tit. 6.° lib. 3.* del 
sucesiones; siuo que deben ir á parar á una | Fuero Real, todos los demas fueros municipa- . 
persona de la misma linea ò familia de que | les citados y ann los de Burgos y Guadalajara; 
proceden. Tambien se llaman del mismo modo | ta ley $.” tit. 43 dela Partida 6.? y la 6 ° de 


á los que segon la costombre de algunos pai- 
ses deben volver á la linea de donde han ve- 
nido, en el caso de morir su poseedor sin pos- 
terídad. Por nuestras anliguas leyes se habia 
censignado y establecido este derecho en todo 
el territorio castellano: muriendo una persona 
sin hijos volvian sus bienes á la línea del as- 
cendiente, de la cual habian venido hasta la 
del poseedor que acababa de fallecer. El Fuero 
juzgo fué el primero que dispuso asi, mandan- 
do que despues de distribuirse los bienes del 
que morja sin hijos enire los abuelos paternos 
y maternos por iguales partes, si el difunto 


Toro quecs la 4.* tit. 20, lib. 40 de la Novisi- 
ma Recopilacion. 

BIENES CASTRENSES Y CUASI CASTRENSES. 
Estas denominaciones literalmente traducidas 
del derecho romano y apropiadas al nuestro, 
comprenden la primera el cuerpo de bienes 
que adquiere el hijo de familia con motivo de 
sus servicios militares; de manera que en di- 
chos bienes se comprenden los que le dá su 
padre al tiempo de salir al ejército y los que 
en él adquiere, por ejeraplo, las dunaciones, 
herencias ó legados de sus compañeros de ar- 
mas, lo adquirido en el campo de batalla, el 


los adquirió por su industria, los hercdados de | importe de sus sueldos y los bienes que pue- 
los abuelos vuelvan por línea recta á aquellos | da comprar con ellos. Como las doctrinas le- 


de donde vienen. Una porcion de fueros muni- 
cipales apoyaron y robustecieron esta dispo- 


pales sebre esta materja están enteran:ente 
calcades sobre las del derecho romeno, y ep 
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aquel pais enteramente guerrero eran atendi- | aplica tambien este nombre á los bienes pro- 
dos con marcada preferencia los derechos de | fanos que por cualquier titulo entran en el pa- 
los militares, los bienes correspondientes á | trimonio de los clérigos, 6 4 la masa de bienes 
este peculio se declararon absoluta y comple- | espiritualizados que alguno posee, y á cuyo 
tamente propios del hijo , tanto respecto al do- | título pucde ordenarse. Todo cuanto pudiéra- 
minio como al usufructo, de manera que podia ¡ mos decir con relacion á esta materia, estará 
disponer libremente de ellos durante su vida, * mucho mas en su lugar en el articulo PATAI- 
sin que el padre ni otro alguno de sus parien- moxito, á donde desde ahora referimos á nues- 
tes pudiese alegar derechos sobre ellos, cuyos tros lectores. i 
principios consignaron tambien nuestras leyes' BIENES PECULIARES. No es tan solo el ca- 
de Partida; debiendo sin embargo conformar- rácter de bienes propios y privativos de una 
scel hijo, en cuanto á la disposicion 'testa- persona, á distincion de los que ella misma 
mentaria que haga de esta clase de bicnes, á tiene en comun con otras, e! que da orígen å 
loque dispone la ley 6.* de Toro, en cuanto á esta denominacion; sino que mas propiamente 
las personas que tienen derecho de here- se llaman asi en el idioma legal á los que com- 
darle. l ponen el peculio de un hijo de familia ó esclavo 

Considerando como el preferente y mas ú otra persona que no tiene por si representa- 
respetable de todos los peculios del hijo de cion social y patrimonio propio. De estos hemos 
familia el que adquiria por razon de la mili- | dado ya alguna idea en el último artículo de la 
cia, las leyes romanas creian honrar las de- | seccion antecedente, pues los bienes de queal!i 
mas clases de peculio, ó sean los bienes ad- , nos hemos ocupado se conocian en el derecho 
gordos por el hijo de familia en el ejercicio romano con el nombre de peculio castrense ó 
de la profesion ó cargo público denominándo- ' cuasi castrense, que tambien ha admitido la 
los cuasi castrenses; y tambien esta doctrina legislacion española. Hablaremos, pues, de es- 
se confirmó por nuestras leyes de Partida, ha-' ta clase de bienes cuando lleguemos al articu- 
ciendo igual la condicion de unos y otros res- : lo PECULIO. i 
pecto á los derechos que sobre ellos ejerce el | BIENES LIBRES. Por contraposicion á los 
hijo de familia. Enumeran nuestras leyes entre , bienes vinculados, acensuados, alodiales, fo- 
estos bienes los honorarios, sueldos y ganan- rales, reservablez y otros cuyo dominio to 
cias que obtenga en el desempeño de las pro- , corresponde al que los posee sino con ciertas 
fesiones de abogado, catedrático, juez, escri- ' restricciones y limitaciones, se llaman libres 
bano ú otros semejantes ó los que adquicra todos aquellos de que el poseedor puede dis- 
ejercitando las artes liberales. En la misma ' poner á su arbitrio y sin cortapisas de ningun 
categoría colocan nuestras leyes los gastos género. En el lenguaje comun, sin embargo, 
que el padre haya hecho en la carrera litera- ¡la palabra libres aparece como contraria á la 
ría del hijo, siempre que éste aproveche y no | de vinculados. 


abandone luego los estudios : contúndose en- | BIENES ALODIALES. Asi se denominaba en 


tre estos gastos los libros que da el padre al 
hijo para aprender alguna ciencia, y tambien 
segun algunos autores, lo que el padre ha dado 
y espendido para la consecucion de los grados 
universitarios y de otros oficios ó condecora- 
ciones que no reciben salario ni recompensa, 
- puesto que no son mas que el premio de su 
, aprovechamiento en los estudios. : 

Las leyes 6.* y 7.* tit. 47de la Partida 5.* 
son el fundamento legal en que se apoya toda 
esta doctrina. 


SECCION 2.*%-De los bienes considerados se- | 


gun la clase de dominio yue sobre ellus se 
ejerce y las circunstancias que los mo- 
difican. 


Ya hemos dicho en otro lugar que se com- 
prenden en esta clase de bienes los llamados 
patrimoniales , peculiares, libres, alodiales, 
forales, acensuados, reservables y vinculados. 
Trataremos de cada uno de ellos con la sepa- 
racion debida. 

- BIENES PATRIMONIALES. La misma etimo- 
logía del calificativo patrimonial deja conocer 
que se comprenden cn esta clase de bienes los 
bercdados del padre ó del abuelo; si bicn se 


otro tiempo á aquellos sobre los cuales no pe- 
saba ningun derecho ó carga señorial. (Véase 
ALODIO.) | 

BIENES FORALES. Este nombre se da á los 
que coucede su dueño ó propietario á un ter- 
cero para que los posea y disfrute mediante el 
pago de una corta pension anual, y reserván- 
dose el primero su dominio útil. 

BIENES ACENSUADOS. De este modo se de- 
nomina átodos aquellos, sobre los cuales gra- 
vita algun censo. Sobre el carácter y circuns- 
tancias que deben concurrir en esta clase de 
bienes, véase el artículo CENSO. 

BIENES RESERVABLEs. Reciben este nombre 
todos los que el viudo ó viuda que vuelveá con- 
| traer matrimonio, tiene obligacion de reservar 
¿para los hijos que tuvo en el primero. Nos pa- 
i rece mas oportuno hablar de esta clase de bie- 

nes cuando hablemos de los que pertenecen á 
la sociedad conyugal, ó, sea entre los bienes 
de los casados, donde repetimos este mismo 
epigrafe. 

BIENES VINCULADOS. Llgmanse asi los que 
están sujetos al dominio de una familia, y 
prohibida su enagenacion por haber de tras- 
mitirse de unos en otros con arreglo á ciertas 
formalidades y solemuidades de derecho esta» 
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blecidas ya por el fundador, ya por Ja ley, ya mente libres, pudiendo el poseedor actual 


por ambos á la vez. En los articulos de AMOR- 
TIZACION hemos apuntado algunas ideas sobre 
este punto que nos reservamos csplanar en 
este artículo, y en los de MAYORAZGO, VINCULA- 
CION, FIDEICOMISO, MEMORIA PIA y PATRONATO, 
citados en el mismo, á los cuales pudierámos 
añadir los de CAPELLANIA y OBRA PIA. Como la 
doctrina relativa á todos estos artículos puede 
decirse quequeda comprendida én el presente, 
se haria este estraordinariamente largo y di- 
fuso, sien él hubiésemos de tratar lo que 
corresponde á tantos y tan diversos artículos 
especiales. A ellos, pues, referimos á nuestros 
lectores para cuanto 3ea propio y privativo de 
cada uno, mas no por eso dejaremos de 
consignar aqui las bases generales sobre la 
legislacion relativa á bienes vinculados, que 


en otros lugares al presente artículo. 


Sabido es que antiguamente podia todo el. 


mundo á su arbitrio y sin licencia alguna, vin- 
cular todos sus biencs y escluirlos de la libre 


circulacion, haciéndolos pasar de unos en otros 


entre los individuos de una determinada rama 
ó familia, con las cláusulas, limitaciones y 
. restricciones que tuviese por conveniente, y en 
las que no babia otra voluntad preferente á la 
del fundador. Muchos y muy notables fueron 
Jos males que este sistema produjo entre nos- 
otro en épocas en verdad no muy remotas, 
y contra ellos declamaron enérgicamente algu- 
nos ecouomistas inteligentes y celosos del 
siglo pasado, hasta que la real cédula de 44 
de mayo de 4789 prohibió, aun á las perso- 
nas que no tuviesen herederos forzosos, que 
fondasen vinculacion alguna, ó dejasen sus 


bienes con la condicion de haber de conser- ' 


varse perpétuamente en la familia, á no ser 


que para ello precediese una concesion real. 


Pero cuando se ha adelantado mas rápida- 
mente en este buen camino, ha sido erm los 
últimos 47 años trascurridos desde 4849, hasta 
4836. En el consabido periodo se han dictado 
algunos decretos importante3, cuya esposi- 
cion histórica y doctrinal, «ha sido trazada de 
mano maestra en una eruditísima nota, puesla 
á la ley 4.*, tit, 47, lib. 40, de la Novísima 
Recopilacion, en la última edicion española 
que de cste código se ha hecho. Nada seré, 
pues, tan útil á nuestros lectores para cono- 
cer lalegislacion actual sobre los bienes vin- 
culados en general, como la insercion literal 
de la referida nota que á continuacion trasla- 
damos. | 

«Varias, y todas importantes, son las dis- 
posiciones novisimas que se han dado sobre 
mayorazgos y vinculáciones. Por el decreto de 
córtes de 27 de setiembre, publicado en 42 
de octubre de 1820, quedaron suprimidos to- 
dos los mayorazgos, fideicomisos, patronatos 
y cualquiera otra especic de biencs raices, 
muebles, semorientes, censos, juros Ó de otra 
naturaleza, loa cuales se declararon absoluta 


disponer desde luego como propios, de la mi- 
tad de los en que consistiera la vinculacion, 
y pasando despues de su muerte la otra mitad 
al timediato sucesor, si subsistiese, para poe 
der disponer tambien de ella como libre, y 
sin que quedara afecto al pago de las deudas 
del actual poseedor, el cual para poder apro- 
vecharse de la facultad de la ley, debia, bajo 
pena de nulidad, hacer formal tasucion y divi- 
sion de los bienes con intervencion del suce- 
sor inmediato siendo conocido, y no siéndolo 
ó hallándose bajo la patria potestad del vende. 
dor, con la del síndico del pueblo donde resi- 
dia el poseedor. En los mayorazgos de libre 
eleccion se podrá disponer desde luego del to- 
do de los bienes, á menos que aquella hubie- 


ta de recaer en personas de una familia ó co- 
ea el objeto que nos propusimos al referirnos ' 


munidad, en cuyo caso se limitaria á la mitad, 


haciendo la division con anuencia del síndico; 


se escepluaron de las reglas anteriores los 
bienes sobre los que habia litigio, de los que 
no se podria disponer hasta que recayera eje- 
cutoria de propiedad, ó hasta que pasaran cua- 
tro meses despues de haber recaido sentencia 


,en el juicio posesorio, sin baber intentado cl 


petitorio: hiciéronse varias declaraciones 80- 
bre alimentos, dotes, titulo3, y prerogativas 
de honor, y se consignó por último esplicita- 
menle la prohibicion de fundar mayorazgos 
en lo sucesivo, y de adquirir bienes inmue- 
bles, é imponer censos sobre ellos las corpo- 
raciones eclesiásticas Ó luicales, conocidas 
con el nombre de manos-muertas. 

«Esta ley, con las aclaraciones hechas por 
los decretos de 45 y 19 de mayo, y 49 de ju- 
nio de 4821, dirigidas á facilitar la venta de 
los bienes vinculados, rigió en España, hasta 
que derrocado en 4823 el gobierno constitu- 
cional, y anulados todos los actos de las cór- 
tes, sufrió la misma suerte que todas las dis- 
posicionea3 de estas. La real cédula de 43 de 
febrero de 4826, publicada espresamente 80- 
bre la materia de mayurazgos, dispuso como 
regla general el total reintegro de los bienes 
desmembrados de los vinculos, al que enton- 
ces fuese poseedor, advirtiendose que en el 
reintegro no se comprendian los frutos, pero 
si los perjuicios que por culpa del tenedor hu- 
bieran sufrido los bienes. A éste se le indem- 
nizaria de esta pérdida cuando el contrato de 
trasmision hubiera sido boneroso, bien por el 
poseedor del vinculo, ó por su inmediato, si 
consintió, pero no cuando solo concurrió á la 
division y tasacion de los bienes; y caso de 
no ser indemnizado, se daba al despojado de- 
recho para tener las fincas hasta reintegrar- 
se con los frutos. Del mismo modo podria 
reintegrarse de las mejoras necesarias, ya hu- 
biera sido la adquisicion por título oneroso ó 
lucrativo, y estándose respecto á las útiles y 
voluntarias, á lodispuesto por las leyes; y se 
declararon por último válidas, todas las tran. 
sacciones celebradas entre los que enagenarog . 
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y tdquirieron, siempre que no fuesen en per- y ditos de cualquier poseedor, y de todos los 


juicio de la restitucion de los bienes. 

«La cédula que acabamos de reseñar pro= 
dujo infinidad de reclamaciones; la nulidad 
de todas laz transacciones lucrativas; dejar im- 
productivo el capital empleado en las adquisi- 
ciones por título oneroso por el que adquirió 
los bienes, á quien solo se dejaba el derecho 


que la hubiesen poseido por el tiempo de su 
posesion, y reconocer todos los convenios en 
que hubiera la lesion que previene el de- 
recho. 

«Aunqne esta ley atajó muchos de los ma- 
les que pesaban sobre los compradores de 
bienes vinculado3, dejó por curar algunos 


de retencion para reinlegrarse del capital; el, otros, y sobre todo nada dijo sobre las tran- 
no asegurar el reintegro de las mejoras útiles | sacciones hechas en la época constitucional á 
y voluntarias; el declarar nulas las transgccio- | titulo lucrativo: nada se dijo tampoco sobre 


nes entre las dos partes interesadas, si perju- 
dicaban á la restitución de los bienes, y el ba- 
cer solo personal del que trasmitió ó dc su 
inmediato sucesor, cuando consintió, la respon- 
sabilidad del contralto, sin dar garantías mas 
que para los contratos onero3os y mejoras ne- 
cesarias, y limitada para el reintegro del ca- 
pital, y solo con las finca3 amayorazgadas; to- 
das estas circunstancias, que hicieron presen- 
to los interesados, no pudieron menos de Ila- 
mar la atencion del Consejo, dirigiendo á 
S. M. una consulta que se publicó como cédu- 
la en 40 de agosto de 4824. Sus principales 
disposicione3 eran: que los vendedores res- 
pondieran del reintegro con todos 3ns bienes 


mejoras ùtiles y necesarias; se daba una co- 
nocida preferencia á las tran3acciones verifica- 
das en los años del 24 á 33, sobre las cele- 
bradas durante el periodo constitucional; y 
sobre todo no se daba regla alguna uniforme 
y precisa á que hubiera de atenerse en lo su- 
cesivo la materia de vinculaciones. 

«Para acallar estos clamores se publicó en 
30 de agosto de 4836 un real decreto resta- 
bleeiendo en sn fuerza y vigor el de 27 de se- 
tiembre de 4820, y aclaraciones de 45 y 49 
de may), y 49 de junio de 4824; reservando á 
las próximas córtes determinar lo conveuien- 
te sobre las desmembraciones que tuvicron 
los mayorazgos mientras rigió aquella ley, 


libres, y las dos terceras partes de los vincu- i por donaciones graciosas ó remuneratoriaz, ó 


lados, sin perjuicio del derecho de retencion: 
que en igwales términos debiera responder el 
inmediato que consintió, y siempre los here- 
deros del vendedor, con les bienes que de él 
hubieren heredado: que en caso de morir el 
vendedor respondiera su hijo con la mitad de 
los frutos de los bienes vinculados, ann cuan- 
do no hubiese consentido; que de las mejoras 
necesarias respondiese cualquiera poseedor 
cea la mitad de los frutos de las (Incas, no 


€nagenadas, reteniendo adema3 el comprador 


las enagenades, y si el poseedor no fuese su- 
cesor inmediato, en cuyo caso no tendria el 
comprador derecho de retencion, se entendie- 
ra el reintegro con la mitad de los frutos de 
todos los bienes vinculados. 

«Muchos fueron los vacios que dejó csta cé- 
dula, y no fueron menores las instancias que 
para su remedio se dedujeron. A ellas se de- 
bió el decreto de 23 de octubre de 4833 man- 
dando que quedara sín efecto lo alli preveni- 
do, y que «| Consejo propusicse lo convenien- 
te. Informaron efectivamente sobre ello el 
Consejo de Gobierno y la seccion de Gracia y 
Justicia del Consejo Real; y en vista de su dic- 
támen se propuso á las córles, aprobaron cs- 
tas y sancionó 8. M. en 9 de junio de 48358 
una ley cuyas bases eran las siguientes: rein- 
tegro total de cuantos hubiesen adquirido á 
título oneroso bienes vinculados, entendién= 
dose tanto del capital como de los productos: 
facultad al que poseyere, á la publicacion de 
la ley, para elegir entre retener los bienes, 
reintegrando el capital y réditos, si era ven- 
dedor, ó pedir estos devolviendo los bienes, 
si fuese comprador: harer estensiva la accion 
de éste para reclamar la Anca, su capital y ré- 


por cualquiera otro título traslativo de domi- 
nio legítimamente adquirido. 

«Reunidas las córtes constituyentes, apro- 
baron en los últimos momentos de su existen- 
cia un proyecto de ley que no llegó á obtener 
la sancion de S, M., y en tal estado permane- 
cieron las cosas hasta el uño 4844, en que 
con fecha 49 de agosto se publicó la última 
ley que rige en la materia, declarando váli- 
dos todos los convenios y transacciones cele- 
bruadas sobre bienes vinculados desde 44 de 
octubre de 4820, hasta 4. de igual mes 
de 4823, siempre que precedieran los requisi- 
tos prevenidos por las leyes dictadas en esa 
época, y mandando respetar y hacer efectivos 
los derechos adquiridos á la sombra de las 
mismas leyes, en ia forma y con las aclara- 
ciones que espresan los demas artículos. » 

Esta reseña histórica bastará para hacer 
conocer á nuestros lectores las vicisitudes de 
la reciente legislacion sobre vinculaciones, y 
el estado actual de nuestro derecho sobre tan 
interesante materia. 


Seccion 3.* De los bienes considerados segun 
su naturaleza intrinseca y especial. 


Al principio de este artículo dijimo3 que 
comprendíamos en esta clase de bienes los 
corpurales, incorporales, fungibles, no fun- 
yibles, muebles, inmuebles, raices ó sedientes 
y semovientes. 

BIENES CORPORALES E INCORPORALES. COMO, 
segun tnvimos ocasion de observar mas arri- 
ba, contamos entre nuestros bienes todo aque- 
llo que nos enriquece ó aumenta nuestro pa- 
trimonio, aun cuando no esté inmediatamente 
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sujeto á la accion de los sentidos, se ha crel- y fondo à que se aplican aun cuando temporale 
do conveniente en el derc:ho establecer una | mente y con objeto de hacer una composicion 
distincion entre los bienes materiales ó que |ó reparo se les separe del objeto á que están 
pueden tocarse, como son las casas, fincas, ¡ adheridos. Respecto de los armarios, cubas, 
alhajas, y otros á este tenor, y los que, como | tinajas, mesas y otros objetos, cuya naturale - 
acabamos de decir, no están sujetos ála ac- |za es de suyo mueble, conviene advertir que. 
ciou de los sentidos, ni tienen existencia ma- | asimismo se convierten en inmuebles desde 
teria!, como los derechos, acciones, serviduin- | el momento en que se las fija ó entierra en la 
bres, herencias y otros. Llámase á los prime- | pared óen el suelo de una casa ó heredad, pero 
ros corporales y á los seguudos incorporales. | recobran el caracter de inmucbles en cuanto 


- BIENES FUNGIBLES Y NO FUNGIBLES. L!lá- 
manse bienes ó cosas fungibles å aquellos que 
se consumen por el primer uso que de ellos 
se hace, ó mejor dicho, aquellos cuyo uso 
eonsiste en destruirlos, como sucede por re- 
gla general, con todas la3 materias destinadas 
á alimentos. Llámanse no fungibles á los que 
aunque padezcan con el tiempo por la natu- 
raleza de las cosas, no por e3o se destruyen 
en el primer uso que de ellos se hace, como 
sucede con los caballos, vestidos y otros ob- 
jetos de esta naturaleza. Como entre los bie- 
nes fungibles y los no fungibles hay algunos 
cayo carácter no es fácil determinar de todo 
punto, se han susciludo entre los praclicos 
algunas cuestiones con este motivo, y no fale 
ta quien sustituya á loa nombres de fungi- 
bles y mo fungibles los de consumibles y 
usuales, fundándose en que unos se consu- 
men inmediatamente y los otros pueden usar- 
se por algun tiempo sin destruir su sustancia. 

BIENES MUEBLES, INMUEBLES Ó RAICES, SE- 
D:ENTES Y SEMOVIENTES. Llumanse bienes 
muebles los que pueden trasportarse sin alte- 
racion alguna, ya sea que lo verifiquen por 
sí mismos, como sucede con los animales, ya 
que sean impelidos por una fuerza estraña, 
como se verifica con todas las cosas inanima- 
das, si bien debe advertirse que á los que se 
mueven por sí mismos se les da el nombre 
de semovientez. Llámanse bienes inmuebles 
á los que no pueden moverse y llevarse de 
una parte á olra sin su destruccion ó dete- 
rioro, y á estos mismos se da tambien cel 
nombre de raices porque están radicados ó 
fijos en alguna parte; y de sedientos, sitios ó 
ssloxr, que como indica claramente la etimo- 
logía de estos nombres, quiere decir bienes 
que están de asiento ó situados en alguna 
parte. 

En las cuestiones legales que ocurren en la 
práctica es á veces de sumo interés decidir el 
estado á que corresponden alguna clasc de 
bienes cuya naturaleza es variable en este 
concepto; y he aqui lo que ha inducido á al- 
gunos prácticos á establecer algunas reglas 
sobre este punto. Segun ellas, se consideran 
muebles todos los materiales que se juntan 


para la composicion de un edificio interin no 


han llegado á formar parte de él, y otro tanto 
sucede respecto á los que se destinan al em- 


fueren separadas. Hay ademas objetos que pa- 
san del estado inmucble al de muebles, y esto 
se verifica con -los ¿rboles cuidos Óó cortados, 
los frutos cogidos, la3 piedras que se arrancan 
de las canteras y los metales que se estraen de 
las minas. 
í Acabamos de decir que los bienes inmue- 
bles son aquellos que no pueden llevarse de 
. una parte á otrasin su destruccion ó deterioro; 
y añadiremos ahora que los bienes pueden ser 
inmucbles, no solo por su naturaleza, sino 
tambien por su destino y por el objeto á que 
se aplican. Asi por ejemplo, son inmuebles 
por su naturaleza los edificios y los campos: 
pero tambien lo son por el objeto á que se 
destinan, y aun cuando puedan trasportarse 
desde esta á otra parte, Jos animales que el 
` propictario de una heredad entrega al colono 
ó arrendatario con destino al cultivo de la 
misma, ó el ato de ganado destinado á una 
finca rústica para beneticiarla. En el mismo ca- 
so están los caños ó canales que sirven para 
| la conduccion de las aguas y los objetos que 
el propietario de una heredad ba puesto en 
ella para el servicio de la misma: por ejemplo, 
los instrumentos y aperos de labranza, las 
simientes dadas á los arrendatarios y aparce- 
| ros, las palomas que pucda haber en los palo= 
| mares, los conejos de los vivares, las colme- 
nas en que crian las abejas, los peces de lus 
estanqueg, las presas, lagares, calderas, alam- 
biques, cubas y tinas, los utensilios necesarios 
para las fábricas de hierro, papel ú otras, y 
los estiércoles ó abonos. Considéranse asi mis- 
¡mo como bienes inmuebles por su destino 
todas aquellas cosas que el propietario ba uni- 
¡do á una casa ó fundo con ánimo de nO £e- 
| pararlos de ella, como sucede con los espejos 
¿embutidos en las paredes, las estátuas y otros 
objetos á este tenor. Asimismo se consideran 
inmuebles, por razon de su objeto, el usufruc- 
to ó uso de las cosas inmuebles, el derecho de 
habitacion, las servidumbres reales, las accio- 
nes que se dirigen á la reivindicacion de los 
bienes raices, los censos y oficios públicos 
| aunque sean vitalicios, y los derechos perpé- 
tuos que pueden constituir hipoteca ó admitir 
gravámen. 
Toda la doctrina de estos artículos se funda 
en la ley 4.2, tit. 47, de la Partida 2.?; 28, 29, 
30 y 34, tit. 5.%, de la Partida 5.?, y 70 de 


1 
} 


parrado ó arbolado de las heredades; perounos | Toro. 


y Otros se consideran inmuebles cuando una 
vez han llegado á formar parte de la casa ó 
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SECCION 4. — De lus bienes considerados se- 
gun el número, calidad y condicion de las 


personas que los poseen. 


Bajo este epigrafe comun comprendemos 
los bienes llamados particulares, los indivi- 
duos, los comunes, los públicos, los concejiles, 
realengos, fiscales, nacionales, eclesiásticos, 

tritualizadus, mostrencos, vacantes y de 
ninguno. 

BIENES PARTICULARES. Asi se denominan 
los que se hallan bajo el dominio privado de 
un individuo, á diferencia de los que son po- 
seidos por las corporaciones ó comunidades. 
El derecho que á cada uno asiste para dispo- 
ner de sus bienes particulares como mejor le 
parezca y de impedir á los demas todo atenta- 
do contra el ejercicio de estos mismos omni- 
modos derechos, es un principio constantemen- 
te reconocido en nuestra legislacion, la cual 
va desde la época de las Partidas estableció 
que nadie en el Estado, incluso el rey, pudiese 
disponer baje ningun concepto de la propie- 
dad particular. 

R3 imposible, sin embargo, perder de vista 
que reunidos los hombres en sociedad y go- 
bernándose esta por ciertas leyes que han 
' menester en muchos casos el sacrificio de los 


BIENES 


496 


individuos que å la vez tienen derecho á ellos; 
puesto que sentado el principio de que es im- 
posible su division, es indeclinable la necesi- 
dad de que sea uno solo el poseedor de ellos, 
cuya necesidad da orígen, como puede infe- 


rirse, á grandes diferencias y cuestiones en- 


tre los interesados y la solucion de ellas va- 
ría siempre segun el carácter que tomen estas 
diferencias. La solucion es siempre muy sen- 
cilla en el caso de hallarse todos conformes 
con el que desca la cosa individua para sí, 
pues la obligacion de éste se reduce en tal 
caso á abonar en metálico ó efectos á los de- 
mas la porcion que á cada uno pueda corres- 
ponderle. Pero si esta conformidad no tiene lu- 
gar, como sucede en muchos casos, entonces 
lo regular es- sortear el objeto comun y que 
aquel á quien le tocare por suerte abone á los de- 
mas la parte que en dicho objeto corresponda 
á cada uno: escogitado este medio, debe esta- 
blecerse de antemano que sea del mismo modo 
obligatorio para todos, aun dado caso que no 
le conviniese su adquisicion á alguno de ellos á 
quien la suerte lo deparase, á menos que en- 
tre este y alguno de los demas mediase algun 
contrato particular ó amistoso, A veces los in- 
teresados tampoco se convienen en echar 
suertes y entonces puede subastarse entre 


intereses privados ante los interescs comunes, | ellos mismos adjudicándola al que dé mayor 
debia establecerse como escepcion á la regla; precio, del cual deducida la parte que al mis- 
anterior el que ante las necesidades de la ma-! mo corresponde como condueño, se distribui- 
yoría de los asociados hubiese de sacrificarse rá el resto entre los otros. Tambien puede su- 
alguna vez el de los individuos en particular, ' ceder que no quiera comprarla ninguno de 
y por consiguiente que la propiedad privada: los interesados, ó que no ofrezca su justo 


pudiese destinarse en algunos casos á objetos: valor, ó que aun ofreciéndolo no esté en dis- 
de pública conveniencia, aun contra la volun- 
tad de su dueño, y prévia la mas ámplia indem- 
nizacion al despojado. Dos leyes de Partida, la 
9.», tit. 2.*, Part. 2.*, y la 34,tít. 48, Part. 3,%, 
reconocieron y sancionaron este principio, 
estableciendo que en caso de necesidad y pa- 
ca «facer alguna cosa en ello que se tornase á 
pro comunal de la tierra, tenudo es por dere- 
cho (el propietario) de le dar ante buen cam- 
bio que vala tanto ó mas, de guisa que el fn- 
que pagado á bien vista de homes buenos. » 
Esta misma regla se consignó en el articu- 
lo 40 de nuestra constitucion política de 1845, 


posicion de pagarlo, y en este caso lo mas 


| conveniente á los intereses de todos es ven- 
' derla á un estraño y distribuir entre todos á 


partes iguales el importe de su venta; sin em- 
bargo, debe advertirse en este caso que si 
unode los condueños formase empeño en quese 
sacase á subasta el objeto indivisible y otro 
aprontase en dinero la parte que á aquel cor- 
responde, no puede insistir en la idea de la 
subasta que puede tener lugar entre ellos 
mismos, porque no puede obligarse á ningun 
socio á entregar á otro mas que el importe de 
sa porcion segun tasacion legitima. 


Hay otros objetos que pertenecen á la cla- 
se de bienes comunes é individuos, como son 
las escrituras ó instrumentos que garantizan 


en el cual se determina que «ningun español 
será privado de su propiedad sino por causa 
juetificada de utilidad comun, prévia la corres- ' 
pondiente indemnizacion.» El modo de proce- | el derecho que varias personas ticnen manco- 
der en los casos de enagenacion ó espropia-' munadamente á una porcion de bienes mue- 
cion forzosa se prescribe en el real decreto de bles ó inmuebles. Dichos objetos deben entre- 
46 de julio de 4836, de cuyas disposiciones garse para su custodia al socio que posea 
nos ocuparemos en el artículo ESPROPIACION. ¡ la parte mayor y mas principal de los hienes 
BIENES INDIVIDUOS. Llámanse asi, como áque sg refieren los instrumentos, con obliga- 
lo indica cl orígen etimológico de la palabra cion de dar copias ó traslados de ellos á los 
que vicne del verbo latino dividere, dividir, y demas interesados; ó bien el mas anciano y 
de la preposicion ín, que indica contrariedad, honrado de ellos en caso de ser iguales 
son aquellos que no pueden dividirse sin que porciones, escepto si la competencia fuere en- 
la division los destruya ó deteriore. Esta clase ¡ tre hombre y mnger, pues atendida la mayor 
debienes da lugarmas de una vez á cuestiones capacidad del primero para la admipistricion 
interesantes de derecho, cuando son varios los de bienes, los deberá tener éste, aungue sea 
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inferior en rango á la muger. En caso de dis- 
cordia en los interesados, las leyes de Partida 
previenen que se depositen en poder de un 
tercero. 

BIENES COMUNES. Asi se denominan en el 
sentido mas lato de csta palabra, aquellos en 
que ninguno tiene propiedad, pero cuyo uso 
pertenece á todos, por ejemplo, cl aire, el 
agua llovediza, el mar y sus playas. En senti- 
do mas csxtricto se llaman bienes comunes los 
que corresponden á la vez á muchas . personas, 
todas las cuales tienen á ellos iguales ó análo- 
gos derechos. En tal caso sc encuentran, por 
ejemplo, los bienes de loz casados y los que 
pertenecen ádos ó mas personas pro-indiviso. 
La comunidad de bienes, si se esceptúan to- 
dos aquellos casos en que es de necesidad, 
debe reputarze como sumamente perjudicial á 
los intereses de todos cuantos tienen derecho 
á elloz. Esta doctrina, que no es aplicable de 
modo alguno á los bienes pertenecientes á la 
sociedad conyugal, en cuya conservacion tie- 
nen el mismo interés ambos consortes, es en- 
teramente aplicable á toda clase de bienes 
comunes; por lo que aconsejan todos los au- 
tores, y lo aconsejaria la esperiencia á falta 
de clios, que se dividan entre las personas á 
quienes corresponden, adjudicáudose á cada 
uno su parte y aplicándose en el. caso de que 
sean indivisibles, las reglas que dejamos cs- 
plicadas en el articnlo BIENES INDIVIDUOS. 

BIENES CONCENLES. Llámanse asi aquellos 
cuya propiedad corresponde al comun ó conce- 
jo de una ciudad, villa ó lugar, y cuyo uso es 
de todos v cada uno de sus vecinos, como 
los montes, dehesas, fuentes, pastos y otros, 
Estos bienes concejilea pueden divdirse en dos 
clases; unos que forman el patrimonio del 
pueblo y cuyos productos se destinan á obje- 
tos de utilidad comun; otros que si bien per- 
tenecen al mismo concejo puede poseerlos en 
utilidad propia cualquiera vecino del mismo, 
de acuerdo con la corporacion qUe los adminis- 
tra. Los principales de estos biencs pucde de- 
cirse que son los PROPIOS y ARBITRIOS, l08 BAL 
DIOS, DEHESAS, MONTES y PASTOS, Véanse to- 
dos estos articulos especiales. 

BIENES REALENGOS. Denomiuanse asi aque- 
llos sobre los cuales gravitan algunos tri- 
butos ó derechos reales, á diferencia de los 
bienes de los hidalgos y manos muertas, que 
estaban eseutos de pechos y tributos. (Véase 
AEALENGO.) - 

BIENES PiscALes. Se da este nombre á los 
bienes que pertenecen al sco. (Véase ESTADO 
y PISCU., . 7 

BIENES NACIONALES. Asi se llaman los que 
tiene adquiridos el Estado, ya sea por su ca- 
lidad de mostrenco3, vacantes ó ab-intestato, 


ya por haberlos confiscado, ya por haberlos 
sacado del poder de las manos muertas, ó por 


cualquiera otro titulo de-dominio. 


Pero los que mas propiamente han recibido 
entre nosotros el nombre de bienes nacionales, 
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los que mas vulgarmente son conocidos con 
esta denominacion y se la han apropiado, por 
decirlo asi, aunque ella corresponce á otros 
muchos, son los correspondientes á los mo- 
nasterios, conventos, colegios, congregacio- 
ncs y demas casas de religiosos de ambos se- 
xos, que con algunas escepcioncs se manda» 
ron vender por varias reales órdenes de los 
años 4835, 4836 y 4837, y de cuyo asunto, aun 
cuando su importancia entre nosotros puede 


calificarse de histórica, creemos deber ocupar- 


nos reseñando las vicisitudes de esta parte de 
la legislacion española y de las disposiciones 


adoptadas en diferentes épocas sobre su ena- 
genacion, porqne creemos que algun dia pue- 
den ser de utilidad los datos y noticias que 
aqui dejamos consiguados sobre el interesan- 
tísimo asunto de la venta de bienes nacionales 
que tanto ha preocupado los ánimos, escitado 


los intereses y dado lugar á discusiones ya po- 


líticas, ya legales, que creemos deben consi- 
derar3e como terminadas para lo sucesivo. 


Comenzaremos diciendo que , suprimidos 


loz monasterios y conventos de religiosos que 
no tenian doce individuos profcsos, de los 
cuales al menos dos terceras partes fuesen de 
coro, se declararon pertenecientes á la nacion 
los bienes, rentas y efectos de cualquiera cla- 
se que poseian, y se aplicaron desde luego á 
la estincion de la deuda pública ó pago de ré- 
ditos, pero con sujecion á las cargas de justi- 
cia que tuvicran, asi civiles como eclesiásti- 
cas; escepluándose de tal aplicaeion los archi- 
vos, bibliotecas, pinturas y demas enseres que 
pudiesen ser útiles á los institutos de ciencias 


y artes, y los edificios de los mismos conven- 


tos y monasterios, sus iglesias, ornamentos y 
vasos sagrados. Esta disposicion se contiene 
en la real órden de 25 de julio de 4835. Pos- 
teriormente se acordó igual supresion de fo- 
dos los monasterios de todas clases en gene- 
ral, mandado que sus bienes se aplicasen á 


los mismos objetos á que lo habian sido. los 


suprimidos en virtud de la real órden citada. 
Restablecido el gobierno representativo que 
cesó en el año de 4823, se hacia exigencia 
de la época, que se tomasen medidas relati- 


vamente á las enagenaciones de los bienes 
que pertenecieron å conventos é institutos re- 
ligiosos y pasaron á dueños particulares hasta 
la época mencionada, y en efecto, por real ór- 
den de 3 de setiembre de 1835 se decretó lo 
siguiente. 

1.? «Se restablecen á su fuerza y valor, y 
al estado que tenian en 30 de setiembre de 
1823, las ventas de aquellos bienes que ha- 
biéndose aplicado al crédito público por efecto 
de la supresion de las casas de las órdenes 
monacales y otros institutos religiosos, y de 
la reforma de los demas regulares decretuda 
por las córtes y sancionada por mi augusto 
esposo en octubre de 4824, fueron enagena- 
dos á nombre del Estado desde esta época has- 
ta fin del espresado mes de setiembre de 4323, 
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no obstante lo dispuesto por real decreto de 4.? 1 


de octubre del mismo año, yen su virtud se 
devolverán desde luego estos bienes á sus 
respectivos compradores. 

2.” «Siporconsecuencia de esta devolucion 
quedasen sin rentas suficientes para mante- 
nerse alguna ó algunas casas religiosas exis- 
tentes en el dia, cuidarán los respectivos pre- 
lados superiores de trasladar los individuos 
de ellas, á otras de la misma órden que puedan 
sustenerlos; y en el caso poco probable de qne 
por este medio no pueda atenderse å su sub- 
sistencia, suplirá el gobierno el déficit que 
resultase.» 

Tenemos ála vista un manual de bienes 
nacionales, escrito por un entendido y celoso 
funcionario público de alta categoría, por el 
intendente de rentas don Blas Molina, donde 
juntamente con los datos y noticias de utilidad 
práctica se encuentran muy buenas nociones 
legales sobre esta materia. Comienza este ma- 
nual con la enumeracion de los bienes decla- 
rados en venta segun lo que resulta de varias 
reales órdenes, y se hace en él la siguiente: 

Los bienes declarado en venta, dice el es- 
presado manual, son: 

4.* Los procedentes de las comunidades 
religiosas de ambos sexos, escepluando los 
pertenecientes á la comisaría general de Je- 
rosalen, los especialmente afectos à objetos de 
bene/lcencia ó instruccion pública, y la parte 
de bienes del monasterio del Escorial que re- 
sulten corresponder al patrimonio real. 

2.” Los delas encomiendas de las órdenes 
militares y de los maestrazgos, esceptuando 
los correspondientes á la órden de San Juun. 

3.” Los de mostrencos. 

4.” Los de la Inquisicion, 

5. Los de jusuitas. | 

6. Los adjudicados á la hacienda pública 
por débitos á su favor. 

7.2 Los edificios- conventos, escepluando 
los que el gobierno baya destinado ó destine 
para el servicio público, para conservar monu- 
mentos de artes, ó para honrar la memoria de 
las hazañas nacionales. 

8.° Las casas pertenecientes á la Hacienda 
pública en Almaden y Almadenejos. 

9.? Los del clero secular, fábricas y cofra- 
días, esceptuando los bienes pertenecientes á 
prebendas, capellanias, beneficios y demas 
fundaciones de patronatos de sangre activo ó 
pasivo; los bienes de cofradía y Obras pias 
procedentes de adquisiciones particulares para 
cementerios y otros usos privativos á sus in- 
dividuos; los bienes, rentas, acciones y dere- 
chos que se hallen especialmente dedicados á 
objetos de hospitalidad, beneficencia é in- 
truccion pública, los edificios de las iglesias 
catedrales, parroquiales, anejos Ó ayudas de 
parroquia; el palacio ó morada de Cada prela- 
do, y las casas en que habiten los curas pár- 
rocos y tenientes, con- Sus huertos ó jardines 
adyacentes. o 
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En las ventas de esta clase de bienes, cu 
yas formalidades y requisitos se han diferen- 
ciado señaladamente de las de los demas del 
Estado, hay algunas cosas que merecen notarse 
y dejarse aqui consignadas porque constituyen 
otras tantas escepciones legales sobre las cua- 
les puede susciturse duda ó controversia. Rce- 
érense estas principalmente á sus exenciones 
y garantias, al pagu de alcabala, los derechos 


á los títulos de propiedad, las cargas no com- 


prendidas con ellas, lo relativo á la demoli- 


cion de fincas urbanas, y á la venta de foros, 


enfiteusis y arrendamientos anteriores al año 
4300. El autor del referido manual las espone 
del modo siguiente: 

Exenciones y garantías de estas ventas. 
En la venta de bienes naciona'es no tiene lu- 
gar recurso alguno de tanteo, retracción ú otra 
preferencia, ni contra en ella se admitirán de- 
mandas de lesion ú otras dirigidas á invalidar- 
la, ni se adeudan laudemios ni veintenas. 

En los juicios de reivindicacion, eviccion 
y saneamiento está sujeta la llacienda pública 
å las reglas prevenidas por el derecho, asi 
como la indemnizacion de las cargas de las 
fincas al tiempo de venderse que no estuvieren 
espresadas en la escritura. 

Couforme á lo dispuesto en la regla ante- 
rior, y si hallándose el comprador en pacifi- 
ca posesion de la finca ò fincas adquiridas de 
la nacion, fuese demandado ante cualquiera 
tribunal sobre la misma posesion ó sobre car- 
gas ó servidumbres que no se hubiesen com- 
prendido en la escritura de venta, debe citar á 
la Hacienda para que se presente en juicio, 
cumplieado la obligacion de evicciony sanea- 
miento que contrujo. 

Alcabala. Las fincas procedentes «del cle- 
ro secular están exentas del pago de este de-. 
recho establecido ó que se estableciese por los 
cinco años siguientes al de la adquisicion, 
contados desde el dia del primer remate. 

En las trasmisiones de dominio de los de- 
mas bienes comprados á la nacion se deven- 
gará únicamente la que corresponda al precio 
de cada nueva venta en la misma especie de 
dinero ó pape! en que este consista, regulando 
el importe en cfectivo por la cotizacion de la 
Bolsa en el dia en que se otorguc la es- 
critura. 

Titulos de propiedad. Siempre que con- 
venga á loa intereses de un comprador obte- 
ner mas noticias respecto de la finca ó fincas 
adquiridas que las que contenga la escritura, 
debe acudir á la junta superior de ventas so- 
licitando Ta órden para que por cl contador 
de la provincia se le franqueca los títulos pri- 
mordiales ó cualesquiera otros documentos 
que existián en el archivo, y permita que den- 
tro del mismo se saquen las notas ó testimo- 
nios convenientes. 

Cargas. Cuándo un gravámen cualquiera 
reclamado contra fincas vendidas, ya sca ju- 
dicialmente aute los tribunales ordinarios ó loa 
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de rentas, ó bien gubernativamcnte, fuese de- 
clarado legitimo, el comprador podrá recono- 
cerle å condicion de que se rebaje el capital 
del importe de las obligaciones que tenga pen- 
dientes, ó manifestar su negativa para que la 
junta de ventas acuerde lo que crea conve- 
niente. El órden que se sigue por lo comun en 
estos casos, es el proponer al censualista su 
subrogacion de la carga sobre otra uca á su 
satisfaccion, y si no se.conforma , mandar 
proceder á nueva subasta, con espresion del 
gravámen. 

Demoliciones. Los compradores de fincas 
urbanas no podrán proceder á la demolicion ó 
derribo de las qne hubiesen adquirido, sino 
despues de haber satisfecho ó asegurado el 
precio total del remate. 

Ventas de foros, etc. Todas las cargas ó 
rentas exigidas con título de foro, enfitensis ó 
de arrendamiento cuya fecha fuese anterior al 
año de 4800, y se pagasen por posesiones, 
caserios, tierras, cotos ú olivares pertenecion - 
tes á las comunidades suprimidas, han pudido 
redimirse por los llevadores dentro de los di- 
ferentes térininos concedidos al efecto, con 
obligacion de pagar el precio de la redencion 
en cuatro plazos de un año cada uno, y en tí- 
tulos de la deuda consolidada del 4 ó 5 por 400 
ó su equivalente en metálico. . 

Trascurridos todos los términos , incluso el 
que últimamente se concedió á lus colonos de 
largos arriendos en 30 de octubre de 4843, 
son vendibles todas las espresadas rentas en 
la fora prevenida para la subasta y adjudica- 
cion de fincas. 

Cuando medie peticion de parte, el inten- 
dente debe pasarla á la contaduria de bienes 
nacionales para que, con presencia de los 
datos existentes en ella, forme la capitaliza- 
cion de las pensiones ó rentas, 

La contaduria para verificar la mencionada 
capitalizacion debe examinar prévia y escru- 
pulusamente los libros cobratorios y escritu- 
ras de arriendo para asegurarse de que la fe- 
cha de los contratos es anterior al año de 4800, 
y que su renta no escede de 1,400 rs, anuales, 
teniendo presente que por tales arrendamien- 
tos se entienden todos aquellos que desde el 
año de 4800 hayan estado en manos de una 
misma familia, aunque se hubieran renovado 
posteriormente y sufrido alguna alteracion en 
la renta, y que, por último, de carecer de 
cualquiera de estas circunstanciaa no deben 
veuderse los capitales. 

La capitalizacion de estas rentas se verif- 
cará siempre por la estipulada en los contra- 
tos primitivos otorgados por las comunidades, 
aus cuando los interesados á cuyo favor se 
dieron las fincas las hubiesen cedido despuca 
é subforo á otro sugeto. 

Con todos estos conocimientos se practica- 
rá la capitalizacion por la base de un 33 y un 
tercio al millar, ó sea al 3 por 400 en los 


censos consigualivos y reservativos, y al 66 y 1 
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dos tercios, ó sea 4 */, por 400, en los censos 
perpetuos. 

En la certificacion de capitalizacion debe 
espresar la contaduría el importe anual del fu- 
ro, pension ó arriendo; y si consisticsee en fru- 
tos el precio regulador señalado por la diputa- 
cion provincial para valorar aquellos, asi como 
debe tambien hacer mencion de todas las cir- 
cunstancias necesarias para la debida claridad 
y satisfaccion de los compradores, supuesto 
que tales certificaciones son el equivalente á 
las tasaciones que hacen los peritos para la 
ventas de fincas. 

La espresada certificacion debe pasarse al 
intendente, quien dispondrá el anuncio de re- 
mate, advirtiendo en él cuando se trate de fo- 
ros y arrendamientos que loque la nacion ven- 
de es solamente el dominio directo, pues que 
el dominio útil pertenece y queda á favor del 
colono, pagando la renta estipulada en el con- 
trato que sirvió de base para la capitalizacion. 

Todos los actos sucesivos de subasta, ad- 
judicaciou, posesion y pago se dirigen por lo 
establecido en la instruccion de 4.? de marzo: 
de 4836 para la venta de fincas. 

Cuando la venta fuese eventual, como el 
4.9, 5.%, ú otra parte alicuota de frutos, se re- 
ducirá á cantidad determinada por el quinqne- 
nio de 4837 á 4842, ambos inclusive, formán- 
dole con presencia de los recibos de lo pagado 
en cada uno de dichos años y por los asien- 
tos de los mismos pagos que obren en las ofi- 
cinas. 

Seria interminable nuestra tarea si hubié- 
semos de esponcr en este lugar todas Jas noti- 
cias y doctrinas relativas á la venta de Jos 
bienes nacionales, sus formalidades, solemni- 
dades, requisitos, autoridades y funcionarios 
principales y subalternos que en ellas cono- 
cen, y otros muchos asuntos relativos á la 
misma materia. Omitimos necesariumente, y 
en obsequio á lu brevedad todas estas noticias: 
y solo trasladamos á continuacion, porque 
creemos útil é interetante su conocimiento, 
las disposiciones adoptadas sobre la venta, ce- 
sion, aplicacion y demolicion de los editicios= 
conventos, con las vicisitudes que ha corrido 
desde 4837 hasta 4842. Esta reseña ó esposi- 
cion histórica podrá acaso consultarse con 
fruto en lo sucesivo, y por exa razon DO he- 
mos creido conveniente omitirla. 

4. Venta. La instruccion de 4.” de se- 
tiembre de 4837, estableció para la enagena- 
cion de estos edificios las condiciones si- 
guientes. 

Que la cantidad en que se rematare el con- 
vento habia de salisfacerse en dincro metáli- 
co, ó en letras y libranzas pendientes á cargo 
del tesoro público, y las espedidas por las di- 
recciones generales de rentas, ó finalmente en 
libramientos dados por la pagaduría general 
del ejército y letras á su cargo no satis- 
fechas.. 

Que no se admitiesen proposiciones que no 
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cubriesen al menos las dos terceras partes de | de haberse de celebrar doble subasta, cual- 
Ja tasá. | quiera que fuese el precio de la tasacion, y que 
Que en la subasta obtendria la preferencia | la venta no podria considerarse perfeccionada 
por el tanto la persona que hubiere hecho pro- | hasta qne el remate hubiere merecido la apro- 
posicion para la compra del convento, mien- | bacion del ministerio. 
tras las pujas que sobre aquella se hicicren no A los treinta dias de recibida la espresada 
cubriesen su total valor. aprobacion, debió procederse al otorgamien- 
Que el pago de ha cantidad en que quedase | to de la escritura, pagando los compradores cn 
el remate hubiese de satisfacerse en cuatro | el acto la mitad del importe total del remate y 
plazos iguales, uno al contado y los otros tres | la otra mitad á los seis meses de la fecha de la 
de dos en dos meses, abonándose al comprador | escritura. 
que anticipara estos plazos el 4 por 400 al mes Posteriormente, ó sca en 26 de julio de 
sobre el importe de la anticipacion. 4842, con el objeto de promover la enagena- 
Que mediante al beneficio propuesto por la | cion de los edificios de conventos suprimidos, 
referida anticipacion, se estimará como puja ó | que se hallaba entorpecida por no haber he- 
mejora en la subasta, entre iguales cantidades, | cho uso loz ayuntamientos, diputaciones pro- 
la que se ofreciese al contado. vinciales y demas corporaciones públicas, den- 
Que el remate seria único, y quedaria cer- | tro del término prefijado, de la facultad que 
rado en el acto, sin opcion á nueva puja ó | les concedió el real decreto de 9 de diciembre 
mejora. - de 4840 para pedir los edificios de aquelta cla- 
Que cttas ventas no adeudarian alcabalas. | se que fueren necesarios para objetos de in- 
Que el convento quedaria sujeto al pago | terés comun, se dictaron las disposiciones si- 
de las cargas dejusticia que le afectasen, cu- | guientes: 
yo capital, prévia la liquidacion correspon- | 4.*% Que fenecido ei plazo de dos meses, se 
diente, se deduciria de la cantidad.del re- | procediesc activamente á la venta en pública 
mate. ' subasta, y por los trámites establecidos ca la 
Que el comprador quedaria obligado á ha- instruccion de 4. de marzo de 1836 para la 
cer desaparecer de la torre ó campanario, y de enagenacion de fincas de todos los conventos 
la fachada del edificio, todo emblema ó aspec- | que no se hubieren pedido ni concedido, asi 
to significativo de su anterior destino. como tambien de los que habiendo sido cedi- 
A estas y otras condiciones generales so- | dos anteriormente no se hubicren destinado al 
bre pagos de arquitectos y escrituras, deblan ; objeto para que se pidieron dentro de los seis 
agregar las juntas respectivas cualquiera otra | meses que señaló al efecto el decreto de 9 de 
particular que fuese necesaria y conveniente, | diciembre de 4840, 
cuidando, sin embargo, de no poner trabas ála) 2.* Que la venta de estos edificios habia 
ropiedad, y de reducir cuanto fuese posible, | de hacerse á pagar en papel de la deuda sin 
os gastos de la subasta y demas. | interés pur todo su valor nominal, pudiendo 
En 9 de diciembre de 4840, se concedieron | incluir en ella las huertas adyacentes á los 
dos meses de término á los ayuntamientos, | mismos conventos, como parte inherente á 
para que por conducto de las diputaciones pro- | ellos, á menos que sin dificultar la enagenacion 
vinciales diriglesen al ministerio de Hacienda | ó menoscabar su valor pudieran alguna vez 
sus reclamaciones sobre edificios pertenecien- | venderse separadas. 
tes al Estado, que considerasen aplicablesá| 3.a Quelo prevenido en el párrafo anterior 
establecimientos ú objetos de conocida utilidad | debia ser aplicable solamente á las subastas 
pública: en este término debieron ponerse en | que se promovieren ó solicitaren con posterio- 
venta, no solo los que no se hubieran solicita- | ridad al 26 de julio de 4842. 
do, sino los que estando concedidos no sebu-| 4.2 Que debian quedar esceptuados de la 
biesen aplicado al objeto para que lo fueron en , venta los edificios de conventos que el gobier- 
el trascurso de seis meses, y asimismo sus no hubiere destinado ó destinare para cuarte- 
iglesias no dedicadas al culto divino. les, oficinas, casas de instraccion ú otrususos 
Para que fuesen conocidos los edificios que ; semejantes del servicio público. 
se hallaban en estado de enagenacion, debió | Y 5.2 Que la junta de ventas aprobará los 
publicarse una relacion por provincias en la ' espedientes de la subasta, acordando las adja- 
Gaceta de Madrid. e Fdicaciones de estas fincas, como lo hacia por 
Al propio tiempo debieron comunicarse las instruccion con respecto á los demás bienes 
órdenes mas terminantes á los intendentes, : nacionales, y sin necesidad de consultar al 
pura que, poniéndose de acuerdo con los ar- ; gobierno su aprobacion; pero con la obligacion 
quitectos residentes en sus provincias, se pro- ; de remitir al ministerio para su conocimiento 
cediese å la tasacion de lus mencionados con- ' relaciones mensuales , asi de los conventos 
ventos que no estuviesen anteriormente justi- | que se hubieren vendido, coma de los que 
preciados. l se hubieren cedido para objetos de utilidad 
Los trámites de estas ventas deberian ser los | pública. 
establecidos para la enagenacion de las fincas Tal es la historia de las disposiciones 
de la misma procedencia, con la sola variacion | adoptadas en estos últimos años para la cna- 
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Zenacion de los edificios -conventos. Digamos | vento, como de la subasta practicada para su 


algo de lo mandado acerca de su demolicion, 
Las condiciones establecidas para este objeto 
por la citada instruccion de 4.” de setiembre 
de 4837, fueron las siguientes: 

Se destinaron á la demolicion todos aque- 
llos conventos, que no pudiendo ser enagena- 
dos en su estado presente, prometiesen un 
partido favorable en el aprovechamiento de sus 
materiales, y en la venta de sus terrenos ó 
solares, ó amenazasen próxima 1uina, Ó pu - 
diesen proporcionar con sus terrenos á las 
grandes poblaciones ensanches de sitios ó co- 
municaciones públicas, necesarius para la co- 
modidad del vecindario, para la salubridad ó 
para la mejora del aspecto y ornato público. 

Se esceptuaron de este principio general, 
aquellos conventos que contuvieran verdade- 
ras bellezas artísticas Ó monumentos históri- 
cos enlazados con las glorias de la nacion. 

Por estos motivos se mandó tambicn que 
para la demolicion de cualquier convento se 
instruyera espediente en que se hiciera cons- 
tar los motivos que la determinaban. Unos de- 
bian ser calificados á juicio y discrecion de las 
juntas, otros por declaracion de peritos, y en 
caso necesario pedirá los ayuntamientos su 
conformidad en satisfacer el valor de los ter- 
renos que se empleasen en exigencias públi. 
ca3 del modo y forma que las córtes acorda- 
ren, bien entendido que sin la espresada con- 
formidad no deberia proseguir3e el espediente. 

Completo este, las juntas habian de dispo- 
ner la tasacion del valor de los materiales que 
deberia producir la demolicion, y los gastos 
necesarios para clla; en el concepto de que la 
cantidad en que superase aquel á estos debe- 
ría servir de base para la s 

Hecha la tazacion habia de anunciarse la 
subasta por término de quince dias, estable- 
ciendo las juntas las condiciones que estima- 
sen oportunas para que la demolicion se eje- 
culase bien, y con la menor incomodidad 
posible del vecindario, determinando entre 
ellas espresamente: 4.* el tiempo de la du- 
racion y conclusion del derribo: 2.” el afan- 
zamiento para la seguridad del contrato: 3.° que 
el pago de la cantidad del remate habia de 
verificarse en las mismas especies y tiempo 
establecidos para la venta: 4.* que no habian 
de admitirse proposiciones que no cubriesen 
al menos las tres cuartas partes del tipo de la 
subasta: 5. que habria de estimarse como puja 
ó mejora entre iguales cantidades la que se ofre- 
cie3e al contado: 6. que cl remate seria en 
un solo acto, sin opcion á nueva puja ó mejo- 
ya, y 7.” y últimamente, que habían de ser 
de cuenta del rematante los gastos de la ta- 
sacion y del espcdiente de subasta, y los de 
la obligacion que habria de otorgar para la 
firmeza del contrato. y 

Celebrado el remate habia de remitirse el 
espediente á la junta superior para solicitar la 
aprobacion de S. M., tanto del derribo del con- 


asta del derribo. 


ejecucion; y recaida la aprobacion la junta 
habia de disponer la entrega del edificio al 
asentista para llevar á efecto la demolicion, 
prévio el” otorgamiento de la obligacion refe- 
rida en el párrafo anterior, el pago de la 
cantidad al contado, y la seguridad de las de 
los plazos sucesivos, si los hubiere. 

Aunque eu raro caso, podria ocurrir que 
los gastos de la demolicion escediesen al va- 
lor de los materiales que hubiera de producir, 
y se advertia que en tales circunstancias la 
subasta deberia anunciarse á la par, es decir, 
materiales por derribo, advirtiendo las mejo- 
ras que se hiciesen sobre esta base: que no 
habiendo licitadores se anunciara un segundo 
remate con término de ocho dias; y en caso 
de que tampoco los hubiere, se propusiese á 
la junta los medios de verificar la demolicion 
sin necesidad de anticipos por parte del era- 
rio, ni que quedara en desembolso si era 
posible cantidad alguna. 

Que cuando conviniese subastar á un tiem- 
po lademolicion y aprovechamiento de ma- 
teriales, y la venta de su solar ó terreno, de- 
berian establecerse las condiciones de una y 
otra, y seguir el espediente los trámites es. 
tablecidos para las mismas. 

lle aqui las principales disposiciones que 
sirvieron de baseá la multitud de demoliciones 
de conventos hechas en los años de 1837 y 
siguientes. Pero habia aun algunos edificios 
de esta clase que no convenia vender ni de- 
moler, ya por no ofrecer recursos al erario en 
el aprovechamiento de sus materiales y en 
la venta de sus terrenos, Ó ya por otras ra- 
zones de conveniencia y utilidad general? Res- 
pecto de estos se dispuso su aplicacion á ob< 
jetos de instruccion pública, de beneficencia, 
ó de conocido interés comun, prefiriendo siem- 
pre para estos objetos, aquellos que por su 
mérito artístico ó por su enlace con las glo- 
rias de la nacion, hubieren sido ya reserva- 
dos de la venta y del derribo. Los espedientes 
instruidos en solicitud delos espresados edi- 
ficioa debian acreditar losparticulares siguien- 
tes: Que el edificio solicitado era apróposito 
para el efecto. Que no era de los designados 
para la venta, ni su demolicion prometia ven- 
tajas al erario, espresando las razones que 
hubiere para allrmar ambas cosas. La confor- 
midad de la corporacion ó personas solicitan- 
tes, ó del establecimiento que hubiere de dis- 
frutar el edificio, al pago del canon anual de 
un 3 por 400 sobre su valor cuando hubiere 
trasmision de propiedad, ó del alquiler que á 
justa tasacion se fjase cuando la ocupacion 
fuese temporal, aunque de alguna duracion, y 
nose traspasase su dominio. Que los adqui- 
rentes se obligaban tambien á derruir ó variar 
de las lorres todo lo que tuviese aspecto de 
campanario, y ¿ennoblecer la fachada, ha- 
ciendo desaparecer de ella todo emblema ó 
signilicacion de su anterior destino, 
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- Las juntas debian remitir estos espedien- 
tes con su informe y parecer para solicitar la 
aprobacion de S. M., la cual obtenida, deberia 
participarse á los interesados, y estos, otor- 
gando la correspondiente escritura, y entre- 
gando una copia en debida forma á la junta, 
habian de satisfacer el costo de ellas, asi co- 
mo el de la tasacion y demas diligencias in- 
dispensables. Cuando los adquirentes fuesen 
los ayuntamientos ú otras corporaciones ó es- 
tablerimientoz que necesitaren facultad su 
perior para adquirir y reconocer y satisfacer 
el canon ó alquiler convenido, debian impe- 
trarla desde luego que hubiere recaido la apro- 
bacion dela cesion para proceder con ella al 
otorgamiento de la escritura. Por último, cuan- 
do.hubieran de dedicarse conventos å cárce- 
les, hospitales y otros establecimientos se- 
mejantes, debian ser admisibles á cuenta del 
valor de aquellos los edificios ocupados por 
los mismos establecimientos, siempre que 
ofrecieran fácil venta, girando en tal caso el 
canon sobre el importe de la diferencia que 
pudiera haber entre el valor de ambos edificios. 

No bastaron, sin embargo, las anteceden- 
tes disposiciones para lograr el objeto apcte- 
cido, y queriendo el gobierno promover su 
mas pronta enagenacion, acordó por decreto 
de 26 de julio de 1842, y entre otras disposi- 
«ciones: 

Que la base de que debiera partirse cn el 
otorgamiento de estas concesiones habia de 
ser la de hacer gratuitas las que se solicitaran 
para objetos ó establecimientos de utilidad 
propiamente dicha de uno ó muchos pueblos, 
como son hospitales, hospicios, escuelas de 
instruccion costeadas por los fondos comunes 
ó del Estado, cuarteles de milicia nacional, 
donde la importancia de esta lo exigiera, cár- 
celes, parroquias, casas consistoriales y de- 
mas análogos; pero debiendo ser onerosas, y 
precisamente á censo con canon desde 4 */, á 
` 3 por 100 sobre el valor en tusacion de los 
edificios todas las que se pidiesen por parti- 
culares ó corporaciones privadas pura objetos 
industriales ó de conveniencia mixta de parti- 
cular y general, con las que, annque solicita- 
dos por corporaciones públicas, lo fueren para 
objetos que hubieren de reportar lucro ó en- 
volver alguna idea de especulacion, como tea- 
tros, plazas de abastos, cementerios, y otros es- 
tablecimientos de naturaleza semejante. 

Que en la decision de estos espedientes 
procediese la junta de ventas con toda la po 
sible rapidez, fjando su atencion en la cir- 
canstancia de si los ayuntamientos peticiona- 
rios tenian ó no medios de realizar los esta- 
blecimientos que se proponian, porque si no 
lo hicieren en los seis meses siguientes á la 
concesion, quedaria esta sin efecto, como de- 
bian quedarlo tambien en los mismos térmi- 
nos y por la misma razon, las que se hubiesen 
hecho á censo, y que la junta de ventas, por 
sl, sin mas trámites, resolviese definitiva- 


mente sobre la espresada concesion de con- 
ventos solicitados para objetos de utilidad pú- 
blica. | 

Los edificios de conventos, cedidos para 
objetos de utilidad pública, llevaron consigo 
la obligacion de que los establecimientos á 
quienes se hubiesen concedido, satisfagan 
cuantas cargas graviten sobre ellos, asi como 
el coste de reparacion, sostenimiento y demas 
que reclamen, en inteligencia, de que cuando 
sea para oficinas del Estado, deberán estas sa- 
tisfacer las que les correspondan. 

Esto es todo lo que se dispuso sobre cesio- 
nes de edificios-conventos, 

Adoptáronse ademas algunas otras sobre 
los conventos en despoblado, de las que vamos 
a hacer una especial mencion. 

Respecto de ellos, se encargó á las juntas 
de provincia el mayor empeño para realizar sa 
venta ó destino, mediante á que por su mismo 
alslamiento, estaban, no solo espuestos á 
arruinarse mas pronto que los situados en po- 
blaciones, sino tambien á ser robados y des- 
mantelados para aprovecharse de sus materia- 
les. Con este objeto, se indicó la idea de que 
algunos de ellos podrian servirpara posadas de 
descanso ó de tránsito; otros podrian servir 
á los propietarios de las tierras colindantes 
para establecer sus labores, depósitos, etc.; y 
otros aca3o para establecimientos de fábricas, 
haciendo al mismo tierapo las prevenciones 
siguicotes: 

Que los edificios que no pudieran venderse 
ni aplicarse á objeto alguno, y situasen en 
puntos que ofrecicsen albergue, guarida de 
acecho álos malvados, deberian ser demolidos 
y arrasados hasta sus cimientos, aprovechan- 
do como mejor se pudiera en beneticio del 
erario sns materiales y sus terrenos, y que 
atendidas las dificultades de la venta y aplica- 
cion de estos edificios, las juntas podrian ad- 
mitir cualquiera proposicion razonable que se 
hiciese á ellos. 

Sobre la enagenacion de los bienes del cle- 
ro seculur y de fábricas y cofradías, se die- 
ron algunas otras disposiciones de que no nos 
ocupamos por ser relativas á los trámites de 
su enugenacion, y ser cste asunto en que ex- 
profeso no hemos querido ocuparnos, y sobre 
cuyos particulares remitimos al lector que de- 
see conocerlo, al referido Manual del señor 
Molina, cuyos datos nos han servido para for- 
mar el presente artículo. 

Véase demas para las disposiciones rela- 
tivas á la venta de bienes nacionales consig- 
nadas en el último concordato, la parte final 
del artículo que sigue á continuacion. 

BIENES ECLESIASTICOS. Llámanse de este 
modo á los que se destinan á los gastos del 
culto religioso, y á la decorosa sustentacion 
de sus ministros. El dominio civil de las cosas 
eclesiásticas, lo atribuyen unos á Dios, otros 
al pontífice, algunos al clero, y finalmente otros 
á los pobres; pero lo mas cierto es que el do- 
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minio de los bienes eclesiásticos reside en la 9 
iglesias particulares, á las que se han asig- 
nado dichos bienes. En efecto, lus leyes civi- 
les, por cuya autoridad se garantizan los do- 
minios en un Estado, permiticron que estos 
se dejasen y donasen á la congregacion de la 
iglesia católica, y aun cuando Jas cosas ecle- 
siásticas se denominan “con frecuencia epose- 
sion y patrimouio de Dios ó de Jesucristo, y 
tambien cosas y patrimonio de los pobres» de- 
ben entenderse estas palabras en razon que 

. aquellas fueron ofrecidas á la iglesia, cuya 
cabeza es Jesucristo, y porque deben em- 
plearse para el uso de los pobres De todos 
modos, supuesto que el fin de la iglesia es el 
ejercicio de la religion, deben emplearse los 
bienes eclesiásticos pura el uso de ésta, y de 
consiguiente, sustentarse con ellos los que 
sirven el altar, asi como los pobres y desva- 
lidos, edificar -y reparar las iglesias, vasos 
y vestiduras sagradas. Asimismo deben vivir 
los clérigos de las rentas eclesiásticas, puesto 
que si están sujetos al ministerio del altar, 
tienen derecho á ser mantenidos con los bhie- 
nes de éste. 

Los sacerdotes, pues, deben disfrutar de 
los bienes eclesiásticos, y mantenerse con la 
mayor moderacion, contentándose con una 
mesa frugal, unos vestidos modestos y tna 
habitacion cómoda, pues nada mas pueden 
exigir. El patrimonio de Jesucristo y de los 
pobres, no debe emplearse en cosas 3upérilnas 
y vanas. Los padres africanos dicen que el 
obispo debe tener un ajuar modesto, y una 
mesa y trato pobres, procurando hacer distin- 
guida su dignidad con la fé y méritos de su 
vida; esta regla, confirmada en muchos con- 
cilio3 , se estableció recientemente en el de 
Trento, en el cual se añade, que tambien los 
demas beneficiados deben usar ton modera- 
cion y segun sn clase de las rentas ccle. 
siásticas. 

Es asimismo innegable que los pobres y 
desvalidos deben ser alimentados y socorridos 
con las rentas de la iglesia, emplcándose la 
mayor parte de ellas en un fin tan piadoso; 
porque nada hay mas agradable á los ojos de 
Dios que alimentar y socorrer al mismo Jesu- 
cristo en las personas de los pobres. La inten- 
cion de los que hacian ofrendas era tambien 
redimir sos pecados con limosnas para atender 
con ellas al socorro de los desvalidos. 

Una parte de las rentas eclesiásticas debe 
emplearse en constroir y reparar las iglesias, 
y en comprar los vasos y vestiduras 3agradas, 
pues todo esto es necesario para el cullo este- 
rior de la religion, por medio del cual se unen 
Jos flieles, se aumenta la piedad y los beneficios 
divinos se reparten entre-los cristianos. 

Tal es la indole de las rentas y bienes 
eclesiásticos, los cuales deben emplearse ne- 
cesariamente en usos piadosos y prescritos 
por la religion; esta indole es siempre la mis- 
ma, cualquiera que sea la forma esterior de 
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su administracion, y bien sea que se trate de 
la que los obispos ejercen sobre todas las ren- 
las, Ó que se limite á las que tienen los bene- 
ficiados en la parte que les pertenece. 

Por esto mismo y aun despues de la ins- 
titucion de los beneficios, los cánones, las de- 
cretales de los pontifices y los escritores mas 
sunos de Ju iglesia, establecen y euseñan que 
los bienes eclesiásticos son patrimonio de Je= 
sucristo y de los pobres, y que los clérigos 
deben contentarse con los alimentos pre- 
cisos. 

Espuestas estas ideas sobre el orígen y nae 
turaleza de los bienes eclesiásticos, debemos 
esponer algunas consideraciones sobre su ad» 
ministración y enagenacion, que son los dos 
únicos puntos interesantes que ofrece esta 
materia. Hablaremos primero de la adminis- 
tracion de los bienes eclesiásticos. 

Todos los haberes de las iglesias pertene-= 
cientes á una misma diócesis ingresuban, seo 
gun las leyes antiguas, en el tesoro comun de 
la principal ó catedral, y de éste se sacaban 
los alimentos para cada uno de los ministros 
inferiores, cuya disciplina subsistió por mas 
de cinco siglos. El obispo presidia la iglesia, 
y áél estaban encomendadas las almas de log 
tieles, us decir, las cosas mas preciosas; por 
consiguiente parecia justo que tambien se Je 
encargase el cuidado éinspeccion de los bienes 
temporales; pero el obispo administraba estos 
bienes con conocimiento de los presbiteros y 
diáconos, para que esta administracion no se 
hiciese sin testigos, y con el fin de aliviarle 
en parte de estos cuidados. Esta doctrina la 
confirnió en Espuña en concilio Toledano 3.9, 
en su canon 49, y el de Coyanza del año 4080 
en el capítulo 3." 

Mas siendo como eran, muchos y muy dis. 
tintos los cuidados que tenian á su cargo los 
obispos y los diáconos luego que se aamen- 
taron las rentas de las iglesias, se nombró un 
ministro esclusivamente destinado al efecto 
con el nombre de ecónomo, y á este se enco- 
mendó bajo las órdenes del ordinario la admi- 
nistracion de los bienes temporales, Elegia el 
obispo ó todo el clero para dicho cargo uno 
de los clérigos de la misma iglesia, y éste era 
el que administraba las rentas eclesiasticas; 
en caso de que el obispo y el clero con inter- 
vencion del primero no nombrasen ecónomo, 
se elegía por éste y el patriarca; mas despues 
de establecidos los beneficios, apenas tuvice 
ron parte los diáconos y el ecónomo en la ad- 
ministracion de los bienes eclesiásticos en vi- 
da del obispo. Esto mismo se practicaba en 
España, segun resulta del concilio Bracarense 
4.9 en su capítulo VIT Ó canon 24; del Hispa- 
lense 2.” en su canon 9 y del Toledano 4.% en 
el canon 47 Ó 48. Si el obispo manejaba los 
bienes eclesiásticos sin intervencion del ecó- 
nomo, se le castigaba con penas canónicas: 
«si el obispo, dice el concilio Hispalense 2.*, 
canon 9.?, creyese ia los bienes de la 
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iglesia... sin el testimonio del ecónomo, como 
despreciador de los cánones, y defraudador de 
los bienes eclesiásticos, será juzgado reo, no 
solo por nuestro Salvador, de los bienes de los 
pobres, sino que quedará sujeto al concilio.» 
Lo mismo confirma el Toledano 4.”, canon 48 
y 47, con estas palabras. «El que en adelante 
omiticre elegir ecónomo quedará sujeto al 
gran concilio. » 

Las rentas eclesiásticas una vez recauda- 
das, se distribulan por el obispo con la media- 
cion de los diáconos ó del ecónomo entre todos 
Jos usos religlosos. De la caja comun serepartia 
á los clérigos el dinero todos los meses, y 
los comestibles cada semana ó diariamente, 
segun fuese su clase y la necesidad de cada 
uno. En España se acostumbró en el siglo IV, 
á consecuencia de lo prevenido por el concilio 
Bracarense en su capítulo 24 ó canon 38, que 
todo lo que se recogia durante el año, y que 
se habia conservado en poder de uno de los 
presbiteros, se repartiese entretodos los minis- 
tros de la iglesia una ó dos veces al año. Mas 
adelante, ó sea en el siglo V, se estableció que 
se hiciesen cuatro porciones de las rentas 
eclesiásticas, una para el obispo, otra para 
todo el ciero, la tercera para los pobres, y la 
cuarta para los vasos y vestidos sagrados y la 
fábrica de la iglesia. De la iglesia romana pa- 
só á otras iglesias de Occidente la costumbre 
de distribuir las rentas eclesiásticas en cuatro 
porciones; pero la de España hacia de ellas so- 
lamente tres : la primera para el obispo, la 
segunda para el clero, y la tercera para la 
iglesia, en cuyo reparto, si bien no se hacia 
mencion de los pobres, era porque se Consi- 
deraba muy suficiente para «tender å ellos la 
parte que se destinaba al obispo. Asi lo dis- 
pone el concilio Tarraconense en su canon 8.0, 
- el Bracarense 2. en su canon 2.“, el Toleda- 
no 4.* en su canon 33 ó 32, cl Emeritiense en 
su canon 6.°, y éste añade en el canon 43, que 
el obispo podia de la tercera parte destinada 
á los subdiáconos y clérigos remunerar los 
méritos de otros clérigos, 

Es muy curioso, y creemos deber insertar 
en este lugar lo que dice Masdeu hablando de 
la renta eclesiástica y de su administracion en 
tiempo de la España goda (tit. 44, p. 493.) 
«Por estas fundaciones é instituciones, dice, y 
por otros muchos gastos que tenian las igle- 
slas, como era el de mantener á los pobres, y 
alimentar lus fundadores y á sus hijos, si lo 
necesitaban, se ve que nuestras catedrales y 
parroquias generalmente eran ricas, y la libe- 
ralidad de los feles era grande, principalmcn- 
te desde que la córte se hizo católica, pues an- 
tes de esta época es indudable que la pobre- 
22 del clero era mucha. Las rentas eran de 
dos especies: unas salian de los diezmos 
y de las oblaciones gratuitas, y otras del 
producto de las haciendas y demas bienes es- 
tables. Cuidaba de ellos un ecónomo nombra- 
do por el obispo, y sacado del mismo clero de 


la catedral, pues aunque en la Bética hubo al- 
gunos administradores seculares, se declaró 
despues ser abuso, y se mandó que fuesen 
siempre eclesiásticos. Los diezmos y las ofer- 
tas gratuitas, ó fuesen en dinero, ó bien en 
pan ó vino ú otra cosa, se dividian en tres 
partes iguales: se entregaba la una al obispo, 
la otra se distribuia entre los presbiteros y 
diáconos, segun sus diferentes grados, y la 
tercera entre los subdiáconos y demas cléri- 
gos, á proporcion, no del grado, sino del mé- 
rito y porte de cada uno, á juicio del primicie- 
ro. Otras tres partes se hacian de todos los 
bienes establos, asi de la catedral como de las 
parroquias; la primera era para el obispo, la 
segunda para los beneficiados, segun el bene- 
ficio de cada uno, y la tercera para la manu- 
tencion de las iglesias cuyos eran los bienes, 
estando particularmente prevenido, que si al- 
guna parroquia necesitaba de fábrica y no te- 
nia dinero, supliese el obispo con su porcion. 
Aunque el obispo era el principal administra- 
dor de todas las rentas eclesiásticas, no podia 
enagenar los bienes ni venderlos sin aproba- 
cion de todo el clero, ni disponer de ellos en 
ninguna mancra á fator de sus parientes ó ami- 
gos, á no ser que diese á la iglesia tres veces 
tanto que lo que tomaba de ella para favorecer 
á otros; y asimismo no podia dar libertad á 
ningun esclavo sin reemplazarlo ó pagarlo; so- 
lo era dueño de emplear los frutos de su porcion 
á favor de los pobres ó de causas pias, y si fun- 
daba con ellos ó con su propio dinero alguna 
iglesia en su diócesis, le era permitido dotarla 
con la centésima parte de los bienes de la ca- 
tedral, y aun con la quincuagésima, si la fun- 
dacion era para monges. Si se valia de los es- 
clavos ó rentas de la catedral para mejorar sus 
propias haciendas, debía ceder á la iglesia to- 
do el proveciro que habia sacado, y al contra- 
rio, si con 3us propias rentas ó esclavos me- 
joraba las haciendas eclesiásticas, el provecho 
cra todo para sí, á no ser que volontariamen- 
te lo renunciase. Para impedir que los prela- 
dos no se apoderasen de ninguna cosa de la 
iglesia, ni apropiasen á su catedral lo que era 
de las parroquias ó monasterios, estaba man- 
dado por nuestros pladosos reyes, que todo 
obispo, despues de su consagracion se hiciese 
cargocon inventario formal, y delante de cinco 
testigos, de lo que se le eutregaba en bienes 
estables y muebles, y en su archivo tuviese 
nota auténtica de las haciendas y haberes de 
todas las iglesias de su diócesis, y cuando fa- 
ba alguna á nuevo cura, abad ó capelian, le 
diese copia firmada de su mano de todas las 
escrituras y memorias pertenecientes á ellas. 
A las excomuniones y demas penas canónicas 
con que estaba vedado al obispo cualquiera 
traslacion de bienes de una iglesia á otra, aña- 
dia el rey Wamba por ley, que quien eso hi- 
ciese no solo debia reponer los bienes en el 
estudo primero, sino tambien recompensar los 
daños ocasionados, y no teniendo posibilidad 
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para cumplirlo, hubiese de sujetarse á peni- | prescripcion advertiremos que solo tiene lu- 


tencia ma3 ó menos larga, segun el valor ó 
candal, á razon de un dia por escudo. No solo 
los obispos, pero ningunaotra potestad podian 
quitar á las iglesias lo que poscian. estando 
declarado por nuestras leyes visigudas, (que 
las donaciones hechas á Dios por cualquiera 
persona debian considerarse como irrevoca- 
bles y eternas.» 

Asi retrata Masdeu la disciplina de la igle- ` 
sia española en sus tiempos primitivos. Pero 
con el trascur3o del tiempo se establecieron 
los beneficios, se anticuó y dejó de usarse la. 
distribucion de las rentas eclesiásticas en cua- 
tro partes. Como en la vacante de la silla epis- 
copal, bien fuese por muerte del obispo ó por 
otro cualquier motivo, se encomendaba el go- 
bierno de la iglesia al cabildo, por la misma 
razon, y bajo su autoridad administraban las 
rentas temporales los diáconos ó el ecónomo. 

Enagenacion de los bienes eclesiásticos. 
El derecho canónico prohibe la evagenacion 
de los bienes eclesiásticos comprendiéndose 
en la signiticacion de esta palabra toda do- 
nacion, venta, permuta, contrato enfitéutico 
perpétuo, imposicion de hipoteca especial, y 
aun el mismo arrendamiento, si se fija su du- 
racion en un término que esceda de tres años. 

Esta doctrina está confirmada por varias 
leyes de nuestros códigos, unas y otras, sin 
embargo, permiten la enagenacion de estos 
bienes, cualquiera que sea su clase, cuaudo se 
bace por motivos de utilidad, de piedad ó de 
peresidad absoluta. Esplanando estos princi- 
pios, se han establecido como motivos suficien- 
tes para proceder á la venta de los bienes 
elesiásticos loz de satisfacer deudas que hu- 
biese contraido la iglesia, y que notenga otros 
medios de pagar; redimir cautivos que care- 
cian de todo otro medio para salir de aquel 
estado; alimentar á los pobres en tiempos de 
bambre y de miseria; hacer reparos ó mejoras 
en los templos, adquirir terrenos para cons- 
truir ó ensanchar los cementerios, ó comprar 
Otros bienes que sean de mayor utilidad á la 
iglesia que los que esta posee. En todos estos 
casos , sin embargo, es indispensable el 
acuerdo del cabildo ó comunidad con su prela- ' 
do para que la enagenacion se veriílque fir- 
mando la escritura todos los individuos del 
mismo, éinterviniendo la licencia del superior 
de la iglesia que hace la enagenacion, por 
ejemplo, del obispo diocesano. Cuando la 
. iglesia se hallase sujeta al derecho de patro- 
Bato, debe intervenir tambien en esta venta el 
consentimiento del patrono. 

Concédese a los bienes de la iglesia el 
beneficio de restitucion in snlegrum, cuando 
3e sufra perjuicio ó menoscabo por engaño ó 
negligencia de alguno: con la particularidad 
de estenderse este beneficio al término de 
treinta años si en una enagenacion, por ejem- 
plo, ha sido engañada en mas de la mitad del 
valor de la finca enagenada. Respecto de la 


gar en los bienes muebles por tres años, y en 
los inmuebles por cuarenta, estendiéndose 
hasta ciento la de estos últimos cuando perte- 
necen á la iglesia romana. Sin embargo de 
csto, nuestras leyes previenen que el rey pue- 
da tomar en caso de necesidad todos lus bie- 
nes de la iglesia para atender á las urgencias 
del Estado. 

En todos nuestros códigos mas notables 
desde el Fuero Juzgo hasta la Novísima Reco- 
pilacion, se encuentran disposiciones muy im- 
portantes relativas á los bienes eclesiasticos y 
su administracion; pcro nos creemos dispen- 
sados de citarlas, asi por su diversidad de mi- 
ra3 y de principios, como porque han caduca- 
do en parte algunas de ellas. Lo que creemos 
de interés dejar consignado y literalmente 
inserto en este lugar por lo que importa al 
asunto de este artículo y tambien .al de 
BIENES NACIONALES, es la parte del concordato 
últimamente celebrado entre cl Sumo Pontifi- 
ce y el gobierno español, sanciouado y pu- 
blicado en la Gaceta del 42 de mayo de este 
año. He aqui las disposiciones de este concor- 
dato que deben tenerse presentes sobre ambas 
materias. 

Art. 39. Los fondos con que lia de aten- 
derse á la dotacion del culto y del clero serán: 
4.” El producto de los bienes devueltos al cle- 
ro por la ley de 3 de abril de 4845. 2.* El pro- 
ducto de las limosnas de la Santa Cruzada. 
3. Los productos de las encomiendas y maes- 
trazgos de las cuatro órdenes militares vacan- 
tes y que vacaren. 4. Una imposicion sobre 
las propiedades rústicas y urbanas y riqueza 
pecuaria en la cuota que sea necesaria para 
completar la dotacion, tomando en cuenta los 
productos espresados en los párrafos 4.”, 2." y 
3. y demas rentas que en lo sucesivo y de 
acuerdo cun la Santa Sede se asignen para 
este objeto. El clero recaudará esta imposi- 
cion percibiéndula en frutos, en especie ò en 
dinero, prévio concierto que podrá celebrar 
con las provincias, con los pueblos, con las 
parroquias ó con los particulares; y en los ca» 
sos necesarios será auxiliado por las autori- 
dades públicas en la cobranza de esta impo- 


. sicion, aplicando al efecto los medios estable- 


cidos para el cobro de las contribuciones. Ade- 
mas se devolverá á la iglesia desde lucgo y 
sin demora todos los bienes eclesiásticos no 
comprendidos en la espresada ley de 4845, y 
que todavía no hayan sido enagenados, inclu- 
sos los que restan de las comunidades religio- 
sas de varones. Pero atendidas las circunstan- 
cias actuales de unos y outros bienes, y la 
evidente utilidad que ha de resultar á la igk- 
sia, el Santo Padre dispone que su capital se 
convierta inmediatamente y sin demora en 
inscripciones intrasferibles de la denda del 
Estado del 3 por 100, observándose exacta» 
mente la forma y reglas establecidas en el 
artículo 33 con referencia á la venta de los 
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bienes de las religiosas. Todos estos bienes 
serán imputados por su justo valor, rebajadas 
cualesquiera cargas para los efectos de las 
disposiciones contenidas en este articulo. 

Art. 39, El gobierno de S. M., salvo el 
derecho propio de los prelados diocesanos, 
dictará las disposiciones necesarias para que 
aquellos entre quienes se hayan distribuido 
los bienes de las capellaniías y fundaciones 
piadosas aseguren los medios de cumpHr las 
cargas á que dichos bienes estuvieren afectos. 
Iguales disposiciones adoptará para que se cum- 
plan del mismo mudo las cargas piadosas que 
pesaren sobre los bienes eclesiásticos que han 
sido enagenados con este gravamen. El gobier- 
no responderá siempre y esclusivamente de las 
impuestas sobre los bienes que se hubieren 
vendido por el Estado libres de esta obliga- 
cion. 

Art. 40. Se declara que todos los espre- 
sados bienes y rentas pertenecen eu propie- 
dad á la iglesia, y que en su nombre se dis- 
frutarán y administrarán por el clero. Los 
fondos de Cruzada se administrarán en cada 
diócesis por los prelados diocesanos, como re- 
vestidos al efecto de las facultades de la bula 
para aplicarlos, segun está prevenido en la úl- 
tima próroga de lu relativa concesión apos- 
tólica, salvas Jas obligaciones que pesan so- 
bre este ramo por convenios celebrados con 
Ja Santa Sede. El modo y forma cn que debe- 
rá verificarse dicha administracion se fijará 
deacuerdo entre el Santo Padre yS. M. Católica. 
Igualmente administrarán los prelados dioce- 
sanos los fondos del indulto cuadragesimal, 
aplicándolos á establecimientos de beneticen- 
cia y actos de caridad en las diócesis respec- 
tivas, con arreglo á las concesiones apostó- 
licas. Las demas facultades apostólicas relati- 
vas á este ramo y las atribuciones á ellas con- 
siguientes, se ejercerán por el arzobispo de 
Toledo en la estension y forma que se deter 
minará por la Santa Sede. 

Art. 44. Ademas la iglesia tendrá el dere- 
cho de adquirir por cualquiera titulo legítimo, 
y su propiedad en todo lo que posee ahora 
ó adquiera en adelante, será solemnemente 
respelada, Por consiguiente en cuanto á las 
antiguas y novas fundaciones eclesiásticas, 
no podrá hacerse ninguna supresion ó union 
sin la intervencion de la autoridad de la San- 
ta Sede, salvas las facultades que competen 
á los obispos, segun el santo concilio de 
Trento. 

Art, 42, En este supuesto, atendida la uti- 
lidad que ha de resultar á la religion de este 
convenio, el Santo Padre, á instancia de su 
Magestad Católica, y para proveer á la tran- 
quilidad pública, decreta y declara que los 
que durante las pasadas circunstancias hu- 
biesen comprado en los dominios de España 
bienes eclesiásticos, al tenor de las disposicio- 
nes civiles á la sazon vigentes, y estén en 
posesion de ellos, y los que hayan sucedido 
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ó sucedan en sus derechos ó dichos compra- 
dores, no serán molestados en ningun tiempo 
ni manera por Su Santidad ni por los sumos 
pontífices sus sucesores: antes bien, asi ellos 
como sus causahabientes, disfrutarán segura 
y pacificamente la propiedad de dichos bienes 
y sus emolumentos y productos. 

Art. 43. Todo lo demas perteneciente á 
personas ó cosas eclesiásticas, sobre lo que 
no se provee en los artículos anteriores, será 
dirigido y administrado segun la disciplina de 
la iglesia canónicamente vigente. 

El artículo 35 á que se reficre el 38 ante- 
rior, dice lo siguiente. «Se devolverán desde 
luego y sin demora á las mismas (comunida- 
des) y en su representacion á los prelados 
diocesanos en cuyo territorio se hallen los 
conventos, ó se hallaban antes de las últimas 
vicisitudes, los bienes de su pertenencia que 
están en poder del gobierno -y que no han sido 
enagenados. Pero teniendo Su Santidad en con- 
sideracion el estado actual de estos bienes y 
otras particulares circunstancias, á fin de que 
con su producto pueda atenderse con mwas 
igualdad á los gastos del culto y otros genera- 
les, dispone que lus prelados en nombre de las 
comunidades religiosas propietarias, procedan 
inmediatamente y sin demora á la venta de 
los espresados bienes por medio de subastas 
públicas bechas en la forma canónica y con 
intervencion de persona nombrada por el go- 
bierno de S. M. El producto de estas ventas se 
convertirá en inscripciones intrasferibles de 
la deuda del Estado del 3 por 400, cuyo capi- 
tal é intereses se distribuirán entre todos los 
referidos conventos en proporcion de sus ne- 
cesidades y circunstancias, para atenderá los 
gastos indicadus y al pago de las pensiones 
de las religiosa3 que tengan derecho á perci- 
birlas, sin perjuicio de que el gobierno enpla 
como hasta aqui lo que fuere necesario para 
el completo pago de dichas pensiones hasta 
el fallecimiento de las pensionadas. 

Para el complemento de este articulo véase 
el de CULTO Y CLERO y los demas citados en el 
mismo. 

BIENES ESPIRITUALIZADOS. Reciben este 
nombre todos aquellos que la autoridad legi- 
tima reduce á la condicion de eclesiásticos pu- 
diéndose ordenar á título de ellos el que los 
posee. 

BIENES MOSTRENCOS, VACANTES Y DE NIN- 
GUNo. Reunimos bajo un mismo epigrafe es- 
tas tres clases de bienes, porque tienealgunos 
puntos de contacto y de analogia la significa- 
cion de estas tres palabras, y conviene esta- 
blecer las diferencias que las separan. Los 
bienes de ninguno son aquellos que á nadie 
pertenecen, ya porque no han estado nunca en 
el dominio de persona alguna, ó ya porque 
los ha abandonado su poseedor sin ánimo de 
recobrarlos. A este género corresponden los 
animales fieros, las aves y los peces que va- 
gan por los aires, los monles y las aguas sin 
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estar sujetos al dominio de nadie, las piedras 
preciosas que se encuentran en el mar ó en 
sus orillas, el dinero que se arroja en ocasio- 
nes de público regocijo, y todo aquello, en fin, 
que su dneño haya abandonado á sabiendas y 
por -su propia voluntad. J.lámanse bienes mos- 
trencos los que se encuentran perdidos ó aban- 
donados sin que se conozca su dueño, pero 
que å diferencia de los anteriores, son sus- 
ceptibles de posesion y propiedad y no hay un 
fundamento para creer que su poseedor quiso 
abandcnarlos. El señor Escriche dice que se 
llaman mostrencos porque se deben mostrar y 
poner de manifiesto y pregonarlos a fin de que 
aparezca su dueño y pueda reclumarlos. La 
espresada denominacion se aplica á los bicnes 
muebles ó semovientes: ú los inmuebles ó 
raices que no tienen dueño conocido se los 
llama vacantes: y todavía han querido algunos 
confundir estas dos clases de bienes con los 
ab-imtestato, que, como hemos dicho en otro 
Jugar, sun los que quedan sin dueño por haber 
muerto uno sin disposicion testamentaria y no 
tener descendientes, ascendientes ni colatera- 
les que le sucedan. Sobre todo, se asemcjan 
muy particularmente entre sí los bienes de 
estas tres últimas clases, por la circunstancia 
de carecer todos ellos de dueño, á lo menos 
conocido: y se diferencian, añade sobre este 
punto el señor Escriche, en que los mostren- 
cos son muebles, los vacantes raices, y los 
ab-intestatos pueden ser á la vez muebles ó 
raices: ademas los mostrencos suclen hallarse 
en tal estado por pérdida ó estravio, los va- 
cantes por causa tul vez ignorada, y los ab-in- 
testalos por muerte de su dueño. 

A pesar de todo esto, es innegable que ba- 
jo el epigrafe general biencs mostrencos, se 
comprenden en el uso comun los vacantes y 
Jos ab-intestatos, y que la legislacion misma 
ha contribuido á operar esta confusion com- 
preudiéndolos á todos en algunas disposicio- 
nes adoptadas sobre los derechos que pueden 
suscitarse acerca de ellos. Por esta razon, y 
al bacer aqui una breve reseña histórica de 
esta parte de nuestra legislacion, forzosamen- 
te volveremos á repctir algunas de las ideas 
espuestas en nuestro articulo sobre bienes 
ab-inteztato. Al trazar esta reseña nos vale- 
mos principalmente de los datos contenidos 
en el Diccionario del señor Escriche. 

Segun los principios generales del dere- 
cho, que son log que han servido siempre de 
norma á las leyes positivas, los bienes mos- 
trencos, vacantes y ab-intestatos deberian ser 
del primer ocupante, puesto que verdadera- 
mente son bienes que á nadie pertenecen; pero 
la legislacion de la mayor parte de los paises 
los ha apropiado á los príncipes, los cuales han 
creido deber destinarlos á nsos de utilidad co- 
mun. Tal ha sido el sistema adoptado entre 
nosotros. 

Varias disposiciones se habian consignado 
sobre este punto ya en las -Partidas, ya en 
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otras leyes y decretos posteriores á ellas, 
hasta que en el de 27 de noviembre de 4785, 
que es la ley 6.*, tit. 22, lib. 40 de la Novisi- 
ma Recopilacion, se estableció que el prin er 
secretario de Estado, como superintendente 
general de correos y caminos, lo fuese tam- 
bien de bienes mostrencos, vacantes y ab in- 
testatos pertenecientes al fisco; que como tal 
pudiera nombrar un subdelegado general y 
los demas particulares que creycse Conve 
niente para concordar y transigir cualesquic- 
ta derechos dudosos, sobre los espresados 
bienes, sobre réditos, enagenaciones y deten- 
taciones de los mismos; aplicándolo todo á la 
construccion y conservacion de caminos y 
otras obras públicas de necesidad ò utilidad. 
—Las tres leyes siguientes á esta dan mayor 
ensanche y ampliacion á lo prevenido en la 
anterior, estableciendo algunas reglas de sus- 
tanciacion y aun algunas alteraciones sobre es- 
te punto. En ellas se previene que el subdele- 
gado general y el fiscal del ramo de mostren- 
cos, vacantes y ab-intestatos lo fuesen el ase- 
sor general y el scal de la renta de corrcos, 
admitiéndose recursos de súplica en la junta 
suprema del mismo ramo, á la cual, escepto en 
ciertos casos, podia asistir con voto el subde- 
legado, consultándose con la real persona di- 
cha sentencia antes de su publicacion en to- 
dos los cusos graves. El juzgado especial de 
mostrencos, vacantes y ab-intestatus, se ha- 
llaba establecido en Castilla y Aragon: en Va- 
lencia, Cataluña y Mallorca, la recaudación y 
gobierno de estos ramos correspondia al real 
Patrimonio. El órden que debia seguirse en el 
ramo de mostrencos, tanto para lo guberna- 
tivo como para lo judicial, se marca en la ins- 
truccion de 26 de agosto de 4786, que va á 
continuacion de la nota antes citada. 

El señor Escriche hace en su Diccionario 
una esposicion minuciosa de las disposicio- 
nes que contiene la citada instruccion, y cu- 
yo cunocimiento no creemos aqui de grande 
utilidad, hallándose como se halla derogada 
toda esta parte de nuestra legislacion por el 
real decreto de 9 de mayo de 4835, En él se 
halla reasumido todo lo relativo á este inte- 
resante asunto y creemos lo mas útil insertar 
á continuacion el referido decreto ó al menos 
las principales de sus disposiciones que sun 
las siguientes. 

Art. 4,” Corresponden al Estado los bienes 
semovientes, muebles é inmuebles, derechos 
y prestaciones siguientes: 4. los que estivie- 
sen vacantes y sin dueño conocido, por no po- 
seerlos individuo ni corporacion alguna: 2,” 
los buques que por naufragio arriben á las cos- 
tas del reino, igualmente que los cargamentos, 
frutos, alhajas y demás que se hallare en ellos, 
luego que pasado el tiempo prevenido por las 
leyes, resulte no tener dueño conocido: 3.” lo 
que en igual forma la mar arrojase á las pla- 
yas, sea ó no procedente de buques que hubic- 
sen naufragado, cuando resulte no tener dueño 
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conocido. Se esceptuan de esta regla los pro- 
ductos de la misma mar y los electos que las 
leyes vigentes cunceden al primer ocupante, 
ó å aquel que los encuentra: 4. la mitad de 
los tesoros ó sea de las alhajas, dinero ú otra 
cualquiera cosa de valor, ignorada ú ocultada, 
que se hallen en terrenos pertenecientes al 
Estado, observándose en la distribucion de los 
' que se encuentren en propiedades de particu- 
_lares, las disposiciones de la ley 45, tit. 28, 
Partida 3.* Las minas de cualquiera especie 
continuarán sujetas á la legislacion particular 
del ramo. 

Art, 2.2 Corresponden al Estado los bicnes 
de loz que mueran ó hayan muerto intestados 
sin dejar personas capaces de sucederles con 
arreglo á las leyes vigentes A falta de dichas 
personas sucederán con preferencia al Estado: 
4.* Lo3 hijos naturales legalmente reconocidos 
y sus descendientes por lo respectivo á la 3u- 
cesion del padre, y sia perjuicio del derecho 
preferente que tienen los misino3 para suce- 
der å la madre: 2.* el cónyuge no separado por 
demanda de divorcio contestada al tiempo del 
fallecimiento, entendiéndose que á su muerte 
deberán volver los bienes raices de abolengo 
á los colaterales: 3.” los colaterales desde el 
quinto hasta el décimo grado inclusive, com- 
putados civilmente al tiempo de abrirse la su- 
cesion. 

Art. 3, Tambien corresponden al Estado 
los bienes detentados ó poscidos sin título le- 
gitimo, los cuales podrán ser reivindicados 
con arreglo á las lcyes comunes. 

Art. 4.2 En esta reivindicacion incumbe al 
Estado probar que no es dueño legítimo el po- 
seedor ó detentador, sia que estos puedan ser 
compelidos á la exhibicion de títulos, ni ia- 
quietados en la posesion hasta ser vencidos en 

vicio. 
E Art. 8° La sucesion intestada á favor del 
Estado sa abre por la muerte natural. Tambien 
se abrirá por la muerte civil en el caso de que 
esta pena, con todos sus efectos, llegue å es- 
tablecerse por nuestras leyes. 

Art. 44. La prescripcion con arreglo á las 
leyes escluye las acciones del Estado, y cierra 
la puerta á sus reclamaciones contra los bie- 
mp declarados de su pertenencia en esta 

ey. 

Art, 42. La prescripcion en igual forma le- 
gitima irrevocablemente las adquisiciones he- 
chas á nombre del Estado. 

Art. 47. Todos los Juicios sobre la matce- 
ria de la presente ley son de la atribucion y 
conocimiento de la jurisdiccion real ordinaria; 
y las acciones se intentarán ante el juez del 
partido donde se hallaren los bienes que se 
reclamen, j 

Art. 48. Ningun particular podrá ejercitar 
las acciones que sobre la materia de esta ley 
correspondan al Estado. 

Art. 20. Queda abolida la jurisdiccion es- 
pecial conocida con el nombre de Mostrencos, 
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y la subdelegacion general de este ramo y sus 
dependencias. 


Art. 26. Quedan derogadas todas las leyes, 


ordenanza é instrucciones sobre mostrencos. 


Seccion 5.2—Bienes de los casados. 


En esta seccion comprendemos, como di- 


jimos al principio de este artículo, los bienes 
dotale3, los gananciales, los parafernales y an- 


tifernales. Ademas debemos hablar aqui de lus 
bienes reservables, segun la referencia hecha 
en la seccion 2.* del mismo. De algunos de 
«llos solo haremos cn este lugar referencias 
a otros artículos. De otros nos ocuparemos en 
este con la mayor Ó menor estension que su 
importancia requiera. ; 

Creemos conveniente deber advertir ante 
todas cosas que entre los bienes de los casa- 
dos los hay que pertenecen esclusivamente al 
marido, otros peculiares de la mager, y otros 
comunes á ambos.: Sobre la naturaleza de es- 
tos bienes y el modo particular de hacer cons- 
tar y fjar su procedencia podemos establecer 
las reglas siguientes: ' 

El marido es dueño del capital que aporta 
al matrimonio, y que le han dado sus padres 


en consideracion á el. Las leyes de Toro le 


dan el nombre de donacion propter nupcias. 
Son propios de la muger los bienes en que 
consiste la dote y laa donaciones esponsali- 
cias, en la forma y modo que despues dire- 
mos. Por último, pertenecea á los dos cónyu- 


ges los bienes que se llaman ganancimlez, de 


que hablaremos en su respectivo lugar. Para 
asegurar lus cónyuges los bicnes de cada nuo 
y que conste cuando sea preciso que no son 
gananciales, hacen varias escrituras conocidas 


con los nombres de capitulaciones matrimo- 


niales, del capital que el marido lleva al ma- 
trimonio, del que adquiere durante el mismo, 
carta de pago y recibo de dolce, carta de dote 


en virtud de capitulaciones matrimoniales, 


carta de dote confesada, aumento de dote, y 
escritura de arras. El capital que lleva el ma- 
rido al matrimonio tiene suficiente seguridad 
con la escritura de este nombre, hecha del 
modo siguiente: si se efectuase antes de cele- 
brado el matrimonio, bastará que concurran 
los que lo han de contraer y sus padres, con 
el objeto de que nunca puedan alegar los de 
la muger, que su hija, reconociendo mayor el 
capital de su marido de lo que realmente cra, 
se perjudicó ó les perjudicó en la parte de ga- 
nanciales que pudiera corresponderles en el 
caso de disolverse la sociedad conyugal. Lo 
mismo debera practicarse, y bastará tambien 
cuando en las capitulaciones matrimoniales, 
ó en la carta dotal, que tengan fecha anterior 
á la celebracion del matrimonio, se obligó la 
muger á hacerla; porque en este caso, solo es 
consecuencia de la obligacion que se impuso 
cuando era libre y podia contraer. Haciéndose 
la escritura de capital, despues de contraido 
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el matrimonio y sin que haya precedido la obli- 
gacion de que acabamos de hablar, debe jurar 
la muger no haber sido conminada ú obligada 
á otorgarla por su esposo. La muger no debe 
obligarse á responder del capital del marido 
ui de su importe, pues que no se le entrega 
ni tiene facultad alguna para administrarlo, 
y solo se obligará á reconocerlo á su debido 
tiempo por caudal de aquel, puesto en laso- 
ciedad conyugal. El marido está obligado á 
concurrir al otorgamiento de la escritura de 
capital, y á declarar bajo juramento, que son 
suyos aquellos bienes, y si tienen contra sí 
alguna causa ó gravámen, y en caso de tener- 
le, cual es y á cuanto asciende; debizndo es- 
presar la deuda que haya contraido, su impor- 
te, y queno tiene otras. Si fuese viudo con 
hijos, hará tambien descripcion de los bienes 
que por legítima materna ó cualquiera otro 
concepto le correspendan para que nunca 
puedan ser perjudicados. nos 

Una vez establecidas estas reglas generales 
hablaremos separadamente de cada una de las 
clases de bienes de loa casados. 

BIENES DOTALES. Asi se denominan los 
qoe la muger aporta al matrimonio para ayu- 

á sostener las cargas matrimoniales. Como 
estos bienes se conocen-en el derecho con el 
nombre peculiar de DOTE, creemos convenien- 
te tratar de ellos cuando lleguemos al artículo 
de este nombre. 

BIENESGANANCIALES. Lalegislacion españo- 
la ha establecido como consecuencia del matri- 
mosio una socieded entre los cónyugesen cuya 
virtud se hacen propios de ambos por milad los 
bienes adquiridos durante el mismo por título 
oneroso, ó con los réditos de los que cada cón- 
yuge llevó, ó por la industria y trabajo de cual- 
a Pos de ellos. A esta comunion de bienes se 
llama sociedad legal, y á los productos que de 
ella resultan bienes gananciales. Laudable 
fué sin duda alguna el objeto que los legisla- 
dores se propusieron al establecer esta comu- 
nion de bienes entre los cónyuges, los cuales 
por ella se interesan mas en el aumento de las 
cosas de su casa, las miran con mayor afecto, 
y trabajan con mas ahinco para su conserva- 
cion y mejora. Al establecer las leyes esta 
sociedad, fijaron tambien los bienes que á ella 
pertenecen, los que adquiere para si cada 
cónyuge, los derechos de éstos mientras dura, 
las cargas dela sociedad, y los casos en que 
no tienen lugar; de todo lo cual trataremos con 
la debida separacion en el discurso de este ar- 
tículo. 

Todos los bienes que existen en puder de 
los cónyuges pertenecen á la sociedad legal, 
siempre que no conste que uno de ellos los 
llevó al matrimonio ó los adquirió para sí du- 
rante el mismo, ya provengan de adquisicion 
por contrato celebrado por solo uno de los cón- 
rugos, ya al trabejo de los dos, ya de los fru- 
tos de aquellos bienes que ambos llevaron al 
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siste la union de ánimos entre ambos cónyu- 
ges, aunque por causas especiales no vivan en 
un mismo pueblo, y aunque el uno no parti- 
cipe del trabajo, ha de participar de las uti- 
lidades, por ser este el principal objeto de la 
sociedad. 

Bienez gananciales son: 4.” Los qure ad- 
quiere el marido ó la muger en virtud del uzu- 
fructo de alhajas ó fincas que uno de ellos l!e- 
vó en propiedad al matrimonio, y durante éste 
se consolidó con ella, por haber fallecido el 
que la usufructuaba, ó por otra causa ó moti- 
vo, pues se conceptúa haberla llevado en pro- 
piedad y usufructo. 2.* Los que entre ambos 
cónyuges compran durante el matrimonio con 
el dinero comun. 3." Los que compra el ma- 
rido por si solo ó la muger con su licencia tá- 
cita Óó espresa, ya sea con el dinero comun, 
ya con el de cualquiera de los dos. 4.* Los 
frutos de la parte de herencia, ó legado adqui.- 
rido por uno de ellos, aun cuando no se hayan 
recibido hasta despues de su muerte y haya 
habido litigio sobre la validacion del legado ó 
division de la herencia; y deben contarse co- 
mo de la sociedad, no solo los frutos percibi- 
dos, sino tambien los pendientes que bayan 
aparecido en los árboles y viñas, y los gastos 
hechos en los sembrados para barbechar y 
demas cosas necesarias á la cosecha. 5.” Los 
frutos de las cosas litigiosas adjudicadas á 
uno de los cónyuges despues de su muerte, 
despues de lo cual pertcnecerán estos å los 
hijos del primer matrimonio, y de aquellos la 
mitad al cónyuge que sobrevive y la otra mi- 
tad á los hijos de aquel matrimonio. 6.” El va- : 
lor de los oficios enagenados de la corona que 
durante el matrimonio hayan comprado los 
cónyuges, aun cuando aquel se haya aumen- 
tado. 7.* Las donaciones remuneratorias he- 
chas por servicios que hayan prestado am- 
bos. 8.*.Los salarios y estipendios que gana 
el marido por su-destino ú oficio. 9.* Los qne 
el marido adquiere en la guerra. 40. Los au- 
mentos ó mejoras de los bienes de cualquiera 
Ge ellos que provengan de su industria ó tra- 
bajo. 44. El precio de la finca que recupéra 
el marido en virtud del pacto de retrovenderla. 

Ademas de “ser propios de cada uno de los 
cónyuges los bienes que llevó al matrimonio 
(escepto en los pueblos en que está vigente el 
Fuero de Bailio, en los cuales se comunican 
por mitad entre los cónyuges los bienes que 
se encuentran á la muerte de cualquiera de 
ellos, reputindose todos gananciales aun cuan- 
do uno de los dos no llevase al matrimonio 
cosa alguna, todo lo cual tiene lugar sino hu- 
biere mediado pacto alguno en contrario) lay 
otros bienes, quc aun adquiridos despues, pera 
tenecen á aquel de quien eran antes. Tales, 
son. 1.” Los heredados por testamento ó ab-in- 
testo, donado ó legados individualmente, 
de cualquiera clase que seat. 3.” Los adquiri- 
dos por compra con el precio del fundo de uno 


patrimonio: lo cual tiene lugar mientras sub- f de los cónyuges, con el objeto de subrogar- - 


to 
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los á otros, los cuales serán del mismo que nes gananciales que corresponde ásu muger. 


era dueño de los anteriores, sea mayor ó 
menor su valor. 3. Los permutados por otrus 
para subrogarlos, que pertenecerán tambien 
al dueño de los que se enagenaron. 4. Las 
fincas compradas por el marido con el dine- 
ro dotal, con consentimiento de su muger, 
á la que pertenecerán como cosa propia, por 
haberse aquirido con su dinero. 8. El dere- 
cho de usufructo concedido á uno de su cón- 
yugos, que es puramente personal. 6.* El au- 
mento que reciban las cosas de cada uno de 
los cónyuges sin que intervenga industria ni 
trabajo del otro. 7.° Las donaciones remune- 
ratorias hechas á uno de los cónyuges por 
servicios prestados individualmente por él. 
8. Las donaciones reales hechas á cada uno 
de los cónyuges, ya consistan en utilidad, ya 
en honor. 9. Las donaciones hechas por los 
consanguineos, de un cónyuge al otro por con- 
templacion á aquel solamente, ó de cosas que 
sean propias del sexo de aquel á quien se ha- 
ce la donacion, con tal que el matrimonio se 
haya consumado, y las hechas á caúa uno por 
sos conzunguineos y amigos. Y finalmente, las 
donaciones hechas á uno haciendo espresion 
del otro, las hechas por costumbre, y aquellas 
en que consta la voluntad de los donuntes. 

Establecidas ya estas diferencias entre los 
bienes que son comunes á ambos cónyuges y 
la que corresponde en particular á cada uno, 
vamos á tratar de los derechos que sobre ellos 
ejercen los mismos cónyuges, las cargas que 
pesan sobre la sociedad couyugal, y por últi 
mo, los casos en que no se comunican los bie- 
nes gananciales, y aquellos en que los pierde 
alguno de los cónyuges. 

La mayor capacidad, que las leyes no ban 
podido menos de reconocer en el marido, ha 
sido la razon fundamental de que á éste se 
conflera su administracion, y como inherentes 
å ella pueda hacer ciertas cosas que á la mu- 
ger están prohibidas. Por eso el marido admi- 
nistra los bienes gananciales sin restriccion 
ni limitucion alguna, puede enagenarios sin 
consentimiento de su muger, y es válida y sub- 
sistente la enagenacion mientras nose pruebe 
que la hizo con ánimo de defraudarla ó per- 
judicarla en sus intereses. Las facultades del 
marido son tan ámplias en esta parte, que las 
enagenacione3 se reputan válidas, aunque su 
producto sehubiese gastado jugando ó vivien- 
do viciosamente. Pero debe entenderse que 
esta facultad del marido no va inas allá de la 
duracion del matrimonio. Asi Cs que puede el 
marido disponer de los espresados bienes 
para huccr donaciones durante su vida, y se- 
gun la opinion mas general estas deben re- 
putarac en todo caso válidas y subsistentes, 
puede tambien negociar y especular con ellos, 
sufriendo la sociedad las pérdidas que en es- 
tas operaciones se le originen; pero no puede 
de modo alguno disponer por testamento ó 


Las facultades de ésta, necesariamente 
cmanadas del principio de la sociedad conyu= 
gal, pero mucho mas limitadas que las del ma- 
rido, se reducen al dominio y posesion, que es 
revocable siempre que el marido quiera dis- 
poner de ellos para los objetos que antes he- 
mos indicado; á la facultad de poder renun- 
ciar ¿la mitad que le corresponde, siempre 
que asi crea convenirle, y á la de no estar 
obligada á responder de la fianza que prestase 
su marido. He aqui por que á la muger están 
prohibidas las donaciones de bienes ganancia- 
les y cualesquiera otras sin licencia de su ma- 
rido, á no ser que la haga de sus bienes estra- 
dotale3 que no se hayan entregado al marido; 
Ó para socorrer alguna necesidad urgente, ó 
de aquellas cosas que le señalare su marido con 
el titulo de alfileres. 

Pueden dividirse en dos clases lus cargas 
de la sociedad conyugal: unas que pesan so- 
bre ella interin dura la sociedad: otras relati- 
vas á la3 obligaciones que han de satisfacerse 
con sus productos despues de disuelta la mis- 
ma. Pueden contarse en el número de las pri - 
meras, los gastos necesarios para el mantuni- 
miento de la caza y familia; la dote que se die- 
se a las hijas y las donaciones propter-nup- 
cias hechas á los hijos, las cuales deben sa- 
carse de los bienes gananciales, no solo cuan- 
do las prometieron ambos consortes, sino aun 
en el caso de que solo el marido las pro- 
metiera: no sucede lo mismo en el caso de 
que los bienes gananciales no bastasen á cu- 
brir lo ofrecido, porque en este caso se.sa- 
carán de los bienes de ambos cónyuges, si 
ambos hubiesen hecho el ofrecimiento, y de 
los del marido si él solo los hubiese hecho. 

Disuelta la sociedad conyugal por muerte 
de alguno de los esposos, los bienes ganan- 
ciales quedan sujetos al pago de las deudas 
contraidas durante el matrimonio por cualquie- 
ra de ellos, siempre que provengan de nego- 
cios dela misma sociedad, y no de lus suyos 
particulares. 

Hemos indicado mas arriba que hay ca- 
sos en que no se comunican los bienes ganan- 
ciales y otros en que los cónyuges los piere 
den, en cuyos casos puede decirse que que- 
da disuelta la sociedad conyugal. 

Nose comunican los gananciales: 4. cuan- 
do despues de casada la muger, permanece 
en casa de sus padres sin cohabitar con su 
marido: 2.% cuando marido y muger se yepa- 
ran reciprocamente por alguna causa, con le- 
gilima dispensa, pues entonces cada uno hace 
suyo privativamente lo que adquiere despues 
de la separacion; ya porque por el hecho de es- 
tar separados por juicio de la iglesia se consi- 
deran como sino fueran marido y muger, y 
por consiguiente no versa motivo alguno de 
los que tuvo la ley para conceder á la muger 
la mitad de las ganancias; ya porque como vi- 


para despues de su vida, de la parte de bie- q ven separados lo están tambien sus bienes, y 


223 BIENES 226 


faltan la voluntad, union, sociedud y trabajos | ya mas desliudada esta institucion. La ma» 
de ambos para ambos: 3.* cuando voluntaria- | yor parte de sus docirinas han sido estableci. 
mente se separan por haber hecho voto dej das por los intérpretes con arreglo á los prin- 
castidad: 4. si se declara nulo el matrimonio: ' cipios de derecho romano, Sin embargo, al- 
5.* renunciando la muger mayor de 25 años. gunas de nuestras leyes han marcado, aun- 
antes del matrimonio ó durante el mismo. | que con brevedad, varias disposiciones. 
Perderán los gananciales: 4.2 la muger si' Como la causa de esta obligacion es la 
es adúltera, ó si contra la voluntad de su ma- misma para ambos cónyuges, å los dos se leg 
rido va á casa de hombres sospechosos, en cu- impone del mismo modo; asi es que cuanto se 
vo caso se supone serlo ella; á no ser que su diga del uno, debe ser aplicable al otro: esta 
marido la perdone y vuelva á su compañia: obligacion empieza desde que se contrajo el 
2. abandonando nuestra religion cualquiera segoundo matrimonio. Opinan algunos autores 
de los cónyuges: 3.2 cuando una viuda vive! que está obligada tambicn á reservar la mue 
escandalosamente, en cuyo caso debe resli-' ger que siendo viuda vive deshoncstamente. 
tnir los bienes å los herederos de su mari-| Nosotros no vemos aqui la causa de la intro- 
do: 4.9 cuando los ha renunciado la muger, duccion de las reservas, y por consiguiente 
siendo viuda y mayor de 25 años. | no estamos conformes con esta doctrina. . 
BIENES PARAFERNALES Ó ESTRADOTALES. Por regla general, está sujeto á reserva to- 
Asi se llaman los que aporta la muger al matri- do lo que cualquiera de los cónyuges hubiere 
monio fuera de los dotales, como lo indica res- recibido del otro por título lucrativo. Por con- 
pecto de la segunda palabra su misma etimo- siguiente lo están los legados, las arras, la 
logía: la de la primera se encuentra en las dos cuarta marital, las donaciones esponsalicias 6 
voces griegas Tapa, ademas, y espa, dote. de otra especie diferente. Tambien deben re- 
Annque los bienes parafernales tienen hipoteca servar los padres que se vuelven á casar, las 
tácita en los del marido, no gozan sin embargo adquisiciones testamentarias y las sucesiones 
del privilegie de prelación que corresponde å intestadas de los hijos; pero de ningun modo 
los dotales, como veremos en el articulo porte: las donaciones que de ellos recibiesen. En el 
por esta razou, al otorgar la carta dotal nose primer caso, podrán sin embargo, disponer 
compreuden en ella toda la clase de bienes que libremente del tercio, porque en él suceden 
lleva la moger al matrimonio. La administra- como los estraños. Tambicn debemos advertir 
cion de estos bienes pertenece al marido, y su que para que estén afectos á esta obligacion 
licencia es neccsaria á la muger para enc- los referidos bienes, es circunstancia precisa 
genarlos ó para celebrar sobre ellos algun que los hijos los hayan obtenido de sus pa- 
contrato. dres, pues si los hubicran ganado porsi, ó ad- 
BIENES ANTIFERNALES. Asi se llaman los (uirido de estraños, pasarian sin ninguna car- 
que el marido señala á la muger en compensa- ga á poder del cónyuge sobreviniente. 
cion de la dote, como lo indica la etimología Se reputan válidas las enagenaciones que 
de esta palabra, que es equivalente á la de hace el marido ó la muger antes de pasur ¿á 
contradotales. Las leyes 4.* y 2.*”, tit. 44 dela segundo matrimonio; pero opinan algunos, 
Part. 6.* hablan de estas donaciones, que son que los hijos del primero tendrán facultud pa- 
las que hacia el varon á la muger por razon ra reclamar su importe del caudal paterno ó 
del matrimonio, y que en el dia no están materno respectivamente. Las que hubiese he- 
en ugo. cho despues de su segundo enlace, no debes 
BIENES RESERVABLES. Asi se llaman, segun | rán declararse nulas hasta su muerte, porque 
hemos indicado en la seccion 2.*, los que el ¡podria suceder que tambien entonces hubice- 
viudo ó viuda que se vuelve á casar está obli- | sen muerto los hijos del primero; y si no fue- 
gado á reservar para los hijos que tuvo en el ¡se asi, podrán estos reclamar las fincas enage- 
primer matrimonio. La fundada esperanza que ; nadas. Para seguridad de esta obligacion hay 
tienen los hijos de éste de suceder por sí so- hipoteca tácita cn los bienes del consorte que 
los en loz bienes adquiridos del difunto por sobrevivió. 
el cónyuge que sobrevive, podria quedar frus- ` Cesa la obligacion de reservar en todos los 
trada casándose éste otra vez, si las leves no ' casos que siguen: 4.% cuando los hijos con- 
bubieran establecido en favor suyo la obli- |sieuten en que la madre vuelva á casarse, por 
gacion de reservar. Obligacion por otra parte | que asi parece que renuncian el beneficio que 
fundada en la voluntad presunta del que fa- | la ley les concede: 2.? cuando hacen esta re- 
lleció, pues no debia querer que unos hijos es- | nuncia de una manera espresa, por la regla 
traños dividiesen con los suyos parte de suj general de que el privilegiado pucde desechar 
patrimonio. No puede, pues, considerarsc co- | su privilegio: 3." si falleciesen antes que su 
mo pena, segun algunos autores han afirmado, | padre, sin dejar herederos forzosos, porque en 
porque esto seria una señal de reprobacion | este caso, el matrimonio de la madre á nadie 
dada por las leyes contra las segundas bodas, | perjudica. Algunos creeu qne el consentimien- 
Jo que han estado bien lejos de imaginar. to del marido para que la muger pueda volver 
En el Fuero Juzgo se hallan tan solo algu- | á casarse, estingue tambien la obligacion du 
pos vestigios de reserva; en el Real aparece | reservar, pero csto no nos parece exacto, por- 
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que no ha sido introducida en favor suyo, que 
es únicamente cugndo podria alterar la dispo- 
sicion igual. y 

Para complemento de la materia que com- 
prende esta seccion, puede verse el arti- 
lo ARRAS. 

BIENESTAR. Situacion ó estado de una per- 
sona que vive cómodamente, á quien nada fal - 
tá para ser feliz en su condicion: sors hominis 
cui nihil deest. El que tiene lo necesario no 
posce sin embargo lo que se puede llamar el 
bienestar, si no sabe contentarse con lo nece- 
sario; y en este caso, que es sin duda muy ra- 
ro, se puede asegurar que hará consistic su 
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Lineo introdujo la confusion colocando 
los biforos en el géuero holoturia; Forskbal, 
que les dió el nombre de salpa. y que los ha- 
bia estudiado cuidadosamente, los confundió 
con las oscidias. Gmelin en la décima terce- 
ra edicion del Systema natura adoptó á la 
vez al género salpa de Forskhal, y el género 
dagysa de Banks y Solanider, creados re- 
cienti:mente por ellos para un verdadero bifo- 
ro. Brugiere, á quien se deben trabajos esten- 
sos aunque inciertos todavía acerca de estos 
moluscos, cambio el nombre de salpa en el 
de biforo, conservando á la vez los biforos y 
las talias que confundió con las fisalias; pero 


bienestar en tener un poco mas. Horacio com- ¡ las observaciones de Bosc, las de Peron, y por 
prendia sin duda en su aurea mediocritas, no último, los trabajos de Cuvier, hicieron des- 
solo la posibilidad de satisfacer los deseos per- | aparecer la confusion (que reinaba en este gé- 
zonales de un hombre mediano, sino tambien ; nero, y á escepcion de Lamarck, que de ellos 
la facultad de poder dar algunas veces ó divi- i hizo conel nombre de tunicarios, una clase in- 
dir lo supérfluo para participur del bienestar | termedia entie sus radiarios y los gusanos, 
de otro. Proscribir este deseo tan laudable en, tedos los zoologistas, ucomodándose á la opi- 
el hombre cuyo corazon no está corrompido ' nion de Cuvier, los consideran como acéfalos 
por una falsa civilizacion, seria reducirlo al' sin concha. Mr. Blainville ha formado la se- 
estado de egoismo, para cl que no ha sido he- ' gunda familia del órden de sus heterobran- 
cho, y que se opone al estado social. En la be- ¡ quios con el nombre de salpias, constituyen- 
neficencia y en las ocupaciones útiles á la so- do los biforos la primera division con el de 
ciedad es en donde el hombre que tiene mas de salpios sencillos. Los trabajos de Mr, Savigny, 
lo necesario debe buscar su bienestar. Los que, y mas recientemente los de Sturn y Chamisso, 


le encuentran en goces egoistus, son casi tan 
perjudiciales á la socicdad como los que le 
hacen consistir en el mal, porque se colocan 
respecto de ella enel mismo estado de hosti- 
lidad, con solo la diferencia de que no hay 


Quoy y Gaimard, de Kuhl y Van Hasselt han 
permitido completar las reseñas que teniamos 
acerca de los animales de este género. 

Entre todos los moluscos acéfalos desnu- 
dos, los de organizacion mas complicada son 


precaucion contra ellos como pobria haberla | los biforos, animales libres, blandos de cuer- 


contra un enemigo declarado. El deseo del 
bienestar cs menos una pasion que el origen 


po completamente disfano, tubiforme ó cilin- 
droide, mas ó menos largo, truncado en sus 


de todas las pasiones nobles. Si á veces do-| dos estremidades, y provistos únicamente en 


mina al amor á la patria, de esta es la culpa; 
pues un estado bien constituido, no debe solo 
proteccion y seguridad á los individuos, si 
mo que debe tambien ponerlos en situacion de 
ejercitar el talento y las facultades de que es- 
tán dotados para beneficio propio y para el de 
ta sociedud en que viven. 

BIENVENIDA. No se dice propiameute sino 
de la primera vez que se llega á nn sitio ó que 
se entra en una corporacion; es en el estilo fa- 
miliar, lo que los romanos llaman en sus me- 
dallas felivadventus ó simplemente adventus. 

BIFORO. Salpa. (Biforis) (Que tiene dos 
agujeros). Moluscos. Estos animales, tan nota- 
bles bajo tantos conceptos, y que los nave- 
gantes babian debido de observar hace mu- 
cho tiempo, cuando en medio de la oscuridad 
de la noche veian brillar unas largas fajas fos- 
forescentes, formando ondulaciones en me- 
dio de las aguas, solo han sido positivamen- 
te señalados por Brown, que fué el que por 
primera vez se ocupó de ellos en su Historia 
natural de la Jamáica. Habia formado un gé- 
nero aparte dándole el nombre de talía, pero 
esta distincion aunque atinadamente estable- 
cida no fué, sin embargo, admitida sin dili- 
cultades. 


su parte anterior de apéndices tentaculifor- 
mes: están encerrados en una Cubierta mem- 
branosa y trasparente que se llama el manto, 
el cual ofrece tubérculos en número variable, 
que haciendo el oficio de ventosas sirven pa- 


rå su agregacion, y ademas se advierten va- 


rias fajas musculares en direccion trasversal. 

Dos aberturas terminales están situadas 
en las dos estremidades del cuerpo, y ia aber- 
tura posterior está guarnecida de una válva- 
la cuyo destino es impedir la salida del agua. 
Las visceras forman un núcleo, y están silua= 
das en la parte anterior del cuerpo, cerca de 
la boca. El ano se halla mas lejos á la parte 
posterior y en el interior del manto. Eslos se- 
res presentan solo una branquia en forma de 
escarpia, que sutil y trasversalmente estriada, 
se eucamina en direccion oblicua, desde el 
núcleo á la parte posterior del cuerpo: nada 
se sabe acerca de su sistema nervioso. Los 
Órganos de la generacion apenas son Cono- 
cidos, si bien se tiene por ovario una masa 
granulosa que se percibe al rededor del nú- 
cleo, y se cree que los bíforos son herma- 
froditas. 

Durante su juventud, los biforos aparecen 
reunidos segun las especies de una mancra 
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diversa, bien sea en franjas ó cintas á ve- 
ces muy prolongadas, cuyos eslabones es- 
tán formados por individuos dispuestos de 
manera que dejen libre sus dos aberturas; 
y eu general, durante este periodo, dite- 
ren notablemente de los  inidivionos adul- 
tos. Un becho notable referido por Chamisso, 
(Disertacion acerca de los salpas, 4849), es 
que los bíforo3 agregados producen despues 
de quedar libres, unos hijuelos libres tam- 
bien, aunque de forma variada, y esios últi- 
mos á su vez dan orígen á otros individuos 
agregados. Los biforos abundan en el Medi- 
terráneo y en los mares ecuatoriales; viven en 
alta mar, inmergidos å profandidades varia- 
bles; pero durante los tiempos de calma se 
les ve cerca de la superficie del agna, espar- 
ciendo á veces una luz fosfórica, Su progre- 
sion es lenta y debidaal agua, que atravesando 
el tubo, butia el aparato respiratorio: estaagua 
la espete por la abertura posterior del man- 
to, siendo esto causa de que naden hácia atrás, 
y generalmente con el dorso hácia abajo, Es- 


te medio de locomocion , como es fácil supo- 


ner, no les permite sustraerse á las ondula- 
ciones del mar; de que son constantemente el 
juguete. : 

El número de las especies es considerable, 
y diariamente se hace mayor, asi es, que va- 
rias divisiones se han establecido en este gé- 
nero, fundadas gencralmente en la presencia 
ó ausencia de los apéndices y su modo de 
agregacion. 

* BIGAMIA. La bigamia es cl estado de una 
persona que contrae segundo matrimonio an- 
tes de la disolucion del primero. Ly bigamia 
esen algun modo un crimen relativo, pero no 
de una manera absoluta: existen, en efecto, 
sociedades en que el estado de un individuo, 
marido Je muchas mugeres, ó vice-versa, es el 
estado ordinario y legal: otras tambien en que 
por el contrario, semejante estado es un cri- 
men que se castiga con la mayor severidad. 
No nos elevaremos hasta el origen de esta di- 
ferencia, que nos esplican los publicistas con 
mas ó menos sagacidad, y tan solo diremos 
que entre los romanos la bigamia cra un cri- 
men cuya pena quedaba al arbitrio del juez: 
despues de esta pena arbitraria se estableció 
otra en la legislacion, que consistia en la de- 
gradacion sin ningun castigo corporal. Desde 
la introduccion del cristianismo , debió natu- 
ralmente tomar un carácter de mayor grave- 
dad. Las legislaciones de todos los paises han 
impuesto severa3 penas al bigamo, y casi to- 
das laa de muerte ; pero la mas dolorosa y has- 
ta inbumana era sin duda la de Suiza, que 
mandaba que al bigamo se le cortase ó divi- 
diese por medio del cuerpo. 

Entre nosotros con arreglo á la ley 46, ti- 
tulo 47 de la Partida 7.?, los bigamos incur- 
rian en las penas de destierro por cinco años 
á una ísla: ademas, perdian todo cuanto tu- 
vieran en ellugar del segundo matrimonio, lo 
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cual iba á parar å sus hijos ó nietos; y á falta 
le ellos se entregaba la mitad al Osco, y la 
otra mitad al engañado. La pena era estensiva 
á ambos contraventes cuanilo los dos tenian 
noticia del primer matrimonio, en cuyo caso 
se les desterraba separadamente, aplicindose 
al fisco los bicnes del que no tenia hijos ó 
nictos. Esta legislacion se modificó mas ade- 
lante, imponiéndose á los bigamos con arreglo 
á las leyes 6.*7.* y 8.*, titulo 28, lib. 42 de la 
Novísima Recopilacion, la pena de aleve, la 
de marca en la frente con un hierro ardiendo 
que dejaba impresa la letra q, la pérdida de la 
mitad de los bienes y la de destierro 4 una 
ista por cinco años. Despues sustituyó la pena 
de verguenza pública á la de marca; y en vez 
de los cinco años de destierro se imponian 
diez de galeras: todo con arreglo al código 
últimamente cilado. A la jurisdiccion ordinaria 
está cometido el conocimiento de estas cau- 
sas, ó al juzgado de la auditoria de guerra, 
si es militar el reo, entendiendo la jurisdiccion 
eclesiástica cn la parte relativa á 'a nulidad ó 
validacion de los matrimonios. Advertiremos 
en conclusion que los hijos que nacen del se- 
gundo matrimonio contraido interin dura el 
primero, se reputan adulterinos; á no ser que 
alguno de los cónyuges tuviere buena fé, en 
cuyo caso se tendrán por legitimos, y tienen 
derecho á la herencia paterna y materna. 

BIGARRADO, ó ABIGARRADO. Nombre que 
se da á las fores matizadas de diversos colo» 
res: la misma denominacion se aplicaá un 
tupinambis, un esparo y un quetodonte, en el 
reino animal; y en el vegetal á una variedad 
del naranjo. 

BIGNONIA. Oroxylum , Vent. ; stenolo= 
bium. , Don. Botánica fanerogámica: género 
tipo de la familia de las bignoniáceas, tri- 
bu de las bignoniadas-eubignoniadas, forma- 
da por Jussicu (Gen. 439): por mas que se ha- 
yan separado muchas especies para convertir- 
las en tipos de nuevos géneros, comprende 
todavía un gran número de ellas, de las cuales 
como unas sesenta se han introducido en los 
jardines de Europa donde se cultivan como 
plantas de adorno. Citaremos particularmente 
las bignonia capreoluta, «equinoctialis, cham- 
berlayns, alhacea, spæctibilis, amona, specio- 
$a, etc., etc. Son unos árboles ó arbustos pro- 
cedentes de la zona tropical, con frecuencia 
trepadores y cirriferos, de hojas opuestas, sen- 
cillas, conyugadas, mates, digitadas ó peuna- 
das, de flores axilares y terminales, casi siem- 
pre paniculadas, y cuyo perianto es blanco ó 
amarillo ó encarnado. 

BIGNONIACEAS. (rie fanerogámica.) 
Familia de plantas dicotiledóneas, monopéta- 
las, hipoginias, la última qne el ilustre De 
Candolle ha preparado para su prodromo. Sc- 
guiremos aquí la distribucion que ha pro- 
puesto, y que en algunos puntos difiere de las 
que han adoptado los demas autores, pues 
aunque no puede scr considerada como defe 
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nitiva, hállase actualmente mas al nivel de la 
ciencia, y ofrece algunos nuevos elementos de 
que carecen las otras. He aqui los caractéres 
de las bignoniáceas segun los límites que él 
` ha prefijado: cáliz irregular, de cinco divisio- 
nes mas ó menos profundas, ó de dos labios, 
otras vece3 prolongado á mancra de espádice. 
Corona de tubo frecuentemente dilatado, lim- 
- bo dividido con regularidad, ó mas general- 

mente dividido en dos labios: el superior en- 
tero ó bilobulado, y el inferior trilobulado, Es- 
tambres, cinco que alternan con los lóbulos, de 
los cuales uno casi constantemente y tres po- 
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Mr. Endlicher ha adoptado una division fanda- 
da igualmente sobre el fruto. 

BIGORNIA. (Tecnologta.) La bigornia es el 
instrumento sobre el cual los herreros macha- 
can el hierro. Fs, como se sabe, una masa ace- 
rada, mas ó muuo3 pesada, que se coloca ge- 
neralmente sobre vn tronco de viga á cierta 
distancia de la fragua, y sobre este instrumen- 
to percuten con vigorosos martillazos las pie- 
zas que desean configurar. 

La bigornia sirve ademas á todos los obre - 
ros que trabajan en los metales, como son los 

, cerrajeros, armeros, Caldereros, plateros, ete., 


cas veces abortan. Anteras de dos receptácu- ¡ varian en algun tanto de forma, segun el 
los casi siempre divaricados, que se abren ‘uso especial á que el obrero la destina. Sin 
mediante una hendidura longitudinal. Ovario embargo, siempre consta de cuatro partes, å 
colocado sobre un disco anular, coronado por ¡ Saber: el bigote, que es la masa de madera, ó 
un estilo sencillo que termina .en un estigma , tronco que le sirve de pie; el estómago ó par- 
bilamelar, dividido en dos cavidades separa- te mas voluminosa de la bigornia propiamen- 
das por un tabique completo ó muy pocas ve- |te dicha, en enya parte superior se halla la 
ces incompleto, cuyos bordes aplicados al pe- ' tabla ó superficie plana, y por último los bi- 
ricarpio admiten una serie de numerosos Cornios. l 
obulillos. El fruto es capsular de dos valvas, ó | El bigote es un tronco de madera dura y 
bien carnoso, aunque muy rara vez; su forma de una sola picza. El estómago es un prisma 
y Su dehiscencia por lo referente al tabique, de peso estremadamente variable, pero su la- 
que tiene las semillas adherentes hácia su, titud y espesor se hallan generalmente en la 
borde, varian, y han suministrado los caracté- , relacion de 4 42. En cuanto á los bicornios 
res que han servido para dividir la familia en son dos puntos ó picos, uno de ellos cónico y 
varias tribus ó subtribus. Semillas numerosas, €l otro piramidal: sirven al obrero para forjar 
generalmente aplastadas y circuidas de una las piezas anulares. El estómago y los bicor- 
espansion numerosa bajo la forma de ala en nios, por otra parte, no forman mas que una 
los frutos dehiscentes, sin ala en los frutos 80la pieza. 
carnosos, revestidos por dentro de una piel La tabla ó plano es constantemente de acero 
membranosa y cariácea y desprovistas de pe- ; templado: viene á ser una placa compuesta de 
risperma. Embrion de cotiledones foliaceros, ¡trozos de acero unidos lateralmente y solda- 
reniformes ó bilobulados de radicula corta, ¡dos en conjunto sobre la parte superior de la 
dirigida hácia el hilo y por consiguiente hácia ' bigornia. No se templa del modo habitual, es 
el borde del tabique. decir, enrojeciéndola y haciéndola perder su 
Las bignoniáceas son unos árboles ó ar- | calor por medio del agua: este método no le 
bustos, frecuentemente de enredaderas ó tre- . daria bastante dureza. Despues de haberla sol- 
padoras, cuya madera se distingue por un ca- | dado sobre su base, se pone el conjunto en 
rácter particular y muy señalado, que es la dis- ; Una caja ltena de carbon, colocada ásu vez en 


tribucion del cuerpo leñoso en varios lóbulos, 
cuyo intervalo está ocupado por cl del cuerpo 
cortical, y que generalmente en número de 
cuatro forman una especie de cruz de Malta. 
Las hojas generalmente son opuestas, senci- 
llas ó compuestas y frecuentemente termina- 
das en un zarcillo, sencillo ó ramoso, hallán- 
dose desprovistas de estípulas. Las flores son 
con frecuencia admirables por su belleza, for- 


man ordinariamente panículos terminales; la | 


inflorescencia es muy pocas veces axilur ú 
opuesta á las hojas ó cimflora. En los trópi- 
cos de ambos hemisferios, y particularmente en 
América, es donde se hallan la mayor parte de 
laz bignoniáceas, aunque se encuentran tam- 
bien algunas en los climas templados hácia el 
Sur hasta Chile, y en la parte del Norte hasta 
la Pensilvania. El número que se conoce hasta 
el dia escede de 350. 

Por no alargar este artículo omitimos hacer 
la enumeracion de sus géneros, tribus y sub- 
tribus, cúmplenos , sia embargo, decir que 


un horno que se calienta á fuego muy vivo 
durante un tiempo bastante largo: en seguida 
se le deja enfriar; se pule con la Jima, nueva- 
mente se calienta hasta el color rojo, y des- 
pues se deja caer encima un chorro de agua 
que corra sin intermitencia hasta que la bigor- 
nia se hallc tan fria que su calor no pueda ya 
recocerla. 

Cerca de uno de sus cantos se practica una 
profunda muesca ó vacio que sirve al artista 
para cortar el hierro. 

El peso de las bigornlas es proporcionado 
al de las piezas que en ella se han de forjar, 
siendo entre todas de mayor volúmen las que 
reciben el choque de los martinetes en las 
ferrerías. Figuran en segundo lugar las de los 
talleres mecánicos, las de los cerrajeros , ar- 
meros, plateros y asi sucesivamente, dismi- 
nuayendo á medida que son menos considera- 
bles los choques que han de sufrir. Las que 
usan los hojalateros, generalmente no son otra 
cosa que un pedazo de hierro, cuyo grosario 
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no escede al del puño, y que se pone entre , Velay, puso su condado bajo la proteccion de 
las rodillas para hacer el trabajo con mas co-f} la Santa Virgen, é hizo voto de pagar una ren- 
medidad, aunque olras veces se sostiene con] ta á su iglesia: hé aqui de donde dimanaron 
una mano, en tanto que se golpea con la otra. | las pretensiones de los obispos de Puy á la 
Estas últimas no tienen en modo alguno | soberanía del ld 
Ja forma indicada mas arriba, y son ya cilin=| 4065. Raimundo 1 sucedió á su padre. 
dricas ó plana3, segun que han de ser tenidas | Tuvo algunas contestaciones con el conde de 
en la máno ó entre las rodillas: tiene una for- | Comminges. 
ma particular á modo de T que resulta de la| 4080. Beatriz l, su hermana, gobernó 
prolongacion estremada de los bicornios, y es | despues de la muerte de su padre, con su es- 
la mas conveniente para redondear los tubos ; poso Centulo I, vizconde de Bearn, el cual 
de palastra. En España no se conocen fábricas | murió en 1088, sobreviviéndole ella ocho años 
especiales de este útil, pero se fabrican esce- | cuando menos. ? 
lentes en Paris, Saint-Etienne, Sedan y otros; 1098 Bernardo II, bijo de Centulo y de 
puntos de Francia. Beatriz, tomó el título de conde despues de la 
BIGORRE. (Geografia é hislorsa.) Biger- | muerte de su padre, y se bizo cargo del go- 
ritanus, Bigerrensss pagus. Pais que en otro | bierno asi que su madre hubo fallecido. 
tiempo formaba parte de la provincia de Gas-, 4443. Contulo II, hermano y sucesor de 
cuña. Confinaba al Norte con el Armañac, al, Bernardo, ayudó al duque de Aquitania á con- 
Sur con los Pirineos, al Este con el pais de lus ` quistar el condado de Tolosa (4444), acompañó 
Cuatro Valles, el Nebuzari y el Astarac, y al ¡á su propio hermano, Gaston, vizconde de 
Oeste con el Bearn. Tenía una estension de | Bearn, al sitio de Zaragoza (4448), é hizo dá- 
45 leguas de largo por 7 dc ancho, y se divi- | diva del Bigorre (41424) al rey de Aragon, que 
dia en tres partes: la montaña, el llano y el [aumentó naturalmente sus posesiones. 
Rustan. En 4427 cuando mas, Beatriz IT, hija del 
El Bigorre tomó su nombre de los bigerri ó | anterior, le sucedió en el condado de Bigorre 
bigerrones, pueblo que le habitaba en tiem-|con Pedro, vizconde de Marsan, su esposo. 
po de César. Sometidos por Craso, el año 56 Este fundó en 4438 la ciudad de Mont-de- 
antes de J. C., este pais que al principio del | Marsan. 
siglo V formaba parte de la Novempopulania, | 4462. Centulo 111 ó Pedro Centulo, hijo 
pasó entonces á la dominacion de los visigo- | de Pedro y de Beatriz, en 4476 hizo la guerra 
dos. Conquistado cien años despues por los á Ricardo, duque de Aquitania, y fué sitiado 
francos, quedó unido al ducado de Gascuña. ¡en la ciudad de Dax; hecho prisionero no re- 
Despojados los descendientes de Eudes, duque ; cobró su libertad sino merced á la intervencion 
de Aquitania, por Pepino el Breve en 768, re-, de Alfonso 1, rey de Aragon. Se ignora la 
cobraron, merced á Carlo-Magno, una parte época de su muerte. Beatriz III, amada tam- 
de la Gascuña; pero olvidaron aquel beneficio bien Estefania, su hija, casó en primeras 
asi que el bienhechor dejó de estar alli para nupcias con Pedro, vizconde de Dax, y en 
obligarles á ser reconocidos; insurreccioná- | segundas con Bernardo IV, conde de Comm- 
ronse en seguida contra Luis el Benigno, quien | minges, de quien fué repudiada despues de 
les desposeyó de nuevo, y dió el Bigorre, con | haber tenido una hija. 
el título de conde, al hijo de Lupus Centulus, | 4490 óalgo antes. Petronila ó Perrona 
duque de Gascuña, descendiente de Clovis. | hija del precedente, le sucedió siendo menor 
Dunuto Lupus fué, pues, el primer conde par- | de edad, bajo la tutela de Alfonso 11, rey de 
ticular de Bigorre, instituido hácia 820. Wan- j Aragon. Casó sucesivamente con Gaston Y, 
dregesilo, hijo de Atalgiro y nieto de Hatton; | vizconde de Bearn, muerto en 4245; con Nu- 
bermano del duque Hunald, instituido conde | ñez Sancho, conde de Cerdaña, este matrimo- 
de la Marca de Gascuña, por Luis el Benigno, | nio fué declarado nulo; con Guy de Montfort, 
parece haber tenido tambien el Bigorre en su | hijo segurdo de Simon de Montfort, muerto 
departamento. Tuvo por sucesor á su bijo Ber. jen 4220, enel sitio de Castelnaudary; con 
nardo, nombrado por un diploma de Cárlos el ¡ Aymar de Ranzon, que falleció al poco tiempo; 
Calvo, en 845. Se ignoran los sucesores de | y por último, con Boson de Mastas, señor de 
Bernardo hasta Raimundo, que vivia aun en |Coñac, á quien sobrevivió aun. En 4248, cono- 
947. García Arnaldo I era conde de Bigorre | ciendo que se acercaba su fin, entregó el con- 


en 983, dado de Bigorre, en depósito, á Simon de 
Luis, que lo era en 1009, tuvo por su-|Montfort, é instituyó en su testamento á su 

cesor á hija Mathe, heredera del vizcondado de Mar- 
Garcia Arnaldo 11, señor justo y pacífico, | san, y á Eskivat de Chabannais, hijo de otra 

que murió sin hijos. de sus hijas, heredero del Bigorre. 
Bernardo Roger, conde de Carcasona y de] 4284. Eskivafl, para tomar posesion, tu- 


Foix, se hallaba en posesion del condado de | vo que luchar contra su tia Mathe, muger de - 
Bigorre en 1036. Su hijo Bernardo [I le suce- | Gaston VII, vizconde de Bearn, que se le opo- 
dió, Jo mas tarde en 4038. En 4062 hizo una | nia fuertemente; y cuando estuvo confirmado 
peregrinacion á Nuestra Señora del Puy-en- den su herencia, gracias á la intervencion de 
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Rogerio VI, conde de Foix, elegido por árbi- 
tro, debió abandonar å Mathe una parte del 
Bigorre. 

4283. Laura, hija de Eskivat estaba de- 
signada como su heredera eu el testamento 
de éste, pero se suscitaron rivalidades por to- 
das partes. 

Laura hizo donacion al rey de Inglaterra, 
mientras que la rcina de Francia hacia valer los 
derechos que la correspondian por la casa de 
Montfort. Felipe el Hermoso compró los dere- 
chos de soberanía de la iglesia del Puy y tomó 
posesion de los dominios en litigio á título de 
sccnestro, dejando indecisa la cuestion de 
propiedad, lo cuul permitió á la reina Juana 
tomar el titulo de condesa de Bigorre ¡4305.) 
Trasmitió este á su hijo Luis el Revoltoso, 
quien siendo rey de Francia (4344), le pasó á 
su hermano Carlos el llermoso, y éste á su vez 
le trajó á la corona en 4322, 

Habiendo conquistado Eduardo Ii, rey de 
Juglaterra, el Bigorre, le fué cedido por el tra- 
tado de Bretigni; mas Cárlos V le reconquisto, 
y Cárlos VII le dió á la casa de Foix, de donde 
pasó å Juana de Albret. Por último, al adveni- 
miento de Enrique 1Y al trono, este condado 
fué reunido definitivamente á la corona en 
4589 y en 4607. 

El Bigorre e3 un pais de esíado3; su capital 
era Tarbes, y sus priucipales ciudades Bagn2- 
res, Bareges, Cauteret y Vic. Los estados se 
reunian todos los años, y los presidia el obis- 
po de Tarbes. El ciero, la nobleza y el tercer 
estado deliberaban primero separadamente, 
despues se reunian los tres cuerpos para rce- 
solver las cuestiones á pluralidad de dos votoz 
contra uno. 

El Bigorre constituye en la actualidad ca- 
si la totalidad del departamento de los Altos- 
Pirineos. 


Deville: Anales del Bigarre, 1818, en 8.° 

Artede Jaltificar las fechas, edicion en 8.”, 4,2 par- 
te, despues de Jesucristo, tomo IX, págs. 287 y si- 
guientes. 


Davesac-Macaya: Ensayos históricos sobre el Bi- 
gorre, 1 y 93,2 vol. en 8.° 

J. Prevost: Catálogo de las plantas que crecen en 
el Bearn, Navarra y Bigorre, 1635, en 8.° 


BIGOTE. El bigote es la parte de la barba 
que se deja crecer encima del labio superior. 
, Casi imposible seria querer fijar la época en 
que se introdujo el uso del bigote. En el si- 
glo Y los soldados de Meroveo y de Clovis se 
distinguian de los de las naciones vecinas por 
un bigote nada grande, teniendo el resto de la 
cara cuidadosamente afeitado. 

Empezó á dejarse mas poblado el bigote 
en tiempo de Carlo-Magno, formando desde la 
parte superior del labio hasta la barba una es 
pecie de herradura. Los contemporáneos de 
Carlos el Calvo avanzaron mas que sus ante- 
` pasados y dejaron crecer aquella parte de la 
barba hasta llegarles al pecho. 

Si hemos de dar crédito á antiguos cronis- 
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tas, lo3 cruzados debieron traer de Oriente, 
å mediados del siglo XII, el uso del bigote. 
Lo cierto es que los caballeros de las diferen- 
tes órdenes religiosas y militares que se ha- 
bian establecido en Palestina, se dejaron 
crecer aquella parte de la barba para confor- 
marse con los usos de los pueblos entre quie- 
nes vivian. Los templarios, tan célebres por 
sus hechos de armas, y mas aun por las per- 
secuciones que sufrieron durante el reinado de 
Felipe el Hermoso, fueron los primeros que 
adoptaron esta costumbre. 

El bigote, casi abandonado hácia el fin del 
siglo XIV, volvió á aparccer en el reinado del 
emperador Cárlos V, llegando á hacerse muy co- 
mun hasta el de Felipe Y. Los españoles de los 
siglos XV y XVI todos gastaban ya grandes bi- 
gotes, y entonces, asi en España como en Fran- 
cia, Italia y otros paises, se empezaron á dejar 
crecer una especie de escobilla en la barba, á 
que se dió el nombre de perilla, y este adorno, 
digámos!o asi, servia de complemento al bigo- 
te que era delgado y retorcido hácia arriba. 
Miuistros, cortesanos, nobles, poetas, magise 
trados, médicos, paisanos, militare3, todos 
llevaban bigote y perilla. Cuando cesó aquel 
furor, solo usaron el bigote los cuerpos de pre. 
ferencia del ejército, el cual servia para distin- 
guirlos de la3 demás tropas, y fué entre los sol- 
dados un objeto de emulacion, quienes habian 
de tener el honor de llevar bigote. Posterior 
mente ha habido mil variaciones entre los mi- 
litares, y despues de varias reales órdenes 
acerca de que solo habian de gastar bigote esta 
ó aquella clase de tropa, tales ó cuales cuerpos, 
hoy ya se ha generalizado casi completamen- 
te en todos ellos, asi en la clase de oficiales 
como en la de tropa. 

En el estado civil, la moda de los bigotes 
ha pasado tambien por diversos periodos de 
prohibicion, en los cuales solo era permitido 
su uso á determinadas personas; pero en estos 
últimos años ha vuelto å apurecer, quizá con 
mas entusiasmo que nunca, el bigote, la pe- 
rilla, y aun la barba de los siglos XV y XVI. 

Desde hace unos tres siglos, el uso del bi- 
gote se ha estendido en Europa y particular- 
mente en Alemania. Siempre ha existido enire 
los chinos, los turcos y los tártaros, los cua- 
les tienen hàcia él la mayor veneracion. Bien 
conocida es por lo demás, la anécdota del fa» 
moso capitan portugués don Juan de Castro, el 
cual, despues del sitio de Diu, pidió prestados 
å los judios de Goa, 400,000 escudos sobre su 
bigote. Mas lo que se ignora generalmente, 
es una circunstancia que hace mas interesan 
te aun este rasgo tan espresivo del génio ca- 
balleresco. Castro habia perdido en una salida 
å su hijo, que apenas contaba 48 años, y bus- 
caba su cuerpo en el campo de batalla para 
hacerle embalsamar, y eutregarle co prenda á 
los prestamistas judios; pero eran tantos los 
golpes que habia recibido aquel generoso nt- 
ho, que su cuerpo «staba hecho trizas. «Yo 08 
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forma, que mirada una acera á lo largo, pare- 
otra parte de mi mismo.» Y cortó en seguida | cc un dilatado edificio. Hay dos plazas; una la 
su bigote, entregándosele en el acto. Ve aili | del Mercado, Ó Vieja, y la de Fernando VIL, 
å poco le fué este devuelto con una cantidad ' conocida por la Nueva. Tiene muchas fuen= 
mucho mayor de la que pedia. La palabra dcl ; tes cuyas cañerías para conducir el agua 
héroe era suficiente hasta para los judíos. atraviesan la ciudad por conductos subterrá- 
Tener bigotes, se usa en sentido figurado, neos: estas fuentes contribuyen á embellecer 
para demostrar que se ticne teson y constancia , cl aspecto general de esla villa, hermosa en 
en sus resoluciones, que no se deja uno manc- ¡sus proporciones, en su esterior risueña, y 
jar con facilidad. Bigote, en terminos de im- superior bajo este concepto á la may r parte 
prenta, es una raya corta figurando un ador- de las poblaciones de España. 
no, que se pone en medio de la plana al fin de. Cuenta con varios establecimientos de be- 
un artículo, ó debajo de un epigrafe, etc. ¿Nneficencia, tales como la casa de niños espi- 
BIGOTERA. Asi llamaban los antiguos a una ,si/os de la provincia; la casa de misericordia; 
especie de bolsa, en la que guardaban por la el hospital civil y caja de ahorros. Olros edi- 
noche su barba, despues de peinaila y perfu- 'ticios notables encierra Bilbao, y son las ca- 
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daré, esclamó el padre ahogando sus sollozos, 


marla. Se da tambien este nombre à unu Cs= 
pecie de tira de ganniza suave ó de becerrillo, | 
con que se cubren los bigotes cstaudo en ca- 


sa ó en la cama para que no se descompongan, | 


cuyo nombre se le dio por tener la forma de ' 
bigotes. Bigotera se llama asimismo el asiento 
qne se pone en la testera de las berlinas. Los 
zapateros designan con este nombre al peda- | 


sas consistoriales, la carniceria, el teatro y la 
aduana; cuyos edificios por su buena arqui- 
tectura contribuyen å dar mas realce á la 
hermosura de esta villa. 

Contiene Bilbao cuatro parroquias: son €3= 
tas la de Santiago, que es la mas añtigua, 
pues existia antes defundarse la villa; la de 
San Antonio Abad, que se construyó á prin- 


z0 de piel, charol ó tela que colocan sobre- cipios del siglo XIV en el sitio donde existió 


puesto en las puntas de lo3 zapatos ó botitaz, 
ya sean de caballero ú de señora. 

BILBAO. Villa con ayuntamiento, capital de 
la provincia de Vizcaya y del partido judicial 
de 3u nombre, en la audiencia territorial de 
Burgos, capitania general de las Provincias 
Vascongadas, dióce.is de Calahorra (4), con 
aduana de primera clase, administracion de 
correos y de loterías: es puerto habilitado pa- 
ra todo género de comercio. 

Situacion y clima. 
43% 45 47 latitud, 0% 44 25 longitud E. del 
meridiano de Madrid, sobre la márgen derecha 
del rio Nervion, en una pequeña llanura cir- 
cuida hácia el N. por los montes de Archanda; 
al E. por el del Morro, y al S. por el llamado 
Miravilla, los cuales la resguardan de la impe- 
twosidad de los vientos de la tierra, pero no 
del N. 0. que sopla con frecuencia por la parte 
del Océano. De aqui resulta que el clima, aun 
cuando es bastante húmedo, es muy suave y 
templado, y tan saludable, que los habitantes 
disfrutan mucha robustez, alegria de espíritu 
Y larga vida, no padeciendo otras enfermeda- 
des comunes que algunos catarros, flebres 
mucosas y fluxiones de fácil curacion 

Interior dela poblacion y sus afueras. Es 
muy considerable el número de loujas ó al- 
macenes para depósito de géneros comerciales 
que contiene Bilbao: baste decir que segun el 
censo formado eu 4827, contenia 584 a:muce- 
nes, 680 tiendas, 229 entresuelos y 2,496 ba- 
bilaciones. Generalmente puede decirse que en 
el casco y arrabales de la villa hay 900 casas 
distribuidas «en 36 calles, por lo comun con 
buea empedrado, aseadas y muy rectas, de 


(1) Sezun el nuevo concordato, la diócesis de Ga- 
lahorra debe trasladarse á Logroño. 


Se halla situada á los : 


‘el alcázar de Bilbao sobre la márgen derecha 
¡del Nervion, é inmediato al puente de piedra 
que se conoce con el nombre de Puente Viejo; 
Jade los Santos Juanes que fué construida 
¡con destino á colegio de jesuitas y bajo la ad- 
¿vocacion de San Andrés en 4604; y por ú'ti- 
mo la de San Nicolás, que fue erigida en 4576 
en el mismo sitio cn que se ballaba anteriore 
mente una crmita de igual nombre sostenida 
: por los marineros. V 
Anteriormente existian varios conventos, 
el de San Ayustin, que fué incendiado y com- 
—pletamente destruido durante el sitio de 4836: 
¡el de Santa Mónica que fué tambien destruido, 
¡y en su área se edificó la nueva aduana, ler- 
| minada en 4845, y otros varios que no nos 
ldelenemos á reseñar por no ser de la mayor 
importancia. 

Los paseo3 de esta villa son lo mas deli- 
cioso y pintoresco que puede concebir la ima- 
ginaciou: mucha comodidad y recreo; jardines 
cubiertos de multitud de flores y calles de ár- 
boles corpulentos que dan vna sombra deli- 
ciosa, forman el paseo principal llamado £l 
Arenal. Los de El campo-bolantin y de Los Ca- 
ños, son tambien otros dos sitivs deliciosos, 
donde acuden á descansar de sus faenas co- 
merciales los habitantes bilbainos. 

Término. Los limites de Bilbao, que segun 
carta de fundacion dada por don Diego Lopez 
de laro, en el año 4300, eran muy estendidos 
y formaban una circunferencia de 5 leguas, se 
hallan hoy reducidos á media legua de circuito 
que apenas abraza el casco de la poblacion, 
cuyos arrabales pertenecen á las ante - iglesias 
limitrofes. De aqui nace el que esta villa no 
tiene terreno cultivable, y si bien hay en ella 
propietarios de tierras, estas radican en es- 
trañas jurisdicciones. | 
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El rio Nervion (vulgarmente Ria de Bilbao), 
se forma con las aguas de fuentes que nacen 
en las montañas, sierras y peñascos que ro- 
dean la poblacion. Desde la plazuela de la En- 
carnacion, al principiar el barrio de Achuri, 
ó mas bien desde cerca de un islote frente 
al pasco de los Caños, corre la ria encajonada 
hasta su desembocadura por espacio de mas 
de dos leguas: la orilla derecha presenta un 
muelle continuado, construido á espensas del 
consulado, y la izquierda se halla sostenida 
por tierras y muelles interrumpidos. 

Caminos. Salen de Bilbao cuatro princi- 
pales, á saber: el de Orduña, el de Bermeo, el 
de Balmaseda y el de Durango. El primero y úl- 
timo se hallan en muy regular estado; no asi 
los otros dos que se hallan descuidados tante 
- por sus empresas como por los ayuntamientos. 

Industria. Como el término de Bilbao, se- 
gun dijimos, se halla reducido al casco ó cen- 
tro de la villa, no existe cu él ninguno de los 
establecimientos industriales pertenecientes á 
sus vecinos, encontrándose situados en los 
` barrios de sus afueras y en jurisdiccion de las 
ante-iglesias de Abando y Begoña en las in- 
mediaciones de la ria. Los principales que hay 
en las orillas de la misma movidos por sus 
aguas, 80n: 

La fábrica de hierro, titulada de Sunta Ana 
de Bolueta, 

La nueva fábrica de tejidos de lienzo, si- 
tuada en el parage llamado El Monton: ocupa 
el local en que antes existian los molinos ha- 
yineros de la villa: tiene 60 telares con pre- 
ciosa maquinaria, y eu el piso bajo un molino 
para trigo, 

La de papel ea el barrio de la Peña, montada 
á lo antiguo, y en la cual se elaboran de 6 á 
7,000 resmas anuales. 

Tiene ademas otras fábricas de harinas, 
cristales, clavos de cobre, fundiciones de hier- 
ro, de sombreros, de loza, etc., etc. 

La industria que principalmente contribuye 
en Bilbao al fomento de las demas, es la cons- 
truccion de buques. El número de estos en 
Vizcaya es considerable, y su propiedad cor- 
responde casi esclusivamente á los comer- 
ciantes de esta villa. 

Comercio El de Bilbao principió ú ser 
considerable en el siglo XVI; fué muy activo 
å fines del siglo próximo anterior, y lia sufri- 
do notables alteraciones en el presente. No 
deja de ser importante el que hoy se hace de 
toda clase de comestibles y de géneros por 
menor en las tiendas y sitios públicos de la 
villa, y va adquiriendo mucho desarrollo el 
que despues del establecimiento de las adua- 
nas de esta provincia se hace en las colonias, 
na que fucron nuestras posesiones de Amé- 
rica. 

Poblacion. Número de vecinos aproxima- 
damente 2,325, y de almas 40,234. 

Historia. Respecto de la primera existen- 
cla de Bilbao, creemos no consta otra cosa 
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que el haber estado con mucha antigtedad al 
lado opuesto del rio, dondeaccidentes del tiem- 
po vinieron á reducirla à poblacion muy peque- 
ña, casi bastante para conservar el nombre so- 
lamente. Algunos han conjeturado provenir es- 
te nombre de las palabras Bel Vado, esto es, 
vada hermoso; pero esta ni otra etimología se 
puede presentar de modo que convenza de 
exactitud. Despoblada la primitiva Bilbao, se 
fundó la actual, conociéndose aun despues 
aquella con el distintivo de la Vieja. Esta fun- 
dacion se hizo por privilegio de don Diego 
Lopez de Haro en 4300, concediéndo'a fuero y 
facultad para tener un mercado los martes, 
cuyo privilegio fué confirmado por el rey de 
Castilla don Fernando 1V. 

“En 4356, don Tello,- señor de Vizcaya, hizo 
matar en Bilbao á don Juan de Avendaño, per- 
sona principal de Vizcaya, con quien antes 
don Tello consultaba cuanto hacia. 

En 4358, presenció tambien Bilbao la cruel 
ejecucion que hizo el rey don Pedro de Castilla 
en el infante don Juan de Aragon. 

Bilbao fué una de las poblaciones de Vizca- 
ya, que con mas firmeza resistieron la exac- 
cion de la crecida contribucion qne en prin- 
cipios del siglo XVII, se quiso exigir á la 
provincia, y la cstancacion de la sal intenta- 
da en 1634. 

Cuando fué invadida España por las armas 
de la república francesa, Bilbao aprestó sus 
hijos para la defensa de Vizcaya. 

Ea 4804 se vió envuelta Bilbao en grandes 
torbulencias, aunque sus resultados no fucron 
sangrientos: esta época de disturbios se cona- 
ce con el nombre de la Zumacolada, por ha- 
ber tenido la mayor parte en ellos don Simon 
de Zamacola, escribano muy popular en Viz- 
caya que habia jurado la ruina de Bilbao. 

En 4808 fué llamada Bilbao por su lealtad 
á la defensa de la independencia española, 
armándosecontra los franceses. El 46 de agos- 
to se dirigieron estos á Bilbao: un corto nú- 
mero de valientes se opuso temerariamente á 
su entrada, y hubieron de sucumbir á la ma- 
yor fuerza y pericia de los imperiales: estos 
entraron á saqueo en Bilbao; sufriendo todos 
sus habitantes las calamidades que son de su- 
poner en trance semejante. 

En el año 4820 se apresuró esta villa á 
proclamar la constitucion de 4843, y la sos- 
tuvo con denucdo hasta que en 4823 invadic- 
ron la España los franceses. El batallop de la 
milicia nacional de Bilbao, se encerró en la 
Coruña, distinguiéndose en la defensa de 
aquella plaza por su bizarría y disciplina. 
El patriotismo de algunos nacionales logró 
salvar de los franceses su gloriosa bande- 
ra: fué llevada á Inglaterra, y volvió á ser 
enseña y guia del valor bilbaimo cuando la 
reina doña Isabel II subió al trono de las Espa- 
ñas. Deplorables escenas se representaron en 
esta villa eu los primeros tiempos de la reac- 
cion de 4823, y apenas empezaba á gozar de 
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algun sosiego, cuando estalló cn su recinto la 
guerra civil que tuvo término en los campos 
de Verzara. (Véase el artículo que sigue.) 

BILBAO. (srrios DE! Hállas< situada esta vi- 
Ha, capital del antigno y poderoso señorío de 
Vizcaya, en unallanura que se encuentra en la 
orilla derecha del Nervion, y como å dos leguas 
de su desembocadura. Baja el Nervion por la 
Peña de Orduña, y serpenteando recoge en su 
curso las aguas de varios riachuelos y arroyos 
que le acrecen hasta el estremo de ser al lie- 
gar á Bilbao, una anchurosa y profunda ria na- 
vegable, y capaz por consiguiente de conver- 
tir en puerto, como la ha convertido, á la rica 
capital de la provincia. 

En las riberas de la ria desde Bilbao al mar, 
encuéntranse nuevos riachuelos como el Ga- 
lindo y el Cadagua en la orilla izquierda, y el 
Azua en la derecha, que contribuye con sus 
aguas á aumentar el caudal de las del Nervion; 
y como á este cruzamiento de rios, con puen- 
tes aquí y acullá, se unan las elevadas posi- 
ciones que circundan la llanura donde seasicnta 
Bilbao, resultan de tal munera complicadas las 
comunicaciones, cuanto es preciso para hacer 
del pais un temible campo de operaciones. 

Notables fueron las que tuvieron lugar; 
pero vamos á presentar la historia compendia- 
da de las vicisitudes de Bilbao en la pasada 
guerra, comenzando desde su pronunciamiento 
en favor de la causa carlista. 
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lesparcian las mas abultadas noticias respecto 
al espiritu de las provincias castellanas , y 
donde cada cual proponia un plan de conducta 
siempre en el sentido de la insurreccion. 

Con todo, el corregidor acaso hubiera poe 
dido hacer frente á la situacion en que se en- 
contraba (si :omo él creía y no sucedió, le hu- 
bicsen permanecido fieles los migueletes), á 
no haber sido por una circunstancia que vino á 
organizar el levantamiento. A las siete lostame 
bores de los realistas cruzaban las calles de la 
villa tocando llamada y tropa, y aunque no se 
pudo saber quien les habia dado la órden, no 
por eso dejaron de acudir al llamamiento casi 
todos los voluntarios, Entonces el corregidor, 
considerándose perdido, mandó fijar un bando 

, en que se prevenia que los realistas dejasen 
inmediatamente las armas y se marchascn á 
¡Sus Casas; pero una compañía de granaderos 
que se hallaba destacada en el principal, en 
| las casas consistoriales, se negó públicamen- 
"te å obedecer, y tan fatal ejemplo fué seguido 
¡ inmediatamente por los dos batallones restan- 
tes. El corregidor, sin embargo, quiso todavía 
' pelear con las últimas armas que la legalidad 
podia ponerle en sus manos, y al efecto se 
reunió á los dos diputados forales don Fernan- 
do Zabala y don Pascual Whagon , para que 
tanto como autoridades, como por el prestigio 
de que gozaban entre los bilbainos , singular- 
' mente el primero, influyesen en el ánimo de 


Desde las primeras lioras de la mañana del ¡ los realistas para que dejasen las armas. El dipu- 


dia 2 de octubre de 4833, se sabia ya en Bil- 
bao la infausta noticia de la muerte del monar- 
ca español. La primera disposicion que creyó 
oportuno adoptar el corregidor don Modesto de 
La Mota, fué la de poner sobre las armas una 
compañía de voluntarios realistas para que no 
se alterase la tranquilidad de la villa; mas á 
pesar de los esfuerzos del comandante para 
dar complimiento á las órdenes de la autori- 
dad, los voluntarios requeridos se negaron á 
obedecer, hasta que se tocase una llamada 
general. Conociendo entonces el corregidor las 
probables consecuencias que llevaria consigo 
semejante medida, se negó decididamente á 
ella, y en su lugar dispuso la publicacion de 
un bando, mientras que daba parte de la criti- 
ca posicion en que se encontraba el coman= 
dante general don Federico Castañon, creyen- 
do poder sostenerse hasta ser auxiliado por 
este gefe, con la fuerza de migucletes, única 
trops que había en Ja provincia. Pero la irrita- 
cion de los ánimos habia llegado á tan estre- 
mo punto, que no nn acontecimiento tán gra- 
ve como la muerte del monarca, que desde 
luego ofrecia un ancho porvenir á la causa de 
los descontentos, sino cualquiera otro aun de 
menor significacion política, hubiera hecho es- 
téril toda disposicion qué no contuviese en el 
momento á los bilbainos. Así fué, que desde 
muy temprano la plaza Vieja y otros muchos 
puntos de la villa estaban ocupados por varios 
pel. tones de voluntarios realistas , donde se 
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tado Whagon apoyó con toda la elocuencia que 
le daba la adhesion á la causa liberal las razo- 
nes que alegó el corregidor en favor de las me- 
didas señaladas enel bando, pero don Fernando 
Zabala estuvo por el armamento de los volun- 
tarios, y aun se presentó al ayontamiento ma- 
nifestándole todo lo que habia y lo que podria 
suceder si se insistiese en mandar á aquellos 
retirarse á sus casas. . 

Luego que se hizo pública la disidencia de 
Zabala con el corregidor y Whagon, los rea- 
listas tomaron nuevos brios y se afirmaron 
mas y mas en la resolucion de permanecer 
armados. 

Desvirtuado ya el prestigio de la autoridud 
por este acto de abierta resistencia, y juzgán= 
dose bastante fuertes los voluntarios para im- 
poner sus descos al corregidor y á la junta 
foral, empezaron á tomar aquellas medidas 
que creyeron necesarias para prevenir cual- 
quiera contrarevolucion dentro de la villa, y 
para rechazar todo ataque que pudiera inten- 
tar el comandante general Castañon, que se ha- 
llaba á la sazon en Guipúzcoa; dado caso que 
hubiera recibido por otro conducto el parte en 
que el corregidor La Mota le hacia presente 
el estado de la villa y la necesidad en que se 
veia de ser socorrido con fuerzas del ejército. 

Al efecto colocaron una compañía en el 
principal, que estaba en la misma casa del 
ayuntamiento, destiuaron otras valias á los 
puntos mas á propósito de la poblacion, y en 
V. 46 
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las afueras de la villa pusieron tambien las 
fuerzas que creyeron suficientes para evitar un 
golpe de mano. Al mismo tiempo se dirigió 
otra compañia á casa del corregidor , donde 
establecieron una especie de guardia que no 
dejaba entrar ni salir á nadie, y la misma me- 
dida adoptaron para apoderarse del diputado 
Whagon, en quien sus muchos enemigos trata- 
ban de vengar los antiguos agravios que su- 
ponian recibidos. 

Como no habia una cabeza visible y auto- 
rizada que dirigiese todas estas Operacionez, 
sino que todas ellas eran hijas de ese espíritu 
de accion y conservacion que se advierte en 
todo movimiento de la multitud cuando se pro- 
pone conseguir un objeto dado y conocido, 
hubo algunos incidentes lamentables que ha- 
cian todavía mascríticos los primeros instantes 
del alzamiento. Cuando las pasiones están 
exaltadas, cuando hay odios antiguos y per- 
sonales que satisfacer, cuando los hombres 
se escitan los unos á los otros para aumentar 
su energía y su valor, entonces suelen come- 
terse tropelías y aun crímenes de que un cora- 
zon sereno se espantaria, y esto fué precisa- 
mente lo que sucedió en Bilbao. Irritados los 
realistas con el bando del corregidor que de- 
claraba reo de lesa magestad á todo el que se 
encontrase armado y no perteneciese á la 
única compañía que se habia facultado para 
dar el servicio, recurrieron á la fuerza para 
dar á conocer su superioridad en este terreno, 
y no teniendo otros enemigos á quienes com- 
batir, eligieron á los que lo eran suyos perso- 
nalmente å á los sugetos que encontraban al 
paso tildados de profesar opiniones liberales, 
Entre estos hubo de salir mal, herido don To- 
ríbio Mena, al atravesar la calle donde se ha- 
bia colocado la compañía de realistas que 
guardaba la puerta del señor corregidor, ca- 
biéndole todavía peor. suerte á don Cándido 
Arechaga, quien al salir de su tertulia y juego 
de pelota llamado de Oyarzun, cayó muerto de 
nna estocada que le dió un oficial de realistas 
al verle huir aceleradamente (4). 

Sin embargo de esto, y pasados los prime- 
ros momentos de exaltacion, la generalidad de 
los habitantes permaneció sin entregarse á 
esas escenas sangrientas que en casos análo- 
gos han hecho funestamente célebres á otras 
ciudades de España, y mas particularmente 
del estrangero. En Bilbao, á pezar de ser un pue- 
blo mercantil, y mas que medianamente rico, 
no se vertió mas sangre que la de los dos su- 
getos que dejamos mencionados. Los escrito- 
rios, las tiendas, los cafés quedaron cerrados 
desde los primeros instantes de la alarma, y 
en esta disposicion permanecieron hasta que 


(1) Esta desgracia procedió de que al pasar Are- 
chaga por un puesto de guardia le pidieron el quien 
vive, y en Jugar de responder, ecbó á correr bácia el 

uente. Entouces el centinela y otros dos voluntarios 
e hicieron fuego, visto lo cual por el oficial de realis- 
fas, biró del sable y le acomeltió. 
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fueron abiertos por las manos de sus legítimos 
dueños. 

Obligados é esconderse en la tarde del día 
3 el corregidor don Modesto de La Mota y el 
diputado don Pascual Whagon , la villa quedó 
por consiguiente sin ninguna autoridad, pues- 
to que ni corregimiento ni diputacion existian, 
y la del ayuntamiento nada imponia á los rea- 
listas armados Conociéndolo asi el diputado 
Zabala y el comandante de voluntarios Novia, 
sugetos ambos que habian sido los principales 
en el pronunciamiento, trataron de ocurrir á 
tan grave inconveniente, y al efecto invitaron 
al marqués de Valde-Espina, que con su familia 
vivia en su palacio de Ermua, å que se trasla- 
dase á Bilbao, para con su consejo acordar 
el nombramiento de corregidor y la reorgani- 
zacion de la diputacion foral; pero mientras 
que esto se verificaba hacian tambien los ma- 
yores esfuerzos para conservar Ja tranquilidad 
pública, ya bastante restablecida, y evitar las 
persecuciones y atropellos de los resentidos 
contra los ciudadanos indefensos. El brigadier 
Zabala con especialidad no solo interpuso su 
influjo en favor de muchos, sino que por me- 
dio de sus ayudantes dió oportunas y salva- 
doras noticias á un gran número de los que se 
habian escondido por temor á los pronun- 
ciados. . 

Valde-Espina, å la cabeza de la dipatacioa 
de los padres de provincia, publicó el siguien- 
te manifiesto: | 

«Vizcainos: una faccion anti-religiosa y 
anti-monárquica se ha apoderado del mando 
durante la larga enfermedad de nuestro difon- 
to rey, trata de ir adquiriendo ascendiente 
para esponeros sin defensa á los ataques de la 
revolucion y de la anarquía que combatimos 
en 4823. Sus partidarios aparentan que con- 
sideran las leyes antiguas y fundamentales 
del reino abolidas por otras nuevas, y des- 
pues de haber alterado el órden de sucesion 
al trono con una audacia de que no presenta 
otro ejemplo la historia, quieren hacer á Eš- 
paña cómplice de las abominables maquina- 
ciones, que la propaganda revolUtionaria in- 
venta para destruir el órden social en Europa. 
Con tal objeto se traman intriges públicas y 
privadas, y la célebre fidelidad de este glorio- 
so pais no puede escaparse completamente de 
sus ramificaciones. 

«Vizcainos: la lealtad que anima vuestros 
corazones estaba contenida mientras la exis- 
tencia del monarca oponia una barrera á la 
manifestacion de vuestras opiniones; pero que 
ahora que la Providencia ha tenido por conve- 
niente llamarle á mejor vida, os ha electriza- 
do el patriotismo mas noble y puro, y rompien- 
do las cadenas de la esclavitud que os que- 
rian imponer , habeis proclamado á vuestro 
legítimo soberano, el magnánimo y virtuoso * 
don Cárlos María Isidro de Borbon, que se os 
ha presentado rodeado del amor de todos los 
españoles para cicatrizar las llagas que el ge» 
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nio destructor del órden social os habia cau- | siempre fieles á sus banderas, volasen al foco 


sado. 

«Vizcainos: perseverad, como todos los 
buenos españoles, en vuestra velerosa resolu- 
cion. La diputacion que ze hallu á vuestro 
frente dará la señal á vuestro celo y entusias- 
mo, y cuando vuestros esfuerzos, unidos á los 
del resto de España, hayan conseguido colo- 
car en el trono de San Fernando á nuestro muy 
amado monarca don Cárlos V, ¡qué felicidad 
será la vuestra, pues babreis demostrado al 
mundo entero que no habeis degenerado y 
que sois dignos sucesores de vuestros ilustres 
é intrépidos ascendientes'—El marqués de 


de la insurreccion, y con sus conocimientos 
tácticos, con el ardor de una venganza próxi- 
ma, con la perspectiva de una gloria que se 
ofrecia á sus ojos como de fácil cuns.cucion, 
organizasen alli y disciplinasen á los paisa- 
nos armados, inspirándoles una confianza que 
nunca hubieran llegado á abrigar en el caso 
de tener que batirse dirigidos y mandados por 
otros paisanos, que no eran mas lo3 oficiales 
de los realistas á pesar de su uniforme y de 
sus ejercicios de armas. En efecto, apenas Ile- 
garon estos oficiales á la capital de Vizcaya, 
cuando ya tomaron parte en el pronunciamien- 


Valde-Espina.—3. Javier de Batiz.—Fernando ; to, teniendo varias conferencias con. el corre- 
de Zabala.—Bilbao 5 de octubre de 4833 » | gidor marqués de Valde-Espina y diputado don 

Apenas llegó Valde-Espina á Bilbao fue-; Fernando Zabala, en las que se trató del modo 
ron convocados los padres de provincia, y el | y formacon que se conseguiría la organizacion 
dia 7 reconocidos como corregidor el mismo | completa de los 42á 44,000 hombres de que 
marqués, y como diputados don Fernando Za- , constaban los batallones de voluntarios realis- 
bala y don Francisco Batiz. El marqués, hom- ' tas de las tres Provincias Vascongadas. Presidia 
bre de algun despejo, de genio emprendedor tal celo y ardimiento á estas conferencias, que 
y somamente atrevido, no dudó un momento , hasta hubo ocasiones en que para hacer prevale- 
en empuñar el baston que habia arrancado ái cer la opinion propia mediaron serias contes- 
don Modesto de La Mota, y en union de los di- | taciones entre el corregidor y Zabala de una 
putados empezó á dictar las medidas mas acer- : parte, y los oficiales presentados por otra: un 
tadas para semejantes situaciones. Desde lue- dia entre otros se agrió bastante la polémica 
go se apoderó de los caudales de la diputacion entre el referido diputado Zabala y el teniente 
y del consulado, que ascendian á millon y de la guardia real don Simon de la Torre, Ile- 
medio de reales; impuso al vecindario una gando las cosas å tal estremo, que acaso lhu- 
contribucion estraordinaria, que algunos han . bicran parado en mal sin la mediacion de los 
hecho subir 4 2.000,000, y exigió fucrtes su= amigos de entrambos y la misma prudencia 
mas á los pudientes conocidos por de opinio- de los desavenidos, que muy luego conocieron 


nes liberales. 
Asi que la nueva diputacion de Vizcaya 
contaba á los pocos dias con sumas de dinc- 


ro bastante respetables, y suficientes para cu- | 


brir los gastos que necesariamente debia oca- 
sionar la órden de poner sobre las armas ú 
tedos los voluntarios realistas de la provincia, 
les señaló 5 rs. diarios que les fucrou paga- 
dos con la misma religiosidad con que cum- 
plió basta el momento de su disolucion cuan- 
tas ofertas hebla hecho. 
El corregidor y la diputacion, ó mas bien 
causa de los que en la tarde del dia 3 ha- 
bian levantado banderas por el infante don 
Cários, aclamándole por rey de Espuña en la 
plaza de Bilbao, recibieron un refuerzo de 
gran consideracion con la presencia de varios 
gefes y oficiales procedentes, tanto del ejérci- 
to, como de la clase de retirados en la misma 
provincia. Entre otros podemos citar al coro- 
nel don Martin de Bengoechea, al teniente de 
la guardia real don Simon de la Torre, sepa- 
rado como otros muchos de su cuerpo con li- 
cencia ilimitada, y á don Pedro de Uruqut, 
oficial tambien del ejército, y espulsado por 
las medidas políticas que creyó acertadas el 
ministerio Ulloa, pero que fueron causa, asi 
como las adoptadas por los ministerios subsi- 
guientes, de que muchos jóvenes, que al ha- 
ber permanecido en sus cuerpos hubieran se- 
guido cuando menos, por espiritu de cuerpo, 


: se habian dejado llevar del deseo del acierto, 
' y de ningun modo de la intencion de herir su 
mútua delicadeza. 

De este hecho se puede inferir cual era el 
estado de los ánimos apenas se dió en Bilbao 
el grito de viva Cdárlos V. Tanto los gefes y 
oficiales de los realistas, como los de ignales 
categorías procedentes del ejército, ardian en 
deseo de ser útiles al pronunciamiento, para 
lo cual ni perdonaban fatigas, ni dejaban de 
hacer sacrificios, prestándose todos de buena 
voluntad á contribuir con su talento y sus bie- 
nes å plantcar un buen sistema de opcra- 
ciones. 

Esta unidad de pensamiento en el fondo, 
aunque al principio no tanto en los meuios, 
produjo al fin los mas felices resultados para 
la causa carlista. Puestos ya de acuerdo la jun- 
ta de Bilbao y loz gefes procedentes del cjéer- 
cito, llamaron å las armas á todos lo3 volun= 
tarios realistas de la provincia, y á esta deter- 
minación, que fué coronada por el éxito mas 
completo, se siguió inmediatamente la de in- 
vitar á las otras dos provincias hermanas, å 
que secundasen el movimiento de la capital 
de Vizcaya. Guipuzcoa no pudo hacer nada por 
entonces, porque la capital se hallaba ocupada 
por una guarnicion respetable, pero la diputa- 
cion de Alava recibió con grande alborozo el 
pliego de la de Bilbao, y desde el momento 
empezó á activar las medidas ya acordadas en» 


| 
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tre aquellos de sus miembros que estaban por 
don Cárlos, para acelerar el momento, en que 
á pesar de la mucha tropá que habia en Vito- 
ría, pudiesen conseguir el levantamiento de la 
provincia. 

Recibida esta noticia en Bilbao por conduc- 
to de lus mismos migueletes que habian lle- 
vado á las diputaciones de Alava y Guipuzcoa 
el pliego en que la de Vizcaya las invitaba á 
un pronuaciamiento general, la junta dispuso 
la formacion de varias columnas que recorrie- 
sen el pais, con el objeto de reclutar gente, 
dirigir el espiritu público y hacer frente á los 
enemigos que pudieran presentarse, si bien 
debemos consignar aqui que aunque la junta 
estaba en relaciones con todos los gefes de 
voluntarios realistas de la provincia, solo po- 
dia contar con seguridad por de prouto con 
los de las repúblicas de Begoña y Abando, y 
con los que mandaba el apoderado por Sestao, 
Velasco. 

En consecuencia de esta determinacion, 
salió para Portugalete la compañia de cazado- 
res del 2.9 batallon de realistas de Bilbao, en 
cuyo punto se le reunieron los batallones de 
Abando, de Begoña y de Baracaldo, tomando 
el mando de estas fuerzas el señor de Urquiju, 
padre de provincia. 

Alli proclamaron con tuda solemnidad á 
don Cárlos por rey de España, y despues de 
dejar asegurado este importantisimo punto, á 
los pocos diasse dirigieron á Balmaseda pasando 
por Somorostro y Sopuerta. Eu Balmaseda fue- 
ron muy bien recibidos y obsequiados por la 
mayoria de la poblacion, y singularmente por 
las compañías de realistas, que desde luego se 
ofrecieron á forinar parte de la columna espe- 
dicionaria; proclamaron á don Cárlos, descan- 
saron algunos dias, y despues se dirigieron 
al valle de Mena, permaneciendo el tiempo su- 
ficiente para cumplir con el objeto que se ha- 
bian propuesto en los pueblos de Berratram- 
paraguas, Mercadillo, Villasante, Villanueva y 
Vivanco, y deteniéndose por fn cuatro dias 
en Berredo para reponerse algun tanto de las 
fatigas de aquella marcha. 

Llegado que hubieron á la Nestosa, el gefe 
Urquiju dividió sus fuerzas llevándose consigo 
á Guipuzcoa á los abandeses y begoñcses, y 
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dando órden al coronel Velasco, para que á la; 


cabeza de la compañta de cazadores de Bil- 
bao, de los baracaldeses y de las compañías 
de Balmaseda saliese en direccion de la villa 
de Ampuero. 

Como el objeto principal de las fuerzas 
que mandaba Urquiju era alistar gente y estar 
á la espectativa de las operaciones de las tro- 
pas del ejército, para obrar en combinacion 
con las demas columnas de realistas que ha- 
bian valido de Bilbao, dispuso esta division de 
sus fuerzas para poder visitar mas pueblos, 
racionarlas mejor y tener en las que dejaba á 
Velasco como una especie de reserva, pronta á 
acudir en su socorro en ca3o de ser atacado al 
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efectuar el movimiento militar que se propo- 
nia emprender en vista de läs noticias que ha- 
bia recibido. En su consecuencia, Velasco ar- 
mó á los paisanos de la Nestosa, incorporó los 
voluntarios realistas á su division y se pasó al 
valle de Carranza, de donde tambien sacó mu- 
cha gente. Creyéndose este gefe al abrigo de 
todo ataque por parte de las tropas de la reina, 
con especialidad desde el momento en que su- 
po la direccion ¿intenciones de Urquiju, mar- 
chó å la villa de Ampuero; pero apenas entró 
en el pueblo cuando sus confidegtes le dieron 
parte de que los liberales estaban á pocas le- 
guas y podria ser acometido cuando menos lo 
esperase. En tal situacion y para evitar una 
sorpresa, dispuso que la compañía de cazado- 
res de Bilbao se situase en Limpias, y los bata- 
llones se alojasen por compañías; mas la su- 
blevacion repentina de los carlistas de Balma- 
seda le obligó á hacerse respetar, y en castigo 
de falta tan grave contra la disciplina militar, 
especialmente en unos momentos tan críticos, 
mandó retirar de Limpias á los cazadores de 
Bilbao y en su lugar destinó á aquel avanzado 
puesto á la compañía insurreccionada. En toda 
aquella noche no ocurrió ninguna novedad 
que diese márgen á creer las noticias dadas 
por los confidentes del corouel Velasco, pero 
å laz cuatro de la mañana el centinela que te- 
nia puesto en su alojamiento la compañía de 
cazadores de Bilbao, creyó oir algunos tiros, 
de lo cual dió parte al cabo de la guardia, que 
muy confiado se volvió á entrar en la habita- 
cion despues de haber escuchado unos mo- 
mentos y no baber oido nada. Sin embargo, 
no era ilusion del centinela: los tiros se re- 
pitieron y hasta creyó percibir una descarga 
cerrada, y despues de esta el loque de gene- 
rala, si bien algo confusamente, por ser donde 
csto sucedia á la parte opuesta de la poblacion 
en cuyos edificios se estrelluba el eco. Por se- 
gunda vez dió aviso al cabo de la guardia de 
lo que observaba, y por segunda vez tambien 
el cabo se negó á dar crédito á las palabras del 
centinela, mas notando éste que los tiros se 
iban oyendo á cada momento con mas claridad, 
y que los últimos debian tirarse en las mis- 
mas tapias de Ampuero, salió en medio de la 
calle, y a gritos dió la voz de alarma, «los 
enemigos están en la villa.» Felizmente para 
la compañía de cazadores de Bilbao, sus indi» 
viduos no imitaron al cabo de la guardia en su 
incredulidad, y como estaban con las mochi- 
las puestas y los mas de ellos levantados ya 
por lo avanzado de la hora, les fué fácil poner- 
se en salvo, aunque precipitadamente, pues las 
fuerzas del provincial de Laredo que acababan 
de batir á los realistas de Balmaseda, destaca- 
dos como guardia avanzada en Limpias, en- 
traban ya en la poblacion, sin que Velasco tra- 
tase de hacerles frente con los baracaldeses y 
los de Nestosa, acaso por no entrar en su plan 
ó por no tener conflanza en una gente aun 
no fogueada. 
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El resultado de este descalabro fué muy 
fatal para la columna de Velasco, porque no 
solo tovo que lamentar la pérdida del capitan 
de la compañía de Balmaseda, que cayó muer- 
to defendiendo su puesto, sin contar los heri- 
dos y prisioneros, sino que ademas fué causa 
de la total desorganizacion de la columna, 
pues los bilbainos se retiraron con algun ór- 
den por Gijaba al valle de Carranza, y el resto 
de la fuerza, sin direccion acordada, huyó en 
peloton por distintos puntos, uniéndose todos 
por fin en este valle. Mas no por eso volvieron 
á someterse á su debido gefe: los cazadores 

- de Bilbao se negaron á reconocer otra autori- 
dad que no fuese la de su capitan, y en su 
consecuencia se dirigieron á Balmaseda, donde 
volvieron á subdividirse, pues unos querian 
irá reunirse con el brigadier Urquiju, y los 
otros dirigirse a Bilbao, como lo hicieron al tin 
á pesar de los medios que el capitan puso en 
accion para detenerlos. Las compañías de 
Balmaseda se marcharon tambien á su pueblo, 
y la fuerza restante tuvo que seguir el mismo 
ejemplo, por no ser bastante fuerte para em- 
prender por si sola ninguna clase de opera- 
ciones. 

Mientras que estos acontecimientos ocur- 
rian en Bilbao, donde crecia la alarma y el 
descontento por no saberse con seguridad la 
suerte de las otras dos columnas, que con di- 
reccion á la montaña de Santander la una, 
mandada por el coronel lbariola, y hácia la 
provincia de Guipúzcoa la otra, á las órdenes 
del coroncl Bengoechea, habian salido de aque- 
lla villa, casi al mismo tiempo que la derro- 
tada en Limpias y Ampuero, otros de no me- 
nor consideracion se sucedian en las pro- 
vinciaz de Alava y Rioja. 

Tales acontecimientos habian disminuido 
el entusiasmo de los carlistas bilbainos; por 
otra parte, el espíritu de la mayoria de la 
poblacion de Bilbao no estaba por la causa 
carlista: sabíanio las tropas de la reina y se 
decidió Sarsfield á desalojar de aquella rica 
villa á sus huéspedes. 

Sabedores estos de los intentos del gefe 
liberal, oflciaron á Zumalacárregni, que ya 
estaba en campaña, y recibió en Miranda el 
apremiante oficio de la dipulacion vizcaina, 
fechada eb Bilbao cinco dias antes, por el cual 
le pedia su auxilio para oponerse al intento de 
Sarsfield. i 

En el tiempo que empleó el correg espe- 
dido por la diputacion hasta llegar al campo 
de Navarra, habian ocurrido varios aconteci- 
mientos. Cuando se despachó, el general li- 
beral se hallaba no mas que å 44 leguas de 
Bilbao, y todas las noticias estaban conformes 
en que hacia cuatro dias se habia dirigido há- 
cia aquella capital: de manera que Zumala- 
cárregui suponia ya decidida desde entonces 
la cuestion de la pérdida ó conservacion de ésta, 
entre los de Sarsfield por la una parte, y por la 
otra entre los de Zabala, Uranga y Lardizabal 
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que mandaban las fuerzas de las tres provin- 
cias. 

Pero ni esta persuasion bastante fundada, 
ni la consideracion de que 4,200 hombres, y 
de estos 500 sin armas, scrian un auxilio de 
escasa importaocia contra mas de 8,000 bien 
armados que estaban concentrados sobre Viz- 
caya, reltrajeron á Zumalacárregui de dar el 
socorro que se le reclamaba; al: contrario, 
abandonando cl proyecto que tenía sobre la 
Ribera, no obstante bastarle dos dias para cje- 
cutarlo, se dispuso á retroceder para marchar 
á Vizcaya. 

Como Zumalacárregui conocia profunda- 
mente la moralde los hombres que mandaba, 
previó desde luego el disgusto que les causa 
ría esta contramarcha despues de haberlos 
conducido á las puertas de su paraiso terrenal, 
y temió, no una sedicion ni cosa semejante, 
sino que se enfriase su entusiasmo, y que 
todos los voluntarios naturales de la Ribera 
que habiacn las filas, se separasen de ellas 
con el objeto de ver á sus familias y mudarse 
la camisa. Los voluntarios ribereños como es- 
taban siempre á mayor distancia de sus casas 
y tenían que correr para llegar á ellas mas 
peligros que sus compañeros, no podian re- 
nunciar de buena voluntad à la ocasion que 
ahora se lez presentaba. Zumalacárregui ha- 
ciéndose cargo de esto y que si marchaban 
asus casas, tardarian algun tiempo en volver 
á incorporarse á sus cumpañias, causando una 
baja notable en la fuerza de su mando: consi- 
derando por otra parte que el conminarles con 
una pena cualquiera conociendo el carácter de 
tales hombres, sin conseguir nada, espondria 
neciamente su autoridad; deseando, pues, sal- 
var tantos inconvenientes como se presentaban 
ásu vista, dirigió por primera vez å sus tro- 
pas la siguiente alocution. 

«Navarros: la diputacion de Vizcaya viendo 
próxima á perderse la villa de Bilbao, princi- 
pal joya de su señorío, os llama á toda prisa a 
su socorro. La Vizcaya dice por el órgano de 
sus representantes, que va sabe que sois poces 
y que gran parte estais desarmados, pero que 
tambien le consta que todos sois valientes, 
entusiastas y muy decididos, y que vuestra 
sola presencia bastará para infundir en sus 
bijos el sulciente ánimo para vencerá los 
enemigos que la amenazan. si despues de in- 
vocar de cste modo vuestro anxilio, dejáseis 
de dárselo, sereis á la verdad poco dignos de 
la ilustre patria que os vió nacer; de este suelo 
llamado por antonomasia cl pais clásico de la 
lealtad. Vuestros mismos padres al saberlo, os 
negarian para siempre el asiento que antes tu- 
vísteis en su hogar. No e3 menester, navarros, 
que me mostreis vuestro cuerpo y hasta vues- 
tros pies, porque con harto dolor os veo estais 
medio desnudos y descalzos. ¿Pero acaso esto 
os privará de vencer? No lo creo. Bilbao es 
una capital rica: si la salvamos, allí tendreis 
lo necesario: la diputacion me lo promete, 
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¿Por qué, pues, tardamos en ir? ¡Animo, vo- 
luntarios!, ¡álas armas! Bien sabeis que el que 
socorre pronto, socorre dos veces.—El coman- 
dante general. —Zumalacárregui, » 

No bien babia pronunciado las últimas pa- 
labras cuando salió de entre los batallones el 
grito unánime de já Bilbao! ;á Bilbao! y en 
tal disposicion Zumalacárregui mandó desfilar. 
Aquella miema tarde llegaron los batallones á 
Villatuerta, donde los capitanes de las compa- 
ñías dieron parte, de que ni un solo soldado 
habia faltado durante la marcha. Continuóse 
ésta al dia siguiente muy temprano, y antes 
de anochecer entró Zumalacárregui en Alsasua, 
valle de Borunda. Aunque contrariada por un 
fuerte temporal, esta jornada fué mas que re- 
gular. l 

Al paso que los carlistas navarros avanza- 
ban al socorro de los vizcainos, huian los vo- 
luntarios de las tres provincias, de la presen- 
cia de Sarsfield. Este general despues de haber- 
se apoderado de Bilbao lo mismo que de Vitoria 
porunsimple movimiento rápido, se detuvo al- 
gunos dias en aquella villa. Mientras tanto, su 
vanguardia sola fuésuliciente para lanzar del pais 
á los carlistas provincianos, quienes conduci- 
dos por sus gefes, ó mas bien faltos de quien 
los condojese, se replegaron desordenadamen- 
te hácia la mayor aspereza de las montañas, 
donde llegaron al mismo tiempo que Zumala- 
carregui á Alsasua. Como fragmentos que 
arroja el mar sobre la orilla despues dt fu- 
riosa tempestad, asi aparecieron los gene- 
rales Zabala y Uranga en los montes de San 
- Adrian, situados en aquella parte de Navar- 
ra por donde asomaban los batallones de este 
pais. Bl ejército vascongado, que el dia antes 
contaba en Oñale de 5,000 á 6,000 hombres, 
quedó reducido á algunos 400 en pocas horas, 
aun antes de que hubiese podido llegar el ca- 
so de disparar sus fusiles contra el invasor. 
Las armas de todas clases, las municiones y 
los demas efecto3 de guerra se veian abando- 
nados por los pueblos y caminos, Cuatro piezas 
de artillería de batalla, pertenecientes á los 
realistas de Vitoria, se encoutraron sio sali- 
da en medio de la escabrosidad de los montes 
de Aranzazu, y alli se quedaron á merced 
del enemigo. La disolucion de la fuerza carlis- 
ta era tan completa que viéndose sin defensa 
un gran número de personas comprometidas, 
huyeron despavoridas y llenas de terror á 
Francia. Muchas de ellas eran militares, y de 
graduacion, y este ejemplo no podia menos 
de causar grandes males á la causa carlista. 
Tal era el cuadro que presentaban las cosas 
en el momento que Zumalacárregui con tres 
mal armados batallones navarros, y uno desar- 
mado del todo, llegaba á la Borunda. 


Primer sitiv de Bilbao, 


La infortunada accion de Descarga el 2 de 
junio de 4835 en que tan mal parado quedó 
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Espartero, la capitulacion de Villafranca, el 
abandono de la plaza de Durango, cuya guar- 
nicion se retiró á Bilbao, y las capitulaciones 
de Eibar y Vergara, dieron al carlista el do- 
minio del territorió que rodeaba á Bilbao, por 
lo cual podia atacarle sin que nadie le inco- 
modara. ` 

Puco halagticña era en verdad la posicion 
política en que se encontraba Bilbao; pero aun 
era todavía menos agradable por la topografía 
del pueblo y débil fortificacion que le asegu- 
rara Contra un ataque de numerosas fuerzas, 
qne acudian con cuantos proyectiles ba inven- - 
tado el arte de la guerra. 

Situada esta villa en una hondonada cir- 
cunvalada por altas y encrespadas montañas, 
no hay en ella un solo punto que no esté al al- 


cance de tiro de fusil disparado por los sitia- 
dores, que muy fácilmente pueden parapetar- 
se cu las escabrosidades que les ofrece la 


misma naturaleza del terreno, y la moltitad 


de caserios que han formado siempre el mas 


piutoresco y galano adorno de este precioso 
recinto. A los obstáculos que de suyo presen- 
taba semejante posicion se agregaron otros . 
inútiles de palentizarlos. 

Las obras de fortificacion no estaban con- 
cluidas al presentarse el enemigo. Restaba 
para cerrarse la linea principal, desde el fuer- 
te de Larrinaga al de Solocoecbe, que era de 
580 pies; pues aunque se hubo priocipiado es- 


te trabajo con una pared de mampostería, habia 


puntos en loa que solo tenia dos pies de ele- 
vacion, y en el que mas no llegaba á cinco. 


Los fuertes se hallaban recientemente conclui- 
dos, y solo á prueba de tiro de fusil y no á la 
de artillería, consistieado el grueso de los mu- ~ 


ros de tres pies en los fuertes, de dos en al- 


gunos sitios, no llegando á uno en el resto de 


la línea, cuya debilidad cra bien notoria para 


contrarestar el aparato hostil que ya amagaba 
á esta villa. 


La guaraicion, los urbanos y el vecindario, 


conocian verdad tan amarga; pero lejos de 


desalentarse, la misma grandiosidad del peli- 


gro aumentaba su ardiente y decidido enta- 


siasmo. 

Hallábase al frente del mando militar de 
la plaza el conde de Mirasol, que, conociendo 
lo crítico de la situacion en que estaba, trató 
de reforzarse en cuanto lo permitiera la pre- 
mura del tierapo y los obstaculos que oponian 
las circunstancias. Para vencer estos estable- 
ció en 9 de junio una comision permanente de 
guerra. 

Una diputacion del ayuntamiento que in- 
mediatamente pasó á la casa de S. S. le hizo 
presente que desde el principio de la guerra 
c.vil, cl ayuntamiento siempre que preveía al- 
gun peligro se constituia en sesion permanen- 
te, como lo habia hecho ya en aquel mismo 
dia; pero que para el mejor servicio conven- 
dria que á la comision se agregasen los ficles 
regidores de las ante-iglesias de Abando y Be- 
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goña, y que para vigorizar las disposiciones 
que se udoptasen, Seria muy oportuno el nom- 
bramiento de un presidente militar, á cuyas 
dos solicitudes accedió en el acto el señor co- 
mandante general, y se nombró para este úl- 
timo cargo al capitan del regimiento 4.” de li- 
geros don Manuel Bordalonza. 

El 9 llegó á la ria de Olaveaga un vapor in- 
glés al servicio de España, mandado por su 
comanilante Euril, quien desembarcó dos pie- 
zas de á 48 y cuantas municiones le fué posi- 
ble escatimar á la dotacion de su buque: com- 
dujo desde Portugalete una pieza de å 34, y 
dejó en Bilbao nn destacamento de artilleros 
ingleses. 

El ayuntamiento, á pe3ar de lo exhausto 
de sus cajas trató de aumentar el corto repuez- 
to de harinas, cooperando con él la diputacion 
del señorío y junta de comercio. 

El dia 40 en que empezó el bloqueo, hubo 
que suspender las obras fuera de la línea, pe- 
ro coutinuaron con actividad en ella y en el 
recinto de la plaza. 

El 42 el comandante general carlista de 
Vizcaya, oflció ul gobernador de Bilbao don 
Ramon Solano, participándole que Zumalacár- 
regui le habia confiado la mision de anunciar 
su próxima llegada. «La artillería de grueso 
calibre, decia, los mortíferos obuses, los hor- 
rendos morteros, anuncian la última ruina á la 
hermosa poblacion. Eu medio de este cruel, 
pero precioso aparato, por ser destinado á res- 
tablecer la jasticia, intimó á Y. S. formalmen- 
te la rendicion de esa plaza, con guarnicion, 
urbanos, peseteros y toda clase de armados, 
en la inteligencia de que, si omo lo dicta la 
prudencia y la razon, cuando está V. S. des- 
tituido de toda esperanza de auxilio, no sigue 
el cjemplo de Vergara, Eibar y Ochandiano, 
sino que obstinado imita á Villafranca, tendrá 
el funesto resultado de aquella plaza sepul- 
tando su oprobio en las ruinas del hermoso 
Bilbao. Tres horas quedan á Y. S. para deci- 
dirse, pasadas las cuales reemplazará el rigor 
á la clemencia, la justicia á las consideracio- 
nes. Dios, etc.» 

Hallándose en Bilbao el comundante gene- 
ral de la provincia conde de Mirasol, le trasla- 
dó Solano este oficio para que contestara, si 
lo ereia conveniente. El 43 se formalizó el si- 
tio, y la milicia urbana de infanteria y artilie- 
ría, se reunieron al instante, y el ayuntamien- 
to empezó a facilitar y proporcionar cuanto 
estaba en su posibilidad. 

En la tarde de este mismo dia cortaron los 
carlistas las aguas cegando la cañería del Al- 
berque; lo cual no bastó á atemorizar á los 
bilbainos, que hallaron medios de proveerse 
de tan necesario elemento. 

El conde de Mirasol contribuyó por su par- 
te á aumentar la actividad y entusiasmo con 
las dos siguientes alocuciones dignas de ser 
trascritas. 

«Soldados: el enemigo se ha presentado á 
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la vista para coronar nuestros esfuerzos y los 
trabajos de estos dias con el laurel de la vic- 
toria: hemos concluido nuestras fortificacio- 
nes, asegurado con ellas nuestra superioridad, 
vun pueblo entusiasta y valiente nos contem- 
pla esperando de nosotros la seguridad de sus 
propiedades y de sus familias, y la conserva. 
cion del honor que flan en vuestra bravura, 
Tengo motivos para lisomjearme de vuestro 
desempeño, estoy contento de vuestro porte, 
y espero que tan subordinados como valien- 
tes, cumplireis mis órdenes, lenareis mis de- 
seos, y estareis tranquilos sobre el resultado, 
que no es de ninguna manera dndoso. Si el si- 
tio se estrechase, si por su duracion tuviéseis 
que sufrir algunas privaciones, yo las parti- 
ciparé con vosotros como he participado de los 
desvelos; vuestro rancho será el mio, y sín 
diferencia en las comodidades ni en el peligro, 
seré partícipe de las glorias que alcanzarán 
vuestras armas. Que ninguno se aparte del ca- 
mino que marco es mí único encargo; y yo 03 
prometo dentro de muy pocos dias descanso, 
y los premios con que la munificencia de S.M. 
galardona á los leales y valientes. Viva isa- 
bel II. Viva su augusta madre. Viva la libertad. 
—Bilbao 43 de junio de 1835 —M. el conde de 
Mirasol.» 

s Milicianos urbanos de Bilbao: el ejército 
no tiene ejemplos que ofreceros porque voso- 
tros se los habeis dado en los combates: sca 
nuestra divisa la union y nuestros únicos gri- 
tos, viva Isabel II, viva la reina gobernadora, 
viva la libertad.-—M. cl conde de Mirasol, 

«llabitantes de Bilbao: el ruido del cañon 
os habrá hecho conocer la proximidad del ene- 
migo, y que unido con la milicia urbana me 
preparo para defender vuestros intereses, vues- 
tras familias, libertándoos de la ruina y del 
baldon que os ocasiunaria la entrada de un 
enemigo, cuyo temerario empeño es cambiar 
de mano las fortunas, y hacer relrogradar el 
mundo volviendo á sus semejantes al tiempo 
de la oscuridad y del vilipendio. Estoy segu- 
ro del desempeño de las tropas, y confio cn 
vuestra ilustracion, y en el cclo de las auto- 
ridades civiles, para conservar la tranquilidad 
y el órden en medio de los peligros, que os 
aseguro no serán de muchos dias, porque sé 
los auxilio3 con que cuento, y los que me llo 
garán en breve. 

«Encargo á todos el exacto cumplimiento de 
las advertencias que en mi nombre hizo el 
ayuntamiento en su bando del dia 9, y pre- 
vengo que castigaré cnu arreglo á las leyes, á 
cuantos se ocuparen de propalar noticias alar- 
mantes, que si nada influyen sobre los hom- 
bres honrados y de corazon español, desalien. 
tan á los pusilánimes, y dan armas al enemi- 
go para seducir á los incautos: Los bilbainos, 
tan generosos como patriotas, se defenderán 
aunque se arruinen, esta ha de ser la persua- 
sion de todos.——Bilbao 43 de junio etc.» 

El entusiasmo en Bilbao cra evidente; el 
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fuerte operario, el débil y mimado infante, la 
mas delicada señora, la robusta criada, how- 
bres y mugeres, anciaoos y niños, ricos y 
pobres, débiles y fuertes, todos, todos trabaja- 
ban en preparar la defensa del pueblo. 

La noche del 43 al 14 se pasó en un pro- 
longado y no interrumpido silencio. Solo un 
sordo y compasudo ruido que se sentia hácia 
la parte de Begoña, turbó el reposo de aquella 
serena noche, cuya indicacion y algunos avi- 
sos confidenciales de que el carlista construia 
sus baterías, convencieron de esta verdad, 

Con la misma prontitud que los urbanos 
se reunieron al dia siguiente las dos compa- 
ñías auxiliares de patriotas, personas todas de 
respetable edad y pudientes que prestaron 
importantes servicios, funcionando en sitios 
peligrosos. 

El dia 44 amaneció nebuloso, impidiendo 
la oscura y densa niebla se distinguiera nin- 
gun objeto. 

A las 8 de la mañana rompió el fuego el 
carlista desde la batería que colocó en Begoña, 
contigua á la casa llamada Landacoeche, á 
distancia de 840 pies del fuerte del Circo, con- 
tra el cual dirigió el ataque despidiendo con 
abundancia balas de á 46, 42, 8 y 4; al tiem- 
po que desde un punto algo mas retirado, ar- 
rojaba granadas de 7 pulgadas de diámetro, y 
bombas de á 44, desde la inmediacion de la 
casa conocida con el nombre de palacio de 
Begoña. 

La artilleria carlista se hallaba sostenida 
por una línea de tiradores upostados en la tor- 
re de la iglesia de Begoña, yen las muchas 
casas que habia por todu la estension del re- 
cinto å tiro de fusil, y aun algunas al de pistola. 

Pronto se conoció que el punlo de ataque 
era el fuerte del Circo, y se empezó á resis- 
tirlo con heroicidad. Un ¡inseguro baluarte 
descollaba como ofreciéndose victima inocen- 
te á ser sacrificada sobre unos débiles muros 
de fútil ladrillo, y á él se dirigian á la vez 
bombas, granadas, balas rasas, y una lluvia 
de las de fusilería. Los peritos oficiales de ar- 
tilleria Solis y Loriga, contestaron al carlista 
con un fuego activo y certero, secundados 
por el valor de sus dignos compañeros. 

Las bombas estallaban á cada paso, el sil- 
bido de las granadas era continuo, las balas 
rasas atravesaban por do quiera, las de la fu- 
silería se encontraban ellas mismas en diferen- 
tes direcciones, el polvo de los escombros 
era mas espeso que el humo de los cañonazos 
sin interrupcion disparados, y los impertérri- 
tos defensore3 no miraban sino á las piezas 
que servian, y no anhelaban mas que encon- 
trar un claro para aclamar å Isabel Il, y á la 
libertad. El baluarte que defendian se desplo- 
mó enteramente, y se abrieron tres brechas 
practicables. Los soldados y urbanos de infan- 
tería y artillería se precipitaron á ellas con 
el coronel don Joaquiu Oliveras, comandante 
del puesto, á la cabeza, y con voces de regoci- 
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jo dijeron al carlista: «Venid al asalto, la bre- 
cha está abierta, no hay mas muros que nues- 
tros pechos, pero estos son inespugnables. » 

El comandante general dió las gracias en 
aquel momento á la guarnicion del fuerte, y 
ordenó reforzarla con una compañía de tira- 
dores del 4.” de ligeros, y otra de la milicia ur- 
bana. Todos estos defensores del Circo forma- 
ron parapeto con sus pechos, y amparados de 
las mismas ruinas sostuvieron un fuego de 
fusilería que contuvo siempre al sitiador, 

La construccion del Circo era la de un ca- 
ballete elevado sobre el parapeto del fuerte, 
que presentaba un blanco seguro al carlista, y 
de la mas fácil destruccion. Se calcula que los 
proyectiles arrojados á él en este dia, ascen- 
dieron á 200 balas de á 42 y 8; 40 bombas de 
14 pulgadas, y 450 granadas. Hubo que tras- 
ladar las municiones cuatro ó cinco veces de 
uno á otro punto, todo al mismo tiempo qne 
los carlistas hacian el mas horroroso fuego 
no solo de artillería, sino tambien de fusile- 
ría de lu casas inmediatas. 

Los fuertes de Mallona, Solocoeche y nne- 
vo del Emparrado, sostuvieron al del Circo 
con un fuego acertadísimo. 

Entretanto todos trabajaban en la pobla- 
cion con una tranquilidad de espíritu admira- 
ble. Se preparaban barricadas, se cosian sa- 
cos, se fabricaban hachas, palas, picos, azado- 
ne3 y Otros utensilios necesarios en una 
plaza, y que no los habia en csta. Tambien el 
bello sexo en este dia, como en todos los del 
asedio, dió pruebas de un valor varonil, que 
uvergonzara á los hombres sino se conduje- 
ran como héroes. Ilacian hilas, sacos, Sába- 
nas, etc., y conducian agua á los fuertes, no 
por caminos cubiertos porque no los habia, si- 
no esponiéndose al fuego mas vivo y horreroso, 
habiendo ejemplares de algunas que hicieron 
disparos desde los fuertes. 

La destruccion del Circo exigia un pronto 
reparo, y desde la tarde se ocupó la comision 
permanente de guerra, de punto tan intere- 
sante. Preparó materiales, reunió obreros, y 
los mismos urbanos conducian las barricadas 
y demás útiles necesarios, desplegando un in- 
cansable celo, trabajando por la noche, y aun 
asi no pudo restablecerse en aquella la bate- 
ría del Circo: solo pudo construirse una se- 
gunda línea á espaldas de sus escombros. 

Abierta lá brecha que dijimos, se esperaba 
el asalto; mas se pasó la noche sin novedad. 

El 45 se dirigió el facgo con la misma in- 
tensidad que el anterior, y sobre el propio 
puesto, en el que y en los demas se repitieron 
los idénticos rasgos de heroismo. Las baterías 
de Mallona, Larrinaga, el Emparrado y Solo- 
coeche, no dejaron de Jugar sus piezas con ti- 
uo tan singular, que la última arrancó com- 
pletamente la principal carlista que las enl- 
laba: la de Mallona apagó los fuegos de la de 
Begoña, y la de Larrinaga despues de haber 
deshecho una batería y barricada, que amane- 
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cio á medio tiro de coñon, hizo que cesaran | 


Jos de Miravilla, y tuvo la felicidad de destro- 
zar al contrario una de sus piezas, dando:e en 
el brocal un balazo de á 48. 

Pero veamos en tanto lo que pasaba en el 
campo carlista. Zumalacárregui emprendió el 
sitio contra toda su voluntad, y obedeció pe- 
nosamente á don Cárlos, 

Desde que el gele carlista emprendio su 
movimiento hasta que llegó al frente de Bil- 
bao, habló varias veces con desconflanza, 
acerca de la opcracion que iba å comen- 
zar. 

Dc mado, que podria decirse, que en el 
fondo de su alma presentia la desgracia que le 
sucedió. Sin embargo, durante el trausilo, 
estudió con suma atencion el pais que atrave- 
saba, y decia: «A lo menos, si no tomamos á 
Briibao, tendremos aqui una batalla con Val- 
dés; si tal aconteciese, el terreno nos ofrece 
grandes ventajas.» Acompañaban al general 
carlista en esta espedicion 44 batallones, sin 
contar algunos otros que estaban con Villa- 
real observando los movimientos del liberal 
que se hallaba sobre el Ebro. Iba en seguida 
de la artilleria el tren de batir, Éste, con las 
piezas que se tomaron en Vergara, despues de 
dejar por inútil el famoso Abuelo, se compo- 
nia de 2 cañones de á 42 y 4 deá 6, de hierro, 
2 de á $, de bronce, de 2 obuses y un morte- 
ro. Todas estas piezas en general estaban 
escasamente dotadas, y para cl mortero solo 
habia 36 bombas. Es de notar tambien que los 
carlistas no tenian entonces todavía lo que 
se llama maestranza, talleres, fundiciones, ni 
otra cosa alguna organizada de las que cor- 
responden á la importante y dispendiosa arma 
de artillería, ni otra cosa mas que lo que deja- 
mos indicado. Verdad es que en estos mismos 
momentos avisaron á Zumalacárregui, que 
en una casa de Guipúzcoa, no lejos de San 
Sebastian, habia como propiedad particular de 
los descendientes de cierto famoso artifice, dos 
piezas de hierro maguílicas, la una del calibre 
de á 36, y la otra de 424, las mismas que 
mandó tracr alinstante. Las dos piezas se ha- 
leron enefecto, pero Zumalacárregui, en cuyo 
tiempo se hizo tan feliz descubrimiento, no las 
llegó á ver. Ellas y todos los beneficios y ven- 
tajas que por estos dias alcanzó el ejercito 
bajo su direccion, solo sirvicron á minorar las 
dificultades á los generales que le sucedieron 
en el mando. 

Cuando las tropas carlistas llegaron al fren- 
te de Bilbao, se hallaba esta plaza guarnecida 
por una fuerza de 4,000 hombres, sin contar 
log nacionales. Ademas de varios fuertes, 
obras de campaña y de los muchos recursos 
que ofrecia la poblacion para sostener su ase- 
dio, tenia colocadas de 40 á 50 piezas de ar- 
tillería, de las cuales mas de 30 eran de grue- 
so calibre. El repuesto de municiones, tanto 
de fosil como de cañon, eran igualmente de Jos 
mas considerables. 
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Empleó Zumalacarregui los dos primeros 
dias en circunvalar la plaza, si bien esla ope- 
racion fué en parte casi ilusoria, porque en la 
ria de Bilbao existian á ia sazon un buque de 
vapor de gueira francés, y otro inglés, y tanto 
sus Comandantes como los cónsules respecti- 
vos de estas naciones, mantuvieron libre la 
comunicacion, no obstante la bucna acogida y 
consideraciones que les guardó el general car- 
lista, prometiéndoles toda clase de miramien» 
tos y respetos hácia las propiedades y perso- 
nas de cuuntos ingleses y franceses vivian 
en la villa, caso que los realistas entrasen 
en ella. 

Hecho el reconocimiento de la plaza, se 
levantaron á poca distancia al frente del suns 
tuario de Nuestra Senora de Begoña tres dife- 
reutes baterias, en las cuales se colocaron los 
obuses y cañones, cuyos fuegos comenzaron 
contra la plaza al tercer dia á poco de ama- 
necer., 

Ya hemos visto los esfnerzos de los sitia- 
dos y los pocos medios de que disponian 
loz sitiadores: al ver Zumalacárregui esta 
desigualdad, preparó una columna para dar 
el asalto, pues su artillería no causaba daño 
de consideracion en las obras de la plaza. Es- 
to no obstante, corria el general de una á otra 
batería, y tomando muchas veces el espeque 
para remover el cañon, animaba á los artille- 
ras con el ejemplo. Ni el ardiente sol de ju- 
nio, nila sed, ni el inminente peligro eran 
bastantes å rendir los brios de aquellos solda= 
dos: sitiados y sitiadores eran valientes, eran 
españoles. 

Tambien los carlistas veian destruidas sus 
baterías, bastaba para ello una bula de 4 24 ó 
de 48, dirigida con el acierto que lo fueron 
muchas. Las granadas horizontales, sobre to- 
do, que disparaban las baterias de la plaza, 
eran las que hacian mayores estragos en las 
de los sitiadores, al mismo tiempo que espar- 
cian la muerte en toda la linea de ataque, 

A pesar de todo esto existian aun eutre los 
carlistas hombres tan crédulos y tan estraordi- 
nariamente obstinados, que estaban en la per- 
suasion de que arrojando unas cuantas bome 
bas al centro de la poblacion, los vecinos se 
rebelarian contra “el gobernador y le obliga- 
rian á capitular. Aferrados en tal error, insis- 
tian sin cesar en que se hiciese la prucba; 
mas Zumalacárregui como no podia prestarse 
å sandeces les decia entre otras cosas: 

«Mientrus el enemigo se sostenga en la li- 
nea de fortificaciones esteriores, yo no puedo 
mandar arrojar proyectiles sobre las casas; 
pero si lo haré en el momento que rechazado 
de los fuertes trate de defenderse en ellas.» 

A pesar de la tenuidad de los medios de 
ataque, fué tan constante el fuego de la arti- 
llería hecho por los carlistas, que de resultas, 
antes de hacerse de noche, va habian revene 
tado los dos cañones mayores. Desde enton- 
ces todo el tren de batir realista quedu reduci- 
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do á un cañon de á 6 y dos de á k. ¡Notable 
desprup orcion! 

Una granada horizontal penetró en el pór- 
tico del santuario de Begoña, y cogienún en- 
filados los pabellones de armas que alli tenia 
el batallon de guias, hizo menudos pedazos 76 
fusiles y bayonetas, y al reventar mató los dos 
centinelas que estaban inmediatos. Dos minu- 
tos despues una segunda granada, á mny po- 
cos pasos de alli, hizo todavía mayores es- 
tragos. 

La noche ponia término al combate. 

En la que precedió á la herida de Zumala- 
carregui, penso éste sériamente en la dificul- 
tad de la conquista. Entonces se lamentó con 
algunos oficiales de lo perniciosas que habian 
sido ciertas voces acogidas con suma facili- 
dad por los individuos que rodeaban á don Cár- 
los, doliéndose al propio tiempo de las tras- 
cendentales consecuencias que tendria la re- 
tirada del frente de Bilbao, sin tomar lu plaza; 
pues se hallaba persuadido de que con solo 
esto iban å recobrar los liberales toda la fuerza 
moral que habian perdido despues de los com- 
bates de las Amezcoas. 

Zumalacárregui no comió en todoaqueldia, 
ni durmió por la noche; solamente reposó un 
poco despues de firmar un parte que dirigia á 
los ministros, anunciándoles que la despropor- 
cion que habia entre $us fuerzas y las que le 
oponía el enemigo le obligaria sin duda á le- 
vantar el gitio. Les decia tambien que era su- 
mamente necesario viesen de buscarle pronto 
dinero para pagar las tropas. 

Luego que Zumalacárregui vió partiral con- 
ductor del pliego hácia Durango, en cuya villa 
estaba el cuartel de don Carlos, se sintió como 
aliviado de up gran peso, y dejando la casa que 
ocupaba en elbarrio de Bolueta, extramuros de 
Bilbao, se dirigió al lugar donde estaban las 
baterias. Era este dia el 45 de junio, en el que 
siendo aun muy lemprano comenzó sus dis- 
paros la plaza. El gefe carlista, queriendo 
examinar los reparos hechos por Jos sitiados 
durante la noche, subió al piso principal de 
una casa situada cerca del santuario de Nues- 
tra Señora de Begoña, y desde un balcon del 
todo abierto, sin sulir á la parte esterior, se 
puso á mirar detenidamente la línea contraria, 
Entonces . fué cuando entró una bala de fusil 
por la ventana, y le hirió en el tercio superior 
y parte anterior é interna de la pierna dere- 
cha, rozando el borde interno del hueso ti- 
bia, á la distancia de dos pulgadas, pcco mas 
ó meuos, de la rodilla. El intendente don Do- 
mingo Antonio Zabala, el auditor don Jorge 
Lázaro, y los demas que á la sazon le acom- 
pañabun, despues de haber hecho llamar al 
juédico-cirujano don Vicente Gonzalez de Gre- 
diaga le retiraron de alli, y colocándole en una 
camilla, le trasladaron en seguida á la casa 
que le servia de alojamiento en Bolueta. Ape- 
nus los facultativos le hicieron la primera cu- 
pa, aplicando en la herida bálsamo de Malats, 
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no quiso perman2cer ni un momenlo mas alli, 
y ordenó se le condujese á Cegama por el ca- 
mino de Durango. Cuarenta granaderos fueron 
los encargados de trasportarle, relevándose de 
tiempo en tiempo. 

Prosigamos con el sitio. La situacion del 
Circo era muy crítica: estremecia ver que asi . 
los muros de la línea, de fortificacion, como el 
palacio y la casa que servian de cuartel se des- 
plomaban por todas partes, sin que pudiera 
darse un paso por el suelo, que tambien se 
hundia á cada instante. Todas las miradas se 
dirigian á este fucrte; reponerlo era el deseo 
general. El comandante de ingenieros don Es- 
teban Quincoces, que en los dias anteriores ha- 
bia trabajado sin descanso alguno, estenuado 
por la fatiga, que se aumentaba con el vehe- 
mente anhelo de sacrificarse á la patria, cayó 
enfermo y tuvo á pesar suyo que quedarse en 
lacama. En tan crítica circunstancia el arquítec- 
to de villa, don Antonio de Goicocchea concibió 
la atrevida idea de plantear una batería á la dere- 
cha del fuerte arruinado. Comunicó este feliz 
pensamiento á la municipalidad, que lo hizo al 
señor comandante general, que se enteró del 
plan, lo aprobó y mandó llevarlo á efecto á to- 
da costa. Asi se hizo, y quedó asegurada en 
una noche la bateria del Circo. 

En la misma noche se trabajó con igual y 
tan buen resultado como en el Circo en los de- 
mas fuertes, y en particular en el de Larrina- 
ga, que despues de aquel era el que mas lo 
necesitaba. 

Al amanecer del 46 volvió el carlista árom- 
per el fuego contra el fuerte del Circo, encon- 
trándose aquel sorprendido con los disparos de 
la nueva batería que en él se habia levantado, 
y contra la que no podía dirigir los tiros con 
el acierto de los dias anteriores. El de la nueva 
bateria del Circo, asi como el de una pieza de 
å A2 qne el teniente de artillería don Francis- 
co Tejada colucó oportunamente en el fuerte de 
Larrinaga fué tan feliz, que para la una del 
dia apagaron enteramente los fuegos de los si- 
tiadores. 

Entonces se efectuó el deseo de muchos á 
que no accedió Zumalacárregui. Cesaron los 
fuegos á los fuertes, y empezaron los carlistas 
å bombardear la villa. 

A las 40 de la noche cesó el bombardeo, 
y esta se pasó en reponer las obras deteriora- 
das, en practicar otras nuevas en la segunda 
linca del Circo, en cubrir con un parapeto el 
paso desde cl Arenal al convento de San Agus- 
tin, y en reparar y distribuir los almacenes de 
pólvora. 

Noticioso el comandante general de la lle- 
gada de dos batallones procedentes de San Se- 
bastian, dispuso que en la tarde del 47 se ve- 
rilicase una salida por la puerta de San Agus- 
tin, llevándose á efecto con estraordinario ar- 
rojo. 

Simultáneamente tenia lugar un suceso 
notable, El comandante general de Guipúzcoa, 
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don Gaspar de Jáuregui, recibió aviso para | recciones, arrojándose sobre él á la bayoneta 
auxiliar á Bilbao, é hizo que en el término de | el teniente graduado de capilon de la primera 
dos hora3 se embarcaran el 45 de junio en la | de tiradores del 4.“ de ligeros don Francisco 
ciudad de San Sebastian el primer batallon de | de la Huerta, y el subteniente de la misma dun 
San Fernando, y el provincial de Jacu a bordo | Manuel Maria Peñaranda, que mandaban la 
del vapor Reina Gobernadora, y varias lanchas ' guerrilla. El teniepte coronel graduado de ca- 


que este remolcaba;, a la una de la tarde salió | 
la espedicion de San Sebastian, y á la misma 
hora de la noche fondeó delante de la harra de 
Portugalete, y para las seis de la mañana des- ; 


pitan del 4.2 de ligeros, don Antonio Ramos, 
que mandaba la vanguardia, se condujo con 
bizarria y valor. 

En esta salida fueron heridos el coman- 


embarcaron ambos batallones. El vapor siguió dante segundo del primer batallon de Alman- 


inmediatamente á Castro-Urdiales con el obje - 


sa, coronel don Braulio Mallol; el teniente don 


to de avisar al comandante de la balandra Ata- ' Gregorio Gonzalez, agregado al 4.” ligeros, y 


laya don N. Cagigós para que acudiese á Por- 

tugalete con este buque, el lugre Vigilante y 

el pailebot Arequilo. Eu estos buques se halla- 

ba un abundante y rico refuerzo de artillería : 
gruesa, municione3 y harinas que se destinu- 
ban para Bilbao, los que llegaron á Portuga- 
lete á cosa de las 44 de la mañana del 46. Em- 
pezaron á fortificarse sus costados con tablas 
para debilitar los efectos de la fusileria cur- 
lista, en su subida por la ria, y á las 5 de la 
tarde, hora en que crecia la marea, se em- 
prendió el movimiento para Bilbao, - que se 
verificó habiéndose embarcado cou la anterio- 
ridad oportuna la tropa para pasar al punto de 
las Arenas. 

A los tres cuartos de legua de la salida de 
Portugalete, fué atacado el convoy por el flan- 
co izquierdo, y aunque el carlista demostraba 
un arrojo decidido á favor de su superioridad 
numérica, y posiciones dominantes que ocu- 
paba, y aunque se vieron descender tres ba- 
tallones mas que venian de la parte de Ban- 
deras, nuda alteró la marcha, que prosiguió 
gin oirse otra voz que la de En Bilbao hemos 
de entrar, 

Llegó el convoy á Olaveaga á las ocho y 
media, y alli supieron que los carlistas, á las : 
tres de aquella tarde habian cargado de piedra 
algunas gabarras, la3 habian barrenado y 
echado al fondo obstruyendo de este modo el 
paso de los buques. Este contratiempo obligó 
á volver á Portugalete despues de haber sos- 
tenido choques parciales en que jugó la arti- 
llería, y hubo algunas pérdidas de hombres. 

Los cazadores de Isabel Il de Vizcaya que 
guarnecian el punto de Burceña, y que tanta 
gloria ban adquirido en este sitio, ayudaron 
con sus fuegos á la espedicion en el poco 
frente que su situacion les permitía, y con los 
acentos y voces de ¡viva Isabel II! que daban å la 
otra parte de la ria redoblaran si fuera posible, 

el ardor de los que á no haber encontrado el 
obstáculo de las gabarras, estaban resueltos á 
penetrar en Bilbao, fueran pocos ó muchos los 
que Jlegaran vivos. 

La fuerza que salió de esta plaza en este dia 
almando del gefe de la plana mayor, coronel 
don Miguel Araoz, se componia de las compa- 
Dias de preferencia, 3.* y 4. de ligeros y 100 
bombres del provincial de Compostela. Esta pe- 
queña columna arrolló al carlista en todas di- 


el subteniente del mismo cuerpo don Agustin 
Dominguez, de cuyas resultas murieron am- 
bos. Tambien fueron heridos los subtenientes 
don Manuel Maria de Peñaranda y don José 
Maria Casati, y en todo este dia 30 individnos 
de tropa de la clase de sargentos, cabos y sol- 
dados, inclusos 5 ingleses del barco de vapor, 
de los qne murieron dos soldados españoles y 
vo inglés, Cuantos herido3 entrabun por las 
puertas de la plaza y podian articular una pa- 
labra, clamaban cou admirable entusiasmo, 
¡viva Isabel ll, viva la libertad! 

Al sostener la entrada en la plaza de la 
columna que salió, fué herido de gravedad, en 
la puerta de San Agustin, don Pedro de Jane, 
capitan de la cuarta compañia de la milicia 
urbana. 

A las 5 de la tarde rompieron nuevamente 
el fuego los sitiadores; la villa volvió á ser 
bombardeada, y las tropas y vecindario reci- 
bieron sin pavor 430 proyectiles huecos que 
se arrojaron á la poblacion. 

En este dia fué deshecho el almacen de 
pólvora del Circo, aunque sin desgracia algu- 
na, que tampoco ocurrió entre la multitud de 


escombros que las bombas y granadas causa- 


ron en la villa. 

La noche se pasó en construir una nucva 
batería en el fuerte del Circo; otra á las espal- 
das de el de Larrinaga, para situar un obús en 
direccion á Begoña, y en reponer las demas 
obras que la necesidad exigia. 

El 48 verificó el comandaute general una 


¡Bueva salida por la puerta de San Agustin, 


marchando al frente de las mismas companias 
de preferencia que salieron el dia anterior, 
400 hombres de Compostela , la compañia de 
cazadores de Mondoñedo, el destacamento de 


: 25 ingleses con sus tres oficiales, pertenecien- 


tes al vapor Reina Gobernadora, la compañia de 
salvaguardias de Vizcaya y la cuurta compañía 
de la milicia urbana, menos unos 20 hombres 
que tuvieron que quedar cubriendo los puntos 
de San Agustin. 

Las guerrillas y vanguardias avanzaron 
hasta las inmediaciones de Olaveaga, y por la 
derecha basta la cima del monte de Archanda; 
y viendo obstruida la ria, se emprendió la re- 
tirada por escalones con un órden admirable. 

Tambien tomó parte en este hecho de ar- 
mas el corto destacamento de la milicia urba- 


r 
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pa de caballeria qne acubaba de formarse, y 
que todavía no habia tenido instrucción alguna 
en el arma. 

Esta salida fué de felices resultados, bien 
dirigida, y conquistaron grande honor los que 
en ella tomaron parte; inclusos los marinos, que 
tripulando las trincaduras de la real armada, 
Infanta y Veloz que salieron á proteger la mar- 
cha, tuvieron que abrir paso por una ria e 
trecha, desigual é informe, y cuyas orillas se 
hallaban erizadas con una multitud de no 
tas, que escudados por la naturaleza del terre- 
no formaban una larga y continuada embos-' 
cada. Ni el fuego vivo y bien nutrido que su- 
frieron, ni el haberse encallado la trincadura 
Veloz impidió que las obras se mandasen y 
fuesen ejecutadas con la serenidad y el valor 
propios del marino. | 

Los dias 49 y 20 pasaron en tiroteos de! 
fusil, y alguno que otro cañonazo: se trabajó 
en la reparacion de las obras, se cubricron va- 
rios puntos enfilados, se limpiaron las armas ' 
alternando la tropa y urbanos para este fin, 
y se pasó revista. 

Los carlistas efectuaron alzunos movi-= 
mientos, pur los cuales presagiaron los sitia- 
dos la aproximacion de los generales Latre y 
Espartero hácia Portugalete. 

En los dias 24, 22 y 23, tampoco la línea 
fué molestada mas que por algunos fusilazos 
disparados por los tiradore3 que los carlistas 
tenian en diferentes puntos, causando varias 
desgracias con la certeza de sus tiros., 

Con la noticia de la llegala á Portugalete 
de las tropas liberales, tenian los sitiados fja 
su atencion en aquel punto. El 24 por la ma- 
ñana se sintió fuego hácia el puente de Cas- 
trejana, y se notó desde los fuertes, que des- 
pues de haberse batido las tropas de lu reina 
con denuedo, se retiraron á las posiciones 
que antes ocuparon, sin que al parecer hubic- 
ra motivo alguno para semejante movimiento, 
retrógrado. Este, y el de los carlistas que con! 
una estremada velocidad volvieron å sus pues- 
tos, hicieron disipar la esperanza de que la 
plaza fuese socorrida. Causó esto gran sensa 
cion, no hay duda, máxime cuando se iba ca- 
reciendo de municiones, pero todos renovaron 
el juramento de sepultarse entre sus ruinas 
antes que capitular; y fué notable ver nueva- 
mente å los defensores de Bilbao que conver- 
tian los cuerpos de guardia, los puestos de los 
retenes. etc., en puntos de diversion, donde 
se bailaba y se entonaban canciones patrió- 
ticas. 

Varios grupos carlistas se aproximaron á 
tirotear los fuertes, y la artillería sitiadora 
arrojó á la villa 44 bombas de 44% pulgadas 
y 74 granadas de á 7, causando daños de im- 
portancia en las casas y la muerte de un an- 
ciano y dos mugcres (4). 


(1) Enel fuerte de San Francisco, que lo mandaba 
el valiente don José del Riego, comandante del bata- 


llon 3.” de ligeros, cayeron once bombas y granadas „\ pudiera ser mas úlila la patria. 
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En este dia quedó destruida la iglesia par- 
roquial de Santiago, en la que cayeren tres 
bombas que destrozaron todo el embovedado 
y el altar mayor, inutilizando el templo. Tam- 
bien se asestaron algunos tiros en el siempre 
respetado hospital de la villa. 

El 25 por la tarde ademas del fuego de 
fusilería que duró todo el dia, arrojaron á la 
plaza 48 bombas de å 44 pulgadas y 73 gra- 
nadas de á 7, dirigiendo varios tiros de cañon 
á los fuertes. 

En la poblacion hubo dos niños de tierna 
edad heridos, y un destrozo considerable en 
el caserio, i 

El 26 adelantaron los carlistas sus trabajos 
contra la batería de Larrinaga, y durante la 
noche hicieron un foso en el punto llamado 
Arbol de Peru-ariausaco, desde el que encer- 
rados sus tiradores dirigian los tiros á la po- 
blación, sin que ellos pudieran ser moles- 
tados. 

Súpose en la villa que don Cárlos se habia 
presentado á sus tropas. 

En este dia fué terrible el fuego, y los 
fuertes la recibicron muy copioso de las ba- 
terias carlistas, y en particular de las dos 
construidas de nuevo sobre el camino de Ber- 


meo. El estampido del canon retumbaba por 


todas partes: Larrinaga, Solocoeche, el Circo, 
Mallona y las dos torre de San Anton y San 
Francisco, contestaron con tan buen acierto, 


Una bomba hizo prender fuego á 28 granadas de ma- 


no que estaban en la iglesia, que servia de almacen. 

Riego, la olicialidad y la tropa se avalanzan al punto 

en medio del estrepitoso ruido que hacian tantos pro- 

yectiles, y con la mayor serenidad y valor esparcen 

n granadas, apagan el fuego y evitan que vuele el 
ucrle, 

El coronel don Pedro de Angulo, gobernador que 
fué de Durango, arrestado en dicho fuerte y condena- 
do á la última pena por haber evacuado aquella plaza, 
manifestó el comportamiento mas celoso, decisivo y 
eficaz que puede imaginarse en esta dificil y arriesga- 
disima operacion. La suerte que hasta cutonces quiso 
acibarar su honrosa carrera, le proporcionó en este dia 
otra ocasion de lucir su valor y conocimientos nada 
comunes. Luego de haber salido con felicidad de los 
estragos que pudo causar la bomba que cayó en la 
iglesia, otra que estalló en las cuadras del misma 
forte prendio fuego á varios gergones y paja suelta 
que habia en ella, y empezó á arder el edificio con so- 
brada violencia. El coronel Angulo lo reparó por una 
feliz casualidad: coge cuatro ollas de agua que esta- 
ban inmediatas á la cuadra, acude el primero, llama 
gente, trabaja con intrepidez [heróica y singular 
acierto, y tien» la gloria de ver coronados sus es- 
fuerzos cortando el furgo, que caminaba comunicán- 
dose al almacen de municiones, que no sc hallaba 
muy lejano. Lo salvó todo y evitó una catástrofe. 

n todo el sitio, pero particularmente en este dia, 
fueron de mucha utilidad los servicios prestados por 
la artillería de las torres de San Anton y San Fran- 
eisco, cuyos fuegos ofuscaban al carlista, y no le per- 
mitian operar con soltura y desembarazo. Las dos 
piezas que se hallaban en las espre3adas torres estu- 
vieron mandadas por el subtemente de Ja milicia ur- 
bana de artilleria, don Eugenio de Lezama Leguiza- 
mon, quien fue muy feliz en los disparos que hizo. 
lacaosable Leguizamon, N despreciando el vivo fue- 
zo que t nia que sufrir al pasar de una torre à otra, 
atravesando porel Puente colgante, flanco entrra= 
mente descubierto, acudia siempre å donde juzgaba 
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que lograron apagar sus fuegos, aunque por! liminariamente mirándola bajo cuantos puntos 
so parte sufrieron tambien bastantes destrozos. | de vista pudiera cunsiderársela. La resolucion 
Por la noche se repararon las obras y se| final fué: 
construyeron nuevas baterias y blindage cu «Que considerando el ayuntamiento (que 
Mallona. si bien los carlistas cansaban daños de mu- 
A las cuatro de la mañana del 27 se volvió | chisima cuantla en la villa, serian aun sobra- 
å romper el fuego en toda la estension de la li- | damente mayores los qne se csperimentarian 
nea dirigiéndose mas particularmente el ata- | si cayese en su poder; íntimamente convenci- 
gue contra los fuertes de Larrinaga y Solo- |do de que los heróicos y honrados vecinos de 
coeche, que contestaron con tanto acierto que | Bilbao se habi:n pronunciado abiertamente y 
lograron acallur al contrario. Treinta y una gra- : clamaban por hacer una resistencia sin ejem- 
nadas de á 7 cayeron en la batería de Larrina- : plo; y teniendo presente el juramento de tide- 
ga, sucasa-cuartel fué enteramente deshecha, y ¡lidad prestado á la reina doña Isabel II, el 
desaparecieron sus merlones compuestos de | ayuntamiento declaraba que no se prestaria á 
sacos de tierra; pero el carlista no se atrevió á | capitulacion de ninguna especie, y que antes 
alacarla, ni era posible semejante arrojo contra | los individuos que lo componen derramarian 
un puesto, en el que habiendo caido una bom- ¡hasta la última gota de la saugre que circula 
ba de á 44 pulgadas sobre el merlon del án- , por sus venas.» 
gulo saliente de la derecha, roto el asta de Tal fué la determinacion que se adoptó 
bandera, estropeado una cureña y desbaratado | por unanimidad, despues de una discusion 
enteramente el muro, por un movimiento vo- tranquila, serena, lleva de calma y de fir- 
lontario se lanzaron al hueco que habia pro- ; meza, 
ducido aquel estrago los artilleros de linca y Por no llamar la atencion del público fue- 
urbanos, los inalterables soldados ingleses, ' ron los concejales y Eu secretario separada- 
los de infantería española y milicia urbana mente á la caza-habitacion del señor coman- 
presentando sus pechos al descubierto contra: dante gencral para la hora citada. Reunidos 
una lluvia de fusilería que les asestaba, dando | todos con el señor corregidor y diputados del 
vivas, como lo hicieron los del Circo el dia 44, señorío, entregó el señor conde de Mirasol al 
ála reina y ála libertad. ' Caballero sindico de la villa el siguiente oficio 
En este dia recorrió don Cárlos la linea cerrado, que le recibió, juntamente con otro 
desde Santo Domingo á Banderas. En elin- que le habian dirigido. 
terin se arrojaban al pucblo 57 bombas de «Al gobernador ó gefe militar superior 
á 14 pulgadas, y 46 granadas. de esta Plaza, digo en este momento lo que 
Despues de doce horas de un vivísimo y Copio: 
estrepitoso fuego cesó á las tres de la tarde. ! «Acordáos que sois español, y que vues- 
Al belicoso estruendo que causaron las bom- tra inutil resistencia solo sirve de instrumento 
bas, granadas y 30 piezas de cañon, sucedió á la destruccion de un pueblo rico y hermoso. 
una profunda tranquilidad solamente inter- No debcis ignorar que el 23 fué batida la co- 
rumpilda por las canciones marciales que los lumna gruesa que venia en socorro de la pla- 
urbanos y soldados que se hallaban cn la po-'za, y que yace exánime y sin aliento para 
blacion entonaban. | darlo, esperimentando una gran descrcion. 
A las cinco de la tarde el señor comandan- ! Lejos de venir un segundo refuerzo lo he re 
te general pasó al ayuntamiento un oficio, se, cibido yo de un considerable número de va- 
constituyó inmediatamente la corporacion, y ; lientes; en fin, todo como dejo dicho no sirve 
aunque el señor don Juan Manvel de Arana no: mas que para hacer infructuosos vuestros 
regentaba laalcaldía durante el sitio, no qui- ; esfuerzos, los que únicamente ocasionaran el 
so dejar de asistir á un arto tan solemne y lo, derramamiento de sangre española y la re- 
presidió como alcalde. duccion á cenizas de uno de los pueblos mas 
Quince dias de belicosus escenas, en que ¡ preciosos de España. 
no cesó de retumbar el estampido del cañon, «Si Os convenceis de unas razones tan jus- 
en que se vieron todos los horrores de un te- | tas, como prucha de lo que me complazco en 
naz sitio y en que el porvenir no se vislum- | hacer el menor númcro de desgraciados entre 
braba muy lisonjero, no fueron bastante para | españoles, puedo aseguraros y promelerus que 
abatir á lo3 bilbainos. Reuniéronse, pues, sus | de la clase de urbanos de esa villa, sea cual 
concejales, y empezaron å discutir el grave | fuere su orígen, serán tratadas las personas 
asunto que motivaba la reunion, con la misma | del mimo modo que lo han sido en Villafranca, 
sangre fria que si el enemigo estuviera á 400 | Vergara, Eibar y otros puntos guarnecidos. 
leguas de Bilbao. Por los antecedentes, queeran «Lo traslado á esa corporacion para su co- 
bien notorios, conoció el ayuntamiento que | nocimiento.—Cuartel general de Bolueta 27 
los carlistas le intimarian para que entrega- | de junio de 4835.—Francisco Benito de Era- 
se la villa, y queriendo todos los concejales | so. —Señores del ayuntamiento de Bilbao. » 
caminar de acuerdo en tan interesante mate- El sindico procurador leyó este oficio con 
ria, en la junta yue tuvieron en casa del señor | voz clara €inteligible. El senor comandante 
comandante general, trataron la cuestion pre- | general en un corto, pero enérgico discurso, 
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dijo qne, como militar cumpliria hasta perder 
la existencia con lo que su honor y su fideli- 
dad le ordenaban; pero que deseaba saber la 
opinion del ayuntamiento para contestar al 
oficio que le pasó Eraso. 

Perecer en las ruinas de la villa antes 
que capitular, contestó el alcalde don Juan 
Ramon de Arana, y esta respuesta encontró 
tantas simpatías como eran las personas que 
se hallaban presentes. Hubo mas, uno de los 
individuos del ayuntamiento de esta villa, å 
quien en este dia habian destruido tres casas 
las bombas que cayeron en aquella tarde, dijo 
en esta mas que memorable sesion, 

Hoy me han arruinado tres casas, maña- 
na me destruirán loque me resta; pero mien- 
tras circule sangre por mis venas, yo no capi- 
tulo. Sabre, si sobrevivo á este sitio, mante- 
nerme entre las ruinas de mi propiedad; pero 
no vivir con los que destrozan á mt palria. 

El mismo conde de Mirasol no pudo menos 
de conmoverse al presenciar tan interesante es- 
cena. Sosegado algun tanto de tan grande im- 
presion: 

«Señores, les dijo: no esperaba yo menos 
de un ayuntamiento que tiene la gloria de re- 
presentar á un pueblo tan eminentemente leal 
y heróico en tan alto grado: yo haié presente 
á S. M. la augusta reina gobernadora la gran- 
diosa escena que acabo de presenciar, y no 
dudo quc el generoso y real corazon de S M. 
se complacerá al saber la prucba de lealtad y 
firmeza que está dando este pueblo para siem- 
pre memorable. » 

En seguida espuso el señor conde que 
enatencion á que se carccia en particular 
de balas de cañon, y que sc estaban fabri- 
cando, convendria se entretuviesce al car- 
lista el mayor tiempo que se pudiera, y que 
su señoría contestaria al intento ocultando la 
verdadera intencion; para lo cual se acordó 
que el ayuntamiento oficiara á Eraso diciéndo- 
le que su respuesta la daria el comandante ge- 
neral. Concedido á éste esta especie de voto 
de conflanza, se concluyó sesion tan intere- 
sante despues de dar todos su palabra de ho- 
por de guardar el correspondiente secreto, se- 
parándose cada uno en la forma que se habian 
reunido. 

Las importantísimas comunicaciones á que 
nos referimos y que mediaron fueron las si- 
guientes: 

«He recibido la comunicacion que me ha- 
beis dirigido, y he visto el tratado que habeis 
hecho al ilustre ayuntamiento, que confiado en 
mi interés por la felicidad de este pai3 ha de- 
positado en mi mano el resultado de las co- 
municaciones que se han abierto y que puedan 
seguirse si los acontecimientos y vuestra pru- 
dencia lo permiten, 

Tranquilo dentro delos muros de esta villa, 
gin provocar ni desdeñar el combate, no puedo 
nunca aparecer como el instrumento de su 
destruccion; vos sereis el responsable en todo 
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tiempo, y los militares de todos los paises 
os echarán en cara el ataque dirigido á las ca- 
sas de los pacíficos habitantes antes de haber 
destruido los muros con el denuedo que me- 
rece el empeñoque manifestais porapoderaros 
de este punto. Las casas de la hermosa villa 
de Bilbao conocida y relacionada de toda la Eu- 
ropa no se dellenden; son sus bayonetas y ba- 
terias las que os hacen la contra, y es á ellas 
å las que os debeis de dirigir con las vues- 
tras. 

«"gnoroque la columna acantonada en Por- 
tugalete haya sido batida, ni puedo compren- 
der que un encuentro de guerrillas, que fué 
todo el hecho del dia 23, baya podido desalea- 
tar á aquellos valientes cuyo carácter y pria- 
cipios conozco; sin embargo, si teneis algun 
medio para comprobarlo, no me negaré á ad- 
mitir las pruebas que puedan convenir á vues- 
tro interés y á misituacion, sobre la cual per- 
mitidme que os asegure estais equivocado, y 
que de ello puedo convenceros si quereis comi: 
sionar un oficia] de vuestra conflanza que ven- 
ga á satisfacerse y conferenciar conmigo, 
cierto de que seri recibido con la atencion y 
noble franqueza que se usa entre valientes. La 
sangre que se derrama en una y otra linea me 
conduele, porque es de españoles, que debien- 
do acordarnos reñimos pata no eutendernos, 
y de que sé cconomizarla usando deindulgen- 
cia hasta en lo personal, la historia de esta 
campaña os suministrará pruebas que son har- 
to públicas, y que vituperadas ó aplaudidas por 
las diferentes opiniones no han dejado por eso 
de satisfacer mi alma, y de ofrecerme el cua- 
dro mas hello de mi vida, porque muy lejos de 
ser hombre de partido, escucho solo la voz de 
la razon, obedezco la ley y atiendo en cuanto 
lo alcanzan mis luces al bien general de esta 
patria desgraciada. Si en la linea que cada uno 
ocupamos se prodiga sangre, que no sea por 
nuestros intereses, yo os invito á adoptar me- 
didas sobre este punto, demos al tiempo yá 
la conviccion lo que han de hacer las armas, 
reconozcámonos como hijos de un mismo suclo, 
conservemos nuestras posiciones, entendámo- 
nos mútuamente sin que medien nuestros su- 
bordinados, y apuremos los medios del racio- 
cinio, antes de sacar nuevamente la espada: si 
asi lo apreciaig de justicia personas teneis á 
vuestra inmediacion que pueden garantiros de 
mi proceder, me conocen Jo bastante cn cuan- 
to á honrado; y en cuanto á militar si vuelven 
å romperse las hostilidadea tendreis nuevos 
motivos para aseguraros de que no me inti- 
midan las amenazas, y quesabré emplar to- 
dos tnis recursos para haceros acaso arrepen= 
tir de vuestro empeño. Creedme, Bilbao está 
decidido á no ceder jamás por la fuerza delas 
armas, y su guarnicion es sobrado valiente 
para llevar á cabo este honroso empeño. 

«Agradezco las consideraciones que ofre- 
ceis á la milicia urbaua, sin poderos contes- 
tar otra cosa en este punto, pues ignoro las 
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que habeis guardado å las de Villafranca, Ver- | sus conversaciones, en sus semblantes, mani- 


gara y Eibar, y la voluntad de los individuos 
de este cuerpo en tan delicada matcria. 

«Pido al cielo os guarde muchos años. Bil- 
bao, junio 27 de 4835.—A las once de la no - 
che.—M. conde de Mirasol.» 

«El avuntamiento se ha enterado del tras- 

-lado del oficio dirigido al gobernador ó gefe 
superior militar de esta plaza, y teuiendo 
puesta toda su confianza en el señor coman- 
dante general de esta provincia, se atendrá á 
lo que disponga en el asunto sobre que versa. 
——Señor don Francisco Benito de Eraso.——Por 
el ayuntamiento, su secretario interino, José 
Plácido de Castañiza. » - 

A las cinco de la mañana del dia 28 se pre- 
sentó un parlamento carlista á recoger las 
contestacione3 del señcr comandante gencral 
y el ayuntamiento, que dejamos insertadas. 
Un silencio profundo reinaba en toda la línea; 
solamente se oia de cuando en cuando algun 
fusilazo que otro. Tal metamorfosis y los par- 
lamentos que precedieron agitaron á la guar- 
nicion y -veciodario. Cada Cuul hacia sus con- 
jeturas sobre el contenido de aquellos; pero 
todos coavenian en que la respuesta seria que 
no se entregaba la plazi. 

A cosa de las diez 3e presentó un nuevo 
parlamento con este oficio: 

«Fiado enla promesa de Y. S. pasan á esa 
płaza autorizados competentemente para con- 
ferenciar con respecto á poner, si es posible, 
término Á nuestra contienda sobre Bilbao, el 
coronel don Juan Antonio de Zaratiegui, y el 
teniente coronel don Juan Antonio Arjona. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Campo del 
honor de 4835.—Francisco Beni'o de Eraso,— 
Señor conde de Mirasol.» 

El señor comandante general advirtió que 
iban á enirar en la plaza dos parlamentarios 
carlistas, y encargaba se mantuviese el órden 
mas estricto. Aunque confiaba el ayuntamien- 
to en la sensatez ê ilustracion del pueblo bil- 
bainu, atendidas sin embargo, las estraordina- 
rias circunstancias en que se hallaba el ve- 
cindario, determinó que los concejales fueran 
previniendo amistosamente la próxima entra- 
da de los parlamentarios, y se encargaran de 
contener las primeras impresiones que causá- 
ra su vista. 

Alas once, acompañado3 de los señores don 
Miguel Araoz, gefe de la plana mayor, y don 

Juan Ramon de Arana, rompieron su marcha 
los parlamentarios, precedidos de dos regido- 
res que amonestaban á los espectadores para 
que contuvieran la efervescencia que en todos 
reinaba; peroá pesar de tantas precauciones no 
pudo evitarse el que se prorumpiera en conti- 
nuados vivas á Isabel 11 y á la libertad. Los par- 
lamentarios subieron á la casa-habitacion del 
señor comandante general, que la tenia enel pa- 
lacio del Arenal. Este risueño y florido pasco, 
convertido á la sazon en imponente parque, se 
llenó prontamente de miles de personas, que en 


estaban la firme resolucion de defenderse å to- 
do trauce. Las jóvenes hijas del Nervion, dice 
un testigo ocular, que en otro tiempo fueran 
å aquella encantadora morada á lucir sus gra- 
rias, este dia, trasformándose en varonilcs 
amazonas, solamente respiraban valor, encr- 
gta y un temple de alma digno de las matro- 
na3 romanas. «Esos son, decian, aludiendo á 
los parlamentarios, los que creen amedrentar= 
nos arrojando bombas á la poblacion; pero se 
equivocan; preferimos una muerte gloriosa al 
vilipendio de vivir sujetas å semejantes vån- 
dalos y al oprobio de ver å nuestros padres, á 
nuestros maridos, á nuestros hijos, siendo el 
juguete de unos mónstruos, vergüenza de su 
patria.—No hay que rendirse, añadian, di- 
rigiéndose å algunos individuos de ayunta- 
miento que se hallaban presentes: no echen 
ustedes baldon tan feo sobre este pueblo; los 
defensores de Bilbao no quieren capitular, y 
las bilbainas se hallan animadas de los mis- 
mos sentimientos.» La impaciencia general 
iba aumentándose progresivamente, cuando 
á las doce y media salieron los parlamentarios 
con el mismo acompañamiento que hubieron 
entrado. y presencia rompió el dique que 
contenia el entusiasmo, y un pueblo inmenso 
prorumpió en los gritos de ¡viva Isabel Il, viva 
la libertad! El bello sexo fué el que dió la seña, 
y pocos hombres pudieron contenerse, á pesar 
de estar resueltos å permanecer en un profundo 
silencio en obsequio de la invitacion que les 
hizo la autoridad. 

En el paseo, en las calles y en las casas 
no se hablaba de otra cosa mas que del resul- 
tado de la conferencia parlamentaria. Todos 
tenian una plena confianza en el señor coman- 
dante general, y en las autoridades civiles; 
pero les dolia que ni por un momento pudic- 
ran los carlistas saborearse con la esperanza 
de que la plaza capitulara. Un silencioso, pero 
espresivo lenguaje, pudo haber hecho desva- 
necer á los carlistas cualquiera ilusion que 
hubieran formado sobre esto. Los soldados y 
urbanos limpiabaa sus fusiles, arrcglaban sus 
armas y se aprestaban al combate con mas ar- 
dor que nunca. 

¿Cuándo se rompe el fuego? era la pregun- 
ta que todos hacian; y este momento tan de- 
seudo llegó. 

A las 3 de la tarde apareció un nuevo par- 
lamento con esta comunicacion. 

eEnterado de lo que Y. S. ha manifestado á 
mis oficiales comisionados que acaban de pree 
scntárseme de vuelta de esa plaza, tengo el 
sentimiento de anunciarle que si dentro de 
dos horas despues de recibido este oficio no 
se aviene á formar las buses de capitulacion 
para la entrega de aquella, se continuarán las 
hostilidades contra la plaza. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Campo del honor 28 de 
junio de 4835.—Francizco Benito de Frasọ, == 
Señor conde de Mirasol.» 
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Contestación, «Se puede romper el fuego 
cuando se quiera. —Miraso!.» 

En seguida marchó el firmante de esta la- 
cónica y decisiva contestacion å las baterias, 
en donde encontró á los soldados y urbanos 
de todas armas esperando la órden de hacer 
uso de ellas. A las cuatro de la tarde se dispa- 
ró el primer tiro; el estruendo del cañon, en- 
seña de horror y muerte, fué en esta Ocasion 
símbolo de alegría para los sitiados. 

Ya se ha roto el fuego, decian los urbanos 
y soldados; ¡viva Isabel l! ¡viva la libertad! 

Hemos oido á persona competente que á la 
salida de los parlamentarios se prorumpieron 
multiplicadas aclamaciones á la reina y á la 
libertad. El general que se hallabaen el balcon 
y veia que con este incidente se le destruia en 
parte el plan que hubo formado, bajó con ve- 
locidad procurando contener momentáneamen- 
te aquella efervescencia con el noble fin de 
asegurar mas y mas la plaza; pero ni podia 
dar publicidad á sus intentos, ni era época tam- 
poco de reflexioues; y para cortar el bullicio, 
dijo dirigiéndose á una porcion de urbanos 
que entonces victoreaban, «que aquellos vivas 
ae reservasen para los fuertes y uspilleras.» 
Al concluir estas palabras se presentó don An- 
tonio de Arana, segundo comandante en rjerci- 
cio de la milicia urbana, y sin poder contener- 
se esclamó entusiasta: 

«Los urbanos, mi general, saben dar esos 
vivas aqui, en las aspilleras y en todas partes; 
están resueltos á morir por Isabel y la liher- 
tad y yo con ellos å la cubeza.» 

«Muy bien, señor comandante, replicó el 
general sin poder resistir á la grata sensacion 
que le causaran tan mágicas palabras. Yo tam- 
bien moriré con vds., y antes arrojaré sobre las 
cabezas de los enemigos esas mismas baterías 
que con tanto denuedo defendemos, que con- 
sentir en la rendicion de la plaza.» 

Tal era el ánsia que la poblacion entera 
tenia de manifestar que se preferia una muer- 
te honrosa á la mas aventajada capitulación, 
qne cuando ya se susurró que iban á romper- 
ze las hostilidades se reunieron mas ile treinta 
señoras y señoritas en una habitacion prime- 
ra, y se prepararon á romper un baile al pri- 
mer cañonazo que se disparase. Arreglaron el 
piano, concertaron las parejas, y al estruendo 
del cañon respondieron los dulces sunidos de 
una graciosa mazurca. 

Entretanto que las bilbainas celebraban 
tan marcialmente su patriotismo, los carlistas 
arrojaban á la batería de Lurrinava 74 provec- 
tiles huecos y 22 balas de á 42 y tres consi 
guieron destruir completamente el repuesto de 
municiones del fuerte, demoler el nivel de la 
esplanada, el ángulo derecho de la bateria, y 
dejar reducidos los fuegos de los liberales á 
la pieza de á 48. Por la noche se repusieron 
estas obras, 

La gente se iba familiarizando con las 
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renidad y valor, observando hácia qué panto 
caian, lo que fué sin duda causa de que no 
sucediesen mas desgracias. Francisco de Ania 
de edad de 9 años, hijo del urbano don Pedro 
de Ania, tuvo cl heróico arrojo de avalanzarse 
sobreuna granada que cayó en la calle Somera, 
consiguicndo apagar la espolela despues de 
mil esfuerzoz. 

El 29 no fué tan fecundo en grandes suce- 
sos. Los carlistas dispararon algunos cañona- 
Z0S, y arrojaron varias carcasas que no produe 
jeron cfecto. La fusilería se entrewvo á ratos 
por nna y ofra parte. 

El 30 solo hubo algunos disparos de cañon 
y un corto número de fusilazos. 

El silencio con que amaneció el 4.” de ju- 
lio y el movimiento del campo carlista demos- 
traban el término del sitio de Bilbao. Asi su- 
cedió en efecto. A las 44 de la mañana empezó 
å entrar el ejército al mando del Excmo. Se- 
ñor dan Santos de la Hera; y desde entonces 
quedó levautado el sitio y salvada la villa de 
Bilbao. 

Pero antes de terminar nuestra narracion 
del primer sitio, consignaremos algunos no- 
tables pormenores que compendiaremos, por 
no poderlos omitir, pues ayudan y aun son 
necesarios para comprender exactamente la si- 
tuacion de Bilbao en cuanto á sus medios de 
defensa. 

Ya dijimos que habia cscascz de municio- 
nes: al segundo dia del sitio se notaba ya la 
falta, Un individuo de ayuntamiento «encontró 
en uno de sus almacenes 44 balas de á 42, 
mas de otros calibres y 76 palanquetas de á 8, 
y las condujo al parque. Pero no era esto bas- 
tante, era preciso establecer una fabrica de 
fundicion de balas, y valiéndose de personas 
que se buscaron al efecto se hizo el 46 el en- 
sayo. Mas, se carecia de un buen fuelle y de 
otros útiles indispensables: habia ademas que 
concretarse å loque daba de sí la villa, pues na- 
da podia traerse de fuera, y cuando mas crítica 
seiba haciendo la situacion, cuando menos es- 
peranzas habia de conseguir el anhelado objeto 
de todos, el incansable afan con que de ello se 
ocupaban, les facilitó bien pronto los medios 
de vencer dificultades al parecer insuperables, 
pues cuando habia horuillos faltaba el cook, 
ó fuelles, etc. El 48 se consiguió fabricar ba- 
las, despues de tantas fatigas, y se elaboró un 
total de 399 de los calibres desde 4 hasta 24: 
balas que prestaron estraordinarios servicios á 
los sitiados, 

Con la misma actividad y buen deseo fué 
suplida la falta de otras cosas de que tambica 
empezaba á carecerse, siendo esto motivo pa- 
ra que demostraran su generoso despreudi- 
miento cuantas personas eran útiles, ya para 
suministrar los materiales necesarios, ya para 
elaborarlos. 

No terminaremos con el primer sitio de Bil- 
bao sin consiguar un rasgo sagaz y Oportuno 


bombas y granadas, y se las esperaba con se-! del señor comandante general el dia del par- 
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lamento. Los comisionados de Eraso le indi-| paraque lo creyeran. La escasez de municio» 


caron que sabian la falla de municiones en la 
plaza, y el señor conde, con la mayor imper- 
turbabilidad contestó que les h::bian engaña- 
do, que tenia diferentes almacenes provistos de 
toda clase de municiones, y que si querian 
desengañarse por sí mismos tendria el mayor 
placer en que les acompañasen à examinal los. 
Aiónitos con esta respuesta los comisionadus 
contestaron que bastaba que su señora lo dijuse 


nes era, como ya sabemos. exacta, 
En conclusion los carlistas aurojaron å la 
plaza: 


Provectiles huecos entre bombas de 


å 44 y granadasdeá7. ...... 4,030 

Proyectiles sólidos de los calibres de 
EI E E 3950 
Total... ........ 4,580 


ESTADO QUE MANIFIESTA LA PERDIDA EN MUERTOS, HERIDOS, CUNTUSOS Y PRISIONEROS. 


HERIDOS. 


MUERTOS. 


CONTUSOS. PRISIONEROS. 
A As a S 
E E E E E E E E 
SS jeje |Ssje [Só [Se ó[sj|je 
Valencia, 4.4de ligeros.| » 2 |45]| > 5 | 582 | » » » |» » 144 
Provincial de Mondouñedo.| » » 3| » 4 44 » » » » » » 
Id. de Cumpostela. . . .| » » 2 » » 2 D » 2 » » » 
ld. de Alcázar. . . . . .| >» » » » 4 » » 4 b » » 
Real cuerpo de artilleria.| » 4 2] 4 » 5 | » » » ln » a 
Provincial de Ronda. . .| » » » » » k| > 4 » » » . 
Marina... ....o...l| o» p 4 » a 4 » » » » » » 
Gerona, 3. de ligeros. .| » » 4 » » |43]| » 4 3| o» a » 
Principe, 3.° de linea. .| » 4 » lo» n A » » 4 » » » 
Almansa, 48 deid... .| ».| » 4 4 o» 8 » v » » » e 
Salvaguardiasde Vizcaya.| » » 2 » » 40 » » 3 » » ». 
Milicia urbana de Bilbao.| » » nl» 1 AA |» 4 [| 40] » » » 
Total. ©... . f» $ 127 2 7 1425 » 3 20 » » 44 


Segundo sitio de Bilbao. 


No nos detendremmos á demostrar la impor- 
tancia que tenia para los carlistas la posesion 
de Bilbao. Estaba en la mente de todos, se 
pronunciaba por todas, y se veia en ella nn 
recurso inmediato, pronto, eficaz; una pren- 
da de valor para conseguir en el estrangero 
lo que para continuar la guerra fuese necesa- 
rio, los recursos de que se empezaba á carecer. 

Don Cárlos, sus generales, todos en (in, 
tenian los mismos sentimientos, y el 24 de oc- 
tubre de 4836, instalóse en Duranzo, residen- 
cia del cuartel general de don Carlos, una jun- 
ta presidida por éste y compuesta de don Se- 
bastian, del ministro universal Erro, de dun 
Vicente Gonzalez Moreno, del cunde de Casa- 
Eguia, de don José Uranga, del general en ge- 
fe don Bruno Villareal, dei director general de 
artillería don Joaquin de Montenegro, del co- 
mandante general de ingenieros, Silvestre, y 
del general don Simon de la Torre, desempe- 
nando las funciones de secretario el brigadier 
Urbiztondo, como gefe iuterinu que cra del 
estado mayor general. 


-. 


deraciones aconsejaban á la vez: sobre el plan 
de alaque fué, pues, la discusion de una tan 
respetable asamblea; y una vez concertado, 
todos convinieron, en que no solo la ocupa- 
cion de Bilbao scria por sí sola un triunfo de 
inmenso valor, ó que quizá obligado Espartero 
á acudir en socorro de la villa, tendria que 
udmitir una batalla decisiva, cuyas ventajas 
estaban todas en favor de los carlistas, por las 
posiciones que podrian anticipadamente y á su 
placer ocupar, artillar y defender en su caso 
sin peligro. 

La circunstancia de estar Bilbao rodeada de 
elevados montes, asi como la consideracion 
del empeño del carlista en hacerse ducño de 
la villa, habíale aconsejado á los isubelinos 
la fortificacion cuidadosa de tan codiciada pla- 
za. Al efecto se habian levantado distintos fuer- 
tes en diversos puntos, para defender los mu- 
ros y batir con provecho la campaña. 

Entrando en la villa por la carretera de M2- 
drid, encontrábase á la derecha, alli en una 
altura del barriu de Achuri, el fuerte denomi- 
nado del Morro, artillado con cinco cañones 
de grueso calibre, y un ubús colocado de ma- 
nera que d. minaba el Puente Nuevo, Bajo los 


La mayoria de estos personages no osó¡fuegos de este fuerte, y 4 muy corta distan- 
oponerse á un nuevo sitio que tantas consi- | cia, habíase construido un reducto avanzado 
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hácia el fuerte, reducto que tenia por nombre 


el Morrillo, y que enumeraba tras sus parape- 
tos cuatro piezas de regular calibre. Ilácia la 
parte de Begoña estaba el fuertede Artagan, que 
con nna pieza de á 36, dos de á 34, una de 
å 48, una de á 8 y un obús, distribuia sus fue- 
gos en todas direcciones; si bien sus princi- 


pales líneas se dirigian á la avenida llamada 


de Matalobos, y á la altura de Santo Domingo. 
El fuerte de San Agustin, construido en el 


convento del mismo nombre, el cual se halla 


al estremo del sitio llamado la Cendeja, y muy al 
principio del paseo denominado Campo-bolan- 
tin, artillábanle una pieza de 36, dos de á 24, 


nna de á 46, una de 48 y un obús; cuyos fue- 
gos, mas que á otra parte, dirigianse á las al- 
turas de Archanda y al mismo Campo-bolan - 
tin. Por último, sobre las alturas de Bilbao la 
Vieja. encontrábanse dos fuertes denomina- 


dos el uno Miravilla, y cl otro Miravilla Este- 


rior, contando el primero dos piezas de á 24, 


una de á 48 y una de á 8; y enumerando el 
segundo dos cañones de á 24, uno de 4 46 re- 


forzado y un obús. Fuertes todos, que circun- 


dando la villa, formaban las obras avanzadas y 
su defensa esteridr. 

La fortificacion de la plaza se adaptaba å 
las exigencias del caserío. Partia la muralla 
del barrio de Sabalbida, flanqueada por una 


batería llamada Reinaga, y la que, con tres 


piezas de á 24, dos de á 46 y un mortero, do- 


aminaba el hospital civil, sito en el barrio de 
Achuri, y dirigia sus fuegos sobre los altos de 


Begoña. Seguia la aspillerada muralla como 
hasta un tiro de fusil, donde se ingertaba en el 
fuerte de Solo.cohe, fuerte artillado con dos 
piezas de á 46 y dos de á 8. Continuaba des- 
pues la muralla, parte de mampostería, parte 
de tepes, hasta el arco situado sobre el cami- 
no de Begoña. Aqui habia un fuerte compues- 
to de dos baterias separadas; la primera cun 


dos piezas de á 24 v una de å 8; la segunda 


con un cañon de å 36, dos de å 24 y uno de 


á 48. Seguia la muralla, construida en partes 


con faginas, hasta el fuerte de Mañona, de- 
jando un boquete alli como å tiro de pistola 
del campo santo, para dar paso á los fuegos 
de dos piezas de á 25; y encontrándose tam- 


bien en este lienzo de muralla una batería que 
contaba dos cañones de å 24, uno de å 48, uno 


de 48 y un obús. Los fuegos del fuerte de Ma- 
ñona, proporcionábanlos dos piezas de á 36, 


cuatro de å 24, un mortero y un obús. Y en 


este fuerte eoncluia la muralla, pues que la 
parte restante de la villa por aquel lado, ha- 
Jlábase protegida por el cruzamiento de los 
fuegos de Mañona con los de la batería de San 
Agustín. 

Mlabíase ademas en la esquina del teatro 
construido una hatería compuesta de un cañon 
de ¿24 y un obús, Con objeto de contener al 
realista, caso de que se llegase á apoderar del 
convento de Sun Agustin. En el centro del 
puseo del Arenal, se levantaba otra batería con 


«unque sin recelos, é dofen 
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una pieza de å 48 y nn obúz. Al estremo de 
ese mismo paseo, y al comenzar la Cendeja, 
habiíase construido otra batería denominada 
de La Muerte, artillada con dos piezas de á 24, 
dos de á 48 y un morterete, batería qne diri- 
gia sus fuegos liácia el Campo-bolantin, bácia 
Albia y en direccion de la ria. 

En Bilbao la Vieja se encontraba tambien 
el fuerte llamado de la Concepcion, con cua- 
tro piezas de á 24, una de á 46 y una de á 8, 


que enfilabau sus fuegos en direccion de San 


Mame! y de las llanuras de Albia. En la iglesia 
de Albia, se cncontraba tambien otro fuerte con 
el nombre de Zsalel IT, y cuyos fuegos los su- 
ministraban cuatro cañones de 4 24, uno de 
á 18 y dos de 42, 

"El fuerte de San Mamés estaba situado 
frente á Olaveaga, y como á media legua de la 
villa, contaba dos piezas de á 24, dos de á 46 
y una de á 42, 

Por último, la guarnicion destinada á la 
defensn de la plaza y sus Obras esteriores, 
componíanla el primer batallon de Valencia, 
4.” de ligeros; 202 artilleros; el provincial de 
Trujillo; el provincial de Laredo; el provin- 
cial de Cuenca; el de Compostela; 252 salva- 
guardias y un batallon de municipales; com- 
poniendo todo un total de 6,082 soldados al 
mando del general ion Santos San Miguel. 

Y contra estas fortificaciones, contra csta 
guarnicion, y lo que es mas, contra el esfuer- 
zo y denuecdo de un pueblo valiente y deci- 
dido, dirigian los carlistas aprestos de sitio, y 
tropas destinadas á un azalto, caso de que una 
capitulacion no les abriese las puertas de 
Bilbao. 

El 48 y 49 de octubre, un francés al servi- 
cio de don Cárlos, hizo el primer dia un cien- 
tífico reconocimiento sobre la plaza, dirigien- 
do mas particularmente sus observaciones por 
la parte de Santo Domingo, y la de Archanda 
y Matalobos, y el segundo examinando cuida- 
dosamente el terreno comprendido hácia el 
lado de Ollargau y Albia. El mismo dia 49 ha- 
Mabanse reunidos en Durango y Mondragon 
47 cañonea de grueso calibre, 2 morteros, 
600 carros de proyectiles huecos y de balas 
rasas, 450 de municiones y pertrechos, otros 
muchos con faginas y sacos de tierra; 45 ba- 
tallones, entre ellos navarros, alaveses, guipnz- 
coanos y vizcainos, dos compañías aragone- 
sas, y cuatro que, por ser de estrangeros, se la3 
denominaba de argelinos, tropa y pertrechos 
quese encaminaron hácia Bilbao, obedeciendo 
las órdenes del jóven Villareal, comandante de 
sitio á la vez, y general en gefe del ejército. 

Dia 23. Hallábase la artillería destinada 
al sitio al otro lado del monte Archanda, si- 
tuado sobre el camino de Bermeo, y ya para 
este dia tambien las autoridades, la guarnt- 
cion y el pueblo de Bilbao tenian ciertas noti- 
cias de la intencion de los carlistas, por lo 
que, apercibidos del pel igro, aprestábanse, 

erse y å luchar con 
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la misma valentia que en los sitios anteriores. s las tropas y vecindario dirigiéadoles las si- 


Las tropas carlistas ocuparon el alto de Arta- 
gan, y apresurároose á levantar parapetos de 
trepes y de barriles, impidiendo asi los traba- 
jos esteriores que para la defensa de la iglesia 
emprendieron los constitucionales, +i bien no 
lograron que los aprestos de defensa dejasen 
de llevar3e á cabo en lo interior del templo. La 
artilleria de la plaza jugó sobre los improvi- 
sados atrincheramientos de los carlistas, y 
ayudó á los cazadores de Isabel II á que ocu- 
paran la posicion perdida; subiendo hasta muy 
cerca de la casa llamada Matico, no sin sos- 
tener un vivo fuego contra duplicadas fuerzas.. 
Cesó el fuego poco antes de anochecer, que se 
retiró la tropa á la plaza, dejan:Jo 500 hombres 
en la iglesia de Begoña. 
ia 26. Continuaban los servidores de 
don Cárlos lzvantaudo sus trincheras, al pro- 
pio tiempo que algunos batallones pasaban por 
las alturas å posesionarse de las de Santo Do- 
mingo y la de Archanda, y de todo el terreno 
llamado Ollargan. Estos movimientos de los 
carlistas hicieron que de la plaza saliesen por 
las puertas de San Agustin y de la Concepcion 
las compañías de preferencia del provincial 
de Compostela para protezer la retirada á la 
villa de las tres del de Cuenca que guarnecian 
å Olaveaga. La operacion hízose efeclizamen 
te sin contratiempo, entrando en Bilbao, no 
solo los provinciales, si que los nacionales 
del mismo Olaveaga. 

Los fuegos de fusileria los dirigieron los 
carlistas contra la iglesia de Begoña: sostu- 
vieron asi los trabajos en que se ocupaban, y 
por la noche consiguieron colocar en bate- 
ría un mortero de 44 pulgadas y dos obuses 
de á 7. 

El paseo llamado de la Salve quedó inter- 
ir é incomunicados. algunos puntos de 

a. 

El marqués de Torrewmejía, coronel del pro- 
vincial de Cuenca, dió repetidos partes al go- 
bernador de Portugalete de haberse formaliza- 
do el sitio, y de estar observando los trabajos 
del sitiador sobre la altura de Artagan. Por un 
confidente remitió pliegos de importancia al 
comandante general asegurándole que con- 
servaria á toda costa el punto de Ulaveaga, si 
asi convenía para proteger las fuerzas útiles 
que se anunciaba debian llegar de Portugale- 
le. Mas por la tarde recibió órden de retirarse 
pesando la ria á San Mamés con la fuer- 
za de Olaveaga, dejando los fuertes de Lucha- 
na, Banderas, Capuchinos y San Mamés con- 
fiados á sus defensores con órden de conser- 
varlos á todo trance. 

Desde este dia tomaron las armas los na- 
cionales del Bilbao, y se hermanaron con sus 
compañeros de la guarnicion para compartir 
las fatigas y la gloria que alcanzasen, El co- 
mandante general despues de recorrer las li- 
neas, abasteciendo los fuertes mas avanzados 
del Morro, Morrillo y Miravilla, areogó á 


guientes a'ocuciones: 

«Bilbainos: los viles satélites de la escla- 
vitud, instrumentos cicgos de un principe 
imbécil, usurpador y tirano, intentan de nue- 
vo provocar vuestro valor, sin baber escar- 
mentado con la dura leccion que les distels ha- 
ce 46 meses. 

«¡Miserables! y á donde llevan su necio or- 
gullo, disfrazando su impotencia con una em- 
presa atrevida, apenas realizable para tropas 
aguerridas, disciplinadas y acostumbradas á 
vencer, cualidades que esos fanáticos jamás 
tuvieron ni tienen, circunscrito su valor al ro- 
bu , la rapiña y desolacion, móvil que los ar- 
rastra á esta empresa, saciando en esta herói- 
ca poblacion su sed de venganza y odio. Si en 
circunstancias dificiles, y taa distautes en 
aquel tiempo en contra vuestra fueron tan es- 
carmentados, ¿cómo no lo serán ahora con 
lus elementos que teneis á vuestro favor? 

«Bilbainos: constancia, órden y obediencia 
å las autoridades que os mandan son las cir- 
cunstancias precisas para conseguir un triun- 
fo tan seguro, y merecer de nuevo un titulo 
de gloria que tan dignamente llevais por vues- 
tra heroicidad y bravura. : 

«Las tropas que guarnecen esta plaza, no 
lo dudeis, están decididas á perecer con vos- 
otros, y á no consentir que esos vándalos del 
siglo XIX pisen las callea de esta hermosa po- 
blacion sin hacerlo antes sobre sus cadá- 
veres. 

«Mi decision por la justa causa, y mi inte» 
rés por vosotros, á quienes miro con una gin- 
gular predileccion en justa retribucion del 
aprecio que os merezco, osson bien conoci- 
dos, y satisfechos de mis sentimientos, espre- 
ro no dudeis ua momento está decidido á sa- 
crificarse con sus valientes defensores, cum- 
pliendo con los deberes de militar, ciudadano 
y amante de la libertad, vuestro comandante 
general, amigo y compañero de armas.==San - 
tos San Miguel. » 

La siguiente fué dirigida al ejército. 

«Soldados: los enemigos del reposo pú- 
blico, los que infunden el terror y el espanto 
en los pacíficos habitantes defensores del tro- 
no de Isabel il, amantes de la libertad, provo- 
can vuestro valor, y alucinados con la espe- 
ranza del saqueo y del botin tienen el quimé- 
rico provecto de atacar á esta decidida y forti- 
ficada plaza. 

«Seria mengua para soldados españoles 
que esos cobardes, sin mas títulos que el de 
verdaderos ladrones, salteadores de caminos, se 
aproximasen tan solo ásu recinto, y vos- 
otros que con tanta justicia llevais el titulo de 
valientes porque lo habeis merecido, no con- 
sentireis impunemente se maucille vuestro 
honor. 

«Soldados; la nacion os observa; os obser. 
va toda Europa, como defensores de una pla- 
sa, cuya posesion por los enemigos seria su 
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mayor triunfo. La vida es despreciable cuando fusil del cuartel é iglesia de San Agustin, una 
sc trata del honor militar: todas las demas batería compuesta de tres piezas de á 24 y 
pasiones callan, ' dos de á 8. 

«Ocupais una poblacion cuyos habitantes Muy Juego tambien pudieron ver lus sitia- 
tienen la mayor decision y están dispuestos á dos los esfuerzos de los carlistas por empla- 
sepultarse entre sus ruinas, como lo han hecho zar nuevas piezas en el silio llamado de la 
conocer en el glorioso sitio del año pasado. Mu- Caba, con objeto, al parecer, de defender el 
chos de vosotros fuisteis sus compañeros en paso de la ria por la parie de Olaveaga. Colo- 
aquella lucha, y unos y otros en la presente caron los bilbainos un cañon de 2b en el pa- 
no desmentireis la brillante conducta de los | seo del Arenal, y desde alli con incesante fue» 


primeros en aquella ocasion. ' go procuraron destruir los trabajos de aquella 
«Soldados: cuando tuve el honor de poner- | cuarta bateria. 
me a vuesta cabeza, os ofrecí perecer con, Las bombas y carcasas destinadas á incen- 


vosotros en cuantas ocasiones se presentasen, | diar la poblacion, no consiguieron todo el ob- 
y mis ofertas ni son ni serán efímeras; la (jeto; pues si bien lus llamas en algunos edi- 
ocasion presente lo hará conocer. Seguid mis | ficios pudieron por momentos inquietar los 
pasos; no os separeis de mis órdenes, ni de la ¡ánimos menos valerosos, el fuego se apagó 
conducta que os marque, y ella nos conducirá | con facilidad, tomando á la vez precauciones 
al templo de la gloria, venciendo comu debe- | eficaces para evitar la repeticion. Por la tarde 
mos, ó dejando con nuestra mucrte una hone | los disparos eran mas vivos por la una y por 
rosa herencia á nuestros hijos, un título de | otra parte, disminuyendo la intensidad asi 
verdaderos patricios con que nos saludarán | como la noche iba avanzando. A lus siete las 
nuestros descendientes; dejando una memoria | baterias carlistas call+ron, despues de haber 
cterna de valor y patriotismo. arrojado sobre la villa 24 bombas y 226 gra- 
«Soldados: valor y constancia: sea esta;¡nadas. En el instante ea que Jas sombras co- 
nuestra divisa, y ella nos conducirá al triunfo, | brieron los campos, los sitiadores ocupáronse 
como lo espera de vosotros vuestro comandan» | en levantar nuevas baterias, pudiendo los bil- 
te general y compañero de armas.— Santos | bainos percibir en medio del silencio el eru- 
San Miguel.» gir de los carros que desde Galdacauno condu- 
Constituyóse como de costumbre el avun- | cian pertrechos á Santo Domingo. A las doce 
tamiento, agregaándose los corregidores de las | de la noche tornaron los carlistas ó romper el 
ante-iglesias de Begoña y Abando, y comen- | fuego con intencion de robar el descanso á los 
zaron á trabajar con incansab'e afan, estando | guardadores de la villa. 
siempre prontos á facilitar cuando se les Las casas de la poblacion recibieron con- 
pedia. siderable daño en este dia, llenáronse algunas 
Nombráronse tambien los gefes que debian | calles de escombros, y resultaron algunas vic- 
mandar las líneas respetivas, y puestos por |timas entre mugeres, ancianos y niños. 


el órden siguiente: | Las carcasas, que eran las que mus dañe 
Convento de San Agustin, el coronel de causaban, fueron fabricadas por un ingeniero 
Trujillo, don Juan Duran. | francés al servicio de Don Cárlos. Pesaban 
Mallona, hasta el cementerio, el brigadier ¡cinco arrobas poco mas ó menos; eran de una 
de Compostela, don José Ozores. construccion particular v llenas de an mixto 
Circo, brigadier don Joaquin Oliveras. i inflamable, arrojaban llamas por los cuatro 
Solocneche y Larrinaga, el brigadier de | agujeros que rodeaban la espoleta. Su objeto 
ingenieros, don Mignel de Arechavala. era el de quemar la poblacion. 
A todos se les nombraron sns segundos. Dia 26. Amaneció, y los constitucionales 


Dos compañías de la guardia nacional guar- | pndieron ver nuevas piezas que los amenaza- 
necian este dia la iglesia de Begoña, ocupán= ban muy de cerca Habian los de don Carlos 
dose en molestar con sus nutridos fuegos de levantado durante la noche una batería en el 
fusilería á cuantos carlistas se descubrian de- sitio llamado del Cristo, compuesta de un ca- 
trás de la barricada de Artagan. ñon de á 36, uno de á 24 y un obús, y la otra 

Dia 28. El estruendo del cañon despertó detrás del cementerio, artillada con un cañon 
å Bilbao al hacerlo el alba. La plaza estaba de å 24, otro de menor calibre, y un obús. 
completamente sitiada. Dos baterias levanta- Todas las baterias carlistas rompieron desde 
das en la derecha y en la izquierda de Arta- muy temprano sus disparos, tan vivos y taa 
gan rompieron cl fuego. Y desde entonces certeros, que allá como á las doce de la maña- 
las bombas y las granadas dirigidas á arruinar na, los fuegos de los constituciona:es estaban 
é incendiar los edificios de la villa, presagia- completamente apagados, y las baterias Cuer- 
ron á los habitantes los horrores que les es- vo, la de Mullona, y hasta la del Circo, des- 
peraban. Aun no hubian trascurrido muchas truidos los parapetos, y malparada la escarpa. 
horas desde que el estampido de las bombas En tal estado, la plaza se encontraba en ua 
al reventar pusieron en alarma á la poblacion, conflicto, pues á continnar asi el fuego del 
cuando los sitiadores descubrieron en el pun- carlista, no era dificil que muy en breve se 
to denominado casa del Barrio, alli ú tiro de daria el asalto. El en8lamiento de las baterias 
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trada en la villa; inmediatamente dispuso el 
gencral sitiador, qne pues la noche convidaba 
á la operacion, pasasen dos batallones y las 
compañías de argelinos å nn barranco que 
había alli cerca de la batería del Diente. Des- 
pues de cstar ocultas en aquel sitio las tropas 
carlistas, llegó Villareal, las habló, prometió- 
les dádivas, ascensos y el saqueo de la villa; 
previnoles que no hiciesen fuego al embestir; 
dióles inatrucciones sobre el modo de salvar 
el foso de la bateria, y por último, dispúsolos 
para el combate, haciendo que se les distribu - 
yese duble racion de aguardiente, que estaba 
ya mezclado con pólvora. 

Mientras asi en el barranco se preparaba: 
los carlistas, en la batería de Mallona faltaba 
gente para volver á batería el cañon desmon- 
tado, teniendo por ello los nacionales de la 
primera compañía, que guarnecía aquel punto, 
que colocar las armas en pabellones y dedi- 
carse esclusivamente å la faena. En aquellos 
instantes los carlistas se arrojaron sobre la 
batería, consiguiendo cinco de ello3el penetrar 
en el recinto; y aun lo hubieran conseguido 
todos los demas que los seguian, á no haber 
con valentía lanzádose sobre ellos el subte- 
niente de nacionales, don Mamuel de Mendi- 
buru, y con tan bucna suerte, que su primera 
estocada dejó cadáver al carlista mas atrevido, 
y su primer grito de ¡viva Isabel If! hizo å 
los nacionales tomar las armas y defenderse. 
Una bala de fusil hirió de muerte al valiente 
Mendiburu, como para vengar asi los carlistas 
el mal que su valor habia hecho al resultado 
del asalto. 

Fingia en aquel momento Villareal varios 
ataques por distintos y desapartados puntos 
en toda la estension de la línea; empero no 
con tan buen resultado , que impidiese com- 
prender al general sitiado, que el verdadero 
lugar de la embestida era la batería de Mallo- 
na. Ensu vista, San Mignel reforzó inmediata - 
mente aquel punto cou dos compañías de na- 
cionales, las que á la bayoncta consiguieron 
rechazar á los carlistas, con una pérdida de 
$0 hombres entre muertos y heridos, y tres 
prisioneros dentro del mismo recinto. El fuc- 
go por ambas partes continuó hasta las dove de 
la noche, hora en que los sitiadores se con- 
vencieron de la imposibilidad de llevar á cabo 
en aquellas horas su proyecto. Los gitialos 
tan luego como se vieron libres de aquel vivo 
ataque, ocupáronse en la reparacion de las mu- 
ralla; y en la de las baterias. 

El heroismo de Mendiburu y de sus dignos 
compañeros salvó á Bilbao: la toma de Mailona 
hubiera sido su pérdida. 

La noche se pasó observando estrema vi- 
gilancia. 

Dia 27. Elalba era la señal del combate: 
desde esta hora, el fuego se rompió por una y 
otra parte con mas empeño aun que los dias 
anteriores. La plaza 3ufrió mucho, pues que 
habiendo algunas bombas incendiarias logra- 


sitiadoras era indudablemente la operacion 
salvadora, y á este medio acudieron los sitia- 
dos. Breve y acertadamente oonstruyeron los 
bilbainos una bateria en el ángulo saliente del 
teatro, punto desde el que á mansalva se 
eafilaban las posiciones artilladas del contra- 
rio. Saquetes de lana, barricas y sacos de 
tierra fueron los objetos destivados á la for- 
macion de los merlones, siendo tan en breve, 
que un cañon de á 24, y un obús de á 7 pudie- 
ron jugar bajo la direccion, primeramente del 
jóven sargento de artillería don José Balbin, 
y mas tarde á las órdenes del teniente del 
cuerpo, don Javier de Ugarte. Los disparos de 

esta batería contuvieron mucho los de la car- 
lista situada en el Barrio. 

El levantamiento de una batería no era, sin 
embargo, todo lo que la plaza debia desear. La 
reparacion de los parapetos destruidos era 
operacion exigida por la necesidad. Al efecto, 
pues, subieron á las destruidas baterias del 
Coerro y de Mallona algunas compañias de 
nacionales, con objeto de proteger los traba- 
jos. Y de tal manera resistieron aquellos libe- 
rales el fuego del carlista, contestundo con 
acierto, que habiéndose emprendido la repa- 
recion como á la una de la mañana, pudo 
Bilbao á las tres de la tarde oir con. placer 
que su batería de Mallona contestaba ya al 
fuego del zitiador, consiguiéndose por ello 
acallar en algun tanto la batería denominada 
del Cristo. 

Construyeron tambien los hilbainos una 
barricada en la plaza de San Agustin, con em- 
plazamiento para dos piezas de grueso cali- 
bre, al propio tiempo que se tapiaban con 
barricadas tambien las puertas de San Agustin 
y Ulibarri: abrióse un poco detrás de la casa 
de baños y de la aspillerada de Adiuz, y ocu- 
páronse los vecinos con el mayor ardor y en- 
tusiasmo, en cubrir con barricas y sacos los 
destrozos hechos por las balas en los muros 
de la villa. 

No cesó en todo el dia el fuezo de cañon 
mas ó menos vivo, con peor ó mejor fortuna: 
pero cuando el aspecto de la Incha fué tremen- 
damente horrible, seria como á las cinco de 
la tarde, bora en que el atronador estruendo 
de cien piezas disparada3 incesantemente, al 
propio tiempo que el estrepitoso tiroteo de 
mil fusiles , ensordecian á los sitiados y á 
los sitiadores. Las balas se cruzuban en to- 
das direcciones, se chocahan en el aire, he- 
rian, mataban, destrulan los edificios mas só- 
lidos, caian Jas techumbres de las casas me- 
nos fuertes. 

Este fuego tan sostenido y tenaz, no podia 
menos de tener un objeto, á mas del de destruir 
las fortificaciones de la plaza y uterrorizar á 
los vecinos de la villa. Y en efecto, era el 
asalto lo que los carlistas preparaban. 

Tavo aviso Villareal, que la parte del mu- 
ro hácia Mallona hallábase en un estado cual 

coavenia para intentar por aquel lado la en- 
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do poner fuego á una casa cercana ú la puerta Î llas posiciones retirándose á Archanda , que- 


de San Agustin, el incendio se propagó con 
rapidez, á causa del furioso viento N. 0. que 
reinaba, reduciendo ¿escombros siete de aque- 
llas malhadadas casas. Este contratiempo obli- 
gô á que los bilbainos construyesen en la Cen- 
deja una batería que denominaron de Sangre. 
Los carlistas descubrieron tambien otra alli 
cercana á la glorieta de la casa de Esuarrizaga, 
desde la cual, con una pieza de á 36, otra de 


dando para guarnecer los ya derruidos para- 
petos, un escaso número de soldados. Salieron 
entonces de la plaza cuatro compañías, las 
que desde la puerta del palacio de Ulibar- 
ri, lanzaronse á la bayoneta contra los car- 
listas; mas como las casas inmediatas á la ba- 
tería estuviesen ocupadas por un grueso de 
tropas, y desde ellas se hiciese un fuego mor- 
tifero á los constitucionales, hubieron estos 


á 24 y un obús de á 7 dirigian sus fuegos | «de retirarse por no esponerse á un suceso 
destrozando terriblemente las baterías de Ma- ¡dusagradab:e, tunto mas de temer, cuanto que 
llona y la del Teatro. El ayuntamiento entre- | algunas masas carlistas comenzaron á descen- 
tanto, con paternal solicitud atendia á los ma- į der de las alturas tan luego como se aperci- 
les, proporcionando con profusion los sacos | bieron del combate trabado en las afueras de 
de tierra, las saquetas de lana, las barricas, | la vil'a, Disminuyó el fuego á las cuatro de la 


los tablones y cuanto era necesario para re- 
parar las injurias hechas por los proyectiles 
enemigos. A las cuatro de la tarde el fuego se 
hizo lento, concluyendo por terminar comple- 
tamente á eso de las ocho de la noche. Allá, 
muy avanzada la hora, los carlistas rompieron 
repentinamente un fuego sostenido de fusileria 
contra San Agustin y el Arenal: este amago ter- 
minó á poco, quedando el campo en un pro- 
fundo silencio. 

Ea los trabajos que se emprendieron en 
este día hubo heróicos rasgu3 de valor de par- 
te de los sitiados, distinguiéndose ademas en 
el trabajo de la bateria de la Sangre el coro- 
nel de artillería Sagastegui, el marqués de 
Torremejía, algunos artilleros de ejército y 
guardia nacional y cuatro soldadas de Alcá- 
zar. Era el único recurso que por esta parte 
quedaba á loz bilbainos, caso de que los car- 
listas se apoderasen del convento de San 
Agustin. 

Dia 28. Las dos de la mañana serian lan 
solo, cuando ya el fuegu del cañon resonaba 
en las cercanias de Bilbao con el mismo es- 
truendo que en los dias anteriores, aumentán- 
dose por momentos, hasta el estremo de ha- 
cerse horrible á los ocho de la mañana, hora 
en que los sitiados pudieron ver otra horrible 


tarde, y asi poco á poco concluyendo, ter- 
minó al fin completamente á las doce de la 
noche. , 

El comandante general, satisfecho en estre- 
mo de la conducta de la guarnicion y guardia 
nacional, no menos que del vecindario, les 
dirigió la siguiente alocucion: 

«Bilbainos: cuan:lo hace seis dias os anun- 
ció el quimérico proyecto que nuestros impla- 
cables enemigos tenian de atacar esta pobla- 
cion, 03 prometi no pisarian sus hermosas 
calles sin verificarlo antes sobre los cadáveres 
de sus defensores, He cumplido mi palabra, 
porque en ella contaba con la condanza que 
me inspiraba vuestro valor y decision, y aun- 
que tenia idea justa de lo que eran capaces 
vuestros pechos gencrosos, veo con orgullo y 
satisfaccion por los resultados, es aun mas 
grande de lo que me habia prometido. Si, cone 
ciudadanos, vuestros bechos en los ciuco dias 
de tribulacion y amargura han sido heróicos y 
difíciles de trasmitir á la posteridad, con tanto 
encomio como merecen. Muchos males habeis 
sufrido, muchas las pérdidas de vuestros bie- 
nes y fortunas, pero mayor es aun la gloría 
que teneis de haber vencido, y el orgullo con 
que podeis decir que nadie rivalizó con vos- 
otros en decision, desprendimiento y valor, 


batería construida por el carlista en el Cristo, | para perecer antes que sucambir. Cuento como 


y mas alta que la primera. Esta bateria, sin | 


embargo, sufrió un fuego mas vivo y certero 
desde el Teatro; y en Mallona le hacian los na- 
cionales, de manera que muy luego fueron 
echados por tierra sus merlones, y á muy poco 
desmontada la pieza de 36 con que se hallaba ; 
artillada la otra batería mas baja. A las nueve 
de la mañana supo por una confidencia el go- 
bernador de Bilbao, que si bien por la noche 
se habian recibido municiones en el campo 
carlista, cran estas las últimas del repuesto 
preparado para el sitio; noticia que coufirma- 
ron dos artilleros que se pasaron á los de la 
Reina. El fuego seguia, pero los sitiados pu- 
dieron notar á eso de las doce, como los al- 
decanos de las cercanías se dirigian hácia las 
montañas, llevando consigo todas sus ropas. 
A las dos de la tarde los carlistas que guarne- 
cian la butería del Cristo, y queocupabap aque- 


la época mas feliz de mi vida los últimos dias 
en que os dirigi militarmente, y jamás se bor- 
rarán de mi memoria, quedando grabadas ca 
mi corazon las pruebas que me disteis de afec- 
to á mi persona, de obediencia á mis disposi- 
ciones, y de decision para defender sin su- 
cnmbir la noble causa que nos agita. Os doy 
gracias por estos actos que tanto lisonjean mis 
principios, y os las doy en nombre de S. M. 
que no puede dejar sin recompensa acciones 
tan dignas de corazones virtuosos. A la bene- 
mérita guardia nacional nuda podré decirla 
que no sca repetir lo que constantemente ma- 
nifesté acerra de la alta idea que tengo de ella; 
sin embargo, por estos últimos dia3 merece 
un elogio particular; sus hechos de valor á una 
con la guaroicion han sido muy marcados, y 
las dos compañías que la noche del martes 
subieron á la línea en el momento del asalto, 
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adquirieron un mérito muy distinguido, po! | da, pudieron durante la noche alejar la artille 
Que su presencia y auxilio contribuyó eficaz- | ría de los muros de la plaza. 
meute å arrojar á los enemigos de los puerto: En esta, á las once de la mañana, se dió 
de (ue ya se habian apoderado, evitando quizá y descanso á la mitad de la linea, mandando fue- 
por este medio una irrupcion de los bárbaros | sen los nacionales á sus casas y la tropaá los 
dentro de la poblacion, tal vez de fatales cou- | respectivos cuarteles, con órden de volver á 
eecuencias. las tres y media de la tarde. No ¿e confinba 
«A los patriotas, corporaciones de aima- f hasta que el carlista consiguiera arrancar las 
mento y defensa y ayuntamiento constitucio- § piezas mayores, por las cuales conservaban un 
nal, soy deudor por sus servicios y coopera- | respetable número de batallones que podrian 
ciones. Nada ha faltado: cuanto se ha pedido | intentar un golpe de mano por el punto de la 
se presentaba mas p:0n!o que el térmiro pre- | linca que considerasen mas débil. Por si á la 
fijado, y estos auxilios y recursos coronaron | baja mar meditasen algun proyecto por los si- 
indudablemente la victoria que acabamos de | lios vadeables de la ria, se establecieron las 
conseguir. correspondientes barricadas con obuses y cae 
«Bilhainos: si con una dura leccion no es- | ñoncs para recibirlos á metrallazos. La noche 
carmentaron nuestros enemigos, una segunda | fué nna de las mas crueles por el temporal que 
mas dura aun les precisará á ser mas cuerdos | reinaba de vientos, agna y granizo. 
y á consullar mas bien sus fucrzas, pura em=| Dia 30. La guarnicion de Bilban, zin cm- 
presas de esta clase, que sus deseos: sin em- f bargo del alejamiento de los carlistas, perma- 
bargo, por si sucediese, bucno sera nos pre-| neció custodiando los puestos de la plaza con 
paremos á la defensa y en vista de la tenaci-| la misma cuidadosa vigilancia que los dias an- 
dad con que intentan apoderarse de csta plaza, | teriores. Los soldados de Villareal hubieron 
cuya posesion es vn trinnfo para su causa, elf la mañana de este dia de emplear gran tiem- 
gobierno provcerá á sus medios dando á laf po en sacar de un barranco, á donde habia 
fortificación la resistencia y estension debida | ido á parar en la pasada noche, un cañon de 
para no dejar al acaso ó lu casualidad lo que | á 36. La artillería toda la reunieron los car- 
convicne conservar. listas en el alto llamado de Santo Domingo. 
«Bilbainos: valor y constancia: sea esta Este dia, por scr festivo, acudieron casi 
nuestra divisa y con ella triunfarcmos como | lodos los habitantes á la iglesia, y en seguida 
hasta aqui, conservando nuestra libertud y el | á pascarse por las calles para contemplar las 
trono de Isabel Ji que tanto conviene é intere- | ruinas, evaluadas en a'gunos millones de 
sa para nuestra felicidad y ventura. » reales. 
ja 29. Desde el amanecer empezaron] Dia 34. Algunas compañías que para 
los sitiadores á retirar su artilleria, va porque | proteger la operacion de retirar la artillería 
se lezhubiesen concluido las municiones, yaf habian quedado muy cerca de la plaza, mar- 
porque la valiente defensa de la viia hiciese | charon á situarse en Santo Domingo, y como 
cejar ante el intento, como ante un intento | desde entonces la villa quedaba libre de la 
temerario; ya porque Villareal, sabicndo que | accion inmediata de los sitiadores, dióse por 
Espartero se babia movido en direccion de laf concluido el sitio. Durante tantos diaz de un 
villa de Bilbo, no creyese tan fácil esperarlo | fucgo tan vivo unas v«ces, tan certero siem- 
en el cerco de la villa, como facil pareció al | pre, hubo en la plaza estas bajas: un oficial y 
consejo, que presumió ser conveniente cl pro- | un soldado de nacionales muertos; un oficial 
wocar una batalla en las montuosas inmedia- | y 43 individuos de tropa, y 47 de estos últi. 
ciones de la plaza; ya, en fìn, porque el crudo | mos pertenecientes todos al arma de artille- 
temporal que reinaba en aquellos dias fuesc| ría; 5 soldados heridos y 3 contusos, corres. 
causa poderosa para levantar un sitio tan pe- | pondientes al 4.* de lijeros; 2 soldados con- 
noso para loa sitiados como molesto para los | tusos del regimiento del Principe; un soldado 
sitiadores. muerto, 2 oficiales y 44 individuos de tropa 
Pero como levantar el sitio no era abando- | heridos, y 6 de estos últimos contusos, todos 
nar la idea de tornar á él en mejor ocasion con | cazadores salvaguardias; un soldado muerto, 
mas recursos, las tropas carlislas se acanto- [2 oficiales y 44 individuos de tropa muertos, 
naron en los pueblos y caseríos inmediatos, | y 6 tambien soldados coniusos, los unos y los 
estableciendo un bloqueo, no tan riguroso que f otros pertenecientes al provincial de Trujillo; 
impidiese entrar en Bilbao algunos barcos car- | 14 individuos de tropa muertos, 20 soldados 
gados de viveres y municiones. heridos y 24 de los mismos contusos, todos 
Todo el dia 29 se emplearon los carlistas | del provincial de Laredo; un soldado muerto y 
en sacar fuera de batería las piczas con que [ otro herido del provincial de Cuenca; 5 solda- 
habian hecho tan cruel destrozo á la villa, no [| dos heridos y uno contuso, pertenecientes a] 
sin sufrir el fuego de la plaza; pero como la | de Alcázar; 3 individuos de tropa muertos, un 
operacion en el campocarlista no se termina- | olcial herido y 4% soldados, y 34 de estos 
se tan pronto como Villareal deseaba, reunié- | contusos, correspondientes aquellos y estos 
ronse de su órden los aldeanos y los bueyes | al provincial de Compostela; $ zapadores le. 
de las cercanías, y con esta tau poderosa ayu- * sidos, y por último, 3 oficiales y 4 individuos 
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de tropa, un oficial, 48 tambien de tropa, y 
un olicial y 9 de las clases inferiores, todos 
correspondientes á la guardia nacional. Los 
carlistas por su parte tuvieron como unos 200 
hombres fuera de combale, entre ellos un bri- 
gadier portugués y uno de los Montenegros, 
oficiales de artillería muy acreditados en el 
campo de don Cirlos. 

Esto segun los partes militares, que confor- 
me á un estado que tenemos á la vista hecho 
en el mismo Bilbao durante el si'io, aparece 
la siguiente pérdida: 


| 
Muertos. 


Clases. Beridos.] Total. 
Nacionales. .. ea. 9 40 49 
Del ejércilo.. e e. .| 40 247 | 287 
Mugeres. .. +... .] 40 20 30 
NINOS. are e.e’ 7 » 7 
Ancianos. ...... 3 » 3 

69 307 | 376 


ESSI 
E z 


Relacion de las municiones de artilleria é 
infanteria consumidas en la plaza durante el 
. sitio comprensivo desde el 24 al28 de octubre, 
ambos inclusive. 


Balas rasas. 


De á 36. e. e o ®© >è oe o ù ò o >ò .< 42 
De á 21. . o al a 740 
DeáN...... rica 562 
De å 46. .-. sa L N e 68 
Deá 42.. ... E EE TE 450 
Deá 8. .... do RE 216 
De á 6 . (J . . ce. . o 4 44 
De á $ .0 0 $8. 60 ù č ù è > ù . œ a 50 
4,842 
Dombas y granadas. 
Bombas de á 44 pulgadas. ..... . 120 
Granadas de TY. ..... : ; 816 
ld. de á 47/. o E aE R 40 
Id. de mano, de hierro. Ena 80 
ld. de vidrio IE e il oia 430 
4,456 
Metralla en botes de hoja de lata 

Dea 3O o ar 40 
De å 24 .. o o o o ù ù ọọ > o o . . 9 60 
De å 46. >». o> o o ọọ ọọ © o o >ù Oo y o 8 
De á 412. . . ù> è Ọ 4 0... è ò >» . 34 
De á 8 . L] e e o o d . e è èë èe o s 45 
De å 6 e. >. 0 e . o e e e . 0] 20 
De á $ e... >. © o 0 .. 0 o >. 0 0 32 
209 
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238 
Municiones de infanteria. 
Cartuchos de fusil español. . . . . 42,000 
Id. ingleses. . ........... 66,000 
403,000 
Pólvora de cañon ... .. . 490 quitales 


Los carlistas dispararon desde sus cuatro 
baterias genominadas; 


Una del Barrio. .... 
Una de Esnarizaga. . . 
Dos de Artagan.. . . J 


Con 46 piezas de to- 
dos calibres y & de 
repuesto. 


Arrojaron los proyectiles siguientes segun 


la mejor cuenta que ha podido llevarse. 
o A a an e. 4,750 
Balas rasas de los calibres de orde- 
DANZA... 5.3734. 5,600 
7,350 


Los disparos de bala rasa iban principal- 
mente dirigidos contra las baterias de Mallona, 
Circo y Teatro, 

Las bombas, granadas y carcasas, al punto 
donde consideraban estar los depósitos de 
pólvora, á saber, la Cruz, Ronda y Puente col- 
gante. 

Los carlistas en general usaron perfecta- 
mente el arma de artilleria, y con grande 
acierto ( inteligencia, habiendo disparado con- 
tínuos tiros de rebote que obtuvieron lisonje- 
ros y estraordinarios resultados para los sitia- 
dores. 

La tropa del cjército, los nacionales, cl 
ayuntamiento y el veciudario; ancianos jóve- 
nes, niños y mugcres, todos rivalizaron en 
valor y en sufrimiento. Todos merecieron el 
honor de haber rechazado los tan rudos como 
consecutivos ataques de fan crecido número 
de tropas. 

Todos, pues, contribuyeron con valor y en- 
tusiasmo; y los nacionales pudieron llamarse 
desde entonces los salvadores de Bilbao. 


Tercer sitio de bilbao. 


El 4.4 de noviembre se permaneció en Bil- 
bao sobre las armas y con suma vigilancia. 

El 2 llegó á la villa el brigadier de infan- 
tería don Miguel Araoz desde Portugalete con 
el batallon de Toro, y escoltados por él los va 
correos de Castilla. 

El 3 á cosa de las 44 de la mañana, con el 
fin de destruir las baterías carlistas salió por la 
puerta de San Agustin una partida de tropa de 
Trujillo, y por Begoña á Artagan los cazado- 
res de Isabel II, los de Compostela, una com- 
pañía de nacionales y varios zapadores al 
mando del brigadier don José Ozores y el tc- 
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niente coronel de artillería don Juan Diaz Mo- 
rales. Separandose estos del objeto de su mi- 
sion, quisieron provocar al batallon carlista 
en observacion que se hallaba encastillado 
con parapetos y zanjas en el alto de Archanda, 
con cuyo motivo se suscitó un fuerte tiroteo 
que cansó å las tropas liberales 2 muertos y 
28 heridos, entre estos el brigadier Uzores y 
el alférez Goitia. 

Habia en algua tanto cesado el temporal 
que obligóá los carlistas á alejarse de los mu - 
ros de Bilbao, y como la bonanza del tiempo 
tornase á los servidores de don Cárlos el deseo 
de apoderarse de la preciosa villa, resolviéron- 
se de nuevo á acometer la empresa, si bien ya 
no dirigiendo la embestida Villareal, sino ha- 
ciéndo3e cargo del sitio el conde de faza- 
Eguia. 

Dos generales asi mandando sobre un cam- 
po, el uno con las omnimodas facultades de 


° general en gefe del ejército, y el otro con las 


que le concedia su carácter especial de co- 
mandante general del sitio, eran indudabie- 
mente dos poderes que celosos entre sí, nu 
podrian dar por resultado mas que rencillas 
y desavenencias: tanto mus, cuanto que non- 
brado Casa-Eguia para dirigir el sitio, cuando 
aun humeaban en Bilbao los escombros he- 
chos por las balas lanzadas bajo la direccion 
del jóven Villareal, era un cargo esplicito con- 
tra las operaciones de este gefe, y era una 
declaracion terminante de su incapacidad. Co- 
nociéndolo asi sin duda los consejeros de 
don Cárlos, dispusiéronlo de modo que, dando 
á cada general de los dos rivales un encargo 
especial é importante, pudiesen obrar inde- 
pendientemente aunque de acuerdo, y distan- 
tes lo bastante únicamente para evitar una 
comparacion inmediata é irritante. 

Villareal, pues, á consecuencia de ese 
plan, pasó el dia 5 de noviembre á situarse en 
direccion de Sodupe, con objeto de oponerse 
á cualquiera operacion que Espartero intentase 
para levantar el sitio que de nuevo iba á co- 
menzar muy réciamente. Casa-Eguia á su voz 
salió de Durango, y se personó en los campos 
de Bilbao tres dias despues de la marcha de 
Villareal. 

Dia 8. Tan pronto como Eguia legó al 
campamento carlista, dispuso que le sigule- 
sen aquella noche ocho batallones y dos pie- 
zas de grueso calibre. Con estas tropas y es- 
tos cañones pasó desde Murguia á Santo Do- 
mingo, disponiendo en el acto la construccion 
de una bateria cuyos fuegos hostilizasen ¿ 
Banderas. 

Punto era este el mas interesante de la pla- 
za, por hallarse en él estublecida su comuni- 
cacion telegráfica con Portugalcte, asi como 
las señale marítimas del comercio de Bilbao, 
y este punto, sin embargo, de tamaña impor- 
tancia, se hallaba malamente fortificado. 

Dia 9. Al amanecer los bilbainos pudie- 
ron ver las alturas de Archunda y de Banderas 
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ocupadas por el grueso de carlistas comandado 
por Eguia, y muy luego el estruendo del cañon 
avisóles á los de la villa, que los enemigos da- 
ban comienzo al sitio atacando particularmen- 
te las obras esteriores. A los pocos disparos el 
fuerte de Banderas enarboló bandera blanca: mi- 
nutos despues los carlistas eran dueñosdeaque- 
lla fortificacion, asi como de las vidas de 60 
hombres que lo guarnecian. Tan luego como lus 
soldados que defendian el fuerte de Capuchi- 
nos, se cercioraron de la suerte que habia ca- 
bido al de Banderas, abandonaron segun ing- 
trucciones, unos muros que no podian por 
inucho tiempo resistir el fuego de la artillería 
carlista; empero como estos se apercibiesen 
de aquella marcha cn retirada, opusiéronse, 
logrando hacer prisioneros 4 la mayor parte 
de los soldados que habian guarnecido á Ca- 
puchinos. 

Tambien estaba este débilmente aspillera- 
do y sin artillería. 

De su guarnicion se salvaron solamente 
26, que se replegaron sobre San Mamés, para 
volver á sufrir su desgraciada suerte. 

La noche la invirtieron los carlistas en for- 
mar una batería de tres piezas de grueso ca- 
libre sobre el camino ó paseo de Olaveaga. Su 
intento era atacar al fuerte de San Mamés por 
el flanco mas débil, y conociéndolo su gobere 
nador preparó la única defensa que podia ha- 
cer con sus 227 hombres. 

Dia 10. Emprendió Eguia desde muy 
temprano cl alaque del fuerte de San Mamés, 
emplazando al efecto dos piezas de 4 24 junto 
á la botica de Olaveaga. Las dos compañias del 
provincial de Toro, que á las órdenes del co- 
ronel don Francisco Hernandez, guarnecian 
aquel punto, resistieron por seis horas con 
bravura y valentía; pero como á este tiempo el 
convento estuviera demolido en fuerza de los 
proyectiles, y la guarnicion se encontrase por 
todas partes cercada y embestida por cuatro 
batallones, ya no fué posible el evitar el usal- 
to, habiendo para ello tenido los constitucio- 
nales que retirarse á lo interior, mas con el 
fin de pedir una capitulacion favorable, que 
cun la esperanza de rehuir en el templo la 
suerte de prisioneros. 

Los carlistas solemnizaron estos triunfos 
con repiques de campanas que se oian en Bil- 
bao, por ser en las iglesias inmediatas. 

Dia 42. Pasó el 44 en varios preparati- 
vos, pero el 42 atacaron los soldados de Eguia 
el fuerte de Luchana. Los defensores de esta 
pequeña fortificacion, ennúmero de 30, se dc- 
fendieron con entusiasmo, resistiendo has!a la 
una de la tarde un vivo fuego. La debilidad 
de la fortificación, el aparato desplegado para 
el ataque, y los daños que la artillería encmi- 
ga habia causado en poco tiempo en los mue 
ros del fuerte, aconsejaron prudentemente el 
abandono; el que efectivamente se efectuó sal- 
vándose los constitucionales en dos lrincadu- 
ras que desde el principio del ataque habian 
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cubierto con sus fuegos Ids rios Azua y Galin- 
do y la parte del Desierto; punto al cual arri- 
bó salva la reducida guarnicion de Luchana. 

Intentaron inmediatamente los carlistas po- 
sesionarse del fuerte del Desierto; mas ya por 
la posicion de esta fortificacion, ya por el ayu- 
da que le prestó con sus fuegos el bergantin 
inglés el Sarraceno, desistieron de la empresa, 
pasando inmediatamente á batir el fuerte de 
Burceña. A las dos de la tarde rompieron los 
carlistas el fuego contra aquella fortificacion 
levantada para proteger el paso por el puente. 
Una hora despues los 450 hombres que guar- 
necian á Burceña se rindieron por capitu- 
lacion, 

Marchando asi Eguia de triunfo en triunfo, 
no parecia sino que todo el empeño del conde 
estaba en justificar con resultados prontos y 
valiosos la eleccion que de él se habia hecho 

` para dirigir el sitio, y conseguialo en verdad, 
logrando al propio tiempo dar gran fuerza mo- 
ral á sus tropas, sembrar la confianza en las 
filas de unos batallones que quizá habrian 
menester de gran valor y constancia para lle- 
var á cabo sus proyectos, y por último, robar 
å la plaza con sus fuertes esteriores la espe- 
ranza del refuerzo. 

Dueño asi Eguia de una línea de fortifica- 
clones de gran estima y consideracion mas 
para el sitiador que para el sitiado, previno, 
conociendo la importancia de la órden, que 
guarneciesen cuidadosamente el fuerte de Bur- 


ceña, utilizando los dos cañones de bronce |: 


que con una dotacion de 44,000 cartuchos 
fueron habidos como comprendidos en la ca- 
pitulacion de aquel fuerte, y que el puente de 
Luchana fuese inmediatamente cortado y de- 
fendido. De este modo, el caudillo carlista 
pretendía cerrar las avenidas de la plaza; y cer- 
rarlas con la fundada esperanza que de una vez 
hecho dueño de todas las fortificaciones este- 
riores, podia sin riesgo levantar baterias con- 
tra Bilbao, y campar sus tropas sin recelos 
de que fuesen molestadas. 

Vaciló por algunos dias Eguía sobre el 
punto que en la plaza habia de escoger para 
el asalto, y ya por esta causa, ya porque nece 
sitase de tiempo para acopiar lo que hubies- 
menester en la construccion de baterías, per- 
maenecieron como en inaccion, haciendo em- 
pero mover á las tropas en tan distintas direc- 
ciones, para que la plaza no pudiese entreveer 
la intencion verdadera de los amagos y de las 
maniobras. 

Y asi sucedió en efecto, siendo aquel dia 
de verdadera angustia para los sitiados que 
veian se lez cerraban todas las puertas por 
donde pudiera venirles el socorro; mas pen- 
suron en sí mismos, recordaron lo pasado, mi- 
dieron sus fuerzas, y conflaron en ellas sin 
desalentarse por lo que veian y preveian. 

Dia 43. Ocupáronse los carlistas por la 
noche en construir una línea de barricadas, 
cuyo estremo derecho se apoyaba en la ria, y 
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su izquierda en las casas llamadas de la An- 
deria; de modo, que ocupando este parapeto 
todo el frente del Campo-bolantin, tanto podia 
servir para cubrir el levantamiento de algunas 
obras ulteriores, como para contener cualquie- 
ra salida que intentasen los sitiados. El regi- 
miento de Trujillo, que se hallaba acuartela- 
do en el convento de San Agustin, hizo toda la 
noche fuego, dirigiendo sus tiros hácia donde 
el rnido denunciaba los trabajos. 

Los carlistas quitaron ademas los husos á 
todos los molinos inmediatos. 

Dia 44. No atreviéndose los carlistas á 
continuar durante el dia sus trabajos de cir- 
cunvalacion, suspendiéronlos, tornando otra 
vez á ellos tan luego como la noche cubrió 
con sns sombras los atrincheramientos. 

En este dia, Villareal con varios batallo- 
nes ocupaba las formidables posiciones de 
Castrejana, sobre el rio Cadagua, á distancia 
de legua y media de Portugalete. : 

Don Sebastian Gabriel, llegó á la sazon á 
Deusta, anunciándose su entrada con repique 
de campanas. 

Los sitiados tuvieron la satisfaccion de sae 
ber que el ejército de Espartero se hallaba in- 
mediato á Balmaseda. 

Los que guarnecian el convento de San 
Agustin, hostilizaron por la noche á los car- 
listas, que se estaban parapetando en sus in- 
mediaciones, causándoles 44 muertos y doble 
número de heridos. 

Dia 45. Otro tanto que el dia anterior 
aconteció en éste, sucediendo que en la noche 
se trabajó con mas empeño en el campo car- 
lista para terminar los aprestos del sitio; si 
bien sn la mañana de este día se descubrió 
la gran barricada que habian construido por 
la parte del paseo del Campo-bolantin. Por 
la parte de Albia apareció una batería formal 
con tres troneras, que enfilaban todo el frente 
de San Agustin, etc., y otra construida en el 
Mirador, conocido alli por el Chsritoque, del 
jardin de Esnarrizaga. 

Las baterias de la plaza hicieron repetidos 
y certeros disparos para desbaratar estos tra- 
bajos. 

Dia 46. Los primeros albores de la ma- 
ñana descubriéronles á los bilbainos tres ba- 
terías levantadas por sus enemigos; dos en los 
ángulos salientes del edificio de la Estufa, 
muy inmediatas á la ria, y otra en el ángulo 
interno del mismo edificio; y si bien por estar 
todas tres desartilladas no comenzaron desde 
luego á sufrir sus efectos los sitlados, temie- 
ron que mny en breve las baterías obrasen 
contra la plaza. Por la noche los carlistas con- 
tinuaron con ardor sus obras, siendo moles- 
tados con algun fuego de fusilería, como du- 
rante el dia, que causó pérdidas de una y otra 

arte. 
i Dia 17. Cuatro nuevas baterías se pre- 
sentaron á los constitucionales lan presto co- 
mo los crepúsculos del dia dejaron distinguir 
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los objetos de la campiña. Y una habianla los 
carlistas situado en Celamincho, y la otra en 
Suarrizaga, puntos desde donde Villareal ha- 
bia tambien hostilizado la plaza. la tercera 
batería se veía contigua á la igiesia de Aban- 
do, y la cuarta encontróbase situada en el edi- 
ficio contiguo å las Tejerías. Las tres prime- 
ras se presentaban artilladas con piezas de 
grueso calibre, y la última compnesta de un 
mortero y dos obuses: total, 44 bocas de 
fuego. 

A las nueve la artillería carlista rompió el 
fuego sobre la plaza sosteniéndole vivo, esce- 
sivamente vivo y certero porespacio de siete 
horas. De las 44 piezas, 7 «le grueso calibre, 
colocadas á tiro de brecha, con mas un mor- 
tero y un obús3, dirigieron sus proyectiles es- 
elusivramente contra el convento de San Agus- 
tin; las restantes batian reciamente las piezas 
que los bilbainos habian situado en el Arenal, 
Débiles loa muros del convento de San Agus- 
tin y completamente espuestus al fuego de los 
cañones contrarios, á las cinco horas de ata- 
que cedieron, cayendo en ticrra hechos escom- 
bros. La3 brechas abiertas en los derruidos 
muros y grandes aberturas practicables en los 
tamborea, convidaban al asalto. Dos veces 
intentó la infantería carlista entrar por los bo- 
quetes abiertos por su artillería, pero las dos 
veces fueron rechazados por las bayonetas de 
laz cinco compañías del provincial de Trujillo, 
dos del de Toro y una del le Compostela, que 
guarnccian la fortificacion del convento. Y ni 
el especticnlo triste de los mutilados miem- 
bros de los soldados que caian cadáveres en- 
tre aquel monton de ruinas que defendian, ni 
el riesgo inminente de defender por la noche 
un punto tan comprometido , obró en el ani- 
moso empeño de aquellos soldados: antes bien 
acreciendo el deseo de defender el fuerte, cuan- 
to mas dificil se presentaba la defensa, no con- 
sintió el coronel don Juan Duran, su gefe, en 
nombre de sus súbditos, el ser relevado de un 
lugardonde la gloria parecia solo posible elal- 
canzarse á costade la muerte. Esteofrecimiento 
fué aceptado, pero no hasta cl estremo de dejar 
el edificio á la defensa sola de soldados indispen- 
sablementce cansados y estropeados: las compa- 
mías de Toro y de Compost la, fueron relevadas 
por las que le faltaban á Trujillo para estar todas 
en San Agustin. Los tiros carlistas dirigidos á 
la batería de la plaza denominada de las Cu. 
jas, hicieron mucho daño, sin embargo de 
estar muy sólidamente construida: los edificios 
de la Estufa, que estaban á la espalda de esta 
batería, fueron completamente destruidos, de 
tal modo, que muchos de ellos fueron demoli- 
dos para evitar las desgraciasque subundimien- 
to pudiera ocasionar. Toda la tarde y parte dela 
noche continuó el fuego masó menos vivo, ora 
de cañon, ora de fusilería, empero no tan da- 
ñoso y destructor como el de la mañana. 

En este dia, desembarazado ya Espartero 
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habia emprendido para batir una de las espe- 
diciones carlistas que tornaban á las Provincias 
Vascongadas, púsose en marcha pa'a Bilbao, 
escogiendo para verillearlo, el camino que ro- 
deando muy mucho conduce por la Nestosa, 
Limpias, Carrion, Castro-Urdiales, Somorostro 
y Portugalete: via larga, pero la única posible 
para evitar un combate á cada paso, y que asi 
con pérdida de tiempo y hombres, se llegase 
tarde, y lo que cra mas, sin fuerzas. 

Conocido en breve en la plaza el compor- 
tamiento de los defensores de San Agustin, la 
juuta de armamento y defensa envió al coro- 
nel don Juan Duran, un oficio sumamente li- 
sonjero, y pan, vino y 4,000 reales para que 
lo distribuyera entre los soldados, espresando 
Duran en la contestacion que diá «que defen- 
derian aquel punto hasta sepullarse entre sus 
ruinas, pues asi lo habian jurado.» 

Por la noche se repusieron los destrozos de 
San Agustin con secos de tierra, y hasta en lo 
interior de la iglesia ge construyó una fuerte 
barricada. 

Dia 48. 
vientos. 

De nuevo la artilleria jugó contra la plaza, 
si bien mas pausados los disparos que en el 
dia anterior: á las once de la mañana el fuego 
de cañon cesó, siendo solamente las bombus 
las que lastimaban la poblacion: la fusilería 
continuó su vivisimo fuego cn toda la línea, y 
mas principal y reciamente contra el conventu 
de San Agustin. 

Una granada del Circo incendió la hermosa 
casa de Esnarrizaga que ocupaban los carlis- 
tas: los cuales no pudiendo apagar el iucendio 
salvaron las municiones que encerraba aquel 
palacio. 

Por la tarde dos batallones carlistas bajaron 
por la barriada llamada de Zurbarán, al frente 
de Mallona y del Circo, 

Dia 49. Los carlistas no hicieron sino muy 
pocos disparos, mas con objelo al parecer de 
mantener å Bilbao en alarma, que con el fin 
de causar grandes daños. La plaza por su par- 
te no amenguó la intensidad de sus fuegos, 
pues con ellos pretendian destruir las obras de 
los sitiadores. 

A pesar de csta situacion y de lo lUnvioso 
del día se celebró el de la reina, subiendo la 
música del 4." de lijeros á la bateria del Circo, 
acompañando ù sus armonías las entusiastas 
aclamaciones de sus defensores. En obsequio 
del dia se dió una peseta á cada soldado y do- 
ble racion de pan y vino á los nacionales, 

En San Agustin se tremoló una bandera ne- 
gra por sus mismos defensores, improvisando 
al mismo tiempo en la puerta y barricada de 
aquel terrible punto esta inscripcion: 


Amaneció tempestuuso de aguas y 


TRANSITO A LA MUERTE. 


Acto continuo apareció cn la batería de las 


de las operaciones que con muy buen fruto] Cujas una lápida sepulcral.de fondo negro, 
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en su centro una calavera sobre dos huesos 
cruzados, y en abultados caractéres blancos 
esta terrible leyenda: 


BATERIA DE LA MUERTE. 


Dia 20 y 24. La artillería mantúvose si- 
lenciosa, oyéndose solo de vez en cuando al- 
gunos disparos de fusilería. Los carlistas mo- 
vieron algunas de sus tropas en direccion de 
Baracaldo, demostrando asi haber llegado á 
su noticia la aproximacion de Espartero con 
Jos suyos. Por esto mandó Eguia á algunas 
fuerzas para reforzar las de Villareal, en caso 
de que fuera atacado ó tuviera proporcion de 
acometer desde sus ventajosas posiciones á 
las tropas que pretendieran acudir en socorro 
de Bilbao. 

En la plaza empezaban ya á escasear al- 
gunos artículos de primera necesidad como la 
carne, etc. i 

Dia 22. Una nueva batería levantada 
contra San Agustin y artillada* conveniente- 
mente, apareció junto al cementerio de Albia. 
A las once de la mañana toda la artillería car- 
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Se les habia destruido la del cementerio de 
Albia, y formaron los carlistas otra mas reti= 
rada que aquella y que ocultase los fuegos de 
Mallona. 

Espartero en tanto se aproximaba á Bilbao 
con grandes precauciones; y los carlistas se 
aprestaban á impedirle á todo trance el paso 
que era la salvacion de la villa. 

El tiempo seguia horriblemente tempestuo - 
80, hasta el pnntu de caer rayos y causar des- 
gracias. 

Dia 24. Mostróse una barricada delante 
de la que el dia anterior habíase presentado 
al frente del cuartel de la Estufa. La artillería 
permaneció silenciosa, si bien la infantería en 
cambio, mantuvo el fuego en la estension de 
la línea. Por la noche continúaron Jos trabajos 
de sitio. 

Los sitiados notaron en este dia la confian- 
za que los sitiadures demostraban contando 
como infalible la toma de Bilbao: se prepara- 
ban en efecto å un grande esfuerzo para cl dia 


| siguiente, y asi lo participó nn carlista francés 


que se pasó, quien aseguró que de ocho á nue- 
ve de la mañana daria principio el ataque. 
Una batería habia reemplazado 


lista rompió el fuezo causando grandes daños, Dia 25. 
al caserio y «lesmontando una bateria que en la bariicada cercana -al cuartel de la Estufa; 
un terreno despejado habian construido los' otra ademas levantada en la parte de Albia, 
constitucionales. El convento de San Agustin, apareció tambien dispuesta contra el convento. 
blanco constante de los tiros carlistas, ofreció | A las nueve de la mañana los proyectiles zum- 
mucho en este dia, y como su desmantelamien- ` baban sobre el convento de San Agustin y £o- 
to en aquellos momentos le hacia presentar ' bre Mallona: cesó el fuego á las tres de la tar- 
por todas partes brechas practicables y bo=: de, manteniéndose asi en sileucio toda la linea 
quetes accesibles, emprendieron los carlistas ` durante la noche. 

el asalto: un asallo á lasonce y otro en el Espartero llegó á Portugalete con parte de 
momento de señalar las dos y media los re- la fuerza que le seguia, pues que habiendo un 
lojes de Bilbao. Los de Trujillo, empero, los ' crudo temporal impedido el trasporte de las 
recibieron con las bayonetas y los rechazaron į tropas desde Castro-Urdiales á Santurce, ha- 
á balazos una y otra vez, con denuedo la pri-: bian llegado las uuas en los vapores antes de 
mera, con mas entusiasmo la segunda. Los: embravecerse el mur, mientras que las otras 


fuegos cesaron en algunas partes despues del | habian tenido que llegar á Portugalete por el 


asalto frustrado, tal como si la derrota hubiese 
alojado el áuimo en el campo de los car- 
listas, 

En la plaza corrió un momento la voz de 
que San Agustin habia sido tomado, y las me- 
didas que al instante se adoptaron, demostra- 
ban clinminente peligro de la villa perdido 
aquel punto. Asi lo conocian sus defensores, 
y por lo mismo se ofrecian víctimas en holo- 
causto de la salvacion de tan importante sitio. 

En este dia hubo que lamentar de una y 
otra parte grandes pérdidas cuusadas en- los 
dos asaltos, pues los fuegos de artillería que 
duraron hasta el anochecer ocasionaron pocos 
daños en la poblacion. 

Dia 23. La artillería no jugó: la infante- 
ría se movia de uno å otro lado, mas al pare- 
cer con intencion de retirarse que con el de 
acometer á los trabajos nocturnos; sin embar- 
go, desmintióse el objeto visible de los tales 
movimientos, puesto que, construjanse nue- 
vas obras á las inmediaciones del cuartel de 
la Estufa. 


camino de Somorostro. - 

Dia 26. Las baterías carlistas permanecie- 
ron mudas, 24 cañonazos acompasadamente dis- 
parados enel fuerte constitucional del Desierto, 
anunciaron al pueblo de Bilbao que sus salva- 
dores habian pisado ya las orillas del Nervion. 
Los carlistas se aprestaron para oponerse al 
paso de Espartero. Algunos de los regimientos 
de la reina pasaron desde Portugalete al De- 
sierto, empleándose gran porcion de operarios 
en la construccion de un puente. 

Los sitiadore3 trabajaron con afan este dia 
en sus baterias; y segun se observó desde la 
plaza se preparaban á un ataque terrible. Tal 
era el pensamiento de Casa-Eguia, que se pro- 
puso fuera decisivo el dia 27 para los sitiados. 
Para este dia se hicieron los mas grandes pre- 
parativos. 

Dia 27. Eterna será en Bilbao la memoria 
de los horrores del dia 27. A las nueve y me- 
dia de la mañana el estrepitoso estruendo de 
la artillería carlista vomitando á centenares 
los proyectiles de todas clases y calibres, ro- 
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boles á los sitiados la esperanza que por un 
momento habian abrigado, de verse libres de 
los ataques del encmigo, á favor de la aproxi- 
macion de las tropas de Espartero. Mas activa, 
mas certeramente asestadas las piezas contra 
el convento de San Agustin, de nada servia 
en este edificio, tan obstinadamente combatido, 
el que las noches se empleasen en reparar los 
destrozos sufridos por el dia: las balas rasas, 
las bombas y las granadas, derrumbaban en 
pocos instantes el trabajo de muchas horas, 
reduciendo á escombros los parapetos, y ce- 
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que habia sido su deseo constanle desde el 
comienzo del sitio, pudieron desde la parte 
del convento, dirigir sus fuegos al frente con 
menoscabo del dominio de la plaza, y por esta 
causa reducir su recinto por aquella parte a la 
segunda linea. Comprendió desde luego San 
Miguel que la pérdida del convento colocaba 
al carlista en posicion de adelantar por aquel 
lado sus trabajos, al estremo de poner á Bil- 
bao en gran conflicto. l'or esto, pues, dispuso, 
y dispuso con acierto, que avanzasen inme- 
diatamente la quinta compañia de nacionales 


gando con las ruinas los fosos y las cortadu- | y algunas otras del ejército, para que ayuda- 


ras: charcos de sangre y moutones de der- 
ruidos parapetos: cadáveres cubiertos á medias 
con las piedras desprendidas, y soldados for- 
mando con sus pechos las líneas de parapetos 
que faltaban; be aqui un bosquejo del cuadro 
de San Agustin la mañana del 27. Lo interior 
de la plaza no era por cierto de aspecto mas 
risueño; por todas partes la muerte: por todas 
partes el desplomamiento de los edificios, 
hundiendo en un instante la fortuna de mil 
familia3. Dos horas pasadas en un fuego tan 
morlifero y destructor, los disparos cesaron de 
repente: los bilbainos saburearon la esperanza 
de que próximas á concluirse las municiones 
en el campo carlista, habrian siu duda hecho 
el último esfuerzo, y aun llegaron los siliados 
á acariciar laidea de que por este motivo y la 
proximidad del refuerzo, reliraria Eguia su 
formidable tren. Los carlistas, empero, ocul- 
taban tras aquella repentina suspension, una. 
muy meditada sorpresa. 

Seria la una: la artilleria carlista mante-| 
níase silenciosa: la guarnicion de San Agus- 
tin, asi como lo restante de la linea de la 3 

| 


4 


za, hallábase ocupada en reparar sus fuerzas 
con un muy escaso alimento, Aprovechando, 
pues, los carlistas aquellos tan preciosos mo- 
mentos, penetraron sigilosamente en el con- 
venlo de San Agustin, por los lugares comu- 
nes que se hallaban en el piso principal. El 
primer aviso que los constitucionales tuvieron 
de aquella dolorosa sorpresa, fué el estampido 
de los fusilazos carlistas, dentro de aquel edi- 
ficio doblemente sagrado por la beróica de- 
feusa de sus guardadores. Y en vano los de la 
reina intentaron defender á costa de sus vidas 
la parte de edificio donde pudieran refugiarse, 
Los carlistas enflaron con sus fuegos la salida 
por la portería; balieron el claustro, y por este 
medio, dueños primero de la sacristia, luego 
de la iglesia, inmediatamente del coro, y des- 
pues de la casa contigua, conocida por la de 
Menchaca, hirieron, mataron, é hicieron pri- 
sioueros á todos los que pretendieron oponer- 
ge å su triunfante paso. Setenta y cuatro sol- 
dados escapados de la muerte, y 20 heridos 
próximos á ella, fueron el trofeo que como se- 
hal de la toma de San Agustin, pudieron in- 
mediatamente los carlistas ostentar con orgu- 
llo por el campamento. 


dos de algunos cuantos soldados que au dis- 
putaban sus vidas en la parte baja del conven- 
to, se lograse asi reparar lo tan inopinada- 
mente perdido. Los carlistas mas en número 
conforme trascurrian los n:omentos, y mas 
esparcidos por el edificio, tanto mayor era el 
couocimiento que adquirian de los puntos de 
su defensa; y asi rechazaron á los nacionales 
bilbainos, para contento del campo sitiador y 
despecho de los valientes de la villa. 

Ya que no recuperar el convento, parecióle 
á San Miguel que aquel edificio tan interesan- 
te debia desaparecer de la escena del sitio. 
Dió al efecto las órdenes oportunas para reunir 
varias sustancias incendiarias y otros cfectos 
combustibles: dispuso que los cazadores de 


las compañías de salvaguardias, algunas de 


nacionales y la de cazadores de Compostela, 
se aprontasen para que con aquel acopio de 
materiales pasasen á incendiar el convento de 
San Agustin, Pronto estuvo todo aquello pre- 
venido, y cuando asi ya lodo listo pudieron 
los liberales obrar, lanzáronse con intrepidez 
y arrojo sobre el edificio: despreciaron el vi- 
vísimo tiroteo del contrario, y consiguiendo á 
fuerza de valor é inteligencia poner fuego al 
convento, pronto tuvieron los tan atrevidos 
soldados el placer de ver como las llamas, 
devorando las techumbre3 y quebrantando las 
paredes, salian voraces pur las grandes abcr- 
turas que dejaban las ruinas sl caer en mon- 
ton sobre el ardoroso pavimento. 

Consiguieron por este medio los de la pla- 
za alejar 3 los carlistas de las inmediaciones 
de los muros de la villa; pero no tauto, que 
algunos no quedasen en una parte del edificio 
que pudieron los de Eguia libertar con traba- 
jo de las llamas. Tan sensible pérdida para los 
sitiados, asi como la dificil operacion de pouer 
fuego al convento bajo el mortífero tiroteo 
del gran número de carlistas, costólez pérdi- 
das, irreparables las unas, lamentables por 
demas las otras. 

El brigadier Araoz que dirigió el atuune 
del convento cuando se intentó por primera 
vez recuperarlo; el brigadier Arechaga bajo 
cuyas ordenes se le dió fuego al edificio; el 
ayudante de plana mayor don Fernando Coto- 
ner, tres ayudantes de órdenes de San Miguel, 
y San Miguel mismo, fueron heridos, con gran 


Poseedores asi los de Eguia del editcio, į porcion de soldados, en este dia de tan funej- 
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tas consecuencias para la plaza de Bilbao, y 
por último, recibieron la muerte durante tan 
rudos y repetidos combates, el gefe de la pla- 
na mayor don Manuel Sócies, y no pequeño 
número de tropa. 

Mientras esto pasaba ante los muros de la 
villa, no eran mas favorables para los de la 
plaza los resultados obtenidos por Espartero 
en la orilla izquierda del Nervion. 


De muy temprano quedó practicable el ' 


puente construido de buques mercantes sobre 
el rio Galindo, alli mny cercano al fuerte an- 
glo -hispano del Desierto. A las siete de la ma- 
ñana pasó el puente la vanguardia, siguiéndo- 
la inmediatamente las divisiones primera y 
segunda. En aquellos momentos Villareal ocu- 
paba con sus tropas las alturas de las Cruces, 
donde con anticipacion se habian levantado 
tres líneas de parapetos, protegidas por una 
batería construida en la ribera derecha del 


Nervion y sobre el monte llumado de Cabras; : 


por otra levantada á muy pocos pasos; por 
otra tercera que se encontraba inmediata al 
pueblo de Zarroza, y por una pieza de campa- 
ña situada en la orilla derecha de la emboca- 
dura del Cadagua, y frente, delante de Rota- 
barria. 

Marchó la vanguardia á flanquear por Ba- 
racaldo la posicion de las Cruces; aunque el 
carlista se opuso con empeño, las alturas á la 
izquierda del Cadagua fueron ganadas por los 
liberales. Repasaron entonces los carlistas el 
rio, haciéndolo por el puente de Castrejana, 
por el Colgante, y el de Burceña. Y como 
el arrojo de las tropas de Espartero les hiciese 
presumir no era fácil el contenerlas, destru- 
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y la segunda brigada de la segunda division 
situóse en posicion mas baja: un batallon de 
la primera division, con una compañía de ca- 
zadores, colocóse en ul alto de las Cruces, y el 
resto de la division quedóse en el bosque de 
Tejera, frente á Burceña. Cuando la noche lle- 
gó á envolver con sus sombras el campamen- 
to y sns inmediaciones, los soldados de Espar- 
tero pudieron considerar tristemente las vora- 
ces llamas del convento de San Agustin, ilu- 
minando con rojiza luz aquella parte de la vi- 
lla, y ann amenazando propagar el fuego á la 
Cendeja. 

En la plaza, durante la noche, no fué su 
guarnicion inquictada, y como quiera que el 
convento de San Agustin ya no existiese para 
los bilbainos, ocupáronse los soldados y los 
vecinos en reforzar y perfeccionar la segun- 
da línea, estendiéndola hasta la casa de Quin- 
tana. 

Ademas de las pérdidas de los gefes que 
se han referido, hubo la de 84 muertos y 446 
heridos solamente en San Agustin. 

Dia 28. Persuadióse Espartero que las di- 
icultadez opues'as por el enemigo para su pa- 
so por los puentes de Burceña y Castrajena, 
eran imneriosas å loque la prudencia acon- 
sejaba: determinó, pues, por esto, que las tro- 
pas se retirasen á Portugalete, para desde 
alli arbitrar los medios para pasar el ejérci- 
to á la orilla derecha de! Nervion, y la retirada 
se efectuó con órden y sin grandes pérdidas, 
sin embargo de haber los de Villareal segui- 
do como siempre las columnas constitucio- 


nales. 


A los primeros crepúsculos del dia, el gene- 


yeron el puente colgante, cortaron el de Bur- | ral sitiador mandó romper cl fuego á todas sus 


ceña, é incendiaron cl convento de mercena- 
rios que habia servido de fuerte á los consti- 
tucionales. Previno Espartero que se tomase el 
puente de Castrejana, mas inútil empeño: aun- 
que dos veces los soldados de la reina victo- 
rearon su nombre ya en el puente mismo, y 
muy cerca de la orilla opuesta, dos veces hu- 
bieron de cejar ante el horrible fuego que el 
carlista hacia desde las casas inmediatas, y 
desde los parapetos construidos en la ribera. 
Las tropas de Espartero se detuvieron, y como 
si aquella indecision diese á sus enemigos es- 
peranza del triunfo, acudieron grandes fuer - 
sas carlistas, pasaron el puente de Almote- 
gui, y furiosamente atacaron la derecha de 
la línea; la lucha se trabó obstinadamente, el 
brigadier Castañeda, gefe de la vanguardia, 


fué herido con otros 300 entre soldados y ofl- | 


ciales. 

La noche se acercaba, los liberales no adc- 
lantaban una línea: previno, pues, Espartero, 
que se replegasen las brigadas y se acampasen 
escalonados los rezimientos. Y verificóse asi, 
ocupando la primera brigada de la segunda di- 
vision, con parte de la vanguardia, las alturas 
de Santa Agueda que dominaban el puente y 
vado de Castrejana; lo restante de la vanguardia 


baterías, ma3 como ya San Agustin no existia, 
los cañones que hasta eutonces habian jugado 
contra el convento, dirigiéronse este dia so- 
bre las baterías de Mallona, del Diente, y de las 
Cnjas, baterias que sufrieron mucho, asi como 
los edificios de la calle de la Cendeja. A las dos 
de la tarde intentó Eguia comunicarse con la 
poblacion por medio de un parlamento, empe- 
ro como los males que sufria Bilbao hubiesen 
exasperado los animos de los defen3ores has- 
ta el estremo de preferir la muerte á la ca- 
pitulacion , levantáronse gritos amotinados 
por todas partes, y en todas partes acreció el 
fuego eu lugar de menguarse. El pliego en que 
Eguia proponia la capitulacion fué arrojado á 
una batería, y por este medio legó á poder 
de la autoridad de la plaza, mas lo mismo la 
comunicacion que la bandera parlamentaria, 
fueron despreciadas y escarnecidas. A la caida 
de la tarde cesó el fuego de cañon, empero 
no el de los proyectiles huecos, que toda la 
noche interrumpieron con sus detonaciones 
en las casas y en las calles, el sueño reparador 
á que se entregaban los pocos en la villa que 
podian cada noche obtener algun descanso. 

El oficio que remitió Eguia fué el siguien» 
te, digno de ser conocido, 
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Sobre esterior.—R. S.—Al gefe de las 
tropas enemigas en Bilbao. Del teniente gene- 
ral conde de Casa-Eguia, comandante general 
del silio. 

Interior.— «Una capitulacion decorosa y á 
tiempo podrá salvar ese pueblo y su gnaruicion 
de una catástrofe. 

«El incendio, el saqueo, y loa horrores que 
son consiguientes á una plaza tomada á viva 
fuerza, sin que yo pueda contenerlos, solo su 
males que preveo si vd., que ha cumplido con 
su deber hasta abora, escediéndose da vd. lu- 
gará que continue tomando la plaza å viva 
fuerza, segun lo he verificado con San Agustin. 
Dios guarde á vd. muchos años.—Cuartel ge- 
neral de Olaveaga, 28 de noviembre de 4836. 
-——El conde de Casa-Eguia, etc.» 

Ya dijimos se despreció este parte: se man- 
dó retirar al que le conducia, y á la distancia 
de ordenanza se volvió á romper el fuego á las 
voces de viva lsabel II y la libertad. 

La prueba mas palpable que puede presen- 
tarse del entusiasmo de los bilbainos en tan 
apurado trance es la de que se ocupuban algu- 
nos nacionales al mismo tiempo en componer 
canciones patrióticas, y ponerlas en música; 
tal hicieron los nacionules Zearrote y Casales, 
dedicando á la reina un himno que quisiéra- 
mos insertar íntegro; pero lo haremos solo del 
coro y alguna estrofa: decía asi: 


CORO. 


Entre ruinas, valientes bilbainos, 
Vuestras sienes -ceñís de laurel, 
Y en esiruendo marcial solo se oye 
Eibertad y que viva Isabel. 


Ese principe, mónstruo que un día 
Quiso el ciclo maciera en España, 
Lanza rayos de cólera y saña, 

Quiere hacernos al An sucumbir. 

Ciudadanos; la gloria ncs guia, 

Y å las armas, amigos, corramos, 
Libertad para siempre juramos, 
Libertad para siempre ó morir. 


Decia otro himno. 
CORO. 


Corramos al puesto, 
Coged el fusil, 
Bilbao no se rinde 
Al yugo servil. 


El niño, el anciano 
Se apresta al combate, 
Ni el hierro le abate 
Ni le hace temblar. 

La sangre salpica, 
Do quier se oye gente 

~ Que grita valiente, 

Morir ó triunfur. 
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Los débiles muros 
M cañon deshechos 
Reclaman los pechos 
Corred, pues, venid. 

Aqui ciudadanos 
Quien libre se ostenta 
Su pecho presenta 
Por muro en la lid. 


Dia 29. Dióse principio en Portugalete á 
la construccion de un puente de cachemarines 
que prestase por sobre el Nervion paso á su 
ribera derecha, 

La retirada de Espartero á Portugalete ha- 
bia de tal modo entusiasmado á los carlistas, 
que como si no tuviesen muy cercano un ejér- 
cito fuerte y valeroso, continuaban sus traba- 
jos de sitio con una seguridad tranquila. 

En la mañana del 29 apareció una batería 
á las inmediaciones del convento de Santa 
Clara, y en derredor de la puerta y del con- 
vento de la Concepcion. A las diez, tunto esta 
bateria como todas laz demas, rompieron, como 
tenian de costumbre, un fuego vivo y certero. 
Por la parte de Santa Clara, la fortificacion de 
Bilbao era en estremo débil, de manera que 
como los proyectiles carlistas obraban contra 
frágiles tapias, y la batería que tales estragos 
causaba podíalos á mansalva hacer, tanto por 
hallarse enterrada y sólidamente construida, 
como por no tener en su contra mas que los 
fuegos Je Larrinaga, de aqui el que á las coa- 
tro de la tarde habian abierto brechas practi- 
cahles. 

Visto por Eguia el resultado favorable del 
ataque por Santa Clara, intentó el asalto, ha- 
ciendo al efecto que las tropas parapctadas en 
las casas inmediatas formasen y se aprestaran 
para llevar á cabo el tan constante pensamien- 
to; 200 hombres del regimiento de voluntarios 
de Valencia, 400 del provincial de Cuenca, 50 
del de Compostela, y una parlida del de La- 
redo y otra de zapadores, que á la sazon se 
hallaban ocupados en reparar los destrozos 
sufridos por aquella parte, tomaron las armas 
tan luego como vieron que avanzaban los sole 
dados carlistas, y trabaron la lucha, teniendo 
por fin los de Bilbao la gloria de rechazar á 
sus enemigos, y rechazarlos con la pérdida de 


“Jun comandante, y 2 oficiales y 73 individuos 


de :tropa muertos, y unos 450 heridos, 

El telégrafo que por primera vez jugó esta 
mañana cn Miravilla, avisó á Portugalete la ne- 
cesidad que tenia de ayuda, y recibió esta 
contestacion: Continúe Bilbao defendiéndose: 
pronto serd socorrida. 

Por la noche se compusieron con actividad 
las brechas, dejándolas en un estado capaz de 
resistir á nuevos alaques: se cortó el puente 
colgante, y se tomaron otras disposiciones 
para contrarestar los proyectos carlistas por 
la orilla izquierda. 

Los sitiadores continuaron tambien sus tra- 
bajos, ejecutándose entre otros el importante 
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de un camino cubierto desde las casas del Ti- 
boli hasta las ruinas de San Agustin. 

Dia 30. Los carlistas prosiguicron su 
tarea de arrninar la plaza en fucrza de un vi- 
vo fuego de artilleria, ya que de otro mo lo 
no podian causarle otros mayores daños, En 
este dia los sitiados consiguieron destruir á 
los sitiadores las baterías de Albia y Esnarri- 
zaga, y desmontar sus piezas; si bien en cam- 
bio la batería carlista de Santa Clara hizo nue- 
vos estragos en los muros de la Concepcion, 


orillas del Azua, y desde las baterías construi- 
das en las cminencias inmediatas hicieron al- 
gunos disparos de cañon. 

Durante el dia, los siliadores no hicieron 
fuego con su artillería á la plaza; antes bien 
retiraron muchas piezas y municiones y cuan- 
to tenian en San Antonio de Olavcaga y San 
Pedro de Duesto, — 

Eguia trabajaba á la sazon con actividad 
estraordinaria, pues atendia á la plaza y al 
ejército de Espartero á quien detenia sin de- 


abriendo, como en el dia anterior, brechas jarle avanzar, ya que no le pudiera atacar con 


practicables; sin embargo, Eguia no intentó ya ' 
el asaltar la plaza. 
Un despacho telegrállco anunció á Bilbao 


grande ventaja. 
Dia 2. Los carlistas, ea número de 8 ba- 
tallones, presentaron una linca de masas ocu- 


que Espartero ocuparia aquella tarde las can- | pando en la altura de Archanda el terreno que 


teras de Aspe y las alturas inmediatas; y que 
al dia siguiente las tropas constitucionales se 
enseñorearian de Azua y Archanda. Y aunque 
Bilbao no hubiese menester de circunstancia 
alguna que reanimase su espíritu y su valor, 
tal comunica :ion redobló el ánimo de los va= 
lientes defensores de la villa, 

Efectivamente, las tropas de Espartero pa- 
garon cl Nervion por el puente improvisado, y 
pasaron á alojarse á Algorta, ein mas obstáct- ` 
los que un pequeño tiroteo sobre el arroyuelo 
llamado de Gobelas. 

Eguia prosiguió, sin embargo, los trabajos 
del sitio; la noche en tanto se iba pasando con | 
bastante quictud, escepto en la Concepcion, 
donde continuó el fuego de fuslieria de una y 
otra parte, á fin de cstorbar los trabajos recie ` 

rocos. Los de los sitiudos en este punto de la 
inea se reducian á la construcción de una bha- 
tería al frente del convento detrás de la casa 
aspillerada destruida. 

A las dos de la mañana hizo el carlista una 
pequeña tentativa que fué frustrada por la vi- 
gilancia de los liberales. Estos oyeron toda la 
noche gran vocería en San Agustin; lo cual les 
hizo pensar en lo que podria encubrir, y en- 
cubria como veremos. 

Dia 4.” de diciembre. Emprendió Espar- 
tero su movimiento sobre Azua, llevando las! 
tropas en tres columnas paralelas. El puente; 
de Gobelas habíanlo cortado los carlistas, de 
modo que el ejército hubo de vadcar el ria- 
chuelo, bastante crecido por la lluvia de la 
noche anterior y por la que en aquel momento 
caia. Al llegar el ejército á la orilla del Azua, 
encontróse que el puente estaba igualmente 
cortado; y como la marcha habia sido penosa 
por razon al agua, lo pantanoso del pais, el ór- 
den guardado en la formacion y el tiroteo de 
guerrillas sostenido, de aqui, cl que faltando 
muy poco tiempo para la noche, y no siendo 
pozible emprender ninguna operacion arries- 
gada, tuvo el ejército que hacer alto y acanto- 
narse una division en el barrio de Arriaga; el 
cuartel general en Grandio, y la vanguardia en 
Condica y caserios inmediatos; dos batallones 
vivaquearon en la altura de Aspe. Los carlistas 


media entre el molino de viento y la desembo- 
cadura del Azua: una butería compuesta de un 
obús de á 7, un cañon de á 16 y otro de á 8, 
cruzaban sus fuegos batiendo los puentes de 
Azua y de Luchana. Esta posicion del carlista, 
unida á otros insuperables inconvenientes que 


¡Se presentaron para reponer el paso por el 


primero de aquellos puentes, obligaron á Es- 
partero á desistir de suempeño, formando des- 
de luego el designio de forzar el paso por el 
puente de Luchana echando uno de pelotonez, 
para fManquear asi por aquel lado las formida- 
bles lineus sitiadoras. : 

La plaza no fué tampoco este dia molesta- 
da; los carlistas que habian quedado ante sus 
muros hicieron su movimiento sobre el flanco 
derecho, asi como en demanda de Murguia ó 
Larrabazua. 

Dia 3 y 4. Ocupáronse estos dias en 
acopiar los de la reina los materiales necesa- 
rios para levantar las baterías que desde la al- 
tura de Arriaga, debian proteger la echada del 
puente sobre el Azua y el paso consecutivo de 
las tropas. 

Continuaron los carlistas retiraudo sobre 
Archanda su artillería de sitio, y conduciendo 
alguna otra al alto de Banderas. El dia 4, sin 
embargo de las operaciones del dia anterior, 
upareció ante Bilbao una nueva batería cons- 
truida la noche anterior en el sitio llamado de 
la Salve, y artillada con una sola pieza de 
grueso calibre. No se hizo al fin por los car- 
listas fuego de artillería, pero si uno muy nu- 
trido de fusilería sobre San Agustin y demas 
puntos de la línca, 

En la plaza se recibió el siguiente parte 
telegráfico: «El ejército va á reforzarse con 


5,000 hombres mas de la reserva : continúe 


defendiéndose la plaza pues el socorro llegará 
pronto.» 

Dia 5. Encapotado el cielo, lluvioso el 
tiempo, y soplando réciamente el ventarron, 
el puente de barcos construido sobre el Ner- 
vion no permaneció prestando sus servicios. 
Y como aquel puente fuese la única comuni. 
cacion por donde el ejército recibiese sus vi- 
veres y municiones, y la única tambien por 


cubrieron los parapetos que habian levantado á į donde podia alejar del campo sus heridos, la 
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situacion de Espartero se hacia dificil, tanto 
mas, cuanto que aun asegurado el paso del 
puente de Luchana, hubiera sido una impru- 
dencia arrojarse à una empresa de tal tamano, 
no teniendo espedita nna linca de retirada. Por 
otra parte, el cariista que desde luego com- 
prendió las intenciones de Espartero, aumentó 
sus baterias y sus parapetos sobre el puente 
de Luchana, reconcentrando sobre este puuto 
el mas crecido número de sux fuerzas, Renun- 
rióse, pues, al paso por aquel puente; se reem- 
barcaron los cañones destinados å artillar las 
baterias de proteccion, y se mandó inmcdid- 
tamente construir otro puente de barcos que 
uniesen las orillas del Nervion, por bajo los 
fuegos del Desicrto y á la sombra de la al- 
tura de Aspe. 

El ejército constitucional ocupaba una li- 
nea paralela al Azua, y como fuera preciso pa- 
ra proteger la construccion del nuevo puente, 
el que se situase en una linea paralela al Ner- 
vion, verificóse la operacion por medio de un 
cambio de frente simultáneamente verificado 
por las brigadas que componian la línea. Ata- 
caron los carlistas á estas tropas, intentando 
apollerarse de las alturas de Arriaga, que era 
la llave de la maniobra, y que con valentía 
supieron defender los balallones del primer 
regimiento de la Guardia. En este dia el ejcr- 
cito pudo desde las alturas, presenciar cargas 
brillantes á la bayoneta, que tauto algunas de 
las compañías de la Guardia Real, como otras de 
los otros cuerpos, dieron para contener alene- 
migo. El conde de Campo Alange, ayudante 
de Espartero, fué herido mortalmente en una 
de estas cargas, perdiendo por ello el ejérci- 
to un bravo y entusiasta militar. El todo de la 
operacion costóle alos de la reina 340 bajas. 

El estruendo del combate llegó á Bilbao, y 
como su gobernador comprendiese que el ejér- 
cito avanzaba decididamente, al instante dis- 
puso la salida de nna columna de 400 hombres; 
columna que á las órdenes del brigadior don 
Joaquin Oliveras, debia siluarseen Artagan para 
Hamar la atencion del carlista. Hizolo asi en 
efecto, consiguiendo el que los carlistas hicie- 
sen inmeciatamente pasar á dos batallones 
desde Banderas á Santo Domingo, donde se 
colocaron, y desde donde adelantaron sus 
guerrillas. 

Desplegáronse por ambas partes las com- 
pañias de tiradores y trabóse el combate pare 
cial entre aquellos soliados, retirándose y 
avanzando ora unos, ora otros, hasta las dos de 
la tarde, que por baber cesado el fuego en la 
parte de Azua, comprendió el gobernador de 
Biibao se habia frustrado la operacion del ge- 
neral en gefe, y por ello mandó retirar unas 
fuerzas, cuyo único objeto al salir de la plaza 
no era otra que el de ayudar á sus liberta- 
dores, 

Dia 6. Las tropas isabelinas mantuvié- 
ronse en su nueva línea. Los trabajos del puen- 
te contianaron, sin embargo de que el tempo- 
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ral rugia cada hora mas fuertemente. La plaza 
no fue molestada por los siliadores. 

El tclegrafo confirmó la llegada del refuer- 
49 procedente del ejército de reserva, comu- 
nicaudo tambien å la plaza por via de consue- 
lo. buenas noticias de Aragon y Madrid, aun- 
que nada se decia acerca del ejército, que era 
et objeto principal de los sitiados. 

Los carlistas hicieron alguna variacion de 
cañones, y el bullicio enSan Agustin fué aque- 
lla noche estraordinario, ocupando esto bas- 
tante las conservaciones de los bilbainos. 

Dia 7. El puente comenzado á construir 
sobre el Nervion quedó concluido á las 4 de 
la tarde, á pesar de los grandes esfuerzos del 
carlista por estorbarlo. A esa misma hora 
comenzaron las cuerpos del ejército á atrave- 
sar cl rio huciéndolo primero el bagage, des- 
pues la primera brigada de la segunda di- 
vision, y despues los de la segunda con la 
vanguardia; pero como para entonces lo recio 
del temporal hubiese desarmado alguno de 
los buques que componian el puente y fuese 
imposible hacer uso de él, las tropas restan- 
tes del ejército tuvieron que efectuar su paso 
en lanchas, y á cubierto de las sombras de 
la noche. ; 

Los carlistas al ver el movimiento retró- 
grado de los isabelinos, aumentaron las tro- 
pas del sitio con dos batallones que desde Ban- 
deras pasaron á Olaveaza y å San Mamés, iz- 
quierda del Nervion, 

Un carlista que se pasó confirmó estas 
noticias. 

Dia 8. Las tropas de Espartero perma- 
necian en sus cantones de Portugalete, algo 
disminnidos los regimientos, no solo por la 
pérdida á causa de las acciones, sino tambien 
por las bajas naturales con motivo de los cam- 
pamentos y de la escasez de las raciones. . 
Eguia y Villareal movieron sus tropas, ba- 
ciendo que siete batallones pasasen de la de- 
recha å la izquierda de la ria; que los unos 
ocnpusen inmediatamente á Zornoza, otros el 
alto de Castrejana, y los restantes las casas de 
Albia. Ocupáronse tambien los carlistas en ba- 
jar alguna artillería, y en dirigir parte de ella 
á sn cuartel general de Olaveaga. 

Dia 9. Se vieron todas estas piezas, asi 
como una infinidad de carros, en el parque de 
Olaveaga, y repuestas las baterias de Uiibarri, 

El telégrafo entretanto se ocupaba en alen- 
tar á la plaza. El parte de este dia, dijo que 
el general en gefe se pondria al siguiente So- 
bre Bilbao. 

El tiempo lluvioso. . 

Dia 40. No hicieron fuego las baterias 
carlistas. Las tropas de Espurtero se maute- 
nian en Portugalete, esperando un refuerzo 
con gran impaciencia el general. 

Entre doce y una de este dia salieron de 
la plaza dos compañias en direccion de la Pe- 
ña pasando por el descenso del fuerte de Mi- 
ravilla, y al mismo tiempo media del Morro á 

T. V. 20 


ni”. 
dl, 


la parte del Monton: ambas parlidas tuvieron 
un fuego bastante vivo con la compañía car- 
lista de guias de Alavu, apostada en“el punto 
avanzado de la Pena, y duró hasta las cuatro 
de la tarde, á cuya hora se retiraron los libe- 
rales á sus respectivos puntos. 
Dia 44. Aparecieron en la bateria de | 
Cruz del Fierro, grande acopio de maderas con 
destino á la construccion de las esplanadas: 
estos preparativos, sin embargo, no fueron 
empleados, antes bien la artillería que el dia 
anterior se hallaba en Ulaveaga, desapureció 
de en frente de la plaza. Los tiradores carlis- 
tas mantuvieron un vivo fuego contra los que 
en Bilbao se ocupaban de las reparaciones, y 
mas principalmente asestaron los de Eguia 
sus tiros para molestar á los que de la gnarni- 
cion de la villa se hallaban en Mallona. Es- 
paricro se preparaba para hacer un movimien 


to sobre Castrejana. Y anunciólo asi á la plaza, `` 


manifestando por el telégrafo lo decidido que 
se hallaba á salvarla, aunque para ello fuese 
preciso el sacriticio de mil vidas. 


Y asi lo sentian los de Espartero que em- 
pezaban va á admirar el heroismo de los de- : 
fensores «de Bilbao, y no solamente lo admi-:' 


raban, sino que como manifestaron algunos 
liberules, era cuestion de honra para cl ejer- 
cito, salvar una plaza que tan hleróicamente 
se defendia. 

Dia 42. Todas las esperanzas de los si- 
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| el fuego de cañon, emprendieron el de mortero 
y obús, incomodando á la plaza con gran nù- 
mero de bombas y de granadas. 

Desde las ocho de la noche empezaron å ar- 
rojar estus desde las huertasá cspaldas del con- 
vento de San Agustin: continuaron arrojando 
proyectiles de media en media hora hasta las 
seis de la mañana siguiente. 

Día 43. Reparados durante la noche los 
estragos que las baterías carlistas habian sn- 
frido los dias anteriores, dieron todas aquellas 
piezas comienzo desde muy temprano a un vi- 
visimo fuego; pero apagado muy en breve por 
las baterias de la plaza, la fusilería sustituyó 
al cañoneo, descargando toda la noche gran 
granizada de balas sobre todos los puntos de 
la línea. Durante este fuego los carlistas con- 
dujeroná Olaveaga el mortero que les habia 
servido paralos fuegos curvos. 

Entre los daños que sufrieron los sitiado- 
| reg, fizura en primer término el destrozo de la 
batería de Ulibarri, que quedó inutilizada, 
obligando å sns sirvientes å abandonar las 
piezas con bastante pérdida. 

En esta parte los carlistas, con el fin dein- 
fundir cuidado á la. guarnicion y vecindario, 
dieron aquellos órden de desocupar todas las 
Casas inmedialos á la linca. 

— Dia4%. La plaza presentó sus baterias 
¿en buen estado, despues de haber toda la nc- 
¡ che ocupádose en levantar lo arruinado por el 


tiados se frustraban: cuando el movimiento de | dia. Los carlistas rompieron el fuego de fusi= 
las tropas de la reina parecia ascgurarle á Bil- leria, y la plaza les contestó con el de cañon. 
bao un dia tranquilo, he ahí que las baterias . El fuego de fusilería cra mas reciamente por 
de la Perla en Albia y Cruz de Fierró, à es- l la pərte de San Agustin. 

paldas de la casa de Quintana, rompieron á la- El tiempo cn tanto continuaba lluvioso en 
una del dia un vivo fuego, aunque sin grandes ' demasía; esto imposibilitaba ademas las ope- 
resultados, porque el certero tiroteo de los raciones de Espartero, que ya se impacientaba 
infantes de la reina, impediales å los artille- : por su situacion, que le hacia perder mucha 
ros carlistas hacer con tranquilidad sus pun- gente por los malos campamentos en tau ri- 
terias. Entretanto, Espartero emprendió su -gurosa y cruel estacion. 


movimiento proyectado. Las tropas pasaron el 
Galindo por un puente cchiado al efecto, y se- 
guidos del tren, que le componian un puente 
de pontones, destinado al paso del Sacedon, y 
de doce piezas de calibre, desde el deá + al 46. 
Sin embargo de la resistencia de los carlistas, 
los de la reina sc hicieron dueños de lo3 pa- 
rapetos y de las posiciones que encontraron 
á su paso en direccion de Burceña, si bien 
es cierto que tales ventajas quedaron nulus, 
pues que no siendo posible conducir por los 
fangosos caminos la artillería de á 46, € igno- 
rando los ingenieros el modo de emplazar las 


, Día A5. Rompióse como siempre el fue- 
igo por una y otra parte tan luego como los 

crepúsculos del dia dejaron ver los objetos: la 
¿ balcría de Quintana, sin embargo, fue nueva- 
| mente destruida y obligada á guardar silencio. 
; Conocida por Espartero la imposibilidad de 
«vencer los Obstáculos que se le oponiaz para 
efectuar su paso por Burceña á Castrejana, 
' emprendió su retirada a Portugalete, habiendo 
antes inutilizado cinco piezas de á 42 y de á 
-46 que los carlistas tenian ocultas á las inme- 
—diaciones de la ermita del Regato, con chjeto 
de servirse de ellas en el sitio que habian sin 


piezas montadas en carronadas inglesas; sc hu-¡; duda dispuesto poner á Portugalete. El estado 
bo de desistir en el empeño de establecer ba- ; de las tropas de Espartero no era en verdad 
terias, y por ello, y por contar los carlistas, el mas lisonjero, pues que faltos de artillería, 
con cinco emplazamientos de cañones desde | de municiones, de víveres, y un tanto mohi- 
á 8 hasta 24, y obuses de 7 y 9 pulgadas, hú- | nos por las repetidas retiradas, se advertia 


bose tambien de abandonar el pensamiento 
de echar cl puente de pontones. Y cuando la 
noche puso término á las operaciones del ge- 
neral en gefede la reina, los siliadores, que 
desde las cuatro de la tarde habian suspendido 


cierto oculto disgusto, que podia acrecerse de 
un modo inconveniente å no acudirse al reme- 
dio de las faltas que 3e esperimentuban. 

En este dia amanecieron cubiertos de nie- 
ve log montes inmediatos, 
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Dia 46. Otra vez la batería de Quintana 
pudo romper el fuego contra los carlistas; em- 
pero otra vez fué tambien destruida & poco de 
principiar á hacer sus disparos. Los carlistas 
no hicieron durar por muchas horas el fuego 
de sus cañones. 

La retirada de Esparlero á Sestao y Portu- 
galete subida por los de la plaza, cansó grar 
disgusto, porque su situacion iba haciéndose 
cada vez mas crítica. Empezaban á carecer 
formalmente de municiones y aun de piezas 
de artilleria: era escesivo el número de las 
victimas; estaban llenos de heridos los hospi- 
tales; faltaba la carne y otros artículos de pri- 
mera necesidad hasta ci punto de comerse 
carne de gato y tener el siguiente valor algu- 
nos otros articulos: ` 
Un gal0. ......... 
Un par de gallinas.. . . . 460 reales. 

Una docena de huevos.. . 60 ld. 

Y asi por este Órden los demas. 

En su consecuencia, se comunicó por el 
telégrafo á Espartero tan critica posicion, y se 


de $ á 6 pesetas. 


hizo en los términos enérgicos que reque-: 
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vosotros; y cuando volvais á salir de los can - 
tones, esnero no tornareis á ellos sin que la 
guarnicion de Bilbao haya estrechado en sus 
brazos á sus libertadores. 

«Quiero, sin embargo, saber quienes sou 
los que están decididos a morir antes que retro- 
ceder, y mando que los gefes de los cuer pos for- 
mando lossuyos respectivos, lean esta órden gee 
neral y alisten en el acto á los oliciales é indi- 
viduos de tropa quese ofrezcan voluntariamente 
å ser los primeros para la gloria del combate. 
Escilo tambien el patriotismo de los señores 
oflciales para que dejen sus caballos á cargo 
de los soldados cansados, para que sus asisten- 
tes participen de la misma gloria y para que 
se eviten los entorpecimientos que retardan 
las operaciones. 

«Compañeros: el premio del valor os espe- 
ra: yoseré pródigo en repartirle sobre el cam- 
po de batalla, pues no perderá de vista ningu- 
na de vuestras heróicas acciones, vuestro ge- 
neral. Espartero.» 

Antes de esta órden-alocucion, se verificó 
en el cuartel gencral una junta de gefes para 


ria la situacion de la plaza. Espartero dcbia tomar en consideracion el estado de las cosas. 
ya entrar en Bilbao, dubia salvarle á toda cos- | Pero sigamos adelante. 

ta, y al efecto dió en este dia en Portugalete; Dia 47. Aseguró el general Espartero que 
el siguiente documento, importantisimo para la plaza seria socorrida, pues que habiendo 
la historia, que trasladamos integro, recibido un refuerzo de tropas, víveres, dinero 
'y municiones, habiase definitivamente resuel- 
| to vencer el paso por el Azua. Los carlistas no 
¡jugaron su artillería sobre la plaza, pero se 
«Su'dados: vuestra conservacion para los! ocuparon de conducir gran número de cargas 
hechos gloriosos que os esperan, me decidió | de municiunes y de proyectiles, 

ayer á retroceder sobre este punto. El fuerte ; Espartero envió el siguiente. parte telegrá- 
temporal de agua no teniendo techado en que | fico: Bilbao será libre y premiada su cons- 
guareceros, aunque insuficiente para apagar | tancia. 

vuestro ardimiento, habria inulifizado las mu-' A pesar de los desengaños sufridos confla- 
niciones con que debeis batir al enemigo. Aqui , ron esta vez los sitiados; y en efecto, Esparte- 
tencis la causa del retroceso, No: de ninguna | ro se movia, y sus tropas acamparon en la al- 
manera, no, el abandonar la grande obra de | tura de Alzaga, montes de Aspe, y Arriaga, 
galvar á Bilbao. El hervismo con que se han , sobre la derecha del Nervion. 

defendido sus ficles ciudadanos, la constancia | Diu 18. Todas las baterias carlistas 8e 
y el valor de los compañeros vuestros que hallaban recompuestas, y aun aumentadas con 
guarnecen aquella plaza, merecen todos vues- uha mas, establecida å retaguardia de la de la 
tros esfuerzos, y nuestro sacrificio si es nece- į Perla, A las once de la mañana todas esas ba- 
sario para evitarles la vpiesion de la tiranía. ; terias rompierou un vivo fuego, queriendo asi 


Orden yeneral. 


Y ¿qué seria de nosotros si faltásemos á un de- 
ber tan sagrado? la maldicion de todos los es- 
pañoles caeria sobre nuestras cabezas: la ig- 
nominia y el baldon nos seguirian hasta el es- 
condido seno donde fuésemos á ocultar nnes- 
ira veigiienza; y las vaciones, el mundo en- 
tero, diria con fundamento que el ejército del 
Norte habia degenerado de su bravura, cntu- 
siasmo y decision. 

«Soldados: no seré yo el instrumento del 
oprobio: os ofreci conduciros á la victoria 
cuando me encargué del mando, y percceré 
antes que privaros del triunfo. Empcro la em- 
presa que vamos á acometer, es árdua, y solo 
ci conocimiento de vuestro valor me decidió å 
acometerla. Cuento ya con mas recursos, que el 
gobierno de la inmortal Cristina, manda para 


Eguia hacer comprender á Bilbao, que los car- 
listas no hubian desistido de su empeño á 
pesar de la proximidad de las tropas manda- 
das por Espartero. La reunion de algunos ba- 
tallones carlistaa en las inmediaciones del 
destruido convento de San Agustin, hiciéronle 
temer á la plaza un asalto por aquel lado; pe- 
ro como por la tarde el fuego de cañon ce- 
sase en toda la línea, y la noche acudiese sin 
haberse intentado nada ostensible por parte 
de los carlistas, pudieron asi los bilbainos pa- 
sar tranquilamente la noche. 

El telégrato habia avisado que, «el general 
en gefe pasó revista al ejército, el cual juró 
morir ó entrar en Bilbao y que el dia siguien- 
te emprenderia la marcha. » 

Restablecido de la herida el comandante 
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general don Santos San Miguel, se volvió 
á encargar del mando, quedando á su la- 
do Arechavala, que tan bien se hubia con- 
ducido, como otros gefes. Tambien estaba ya 
restablecido el segundo comandante gencral 
Araoz. 

Din 419. Pasó Espartero con los suyos á 
ocupar las posiciones que se encuentran sobre 
el Azua. Acamparonse los constitucionales en 
la altura de Aspe y Arriaga: los artilleros in- 
gleses y los españoles trabajaban desde luego 
en cl emplazamiento de las piezas, y con lan- | 
ta actividad, que á las pocas horas ya el cañon 
del ejército de Espartero batia el fortin del 
puente de Luchana, Cuatrocientos tiros de bala 
rasa y granadas, aquellas desde á 42 á 32, y 
estas de 7 pulgadas, no consiguieron, siu em- 
bargo, apagar los fuegos del fortin. Las bate- 
rías que los carlistas tenian delante de la pla- 
za, fueron desartilladas inmediatamente, por | 
cuyo motivo la villa pasó el dia sin sufrir mas! 
fuexo que cl que diariamente hacia la infan- 
teria carlista contra la casa de Quintana, y por 
la parte de San Agustin. A cubierto de este 
fuego, Eguia hizo levantar parapetos y abrir 
zanjas con objeto sin duda de impedir las sa- 
lidas de la tropa. ` | 

Dia 20. Susurräbase en Bilbao que los | 
carlistas, ya que no poroto medio, querian. 
hacerse dueños de la villa por ura mina hecha į 
por la paite de la poblacion dominada por el 
convento de San Agustin: crelase qne estos 
rumores carecian de fundamento, tanto mas, 
cuanto que los profundos cimientos del con- 
vento parecian hacer imposible los trabajos 
subterráneos. La madrugada del 20 pudieron 
los bilbainos convencerse de la intencion del 
sitiador, que trabajaba por el lado de la casa 
de Quintana, punto en donde se sintió va muy 
inmediato al tambor situndo á espaldas del 
edificio, el ruido de los trabajos de zapa. Bn- 
prendieron desde luego los siliados la faena 
de abrir una contramina, y con tanto empeño, 
con tanto ardor, acierto y foríuna llevaronla å 
cabo, que muy luego dieron con la via sub- 
terránea ábierta por los carlistas, donde se 
trabó una pequeña lucha, matando primeramen- 
te un nacioval á un carlista de un pistoletazo. 

Dia 24. A la madrugada los sitiados ahu- 
maron la mina, con lo que consiguieron ahu- 
yentar á los minadores enemigos, nus no por 
ello los bilbainos abandonaron sus trabajos de 
contramina, temerosos de que los carlistas in- 
tentasen otro nuevo ramal, 

No obraban asi por entonces, porque la- 
maban demasiado la atencion del conde de Ca- 
sa-Eguia los movimientos de Espartero, que es- 
taba resuelto, como hemos dicho, á entrar en 
Bilbao; y aunque era Villareal el encargado de 
contenerle, necesitaba éste la ayuda del conde, 
quien tuvo que distraerse de su objeto princi- 
pal, que era el sitio de la plaza. 

Dia 22. La línea de sitio permaneció mu- 
da. La plaza recibió órden de Espartero, para 
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que preparase en el dia 23 una salida que 
coadyuvase al ataque que en el mismo dia ba- 
bria de em5render el ejército para forzar el 
paso por Banderas, Nombráronse lus fuerzas 
que habian de efectuar tan importante salida, 
y se esperó con ansia al dia siguiente. 

Desde ahora toda la atencion de los de la 
plaza se fijó en el puente de Luchana, allo de 
Banderas y toda aquella paite que habia de 
NÑanquear cl ejército libertador de Biibao; par- 
te que era tanto ó mas inespuguable que las 
demas por su posicion y por su defensa. 

Dia 23. El coronel inglés de artillería 


Mr. Wylde, echó al amanecer ua puente de 


barcas sobre el Galindo, alli frente al Desierto, 
La operacion se verificó bajo el vivo fuezo de 
la artillería Isabelina, lográndose no solo el 
facilitar al paso, sino apagar tambien los fve- 
gos del fortin de Luchana. Los carlistas refor- 
zaron las fuerzas que guardarou á Banderas, 
pasando á este punto las piezas que se halls- 
ban en el alto de Santo Domingo. Crevyó por 
un momento el gobernador de la plaza, que 
cra llegado el momento del ataque general 
anunciado el dia anterior por el telégrafo, y 
disponfase ya á prevenir la salida que se ha- 
bia ordenado, cnando la disminucion del fuego 
de fusilería hízole comprender que la embes- 
tida se habia frustrado ó suspendido á causa 
del mal tiempo que reinaba. 

Dia 2%. Amaneció el dia aun mas nebu- 
loso y frio que los anteriores: los copos de 
nieve cubrian los campamentos, habiendo por 
ello y por la Huvia que alternaba con la nieve, 
necesidad de que algunos cuerpos del ejército 
de Espartero pasasen å acantonarse en los 
puebius y caserios inmediatos á las posicioves 
que ocupaban, Habíase el general en gefe em- 
pceorado de sus males, por cuya Causa recibió 
Orða órden para que praclicando un reconoci- 
miento, propusiese los medios para el ataque 
y la toma del puente de Luchana. A la una y 
taedia el reconocimiento se habia practicado 
por Oráa, y enviale á Esportero para su apro- 
bacion la minuta del proyecto de operaciones. 
Aprobólo todo el general en gefe, dando á 
Oria amplias facultades para realizar el pan 
propiiesto; en su consecuencia, procedióse 
desde luego a comunicar las órdenes corres- 
pondientes, 

La brigata isabelina acantonada en festao, 
pasó el Galindo por el puente habilitado bajo 
los fuegos del Desierto, y fué 4 tomar posicion 
en la altura de Rentegui, que se halla frente á 
la desembocadura del Azua, estendiéndose in- 
mediatamente una línea de tiradores å lo lar- 
go de la ribera. Comprendieron desde luego 
los carlistas que el objeto de este movimiento 
era el de llamar su atencion hácia la orilla iz- 
quierda de la ria: en su consecuencia, pues, 
aprestáronse al combate colocándose en las 
zanjas y en los parapetos que habian cons- 
truido para defender el puente de Luchana; y 
parapetos y zanjas se hallaban protegidos por 
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dos baterías situadas en la Calzada y en el 
monte de Cabras. 

Formóse en el campo isabelino una colum- 
na de ocho compañias de cazadores, columna, 
que á las órdenes del valiente comandante 
don Sebastian Ulibarrena, estaba destinada á 
pasar en lanchas la ria y posesionars3e de la 
ribera opuesta del Azua, para protegerla echa- 
da de un puente junto al destruido de Lu- 
chana. 

Las cuatro de la tarde scrian, cuando bajo 
un tiempo cada vez mas crudo y tempestioso, 
aparecieron las lanchas y las trincaduras que 
debian conducir las compañias de cazadores. 
Y los cazadores se embarcaron con semblante 
animoso, sin embargo de alcanzarlo arrivszado 
de tamaña empresa, y los peligros eminentes 
«ne les aguardaban en unterreno donde elene- 
migo se hallaba atrincheralo, ycuva retirada 
eran las aguas del Azua ó del Nervion. En aquel 
momento las baterias isabelinas y la linea de 
tiradores estendida á lo largo de la ribera de- 
recha del Azua, rompieron un vivisimo fuego. 
Coutestaron los carlistas. El tcmporal parecia 
en «quel momento mas terrible: asi bajo el 
tremendo fuego de las dos líneas, y los efec- 
tos de una borrassa, la coluinna de cazadores, 
protegida tambien por las trincaduras españo- 
las, arribó á su destino. 

Ua momento bastó para que los constitu- 
cionales hiciesen compren ler á los carlistas 
lo que puede la disciplina y el valor. Poner los 
cazadores el pie en tierra, y avalanzarse å la 
bateria de la Pólvora con tal intrepidez, que 
antes de espirar el viva Isabel IT que los sol- 
dados dieron å la orilla, ya eran el oficial de 
marina Armero y el oficial de la Guardia Real, 
Andriani, dueños del primer cañon que preten- 
dió oponerse al paso de tropas tan decididas, 
fué todo obra de un momento, Sorprendidos 
los carfistas de un tan grande arrojo, no tu- 
vieron valor para defenderse, haciéndose asi 
dueños muy en breve los constitucionales de 
las baterias y parapetos inmediatos de la Cal- 
zada, del monte de Cabras, y de las cazas situa- 
das å la orilla del Azua; si bien habiendo de 
lamentar la muerte del bravo comandante Uli- 
barrena. Mientras este primer triunfo asegura- 
ba el feliz resnitado del todo de la operacion, 
el comandante ingles Mr. W. J. Lapidge, echó 
un puente de balsas con la brevedad posible 
y con una inteligencia digna del mayor elogio, 
al propio tempo que el coronel don Quintin 
Velasco se ocupó en rehabilitar el puente de 
Luchana. Habiendo regresado las lanchas á la 
orilla izquierda, (ué conducido el primer bata- 
llon de infantería de Soria para que sirviese de 
reserva á los valientes cazadores. 

Villareal y Eguia, ya bastante de noche, 
recibieron un aviso de la feliz operacion de 
los constitucionales; empero Villarcal y Eguia, 
dudando de la certeza del relato que se les ha- 
cia, á vista del crudo temporal que reinaba, 
despreciaron incrédulos los temores de sus 


BILBAO 


344 


subalternos, quedándose tranquilos á la lum- 
bre del hogar. 

El ardor de los cazadores liberales, ¡ba 
mas allá de las órdenes de sus gcfes; una vez 
en la tan descada orilla derecha del Azua, sus 
deseos de salvar å Bilbao, hízoles trabar recio 
combate fuera de las casas que habian ganado 
á la bayoneta. El fuego se aumentaba por mo- 
mentos; una compañía tras Otra entraba cn 
accion lamada por el peligro å que se esponin 
la primera: fué, pues, preciso acelcrar el paso 
del ejército, 

La noche habia llegado mas prontamente, 
sirviéndoles de luz á los soldados para comba- 
tir, la blancura de la nieve que despedia un 
pálido fulgor. El brigadier Jon Froilan Mendez 
Vigo, que con nno de los primeros pelotones 
habia pasado el rio, mandó tomar la primera 
posicion del monte de San Pablo, órden que 
obedeció la compañía de Soria, avanzando una 
guerrilla para proteger el paso de las tropas 
por un desfiladero que formaba en la ribera 
una laguna y el terreno pantanoso de la orilla 
del Azua. A pocos pasos tropezó la guerrilla 
con un parapeto y una bateria, pero como pi- 
ra aquellos soldados, aunque pocos, no fuesen 
obsticulos ya ni los atrincueramientos, ni los 
cañones, arrojáronse los granaderos constitu- 
cionales sobre los carlistas, logrando al grito 
de viva Isabel IT hacerse dueños de la posi- 
cion, de la pieza de á 42 que la artillaba, y de 
una Casa inmediata en que los sarlistas osaron 
en vano defenderse con ardor. 

Nuevos avisos dirigidos á Villareal y á 
Eguia, no consiguieron, sin embargo, que es- 
tos generales comprendiesen hasta doude po- 
dian llegar los isabelinos con su triunfo, y por 
ello que abandonasen los placeres deun festin 
ingprovisado en celebracion del nacimiento de 
Jesus. Los gefes subalternos tomaron sobre su 
responsabilidad el oponerse á la marcha victo- 
riosa de los constitucionales. Los 4 bata'lones 
carlistas mandadus por Castor, qne defendian 
la posicion de San Pablo atacaron å la com- 
pañía de Soria, intentando reenperar cl para- 
peto y el cañon perdido; y hubiéranlo quiza lo» 
grado, si tres compañias del primer regimiento 
de la Gnardia Real no acudiesen á tiempo, y 
con denuedo y valentia no hubiesen conteni- 
do al enemigo desde tres casas que lograron 
ganar á costa de gran esfuerzo. Empeñóse en- 
tonces alli una lucha terrible sucediéndose las 
cargas à la bayoneta, perdiéndose y ganándo= 
se alternativamente aquellas casas, euyos mn- 
brales obstruidos por los cadáveres presenta- 
ban el aspecto mas aterrador y horrible. 

Retorzaban los carlistas las tropas que cn 
la posicion de San Pablo luchaban sin hacer 
retroceder á los granaderos de la Guardia y å 
los soldados de Soria; á su vez estos valientes 
recibian muy poco á poco la ayuda que los gefes 
isabelinos podian enviarles. El monte de Cabras 
era tambien teatro de una sangrienta esce- 
na, en que, figurando los carlistas y los conse 
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titucionales con el mismo afan de vencer ó de 
morir, morian de una y otra parte, annque con 
mejor suerte !os isabelinos, puesto que no re- 
trocedian una pulgada del terreno ganado con 
tanta bizarria. 

Por momeutos la accion se generalizaba. 
El temporal se acrecia, el estruendo de los fn- 
silazos y el continuo cañoneo, apenas podian 
confundir los ayes de los centenares de victi- 
mas que encontraban su sepultura entre la 
nieve. Por todas partes la sangre de los car- 
listas y de los liberales, tenia de rojo la 


BILBAO 


316 


gefe aumentase las fuerzas de aquellos valien- 
tes, el entusiasmo cundió por las filas de los 
batallones ordenados, y aun se comunicó á 
los grupos de acquellos so'dados que a la des- 
bandada combatian en detall. Aprovechando 
aquel entusiasmo, Espartero habló á aquellos 
tan sufridos como intrépidos liberales, dió vie 
vas á la reina, y poniéndose al frente de la 
segunda division, y ordenando que las bandas 
tocasen paso de ataque, se dirigió á la alta 
cumbre de Banderas; pero como en aquel ins- 
tante el furioso temporal acreciese á un estre- 


blanca cubierta que en aquellos terribles mo- ;moque el agua, el granizo y la nieve hacian 
mentos cubria el campo de batalla: por todas, imposible toda operacion, los soldados de am- 
partes se lidiaba con saña, va dentro de las’ bos ejércitos suspendieron el combate para 
casas, ya al pie de los cañones, ya individual- | guarecerse donde mejor pudiesen de una tan 
mente los soldados desmandados ó perdidos ' furiosa borrasca. 
por aquellos ásperos contornos , y por todas . A las cuatro de la mañana llegó al campo 
partes se tropezaba tambien con montones de , de batalla la brigada del coronel Minuisir, y 
cadáveres de hombres que unos sobre otros; como para entonces se hubiese amainado algo 
habian caido tal como se hallaban formados al ' la fuerza del temporal, hablóles de nuevo Ese 
recibir el metrailazo, ó la descarga cerrada de ..partero á sus soldados, logrando como siem- 
alguna compañía colocada tras un elevado pa-, pre comunicarles su mismo brio; púsose inme- 
rapeto; por todas partes, en fin, el pantalon | diatamente al frente de una columna, y ha- 
garance de los granaderos de la Guardia, de-' ciendo que Oria tomase á sus órdenes otro 
nunciaba al asomar ensangrentado por entre' grueso de soldados, embistieron ¿mbos dando 
montones de nieve, Cual aquella noche de hor- 'al aire entusiastas vivas à la reina. Asi, cala- 
rores el primer regimiento se cubrió de gloria. | da la bayoneta, con la bravura en el corazon 
El estruendo de tan largo como reñido comba- y el oido atento al cstiėpito de cien tambores 
te, no podia menos de tener en tortura al ge- aà la vez, cargaron de un p:odo inusitado å los 
neral en gefe del ejército isabelino, pues aun- carlistas, que dueños de un caserio situzdo á 
que fuesen repelidoslos avisos que å cada hora ' la falda del monte de San Pablo, creianse se- 
recibiese, era de tal tamaño el resultado de guros y á cubierto de toda tentativa. Estas ca- 
aquella jornada, cuanto era bastante para no sas fueron tomadas por los constitucionales, 
ser posible esperar el resultado estando lejos: y ganadas nuevamente por los carlistas, y asi 
del lugar de la pelca. de unos á otros pasando la victoria, vino al tin 
Dió órden Espartero al general don Rafael á hacerse prenda de los soldados de Espartero. 
Ceballos Escalera para que hiciese marchar la Y una vez arrojados los soldados de Eguia del 
primera brigada de su division á reforzar Jas : caserio en que se creian tan fuertes, fuéronlo 
tropas que habian empeñado tan reciamente tambien de la cresta de Banderas, una vez que 


el combate; é inmediatamente despues, se di- 
rigicse el mismo general al lugar de la pelea 
con las tropas restantes de la division puesta 
á sus órdenes: dispuso el general en gefe que 
un «vudunte de campo reuniese cuantas lan- 


alli fueron á refugiarse huyendo de las bavo- 
netas de los victoriosos soldados de Isabel. 
Los primeros albores de la mañana sor- 
prendieron á Espartero y á sus tropas senores 
de la elevada cumbre de Banderas, del monte 


chas pudiesen en aquella hora ser habidas, y 
que pasando despues á buscar la brigada de 
Mayol, fuesen estas tropas á reforzar las que 
combutian mas alla del puente de Luchana.. 
Dadas estus órdenes, aguardó, aunque intran- ` 


¡ de San Pablo, del de Cabras, y de todos los 
puntos en que los carlistas hicieron alguna re- 
sistencia. 

Despavoridos, aterrados y sin poder com- 
' prender los carlistas como en noche tan terri- 
quilamente; pero como á las once y media de ble, bajo un temporal tan tremendo, y á des- 
la noche se personase Oráa en el cuartel gere- pecho de parapetos y baterías, habian los cons- 
ral, y poco despues el coronel Toledo, á pin-' tilucionales adquirido tau eminentisimas vic- 
tarle ambos al general en gefe los horrores de | torias, huian acobardados por los caminos de 
aquel combate, y lo indeciso que estaba el| Azua, Erandio y Derio, procurando encontrar 
triunfo si el mismo general no se persovaba' donde salvar la vida y ocultar su vergicnza; 
en la escena de tan sangrienta lucha, Esparte- | y tal era el atropellamiento y la pavura cn una 
ro se decidió á olvidar por el bien de la patria | dispersion tau completa, que gefes y oficiales 
cl estado de sufrimiento en que se hallaba. hubo que se encontraron con las tr «pas de Es- 

Espartero montó á caballo, y seguido de! partero, cuando creian hallar en ellos å sus 
su estado mayor, se presentó en el campo de | amigos y compañeros. 
batalla, Fué el general recibido con entusias- Dueños los constitucionales de la séric de 
tas vivas por lodos los soldados que pudieron | elevadas posiciones que dominan todo aquel 
verle; y como si la presencia del general en| fragoso pais, las baterias, los parques y tudo 
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o 
cuanto en cl campamento tenian los carlistas 
v no pudieron retirar á cousa de la sorpresa 
primero, y de la cobardia despues, cayó cn 
sn poder para mayor mucstra de su intrepidez 
y arrojo. 

Incierta Bilbao durante la noche, y sin sa. 
ber å que atribuir el vivisimo fuego que escu- 
chaba, ni á augurar resuilado fuvorabie que 
podria, como los anteriores, salir fullido, fué 
acradablemente sorprendida cuanlo al ama- 
necer del 25 vió á sus puertas à los liberta- 
dores de la heróica viila. El entusiasmo que 
manifestaron entonces sus habitantes, es in- 
descriptible. 

Veinte y seis cañones, la mayor paite de 
grueso calibre; un crecido repuesto de bulas; 
un número considcble de carros, de briga- 
des, bueyes y cuballcrías sueltas; todos los 
pertrechos de sitio, almacenes y hospitales, 
fué el primer trofeo con que los suldados de Es- 
paitero pudieron atestiguar su gran victoria. 

La caballería isabelina vo pudo en toda la 
noche llegar al sitio del combate por hallarse 
los pucutes O6bstiuidos por el pazo continuo 
de tivpas y heridos; mas, como cuando el dia 
alumbró, aun los carlistas no habian conclui- 


do su paso por los puentes de San Mamés y de. 


Olaveaga, persiguiólos la escolta de Espartero 
y algunos otros caballos, que á las sicte de la 
mañana consiguieron reunirse al cuartel g2- 
neral, siendo el fruto de estas cargas el haccr- 
se 88 prisioncros, que reunidos á 404 solda- 
dos, 7 oficiales y un comandante de artillería 
que se habia cogido durarte la bataila, ascen- 
dian a 200, 

Mil hombres fuera de combate le costó al 
ejército isubelino la batalla de Luchana: escaso 
número, size advicrien las inmensas dificul- 
tades que se hubieron de vencer, y número 
demasiadamenie escaso, si se aliende å que el 


resultado de una lan sangrienta accion, afirmo 


para simpre en las sienes de Isabel la corona 
de Castilla. 


La pérdida de los carlistas, sin ser menor , 


en número de hombres, fué, como se ha rvis- 
to, inmensa respecto á material. 

Espartero, despues de haber recorrido el 
campo, emprendió como å eso de las ocho de 


la mañana, su marcha en busca de Bilbao, ha-' 


ciendo su entrada triunfal en la villa, en me- 
dio de las aclamaciones de un pueblo que por 
lo mucho sufrido durante el sitio, sabia apre- 


ciar en su justo valor las penalidades del cjér- 


cito libertador, y la gian fuerza de espiritu 
que habria necesitado para urrostrar tantas 
privaciones y tantos peligros. 

Y asi terminó un sitio en el cual tenia 
puestos los ojos no solo la España, sino la 
Europa toda. Y ese fué tambien el resultado 
de uña batalla, de la cual pendia una corona, 
un reino, la sucrle de miles y miles de fa- 
milias. 

La resistencia de Bilbao, de ese pueblo 
abierto; lijeramente furtificado, por todas par- 
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tes bijo el poder de elevadas posicicnes, y 
con escasa guarnicion para lo estenso de ens 
improvisados muros, fué veidaderamente he- 
i róica en un grado eminentísimo. 
El ejército de Isabel mereció bien del pais, 
€ hízose acreedor á la eterna gratitud de su 
patria y de su reina, tanto mas, cuanto que si 
¿bien hubo un plan trazado para la toma del 
| puente de Luchana, fut el ardor del soldado, 
' fué el deseo de libertarse de unas privaciones 
a las que no se les veia el término, las que le 
impulsaron á batirse y á provocar una batalla 
en noche que sin aquella espontaneidad, no 
hubiera gefe capaz á provocarla, 

El sitio de Bilbao, en tin, fué indudable- 
mente la piedra donde mas tarde se asentó la 
ruina inevitable del ejército carlista; y en 
y verdad que no lus tropas sino los generales, 
son los únicos llamados á responder de la in- 
mensa responsabilidad que les reprocha el re- 
sultado de aquella tan ponderada como céle- 
bre batalla. Unos generales que contaban con 
un ejército numeroso, con un parque crecido, 
¿Y Unas posiciones y un campo de batalla es- 

cogido á placer y atrincherado con holgura: 
unas generales que por repetidas veces hicie- 
ron cejará un ejército intrépido y valiente, 
acreditando asi su pericia, su valor, y su for- 
tuna, no tienen disculpa que aducir, cuando 
estudiándose los hechos de aquella noche ter- 
: rible, se les ve primero sorprendidos, despuea 
abandonados, y por último batidos, sin haber ` 
puesto en accion todos sus recursos, sino 
cuando ya no cra posible parar el rápido vuelo 
de ta victoria que guiaba los pasos de los isa- 
belinos. Pero no l:iacemos observaciones: re- 
ferimos solamente, 

No es, pues, estraño, que desde entonces 
minasen el descontento y la desunion la fuer- 
za moral de aquellas tropas, enyo valor indivi- 
dual va mas allá de las ponderaciones y de los 
cálculos. 

El sitio de Bilbao, pues, y su levantamien- 
to, abrió en la historia una página dorada pa- 
ra los servidores de Isabel. 

Pero no terminarcinos este artículo sin 
—Cconsigmar a'gunos interesantísimos y clocuen- 
| tes pormenores. 

Espartero entró en Bilbao á pie, pisando 
¿Jos escombros de las baterias y la nieve de las 
| Calles, y en cuanto divisó á los nacionales, 
que estaban tambien formados, corrió á abras 
zar á sus gefes uno á uno, y en una corta, pe- 
ro tierna y afectuosa arenge, tributó á todos 
las gracias en nombre de la patria, asegurán- 
doles lo mucho que envidiaba la justa y me- 
recida gloria que habian adquirido. Poco des- 
pues saludó á las ruinas de Bilbao, dirigiendo 
á su guarnicicion, Inilicia nacional y habi- 
tantes la siguiente espresiva alocucion: 

«La heróica defensa de Bilbao formará 
época cn los fastos de esta sangrienta lucha. 
Lus bizarras tropas de su guarnicion, la be- 
licosa milicia nacional, los babitant>s de estu 
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segunda Zaragoza, ficles á la mas justa de las 
causas, vivirán eternamente en la memoria de 
España libre, y las naciones admirarán tanto 
valor, taula constancia y sufrimiento, 

«Los rebeldes, poniendo en uso todos sus 
medios y cuantos recursos les proporcionaba 
el pais de su dominacion, deben haber queda- 
do atónilos de vuestra resistencia. Ellos han 
probado vuestro esfuerzo, la inutilidad de los 
suyos; y convencidos de que cada pecho de į 
los defensores de Bilbao era un fuerte muro: 
impenetrable å su osadía, ¿que arbitrio, qué. 
proyecto le restaba poncr en accion? Reduci- , 
ros por el hambre á una capitulacion que cre- 
yeron alcanzar. oponiendo al ejército obstá- 
culos å su vez invencibles para que os diese el | 
merecido socorro, A 

«Pero el ejército, imitador de vuestras vir- 
tudes, despreciando los peligros, haciéndose 
superior £ todo, juró en vista de mi órden ge- 
neral del 46, morir antes, sucaombir primero! 
que renunciar á la obtenida gloria de salvaros ; 
y de estrechar en sus brazos á la guarnicion 
y al pucblo, digno y merecedor por tantos titu- 
los de los mayores sacrificios. 

«Sin embargo, su deseo y el mio no ha- 
bria podido verse satisfecho, sin la coopera- 
cion de los súbditos de S, M B. y de su celo» 
so representante en este ejército, el benemé- 
rito coronel Wylde. Justo es le tributemos el 
cordial homenage de gratitud y reconocimien- 
to. Su voluntad decidida, sus importan- 
tes auxilios, su trabajo material, sus acertadas 
y oportunas indicaciones, han influido de tal 
modo, que mi corazon se goza en ofrecerle 
este pequeño, pero público testimonio de agra- 
decimiento, mientras que el gobierno de S. M. 
recompensa tan señalados servicios. 

«A la vez aguerridos defensores de Bilbao, 
fieles habitantes y celosas autoridades de tan 
heróico pueblo, haré patentes lus vuestros con 
el mismo lin, y entretanto recibid las gracias 
que con toda la efusion de su corazon os da el 
general —Espartero. 


Estado de los objetos mas principales que 
lus habitantes de Bilbao entregaron por cun- 
ducto del ayuntamiento, 


300,000 
400,000 
20,000 


clavos de diferentes pulgadas. 
sacos de tierra. 
tablones de pino de Francia. 


16,000 cestas ó espuerlas. 
5,500 barricas y pipas vacias. 
3,200 tablones de pino de Holanda y 
Suecia. 
3,000 quintales dc carbon de piedra. 
200 id. id. de madera. 
4,500 id. de ferro dulce. 
400 id. flejes de hierro. 
420 id. plomo para balas. 
$0 id, filåstica. 
400 sacas de lana. 
400 


cueros al pelo. 
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2,000 hachas, picas, palas, martie 
llos, etc. 


300 sacos para cartuchos de cañon. 
2,500 tejas. 

30 perchas de pino. 

200 escobas. 

300 baldes y barriles. 

600  cuartones y viguetas, 

500 tornillos. 

300 colchones para hospitales. 

420 mantas. 

800 sabanas para hospitales. 
76 marmitas. 

400 sacos de tachuelas. 


Y otra multitud de objetos, enojosos de 
enumerar. 


Estado de lus municiones de artilleria é in- 
fanteria consumidas en la plaza desde el 23 
de octubre al 24 de diciembre. 


Bombas y granadas. 


Bombas de å 14 pulgadas. . . 250 
Granadas de Tid. ...... 5,250 
ld. de 44?) id. ....... 230 
Id. de mano, de hierro. . . . . 120 
Id. id de vidrio. s.s... o 430 
~ Total.. e...» . 6,580 
Balas rasas. 

Deá3d6. ........... DMR 
Deà 2f.. oan on A 
De å 22.. ... O E, E 
Deá A6. ..........- 1,700 
De at? oc. cin... 4,750 
Deád8............ 2,056 
A E N E E 734 
PE AA a 530 

Total. ......... 40,378 


Metralla en butes de hoja de lata, racimos y 


saquillos. 
DERIO a a A 40 
Ded TDi a 473 
Deá48. .....oo.oo-o. 36 
Deá 46... jo...» .. 44 
De áA. da a onee’ 84 
De à A 75 
Vedia 46 
Deá SEE 482 


Dbus de a Do e a as 
Total.. s.s.s.» 


Total de disparos de cañon. . 47,678 
Municiones para infantería. 


200,000 
246,000 


446,000 


Cartuchos de fusil español. . 
ld. id. inglés... ...... 


Total. . ....... 


824 


Pólvora. 


De cabon... ... 
De fusil.. ... 


Total. ...... 


Durante el segundo y tercer sítio se fundie= 


run y cunstruyeron. 


Balas de å 24.. .. 


14. de fusil, calibre Íuglés. . 


Cartuchos de dichos. ... 
lJ. de cañon... . - 


Cureñas de diferentes calibres 
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y maderas, siendo dos de | 
cllas de caubilla, . ..... 44 
640 quintales. | Cuñas de punteriaz.. ..... 400 
23 id. ld. n cenicar bombas y gra- 
RO mni Nadi S. o.. o sooo o’ 40,000 
GGS quintales. Parilwelas. . ..... o... 6 
a AS AI 
Afuste de morterete. ..... 4 
Escobillones, ataca:.ores y pa- 

4 200 laDC8S.. .....o.....o “40 
200,000 Pies de caballos de fiisa. . . . 500 
150.000 Cartuchos de lienzo. .-. . . . 46,000 
45,000 Y otros infinitos objetos. 


Estado que manifiesta los muertos, heridus, confusos y prisioneros que han tenido los cuer- 


pos eTistentes en lu plaza de Bulbuo y 


milicia nacional en el siliv que ha sufrido desde 


el 9 de noviembre hasta el 25 de dicien.bre de 1836. 


CUERPOS. 


S Comandante gene- 
mn 8 » Ta 5 La » 
> a ral, gefe supe 

DD T rior. TTN TO LA 
=. “jd. brigadier sc- 
> m gundo cabo, . . 
2 2f Geles y oliciales 
m9: ¿ le 

2 "4 de la misold. . 


f 


idem de la plazu. ... 
Cuerpo nacional de arti- 
lle: fa 
ld. de ingenieros. . .. 
Voluntarios de Valencia, 
4,” T . . - . . . 
Provincial de Trujillo. . 
ow dara a a 
id de Laredo. . * 
NV. de Cuenca. . . » e + 
ld. de Alcázar de San 
Juan... 
ld. de Compostela. . . . 
Partidas suellas 
Cazadores salvaguardias. 
Milicia nacional de todas 
armas y refugiados. . 


DINO. VW Y Ye 
a. Y 


NoTA. 


— 
E 
as i 
= || 


HERIDOS. |  CUNTUSOS. 


) OS. | PRISIONEROS. 
nat | AE a Á a 7 OOA an” 
¿|2£ | ME METETE AAA 
Sins |o |< = SIX IF 1 SA 
e a | > = k- - A- =< = % ar i 
-da E. | $8“ © © - S |S |b g |g to- 
S | © S © 
B n | D 1 » n » » D n ” X 
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to, 6 Leridos y 2 contusos. 


El comodoro de las fuerzas de S. M. B. lord 


El depósito de confinados en Bilbao, compuesto de 47 hombres, ha tenido an muere 


En Madrid se recibió la noticia del levan- 


Jobn Hay, el mayor Colguboun, el coronel Wyl-| tamiento del sitio con estraordinario júbilo, 
de y las fuerzaz británicas contribuyeron muy ¡ repique de campanas é iluminaciones, y don 
mucho å la salvacion de B.lbao. 

El gobierno de la reina declaró invicta âj de los mas poéticoz y entusiastas discursos 
la villa, cuyo título añade hoy ú los de muy | celebrando tan digno triunfo. 


acble y muy leal. 
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Joaquin Maria Lopez prouuncióen luscórles uno 


BILIOSAS. (AFECCIONES) (Medicina.) Bajo el 
T. v. 2i 
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nombre de biliosus han sido designadas mu- p tos prácticos complacientez. Hoy quese ha 


chas enfermedades esencialmente diversas, 
Ademas de las que dependen de un: estado 
mórbido del aparato biliar, cumo la hepatitis, 
el pazo de la bilis á la sangre, etc., afecciones 
á las cuales corresponde con toda propiedad el 
titulo de biliosas, los médicos antiguos consi- 


vuelto á la observacion calmosa é imparcial de 
los hechos, nadie niega ya el estado bilioso. 
Muy comun en los paises cálidos, aparece 
tambicn con bastante frecuencia en las reyio- 
nes templadas durante el verano, e3 decir, 
' durante la estacion qne representa para nos- 


deraban generalmente como determinadas por £ otras el clima meridional; asi como tambien 
la bilis aquellas durante cuyo curso veian apa- | los temperamentos peculiares de los países del 
recer sintomas biliosos, como la amarillez de ¡ Mediodía, son en nuestras regioues los mas 


la lengua ó de las conjuntivas, el amargar de 
la boca, las náusea ó los vómitos de bilis. 
Apoyábase su opinion en la mejoria que se 
siente en tales casos despues de la evacuacion 
de cierta cantidad de bilis por un vomitivo ó 
un purgante; pero daban igual importancia al 


estado bilioso, ya se presentase solo Ó ya co-' 


mo complicacion de otra enfermedad, y muy 


å mentcdo tambien tomaban por afeccion esen- : 


cial lo que no era mas que un epifenómeno, 
Cuando en el curso de una neumonia Ó de 
ana tiebre intermitente ó continua, se mani- 


Castan los síntomas de una secreción sobres 
abundante de bilis, y cuando se revela decidi. 
damente el estado bilioso, requiere este una 


medificacion especifica, y paraliza, mientras 
dura, todos los medios dirigidos contra la 
afeccion principal. No sin razones especiosus, 
pues, se le clasificaba en primera línea, en 
una época en que la etiologia de las afeccio» 


nes agudas era menos estudiada que en nues- . 
tros dias. Con efecto, despues que el estado ' 


bilioso ha cedido á los evacnantes (y por lo 
general cede fácilmente en nuestros climas), 


no solo se ve (ue producen maravillosos re- 


sultados los medios dirigidos entonces contra 
la afeccion principal, sino que tambien á veces 


se resuelve esta afeccion por sí misma en poco. 
tiempo, y como por la influencia de los agen- : 


tes que hicieron cesar el estado bilio3o. Sin 
embargo, no siempre sucede asi. Los climas, 
las estaciones, el temperamento de los enfer- 
mos, la constitucion médica reinante, y sobre 
todo la naturaleza y la gravedad de la enfer- 


1 


propensos al estado bilioso, y å tal predispo- 
sicion deben el nombre que se les ha dado. 
¿Cuál es la condicion orgánica del estado bi- 
liosu? De resolucion hastante dificil es esta 
cuestion. El único hecho constante, ó sea la 
escesiva secrecion de la bilie, ya no es mas 
que un sintoma, y no un fenómeno etiológico. 
¿De qué proviene esa policolia? Si se procede 
por analogía, solo se verá en ella un primer 
: grado de las afecciones del aparato biliar que 
reinan bajo los trópicos. Será una reaccion 
¿Sobre el higado de los fenómenos que tiene 
por asiento la piel, por las influencias clima- 
téricas. Y quizá se deberá añadir á todo esto 
lo que hace veinte años se consideraba como 
' causa única del mal, es decir, la reaccion so- 
bre el higado de los efectos producidos en el 
aparato digestivo por tal ó cual régimen ali- 
-menticio. En la India y en las Antillas, muchas 
veces no c3 mas que un pródromo, un primer 
paso hácia desórdenes mas graves; y entre 
nosotros es casi siempre el efecto mas violen- 
to dz la estacion calurosa: y asi es que hay 
constantemente la misma proporcion entre las 
enfermedades y las estaciones de ambos cli- 
mas. Con todo, å veces se presenta el estado 
hilioso, ora epidémicamente, ora por casos 
aislados, en la estacion al parecer menos pro- 
picia para su desarrollo. Es preciso, pues, re- 
conocer que asi para el estado bilioso, como 
para otros muchos estados morbosos, debidos 
å la infuencia de causas apreciables unas ve- 
ces y otras ocultas, vemos producirse siempre 
los mismos fenómenos. La inflamacion de la 


medad principal, dan mayor ó menor impor=!mucusa gastru-intestinal, observada en el caso 
tancia al estado bilioso. A principios de este ! de policolia, y consiedcrada por Broussais como 
siglo, aunque se revelase con franqueza la: idiopática, sc la puede referir tan bien, sino 
constitucion inflamatoria, muchos médicos de | mejor, segun nota Mr. Littré, al caso de que 
aquel tiempo ya pasado, persistieron en tratar į la bilis se halle en esceso, puesto que cesa la 


como á sintomas puramente biliosos á verda- 


deros gastro-enteritis que se exasperaban con ; 


los eméticos y los purgantes. Por otra parte el 
hombre eminente que en aquella época espo- 
nia una nueva teoria, pronto no quiso recono- 
cercomo real sino el mal al que con razon 
asignaba el primer lugar; y el estado bilioso, 
apenas conservado para memoria y como un 
arcaismo en la nomenclatura de la medicina 
Jisivológica, fué enteramente confundido con la 
gastritis, por la menos en cuanto al trala- 
miento. 

Sin embargo, quienes cayeron en estos 


uecesos de reaccion práctica, mas bien que el | 


mismo profesor, fueron guz discipulos ^ cier- 


irritacion en cuanto los evacuantes hau espe- 
lido parte de la bilis. 

Entre las enfermedades que la medicina 
antigua refirió á la bilis, la mas importante es 
sin contradiccion la calentura biliosa. Con este 
nombre confundieron los autores muchas afec- 
ciones de un mismo órdep, pero distintas bajo 
muchos conceptos. (Vease FIEBRES.) 


Stoll: Ratis medendi, passim. 
Reil: Da polycholia, Halle, 4793, en 8 ” 
Littré: Diction. de medecine, 2.* edicion. 
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como en su carácter moral, algo que le dife- : 
rencia de los demas hombres. El uno tiene 
vastos pulmones, un corazun siempre propen- 
s0 á palpitar, el pulso vivo y la tez encenii- 
da, (sanguineo); el otro tiene neivivs de poela, 
una susceptibilidad estremada, una aima que 
por cualquiera cosa se afecia (nervioso); en 
otro la3 carnes son blandas y esponjosas, la 
piel de un blanco mate, y loz nervios como 
impasibles (linfático); y por último, si predo- 
mina el hígado, la tez parece amarilla ó mo- 
rena, los ojos vivos, los movimientos bruscos 
y ardientes, el espíritu penetrador, y la volun- 
tad rme y perseverante, tenemos entonces el 
llamado temperamento bilioso. 

Los antiguos estudiaron con mucho cuida-: 
do los temperamentos, y ellos mismos fueron ; 
quienes crearon las denominaciones que hoy : 
dia nos sirven para distinguirlos. Como erani 
acérrimos humoristas, admitieron cuatro tem- 
peramentos, porque tambien contaban cuatro: 
humores principales, å saber: el temperamen. ' 
to sanguineo, el pituitoso ¡llamado ahora lin- 
fático), el bilioso, y el atrabiliario ó melan- 
cólico, (es decir, engendado por la atrabilis ó 
bilis negra.) 

Si en esta lista no vemos figurar el tem-' 
peramento nervioso, guardémonos muy bien: 
de creer por eso que los nervios fuczen en 
Atenas ó en Roma mas insensibles que en Ma- : 
drid ó en Paris: los amigos de Pericles y de 
Augusto tenian una sensibilidad tan delicada 
como nuestros literatos y nuestras señoritas. 
Pero el clima de los romanos y de los griegos 
mas ardiente que'el nuestro, multiplicaba en. 
ellos el temperamento bilioso, y siempre que: 
tal constitucion se hallaba asociada con una 
viva sensibilidad, resultaba aquella especie de, 
temperamento que, á imitacion suya, llama- 
mos melancólico. 

Las personas de temperamento bilio3o tie- 
nen por lo general el higado voluminoso y á 
veces enfermo, tuberculoso é inflamado De 
ordinario tienen la vejiga de la hiel llena de 
bilis espesa y negruzca, lo cual proviene de 
que el higado fabrica ó segrega mayor canti- 
dad de la que consume la digestion. Otras ve- 
ces encuentra obstáculos este liquido en su 
cur3o, ora por cálculos biliares, ora por la 
inflamacion y engruesarniento de las túnicas 
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veces ensortijados: la barba es fuerte y pobla- 
da, y he aqui el orígen del proverbio, vir pi- 
lusus, ant fortis, aut libidinosus; porque los 
biliosos están dotados de estraordinaria fuer- 
za, y sus pasion2s tienen grande energia. Poco 
gruesos por lo regular, tienen sus venas su= 
perficiales muy aparentes, sus músculos per- 
fectam ente delineados; y sus formas angulares 
mas bien atléticas que bellas, cuadrado menos 


“4 Antonio que á Bruto, menos 4 Demóstenes 


que á Alcibiades. Los huesos de los biliosos 
dejan traslucir debajo de la piel sus vivas 
aristas y sus apóllsis, bien asi como 8€ ene 
cuentran numerosas asperezas en un suelo 


: atormentado por volcanes. Nuestros mejores 


pintores y escultores no- siempre han sabido 
hacer resaltar esos caractéres de los tempera- 
mentos, y tal es el origen de esos ligeros de- 
fectos que encuentra desde luego el hombre 
de gusto en composiciones por otra parte in- 
tachables á su vista. Un actor tambien debe 
saber que la actitud de un bilioso, como Mario, 
como Neron ó Cromwell, ora es la de nua 
sombría y tranquila meditacion, era la del 
arrebato: su voz es bronca y sorda, aunque 
enérgica; y su palabra es breve y entrecortada, 
y muy á menudo tardía. Por lu, todas las im- 
presiones de los biliosoa son de tal manera 
características, que uo basta el solo estudio 
para imita:las: es preciso haber nacido con 
esa constitucion física que la naturaleza les 
asocia para poderlas espresar. Talma, tan ad- 
mirable como era, no producia completa ilu, 
sion sino cuando desempeñaba papeles ade- 
ecnados á su temperamento. Neron, Sila, Joad- 
Manlio y Tiberio, eran todos biliosos como él. 

Pero no es solo á los artistas á quienes 
puede «provechar tal estudio; el médico y el 
moralista sacan sobre todo de él útiles noli- 
cias. La sangre de los bilivsos circula con ra- 
pidez, su digestion es pronta y fácil; pero 
como segregan pocos humores, $us membra- 
nas interiores están tan resccas como la mis- 
ma piel, y de ahi resultan algunas disposicio- 
nes morbosas y ciertas afecciones peligrosas, 
Sus excreciones son á menudo dificiles, tienen 
el vientre perezoso, y eso mismo escita el ar- 
dor ya harto vivo de su sangre. Mas activos 
que los demas hombres, consumen mas fuer- 
zas, lienen por consecuencia mayor apetito, á 


del intestino, ora por ei estrechamiento del; menudo una sed estraordinaria, y gran pro- 


conducto culedoco, cunal que esporta la bilis 
de! higado al intestino duodeno. A veces hasta 
puede ocasionar la ictericia. 

El bilioso tiene la tez pálida, la piel acei- 
tunada, seca y arrugada; sus facciones son es- 
presivas, sus ojos pardos, ardientes, y á veces 
handidos, brotando de ellos brillantes miradas 
ó sombrios relámpagos. La nariz del bilioso 
es frecuentemente aguileña; sus lábios son 
delgados y recogidos; la oreja está bien situa- 
pa, bien marcada, y su pulpejo tiene poco es- 
pesor. 3us cabellos son negros ó por lo menos 
de un color oscuro, gruesos y ásperos, y á 


pension å los esces: s de la mesa; los alimen- 
tos fuertes, los aromas y las especias, cuyo 
uso deberian evitar, son precisamente los ob- 
jetos de su predileccion. Abusan tambien fa- 
miliarmente de las bebidas excitantes, del 
vino, del te, del café, y subre todo de los al- 
cohólicos: tudo lo cual los hace enflaquccer; 
exa3pera 3us pasiones, y estos primeros escc- 
sos llaman á otros todavía mas perniciosos. 
Estenuados por los placeres antes de haberse 
saciado, su juventud es corta y borrascosa; 
una vejez anticipada es su herencia y su cas- 
tigo; pero castigo casi siempre vano; porque 
$ 
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el corazon del bilioso consérva sus pasiones 
esplosivas y sus Jóvenes deseos, ann bajo 
nnos cabellos encanecído3 en su servicio y ba- 
jo profundas arrugas que trazan fielmente sus 
huellas. Calenturas ardientes y peligrosas, 
vivas inflamaciones que la medicina no siem- 
pre alcanza á curar, hemorroides, á veres la 
ictericia, otras cálculos urinarios, el mal de 
pira, la gota, la ciótica, junta con la este- 
nuacion; tales son los castigos mas comunes 
de estos escesos de todas clases á que arras- 
tra un temperamento infeliz. Los herpes vivos, 
incurables por natural. za, (aunque se diga lo 
contrario) las psoriasis y la locura, afligen 
con mas frecuencia å los bilinsos que á las 
personas de otro temperamento. Lo mejor que 
puede hacer un bilioso, si es que ha sabido 
dará tiempo á su voluntad algun ascendiente 
sobre su conducta, es vedarse å 34 mismo 10- 
das esas cosas que tanto halagan sos gustos, 
Es preciso que anle todo prefiera lis carnes 
ligeras, las legumbres herbiceas v verdes, las 
frutas ácidas, las bebidas refrigerantes y ací- 
dulas; debe evitar con gran cuidado el abuso 
del vinn, de los licores fuertea y de los aro- 
mas, asi como tambien el uso frecuente de los 
alimentos crasos, del cerdo, de la leche y de 
toda «lase de lacticinios; sobre todo acostúm- 
brese desde su juventad á los baños frescos y 
prolongados; y no secrea que hablamos de 
los baños mincrales, casi siempre nocivos 
para lus personas de este temperamento, sino 
de los baños simples, de aquellos en que úni- 
camente entra el agua de rio. Bs de observa- 
cion que ú los biliosos les surten mejor efecto 
los baños y la dieta que las sangrías y los 
exutorios; pero estos úliimos en particular les 
sou å menudo muy perjudiciales, 

El temperamento bilioso es casi siempre 
una disposicion nativa, una herencia trasmili- 
da: el bilioso nace ordinariamente de la union 
de dos biliosos, ó bien nno de sus autores es 
sanguíneo y el otro melancólico, Tambien ejer- 
ce mucha luNnenria en los temperamentos la 
Jeche de las nodrizas. Bueno será escoger no- 
drizas morenas y de pelo negro para los niños, 
casi todos escrofulosos, de algunas capitales 
del Norie, pero siempre que los padres sean 
robustos y biliosor, y la criatura esté al pare- 
cer bien constituida, no convendrá en fal ca- 
sn preferir una nodriza morena á aque'la que 
å la vez se presente rubia y sana. El cielo, el 
aire, cl clima, los alimentos, las primeras im- 
presiones, y lambien la estacion, son otras 
tantas cirenustancias queinfinven en eltem- 
peramento: asi es que nacer durante los gian- 
des calores del verano es circunstancia propicia 
para el desarrollo del temperamento hilioso 

Nada forma mejor este temperamento, nada 
lo exaspera en tan alto grado como los climas 
meridionales; y asi es que le vemos predomi - 
nar en España, en Oriente, en el Brasil, etc. 
Un bilioso que-vaya á establecerse por algun 
tiempo en Egipto. por ejemplo, vuelve con la 
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piel toda bronceada, con mayor ambicion, eon 
mas ardientes pasiones: pru: bas de todo esto 
se vieron en gran número cuando la primera 
y gloriosa espedicion de los franceses á aquel 
nais. Y si el a: dor del sol exaspera en estos 
términos las di-posiciones biliosaz, ne pode- 
mos menos de declarar altamente higiénico el 
régimen de los judios y de laz musulmanes: 
los preceptos restriciivos de Moisés y de Ma- 
homa fueron sabiamente establecidos, 

El temperamento bilioso es mas comun en 
los hombres que en las mugeres. Por centena- 
res de hombres célebres que la historia refñe- 
re á esa especie de organizacion, apenas se 
cilarán nnas pocas mugeres famosa9, como BO 
sea en el Mediodía de Europa. Mad. de Stagi y 
Catalina Il figurarian entre estas escepciones, 
raras en los climas templados ô septentriona» 
les. Por lo demas, al hablar del número pro- 
porciona! de los biliozos, hacemos albstrarción. 
de los pueblos situados fuera de Europa, por- 
que, cono carecemos de datos y del hábito 
para juzcarlos bien, los negros y los cobriz0s 
nos parecen todos del mismo temperamento, y 
de un temperamento muy anilogo á aquel de 
cuya histeria nos ocupamos. De ordinario es el 
temperamento, lo mismo que el carácter mo- 
ral, casi imperceptible en los dos estrenos de 
la vida; no principla á ponerse de relieve bas- 
ta la pubertad, en la aurora de las pasiones, y 
los vicjox no conservan por toda reliquia mas 
fue sus achaques. Las personas asi cons'itui- 
das solo tienen que temer la segunda juven- 
tud y la edad madura; pero toda vez salvados 
loa límites de esta última edad, los biliosos 
pueden vivir largo tiempo, y vense muchos 
que llegan á la estrema vejez. La juventud sue- 
lo se breve, ó, digase, los biliosos son jóve- 
nes por pocos años; su edad madura empieza 
pronto, y como prematuramente; pero los pro- 
eresos de la edad se hacen luego menos per- 
ceptibles. El ponerse grneso un bilioso que 
liene ya alguna edad, es mala señal; general 
mente se le puede considerar entonces colmo - 
en vísperas de alguna enfermedad grave. 

Los biliozos tienen de ordinario maa juicia 
que memoria. Mmas razon que agudeza, mas 
fuerza que amenidad: está en su nalnraleza el 
reflexionar y meditar, pero tado pensamiento 
que requiera accion tiene derechos á su prefe- 
rencia: en ellos toda teoría debe necesaria= 
mente conducir á algun proyecto; las empre- 
sas lez salen mejor que los descubrimientos. 
Y no es que les falten profundidad y perseve- 
rancia; pero obran demasiado para que les que- 
de tiempo de inventar. 

El bilioso quiere con firmeza, sin interp- 
cion, con constancia sima; la discrecion le es 
natural, y el disimulo facil; el color subictério 
co de su piel es un velo propicio å este último 
imtento. La hipocresia seria, puee, muy fácil 
para los biliosos, si su fereza pudiera descen- 
der ú indignas estratagemas. 

A pesar de tantas cualidades sólidas, el 
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destino de los bilinsos es á menudo incierto, | Si el bilioso no nació para la amistad, Jle- 
y su vida está llena de vicisitudes y borrascas: f va á menudo el amor hasta el estremo de la 
rara vezson felices. Los rivales les tiemblan; | idolatría, y sn enemistad es muy aline del o.:0 
la sociedad teme sus disposiciones domunado- | y del rencor. En asuntos amorosos le ofende 
ras; cada cual procura apartarse de ellos; y |el menor asomo de indiferencia, le ultraja la 
asi gastan á menudo sujuventod aspirando en | sombra de nn rival; está propensisimo å los 
vano á una posicion pasadera, Y es que tam- | celos; y cuando-los tiene, es á manera de 
bien muchos de ellos tienen un personal duro | Orosman ó de Otelo. 
y poco favorecido, una elocucion busca y Otros juegan por distraerse, ganan ó pier- 
poco amena, y por lo comun tambien se desde | den sin emocion alguna, buscan ó dejan los 
ñan demasiado soberanamente de toner aque- | placeres con cierto aire de indiferencia; pero 
lla poltlica minuciosa, «quellas deferencias so- | el bilioso todo lo hace con pasion y entusias- 
ciales imperceptibles como el aire, pero muy | mo; en sus inclinaciones, en sus palabras y 
indispensables al que desca medrar. en sos actos todos, descúbrese siempre la 
El honibre bilioso parecepoco franco, pero | violencia de 3u alma Si escribe, sus paginas 
benévolo; poco agencioso y vivicor: no sabe | son ardientes y profundamente pensadas, su 
Manifestar ni infundir mocha confianza, y es- | estilo respira gran vigor: desdeña los pensa- 
to mismo dificulta el clasifica le: no puede su- | mientos indecisos, asi como los earaciéres 
frir dependencia ni padrinazzo alguno. Menos | equivocos, Si la felicidad fuese proporcional 
empeñado, pues, en doniinar que enno ser | al sentimiento y al querer, los biliosos serian 
dominado, el bilioso, si à ello vo se oponen | dignos de envidia. 
las circunstancias de familia Ó de palrimonio, El predominio organico cuya influencia 
acude con frecuencia á las capitales, sea para ¡ moral acabamos de describir, es sin contra- 
engrosar la turba harto crecida de artistas y | diccion el que nos presenta mayor número de 
lueratos independientes, sca para aliarse | esos varones que han asombrado al mundo con 
entre los que por medio de la prensa ilustran, | su talen'o, con sus virtudes, Ó Con Sns erime- 
crean Ódesnaturalizan la opinion, ora aspiran | nes: tales eran Alejandro, César, Bruto, Mu- 
do a los favores del gobierno establecido, ora i homa, Richelien, Cromwel, Cárlos XI, Pedro 
trabajando para derribarle. Los biliosos son! el Grande, Napoleon, ete. 
los que bacen las revoluciones ó las preparan: BILIS. (Fisiologia? La bilis ez un humor 
encuéniranse siempie en mayoria en lo que ¡segregado por el hízado Es viscosa, amarilla 
se llama oposicion; y tolo gobierno que tema j| Ó verdosa, de olor débil y nauseabundo en el 
las hoslilidudes peligrosas hará bien en esco- | hombre, de fuerte olor de almizcle en la raza 
gerles por auxiliares, porque son formidables ; bovina, de sabor amargo, ligeramente alcalino, 
como enemigos, y aptísimos al mismo tiempo ; á veces limpido, á veces enturbiado por la ma- 
para el desempeño de las funciones guberna- | teria amarilla que contiene. Se mezcla eon el 
tivas y administrativas. agna y Con el alcohol, y da precipitado por 
El bilioso, empern, necesita tambien la llos ácidos minera'es, por el acetato neutro y 
caoperacion de los demas: su actividad quiere | por el sobacetato de plomo. Su peso especifi- 
ser favorecida y servida con un celoque se | co ez de 4,026, 
parezca mucho á la abnegacion; su alma ar- Los quimicos no están de acuerdo en pun- 
diente quiere á un tiempo para muchos; ven | to àla composicion de la bilis bumana, Segon 
su consecuencia, ha menester de instrumentos | Thenard, sobre 4,400 partes contiene 4,000 
dóciles. El bilivso jamás establece su amistad | de agua, 40 de albimin, 40 de resina, $, tér- 
con iguales: toma por amigos hombres san- | mino medio, de materia amarilla, Y de sosr, 
giíneo3 ó Memalicos, quienes hallaran un 5 de fosfato, sulfato de hidroclorato de sosa, 
apoyo en su fuciza, en recompensa de some- | y de fosfato cal y óxido de hierro. Orlila da 
terse á su voluntad: su ami-tad es mas bien | casi idénticas propoiciones i4), y dice. conla 
una compañia, una permuta, una sociedad en | mayor parte de los químicos, que la bilis hu- 
eemanidita, que nna reciprocidad simpática. | mana no contienen solo åtor ode picromiel, 
Asi Pilades será el amigo de Orestes, Jonatás | sustancia que abunda en la bilis del buey, Se- 
el de David; Clito convendrá á Alejandro, Ati- | guu Chevreul, la resina de la biliz está forma- 
co å Ciceron, Thfriot å Voltaire, y Bhertier á | da de colesterina, de acido oléico, ácido mar- 
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Napoleon. gsrico, un poco de materia grasa no ácida, 
Nunca vereis que dos beliosos puros estén | y de tres principios colorantes, 
macko tiempo unidos únicamente por la amis- Chevallier, Tiedemann y Gmelin, Frome 


tad. La amistad perfecta supone espansion, | mhersts y Gugert (Burdach) han encontrado ni= 
adhesion reciprocas; y el bilioso se debe todo | cromiel en la bilis himana. Finalmente, Ber- 
è si mismo y á sus proyectos de porvenir. Si | zclius opina que los resultados, tan varios, 
veis, pues, á dos biliosos en gran intimidad, | que se obtienen en el analisis de la bilis, de- 
bien podeis augurar que solo están unidos pa- | penden de que las materias contenidas en es- 
ra proyectar en comun, para obrarde concier- 


to: consumada la obra, romperáse su aparente (1) Noureaw Dictioma. de medicino el chiruro 
armooía y buen acuerdo, l gie, elc., en2 vol. en 43." 
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ta secrecion pueden haber esperimentado cam- 
bios en su composicion dnrante el curso de las 
operaciones que requiere el analisis químico. 

Las proporciones delas sustancias que cons- 
tituyen la bilis y la naturaleza de estas sus- 
tancias varian segun las edades. segun las 
especies y segun el estado higiénico de los 
individuos. 

La anatomía patológica presenta ejemplos 
de importantes modificaciones en los caracté- 
res fisicos y químicos de esta secrecion. Saun 
ders ha probado que, contrariamente å la opi- 
nion general, la sangre entraba en putrefac- 
cion mas pronto que la bilis. Hermana ha 
encontrado en la bilis de los coléricos, en 
Moscou, una cantidad de resina mayor que en 
el estado mormal. Deidier, profesor de Mon- 
peller, habiendo encontrado en la bilis de los 
apestado3 de Marsella caractéres particulares y 
notoriamente mórbidos, inoculó aquella bilis á 
varios animales que todos murieron á los po- 
co3 dias con los síntomas de la peste. En 
las afecciones pestilenciales ó tifóideas con 
sintomas biliosos, esta secrecion se halla 
siempre profundamente modificada ensu na- 
turaleza. La bilis se segrega, en el higado, de 
la sangre arterial, segun unos, de la sangre 
venosa, segun otros, y de ambas, segun Ma- 
gendie. Malpighi y Mr. Simon, vieron que la 
sccreción biliar continuaba en unos pichones 
despues de ligarles la arteria hepática, y que 
cesaba despues de ligarles la vena porta. Por 
otra parte, en ciertos casos en que la vena 
porta iba directamente á la vena cuva sin pa- 
sar por el higado, se ha encontrado bilis en 
la vejiga. De todo lo cnal resulta que los au- 
tores no han podido fijarse todavia respecto de 
la parte que toman en la formacion de la bilis 
los do3 sistemas de vaso3 sanguíneus. 

El aparato en el cual se elabora y circula 
la bilis antes de penetrar en el intestino, se 
compone del higado, de los conductos bilia- 
res y de la vejiga biliar (4). El higado, cuya 
historia completa daremo3 eu su respectivo 
artículo, excreta la bilis formada en su parén- 
quima, por el canal hepático, al cual van á 
parar por dos troncos principales un número 
influito de pequeños ramos. Este canal, des- 
pues de un trayecto de unos tres centímetros, 
encuentra, formando un ángulo muy agudo, 
el conducto cistico, se anastomosa con él, y 
desde tal punto toma el nombre de canal co- 
leduco. 

La vejiga biliar es un depósito ó reserva- 
torio membranoso, piriforme ó en figura de 
pera, situado en la parte inferior del lóbulo 
del higado, de cuyo borde sobresale ordina - 
riamente un poco. Sn estremidad superior ó 
cuello se continúa en el conducto cistico. Bs- 
te conducto, casi tan largo como el canal he- 
pálico, está cubierto en su cara interna de 


repliegnées valvulares, dispuestos á manera 
de espiral, y que van continuando hasta el 
cuel!o de la vejiga. 

Finalmente el canal coledoro, que conti- 
núa el canal hepático, tiene unos siete centi- 
metros de largo: su calibre es un poco mayor 
que el de los canales cistico y hepático reu- 
vidos: baja por detrás de la estremidad dere- 
cha del páncreas y la segunda porcion del 
duodeno, se une al canal pancreático, penetra 
vblícuamente entre las Ñinicas muscular y mu- 
cosa del duodeno, y desemboca en éste por un 
orificio mucho mas estrecho que su Calibre. 

Las funciones de este aparato son oscuras 
en su mecanismo, y los fisiólogos no están 
menos discordes que los químicos en puntoá 
la bilis. Se sabe que este humor se vierte en 
parte, inmediatamente despues de su forma- 
cion en el duodeno, y que en parte es llevado 
á la vejiga biliar ó de la hiel, desde la cual 
pasa mas tarde al intestino: pero, ¿cómo se 
esplica que fluyendo la bilis del bigado al ca- 
nal coledoco, una parte de ella refluya ála 
vejiza por el conducto cístico? Los condactos 
hépato-cisticos, que van directamente del hi- 
gado á la vejiga en algunos animales, no 
existen en el hombre; y la causa de este reflu- 
jo de la bitia por el conducto ástico, se atribu- 
ye á la esirechez del orilicio que hace comu- 
nicar al canal coleduco con el duodeno. Con 
efecto, debiendo la bilis, segregada contínua- 
mente por el hígado, caer gotaá gota en el 
intestino, pero con mas ó menos velocidad y 
abundancia, segun severiílca, ó segun está ya 
hecha la digestion, la vejiga es un reserva- 
torio que recibe el sobrante de bilis del canal 
coledoco, durante el intervalo de las digestio- 
nes, y que trasmite su contenido al intestino, 
cuando la llegada del quimo al duodeno deter- 
mina en éste un adujo considerable de bilis. 
El mecanismo por el cual se vacia la vejiga, 
es todavía mas oscuro é hipotético que el me- 
canismo de su replecion. El levautamiento de 
ia vejiga por el duodeno dilatado. la contrac- 
cion simpática de este reservatorio, y la accion 
de ciertos planus musculosos, son cosas no 
demostradas. 

La bilis durante su permanencia en la ve- 
jiga, se vuelve mas amarga y de un color mas 
oscuro: entonces se llama bilis ástica, al paso 
que se dice bilis hepática la que fluye inme- 
diatamente del hígado. En el vómito, la prime- 
ra bilis que se arroja es hepática, y luego sale 
la cistica, ló cual contribuyó sin duda á su- 
gerir álos antiguos las ideas que tenian sobre 
la bilis y la atrabilis. 

Ciertamente que es muy considerable la 
cantidad de bilis segregada, comparada con 
la masa de la sangre. Pruébanlo el volúmen 
del hígado y el calibre de la vena portu: pero 
esa cantidad no ha sido todavia apreciada de 
una manera exacta. Segun Haller, esa cantidad 
seria de 734 gr. 27, cada veinte y Cualro 
horas, en el hombre; á Burdach le parece es- 


(4) Véase el ATLAS, ANATOMIA HUMANA, lám, V, 
gura 4,9 
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cesiva esta proporcion; y Schullize ha calen-'el quimo tiene poca tendencia á la putrefac= 


lado, por el peso del qnimo, que un perro 


cion, y que los escrementos blancos de los ic- 


grande segrega diariamente 4 quilógramo, : léricos no se hallan en un eslado de descom= 


401 de bilis, y un buey 48 quilógramos, 750. 
Aumentan la secrecion biliar las sustancias 


grasas de los alimentos sacados del reino ani- 


mal, las resina3 y las especias; y al contrario, 
disminúyenla los ácides vegcteles. Sin em- 
bargo, nose funda en estos hechos la preocu- 
pacion de que la manteca es causa de enfer- 


medades biliosas, mientras qne el limon y la. 


zanahoria son su remedio, Eslas cr encias 
vulgares se fundan a! parecer en analogías de 
color. 

Usos de la bilis. Hé aqui otro tem: de du- 
das y discusion para los autores. Parece cicr- 
to, dice Burdach, que la bilis ejeres una in- 
Mnuencia esencial en la digestion; nadie duda 
de que solicita al intestino å moverse y å 


vbrar con mas energía. Alguros autores le ha- | 


cen tomar paite en la formacion del quilo, y 
otros ie niegan tal participacion, Trullcnba- 
cker dice qune tiene per objeto único la modi- 
ficación de lo seperfivo del alimento, con el 


cual se combina, imposibilitando de este mo.' 
do que dañe al organismo. Leuret y Lassaigne ` 
piensan que hace ce ar la fermentacion neu 


tralizando el quimo; Gmelin, que impide la 
descomposicion pútrida; Eber'e, que con su 
resina y su acido graso vuelve oportunamente 


lenta la de-composicion del quimo. Haller 
alribuia á la bilis la propiedad de mezclar la` 
grasa con el agua, y producir de este modo: 


el quiio, el cnal consideraba como una emol- 


sion ú horchata, Leuret, Lassaigne y Gme'in la 


creen tambien encargada de disolver la gcr- 
dura, é de ponerla en suspension en el quilo. 
Demarcay,, y aules que él Cadet, dijo que 
obruba como un jabon y base de sosa, lo cual 
viene 4 ser lo mismo. Adelon, sia negar la 
cooperación de la bilis en el trabajo de la di- 
gestion y la separacion del quilo, y de las he- 
ces, dice que la bilis no es necesaria para la 
quilificacion, y trae en apoyo de su parerer los 
esperimentos de Brodie, Magendie, Leuret y 
Lassaigne, Tiedemann y Gmelin, quienes han 
visto formarse el quilo å pesar de haberse 
practicado préviumente ta ligadura del canal 
coledoco. Segun los dos últimos autores cita- 
dos, la bilis debe ser considerada en gran pur- 
te como una materia escrementicia, cuya SC- 


crecion mantiene la composicion normal de la. 
sangre. Hasta se ha dicho que la secrecion 
biliar era puramente escrementicia, y que 


ningun papel desempenaba en las funciones 
digestivas. Otros autores han crecido que la 
bilis se oponia, por med:o de sn parte jabono - 
sa, á la viscosidad de las heces. Segun Matencci, 
la albúmina en copos y en glóbulos, que se 


produce á espensas de los alimentos por medio , 
del jugo gástrico, necesita que el álcali de la 


bilis la haya hecho pasar al estado liquido pa- 
ra que pueda ser absorbida. 
A esas proposiciones se prede objetar que 


posicion avanzada. Por otra parte, parece que 


la bilis coopera con el jugo gástrico å disolver 
los alimentos, y singularmente los que se ree 
sisten á la accion de este jugo. ¡Burdach.) One 
se haya visto formar quilo sin la prescncia de 
la bilis, es un hecho comprobado por expert 
mentos; pero hecho esperimental, y no menos 
cierto es: 4. que la bilis cae en el duodeno 
y ulluye á este intestino principalmente due 
rante la digestion: 2. que la mezcla de la 
¡bilis con el quimo, fenómeno normal y fun- 
cional, tiene por resultado la neutralizacion 
del quimo. ¿No se puede decir tumbien , con 
Haller, que si la bilis fuese un mero escremeno 
to, la naturaleza no se hubiera complacido en 
; manchar inútilmente el quilo con bilis, y en 
verteria por la parte superior del intestino? 
Como sea, este hecho de la nentralizacion 
del acido del quimo, se produce en el órden 
natural á Cad: digestion, y es dificil creer que 
¿haya en ello nna duplicacion de objetos, ó 
' que sea un fenómeno insignificante y de supere- 
rogacion. Los fisiólogos lo han esplicado por 
dos teorías diferentes que no examinaremos, 
ni corresponde esplicar aquí. Pero un último 
argumento en favor de que la bilis coopera á 
la digestion, ez el ver que tantos observadores 
de primer órden, despues de haberse esforza- 
do en probar con esperimentos que dicho hu- 
mor “no cooperaba en nada, se empeñan inú- 
tilmente en esplicar su accion en este sentia 
do. ¿No vieneá ser esto el epurr’ si muove? 
La cuoperacion de la bilis á la digestion no 
escluve la posibilidad de que la naturaleza 
haya señalado un fin complejo á la secrecion 
biliar. Asi se ha dicho que el hígado separaba 
el carbono de la sangre bajo la forma liquida, 
å la manera que el pulmon lo separa bajo la 
forma gascosa. Ya hemos mencionado antes la 
doctrina segun la cual las partes jabonosa3 de 
la bilis mantienen en estado normal las heces. 
' Estas Opiniones son plausibles, y merecen 


| Hamar la atencion de los observadores. 
| 


E. Leittré: Dictionnaire de medecine, segunda 
edicion, articulo BILE. Sizue á este articulo una es- 
celente nolicia bibliográfira. 

. Burdach: Traité de physiologie. 
l r Tiedemann y Gmelin: Recherches tur la diges- 
ion. 

Adelon: Dictionnaire de medecine, segunda edi- 
cion, articulo FOIR. 
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BILL. La loglaterra, pais de la libertad cong. 
titucional, tal como se comprende en el dia 
en la Europa, es la que primero ha ido formu- 
lando sns procedimientos politicos para la 
confeccion de las leyes, dando en ellas la par- 
ticipacion que ha creido conveniente á la arig- 
tucraciu en la cámara de los lores y å la cla- 
, se media en la de los comunes. La palabra brll 
¡se encuentra en medio de estos procedimien.» 
į tos, Es forense y politica, legislativa y pariq. 
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mentaria: equivale á demanda y proyecto de 
ley. En el lenguaje jurídico inglés toda esti- 
pulacion es un bill: asi se dice a bill of eœ- 
change, letra de cambio; 6 bill of sale, con- 
trato de venta, ete., y se hace derivar esta pala- 
bra del latin libellus. Cuando el gran jurado 
opina que procede una acusación criminal an- 
te lua juzzados ordinarios escribe en la de- 
manda; a true bill; (verdadero bill) es decir, 
«está en regla» admitese cuanto ha lugar en 
derecho. Cuando la lengua latina era sola en 
los tribunales, los terminos admitidos eran ve 
ra villa. Esta fórmula nada prejuzga respecto 
å la realidad de los hechos que sirven de base 
å la acusación y sirve solo para contestar á la 
pregunta que se dirige: á saber si los hechos 
referidos arrojan cargo contra el acusado. 
Cuando por el contrario cljurado no halla los 
hechos bastante probados escriba; not a lrue 
bill ó not founded (mal fundado) equivalente å 
«no la lugar.» 

En lenguaje parlamentario hay entre un 
bill y una mocion la diferencia de que la una 
es la proposicion preparatoria para cl otro. 
Ademas no siempre la mocion tiende á la CORe 
feccion de un bill; muchas veces se limita a 
pedir un informe ó pesquisa, á proponer un 
mensage al rey ó al nombramiento de ona jun- 
ta ó comision, etc. Para que la cáinura iome 
en consideracion una mocion cualquiera, ha 
de estar apoyada por otro diputado ademas del 
que la presenta. Los bill de interés particular 
(private bills), es decir, que contienco dis- 
posiciones, cuyo objeto es favorecer indivi- 
duos aislados ó corporaciones (como solicitu- 
des de carlas de naturaleza, de autorizaciones 
para construir puentes y percibir derechos de 
peage, hacer caminos, abrir canales, limpiar 
puertos, ete., elc.,) requieren para ser presen- 
tados una peticion prévia hecha al efecto por los 
interesados; pelicion de que ha de dar cuenta 
uno de los miembros de la cămara. Si esta lo 
estima necesario la remite al exámen é infor- 
me de una comision, la cual entonces decide si 
ha de elevarse a bill ó ha de desccharse. Por 
el contrario, á los proyectos de ley sobre asun- 
tos públicos (publi: bills) ha de preceder siem- 
pre una mocion; es decir, la demanda de pre- 
sentar un bill hecho verbalmente por un miem- 
bro de la cámara. Si se accede a este permiso, se 
presenta luego la proposicion por escrito. En 
otro tiempo todas las proposiciones se hacian 
en forma de súplicas al rey. En la copia de es- 
ta proposicion escrita se deja un gran número 
de espacios en blanco (blanks) para poner alli 
las condiciones que el parlamento soio tiene 
derecho de fjar; como son épocas, plazos, su- 
mas y cantidades. En seguida se da lectura del 
billen la cámara en tres distintas Ocasiones. 
Al verificarse la primera lectora se trala sim- 
plemente de tomarle ó no en consideracion. 
Despues de la segunda lectura se discute ó en 
el seno de una comision, 6 en el de la misma 
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asnnto es de alguna importancia. En estas oca- 
siones, el presidente, the speaker, (el orador), 
abandona su silla, disente y vota; y la cámara 
elige otro miembro para prosidirla momentás 
neamente, y al cual se llama chuirman, (pre- 
sidente.) Entonces se llenan los blancos que se 
vejaron en el bill; se le hacen las adiciones ó 
enmiendas, y muchas veces sc le reforma por 
completo. Terminada esta tarea, vuelve el ora- 
dor á ocupar la silla y el sustituto interino que 
le ha reemplazado en la presidencia, pone á 
votacion el proyecto de ley tal como acaba de 
redactarse. Si la mayoría lo adop'a, se escribe 
con gruesos caraciéres en pergamino, y se 
procede á la tercera lectura. Si despues de ella 
se hace alguna nueva adicion se la consigna 
en una hoja de pergamino separada llamada 
rider (cláusula añadida á las leyes aprobadas 
en parlamento). En tal estado se remite el bill 
å la otra cámara, donde vuelve å observarse la 
propia série de procedimientos, escepta el de 
trascribirlo en pergamino. Sí na pasa en esta 
segunda prneba se desestima. Si se hacen en él 
núucva3 adiciones ó nuevas enmiendas se co- 
munican å la otra cámara, y en Caso de nece- 
sidad para adoptarlo se establecen conferen= 
cias entre delegados de nna y otra cámara. Si 
uo hay acuerdo entre ambas, se supone que 
vada ha pasado: the bill is droped (el bill es 
desechado). De dos muneras se da la zancion 
real; unas veces el rey va en per-ona á la cá- 
mara alta y manda la de los comunes á la 
barra: un secretario lec los títulos de los di- 
ferentes proyectos legislativos y Inego las res- 
puestas del rey, que siempre se sirve de fór- 
mulas antiguas en lenguaje franco-norman- 
do, usadas desde el tiempo de la conquista. 
La fórmola de sancion para un bill relativo á 
asuntos públicos es; el res lo quiere: para lo3 
bill particulares, como se pid: ; para los concer- 
niemes al gobierno de contribuciones ó em- 
préstitos: el re , da gracius á sus leales subdi- 
tos, acepta su benevolencia y tambien lo quie- 
r2, La delicada y fina fórmula para nezar la 
sancion es, el rey lo pensará. Eu asuntos de 
gracia, como actos de amnistía, decretos de in- 
dullo, perdon, etc., el parlamento responde por 
el organo de su secretario: los prelados, señores 
y comunes en el presente parlumento reunidos 
en nombre de vuestros demas súbditos, dan 
muy humildemente yracias á V. M. y ruegan 
ú Dios -conserve su preciusa vida di/atudos 
anos. Ulras veces el rey bace saber sus reso- 
luciones por escrito con el gran sello del reino: 
el primitivo origen de esta costumbre es de 
tiempo de Enrique VII, que le introdujo para dar 
susencion al bill que condenaba á la pena de 
muerte å su esposa la reina Catalina Howard, 
decapitada en 4542, circunstancia en que á 
aquel priucipe le remordia la conciencia pot 
dar su sancion en persona. La tema Isubel 
apeló en muchas ocasiones al derecho de ne- 
gar la sancion; al revés de lo que han hecho 


cámara que se trasforma en comision, si eY los principes de la casa de Hannover. El úllimo 
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cjemplio de este hecho que la histeria nos 
ofirrees de 4692 cu el reinado de G atler- 
mo 111. En el día para Legar al Hu å que el go- 
bierno aspira, preiere manejar h Dihnente las 
mavorias parlamentarias, que ha procurado 
ganar de antemano. 

BILI A. En el juego de billar, es la jugada ' 
que consiste en meter en cualquiera de las 
trineras una bola impulsada y despues de ha 
ber tocado å otra. A esta billa se lada el nom- 
bre de limpia, cuando la bola que entra en la 
tronera es la del jugador, y el de puerca cuan- 
do entra asimismo en la trunera cualquiera de 
las otras dos bolas. 

BILLAR, de billa, prla en latin. Este Juego, 
que cuenta mucha antigüedad, trae probable- 
mente <u orígen del de la bola. No es, en etec- 
to, un absuido suponer que el paño verde es 
una imitacion del cesped, El billar, hoy muy 
en boga, se compone, como es sabido, de una 
mesa que tiene de ancho la mitad de su largo, 
el cual vara de ordinario entre 8 y 48 pies, 
La enperticie de una meza de billar debe pre- 
sentar constantemente un pl:no horizoutal, 
cualesquiera que sean las variaciones de tem- 
peratura, de sequía ó de humedad de la ntmós- 
fera. Para que en cuanto sea posible tengan 
esta cualidad, los constructores las hacen de 
maderas viejas elegidas con sumo cuidado, 
cortadas en pequeños trozos que unen de ma- 
nera que s crucen sus hilos. La meza, cu tin, 
representa un ancho entarimudo dividido en 
varios compartimientos. Aunque este ensam- 
blado seu muy ingenioso y las maderas ten- 
gan mucho grueso relativamente á su largo y 
ancho, ta me-a, sin embargo, trabaja sin Ce- 
sar hasta el punto de que es preciso tecor- 
rerla muy å menudo si se quiere que su super- 
Mcic esté siempre bien nivelada. Para salvar 
loz inconvenientes de las mesas de madera. 
se ban fabricado de mármo!; pero esta clase de 
billares no han tenido mucha aceptacion, á pe- ; 
sar de las ventajas que hubieran tenido subre | 
las mesas de madera, en atencion à que un 
mármol de 42 pies de largo por 6 de ancho; 
por ej=mp'o, deberia tener un grueso propor- i 
cionado, y entonces, ademas de ser pesado en 
estremo tendria mucho coste. Los ingleses han 
espuesto últimamente en Lóndres una grande 
mesa de bilar cuyo tablero es de una sola piece : 
za de hierro colado. 

Las mesas de bi!lar so han perfeccionado ' 
sobremanera en cstos úllimos tiempos; en el ' 
Louvre, en París, se espnso una mesa cuyo pa- 
ño podia uno por sí msmo quitar y volver á 
poner en muy poco tiempo. 

Antiguamente las mesas de billar tenian 
unas especies de bolsas (froneras) formadas 
de punto de malta, «de cuerta Ó seda; estas 
troneras se han sustituido en las mesas moder- 
Das con unas elegantes esquinas hnecas que 
rematan algunas en una boca de leon cuya 
mand:bula infeilor, que es movible, permite 
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En el dia se f. brican tanbien mesas de go 
ma, Hamadas asi p Orque tas barandas son de 
es a materia lo enai hase despedir das bolas 
con mayer rapidez que las barándos comunie. 
En España, lo wismo que en F ancia, se conse 


¡truyen mesas de nna solidez y € Cgancia (3. 


traordinarias: una fabricada en Paris por Che- 
rean tocaba una sonata cuando la bola vaia en 
cualquicra de las troneras. Amorós en Bar» 
celona las ha fabricado con igua.cs condi- 
ciones. 

Juézase al billar, como es sabido, con tres 
bolas de marll!, las cuales se dirigen Con mas 
o menos fuerza por este Ó aquel lado sobre 
la superficie de la mera, despidiéndelas con 
una especie de vara de unos cinco pa'mos de 
largo, alisada Y may bien pulida, delgada por 
la punta y que va engruesanido hasta venir á 
terminar por el otto estren o en una especie de 
culta ó sca muza, por donde se coze para 
jugar dicha vara, que se llama tacu. Lis mee 
sas tienen seis lroneras, uba 3 vada estrecmo 
y dos en meho; enfrente de Culas, €x decir, 
en medio de la mesa se colucan cinco bolichi. 
tos que se llaman pulos, formando un cuadro 
separados entre sí, Justunente el espacio del 
grueso Ó circunferencia de las bolas con que 
se juega. 

Modceruamente se han inventado unos ta- 
cos en cuya punta se coloca mn pedacito de 
suela, con to cual se lan conseguido grandes 
ventajas Ó resultados en eljuego de bi lar, pues 
por este medio se ha logrado hacer retroceder 
a las bolas al tiempo de Cespedirlas, hacerlas 
rodar dando giros cn todas direcciones é im- 
primirlas uba porción de movimientos cuyos 
efectos no se lograban antes de conocida esta 
nueva invencion. 

Aquí deberiamos hablar de la teoría de 
los movimientos de las bolas, del modo de pi- 
carlas ó herirlas para hacerlas describir tal ó 
cual ángulo, etc. Pero como estas materias 
deben tratarse con mas estension y mas con- 
Vementemente en el articulo CHOQUE DE LOS 
CUERPOS. å él remitimos á buestros lectores. 
Solo hablaremos, sin cmbargo, de un golpe 
estraordimario, coya esplicacion es bastunte 
difícil. Pica el jugador la bula de tna mancra, 
que describe la bula una linea curva, lo cual 


3) 


parece enteramente opuesto á la teoría que 
requiere que toda bola A, parta directamente 
á B, en vig de que el volpe en cuestion dese 
cribe nna curva A, C, B, tan reducida á veces, 


Sacar la bola sin meter la mano cn la troucra. | que ha dado la media vue ta á un sombrero 
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colocado sobre el paño. Para los efectos de 
los tacos de suela, véase el artículo CHOQUE DE 
LOS CUERPOS. | 

BILLETE. Es una de las palabras que se 
emplean á cada paso en la conversacion, y que 
se encuentra frecuentemente en la lectura, 
cuyas acepciones varian hasta el infinito. En 
la lengua comercial tiene diversas significa- 
ciones, cuya especialidad está determinada 
por una palabra: los billetes al portador van 
empleándose poco por abrir ancho campo al 
fraude, á causa de no especificarse en ellos el 
nombre del portador. El billete á la orden, no 
difiere de la letra de cambio, sino en que su 
importe puede ser pagadero en el mismo punto 
donde se suscribe, mientras que la letra de 


cambio supone siempre una remesa de valo- 


res de un punto á otro. Billete de banco, es 
un papel moneda que representa efectivamen- 
te una cantidad variable, pagadera al portador. 
(Véase Banco., Dicese billete del tesoro, á un 
papel del Estado que gana su interés, y que el 
gobierno admite por todo su valor solo en de- 
terminados pagos. Billete de loteria, (véase 
LOTERIA.) 
Los billetes tiernos juegan un gran papel 
_en las novelas, y En los primeros sueños del 
amor juvenil. Entonces son la espresion sen- 
cilla de un sentimiento ardiente, esclusivo, 
llevado al mas alto grado de exaltacion: un 
billete tierno seria frio sino espresase lodo el 
delirio de la pasiou. Mas tarde este delirio es 
solo fingido, y uno de los medios mas podero- 
sos de una seduccion bien calculada, salvas 
algunas raras escepciones. 
ı — Billete se llama tambien á cualquier carti- 
ta Ó ESQUELA (véase esta palubra), que sirve 
para comunicarse por escrito. 

Billete, en fin, es una especie de tarjeta, 
por lo regular de carton, cartulina ó papel de 
colores, que sirve para tener entrada en sitios 
que no son públicos, y para designar el asien- 
to ó localidad de las personas que coucurren 
á los teatros, funciones y demas géneros de 
espectáculos. 

Los sábios no están de acuerdo en cuanto 
å la etimología de la palabra billete, y su jui- 
cio no pasa de conjeturas. Algunos creen que 
esta palabra debe ser la traduccion de la latina 
libellus, escrito reducido: otros preguntan si 
billete viene de boletin, ó boletin de billete. 
Este problema no es fácil de resolver, pero en 
lo que no hay duda, es en cuanto å su verda- 
dera significacion, y esto e3 lo esencial. 

BILLON. (Aritmética.) Conjunto de unida- 
des que se escribe con doce ceros; equivale á 
un millon de millones cu nuestra numeracion; 
cantidad tan respetable, que no tiene aplica- 
cion en los usos comunes de la vida; suele 
denotarse con un dos colocado sobre una coma 


en esta forma, 4%,000000,000000 = que se 
4 
lee asi: doce billones ; 6,478008,378710=0 
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sea seis billones, cuatrocientos Setenta y ocho 
mil, setecientos diez unidades simples. 

BIMANOS. (Bimanus (bis dos veces; manus, 
mano.) (Antropologia y zoologia.) Este es en 
muchas clasificaciones el nombre del primer 
órden de la clase de los mamiferos caracteri- 
zado por la existencia de manos (véase esta 
palabra) tan solo en los miembros torácicos, y 
compreudiendo el género humano La palabra 
bimanos , espresa, en efecto, concisamente 
uno de los atributos mas señalados y eminen- 
temente característicos del hombre, á suber: 
la diversidad de los fipos sobre que están 
construidos los dos pares de miembros, el 
uno afecta especialmente á la estacion y á la 
progresion, y el otro á la prehension y al 
tacto. 

El órden de bimanos no ha sido adoptado 
por gran número de autores, nilo scrá en 
esta obra. Parécenos en efecto, asimismo inad- 
misible como órden natural, ya que le juz- 
guemos bajo el punto de vista puramente 
zoológico y conforme únicamente á la apre- 


' ciacion de las afinidades naturales, ya que 


examinando la cuestion bajo un punto de vis- 
ta mas estenso y clevado consideremos al 
hombre en todas sus partes, teniendo en cuen- 
ta igualmente todo lo que lo aproxima á los 
auimales, y todo lo que le coloca en una csfe- 
ru superior á la de los brutos. 

Bajo el primero de estos puntos de vista la 
separacion del género humano en un órden 
distinto es inadmisible por cuauto estable- 
ce gran distancia entre nuestra especie y 
los animales que por sus relaciones naturales 
se colocan cerca de ella. Estublecer para el 
hombre un órden diferente bajo el nombre de 
bimanos y reunir con el de cuadrumanos , y 
en el segundo rango ordinal los monos y los 
lemurios, es presentar la organizacion de los 
monos, por ejemplo, del troglodita Ò del 
orang, como ligadas por afinidades mas inti- 
mas con la de los lemurios, por ejemplo, del 
loris ó del galago, que con la organizacion 
humana; pero no puede admitirse. A no des- 
preciar todos los hechos y violentar todas las 
reglas y principios por los que se ha determi- 
nado zoológicamente la conexion de los seres, 
no se puede contradecir que la primera familia 
de los cuadrumanos ó primatos, los monos, y 
sobre todo la primera tribu de esta familia, se 
aproxima en realidad, mucho mas por su or- 
ganizacion gencral al hombre que á la segun- 
da familia, la de los Jemurios. Si estos últi- 
mos, cosa que nadie podrá ducar, se colocan 
naturalmente en el mismo órden que los mo- 
nos, considerado el hombre únicamente por 
su organizacion, debe con mayor motivo, per- 
tenecer á este mismo Órden. Lineo y demas 
autores que le han seguido, se han fundado 
al considerar (bajo el punto de vista especial 
en que se han colocado) como elprimer género 
del primer órden de los mamiferos. 

Es todavia menos admisible el órden de 
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bimanos, ó en vez de ceñirse á la apreciacion 
esclusivamente zoológica de los hechos de la 
organizacion humana, nos elevamos á con- 
cepto mas estenso y por lo mismo mas racio- 
pal, si consideramos al hombre por completo, 
en sa doble naturaleza y su alta supremacta 
sobre todas las demas criaturas terrestres. 
Bajo estc punto de vista el hombre no podria 
constituir ni un órden zoológico, ni siquier- 
una clase ó un grupo cualquiera en el reino 
animal. Preciso e3 reconocer en él un ser 
aislado que se eleva sobre todos los demas y 
hasta separado de los primeros animales, á pe 
sar de todas estas afinidades orgánicas que aca- 
- bamos de referir, por una distancia inmensa, 
por un abismo que nada podrá llenar; y no 
sin razon se ha creido en Alemania que debia 
formar por sí solo un reino distinto, 

Asi es que por un lado el hombre se lira 
intimamente con los primerosunimales, y es en 
vano que se trate de encontrar entre los bima- 
nos y cuadrumanos dif: rencias de valor ordi- 
nal. Por el contrario, el hombre ademas de es- 
to se separa, no tan solo de todos los mami- 
feros sino de todo el reino animal, del que 
forma la cabeza y del cual no constituye una par- 
te integrante. Estas dos ideas aunque directa- 
mente opuestas zon, sin embargo, verdaderas y 
razonables por si mismas y solo ellas lo son 
y pueden ser. La concencion de los bimanos, 
especie de transaccion entre estos dos estre- 
mos, lo mismo que otra cualquiera comb na- 
cion análoga que tienda á asociar cl hombre 
con los animales, sin unirlo estrechamente 
con ellos, es por e) contrario, necesariamente 
falsa y debe scr rebatida como desconociendo 
á la vez las diferencias fundamentales que ba- 
jo el punto de vista filosófico separan al hom- ! 
bre de los animales y la estremada intimidad ' 
que reina entre nuestra organizacion y la de 
los primeros animales, 

Vese, pues, ecgun lo que precede, que el 
órden de los bimanos no liene para nosotros 
mas que un interés meramente histórico; asi! 
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«Inventemos para las manos, dice este 
inmortal naturalista it. XIV, pág. 48), un nom- 
bre semejante al que se ha elegido para los 
pies, y entonces diremos con verdad y preci- 
sion que el hombre es el único bimano y 
bipedo, puesto qne es el único que tiene dos 
manos y dos pies; que el lamantin solo es 
bimano; qne el murciélago solo es bipedo y - 
que el mono es cuadrumano.» Es de notar que 
este párrafo es el primero en el que hallamos 
la palabra cuadrumanos, que debió ser conce- 
bida bajo las mismas ideas y al propio Jiempo 
que la de bimanos. 

Si la creacion de estas palabras que en el 
dia son y serán en lo sucesivo de un uso tan 
eneral, es debida 4 Bnflon, por el contrario, 
Blnrmenbach es el que por primera vez conci- 
bió la idea de considerar al hombre como un 
órden distinto en la clase de los mamiferos; . 
órden que fué establecido desde luego en las 
primeras ediciones de Handbuch der- Natur- 
yeschithe con nn nombre enteramente olvida- 
do hoy dia, el de fuermis. Mas tarde, en la 
tercera edicion de la célebre obra de Blumen- 
bach, De generis humani varictate nativa, 
publicada en 4798, y en las ediciones poste- 
riores del Handbuch, el nombre del primer 
órden, fuermis, ha desaparecido para ser sus- 
tituido por el de bimanos. 

Un considerable número de zoologistas hen 
adoptado el grupo debimanos, circunscribiéndo- 
lo y clasificándo!o como lo hizo Blumenbach, 
esto es, colocando al hombre separadamente y 
considerándolo como perteneciente al primer 
órden de la clase de los mamiferos. Tal es cn 
particular Cuvier, quien adoptó desde 4797 el 
órden de bimanos y que ha llegado á ser ci- 
tado como fundador. Por último, Mr. Dumeril 
y otros autores modernos, tanto francests co- 
mo inglesas, han seguido å Cuvier ó Bhi- 
menbach. Podemos citar iguaJmente á Jlliger, 
una vez que, sin enbargo, ha creido que de- 
bia sustituir el nombre de erecta al de bimant. 

Por el contrario, otros autores se han se- 


que, sin entrar ahora por lo que respecta å la' parao por diferentes vias de la clasificacion 
orgavizacion bumana en consideraciones que | de Blumenbach. Mr. Bory de Saint-Yiucent, en 
naturalmente son mas propias para ser colo-! loz articulos Bimanos y Hombre del Diccro- 
cadas en el artículo ROMBRE, nos concretamos | nario clásico de Historia natural, adopta el 
á dará conocer eu pocas palabras las opi-| grupo de bimanos, y continua haciendo de él 
Diones de los principales autores respecto al | el primer órden de los mamiferos, pero trata 
órden de los bimanos, y antes no estará de mas | de probar que los monos de la primera tribu- 
sectificar un error muy general, difundido | deben separarse de los cuadrumanos y ser reu- 
acerca del origen de lu palabra bímano. Es | nidos á los bimanos. Este órden asi conside» 
necesario distinguir con esmero su introduc- | rado comprende cuatros géneros á saber: ho- 
cion en la ciencia, y el uso que posteriormente | mmo, troglodites, pithecus é hylobates. 
se ha hecho de eila en laterminologia zooló- En 4829 J. R. Fischer, y muy recientemen-» 
gica, para la designacion de un grado distin- | te el principe de Canino, han propuesto la su- 
to de organizacion representada por el hombre | presion del órden de los bimanos y restable- 
Buffon y no Blumenbach, como se ha| cido el de los primatos de Lineo, en el que el 
dicho con frecuencia, es quien ha usado por | hombre forma el primer grupo, designado por 
primera vez lu palabra bimanos. Efectivamen- | el principe de Canino bajo el nombre de hue 
te hallamos este término empleado desde 4766 | minida. Se ve que para estos dos zoologistas 
en el artículo general de Buffon sobre la no- | el órden de los bimanos debe ser suprimido 
menclatura de los monos. como que.no se halla caracterizado por. las 
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modiflraciunes de un valor verdaderamente 
ordinal, 

En sentido contrario, por ma: que definiti- 
vamente l eguen å supiimir asimismo el ór 
den de los bimanos, otros autores se han des 
vialo de la cla ificacion de Bumenbach y de 
Cuvier. Segun ellos no tan solo ningun mono, 
Di con mayor razon niegan otro man ifero, 
debe ser reunido al hombre en el órden de los 
bimanos, sino que este mismo Órden debe ser 
borrado de ta clase de los tamiferoz, debien- 
dose colocar el hombre fuera y encima de es- 
te grupo, no menos que de toda la serie ani 
mal. Segun estas ideas, fundadas en conside- 
raciones que va hemos indicado al comenzar 
este articulo, se hallan los monos colocados á 
Ja cabeza de la clase de los mamiferos, con 
esclusion del hombre, va disgregado cn un 
Eran núnero de clasificaciones de diversas 
épocas, las unas va bastante antiguas, por 
ejemplo, las de Danbenton publicadas cn 4792, 
por Vieq Y Azvi; de Mres. Cuvier y Ge foy 
Saint-Hilaire en 4795, y de Lacepede en 4798, 
y otras mas modernas, ror ejemplo, las de 
Mres, Goldfuss. de Bamville y Francisco Cu- 
vier, y las que nosotros hemos propuesto co- 
mo puede verse Cu los articulos MAMALOGIA y 
MANIFEROS. 

BINARIO. (VMalemáticas. y) Leibnilz dió el 
nombre de ariemética binaria à un sistema 
mediante el cual se pe eden escribir todas las 
esntidados sin servirse de otros Caracteres que 
del 4 y el 0. Este sábio fué el que entre nos- 
Olros concibió la primera idea de este gé- 
nero de numeracion, que segun nos relicre el 
pahe Bonbet, cê ebre misionero, era conoci- 
do en la Clima desde un tiempo inmemorial, 
El emper or Pohi hacia uso de e-te método de 
cálento hace vacuatro nal años: sirve para 

sp ivar un enigma cliínesco. 

Para espresar.todos los números con las 
dos cifras 4 y 0 es suliciente convenir en que 
la cifra 4 colocada à la izquierda de otra recie 
be un valor doble del que tendria en el lugar 
de erta; por manera que 4 escrito en primer 
término ála derecha, en el segundo, en el 
tercero, en el cuarto, recibe los valores 4, 9, 
$, 8, 10... que sen las potencias de do». 
Asi, pues, se espresardn los números. 


1,28, 3,94, 6. 6, 7, 8, 9, 40, 4i, 
por 1, 13, 11,40), fut, 310, 419, 10,0, 10 4, 4010, 1011, 


El gran número de caraciéres que son ne- 
CCatios para escribir las cantidades, por pe 
queñas que sean, hacen este sistema mas Cu 
rios» que útil. - 

Sin embargo, se hice uso en el comercio 
de pesas que estan dispuestas segun el mismo 
principio: estas pesas uenen generalmente la 
furma de conos Iruucados, siendo Cada naa de 
ellas dob e de la inmediatamente menor, y con 
tiene a csta eu su capacida:), de suerte que 
todas dichas pesas reunidas componen una sola 


BIMANOS — BINOMIO 


344 


vasija sólida y Mena. La peza Je una libra, por 
ejemplo, contiene en su capacidad la pesa de 
media libra, esta compiende el cuarteron ó 
eualro onzas, esta últiina la de una onza, y 
asi sucesivamente, 

Se deja comprender que con el auxilio de 
estos pesos se puede obtener el de cualquiera 
materia que no esccda de dos libras: véase el 
articulo NUMERACION, en que se hallan anali- 
zados lodos Jos sistemas de este género, 

BINAZON. (Vulyarmente bina.) ¡Ayricul - 
lura.) En su acepción rigniosa esta palabra 
significa la segunda labor que en ciertas cir- 
cunstancias se da á las tierras. Er este sentido 
no 30 utiliza mas que para las sementeras de 
marzo y abril, cuyas tierras han recibido una 
primera labor antes del invierno. 

Por corrupcion se ha estendido en algu- 
nas partes el uso de estu voz á Operaciones 
agrícolas que no son otra cosa que moditica- 
ciones de la lubosr: asi lliámascá veces bina ò 
binuzon, la vuelta de rastra que se da en la 
primavera; asi, Casi tadas las labores dadas å 
las tierras que se quieren cultivar Ó que se 
esplotan con viñas, se designan con cl nom- 
bre genérico de bina. Asi, en fin, llamase bina 
la labor ejecutada con cl arado ordinario. con 
la azada de caballo ó cultivador (vease INSTRU- 
MENTOS ARATORIOS), las p.antas cultivadas cu 
líneas; pero en este titino Caso, la binazon, 
ademas de ser nn medio de renovar la supera 
ficie de la tierra y de calzar ó aporcar los vege- 
tales, tiene la ventaja, muy noluble aun, de 
favorecer en mayor ó menor grado, la des- 
truecion de las malas yerbas, siendo tumbien 
para las tierras, equivalente á una Cscarda. 
Bjo este punto de vista, la bina scria una de 
la3 operaciones agricolas mas ú'iles, si sus 
efectos presentasen garatlias de èx lo tin pue 
sivivas como las escardas hezhas á mano. 

De todos modos, la operación de que hie- 
mos hablado, puede consid: ratse como una 
labor moy útil, y clusifcatee en la categoria 
de las que para levarse á efecto requieren al e 
do, rastra ó cultivador, 

BINOMIO. (Aulemáricas.) Se da este nome 
bre á toda e-presion algebráica, compuesta de 
dos partes separadas por los signos de adicion 
ò sustracción. Asi: a+-b; 3ut— 2., log. 6 + 


log. b; sen a— hA b, son binomios. 
cu3 

El cuadrado de a-h ea u42 ¿b+!.*; el cu- 
bo ezn+30204+3 0641? y asi sucesiva. rene 
te, Estas diferentes po encias del binomio a+b 
signen una ley bastante complicada y que pour 
macho timpo ha sido objeto de las investiza- 
viones de lug geómetras. N wion ha descu- 
bierto por fin esta ley; el teorema que la es- 
presa está comprendido en tna formula que 
es el desarrollo de las potencias m de a-+b, 
a la cual se da el nombre de bimonio de Neto- 
ton. Esta fórmula cstá cuucebida del wmode 
siguieute: 
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i —! 
(a+ baam ma Ibm — m—268 
+u E ak Lb'+, etc. 


el termino gencral de este desarrollo, es de- 
cir, el que tiene å n delante de él, es: 


m—i m—2 m—3 m—n+1 -n nm 
Do rr ooo E ÓN 


2 3 4 n 


espresion que representa todos loz términos, 
haciendo sucesivamente nigua! 44,2,3,4,et_., 
y cuyo cueficiente designa la cantidad de com- 
binaciones ó de productos diferentes que se 
pueden hacer COn mM cosas 
des n á s. Esta série subsiste, 
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no tan so'o | puede detenerse 
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uno un factor de mas, los resultados serán los 
coeficientes pedidos. 

FEjecutemos estos cálenloa con Y (1-+y?”, 
que se convierte en -ey> t/a, y tendremos los 
factores 4, Y Mi Paal y por consc- 
cuencia los productos 4, $ +44. — 
¿35q, etc., fraccion enya ley es manifiesta, Y 
por tanto se deduce Y (E e 


ya qn ryo 


AIR ieat etc. 

BIOGRAFIA. (Literatura.) Historia de vidas 
particulares, 0 de los individuos. Este ramo 
de literatura se lia considerado siempre como 
el auxiliar mas eficaz de la historia, Como 
complemento necesurio de la simple purracion 
de los hechos, y como una antorcha que disi- 
pa muchas de las oscuridades que presentan 
El historiador no 
en los pormenores de la vida 


cuando el esponente m es un número entero | ordinaria y doméstica de los personyges que 


y positivo, en el caso de estar 
términos, de lus cuales el último 
tambien cuando m es fraccionario, negativo, 
racional. imaginario, etc.; entonces el número 
de los términos es intinito. 

Cuando el esponente m es entero Y posili- 
vo, los coelicien'es son todos enteros, y van 
aumentando, á parlir desde el primer 
hasta el del medio, despues se reproducen en 
órden relrágrado, por manera que las lérminos 
que se hallan á igual distancia de lus estremos 
son iguales. Si m es par, el número total de 
Jos términos es impar, siendo el cocliciente 
del medio el único que no se repite: los dos 
términos del centro de la série tienen coeli- 
cientes iguales cuando m es impar. En el pri- 
mer caso, el coeficiente corresponde á tisa!/, 
m; en el segundo se debe hacer ns=*/, nF 
para tener el coeficiente máximim. 

Cuando el primer término es 1, la série re- 
sulta mucho mas sencilla y se reduce á 


m M-A 
(4+2) =i4mi4 + 


F da m-——?9 : 
2 3 +, etc. 


Asi siempre que se quicra desenvolver una | plora la ignorancia en que 


potencia de un binomio, se reticere la cuestion 


al caso precedente. Por ejemplo, para formar 
: 0 


Yi 


(2 a+3b,” se escribirá ese mY ha- 


, 3h , 
eiendo Pa se tendrá (2a)' (442). Bastará, 


pues, acompañar á las potencias crecientes 


formado de m44 | figuran en sus cuadros, 
«ca Lw, sino | te su atencion las 


termino ' el hombre es su móvil, 
| nantial Si hay algo moral 


Llaman esclusivamen- 
grandes vicisitudes que han 
agitado lus sociedades, las guerras, los revo- 
luciones, las caidas de los imperios, los tratu- 
¡ dos diplomáticos y las mudanzas de dinas- 
| tias. El hombre desaparece €n esta confusion 
¡de transiciones y peripecias, Y sin embargo, 
eu principio y SU Mma- 
en la historia, si de 
esta gran escuela para el estudio de 
los caraciéres y de las pasior.es, el hombre es 
lel que nos revela estos secretos. y del hom- 
! bre han de salir estas lecciones. La vida públi- 
: ca es el reflejo de la vida privada, y en esla se 
'encuentran los gérmenes que en aquella se 
desarrollan; los principios que á ella se apli- 
lcan. La historia nos muestra al humbre en la 
escena; la biografía en el vestuario. 

Hay una gran diferencia entre el objeto y 
tos deberes del historiador y los del biógrafo. 
El primero toma por asunto la sociedad en to- 
da su magestad y Con todas sus complicacio- 
nes. La musa de seres humanos que se ofreca 
a ens miradas es demasiado estensa pura dar- 
le tizmpo á que se detenga en la pintura de 
sus respectivas faccion $ Y peculiaridades. 
Apenas, le es dado anotar laa mas prominentes, 
y el lector, cuya curiosidad se escita por la 
gravedad y trascendencia de los Sucesos, de- 

se le deja, sobre el 
; temple especial de los (ne les dieron origen 
Í ó en ellos tomaron partc; la biografía se em- 
plea en satisfacer este deseo, introduciéndo= 
nos en la familiaridad de aquellos indivi- 
duos, colocándonos á su lado en el hogar do» 
mésticos, haciéndonos testigos de sus CONVCT 
saciones de sns relaciones mus intimas, de $118 
virtudes privadas, de sus flaqueza3, y de todo 


¡algo sirve 


o 21 y? A .. e : ; l 
3°, 2$. 2°... e) facior(2.)”, y el cueliciente propio lo que constituye Su ser moral, y da un carác- 


al término coriespondiente. Nada mas facil | ter especial á su fisonomía. 
que la determinacion de estos cueficientes; for- 


maráse la sésie de los números 4 
(m—4), *, (m—23), */, (m—3),... 
preductos consecutives, y tomando para 


, 51m, th 


despues sus lu acceso 
cada } fias hao adquirido una grap reputacion, á pe- 


Entonces queda 
tan encadenada la atencion, que Se pierde de 

vista lo esencial, por el atractivo que ejerce 
io, y asi sucede que olgunas biogra- 
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sar de referirse á personas de poca importan- 
cia, y que no han figurado cn el teatro de los 
grandes sucesos. 

To:la narracion nos embelesa, pero con es- 
pecialidad laminuciosa y detallada; la que ha- 
bla mas á los sentidos que á la imaginacion; 
la que se ocupa mas cn pintar que en descri - 
bir. ¡Cuánto darian los aficionados á la anti- 
gúedad por saber el color del caballo en que 
César pasó el Rubicon! Sócrates en los diálogos 
de Platon es un admirable modelo de filosofia 
y de elocuencia. Pero ¡cuánto mas amable, 
cuanto mas lleno de vida y de realidad se nos 
presenta en las anécdotas de Jenofonte! Este 
es el gran secreto que poseyeron en tan alto 
grado, y de que sacaron tanto partido Cervan- 
tes, Prevost, Richardson, Walter Scott, y que 
poscen y han emplcado con tanto acierto Dic- 
kens y Balzac. Un hecho por si solo es infni- 
tamente menos interesante que cuando se rc- 
viste de todas sus circunstancias colaterales. 
Las preguntas, ¿dónde? ¿cuándo? ¿cóm: ? ocur- 
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contemporáneos de las personas que eligieron 
por asuntos de sus trabajos. 

Entre los biógrafos modernos ocupan un lu. 
gar muy distinguido Mayans, por su esce- 
lente vida de Luis Vives; Navarrete y Clemen- 
cin por las dos Cervantes, y Quintana por 
sus Varones ilustres, 

Los franceses cuentan escelentes escrito» 
res en esta línea, desde Froissart hasta los de 
nuestros tiempos. Citaremos como ejemplos de 
esto3 últimos el Cromwell de Villemain,- el Bos- 
suet de Brauzte, el Washington y el Monk de 
Guizot, y la Vida de Madama de Maintenon, 
por el Juque de Noailles. 

Los ingleses han sobrezalido en este gé- 
nero. La mas antigua de las muchas buenas 
que han publicado, es la Vida del cardenal 
Wolsey, por Cavendish. Desde entonces hasta 
la hora presente, no han tenido un monarca, 
un hombre distinguido en la política, en las 
ciencias, en las artes, cn las armas ó en la li- 
teratura, que hava carecido de un historiador 


ren siempre á los lábios del que oye ó lec una | minucioso y verídico. Entre estas producciones 
narrativa. pasa por una obra maestra la Vida del doctor 

Los antiguos conocieron todo el valor de | Johnson, por Boswell. El doctor Johnson, no 
este género de literatura. No incluiremos en | era mas que un filósofo práctico y un escritor 
ella al Ciro de Jenofonte, que es mas bien una ' laborioso, de un temple agrio, con sus visos 
novela histórica en que el autor ha querido | de altivez y de intolerancia. En la sociedad 
trazar el dibujo de un monarca perfecto y de! nunca salió de la modesta esfera de escritor 
unas instituciones sábias y justas. Pero nadie : público, y ni ejerció empleos, ni pisó jamás 
podrá negar el mérito de las vidas de Plutarco, , las córtes. Sin embargo, tales son los porme- 
bien que afeadas por la parcialidad con que j nores en que entra su biografía, tal la verdad 
unas están escritas, y por la credulidad esce- y sencillez de sus narraciones, y tales las gra- 


siva que otras revelan. De estas manchas está 
exento el Agricola de Tácito, obra perfecta 


de un narrador veraz y de un hombre hon- 


rado. 


Entre las naciones modernas, ninguna i 


nos ha precedido en esta línea. Apenas esta- 
ba formaba la lengua de Castilla, cuando se 
escribieron aquellas famosas crónicas de re- 
yes y personages célebres que tanto han ilus- 
trado los tiempos primitivos de nuestra mo- 
narquía. Son muy notables las de Alonso X, 
Sancio el Bravo, Fernando IV, Alonso XI por 
Villaizan; don Pedro el Cruel, Enrique l, 
Juan !, y Enrique IH por Ayala; la de Juan Il, 
las dos de Enrique IV, y otras dos de los re- 
yes Católicos, una por Andrés Bernaldez, y 
otra por Fernando del Pulgar. Entre las de los 
personages ilustres merecen especial mencion 
los Claros Varones de Caatilla por el mismo 
Pulgar, y las Crónicas de Pero Niño, por Gu- 
tierre Diez de Gomez; la de don Alonso. de Lu- 
na por incierto autor, y la de Gonzalo de Cór- 
dova por Hernan Perez del Pulgar. La mayor 
parle de estas obras están escritas con un aire 
de candor y de ingenuidad que inspira con- 
fanza al lector mas incrédulo, pues nada hay 
en ellas que denuncic el desco de arrebatar la 
admiracion, ó de cansar estrañeza. Los autores 
hablan casi siempre como testigos o.ulares 
de'los hechos que refieren, y la mayor parte 
de ellos vivieron en la familiaridad, ó fueron 


cias de su estilo, que su lectura intere3a mas 
que la mas interesante novela. 

El gran escollo de los escritores de biogra- 
fias, es su parcialidad en favor de los persouna- 
ges que eligen por asuntos de sus trabajos. 
El panegirista no puede ser imparcial, y los 
elogios inspirau dudas y desconfianza. Obras 
de esta especie no se escriben para ilustrar al 
público, sino para desahogo del entusiasmo, 
cuando no para sostener una opinion ó favo- 
recer nu partido. El público quiere conocer al 
hombre que se ofrece á 3us miradas, con todas 
sus perfecciones y todos sus defectos; las pri- 
meras estimulan á la imitacion; los segundos 
producen escarmientos, y raras veces sucede- 
rá, que comparando la historia con la biogra- 
fía, no resalte el conccimiento del vínculo que 
liga los grandes desastres con las grandes fla- 
quezas; los resultados nobles y benéficos son 
las disposiciones felices del ánimo, y con las 
sanas propensiones de la voluntad. Es un error 
creer que una causa, un partido, una opinion 
política 6 moral, se desacreditan y pierden 
sus derechos á la aprobacion pública por los 
vicios ò los errores de los hombres que se han 
afiliado en sus banderas. La preocupacion con- 
traria ha causado mucho perjuicio á los estu- 
dios históricos, y no pocos á las causas qne 
han querido sostener escritores parciales, ocul- 
tando la verdad; ó esponiéndola á medias. 
Sca ejemplo de este equivocado sistema lo mu- 
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cho que se ha escrito sobre Constantino, ¿Quién 
podrá negar la inmarcesible gloria que adqui- 
rió aquel gran hombre, al declararse protec- 
tor del cristianismo, al colocar esta santa ins- 
titucioná la cabeza de todas las humanas? Pe- 
ro negar que comelió grandes esceso3 y cii- 
menes odiosos en los primeros años desu rei- 
nado, seria un sublerfugio pueril y al mismo 
tiempo perjudicial á la causa cn cuyo favor se 
emplease, porque la mala fé vicia todas las 
causas á que se aplica, suministrando armas 
poderosas á sus adversarios. ¿Qué lograron los 
primeros bistoriadores de Luis XIV con los 
escesivos elogios quc le tributaron, y con el 
velo que quisieron echar sobre sus estravios? 
Vino otra generacion mas osada, y que no 

- quiso dejarse alucinar por aquella especie de 
deificacion, y ya nadie ignora los escándalos 
que empañaron la gloria de aquel monarca 
verdaderamente grande y digno de la admi- 
racion de la posteridad. 

La literatura biográflca es susceptible de 
machas formas, y bajo todas ellas ha sido cul- 
tivada con mas ó menos acierto. La menos 
grala de ellas es la adaptacion del método pu- 
ramente histórico, es decir, cuando fija sus 
preferencias en los sucesos, sacrificándole la 
personalidad, como hizo Flechier cn su Vida 
de Teodosio. Otras veces sirve de pretesto ó 
de vehículo al exámen de una doctrina, de un 
sistema ó de una innovacion, comio lo hizo sir 
James Mackintosh en la biografía de su maes- 
tro Dugald Stewart, y como este mismo lo hizo 
en la de su maestro Reid. Algunos biógrafos 
eruditos se hau aprovechado de la ocasion 
que les ofrecia su asunto, para publicar noti- 
cias raras y datos recónditos que no parecen 
tener conexion alguna con su personage. Asi 
lo bizo Mayaus en su ya citada Vida de Luis 
Vives, aunque estas digresiones no son del 
todo inoportunas en aque! lugar, porque todas 
ellas ge refieren al estado de la literatura en 
la época del ilustre valenciano, dándonos á 
conocer muchas particularidades sobre Eras- 
mo, Antoniode Lebrija, Budeo y otros hombres 
distinguidos de. mismo tiempo. Los aliciona- 
dos á la buena literatura, no miran con des- 
precio estas escursiones fuera del terreno de 
la biografía, siquiera porque en ellas se ad- 
quieren conocimientos algo mas sólidos que 
los que suministran las composiciones mas 
aplaudidas por el público moderno. La imagi- 
nacion retrocede con gusto hácia el siglo en 
que la fama literaria no se adquiria sino á 

fuerza delargos y asiduos trabajos, en que los 
verdaderos literatos formaban una clase apar- 
te, respetada y aplaudida por todas las otras, 
y hasta por los monarcas y pontifices; cuando 
Jos que se dedicaban á tan noble ejercicio, vi- 
vian entre si ligados por sincera amistad, 
comunicándose diariamente sus observaciones 
y sus tareas, de lo que tenemos ilusires tes- 
timonios en los epistolarios de Erasmo, Sca- 
Jígero, Justo Lipsio, Marti, el mismo Luis Vi- 
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ves, y todos los que como ellos, tomaron tan- 
ta parte en la restauracion de las letras y la 
mejora de los estudios. 


No han faltado escritores que se han emo 


peñado en combinar la dignidad de la histo. 
ria con la familiaridad de la biografía, dando 
todo el realce posible á las fisonomías perso- 
tales, sin disminuir el relieve de las grandes 
peripecias. El modelo de este género es el cé- 
lebre inglés Gibbon en su Historia de la deca- 
dencia y caida del imperio romano, en que 
juntamente con la narracion de las portento= 
sas vicisitudes que contribuyeron á tan me- 


morable transicion de la mayor parte del gó- 
nero humano, el autor pone á nuestra vista 


una interesantísima série de retratos, pinta- 


dos con la mayor viveza y propiedad. Distin= 
guense entre ellos los de Atila, Gen3erico, 
Constantino, Juliano, San Atanasio, Belisario y 
Narsés, obras maestras de erudicion; de nar- 
racion y buen gusto. Igual método ha obgcr- 
vado Prescott en su acreditada Historia de 
Fernando é Isabel de Castilla, y será proba- 
blemente el que observe en su prometida His- 
toria de Felipe II, que con tanta impaciencia 
aguarda el mundo literario. 

Cada clase de composicion literaria, tiene 
un estilo que le es peculiar, y que debe cor- 
responder á su índole y á su propósito. El que 
la biografia requiere, debe ser familiar y llano 
sin degenerar en vulgar, y elegante y correc- 
lo, sin agpirar á subir á las regiones de la al- 
ta elocuencia. Por esto se escluyen del género 
biográllco los discursos académicos, en que 
solo se trata de lucir las galas de la oratoria, 
á espensas muchus veces de la verdad y de la 
justicia. 

BIOLOGIA. Término fisiológico compuesto 
de dos palabras griegas, Gtoc, vida, y Aoyos, 
discurso. Por ejemplo, la Biología de G. R. 
Treviranus, es un tralado sobre la vida, las 
facultades y las funciones de los animales y de 
las plantas. Es la mas complicada de todas las 
cuestiones por la inmensa variedad de las caus 
sas y la oscuridad de los principios que han 
podido concurrir á producir tantos seres dis- 
tintos en la superficie del globo y hasta en las 
profundas estrañas de los mares. Sin duda por 
la imposibilidad en que nos hallamos de es- 
plicar Jos fenómenos de la formacion de los 
seres organizados con nuestras ciencias, exis- 
te una especie de necesidad de recurrir á la 
intervencion divina. La creencia en el Géne- 
sis se esplica por el acto ine:able de la Omni- 
potencia y de la subiduría suprema. Las ma- 
ravillas de la organizacion del insecto mas 
miserable prueban relaciones de causa y de 
efeclos de tal modo inesplicables por las le- 
yes de la casualidad, que la hipótesis de los 
epicúreos sobre la produccion espontánea de 
losseres vivientes, no pueden satisfacer de ma- 
nera alguna al espiritu bomano, y no conser- 
va sino muy pocos partidarios. Admítese una 
reunion de circunstancias favorables, una na» 
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tu raleza inteligente durante una larga série de i humedad nutritiva en laz arenas mas secas; el 


siglos para conseguir el desarrollo, ora de las 
putrefacciones (mucor, muccdo), ora de los 
animalojos, de las espansiones gclatinosas, 
de las imperciones de órganos en las aguas 
estancadas y en el fango de los pantanos. 
Asi Telliamet (0 Demaillet), siguiendo el sis- 
tema de Thales, que hace salir todos los se- 
res vivientes del agua y de los mares, nos re - 
presenta la larga séric de los animales como 
emanada de especies acuáticas, elevándose 
por grados sucesivos de perfeccionamiento 
hasta el hecho de la principal elaboracion or- 
gánica, que es el hombre. Esta genealogia 
tan ridícula de las carpas y de los tiburones, 
Bo ha adquirido gran favor para Megar á la 
allura de un Homero, de un Newton ó de un 
Voltaire. No obstante, esta novela ha vuelto a 
ger tratada con mucha mas ciencia en bisio- 
ria natural, en nuestro siglo, por Lamarck; eš- 
te naturalista supone «queen el orígen de las 
cosas una materia gelatinosa informe, some- 
tida á las influencias del calor, de la electrict- 
dad y de otroz agentes imponderables en aguas 
estancadas, elabora poco á poco formas con- 
venientes á las circunstancias en que ee en- 
cuentra situada, que alli se establecen cor- 
rientes eléctricas, movimientos de (fluidos, 
contracciones y dilataciones; que este cuerpo 
tiende á aumentarse por intususcepciun, y que 
de este modo se Opera una nutricion y repara- 
cion: ademas hay posibilidad de reproduccion 
por divisiones ó ramas como en los zoófitos. 
Pronto aquel cuerpo que tiende á mantener la 
ivtegridud desns partes, ó su individualidad, 
aspira á coordinarse convenientemente con 
las cosas que le rodean: la otra se pega á la 
roca, envuelve su carne blandnzca en una con- 
cha calcárea á fin de librarse del fu: or de las 
olas; el pescado, sintiendo la necesidad de 
avanzar al través de las ondas, intenta des- 
plegar sus uletas, á hincharse para ser mas 
lijero y para subir á la superficie de los ma- 
res; el ave nadadora ensanchando los dedos 
de sus patas, desplega en ellas, con sus es- 
fuerzos, membranas nadadoras en forma de 
remos; en fn, segun este sistema de Lamarck, 
deberán existir en cl fondo de los animales 
tendencias y necesidades instintivas, capaces 
de formar, de desarrollar los órganos necesa- 
rios al individuo, como los cuernos en el tes- 
tuz de los rumiantes, las garras y los picos en 
las aves de rapiña, etc. 

Reconócese aqui un constante paralogis- 
mo de este sabio, puesto que seria necesario 
admitir con él que el animal mas informe, el 
mas desprovisto de inteligencia, se habria 
creado por grados esos instintos inventivos, 
ese talento previsor para todas las circunstin- 
cias, lo cual haria suponer el mavor genio en 
la materia menos organizada. En efecto, las 
plantas mizmas se hallan constituidas relati- 
vumente en los lugares donde crecen cspontá- 
neas. La yerba crasa ó suculenta conserva su 


árbol conífero se garantiza de la frialdad, se- 
cretando una resina que le proteje, etc. No 
puede suponerse que esto sea efecto de una 
sabia industria, que reside como una driada, 
en los troncos de estos vegetales. ¿Qué espli- 
caria ademas las funciones reproductivas, 80- 
bre todo en las fores divica+? Por ultimo, las 
maravillosasestructuras del ojo, del oido, ete., 
tan bien apropiadas á los rayos luminosos, á 
las onda3 sonoras del aire (ó del agua en el 
oido de los peces) se encuentran fuera del al- 
cance de todos nuestros medios de invcsti- 
gación, 

La biologia encierra pues unainfinita maul- 
titud d2 problemas que no puede resolver 
nuestra inteligencia en el estado actual de las 
ciencias. Vemos, en efecto, esta escala Ó sé- 
rie de animales y de vegetales å cual mas 
complicados ó perfeccionados desde la vedra 
ó el pólipo hasta el hombre. Puédese deducir, 
por lo tanto, que el movimiento orgánico, muy 
sencillo en las razas inferiores é imperfectas, 
se complica, se perfecciona por sí mismo, y 
crea razas mejor confurmades, gozsndo de 
facultades mas estensas, á medida que se 
muitiplican sus sentidos, y son mas complica 
das sus funciones; pero este perfecciona- 
miento gradual, ¿no es el resultado de un pè- 
der inteligente, super or ó hiperfisico, cuya 
sábia prevision sabe ordenar nuevas relacio. 
nes entre toos sus productos? Electiv.mente, 
tal insecto está predispuesto para tal especie 
de planta sobre la que vive parásito; tal cua- 
drúpedo, como la gerbosia saltladora, está 
formado para lanzarse en medio de un terreno 
arenoso, y la constitucion del camello es á 
propósito para la aridez de los desiertos, Co- 
mo la de la foca para l.s orillas de los mares 
glaciales. Si existe predispozicion armónica 
cn los seres relalivamente entre unos y otros, 
Ò apropiaciones å las localidades. sin que se 
pueda con fundamento achacar á la industria 
y á la sabiduría del individuo, es preciso re- 
conocer que una intelizencia mus sub ime or- 
ganiza elala emplumada del aguila, y la trompa 
de la mariposa que aspira el nectar de las flo- 
res. Existe desde luego nna providencia Ó 
prevision superior sobre este globo que no 
está desheredado de la Divinidad. Asi pnede 
Galieno Cantar en un himno la gloria del Cria- 
dor detantos prodigios, porque solos los prin- 
cipios materiales no son suficientes en la bio- 
logia ni en la cosmogonía fisica. Con motivo 
de la biologia, se podria indicar cuales son 
las principales condiciones que mantienen la 
vida, como el aire (ó el agua aérea), los ali- 
mentos, nn calor moderado. Los animales y 
los vegetales, en efecto, no podrian subsistir 
con un frio que congelase sus liquidos, ni en 
una temperatura demasiado ardiente. Se haa 
visto, sin embargo, peces y plantas en las 
aguas termales muy calientes de la isla de 
Luzon; y el horrible frio de lus inviernus de 
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Groenlandia y de Spitzberg, no destruye to- | hombre hasta cl pólipo, se ve que el sistema 
dos los seres. nervioso disminuve en su estension y en sus 
funciones, á medida que la sensibilidad dis- 
, E , . i minuye en igual proporcion; entonces se au- 
Consideraciones sobre el desarrollo biológico, | menta, por el contrario, la irritabilidad ó la 
ô las fuerzas de la vida. facultad contractil, que sustituye á aquella 
sensibilidad ardiente. Los animales de sangre 
No es nuestro intento entrar aqui en las | fria gozan de esta contractilidad mas que Jos 
hipótesis establecidas por los fisiologistas so- | animales de sangre caliente, y se ve, en fin, 
bre las cansas de la 'existencia, sino solo es- | entre los insectos y los gusanos, la contrac- 
poner algunas de sus leyes principales. tilidad y diferentes acciones vitales sobre= 

La fuerza vital se halla siempre, en efecto, | vivir largo tiempo despues de la destruc- 
en relacion con la organizacion que atribuye | cion parcial de estos animales; lo propio de- 
á los seres. En los tejidos sencillos de los ve- | berá suceder con otra propiedad de la fuerza 
getalea, de los zoófito3 ó animales plantas, no | vital, la de la generacion y fecundidad de los 
está la vitalidad apenas desarrollada, apenas | Seres. En la especie humana, por lo comun 
aparente, pero si obra con lentitud y en se-|cada gestacion no produce mas que un indi- ' 
creto , por eso mismo es mas tenaz , mas in- | viduo, pero en diferentes mamiferos y en las 
herente en estos seres; pues dividese, subdi- | aves, cada camada puede llegar hasta una 
Yídese en sus partes: asi és como se multipli- | veintena de individuos; en los reptiles puede 
can las ramas de un árbol, y un pólipo cor- | elevarse este número hasta ciento ó doscien- 
tado en pedazos, vuelve á formar un individuo, los y á veces mas: en los pescados puede 
de cada una de las piezas separadas, y pare- | llegar á millares. En los mariscos y en los 
ce ser mas indestructible que la Hidra de la insectos, los individuos producidos son incal= 
fabula. | culables; por último, en los zoófitos y la ma- 

Por el contrario, en los seres formados de; yor parte de los vegetales, ademas de su ge- 

tejidos diferentes ó muy complicados, tales: neracion de huevos ó de granos sin número, 
como el hombre y los cuadrúpedos, la poten- ! cada parte separada, cada boton, cada rama ó 
cia vital sin duda es bien de distinto modo ' verduguillo puede reproducir un nuevo ser 
completa, activa y sensible; pero no es menos . por una fecundidad incomparable. Parece que 
inherente y tenaz en la organizacion: poreso' cuanta menos vitalidad activa presenta en lo 
un solo golpe puede matar al hombre, al cna- ; esterior un ser organizado, mas la recoge, la 
drúpedo, al ave; la sensibilidad, la contracti- ; concentra en él, de modo que multiplique sus 
lidad muscular se distingue en ellos mas pron- | gérmenes de vida y llegue á ser todo entero 
to aun que en los reptiles, los peces, los ani- | una coleccion de granos innumcrables, 

males de sangre fria en quienes la vida es ya La cantidad biótica puede medirse por lo 
menos intensa y menos impetuosa. Por eso tanto, por la fuerza de reproduccion ó de ge- 
la fuerza vital se gasta tanto mas, cuanto con | neracion; de aqui se sigue que cuanta mas sen- 
mayor vigor se ejerce, y manifesta tanta mas | cillez presentan los animales en su organiza- 
energía y actividad cuanto mas complicada y | cion, mas inherente se observa en ellos la vi= 
centralizada está en su organizacion; pero en- | lalidad, y son mas fecundos Ó capaces de mul- 
tonces es susceptible de una destruccion rápida | tiplicarse, de propagarse, hasta por ramas y 
instantánea. Un hombre puede pereceren muy | por division de sus partes. Asi cs, que, siendo 
poco tiempo por la peste ó por una enfermedad | el hombre y los animales perfeccionados, los 
violenta; un árbol, un gusanillo no adquieren | mas sensibles, los mas activos, llegan á ser 
afecciones tan ardientes y resisten mas largo | los mas enamorados, libidinosos y lascivos; 
tiempo. Como en ellos hay menos unidad de | consumen con frecuencia en perjuicio mate- 
estructura, todas sus partes no toman tanto ¡ rial, en trasportes de placeres, sus facultades 
calor y vivacidad en los objetos que les alec- | vitales, pero las especies de animales de las 
lan como los animales mas sensibles y mas | clases inferiores, son mus aten:perados, mas 
completos en la escala de la organizacion. La | indolentes en los goces, mas rebeldes ú las 
vida vegetativa es toda tranquila y casi unifor- | emociones, mas dispuestos á la indiferencia y 
me, la de los animales, sobre todo la de aque-| al fastidio, porque despues de haber conocido 
llos que tienen la sangre caliente, es desigual | todo no encuentran lo picante de la novedad 
y apasionada. en las impresiones. 

Desde el vegetal hasta llegar al hombre, Del mismo modo nuestras enfermedades 
por todos los grados sucesivos de complica- | están en armonia con nuestras facultades vi- 
cion de órganos de los animales, se advierte | tales, son eminentemente rápidas y agudas, 
como la fuerza vital va haciéndose mas y mas | para la mayor parte, en la infancia, y van ha- 
ecérgica ó activa y sensible en lo esterior, | ciendose cada vez mas lentas con la vejez. 
para disminuir en la misma proporcion por | Asi vemos que un catarro, cuyo carácter es 
su tenacidad y su adhesion particular á cada [inflamatorio en la juventud, se convertirá en 
porcion interior del cuerpo. En efecto, dezcen- | lánguido, inespugnable, fuera del estado de 
diendo la série de los animales , desde ell llegar á una crisis ó á una solucion completa 
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en el anciano caduco falto de energía bió- ¡ vigor, á la actividad en todos los seres, cuan- 


tica. 
Despuez de haber examinado como está 
repartida la fuerza vital en todos los seres or- 
ganizados, animales y vegetales, segun que 
su estructura está mas ó menos centralizada; 
despues de haber manifestado como la exis- 
tencia activa mas enérgica se hallaba en re- 
Jacion inversa de la tenacidad, de la adheren- 
cia de la vida en los seres mas sencillos, y 
como su fecundidad era tanto mayor é inago- 
table cuanto menos disipaban sus facultades en 
la vida esterior; despues en fin, de haber ob- 
servado que la duracion natural de la existen- 
cia, en cada especie se prolongaba por el poco 
uso que de ella se hacia segun la edad, el 
sexo y el clima, pasemos á otras consideracio- 
nes no menos importantes. 

Las aves y los peces, entre todos los ani- 
males, tienen larga duracion de vida; las pri- 
meras, sin embargo, son escesivamente ar- 


to por el contrario los hombres se vuelven 
pálidos, flacos, inertes, débiles en todo, en 
esos sitios ahogados, en esas cuevas, en esa 
minas, en esos antros oscuros, llenos de un 


aire mefítico ó viciado; y vemos tambien en + 


rebancha, cuan vivos, colorados, ardientes, 
secos y nervudos se crian en las montañas en 
los sitios espuestos al aire puro y agitado. Ha 
solido bastar, de ordinario, introducir aire 
puro en los pulmones de los asfixiados, de loa 
ahogados, y hasta en los de algunos cnvene= 
nados, para volverles á la vida. Asi, pues, el 
airees el verdadero pabulum vita, el alimento 
de la existenciacomo le llamaban los antiguos. 
Por la razon de quce las aves gozan de larga vida, 
Bacon ha deducido que los habitantes de los 
lugares elevados ó los montañeses , debian su 


para sin cesar los profusiones continuas que 
se hacen de las fuerzas vitales. Pero existen 


pain o á la misma causa, al aire que re- 


dientes, enamoradas y gastan muchas facul- | aun otras causas que fortifican ó disminuyen 


tades, los segundos son frios, apáticos en 
verdad, pero prodigan sobre todo sus fuerzas 
por una inmensa fecundidad, y es subido que 


la potencia vital, que hacen á un hombre mas 
robusto, mas vivo y mas enérgico que á otro. 
Es preciso contar en primer lugar con una 


todos los seres muy fecundos tienen poca vi- | buena constitucion: aun acerca de esto puede 


da. Parecerá, pues, que la longevidad de las 
aves y de los peces deberia acortarse por es- 
tas especies de profusiones vitales ó que la 
regla que establecemos está sujeta å grances 
escepciones. Mas distintos autores, y en par- 


ser errada la opinion de los que establecen 
como la mejor complexion aquella que parece 
mas vigorosa, mas sólidamente construida, 
porque estos hombres se gastan bien pronto, 
la mayor parte por los excesos y los goces. 


ticular Buffon, han demostrado que la unifor- | Puede, en efecto, prolongarse indefinidamente 
midad casi siempre constante del centro ha- :la vida en ciertos seres, no congumiéndola. 
bitado por los peces, que la falta de las gran- ' Por ejemplo, en los insectos, los machos pere- 
des variaciones atmosféricas, de las cuales se : cen de ordinario despues de haber engendrado, 
hallan exentos en efecto; que la molicie, la' como si dejaran su vitalidad toda entera en el 
apatía, la inercia misma de sus facultades, de- ' acto genital, pero se les puede conservar mu- 
blan prolongar mucho su existencia, aun cuan- ; cho tiempo vivos, impidiéndoles el juntarse. 
do disipascu una gran parte por la generacion. . Lo mismo sucede con las yerbas anuales cuya 
No es, pues, sorprendente ver sollos y otros | florescencia se retarda y que se las hace de 


pescados vivir á veces mas de un siglo, aun 
cuando no todos subsisten de ordinario tan 
largo tlempo. 

Con respecto á las aves, el centro en que 
existen (aun cuando en un sentido opuesto á 
los anteriores) es el origen de su longevidad. 
No ignoramos cuan vasta y frecuente es su 
respiracion; que el aire se dilata hasta en los 
depósitos abdominales, ademas de que sus an- 
chos pulmones nunca están limitados por un 
diafragma; que este aire penetra hasta en las 
cavidades de sus huesos, hasta en lus caño- 
nes de sus plumas, de modo que por decirlo 
asi, son todos ellos pulmones, lo cual les ali- 
jera tambien para el vuelo, advirtiéndose casi 
lo mismo en los insectos. Ahora bien, esta 
gran respiracion, foco perpétuo de calor, que 
hace su sangre mas caliente, mas animada que 
Ja nuestra, aumenta en estremo en ellos la 
escitabilidad vital; su circulacion es mas rá- 
pida, sus músculos son mas movibles y mas 
fuertes, efectos que se hallan del mismo modo 
en Ins insectos alados ó voladores. Vemos 
cuanto el oxigeno atmosférico contribuye al 


este modo durar otro año; porque general- 
mente hablando, todos los seres animados vi- 
ven mas cuando se les obliga á la continencia. 
Asi observa Haller que las personas de pul- 
sacion lánguida, ó cuya circulacion es natural- 
mente lenta, envejecen mas tarde. Por eso 
mismo el frio, concentrando las facultades vi- 
tales en el interior, disminuye la disipacion y 
retarda los períodos del desarrollo. De este 
modo es como pueden conservarse por medio 
del frio loz insectos en estado de crisálidas 
un año ó dos, sin que se desarrollen; mientras 
que siguiendo el curso Ordinario, acabarian 
en el año su periodo vital, y que cuauto mas 
viva es la calor, mas se apresuran á abrirse y 
á engendrar, como los vegetales cuya flores- 
cencia y maduracion de granos precipita una 
temperatura mas elevada. Del mismo modo 
los animales á quienes entume el frio en in- 
vierno, como los lirones y las marmotas, las 
serpientes y los lagartos, etc.; podrian pro- 
longar su existencia por la continuidad de 
este estado de invernacion y deentorpecimien- 
to. Una tortuga no disipa casi nada durante 
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seis meses de entumecimiento, sin comer en 
invierno. 

Hay, en fin, intermisiones, á veces com- 
pletas, de la vida en los seres mas simples, y 
resocitaciones de su movimiento. La vida no 
parece ser en esos seres sino un sencillo mo- 
vimiento facilitado por el agua y determinado 
por un calor suave. Sin estas condiciones, se 
suspende, como se ve pararse un reloj por el 
frio ó por falta de cuerda. Hay asimismo una 
vida en potencia, no en acto, capaz de con- 
servarse largo tiempo en lus semillas de plan- 
tas y en los huevos de animales. Se han sem- 
brado judias sacadas de los herbarios del cé- 
lebre Tournefort, que tenian lo menos un si- 
glo, y han germinado como de costumbre. No 
obstante, otros granos, los que contienen acei- 
tes capaces de enranciarse, como los del café, 
del té, etc., no germinan sino se les siembra 
pronto. Los huevos conservarian asimismo 
largo tiempo la facultad de abrirse, si se les 
sustituvese exactamente al influjo del aire y 
del calor, que pueden echarlos á perder. Se 
han visto hueva3 de pescado couservarse en 
estanques secos durante algunos años, y des- 
pues abrirse por si mismas á la vuelta de las 
aguas. ; 

En los animales de sangre caliente, la vida 
es por lo comun mas intensa para esperimen- 
far esas intermisiones que la prolongan, y ya 
no se ven mas Epimenides dormir durante 
cuarenta años, al cabo de los cuales se des- 


- pertó como de la noche á la mañana; pero la 


consumacion general de lu vida, no es unifor- 
me en toda 3u duracion activa, 

Desde la época del nacimiento hasta la es- 
tremada caducidad, asi en los vegetales como 
en todos los animales, la fuerza biótica mar- 
cha constantemente hácia su decaimiento. En 
los niños, en efecto, la pulsacion es muy rápi- 
da y crecen con prontitud; la reparacion por 
medio de los alimentos se verifica á cada paso; 
estos individuos están siempre en accion, en 
escitacion; sienten con vivacidad, son temera- 
rios y hasta fogosos y arrebatados, hasta que, 
avanzando en edad, ó despues de haber goza- 
zo, sentido, esperimentado de todo y gastado 
Una gran parte de sus facultades, lo que les 
queda no se prodiga con tanta profusion. En- 
fonces la razon ordena el arreglo y una pru- 
dente economía; al propio tiempo, nuestros 
Órganos menos sensibles ya á los estimulantes, 
quedan lentos, frios como en los viejos. Los 
anímales poco sensibles, frios é inactivos, 
tienen tanta mas fecundidad cuanta menos 
voluptuosidad esperimentan ó manifestan; no 
gastan nada en placeres sin objeto, pero todo 
lo emplean en provecho de la reproduccion, 
lo mismo que sucede en los vegetales. He aqui 
porque las facultades vitales se consumirán 
menos en el hombre frio, tranquilo, que , pase 
sa vida uniforme como los anacoretas, evitan- 
do las pesiones y los escesos, los grandes 
placeres y los grandes pesares, segun lo re- 
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comiendan los filósofos; la carrera de la exis- 
tencia deberá ser entonces mas prolongada. 

Por eso viven largo tiempo ademas los se- 
res indiferentes ó que siempre están conten- 
tos y alegres, que reflexionan poco y sienten 
menos, tales como los hombres apáticos, en- 
durecidos por un frio moderado; los montañe= 
ses, todos aquellos que una medianía ó una 
pobreza satisfecha de su suerte, separa de los 
esceso3 del lujo, de la intemperancia, ó de las 
delicias que acompañan á la riqueza. 

Los climas moderadamente frios, retardan 
tambien,*no solo la pubertad sino el uso de la 
vida, mientras que el ardor de los climas del 
Mediodía y de la zona tórrida, desarrollan con 
rapidez todas las fases, Asi es que en la 
vejez sentimos menos; y como es mas débil 
el movimiento orgánico, la escitabilidad me- 
nos activa, el calor está casi apagado, el 
sentimiento es menos espansivo ó mas con- 
centrado por el egoismo y la avaricia (que en- 
tonces se aumentan) se gasta menos Ja exis- 
tencia, se returda lo mas que se puede la caie 
da fatal. Las mugere3, despues de la edad cri- 
tica, sobre todo como tienca una constitucion 
mas lánguida, ma3 débil, mas delicada que 
el hombre, subsisten por eso solo mas largo 
tiempo en la vejez, Eu la vejez es, asimismo, 
cuando las afecciones se hacen crónicas, pa- 
ra conformarse con la languidez del movimien- 
to biótico, mientras que son tanto mas agudas 
e inflamadas en la juventud cuanto que la 
fuerza y el calor vital son mas ardientes é ím- 
petuosos. De este modo, á medida que la ener- 
gía vital sea mas activa y mas intensa, menos 
será su tenacidad y su duracion en la organi- 
zacion. Asi es que los árboles viven en gene- 
ral mas aun que los animales, porque gastan 
menos su existencia. 

Los atletas, esos Hércules, impulsados por 
lo general á abusar de todos sus géneros de 
potencia, y desafiando á los demas á diferen- 
tes valentías (por ejemplo en escesos amoro- 
sos, ó de bebida, ó de comida, Óó de esfuer- 
zos musculares) arruinan, por decirlo asi, su 
salud; y muchos perecen destrozados á con- 
secuencia de estas estravagancias. Mas aun 
cuando vivieran con moderacion, esta pleni- 
tud de vigor y de salud atlética, llevada sobre 
todo al estremo, es siempre temible, como lo 
observó Hipócrates. Las enfermedades que 
pueden sufrir entonces desplegan una horrible 
energia: por ejemplo, las fiebres se desarro- 
llan con una impetuosidad estraordinaria en 
todos sus síntomas, y atacan con un vigor dig- 
no del individuo con quien luchan. Hemos 
visto en los hospitales y se ve en Egipto ú 
otros paises espuestos á la peste, á la flebre 
amarilla, que las personas mas fuertes, en la 
flor de su vida y en todo su vigor, son preci- 
samente las mas atacadas, por ejemplo del 

tifus, ó las mas peligrosamente heridas por 
el contagio ó las enfermedades violentas. Asi 
es que en esos cuerpos robustos el choque es 
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terrible, el combate mortal; cruel resultado, 
porque su constitucion masculina y resistente 
no cede al esfuerzo morbífico, como esas cons- 
tituciones endebles, siempre subyugadas, 
siempre sometidas ó que ceden á todos los 
agentes. La peste es como esos conquistado- 
res, esos romanos que tenian por principio: 
parcere subjectis et debellare superbos. He 
aqui por qué las constituciones mas enérgicas 
no son las que viven mas, antes por el contra- 
rio son mas blen las delicadas y lánguidas, 
siempre que estas no estén minadas sorda- 
mente por algun vicio orgánico, y con tal de 
que arreglen sus fuerzas evitando todo esceso. 
Ademas, la longevidad ó la fuerza vital inhe- 
rente depende sobre todo de la energía nati- 
va recibida de los padres. Se ve por esperien- 
cia que ciertas familias viven mucho mas que 
otras, y entre las colecciones de centenarios 
se advierte por lo comun que todos estos eran 
hijos de padres que habian vivido mucho tiem- 


po, Ciertas constituciones se desarrollan na- 


turalmente mas tarde ó mas temprano que 
otras, por lo cual tienen periodos de existen- 
cia mas rápidos ó mas prolongados. Un indi- 
viduo que está en la edad de la pubertad desde 
los doce ó catorce años, precoz en su amores, 
en su inteligencia, como lo es al abrirse una 
flor de la primavera, se apresura á vivir, pero 
á los cuarenta ó cincuenta años está ya estro- 
peado, decrépito. Ha gozado, ha vivido mucho 
en pocos años. Al contrario, otros hombres 


son aun niños grandes á los veinte ó veinte y 
cinco años, como esos campesinos simples y 


sin formar; su sistema nervioso, sus fuerzas 
vitales estancadas, sin escitar por estímulos fi- 
sico ni morales, permanecen en una especie de 
virginidad y de ingenuidad que les conserva in- 
tactos. Asi es como se prolonga su existencia, 
y si los trabajos forzados del cuerpo, si el mal 
alimento y escesos no arruinaran Su constitu- 
cion se eucontrarian frescos y jóvenes, aun 
hasta en amores, á los setenta Ó mas años, 
Puede añadirse todavia que si se acorta ó 
debilita con frecuencia la vida de muchos hom- 
bres opulentos ó que pertenecen á las altas 
clases de la sociedad, no es siempre porque 
estos individuos han prodigado sus fuerzas en 
los placeres, al contrario, muchos se cuidan, 
no por precaucion sino por temor. La debili- 
dad no proviene de ellos, sino que pagan los 
pecados de sus padres. Asi un hombre viejo 
y á medio gastar, se casa en vano con una jó- 
ven; su progenitura se resentirá de la debili- 
dad paterna. Si ambos cónyuges son de mu- 
cha edad ó demasiado jóvenes, los frutos de 
estas épocas no tendrán ni el vigor natal, ni 
la fuerte constitucion de los hijos nacidos 
durante la flor de los años de sus padres. Este 
hecho se observa igualmente en las razas ani- 


males que se multiplican, como en las para- 


das de caballos. 
Todos lo3 temperamentos, ademas, no ofre- 
cen el mismo grado de fuerzas bióticas. Ved 
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| ese individuo corpulento, grueso y rubio, con 
una carne fofa, descolorido, de miembros pe- 
sados, y de una estructura grotesca; habla y 
se arrastra con trabujo; el menor trabajo le 
agovia, ya sea corporal, ya intelectual; tam- 
bien es perezoso en sumo grado, dormilon; 
esta inercia aumenta aun la masa de sus hu- 
mores, la languidez de sus funciones. Aunque 
gasta lentamente su vida, puede decirse que 
está como difunto antes de morir. Tal es el 
linfático ó el pituitoso: se encuentra con mas 
frecuencia en los paises húmedos y bajos don- 
de respira un aire espeso, nebuloso, tal como 
en Holanda: se sostiene en este estado con 
alimentos muy debilitantes, la leche, la man- 
teca, las pastas, y con las bebidas mucilagino- 
sas como la cerveza. Reparad, por el contra- 
rio, ese individuo seco, delgado, de cabellos 
negros y tez morena; toda su estructura es 
alegre, todas sus fibras son sueltas, sus mús- 
culos sólidos, tiene formas angulosas, del- 
gadas y como descarnadas en comparacion del 
“anterior; sus pies y sus manos eslán en una 


| inquietud y en un movimiento perpétuos; ha- 
' bla siempre con fuego y volubilidad; es turbu- 


lento, ágil, ó mejor dicho, no sabria vivir 
tranquilo. Su imaginacion se lanza siempre 
mas allá del presente, y su cuerpo no se halla 
bien sino en donde no está. Se consume, ra- 
bia ála menor contrariedad; constantemente 
fogoso y apasionado en su inconstancia, ape- 
nas puede dormir ni detenerse en parte algu- 
ua. He aqui el bilioso; y ese calor que le de- 
vora, que estimula sin cesar su imaginacion ó 
| su carácter; mina su cuerpo y le destruiria muy 
' pronto si no variase á cada instante el objeto 
' de su entusiasmo y de su aborrecimiento. Es- 
te ser impetuoso no descansa sino por la tre- 
gua que deja á unas facultades mientras ejer- 
ce otras. Los paises secos y cálidos, las tierras 
áridas y montañosas espuestas al Mediodía, á 
unaire fuerte, á los vientos punzantes; alimen- 
tos secos y especiados; bebidas espirituosas, 
ardientes; salados y otras sustancias acres 0 
estimulantes, mantienen, exaltan esta consli- 
tucion que vivecon una prodigiosa intensidad, 
en poco tiempo, y que se gasta con rapidez. 
Entre estos dos estremos se comprenderán 
todas las modificaciones intermedias. El hom- 


' bre tiende mas bien al temperamento seco, 


activo y bilioso; la muger á la complexion 
blanda y linfática: por lo tanto, sus fuerzas 
vitales esperimentarán las mismas relaciones 
que cstos temperamentos: por eso la muger 
vive generalmente mas tiempo que el hombre. 
En fio, no hay constitucion que sea igualmen- 
te activa en todos sentidos, ni que emplee del 
mismo modo en todo sus fuerza3 vitales. Bl 
sabio ó el letrado, el filósofo, como ejercen 
mucho su inteligencia se gastarán principal- 
mente por el cerebro; el comilon ó gastróno- 
mo, el borracho, cansando, sobre todo, la ca- 
pacidad y la energía de su estómago y de sus 
vísceras digestivas; el voluptuoso, el libertino 
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agolan sin cesar sus órganos sexuales; lostra- | 
bejadores que se emplean en fatigas corpora- 
les, se estropean, enervan, por último, su 
contractilidad muscular. He aqui, pues, las 
diversas pérdidas con relacion á la fuerza vital 
y las distintas disipaciones á que se iubitua - 
ria con costumbres mas moderadas, De esta 
manera se gasta la vida, sobre todo en los ór- 
ganos que mas se emplean; ella les fortifica, 
les desarrólla; ellales facilita la accion; pero al 
propio ticmpo disminuye en proporcion las de- 
masorganizaciones, y descuida del mismo modo 
las demas funciones, El gastrónomo reconcen- 
tra loo su pensamiento en el estómago para 
digerir bien, para saborear escelentes boca- 
dos; el voluptuoso no piensa mas que en el 
órgano de sus goces, alli está su centro; todo 
lo restante languidece: sobrevive á las mas no- 
bles funciones del alma; ya no es sino un ca- 
dáver esperando la tumba. 

BIOMBO. Mucble formado por varios basti- 
dores reunidos, doblándose los unos sobre los 
otros; destinado para resguardarse del vien- 
to, yá veces para dividir una habitacion ha- 
ciendo de ella dos departamentos. Un biombo 
se compone ordinariamente de seis ú ocho 
bastidores que se llaman hojas: su altura va- 
ria de 5 å 6 pies, y el ancho de cada hoja sue- 
le ser de 418420 pulgadaz3. Los bastidores son 
por lo regular de pino cubiertos de tela y pa- 
pel, y otros de moqueteú de tapiceria de da- 
masco. Tambien son de caoba con unos crista- 
les á modo de vidrieras para no privar de luz 
ála parte de la habitacion qne tapa el biom- 
bo. Si se ha de dar crédito á Lemierre, estos 
bastidores movibles traen su origen de Ja Chi- 
na. (Los Fastos, cap. 11.) 

Hasta hace poco tiempo en Madrid, el biom- 
bo era el distintivo peculiar de los memoria- 
listas, quienes ora en la calle, oraen los por- 
tales, escribian cuanto se les mandaba al abri- 
go de su movible pared. 

BIOMETRIA. Palabra formada de las dos 
griegas Úroc, vida y petpov medida. Se ha tra- 
tado de buscar el medio de evaluar la cantidad 
de vida de un ser, sea cn intensidad, sea en 
duracion: 

4.” En cuanto á la intensidad, si bien 
es verdad que ciertos animalillos como la 
vurticellu rotatoria ó el rotifero de Spa- 
Vaozani, pueden resucitar mucho tiempo 
despues de haber sido disecados; si es cosa 
averiguada el que los musgos brotan despues 
de una larga interrupcion ; si las judias y 
otras semillas conservan la facultad de germi- 
Dar depues de un siglo, debe tenerse en mu- 
cho la tenacidad de su vida. Asimismo los 
pólipos y demas zoófitos, que se reproducen 
como la Hidra de la fabula, á medida que se 
les corta en pedazos, é igualmente las diver- 
sas plantas que se multiplican por medio de 
Jamas, todos ofrecen una vida menos destruc- 
Uble que la de los animales y vegetales mas 
perfeccionados. 


. 
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Por el contrario, el hombre, los mamiferos 
y las aves, que gozan de una existencia múl- 
tiple por la estension de sus sentidos, su mo- 
vilidad, sus pasiones y toldos los grados de 
una viva sensibilidad, maniflestan mucha in- 
tensidad en sus funciones vitales, tienen mas 
calor, mas respiracion, digieren mas alimen- 
tos y ejercen cn el mundo un imperio mas 
poderoso ; el hombre sobre todo obra como 
señor sobre la superficie de los continentes y 
sabe atravesar el Océano. Su vida, pues, es 
la mas vasta de todas; puede no obstante su- 
cumbir á un solo golpe, mientras que el ani- 
malejo puede resistir. Vénse hastalos reptiles, 
los peces mutilados en trozos, conservar aun 
largo tizmpo movimientos de irritabilidad, ra- 
nas cortadas en dos pedazos han sobrevivido 
tres dias; una tortuga á quien sacaron los se- 
sos, vivia aun seis meses despues. 

2.2 La duracion de la existencia es otra 
medida que no está en relacion con la intensi- 
dad ni con la tenacidad de la vida. Se dice que 
los peces viven mucho tiempo; diversos repti- 
les crecen casi indefinidamente, lo cual es un 
síntoma de longevidad, y se han encontrado 
sapos encerrados en huecos de piedras ó úr- 
boles de donde les impedia salir su gordura, 
y en donde debian subsistir sin duda desde 
hacia muchos años. La indolencia, el sueño, 
prolongan, en efecto, la vida. 

La duracion del desarrollo físico es por lo 
comun un indicio biométrico de longevidad cor- 
respondicnte ; Jos animales y vegetales que 
llegan pronto al término de su desarrollo y á 
su reproduccion viven proporcionadamente . 
menos tiempo. Lo que apresura la una acorta la 
otra, esta es la biometria mas segura. Cuanto 
mas se retarda la época y la frecuencia del 
acto reproductivo, mas se economizan los ele- 
mentos de la vitalidad; asi es que pueden 
hacerse biannuas las plantas anuales impi- 
diéndolas florecer y fructificar. La continencia 
en los placeres del amor, es asimismo un medio 
de prolongar la existencia, y de reabsorber 
los principios de la fuerza vital, segun hun 
podido verse ejemplos en las personas dedica- 
das á la religion por el voto de caslidad. 

Por lo demas hay familias de centenarios y 
otras de poca vida. La biometria es un arte 
que está sujeto á mil contingencias, segun los 
alimentos', los climas y el temperamento de 
los individuos : las sociedades ó empresas de 
supervivencias, parece que prolongan la vida 
de aquellos que imponen en cllas sus fondos, 
porque los rentistas cuidan de su existencia y 
son mas moderados qne la mayor parte de los 
demas hombres; y los debiles, temiendo al- 
gun esceso, suelen á veces vivir mas que los 
robustos, que abusan de los goces. (Véuse 
BIOLOGIA.) 

BIPEDOS. (De bis, dos veces; pes, pie.)(Zoo- 
logia.) Se da este nombre á los animales que 
caminan tan solo sobre dos pies. Los bimanos 
son bipedos, compartiendo esta prerogativa 
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con los gerbos y los canguros; las aves son 
esencialmente bípedas, y encuéntranse en 
las familias de las escincoides, algunos ani- 
males que solo tienen los miembros posterio- 
res. Latreille habia designado con este nom- 
bre una seccion de la clase de los mamiferos, 
en la que comprendia los que están privados 
de miembros posteriores. 
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El clima de las provincias del imperio Bir- 
man es muy sano: las estaciones son en él re- 
gulares, y el calor escesivo que precede á las 
lluvias es de tan corta duracion que incomoda 
muy poco; el suelo es muy fértil, y en el Sur 
produce abundantes mieses de arroz, siendo 
los valles del Norte fecundos en trigo y bue- 
nos pastos. Abundan la caña de azúcar, el al- 


Esta misma denominacion de bípedos, que . godon, el añil, el tabaco de superior calidad y 
pudiera aplicarse generalmente á los reptiles ` todos los frutos de los trópicos. Sus 
provistos tan solo de dos pies, ha sido limita- ! se hallan llenos con el tek, árbol cuya madera 
da en esta clase al género histeropo que solo esescelente para las construcciones, y en las 
tiene dos miembros posteriores. montaña3, cuatro jornadas al Norte de la capi- 

BIRMANES. (IMPERIO DE Los) (Gevgrafía.) tal, se ven hermosísimos abetos. 

Vasto estado del Asia Meridional en la penín-, Cerca de las fronteras de la China, y en 
sula Transgangética. Se halla comprendido en- otros lugares, las montañas encierran minas 
tre los 94271 de latitud Norte, y entre los 89% ¡ de oro y de plata: en otros puntos de rubies, 
30' y los 98” 40’ de longitud Este. Tiene por ' zafiros y otras piedras preciosas; de hierro, de 
límites al Norte, el Tibet y los pequeños terri- ' plomo, de estaño y otros metales, y socavando 
torios limitrofes del Indostan; al Nordeste la ;en la proximidad de los rios se ha descubierto 
China y las provincias del Annam; al Este el ' sucino ó ámbar amarillo muy puro. Es tambien 
reino de Siam; al Sur el mar de las Indias; al, comun un bellisimo mármol, que-se emplea 
Oeste el golfo de Bengala y al Noroeste la Ben - ` esclusivamente en esculpir idolos, y cuya es- 
galo. Su longitud se calcula de 500 leguas, su ' portacion se halla prohibida. Existen cerca de 
anchura de 160 y su superficie de 44,000 las orillas del Irraouaddy á los 20% de latitud, 
leguas cuadradas. Sus límites se hallan suje- | manantiales de petróleo muy abundantes. 


tos á continuas variaciones. 

La parte septentrional del imperio e3 mon- 
tañosa; los montes Mogs, que son una ramil- 
cacion meridional del Himalaya, se estienden 
al Norte del Arakan; la cadena del Andoa se 
adelanta al Este y en algunos puntos á bas- 
tante distancia hácia el Sur; la parte meridio- 
nal se halla en general unida y muy rebajada 


i 


Entre los animales de este pais, que son 
los misinos que los de las regiones cálidas 
del Asia, ocupa el primer lugar el elefante, 
que se encuentra sobre todo en el Pegu, y uno 
de los títulos del rey es el de señor del Ele- 
fante blanco y de todos los elefantes del 
mundo. 

Es dificil formarse una idea exacta de la 


en la aproximacion á la costa; esta última 


' poblacion del imperio birman: dicese que, in- 
presenta algunas bahías y muchos buenos 


'dependientemente del Arakan, el número de 


puertos; hallándose en algunos: puntos guar- 
hecida de islas. 

Riegan este pais muchos rios ; el Arakan 
es poco considerable y viene de las montañas 
del Norte, yendo á parar despues de habcr ba- 
ñado loz muros de la ciudad de su nombre al 
golfo de Bengala. El Kin-douem ó Irraouaddy 
Occidental tiene su orígen en el Tibet, mien- 
tras que el Irraouaddy Oriental ó Nou- kiang 
nace en el Amdoa, comunicando estos dos rios 
entre sí, y corriendo hicia el mar, si bien 
prolongando su curso se subdividen en mu- 
chos brazos que se unen con el Mioup ó Te- 
tang, que corre entre estos brazos, formando 
por último en sus embocaduras un delta. El 


Lou-kiang ó Thalou-Mayn, que proviene tam- : 
bien de los ramales del Amdoa, corre al Este i 


ciudades y aldeas es el de 8,000, si bien es- 
te cálculo parece exagerado. La opinion que 
mas parece aproximarse ála verdad, hace sai- 
bir á 8.000,000 de almas la totalidad de los 
habitantes. Pocos blrmanes viven en hubita- 
ciones aisladas: reúnense ordinariamente ca 
pequeñas sociedades, formando asi rouas ó 
aldeas. 

Los birmanes se asemejan á los chinos en 
la Asonomía; son de mediana estatura, pero ro- 
bustos y ágiles; tienen los cabellos largos, ne- 
gros y espesos; conservan largo tiempo un 
aspecto de juventud, porque en lugar de afei- 
tarse, se arraucan la barba con unas pequeñas 
pinzas; pintanse en brazos y piernas capricho- 
sas figuras, porque imaginan que este es un 
encanto capaz de impedir el efecto de las ar- 


del Begou y va á parar å la bahia de Martaban + mas de sus encmigos. 


Los Irravouaddy son para cl imperio Birman | 
lo que cl Nilo para el Egipto: le fertilizan por | 


Las mugeres, sobre todo las de las provin- 
cia3 septentrionales, son bien formadas y por 


las inundaciones producidas por las lluvias de : lo general robustas; tienen el color mas blan- 


los cantones montañosos que atraviesan dichos 
rios, porque mientras la sequedad es mayor 
en la llanura, rara vez refrescada por las Ilu- 
vias, es cuando se hacen mas considerables. 
Por lo comun son pacíficos, y solo en los me- 
ses de junio, julio y agosto, en losque inundan 
todo cl pais llano, se laceimpetuoso su curso. 


co que las del Indoatan, pero carecen de sus 
formas delicadas. Están acostumbradas desde 
su infancia á volver de tal modo los brazos 
hácia fuera, que parece se hallan dislocadas. 
Las del pueblo llevan por único vestido una 
especie de camisa ancha, que rodea el cuerpo 
y se recoge bajo del brazo, cruzando el pecho 
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que apenas lapa, y cayendo hasta los talones, 
de suerte que cuando la muger adclanta el pié 
deja ver en parte un lado dc la pierna hasta 
por encima de la rodilla. Las mugeres ricas 
usan una camisa que no pasa de la cadera y 
que cierran con cordones para sostener el pe- 
cho; llevan por encima una camisnla suelta, con 
mangas ajustadas, y una larga pieza de tela de 
algodon ó de seda las ciñe la cintura y da dos 
vueltas enderredor del cuerpo llegando hasta 
el soelo. Cuando las mugeres de rango van 
de visita usan on ceñidor de seda parecido á 
un largo schal quese cruza sobre el pecho, y 
cuyos estremos echados sobre la espalda flo- 
tan con gracia. Anudan sus cabellos en lo alto 
de la cabeza rodeándolos en seguida con una 
cinta, cuyo bordado y adornos marcan el ran- 
go á que pertenecen. Cuando se adornan, tiñen 
de rojo sus uñas y la parte interior de las ma- 
nos con el jugo de una planta, y esparcen por 
sn seno polvo de palo de sándalo ó de sonne- 
ka, corteza de cierto árbol, con la que algunus 
se frotan tambien el rostio. 

Los indignos celos, que hacená la mayor 
parte de los pucblos del Asia encerrar á las 
mugeres en un harem y rodearla3 de guardias, 
son desconocidos entre los birmanes. Las 
mugeres casadas ó solteras gozan de la mis- 
ma libertad que los hombres; pero bajo otros 
aspectos se hallan sometidas á humillantes 
tratamientos. El testimonio de una muger en 
justicia no equivale al de un hombre, y ni aun 
puede aquella penetrar en la sala del tribunal. 
Las genies de la clase inferior venden sus 
mugeres á los estrangeros, sin que por esto 
sc las considere deshonradas. Dícese que ra- 
ra vez son infleles á estos amos cstrangeros, 
á los que prestan gran utilidad para el desem- 
peño de sus negocio3; pero no se permite sa- 
car ninguna muger fuera del pais con solo que 
sea nacida de madre birmana. Los hombres 
pueden emigrar, pero se cree que la ausencia 
de las mugeres disminuiria las fuentes de la 
poblacion, y por esta razon es por la que ge 
han suprimido los conventos de jóvenes. 

La infidelidad no es el defecto de las muge- 
res birmanas, pues en general se hallan de- 
masiado ocupadas para pensar en intrigas 
amorosas. Rara vez una señora de alto rango 
se ocupa directamente en hacer nada; sus cria- 
das, semejan'es á las de las princesas de los 
tiempos heróicos de la Grecia, bilan y mane- 
jan la lanzadera, mientras que su dueña vigi- 
la y dirige los trabajos. La mayor parte de las 
familias birmanas hacen por sí.mismas las te- 
las de seda y de algudon necesarias á su con- 
sumo. 

El matrimonio es un acto puramente civil, 
pero la ley no reconoce sino una muger legí- 
tima ó mica, si bien permite un número ilimi- 
tado de concubinas, las que sirven á la espo- 
sa, y la acompañan cuando sale. El divorcio 
es admitido en ciertos casos. A la muerte de 
un hombre, sus concubinas quedan propiedad 
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de la esposa; si fallece sin testar, sus hijos 
legítimos heredan las tres cuartas partes de 
sus bienes, aunqne no en igual cantidad, 
perteneciendo la cuarta parte restante á la 
viuda, que es la tutora. 

Muzere3 y hombres se pintan los párpados 
v los dientes de negro. Los obreros usan ordi- 
nariamente un pantalon corto por todo vestis 
do, y en los tiempos frios aprecian mucho una 
chupa ó una capota de paño de Europa; los 
hombres de alto rango, cuando no están en 
hábito de ceremonia, llevan una chupa angos- 
ta de mangas largas hecha de muselina ó de 
un hermosísimo mahon fabricado en el pais, 
y se ciñen las caderas con una especie de ta- 
pa-rabo de seda. Su vestido de ceremonia con- 
siste en una túnica de terciopelo ó raso con 
flores, que baja hasta el tobillo: el cuello está 
abierto, y las mangas anchas; por encima de 
esta túnica llevan una capa, ligera y (lotan- 
te que solo cubre las espaldas: en la cabe- 
za usan unos gorros altos de terciopelo, todos 
entretejidos ó bordados de seda y flores de oro, 
segun el rango del personage. 

Los hombre3 usan como parte de adorno, 
arillos en las orejas; los que en “los nobles 
tienen la figura de pequeños tubos de oro, de 
cerca de tres pulgadas de largo del grueso de 
una pluma, y ensanchados por un estremo å 
modo de trompetillas. Otros se pasan por el 
agujero del lóbulo de la oreja, gruesos trozos 
de oro laminados y arrollados: esta masa de 
metal prolonga á veces el lóbulo de la oreja 
mas de dos pulgadas. 

La religion de los birmanes es cl budhismo, 
(véase esta palabra), venerando á Budha bajo 
el nombre de Godama. Suponen que este dios 
no dispone: las cosa de este mundo, sino'du- 
rante un cierto periodo, porque ha tenido pre- 
decesores y tendrá sucesores. Está represen- 
tado bajo la figura de un jóven de fisonomía 
tranquila, y por lo comun sentado sobre un 
trono con las piernas cruzadas. Sus templos 
tienen regularinente la figura de una pirámi- 
de, y se hallan coronados por un quitasol, 
dorándolo3 con profusion. Algunas veces las 
estátuas de Godama son de colosales propor- 
ciones, y se conservan con el mayor respeto 
algunas de sus reliquias. 

Los rhahaans sou sus principales sacerdo- 
tes, y los phonghis están en un órden infe- 
rior; llevan los pies desnudos, y tienen la ca- 
beza afeitada y siempre descubierta. Los rha- 
haans se visten de amarillo y un largo manto 
les cubre casi todo el cuerpo. Guardan el ce- 
libato y se abstienen de todos los placeres 
seu3uales: viven en comunidad en kiounas ó 
conventos, que son de una estructura diferen- 
te de la de las casas Ordinarias; se parecen á 
los edificios chinos; tienen los techos planos, y 
son de muchos pisos, compuestos todos ellos 
de un solo departamento abierto por todos la- 
dos, de suerte que se ve todo lo que en él pa- 
sa. Los rbahaans, en particular los enea, no 
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pueden salir sino con el permiso de su aoupiz- 
ghi ó superior. Háceseles sufrir un noviciado 
y un exámen para admitirles en la órden, con- 
sagran enteramente su tiempo al rezo y ála 
contemplación, viven de la caridad del pú 

blico, que les da los alimentos enteramente 
preparados, y para recibirlos recorren lus ca- 
lles sin pararse á pedir, de lo que les dis- 
pensa gran número de personas que se apre- 
suran á darlos. Van con los ojos fijos en la 
tierra, no hacen mus (que una sola comida al 
medio dia, y como reciben mas de lo que pue- 
den con3umir, consagran el sobrante á ali- 
mentar estrangeros indigentes, y estudiantes 
pobres, á los que enseñan á leer y escribir, 
asi como los preceptos de la religion. 

Los rhahaans no han tomado nunca parte 
en las disensiones que han turbado el impe- 
rio, jamás se han mezclado en Ja política, y 
de este molo no han sido objeto de resenti- 
miento alguno en las revoluciones. 

Los birmanes gustan mucho de las proce- 
siones- y demás comitivas religiosas: unas 
veces cs para quemar con pompa el cuerpo de 
las personas que al morir legan sumas consi- 
derables á los que se encarguen de elevarles 
una pira; otras para acompañar á los júvenes 
que se consagran al servicio de Godama. Los 
parientes no escasean nada para dar magnifi- 
cencia á esta ceremonia, la que se acompaña 
de grandes banquetes y regalos á los rlialiuans, 
no contando el aspirante por lo comun mas 
que de ocho á doce «ños. 

La música se cultiva mucho, y sus dulces 
aires halagan aun á los oidos poco acostum- 
brados å esta clase de melodía. Sus instru- 
mentos son el soum (harpa), el fourr (violin), 
el poullaouay (flageolet), el kaiezoup (com= 
puesto de platillos pendientes de un marco de 
cañas), el patola (guitarra), el boundam (com- 
puesto de muchos tambores oblongos y de di- 
versos tamaños pendientes de un bastidor de 
madera), el him (flauta de Pan), y es raro en- 
contrar un birman que no toque alguno de es- 
tos instrumentos. 

Aunque su religion les prohibe el comer 
animales, no aplican esta prohibicion sino á 
los domésticos, y aprecian toda especie de ca- 
za, la que se vende públicamente en muchos 
lugares. Las clases bujas comen toda clase de 
reptiles, y el principal alimento consiste en 
arroz, legumbres, hortalizas y pescado; pero 
en general la nacion birmana es sobria. 

El año birman está dividido en 42 meses, 
que tienen alternativamente 29 ó 30 dias, y 
cada tres años se añade un mes intercalar de 
30 dias. Empleábanse otros medios para hacer 
ajustar el número de años con la marcha del 
sol, y sin embargo, no se podia conseguir el 
objeto. Habia legado å ser tan inexacto el ca- 
lendario, que Minderadji-Praw, que no carecia 
de conocimientos, hizo venir algunos brahmas 
del Indostan, con ayuda de los cuales arregló 
mejor el cálculo del tiempo. Log rhahaans se 
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opusieron fuertemente á esta innovacion, que 
pretendian minaba las bases de la religion, y 
no se adoptó en las provincias lejanas sino con 
mucho trabajo. En lugar de contar gradual- 
mente los dias desde el principio hasta el fin 
del mes, los birmanes no llegan mas que has- 
ta el plenilunio, y cuentan en seguida retrogra- 
dando, hasta que se acaba el mes: la semana 
es de 7 dias, y empieza por el domingo; se 
guardan estrictamente como dias de fiesta el 
octavo de la luna nueva, el décimo quinto de la 
llena, el octavo de la menguante, y el último 
del mes. El año de 4795 correspondia al 44537 
de la era de los birmanes, 

Los birmances no conocen la diferencia de 
castas, que en el Indostan deliene el desarrollo 
de lus facultades del hombre; son vivos, atre- 
vidos, emprendedores, curiosos, impacientes 
y coléricos: su carácter es muy alegre, y 
muestran algunas veces la ferocidad de los 
bárbaros, al paso que otras la humanidad y 
dulzura de las naciones mas civilizadas. La 
piedad filial se mira entre ellos como una obli- 
gacion sagrada y se observa religiosamente. 
Nunca se ven mendigos, porque cuando ua 
hombre es incapaz de ganar su vida, se tiene 
cuidado de él. 

El código de los birmanes, al que llaman 
Dermau sath ó Derma chastra, es uno de los 
numerosos comentarios de las leyes de Me- 
nou, proviene de Ceilan, está lleno de la mas 
sana moral, y muy claro, y reune á muchas 
de sus disposiciones la decision de los sábios, 
á fin de guiar la inesperiencia en los casos di- 
ficultosos; la ordalia, ó juicio de Dios, la mal- 
dicion y varias cláusulas relativas á los muge- 
res, son las únicas rosas chocantes que en él 
se encuentran; termina con algunas observa- 
ciones Jlenas de un vigor varonil, y al mismo 
tiempo de uncion, que están dirigidas á los 
monarcas y á los jueces, y en seguida amena- 
za con un castigo terrible al monarca opresor 
y al juez inicuo. 

El gobierno es despótico como en toda el 
Asia, y la dicha de los súbditos depende del 
carácter del soberano. Sin embargo, se dice 
que en general en el imperio Birman la pro- 
piedad es respetada y que los funcionarios pú- 
blicos encargados de mantener el órden, se 
abstienen de todo medio rudo ó violento para 
hacerle observar. 

El soberano toma el tílulo de boé (empera- 
dor): se muestra raras veces y da sus audien- 
cias con gran fausto, hallándose en estas oca- 
siones recargado de vestidos y adornos de oro, 
y uparcciendo durante algunos instantes so- 
bre un trono que bien pronto se cierra por 
medio de correderas. Todo lo que le pertenece 
se halla precedido del epíteto choe (oro); cuan- 
do se quiere decir que el monarca ha oido al- 
guna cosa, se dice: esto ha llegado å los oidos 
de oro, y cuando se ha sido admitido á su pre- 
sencia, que se ha estado delante de los pies 
de oro. Como señor de todos los clefante3 del 
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imperio, es el único que concede el privilegio 
Je tenerlos y servirse de cllos para mon- 
tura. 

Las provincias están gobernadas por may- 
vouns, Ó vireyes, y por olros delegados del 
principe, que desempeñan tambien las fun- 
ciones de jueces, y los amindorouan, ó abo- 
gados, defienden las causas de los particu- 
lares. 

Los vounghiz, ó ministros principales, son 
en el número de cuatro, y forman el: tolou 
(consejo supremo) encargado de la adminis- 
iracion bajo el monarca; tienen por adjuntos 
å los oundocks, que tienen sesion Ó consejo 
con voz consultiva: por último, hay alli, como 
en todos los paises civilizados, una gerarquía 
de consejeros y de oficiales encargados de la 
administracion de las leyes, y ademas cargos 
de diferentes grados para el servicio personal 
del emperudor y de los principes. 

Ningun empleo es hereditario; un cierto 
número de hilos de laton marca la distincion 
de los rangos; el inferior tiene tres, y el mas 
elevado doce, cuntando únicamente el empe- 
rador veinte y cuatro. La forma de lo3 gorros 
de ceremonia, de los arneses de los caballos, 
de la caja de betel que lleva un criado, el 
metal de la copa y de la escupidera, sou de- 
terminadas por el rango de la persona á que 
estos objelos pertenecen: y cualquiera que se 

arroga indebidamente atributos honorí(icos es 
severamente castigudo. 

Segun la ley, el diezmo de todos los pro- 
dnctos pertenece alemperador, que percibe 
igualmente un décimo de todas las mercade- 
rias que entran en sus estados. Casi todos es- 
tos derechos se perciben en especie, con- 
virtiendose una pequeña parte en dinero, y 
distribuyendo el resto como salario á los em- 
pleados del gobierno. Se abonan en cuenta á 
un individuo los emolumentos de un empleo, 
ó cualquier otro puesto por el que puede per- 
cibir ciertos derechos, en tierras á un tercio. 
Estas concesiones obligan á una servidumbre 
personal, no solamente á los que las reciben, 
si que tambien a todos los que dependen de 
ellos, siendo llamados los primeros esclavos 
del emperador, vlos segundos de sus respec- 
tivos dueños, estando igualmente obligados 
al servicio militar. É 

Asi que el imperio birman presenta poco 
mas ó menos el cuadro de lo que sucedió á la 
Europa en la época del régimen feudal. Aunque 
el sistema seguido por el gobierno del imperio 
hace muy dificil, y acasoimposible, el apreciar 
el importe de las rentas del príncipe, se juzga 
que sua riquezas son inmensas, lo que es pro- 
bable, puesto que no sale sino una pequeña 
parte del dinero que entra cn sus cajas, sien- 
do el acumular tesoros, una de las máximas 
favoritas de la política oriental. 

Puede llamarse á los birmanes un pueblo 
de soldados, porque todo el mundo está suje- 
to á la requisicion para el servicio militar, y 
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la profesion de las armas es mirada como la 
mas honorifica; sin embargo, el ejército per- 
manente solo consiste cn la guardia del rey, 
en un cuerpo de-soldados encargados de la 
policia de la capital, olro poco numeroso de 
caballeria, y una compañia de artilleros com 
puesta de renegados de todos los paises. Los 
ejércitos se forman por medio de levas con 
órden del rey, en razon de la poblacion, y 
que suministran los que están obligados á 
ello. El soldado recibe del gobierno armas, 
municiones y víveres, pero ninguna paga, y 
al terminar la campaña vuelve á sus hogares. 
Los infantes cstán armados con sables y fusi- 
les de mala calidad, y la caballería con una 
larga lanza de la que se sirven con mucha 
destreza. 

La parte mas considerable de las fuerzas 
militares es la flotilla de chalupas, de las 
que cada ciudad próxima al rio está obli- 
gada á suministrar un cierto número, como 
tambien hombres para montarlas, pudiendo el 
emperador reunir 500 de ellas en corto tiem- 
po. Llevan estas chalupas 40 ó 50 remeros que 
tienen una lanza y una espada para combatir, 
y las tripula ademas una treintena de solda= 
dos urmados con fusiles, colocándose por últi- 
mo una pieza de cañon en la popa. El ataque 
de los birmanes es impetuoso, avanzan con 
rapidez entonando una cancion de guerra y 
procuran subir al abordage. 

El imperio Birman hace por tierra un co- 
mercio considerable con la China, sobre todo 
en algodones, los que se hacen subir por el 
Irraouaddy en grandes bageles que se cargan 
tambien de ámbar, marfil, piedras preciogas, 


betel y nidos de golondrina. Los birmanes to- 


man en cambio seda cruda y trabajada, tercio- 
pelo, oro batido, confituras, papel y quinca- 
lleria. l 

El comercio entre las provincias del Norte 
y las del Sur lo facilitan el Irraouaddy y sus 
brazos, ocupándose millares de bugeles en el 
trasporte del arroz y de la sal. La mayor par- 
te de las mercaderías estrangeras llegan tam- 
bien por el Irraouaddy, escepto una pequeña 
parte que viene por el Arakan, y los coulis ó 
mozos de carga, las acarrean en su cabeza á 


través de las montañas. Estas mercaderías son -: 


por lo general paños de Europa, quincallería, 
musclinas ordinarias de Bengala, pañuelos de 
seda, y porcelana, siendo tambien muy esti- 
mados los cocos de las islas Nicobar. Los ne- 
gociantes estrangeros esportan plata, luca, 
piedras preciosas, y sobre todo maderas de 
tek. i | 

Los birmanes, lo mismo que los chinos, 
no tienen plata acuñada, siendo los rieles de 
plata y cl plomo los signos representativos de 
los valores: los géneros mas comunes se 
venden por un peso dado de plomo, y como 
este metal es un monopolio del rey, su precio 
es mucho mas elevado que su valor real. Las 
balanzas y pesos necesarios para estos dos 
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metales se fabrican en la capital y se marcan | mogonía semejante á la de los induos y fun- 
con un sello. dada sobre las creencias mitológicas del bud- 
El servicio de los peimouns, banqueros ó | hismo. Segun un cuadro cronológico traduci- 
cambiantes, es indispensable á todos los que | do del birman por un agente inglés, no se re- 
negosian, y estos peimouns, de los que hay | monta sino al año 289 antes de Jesucristo, 
muchos, son al mismo tiempo ensayadores y | época en que parece se introdujo el culto de 
plateros: gozan de una gran reputacion de | Budha entre los birmanes. La córte de su go- 
probidad, y son responsables de la calidad | bierno estaba entonces en Prome, que perma- 
del metal que pasa por su manos. neció capital de su imperio por espacio de mas 
Los viageros que han hablado de los bir- | de 400 años. Hácia el 94 de nuestra era, mu- 
manes concuerdan en decir que debe contár- | rió el último rey de Prome, y se elevó una 
seles en el rango de las naciones instruidas | nueva dinastía, residenteen Pugan, que á su 
y civilizadas, que sus leyes son sábias y fun- | vez fué capital del imperio durante doce siglos. 
dadas en una moral pura, que son hospitala- | Desde el tercer siglo de nuestra era, el Nor- 
rios y bienhechores, y que su policía vale mas | te del pais de los birmanes fué frecuentemente 
que la de la mayor parte de las regiones de | invadido porlos chinos, que aun dominaron en 
Europa. él largo tiempo, segun una crónica birmana 
Amarapoura es la capital del imperio, y | traducida por el coronel Burney. En 4300 sces- 
la hemos consagrado un artículo especial. | tableció la córte del gobierno en Panya, sien- 
(Véase esta palabra.) do destruida la ciudad de Pugan 56 años des- 
Las demas cindade3 principales de los bir- ' pues. Durante el reinado de los principes de 
manes son Ava, sobre el Irraouaddy, á una le- ¡ Panya, el reino de Ava fué conquistado por los 
gua al Sudeste de Amarapoura, å espensas de | mongoles, y no se libró de su yugo sino á 
la cual se ha acrecentado y poblado, viéndo- | favor de las turbulencias dela China á me- 
se tambien en élla hermosos templos: Arakan | diados del siglo XIV. En 4364 se trasladó la 
y Pegu, antiguas capitales, asimismo, de los | capital å Ava, y conservó este rango por espa- 
reinos á que dieron su nombre, la primera á ' cio de 369 años, bajo 39 principes. El impe- 
dobjornadas del mar sobre nn riachuelo, la : rio Birman no se componia entonces mas que 
segunda á 30 leguas del Océano sobre un gran ' del reino de Ava propiamente dicho. 
rio. Estas dos ciudades, lo mismo que Ava, no | Ilácia la mitad del siglo XVI los birmanes 
ofrece sino señales de su antiguo esplendor. ; se hicieron dueños de Ava, y verificaron en 
Rangoun, sobre uno de los brazos del Pegu una revolucion en la que tuvieron por 
Irraouaddy, en el Pegn, es en el dia el puerto aliados Á los portugueses. Durante el reinado 
mas comerciante del imperio y el mas fre- ¡de Luis XIV se hicieron muchas tentativas para 
cuentado por los estrangercs, construyéndose ' propagar la religion católica, y estender la 
tambien en él muchos grandes navíos, Jos que 'influencia de la nacion francesa en el reino de 
trabajan los carpinteros birmanes por los mo- ' Siam; pero tenemos pocas noticias sobre las 
delos de los buques franceses, porque france- | que tuvieron por objeto el Pegu. 
ses son los que han dado á los peguanos las La dominacion de los birmanes sobre los 
primeras lecciones de arquitectura naval. Las | peguanos se mantuvo basta la mitad del si- 
calles de Ranguun son muy angostas, y cuen- | glo XVIII: en esta época se levantaron las pro- 
ta esta ciudad cerca de 30,000 habitantes. vincias de Dalla, Martaban, Tongo, y Prowe, y 
Martaban es otro puerto situado al Sur- | de aqui se siguió una terrible guerra civil 
oeste, de Rangoun, entre dos rios que vienen Los peguanos sostenidos por europeos aca- 
del Norte, y fué en otro tiempo muy Nlorecien- | baron por vencer á los birmanes, ocuparon á 
te; pero sufrió mucho en la guerra entre los : Ava en 4752, é hicieron prisionero á Dwipti, 
birmanes y los peguanos. último de los reyes birmanes; y el principe 
Cerca de Martaban y en el mismo delta, se | de Pegu, Bona Dalla, volvió entonces á su 
encuentra Sirion, donde los franceses y los | pais. 
ingleses tuvieron en otro tiempo factorías, En el año siguiente, Alompra, hombre de 
pero al presente esta ciudad está casi entera- | baja estraccion, tomó la resolucion de librar 
mente destruida. Es de notar en el interior|á4su patria, y devolverla con la libertad su 
del pais Prome, sobre el Irraouaddy, gran ¡antiguo poder. En un principio apenas conta- 
ciudad que fué en otro tiempo la frontera me- | ba con cien hombres armados; pero despues 
ridional del imperiobirman. En las cercanias | de haber derrotado varias veces ¿los pegua- 
se halla la gran casa rcal delos elefantes: al | nos, sus fuerzas se aumentaron, hizo rápidos 
Este de Prome se halla Tengho, que es una | progresos, y tomó posesion de Ava, de donde 
plaza fuerte, y Bámou en la frontera de la |fueron arrojados los peguanos. En esta guerra 
China es el depósito del comercio de los bir- | los franceses tomaron partido por los pegua- 


manes con este imperio. nos, y los ingleses por los birmanes. Los pe- 
Para la bibliografía véase el artículo si- | zuanos trataron aun muchas veca, sin éxito, 
guiente. de recobrar á Ava: Alompra se mantuvo eu el 


BIRMANES. (IMPERIO DE Los) (Historia.) La | trono hasta su muerte, que tuvo lugaren 4760. 
historia de los birmanes empieza por una cos- Aunque su reinado fué bien corto, introdojo 
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una reforma en la justicia, y promulgó mu- 
chos edictos contra el juego y el uso de los li- 
cores fuertes. Su hijo primogénito Namdodji- 
Praw le sucedió: tuvo desde luego que luchar 
contra su hermano Shembouan y contraaruí 
chos generales de su padre que se habian su- 
blevado, y murió apenas logróa9 i-nm la a ps 
revueltas. 

Shembouan tomó entonces las riendas del 
gobierno y se apoderó de Siam. En 4767 los 
chinos enviaron un ejército de 50,000 hom- 
bres para hacer la conquista del pais de los 
birmanes; pero quedaron vencedores estos, y 
enviaron los prisioneros chinos á la capital, 
donde se les invitó á casarse con mugeres bir- 
manas, considerándose ellos mismos como 
cuidadanos del pais. 

Shembonan murió en 4776, y era un prin- 
cipe de un carácter severo, inteligente y ac- 
tivo, que redujo durante su reinado á vasalla- 
ge á los principes de menos calidad. Despues 
de él tomó posesion deltrouo Minderadji-Praw, 
cuarto hijo del fundador de la dinastía Alom- 
pra. La primera cosa que hizo fué desembara- 
garze de su sobrino, al que hizo ahogar colo- 
cándole entre dos vasos llenos de agua, en los 
que quedó encerrado (porque de este modo es 
como los birmanes hacen perecer á los miem- 
bros de la familia real de que quieren desha- 
cerse.) Este principe era muy aficionado á ocu- 
parse de las ciencias, principalmente de los 
estudios astronómicos y astrológicos. Protegia 
mucho á los bramanes, y siguiendo sus con- 
sejos fundó la nueva capital Amarapoura (la 
ciudad inmortal.) . 

Una iuvasion que hizo en 4786 con un 
ejército de 30,000 hombres, tuvo un mal re- 
suitado, salvrándose él mismo con trabajo. En 
una paz que se concluyó en 4793, los siame- 
ses cedieron á los birmanes muchas ciudades 
marítimas en la costa de Tenasserim con los 
dos puertos de Merguy y Tavey. 

Minderadji-Praw, que habia subido al tro- 
no en 4783, murió en 4849, y bajo su reina- 
do la compañia inglesa de las lodias Orienta- 
les estableció factorías en muchos puertos del 
imperio Birman. Su sucesor sometió á su po- 
der el reino de Assam, que confina con la 
Bengala y las posesiones inglesas. Bieu pron- 
"to nacieron dificultades entre ambos poderes 
demasiado vecinos, y en 4824 empezó una 
guerra que fué desastrosa para los birmanes. 
Su emperador no obtuvo la paz en 4826, sino 
cediendo á los ingleses las provincias du Ara- 
kan, de Tavey y de Merguy, y empeñándose á 
pagarles 25 sacos de rupias (6.250,000 fran- 
cos) viniendo por último á ser una provincia 
inglesa el reino de Assam, que es muy fértil 
y ofrece casi todos los productos de la China. 


Las provincias meridionales de Cabey y Mer- 


guy son muy favorables al comercio por sus 
numerosos puertos y su proximidad al reino 
de Siam. El pais de Arakan es mal sano 
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sicion menos ventajosa que han hecho los ion- 
gle3es por esta parte. 


Desde la conclusion de la paz tienen los 
ingleses un residente en Ava, y han obteni- 
do grandes facilidades para comerciar en Ran- 
goun. En 4838 un principe de la sangre, lla- 
mado Tharawadi ha destronado al viejo em- 
perador. 


Symes Account of an ambassady tu dva, etc., 
Lóndres, 4800, en 4.* 
Two years in Ava, by an officer, Lóndres, 1827, 


8. 
Hiram Cox: The journal el a residence in the 
Burmhamm empire, Londres, 18M, en 8.* 

J. Crawfurd: Journal of an embassady to the court 


of Ara, Lóndres, 4829, en 8.* 


A description of the Burmese empire, compiled- 
chi-fly from nativedocuments dy the reo; Father Sem 
Germano, and traslated from his ms.. by Vill, 


Tandy, Roma, 4833, en 4.* 


Narrative of the burmese war, deluiling he ope- 


rationi of major gen sir Archibald Campbel's army, 
from may 41824 lo february 1826, by major 8n 
grass, 3.4 edicion, 4877, en 8.” 


Eyghteen histor, views illustrative of the opera 


fions.... in the birman lerrilories, etc.; by the lient 
Moore, Lóndres, 48253, en 8.° 


Documents illustrative of the Burmese War, by 


H. H. Wiison, Calcuta, 41837, en 8.* 


BIRMANES. (IMPERIO DE Los) (Lenguistica.) 


Las diversas naciones que pueblan el vasio 
territorio, comprendido bajo el nombre de im- 
perio Birman, diferen entre si por el lengua- 
je como por las costumbres; pero la lengua 
generalmente hablada en este imperio, y que 
se halla mas esparcida en toda la India Ulte- 
rior es la birmana, barmana, burmana ó bo- 
mana (porque este nombre ha sido, como otros 
que se verán, ortografado de muy distintas 
maneras por los viageros.) Esta lengua comun 
á los dos reinos de Ava y de Pegu, se oom- 
prende desde las costas del Océano Indio, has- 
ta las fronteras de la provincia china de Yung- 
nang. Tiene cuatro dialectos, que son el bir-' 


man propiamente dicho, ó avanés, el dialecto 
de Arakan, el de Yo, y el de Tanassarim. El 
primero de estos dialectos es cl de los indi- 
genas del reino de Ava, parte hoy dia domi- 
nante cn la poblacion del imperio. Al decir de 
los primeros misioneros católicos en estas 
comarcas, la lengua de Pegu se aparta consi- 
derablemcnte de la de Ava, sin embargo, se- 
gun los modelos que de una y otra han pre- 
sentado ellos mismos, parece no difieren sino 
en puntos de poca importancia, y á lo sumo 
podria admitirse para distinguirlas un quinto 
dialecto en la lista que hemos presentado. El 
dialecto arakan rukeng ó yakaín es el que ha 
tomado mas voces del pali (véase esta pala- 
bra.) Su gramática, que es muy sencilla, lo 
es sin embargo, en menos grado, que la del 
birmau mismo. La tribu conocida bajo el nom- 
bre de ro ó yo habita al Este de las montañas 
de Arakan, y cl dialecto que la es propio, se 
parece mucho al rukcng; el tanasserim ó ta- 


y | nengsari se hace notar pur el frecuente empleo 
pentanoso, siendo por consiguiente la adqui- 


de voces que eu los demas dialectos han Cai- 
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do en desuso. Estos dialectos se distinguen 
sobre todo por diferencias de pronunciacion, 
que se escapan por lo general á los estrange- 
ros; pero que los indígenas notan perfecta- 
mente, y que para ellos cambian no solamen- 
te la forma material de las palabras, si que 
tambien su significacion. 

En las provincias del Norte existen diver- 
sos idiomas, que presentan tanto con la len- 
gua birmana como entre sí, grandisimas di- 
ferencias etimológicas, particularmente el 
idioma de los kiayme, habitantes de las mon- 
tañas que separan á los birmanes de los ara- 
kanes y de los cassais, como tambien el de 
los montañeses, que se encuentran al Nord- 
este hácia las fronteras de la China. Debemos 
citar tambien el que hablan aun en medio de 
los birmanes y de los peguanos que les rodean, 
los carianos esparcidos en las partes monta- 
ñosas del reino de Pegu. j 

El birman, dice Klaproth en su Asia poli- 
glota, se diferencia mucho delsiames, y mues- 
tra en sus raices una multitud de semejanzas 
con cl tibetino, y bajo ciertos aspectos parece 
tener una afinidad de orígen con el chino. Se 
halla, lo mismo que la lengua del celeste im- 
perio, formado de raices monosilábicas, y no 
tiene correspondencia etimológica alguna con 
las lenguas que se hablan en la frontera 
opuesta. Las pocas raices semejantes que se 
encuentran en el birman y el chino, le pare- 
cieron á Klaproth que debian venir de un ori- 
gen comun á ambas lenguas, si bien las seña- 
les de esta comunidad de orígen se hallan muy 
desvirtuadas. Aun admitiendo que haya habido 
una época en la que el birman fuese un dia- 
lecto chino, Carey no reconoce en ambas len- 
‘guas, sino muy pocas palabras que corres- 
pondan á la vez por la forma y por el sentido. 
Por otra parte, los birmanes han tenido mas 
relaciones literarias con el Indostan que con 
la China, y á la influencia de la lengua pali, 
introducida como sagrada cn el imperio con el 
budhismo es á la que debe el birman su forma 
actual, abundando en el dia en palabras deri- 
vadas de esta fuente, si bien la naturaleza mo- 
nosilábica del fondo indigena hace fácilmente 
descubrir en él estos terminos de importacion 
estrangera. 

Esta lengua presenta un gran número deas- 
piraciones, articulaciones guturales y sonidos 
nasales, siendo enella tan comunes, como en el 
chino, los diptongos y triptongos. La pronuncia- 
cion de los birmanes parece á un estrangero po- 
co distinta y se confunden en ella constante- 
mente la PY lab, la t y lad, la sy laz. Nunca 
puede un oido europeo distinguirlaariiculacion 
y que sobre todo en las provincias del Nordes- 
te del lado dela China, se trasforma en una es- 
pecie de l liquida ò de y consonante. Una de 
las cosas que contribuyen particularmente å 
la poca pureza de la articulacion es el hábito 
que tienen las personas de las clases altas de 
tener, aun cuando están hablando, la boca lle- 
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na de betel, de tabaco y de especias. La gente 
de las clases bajas, que no tienen que vencer 
este singular obstàculo para hablar mejor, mi- 
ran como de buen tono el imitar la pronuncia- 
cion embarazosa que produce. 

Esta poca pureza de la pronunciacion de 
los birmanes no impide que su lengua ses, 
segun el decir de los viageros, muy armonio- 
sa. En efecto, la entonacion desempeña en 
ella, como en todas las lenguas monosilábi- 
cas, que se hablan al Este del Indostan, un 
papel importante. Esta armonía se hace prin- 
cipalmente sentir en la lectura del verso, sin 
que carezca de ella la: prosa, en que las dife- 
rentes suspensiones del sentido se hallan 
acompañadas de una cadencia musical muy 
perceptiblemente marcada. Asi es menester al 
hablar esta lengua poner una atencion parti- 
cular en la longitud y la brevedad de las sila- 
bas, como tambien en los dos acentos, que 
Hough califica de acento grave y acento agudo. 

Si la lengua birmana tiene por sus raices 
algo de la naturaleza de los idiomas monosilá- 
bicos participa por su gramática de la de las 
lenguas polisilábicas. Aunque no se encnen- 
tran en ella, ni la distincion de las partes de 
la oracion, tal como la hacemos en nuestras 
lenguas de Europa, ni inflexiones propiamen- 
te dichas, se pueden sin embargo formar de 
cada raiz por medio de aumentos, espresionez 
que corresponden por el uso á nuestros sus- 
tantivos, adjetivos, verbos y adverbios. 

Los sustantivos no tienen género, á menos 
que no sean de nombres de seres animados, 
en cuyo caso el sexo femenino se indica por 
un aumento particular. El aumento que dis- 
tingue el plural se coloca entre el monosilabo 
raiz y los demas aumentos destinados å llenar 
el lugar de terminaciones, ya en la declina- 
cion, ya en la conjugacion. Carey, ademas 
del vocativo, que no cuenta sino como una 
forma del nominativo, admite siete casos, que 
son el nominativo, el acusativo, el instru- 
mental, el dalivo, el hablativo, el posesivo y 
el locativo. El vocativo presenta tres formas 
diferentes, segun el tono de respeto, amistad 
ó desprecio, con que el que habla quiere tra- 
tar á suinterlocutor. En cuanto á cada uno de 
los demas casos, es menester para formarlos 
escoger entre dos, cuatro y hasta seis aumen- 
tos que no pueden emplearse indiferentemen- 
te unos por otros. Entre aquellos de estos au- 
mentos que acompañan mas frecuentemente 4 
los nombres, hay uno que puede considerarse 
como correspondiente á nuestro artículo defl- 
nido. 

El birman no posee espresiones para la nu- 
meracion ordinal, y toma para este uso los 
nombres de los números palies. 

El adjetivo se une rara vezal sustantivo 
que califica, sin añadirle una partícula, que 
parece tiene el valor de nuestro pronombre re- 
lativo. Hay una gran variedad en los pronom- 
bres personal=s, la cual está” basada en los 
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mismos principios que hemos indicado para 
las formas del vocativo. 

El rasgo mas notable de la fisonomía dees- 
talengua, es que el verbo no existe sino en 
el estado de participio, lo que equivale á decir 
que no existe. Esta ausencia de la palabra que 
entre nosotros forma el lazo de la frase, da al 
discurso una forma vaga y singular. Sin em- 
bargo, en algunos casos, bastante raros, una 
particula añadida al participio, parece darle 
el valor de verbo, y determina entonces úni- 
camente una frase gramaticalmente com- 
pleta. 

El participio es susceptible de declinarse, 
y ademas pueden ` multiplicarse hasta el inf- 
nito las palabras de esta categoría, combinan- 
do con sus letras radicalés otras raices que 
espresen diversas ideas accesorias. De esla 
manera es como todas las modificaciones de 
tiempos y de modos pueden afectar al partici- 
pio. Carey cuenta cinco formas ó modos de 
presente, cinco de pasado, y dos de futuro. 

El estilo del birman es singular y embara- 
zado con una multitud de expletivas, términos 
de política y epítetos vanos. No se nombra ca- 
si nunca å una persona ú objeto cualquiera, 
sin acompañar este nombre de la espresion de 
alguna de sus cualidades. El adjetivo precede 
unas veces, y otras va despues del sustantivo. 
Para prevenir la confusion, que aqui, como en 
cualquiera otra lengua monosilábica resultaria 
del gran número de homónimos, es menester 
á fin de precisar una idea, emplear muchos de 
los sinónimos que pueden aplicársela, y con 
frecuencia es preciso suplir con ayuda de me- 
taforas y perífrasis la insuficiencia del voca- 
bolario. 

A consecuencia de las relaciones literarias 
que los birmanes han tenido con el Indostan, 
la lengua cultivada por los modernos ofrece 
una gran analogía en la construccion con los 
idiomas de dicho pais. 

Hay pocos birmanes que no sepan leer y 
escribir; la escritura usada en los reinos de 
Ava y Pegn, presenta un carácter redondo, 
eminentemente derivado, sin embargo, del 
pali cuadrado. Este carácter se halla formado 
de círculos y partes de círculo, dispuestas y 
combinadas de diverso modo, y ofrece un as- 
pecto muy limpio y gracioso. Carey hace subir 
ci número de letrassimples á cuarenta y cinco, 
de las que doce son vocales, entre las quecolo- 
ca tambien los dos signos correspondientes al 
anusvara y al visarga del sanscrito. Estas le- 
tras, que clasifica segun el método de los gra- 
máticos indios, forman por medio de combina- 

-ciones, cuyos principios son medianamente 
complicados, un silabario enorme, y que es 
casi todo el vocabulario de la lengua. 

Los birmanes dan á la caligrafía una gran- 
disima importancia, y escriben sobre hojas de 
palmera, ó sobre una especie de papel grose- 
ro hecho de bambú macerado en agua y en- 
negrecido con carbon mezclado con el jugo 
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de ciertas hojas, ó tambien, por último, en ta- 
blillas de marfil. 

El mayor inglés Symes, que visitó el im- 
perio hirman en 4795, habla de la bibliuteca 
imperial que existia entonces en Amarapoura, 
y que juzga considerable, segun el número de 
cajas llenas de libros, sia poderlas visitar en 
todas sus partes. Existen tambien bibliotecas 
menos importantes, pertenecientes á los di- 
versos kioums ó monasterios. 

La mayor parte de los libros de religion ó 
de derecho son de orígen sanscrito. Los trata- 
dos palies de los dogmas del culto de Goda- 
ma, y la encarnacion bajo el que es adorado 
Budha en el imperio, dice la tradicion que fue- | 
ron traidos de Ceylan por un brahma, y hun si- 
do traducidos por los birmanes, que han he- 
cho subre ellos un número incalculuble de co- 
mentarios. Sus tratados de derecho no son 
sino traducciones y comentarios del Darma- 
sastra de los indios, libro de las leyes de Me- 
nou, y tienen tambien algunos tratados de 
medicina. 

La parte original de la literatura birmana 
consiste sobre todo en obras históricas; pero 
estes libros en los que se hallan contenidas 
laz historias de las familias de los principes, 
están llenos de fábulas, prodigios y predic- 
ciones. 

Sus producciones literarias mas notables 
se dice que son ciertos tratados de moral y 
política, que han sido escritos para la instruc- 
cion de los principes jóvenes. fitase en pri- 
mera línea el .4porazabon, especie de novela 
filosófica, en la que el héroe, antiguo minis- 
tro, resuelve las cuestiones que sobre la cien- 
cia del gobierno le proponen el emperador y 
muchos mandarines. El Loghanidi es otro libro 
muy estimado tambien, que contiene instruc- 
ciones para la juventud, sobre la conducta que 
debe observar en el mundo. 

La versificacion birmana es muy sencilla: 

cada verso se compone de cuatro silabas, y no 
se hace rimar mas que los dos últimes de. ca- 
da estrofa, ó de cada trozo. Las piezas de 
poesia versan siempre sobre asuntos en que 
domina lo maravilloso, habiendo un gran m- 
mero de canciones de este géuero, como tam- 
bien algunos poemas épicos. Entre estos últi- 
mos se cita con elogio aquel cn que se cele- 
bran las hazañas de Alompra, el vencedor de 
los peguanos, y fundador de la dinastía rci- 
nante. : 
Los birmanes tienen representaciones dra- 
máticas, en las que se asocian el diálogo, la 
música y el baile. El asunto de las piezas está 
casi siempre sacado de algunas de las leyen- 
das de los héroes indios, y particularmente de 
la de Rama. El lenguaje de los personages es 
arreglado por los actores, segun su capricho, 
y el gusto de su auditorio. 


Melch. Carpanius Laudensis: Alphabetum bar- 
manum seu Bomanorum regni Ava, Roma, 4776, 
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en 8. con un prefacio de Amaduzzi, y una version 
del Padre Nuestro. 


, Cajet. Montegatio: Alphabetum Barmanorum seu 


regni Avensis, Roma, 1787, en 8.”. Es el precedente 
con muchas reclificaciones. 
Francais Buchanan: Acomparalive vocabulary of 


some of the languages spoken in the burman empire. 
(Asiatic researches, vol. V.) 

Del mismo: On the religion and literature of the 
Burmáns. (A sialic researches, vol. VI.) 

W. Tandg: A descriplion of the burmese empire, 
obra compuesta sobre los documentos originales, por 
el padre San Germaño, y traducida de sus manuscri- 
tos, Roma, 1833, en 4.? 


Fel. Carey: Grammar of thoe burman language, 
con una coleccion de las raices de la lengua, Seram- 
pore, 4814, en 8,* 

G. H. Hough: An english and burman dictionary, 
con un compendio de gramática de la lengua birma- 
na, Serampore, 1824, en 4.” 


Dictionary of the burman language, sacado de los 
manuscritos de Judson y demas misioneros protes- 
tantes, Calcuta, 4828, en 8.* 


J. Smith: Specimen of the burmese drama. (Jour- 


nal of the Asiatic society of Bengal.) Número corres- 
pondiente á julio de 4839. 


BIRMINGHAM. (Geografía é historia.) Ciu- 
dad de Inglaterra, situada en una pequeña al- 
tura á orillas del Rea, afluente del Támesis, en 
la estremidad Nordeste del condado de War- 
wick. Colocada de este modo toca por un lado 
al condado de Stafford y por el otro Worces- 
ter. Esta posicion estremadamente favorable 
` al comercio ha alentado å la industria, que no 

podia menos de hacer que se crease , la natu- 
. raleza del territorio montañoso, muy rico en 
minas de hierro, cubierto ademas de busques, 
y que suministra en el dia un inagotable ali- 
mento á la esplotacion de la hulla; asi que la 
ciudad de Birmingham, es bajo el aspecto in- 
dustrial y comercial, una de las mas conside- 
rables del reino: solo Manchester y Glascow 
«pueden oponer sus ricas fábricas de tejidos á 
la importancia de los trabajos metalúrgicos de 
aquella. | 
La industria de Birmingham se remonta ú 
una época muy antigua, si bien tomó en un 
principio otro camino. En el siglo XlI esta 
ciudad tenia tenerías, cuya fama se estendia 
hasta muy lejos. Despues de haber trabajado 
las pieles durante muchos siglos, los habitan- 
tes de Birmingham se apercibieron de que la 
naturaleza les habia predestinado á otros tra- 
bajos, y á mediados del siglo XVII empezaron 
á fabricar los metales, que tan liberalmente les 
suministraba el suelo. Túvoles buena cuenta 
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estension, habiendo salido 5.000,000'de fusie 
les de las fraguas de Birmingham desde 4804 
å 4848. Despues, como una industria llama á 
otra, la ciudad fué bien pronto un vasto taller 
en que todas las fabricaciones se auxiliaban 
y unian unas á otras para producir la prospe- 
ridad y la riqueza. 

En 4756 estableció Baskerville en Birmin- 
gham su célebre imprenta, y bien pronto no 
bastando los hombres á la fabricacion, á pe- 
sar del acrecentamiento continuo de la pobla- 
cion, Jacobo Watt y Mateo Bonlton fundaron á 
Soho, su fabrica de máquinas de vapor, á las 
puertas de Birmingham; y el hierro, el acero 
y el cobre, hechos en adelante maleables por 
estas gigantes fuerzas, se estendieron , cot- 
taron y arrullaron segun el capricho de sus 
nuevos señores. Entonces fué la fabricacion 
la que sobrepujó á las necesidades: á las ar- 
mas de guerra se añadieron las de lujo ; des- 
pues la quincallería fina y ordinaria, los bo- 
tones de todas clases, la cuchilleria, la joyeria, 
en falso, el plaqueado en plata; y bien pronto 
todo lo que en este metal existe precioso Ó . 
tosco, informe ó acabado, sólido ó frágil, sa- 
lió de la misma fragua suministrando al sol- 
dado sus armas, al pobre sus herramientas, 
sus adornos al rico, al uno sus necesidades, 
su Injo al otro. No pudiendo numerar todos 
los artículos que suministraba esta industria, 
se les ha designado con un nombre general: 
Birmingham toye. (4). 

No faltan salidas á esta inmensa fabri- 
cacion; ocho grandes caminos radian hacia 
las principales ciudades del reino y los mas 
importantes puntos de embarco: la naturaleza 
ha colocado alli dos grandes caminos momie 
bles, el Rea y el Támesis, habiéndolos añadido 
el arte diez canales navegables con sus nu- 
merosos ramales. 

Fácil es comprender que en una ciudad 
como Birmingham se encuentra con frecuen- 
cia la clegancia sacrificada á la utilidad, la 
que por otra parte tiene tambien su bellesa 
particular. Sin embargo , hay en ella algunos 
edificios notables, tales como el teatro, el 
Ateneo, las iglesias del Salvador y de San Jor- 
ge y el Manufactury and Show-Rooms 3), 
hallándose una de las plazas públicas adorna- 
da con un monumento clevado en honor de 
Nelson. Posee ademas la ciudad dos ricas bi- 


el ejercitarse en esle trabajo, porque despues ¡ bliotecas, un instituto de sordomudos, Una 


de la revolucion de 4688, habiendo Guiller- ; sociedad Mlosófica, 


mo Ill espresado el sentimiento que le causa- 
ba cl tener que sacar del estrangero las armas 
que necesitaba para sus tropas, el represen- 
tante del condado de Warwick prometió que 
sus comitentes suministrarian todas las que 
fuesen pedidas por el gobierno. Tomóse acta 
de esta palabra y poniendo Birmingham ma- 
nos á la obra mantuvo la promesa hecha por 
sir Ricardo Newdigate. Desde aquella época, 
esta fabricacion no ha cesado de aumentarse, 


a 2 
y en nuestros dias ha tomado una prodigiosa | turas. 


y muchos establecimientos 
filantrópicos. | ¡ 

La poblacion ha seguido el desarrollo de la 
activiuad industrial: á principio del siglo XVI 
era apenas de 5,000 almas: en 4794 el pro- 
ducto de sus fábricas elevado á 3.800,000 li- 
bras esterlinas hace ya suponer un número de 
obreros mucho mas considerable: en 4824 


” 


1) Chucherías de Birmingham. 
Edificio para la pt de las manuíse- 
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contaba 85,000 habitantes, de los cuales 84,000 
se dedicaban á la industria y al comercio. Por 
último, el censo de 4834 hace subir la pobla- 
cion á 447,000 almas, formando la clase obre- 
ra mas de la mitad de la poblacion actual. 


Will. Hutton: An history of Birminghan, 5.a edi- 
cion, Birmisagham, 1509, en 8.* 


BIRREME. (Véase marina de loz antiguos.) 

BIRRO. Byrrhus. Insectos. Género de co- 
leópteros pentámeros, familia de los clavicor- 
nios establecida por Linco, quien (Systema na- 
turæ, duodécima edicion), comprende en ella 
cinco especies, de las cuales una sola (Byrrus 
pelula), le corresponde en el dia. Este géne- 
ro, tal como ha sido limitado por Latreille, sc 
distingue principalmente de las antrenas, las 
dermestes y las esferidias por un cuerpo Ovói- 
deo, y casi globuloso, por antenas cortas rec- 
tas y terminadas en maza perfoliada, de cua- 
tro 4 cinco articulos, por una cabeza hundida 
en el protorax, y por patas cortas, arqueadas y. 
muy comprimidas. 

Encuéntrause los birros por do quiera, en 
los bosques, en las colinas, cn los parages 
arenosos, á orilla de los caminos, algunas ve- 
ces bajo las piedras, pero siempre en corto 
número. Estos insectos apenas hacen uso de 
sos alas, y procuran escaparse de sus enemi- ' 
gos mas bien haciendo el muerto que empren- ' 
diendo la fuga: asi es que se les vé con- | 
traerse al menor peligro, parano presentar 
entonces mas que una maga globulosa, de don- 
de le viene el nombre de pilula que Lineo ha 
dado á la especie mas comun. En efecto, su or- 
ganizacion es tal, que cuando contraen ai 

| 


miembros , la cabeza desaparece totalmente 
bajo el protórax; las antenas se introducen en | 
nna ranura de los muslos auterivres; y en- 


cuanto á las patas, el tarso es recibido en un, para dividirle en pequeñas masas, 


surco de la pierna, esta en otra del muslo, y 
la última en una cavidad del pecho. 

Mr. Dejean, en su último catálogo, desig- ' 
na treinta y cuatro especies de byrrus, de las | 
cuales una es del Kumtschatka, cuatro de Amé. 
rica, y las demas de Europa. Ademas del byr- 
rhus pilula que puede ser considerado como 
el tipo del género, y se halla en las inmedia- 
ciones de París, citaremos cl byrrhus alpinus 
Gory, especie de la Stiria. | 

Mr. Vaudouer ha descubierto en las inme- 
diaciones de Nantes la larva del byrrhus pilu- 
la bajo el musgo: es larga, angosta, de un par- 
do negruzco, con la cabeza gruesa, y una pla- 
ca córnea muy grande en el primer anillo: 
sus dos últimos anillos son mayores que los 
precedentes, 

BISMUTO. (Quimica.) Metal de un blanco 
que propende á rajo, siendo quebradizo, insí- 
pido, inodoro y de estructura laminar, y pc- 
sa 9,822: es entre todos los metales el que 
mas fácilmente se cristaliza, pues los efectua 
en masas piramidales que deriven del cubo. 
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En estado de pureza es algo ductil, y cuan- 
do se le emplea hace percibir un grito seme- 
jante al del estaño. Se funde á la temperatura 
de 247% y sele pucde fundir dentro de un 
papel. Es volátil á una temperatura elevada, 
pero no lo suficiente, sin embargo, para poder- 
le destilar. 

El bismuto se empaña al aire húmedo, cu- 
briéndose de una película de un pardo rojizo. 
Mediante la torrefaccion se convierte en un 
polvo parduzco (ceniza de bismuto) que pare- 
ce ser una mezcla de protóxido y de bismuto 
metalico. Al calor rojo, arde en contacto del 
aire con una lijera llama azulada, esparcien- 
do vapores amarillos. No descompone el agua 
á ninguna temperatura: el ácido sulfúrico con- 
centrado le ataca en caliente y lo disuelve con 
desprendimiento de ácido sulfuroso. El ácido 
clorhídrico y “sulfúrico debilitado no le ata- 
can sensiblemente; el ácido azótico y el agua 
regia son sus verdaderos disolventes: 8e com- ` 
bina dificilmente con el fósforo y el arsénico, 
y directamente con cl azufre y el celenio; me- 
diante la accion del calor arde con llama cn 
el cloro gaseoso y se alea con la mayor parte 
de los metales. 

Como el bismuto se encuentra Casi siem- 
pre en estado nativo, basta separarle* de su 
ganga para hacerle circular por las vias co- 
merciales; pero para tenerlo químicamente 
puro se somete el bismuto del comercio á di- 
ferentes procedimientos. ` 

4.* Sele disuelve en el ácido azótico, se 
añade en seguida al azotato de bismuto una 
cantidad de agua suficiente para precipitarle 
en estado de sub-azotato blanco, por último, 
calcinando el precipitado con carbon y un fun- 
dente, se obtiene el bismuto sensiblemente 
puro. 

2,4 Se quebranta el bismuto del comercio 
y se le 
hace fundir con un crisol, despues de haberle 
previamente mezclado con una décima parte 
de su peso de salitre. Todo3 los metales estra- 
ños son oxidados por el salitre, asi como una 
porcion de bismuto: éste y su residuo contie= 
nen cierta cantidad de óxido, y para que el me- 
tal resulte puro se le vuelve á fundir con un 
crisol no poroso, 

Pero ninguno de estos procedimientos se- 
para del bismuto toda la plata que puede cou- 
tener, que es hasta trece diczmilésimas: toda- 
vía es mas dificil separar la plata del biamu- 
to por medio de la copelacion, que separarla 
del plomo valiéndose de iguales procedimien- 
tos. Como el hismuto se funde en la tem- 
peratura poco elevada pudiéramos servirnos 
de la fusion, á fin de separar dichos me- 
tales. 

Ya Agrícola por los años de 4520, hace men- 
cion del bismuto como de un metal par- 
ticular: pero, antes de dicha época, probable. 
mente se confundia con el plomo. 

Fórmula; Bi=330, 38, 
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Compuestos de bismuto y de oxigeno. Co- 
nócense dos grados de oxidacion del bismuto; 
4.? el protóxido; 2.° el peroxido. 

El primero solo hace funciones de base. El 
pretendido sub-óxido, que se forma lentamen- 
te por la esposicion del metal en contacto 
de un aire húmedo, no es otra cosa que una 
mezcla de prolóxido y de bismuto metálico. En 
el estado anhidro, el protóxido es amarillento 
pulverulento, y se colora pasageramente de 
pardo, durante la calcinacion; se funde al ca- 
lor rojo, y como el litargirio atraviesa las 
copelas y las vasijas de gres; se reduce fá- 
cilmente por el carbon; se comporta con el 
soplete á corta diferencia, como el del huro y 
el antimonio; se reduce instantáneamente so- 
bre el carbon; sometido por algun tienpo á 
la llama del soplete se volatiliza sensiblemen- 
te, circuyóndose de una aureola de fondo ro- 
jo ó anaranjado. En el estado de hidrato, el 
protóxido de bismuto es blanco, y pierde fà- 
cilmente su agua por el calor; se combina bien 
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tener directamente con solo proyectar el bis- 
muto pulverizado en el cloro gaseoso: la come 
binacion es acompañada de calor y de luz. 

Fórmula: Bic!, análoga al protóxido. 

Compuestos de bismuto y de bromo, yodo, 
fluor, etc. El bromo, el yodo y probablemente 
el fluor, dan con el bismuto compuestos aná- 
logos. El fósforo tiene muy.poca afinidad con 
el bismuto. 

El arseniuro de bismuto es poco estable, y 
completamente descomponible por el calor; el 
arsénico hace al bismuto ` muy combustible. 

Con el estaño, el plomo y el mercurio for- 

i ma el bismuto una aleacion fusible á la tem- 
ı peratura del agua hirviendo. Con la plata, pro- 
“duce una aleacion de un blanco resplande- 
“ciente, conocida con el nombre de plata mu- 
siva. 
Compuestos de bismuto en el estado salino: 
Las sales de bismuto son blancas ó incoloras: 
los solubles se descomponen por medio del 
agua en subsales blancas muy poco solubles, 


| 
| 


con los ¿cidos; entre los álcalis solo el amo- y en sobresales muy solubles. 


niaco le disuelve en pequeña cantidad. Es sen- 


4.? Los álcalis las precipitan en blanco, 


siblemente soluble en los aceites; calentado j siendo el precipitado insoluble en un esceso 


con sal amoniaco da nacimiento á un polvo 
blanco volátil, que recibe el nombre de flo- 
res argentinas de bismuto (cloruro doble de 
bismuto y de amonio.) 

Fórmula: Bi 0 

Se le prepara calcinando el azotato de bis- 
muto. 


de precipitante. 

2. El carbonato de potasa las precipita en 
blanco, cuyo precipitado es completo, y úni» 
camente retiene algo de potasa. El precipita- 


: do producido por el carbonato de sosa es me- 
: nos completo. El carbonato de amoniaco en cs- 


ceso produce un precipitado completo. Me- 


El peróxido es de color de pulga oscuro y | diante el calor se repele ó desaloja todo el 
semejante al peróxido de plomo. A la tempe- ¡carbonato de amoniaco, y se obtiene el óxido 


ratura de unos 350°, se trasforma cn protóxi- 
do amarillo. Es fácilmente reductible por el 
carbon. Los ácidos sulfúrico, azótico y fosfó - 
rico lê atacan desprendiendo oxigeno; por 
manera que el peróxido de bismuto se com- 
porta absolulamente tomo el peróxido de 
plomo. 

Fórmula: Bi" 0* (Strohmeycr.) 

Se le obtiene haciendo hervir el protóxido 
hidratado con un clorito alcalino. 

Compuesto de bismuto y de azufre. El 
sulfuro de bismuto es de un gris azulado, se- 
mejante al sulfuro de antimonio. Cristaliza.en 
prismas aciculares entrelazados; es fusible y 
volátil, reducible por el hierro. Caleutado al 
contacto del aire, hierve esparciendo vapores 
mezclados de gás ácido sulfuroso; se le en- 
cuentra nativo en Sajonia, Bohemia, etc. 

Fórmula: Bi? S””, análoga al peróxido (Bi' 
0°). Probablemente existe un sulfuro de bis- 
muto (Bi S), análogo al protóxido. 

Compuesto de bismutoy de cloro. El clo- 
ruro de bismuto es blanco, delicuescente, de 
consistencia vutirosa (manteca de bismuto) es 
muy volátil. Se descompone por el agua en 
oxicloruro blanco que se precipita, y en ácido 
clorhídrico que resulta en disolucion con una 
pequeña cantidad de cloruro: este oxicloruro 
- es algunas veces empleado como aceite, con el 
nombre de blanco de España. Se le puede vb- 


de bismuto puro. 

3.? El ácido sulíhídrico precipita todo el 
bismuto en estado de sulfuro negro. 

4. La nuez de agalla forma un precipitado 
amarillo claro en las sales de bismuto. 

5. El ácido yodhídrico y los yoduros alca- 
linos, producen un precipitado pardo, muy 
soluble en un esceso de yoduro alcalino. 

6.2 El cianuferruro de potasio las precipita 
en blanco. 

7. El hierro, el zinc, el cobre y el estaño 
precipitan al bismuto de sus disoluciones. 

El azotato de bismuto cristaliza en prismas 
blancos que contienen un equivalente de agua. 
Tíene una reaccion ácida ; es soluble en una 
corta cantidad de agua; pero si esta entra en 
gran cantidad, se descompone el subazotato 
que recibe los nombres de blanco de aceite y 
magisterio de bismuto, el cual se emplea al- 
gunas veces ey medicina. 

Se pucde usar el azotato de bismuto como 
tinta simpática, con solo esponer al contacto 
del hidrógeno sulfurado los caractéres traza» 
dos con una disolucion de esta sal. 

Fórmula: Bi. N. 0, 0" +-H0=un equivalente 
en azotato de bismuto cristalizado. 

Se le prepara disolviendo el bismuto puro 
por medio del ácido azótico; y se advierte que 
á la temperatura ordinaria, la accion es estre- 
madamente viva, si el metal sehalla en polvo. 


¿ 
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El sulfato se obtiene dificilmente en el es- 
tado neutro. Puesto en el agna, se divide en 
sulfato tribásico y en sulfato äcico, suscepti- 
ble de cristalizarse en agujas por la evapora- 
cion. El sulfato ácido se descontpouve a su vez 
en una gran cantidad de agua en sulfato bári- 
co y en sulfalo ácido; y repitiendo esta diso- 
lucion cieito número de vecca, se concluye 
por separar á corta diferencia tudo el bis- 
muto. 

BISMUTO. (Mineralogia.) Su nombre pro- 
cede del aleman Wismuth. Este metal era co- 
nocido de los antiguos, que le confundian con 
el plomo y el estaño: Stuhl y Dufay son los 
primeros que reconocieron sus propiedades 
distintivas. En el estado puro se asemeja mu- 
cho al antimonio, pero es de un blanco rojizo, 
muy quebradizo, facil de pulverizar, y tiene 
mucha tendencia á cristalizarse. Se le obtiene 
fácilmente bajo la forma cristalina, huciéndo- 
le fundir en un crisol: cuando el metal se ha- 
lla fundido se le deja enfriar, y al hallarse al- 
go consolidada la super(lcie metálica, se rom- 
pe esta costra, decantando la parte todavía li- 
quida: despues del enfriamicnto se rompe el 
crisol, y se le balla interiormente tapizado de 
cristales, análogos en su forma á los de la sal 
marina. Estos cristales parecen ser cubos, con 
las superícies truncadas; pero las laminas de 
que constan no son completamente como las de 
la sal marina, sino que, cn ciertos parages, 
presentan hácia sus bordes, varias interrup- 
ciones é inflcxiones que imitan los dibujos a la 
greca. 

La forma primitiva del bismuto es, segun 
Haüy, el octáedro regular. Se funde el bismu- 
to á la simple llama de una bugia: á una alta 
temperatura se volatiliza y se le puede destilar 
en vasijas cerradas; entonces se sublima en 
cristales lamelifurmes; es soluble en el ácido 
nítrico, con desprendimiento de gas nítrico; la 
adicion de cierta cantidad de agua pura le pre- 
cipita en blanco de sus disoluciones por los 
ácidos. 

El bismuto es, en los métodos mineralógi- 
cos que proceden como el de Haüy, la base de 
un género compuesto, cuando menos, de seis 
especies: á saber, el bisimuto nativo, el sulfu- 
rado, telurado, oxidado, carbonalado y sili- 
catado- fosfórico. 

4.” Bismuto nativo. Gediegener Wismuth, 
W. Sustancia metálica muy laminera, de un 
blanco rojizo, que presenta algunas veces tin- 
tas superficiales de gris amarillento ó verduz- 
co: es muy frágil, muy fusible al soplete; dan- 
do un óxido amarillo que cubre el carbon; se 
desgrana por el choque; y es soluble con 
efervesceneia en el ácido nitrico, produciendo 
una nebulosidad de un verde amarillento. 

El bismuto se presenta generalmente en 
octáedros regulares é irregulares, tetráedros 
regulares y rombuedros agudos de 70% con 
34! (ángulo plano de 60%) que resultan de la 
combinacion de un octáedro y de dos tetráe- 
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dros, representando asi lo que Haüy conside- 
raba como la molécula sustractiva. 

El bismuto natural rara vez es puro, pues 
casi siempre aparece mezclado con cierta can- 
tidad de arsénico. Generalmente se le encuen. 
tra en el estado laminar ó bajo la forma de ra- 
mificaciones que presentan las estructuras 
palmeada ó peniforme, y que están disemina- 
das en el cuarzo ó en el jaspe, en el calcáreo 
o la baritina. Encuéntrase principalmente en 
los lilones arsenifcros, argentileros y cobaltí- 
feros de Bieber, en el Hanau; de Wittichen, en 
Suabia; de Joachimsihal en Bohemia; de Schnee» 
berz, en Sajonia; de Bispberg y Bastnaes en 
Suecia. Encuéntranse tambien algunos indi- 
cios en la mina plomífera de Poullaouen’ en 
Bretaña, y en el valle de Ossan (Pirineos.) 

El uso principal del bismuto consiste en 
las aleaciones que forma con diversas sustan= 
cias metálicas, entre otras con el estaño, al 
que da mas brillantez. Es uno de los compo- 
nentes de la aleacion fusible de Darcet. Se ha 
propuesto empleurle en el estañado de los ese 
pejos y sustituirle al plomo en el ensayo de la 
plata á la copela. 

2. Bismuto sulfurado. Bismutina, beud; 
wirmutbalanz, w. Sustancia metalóidea, de 
un gris de plomo ó gris de acero, con un Ma- 
tiz amarillento, que cristaliza en agujas rome 
boidales muy prolongadas, y estriadas longi- 
tudinalmente. Esta especie parece ser isomor- 
fa con el antimonio sulfurado ó la estivina; 
consta de dos átomos de bismuto y tres de azue 
fre; en peso de 84,5 de bismuto y 48,8 de 
azufre. Su forma fundamental es un prisma 
rómbico y recto de unos 94%, que se rompe 
con mucha limpieza, como el de la estivina, en 
el sentido de la pequeña diagonal; es menos 
duro que el calcáreo, y pesa especificamente, 
6, 5. Es fusible á la simple llama de una bu- 
gía; fundido sobre ascuas entra en ebullicion, 
chispurrotea proyectando gotitas incandes= 
centeg, Cubre el carbon de óxido amurillo, y 
deja por residuo un glóbulo de bismuto. Es 
lentamente soluble en el ácido nítrico, y la di- 
solucion se enturbia por el agua, precipitando en 
negro por la presencia de los hidrosulfatos. Há- 
llase en los Mlones que atraviesan el granito y 
los esquistos cristalinos, hajo la forma de agujas 
O láminas estriadas, en Biever de Hanau, con la 
siderusa; en Sajonia y en Bohemia con la sie 
lice córnea; en Bastnaes de Suecia, con la ce- 
nita encarnada. 

Refiérese á esta especie: 4.” un mineral 
en agujas de un gris metálico amarillento, que 
se halla diseminado en un cuarzo Craso, en la 
mina aurifera de Bereoof, en Siberia: es el na- 
delerz de Wberner; el bismuto sulfurado plum- 
bo-cuprifero de Haüy, que parece formado de 
sulfuro de bismuto, mezclado ó combinado con 
lus sulfuros de cubre y de plomo. 

2. (tro mineral en agujas que 8e aseme- 
ja mucho al nadelerz y que, como él, se halla 
diseminado en las gangas siliceas, es el wis- 

T. Y. 2 
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muthbleirez de Schaphach, pais de Baden, ó 
el bismuto sulfurado plumbo-argentifero de 
Hay, compuesto de sulfuro de bismuto, sulfuro 
de plomo y sulfuro de plata. 

El sulfuro de bismuto se encuentra tambien 
unido al sulfuro de cobre en el hupferwismu- 
therz de Wittichen, en Suabia, y al sulfuro de 
niquel en el nickelwirmuthglanz de Grunan, 
condado de Sain-Altenkirch, 

3. Bismuto telurado. Tetradinuta, Haid; 
bormina, Beud. Sustancia metalóidea de un 
gris de plomo ó de un blanco de estaño, en 
láminas de fractura estriada, que se deriva 
de un romboedro agudo de 66% y 40” rom- 
piéndose con la mayor limpieza en direccion 
perpendicular al eje. Es un sulfoteluro de bis- 
muto con indicios de selenio, su pesantez es- 
pecííica es de 7,5, y se le halló en un con- 
glomerado traquítico, cerca de Scheruitz, en 
Hungria. 

la plata molibdica de Devisch-Pilsen, en 
Hungría, parece referirse á la misma especie; 
pero sin embargo, su pesuntez específica es al- 
go mas considerable, pues contiene de dos å 
tres por ciento de plata. Citase ademas la mis- 
ma sustancia constituyendo laminillas res- 
plandecientes en Tellemarquen de Noruega, y 
en Basnaes de Sueciu, en donde acompuña á 
la cerita y la calcopirita. 

4.2 Bismuto oxidado, Wismutth-ocker, W. 
Esta sustancia todavía nose ha hallado sino la 
forma pulverulenta en los minerales de bismu- 
to, de cobalto y de niquel, principalmente cer- 
ca de Schnecberg, en Sajonia. Es muy blando 
y hasta friable, y se reduce muy fácilmente 
sobre el carbon. Su color es el amarillo ver- 
duzco que algunas veces tira al gris amari- 
llento. 

5.9 Bismuto carbonatado. Se ha descrito 
con este nombre una sustancia térrea, parda, 
procedente de Santa Inés en Cornouailles, y 
que ha sido analizada por Muc-Gregor; pero 
este analísis deja mucho que desear. La sus- 
tancia que Mr. Breithaupt acaba de descri- 
bir con el nombre de bisimutita, y que se ha- 
fla constituyendo pequeñas agujas atuarillas y 
verdes en Ullersreuih de Voiytlang, parece no 
ser otra cosa que un carbonato de bismuto si- 
licatado fosforifero. ¡ 

Eulytina, Br.; wismuthblenda. Sustancia 
parda de brillo diamantino, divisible en dode- 
cácdro romboidal, y cristalizable en el siste- 
ma tetrácdrico. Sus pequeños cristales son te- 
trácdros piramidales que se funden fácilmente 
y son reductibles por la sosa formaudo un li- 
quido consistente con los ácidos nítrico y clor- 
hídrico, siendo su dureza de 4,5 y su pesan- 
tez específica de 5 8. a l 

Analizada esta sustancia por Hesten; silice 
42,23; óxido de bismuto, 69,36; ¿cido fos- 
fórico, 3,34; óxido de hierro, 2,40; óxido de 
manganeso, 6,30; agna y ácido Muóri- 
co, 4,01, 

Encuéntrase en Schneeberg de Sajonia, | 
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donde se presenta acompañada de la ateles- 
tita, en pequeños cristales de un amarillo ¿e 
azufre. l 

BISO. ¡Busos, lino muy fino.) Moluscos. 
Designase con este nombre un copo de filamen- 
tos que sale de la concha de ciertos moluscos 
lamelibranquios, y les sirve para adherirse dá 
los cuerpos submarinos. Estos animales están 
provistos de una especie de pie rudimentario 
y contractil, con ayuda del cual hilan el biso, 
cuya materia es suministrada por una glándu- 
la especial: el mismo órgano dirige y fija los 
filamentos. La tridácnia, cuyo peso llega mu- 
Chas veces á muchos quintales, está provista 
de un biso resistente; otros moluscos, por el 
contrario, tales como las jamoncillas, tienen 
un biso tan delgado y fino como la seda. Los 
habitantos de la Calabria y de Sicilia fabrican 
valiéndose de esta sustancia preciosos tejidos 
de un pardo dorado con reflejos verduzcos, 
estimados por su flexibilidad y su Ónura, sien- 
do de lamentar que la escasez de la materia 
impida hacer de clla un uso general. 

BISO. (Bussos, hllo de lino.) (Botánica 
criplógama.) Este género establecido por Li- 
neo, comprendia varias especies pertenecién- 
tes 3 familias muy diversas. Su sucesores 
han designado en seguida con este nombre 
trivial una multitud de producciones filamen- 
tizas. Los bisos, pues, son unas plantas fila- 
mentizas y pulverulentas que solo crecen en 
los parages húmedos y privados de luz. En su 
criptogamia, Lineo las coloca entre las algas, 
y Jussieu las clasifica en la familia de los hon- 
gos. Actualmente el género biso hace parte de 
la familia de las mucedineas, y solo contiene 
un número de especies caracterizadas por ll- 
lamentos delicados, ramosus, opacos, rastre- 
ros y delicuescentes cuando se les toca ó 
cuando se le esponen á la luz. La mayor parte 
de las especies pulverulentas constituven el 
género lepraria de la familia de los liquenes; 
y otras se han incluido entre las familias de 
las confervas y de las artrodiadas. 

BISONTE. (Vos americanus, Gmelin.) Ma- 
miferos.) La palabra bisonte, empleada por los 
autores latinos del siglo I (4) para designar el 
uro, que los progresos de las armas romanas 
acabaron de introducir en Halia, segun putece 
se deriva del nombre que llevaba el animal en 
cl idioma germano, ó al menos una palabra 
que se aplicaba al género, sin distincion de 


Tibi dant varia Tigres, 
Tibs vellos lerga bisontes. 


(1) 


Seneca, Hippol., aci. I, Y. 63. 
Paucissima Scythia gignil, inopia fruticum; paw- 
ca con lermina ilis Germania, insignia taimen Boun 


Jerorum genera, jubatos bisonte: exellentique rs el 
velocitate uros... quibus imperitum vulgus Bubuli- 


rm nomen imposuil. 
Plin., Nat. Hist., lib. VIT, cap. XV. 


Mii cessil atrox Bubalus alque Biton. 
Martial, Speet., epigr. X AHI. 
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especies (4), en efeeto, vemos en el antiguo 
poema de los Niebelungen, un buey silvestre 
mencionado con el nombre de tuisen; y mas 
tarde Alberto el Grande hace uso de wisen en 
el mismo sentido. En los autores latinos de 
la edad media la palabra bisurte su huila 
aplicada no solamente al uro, sino tambien 
4 todos los bueyes silvestres en general, 
y otro tanto sucede con las palubras urus y 
bubalus. Asi es que á medida que los paises 
en que se hallaban estos graudes rumiantes 
resultaban mas accesibles, lus nombres que 
servian para distinguir las diversas especies 
perdian su sentido genuino, y las reseñas quc- 
daban tan vagas, que en el dia Casi Cs impo- 
sible sacar partido de ellas para lijar los anti- 
guos limiles geográficos de algunas de estas 
especies. 

En efecto, es evidente que no se podria 
deducir consecuencia alguna acerca de cnal- 
quier pasage cn que uno de los tres nombres 
acabados de indicar se presente sin ser acom- 
pañado de una indicaciou de caractéres; pero 
aun cuando esta indicacion se hulle adjunta, 
no. la: podemos aceptar sin la mayor parsi- 
monia, puesto que sabemos como se procedia 
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necen al mismo tronco que el de nuestro pais. 

Una estension mas juiciosa de la palabra 
bisonte fué hecha en una época posterior. Los 
eapañoles que penetraron hácia mediados del 
siglo XIV en la cuenci del Misisipi hallaron en 
ella una especie de bueyes, la cual ofrecia, con 
respecto ála especie del uro, tal semejan 
za en los curactéres esteriores, que desde 
luego pudiera considerarse á primera vista 
como una simple variedad. En efecto, si la 
descripcion de lus partes esternas y las tigu- 
ras del nuevo animal, permitian distinguir en- 
tre él y el uro algunas diferencias, tales como 
la pequeñez de las piernas y de la cola, el 
menor desarrollo del cuarto trasero, etc., ecs- 
tas diferencias no eran mayores que las ob- 
servadas entre dos razas silvestres pertene= 
cientes å una misma especie, por mas que 
habiten en paises apartados entre 31. Mas tar- 
de, en verdad, se reconació, que el número de 
costillus no era el mismo en los dos animales; 
se les consideró como especificamente distin- 
tos y se sintió la necesidad de no confundir- 
los por mas tiempo bajo un mismo nombre; 
pero por una de esas estravagancias que sun 
harto comunes en la historia natural, la espe» 


en esta edad de la semi-erudicion, cien veces ¡cie del Nuevo Mundo es la que cooservó la 


peor que la ignorancia. En vez de prescn- 


¡ denominacion dada primitivamente á la especie 


tar los resultados de sus propias observaciu—' del continente antiguo. 


nes á las reseñas que hubicse podido recoger | 


Como quiera que sea, estas dos especies 


de los cazadores y campesinos, el escritor que , ofrecen entre si muchos rasgos de semejanza, 


intentaba dará conocer un animal recurria á 
unas fuentes que él consideraba como mucho 
mas respetables, es decir, que iba å buscar en 
algun munuscrito incorrecto de Plinio ó de 
Solin la descripcion correspondiente al nom- 
bre que habia adoptado. Asi es que habiéndo- 
se ocupado el naturalista romano de los jaba- 
tos bisuntes, Bocio, que designó con el nombre 
de bisonteslos bueyes silvestres de la Escocia 
no vaciló en atribuirle ó concederle una mele- 
na de leon, Estos bueyes, sin embargo, segun 
es bien sabido en la actualidad, nada tienen 
de coman con los bueyes de melena, y perte- 


(f) Entre los naturalistas que sostienen esta eti- 
mologia, hasta aqui muy plausible; hay algunos que 
llevando mas adelante su opinion, quieren que cl an- 
tiguo nombre, cuya forma exacta no les es conocida, 

roviene de la palabra bísam, que en el aleman mo- 
erno siznifica almizcle, Esta última conjetura es 
poco probable, siendo mas natural suponcr que la 
alabra con queen un principio se ba designado en 
Os paises alemanes, no el verdadero almizele que 
basta mas tarde nofué conocido, sino el olor almiz- 
clado en zcneral, se deriva del nombre del animal 
- quelo exhala en tan alto grado. Mas adelante se ba- 
brá estendidola acepcion de esta palabra, y median- 
te est: abuso, se habrá atribuido al fin esclusiva- 
mente alalmizcle del cervitillo. Por lo demas, la mis- 
ma amplificacion tuvo lugar en otros países, donde 
el almizcle ha recibido el nombre de carturi, porque 
el cartortum habia sido por mucho tiempo el tipo de 
dos olores almizctados. En las comarcas de Europa. 
donde no se conoce el bisante y muy poco el castor, 
<e aplicaron al almizcle diferentes nombres deriva- 
do> «e los que lleva cu las lenguas asiáticas, y estos 
últimos nombres. sea dicho de paso, recuerdan las 
Futaciones que tiene la sustancia odorifera con el 
2 parato gemta] del animal que la suministra. 


formando un grupo bien caracterizado, que 
nos veremos en la necesidad de considerar 
aisladamente, y para el cnal es bueno tener 
una denominacion comun. Algunos naturalistas 

' los designan colectivamente con el nombre 

i de bisontes; pero es viciosa práctica el hacer 
de una palabra doble aplicacion, puesto que 
el lector se ve muchas veces perplejo para 
decir si esta palabra debe tomarse eu el 
sentido mas lato ó del mas estricto. 

La palabra besonlideus empleada por otros 
zooloyistas, no deja el espíritu suspenso, pero 
se presta á otra objecion, porque la termina- 
cion en édeos está en cierto modo consagrada 
por el uso á los nombres de familia, y de 
ningun modo parece conveniente para un pe- 
queño grupo que siquiera se debe de elevar al 
rango de subgénero, 

Atendiendo á estas consideraciones me 
creo autorizado para proponer la palabra bo- 
nasa usada por Aristóteles, que ha dado la 
primera y única descripcion atinada del uro 
entre todos los autores antiguos. En el artícu- 
lo correspondiente å este nombre es donde 
me ocuparé de los caractére3 comunes á laz 
dos especies, y de los que caracterizan á cada 
una de ellas eu particular. (Véanse tambien 
los articulos BUEY, BUFALO, URO, ZUBR.) 

BISTURI, (Cirugía.) Instrumento cortante, 
y uno de los mas empleados en cirugia. Lu 
forma del bisturí es casi igual á la de uu pe- 
queño cuchillo, pero varía mucho segun la 
operacion para la cual se ha de emplear el 
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instromento. La línea que describe el corte de | y del aceite con que era necesario alimentaria. 
la hoja es la que generalmente da nombre al | Pero enel dia la bitácora, asi en los buques 
bisturi. Asi bay bisturi recto y bisturí curvo, | de guerra como en los del comereio, no solo 
que son las dos variedades principales; el¡ ha recibido muy esenciales y útiles mejoras 


bisturí de boton ó con la punta. roma; y final- 
mente, la hoja puede ser curva y cortante por 
su concavidad, ó por su convexidad, ó solo en 
una parte de su estension, siendo redondeado 
y fusiforme el resto. Hay muchos bisturis que 
llevan el nombre de los cirujanos que los han 
hecho construir, con tales ó cuales modifica- 
ciones; asi, por ejemplo, se dió el nombre de 
bisturi real al ingenioso instrumento con que 
Félix operó á Luis XIV de la fistula, y cuyo 
uso ha tenido alguna boga en nuestros dias en 
manos de algunos Operadores. 

La hoja de un bisturí, tiene generalmente 
de B4 7 centímetros de largo, de la punta å 
la base ó al talon, es decir, á la parte que se 
articula con el mango. El ancho de la hoja es 
de 4 á 8 milimetros en el talon, y varía en el 
largo de la hoja segun la forma del instru- 
mento. El mango se compone de planchitas 
de cuerno, de concha ò de marfil: la hoja se 
halla móvil entre ellas al rededor del eje que 
la asegura por una de sus estremidadoes, y el 
talon está construido de modo que abierto el 
instrumento, la hoja no puede describir mas 
de un semicírculo, ni doblarse sobre el mango 
como se doblan las navajas de afeitar. Se han 
discurrido diferentes procederes para mante- 
ner el bisturri abierto é cerrado. 

Los resortes de muesca, diszuestos como 
en las navajas de bolsillo, son incómodos é 
impiden limpiar bien el instrumento. El mejor 
sistema es el discurrido por Mr. Charriére, que 
consiste en una aldabilla que corre perpen- 
dicular á su eje y que encaja en una de las 
correderas entallada en el talon de la hoja. 

Los bisturis son como todos los instrumen- 
tos cortantes á manera de los cuchillos, cortan 
siempre á modo de las sierras, es decir, por 
medio de los dientecitos microscópicos que 

resentan en su borde afilado. 

- BITACORA. (Marina.) Especie de armario en 
que se coloca la brújula ó aguja náutica de- 
lante del timon para guia y gobierno del timo- 
nel. El marinero esperimentado á quien se fia 
este delicado encargo, puede en cualquier mo- 
mento del dia y de la noche consultar las di- 
visiones de la rosa de los rumbos, que no vién- 
dose libremente sobre su estilo, conserva 
casi su horizontalidad, å pesar de los balances 
y cabezadas de la embarcacion. El receptáculo 
donde se situa y custodia este precioso ins- 
trumento, que los marinos miran con una es- 
pecie de veneracion, y cuyo mágico poder 
preside á los destinos de la nave en lasinmen- 
sas soledades del Océano, era, antes de ahora 
un mueble grosero, obra comun de carpinte- 
ría, solo decorado con una capa de pintura: 
artefacto sin gusto, y no muy aseado por lo 
comun, á causa del humo de la lantia ó lám- 
para destinada á iluminar su interior espacio, 


en su parte intrínseca, .sino que ha llegado á 
ser en ellos por su belleza esterior y elegan- 
cia, un ornamento notable. 

Sobre una base y pie de caoba, se eleva un 
domo ó campana de cristal, superada de una 
balaustrada ó galería de columnas de metal 
dorado, destinada á cubrir la aguja que balan- 
cea debajo en toda libertad. Una luz suave y 
misteriosa, como el fenómeno que ella ilumi- 
na, producida por la ingeniosa combinacion 
de algunos reflectores, baña por la noche de 
abundante claridad la faz inferior de la rosa, 
cuyu plano, formado de una hoja de talco, ofre- 
ce con una completa trasparencia y lucidez suš 
rumbos y divisiones trazados Con negros ras- 
gos y caractéres. 

De este modo la bitácora ha llegado á ser 
á los ojos de los numerosos visitantes que una 
ilustrada curiosidad atrae siempre en nuestros 
puertos á los buques de guerra, un objelo 
digno de su estudio y admiracion. (Véase BRU- 
JULA.) o 

Se llama cuaderno dc bitácora, al que se 
destina para anotar por horas las millas que 
se andan, el rumbo que se hace, el aparejo 
que se lleva, el abatimiento que se tiene, el 
estado de la atmósfera y todas las maniobras 
que se ejecutan, y hasta las mas minimas 
ocurrencias de la navegacion; durante la cual 
permanece depositado en la bitácora al cargo 
del oficial y el piloto de guardia. 

BITCHE. (Geografia é historia.) Ciudad de 
Francia, plaza de guerra de cuarta clase en el 
departamento del Mosela (Lorena), y cuya po- 
blacion es de 4,000 habitantes. 

En el siglo XI Bitche era plaza muy im- 
portante y cabeza de un condado. Cedida por 
el duque de Lorena Ferry 111 al de Deuxponts 
en 4297, fué restituida á la Lorena en 4606: 
siéndole quitada en seguida por la Francia en 
4624 y otra vez restituida al duque Leopoldo 
en 4698. Cuando en 4737 la Lorena fué cedi- 
da á la Francia, se trató de reparar Jas fortif= 
caciones de Bitche, colocándose su primera 
piedra en 4744. El 45 de octubre de 4793 la 
plaza estuvo á punto de caer en poder de los 
prusianos. La guarnicion se componia de 700 
hombres del batallon de la Correze y de una 
compañía de artilleros: ya la vanguardia habia 
escalado el glacis del fuerte y apoderádose de 
una de las obras avanzadas, la oscuridad fa- 
vorecia sus designios y los sitiados solo se 
defendian al azár, cuando un generoso ciuda- 
dano, llamado Belmont, propuso que se pusie- 
se fuego á su propia casa. Cambióse entonces 
la escena: reconócese al enemigo á la clari- 
dad de este hogar, y se le rechaza á la ciudad, 
de la cual se le desaloja arrojando algunas ba- 
las. Al romper el dia la plaza se habia salvado; 
250 prusianos, encerrados en las fortificacio» 
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nes, rindieron las armas. El 47 de noviembre 
del mismo año, un cuerpo de 4,000 austriacos 
fué completamente batido bajo las murallas de 
la ciudad. 

Bitche está destinada 4 defender el destila- 
dero de los Vosges, entre Veisscmbonrg y Sar- 
reguemines, y domina angostos valles, bos- 
ques de abetos, y montañas tapizadas de ma- 
torrales. El castillo se halla construido á 50 
pies de elevacion del valle, y coronado con 
otra roca de mas de 25 metros de altura. Esta 
fortaleza es una verdadera obra maestra en el 
conjunto y en las partes. Puede armarse con 
80 cañones, bastando 4,000 hombres para 
so defensa. Encierra cinco cisternas y un po- 
zo de 80 metros de profundidad, hallándose 
todo el interior de la roca abovedado y casa- 
matado. i 

En las cercanias de la ciudad se encuen- 
tran algunas fábricas de vidrio, cuyos produc- 
tos son bastante estimados, fabricándose en la 
ciudad misma loza, vidriado, cajas de car- 
ton, etc. 


plata, (mas de 5.000,000 de reales) y junto 
con la Frigia, la Paflagonia, la costa del Helos- 
ponto, la Siria y el pais de los mariandinia- 
nos, formó una satrapia cuya capital fué Das- 
cilium, en la Propóntide. La Bitinia conservó 
sin embargo , sus reyes, que tributarios du- 
rante largo tiempo de la Persia, y no teniendo 
apenas mas atribuciones que las de simples 
gobernadores, aumentaron poco á poco su po- 
der á medida que el imperio de Ciro iba en 
decadencia, concluyendo por llegar á ser ca- 
si independientes: tal lo era ya probablemen- 
te Dydalsus, que tenia el título de rey de 
Bitinia, á la muerte de Dario-Notho. Durante 
su reinado fué cuando los bitinios entregaron 
å Alcibiades (409) los efectos preciosos que 
los calcedonios, sitiados por el general ate- 
niense, les habian confiado en depósito, y 
quienes mas tarde combatieron á los 40,000 
griegos, llegados casi al término de su famo- 
sa retirada (404). En 398, Dydalsus derrotó al 
lacedemonio Dercyllidas, que fué á tomar sus 
cuarteles de invierno en Bitinia, y se apoderó 
de la ciudad de Astacus, de la cual hizo su ca- 
pital. 

Tuvo por sucesor å su hijo Boteiras, cuyo 
hijo Bias debia devolver á la Bitinia su com- 
pleta independencia. Mientras que Alejandro 
avanzaba hácia el centro de la Persia, Carano, 
uno de sus lugartenientes , fué derrotado por 
Bias (333). Alejandro estaba entonces harto 
ocupado para pensar en vengar esta afrenta, 
y su muerte, que siguió tan de cerca á sus 
últimos triunfos, permitió á los bitinios con- 
servar su independencia. Bias murió en 326, 
despues de haber reinado cincuenta años; su 
hijo Zypetas, que le sucedió, estendió las 
fronteras de su reino é hizo la guerra con 
buen éxito á Antigono y Lysimaco. Murió en 
9341, á consecuencia de la alegría que le can- 
só la noticia de una nueva victoria consegui- 
da por sus generáles sobre los ejércitos del 
segundo de estos príncipes. 

Nicomedes I, su primogénito y sucesor, 
comenzó su reinado haciendo degollar á dos 
de sus hermanos: masyenia un tercero, Zy- 
patas, que sostenido por Antioco Soler, rey 
de Siria, le arrebató en poco tiempo la mitad 
de sus estados. Nicomedes llamó entonces en 
su auxilio álos galos, que acubaban de hacer- 
se dueños de la Tracia y quienes hubieron de 
desembarazarle bien pronto de su rival. Dió- 
les aquel el territorio que llevó despues el 
nombre de Galatia, y murió hácia 246, des- 
pues de haber designado por su heredero å 
Prusias I, su hijo, para quien obtuvo la hija 
de Felipe 11 de Macedonia. i 

Esta eleccion ocasionó una guerra civil: 
Zelas, hermano mayor de Prusias, reclamó 
con las armas en la mano, el trono que le 
correspondia por su nacimiento, y le obtuvo, 
merced al apoyo de los galos; empero tuvo 
bien pronto que arrepentirse de haberse ecn- 
tregado en manos de auxiliares que podian 


Reignier: Ti ia de Bitche; (Miemb. de medi- 
cina militar), dde ds 


BITINIA. (Historia.) (4) La Bitinia tomaba 
su nombre de los tracios thynni ò bithynni, que 
hácia el siglo VIII antes de nueslra era, con- 
quistaron á los bebryces, pueblo bárbaro, cuyo 
nombre no figura ya sino en las leyendas mi- 
tológicas. 7 

Todo cuanto se puede deducir de estas le- 
yendas, es que aquel pueblo, despues de haber 
espulsado, en época muy remota, á los feni- 
cios que trataban de establecer factorías en 
sus costas, atacóá los argonautas, que habian 
arribado á las playas de la Bebry.ia, en su 
espedicion á Cólchida, y por último dió socor- 
ros å Priamo contra los helenos. 

Segun Plutarco, un siglo antes de la pri- 
mera olimpiada, fué cuando los phoceos fun- 
daron, en las costas de la Bebrycia, la colonia 
de Lampsaque. Este era el nombre de la hija 
de Mandron, rey del pais, y aliado de los 
phoceos, quienes le habian dado á su ciudad, 
pará perpetuar el recuerdo del servicio que 
les babia hecho aquella jóven, advirtiéndoles 
de un complot tramado contra ellos por los 
bebryci08, 

Hemos dicho que los tracios thynni Ô 
bithynní, conquistaron la Bebrycia en el si- 
glo YIII de nuestra era, y que tomó entonces 
el nombre de Bitinia; mas la historia de es= 
te pais no empieza sin embargo, á tomar cier- 
to grado de autenticidad, sino en el año 547. 
La Bitinia cayó entonces en poder de Ciro, 
formando parte del imperio de los persas bas- 
ta Ja conquista macedoniana. 

En tiempo de Dario, la Bitinia fué grava- 
da con un tributo anual de cien talentos de 


(1) Para la parte geográfica, véase el artículo 
ASIA MENOR. ,; 
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dictarle leyes, por lo cual trató de deshacerse 
de ellos: al efecto convidó á sus gefes princi- 
pales, para hacerlos asesinar á todos al ter- 
minar el festin; mas advertidos con tiempo se 
arrojaron sobre él y le condenaron á muer- 
te (232). ` 

 Prusias I, fué entonces unánimemente re- 
conocido. En 222 socorrió á los rodios con- 
tra Bizancio, y en 496 hizo la guerra á Hera- 
clea, colonia griega establecida en Bitinia , y 
que poscia un territorio de consideracion in- 
mediato al mar. Murió en4 92. 

Su hijo Prusias II, que le sucedió, es el 
mas célebre de los reyes de Bitinia. En su ca- 
sa fué donde Anibal halló su último asilo y 
termiinó-sus hazañosos dias. El grande hom- 
bre pagó la hospitalidad que habia recibido, 
haciendo triunfar á su huésped de Eumeno, 
rey de Pérgamo; mas éste era aliado de Jos ro- 
manos, se quejó á ellos y el pretor Flaminio 
llevó á Prusias la órden de entregarle el ven- 
cedor de Cannas. El rey de Bitinia titubeó pri- 
mero, y luego quiso obedecer; pero Anibal 
no le dió tiempo para ello, pues como Demós- 
tenes, llevaba en su anillo el postrer recurso 
de Jos hombres libres (483). Prusias hizo en 
seguida un viage á Roma, y compareció ante 
ul senado con la cabeza afeitada, el trage, el 
gorro y: el calzado de un liberto. iasta los 
mismos romanos se indignaron de tamaña ba- 
jeza. De vuelta en Asia, hizo la guerra á Ata- 
lo, sucesor de Eumeno, y obtuvo contra él 
ventajas inmensas (453): pero los romanos se 
interpusieron «un esta vez entre los dos riva- 
les, y Prusias tuvo que abandonar todas sus 
conquistas y pagar los gastos de la guerra. 
Obligado entonces á permanecer tranquilo, 
vengó en sus súbditos todas las humillacio- 
nes que habia sufrido, se hizo detestar y mu- 
rió al In en 448, asesinado por su hijo Nico- 
medes. ' 

Nicomedes IT, casó con Apamea, hermana 
' de Mitridates, rey del Pontu. Perdió el trono 
como le habia adquirido, por un parricidio; 
murió en 92, asesinado por el hijo que tuvo de 
Apamea. 

El asesino no disfrutó de su crimen, pues 
se vió precisado á huir, y subió al trono su 
hermano Nicomedes IlI, de donde fué lanzado 
por Mitridates, que protegia á su sobrino Só- 
crates: los romanos, sin embargo, le restable- 
cieron en él (90). Mitridates le arrojó de nne- 
vo en 89, y por último, Sila, vencedor del rey 
del Ponto, volvió á colocar otra vez á Nicome- 
des 11l en poscsion de sus estados (83). Murió 
este principe en 75, despues de haber lega- 
do la Bitinia al pueblo romano. El testamento 
de Nicomedes JI, produjo la tercera guerra 
contra Mitridales. 

En tiempo de Auzusto, la Bitinia quedó 
reducida á una provincia prucousular, de la 
que fué procónsul Plinio el Jóven. 


Vaillant: Imperium Arsacidarurs, tomo JI. 
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Sevin: Investigaciones sobre los reyes de Bilinis, 
en las dd de la Academia de Inscripciones, 
tomo XII. 


BIVALVOS. (De bis dos veces; valva, valva.) 
(Zoologia y botánica.) Lo3conquiliologistas han 
introducido de comun acuerdo, en sus clasil- 
caciones el nombre de bivalvas, que han apli- 
cado á grupos mas ó menos limitados de las 
conchas de dos puertas. Los detalles relativos 
á esta denominacion se hallarán en el artículo 
MOLUSCOS que debe ser consultado. 

.Los botánicos aplican este nombre á las 
cápsulas formadas de dos partes; tales son 
por ejemplo, la cápsula del lila, los cuescos 
de las drupas, etc. l 

BIZANCIO Y BIZANTINO. (Véase CONSTANTI- 
NOPLA Y ORIENTE.) 

BIZANTINA. (EscueLa) La traslacion de la 
silla imperial romana å la capital del Bósforo, 
debida al gran Constantino, á la vez que es uno 
de los hechos mas notables y trascendentales 
gue nos ofrece la historia de Roma, fué tam- 
bien el principio de una nueva era para las 
artes en lu antigua Bizancio, hoy llamada Cons- 
tantinopia, del nombre de aquel ilustre empe- 
rador, y con ella se vió florecer en la nueva 
metrópoli del imperio romano, cuanto las 
artes ofreciun de mas precioso y admirable en 
la antigua Grecia. Entonces, en cfecto, pasa- 
ron al servicio del cristianismo, elevadoal ran- 
go de religion del Estado, y todo lo que pudo 
emplearse de los objetos de algun mérito del 
paganismo para el adorno de las ciudades y 
templos, debió servir al Dios invisible , y el 
arte que caminaba å pasos ajigantados hiácia su 
decadencia , recobró nuevo brillo y esplendor 
bajo la influencia del cristianismo. . 

En la época de que acabamos de hablar, el 
lujo y la magnificencia babian reemplazado á 
la sencillez del buen gusto, y el fausto asiáti- 
co que aprecia mas la naturaleza de la materia 
y de los adornos, que la regularidad de las 
formas, era el que dominaba. 

La arquitectura, que habia decorado en Bi- 
zancio el foro de Augusto de una cuádruple 
columnata, que habia clevado una curia mag- 
nífica, destruida muchas veces por los incen- 
dios; una multitud de palacios, baños, teatros 
y peristilos imperiales, era la única que podia 
conservar por largo tiempo sus bellas formas, 
que nos han sido trasmitidas por Jos tiempos 
Clásicos, y no empezó a degenerar hasta la 
construccion de los templos cristianos, de que 
formó Justiniano un modelo en el siglo VI man- 
dando edificar la magnifica iglesia de Santa 
Sotia. Pero aun en los demas edificios, se mi- 
raba mas bien entonces el valor y colorido de 
los mármoles, queá la justa proporcion de 
las partes, y á la reciproca posicion de las co- 
lumbas; pero hasta el siglo IX se encuentran 
monumentos admirables de la arquitectura 
llamada griega, que fué prolezida por todos 
los emperadores y muy particolarmevte por 
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cia a la escultura numerosos asuntos relizio- 
sos: los dioses tomaban formas humanas, y 
estas formas, proporcionadas á la civilizacion 
griega, se llevaban hasta lo ideal. La plástica 
quedó reducida por la introduccion del eris- 
tianismo á la imitacion de la naturaleza, pri- 
mero al retrato y á los pormenores accesorios, 
porque la religion cristiana se opone à la re- 
presentacion sensible de la Divinidad: lu es- 
cultura quedó, pues, limitada á las estátuas de 
los emperadores, hombres de estado distingui- 
dos y de generales. Sus retratos parecen haber 
inspirado la introduccion de la Icono:atria en 
las iglesias cristianas, porque el uso de elevar 
columnas de honor y estátuas á los empera- 
dores y de retratar á los obispos, se hizo es- 
tensivo á los mártires y á los santos, y pasa- 
do algun tiempo resultó una adoración supers- 
ticiosa de las imágenes y estátuas. 

Aunqne en los siglos Ill y IV las estátuas 
y retratos fuesen en mayor número, algunos 
padres de la iglesia declararon, como en otro 
tiempo Tertuliano, que las artes eran una in- 
vencion del diablo, y que las estátuas de los 


paganos estaban poseidas del demonio; y el, 


pueblo ignorante y grosero imbuido en esta 
opinion tan estúpida como supersticiosa, des- 
troyó no pocas veces obras maestras de gran 
mérito. Solo en el siglo IX, despues de gran- 
des revoluciones, quedó asegurado el culto de 
las imágenes en el imperio griego, de cuya 
época datan los primeros ensayos conocidos 
dela pintura y escultura en Orienie; pero es 
preciso advertir, que aquellos retratos y aque- 
llas estátuas que formaban el único objeto de 
la plástica, curecian de la dignidad y carácter 
libre del antizuo arte. El orgullo de los em- 
peradores quiso estátnas de oro, siendo des- 
precizdas las que no fuesen de este metal, lo 
que hizo que las artes tuviesen muy poco 
progreso. 

lleyne, en sn Tratado de las obras del arte 
bajo los emperadores de Bizancio, dice: que las 
imágenes de los emperadores, de los persona- 
ges y las de los santos, tuvieron todas la mis- 
ma forma, y en general una misma actitud, 
no descubriéndose en ninguna de ellas el ca- 
_Yácter del ingenio en su libre creacion, susre- 
formas y sus esfuerzos hácia la verdad y la 
espresion. Hay aun mas: contando desde el 
tiempo de Justiniano, las justas proporciones, 
la relacion de las partes entre sí y la verdad 
de los perfiles, se perdieron de tal suerte, que 
las figuras de las iarvas, de los espectros y 
de los mónstruos, todas se parecian; se velan 
Tara vez ó nunca aquellos antiguos rostros ro- 
manos (llelmente representados, las formas que 
daban los urtistas á sus obras parecian perte- 
necer å otra raza de hombres, á un pueblo 
huevo, y muchas veces era preciso poner al 
pie de la estátira el nombre del persunage que 
representaba. No se observaba ninguna regla 
en órden a la perspectiva, el género ayquitec- 
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tónico degeneró proporcionalmente å lo menos 
desde despues del siglo VI. En cambio se ob- 
serva en todas las obras un lujo desenfrenado 
por la magnificencia con que van vestidas las 
estátuas de los emperadores, de los obispos y 
personas célebres, 

No contentándose con adornar las produc. 
ciones con mantos de púrpura, introdujo la 
moda el abuso con profusion de las perlas, 
piedras preciosas, pendientes, collares y bra- 
zalctes; los mantos estaban guarnecidos de 
piedras preciosas por todo el derredor, por» 
que entonces solian los emperadores cambiar 
estos trages muchas veces al dia. Desde Conse 
tantino hasta Justiniano el lujo de las diadc= 
mas sembradas de perlas y diamantes, pro- 
gresó en estremo, como puede verse en las 
monedas de aquel tiempo. 

Como la plastica se complace especial= 
mente en la desnudez y en la sencillez de los 
vestidos, se comprende muy bien por qué en- 
tonces el arte dejó de producir estátuas de ale 
gun mérito, y solo se ve alguna de los prime- 
ros siglos. No hay que hablar de estátuas de 
Cristo, de los apóstoles y de los santos, y si 
han existido algunas, han sido destruidas y 
despreciadas, como una del Salvador, hecha de 
bronce que fué despedazada por Leon el ico- 
noclasta, la del Buen Pastor de que habla Euse- 
bio, y la de Daniel entre los leones, con las 
que Constantino hizo adornar dos fuentes pú- 
blicas. Tambien se hace mencion de dos está- 
tuas de Angeles, las de Adan y Eva, y la de 
Moisés en cobre, con las que Justiniano hizo 
adornar un patio. 

En vez de esto, habia muchas obras de mo- 
sáico de gran coste, como la cúpula del pala= 
cio de Constantinopla adornada con uno de 
oro y piedras preciosas, que representaba va- 
rios pasos de la Pasion de Jesucristo y otro 
que Justiniano hizo adornar en Calcis. El mas 
célebre de todos los mosáicos, es aquel con 
que fué adornado el interior de la iglesia de 
Santa Sofía, del que han llegado algunos frag- 
mentos hasta nuestros dias. Hasta la misma 
pintura imitaba el estilo mosáico, y prescin= 
diendo de la exactitud verdadera, empleaba 
principalmente el oro, la plata y los colores 
vivos: á pesar de esta ignorancia y de este 
atraso, se ve en la pintura bizantina el gérmen 
y el sentimiento de un arte religioso. 

Los artistas cristianos abandonaron las for- 
mas ideales de las figuras humanas, que los ar- 
listas griegos representaban en sus obras macs- 
tras, haciendo dominaren ells cierta espresion 
y cierto aire, que no recordasen la detestada 
idolatría. Asi es que el tipo normal de una re- 
presentacion del Salvador, de su Santa Madre, 
y de los apóstoles, que se diferenciaria en algo 
de las formas antiguas, no podia desarrollarse 
sino lenta y progresivamente. Los artistas, 
sin ningun modelo que imitar, y que debian 
sucar de su propia imaginacion todo cuanto 
podia dar una apariencia sensible de la Divini- 
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dad y de las personas santas, no podian pro- era siempre el modelo Santa Sofia. Los neo- 


ducir en la infancia del arte otra cosa que in- ¡ 
dicaciones y pensamientos bosquejados. Des- 
pnes de muchos ensayos, se acercaron para 
la representacion de Jesucristo y de sns após- 
toles al tipo nacional de los judioz; para la ac- 
titud, la forma, y algunas veces hasta para la 
fisonomia, se copiaba el rostro de algun obis- 
po venerable, representado con los brazos le- 
vantados en la posicion de un hombre que da 
la bendicion, con la mano izquierda en el pe- 
cho, ó cou un libro en la mano. Este fué el 
modelo que tuvieron las pinturas de los pri- 
meros personages de la cristiandad. Los mo- 


sáicos representaban este género de pinturas, 
se ignoraba el medio de representarlas en el 
mármol. | 


Heyne, en su citada disertacion, dice, que 
el arte se mantuvo en cuanto consistió en la 
destreza manual, en el manejo de los instru- 
mentos, en ciertas reglas fijas, y en algunos 


preceptos generales; pero cl sentimiento de 
lo justo, de lo bello y el buen gusto, se per- 


dieron del todo. Elegancia y grecia en el dibu- 
jo, proporcion entre las partes, armonía en el 


órden, eleccion en las formas, todo desapare- 
ció. En todo se observa una imitacion servil 
de esas formas delgadas, contrabechas y mez- 


quinas; pero en cambio una escrupulosa aten- 


cion en los adornos, siempre sin gusto, y con 
una propension decidida por lo estravagan- 
te, defecto que se nota hasta cn la arqui- 
tectura. 

À pesar de escasear estos objetos de tan 
mal gusto, se perdieron muchos de ellos 
cuaudo la toma de Constantinopla por los cru- 
zados, (de 4204 á 4264), de suerte que cuan- 
do en el año 1453 se apoderaron de ella 
los turcos, les quedó ya poco que destruir. 

Tal era, con corta diferencia, el estado de 
las artes en general en el imperio hizantino; 
pero aun asi tal como estaba, influyó notable- 
mente sobre las demas artes nuevas, La in- 
Nuencia del arte griego moderno sobre los pai- 
ses de Occidente, y en particular sobre la Ita- 
lia, era proporcionada á la union en que esta- 
ba el Oriente con el Occidente, y á las relacio- 
nes que establecieron entre ambos paises las 
cruzadas y el comercio. 

Examinemos esta conexion con respecto á 
la arquitectura. Los caractéres distintivos de 
la arquitectura griega eran la monotonía y la 
sencillez nacidas de la pobreza, perdiéndose 
en la pesadez de sus arcos semicirculares qne 
descansaban sobre capiteles de columnas cu- 
biformes; pero esta arquitectura que dominó 
hasta la edad media, y en Alemania husta el 
tiempo de los emperadores sajones, llevaba 
en sí misma el gérmen de mejoras que espe- 
_rimentó despues. Constantinopla era una es- 
cuela de arquitectura de donde los u¿rquitec- 
tos salian ¿todos los puntos del imperio ro- 
mano y aun llegaban á Alemania con el ob- 
jeto de construir algunas iglesias, de las que 


griegos llevaron su arquitectura hasta los ára- 
bes de Oriente, donde edificaron algunas mez- 
quitas, y hasta España misma, dominada en- 
tonces por los moros, entre quienes aprendie- 
ron el gusto de su estilo especial. El estilo 
griego moderno ó bizantino se conservó puro 
en ltalia hasta los lombardos y los godos, que 
llamaban á los artistas de Oriente, de alli pasó 
en el reinado de'Carlo-Magno á Alemania, á las 
Galias, y con cl cristianismu á Inglaterra. La 
arquitectura que fué introducida por Carlo- 
Magno en Alemania, era de un género greco. 
romano degenerado, del que nació la verda- 
dera arquitectura alemana, mezclada con el 
género árabe, que floreció «n los siglos XI] 
al XVI. Los bajos relieves de algunas iglesias 
muy antiguas de Alemania y algunos retablos 
que eucierran, revelan las maneras del arte 
griego moderno. En cuaato á la pintura, en 
particular la escuela bizantina, fué igualmen- 
te el foco que conservó entre cenizas, la cen- 
tella que debia renacer despues. 

Asi como se observa que en los primeros 
tiempos del cristianismo, el arte griego y el 
romano se diferencian muy poco, porque am- 
bos habian nacido de las mismas ruinas del 
arte antiguo; asi en la pintura es la diferencia 
algo mas marcada. Sin embargo, esta diferen- 
cia iba siendo mas sensible á medida que la 
Grecia y la ltalia se iban separando. Cuerpos 
cortos y gruesos, movimientos violentos, dibu- 


jos exagerados y grandes eu las partes caracte- 


rísticas, especialmente enlos ojos, lo alto de la 
cara estrecho, y la parte inferior muy ancha, 
cabellos cortos, cejas muy arqueadas, vesti- 
dos desgraciados, llenos de pliegues sin ór- 
den, y un colorido pálido con tonos de claro 
oscuro, fueron los caractéres distintivos de la 
pintura griega despues del siglo Y. 

Al decaer el arte en Italia, especialmente 
en el siglo IX, la pintura se hallaba mediana- 
mente cultivada entre los griegos, que echa- 
dos de su pais por los iconoclastas, se refu- 
giaron á Italia y á otros peises, cuyos templos 
adornaron con sus pinturas. Las que se en-e 
cuentran en algunos misales antiguos, perte- 
necen á aquella época, en particular los que 
el emperador Eurique regaló å la catedral de 
Bamberg, que en el dia se hallan en Munich. 
Asi la escuela neo-griega bizantina, fué la ma- 
dre de las escuelas italianas antiguas, y del 
Bajo-Rhin, que precedió á la escuela alema- 
va. El parentesco de estas dos escuelas se co- 
noce en la similitud de las fguras. Segun una 
opinion generalmente recibida, llegaron & 
Italia en el siglo XII, artistas griegos que enri- 
quecieron con sus obras los templos de Fio- 
rencia y Venecia. 

BIZANTINO. (IMPERIO) El imperio bizantino 
ó de Oriente, comprendia en la antigitedad el 


Asia Menor, las costas del mar Negro, y el 


pais situado á este lado del Eufrates, en la 
parte de Asia, el Egipto en la de Africa, y en 
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Enropa, el pais comprendido entre los estre- 
chos, hasta el mar Adriático y el Danubio. Con 
la union de la Italia y costas del Mediterráneo 
se engrandeció mucho el imperio bizantino, 
y subsistió mil años despues que el de Oc- 
cidente. 

Cuando Teodosio dividió el imperio roma- 
no entre sus dos hijos Arcadio y Honorio, en 
el año 395, fundó el bizantino. Durante la mi- 
noría de Arcadio, á quien habia tocado en la 
particion el Oriente, fué tutor del jóven prin- 
cipe Rutino, que al propio tiempo era tambien 
ministro, y unido con Estilicon le arruinó 
completamente. La Grecia fué asolada por los 
godos. Butropo sucedió a Rutino, y fué asesi- 
nado por Guinas, á quien como á su victima, 
perdieron sus propios ciímenes, habiendo 
muerto tambien el asesino en una guerra 
que suscitó él-mismo. Desde entonces Eudoxia, 
esposa de Arcadio, muger avara y orgullosa, 
fué la que gobernó el imperio, sin que su ma- 
rido se npusiera en lo mas mínimo (404.) 

El Asia y toda la orilla del Danubio fueron 
devastadas por los hunos y los isauros. Teodo- 
sio, hijo de Arcadio, sucedió á éste, pero á 
causa de su poca capacidad, estuvicron los 
negocios del Estado á cargo de su hermana 
Pulqueria, que desempeñó cun el mayor atier- 
to lan importante y dificil comision (423). Va- 
rancs, rey de los persas, combatió con los 
griegos, y fué vencido en la lucha. Atila obli- 
gó á Teodosio á que le pagara un tributo (448.) 

Muerto Teodosio (450), fué proclamada 
Pulqueria emperatriz, primer ejemplar hasta 
entonces que se babia conocido de esla clase. 
Casóse al poco tiempo con Mauricio, quien con 
su sabiduría evitó la invasion de los hunos; 
sin embargo, cometió el error de no haber 
mandado socorros al imperio de Occidente en 
las guerras con los hunos y los vándalos. Mu- 
rió Pulquería antes que Mauricio (453), y fué 
elegido Leon I para sucederla (456.) Los his- 
toriadores hacen muchos elogios de este prin- 
cipe á pesar delo desgraciado que fué en sus 
espcdiciones contra los vándalos. 

Sucedió á Leon su nieto del mismo nombre, 
que murió poco tiempo despues que su abuelo, 
delegando el poder en sn padre Zenon (474), 
- principe detestado por sus vasallos, y cnya 
debilidad dió márgen á que durante su reina- 
do estuviese el imperio en contínuas conmo- 
ciones, y que los godos le 3aquearan impune- 
mente, basta que Teodorico, su gefe, pasó á 
ltalia (489.) Despues de la muerte de Zenon 
ocupó el trono Anastasio, su ministro, á quien 
dió la mano Ariadna, viuda de aquel (492.) 

Las fuerzas del imperio estaban de tal ma- 
nera abatidas, que toda su resistencia á los 
persas fué imposible, y estos invadieron con- 
tínuamente las orillas del Danubio: vióse obli- 
gado el emperador á construir una muralla en 
la penínsnla de Constantina, para ponerse å 
cubierto de las invasiones de sus enemigos. 

A la muerte de Anastasio, proclamó el 
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ejército emperador á Justino (528), quien á 
pesar de ser hombre de baja ciase, supo s08- 
tenerse en el trono, haciendo notable su rej- 
nado por los infinitos y atroces crímenes que 
cometió, instigado por su sobrino Justiniano, 
y por lo que persiguió la religion. 

Habiéndole sucedido Justiniano, se hizo cé- 
lebre por las victorias de Belisario y por ser 
marido de la impúdica Teodora. Por mas que 
la adulacion haya querido darle el nombre de 
grande, está muy distante de haberlo mere- 
cido, sin que dejemos de conocer que tuvo al- 
gunas buenas cualidades como hombre de 
gobierno. 

Despues de la muerte de Justiniano, subió 
al trono Justino Il: este príncipe, débil, avaro 
y cruel, estaba enteramente dominado por su 
esposa. Durante su reinado perdió una parte 
de Italia que le quitaron los lombardos (866); 
la guerra desgraciada que emprendió con la 
Persia, fué causa de que los ávaros asoluran 
las provincias de la orilla del Danubio. Los' 
pesares y la melancolía que se apoderó de él 
causaron su muerle. Justiniano, general de 
los ejércitos, dirigió con mejor éxito la guerra 
contra los persas, bajo el reinado de Tiberio, 
sábio ministro que habia sido de Justino Jl, á 
quien habia sucedido despues de su muerte. 
La union de los griegos y los turcos se verif- 
có en aquella época por primera vez. 

A la muerte de Teodosio subió al trono Ti- 
berio 11, contra el tual se conjuraron Sofía y 
Justiniano (978.) A las ventajas que consiguió 
su general Mauricio, á quien proclamó César 
despues del mismo Tiberio, debió éste la paz 
que solicitó de los ávaros, como tambien el 
obligar á que igualmente la hicieran los per-e 
sas. Solo faltó 2 Mauricio para ser un cscelen- 
te soberano, la prudencia y firmeza que en 
aquella época de continuas turbulencias era 
tan indispensable. A pesar de que con el reco- 
nocimiento de Kosroes ÌI y la proteccion que 
le disnensó no fué inquietado en las fronteras, 
la guerra desgraciada que sostuvo contra los 
ávaros, introdujo la insubordinacion en el ejér- 
cito que proclamó emperador á Focas, y obli- 
gó á Mauricio á que huyese, habiendo muerto 
en la fuga (602.) 

El poco tino para el mando, y los vicios de 
Focas, causaron grandes turbulencias en el 
imperio. Heraclio, io del prefecto de Africa, 
tomó las armas, se hizo dueño de Constantino- 
pla, é hizo ajusticiar á Fosas (640.) Sostuvo 
grandes guerras por todas partes, pero casi 
sicmpre con desgracia; recobró las provincias 
que habia perdido y la Santa Cruz, por el trata- 
do de paz que hizo con Siroes (628), pero los 
árabes, que habian llegado á ser muy podero- 
sos bajo el mando de Maliometo y de los cali- 
fas, conquistaron la Fenicia, Jas orillas del 
Eúfrates, la Siria, la Judea y todo el Egip- 
to (631 å 644.) No hubo uno solo entre sus 
descendientes que fuese digno del título de 
soberano. . sé 
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Sucedióle Constantino 111, que gobernó 


con su cuñado Heracleonas. El primero mu- 


rió al poco tiempo, y cl segundo perdió la co- 
rona en una sublevacion, y fué mutilado 
cruelmente. Constancio , hijo de Constantino, 


subió entonces al trono (642): las persecuciones 
sanguinarias y el asesinato de su hermano 
Teodosio (650), hicieron odioso á este princi- 


pe å los ojos de su pueblo. Los árabes conti- 


nuaron sus conquistas, le quitaron una parte 
del Africa, las islas de Chipre y de Rodas, y le 
balieron en un combate naval (653.) Empreu- 
dió una guerra desgraciada contra los lombar- 
dos en Italia (660), y perdió la vida cerca de 


Siracusa. 


Su hijo Constantivo IV, Pogonato, pudo 
mas que Mezisio de Siracusa, su competidor, y 
dividió el imperio con sus hermanos Tiberio y 


Heraclio. Inundaron los árabes el Africa, la Si- 
cilia, invadieron el Asia Menor por la Tracia, 


y atacaron por mar ú Constantinopla; å pesar 


de todo eso, obtuvo una paz ventajosa (669), 


pero los búlgaros le hicieron tributario su- 


yo (680.) 


A Constantino sucedió Justiniano Il, su hie 
jo, el cual abatió á los maronitas, sin que es- 
tas guerras contra los árabes y los búlgaros 
resultaran en provecho suyo, porque este 
principe sanguinario y cruel fué depuesto por 
Leoncio, que despues de haberle mandado 
mutilar horriblemente, le desterró al Cherso- 


neso Táurico. Abismaré ó Tiberio lH, depuso 
á Leoncio (698), y vencido á su vez por Tres- 


bilio, rey de los búlgaros, ocupó el trono 


nuevamente Justiniano (705), pero casi al mis- 
mo tiempo se revolucionó contra este Filípico 
Bardanes. Muerto Justiniano, se estinguió la 
raza de los Heraclios. Mientras que se ocupa- 
ba Filípico en la propagacion del monotelismo, 
devastaban los árabes la Tracia y el Asia Me- 
nor, y cansados los ejércitos de un príncipe 
á quien detestaban, proclamaron cada uno 
emperador al gencral en gefe: Leon pudo mas 
que todos, y por consiguiente por este gene- 
ral quedó el imperio (743.) Echó á los árabes 
de los alrededores de Constantinopla, y apa- 
eiguó la revolucion que habia promovido Ba- 
gilio. En tanto que se ocupaba de la abolicion 
de los iconoclastas, las provincias italianas 
eran presa de los lombardos, y los árabes se 
apoderaban de las costas de Levante. 

A la muerte de Leon subió al trono su bijo 
Constantino V (744): fué éste un príncipe va- 
liente, noble y activo: hizo á su hermano Ar 
labasde desistir de su empeño de reinar: tomó 
á los árabes una parte de la Siria y de la Abi- 
sinia, y por último, venció á los búlgaros, 
eontra los cuales habiau sido siempre tan des- 
graciadas las armas del imperio. 

Murió Constantino en 775, y le sucedió 
Leon Il, que fué tambien bastante feliz en la 
guerra contra los árabes. 

Ocupó el trono despues de su muerte, su 
hijo Constantino (780), siendo co-regente y 
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tutora su madre, la ambiciosa frene; ereóse 
esta un partido å su favor, y restableció el 
culto de las imágenes. Inútilmente procuró el 
emperador sustraerse del dominio de la re- 
gente y de su favorito Stauratius, solo consi- 
guió terminar en breve su vida, habiéndole 
antes arrancado los ojos (796.) Continuó por 
algun tiempo la guerra contra los árabes y 
los búlgaros, pero terminó con desventaja de 
los primeros. La emperatriz quiso casarse con 
Curlo-Magno, cuyo proyecto disgustó al pue- 
blo, que proclamó emperador al patricio Nicé- 
foro, yendo Irene å terminar sus dias en va 
conven!o (802.) 

El nuevo emperador fué tributario de los 
árabes y murió en una batalla contra los búl- 
garos el año 844. 

Le sucedió su hijo Stauratius que perdió 
la corona: pasó esta á Miguel I y de éste á 
Leon VI (843), fué Leon muerto por Miguel li 
(826) al que quitaron los árabes la Sicilia, la 
Baja ltalia, la isla de Creta y otros paises 
persiguió á los iconoclastas y su hijo Teófilo 
imitó su ejemplo, 

Los árabes devastaron las provincias asiá- 
ticas durante el reinado de Miguel lII, príncipe 
estremadamente pródigo y desarreglado que 
encerró á su madre Teodora en un convento: 
habia ésta terminado la disputa sobre el culto 
de las imágenes. Burdas, tio de Miguel, era 
quien propiamente reinaba; sustitu yóle Basilio, 
quien hizo asesinar á Miguel (867) y subió al 
trono, sicodo un príncipe poco comun (886.) 
Leon Y, su hijo, principe muy instruido, le su- 
cedió en el trono, y su reinado fué poco ven- 
turoso., 

Constantino VHI, hijo de Leon, tuvo por tu- 
tor al co-emperador Alejandro, y despues de la 
muerte de éste, lo fué su madre Zoa. Uno de 
sus generales, Romano Lacopeno, le obligó á 
dividir el imperio con él y sus hijos: mas ha- 
biendo podido librarse de este yugo, gober- 
nó cun dulzura, y mas bien con debilidad. 

Romano ll, su hijo, combatió ú los árabes 
con felicidad (939); Nicéforo, uno de sus ge- 
nerales, le sucedió (963), y fué muerto por 
otro general llamado Zimias (970) que consi- 
guió muchas ventajas en la guerra con los 
rusos. Basilio 11, su hijo, que Je sucedió, ven- 
ció á los árabes y á los búlgaros. Bien lejos 
estuvo de parecérsete su hermano Constanti- 
no X] (4025.) s 

Casándose Romano lll con Zoa, hija del 
anterior, subió al trono. Esta princesa, de eran 
talento pero de una conducta muy desarregla- 
da, hizo ajusticiar á su marido y elevó suce- 
sivamente al trono á Miguel IV (4034) Miguel V 
(4044) y á Constantino X (4042.) Sin embar- 
go, los rusos destrozaban el imperio. A la 
muerte de Zoa fué proclamada emperatriz su 
hermana Teodora (1053.) Su sucesor Miguel VI 
(4084) fué destronado por Isaac Comneno que 
al poco tiempo se hizo monge 4059.) Cons- 
tantino Ducas que le sucedió, combatió victo- 
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riosamente á los rzos, y á su muerte, su mu- 
ger Eudoxia, tutora de sus tres hijos Miguel, 
Andrónico y Constantino, cagó con Romano IV, 
á quien dió la corona. Fué este hecho prisio- 
nero por los turcos, y durante su cautiverio le 
quitó el trono (4074) Mignel Vil, hijo de 
Coustantino, que fué destronado por Nicéforo, 
que lo fué tambien por Alejo Comneno 1 en 
(4084): durante el reinado de este último em- 
pezaron las cruzadas. 

Juan il, hijo de Comneno, hizo ventajoza- 
mente la guerra álos turcos (4448), y Manuell, 
su nieto, tuvo un reinado bastante feliz. Ale- 
jo 11480), destronó á su tutor Andrónico, y 
en 4485 fué destronado por Isaar. El reinado 
de éste fué muy turbulento y terminó en 1493, 
habiéndole destronado Alejo Ml, pues aunque 
los cruzados repusieron á lsauc y á su hijo 
Alejo 1Y, los bizantinos, inconstantes por na- 
turaleza, proclamaron al poco tiempo á Ale- 
jo, Y, Ducas Murzulfo, á quien asesinó Alrjo IV, 
muriendo Isaac lI casi al mismo tiempo. 

Les reves de Sicilia habian hecho grandes 
conquistas en las coslas del Adriático, duran- 
te las turbulencias del imperio bizantino. Los 
latinos penetraron en Constantinopla, que con- 
servaron en su poder, asi como las provincias 
europeas. Balduino, conde de Flandes, fué 
proclamado emperador, pero ni él ni su her- 
mano Enrique que le sucedió, como tampoco 
Pedro y Roberto, cuñado de éste, pudieron 
consolidarse en un trono ten mal asegurado. 
Bonifacio, marqués de Monferrat, fné rey de 
Tesalia: la Atalia, Rodas, Corinto, Filadelia y 
el Epiro, tuvieron sus soberanos particula. 
res. 

Las provincias del Asia caveron en poder 
de Teodoro Lascaris, que tomó el titulo de 
emperador y fué mucho mas poderoso que Bal- 
duino. Alejo Comneno erigió á Trebisonda en 
principado y su nieto tomó el títolo de em- 
perador. 

En 4206 murió Balduino prisionero de los 
búlgaros. Balduino lI, hermano de Roberto, ba- 
jo la co-regencia de Juan de Bricne, rey de 
Jerusalen, murió en 4?37. Miguel Palcólugo, 
rey de Nicea, conquistó á Constantinopla (4264) 
y Balduino murió en Occidente de simple par- 
ticular. 

Habian sido hasta aquella época soberanos 
de Nicea, Teodoro Lascaris (4204); Juan-Du- 
cas Pulatzes, guerrero babil y afortunado(4239) 
y su hijo Teodoro (4259), á quien Miguel Pa- 
leólozo quito el trono: reunióse éste á la igle- 
sia latina, pero su hijo Andrónico.ll se separó 
de esta comunion. Andrónico, lll, su nieto, le 
obligó a dividir el poder, pero se apoderó de él 
enteramente poco despues. Andrónico I mu- 
rió monge en 1328. Andrónico 1V subió al tro- 

po en aquel mismo año, combatió felizmente 
contra los turcos y murió en 4344, Su hijo 
Juan se vió precisado á partir el trono por es- 
pacio de diez años consecutivos con su tutor 
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clamado emperador y dejó voluntariamente e] 
trono en 4335. 

Los turcos se establecieron definitivamente 
en Europa, bajo el reinado de Jnan, y con- 
quitaron á Galípoli en 4357. La caida de Cons- 
tantinopla se creyó inevitable desde entonces. 
El sultan Amurates tomó á Andrinópoli en 4394; 
Bayacelo conquistó las demas provincias de 
Europa é hizo tributario á Juan. Andrónico, 
su hijo contuvo un poco á los turcos. Su hijo 
segundo Manuel le sucedió en 4394. Sitió Ba- 
yaccto å Constantinopla, batió cn Nicópolis un 
ejército de cruzados mandados por Segismun- 
do, y obligó á Manuel á que cediese el impe- 
rio å Juan, hijo de Andrónico, ó que Je par- 
tiese con éste (4396.) 

Aprovechándose Manuel de la invasion de 
Tamerlau en las provincias turcas, pudo re- 
cobrar su trono y tomar algunas provincias á 
los hijos de Bayaceto que estaban desunidos, 
salvando á Constantinopla de una catástrofe. 
Amurates ]l volvió á quitar todas las provin - 
cias (4525) á Juan, hijo de Manuel, que habia 
sucedido en el trovo á su padre, y le impuso 
nn fuerte tributo (4444.) -Sucedióle su herma- 
no Constantino, el que resistió mucho tiempo 
el poder de Mahometo II. Pero era llegado el 
momento en que el imperio bizantino debia 
desaparecer para sicmpre. Verificóse la con- 
quista de Coustantinopla el dia 29 de maryo 
de 4453, muriendo Constantino en la bre- 
cha que defendió heróicamente. 

BIZCO, (en latin trabo.) Condicion de un 
individuo que tiene el globo de un ojo ó de 
ambos cambiados de su situacion habitual y 
normal por la contraccion ó paralisis de uno 
de los músculos que constituye el aparato del 
ojo. Segun las.observaciones de Mr. Pruvaz, 
esta deformidad es debida frecuentemente á 
uu defecto del conjunto en la potencia visual 
de los ojos. Estas diferentes cuestiones se tra- 
tarán cun mas detencion en el artículo ESTRA- 
BISMO, verdadero nombre que se da á esta cn- 
fermedad. 

BIZCOCHO. (Marina ) (Véase GALLETA.) 

BIZCOCHOS MEDICINALES. La pasta ligera de 
los bizcochos y el gusto agradable que sc les 
da por medio del azúcar y de diferentes aro- 
mas, ban inducido á creer que este comes- 
tible podria servir de seductor envoltorio para 
aquellas sustancias medicinales que con di- 
ficultad se pueden hacer tomar á los niños. 
Creyóse, pues, haber dado con el secreto de 
bacerles vivir por medio de una supercheria 
agradable, cual graciosamente siguifico el 
Taso diciendo. 


Cosi l'aliegro fanciul porgiano aspersi 
Di soave licor gli orli del vaso: 

Succhi amari, ingannato intanto ei beve 
E dall'inganno suo vita rieeve. 


Con los bizcochos se han asociado princi- 


Juan Cantacuceno, cuyo hijo Matias fué pro- | palmente las sustancias nsadas para matar las 


A 
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lombrices, por cuanto estos parásitos son los | timas de la imprudencia de sus padres. Estos 
que cansan la mayor parte de las enfermeda- } bizenchos podrian tambien emplearse como 


des de la infancia, segun la opinion vulgar, 
opinion muchas veces errónea y queconvendrá 
discutir å su tiempo. Los polvos de santolina, 
semen contra vermes, han sido mezclados, so- 
bre todo, con los bizcochos, porque espclen 
enérgicamente las lombrices de las vias diges- 
tivas, y en particular las lombriculas, ó sean 
aquellas cuya forma es parecida á la de los 
gusanos de tierra, Los ensayos hechos con 
esta preparacion no dieron los resultados que 
se esperaban. El bizcocho no disfraza bastan- 
te bien el amargor de la santolina para que 
los niños se engañen dos veces: en materia 
de gusto son grandes doctores, y descubren 
instintivamente el acibar en la grajea. Asi es 
que toda la retórica de las madres ó de las 
nodrizas no es suficiente para persuadirles 
que tomen el semen contra, ni aun siquiera en 
el alajú, como se habia ideado ponerle. Ade- 
mas, el azúcar, como destruye en gran parte 
el amargor de los medicamentos anula por 
lo mismo sn eficacia. Estas desventajas han 
hecho abandonar panlalinamente los bizco- 


vermifugos, vycon preferencia á los arriba 
indicados, porqne el mercurio dulce es el que 
forma su base médica, encontrándose en ellos 
en un estado de estrema division, lo cual es 
una ventaja. En vista del dictámen de los co- 
misionados de la Academia de medicina de 
París, que gastaron en esperimentos mas de 
1,200 de esos bizcochos, los calomelanos se 
encuentran disueltos en ellos por medio de 
una materia animal en un grado equivalente á 
una completa solucion. 

Si los bizcochos que acabamos de dar á 
conocer son útiles para administrar á los ni- 
ños medicamentos que rebusan con una ter- 
quedad tanto mayor, cuanto que están mucho 
mas dominados por el instinto en el estado de 
enfermedad que en el de salud, son, sin em- 
bargo, recusables estas preparaciones bajo el 

¡punto de vista de su eomposicion, y sobre 
todo bajo el de las sustancias farmacéuticas 
que contienen. Como alimento, pone en juego 
este bizcocho los órganos digestivos; y como 
medicamento turba su accion, y vuelve peno- 


chos preparados con santolina. Sin embargo, | sa de este modo la digestion; y por eso los 
las personas á cuyo cargo estaban los niños | niños despues de este remedio dan harto á 
creyeron tan necesarios los bizcochos vermí-;¡ menudo señales de malestar. La esperiencia 


fugos, que estuvieron aguzando su ingenio 
hasta dar con otros medicamentos cuyo sabor 
no alterase el gusto agradable del cebo, El 
mercurio dulce, por otro nombre calornelanos, 
es el escogido por tener las propiedades ape- 
tecidas, y sirve para preparar los bizcochos 
antiverminosos que están hoy dia en uso, y en 
cada uno de los cuales entran con corta dife- 
rencia unos seis granos de calomelanos. Hánse 
ideado tambien bizcochos purgantes, y siempre 
con objeto de engañará los niños en su propio 
interés: prepáraseles con jalapa en polvo, po- 
niendo en cada bizcocho cuatro granos de esla 
resina eminentemente purgante. 

Tambien se ha discurrido recientemente 
unir el arte del farmacéutico con el del pas- 
telero, con objeto de hacer bizcochos apropia- 
dos para la curacion de los accidentes que el 
culto de la Venus cloacina engendra harto co- 
munmente, y de los cuales se hallan ataca- 
dos muchas criaturas al recibir la vida. El 
mercurio dulce sirve ignalmente para preparar 
estos bizcochos antisiflliticos inventados por 
Mr. Ollivier. La Academia Real de medicina, 
cirugía y farmacia de París, encargada por el 
ministro de Obras públicas de Francia de exa- 
minar estos nuevos bizcochos, dió un dictá- 
men recomendándolos como nn medicamento 
eficaz y de fácil administracion; llegando á 
solicitar para el inventor la recompensa de 
una suma de 6,000 francos. Encuéntranse ya 
en el comercio los bizcochos antisifilíticos de 
Mr. Ollivier: ofrecen un medio para encubrir 
fácilmente el tratamiento de una eferimnedad 
que siempre causa mas ó menos rubor, y tam- 


' no es perdida para ellos, y asi es que no les 
seduce por largo tiempo el celo que se em- 
plea. Los medicamentos administrados con es- 
te disfraz esponen á los niños á mayores pe- 
ligros. La jalapa es un purgante que irrita con 
violencia los intestinos, y los calomelanos, 
llamados mercurio dulce, solo por su compa- 

i racion con otras combinaciones mercuriales 

| que son violentos venenos, son igualmente 
una sustancia irritante, y que determina fuer- 
tes cólicos, de lo cual se ven hartos ejemplos. 
Si las personas profanas á los conocimientos 
de la anatomía y de la fisiologia pudiesen 
comprender cuan impresionables son en los 
niños los órganos de la digestion, en verdad 
que se mirarian en administrarles purgantes 
tales como la julapa y los mismos calomel23- 
nos, segun lo hacen harto comunmente, sin 
órden del médico y con una resolucion toma- 
da tanlá la ligera, como para las acciones mas 
insignificantes de la vida. Muchas madres abren 
de esa manera la sepultura à sus hijos, porque 
en los casos en que mas habitualmente se va- 
len de los purgantes, es en las irritaciones del 
estómago y de los intestinos, atizando un fue- 
go que convendria apagar. Y á esa causa se 
debe en gran parte el que, á consecuencia de 
gastritis y de enteritis se vean morir niños 
en una proporcion que es preciso mencionar 
aqui, á fin de llamar la atencion de los lecto- 
res, para quienes está destinada esta obra. Del 
número de defunciones que hubo en Paris en 

4830, se contaron sobre 2,452 individuos, 
4,945 niños muertos á consecuencia de la prie 
mera de dichas enfermedades, es decir, mas 


bien pueden servir para curar á los niños vic- | de las tres cuartas partes de lg totalidad. Y u 
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el número de 4,997 individuos muertos de la 
segunda enfermedad, cuéntase 4,423 niños, 
esto e3, cerca de los dos tercios. Al primer 
golpe de vista, los bizcochos antiverminosog 
son al parecer mejores que los purgantes, pero 
respecto de este particular, hay en el público 
errores que conviene scñalar aqui. Las lombri- 
ces intestinales, cuyo primer origen está aun 
por esplicar, no son tan å menudo como se ; 
eree la causa de las enfermedades de los ni- ; 
ños, y por el contrario, con frecuencia son tan ' 
solo un efecto: y asi es que 3c manifiesta la 
existencia de tales huéspedes cuando estos 
órganos están encendidos por la irritación, y 
cuando se halla alterado el moco intestinal. Y 
este es el motivo de pulular y de sucederse las 
lombrices, por mas que se espelan diariamen- 
te algunas á favor de vermifugos irritantes. Y 
eso mismo ha de suceder cuando un medica- 
mento mantienc la irritacion que favorece el 
nacimiento de los encmigos que se quieren 
destruir. Por igual motivo no debe sorpren- 
dernos el ver que las lombrices abandonen 
los intestinos y cesen de reproducirse en ellos 
cuando se calma la irritacion de estos órga- 
nos por medios refrescantes. Tambien nacen ' 
lombrices en los niños alimentados con papilla 
y con sopas; y en aquellos á quienes se quie- 
re fortalecer con caldos sustanciosos, y aun 
con vino, en vez de alimentarles con leche, 
que es el único alimento propio para la pri- 
mera edad. 

Eu virtud de estas consideraciones, tene- 
mos que los bizcohos medicinales pueden ser 
peligrosos, y quizás fuera de desear que no 
diesen medios de engañar el instinto de los 
niños, el cual muchas veces leg defiende de 
los errores y de las preocupaciones de aque- 
llos que les tienen á su cargo. Por lo tanto, 
no preconizaremes aqui estas preparaciones 
que por otra parte favorecen la administracion 
de los medicamentos por personas incempe- . 
tentes. Sin embargo, no pretendemos que se 
proscriban otros remedios mas útiles, tales 
como las sustancias ouleosas y otras de que: 
hablaremos en el artículo LOMBRICES. En cuan- 
to á los bizcochos anti-sifiliticos, el tiempo 
ha demostrado ya su valor. El dictámen emi- 
tido por la Academia de medicina de Paris 
autoriza para creer que se les debe preferir á 
aquellos en que entran solo los calomelanos, 
y en proporciones, harto á menudo desiguales i 
para que se les pueda emplear sin ninguna' 
desconfianza. 

BIZMA. (Farmacia.) Bajo este nombre se ' 
entiende generalmente un emplasto conforta- 
tivo, ó mas bien una especie de cataplasma 
compuesta de estopa, aguardiente, mirra, in- 
cienso y otras sustancias ó ingredientes, que- 
suele aplicarse en casos de contusion, etc. 
Llámase tambien por algunos estopada. ¡Véase 
CATAPLASMA, EMPLASTO.) 

BIZNAGA, que algunos escriben viznaga. 
Esta planta, de poca aplicacion en la agri- 
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cultura, da indicio de ser bnena la tierra en 
donde se cria espontáneamente. 

Sus nombres latinos son daucus visna a 
y ammi visnaca: tiene de dos å tres pies de 
altura, las hojas hendidas muy menudamente, y 
las flores, que sou pequeñas y blancas, nacen 
formando un parasol, Abundan notablemente 


-en algunos terrenos de Andalucía, y el uso 


principal que de ellas se hace es como de 

mondadientes ó palillos de sobremesa. 
BLANCA. (Numismaática.) En la edad media 

se daba el nombre de blanca, á una moneda 


‚muy esparcida en Francia, y aun en toda 


Europa, especialmente en el siglo XIV. Esta 
moneda, cuyo título, peso y valor ba variado 
con frecuencia, y que ha sido designada con 
gran número de denominaciones diferentes, 
no es en realidad otra cosa que una modifi- 
cacion del grueso tornés de plata, ó por mejor 
decir el mismo grueso tornés. Leblanc, asegura 
fué inventada en el siglo XIV, en los reinados 
de Felipe de Valois y del rey Juan. Creemos 
que es mas exacto hacer remontar su origen 
al reinado de Felipe Augusto ó al de San Luis. 
En tiempo del primero de estos dos principes, 
á quienes puede considerarse con justicia co- 
mo los restauradores de las monedas france- 
sas, quizá no se acoñaba en Occidente una 


y Sola especie de plata pura. La ley de las mo- 


nedas que en un principio eran finas, llegó 
á bajar de modo, que ya no se acuñaba mas 
que cobre. Por último, habia tantos sistemas 
monelarios como señores tenian el derecho 
de acuñacion. Felipe remedió desde luego es- 
te inconveniente, generalizando en todos sus 
dominios los dos sistemas tornés y parisis. 
Bien pronto se vió aparecer una nueva espe- 
cie de plata con la elevada ley de 44 dine- 
ros y 12 granos. Esta moneda pesaba cerca 
de 4 grammas (80 granos) 2 decigrammas, y 
era conocida con los nombres de grueso lor- 
nés, gruesa moneda tornesa, yrucsa moneda 
blunca, gruesa blanca y sencHlamente gruesa 
ó blanca; en latin grossus luronus, grossus lu- 
ronus albus, turonus albus, grossus albus. 

¿A quién debe atribuirse la invencion de 
eata moneda? Todavía se ignora: la opinion 
mas acreditada la atribuye á San Luis; pero 
otra opinion, que tambien tiene sus partida- 
rios, la cree propia de Felipe Augusto. Pero 
de todos modos es incontestable, que el ime 
pulso que decidió la reforma del sistema 
monetario, fué dado por este último príncipe. 
El grueso tornés valia 42 dineros; cra, pues, 
el antiguo sucldo, pero jamás se le dió este 
nombre, prefiriéndose el de dinero gruesc. Se 
llamaba moneda blanca ó sencillamente blan- 
ca, porque era de plata, y por oposicion á la 
otra meneda, que se llamaba dinero negro, 
porque era de cobre, 

Hasta el tiempo de Felipe de Valois los 
gruesos torneses ó las blancas fueron de plata 
fina; pero en el reinado de este principe, vol- 
vió á alterarse otra vez la moneda, y hubo que 


MA 


establecer una distincion entre el grueso 
tornés y la blanca. El pueblo, exasperado por 
la mala ley de la moneda, se amotinó mas 
de una vez, para pedir que se restableciese el 
sistema de San Luis. La córie tuvo varias ve- 
ces que hacer justicia á aquellas reclamacio- 
nes. Pero la alteracion de la moneda ofrecia 
ventajas sumamente grandes para que no se 
volviese á clla, aumentándola gradualmente, 
hasta que nuevos motines del pueblo, volvieron 
é bacer que durante algun tiempo cesasen 
aquellos infames latrocinios. Estas alternati- 
vas produjeron tan grande variedad en el va- 
lor de las blancas, que en el dia nos seria im- 
posible fijarle: esta moneda solia cambiar dos 
ó tres veces de valor en un año. Con todo, en 
los reinados de Juan y de Felipe de Valois, la 
palabra grande blanca, debe entenderse ge- 
neralinente de una moneda que valia 40 dine- 
ros, y la de pegucña blanca, de otra que va- 
lia 6. Pero cuando las monedas estuvieron 
mejor arregladas, como en el reinado de Cár- 
los V, Cárlos VII, Luis XI, y Luis XII, la blan- 
ca grande volvió á tomar su antiguo valor de 
42 dineros. Despues del reinado de Cárloa VIII 
se continuaron fabricando aquellas monedas, 
pero cambiaron su nombre por los de karolos, 
docenas, gruesos de Nelle, etc. En tiempo de 


Francisco I y de Cárlos IX se acuñaron unas ; 


especies llamadas piezas de seis y de tres blan- 
cas; pero estas monedas eran muy diferentes 
de las blancas, y unas valian 46 dineros y 
otras 8. 

Como ya hemos dicho diéronse diversas 
denominaciones á las monedas objeto de este 
artículo. Casi todas ellas habian sido tomadas 
de los signos figurados en su sello. He aqui 
en pocas palabras la historia de este cuño: el 
tipo de las blancas era en un principio el 
mismo que el de los gruesos torneses: veíase 
por un lado el castillo tornés con la leyenda, 
Turonus civis et benedictu sit nome dni nri 
«ps, y por el otro una cruz con brazos iguales 
rodeada con el nombre del rey y una orla de 
flores de lis. En tiempo de Felipe IV y Feli- 
pe Y se alteraron las leyendas, y á la palabra 
Turonus se sustituyó con frecuencia la de 
Francorum. En tiempo de Felipe VI, las blan- 
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brado remotas para que tratemos de especi- 
ficarlos. Baste saber que por su misma valía 
ha quedado solo en proverbio. Asi por ejem- 
plo se dice: cuando no hay blanca, todo es 
barranca ó todo se estanca. 

BLANCA. (Biíanca.) Nombre que se da å 
una nota que vale dos negras; su valor es la 
mitad de una redonda. En España se llama mi- 
nima. 

BLANCAS. (CAPAS) (Blancs manteauz.) (His- 
toria reliyiosa.) Nombre que dieron en Fran- 
cia á causa del trage que vestian á los ssr- 
vitas ó siervos de la Virgen; comunidad re- 


¡ligiosa fundada en Marsella en 4252 y con- 


firmada por el papa Alejandro 1Y en 4257. 
Los servitas seguian la regla de San Agustin, 
y se establecieron en París en la calle de la 
Parcheminerie, que tomó entonces el nombre 
de calle des Blancs-Manteauzx; pero habiendo 
sido abolida su órden en el concilio de Lyon el 
año de 4297, Felipe cl Hermoso dió al año si- 
guiente 3u casa de París á los guillermitas, que 
la cedieron á su vez en 4648 á los religiosos 
beuitos de la congregacion de San Mauro. 
Aunque los guillermitas y benitos, llevaban 
hábitos negros, su casa se llamó siempre el 
convento de los hábitos blancos ó blarcs-man- 
teaux. 

BLANCO. (mar) (Geografia. ) Gran golfo for- 


' mado por el Océane Glacial Artico en el gobier- 


no de Arkhangel, sobre la costa septentrio- 
nal de la Rusia Europca. Estiéndcse desde los 


297 20' hasta los 43 15' de longitud y se halla 


entre los 63° 48' y los 68° 50! de latitud Nor- 
te. El mar Blanco baña al Nord-este las costas 


'de la Laponia y al Este las de la Finlandia. En 
muchas partes de la costa se elevan altas mon- 
: tañas, ramificacion del sistema escandinavo. 


Las aguas de este mar son muy poco saladas, 
encontrándose heladas durante seis meses del 
año. Desembocan en él el Onega, el Dwina y 
el Mezen, tres rios considerables que dan su 
nombre á los golfos á que van á parar. Ei del 
Dwina se llama tambien golfo de Arkhangel, 
ballándose, en efecto, esta ciudad situada en su 
estremo, y correspondiendo á ella priocipal- 
mente el comercio del mar Blanco constituido 
en su mayor parte por bustimentos ingleses 


cas tomaron como las monedas de Bourges ' que vienen á buscar alli los granos, el cáña- 


una cruz latina, y entonces se llamaron grue- | 


sas con cola, ó blancas con cola: en otras 
blancas, se abandonó el castillo por tas flores 
de lis, coronas, un sol ú otros emblemas: las 


signadas con los nombres de blancas de fior 
de lis, de corona, de sol, de puerco-espin, del 
esculo, de una vaca, de dos vacas, etc., se- 


tos, ya como tipo principal, ya como acce- 
sorio. ' 
Esta moneda, que tambien fué conocida en 


mo, el lino, la madera, la brea, etc., de las 


provincias vecinas al Dwina. Por lo demas es- - 
te comercio está sujeto å grandes variaciones, 
‘segun los acontecimientos que influyen en los 
monedas acuñadas de este modo, fueron de- ' 


negocios de Inglaterra. Facil es convencerse 
de estas fluctuaciones examinando el número 
de buques que han entrado cada año en el mar 


. Blanco desde 4828 á 4832: este.ha sido úni- 


gun estaban figuradas en ellas aquellos obje- camente de 348 durante el primero de estos 


cinco años; en 4829 subió á 509, bajá á 467 


¿en el año siguiente, llegando á 565 en 4834, 
y siendo:solo en 4832 de 472. Por lo demas, 


España, era de cobre y valía medio maravedí, ; este comercio se halla en progreso, y desde 
si bien la hubo de diferentes valores, segun la | la época qne acabamos de citar se ha aumen- 
variedad de los tiempos, aunque en épocas so- | tado mucho. Asi la compañía del mar Blanco 
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fondada en 4805 hizo por largo tiempo inúti- 
les esfuerzos para dar estension á la pesca de 
los arenques en estos parages, pero en el via 
esta industria ha ganado mucho, siendo las 
pesquerías “abundantes y dando importantes 
resultados. - 

BLANCOS. (Historia religiosa.) Sectarios ó 
impostores que aparecieron en Roma en 4499, 
bajo el pontificado de Bonifacio IX. Se les lla- 
maba blancos porque llevaban trages de este 
color. Enseñaban al pueblo cruces artisticamen- 
te trabajadas, de las que hacian correr sangre, 
ó ¿las que hacian sudar, segun la ocasion. 
Uno' de ellos decia que cra el profeta Elias, 
bajado del cielo para anunciar á los hombres 
el fin del mundo, que ibaá suceder pronto 
con un terremoto. Gentes de todas clases, y 
de ambos sexos, sacerdotes, legos, y hasta 
cardenales, se vistieron con los sacos ó ca- 
misas blancas, y recorrieron, detrás de los 
nuevos predicadores, las ciudades y los cam- 
pos, cantando letanías. Estas peregrinaciones 
duraron trece dias, durante los cuales, despo- 
jando y devastando todo lo que encontra- 
ban al paso, los peregrinos se entregaron ade- 
mas á desórdenes de otra indoie; pues se 
acostaban juntos en las iglesias y monaste- 
rios, y contaban en sus filas á gran número 
de mugeres casadas y solteras. El escándalo 
llegó á tal estremo, que la córte de Roma, de- 
cidida å castigarlo ejumplarmente prendió ú 
unode los profetas, y lo puso en el tormento, 
en el que confesó sus delitos. Fué condenado 
á ser quemado, y su muerte asustó å sus cóm- 
plices, que se escaparon, y desaparccieron en 
breve. Es probable que estos hechos no fueron 
mas qne la consecuencia de un suceso que se 
habia verificado antes en el mismo año. En 
toda Ilalia se habia visto á los habitantes aban- 
donar sus residencias, y recorrer, vestidos de 
trages blancos, las ciudades y los campos, 
cantando oraciones, y pidiendo paz y miseri- 
cordia. La entrada en las poblacions se con- 
cedió á todo el que llegaba á ellas, y las guer- 
ras, tan frecuentes entre las ciudades, cesaron 
como por encanto. Los enemigos se visitaban 
mútuamente, y se trataban. Dejó de oirse ha- 
blar de crímenes, y de discordias; parecia 
que iba á renacer la edad de oro. Por desgra- 
cia, esta era de felicidad no duró mas que dos 
meses, y las pasiones, largo tiempo compri- 
midas, recobra:on su anterior influencia. Mu- 
chos impostores trataron de aprovechar aque- 
lla disposicion de los ánimos para satisfacer 
miras de ambicion ó de avaricia. De aqui vino 
sin duda la secta cuya historia hemos tra- 
zado. - 
BLANCOS. (DISCIPLINANTES) Cofradia reli- 
giosá instituida por Enrique I, rey de Frau- 
cia en 4583. La compuso con sus criados, 
grandes de su córle, y muchos señores ; hizo 
entrar tambien en ella å Jos presidentes y á 


un número escogido del parlamento, del tri- 
bunal de cuentas, y olros tribunales de juris- 
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diccion, asi como å algunos ciudadanos, los 
mas notables de París. Como Enrique IHI tenia 
especial devocion á la Santisima Virgen, colo 
có 3 los cofrades bajo su advocacion dándoles 
el nombre de penitentes de la asociacion de 
Nuestra Señora. Hizo redactar é imprimir los 
estatutos de la órden, que cran, segnnse dice, 
bastante rigorosos; asi es que fueron mal ob- 
servados. Aquellos nuevos monges llevaban 
una vestimenta blanca de tecla de Holanda en 
forma de saco, y en la cintura una discip!ina, 
El viernes 25 de febrero de 41583, fueron en 
procesion á las cuatro de la tarde al convento 
de los Agustinos, caminando de dos en dos, y 
desde alli se dirigieron å la catedral de París. 
El rey iba en su puesto, sin guardias, ni dife- 
rencia alguna de los otros cofrades. El carde- 
nal de Guisa llevaba la cruz, y el duque de 
Mayena era maestro de ceremonias. Despues 
de llegar á la catedral, cantaron de rodillas la 
Salve, y la fuerte llyvia que caia, y duró todo 
el dia, no les impidió hacer y concluir con sus 
sacos mojudos y cstropeados sus misterios y 
ceremonias empezadas. 


Mb 


Todas estas manifestaciones religiosas, que 


tal vez tenian un objeto politico, lejos de persua- 
dir á los ánimos de la adhesion de Enrique III al 
catolicismo, no servian mas que para envilecer- 
lo á los ojos del pueblo, esponiéndole á las in- 
vectivas lanzadas contra él mismo desde lo al- 
to del púlpito, en el que algunos predicadores 
le respetaban poco; uno de ellos, llamado 
Poncet, predicando la cuaresma en Nuestra Se- 
ñora de París, calificó á los nuevos cofrade3 
de hipócratas y de ateos, añadiendo que sabia 
que el viernes anterior, dia de su procesion, 
habiau comido y cenado suculentamente. «Ah, 
desdichados hipócritas, decía, os burlais de 
Dios bajo vuestra máscara, y llevais por bien 
parecer una disciplina en vuestra cintura. No 
es ahi, por Dios, donde la deberjais llevar, si- 
no sobre vuestras espaldas, sacudiéndoos buc- 
nos azotes; no bay ninguno de vosotros que 


no los haya merecido.» El rey, á quien con- 


taron estas insolentes palabras, dijo que Pon- 


cet era un loco, y se contentó con enviarlo en 
coche á su abadía de San Pedro, en Melun. Ese 
ta fué toda su venganza, y siguió adelante con 
sus procesiones, hasta por la noche, como su- 
cedió un jueves, que hizo una vestida de pe- 
nitentes, y seguido de gran número de cofra- 
des, que se azotaron durante el camino. Como 
Enrique no tenia hijos de su muger Luisa de 
Lorena, hacia tambicn peregrinaciones å Nues- 
tra Señora de Cleri, cerca de Chartres, andan- 
do todo el camino á pie, vestido con un saco 
y cantando himnos. Por lo demas, deben:os 
decir que en aquella época no era raro encon- 
trar en Francia, la corrupcion de costumbres 
unida á las prácticas piadosas. La Mole, jóven 
caballero celebrado por sus aventuras, y que 
habia perccido algunos años antes por una 
conspiracion de la córte, oia varias misas ca- 
da dia, lo cual hizo decir á Enrique de Navarra, 


M5 


que se llamó despues Enrique 1Y, que ge po- 
dian contar los escesos de Lu Mo'e por el nú- 
mero de las misas que oia. Tal era el espiritu 
de la época, que muchos hombres encon- 
traban mas fácil cumplir con las practicas de 
la religion que seguir su moral. De aqui na- 
cieron tantas períidias y asesinatos, que no 
impedian á los que se habian manchado con 
ellos practicar los sacramentos. Eb cuanto á la 
cofradia de los blancos disciplinantes, no du- 
ró mas que el monarca que la habia fundado; 
la liga la ahogó. Un zapatero breton llamado 
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sarios. El tronco de la familia de los Cancellie- 
vi habia tenido dos mugeres, una de las cuales 
se llamó Blanca; los descendientes de esta últi. 
ma tomaron entonces el nombre de blancos, los 
otros por oposicion se llamaron los negros. Se 
luchó con encarnizamiento en las cusas y en 
las calles, un juez fué asesinado en su mismo 
| tribunal. No habiendo podido calmar aquellos 
; horribles desórdenes, el podestá, mysgistrado 
encargado de hacer justicia, poniendo en el sue- 
lo su vara en presencia del consejo de los an- 


, asanos, abdicó su empleo y salió de la ciudad. 


Cheffontaine, publicó la apología de esta con- ¡Los que formaban el poder ejecutivo, es- 
pañla; pero su libro sc ha hecho raro, aun en | pidieron un decreto que confiaba por tres años 
la misma Francia. el señorio de Pistoya á los florentinos, para 

BLANCOS Y NEGROS. (Historia.) La historia «que buscasen los medios de restablecer en él 
de las repúblicas antiguas, tan fecunda en ila paz. Esta costumbre, que tenian casi todas 
agilaciones, no ofrece nada comparabie con las repúblicas de Italia, de conflar el poder 
las tormentas que descargaron sobre las re- ' soberano á estrangeros, no surtia siempre el 
públicas italianas de la edad media. Aunque | efecto que se buscaba, pues regularmente £0- 
dirimida por el tratado de Constanza de 4488 lo servia para crear una liranta todavia peor 
la querella entre los guelfos , que sostenian la que la de las facciones. La historia de aque- 
causa de los papas, es decir, la independen- , llos tiempos ofrece de esto numerosos ejem- 
cia de la península italiana, y los gibelinos, plos. Sea como quiera, los florentinos manda- 
que defendian los derechos de los emperado- , ron á Pistoya un podestá y un capitan del 
res, no dejaba por eso de desolar la Lombar- . pueblo, que mandaron å los gefes de los par- 
día y la Toscana. Pistoya, situada al pic de los | tidos que se alejasen, señalándoles la ciudad 
Apeninos, habia sido devastada durante todo el, de Florencia como punto de su destierro. Ene 


siglo XIII por dos familias, los Cancellieri y lo3 
Panciatichi. Los primeros eran guelfos, y es- 
pulsaron á sus enemigos. Aunque escluidos 
por un decreto, lo mismo que todos los nobles, 
del gobierno de la ciudad, no por eso eran 
menos poderosos por sus riquezas, 3us alian- 
zas, y el gram número de fortalezas que po- 
seian; cuando menos se esperaba, una simple 
disputa producida por la casualidad hizo esta- 
llar de pronto una gran revolucion. Varios jó- 
venes de la familia de los Cancellieri jugaban 
en una fonda: como estaban cbrios, uno de 
ellos, Carlino, hijo de Godofredo, insultó é hi- 
rió á otro Cancellieri, Amadore ó Bore, hijo 
de Guillermo. Rencorosos y feroces por natu- 
raleza, los habitantes de Pistoya profesaban, 
por decirlo asi, el fanatismo de la venganza, 
que llevaban hasta el refinamiento. Asi que, 
Dore creyó que no debia contentarse con cas- 
tigar al agresor, y que habiendo recaido la 
ofensa 3obre un inocente, se debia castigar å 
otro inocente. En su consecuencta, en la no- 
che del mismo dia se puso en acecho, y al 
pasar un hermano del agresor se lanzó sobre 
él, le pegó en la cara, y le cortó la mano de 
una cuchillada. Lejos de aprobar este hecho, 
Guillermo entregó su hijo al padre del herido, 
que poco satisfecho de un proceder tan leal, 
hizo que sus criados se apoderasen de Dore, 
y mandó cortarle la mano en señal de despre- 
cio, sobre un pesebre, diciéndole: «Vuelve å 
casa de tu padre, y házle vez que las heridas 
se curan con el hierro, y no con palabras.» 
Guillermo furioso reunió á sus amigos, armó 
sus vasallos, y corrió á asaltar á su enemigo. 
Toda la ciudad'se dividió entre los dos adver- 


tre las familias mas ricas de la ciudad, y mas 
distinguidas por su nacimiento, ocupaban el 
primer lugar los Donati y los Cerchi. Los ne- 
gros de Pistoya, aliados de los Donati, fueron 
recibidos con benevolencia por Corzo Donato, 
gefe de aquella poderosa casa. Por su parte, 
los blancos, se pusieron bajo la proteccion de 
Veri de Cerchi, que no cedia en nada 3 Do- 
nato, en cuanto á la opulencia y á la antigúe- 
dad de su raza. Este¿ncidente aumentó el odio 
que se tenian. El gobierno de Florencia, purae 
mente democrático, dividia á los ciudadanos 
en gremios de oficios ó artes mayores y me- 
nores, armados y mandados por capitanes de 
su eleccion. Seis priores presididos por un ma- 
gistrado supremo, el gonfaloniero de justicia, 
ejercian el poder: eran reemplazados cada dos 
meses. Pero los nobles, aunque escluidos de 
estos empleos, no tenian menos influencia, 
especialmente los Donati y los Cerchi, que se 
disputaban la direccion de los negocios. Pre- 
viendo que iba á estallar una crisis, los prio- 
res se dirigieron al papa, que llamó cerca de sí 
á Veri de Cerchi, y le invitó á entrar en arre- 
los con su rival; pero Veri contestó que no 
habiendo guerra no veia la necesidad de hacer 
la paz. Poco tiempo despues de su regreso dè 
Roma, estando paseando algunos jóvenes Do- 
nati á caballo en una festa pública, acompaña- 
dos de sus amigos, se detuvieron para ver bai- 
lar á las jóvenes del pueblo; vinieron ‘dese 
pues los Cerchi, que empujaron á los Dona- 
ti, que se hallaban en la primer fila de la 
multitud, 

Suscitósc una acalorada disputa; se saca- 
ron las espadas, y hubo gran número de heri- 
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dos por ambas partes. Lo mismo que en Pisto- 


ya, tomó parte toda la ciudad. Una multitud de 


plebeyos, algunos nobles, todos los gibeli- 
nos, sostenían á los Cerchi, que estaban á la 
cabeza de los blancos. Como tenian en sus 
manos el gobierno, llevaban gran ventaja so- 
bre los Donati, cuyos partidarios pertenecian 
en su mayor parte al cuerpo de la nobleza, 
En vista de estos hechos, el pupa Bonifacio VII 


envió á Florencia en calidad de legado al car- 


denal Mateo d'Acquasparta, que muy pronto, 


a cansa de la oposicion que encontró en los 


blancos, se alejó de la ciudad poniéndola en- 
tredicho. Despues de su salida, los Cerchi y 
los Donati llrgaron de nuevo å las manos; pe- 
ro Donato, reconociendo que su partido era el 
mas débil, celebró un consejo con sus amigos, 
en que se acordó pedir al papa un principe es- 
trangero, encargado de llevar á cabo una re- 
forma en el Estado. Informados de este pro- 
yecto, los blancos le denunciaron á los prio- 
res como una conspiracion contra la liber- 
tad, Estos, escitados por el célebre Dante, que 
era uno de los priores, llamaron á las armas 
al pueblo de la ciudad y del campo, y dester- 
raron por un decreto á Corso Donato, y á gran 
número de los negros. Algunos blancos fueron 
tambien desterrados, pero no tardaron en lo- 
grar una amnistia. Corso fué á Roma, y supli- 
có al papa que enviase á Toscana, como vica- 
rio suyo, áCárlos de Valois, hermano de Fe- 
lipe el Hermoso, rey de Francia. Bonifacio acae 
baba de llamar á aquel príncipe á Italia, ofre- 
ciéndole el reino de Sicilia, poscido entonces 
por Fernando de Aragon, á quien el pontifice 
queria arrancarlo. Autorizado por la Santa Sede, 
Valois consintió en servir en los proyectos de 
Corso, y se puso en marcha á la cabeza de 800 
ginctes. Los negros, que habian quedado en 
Florencia, reunieron una suma de 70,000 flo- 
rines para pagar las tropas, é introdujeron en 
la ciudad 4,200 gendarmes asalariados por 
ellos. Apenas entró en Florencia Cárlos de Va- 
lois, hizo volver å los desterrados por una 
puerta que les entregó; despues exijió que se 
le rindiesen á discrecion los gefes de los ne- 
gros y de los blancos. En cuanto los tuvo en 
sy poder, soltó á los negros, y metio en los 
calabozos á los blancos. En vano tocaron los 
priores las campanas del palacio para llamar 
al pueblo á las armas. El pueblo continvó in- 
móvil. Los negros entregaron ul saqueo por 
seis dias las casas de sus adversarios, dego- 
llándolos sin compasion, y casando por fuer- 
za á las herederas mas ricas con sus partida- 
rios. En seguida eligieron por podestá á un es- 
trangero, el conde Gabrielli de Agobbio, que 
apoyado por Cárlos de Valois, con quien partia 
el fruto de sus cxacciones, desterró á mas de 
600 personas, imponiéndolas multas de 6 å 
8,000 orines. Entre los desterrados, hubo 
personages ilustres, tales como Guido Caval- 
canti, y sobre todo Dante. Sus bienes fueron 
contiscados y sis casas demolidas. Esta hor- 
239 HIULIVUTECA PUPULAN, 
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rible tirania duró cinco meses, hasta que Cár- 
los partió para la Sicilia, de donde fué echado 
por su rival, que halló medio de arreglarse con 
el papa. Corzo Donato, que habia sido el alma 
de esta revolucion, queria recoger para sí so- 
lo sus frutos, y no tardó en disgustarse con 
los gefes de su faccion, celosos del poder que 
se tomaba. Para humillarlos mas fácilmente, 
se declaró contra el partido de la nobleza, y 
se asoció con los Bondoní, y los Médicis. Es- 
tos últimos empezaban entonces á figurar en 
los negocios, y gozaban ya de gran crédito 
entre el pueblo. Corso se ganó pronto el favor 
de la multitud por sus declemaciones contra 
la venalidad de los que administraban la re- 
pública; pero estos, aprovechándose de su 
matrimonio con la hija de Ugguccione della 
Fuggiola, le acusaron de aspirar á la tiranía 
por medio de su suegro, señor poderoso de 
Toscana, y gefe de los gibelinos y de los blan- 
cos. Esta acusacion, sostenida con habilidad, 
perdió á Donato. Citado delante del podestá 
por el capitan del pueblo, se negó á compare- 
cer, y fué declarado rebelde por contumacia. 
Solo dos horas trascurrieron entre la acusa 
cion y la sentencia Corso: esperando ser 80- 
corrido por Ugguccione, tomó el parlido de for- 
tificar su casa, y las calles que conducian á 
ella. Alacado con furia, se defendió valerosa- 
mente; fué preciso tomar las casas vecinas pa- 
ra penetrar en la suya. Entonces se puso á la 
cabeza de algunos amigos, y logró salir de lu 
ciudad por la puerta della Croce; pero alcan- 
zado en Rovezzano por ginetes catalanes en- 
viados en su seguimiento, fué preso y muerto 
en el camino por uno de sus conductores. La 
muerte de Corso, acaecida en 4308, dió un 
golpe mortal al partido de que habia sido lar- 
go tiempo el gefe de mas influencia. 

Pero otro emperador, Enrique VIH, acaba- 
ba de bajar á Italia, y amenazaba á Florencia 
con sus armas, para castigarla por haberse de- 
clarado contra él. Habia prometido á lo des- 
terrados hacerlos volver á su patria. Los ¡efes 
del gobierno resolvieron adelantársele, y lla- 
maron á muchos de los espulsados, entre 
ellos á los hijos de Veri de Cerchi, y al inmor- 
tal autor de la Divina Comedia, y despucs 
ofrecieron á Roberto, rey de Nápoles, la sobe- 
rania por cinco años, si se comprometía á de- 
fenderlos contra los atayues del emperador y 
de Ugguccione. 

En 4323, Castruccio-Castracani, tirano de 
Luca, y gefe de los gibelino3, invadió la Tos- 
cana, y puso sitio á Prato. El gobierno de Flo- 
rencia, temicndo á un enemigo tan emprende- 
dor como hábil, hizo saber que los għelfos que 
acudieran al socorro de la patria, serian res- 
tablecidos en sus derechos. Se presentaron 
4,000, y Castruccio se retiró. Pero habiéndose 
negado los desterrados á perseguir al enemi- 
go, el pueblo, que los creyó en inteligencia 
con él se sublevó y obligó al gobierno á reti- 
rar su promesa. Los ió intentaron 

m Y. 
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varias veces introducirse en la ciudad por as- En todos tiempos se ba hecho uso de las 
tucia ó por fuerza, pero fueron siempre recha- | legtas para blanquear los lienzos, y efectiva- 
zados. Desde entonces los blancos y los ne- | mente el mejor medio de estraer los cuerpos 
gros dejaron de ocupar la atencion, y de figu- | crasos, ez hacerlos solubles, jabonizándolos 
rar en la historia; se confundieron en las filas | por medio de Jos álcalis: el lavado y la prensa 
de los güelfos y de los gibelinos, que conti- | bastan en seguida para purgar al tejido de to- 
nuaron por mucho tiempo ensangrentando la | da impureza. 

Italia en nombre de la iglesia y del imperio. Antes de proceder å las legías se acostum- 
Una de las mas ilutres víctimas de aquellas | bra á empapar el lienzo, es decir, á pasarle 
funestas disensiones, Dante, erró lejos de su | por agua para quitarle todo lo que puede disol- 
patria, sin poder volver nunca á ella; de ma- | verse sin auxilio de los álcalis: quitada de este 
gistrado de una república que habia sido, , pa- modo la grasa al lienzo, ensucia menos la le- 
só 4 no ser ni ciudadano. gia y se limpia con mas facilidad. 

BLANDURA. Cualidad de lo que cede al tac- La :egia se hace en ùn gran colador colo- 
to ó de lo que recibe fàcilmente la impresion | cado sobre unas trébedes, con un agujero en 
de los demas cuerpos. En esta primera acep- | su parte inferior, En él se coloca el lienzo pie- 
cion es lo contrario á dureza y se emplea prin- | za por pieza, basta que se llena, y se tapa to- 
cipalmente en el sentido didáctico. Asi es co- , do con una tela muy gruesa, sobre la cual se 
mo se dice la blandura y la dureza de los cuer- | echan cenizas de leña verde, porque las de 
pos; la blandura de las carnes es prueba de ¡ maderas apenas contienen potasa, y por lo mis- 
una mala constitucion, de una mala dispo-|mo se desechan generalmente: por encima 
sicion. de ellas se echa de cuando en cuando cierta 

Blendura, hablando del clima se toma por | cantidad de agua caliente. Las sales solubles 
temperatura dulce y benigna; asi por ejemplo, | contenidas en las cenizas, y particularmente 
se dice; la blandura del clima no debilitaba su | el subcarbonato de potasa, único que obra en 
valor. Se emplea tambien cuando se trata de | este caso, son arrastrados por el líquido que 


-la complexion y del temperamento de las per- | sucesivamente se va filtrando por todas las ca- 


sonas: la blandura de sn complexion le espo- | pas de lienzo, y llega á la parte inferior, cae 
ne å muchas enfermedades. Las mugeres, ha | en una cubeta ó barreño colocado debajo. Este 
dicho un profesor, toman la blandura de su |líquido se vuelve å calentar en una caldera 
complexion por la ternura de su amistad. En | que contenga cenizas, para cargarle de una nue- 
términos de pintura y escultura, se entienden | va cantidad de álcali: vuelve á verterse en el 
por blandura de laz carnes la imitacion verda- | colador, y estaoperacion se repite comunmen- 
dera de la flexibilidad y de la morbidez de las | te durante todo un dia: se llama colar la legia. 


carnes, y por blandura del pincel la falta de 
firmeza en la manera con que se hace uso de 
este instrumento. 


Mas abajo veremos cuanto se ha perfeccionado 
este procedimiento, y lo fácil y económico que 
se ha hecho. Sigamos ahora la operacion del 


Blandura en sentido figurado y moral, es ¡ blanqueo. 


sinónimo de falta de energía y firmeza en el 
carácter, en la condocta ó en las costumbres, 


Al sacarle del colador se jabona el lienzo 
con agua clara; cuando ya está bien blanco y 


Asi se dice en este sentido: obrar con blandu- | desgrasado, se le aclara en una nueva agua y 
ra, manejar un asunto con blandura, temer la | en fin se le pasa al azul, es decir, se mete en 
blandnra de los consejos de mi amigo. Signi- | agua en que se ha derramado un poco de diso- 
fica tambien esceso de indulgencia: esta mu- |lucion de sulfato de añil, metiendo en ella un 
ger riñe á su marido, porque es demasiado | pedazo de añil, colocado en un lienzo. 
blando para conservar su autoridad, la blandú- Luego se saca el lienzo al aire libre ó en 
ra de ese padre perderá á sus hijos. Tómase | un tendedero cubierto, y al que se le quiere 
en fin por delicadeza de una vida afeminada | poner unido y liso, se le pasa una plancha. 
y voluptuosa, si bien en este caso se usa de la Tal es el antiguo método de blanqueo: exi- 
palabra molicie. La ciudad deSibaris, dice|ge mucho trabajo, mucho dinero, y altera 
Fontenelle, será siempre famosa por la molicie ¡ prontamente el lienzo. Veamos las mejoras que 
de sus habitantes, que habian echudo á los ¡ha debido esperimentar. 
gallos para que no los despertasen. Los reyes Como las cenizas han legado å hacerse 
que se crian en la molicic no son jamás gran- | muy raras y caras, se las ba sustituido con 
des conquistadores. la potasa del comercio, y últimamente con la 
BLANQUEADOR. (Tecnologsia.) El arte de | sosa artificial. Esta variacion, que ha pro- 
blanqueador de lienzo, se diferencia esencial- | ducido una economia considerable, atendi- 
mente del de el blanqueo de las telas crudas. | do el buen precio de la sosa, se ha efectuado 
El objeto de este último es despojar á los te- | sin anuencia de los blanqueadores, sin que lo 
jidos de una materia colorante, inhcrente å su fadvirtiesen. El comercio se ha visto obligado á 
naturaleza: en el otro se trata tan solo de lim- | engañarlos por su interés y á entregarlos la 
piarlos de ciertas sustancias que los ensucian | sosa bajo las apariencias de la potasa, para 
accidentalmente, y con particularidad las ma- | promover su adopcion. En el dia, los blanquea- 
terias grasosas, l dores ilustrados emplean esclusivamente la 
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Se impregna el lienzo de legia y se colo- 
ca en un colador de vapor puesto sobre una 
caldera: el fondo del colador tiene un aguje= 
ro para que penetre y suba por él el vapor, y 
su orificio superior está cerrado con una tapa- 
dera. Al poner el lienzo en el colador se fijan 
en el fondo unos tubos de unas cuatro pulga- 
das ó algo mas de diámetro, que Se sacan en 
sezuida, lo cual forma en la masa del lienzo 
gia desde cl colador á una caldera colocada de- | otras tantas chimeneas para la circulacion del 
bajo de él, desde donde se eleva nuevamente; vapor. Al cabo de unas ocho horas, debe con- 
y vuelveá esparcirse por la superficie del lien- | cluirse la legia al vapor, y puede sacarse el 
zo, ya por medio de una bomba, ya por la pre- lienzo para meterle y aclararle eu el rio sin 
sion del vapor que se desarrolla cn la caldera, lo | necesidad de darle jabon. El blangueo es en- 
cual produce una circulación no interrumpida., j tonces tan perfecto y uniforme como puede 

El frote ó batido que se hace sufrir al lien- | apetecerse. l 
zo para jabonarle y blanqucarle, es una opera- De cuantos se han ocupado del blanqueo 
cion muy penosa para las blanqueadoras, y al vapor, ninguno ha tenido mas perseveran- 
muy perjudicial para la duracion del lienzo. cia ni contribuido tanto å su propagacion co- 
Hace ya larzo tiempo (ne se adoptó en Ingla- | mo Ciraudan: en la obra que ha publicado se 
terra, y ahora en Francia, cn todos los buenos ' encuéntran todas las noticias que puedan de- 
establecimientos de blanqueo, una máquina» Searse acerca de las operaciones del blanrquco 
que remedia aquellos dos graves inconvenien-=" y de la construccion del aparato. ' 
tes, y que merece ser udoptada generalmente: : 
es una gran rueda hueca, dividida interior-: -Curaudan: Ensayo sobre el blanqueo al vapor, 


. i : v A 
mente en cuatro compartimientos, por otras con láminas, en 8.*, 1806 


Ss ta y i 2 Cr Ee ; 
Unos tablas 8 separociones que se rozan vamos 4 dar la descripcion de o diversos 
$ j S i aparatos que en el dia se emplean en el arte 


corresponde á una abertura practicada cn uno. F e 
de los centros: un tubo que comunica con un TE a pia quimicas. 
receptáculo, y que termina con una llave ó j E y : 
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sosa en bruto, y aunla sal de sosa cristalizada, 
å sub-carbonato de soga. 

El antiguo procedimiento de legías exigia 
un trabajo muy penoso y un continuo cuidado. 
Se ha ideado nu procedimiento ingevioso en 
que uno y Otro han sido casi enteramente su- 
primidos y en que la operacion se bace por si 
misma, y de nna manera constante. Este méto- 
do consiste en hacer caer continuamente la le- 


espita, arroja por el fondo opuesto un chorrito . 
de agua clara ó alcalina, segun la necesidad. 
Por cada una de las aberturas que corresponie, 
den álos compartimientos, se introducen las 
piezas de lienzo: se hace girar la rueda, yá 


APARATOS PARA LA COLADA DE LA LEGIA, 
Antiguo procecimiento. 


Lámina 1V, fig. 3.* A. Cuba en cuyo fon- 


cada revolucion la3 piezas son arrojadas con do hay una claraboya ó solo algunas varitas 


fuerza de una sepuracion en otra, por manera . 
que el agua que tienen embebida salta afuera 
por efecto de la gran presion que le hace es- ' 
perimentar la caida. Esta rneda, que debe dar, 
veinte ó veinte y dos vueltas por minuto, pue- ` 
de batir y purgar perfectamente una gran can- 
tidad de lienzo cada dia, sin que hava que te- 
mer sufra el menor daño, como sucede fre- 
cuentemente con la pala de los blanqueado- | 
res. El planchado del lienzo se hace tambien 
por medio de máquinas. 

Blanqueo al vapor. A Chaptal debemos la ' 
introduccion de este nuevo arte, que antes 80- ' 


, para que se 
| taja que no tienen las calderas ordinarias, que 
¡ es impedir que 
¡liquido salteafuera, y volver á traer al centro. 


i nillo representados en 
tado ya en un gran número de establecimien— 
tos. Cuando sus 
' nadas se economiza mucho combustible y so 


para impedir el roce del lienzo cuando se le 
. coloca en ella, contra el tubo C por el que sa- - 
le la legía å la caldera. 


B. Caldera que representa un vaso vertical 
veasu forma: esta ofrece una ven- 


en el acto de la ebullicion el 


La forma de la caldera y del hor- 
la fig. 3.* se ha adop- 


Nota. 


dimensiones son proporcio- 


lo era conocido de los orientales. Se hizo des- ! facilita la manipulacion Si se quema carbon 


de luego la aplicacion en el blanqueo del al- | 
-godon, pero bien pronto el mismo químico, 
aconsejó que se emplease en el blanqueo del i 
lienzo. Este procedimiento tiene en efecto mu- 
chas ventajas sobre el antiguo: presenta si- 
multáneamente economía de tiempo, de com- 
bustible y de jabon, la elevada temperatura á 
que se'afectúa, produce la destruccion radical 
delos miasmas y de los insectos. Es bien fá- 
cil preveer cuán útil debe ser para el servicio 
de los lazaretos, hospitales y cuarteles: puede 
decirae que es uno de los mejores medios de 
salubridad. 


de piedra es necesario disminuir Ja altura del 
fogon, y por el contrario aumentarla un poco 
si se emplea turba, teniendo cuidado de con- 
servar la misma elevacion á la hornilla. 


Nuevo procedimsento. 


Láminas V y VI, fig. 1.* Corte vertical 
del aparato (4). ; 
A. Cuba ó colador. 


(1) Las mismas letras indican los mismos objetos 
en Jas diferentes figuras. 
$ 
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B. Caldera de fondo cóncavo, guarnecida 
eon una llave ó espita, T. En el tubo con que 
concluye esta espita hay un pedacito de ma- 
dera hueco: recibe un tubo de vidrio Y, que 
pur medio de otra canillita encorvada comunica 
con un conducto de madera F, que da paso al 
vapor. El tubo Y sirve para indicar la altura á 
que sube el líquido en la caldera, 

El fondo de la caldera descansa sobre el 
reborde del fogon R, escepto en S. en donde 
se encuentra una abertura que da paso al 
humo. | 

H. Claraboya de abeto, cuyas barras des- 
cansan eu el borde de la hornilla: está ademas 
sostenida por dos travesaños de cobre I. I. 

D. Cuerpo de la bomba: está guarnecido en 
su estremidad inferior, de una especie de bar- 
reño boca arriba, con muchos agujeritos, para 
evitar, durante la aspiracion, que se introduz- 
can cuerpos estraños que impedirian cerrarse 
á la válvula. 

El cuerpo de la bomba se prolonga en un 
conducto de cobre C. sujeto hácia la parte su- 
perior del colador por un cilindro hueco K. 
que descansa sobre una virola que tiene el 
- conducto. Este cilindro presenta cuatro mues- 


cas, cada una de las cuales recibe un tubo X., |. 


de una longitud igual á la mitad del diámetro 
del colador, y que se puede quitar y poner á 
voluntad. 

La porcion del conducto correspondiente 
al cilindro K. y á los tubos, tiene agujeros pa- 
va que la lesia, que se eleva á cada golpe del 
émbolo, pueda esparcirse con uniformidad. 

El cilindro tiene en su parte superior una 
rneda de encaje L., cuyo número de dientes 
se calcula de manera que los conductos X. X. 
que pone en movimiento no vuelvan periódi- 
camente al mismo sitio. 

La rueda se mueve por medio de un man- 
£0 â, unido en la parte superior por un gan- 
cho á la pieza que tiene el fiel ó balancin d, 
y fijada anteriormente por una clavija ú otro 
palo horizontal b. Este último se halla igual- 
mente sujeto por una clavija á nna de las ra- 
mas de un muelle de campanilla M. cuya otra 
rama comunica por el palo C. con el balancin. 
De esta disposicion resulta que cada uno de los 
movimientos del balancin se comunica á los 
palos c, b, a, y por consiguiente á la rueda, 
que á cada golpe de émbolo recorre el espacio 
de un diente. 

G. Embudo de cobre por el cual se introdu- 
ce la solucion de potasa y el agua necesaria 
para la operacion. Este embudo corresponde 
con nno de los conductos F. para impedir que 
la solucion alcalina salte á las piezas iame- 
diatas. 

P. Hogar de la hornilla. 

R. Enrejado 

Q. Cenicero. 
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la hornilla y de la caldera, y por el cual circula 
el humo antes de pasar á la chimenea, que se 
eleva perpendicularmente. 

Fig. 2.* Corte horizontal del colador, 
tomuda desde la plara de cobre I., á la que es- 
tán unidas por medio de tuercas las seis cla- 
vijas que sujetan el cuerpo de la bomba. 

m. Puerta de la hornilla, 

V. Proyeccion horizontal del cuerpo de 
bomba, que indica los pormenores del ajuste 
del émbulo. . 

D. Seccion vertical del cuerpo de bomba. 

r. Válvula. 

S. Embolo. 

T. Barreño agujereado como regadera, fijo 
en la estremidad inferior del cuerpo de bomba, 

Fig. 3.* Elevacion del aparato. 

h. Registro que comunica con 
menea. 

q. Borde superior de la caldera, que cir- 
cuye el borde inferior del colador. 

Fig. k. Proyeccion horizontal del apa- 
rato á la altura de la r L. 

Fig. 5.* Proyeccion horizontal y seccion 
vertical del cilindro K, que tiene las muescas 
en que ajustan los brazos X. X. 

C. Tubo ó conducto de cobre á que está 
unida la virola x. 

y y. Bisagras de cobre que se apoyan en la 
birola, y sostienen el cilindro K. 

L. Rueda de encaje, tijaen la «parte supe- 
rior del cilindro, y cortada con diez y siete 
dientes. 


Alcalimetro. (Véase esta palabra.) 


Lámina VI, fig. 4.*—Pipeta. 

Fig. 2.* Sonda ó cadenílla que contiene 
cincuenta veces la pipeta. 

Fig. 3.* a, cuba en que se hace la so- 


lucion. 
b. Tubo de vidrio para mover el licor 


la chi- 


Rueda para lavar. 


Las figs. 4.* y 2.* de la lámina VII, re- 
presentan una vista de frente y otra de perfil 
de este aparato, cuya descripcion hemos dado 
mas arriba: sus partes están tan exactamente 
imitadas, que no necesilamos entrar en mas 
pormenores sobre el asunto. | 

Aunque la rueda para lavar puede servir 
en el lienzo, no se emplea mas que en el 
blanqueo de las telas crudas, especialmente 
las indianas. En diez minutos pueden lavarse 
simuitáneamente ocho piezas de indiana de 
mas de 33 pies de largo cada una. Cuando se 
sacan, se esprime el agua de que están im- 
pregnadas, pasándolas por los cilindros es- 
primidores: las figs. 3.2 y 4.” de la misma 
lámina, representan tambien una vista de per- 


S. Abertura por la cual sale el humo: no|fl y otra de frente de este aparato. 


se ve mas que la mitad de su altura. 
UU. Espacio que media entre las paredes de | 


A. Cilindro ó rodillo inferior. 
B. Cilindro superior. - 


s 
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C. D. Palanca que carga sobre el eje del ro- 
dillo B. 

E F. Seguada palanca que aumenta la fuer- 
za de la primera. 

La estremidad de la palanca E F tiene al- 
gunas veces clavijas: otras se la pone un 


peso. 
Aparato del blanqueo por medio del cloro. 


Lámina VIII, fig. 4.* Proyeccion hori- 
3ontal del aparato; forma horizontal de uno 
de los hornillos. 

A. Cubo de inmersion. 

B. Recipiente. ` 

M. M. M. M. M. Tablas que cierran comple- 
tamente el espacio que hay entre la cubeta 
superior, y las paredes del recipiente: la pared 
que mira al hornillo queda libre. 

Q. Conducto que recibe la bomba que con- 
duce el cloro al cubo de inmersion. 

00. Travesaños que sostienen tres cubetas 
poco profundas: están fijas por sus estremida- 
des å los pies derechos N. N. N. N. > 

K. Escotadura practicada en el tabique que 
separa de la segunda cubeta la pared del 
recipiente, para dejar que pasen los tubos 
conductores, de los que hay representado uno 
en la Ogura. 

C C. Tabique que separa al recipiente de 
los hornillos. —. 

Número 4.2 Plano horizontal de uno de 
los hornillos f 

D. Hornillo. 

E. Caldera que sirve de baño de arena. 

F. Matraz en que se introduce la mezcla 
necesaria para obtener el cloro, y que comu- 
bica por el tubo G. con el frasco intermedio H. 
encerrado en la doble caja I. 

Número 2.2 Forma horizontal del segun- 
do hornillo á la altura del hogar. 

D. Hornillo. 

d. Enrejado. 


d' Plancha de hierro que separa al hogar 


del cenicero. 


Fig. 2.2 Seccion vertical del recipiente y 


del cubo de inmersion. 

L. L. L. Cubetas poco profundas separadas 
por los travesaño: 0 0., fijos eu los pies dere- 
chos N. N, Estas cubetas, sobre que se colocan 
los objetos que se quieren blanquear, están 
destinadas, aumentando las superficies, á mul- 
tiplicar los puntos de contacto de aquellos ob- 
jetos con el cloro. 

El espacio comprendido entre estas cube- 
tas y las paredes del recipiente, le ocupan las 
planchas M. M. M., colocadas, sin embargo, de 
modo que dejen un espacio libre, en un lado 
alternativamente opuesto; es decir, que este 
espacio se encuentre al lado del hornillo para 
las cubetas superiores é inferiores, y por el 
contrario, para la de enmedio, al lado del cu- 
bo de inmersion. 
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de una cubeta á otra: el de la cubeta superior, 
como puede verse, es bastante largo para di- 
seminar á lo lejos el gas no disnelto, que es- 
parciéndose por la atmósfera circundante in- 
comodaria á los obreros. 

B. Tubo conductor que viene desde el 
frasco intermedio, y se dirige por debajo de 
la cubeta inferior. 

Q. Conducto que comunica con el fondo del 
aparato y que recibe la bomba R que lleva la 
solucion concentrada del cloro al cubo de in- 
mersion A. 

S. Tubo de seguridad. 

D. D. Elevacion del hornillo guarnecido con 
su aparato para desprendimiento del gas. 

Fig. 3.* Proyeccion vertical de los dos 
aparatos de desprendimiento. 

` Fig. 4,2 Forma vertical de uno de los 
hornillos, y de una de las cajas, con la indica- 
cion de la forma y posicion del baño de arena. 

Fig. 5.* Forma horizontal del hornillo de 
debajo del baño de arena. 

Fig. 6.* Plano y elevacion del baño de 
arena. ' 

Fig. 1.3 F. Matraz. T. su tapon. 

Fig. 8.2 Bomba pequeña. 

Fig. 9.* Doble caja destinada á reci- 
bir los frascos H. (g. 2.*): la mas pequeña 
está sujeta á la mas grande por las esqui- 
nas X. X. X. X. 

Fig. 40. Elevacion de las mismas cajas 
con sus frascos. 

BLANQUEADURA. (Tecnologia.) Todas las 
sustancias con que fabricamos nuestras telas, 
el cáñamo, el lino, el algodon, la lana y la 
seda, están naturalmente cubiertas de una 
materia colorante, que perjudicaria esencial- 
mente á la belleza, la flexibilidad y el tinte 
del tejido, si el arte no hubiese llegado á des- 
hacerse completamente de esas materias ani- 
males ó vegetales, por medio de procedimien- 
tos adaptados å su naturaleza. El arte del 
blanqueo ocupa, pues, un lugar muy impor= 
tante en la fabricacion de las telas, y sus re- 
cientes progresos han contribuido eficazmen= 
te á la prosperidad de las manufacturas, 80- 
bre todo las de hilo, indianas y papel. 

Los tejidos vegetales, es decir, las telas de 
hilo, cáñamo y algodon, se blanquean por un 
método enteramente distinto que los tejidos 
animales, ó las telas de seda y lana. Aqui so- 
lo tratamos del blanqueo de los lienzos y del 
papel, 

Blanqueo de los lienzos. El antiguo proce- 
dimiento consistia en teuderlos en un prado, 
esponi¿ndolos durante un tiempo mas ó me- 
nos largo ó la accion de la humedad y de la 
luz solar; pero desde el descubrimiento del 
cloro y de su propiedad de hacer desapare- 
cer los colores, que dubemos á Scheele, y 
merced á la feliz aplicacion que de él hizo . 


Berthollet al blanqueo de lienzo3, este arte 


ha llegado á hacerse enteramente nuevo, tan- 


P. P. P. Tubos destinados á conducir el gas | to por la economia del tiempo y de la mano 
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de obra, como por las numerosas mejoras 
gue ha recibido. 


Los lienzos al salir de manos del tejidor, 


están cubiertos de una cola de que los han 
impregnado para facilitar el tejido: es nece- 
sario comenzar - por despojarlos de ella: al 
efecto, se les pone á macerar en unas cubas 
ó coladores llenos de agua tibia, en donde no 
tardan en esperimentar una especie de fer- 
mentacion que descompone la materia gluti- 
nosa. Se concluye de desgrasarlos, lavándolos 
en agua fresca, 

Entonces se procede al blanqueo, propia- 
mente dicho, por el uso del cloro y de las le- 
gias. En la palabra LEGIA se verá la descrip- 
cion de los métodos y aparatos propios para la 
preparacion en grande de estos agentes qui- 
micos. 

Se ponen en legía las telas muchas veces 
consecutivas, con una disolucion alcalina de 
potasa ó de sosa, y cada vez se lavan en agua 
corriente: entonces se lus pasa å una agua li- 
geramente acidulada con el ácido sulfúrico, y 
en seguida á una disolucion de cloro ó de pol- 
vo para blanquear; estas dos operaciones se 
reiteran lavando las telas cada vez, y espo- 
niéodolas sobre la yerba durante algunos dias. 
Por fin $e Jas da una mano con jabon negro y 
se vuelven álavar, hecho lo cual se dejan secar. 

El pasarlas por legia se hace siempre en 
caliente para aumentar la energía del álcali: 
se ejecutan en coladores ó aparatos, cuya des- 
cripcion hemos dado ya en el artículo BLAN- 
QUEADOR. 

La esposicion de los lienzos sc hace en nn 
prado bien cubierto de yerba, sobre la cual se 
ponen bien estendidos, regándolos á menudo: 
al efecto, el prado debe estar rodeado de zan- 
jas, y cortado por acequias paralelas, llenas 
de un agua cristalina, y anchas de 50 á 70 
pies. 

La preparacion que se da á las telas antes 
de ponerlas en venta, realza el brillo de su 
blancura, y les da esa consistencia que tanto 
se busca en el lienzo. El secarlos se hace al 
aire libre ó en nn edificio å propósito llamado 
secadero ó enjugador, 

Las telas de algodon, que de algunos años 
á esta parte se fabrican con tanta abundancia, 
se blanquean por los mismos procedimientos 
que acabamos de indicar, con solo ia diferen- 
cia de que no hay que tenderlas en el prado, 
ni pasarlas por legía tantas veces, porque la 
materia colorante del algodon, diferente de la 
del lino y del cáñamo, es mas fácil de des- 
truir. 

La aplicacion del procedimiento del blan- 
queo por medio del cloro, á la fabricacion del 
papel, ha producido resultados no menos sa- 
tisfactorios. He aqui como Ìt ha empleado mon- 
sieur Laysel en el papel de los asignados, bien 
sea con trapos blancos ó de color, 

En el primer caso pasa los trapos por el 


cilindro desfilachador, les da un baño de clo- 
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ro, luego otro de ácido sulfúrico, y por últi- 
mo, los pasa por el cilindro afinador: la pasta 
que proviene de esta operacion da un pape! de 
un blanco brillante. 

En el caso de que los trapos no sean blan- 
cos, se comienza por hacerlos fermentar en el 
pudridero: luego se los lava con agua en la 
pila del cilindro desfilachador: un solo paso 
por legia, dos baños de licor de cloro, y uno 
de ácido sulfúrico, bastan para blanquear com- 
pletamente aquetlos trapos. 


Orcilly: Ensayo sobre el arta del blanqueo, en 8.* 

Pajot Descharmes: Arte del blanqueo de las telas 
de hilo y algodon, en 8°”  - 

Berthollet: Arte de la tintura y del blanqueo, dor 
volúmenes en 8.” 


Nota. Creemos que debemos añadir á este 
artículo los procedimientos empleados en el 
dia en las fábricas de papel para limpiar los 
trapos. Se ponen en legia en una cuba ó cal- 
dera, mezclando alli sosa y cal en la propor- 
cion de 4 */, por 400 de los trapos; se los ha- 
ce cocer durante doce horas. En seguida se 
lavan y quitan los hilachos en la pila de un 
cilindro moledor, y luego se blanquean con 
un gas producido por el ácido hidroclórico y 
el manganeso. Cuando se requiere obtener una 
blancura mas brillante, se lava otra vez el tra- 
po en la pila, y se somete á la accion de un 
baño de cloruro de cal. 

BLAPOS. Léase y consúltese BLAPTOS. 

BLAPTOS. (Blaps, blapis, accion de dañar.) 
(Insectos.) Género de coleópteros, heteromeros, 
tribu de los blapsitas, familta de los colaptéridos 
de Mr. Solier, ó de los melasomas de Latreille, 
establecido por Fabricio á espensas de los te- 
nebriones de Lineo, y subdividido despues por 
los aptores. 

Los blaptos tienen el cuerpo oblongo, com- 
primido anteriormente, con el protorax casi 
cuadrado. Generalmente carecen de alas, ha- 
lándose su abdómen cubierto por los elitros, 
que están soldados entre sí y se estienden cn 
punta mas ó menos aguda. La marcha de es- 
tos insectos es muy lenta; habitan por lo re- 
gular los purages sombríos y húmedos , de 
donde únicamente salen por la noche para bus- 
car su alimento. Cuando se cogen, esparcen 
por el ano un líquido de un olor muy fétido y 
análogo al que exalan las blatas de las coci- 
nas. Su larva no es conocida, pero se presu- 
me que vive en la tierra, y que difiere poco 
de la de los tenebriones. 

Mr. Solier incluye en este género cuarenta 
y cinco especies de diversos paises, y entre 
ellas solo citaremos dos peculiares de la Euro- 
pa, á saber: 

4.2 El mal agiero ó presazia=muertos, 
blaps mortisaga, Fabr.; tenebrio mortisaga, 
que algunos llaman sin razon cucaracha ó 
corredera. Esta especie es oriunda de la Sue- 
pia, pudiendo ser considerada como cl tipo 
del género, y por tanto Olidier ha incurrido 
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en un defecto considerable cuando la hizo 
describir y diseñar comu propia de las inme- 
diaciones de París, pues la que se halla en este 
último punto es la blaps obtusa de Sturm. 

2." El blaps gages, Fabr., descrito y figu- 
rado por Olivier, con el nombre de gigas: esta 
última especie es muy comun en el Mediodía 
de Francia. 

BLASPEMIA. Llámase asi el acto de propa- 
lar espresiones injuriosas. contra Dios y sus 
santos. La blasfemia puede ser de dus espe- 
cies, la una heretical, y la otra simple; distin- 
guense entre si, en que la heretical contiene 
errores manifiestos en materias de fé; pero los 
blasfemos no son verdaderamente hereges 
si no profesan los mismos principios que vier- 
tenen su3 espresiones, como sucede cuando 
se niega la ombipolcacia de Dios, Ó se punen 
en duda atribuciones que Je son especiales, ó 
se le imputan, por el contrario, otras que ata- 
can ásus perfecciones. Blasfemia simple es 
la propalacion de espresiones de impiedad 
contra Dios, ó de injurias contra los santos. 
El conocimiento de estas corresponde á los 
tribunales civiles ordinarios, y á lus eclesiás- 
ticos esclusivamente el de las hereticales. Este 
delito ha sido castigado de muy diversos mo- 
dos por las legislaciones de los diferentes pai- 
ses. Las leyes romanas, especialmente las del 
emperador Justiniano, imponian á los blasfe- 
mos la pena de muerte, y las nuestras de Par- 
tida, que adoptaron en su mayor parte las doc- 
trinas romanas, si bien en ciertos casos pro- 
cedieron con alguna templanza, se mostraron 
en otros demasiado severas, hasta el estremo 
de ser crueles é inhumanas. En efecto, incor- 
rian en una pena pecuniaria los que podian 
satisfacerla, agravándose en caso de reinci- 
dencia, y siendo doble en la blasfemia contra 
Dios y contra la Virgen, que en la cometida 
contra los santos. Pero los blasfemos de me- 
nor condicion y (ue no tenian bienes para sa- 
tisfacer la pena pecuniaria, eran castigados con 
cincuenta azotes por la primera vez, por la 
segunda se les señalaba cn los lábios con un 
hierro candente la letra B, y å la tercera se les 
cortaba la lengua. Segun se consigna en las 

leyes 2.* y 3.*, ut. 28, Part. 7, los autores de 


bechos injuriosos contra Dios ó contra la Vir- 
gen, por la primera vez incurrian en la mis- 
ma pena que los blasfemos: å la tercera; y si 
el blasfemo era de condicion humilde y no 
poseia nada, se le debia cortar la mano ; asi 
seestablece en la ley 5.* del mismo titulo y Par- 
tida. Por la ley 4.*, tit. 4.%, lib. 42 de la No- 
visima Recopilacion, se imponia al blasfemo 
por la primera vez, la pena de un mes de cár- 
cel; por la segunda la de seis meses de des- 
tiesro y 41,000 reales de multa, y por la terce- 
ra la de clavarle la lengua, no siendo persona 
de distincion; pues si lo fuese, incurria en la 
de on año de destierro y 2,000 maravedises 
de multa. La ley 7.?* añadió á estas penas la de 
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se han reformado por la práctica de los triba- 
nales, que solo emplean penas pecuniarias y 
corteccionales, y aun estas solo deben apli- 
carse cuando haya habido escándalo; debien- 
do advertir que no debe confundirse la impre- 
cacion, hija de la costumbre y de una educa- 
cion descuidada, con la que se dirige å ofen- 
der la Divinidad directamente. El Código Penal 
de 4848 ha reducido este delito á la condicion 
de falta, y ensu artículo 484, castiga con las 
penas de arresto de uno å diez dias, multa de 
3 á 45 duros, y reprension, al que blasfemare 
públicamente deDios, de la Virgen, de los san- 
tos, ó de las cosas sagradas. 


BLASON. La caballería ha producido su ar- 


te y su ciencia, el blason, que ha llegado á 
ser una lengua tan fecunda, tan llena de 
lealtad y de amor, tan rica en misteriosos 
simbolos, y con la que gozaba la infantil y 
profunda imaginacion de la nobleza feudal. Se 
le importó á Inglaterra, imitáronle en Italia, y 
no le conocieron en España, pcro adquirió 


grande desarrollo en Francia y Alemania; pore : 
que en estos dos paises se hallaba el feudalis- 
mo en su terreno nativo, y alli es en donde 
ha producido todos sus frutos. «El blason, di- 
cc Menestrier, es una especie de enciclopedia: 
tiene su teología, su filosofía, su geografía, 
su jurisprudencia, su geometría, su aritméti- 
ca, su historia y su gramática. La primera es- 
plica sus misterios: la segunda, las propieda- 
des de sus figuras: la tercera señala Jos paises 
de donde sou originarias las familias, los que 
habitan, y los en que se han estendido sus di- 
versas ramas: la cuarta esplica lo3 derechos ` 
del blason por las brisadas, los títulos, y la 
colncacion de las armas en los sitios públicos 
con motivo de los patronatos: la quinta consi- 
dera las figuras y su colocacion; la sesta exa- 
mina su número: la sétima da las razones, y la 
última esplica todos los términos y descubre 
sus origenes (4). í 

La etimologia mas verosimil de la palabra 
blason, la hace derivar del aleman blasen, (to- 
car la trompa de caza) porque segun el P. Me- 
nestrier, con el sonido de la trompa, el page 
óescudero de un caballero, anunciaba su lle- 
gada en un torneo. Al oir aquella señal, los 
heraldos salian å reconocer las armas del re- 
cien llegado, y le introducian en el palenque, 
proclamando ó blasonando la forma y calidad 
de su escudo de armas. 

Es bastante dificil fijar de una manera 
exacta la época de la creacion de los escudos 
de armas. No puede buscarse su orígen en los 
signos aislados y variables á gusto de los in- 
dividuos que afectaban imitar á los guerreros 
antiguos y los gefes bárbaros. Se diferencian 
en efecto esencialmente de aquellos signos, 
por las reglas fijas y constantes que sirven 
para determinarlos, y sobre todo, por su tras- 


(1) Menestricr. Arle de los blasones, cap. XI, pá- 


galeras. Sin embargo, estos severos castigos | gina 389. 
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mision hereditaria en las familias. La opinion 
mas verosimil hace remontar el origen de las 
distinciones heráldicas, al tiempo de las pri- 
meras «cruzadas. Efectivamente, de aquella 
época datan los monumentos mas antiguos, å 
que se puede aplicar con certeza la ciencia del 
` blason. 

Tres son los principales elementos que sir- 
ven para constituir esta ciencia: 4.° el escudo: 
3. los esmalles, y 3." las piezas y los mue- 
bles. De la diversidad de las formas de estos 
elementos, del papel mas ó menos caracterís - 
tico que afectan en el conjunto de las armas, 
resultan la configuracion del sentido total del 
blason. No podemos dar á conocer aqui las in- 
numerables variedades de que son susceptibles 
lossignos heráldicos: nos contentaremos, pues, 
con esponer sumariamente el carácter especial 
de sus tres elementos constitutivos. 

El escudo, que es el campo de las armas, 
presenta lo mas frecuentemente la forma de 
un cuadrado largo, terminado por una punta 
poco saliente en su parte inferior. Los escu- 
dos cuadrados enteramente ó sin punta, que se 
llaman escudos de bandera, son muy raros. 
Se designa con el nombre de escudo de espe- 
ra, al que no está cargado de esmaltes ni de 
figuras. En el escudo deben distinguirse tres 
partes; la superior ó el gefe, la del medio ó el 
centro, y la inferior ó la punta: se subdivide 
ademas en cuatro porciones, que los antiguos, 
versados en la heráldica, llamaban los cuatro 
golpes guerreros, á saber, el partido que divi- 
de horizontalmente el escudo en dos partes 
iguales: el cortado, que le atraviesa vertical- 
mente: el partido en banda y el tajado, que 
le atraviesan con líneas diagonales de derecha 
á izquierda y de izquierda á derecha. Esta di- 
vision del escudo, produce lo que se llama los 
cuarteles, y se subdivide en diez y siete re- 
particiones, de las que la mas notable es la 
gue forma el escudo acuartelado, es decir, en 
doude se ve en el primero y tercero, y en el 
seguudo y cuarto cuartel, las armas reunidas 
de dos familias ó de dos naciones. 

Con cl nombre de esmaltes se comprenden 
los metales, los colores y pieles que sirven 
mas particularmente para caracterizar el cam- 
po del escudo. El blason emplea dos metales, 
el oro y la plata: cinco colores ; el azul, el 
gules ó encarnado : el sinople ó verde: el pur- 
purado ó violeta, y el sable ó negro: y por úl- 
timo, dos pieles, el veros ó pieles de conejos y 
ardillas, y el armiño. Un principio fundamen- 
tal del blason, exige que no se ponga color 
sobre color, metal sobre metal, ni piel sobre 
piel. El dibujo emplea signos especiales para 
representar estos diferentes esmaltes, y su 
agregacion particular. El azul se figura en los 
grabados con líneas horizontales, el gules con 
líneas perpendiculares, etc. 

El blason se compone ademas de piezas, 
muebles y adornos esteriores. Nueve piezas 
principales, llamadas honoricaz, pueden dis- 
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tinguir el campo del escudo, y son: el gefe, 
que ya hemos esplicado mas arriba : la cara, 
banda colocada horizontalmente sobre el es- 
cudo: la barra, que ocupa perpendicularmen- 
te el medio del escudo: lá cruz, formada por 
el cruzado de la barra con la cara: la banda 
y la barra, bandas que se inclinan á derecha é 
izquierda: y por último, el cabrio, el aspu y el 
canton. 

Bajo el nombre de muebles, se compren- 
den todas las figuras naturales ó artificiales, 
que aparecen aisludamente ó por grupos en el 
conjunto de los escudos de armas. Lae figuras 
son muy numerosas, y ordinariamente están 
pintadas con los esmaltes: asi es, que el uni- 
cornto de azul, las cruces de oro, las torres 
de plata, los osos de sable, etc., etc., son imá- 
genes que se encuentran con mucha frecuen- 
cia en las armas. Estos difercntes emblemas 
suelen contener tambien una alusion alegóri- 
ca á un hecho glorioso de las familias que los 
llevan, ó recuerdan su nombre por cierta con- 
sonancia con Jos objetos representados. Asi, 
pues, la casa de Cregui llevaba una especie de 
arbusto espinoso; la de Mailly, macetas, etc. 

Pasemos ahora á la esplicacion de los 
adornos esteriores, que se sobreponen de dife- 
rentes maneras, en derredor del cuadro de las 
armas: estos adornos esteriores son de tres 
especies, á saber: 4.* los timbres, denomina- 
cion que comprende los cascos, cimeras y las 
diversas especies de coronas dereyes, duques, 
marqueses, condes, etc. : los timbres se colo- 
can inmediatamente encima del escudo: 2.2 
los lambrequines, bandas ó cintas arrolladaz 
al derredor del timbre, y que le sirven de 
adorno: 3.* los tenantes y soportes, figuras 
de hombres ó animales colocadas á los dos la- 
dos del escudo, y que sostienen el timbre. En 
fin, se distingue ademas la divisa y el grito de 
guerra, que ordinariamente se leen por deba- 
jo del escudo, y encima del timbre. 

El rey era el que daba los escudos dear- 
mas. No se llevaban únicamente en las rode- 
las, sino que antiguamente tambien se usaban 
en los trages: colgábanse en los sepulcros, en 
las puertas de los templos, en las torres y en 
las murallas de los castillos: mas tarde se las 
puso en las monedas, y en los anillos con que 
se firmaban las actas: por último, se coloca- 
ban en las armas y en cuanto era de uso del 
gefe. Cuando moria el último vástago de una 
familia noble, se le enferraba con su casco, 
su escudo y su anillo. Desde entonces queda- 
ban estinguidas las armas de aquella familia, 
y permanecian como sepultadas con el muerto. 

Habia escudos de armas de varias especies: 
para las dignidades, las tierras, las socieda- 
des Ó comunidades, y para familia. Asi es, que 
un obispo ponia en sus armas las de su padre, 
y ademas una mitra ó un báculo, y una corona 
de conde, si su obispado le daba este título, 
y por último el emblema que pertenecia j la 
comunidad de que formaba parte. 
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El P. Menestrier. El verdadero arte del blason, ó 
el uso Sia los eseudos de armas: 2 velúmenes en 
12.” 161 

Nuevo método del blason: Lyon, 1696 en 19.” 

D. Hozies: Libro general de armus de Francia: 
1736, 10 volúmenes en fol. 

Enríque Simon: Libro general de los escudos de 
armas del imperio francés, 1812, 2 volúmenes en fol. 

Th. Robson: British herald, au enlarget dictio- 
nary of armorial beuringsof the nobilily and gentry 
osgreal—brilain, and Ireland, Lóndres, 1830, 3volú- 
menes en 4.” 

Alfonso Muñiz: Rasgo heróico, declaracion de las 
empresas, armas y blasones, com que se ilustram y 
conocen los principales reinos, provincias, ciudades 
y cillas de ls y Madrid, 1165 en 4.” 

e Roque: Tratado de la nobleza, Rouen, 1734, 
en 4. 


BLASON. (Historia literaria.) Llamábanse 
asi en Francia en los siglos XV y XVI unos 
poemitas lijeros y sutíricos. Es de presumir 
que de esa misma palabra procedia la de bla- 
sonar, que se empleaba algunas veces para in- 
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que hacen: roen y ensucian nuestros comes- 
tibles, nuestros muebles y vestidos de lana, 
seda, hilo, etc. Durante el dia se mantienen 
escondidas en los agujeros de las paredes ó 
en las hendiduras de los suelos, de donde sa- 
len por la noche para ir en busca de su pre- 
sa: son muy ágiles, y en cuanto ven la me- 
nor luz vuelven á meterse en sus agujeros. 

Las hembras ponen uno ó dos canutos cape 
sulares, casi tan gruesos como la mitad de 
su vientre, de forma casi oval, y que segun 
Latreille, cada uno contiene diez y seis hue- 
vos. Las larvas solu se diferencian del insec- 
to perfecto en que no tienen alas ni elytros. 
Las ninfas tienen entre el corselete y cl ab- 
dómen dos anillos anchos y planos, que 80- 
bresalen mucho del pecho, y que deben dar 
nacimiento á las alas que adquirirán cuando 
hayan llegado á su estado perfecto. 

Este género comprende unas cuarenta es- 


dicar que se hacia la crítica de la persona ó de ¡ pecies, entre las que solo citaremos las mas 


la conducta de alguno. 
BLATA. (Entomologia.) (Blatta.) Género de 


conocidas por sus destrozos. 
4.* Lablata de las cocinas (blatta orien- 


insectos del órden de los orthopteros, estable- ` talis.) Es el animal negro de los panaderos. 
cido por Lineo, y adoptado por todos los en-;¡Es originaria de Levante, y en el dia se en- 
tomologistas que le han sucedido: Latreille le; cuentra en casi toda la Europa. Las hembras 
coloca en la familia de las correderas, y le ca- : carecen de alas, y no tienen mas que unos ru- 
racteriza de este modo: antenas largas setá- .dimentos de elytros. Esta especie habita en lo 
ceas, ingeridas cerca del borde interno de los : interior de nuestras casas, y principalmente se 
ojos que rodean en parte su base, con nume- encuentra en las cocinas, como tambien en 
resos artículos muy cortos y poco distintos; los molinos y tabonas, á donde la atrae la 
cuatro palpas Ó cuernecillos muy largos, fili . harina de que gusta mucho. Frich ha observado 
formes: los anteriores un poco mas largos, de , que la hembra de las blatas de las cocinas con- 
cinco artículos los posteriores, de tres á;serva durante seis ó siete dias, en el orificio de 
cinco articulos en todos los tarsos; patas pro- Su vulva, el canuto que debe poner, y que en- 
pías para la carrera; abdómen terminado por | cierra los huevos como ya hemoz3 dicho. 

dos cortos apéndices; elytros horizontales. 2.5” La blata americana (blatta america- 

Estos insectos son de forma plana y ovala- na de Lineo.) Parece originaria de la América 
da, con la cabeza inclinada y oculta casi com- Meridional, dedonde ha sido importada, prime- 
pletamente por el corselete ó prothorax, y las ; ro ála3 regiones cálidas del Asia y del Africa, y 
patas muy largas y espinosas. Su bocu se com- ' en seguida á los puertos de mar de Europa, eu 
pone de un labio ancho poco avanzado: de | donde infesta los almacenes de azúcar y de 
mandíbulas fuertes, armadas de dientes sóli- | otros géneros coloniales. Voraz y fétida, es 
dos y desiguales: las quijadas bastante con- | demasiado conocida en Surinan y en las Antillas, 
sistentes terminan en punta larga y con algu-'en donde la llaman kakerlac ó raveto. Esta es- 
nos pelos interiormente. Sus elytros, queson pocie en su patria, tiene por cnemigos entre 
coriáceos, se cruzan un poco unos sobre otros: | los insectos, á una grande especie de icnéeu- 
son horizontales, terminan en punta redon- mon, de un verde metálico, y entre las arac- 
deada, mas cortas que el abdómen en algunas ' nideas, á una especie de araña del género 
especies, mas largas en otras, y que enel thomina. 
mayor número cubren dos alas membranosas| 3.1 Lablata lapona (blatta lapónica de 
de la longitud de los elytros, pero mas an- | Lineo.) Esta especie se encuentra en el Norte 
chas; plegadas en dos longitudinalmente. Al- | de la Europa; pero particularmente en las habi- 
guuas especies no ticnen mas que el muñon | taciones de los lapones, en donderoe sus pro- 
de las alas. visiones de pescado seco. 

Los antiguos llamaron á los blatas lucifu- 
gas (que huyen de la luz), porque en efecto 
po se presentan durante el dia. Algunas espe- 
cies habitan cn los bosques, en donde parece 
que se alimentan de insetos mas débiles que | sezunda série, 
ellas; pero las mayores y las mas voraces viven Hummel: Ensayo entomologico publicado en San 
en nuestras casas, en donde, cuando se multi- | Petersburgo. 
plican mucho llegan á ser un verdadero azote, 
uo solo por su mal olor, sino por los destrozos 
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dad, ptw, fluir, correr. Esta voz, como la de 
purgacion, corrimiento y flujo, podría conve- 
nir á todos los Mujos catarrosos, y å todas las 
secreciones mórbidas de las membranas mu- 
cosas; pero se usa principalmente para desig- 
ner el Anjo mas ó menos inflamatorio, y mas 
ó menos purulento, de la uretra en el hom- 
bre, y de la vagina y de la uretra en la 
muger. . 

Esta afeccion, que puede nacer por lain- 
fluencia de causas internas de una irritacion 
mecánica, por la ingestion óe! contacto de 
ciertas sustancias, etc., se comunica por el 
trasporte á la mucosa sana de la materia segre- 
gada por la mucosa enferma. 

En su etiología primitiva nada tiene de co- 
mun con la sifilis y el venéreo; pero median, 
sin embargo, numerosas conexiones que la ha- 
cen inseparable de esta última enfermedad. 
Sin por estoconfundirlas, creemos que las dos 
deben ser descritas á uu mismo tiempo, y 
para su historia nos remitimos al artículo SI- 
FILIS. 

BLINDAGE. (Arte militar.) Amparo que se 
usa principalmente en los sitios para defen- 
derse de las gravadas, bombas, etc., y que 
se construye con vigas, ramas de árboles, 
faginas, y otros cobertizos, 

Los blindages se construyen en donde se 
quiere, colocando faginas, ramas de arbo- 
les, etc., sobre las blindas clavadas de ante- 
mano. La blinda no es mas que un bastidor 
compuesto de dos montantes unidos por dos 
travesaños; los estremos de los montantes so- 
bresalen unas 43 pulgadas por cada lado, y ter- 
minan en punta; el grueso de los montantes y 
travesaños suelen ser de 7 */, pulgadas de es- 
Cuadreo, y el bastidor tiene unas 2 */, varas de 
alto, por 4 pies y 4 pulgadas de ancho. Estas 
blindas se clavan en tierra, y entre cada dos 
de ellas se atraviesa, para sostener el techo de 
las foginas, zarzas, etc. otra tercera, pero de 

“manera que los ángulos inferiores de esta 
abracen las puntas de las blindas verticales 
para trabarlas. Los blindages son casi siempre 
necesarios en las bajadas al foso, por hallar- 
se esta clase de comunicaciones casi siempre 
incomodadas por los fuegos de la plaza. 

BLOCKAUS. (Arte militar.) Llámase asi á 
un fuerte de madera, y cubicrto, que suele 
estar rodeado de un foso. Algunas veces sirve 
de reducto á una obra de fortificacion cual- 
quiera, y otras veces se emplean blockaus 
pequeños en las partes no flanqueadas de los 
fosos, en los ángulos muertos de las lena- 
zas, etc. La forma de estas obras depende de 
su posicion y objeto. Son de lu ligura de un 
rectángulo ordinariamemte y muy útiles en 
los paises de mentaña. El blockaus se aspi- 
lera para que hugan fuego los defensores, 
y si ha deresistir á la artilleria se construye 
de dos entramados de vigas, en vez de uno. 
e adepcion moderna en nuestro arte mi- 
itar, 
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Etimología ¿historia. Blockausen aleman 
significa fuerte de madera. Los turcos ya los 
usaron bujo el nombre de palancas en 1661. 
Los ejércitos húngaros y austriacos los adop- 
taron, y en 4778 servian solo como de pues- 
tos avanzados y eran ya cubiertos. Los ingle- 
ses lo usaron ya en 4793, aparecen en Fran- 
cia en 4799 y se usaron en las guerras del 
imperio, pasando el conocimicato Je ellos á 
España. Los americanos .usaban tambien una 
especie de blockaus á que llamaban blat- 
kouses. 

BLOIS. (Geografia é historia.)  Blesis 6 
Blesensis civitas. Ciudad de Francia, capital 
del antiguo Blaisois, en la orilla derecha del 
Loire, á 22 miriámetros de París: en el dia es 
capital del departamento de Loir-et-Cher, resi- 
dencia de un obispado que fundó Luis XIV 
en 4697, y tiene 44,400 habitantes. 

Blois se remonta probablemente á la mas 
remota: antigüedad, aunque no se encuentra 
su nombre ni en la Tabla de Peutinger ni en 
los libros antiguos. Los restos de coustruccio- 
nes antiguas, que cn ella se han descubierto, 
un Camino romano que le atraviesa, yendo 
desde Avaricum (Bourges) hasta Autricum 
(Chartres), todo hace creer que Blois existia 
bajo la dominacion romana. Sea lo que fuere, 
su nombre se halla citado por primera vez por 
Gregorio de Tours que la nombra dos veces en 
los tiempos de Gontran y de Chilperico, sien- 
do en aquella época un castrum ó lugar forti- 
ficado que gobernaba un conde. El pais de que 
era capital esta ciudad, tenia bastante esten- 
sion, y en cuanto á la ciudad misma se com- 
ponia de un castillo fuerte, residencia del se- 
ñor, situado en el mismo sitio en que se alza 
el actual, y de muchas aldeas agrupadas en el 
contorno, de las que las principales eran la de 
Foix (de Fisco), la de Moyen, la de Saint-Jean y 
Viena. Este último cuartel, ge halluba situado 
en una isla de Loire; los antiguos le llama- 
ban Evenna y parece fué el primero habitado 
en la ciudad de Blois. Aunque unidos entre sí 
en el dia estos diversos cuarteles, han conser- 
vado los mismos nombres; pero Viena no es 
al presente mas que un arrabal situado de la 
otra parte del Loire. 

Nada digno de mencion ocurrió en Blois 
bajo la primera raza, y Gregorio de Tours no 
habla de esta ciudad sino con motivo de una 
querella promovidu entre sus habitantes y los 
de Chartres. Bajo la dinastía de los Carlovin- 
gios, y durante las escisiones que estallaron 
entre Luis el Manso y sus hijos, habiéndose 
encontrado dicho monarca con Lotario, que era 
uno de ellos, en Chousy próximo á Blois, con- 
cluyeron uno de esos convenios: pasageros, 
tan comunes en aquella época. Blois fué mas 
tarde saqueada varias veces por los norman- 
dos, cuyas barcas subían el Loire hasta alli. 
Dominando la tercera raza, vino á ser capital 
de un condado importente, y en el siglo XVI 
muchos reyes de Francia establecieron en ella 
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su asiento: en esta época fué dos veces resi- 
dencia de los Estados generales, en 1577 y 
1588. Cuando en 4844 los ejércitos enemigos 
amenazaron á París, alli se retiró inomentá- 
neamente la emperatriz María Luisa, y trasportó 
la residencia del gobierno imperial y de la 
regencia, cuyos últimos actos fueron fechados 
y espedidos en Blois. 

Esta ciudad se halla construida en forma 
de antifitcatro, a la falda de una colina, en un 
sitio muy pintoresco. El conjunto de la ciudad 
ensi misma no presenta, sin embargo, un 
aspecto muy agradable, pero las cercanías 
son magnificas. Lo mas curioso es el castillo, 
trasformado en el dia en caserna, y algunas de 
cuyas partes se remontan al siglo XII, como 
por ejemplo, la sala de los Estados. Las demas 
han sido construidas por Luis NII (fachada del 
Este): por Francisco I (fachada del Norte); por 
Gaston de Orleans (la misma fachada, obra de 
Mansard), habiendo votado las cámaras en 4844 
los fondos necesarios á la restauracion de este 
monumento. Ja plaza situada bajo el palacio 
de justicia data del siglo NIH; la iglesia de San 
Nicolás y San Laumer, de los siglos XII y XHI. 
Es de notar aun en Blois cl obispado (en el dia 
prefectura), construido por Gabriel en tiempo 
de Luis XIV, próximo á la catedral. Posee ade- 
mas esta ciudad antiguas casas muy curiosas, 
entre las que debe citarse el palacio de Alluye, 
y el de Poutances, comentador de las costum- 
bres de Biois. 

La industria de esta ciudad consiste en 
sombreros, guantes, cuchillos, zurrado de pie- 
les, quincalleria, destilacion de licores y loza. 
Pabricase tambien azúcar indigena y zumo de 
regaliz llamado de Blois, esportándose ademas 
de los productos de estos establecimientos in- 
dustriales , duelas y maderas de construc- 
cion. 

Blois es patria de Dionisio Papin, de Juan 
Morin, célebre orador del siglo XVIL, de Pedro 
de Blois, del médico Juan Bernier, historiador 
de su patria, de Luis XII, etc. 


? 


Bernier: listoire de Blois, 1682, en 4.* 
Fournier: Essais hisloriques sur la ville de Blois 


en 8.°, 1785. 
De la Saussaye: Histoire du chateau de Blois, 


1840, en 4.” 
Memoires de lu Societé des Sciencies el des Leltres 
de Blois, 1832-41, 2 tomos en 4.* 


BI.O1S. (coxpes DE) (Historia.) La casa de 
Blois que ba dado reyes á Inglaterra, Jerusa- 
led y Navarra, duques á la Bretaña y condes á 
la Champaña, se divide en dos razas, la primera 
de las cuales tiene el mismo orígen que los re- 
yes Capetos. Teodeberto, cuarto abuelo de Hu- 
go Capeto, tnvo tres hijos, el segundo de los 
cuales, Guillermo, empieza la série de los con- 
des de Blois. 

Guillermo, muerto por los años de 834. 

Eudes, su hijo, en 865, sin hijos. 

Roberto el Fuerte, su primo, en 886, 
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Thibaut 1, amado el Viejo y el Trampo- 
so, su nieto: poseia ademas del condado de 
Blois, las ciudades de Chartres, Toura, Meaux, 
Provins, Beauvais y una parte del Berry. Murió 
por los años de 978. 

Eudes 1, su hijo, murió en 995. 

Thibaut IT, muerto en 4004. 

Eudes II el Champañés, su hermano, muer- 
to en 4037, estuvo siempre en guerra con los 
duques de Normandia y de Anjou, para ensan- 
char sus estados. En 4049, á la muerte de Es- 
teban, conde de Champaña, recibió la investi- 

: dura de este condado. Apoderúse en 4027 de 
muchas ciudades del Anjou, se hizo dueño de 
Sens en 1034 y despues elevó pretensiones so- 
bre las coronas de Borgoña, Lorena é Italia, pe- 
ro fué muerto en 4037 durante la guerra con- 
tra el duque de Lorena. Sus hijos Esteban y 
Thibaut se repartieron á su muerte sus esta- 
dos, obteniendo el primero el condado de 
Clampaña y la Brie, y el segundo el de Blois. 

Thibaut III, rehusó prestar vasallage al 
rey Enrique, y formó con su hermano y outros 
señores una liga para destronarle, pero, en 
4044, fué vencido y hecho prisionero por el 
conde de Anjou, al que se vió obligado á ce-' 
der Tours, Chinon y Langey. Sucedió å Este- 
ban, á su muerte, ocurrida en 4048, y murió 
en 4089. La Champaña pasó entonces á Hugo 
uno de sus hijos, y el condado de Blois å otro 
llamado Esteban ó Enrique. 

Esteban ó Enrique, hecho prisionero, eu 
4089, por Felipe I, coutra el que sin duda se 
habia rebelado, obtuvo su libertad, siendo des- 
de este punto el mas sumiso y fiel vasallo del 
rey de Francia. Dióle de ello una prueba ma- 
nifiesta cuando la rebelion de Bouchard lI, con- 
de de Corbeil, que disputaba la corona á Feli= 
pe, y al que Esteban desafió y mató. En 4096 
fué å la cruzada y se distinguió en la toma de 
Nicéa y en Dorghi: fatigado de la duracion del 
sitio de Antioquía, regresó á Francia en 4098, 
pero la acusacion general de cobardía que 
contra el se elevó, le hizo volver ála Tierra 
Santa, y fué hecho prisionero en la batalla de 
Ruma por los sarracenos que le dieron muer- 
te (4402.) 

Thibaut IV el Grande, su hijo, le sucedió 
en Jos condados de Blois, Chartres y Brie. Ayu- 
dö á Luis el Gordo à sujetar al famoso Hugo du 
Puiset; pero mas tarde sostuvo á éste último 
contra el rey En 4424 vino con todos los de- 
mas vasallos, á unirse al rey en Reims para 
marchar contra el emperador que amenazaba 
invadir la Champaña; porque era tal la diferen- 
cia que hacian entonces los vasallos, entre las 
guerras del rey contra sus súbditos, y las que 
empcñaba contra el estrangero, que en las prie 
meras cada cual se creia libre en prestarle ó re- 
busarle su ayuda segun sus intereses loexiglan, 
mientras que en las otras todos se creian obli. 
gados á reunir sus esfuerzos contra el ene- 
migo comun. En 4425, Thibaut adquirió la 

| Champaña, y en lo sucesivo, tuvo qne suste- 
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ner muchas guerras contra Luis VIL, en cuali- 
dad de señor de esta provincia. A su muerte, 
(4452), sus hijos se repartieron sus estados. 

Thibaut V el Bueno, obtuvo el condado de 
Blois y de Chartres, fué en 4490 á la Tierra 
Santa, y murió enel sitio de San Juan de 
Acre. 

Luis, sucedió å su padre en 4194, y se co- 
ligó en 4498 con los condes de Flandés, Per- 
che, Guines y Tolosa, contra Felipe Augusto, 
en cuyo lugar querian poner á Ricardo, rey de 
Inglaterra. En seguida se hiso cruzado, per- 
suadido por las predicaciones de Foulques, se 
distinguió en la toma de Constantinopla, obtu- 
vo en el reparto del imperio griego la ciudad 
de Nicea, y murió en 4205 en la batalla de 
Andrinópolis. 

Thibaut V1, lamado el Jóven, que le su- 
cedió, murió en 4248. Le sucedieron sus her- 
manas Isabel y Margarita, la primera en el con- 
dado de Blois, y en el de Chartres la se- 

unda. 

Margarita, casó con Gautier 11, señor de 
Avesnes, que murió en Damieta. 

Su hija Maria, que la sucedió, tuvo pores- 
poso á Hugo de Chátillon, señor de Crecy y 
conde de Saint-Pol, y reunió al condado de 
Blois, los señoríos de Avesnes y de Guisa. 

Juan de Chátillon, su hijo, la sucedió en 


4244 en el condado de Blois, y por los años | Y 


de 4268 sucedió á Mahaut en el condado de 
Chartres. Este condado habia pasado despues 
de Isabel, en 4249, á su hija Mahaut, muerta 
sin sucesion, y que había heredado de su pa- 
dre, Sulpicio de Amboise, los señoríos de Am- 
boise, Montrichard y Chaumont. 

Juana de Chátillon, hija de Juan de Cháti- 
Non, le sucedió en los condados de Blois, Char- 
tres, Dunois, etc., con su esposo Pedro de 
Alençon. A la muerte de éste en 1286, vendió 
cl condado de Chartres á Felipe el Hermoso, 
habiendo muerto en 4292. 

Hugo de Châtillon, conde de Saint-Pol, su- 
cedió á su prima hermana Juana, en los con- 
dados de Blois y Dunois y en el señorío de 
Avesnes, y murió en 4307. 

Gus de Chdtillon, que sucedió å su padre, 
acompañó, en 1336, al rey Felipe de Valois en 
3u espedicion contra los ingleses, y murió 
en 4342. 

Luis 1 de Chátillon, sirvió asimismo á Fe- 
lipe de Valois contra los ingleses y fué muer- 
to en Crécy en 4346, 

Luis Il de Châtillon, conde de Blois, Du- 
nois, Soissons, y señor de Avesnes, fué uno 
de los rehenes que el rey Juan dió al de In- 
glaterra para obtener su libertad: murió 
en 4372. 

- Juan II de Châtillon, su hermano, fué con- 
de de-Blois, Dunois, Soissons; señor de Aves- 
nes, de Gouda, Schoonoven, Holanda, Zelanda, 
Frisia, Chimai, duque de Gueldre, vizconde de 
Cháteaudum, y murió en Holanda en 4384. 

Gui 11 de Cáhtilion, su hermano, le suce- 
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dió; era tambien uno de los rehenes dados al 
inglés por la libertad del rey Juan; para res- 
catarse cedió el condado de Soissons al rcy 
de Inglaterra, quien le dió å Enguerrando de 
Coucí, su yerno. Combatió con los duques de 
Anjou y de Berry, en Guyena, contra los in- 
gleses. En 1382, mandó la retaguardia del 
ejército francés en Rosebecque. Fué valiente, 
pero muy disipador: agoviado de deudas, ven- 
dió en 4394, con perjuicio de sas herederos, 
los condados de Blois y Dunois, y los señortos 
de Romorantin y de Cháteaud-Renaud á Luis 
de Orleans, por la suma de 200,000 escudos de 
oto. Murió en 4397 y sus sucesores fueron: 

Luis I de Orleans. 

Cárlos de Orleans. 

Y Luis TI de Orleans, XII de Francia, que 
reunió los condados de Blois y de Danois á la 
corona. . 


Bernicr: Histoire de Blois contennant les anti- 
utlés et singularités du comió de Blois, les eloyes 
e ses comtés, elc., 1582, en 8.” 

Arte de verifier les dates, ed. on 8.* 4.* parte dcs- 

pues de Jesucristo, t. X1, p. 344. 


BLOIS. (ESTADOS DE) (Historia), 6 de di- 
ciembre de 1576. (1) «Enrique IHI habia dado 
en el mes de mayo de este año, un edicto de 
pacificacion , tan favorable á los hugonoles 
ue estos concibieron sospechas sobre la sin- 
ceridad de esta concesion, y que los católi- 
cos inquietos con justo motivo, formaron la 
célebre asociacion conocida bajo el nombre 
de Santa Union ó Santa Liga. Enrique II, 
atemorizado cedió á las instancias de los hu- 
gonotes que pedian la convocacion de los Es- 
tados generales, con la esperanza de mostrar- 
se en ellos triunfantes; pero su objeto era vol- 
verse á colocar á la cabeza del partido cató- 
lico, haciendo declarar la religion católica, 
apostólica y romana la única de los france- 
ses. Abriéronse en Blois los Estados y habién- 
dose traslucido los proyectos del rey desde 
las primeras sesiones, los diputados del par- 
tido hugonote abandonaron la asamblea. Des- 
pues de largas y animadas discusiones, se 
pronunció la revocacion del edicto de pacifl- 
cacion, y Enrique lII se declaró gefe de la Li- 
ga. La asamblea antes de disolverse, habia, 
siguiendo la costumbre, remitido al rey sus 
actas, con arreglo á las cuales fué redactada 
la ordenanza de mayo de 4579. Esta orde- 
nanza contenia muchas disposiciones pruden- 
tes y útiles, pero que no podian producir efec- 
to alguno en una nacion que exaltaban las pa- 
siones mas violentas, y en que cada uno pro- 
curaba con las armas en la mano el triunfo de 
su opinion religiosa.» 

16 de octubre de 41888. «Despues de la jor- 


(1) Tomamos una pane de esta noticia de un eru» 
dito articulo publicado por el conde Beagnot, bajo 


el título, de Cronología de los Estados generales, en 
el pr de la Sociedad de la historie de Francis 
para 
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nada de las barricadas, el rey habia nombra- 
do al duque de Guisa lugarteniente general 
del reino, declarado al cardenal de Borbon el 
heredero mas próximo del trono, y remilido 
á una asamblea de estados, que debia celebrar- 
se en Blois, el cuidado de proveer mas ám- 
pliamente á lo que reclamase la situacion de 
la Francia. Las elecciones se hicieron bajo la 
influencia de los de la Liga , que encarguban 
particularmente queviniesen partidarios acér= 
rimos, á los cuales hecian que las provincias 
festejasen de lugar en lugar (1). La asamblea 
era muy numerosa, y Blois se convirtió en 
una especie de compendio de la Francia (3).» 
Segun se habia verificado en Orleans en 4560, 
y doce años antes en la misma ciudad de 
Blois, los tres órdenes deliberaron separada- 
mente, reuniéndose el clero en el convento de 
dominicos, la nobleza en el palacio, y el estado 
llano en el ayuntamiento. Componian estos Es- 
tados 434 miembros del clero, 480 de la nobleza 
y 494 del tercer estado. Segun iban llegando los 
diputados, el rey los hacia llevar separada- 
mente á su habitacion, y sondeaba susdisposi- 
ciones: el 48 de octubre hizo leer una decla- 
racion, por la que ordenaba , previo aviso y 
censentimiento de los tres Estados , que el 
edicto de union, fuese para siempre ley fun- 
damental, siendo al presente jurado por los 
tres estados. Esto era asegurar el triunfo de 
la Liga, pero las esperanzas de Enrique Jil se 
desvanecieron prontamente , porque las atre- 
vidas y reiteradas cuestiones de la asamblea, 
no le permitieron se hiciese ilusion sobre los 
designios de su competidor. «Entonces se de- 
cidió á dar un golpe, que indudablemente no 
restableció en seguida en Francia el órden y 
la pas, pero que impidió que la corona pasa» 
se á la casa de Lorena. El duque de Guisa fué 
asesinado el 23 de diciembre; al dia siguien- 
te sufrió igual suerte el cardenal de Guisa, y 
el de Borbon fué arrestado. El partido católi- 
co corrió á las armas en toda Francia, y en 
cuanto á Enrique MI, en lugar de apresurar el 
resultado del partido estremo que acababa de 
tomar, permaneció en Blois, ocupado en dis- 
cutir con la asamblea, en protestar su afec- 
cion á la causa católica, y en examinar actas 
de representaciones, que señalaban abusos, á 
los que las circunstancias no permitian poner 
remedio. Los Estados se separaron el 47 de 
enero de 4589. » 


De la forme el de Vordre de l'assemblée des Elats 
generaux tens á Blois, sous le romi Henri II, en 
4576 et $577, avec la description de la sallo, les ha- 


ra es, les £ ete., 1 en 9.* 
Ditcour i y 


ble de ce qui est advenu aux états 

generaux de France lenus å Blois en l'année, 1388, 
ex trait des registres des chambres du clerge el du 
biers état, pour dire enpoyé 6 toute la diretiente, 
1589, en 9. 
Vitet: Les étals de Blois, 1827, cn 8.” 


(1)  Vécse la Coleccion de Estados gencrales, to- 
mo XIV, p. 271. 
(3) TDid. p. 776. 
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BLOQUEO. (Marina.) Es una operacion mi- 
litar ejecutada por buques de guerra, y cuyo 
objeto es observar, guardar é impedir la cn- 
trada de un puerto, de un estrecho, de la em- 
bocadura de un rio, de un canal, etc., emplean- 
do tal vigilancia que ninguna embarcacion, 
grande ó pequeña, pueda entrar ni salir con 
socorros, municiones: ú otro género de auxi- 
lios. Cuando una potencia marítima cuenta con 
los medios necesarios para imponer este difi- 
cultoso entredicho, sí ha de ser eficaz y com- 
pleto, tiene que hacerlo estensivo á mas de un 
puerto, y compreuder en su línea de observa- 
cion cierta estension de costa, Las condiciones 
de un blequeo marítimo son iguales á las que 
rigen para el terrestre, con la diferencia , no 
obstante, de que, ademas de las causas gene- 
rales que podrian obligar á levantarlo, como 
la llegada de fuerzas superiores enemigas , la 
falta de víveres, etc., la permanencia del pri- 
mero, ofrece otras dificultudes y obstáculos 
que proceden de las variaciones del viento, del 
estado de la mar y de los temporales; causas 
que obligan á veces á las fuerzas navales que 
lo desempeñan á abandonarlo. 

Entre los bloqueos de los tiempos moder- 
nos que por su importancia y dificultad son 
dignos de citarse, se distingue el de Cádiz, 
célebre en los anales de las últimas guerras 
marítimas. La especial situacion hidrográfica 
de su puerto y bahía, presenta, en cfecto, con- 
siderables obstáculos naturales para la per- 
manencia de grandes fuerzas navales, destina- 
das á tan árdua operacion. No fué, ciertamente, 
afortunado el bloqueo que procuró sostener la 
marina de Francia en 4823 delante de aquel 
puerto; y algunos escritores marinos de esta 
nacion, ocupándose del suceso, han apreciado 
con inteligencia aquellas dificultades, y la di- 
ferencia de medios y recursos con que contaba 
entonces su escuadra, comparándolos eon los 
que tuvieron á su disposicion los ingleses en 
las diversas épocas, en que, contra los rigores 
del tiempo, de la mar y de las estaciones, y con 
una perseverancia que hace honor á su reco- 
nocida superioridad marítima, sostuvieron blo- 
queos en los propios lugares. Alegan como cau. * 
sas bastantes á contrariar los esfuerzos de una 
escuadra ó fuerza naval cualquiera en tal em- 
presa, «el estremo peligro á que se espondria 
conservándose al ancla en el fondo de la ba- 
hia donde aquella ciudad está situada, deján- 
dose sorprender por los vientos del $S. 0., con 
riesgo de estrellarse contra las rocas de que 
se halla toda la costa erizada, ó viéndose 
arrastrada hácia el Estrecho á impulso de un 
viento forzado del N.O.; accidentes marítimos, 
que cuando no comprometiesen la salvacion y 
seguridad de los buques, ni la vida de los 
equipages, darian por resultado , el abandono 
del bloqueo, hastu que los buques que lo for- 
maban pudiesen desembocar del Mediterráneo. » 

Tales razones demuestran lo infundado de 
la acusacion que el gobierno francés hizo al 
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contralmirante Hamelin, marino de corazon, 
emprendedor é inteligente, por la ineñcacia 
del bloqueo de que estaba encargado y con 
que debia concurrir á las operaciones del du- 
que de Angulema, dirigidas á estrechar y re- 
ducir la isla Gaditana, defendida por los cons- 
titucionales. 

El autor del artículo BLOQUEO, de la Enci- 
clopedie Moderne que hemos tomado como base 
para la nuestra, marino ilustrado y escritor 
competente en tales materias, aduce copia de 
observacion=s en corroboracion de este juicio, 
con el fin de atenuar los cargos demasiado 
severos que aquel descontentadizo gobierno 
dirigia al general marino, en su impaciencia 
por apoderarse de la ciudad liberal y de su isla; 
y con tal prupósito presenta las razones que 
testualmente reproducimos. 

«Los peligros, dice, que corre una e3cua- 
dra empleada ca bloquear á Cádiz, eran bien 
conocidos de los ingleses. Asi, para formar es- ; 
te bloqueo durante las guerras de la revolucion . 
y del imperio, establecieron el grueso de su | 
escuadra en crucero, entre los cabos de Santa 
María y Trafalgar, mientras que sus buques 
lijeros, se aproximaban solos al puerto, cuan- ' 
do el tiempo era favorable. En cesta estacion ' 
peligrosa, los ingleses observaban constante- ` 
mente el barómetro, y desde el momento en ' 
que la depresion del mercurio anunciaba la | 
cercanía del mal tiempo, ó un temporal, se 
apresuraban á alejarse de las costas, hacién- 
dose á la mar. Entonces la entrada y salida del 
puerto de Cédiz, quedaban enteramente libres, 
no solo para los buques sueltos ó indepen- 
dientes, sino hasta para las escuadras y los 
convoyes. La vuelta de los temporales, peli- 
grosos para la3 fuerzas navales que se obstina- 
ban en bloquear á Cádiz, era bastante fre- 
cuente. Cádiz podia ser, por lo tanto, asi en 
la época en que lo bloqueaba el contralmiran- 
te Hamelin como en todas las anteriores, so- 
corrido por buques espedidos de los puertos 
estrangcros, y aparte de esto, podia serlo 
casi en todo tiempo, por las embarcaciones 
costancras, y las innumerables barcas despa- 
chadas de los pequeños puertos inmediatos 
desde Ayamonte á Algeciras; y como el ejército 
sitiador no ocupaba todavía todos estos puer- 
tos, Cádiz contaba con aquellos recursos, y 
ademas con las arribadas de los buques pro- 
cedentes de alla mar, siempre que los malos 
tiempos forzaban la escuadra francesa á ale- 
jarse. i 

«Los ingleses, continúa el autor citado, que 
ciertamente son buenos marinos, nunca fuc- 
ron mas afortunados en aquel bloqueo que el 
contralmirante Hamelin. Durante casi todo el 
período de la última guerra marítima, tuvie- 
ron en las cercanias de este puerto, escuadras 
proporcionadas à las fuerzas francesas y es- 
pañolas que en él se encontraban ; pero jamás 
pudieron bloquearlo en la acepcion rigorosa de 
la palabra. Lord S. Vicente, encargado de esta 
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operacion desde 4795 4 4799, sir Jhon Orde 
desde 4804 44805, y el mismo Nelson hácia 
fines de este año, han reconocido la imposibi- 
lidad de ejecntarlo. » 

«Cuando Bruix, prosigue el escritor mari- 
no, purtió de Brest con 25 navíos, en 4799, su 
intencion era llegar de improviso á la bahía 
de Cádiz para sorprender en ella y batir la es- 
cuadra de lord S. Vicente; mas el viento 
del Sud-oeste que reinaba entonces en aque- 
llos parages, le forzó á renunciar á su inten- 
to, por el temor de los peligros que hubiera 
corrido nuestra escuadra introduciéndose en 
aquella bahia, para cercar y estrechar en ella 
al enemigo. Un motivo semejante habia de- 
terminado la retirada de lord S. Vicente; al 
acercarse el mal tiempo, se habia apresurado 
á hacerse mar á fuera. Esta circunstancia lo 
libró de las consecuencias de un combate con- 
tra fuerzas muy superiores. 

«En 4805, teniendo Nelson vivos deseos 
de vengar en la escuadra franco-española la 
inutilidad de sus perseguimientos, emprendió 
bloquear á Cádiz con el ûn de que la falta de 
viveres forzase Á Vilencuve á salir á la mar. 
Jamás pudo impedir que la escuadra combina- 
da recibicse sus provisiones, no solo de los 
pequeños puertos de la costa, sino aun de los 
estrangeros.» 

Conviniendo en mucha parte con las razo- 
nes del autor del artículo enciclopédico, no 
podemos asentir del mismo modo con algu- 
nos de sus asertos, ni admitir las deducciones 
que lógicamente podrian emanar de los mis- 
mos con menoscabo de la exactitud histórica, 
y de un modo indirecto contra nuestra marina 


y su conducta en aquella guerra. Si la indole 


esencialmente didáctica de esta obra lo per- 
mitiese, uprovechariamos gustosos esta y otras 
ocasiones para rectificar mas de un error co- 
metido por los escritores franceses, sicmpre 
que directa ó indirectamente hablan de los su 
cesos que nos conciernen, ó que nos fueron 
comunes en aquella guerra. Como estos es- 
critores acostumbran usar, por lo comun, un 
lenguaje esclusivamente apologético respecto 
de su marina, muchas veces å espensas de la 
nuestra, nada seria mus justo que aprovechar 
las ocasiones que se nos preséntascn para ha- 
cer esta rectificacion. Diremos, no obstante, lo 
que consideramos oportuno en aclaracion de 
una parte del artículo á que hacemos refe- 
rencia. 

Aunque de menor cuantía, no dejaremos de 
señalar un error, que atribuimos 3 ignorancia 
de las localidades y verdadera configuracion 
del puerto é isla Gaditana, que consiste en creer 
que Nelson, (que ciertamente no las desco- 
nocia), se propuso, estrechando el bloqueo del 
nuerto de Cádiz, obligar å la escuadra combi- 
nada á abandonarlo por la falla de viveres. 
Para que esto fuese posible era necesario que 
los enemigos se apoderasen del litoral interior 
de aquel puerto, del cual una parle corres- 
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ponde al continente, ó del puerto mismo; pues 
de otro modo es inevitable que una escuadra, 
grande ó pequeña, sea pronta, fácil y fre- 
cuentemente socorrida por los numerosos 
pueblos con quienes puede estar en no inter- 
rumpida comunicacion; lo cual no podia 
ocultarse á la perspicacia de aquel célebre 
marino. 

Pero en los párrafos citados se contiene, 
ademas, la aseveracion de un propósito del 
almirante Bruix, cuya falta absoluta de cum- 
plimiento, encontró su escusa, á Juicio de 
aquellos escritores, en el recelo de los peli- 
gros que hubiera corrido su escuadra intcr- 
nándose en la bahia de Cádiz. Nada hay en 
esta proposicion por sí sola y facultativamente 
considerada, que pueda ser objeto de nna cen- 
sura; pero al reproducir nosotros en una En- 
ciclopedia española este articulo maritimo, no 
seriamos disculpables en omitir un comenta- 
rio que hacen justo y necesario la exactitud 
histórica, y la opinion y concepto de nuestra 
armada. Mas para hacer comprender nuestras 
razones, será indispensable que digamos una 
palabra, acerca del estado de la guerra que 
sostenian á la sazon como aliadas ambas ma- 
rinas, francesa y española. 

A fines del año 4798, el almirante Jervis, 
ya lord S. Vicente, mantenia con su escua- 
dra de observacion grandes cruceros al Me- 
diodia de la península en tanto que otras 
fuerzas considerubles, mandadas por gefes 
escogidos, perseguian en todos los mares 
nuestro comercio. El principal objeto de la 
vigilancia inglesa, era impedir, sobre todo, 
la union de las fuerzas francesas surtas en 
Brest y Tolon entre si, y con las españolas 
detenidas en Cádiz y en los demas departa- 
mentos de la península. Preciso es reconocer, 
que si nuestra nacion concurrió con su acos- 
tumbrada generosidad; si respondió ul llama- 
miento de la Francia invocando el artilicioso 
y poco recíproco pacto de familia sosteniendo 
esta guerra con la sangre de sus hijos y sus 
tesoros, en cambio hizo un papel harto sumiso 
y secundario en la direccion de las operacio- 
nes marítimas. La marina española fué, pues, 
á pesar del halagador dictado de fieles alia- 
dos, valerosos amigos, dado á sus individuos, 
una sierva sometida á su voluntad y capricho, 
siempre dispuesta á acudir y sacrificarse, alli 
donde la designaban los caudillos de aquellas 
mal dispuestas y desacertadas espcdiciones. 
Mas prescindiendo ahora del lugar que debi- 
mos ocupar en las deliberaciones del supre- 
mo consejo, encargado en la direccion de una 
guerra que comprometia á la par nuestro bien 
presente y futuro, la seguridad de nuestras 
colonias y nuestra propia independencia, re- 
conocemos que el pensamiento que á aquellas 
presidia era atinado, prudente y de un éxito 
probable; si bien tuyo malos ejecutores. El 
genio superior que desde los primeros esca- 
lones de la milicia, llegó á regir los destinos 
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de la Francia, concibió ciertamente el medio 
mas seguro de contener las tendencias y a3- 
piraciones á la dominacion absoluta de los ma-- 
res de la Gran Bretaña, y 3u plan de operacio- 
nes marítimas, á juicio de los hombres delar- 
te, nada tenia que no pudiese realizarse por 
las fuerza3 combinadas y bien dirigidas de am- 
bas naciones, 

Ignóranse, por lo general, las causas ver- 
dadcras que hicieron malozrar aquellos grane 
des designios. Algunos historiadores france- 
ses, sin embargo, acusan, (acaso con dema- 
siada severidad), la impericia ó irresolucion 
de los gefes de su nacion que mandaban las 
fuerzas navales empleadas para su logro; pe- 
ro los mismos historiadores, y entre ellos 
Mr. Thiers, poco merecedor por su parcialidad 
y los probados errores en que incurre, del 
concepto de historiador fidedigno, envuelve 
con harta poca razon á nuestra marina en 
aquellas faltas; y aun se atreve á presentar 
acusuciones de un carácter indigno, y hechos 
que jamás mancillaron á los marinos españo- 
les, de cuya falsedad ha sido plenamente con- 
vencido. 

Resuelto el plan de operaciones para aque- 
lla guerra por el Directorio francés, nuestras 
escuadras se aprestaban en los departamentos 
para la proyectada y necesaria union. Una de 
estas escuadras era la que al mando del gc- 
neral don José de Mazarredo, se hallaba surta 
en la bahía de Cádiz, y de cuya union con la 
del almirante Bruix, debia resultar el cuerpo 
fuerte destinado á la ejecucion del gran pen- 
samiento de la guerra. 

El almirante Bruix habia salido espresa- 
mente de Brest, no para estrechar y batir nor 
si solo con las fuerzas que conducia, en la 
misma bahía de Cádiz, la escuadra inglesa, 
como daá entender el autor; el verdadero, 
el forzoso y principal destino de la suya, se- 
gun las órdenes espresas de su gobierno, de 
acuerdo con el nuestro, cra, como lo exigian 
los intereses ligados de ambos paises y el 
éxito mismo de la guerra, su incorporacion 
con lade Mazarredo, que con tal objeto la es. 
peraba. Este esencial é importante objeto se 
frustró, no dudamos en asegurarlo, por la 
poca diligencia del almirante Bruix que con- 
tando con fuerzas tan superiores, aunque asin- 
tamos á que fuese su único recurso á la re- 
calada de su escuadra sobre Cádiz, tomar el 
Estrecho obligado por los vientos del SO, no 
procuró, cuando estos cedieron, desembocar 
para buscar la escuadra española: operacion 
que pudo hacer. tanto mas á salvo, cuanto qne 
los ingleses, ásu aproximacion á las aguas 
gaditanas, habian abandonado el bloqueo re- 
tirándose á Gibraltar. Pero en vez de verificar- 
lo de este modo, se contentó con llamarla des- 
de el Mediterráneo, por medio de comunica- 
ciones dirigidas por tierra al general Mazar- 
redo desde los puertos de Málaga y Adra. Por 
tan estraña determinacion, despues del arro- 
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gante propósito del almirante Bruix, la escua- | las naciones, poniendo su entredicho é impi- 
dra espuñola, que solo contaba 47 navios, y | diendo las comunicaciones por mar, con una 
que por lo tanto era inferior en fuerza á la |cierta estension de costa declarada en estado 
inglesa, fué la que arrostró sola todo el rics- | de bloqueo, sin hacerlo efectivamente por la 
go para buscar á la francesa, lo que verilicó | estacion de un número de buques de guerra 
pasando por delante de los enemigos, La union ¡los neutrales para remediar este abuso que 
anhelada tuvo al fia efecto (no sin preceder- | entorpecia su comercio y navegacion, han 
la algunas inútiles correrías por el Mediter- ' adoptado generalmente la máxima de que no 
ráneo) en Cartagena, donde el almirante fran- | reconocerian en estado de verdadero bloqueo 
cés, vino á tener bajo su mando una escuadra | mas que las costas ó puertos de mar que los 
de 42 navíos: fuerza imponente, bastante su- | buques de guerra del Estado que hace esta 
perior á la de los enemigos; pero que, forzoso ¡declaracion, vigilasen en terminos de poder 

es decirlo, ningun fruto ni utilidad prestó en interceptar toda comunicacion. 
aquella campaña. Ja valerosa resolucion de BLOQUEO. (Derecho internacional.) El blo- 
batir á los ingleses ea el punto mismo del | queo es un género de hostilidades, usado legí- 
bloqueo, y de hacerles encontrar su tumba d ; timamente en estado de guerra, que consiste 
la vista del célebre puerlo cuyo anonadamien- ' en circundar de fuerzas marítimas ó terrestres 
to meditaban (4), se redujo, despues de algunos | una plaza ó poblacion del estado enemigo, con 
inesplicables movimientos y escursiones por ¡ el objeto de cortarle toda comunicacion, no 80- 
el Mediterráneo sin encontrar al enemigo, á | lo con las otras partes del mismo territorio, 
regresar con aspecto de fuga á Brest, punto ; sino con las naciones neutras y amigas. La 
de su salida, llevando cousigo nuestra escua- | eficacia de este acto hostil, consiste en privar 
dra, para ser detenida en aquel puerto largo | á los habitantes del punto bloqueado de toda 
tiempo, sin causa ni objeto, en una inaccion | especie de socorro y comercio. Para fundar 
lamentable, frustrándose de este modo el plan | los principios del derecho de bloqueo convie- 
de campaña, y los inmensos gastos y sacrifl- | ne tener presente que el efecto inmediato, le- 
cios hechos para llevarlo å efecto, gal y necesario de la declaracion de guerra, es 
Pero las siguientes palabras dc un moder- | cousiderar como enemigos el estado y la na- 
no historiador marino, que por la rectitud de | cion á quienes se declara, en términos, que 
su juicio é inteligencia, goza de un merecido | no solo es enemigo el estado, es decir, el cuer- 
concepto dentro y fuera de Francia, si bién | po político, sino la nacion con todos los indi- 
suele errar como todos al hablar de lag cosas | viduos que lacomponen, no solo los gobiernos, 
de nuestro pais, Mr. Jurien de la Graviere, de- | sino sus vasallos ó súbditos. Sin embargo, para 
claran paladinamente la intencion de los alia- | determinar cuales son los enemigos contra 
dos en aquella guerra. Ellas corren el velo al | quienes son lícitas las hostilidades, hay una 
misterio de su conducta, demostrando que el | regla que dicta la humanidad, y que está de 
generoso propósito de combatir al enemigo, | acuerdo con la justicia, á saber: que la perso- 
tan conforme con la voluntad de nuestro go-| na á quien es licito hostilizar, es aquella que 
bierno y el deseo de ambos pueblos aliados, | hostiliza, de lo que se infiere que el gobierno, 
fué sustituido con dtro mas adecuado á las | los militares, los encargados de suministrar Ti- 
miras interesadas y la suspicaz desconfianza | veres y municiones á la tropa, los empleados 
del Directorio francés. en aumentar los medios hostiles, son los ver- 
«Bruix, dice, no quiso conducir esta do- | daderoz enemigos. Por la misma razon son 
ble armada al combate. Habia logrado su ob- | enemigoslos auxiliares, los aliados y los mer- 
jeto; habia socorrido á Moreau, (el autor se | cenarios. Todos los individuos de la nacion 
esfuerza vanamente en atenuar los cargos | contraria son tambien enemigos, pero no coa 
contra este general por su inesplicable ma-: todos se emplean las mismas hostilidades. A 
nejo é inaccion en aquella campaña); nada mas , los primeros se ataca en sus personas y en 805 
le quedaba que hacer, que volver al Océano, ' bienes; á los segundos en sus bienes solamen- 
éir á guarecer (abriter) en Brest la escuadra i te. En el bloqueo padecen en sus bienes unos 
española, nuevo gage de una alianza poco | y otros, y si este mal se estiende á los habi- 
segura (ebranlce) pacifico trofeo de esta im- | tantes inofensivos, no es por inferirles un da- 
prune campaña.» (Guerres maritimes sous | ño gratuito, sino con el doble objeto de que no 
Repúblique el l'Empire. Tome premier, på- | suministren socorros ni dinero al estado, y de 
gine 292.) que el descontento ocasionado por las pérdidas 
Nada creemos necesario añadir despues | ue esperimentan moleste al gobierno obligán- 

de esta ingénua declaracion de Mr. Jurien de | dolo á entrar cn negociaciones. 
la Gravicre, | Hasta aquí el asunto no ofrece dificultad, 
Como las potencias beligerantes lan abu- | pero el derecho de impedir á los neutros la en- 
sado algunas veces del derecho de bloqueo; trada en cl puerto bloqueado, ha parecido á 
que ellas ban introducido desde fines del últi- | muchos escritores una injusta usurpacion. Los 
mo siglo en el derecho público y marítimo de | neutros no cambian de situacion ni pierden $u 
carácter por el hecho de estar en guerra dos 
(0 Correspondencia oficial del almirante Bruis, ' naciones estrañas. Como naciones indepen. 
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dientes, no reconocen en ningun estado supe- 
rioridad política, ni la facultad de incomodar 
sus movimientos, ni de imponerles prohibi- 
ciones de ninguna clase. El comercio de una 
nacion solo puede ser interceptado por su so-. 
berano legítimo, porque cs el libre uso de una 
facultad inherente á la libertad del hombre, 
cual es el uso de su propiedad. Las reglas que 
lo modifiquen solo pueden emanar de la auto- 
ridad que la nacion ha creado para gobernarla. 

A esto se responde que si bien los neutros 
no cambian de posicion en una guerra estraña, 
las naciones beligerantes no están ya, con res- 
pecto á los neutros, en las mismas condicio- 
nes en quese hallaban antes de la declara= 
cion de la guerra, Las relaciones con una per- 
sona libre no se mantienen exactamente las 
mismas cuando ésta deja de serlo. La nacion 
beligerante pierde en gran parte su libertad, 
porque dejan de ser licitas ciertas acciones 
que lo eran cuando estaba en paz; no le es 
lícito navegar en ciertos mares, atravesar cier- 
tos territorios, y por la misma razon no le es 
lícito entrar en ciertos puntos, ni comerciar 
con ellos. ¿Qué autoridad se lo prohibe? La úni- 
ca que el derecho internacional reconoce, 
porque la gran diferencia que existe entre el 
estado civil de una sociedad humana y las re- 
laciones que tienen entre sí los cuerpos poli- 
ticos, consiste en que en el estado civil hay 
pacto, y por consiguiente, hay autoridad á 
quien se acude contra todo agravio, y que 
tiene bastante derecho y bastante fuerza 
para obligar á la reparacion: pero la na- 
ciones están entre sí en el estado de la na- 
turaleza, de que resulta que cllas mismas se 
hacen Justicia, y obligan á otras ó les exigen 
Ja reparacion de los agravios. De aqui nace el 
derecho de visita; el de juzgar cada nacion la 
legitimidad de las presas que sus individuos 
hacen, el de interceptar los contrabandos de 
guerras y otros muchos. 

Y tal es igualmente el orígen del derecho 
de bloqueo, el cual se estiende hasta el de 
apresar las personas y los buques neutros que 
violentamente lo infrinjan, con tal de que se 
haga condas condiciones de que despues ha. 
blaremos, no se crea que esto es meramente 
un abuso de la fuerza: es un convenio tácito 
hecho entre sí por todas las naciones del mun- 
do; es el efecto necesario de una imperiosa 
necesidad; es un recurso sin el cual no hay 
guerra posible, ó por mejor decir, sin el 
cual las guerras se prolongarian indefinida- 
mente. Lo que justifica la severidad de las 
hostilidades á los ojos del mas rigido mora- 
lista, es que mientras mas severas son, mas 
aceleran la paz, y por esto se ha considerado 
siempre la invencion de la pólvora como un 
gran beneficio á la especie humana. Es in!ini- 
tamente mejor dar un asalto que eternizar un 
sitio ruinoso y devaslador. La razon pública 
sanciona csta doctrina, sin dejar de condenar 
los rigores inútiles de que por desgracia pre- 
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senta tantos ejemplos la historia. Asi, pues, el 
neutro á quien se prohibe comudicar con UR 
punto bloqueado, no recibe un ultrage en su 
independencia, ni cede á un derecho ilegítimo. 
Ese mismo derecho es el que reclamará y pon- 
drá en uso, cuando las circunstancias lo exi- 
jan. En el derecho internacional predomina 
la máxima de Horacio: hanc veniam damus 
petimusque vicissim. Los neutros pueden lle- 
gar á ser algun dia beligerantes, y harán en- 
tonces lo que se hace con ellos durante su es- 
tado de neutralidad. 

Inflérese de tudo esto, que siendo la guer- 
ra un estado de violencia en que se infringca 
tantas leyes naturales, una de las infringidas 
es la libertad de comercio de que gozan todas 
las naciones. Pero esta violacion no se conside- 
ra con respecto al Estado neutro; sino con res- 
pecto á los individuos, Por esto los gobiernos 
neutros previenen á sus súbditos, que tal pla- 
za ó tal territorio se halla bloqueado, lo que 
equivale á declarar que no responden de lo3 
daños que irroguen al infractor del bloqueo, 
ni pedirán satisfaccion, mi reclamarán daños 
y perjuiciosal beligerante que lo castigue se- 
gun las leyes de la guerra, abandonando de 
este modo la obligacion que incumbe á to» 
do Estado político de defender y amparar á to- 
dos los individuos de la nacion á cuya cabeza 
se encuentra, sea dentro de su propio territo- 
rio, sea en el ageno, sea en fin en la jurisdic- 
cion comun de todas las naciones, que es 
la mar. 

Pero el mismo derecho de gentes cousue- 
tudinario que ha legitimado el bloqueo mari- 
timo y el terrestre, le ba impuesto dos con- 
diciones, sin cuya observancia deja de ser le- 
gítimo, y autoriza la resistencia por parte de 
los neutros, y cuando no, al menos, la de- 
manda de satisfaccion y la indemnizacion de 
los perjuicios que se les irroguen. La primera 
es la denuncia, es decir, la declaracion prévia 
y solemne, intimada con las solemnidades di- 
plomáticas, á todas las naciones ncutras, del 
punto ante el cual se ha de establecer el blo- 
queo. En esta declaración ha de anunciarse 
igualmente el dia en que ha de empezar á 
obrar sus efectos, señalando un término que 
baste ú prevenir á los interesados neutros, 
y durante el cual puedan llevarse á cabo los 
negocios y espediciones incoadas antes de la 
denuncia. Salta á primera vista la necesidad 
de esta precaucion, sin la cual el negociante 
de buena fé que ha estado empleando su Ca- 
pital, su crédito y su trabajo en una operacion 
lícita, contando con las circunstancias ordi- 
narias y con la seguridad del estado de puz 
en que su gobierno se encuentra, se vería de 
repente frustrado en sus esperanzas y Severa- 
mente castigado por una disposicion de efec- 
tos retroactivos, que no podia preveer, y que 
turba de repente y por medios eocepcionales 
el estado nalural y el órden comun de las co- 
sas. En consecuencia de este principio, el blo- 
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queo intempestivo si bien produce efectos 
inmediatos, autoriza la reclamacion, y da luz 
gar á la demanda de perjuicios y á la restitu- 
cion de los buques interceptados. 

La segunda condicion es que el Estado 
bloqueador mantenga constantemente, delan- 
te del punto bloqueado, las fuerzas necesarias 
para hacer efectivo el bloqueo: de este modo 
se iligitima y desvirtua el bloqueo en papel 
de que tanto se abusó en otro tiempo, y que 
en el presente siglo rechazan unánimemente 
todas las naciones cultas. De la diferencia que 
ya hemos establecido entre el estado civil y 
el natural, en que se hallan mútuamente colo- 
Cadas las naciones, resulta que en el primero 
la ley constituye la obligacion y produce el 
obedecimiento, mientras en el segundo la obli- 
gacion y elobedecimiento nacen dela fuerza, 
y solo se verifican donde hay fuerza que los 
haga efectivos. En el estado civil solo se cm- 
plea la fuerza en casos de resistencia ó de in- 
fraccion; en el estado natural å nadie «e obe- 
dece, sino al que puede mas, y en los casos 
en que hace uso de su poder: por consiguicn- 
te, donde éste no se presenta no hay jurisdic- 
cion, no hay mandato, no hay obligacion y 
no hay obedecimiento. Estas doctrinas son ab - 
solutamente incompatibles con el bloqueo 
imaginario ó de papel, que impone una obli- 
gacion sin los medios de hacerla practicable, 
y que ademas, una vez reconocida su validez, 
abriria la puerta á un bloqueo indefinido, con 
incalculable perjuicio de los intereses genera- 
les. De estos males tuvo la Europa un ejem- 
plar escarmiento en los famosos decretos de 
Milan, y en las no menos famosas órdenes del 
consejo en Inglaterra, durante la gigantesca 
lucha entre esta nacion y el imperio francés. 
Por aquellas inauditas disposiciones, Napoleon 
bloqueó las islas británicas y todas las pose- 
siones inglesas en las cinco partes del mundo, 
y el gabinete inglés bloqueó, no solo todos 
los puertos de mar de Francia, sino los de to- 
das las naciones que reconocian la legitimi- 
dad del imperio, es decir, tudo el continente 
europeo con muy ligeras escepciones. Claro 
es que todas las fuerzas navales de todas las 
naciones de la tierra no habrian bustado á 
realizar tan colosal designio; pero como esta- 
ba tan encarnizado el espíritu hostil de tan po- 
derosos beligerantes, el bloqueo abrazó todos 
los meres conocidos, y en cualquiera latitud 
en que se hallase un buque destinado á algu- 
no de los puertos prohibidos, era lícita la in- 
terceptacion, y se verilicaba el apresamiento. 
Los innumerables abusos que fueron la conse- 
cuencia de aquellos actos temciarios, y las 
calamidades que de su resultas padeció el 
comercio, despues de haber dado Ingar á 
grandes y espinosas peguciaciones Cn la ce- 
lebracion de la paz y en el congreso de Viena, 
han inspirado á todos los gobiernos la firme 
resolucion de adoptar, como cánon esencial 
del derceho internacional, la condicion de que 
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vamos hablando, consignada ya en todos los 
libros que sobre esta ciencia se han escrito 
desde aquella época. 

Asies como la esperiencia de los males 
que ocasionan las hostilidades, gratuitas, in- 
necesarias y dictadas por el odio y el despre- 
cio de las leyes de la humanidad, va poco å 
poco suavizando los males de la guerra, y 
estableciendo en bases fijas las relaciones de 
los estados entre sí, que si en verdad son las 
que el derecho natural ha creado entre los 
hombres, no colocan, sin embargo, å los cuer- 
pos políticos en el estado salvage, ni legiti- 
man absolutamente todos los usos que pue- 
dan hacerse de la superioridad y de la fuer- 
za. Como hemos dicho en ruestro artículo BA- 
LANZA POLITICA, hay un tribunal superior á 
loe ejércitos y a los tratados, å cuyo fallo se 
someten las naciones mas opulentas y fuertes, 
como Jas mas humildes y pobres. Tal es la 
opinion pública, á la que se debe la abolicion 
de las prácticas bárbaras de tas guerras an- 
tiguas y á la que se deberá sin duda, si no la 
estincion completa, al menos la reduccion al 
menor circulo posible de este terrible azote 
de la humanidad. (Véase nuestro artículo coN- 
TRABANDO DE GUERRA, ) 

Pueden consultarse sobre este asunto las 
obras siguientes" 


Grotius: de Jure belli et pacis... 

Grotius: De mare libero. : 

Suarez: De uso marilimo. 

Kent: Fhe law of nations. 

Abreu: Tratado politico sobre presas de mar. 

Manual diplomátique, sur le dernícr état de la 
question concernal les droits des neulres sur mer, 

Azuni: Jurisprudenza mercantile. 

Azuni: Principii del drito marítimo. 

Capmani: Código de las costumbres marilimas. 

Hubner: De la saisie des batimens neutres. 

Valin: Tritédes prises maritimes. 

' 


BLOQUEO. (Arte militar.) Operacion de la 
guerra por mcdio de la cual son ocupadas 
todas las avenidas de un campo ó de una plaza, 
de manera que nadie de adentro pueda salir, 
ni refuerzo, auxilio, víveres ó aviso alguno de 
afuera pueda entrar. 

Del significado de bloqueo es sinónimo el 
de asedio, aunque esta voz actualmente suele 
aplicarse á un sitio cualquiera, en general, se. 
gun queda advertido al pic del artículo ASALTO, 
cuya advertencia debió haberse: colocado al 
final de la voz ASEDIO. 

El bloqueo se establece con el objeto de 
apoderarse de una plaza ó de forzará la ren- 
dicion áun cuerpo de tropas, por falta de vi- 
veres Ó de municiones, cuyo sistema, bien 
que con mas ó menos retardo en la victoria, 
evita los gastos y la sangre de un silio. 

Alguna vez se establece un bloqueo para 
preparar el sitio; pero generalmente se hace 
por las muchas dificultades y pérdida que cos- 
taria el ataque en las formas á la plaza que 
se bloquea, por la falta de clementos para 
acometer dicho sitio, por imposibilitarlo el 
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rigor de la estacion, y alguna vez porque” se 
quiera ó convenga el apoderarse de la plaza 
intacta y en buen estado. 

Los motivos que pueden producir el blo- 
queo de un cuerpo de tropas acampado, son 
el temor de perder demasiada gente en un 
ataque de posicion ó atrinchcramiento; la fal- 
ta de tropas bastante aguerridas para tal em- 
presa, y en general las causas que obligan á 
cualquiera de lus dos clases espresadas de 
bloqueo, resultan de la certidumbre en que 
se está, de que la guarnicion ó la tropa acam- 
pada no puede tardar en sufrir escasez de Yf- 
teres ó municiones, y se puele por consi- 
guiente evitar la pérdida y gas os de un sitio, 
y la sangre y los peligros de nn ataque à viva 
fuerza, 

Se bloquea una plaza ó un campo rodcán- 
dolo de tropas, entorpeciendo ó cerrando las 
rutas, el curso de los rios, los pasos que con- 
ducen å la plaza ó campo por medio de obras 
de fortificacion pasagera, destinadas ademas 
å disminuir los inconvenientes de una li- 
nea de contravalacion demasiado estensa, y 
á suplir la insuficiencia del número de tropas, 
cuidando de aprovechar los obstáculos natu- 
rales, como lagos, rios ó riachuelos, pantanos 
impracticables, etc., etc. Si la plaza ó campo 
pudiera ser socorrido por un ejército en cam- 
paña, se debe formar para oponerse con mas 
ventajas á las empresas de este ejercito, una 
línea de circuunvalacion, á mas dela de con- 
travalacion. Aquella se fortifica, como esla, 
con reductos, baterias, estrellas, cortinas, á 
no ser que el pais ofrezca posiciones de do- 
minio y enfilada sobre las rutas, y Otras ven- 
 tajas, ó que el cuerpo que cubre el bloqueo se 
componga de tropas sólidas, bien mandadas y 
bastante instruidas para maniobrar y aun po- 
der rechazar en caso dudo al ejército de so- 
corro que pudiere sohbrevenir, y aquello sin 
que el bloqueo se comprometa. Pero si en lu- 
gar de atacar simplemente una plaza de guer- 
ra, una ciudad ó un campo atrincherado, se 
debe bloquear un puerto de mar, se: hace 
entonces preciso contar con fuerzas navales 
ademas de las de tierra y de los trabajus de 
bloqueo que dejamos espresados, cuya nece- 
sidad casi siempre embaraza mucho; pues 
nunca los gefes de marina y terrestres suelen 
prestarse apoyo docil y obediencia, y puede 
una tenmnestad, dispersando la flota mas Ó 
menos grande, dar tiempo y medios al blo- 
queado, de abastecer la plaza y hacer inútiles 
en pocas horas el esfuerzo y trabajos de mu- 
chos mescs. a 

Lo queprecede basta para hacer conocer cl 
papel que juegan el general en gefe que dirige 
un bloqueo, el comandante de la guarnicion ó 
tropa bloqueada, y el general en gcfe de un 
ejército de socorro. 

El primero debe, como queda dicho, opo- 


nerse por todos los medios del arte, y por 
cuanto le sugiera su valor, habilidad, activi- 
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dad, ete., al abastecimiento de la plaza ó tropa 
en campo bloqueado, y á toda comunicacion de 
estos con el ejército de socorro ó con el pais 
de fuera de la linca del bloqueo. 


queos por mur, 
ñas sirven á su vez para 
municiones, y pueden salvar una guarnicion 
-6 un cuerpo bloqueado en sus trincheras y 
reducido á şu postrera esperanza, cuyo Caso 
ponemos, aunque de muy rarisimo ucaeci- 
miento. 
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El segundo debe hacer cuento pueda, em- 


prenderlo todo para retardar el bloqueo, ha- 
cerle incompleto, obligar al ejército bloquea- 
dor á mantenerse lo mas lejos posible, forzar 
al gefe que le dirige á debilitar su línea, hosti- 
garle, 
el gefe bloqueado, en fin, 
de sucumbir, debe llevar su sacrificio heróico 
hasta el punto de emplear en mal del enemi- 
gocl último soldado que le quede å dicho gefe. 


combatirle, multiplicar sus pérdidas; 
cuando está seguro 


El tercero, ya mande una flota ya un ejér- 


cito terrestre de socorro, debe á toda costa 
hacer llegar noticias á la plaza ó al cuerpo 
bloqueado. Segnn los sucesos, por medio de un 
ataque brusco 
gefe bloqueado, 
cinto los refuerzos de tropas, viveres, mate- 
riales ó municiones que se necesitasen, y esto 
ya por medio de fuerzas autiles ó acémilas, 
cortando la linea ó forzando el paso por un 
punto dado. 


é imprevisto combinado con el 
hacer entrar dentro del re- 


En fin, secundado por todas las tropas 


disponibles de los bloqueados, y á favor de 
un ataque general, renovado y sostenido cuan- 
to se pueda, dicho gefe hará los últimos cs- 
fuerzos para obligar al levautamiento del blo- 
queo ó para aprovecharse de un suceso Jocal 
y momentáneo para conseguir 
tecer á los siliados. 


al menos abas- 
Por lo demas, se concibe que en los blo- 


las embarcaciones mas peque— 
trasportar granos ó 


No entraremos en el detalle de las astucias, 


por medio de las cuales pueden buscurse C0- 
municaciones con 
cito de socorro, pues esto fuera interminable. 
(Véase ASALTO.) Terminaremos este arfículo 


los bloqueados los del ejér- 


recomendando para mejor inteligencia los blo- 
queos de Paris por Enrique IV y los normandos; 
de Lisboa, Cádiz, Dantzick y Génova por 


los franceses, el último de los cuales es uno: 


de los mas memorables en la historia universal. 


BLUSA. Trage menos comun en España que 
en Francia, en donde su uso se remonta hasta * 
el tiempo de los gatos, y en donde en el €s- 
pacio de veinte siglos no lia dejado de ser la 
vestimenta ordinaria de los artesanos; solo que 
entre los galos era de picles, y ahora es de 
telá. Los montañeses de los Pirineos y los com- 
pesinos de Medoc, la llevan aun tal como la 
llevaban los galos. El uso de la blusa se ha cse 
tendido mucho últimamente, tanto en el veci- 
no reino como en el nuestro. En algunas par- 
les, la blusa ha sido ó es todavia el uniforme 
nacional de las milicias ciudadanas. En Fran- 
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cia es el de los milicianos de los campos, que 
la llevan azul con una franja encarnada y un 
cinturon tricolor. Napoleon, que durante el 
largo curso de sus victorias no habia sido 
amigo de la guardia nacional, la restableció 
en su imperio en los últimos años de su man- 
do, y la modesta blusa fué adoptada por la mi- 
licia ciudadana de los campos, y por los traba- 


jadores de las ciudades. 


BOA, boa. Reptiles. El nombre de boa pa- 
rece haber sido aplicado por los antiguos á una 


culebra de gran tamaño, á la cual atribuian el 
hábito de deslizarse por entre los rebaños, 


á fin de chupar la leche de las vacas, error 
que se ha perpetuado hasta nuestros dias entre 


los habitantes del campo. Plinio y Pistor hacen 


mencion de la boa, pero de una manera dema- 


siado vaga para que se pueda dar este nom- 
bre á ninguna especie. Segun Cuvier, se de- 
signaba con este nombre la culebra de cuatro 
rayas, coluber elaphts, que es uno de los ma- 


yores anfibios de Europa, ó bien la serpiente 
de Epidauro (sin duda la coluber esculapis de 
Saw.) En cuanto á la boa gigantesca matada en 


África por las tropas de Régulo, parece que de- 
bija ser un ptton;: pero debe considerarse co- 
mo exagerada la longitud de 420 pies atribui- 
da por Plinio (libro 3.%, capítulo 44.) 


Los zoologistas antiguos comprendian bajo 


la comun denominacion de boa, todas las ser- 
pientes fuesen Ó no venenosas, cuya region 
inferior, asi del cuerpo como de la cola, está 
guarnecida de fajas escamosas, trasversales, 
de una sola pieza, sin tener en la parte termi- 
nal ni espolones ni cascabeles; pero despues 
se ha restringido á las especies no venenosas 
que tienen bajo la cola placas sencillas, y esto 
las distingue de las culebras, que ademas 
de tenerlas dobles, su ano está provisto de 
garfios. 

Las boas, tal como las comprenden los cla- 
sificadores modernos, tienen por caractéres: 
cuerpo comprimido y fusiforme; cola larga y 
prehensil; cabeza pequeña relativamenteá la 
longitud del cuerpo, de forma piramidal, que 
dilatada la parte posterior, y adelgazada en la 
anterior termina en un hocico corto y obtuso; 
cuello delgado y cenceño ; boca lijeramente 
hendida; la maxilar inferior, suspendida por 
un hueso intra-articular (análogo ai hueso 
cuadrado de las aves), á un hueso mastoideo 
libre, que permite una enorme dilatacion del 
orificio bocal; lengua alorquillada y muy es- 
tensible; unos ciento veinte dientes, de los 
cuales diez y nueve ó veinte se hallan en ca- 
da hilera palatina, y de dicz y scis ó veinte 
en cada hilera maxilar; el iris vertical ó rom- 
boidal; el pulmon pequeño casi una mitad mas 
corto que el otro; miembros posteriores rudi- 
mentarios cuyos vestigios, ocultos bajo la piel, 
solo dejan salir al esterior dos ganchos de dos 
á tres lineas de longitud, que se creen desti- 
nados á retener la hembra durante el coito. 

Lus escamas que cubren su cuerpo son pe- 
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queñas, romboidales, sobrepuestas, lisas y al- 
gunas veces carenadas; las placas ventrales, 
bastante angostas, se estrechan á medida que 
se dirigen hácia la cola. El hocico está cubier- 
to de escamas mas largas que las que abrigan 
lo restante del cuerpo, siendo algunas veces 
de magnitud igual; en este último carácter 
estriba la division de las boas en cinco grupos 
distintos. , 

El primero comprende aquellas cuya cabe- 
za está cubierta de escama3 semejantes á las 
del cuerpo, y cuyas placas labiales son mas 
pequeñas, á este pequeño grupo corresponde 
la boa constrictor, boa constrictor, boa divina, 
real ó emperatriz, (véase el atlas de esta enci- 
clopedia; Reptiles, lámina IX, fig. 2.*) que 
tiene una longitud de 20 á 25 pies, y 6 pulgadas 
de diámetro en su parte mas estensa. Habita 
en los parages húmedos de las selvas de la 
América del Sur, y especialmente de la Guiana. 
Su cuerpo, de un pardo claro en la region su- 
perior, está agradablemente variezado de gran- 
des manchas negruzcas, irregularmente exa- 
gonales, y de manchas pálidas, ovalarcs y es- 
cotadas por las puntas. El vientre es de nn 
blanco amarillento ó rojizo, y está sembrado 
de puntos negros irregularmente diseminados. 
Las escamas son pequeñas y romboidales: se 
le cuentan sobre doscientas cuareuta placas 
ventrales y cincuenta caudales. 

Las eunectas ó buenas nadadoras, que tie- 
nen en la cabeza placas mas anchas que las 
del cuerpo, y otras placas labiales y planas, 
forman el segundo grupo, que se compone de 
dos especies : la boa anacondo, boa scylale, 
boa muripiaria, acuatica ò rativora, tiene la 
longitud de 25 á 30 pies, el color pardo, con 
una série de manchas redondas y negras en el 
dorso, y otras manchas ocelares en los costa- 
dos; tiene doscientas cuarenta y seis placas 
ventrales y sesenta caudales; el boa de bandas 
laterales, boa lateristriga, natural del archi- 
piélago indico. 

Las boas del tercer grupo tienen las placas 
labiales practicadus en fosetas á los lados de las 
quijadas; estas son las epicrates, que compren- 
den la boa dc anillos, boa cencheys, asmuli fer 
ó porta-anillo de Daudin, boa aboma. Tiene coa 
corta diferencia la misma talla que las prece- 
dentes, tiene cl cuerpo leonado, variegado con 
graudes anillos en el dorso, y en sus costados 
se advierten varias manchas oculadas; babita 
especialmente en la América del Sur, y tiene 
unas 244 placas caudales y 63 ventrales. 

La forma larga y comprimida de las boas 
del cuarto grupo, que se distinguen por una 
foseta longitudinal situada debajo del ojo, les 
ha valido el nombre de xiphosomas. Esta sub- 
division se compone de la boa bordada, boa 
hortulana, boa elegans, de cola larga y cen- 
ceña, cuyo cuerpo leonado tiene en el dorso 
una línea parda á modo de zigzag, con hojuelas 
del mismo color en los costados; de la boa bo- 
jobi, boa canina, boa hyperale de Lineo, cuya 
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cola es mas corta, y de la boa de Merren: es- 
tas tres especies corresponden á la América 
del Sur. El último grupo, constituido por las 
de placas laterales proeminentes, y las esca- 
mas pequeñas y carenadas, han recibido el 
nombre de enygrus. Consta de tres especies, 
todas de la Jndia, que son: la boa carenada, 
boa carinata, boa regia, la boa ocelada, boa 
ocellata de una talla menor que las boas de 
América, y la boa viperina, boa viperina, boa 
conica, que se asemeja por su coloraciun á 
nuestra víbora de Europa. 

Las boas habitan en los huecos de los árbo- 
les muy viejos, debajo de sus raices, en donde 
praclican una especie de madriguera, ó en las 
cavidades de las rocas; pero solo les sirven de 
habitacion pasagera, á la cual se retiran en el 
momento de la puesta ó durante el periodo del 
aletargamiento hiemal ó estival. En éstas últi- 
mag épocas, las pasiones estinguidas por una 
imperiosa necesidad orgánica, son causa de que 
se reunan en el mismo agujero, y enlazadas 
unas á otras, no tan solo serpientes del mis- 
mo género, sino tambien de especies diferen- 
tes y algunas veces venenosas. Pero en el 
Brasil, donde la temperatura del estio es mo- 
derada por los «brigos espesos que les ofrecen 
las selvas vírgenes, quedan libres estos odios 
del aletargamiento del verano. Las localida- 
des en que las boas habitan, son muy varia- 
das: las unas, como la boa constrictor y las 
pertenecientes á la subdivision de las epi- 


erates, frecuentan los lugares frescos y hú- 


medos; allí se ven enlazadas á los pies de 
los árboles, ocultas bajo un monton de hojas ó 
de troncos podrides, esperando que el hambre 
se deje sentir para renunciar á su inmovilidad 
y ponerse en persecucion de una presa. Otras, 
tales como anacondo, la boa de bandas la- 
terales, todas las euneptas, y sin duda tam- 
bien las gisofomas, viven á orillas de los rios 
y riachuelos: se introducen en el agua ó en el 
cieno para arrojarse sobre los animales que 
alli acuden á apaciguar su sed, ó bien suse 
pendidas á las ramas de los árboles é inclina- 
das sobre las ondas, proyectan su cuerpo como 
un lazo vigoroso al rededor de su victima. El 
animal, enlazado en los ámplios repliegues de 
la serpiente hace esfuerzos para desasirse; pe- 
ro los anillos que le rodean se aprietan cada 
vez mas, sus huesos quedan al punto quebran- 
tados, y todo él reducido á una masa informe 
que la boa introduce en sus enormes fáuces. 
Entre los ofdios, privados de aparato mastica- 
dor, la deglucion es larga y la digestion nada 
menos; asi es, que durante toda esta operacion, 
no hay el menor peligro en acercarse á estos 
reptiles reducidos á un estado de insensibilidad 
completa, aunque esparcicndo entonces un he- 
dor insoportable. 

Las boas no son venenosas pero si temi- 
bles: con todo se pueden considerar como he- 
chos controvertidos cuanto los viageros nos 
refieren acerca de su sorprendente voracidad, 
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que lez permite engullir mamiferos tales como 
los ciervos y loz bueyes. Estos reptiles solo 
atacan á los animales pequeños, tales como 
los agutis, los pacas, y hasta algunas veces 
las cabras: por tauto su vecindad es poco te- 
mida y solo se caza por ociosidad ó por via 
de recreo. | 

El modo de reproduccion de las boas, en 
nuda difere del de las culebras; ponen en 
la arena unos huevos con cubierta membrano- 
sa, de forma elipsoidea, y de la magnitud de 
un huevo de oca, que dejan al calor el cuida- 
do de covarlos, y los pequeñuelos al nacer 
tienen de 40 á 44 pulgadas. Su crecimiento es 
bastante rápido, pero no se conocen su lími- 
tes ni tampoco la duracion de su vida. 

Estos animales, á los que en laa narracio- 
nes de algunos viageros se les atribuye una 
talla gigantesca, sin duda se hallan en el dia 
bajo condiciones favorables, porque ninguna 
escede á 25 pies Estos son los ofidios á los que 
se les concede voz: preténdese que exhalan en 
ciertas circunstancias un grito semejante á el 
del ánade, ó segun otros una especie de gru- 
Dido. 

La carne de las boas es, segun se dice, co- 
mestible y de un gusto semejante al del pez, 
asi es que los indígeuas la usan como alimen- 
to; su grasa, bastante abundante, pasa por un 
escelente remedio contra las mordeduras. Sn 
piel, segun se dice, es un remedio soberano en 
un gran número de afecciones abdominales 
si se aplica al vientre recientemente despren- 
dida; lo que es muy dificil å causa de la con- 
tractilidad que la fibra muscular de estos ani- 
males conserva despues de su muerte: la mis- 
ma piel, despues de curtida, sirve en la fabri- 
cacion de sillas, calzado, etc. 

BOARDILLA. (Arquiteciura.) Esta palabra, 
sinónimo de guardilla en esta acepcion, es 
en un edificio el vano que forma una armadu- 
ra, y que se aprovecha, bien para habitaciones 
ó bien para guardar trastos, tomando los nom- 
bres de vividera ó trastera, segun el uso á que 
se la destina. Tienen generalmente Una ven- 
tana que se levanta por encima del tejado de 
alguna casa con Su caballete cubierto de tejas 
ó pizarras. Sirve tanto pura dar luz á los des- 
vanes cuanto para proporcionar la salida á los 
tejados, con objeto de limpiarlo3, recompo-= 
verlos, etc. A esta ventana se Je da el nombre 
de buharda. 

BOCA. (Medicina). Entrada, primera cavi- 
dad de los órganos digestivos. 


3. 1. Anatomia. 


La boca, situada en la parte inferior de la 
cara, se encuentra limitada hácia arriba por 
la bóveda del paladar; hácia arriba por el plano 
musculoso á que pertenece la lengua, y que 
ocupa el espacio circunscrito por el cuerpo del 
maxilar inferior; hácia atras por el velo del 
paladar, por debajo del cual comunica la boca 
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con la faringe por el istmo del gaznate, hácia 
delante, y á los lados, por las arcadas denta- 
rías, cuando las mandibulas están cerradas, 
y si están separadas, por los labios y los car- 
rillos, los cuales disminuyen la abertura que re- 
sulta de ia desviacion de las mundibulas y for- 
man en la boca una especie de vestíbulo ó 
cámara anterior. 

En la boca hay que estudiar: 4,9 su cavi- 
dad: 2.* sus paredes y los Órganos que com- 
prenden , como la lengua, los dientes, etc.: 
3. sus aberturas: y 4. la membrana mucosa 
que la tapiza. 

La cavidad de la boca varia en su forma y 
sus dimensiones, segun la mandíbula inferior 
esté separada ó aproximada á la superior, Se- 
gun los carrillos y los labios estén aplicados á 
los dientes ó distendidos, y segun el velo del 
paladar se halle levantado ó caido, 

La forma de esta cavidad varia igualmente 
según las edades, En el momento de nacer, y 
hasta la época de la primera denticion, es 
proporcionalmente menos profunda y mas an- 
cha que en el adulto. La erupcion ó salida de 
los dientes obliga á la mandibula inferior á 
desviarse de la superior, y de este modo au- 
menta la altura de la cavidad bucal. A medi- 
da que aumenta el número de dientes, es decir, 
hasta la aparicion de las últimas muelas, que 
completan la segunda denticion, esta cavidad 
se alarga, al propio tiempo que se vuelven mas 
parabólicos los arcos dentarios: por fin, cuan- 
do la vejez ó una causa morbosa ocasiona la 
pérdida de los dientes, el'maxilar inferior se 
acerca de nuevo al superior, y queda por con- 
siguiente disminuida la cavidad. bucal. Si la 
boca está abierta con toda su anchura posible, 
su cavidad es casi ovoidea; pero si está cer- 
rada, la lengua la"ocupa casi por completo, y 
deja muy poco espacio entre su cara superior 
y la bóveda palatina. La cavidad de la boca 
contiene habitualmente saliva y mucosidades. 
La temperatura no es igual en todas sus par- 
tes, á causa del paso del aire que penetra en 
ella al ir de las fosas nasales á la laringe: de- 
bajo de la lengua, punto donde afluye la sa- 
líva, la temperatura es con corta diferencia 
igual á la de la sangre. 

hos conductos salivales desaguan en la bo- 
ca, y los principales son: el canal de Stenon, 
cuyo orificio está situado en la cara interna dc 
Jos carrillos, á la altura de la tercera muela; y 
los de las glándulas sob-maxilares y sub-lin- 
guales, que se abren á cada lado del frenillo 
de la Icngua. E 

Las paredes de la boca están formadas: 4." 
por la bóveda palatina: 2.? por la lengua: 3, 
por el velo del paiadar, y 4." por los arcos den- 
tarios y los carrillos. La bóveda palatina, cuya 
descripcion nos da su propio nombre, y cuyo 
esqueleto constituyen los huesos maxilares 
superiores y palatinos, se halla revestida de 
una membrana mucosa particular. Esta mem- 
brana es espesa, densa, está cubierta por un 
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epitelio muy espeso, y se adhiere intimamen- 
te al periostio. En medio de la bóveda y en la 
linea correspondiente á la sutura de los hue- 
sos que la forman, presenta un rafe saliente. 
En toda su cstension, y particularmente hacia 
delante, está surcada por asperezas que en 
algunos animales, por ejemplo, los rumiantes, 
son muy pronunciadas, y algunas veces se 
hallan revestidas de una costra caliza. Esta 
membrana, cuyo dermis es casi fibroso como 
el corion, es mas blanca que la del resto de la 
boca. Poco sensible en la parte anterior, lo es 
por el contrario muchísimo mas hácia el fon- 
do de la buca, y á los lados, Recibe los ner- 
vios del quinto par. 

Segun algunos autores, la mucosa del pa- 
ladar concurre á la funcion de la gustacion; y 
sin embargo, tiene al parecer por principal 


-objeto retener por medio de sus asperezas los 


alimentos debajo de los dientes incisivos y los 
primeros molares, ó bien triturarlos, especial- 
mente los rnmiantes. 

La lengua ocupa la parte inferior de la ca- 
vidad bucal á la cual limita junto con el plano 
musculoso, de que ya hemos hablado. Mué- 
vese la boca, y en ella desempeña, tanto para 
la articulacion de los sonidos, como para la 
primera elaboracion del bolo alimenticio, fnn- 
ciones muy complicadas y del mas admirable 
mecanismo. Este importante órgano será obje- 
to de una descripcion especial. (Véase LENGUA.) 

El velo del paladar es una válvula muscu- 
losa y membranosa que prolonga hácia atrás 
la bóveda palatina, desciende formando con 
ella un ángulo casi recto, y separa la cavidad 
bucal de las fosas nasales y de la faringe. 
Está formado por los músculos palato-esta(ili- 
nos, elevador de la campanilla; peristafilinos 
interno y esterno, elevadores y tensores del 
velo del paladar; faringo-estafilino, depresor 
del velo del paladar al cual aplica sobre el bo- 
lo alimenticio durante la deglucion, y gloso- 
estafilino, constrictor del istmo del traga- 
dero. 

En la línea media presenta el velo del pa- 
ladar un rafe ó sutura que continúa el de la 
mucosa palatina, y remata con un apéndice co- 
noideo y algunas veces bifido, llamado campa- 
nilla. Por su cara superior, el velo del pala- 
dar conduce á la boca las mucosidades de las 
pituitaria, y al levantarse cierra la entrada de 
las fosas nasales al bolo alimenticio, y á los 
sonidos formados en la laringe, los cuales 
contribuye á modular. Por su borde libre, li- 
mita hácia arriba el istmo del tragadero. 

A derecha é izquierda de la base de la cam- 
panilla, nacen dos repliegues dispuestos á 
manera de arco, y que termivan el anterior 
hácia los lados de la lengua, y el posterior 
hacia los de la faringe: y estos son los pilares 
del velo del paladar, En el espacio triangular 
que separa su base están situadas las amig- 
dalas. l 

Los arcos dentarios presentan, ademas de 
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los dientes, que describiremos en un artículo 

separado, las encías, cuyo tejido es igual al 

de la mucosa palatina. El uso de las encías es 

mantener en sus alveolos los dientes, á los 

cuales unen ademas entre sí. En el estado nor- 

mal tienen las encías un color de rosa pulido, 
son duras y casi insensibles, 

Los carrillos, formados por los músculos 
buccinador, masetero y cigomáticos, forman 
una balsa estensible, revestida interiormente 
por la mucosa bucal. En su espesor hay cier- 
ta cantidad variable de tejido celular, una par- 
te del aparato salival, y por último, vasos y 
nervios muy importantes. En la parte anterior 
de la cara se abren para formar la entrada de 
la boca, y los bordes de este orificio se llaman 
labios. $ 

Los labios se miden en la linca mediana 
por el espacio comprendido entre su borde y 
el punto en que la mucosa de las encias se 
repliega sobre ellos, y sobre los lados por la 
anchura del músculo orbicular que le es pro- 
pio. Se dividen en labio superior € inferior; 
uno y otro presentan al esterior, cn la linea 
mediana una foseta, y en el interior un re- 
pliegue mucoso ó frenillo. Son movidos por 
los músculos elevador del labio superior, ci- 
gomáticos , canino, triangular de los labios, 
bucinator, borla y cuadrado de la barba, etc. 
Su movilidad cs mayor en el bombre que en 
loz demas mamiferos, única clase de anima- 
les que tienen los labios móviles. Llámanse 
comisuras los dos ángulos que forman los la- 
bio al unirse: mas allá de estas comisuras hay 
un surco que, partiendo del ala úc la nariz, 
va á encontrar el borde esterno del músculo 
triangular de los labios, y se conoce con el 
nombre de surco nasolabial: este surcu.se ha- 
ce mucho mas «ensible en ciertas afecciones, 


especialmente del abdómen, y constituye un. 


punto de bastante importancia cn semeió- 
tica. -> 

Los labios están revestidos interiormente 
por la mucosa de la boca, hasta el punto de que 
sus bordes dejan de ser contiguos, el epitelio 
se convierte alli en epidermis; pero la piel se 
mantiene fina y sonrosada en tudo el espesor 
del labio, espesor que varía de la linca media 
á las comisuras El ¿ángulo que limita el espe- 
sor de los labios es el punto donde la piel ad- 
quiere sy comp'eto desarrollo. 

El labio superior está cubierto de vello en 
el hombre jóven impúber, y de pelo desde la 
pubertad. Hacia esta misma época, y en el 
mismo punto, se desarrolla en las niñas un 
ligero vello, mucho mas abundante en las mo- 
renas, que va adquiriendo mayor fuerza y lon- 
gitud si sc prolonga el celibato, y sobre todo 
cuando Cesa la fecundidad. En el hombre el 
labio inferior está cubierto de pelos mas fucr- 
tes en el centro que en los lados. Las arterias 
de los labios vienen principalmente de la fa- 
cial y de la maxilar interna, y los nervios del 
quinto y sétimos pares, 
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Los labios son en general mas ó menos 
gruesos segun los temperamentos: asi es que 
los individuos biliosos tienen por lo regular 
los labios delgados, mientras que por el cone 
trario las personas, linfáticas suelen tenerlos 
algunas veces de un espesor disforme. Verdad 
es que por lo general el desarrollo del tejido 
celular se halla en la misma relacion. En las 
negros, el desarrollo de los lábiog depende 
únicamente del de la capa muscular, 

Numerosos son los usos de los labios: re- 
tienen la saliva, sirven para la succion, para 
la prehension de los alimentos, para la mas- 
ticacion por medio de los- incisivos, para la 
articulacion, para la modulación de los soni- 
dos, y tambien para su formacion en cierto3 
casos. Desempeñan un gran papel. en la es- 
presion de las pasiones. 

La abertura anterior de la boca, Ó la hen- 
dedura trasversal que hay entre los labios, 
varía de forma segun los movimientos de los 
labios y del maxilar inferior. Esta abertura es 
la que se llama vulgarmente boca, asi como 
la cavidad á la cual da ingreso. La abertura 
posteriar, casi cuadrilátera, está igualmente 
modificada en su forma y en su estension por 
la lengua y el velo del paladar. 

La membrana mucosa varia en textura y 
en aspecto, segun los diferentes puntos de 
esta cavidad. En todos sus puntos contiene 
un gran número de folículos mucosos, aisla- 
dos unas veces, y otras reunidos en grupos. 
Envia varias prolongaciones á los canales es- 
cretores de las glúndulas salivales, y, sezun 
Beclard, despues de haber formado las encías 
va á continuarse con los alveolos y hasta con 
los dicntes, cuya pulpa forma. Segun ha ob- 
servado Billard, es, lo mismo que la piel, muy 
encendida en los recien nacidos. Pero en com- 
pensacion, en la parte de los labios, donde se 
confunde con la piel, es pálida y abofellada, 
hasta el punto de presentar algunas veces 
cierta apariencia lictenóidea. En los fumado- 
res se ha observado tambien esa, rubicundez 
de la mucosa hacia cl istmo del tragadero. La 
mucosa buccal esta recubierta de un epitelio 
distinto y surcado por muchos filetes nervios 
sos, particularmente en la lengua, 

Por lo gencral, los usos de la boca se limi- 
tan å la mauducacion y á la accion de beber, 
å la articulacion y á la modulacion de los 50- 
nidus, å la introduccion y à la espiracion del 
aire en el caso de occlusion de las fosas nasa- 
les, ala expuicion y al vómito. 


2 11. Patologia y semeciótica. 


La boca puede ser el asiento de muchisi- 
mas enfermedades, generales unas, y otras 
peculiares á ciertos puntos de esta region. La 
sltumatitis ó inflamacion de la boca se presen- 
ta bastante á menudo sin pródromo, sin causa 
apreciable, pero otras veces reconoce por ori- 
geu el uso de alimentos salados ó ácidos, los 
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helados, un estado infiamatorio de las vias 
digestivas, la urticaria, las escrófulas, cl es- 
corbuto ó el mercurio. En el curso de una 
urticaria acompañada de reumatismo vió 
Mr. A. Le Pilcur formarse una stomatitis con 
escara gangrenosa de la lengua. En los niños 
es bastante comun la stomatitis en los prime- . 
ros años, y muchas veces va acompañada de 
concreciones membraniformes perfectamente 
descritas por Billard, y que caracterizan cicer- 
ta3 afecciones aftozas de los niños. Otras ve- 
ces es foliculosa (véase APTAS.) La stomatitis 
escrofulosa tiene mucha analogía con las que 
provienen de la siflis, del escorbuto y del 
mercurio; pero sin embargo, presenta signos 
constantes por los cuales se la reconoce fácil- 
mente. Las encías se ponen pálidas y cubier- 
tas, lo mismo que los dientes, de sarro aun no 
solidificado; aparecen ulceracione3 en las en- 
cias, y å veces en el mismo velo del paladar, 
y Mr. Bandeloque cita un caso de destruccion 
de esta parte por unu ulceracion escrofuloza, 
El menor contacto hace brotar sangre de las 
encías, las cuales casi presentan el mismo as- 
pecto que les da la stomatitis mercurial; pero 
sin embargo, están menos hinchadas y no se! 
siente aquel olor sus generis que el mercurio: 
comunica al aliento. En el escorbuto son mas 
moradas, v las úlceras mas superficiales van 
acompañadas de fungosidad, sin que jamás to- 
men su asiento en la mucosa gencival. La sto- 
malitis venérea consiste en úlceras redondas, 
con el fondo gris y los bordes cortados á pico, 
que tienen particularmente por asiento las 
amigdalas, la campanilla y el velo del paladar, 
poco numerosas por lo general, van acompa- 
ñadas de ronquera y de alguna inflamacion 
mas allá de su sitio. Los tubérculos planos, 
síntoma sifilitico, aparecen en la lengua, en 
donde se nlcera algunas veces su centro, y 
con mas frecuencia en los labios; pero tanto 
en el primero como en el segundo caso no 
hay desarrollo de stomatitis. Finalmente, las 
amígdalas pueden ulcerarse á consecuencia de 
una inflamacion y presentar una llaga que se 
asemeja é la úlcera venérea, á causa del pun- 
to que ocupa. Pero esta úlcera simple cs siem- 
pre inflamada, profunda, encendida, dolorosa, 
y los signos conmemorativos acaban de ilus- 
trar en punto al diagnóstico. El tratamiento de 
la stomatitis simple consiste en los antiflogís- 
ticos durante el cstado agudo, y en el uso 
de los astringentes cuando el mal pasó ya á 
ser crónico. La interrupcion del uso del mer- 
curio, las gárgaras uciduladas y aluminosas 
dan pronta cuenta de la stomatitis mercurial. 
Para aquellas que son sintomáticas de una en- 
fermedad general, véanse las palabras ESCOR- 
BUTO, ESCROFULAS Y SIFILIS. 

Las encías, á consecuencia de la caries de 
los dientes ó de la necrosis de los alveolos, 
son á veces asiento de abscesos ó de peque- 
. nos tumores fungusos llamados epulias, Es 
muy prudente remediar cou prontitud el mal 
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que los determina, porque å menudo degene- 
ran con rapidez, y es posible que luego re- 
quieran operaciones graves. El cáncer se des- 
arrolla con bastante frecuencia ea los labios, 
y en particular en el inferior. Finalmente, el 
labio superior, la bóveda palatina y el velo del 
paladar pueden ser afectados de solucion de 
continuidad congenital; pero esta afeccion ya 
se describirá en la palabra PICO DE LIEBRE. 

El estado de sequedad ó de humedad, de 
Calor ó de frescura, de coloracion anormal ó 
normal de la mucosa buccal, las exudaciones 
de que sé cubre, especialmente en la lengua, 
y las concreciones que se amontonan en los 
dientes, son otros tantos signos importantes 
que dirigen al médico en la apreciacion y en 
el diagnóstico de las enfermedades. Tambien 
ez preciso que no desatienda otros signos: asi, 
por ejemplo, la boca no está completumente 
cerrada en ciertas enfermedades, como la 
amigdalitis, la inflamacion de la parótida, y 
en algunas afecciones comatosas; está abier- 
ta con prominencia de la barba en la luxacion 
del maxilar iuferior; cerrada con constriccion 
de los músculos en la epilepsia, el tridmo, etc.; 
su abertura deja de ser simétrica en la hemi- 
plegia narcial ó completa de la cara, resulta- 
do de apoplegia ó de reblandecimiento del 
cerebro. Los labios están agitados por movi- 
mientos convulsivos en la ancefalitis, ó tan 
solo por las infuencias de helmintos ó ver- 
mes existentes en el tubo digestivo. Los dien- 
tes rechinan de contínuo durante el sueño en 
muchos niños y en ciertos adultos; pero este 
signo nada tiene de particular; mas otras ve- 
ces acompaña å ciertas calenturas graves. Ya 
nos hemos ocupado del signo que presenta el 
surco naso-labial. 


Bourgery: Anatomia de l'homme. 
Cruveilbier: Anatomie descriptive. 


BOCA. (Zuologia.) Designaze con este nom- 
bre la entrada del canal alimenticio, la prime- 
ra Cavidad del aparato digestivo. 

Las ideas de animal y de alimentacion pa- 
recen tan inseparables, que por mucho tiempo 
se ha considerado la existencia de un cana! di- 
grestivo, como uno de los caractéres que dife- 
renciaban á los animales de los vegetales, y 
por consiguiente se concedia á todos los se- 
res colocados en la primera categoría, una 
boca propiamente tal. Esta distincion marcada 
y saliente ha desaparecido ante las investiga- 
ciones de la ciencia moderna. 

Sabido es actualmente que hay un número 
bastante considerable de animales en que no 
existe el aparato interno de digestion, en los 
cuales esta funcion se ejerce al esterior del 
cuerpo, sea por una superficie estensa, como 
al parecer se verifica en ciertas medusas (las 
eudoras), sea por una especie de apéndices á 
que se ha dado el nombre de chupadores (los 
ucalefos hidrostáticos) y en tal caso sc deja 


t 


465 l 


comprender que no existe boca, propiamente 
dicha. : 

Muy dudoso es que los últimos infusorios 
¡mónades y otros géneros inmediatos) tengan 
un verdadero aparato á propósito para la diges- 
tion. Mr. Ehremberg lo ha descrito, ciertamente 
por lo que respecta á muchos de ellos; pero 
las descripciqnes de este ilustre nicrógrafu di- 
fieren bastante entre sí, para que sea licito 
esperar nuevas Observaciones, sobre todo en 
presencia de los hechos publicados por mon- 
seur Dujardin. Sabido es que en concepto de 
este último, la boca de lus mayores infusorios 
no esotra cosa que el punto en que las cor- 
rientes determinadas por la accion de los pe- 
los vibrátiles penetran en cierto modo la sus- 
tancia homogénea del cuerpo del animal para 
determinar la formacion de un hueco, vacio, 
seno ó cavidad. Entre los gusanos intestina- 
les, hay algunos cuyo tejido parece ser entera- 
mente homogéneo, y no presentar indicio al- 
guno de cavidad. Por último, seria dificil el dar 
el nombre de boca á las anchas aberturas por 
donde el agua penetra en la masa canalicular 
de las esponjas. Todos los demas animales co- 
nocidos, están provistos de una cavidad, en 
cuyo interior se introducen los alimentos, y 
donde pasan lo3 fenómenos de la digestion 
(véase esta palabra); todos tienen por consi- 
guiente un orificio destinado á suministrar un 
paso al acceso de las materias alimenticias 
Frecuentemente este orificio facilita ademas la 
espulsion de los resíduos de la materia dige- 
rida, en cuyo caso, la boca y el «no soio for- 
man una pieza. Por lo demas esta disposicion 
no es comun sino á los seres colocudos en los 
peldañoz últimos de la escala animal. 


Examinada en toda la série zoológica, la 


- boca obedece á la ley general de complicacion 


progresiva que presentan las demus partes del 
organismo. Muy sencilla en los últimos zoófi- 
tos, forma en los mamiferos un aparalo muy 
complejo, provisto de un gran numero de ór- 
ganos accesorios, y en el cual la division del 
trabajo resulta estremadamente minuciosa. Es- 
te hecho general se repite ademas en cada uno 
de los cuatro tipos primordiales, generalmen- 
te admitidos en nuestros dias. Asi es que en los 
zvontarios, la boca solo parece formada por 
la cavidad digestiva que se estrecha en la par- 
te anterior, y en los equidnos está armada de 
un poderoso aparato masticador. Las asudias 
tienen una boca de las mas sencillas ; en los 
cefalópodos, este órgano se ve armado de ro- 
bustas mandibulas córneas. En los ultimos 
anélidos, hallamos ademas un simple onilicio 
esterior, y sabida es la complicacion qne pre- 
senta el aparato bocal de los insectos y crus- 
táceos. Por último, los mismos vertebrados 
nos ofrecen hechos análogos. Las mixinas 
parece que solo tienen una boca de gusano, 
mientras que en el hombre y los mamiferos 
que mas se le acercan, hallamos una compli- 
cucion que escede á todo encarecimiento. Ten- 
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damos una rápida mirada sobre las principa- 
les modificaciones, cuyos caractéres generules 
acabamos de indicar. 

En los últimos zoó( tos, la boca, segun aca- 
bamos de ver, parece formada por el angos- 
tamiento anterior de la cavidad digestiva y se 
halla situada en el centro del espacio circuns- 
crito por los tentáculos. Este orificio tan sen- 
cillo no por eso deja de poseer un aparato 
muscular especial que, en los animales donde 
parece hallarse reducido á la mas sencilla es- 
presion, consta de nn esfincter de fibras cir- 
enlares, y un musculo de libras divergentes, 
El primero sirve evidentemente para cerrar, y 
el segundo para abrir el orificio bocal. 

A medida que nos elevamos en la série de 
los radiados, la boca adquiere estension y 
forma una cavidad particular, que hemos re- 
conocido en las edwardsias, género de la fa- 
milia de las actinias, y que aun es mas pro 
nunciada en las últimas holoturias en los si- 
nabtos. 

Al punto que esta cavidad se muestra, la 
vemos roúearse de dos capas musculares, de 
las cuales la mas interna presenta fibras lon- 
giludinales, y la esterna fibras circulares. 
Separadas desde luego del tubo digestivo por 
una simple contraccion ó angostamienlo, se 
aleja mas en las verdaderas holoturias, has 
llándose entre ellas un canal estrecho , un 
verdadero exófago. En los equiduos, la entra- 
da del tubo alimenticio presenta una fuerte 
armadura Compuesta de dientes sostenidos 
por un hueso especial, y puesta en juego por 
un gran número de músculos adecuados. La 
boca resulta estremadamente sencilla en los 
moluscos inferiores (ascidias.) En los acéfa= 
los, todavía no es otra cosa que el orificio an- 
terior de una especie de exófago, que se dila- 
ta ligeramente antes de abrirse al esterior; 
pero vemos ya aparecer órganos accesorios, á 
menos que se quieran considerar los cuutro 
pequeños repliegues situados lateralmente, 
como representantes de los tentáculos. £n los 
gasterópodos, vemos mostrarse por primera 
vez una especie de lengua, glándulas saliva- 
res, y dientes córneos de diversas formas; * 
órganos que se pronuncian Cada vez mas, y 
adquieren un desarrollo bastante notable eu 
los cefalópodos. 

Esta complicacion desaparece de nuuvo en 
las últimas familias de los articulados, y cn 
ellos solo se deja ver una simple abertura si- 
tuada en la parte anterior del cuerpo, pero en 
breve las mandibulas reaparecen en las biru- 
dineas (ganguijuelasi; ma3 aparentes se 0s- 
tentan aun en los anélidos errantes (nerei= 
das): su naturaleza es siempre córnea. En es- 
te caso la cavidad, ú la vez bocal y faringiana, 
adquiere un gran desarrollo para contener la 
trompa ó lengua de estos animales en los que 
no hemos reconocido verdaderas glándulas 
salivares. 

Otro tanto puede decirse de los sistólidos 
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(retiferos, hidatinas) en los cuales el aparato | es que los dientes se modifican en consecuen- 


masticador, muy enérgico, está situado en- 
medio de una gran cavidad formada por una 
especie de repliegue de los tegumentos, ha- 
lándose inmediatamente encima de un estre- 
cho exófago. Desde esta clase observamos ya 
la presencia de los aparatos mandibulares mo- 
dificados para la perforacion y la succion 
(tardigrados) y ya veremos mas adelante cual 
es el desarrollo que adquieren todas las ar- 
maduras de la boca, y qne modificaciones es- 
perimentan en los articulados de pies tambien 
articulados. . 

Hasta en las últimas vértebras la boca se 
- halla sostenida por una porcion del esque- 
leto cefálico, pero aun en los cicloitomos tien - 
de á presentarse tal como hemos dicho has- 
ta el presente, es decir 4 metamorfosearse en 
un simple orificio. En las micsinas mismo, 


recuerda la disposicion de los últimos anima» : 
les anillados, pero no tarda en aparecer mu- 


cho mas compleja ó complicada. 

Sin embargo, en un gran número de pe- 
ces los órganos accesorios adquieren un des- 
arrollo poco considerable, y solo los dientes 
que les sirven como medio de coger y relener 
su presa, se multiplican å veces de una mane- 
ra estraordinaria. La boca de los reptiles pre- 
senta grandes analogias bajo este concepto, 
y otros muchos, con la de los peces y el pico 
córneo de las tortugas, coincidiendo con la 
ausencia de los dientes, nos anuncia ya, CO- 
mo escepcion en esta clase lo que ha de ser 
en la generalidad de las aves, 

Al mismo tiempo, la lengua y las glándn- 
las zalivares comienzan á tomar un desarro- 
llo mas perceptible, y frecuentemente les- 
empeñan un papel accesorio en el acto de la 
deglucion. Ademas la cavidad bocal comienza 
á dividirse por mitud en los crocodinos, donde 


un primer rudimento de velo de paladar per- , 
mite distinguir una boca propiamente dicha y 


una faringe. 

La cavidad bocal de las aves recuerda cn 
muchos conc::ptos la Je los reptiles, aunque ve- 
mos que los órganos accesorios ¡lengua, ylán- 
dulas salivares, etc.) adquieren cada vez ma- 
yor desarrollo. Al mismo tiempo los dientes 
desaparecen de todo punto, y son recmpla- | 
zudos en algunas de sus funciones por una 
capa córnea que reviste con los huesos maxi- | 
lares, å corta diferencia como las uñas cubren | 
la última falange de los urtejos. 

En los animales de que hesta el presente 
nos hemos ocupado, la boca parece no tener 
otras funciones que la de coger, retener, ma 
tar y engullir la presa: este destino ó apli- 
cacion subsiste aun en los cetáceos, pero ya 
en los mamíiteros carniceros vemos mostrarse 
una verdadera Masticacion, y en los herbivo- 
ros, sobre todo en los rumiantes, resulta esta 
funcion de mavor finportancia, por cuanto 
hace sufrir á los alimentos una preparacion 
prévia, conducente á facilitar la digestion, asi 
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cia. La lengua adquiere mayor desarrollo, y 
las glándulas salivares se multiplican, al paso 
que adquieren un volúmen mas considerable, y 
que su secrecion se caracterisa, La masticación 
se efectua totalmente en la parte anterior de 
la cavidad bocal, y la faringe parece hallarse 
mas particularmente encargada de la deglu- 
ticion. Ademas, vemos tambien por primera 
vez rodeado el orificio bocal de esos repliegues 
carnosos que se designan con el nombre de la- 
bios, y que en un gran número de mamiferos 
son órganos de prehension. 

La armadura de la boca, en los vertebra- 
dos ora es esterior (pico córneo de las aves y 
de los quelonios), ora interior, y aun entonces 
presenta diferencias notables (dientes, barbas 
de las ballenas, pelos de las liebres, etc.) Lo 


' mas comun esque estas diversas disposicio- 


nes se esclnyan mutuamente, por mas que al- 
gunas veces se presenten de un modo simul- 
táneo (hornitorinco.) Desde luego es muy cu- 
rioso el exuminar cuales son las conexiones 
reales que la ciencia puede descubrir entre estas 
producciones de naturaleza varia, y esto es lo 
que haremos en el artículo DIENTES (véase esta 
palubra) con la minuciosidad que el caso re- 
quiere. . 

En los animales articulados, no menos que 
en Otros de mas complicada organizacion, la 
boca se compone de labios y mandíbulas, pe- 
ro con algunas diferencias procedentes de las 
modificaciones esenciales que el tipo articula- 
do debia imprimirles. Asi cs que los labios no 
se tocan de manera que cierren completamen- 
te la boca, y las „mandibulas están forma- 
dus de dos partes, la una derecha, é izquierda 
la otra; que se mucvyen la mayor parte del 
tiempo, á casi siempre en sentido hori- 
zontal. l 

Esta separacion de las mandibulas cn dos 
partes, recuerda hasta cierto punto la separa- 
cion de las mismas partes, sca en el feto de 
los animales vertebrados mas elevados, donde 
es transitoria, sea en el estado adulto de los 
mismos animales de un órden mas inferior, eu 
que es permanente, 

Los labios en los animales articulados son 
unas piezas impares situadas al través de la 
boca, ya en la parte de arriba (labio superior) 
ya en la de abajo (labio inferior.) Estas piezas 
son simétricas, y en su origen parecen ha- 
ber sido formadas de dos partes impares, se- 
gun prueba la linea ò sutura intermedia que 
se nota desde delante hacia atrás. 

Frecuentemente tambien uuo de estos la- 
bios, el inferior, está provisto de apéndices 
laterales, que les dan lu mayor semejanza con 
un par de mandibulas reunidas en la linea 
media. Las mandíbulas son unas piezas la- 
terales, bien sea sencillas ó compuestas, y 
destinadas á la prebension ó la trituracion de 
los alimentos, y con frecuencia tambien á la 
guccion, cuando al efecto han sido modificadas 
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de una manera ó de otra, segun su grado va- 
riable de complicacion. 

Distinguese mas especialmente con el nom- 
bre de mandíbulas, un par de quijadas que de 
ordinario ofrecen mayor consistencia, y pare- 
cen mas particularmente destinadas á recibirlos 
alimentos. Hasta puede decirse que en los in- 
sectos, las mandíbulas están desprovistas de 
palpos, especie de apéndices compuestos de 
muchos articulos, y destinados å ejercer mas 
ó menos las funciones de dedos, lo que les ha 
valido su nombre, mientras que las quijadas 
casi siempre están provistas de ellos; pero si 
se consideran estas mismas partes en diferen- 
tes clases de animales articulados, la distin- 
cion va no es admisible, porque en los crus- 
táceos y los nuriapodos, las mandibulas mis- 
mas están provistas de palpos, de que tambien 
se encuentran rudimentos en las mandibulas 
de algunos insectos. 

Se pudiera preguntar por qué las mandibu- 
las no son igualmente ¡llamadas quijadas, y 
qué diferencia puede existir entre estus y 
aquellas. 

El único medio de distinguirlas de una ma- 
nera general, es atender á la posicion de las 
mandíbulas, situadas siempre delante “de las 
qguijadas, inmediatamente despues del labio 
superior ó labro de los entomologistas, cuan- 
do esta parte no llega á faltar. 

Preciso es notar que el labio superior es 
entre las parles- de la boca desprovisto de 
apéndice; y aun esta distincion no existe si se 
atiende a la composicion verdadera del labio 
inferior, como ya veremos. Como quiera que 
sea, en el estado actual de los conocimientos 


cientificos, se reconocen palpos mandibulares, ` 


palpoz maxilares (de maxita, quijada,) y pal- 
pos labiales (labium, labio inferior de los en- 
tomo!ogistas). 

Los palpos, ó apéndices de las quijadas y 
mandíbulas, varian de forma, número y estruc- 
tura, segun las clases, los órdenes ó las fami- 
lias en que se examinan. Las variaciones de 
forma son las mas reales y descansan sobre 


accidentes por si mismos muy poco importan- ` 


tes. Por el contrario, las variaciones de estruc- 
tura y de número son mas aparcntes que rea- 
les: las primeras no son aun muy conocidas; 
las segundas parece que solo dependen de la 
soldudura mas ó menos pronunciada de uno 
de los palpós con el cuerpo de la quijada. En 
efecto solo en las quijadas propiamente dichas 
parece variar el número de palpos; queda siem- 
pre el mismo en el labio inferior, que se lluma 
en ocasiones-otro par de quijadas. 

Por lo que respecta al labio inferior, no 
siempre presenta palpos, mientras que por el 
contrario existen varios grupos de animales 
articulados, desprovistos de ellos En este últi- 
mo Caso, no por eso deja de estar formado de 
dos partes laterales soldadas una con otra, di- 
riendo tan solo de la que se halla en el caso 
precedente, por Ja ausencia de pajpos. | 
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Del mismo modo, tambien, e! labio supe- 
rior debe considerarse como el resultado de 
la soldadura de dos piezas laterales aplicadas 
una contra otra: entonces se halla sustituyen- 
do al labio inferior cuando éste se ve despro- 
visto de palpos, pero en su cstado mus com- 
pleto, el labio inferior consta de dos partes 
distintas, á saber: la lengueta y la barba. La 
primera parece formada de dos quijadas, de- 
recha la una é izquierda la otra, reunidas por 
su borde interno, y no adhiriéndose algunas 
veces la una á la otra sino en una parte de su 
estension; lasegunda reunida á la lengiteta por 
una membrana, mas bien es scimejante á una 
pieza impar, y reproduce en cierto modo el la- 
bio superior. Resulta de esta distincion, que en 
reemplazo de un labio superior sin palpo, so- 
lo existe la porcion correspondiente á la bar- 
ba, mientras que un labio inferior palpifero es 
Ja reunion de un par de quijadas y de la bar- 
ba,'ó bien de un par de apéndices bocales en 
el estado completo, y de otro par que perma- 
nece rudimentario. - 

Para reasumir estas nociones generales 
acerca de la composicion de la boca en los 
verticulados, diremos que en ellas se hallan ge- 
neralmente: 4. dos labios, el uno en la parte 
superior y el otro en la inferior: 2.* dos man- 
dibulas provistas ó no de palpos: 3.“ quijadas 
cuyo número varía segun las clases en que se 
estudia. De una manera mas general todavía, 
se puede decir que la buca está formada de 
apéndices dispuestos por pares y en número 
variable, segun las clases, y que algunos de 
estos apéndices se hallan libres, al paso que 
otros se ven reunidos. , 

El número de los pares de apéndices bo- 
¿cales varia, segun que los segmentos del cuer- 
po consagrados á la manducacion, son mas ó 
menos considerables; porque puede decirse en 
tésis general, que bay tantos segmentos en el 
cuerpo como apéndices hocales, sin que por 
eso todos los segmentos deban de estar in- 
dispensablemente separados. Esta es una su- 
posicion que habremos de demostrar al estu- 
diar los teguinentos y la piel en los animales 
articulados, y por consiguiente no es csta la 
' ocasion oportuna para ocuparnos de ella. 

Réstanos aun decir, en dos palabras, que 
| las piezas de la boca se presentan en los arti- 
culados bajo dos aspectos diferentes, segun 
que se hallan destinadas á triturar los alimen- 
tos sólidos ó á la succion de los líquidos. Estas 
dos funciones son desempeñadas por ciertos 
, Organos, cuyas variaciones mas bien estriban 
| en la forma que enel número de las partes. De 
' aqui se signe que se han pedido reconocer en 
los articulados chupadores exactamente las 
mismas piezas que en los moledores, y la com- 
paracion de estas piezas en unos y otros, pro- 
dujo lus mas satisfactorios resultados: los es- 
pondremos brevemente, tomando en cueuta 
las partes de que consta la Luca en les di- 
ferentes clases de animales a ticulados. 
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En los crustáceos, las piezas de la boca 
varían en número, segun las familias. El pri- 
mer par ha recibido, como ya hemos indicado, 
el nombre de mandíbulas, al cual siguen otros 
dos pares que se llaman quijadas. Despues de 
eslas vienen algunas veces otros muchos pares 
de piezas que contribuyen asimismo á la de- 
gluticion ó prehension de los alimentos, y esto 
es lo que se efectua en los crabajos y los can- 
grejos: estos órganos se han llamado pies- 
guijadas, 

En su estado completo de desarrollo, estos 
diferentes órganos, á escepcion tal vez de las 
mandíbulas, constan de tres partes, designadas 
con nombres particulares. La porcion mas in- 
terior, generalmente formada de muchos ar- 
tículos, recibe el nombre de tallo ó filamento: 
despues de este viene el palpo, que ofrece ya 
un solo artículo ó muchos á la vez. Por último, 
la porcion mas esterior llamada elátigo, se 
presenta ordinariamente bajo una forma sen- 
cilla. De estastres partes, faltan á veces una d 
dos, lo que hace difícil la determinacion de 
las piezas que existen, que solo se puede 
conseguir mediante la comparacion de los 
mismos órganos en las diferentes familias de 
los crustáceos. 

Los órganos que sirven para la manduca- 
cion de los crustáceos, tambien algunas veces 
se prestan á la locomocion, y esto es lo que 
se verifica con las limulas, en las cuales el 
primer artículo de los apéndices bocales sirve 
' para la division de los alimentos mientras que 
los artículos siguientes son verdaderas porcio- 
nes de patas. 

Existen ademas, en la boca de los crustá- 
ceos, dos partes conocidas con el nombre de 
labios: la una superior, situada delante de la 
boca en forma de simple prominencia, ó de 
pequeña lámina sólida: la otra inferior, gene- 
ralmente bífida. : 

Tales son las piezas de la boca en los 
crustáceos triturados, pero en los chupado- 
res, que viven á espensas de otros animales 
y sc nutren de sus fluidos, se presentan varias 
alteraciones en el aparato bocal. Las piezas 
medianas ó impares, análogas á los dos labios, 
se estienden y se reunen para formar un tubo; 
dentro de este tubo se hallan las mandíbulas, 
que bajo la forma de filamentos delgados, ha- 
cen el oficio de lancetas. Como las quijadas 
resultan inútiles son rudimentarias ó comple- 
tamente nulas, En este caso, los apéndices del 
cuerpo, llamados pies-quijadas en los crustá- 
ceos de boca mas completa, se trasforman 
en órganos de locomocion, terminan en gar- 
fio, y sirven entonces para fijar al animal so- 
bre su presa. 

En los arácnidos solo se hallan tres pares 
de piezas en la boca, á saber: las mandíbnlas 
ó forcifulas, las quijadas y el labro. Este últi- 
mo par forma una pieza mediana y única; los 
otros dos costan de muchos artículos, á sa- 
ber: dos cuando menos en cada mandíbula, y 
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un número mayor en las quijadas, Hay grande 
analogía entre Jas quijadas de los arácnidos y 
los apéndices bocales de algunos crustáceos 
(limulas); el primer artículo, asi en unos como 
en otros, solo es un órgano de manducacion, 
al paso que los otros no forman mas que arti- 
culos semejantes á los de las patas propiamen- 
te dichas. Las quijadas de los arácnidos for- 
man, pues, en cierto modo, con las de las li- 
mulas, el tránsito entre los apéndices de la 
manducacion y los de la locomocion en los 
animales articulados. ; z 

Las mandibulas de los arácnidos parecen 
destinadas á matar los insectos de que estos 
animales se nutren; á lo menos asi es como 
lo efectuan las arañas. Constan de una prime- 
ra pieza sobre la cual se mueve la segunda, 
cuya forma es la de un garfo: esta última 
tiene practicado un agujero para dar paso al 
veneno. Este, en los escorpiones se lanza 
al través del último anillo del abdómen. tras- 
formado en gancho, sin que las mandibulas se 
vean horadadas. 

Forman entonces, asi como en algunos gé- 
neros análogos, una pinza didáctila, que pre- 
senta los dos artículos ya conocidos, pero 
dispuestos de tal manera, que uno de ellos 
juega sobre el precedente. Por último, en otros 
arácnidos (los acaros) las mandibulas son tras- 
formadas, asi como las quijadas, en un chu- 
pador que resulta de la prolongacion de estos 
apéndices, cuyos artículos son en número bas- 
tante limitado. 

Por último, algunas especies tienen la boca 
totalmente desprovista de apéndices y forma- 
da en una simple cavidad. : 

Las quijadas ofrecen, en cuanto á su for- 
ma, variaciones muy cómodas para caracteri- 
zar los diferentes géneros: ordinariamente es- 
tán provistas de un palpo en el cual se cuen- 
tan basta cinco artículos. En el grupo de los 
arácuidos, las hembras tienen el último ar- 
ticulo del palpo á modo de gancho. En lus ma- 
chos este último artículo es mas grueso que 
los otros y encierran en su interior varios 
órganos especiales que se suponen destinados 
å la generacion. En los escorpiones y algunos 
otros géneros, el último artículo de los palpos 
está situado de manera qne forme con el pre- 
cedente una pinza destinada sin duda á coger 
su presa. 

- El labio es muy variable en su forma, y 
presenta á veces uno ó dos surcos trasversa- 
les, -lo cual indica su orígen complejo. Dis- 
tínguese con frecuencia entre este labio y las 
demas piezas de la boca, una parte llamada 
lengiieta ó etiguila, que varía tambien estraor= 
dinariamente. 

Asi en los miriápodos, como en los arácni- 
dos se halla, inmediatamente despues del 
horde anterior de la cabeza, llamado tambien 
la caperuza, un par de mandibulas provis- 
tas de nn palpo de muchos articulus (escolo= 
pendra) ó de un artículo único (julos). Es una 
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disposicion comun å los crustáceos y á los 
miriapodos, y no la única que presentan, en 
la estructura de la boca, estas dos clases de 
animales articulados. 

Los dus pares de quijadas que se hallan á 
continuacion de las mandíbulas en los miria- 
podos, están soldados entre sí, y constituyen 
on libio único, dividido en cuatro partes por 
varias suturas, de manera que se deja recono- 
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dad. Sin embargo, algunas veces se halla muy 
poco desarrollada ó bien falta de todo punto. 

Las mandibulas son dos apéndices de una 
sola pieza, que deben ser consideradas como 
las primeras quijadas; porque en ciertos co- 
leópteros (braquelitros) ofrecen en su base, y 
esteriormente, una pequeña lámina cartilasi- 
nosa que probablemente es análoga á un pal- 
po, y solo nos podemos servir de este nombre 


cer la naturaleza de este labio. Estos dos pa- | en un sentido muv limitado para desiguar el 
res de quijadas tienen en los julos rudimentos primer par de quijadas en los insectos mole- 
de palpos, mientras que en las escolopendras, dores. Este par de apéndices es generalmen- 
las quijadas del segundo par están despro- te sólido, hallándose provisto de partes salien - 
vistas de ellas. Hasta aqui estos tres pares de | tes mas ó menos pronunciadas, mas ó menos 
apéndices, á saber: las mandibulas y los pal-| agudas, que se llaman dientes, aunque no 
pos, corresponden exactamente á las piezas | merecen tal nombre si se tiene en cuenta el 
de la boca de los arácnidos; pero se observa | carácter anatómico del diente, micutras que 
ademas, como en los crustáceos, que ciertos | pueden conservarlo si se atiende al carácter 
apéndices del cuerpo, y ordinariamente los| fisiológico por las funciones de este órgano. 
dos signientes, sirven ademas para la mandu- | Por otra parte, es de notar que la forma de los 
cacion. Bn este caso, el primer artículo de ca-| dientes ó parte saliente de las mandíbulas, in- 
da uno de estos apéndices, si se halla soldado | dica bastante bien el régimen ó el género de 
de un modo mas ó menos sólido, al del apén-| alimento del insecto, por cuanto las especies 
dice opuesto, presenta en un grado mas ele-|carniceras tienen los dientes mas agudos que 
vado, la misma disposicion que en las quija- | las especies herbivoras, mientras que las es- 
das de los arácnidos y los pies-quijadas de los peciesomnivoras tienen dientes intermedios en 
crustáceos. En los julos, estas dos especies cuanto á su forma y desarrollo å los de los 
de pies-quijadas son mas cenceñas que las carniceros y los hcrbivoros. Las mandíbu- 
patas subsiguientes. En las escolopcndras, es- las son los apéndices mas desarrollados de 
tos mismos pies quijadas, en número de dos la boca en las láminas de los insectos mole- 
pares, son igualmente mas cortos que las pa- dores, y sirven mas generalmente que las qui- 
las, pero los del segundo par se distinguen jadas para operar la division de los alimen- 
por el fuerte gancho en que terminan, y' en tos. 
que se ve practicado un agujero para dar paso Por otra parte, las mandíbulas no siempre 
al veneno, como esto se efectúa en las mandi- son órganos de masticacion : desmedidamente 
bulas de los arácnidos. Este segundo par de desarrolladas en los machos de ciertos insec- 
pics-quijadas concurre á cubrir y cerrar la ca- tos, resultan armas poderosas sea contra los 
vidad bocal, como los últimos pies-quijadas de demas animales, sea para mejor retener å la 
los crustáceos. hembra en el acto del coito, en cuyo caso se 
En los insectos, que mucho se asemejan á hallan el ciervo volante y otros muchos co- 
los aráenidos articulados, en cuanto á la orga- leópteros. En este gran número de himenópte= 
Dizacion de su boca, los apéndices bocales son ros , sirven las mandibulas para diferentes 
poco numerosos y de una gran regularidad en usos: por medio de estos órganos cortan las 
cuanto á su número. hojas de loz árboles y separan los fragmentos 
Distinguense en ella dos labios, dos mandi- . de la madera; con ellas igualmente acarrean 
balas y cuatro quijadue, pues ya hemos visto | piedrecillas para la construcción de su nido ó 
que uno de los dos lábios, con mucha proba- | recogen la presa destinada al alimento de sus 
bilidad, puede considerarse como un par de: hijuelos, á On de colocarla entre sus patas. 
Quijadas. Contienen por tanto un solo lábio v Las quijadas propiamente dichas se distin- 
tre3 pares de quijadas, inclusas para mayor! guen desde luego de las maudibulas porque 
generalidad, las mandíbulas, que propiamen-|están provistas de palpos bien desarrollados 
te hablando, no son otra cosa que quijadas; y compuestos ordinariamente de muchos arti- 
desprovistas de palpo. Como las diversas pie-; culos. Los palpos se parecen á pequeñas an- 
zas que acabamos de enumerar son muy dife- tenas, y de aqui ha venido el nombre de an- 
rentes, segun que se examinen eu un insecto tenillas (véase esta palabra) conqueen un prin- 
moledor ó en otro chupador, creemos oportu- | cipio se han designado. Algunas veces huy 
no describirlas separadamente, como lo hici- | dos palpos bien desarrollados en cada quijada, 
mos en los crustáceos y-los arácnidos. con Jo cual parece análoga ála de los crus- 
4." En losinsectos moledures ó triturado- | táceos. Las quijadas son generalmente menos 
res, el lábio superior ó labro, es como en losi sólidas que las mandíbulas, pero hay algunas 
crustáceos, una pieza impar y simétrica, si- | escepciones acerca de este particular: están 
tuada delante de las mandibulas: cierra por | provistas de dientes ucerados en ciertos in- 
delante la cavidad bocal, y tambien sirve sin |sectos carnívoros. Generalmente pueden dis- 
duda para retener los alimentos en esta cavi- è tinguirse tres partes en las quijadas de los ine 
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sectos, á saber: un tronco, un palpo interno y 
otro. esterno equivalente al látigo de los crus- 
táceos. El tronco, ó cuerpo de la quijada, cons- 
ta de varias piezas separadas por suturas, y la 
última de estas piezas termivu á veces en un 
garfio simple ó múltiplo ; en este último caso, 
es decir, cuando los garflos son múltiplos, ora 
se hallan dispuestos regularmente en una 80- 
la filo, ora colocados sin órden. En algunos 
casos las quijadas se prolongan adquiriendo 


mas ó menos la forma de filamentos, como | 


acontece en la mayor parte de los insectos 
chupadores. El palpo interno consta de uno 
solo ó cuando mas de dos artículos, llamándo- 
se en el primer caso galea , con cuyo nombre 
se designa particularmente el palpo interno 
de los ortópteros. En un gran número de co- 
leópteros, el palpo interno parece no ser otra 
cosa que un simple lóbulo del cuerpo de la 
quijada, y aun esfe es el nombre que fre- 
cuentemente se le da. Este lóbulo está arma- 
do de una espina terminal ô revestido de un 
manojo de pelos. En los coleópteros carniceros 
el palpo interno es de tudo punto semejante 
al esterno, aunque solo tiene dos artículos. 
El palpo esterno varía mucho de forma, al me- 
nos su último articulo stministra á la clasifi- 
cacion caractéres útiles. El último artículo se 
hálla algunas veces encajado en el preceden- 
te, en mayor ó menor parte, y solo deja - ver 
su estremidad (coleópteros subulipalpos.) El 
número “de los artículos de que consta el 
palpo esterno no es el mismo en todos los 
órdenes de insectos;. y hasta este palpo parece 
faltar en algunos neorópteros 'libelulas) donde 
- Solo se halla una pieza correspondiente al pal- 
po interno. ` 

El labio inferior es una pieza impar en apa- 
riencia, que viene á abrirse debajo de la ca- 
vidad bocal, «y consta de dos partes llamadas 
la lengileta y la barba: la primera, formada 
de .dos quijadas reunidas ó mas ó menos próxi- 
mas, ofrece uno ó dos pares de palpos y pre- 
senta generalmente en su parte media, una 
sulura que.la divide en dos mitades. En los or- 
-~ lópteros es donde esta lengileta aparece mejor 
desarrollada asemejándose mas á las mandi- 
bulas, y estando, como ellas, formada de las 
tres partes ya indicadas, á saber: el tronco y 
las dos suertes de palpos. En los coleópteros, 
el palpo interno falta ordinariamente, á’ no 
ser en algunas especies donde parece reempla- 
zado por dos pequeños lóbulos membranosos 
llamados paraglosis. Este mismo palpo inter- 
no se halla muy desarrollado en algunos neo- 
rópteros (libelulos) donde tiene á su estremi- 


dad el palpo interno constituido por muchos 


articulos compactos. La barba parece ser aná- 
loga del lábio superior: se adhiere á la lengua 
seccionándola mas ó menos en su base, y vá- 
ría notablemente eu cuanto å su forma y con- 
sistencia. Recibe en algunas -obras france- 


sas el nombre de ganache (nombre que dan | la base de la trompa y hácia el esterior, se ve- 


que Latreille la designó con frecuencia, y pa- 
rece que una de sus funciones, al menos en 
algunos casos, es proteger la lengúeta. 

Tal es la disposicion de la boca en los in- 
sectus esencialmente moledores, tales como 
los coleónteros, los ortópteros y los nevrópte- 
ros. Otros sin ser insectos verdaderamente 
moledores, tienen, sin embargo, en general, 
las piezas de la boca desarrolladas á la mane- 
ra de estos últimos eh cuyo caso se hallan los 
himenópteros. Sin embargo, un gran número 
de estos últimos ofrecen una manera especial 
de conformacion en los dos pares de quijadas, 
ó de otro modo, en las quijadas y el labio in- 
ferior. 

Estos apéndices se hacen notables por su 
forma prolongada, lo cual no impide que se 
distingan en ellos las mismas partes que en el 
caso ordinario. No obstante, el lábio inferior 
está algunas veces mas modificadoque las mis- 
mas quijadas, y consta de una pieza impar, 
correspoudiente á la barba y ofreciendo cinco 
piezas bien separadas, á saber: 4.* uva pieza 
impar y mediana de forma variable que repre- 
senta el cuerpo de las dos quijadas reunidas: 
| 2.* dos piezas medianas . correspondientes x 
¡os lóbulos de las quijadas ó á su pa:po inter- 
: no, que viene å ser lo mismo: 3.* por último, 
i dos piezas laterales que son los palpos éster- 

nos, en número de muchos artículos, de los 
cuales los últimos son mucho mas pequeños 
| que los precedentes. La forma de los dus pa- 
res de quijadas es tanto mas larga, cuanto que 
| los insectos å que pertenecen se nutren nias 
: esclusivamente de sustancias fluidas. Ya he- 
i mos visto en otro lugar que las mandibulas de 
¡los himenópteros no siempre sirven para la 
¡ manducacion, pero esto no es absolutamente 
general, como se deja ver en la avispa y en 
algunos otros géneros. | 
2.4 En los insectos chupadores, Jas piezas 
de la boca aparecen mucho mas modilicadas 
que en los himenópteros, y esta modificacion 


se presenta en grados diferentes segun los di-; 
versos órdenes; asi es, que en los lepidópteros : 
ó mariposas, las quijadas propiamente dichas 


constituyen una trompa generalmente muy 
larga, y que se arrolla en espiral durante el 
reposo. Esta trompa está formada de dos tubos 
aplicados uno contra otro; y á: lo largo de su 
borde interno se ve practicada una ranura, que 
juntamente con la del lado opuesto , forma un 
canal continto. Por este canal intermedio as- 
cienden Jos jugos nutricios, entes de llegar a 
la bota. Cuando se corta trasversalmente la 
trompa de un lepidóptero se ve bien á las cla- 
ras que está atravesada por tres tubos ó cana- 
les. Cada una de las dos mitades de esta trom- 
pa está sostenida en su origen por una pieza 
que representa el tronco de la quijada, siendo 
por lo tanto la trompa un equivalente del palpo 
interno de los demas insectos. Por último, en 


tambien á la quijada inferior del caballo) con Jun rudimento de palpo formado de muchos 
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pequeños articulos, y este es verdaderamente 
el palpo esterno. Debajo de la trompa se ve el 
labio inferior, órgano impar, mas ó menos di- 
vidido, que sostiene un par de palpos ordina- 
riamente muy gruesos, compuestos de muchos 
articulos y tudo él revestido de pelos ó de es- 
camas muy visibles. Esto3 palpos ascienden 
casi siempre hasta la parte anterior de la cabe- 
za y hácia cada lado de la trompa: son junta- 
mente con estoz, las únicas piezas de la boca 
que fácilmente se perciben, es decir, que el 
labio superior y las mandibulas, solo existen 
en embrion bajo la forma de pequeñas piezas 
triangulares é inservibles. 

Pero todavia es mas notable la trasforma- 
vion de las piezas de la boca en el órden de las 
hewipteros. Las mandibulas y las quijadas están 
representedas por cuatro largas cerdas, en cu- 
ya estremidad se advierten pelos ó pequeñas 
espinas. Estas cerdas están destinadas á pene- 
trar en el tejido de los animales ó de las plantas, 
sirviendo ademas para hacer salir los liquidos 
de que se nutre el insecto. Estas cuatro cer- 
das, que son pares y estan situadas de dos en 
dos, se ven desprovistas de palpos y encerra- 
das en un estuche formado de muchos artícu- 
los, que constituye el labio inferior. Este es- 
tuche se aplica durante el reposo á lo largo del 
pecho; y presenta en toda su longitud una 
hendidura ó solamente una sutura que indica 
los bordes del labio, replegados el uno hácia 
el otro. En el orígen de este estuche, se nota 
un órgano impar, que penetra por su estremi- 
dad en el interior del estuche y corresponde al 
lubro ó labio superior. En algunos hemipteroz, 
se perciben, delante de la estremidad del es- 
tuche dos pequeños tubérculos, considerados 
como rudimentos de los palpos labiales, En 
los dipteros, las piezas de la boca están modi- 
ficadas de otra suerte, pero se pueden distin- 
guir entre ellas, como en los hemipteros, un 
estuche y un chupador. El estuche ó trompa, 
. para los entomolozistas, corresponde al labio 
iuferior: envuelve ó rodea al chupador com- 
puesto de muchas piezus estrechas llamadas 
cerdas, que hacen el oticio de lancetas y sir- 
ven para atacar los cuerpos de que el insecto 
estrae su alimento. Estas pieza3 son en núme- 
ro de dos, cuatro, óseis, las unas pares y las 
otras impares. La cerda ó pieza impar mas an=- 
terior corresponde al labio superior de los de- 
mas insectos: va seguida de otra pieza im- 
par que se ha. comparado á la lengua, suerte 
de órgano situado en mnchos insectos entre 
lax piezas de la buca, pero siempre en cl in- 
terior de esla cavidad. Las demas piezas, que 
son pares, y en núunero de dos ó de cuatro, 
representen las quijadas y las mandíbulas: 
algunas de ellas estan provistas de palpos y 
se correspondeu con las quijadas. El estuche, 
consta casi siempre: 4. de un par de piezas 
impares que le sirven de sosten y se puede 
comparar á la barba: 2. de otra pieza impar 


BOCA—BOCADO 


578 
muchos artículos y muy desarrollados: 3.% por 
último de un doble mamelon que se puede 
considerar como el análogo del lóbulo inter- 
meiliurio del labio de algunos otros insectos, 
En estos seres, lo mismo que en los lepidop- 
teros, los palpos labiales son mucho mas des- 
arrollados que los maxilares, y sirven fre- 
cuentemente en clasificacion, å causa de la 
gran variedad de sus formas. Por último, las 
pulgas, que constituyen el órden de los chu- 
padores propiamente dichos, tienen una boca 
bastante parecida á la de los dipteros. Ofrece 
en la parte anterior dos piezas pares análogas 
å las mandíbulas, sin labio superior distinto; 
despues dos sedas ó láminas que representan - 
las quijadas y se ven provistas de un palpo de 
muchos artículos; en seguida otras dos lámi- 
nas ò sedas acompañadas de una pieza impar, 
y que sustituyen al labio anterior y sus apén- 
dices. Finalmente, una pequeña cerda impar, 
situada á la entrada de la faringe, es repre- 
sentante de la lengua, órgano que por otra 
parte solo parece existir en cierto número de 
insectos. Debemos todavía considerar algunos 
órdenes de insectos cuya boca es mas ó me- 
nos rudimentaria: en la de los ripipicros solo 
parecen existir do3 pequeñas piezas palpige- 
ras ó dos quijadas: los tisanuros, que son in- 
sectos moledores, y los piojos, entre los cua- 
lez se deben distinguir los ricinos, moledores 
tambien, mientras que los piojos propiamente 
dichos son insectos chupadores. En todos la 
boca generalmente es incompleta y presenta 
necesariamente partes unidas y otras soldadas 
ó incorporadas entre si. De este modo consi= 
derada, se le puede hacer entrar en la espli- 
cacion general que hemos dado acerca de los 
órganos que la constituyen. 

En conquiliologia, se da el nombre de bo- 
ca á la abertura de las conchas de una sola 
valva ó mariscos univalvos, por donde el ani- 
mal sale de la cubierta calcárea que le cobija. 
En el lenguaje de los mercaderes y aficiona= 
dos, este nombre, unido á otro especílico, se 
dió á ciertas conchas cuyo orificio presenta 
alguna particularidad notable; asi es que han 
dado el nombre de boca á la derecha, ó á la 
izquierda, à ciertas especies cuya voluta se 
halla ora á la derecha, ora á la izquierda del 
eje espiral. S 

BOCADO. (Equitacion.) La parte del freno 
que entra en la boca de la caballería (Iupalus,) 
No solo del bocado, propiamente dicho, nos 
ocuparemos en este artículo; hablaremos tarn- 
bien de sus efectos, y empezando por lo que 
en equitacion significa dicha voz, diremos que 
se compone de tres piezas que, å consecuen- 
cia de la manera con que están combinadas, 
no constituyen mas que una. Fórmase el bo- 
cado de dos camas. y de la embocadura, recta, 
combada, partida ó de una pieza, segun el 
uso y la especie de animal á que se destina. 
Ticne cn su parte superior unas anillas ó cor- 


á que acompañan frecuentemente palpos de | tes en que entran los costados de la cahezadu 
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y otros en la inferior en que se sujetan con 
unas hebillas las riendas de la brida. 

Tantos son los autore3 que ya han definido 
el bocado y descrito todas sus partes, que 
apenas podremos entrar en ningun detalle que 
no sea una repeticion; contentarémonos, pues, 
con hacer conocer varias proporciones. 

De la ignorancia ó de la frivolidad de la 
mayor parte de los caballistas, se han aprove- 
chado los guarnicioneros para cambiar las for- 
mas de los bocados y darles ciertas dimensio- 
nes, perjudiciales cusi siempre para los cuba- 
llos, y contrarias al partido que de ellos (los 
bocados) se queria sacar. Asi, bocados muy 
sencillos, pero muy buenos, se han reempla- 
zado con bocados complicados y de mucha vis- 
ta, pero pciigrosos. 

El principio que vamos á emitir no dejará 
sin duda de parecer estraño, puesto que se 
trata nada menos que de adoptar un solo bo- 
cado para todos los caballos, cualesquiera que 
sean su conformacion y su sensibilidad. 

He aqui la forma y proporciones del bocado 
á que damos la preferencia: camas rectas de 
seis pulgadas de largo desde el ojo del bocado 
hasta su estremidad; la circunferencia del ca- 
ñon de la embocadura será de dos pulgadas y 
media en su parte mas gruesa, que son las 
estremidades, y mucho menos en el centro. 

Facilmente comprenderán, que al decir 
que la misma forma conviene á todos los ca- 
ballos, no entendemos hablar de su anchura, 
para la cual es preciso admilir diferentes di- 
mensiones, segun la boca de los caballos, å 
fin de que no baile en ella, y que las partes 
que debeu tener un punto de apoyo (fijo, lo 
conserven siempre exactamente. 

Aunque el bocado que acabamos de descri- 
bir sea muy suave, podemos asegurar que es 
suficiente para hacerse sensible y someter á 
la mas pasiva obediencia los caballos mas 
frios, los mas susceptibles de desbocarse, y 
aun los que mas resistencia hacen. Las dos 
partes de la boca, sobre las cuales obra el bo- 
cado, llamadas asientos, son dos huesos cu- 
biertos de un periostio y de una encía. Estas 
partes son mas ó menos salientes, mus ó me- 
nos redondas; pero ni lo uno ni lo otro es una 
razon para hacer sufrir variaciones á la forma 
del bocado, ni menos para admitir otro mas 


BOCADO . 


| 


| 


duro. El bocado, cuyo uso prescribimos, pro- ` 


ducirá, cualquiera que sea la forma de los 


asicntog del caballo á que se le ponga, todo el. 


efecto que se desea, pues es un error creer 
que la resistencia del animal tenga su orígen 
en la formacion de su boca. La sensibilidad de 
esta parte no puede variar sino en muy poco, 
Admitamos por un instante que el caballo ten- 
ga los asientos bien formados, es decir, ni de- 
masiado ni muy poco carnosos. En este caso, 
parécenos que una ligera presion bastará para 
escitar la irritacion de esta parte. Suponga- 
mos que para obtener estos resultados uos sea 
preciso emplear dos onzas de fuerza; y que 


480 


dichos asientos tengan dos líneas mas de car- 
ne (lo cual es ya un esceso), y que cada línea 
aumenta la insensibilidad en una onza, supo. 
sicion que hacemos sin admitirla, pues bien, 
este maximum reducirá el todo á cuatro onzas. 
¿Cuál será el hombre, aun el peor que monte 
á caballo, que no pueda disponer de tan redu- 
cida fuerza? Preciso es, pues, imputar esta re- 
sistencia á otra causa, puesto que á veces los 
caballos oponen tales resistencias, que todas 
las fuerzas de un buen ginete no bastan á 
contenerlos. , 

-Otra es, pues, la causa de la oposicion que 
hace el caballo, y es preciso tender la vista 
sobre las demas partes de su cuerpe, y ob- 
servar atentamente si algun defecto, si algun 
vicio de conformacion, ó si alguna mala acti- 
tud no contribuyen mas que todo lo demas å 
producir la resistencia. En efecto, la fuerza 
que el animal opone, es siempre el resultado 
de una falta de equilibrio, y esto á nuestro 
modo de ver una verdad incontestable, una 
verdad sancionada por la esperiencia. ¡Cuán- 
tas personas que no han podido sujetar sus 
caballos, se quejan sin fundamento de la du- 
reza de su boca! Esos mismos caballos que se 
desbocaban, los hemos visto montados por 
otras personas, y con admiracion de sus due- 
ños, han cedido á todas las exigencias del 
nuevo ginete, sin la menor oposicion. ¿Seria 
que en tan corto espacio habria cambiado la 
sensibilidad de su boca? Esto es imposible; no 
se puede de pronto hacer sentir una fuerza de 
dos onzas, cuando momentos antes ningun 
efecto producia una de doscientas; el caballo 
no podría pasar inmediatamente de una insen- 
sibilidad tan grande á tanta susceptibilidad, 
sobre todo si tuviese un vicio de formacion: 
la posicion es, pues, la que, rectificada, lo im- 
posibilita de oponer la resistencia erróneamen- 
te atribuida á la insensibilidad de la boca. 

Destruyamos este error demasiado acredi- 
tado y reemplacemos la cspresion duro de bo- 
ca por la de duro pura la mano. Una espresion 
tiene muchas veces en las artes mas influencia 
que la qne se cree sobre el modo de obrar de 
las personas que las ejercen, y esta, por 
ejemplo, ha atrasado de cincuenta años la 
carrera de la equitacion; la espresion que le 


| sustituimos tendrá la doble ventaja de rectif- 


car una idea falsa y de indicar el modo mas fá- 
cil de Hegar al objeto apetecido. 

Entonces se comprenderá que no es la for- 
ma del bocado la que se debe cambiar, y que 
no se treta ni de alargar las camas, ni de dis- 
minnir el espesor de los cañones, puesto que 
se ha debido reconocer que la boca no tiene 
parte en la resistencia del caballo, y que un 
freno suave produce tanto efecto como uno 
duro. Este no puede por otra parte menos de 
ser perjudicial, comprimiendo fuertemente al 
animal, y precisémdolo á defensas mas peli- 
grosas. 

Penctrados estamos de que, aun con los 
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caballos mas dificiles, no es tanto la fuerza 
como +l uso del bocado el que determinando 
la justa posicion del caballo lo somete á nues- 
tra voluntad y le da lo que tan impropiamente 
se llama blandura de baca. 

Por nuestra parte aseguramos haber visto 
caballos que, á pesar de tener Jos asientos re- 
dondos y gruesas las encías, han conservado 
mucha sensibilidad cn estas partes, y como 
tudo cl mundo puede convencerse de esta ver- 
dad, insistimos en que la dureza que se cree 
encentrar en la boca no depende de la dispo- 
sicion de los asientos ni de las encías, sino de 
la formacion general del caballo. 

Por consiguiente, la ciencia de la equita- 
cion consiste en la habilidad de aprovechar3c 
de los momentos favorables de obrar, de cas- 
tigar y de recompensar, y al efecto es menes- 
ter un bocado suave que se preste á todos los 
movimientos de una mano inteligente y co 
munique al caballo la accion del ginete con la 
dulzura, la ligereza y la prontitud que en ella 
pone él. Los casos en que se hace ordinaria- 
mente uso de varias especies de bocados, son: 
aquel en que el caballo despapa, cuando es pe- 
sado ála mano, y en fin, cuando se desboca. 
Nos ocuparemos solamente del bocado que se 
emplea para la primera de esas posiciones, 
puesto que sus inconvenientes son los mismos 
para las otras. Usase en dicho primer caso un 
bocado de camas largas para bacer bajar la 
cabeza al caballo que despapa. 

Ahora bien; si espor un vicio de formacion 
ó de pgsicion por lo que el cabailo hace resis- 
tencia, solo por medios suaves se conseguirá 
dominar el caballo y restablecer su equilibrio. 
El bocado con las camas mas largas tendria 
uua fuerza y una rapidez de accion tan gran- 
des, que cl escesivo tiro que de él resultase 
pondria al caballo en la necesidad de defender- 
sc. Y por otra parte, ¿cómo conservar el ligero 
y necesario contacto de las piernas si la accion 
del bocado cs demasiado fucrte cuando todas 
las ayudas deben guardar entre si una justa 
proporcion? 

En efecto, las camas largas dan mucha 
fuerza al bocado. Como su estremidad inferior 

está mas retirada de los cañones, hay peligro 
de que la accion sea escesiva ó no sea suficien- 
te, y esta violencia ó esta debilidad de accion 
es un obstáculo para poder mantener el caba- 
ho en una buena posicion. Por el continuo es- 
tado de padecimiento que le impone, hiere la 
una su irritabilidad en tanto que la otra lo es- 
cita á forzar nuestra accion. Lo mismo sucede- 
ra si los cañones son delzados; el bocado se- 
rá de una dureza perniciosa. 

Téngase, pues, muy presente que las fuer- 
Zas que deben parar, ayudar, mover, en Mn, 
el caballo, descansan en el tacto del gincte y 
en una práclica basada en la reflexion, mucho 
mas que en la dureza de los instrumentos que 
se emplean. Si el ginete se persuade bien de 
la accion del bocado, si sabe graduar sus efec- 
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tos, el caballo tendrá la facilidad de colocarse, 
puesto que por presiones motivadas sobre la 
fuerza que él mismo emplea, conocerá lo que 
le está permitido o prohibido lacer, y á una 
corta resistencia sucederá una pronta y dura- 
dera surmision. 

BOCAS DE FUEGO. (Arte militar.) Se com- 
prenden bajo esta denominacion tudas las ar- 
mas de fuego conocidas; pero aunque en Es- 
paña hasta hace poco se aplicó esta voz prin- 
oipalmente á las armas de fuego portátiles, 
(véase ARMA), hoy se va estendiendo la cos- 
tumbre de aplicarla ú las armas de fuego no 
portátiles como ucucce en Francia. El uso y 
empleo de las bocas de fueyo fué la inmediata 
consecuencia de la invencion de la pólvora, 
cuya detonante inflamacion, recogida y dirigi- 
da por medio de los tubos, reune todas las 
fuerzas componentes en una resultante pode- 
rosa que ejerce su efecto impulsivo sobre la 
bala y la comunica en sentido del ánima del 
tubo toda su fuerza impulsiva. 

Cuatro cosas principales es preciso consi- 
derar en las bocas de fuego: 4.” las materias 
empleadas en su fabricacion y sistema de es- 
ta: (véase FUNDICION DE BOCAS DE FUEGO Y DE 
PROYECTILES): 2. su forma y dimensiones: 
(véaseid.): 3.“suánima y su cámara: (véaseid.): 
4. el oido ó fogon: (véase sd.) Por ahora nos 
limitaremos á decir que las cuatro especies de 
artilleria hoy usadas son elcañon, el obús, el 
mortero y tambien el pedrero. 

BOCAS DEL RODANO. DEPARTAMENTO DE 
LAS) (Geografia y estadistica.) Topografia. El 
departamento de las Bocas de Ródano se com- 
pone de una parte de la antigua Provenza, ó 
de los dela region maritima del S. E. dela Fran- 
cia; al S. le baña el Mediterraneo; al 0. el Ró- 
dano le separa del departamente del Gard, y 
al N el Durance del de Vaucluse: ul E tiene 
por limite el departamento del Var: su su- 
perficie, segun las operaciones mas moder- 
nas, es de 4,282,472 */, fanegas. 

Esta estension superficial se halla repar- 
tida segun la naturaleza de los terrenos y de 
las propiedades, cn la forma siguiente. 


Terrenos de riqueza imponible, 


Fanegas. 
Eriales, dehesas y montes bajos. 359,312 ', 
Cultivos diversos. . ...... 266,037 *, 
Tierraslabrantias. . ...... 247,627 *, 
BOSquES.. o... o. ..... 150,255 
VINedOS .. ........ «o. 98,727 1, 
Lagunas, abrevaderos, balsas y 
canales de riego. . . .... 44,485 
Prados, ... o... o... .. 42,487 th 
Mimbreras y saucedales. . ... 9,967 *, 
Vergeles ó huertos, almácigas y 
jardines: o sie «<<... 5. 5,347 Y, 
Superficie de propiedades con 
. Obras de construccion, . ... 4,252 t/a 


' T. V. 31 
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Terrenos de riqueza no imponible. 


Rios, lagos y arroyos. . . ... 55,677 2), 
Caminos, sendas, plazas públi- ; 

cas, calles, etc.. ...... 24,912 */, 
Selvas y propiedades no produc- 

Uvas a as 430 *, 
Cementerios, iglesias, presbite- 

rios, edificios públicos, etc. 207 +, 


Total... .¿.... 4,282,477 *, 


I 


El aumento total de propicdades con obras 
de construccion es de 65,440, á saber: 


Caso3 y otros edificios liabita- 


bleB.....oo..... 460,440 
Molinos. . . .. ad E 4,195 
Herrerias y altos hornos. . .. ag 
Fábricas, manufacturas y otras 

MÁQUINAS... o... ... 4,682 */, 


El número de propietarios es de 422,660, 
y el de los que solo tienen alguna parte de 
4.469,862. 

Cubierto en parte de colinas y de monta- 
ñas (al N y al E) que se enlazan con lus dos 
sistemas generales, el Esterel y las Alpinas y 
ocupado en parte (al O, yS. 0.) por las llanuras 
bajas y aluvianales del Crau y la Camarga, el 
departamento de las Bocas del Ródano pre- 
senta dos pendientes generales separadas por 
la cadena de las Alpinas, una al N. á orillas 
del Ródano y del Durance, y otra al S. á las 
márgenes de la laguna de Berre y el mar, 

La primera de estas dus divisiones naturae 


les del departamento, la del álveo del Ródano' 


está bañada al N. por el Durance y al 0. cubier- 
ta por los diversos brazos en que se divide el 
Ródano desde Arlés hasta el mar, es decir el 
Ródano Grande y Pequeño, el Ródano Mucrta, 
` y el Viejo Ródano. 

La segunda division natural del departa 
mento está inclinada del E. gl 0., direccion 
que siguen lascorrientes de agua que riegan 
esta parte del departamento, el Tonloubre, el 
Arc, el Veaune, cte., los dos primeros tributa- 
rios de la laguna de Borre, y el tercero aflner- 
te directo del mar, hácia la. parte del S. y cer- 
ca de Marsella. 

Las dos espaciosas llanuras llamadas el 
Crau y la Camarga, merecen una noticia par- 
ticular. 

El Crau, en provenzal Craou (campo pe- 
dregoso) es una -vasta Hanura comprendida 
entre las Alpinas y el mar, el Ródano y las 
lagunas de Martigues, Esta llanura presenta 
el aspecto de un golfo, que en otro tiempo pa- 
receria haber sido una ensenada del de Lyon, 
cegada por los aluviones. Puede calcularse 


eu superficie totul en unas 47 leguas. La lha-. 


nura del Crau está cubierta de piedras rodadi- 
zas de todos tamaños, que los habitantes ge- 


BOCAS 


485 


signan con el nombre de sístros. El terreno 
mas antiguo de esta Hanura confina con el Du- 
rance. Este rio, segun las apariencias, corria 
por alli en otro tiempo, y desembocaba en ha 
mar por aquel golfo, que probablemente re- 
cibia tambien al Ródanu y al Toulonbre. Cre- 
ciendo por cuxiquier cauga el mar elevó sus 
aguas sobre su nivel, é hizo retroceder á aque- 
llos rios hácia su nacimiento; entonces varia- 
ron de curso, y Jos guijarros, impelidos por 
el mar, formaron con su acumulacion una ca- 
pa de almendrilla que se cubrió de otra cal- 
cárea de conchas. El mar, despues de formar 
aquel depósito, cubrió todavía algun tiempo 
la llanura del Crau; y por último, al retirarse, 
dejó en los huecos. una parte de sus aguas 
que formaron lagunas. 

La Camarga.estáa encerrada en el detta 
del Ródano, cuyo acarreo de tierras usurpao- 
do diariamente algun espacio al mar, estien- 
den continnamente este terreno de aluvion. 
Lo interior de la Camarga está cortado por 
una infinidad de pantanos, riachuelos, cana- 
les y lagunas. El terreno es un depósito lega- 
moso, formado de una mezcla de sílice, alum- 
bre, resíduos calcáreos y óxido de hierro, cu- 
bierto todo de una capa de tierra vegetal, en 
donde no se encuentra ni una piedrecilla: to- 
dos los guijarros son impelidos hácia el mar. 

Entre el pequeño Ródano y el canal de 
Silvercal, hay un pequeño delta conocido con 
el nombre de pequeña Camarga. Su terreno 
es absolutamente de la misma naturaleza. 

Diversus porciones de agua ocupan una 
buena parte del departamento: las dos nas 
considerables son las lagunas de Valearés y 
de Berre, i 

La primera cubre cerca de la mitad de la 
Camarga: no tiene comunicacion con ei mar. 
Futre los dos brazos que forma un poco antes 
de su embocadura, la boca oriental del Róda- 
no ó Grande Ródano, forma otra segunda la- 
guna mucho menos estensa, la de Giraud, 
Otras mas pequeñas la rodean, y cubren la 
mitad de aquel delta secundario. 

La lazuna de Berre se estiende entre la bo- 
ca mas oriental del rio y Marsella: desagua en 
el mar por un paso de cerca de legua y media, 
llamado el puerto de Boue ó canal de Marti- 
gues. La laguna puede tener unas 20 á 22,000 
varas de largo, y unas 40,000 de ancho: su 


'parte meridional lleva el nombre particular 


de laguna de Marthe. 

Entre las Martigues y el brazo oricntal del 
Ródano, en una longitud de tres leguas sees- 
tiende un ancon bastante estrecho que comu- 
nica con el mar: la parte próxima á la embo- 
cadura se llama laguna de Galejon, la parte 
opuesta, luguna de Ligaguan, y la parte me- 
dia, laguna de Laydré. 

Por último, al Sudeste de Artés y cerca del 
Ródano, se dilatán unos terrenos pantanosos, 
de tos que una parte se denomina laguna de 
Baux, y la otra, laguna de Mevrane, 
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Otros terrenos de naturaleza pantanosa, 
antiguas lagunas secas, son bastante comunes 
en el departamento, especialmente en Euge, 
Gemenos, Marsella, á orillas de la Camarga, 
en Tarascon y en Saint-Remy: se designa á 
estos terrenos con el nombre de paruds. 

Muchos canales ó sangrías dividen el de- 
partamento en diversos sentidos: el mas im- 
portante y el único navegable es el canal de 
Arlżs, une partiendo del Ródano, un poco imas 
abajo de-la ciudad de que toma el nombre, 
va a concluir en el puerto de Boue. Su longi- 
tud es de 260,000 pies. 

Una acequia llamada canal de Crappone, 
parte tambien de Arlés y del Ródano, y diez 
leguas y media mas lejos h.:cia el Este con- 
cluve en el Durance: esta acequia tiene mu- 
chos ramales: uno al Norte, llamado el canal 
Real, otro al Sudoeste llamado canal de Far- 
nion, y un tercero al Sur hácia Istres, en la 
costa occidental de la laguna de Berre: y por 
último, un cuarto en el Touloubre cerca de 
Saint-Chamas. 

El departamento posec 24 carreteras, Cua- 
tro de ellas principales (cuya estension es de 
4.325,502 pies), y 47 departamentales que 
tienen de estension 2.055,694.) 

Al terminar cste bosquejo topográfico del 
departamento de las Bocas del Ródano, no de- 
bemos olvidar el pequeño archipiélago coin- 
puesto de once islas que se estiende al Sur de 
Marsella. Las cinco principales, Ratoneau, Po- 
meque, el Maire, Jasos y Rion, se suceden de 
Norte å Sur en un espacio de 14,369 ¿49,452 
varas. l 

Clima. En la primavera y verano cl tiem- 
po cs cálido: en verano casi nunca llueve. El 
mistral es un viento muy frio que sopla del 
Noroeste, es decir, de la region elevada de las 
Cevenas. 

Producciones.— Historia natural. La flora 
del depurlamento, es la de los paises mas cå- 
lidos de Europa. El olivo se cria allí muy bien, 
como asimismo cl alfónsigo, el almendro y la 
biguera. Las piuntas son muy aromáticas. Las 
montañas del departamento producen en abun- 
dancia cspliego, tomillo, romero y salviz. Las 
especies dominantes en los montes y bosques 
son la encina y el pino. 

El departamento contiene pocos animales 
dañinos, poca caza y animales salvages. La 
raza del ganado lanar es muy hermosa y fuer- 
tes. Las cabras se han multiplicado mucho. Las 
costas y lagunas abundan en conchus, pesra- 
dos y aves acuáticas: en los rios hay tambien 
mucha pesca. 

El departamento no tiene ninguna mina 
metálica propiamente dicha, pero en' cambio 
se esplotan muchas y muy buenas de carbon 
de piedra. Posee ademas canteras de inármol 
de diversos colores, pizarra, yeso, greda cal- 
carea, arcilla, pedernal, piedras de afilar, etc. 
Ajx posee un. establecimiento de aguas mine- 
sales y terinales. Por último, en el departa- 
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mento existeo muchas lagunas saladas, entre 
las que ocupan el primer lugar lus de Berre. 
Division udministraliva y politica. El 
departamento de lus Bocas del Ródano se divi- 
de en tres distritos ó subprefecturas y en 27 
cantones. Comprende406 municipalidades, Los 
tres distritos son los de Marsella, Aix y Arlés. 

En cuanto á la administracion militar, for- 
ma parte de la octava division militar, de que 
es capital Marsella. En cuantoá lo judicial, 
los tribunales dependen de la audiencia de Aix. 
Aix es silla arzobispal, y tiene por sufragá- 
neos á los arzobi=pudos de Marsella, Frejus, Di- 
que, Gap y Ajaccio. £n Marsella hay una igle- 
sia del culto reformado y una sinagoga. En 
Aix hay también una academia de la universi- 
dad, que comprende en su jurisdiccion las Bo- 
cus del Ródano, los Bajos Alpes y el Var. Por 
último, la misma ciudad es cabeza de subdele- 
gacion de montes. 

El departamento nombra scis diputados, y 
se divide en seis distritos electorales, cuvas 
capitales son Marsella (por tres distritos), Aix, 
Arlés y Tarascon. 

Poblacion. Segun el último censo, la po- 
blacion del departamento esde 375,003 almas, 
repartidas de este modo: 


Distrito de Marsella.. . . . . . . . 487,779 
-= de AX. ess os o.. . 407,249 
Sn de Arles. > o K e o . ù> ùo o 79,975 

Total.. ........ 375,003 


' La poblacion de Marsella 
almas. 

Industria agricola. Como lo manifesta el 
cuadro que ya hemos presentado de la divi- 
sion agricola y natural de la superficie del de- 
partamento, solo menos de una quinta parte 
está dedicada á-:la -labor, por manera que la 
produccion cereal es insuficiente para las ne- 
cesidades locales. La riqueza agricola del pais 
consiste en el cultivo de las plautas industria- 
les: asi es, que 265,000 fanegas sobre un poco 
menos de 4.282,500 que comprende el depar- 
tamento, están dedicadas á aquel cultivo, mien- 
tras solo hay 247,500 de tierras labrantías. 
Los montes y bosques ocupan poco menos de 
460,000, es decir, la octava parte del depar- 
tamento. En lia, las partes incultas, los pan- 
tanos y lagunas, ocupan cerca de la tercera 
parte. El producto anual del terreno es de cer- 
ca de 2.975,000 fanegas de patatas, 450,000 
de avena y 39,600,000 cuartillos de vino, 

Los vinos son uno de los productos impor- 
tantes del departamento. La décimatercia parte 
del terreno está plantado de viñas. Roquevai- 
re, nombrado por su vino moscatel, hace ade- 
mas un grau comercio de pasas. 

Se creeque eldepartamento sostiene 40,000 
caballos, y de 344,000 cabezas de ganado 
vacuno. 

Los coltivos ind 


es de 445,000 


ustriales, como va hemos 


t 
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dicho, forman ademas de las vides, uno de los 
principales ramos de la riqueza agrícola del 
departamento. Los olivos y moreras ocupan el 
primer lugar. 

El cultivo de los cereales está muy lejos de 
baber llegado al mismo grado de perfeccion 
que en los departamentos del Norte: sin em- 
bargo, es necesario tener en cuenta la dife- 
rencia del terreno y del clima, 

Industria manufacturera. El departamen- 
to de las Bocas del Ródano, es menos manu- 
facturero que comerciante. Fábricas de jabon 
y de sosa facticia, refinos, tenerías, cuchille- 
ría yalgunos establecimientos de obras en co- 
ral son los únicos de su industria. 

Aduanas. La direccion de Marsella tiene å 
su cargo cuatro priucipales, La Ciotat, Marse- 
lla, Martigues y Arlés. 

Ferias. El número de ferias del departa- 
mento es de 57, se celebran en 26 comunes. 

Los principales artículos de comercio son 
los granos, ganados, frutas secas, cáñamo, 
lienzos, aceite, plantas de almendros y more- 
ras, seda, encuges, paños, cordonería, ceniza 
y costería. 

Contribuciones directas. 
partamento pagó al Estado: 


En 41839 el de- 


Contribucion territorial.. . . . 4.5+6,714 frs. 
contribucion personal y mo- 


Vil. dae da 645,600 

Contribucion de puertas y ven- 
A a a a i 539,094 
Total. . ...... 2,734,405 


El poeta latino Petronio, el astrólogo Nos- 
tradamus, los naturalistas viazeros Tourne- 
fort y Adanson, los almirantes de Suffren, 
Forbin, Entrecasteaux, el ingeniero de Crappo- 
ne, que ha dejado su nombre á uno de los 
canales del departamento; el escultor- Pujol, 
el pintor Vanloo, Massillon, Dumarssais, Vau- 
venargues, el abate Barthelemy, cl convencio- 
nal Barbaroux. Mres. Thiers y Mignet han pa- 
cido en el territorio del departamento de las 
Bocas del Ródano. 


El conde de Villeneuvo Bargemont: Estadistica 
del departamento de lus Bocas del Rodano, 4 volú- 
menes en 4.° y Atlas en folio, 4823-24. 

Guindon: Estadistica del departamento de las 
Bocas del Ródan», 1843, en 4.* 


BOCETO. (Bellas artes.) Llúmase boceto en 
las artes el primer trabajo en que un artista 
diseña las partes principales de un asunto que 
se propone tratar en seguida y concluir des- 
pacio. Hay momentos en efecto en que el es- 
píritu, iluminado, por decirlo asi, con una 
luz vivisima, concibe un asunto en toda su 
estension, descubre en él nuevas faces y lo 
coge bajo el aspecto mas propio para conmo- 
ver. Entonces hierve su pensamiento, se des- 
borda y esperimenta la necesidad de produ- 
cirlo fuera y realizarlo bajo formas visibles, 
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Esto es lo que se llama inspiracion, y no es 
otra cosa que el trabajo del pensamiento crea- 
dor cogido en el acto. Si el artista tuviera la 
fuerza de realizar toda suidea, tal como la per- 
cibe, verterla inmediatamente y sin laguna, 
tal como se le presenta, produciria obras lle- 
nas de calor, marcadas con el sello del genio, 
feles representaciones de lo ideal; pero la ins- 
piracion es fugitiva y la imaginacion está ecs- 
puesta á resfriarse. Es, pues, preciso coger ese 
instante único y sujetar la radiante aparicion 
en su vuelo antes de que se desvanezca. Por 
esolos bocetos y diseños de los grandes maes- 
tros tienen tanto valor á los ojos de los inteli- 
gentes. En estos bocetos es donde se revelan 
el verdadero genio, la inspiracion espontanea 
y la originalidad sencilla é independiente de 
todo procedimiento técnico y de la manera de 
las escuelas. No es, pues, estraño que guste 
tanto sorprender esos matices de sentimiento 
que se pierden muchas veces en una ejecucion 
mas esmerada; esas chispas de genio que se 
revelan con un rasgo, con un toque inaprecia» 
ble, con una nada, con un no se qué. 

Los caractéres que distinguen a un boceto 
de la obra acabada son muy fáciles de cono- 
cer: el uno es hijo de la inspiracion espontá- 
nea, y la otra es el producto de la reflexion; 
el uno procede por masas y aspira á reprodu- 
cir el efecto general del conjunto, la otra se 
detiene con complacencia en los detalles; el 
primero trazado con entusiasmo se resiente 
casi siempre de incorreccion; la segunda pre- 
senta mas pureza en las formas, pero muchas 


veces consigue ser mas acabada á costa de la 


frialdad, 

Acontece con frecuencia que un artista, ac- 
cediendo á los consejos de un amigo ó de un 
juez que supone ilustrado, corrige su primer 
trabajo y modilica en la ejecncion su pensi- 
miento primitivo para seguir las indicaciones 
estrañas á su propio punto de vista. Muy raros 
serán los casos en que no tenga que arrepen- 
tirse. Conocido es el célebre fresco de Rafael 
en el Vaticano que representa á Atila detenido 
en su marcha victoriosa por la aparicion de 
San Pedro y San Pablo en los aires, y por la 
venida del papa San Leon bajo las ficciones de 
Leon X y de sus cardenales. Sin hablar del re- 
trato que forma un anacronismo, se ha critica- 
do con razon la escena doble que divide elin- 
terés y rompe la unidad del asunto; pero Ra- 
fael no lo babia concebido asi al principio; en 
el carton precioso dunde habia depositado su 
pensamiento primero, y que en 4345 se vió 
espuesto en el Louvre, todo el efecto de la es- 
cena estaba subordinado á la aparicion de los 
dos apóstoles, y San Leon, en vez de repre- 
sentar en él el papel principal se veia sola- 
mente en lontananza viniendo al encuentro del 
conquistador. 

Fecundo y atractivo es el estudio de esos 
croquis ó diseños que nos permiten sorpren- 
der la concepcion de los grandes maestros 
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en el mismo acto de darlos å luz. ¿No es un 
problema misterioso y muy atractivo, ver co- 
mo los secretos del alma se revelan con un 
rasgo de pluma ó con unas cuantas lineas tra- 
zadas con el lápiz? Un pedazo de carbon, ma- 
nejado por una mano hábil, puede trazar en la 
pared escenas llenas de vida, de interés y de 
grandeza, hacer vibrar las cuerdas sensibles 
en nuestro corazon, y despertar en nosotros 
emociones vivas y profundas. Hay en todo cs- 
to una especie de fracmasonería, y como una 
lengna particular, por medio de la cual se co- 
munican las almas escogidas, al través de los 
siglos. Y lo que la lengua artista de la Italia 
ha llamado pentimenti, arrenentimientos, esas 
concepciones y metamórfosis de una mismu 
idea, ¿cuánta luz no pueden arrojar sobre la 
marcha del espíritu de un pintor? Los unos 
revelan sus escrúpulos, y o; otros su fecun- 
didad. 

Sabida es la prodigiosa profusion con que 
Rubens multiplicó sus bocetos. 

En literatura se llaman tambien metafóri- 
camente diseños ó bosquejos, los primeros 
apuntes ó borradores de un escritor. Mas de 
un poeta ha dejado ensayos y croquis por con- 
cloir. ¿Quién no ha Ilcido el rápido bosquejo 
de Ifigenia en Táuride que Racine se proponia 
trasladar á la escena trágica francesa? Mon- 
tesquieu dejóimperfecto el borrador de un tra- 
tado sobre el gusto, lleno de rasgos finos é 
ingeniosos y de ideas nuevas y originales. 
A semejantes reliquias, á estos restos de una 
iuvencion poderosa, se pucde aplicar bien la 
frase ex ungue leonem. 

BOCINA. Buccinum., (Buccinum, trompeta.) 
Moluscos. Despues de Aristóteles, este nom- 
bre ha sido aplicado por dos autores antiguos 
á una multitud de mariscos univalvos diferen- 
tes. En el dia, gracias á los trabajos de mon- 
sieures Lamarck, Ferusac, Blainville, etc., de- 
signa un género del órden de los gusterópo- 
dos ectinibranqnios, perfectamente caracteri- 
zado tal cumo sigue, Animal espiral, ovalar ú 
oblongo, de pie corto, oval, menos largo que 
la concha y operculifero; manto simp'e, te- 
niendo delante de la cavidad respiratoria un 
canal largo y constantemente descubierto; ór- 
gano respiratorio formado de dos pcines bran- 
quiales desiguales. Cabeza aplastada, provis- 
ta de dos tentáculos conico-cilindricos, des- 
viados, teniendo en los ajos una dilatacion 
esterior situada en la mitad de su longitud. 
Boca sin diente labial: sexos distintos; los ma- 
chos con el órgano escitador largo aplastado, 
contráctil y situado al lado derecho del cuello; 
en las hembras, el oviducto concluye al lado 
derecho, á la entrada de la cavidad respirato- 
ria. El ano se halla situado al lado derecho an- 
terior, 

Concha ovalar ú obcónica, de abertura 
oblonga, muy escotada por delante; columela 
simple ó callosa, redondeada, teniendo algu- 
pas veces un pequeño reborde en su base, 
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opérculo córneo, ovalar, de elementos con- 
céntricos, estremidad marginal y poco per- 
ceptible. 

Las bocinas se hallan diseminadas en to- 
dos los mares, pero las especies de los paises 
tropicales sou mas numerosas y están adorna- 
das de colores mas vivos. En general son unas 
conchas de mediocre magnitud, como que al- 
gunas de ellas solo pueden scr descritas ha- 
ciendo uso de la lente. 

Puede computarse en doscientas el núme- 
ro de las especies de este género, muchas de 
las cuales son de nuestras costas. Conócense 
mas de treinta especies en el estado fósil, 
pertenecientes casi todas á los terrenos palco- 
tenarios. 

BOCIO. (Medicina.) Véase PAPERA. 

BODA. (Véase MATRIMONIO.) 

BODEGA, CUEVA. (Arquitectura) Su ori- 
gen es del latin, cavea, lugar subterráneo, 
ordinariamente abovedado, destinado para re- 
cibir y conservar diferentes: sustancius, prin- 
cipalmente los vinos, pues estos sótanos par- 
ticipan de una temperatura igualen todo tiem- 
po. Tambien se practican con el objeto de 
alejar la humedad de los pisos ó habitacio- 
nes colocadas encima: en este caso son pre- 
feribles las construidas. con bóveda de medio 
punto, por razon de su mayor solidez y por 
ser menos costosas, 

BODEGA. (Marina.) Un espacio interior ó 
hueco de los buques, desde la cubierta mas 
baja hasta la quilla. Dividese en tres ó cua- 
tro partes (que se denominan de popa, deproa, 
de despensa, etc., segun los objetos å que se 
aplican, aunque en sentido absoluto ú general 
se entiende el espacio comprendido entre la 
caja de las bombas y el pañol del contra- 
maestre, ó primer mamparo que se encuenira 
å popa del palo trinquete. (Diccionario mari- 
timo español.) 

Usase con bastante frecuencia por autores 
españoles de la voz cala, para indicar ese mis- 
mo espacio en los buques; pero esta voz no 
es castellana en el caso y con la significacion 
que se le atribuye, y solo ha podido introdu- 
cirse, como otras de la misma especie, en 
nuestra literatura, á favor de una multitud de 
traducciones hechas del francés, á cuya lengua 
pertenece, por escritores ignorantes de la téc- 
nica marítima, 

La bodega de un buque de guerra, está di- 
vidida, como hemos dicho, en compartimien- 
tos, que son unos verdaderos almacenes des- 
tinados á contener, no solamente todas las 
provisiones de boca v los efectos de rcém- 
plazo y consumo, sino una gran parte de las 
municiones. En los buques de menor capaci- 
dad estos objetos ocupan igualmente la bo- 
dega, si bien su distribucion está hecha con 
menos separacion y regularidad. Los del co- 
mercio, cuyos equipages son incomparable- 
mente menos numerosos que los de guerra, nò 
tienen necesidad de reservar tanto espacio 
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para sus provisiones y objetos de reemplazo; 
y asi su bodega viene á ser el almacen que 
recibe las mercaderias que trasportan de un 
punto å. otro, | 
Cuando un buque mercante se halla desocu- 
pado; su bodega presenta el aspecto de un 
vasto cofre vacio, sin otra division ó compar- 
timiento, que el que protege sus bombas. 
Alli se amontonan los cajones, las barricas, 
los fardos, hasta llenar*los sitios mas peque- 
ños aprovechando el espacio; y todo este pe- 
so da á la embarcacion la estabilidad que ne- 
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thodio, apóstol de los slavos y el Mósofo Cons- 
tantino, llamado en otro tiempo Cirilo, fueron 
los que los iniciaron en los dogmas del cris- 
tianismo en la gran Moravia, y de alli pasaron 
á Bohemia á las órdenes del duque de Borzi- 
wog, donde adoptaron el culto griego-sla- 
ro (845.) Este Constantinó, de que acabamos de 
hablar, inventó para representar los diversos 
| sonidos de la lengua slava el alfabeto cirilico: 
| slavo az, guky, wiedi, glagol, vobro, etc., cu- 
yos caractéres están tomados en su mayor 
| parte de la lengua griega; despues se imagi- 


cesita para navegar, y no ceder bajo elimpul- pó tambien el alfabeto glagolitico; pero se 


so del viento que choca en sus velas. La cien- 
cia de la ESTIVA Ó ANRUMAGE, (véanse estas 
palabras), consiste, pues, en saber colocar 
bien y con cálculo y aprovechamiento, el ma- 
yor número de objetos informes ó irregulares 
en la bodega. Para que el buque llene las con- 
diciones que necesita para navegar, debu ca- 
lar ó entrar en el agua hasta una elevacion 
que se fija por medio de un cálculo. (Véase Li- 
NBA DE AGUA.) 
BOEDROMIAS, Esta palabra, compuesta de 


emplea con menos frecuencia. Cuando el cul- 
to romano reemplazó al culto griego en Mora- 
via, en Bohemia y en Panonia, el alfabeto 
cirílico cedió tambien el puestó al latino. En 
Bohemia los monges del rito slavo que se en- 
contraban en Sazawa, empleaban solo carac- 
téres cirilicos, y cuando cl rey Wratislao qui- 
so introducir este rito en "el resto de la mo- 
narquía, € impetró para ello la autorizacion 
del papa Gregorio VII, recibió una rotunda é 
' instantánca negaliva, á pesar de los plausibles 


las dos griegas 6ox, grito y socorro, y s3pa-, motivos en que apoyaba su solicitud. Como 
pey, correr, se da á una fiesta ateniense cele- | por otra parte los latinos se habian propuesto 
brada cn el mes de bosdrumion (el tercero del : destruir todos los libros del rito slavo y la len- 
año de los helenos, y que corresponde al final ' gua latina tretuba de introducirse en el pais 


de nuestro agosto y principios de nuestro se- 
tiembre), en conmemoración del socorro (que 
lon, bijode Xuthus, prestó ¿los atenienses con- 
traEumolpo, hijo de Neptuno, que habia inva- 
dido el Ática en el reinado de Erecteo. Pero 
Plutarco dice, que fuí establecido en honor de 
la victoria que Teseo consiguió sobre las 
amazonas. Celebrábuse esta fiesta con grandes 
gritos que fueron los que, scyun refieren, de- 
cidieron la victoria. Llamábase tambien bui- 


„en perjuicio del idicma slavo, puede decirse 
que en esta época sufrió la literatura bohema 
un descalabro incalculable; asi es que de los 
siglos anteriores apenas nos queda alguno que 
otro insignificante monumento de esa escritu- 
ra slava antigua. Ya en el siglo X tuvieron los 
bohemios en Kudec una escuela en que se en- 
señaba el latin. Su mas antiguo monumento 
literario es una cancion titulada: Hospodine 
Pomtluyny, que aun hoy está en uso en la 


dias, al menos con este nombre se halla cita=' Polonia y en la Rusia, y que se atribuye al 
da en una de las Philípicas de Demóstenes, co- obispo Adalberto (Wegtech), bohemia de na- 
mo observa el presidente de Maussac. `ı cion, si bien algunos la atribuyen un orígen 

BOFE. (Anatomia.) Nombre pulgar del pul- | mas remoto. Del siglo XI no tenemos obra algu- 
mon. Asi se dice, echar los bofes, por respirar’ na completa, y únicamente en los documentos 
cansado, elc. (Véase PULMON.) . -- ¡latinos de esta época se encuentra un gran 

BOHEMA. (Literatura.) Se distingue de los" número de palabras slavas. Lossiglos XH y XI 
demas idiomas slavos por su mucha antigile- | fueron ya mas fecundos. Cuando el rey Wladis- 
dad: la fecha de algunos de sus monumentos ' lau dió la señal de su famosa espedicion contra 
se remonta hasta el siglo X, y suhistoria com- | Milan, la ciudad de Pragá resono con los cantos 
prende cinco edades ó periodos. ' 1 delos jóvenes y valientes caballeros bohemios, 

El primero comienza en tiempo de los my- pero desgraciadamente todos estostrozos se han 
tos y alcanza hasta 4409. Es cosa averiguada' perdido, Zawis Rozmbcrka escribió en 41290 
que entre las diversas tribus slavas los tche-; muchos poemas notables. Los bohemios tie- 
cos fueron los que cultivaron primero su len-. hen uua coleccion de cantos nacionales en el 


gua uniformándola y sujetándola á ciertas re- , 


glas. No tenemos monumentos escritos que 
suban á esta remota antigüedad, å no ser que 
admitamos el hecho de que la escritura rúni- 
ca se conoció antes del cristianiamo. Sin cm- 
bargo, sabemos que la lengua en aquella épo- 
ca era semejante á la que se habla hoy dia, y 
la prueba la encontramos en los nombres de 
los idolos, de los buhos, rios, ciudades, mon- 
tañas, etc., como Perum, Prcemysl, Borigow, 


Witawa, Bjla, Praha, Tetjn, Krkonose. Me- i 


género heróico y lirico en versos no rimados, 
que sobrepujan å todos los antiguos docúmen- 
tos poéticos descubiertos hasta el dia; pero de 
toda esa coleccion solo quedan dos hojas de 
pergamino en 42., y dos tiras muy estrechas. 
El conservador del Museo nacional de Bobe- 
mia, Mr. Hanka, fué quien tuvo la dicha de 
encontrar estos preciosos fragmentos en nna 
babitacion contigua á la iglesia de Kenin- 
ginhof entre un monton de papeles viejos. À 
juzgar por la escritura, estos versos se remon- 
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tan á la época de 4290 á 4340; algunos pue-. 
den set mas antiguos, Cabalmente por esto 
debe ser mas sensible aun la pérdida de la 
mayor parte de esta coleccion. Los titulos de 
los vapitulos del lib. IJI que se han encontra- 
do, y que son el 26, 27 y 28, prucban que la 
coleccion entera constaba de trce libros. Estos 
tres capitulos „conservados contienen catorce 
poemas, y por lo que aparece, se han perdido 
cincuenta del lib. HI (Yéase la obra de Ruko- 


pi, que lleva por título Kralordworky wyda- | 


ny od wac. Hanky, 4849.) Lo que nos queda 
del primer poema titulado Boleslas, no basta 
para dar una idea del asunto que en él se tra- 
taba; el segundo, Wyhori Duh, invita al duque 
Udalrico á arrojar á los polucos de Praza (4003), 
el tercero Benes (pronunciado Benesch), cele- 
bra la espulsion de los sajones que se habian 
adelantado hasta Goerlitz; en el cuarto se can- 
ta å Zaroslzo Sternberg, que alcanzó la victo- 
ria sobre los tártaros cerca de Olmutz 4244.) 
Estos cantos nacionales habian escitado de una 
manera 'enteramente particular la admiracion 
de Goethe, y merecen colocarse al lado de los 
poemas de Osian. Hay tambien un salterio en 
lengua bohema, y una leyenda de los doce 
apóstoles en versos rimados; pero por desgra- 
cia solo queda de esta última obra una hoja 
que contiene un fragmento de setenta versos, 
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perador y rey Cárlos 1V, una descripcion de 
ias acciones heróicas de un tal Plicta de Zero- 
tin y del combate de Creci (1346), un poema 
sobre la muerte del rey Juan, poema que eter- 
nizó su nombre y la de los héroes bohemios 
que le acompañaron, una descripcion del tor- 
neo de 4345 y la relacion de la espedicion 
del rey Juan contra el conde Mutias de Tren- 
czin; ete., ete. 

El segundo periodo comienza -en Huss en. 
4506 y termina en 4500. En esta época la li- 
teratura y la nacion bohema dicron un vuelo 
mucho mas rápido y elevado. ¡Cuán grance de- 
bió ser la admiracion que å los padres repni- 
dos en Constanza y en Basilea causara el ver 
que la nacion bohema, cuyos nobles y .plebe- 
yos eran tan celebrados en tuga la Alemania 


ı por su valor y por su heroismo, encerraha aun 
len su seno doctores que sabian esplicar con 


una elocuencia tan sólida y tan persuasiva los 
dogmas de la religion! Los nob!ez, no conten- 
tos con defender con valor los derechos nacio- 
nales, y llevar á lo lejos el terror y la gloria 
de sus armas, ocupuban tambien los primeros 
puestos en las ciencias y en las artes. Las con- 
ferencias religiosas que tenian. los doctores 
en el Carolinum, escitaban al pueblo å leer y 
estudiar la Biblia. Eneas Sylivio, que despues 
ciñó la tiara con el nombre de Pio Y dice con 


que se encuentra en la biblioteca imperial de | este motivo: Pudeat 1talice sacerdotes, quus 
Viena. A estos preciosos restos debe añadirse | ne semel quidem novam legem constat ley¡sse; 
un escrito en prosa, titulado: Quejas ó lamen- ' apud taburitus vis mulierculam invenies, 
los de un amante en las márgenes del Moldau : quæ de novo Testamento et veleri respondere 
(Weltawa), un fragmento de una historia de la | nesciat. Huss de Hussinetz tradujo á la lengua 
pasion de Nuestro Señor Jesucristo cn versos: bohema el Trivlogus de Wiclef y se lo regaló 
rimadoz, un canto de la iglesia titulado Swa- | å los legos. Hizo escribir en caractéres bohe= 
ty waclawe, y una multitud de pocmas, can- ' mos sobre las paredes de la capilla de Bethleem 
ciones, fábulas y sátiras en versos rimados de ; el tratado de los seis errores. Compuso su pri- 


cuatro pies. El siglo XVI ya es mucho mas rico. 
En tiempo del emperador Carlos 1Y, que devol- 
vió su esplendor á la lengua bohema, fué fun- 
dada la universidad de Praga (4348.) En la 
Bula de oro mandó que los hijos de los electo- 
res alemanes aprendiesen el bohemio. En el 
reinado de su hijo, el emperador Wenceslao, 
todos los decretos que anteriormente se ha- 
bian escrito en latin, fueron redactados en 
lengua bohema. Por aquella época era Praga 
la ciudad mas populosa de toda la Alemania, 
y los hibitos de lujo y magnificencia desple- 
gados por la córte que en ella residia y el bien- 
estar y comodidad de los vecinos, la consti- 
tuian el centro de las ciencias y de las artes, 
Dalemyl Mezericky compuso en verso una his- 
toria Je la Bohemia; Ondreg z Dube publicó 
una coleccion de leyes buhemas en tres volú- 
menes; Wavorinec z Brezowa una historia de 
loz emperadores romanos y una traduccion de 
los viages de Mandeville; Pribjk Pulkawa una 
historia de Bohemia, y una historia del imperio 
hasta Wenceslao. Hay tambien de la misma 
época una multitud de vocabularios, poemas 
trozos líricbs, y ademas una traduccion de 
la vida de Alejandro Magno, una vida del em- 
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mer sermonario en el castillo de Kozy en 4443 

mas adelante publicó un recurso al papa, una 
esplicacion de los diez mandamientos que eun- 
vió desde Constanza á los sacerdotes Havlik 
y Andres, una obra dirigida contra otro cléri- 
go llamado Kuchenmeister, una esplicacion de 
los doce artículos, dos sermones sobre el Ane 
te-Cristo, un libro titulado El triple cordon, y 
muchos cantos de iglesia muy notables. Las 
cartas que dirigió á los bohemios desde el 
fondo de su calabozo en Constanza, fueron 
traducidas del bohemo al latin por Lutero, 
que las aumentó un prólogo y las hizo ime 
primir cu Witemberg en 4536, Huss, Jacoe 
bello y Gerónimo de Praga retocaron las Bi- 
blias en lengua bohema y esparcieron gran 
número de cllas entrec) pueblo; algunas de 
os han llegado aun hasta nuestros dias, No 
se sabe cuantas obras de este sectario fueron 
quemadas por los jesuitas, El suplicio de los 
religionistas bohemios Huss y Gerónimo de Prae 
ga fué á los ojos de sus compatriotas un ul- 
traje hecho á todo el pais. Exhalósc su in- 
dignacion en amargas quejas y en sangrien=- 
tas sátiras contra los jueces de aquellos már- 
tires de su creencia. Creyéndose todos aludi- 
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dos y provocados, todos pensaron que era 
deher suyo el acudir á la defensa. Entre las 
apologías que á la sazon aparecieron, -la mas 
notable está esciita en lengua bohema y su 
autor cs una muger. Aun se conservan algunas 
cartas y una obra estralégica de Zizka de 
Trocnow , feroz defensor del cáliz, á quien 
tanto se ha querido desacreditar, y que sin 
embargo, es uno de los mas distinguidos ge- 
nerales cuyo nombre ha conservado la histo- 
ria. Entre Jos monumentos de aquella época 
hay que culocar tambien algunas canciones 
de Praza € himnos marciales de los taboritas, 
como Kdoz gste buzj bogownjoya zakonage- 
ho. (¿Quién sois, guerreros del Señor y de la 
ley? etc.) Nuz mniskowé poskukugte. (¡Hola! 
frailecitos, bailad) otras y semejautes. Martin 
Lupac, en union de algunos sábios, emprendió 
retocar toda la Traduccion del Nuevo Testa- 
mento para darle mas exactitud y claridad. To- 
do el oficio divino se celebró en lengua bohe 

ma. El obispo taboritu Nicolás de Pellirimow 
compuso un tratado de teología en bohemo y 
en latin. No dejó tampoco de influir la lengua 
bohema en la eleccion de los reyes, pues se 
contirió la corona á Alberto, duque de Baviera 
porque conocia el idioma del pais. Despues de 
la muerte de Wladislao acaecida en 4458, ele- 
varon al trono de Bohemia á Jorge de Podie- 
brad, y luego que murió este último cn 4474, 
å Wiadislao, rey de Polonia, porque los Estados 
concibieron la esperanza de verle realzar la 
gloria de la nacion y de la lengua slava. Kris- 
tian Prachatitzki escribió al propio tiempo un 
“tratado de medicina; Martin Kabatnjk la rela- 
cion de un viage á Jerusalen; el P. Préspole el 
libro que tan famoso llegó á ser andando el 
tiempo sobre los derechos de las minas de 
Kultemberg y de Iglau. Juan Rokiczana, H. Li- 
tomericky, W. Koranda y otros compusieron 
varias obras de religion. P. Chelcicky publicó 
una esplicacion de los Evangelios de los Do- 
mingos, un libro titulado la Red de Fé; Syt 
Wjzi un sermon sobre el capitulo XIII: del 
Apocalipsis, acerca de la bestia y de su figu- 
ra, O selme å obrazu gegjm y un tratado del 
Amor de Dios. De todos sus escritos el mas fa- 
moso es el que se titula Hopyla. Entre las 
muchisimas obras polémicas que se dicron å 
laz en aquella época se distingue el ataque 
dirigido contra el hisopo por el sacerdote Lu- 
pac y la cuestion siguiente propuesta por un 
autor místico: Maestro, decidme, ¿cuáles son 
los pájaros mejores, los que beben y comen, ó 
los que comen y no beben? y ¿pur qué los que 
comen y no beben, no quieren d los que comen 
y beben? Bohuslao de Cechtic compuso un li- 
bro titulado Du Zrucadlo wscho krestanstuca, 
Espejo de toda la cristiandad, que fué reim- 
preso en Jena. Diversos grabados, acompaña- 
dos de citas bohemas hacen resaltar en él la 
oposicion que reina entre la conducta de los 
upóstoles y la de los papas: otras tres láminas 
representan las predicaciones y el suplicio de 
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Juan de Muss, y van acompañadas de dicz y 
seis hojas de texto, que contienen la vida y 
cartas de este sectario; viene luego la carta 
satirica de Lucifer, á continuacion de dos pin- 
turas, de las cuales la una manifiesta el culto 
de los hussitas, y la otra Jas espediciones de 
los taboritas: mas udelante está retratado el 
héroe ciego Zizka, á la cubeza de su ejército, 
y debajo se leen algunos fragmentos del him- 
no marcial de los taboritas; Ne pratel se ne le 
keyte. Na kocisteck se nez á stawugne. «No 
temais los enemigos. No os contengais en el 
saqueo,» y por último, un diálogo en que un 
padre reflerc á su hijo como llegaron á Bole- 
mia el cáliz y la ley divina. Toda la obra cons- 
ta de 448 hojas, de las cuales 83 están ilus- 
tradas con pinturas. Stibor de Cimbourg y de 
Towacow, publicó un tratado muy notable so- 
bre los bienes de los eclesiásticos, que dedi- 
có al rey Jorge en 1467, y una coleccion de 
las franquicias y de los derechos del margra- 
viato de Moravia. Walcowsky z Knezmosta es- 
cribió sobre los vicios é hipocresía de los 
eclesiásticos: P. Zidek compuso tres volúmenes 
sobre el arte de gobernar (1474, Zpruwa Kra- 
lowska;: el primero trata de los deberes de un 
rey para con sus súbditos y el bien general, 
el segundo de los deberes del principe para 
consigo mismo, y el tercero contiene una 
ojeada sobre la historia del mundo desde la 
creacion hasta el tiempo del autor, en el que 
aprovecha cuantas ocasiones se le presentan 
para advertir á los príncipes lo que deben ha- 
cer y lo que deben evitar. W. Cornelius de 
Wschrd consagró nueve libros á la jurispruden- 
cia, á los empleos de la judicatura y á la geo- 
grafia de la Bohemia. El rey Jorge publicó un 
reglamento sobre monedas, pesos y medidas, 
y sobre otros actos administrativos del mis- 
mo género. V. de Mladienowic que estaba 
en Constanza cuando la ejecucion de Huss, 
de la que fué testigo á titulo de notario, com- 
puso una vida de este célebre doctor que se 
leia habitualmente en las iglesias de Bobe- 
mia. Procupe continuó la crónica rimada de 
Dalemil. J. de Lobkowic, publicó una rela- 
cion de su viage al Santo Sepulcro: Sasek de 
Mezyhor una historia de las interesantes aven- 
turas del baron bohemio Law de Rozinital y de 
Vlatna, y de sus viages por Alemania, Ingla- 
terra, Francia, España, Portugal é Italia, por 
cuyos paises le habia acompañado, Esta obra 
hace parte de la historia politica y moral del 
siglo XV; Jos. Edm. Horki la tradujo al aleman 
(Brunn, 4824.) M. Gallus, Albjk, Cristann, Zidek, 
J. Cerny, J. Blowick, escribieron tratados de me- 
dicina, de astronomía y de economía rural. Del 
año 4447, tenemos una instruccion anónima 
sobre el modo de enjertar los árboles. Ademas 
se ha conservado una leyenda rimada de los 
Diez mil Caballeros, una traduccion de las Fá- 
bulas de Esopo, el Consejo de los cuadrúpedos 
y de los pájaros, en prosa y verso, cn tres li- 
bros, (ptacyrada); cada uno de los consejos 
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dados en verso por los animales, va precedido 
de uua moralidad y de la historia natural del 
cuadrúpedo ó del pájaro. Esta obra se reimpri- 
mió por tres veces en lengua bohema, y en 
4524 apareció en Cracovia una traduccion en 
versos latinos en 4.” Finalmente, queda tam- 
bien ona sátira en clento treinta y dos versos, 
sobre la persecucion de los clérigos tahoritas; 
el Sueño del mes de Mayo, por Hainek de Po- 
diebrad, hijo segundo del rey Jorge; muchos 
diccionarios y muchas novelas, una de las 
cuales, titulada Tkadlecek , fué traducida al 
aleman y dada á luz en Viena, De las traduc- 
cione3 de la Biblia, catorce han llegado has- 
la nuestros dias, y diez traducciones del Nuevo 
Testamento. La mas antigua, que se remonta 
al año( 400, se encuentra en Dresde. Laimpren- 
ta hizo tambien rápidos progresos en Bohemia. 
La primera obra que se imprimió fué la carta 
escrita de Constanza por Juan de Huss, 4459; la 
segunda la Guerra de Troya, 4488; la tercera 
un Nuevo Testamento, 4474; despues una Biblia 
completa, 4488, y el primercalendarioen 4489. 
El tercer periodo, que se cuentadesde 4500 

á 4620, puede decirse con justicia, que fué la 
edad de oro, porque la lengua bohema llegó al 
mas alto grado de esplendor y de gloria: sin 
embargo, la poesía no fué cultivada con tan 
buen éxito. JorgeStreye, el salmista bohemio, 
y Simon Lomnycky, poetade la córtede Rodul- 
fo Il, son los únicos vates de talento que mere- 
cen citarse, En aquellos pavorosos tiempos de 
borrascas y revueltas que asolaron todo el pais 
y sus inmediaciones; en que forecientes ciu- 
dades fueron reducidas á cenizas y en que 
desaparecieron pueblos enteros, dando lugar 
á la espresion proverbial alemana (bohemische 
du:fer) ciudades bohemas; en aquellos dias 
de desgracias, desolacion y de ruinas, no se 
vió cejar ni un instante aquel movimiento ir- 
resistible que arrastraba á la nacion bohema 
por la via del progreso, y continuó siempre 
con el mismo ardor cultivando las ciencius y 
las letras. En Bohemia todos los naturales te- 
nian parte en la cultura intelectual, que mo- 
nopolizaba el clero, con muy cortas escepcio- 
nes, en el resto de Europa. Ardia en el cora- 
son de los bohemios la pasion por la gloria y 
el noble deseo de igualar las grandes acciones 
de los héroes de la antigüedad: despues, cuan- 
do á fuerza de hazañas y de victorias hubie- 
ron conquistado una paz de doscientos años, 
cuando su invencible valor dió origen á aqnel 
elorioso proverbio: los bohemios no pueden ser 
vencidos sino por bohemios, se dedicaron áce- 
lebrar los altos hechos de sus abuelos y de sus 
contemporáneos. Entregéronse tambien con 
feliz éxito á todos los ramos del saber huma- 
no elevándolos á una altura desconocida hasta 
entonces. No es posible encerrar en una obra 
de esta clase todos los autores de aquella 
época, pues solo bajo el reinado de Rodulfo lI 
florecieron mas de ciento sesenta sábios. No 
podemos, sin embargo, escusarnos de citar al- 
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gunos de los mas célebres. Gregorio Hruby 


¡de Geleny, tradujo los libros del Petrarca S0- 


: bre los remedios de la buena y mala fortuna, 
y Otras muchas obras; Pjsecki, el discurso de 
Isócrates á Demónico; W. Cornelius de Wiehrd 
escribió sobre los derechos de los habitantes 
de Bohemia; Lobkowic de Hassenstein , hizo 
una traduccion del tratado compuesto por 
Erasmo de Rotterdam, sobre el modo con que 
el hombre debe prepararse á la muerte, y una 
relacion de su viage á Jerusalen, etc. Mr. Ko- 
nac de Hodiskow, entre otras muchas obras 
tradujo del griego al bohemio, los Diálogos 
de Luciano. Mr. Klaudian el tratado de Lactan= 
tus Firmianus titulado: De la verdadera reli- 
gion, y el tratado De la Cólera , por Séneca; 
Kdal Walenski de Mnichow las obras de Lu- 
ciano y el Jibro de Erasmo, que lleva por 
titulo Del caballero cristiano, etc. Joh Wai- 
towsky de Wasta, tradujo toda la Biblia del 
texto hebreo: Brykcy de Licka hizo apare- 
cer, Los derechos de las ciudades , etc. Juan 
de Puchow una cozmografia bohema; Bohus- 
lao Bilegowsky, una historia de Bohemia, etc. 
M. Kutgen compuso tambien otra y ademas 
la vida de Zizka; G. Crabice de Weitmille 
publicó el tratado de medicina de Juan Kopp; 
W. Hagek de Libocan, una historia de Bohe- 
mia, etc.; Benes Optal fué el primero que es- 
cribió una gramática de la lengua bohema; 
Pablo Worlicny tradujo los siete libros de Fia- 
vio Josefo sobre las guerras de los judios: en- 
tre otras obras de Thad. Hagek. J. Hagaku, 
citaremos la que lleva por título Herbarium; 
Thorn. Rese! compuso un diccionario latino 
bohemio y bohemio latino. Juan Blahoslao 
tradujo del gricgo el Nuevo Testamento. Dan. 
Adam de Weleslaloju, el escritor mas célebre 
de todos, escedió á sus antepasados no solo 
por el número sino por el mérito de sus escri- 
tos; Bart. Paprocky, caballero polaco, es autor 
de catorce escritos, de los que, los mas nota- 
bles son: El Espejo del margraviato de Mura- 
via y la Série de los duques y de lus reyes de 
Bohemia ; W. Wratislao de Mitrowec publicó 
una relacion de su viage á Constantinopla; 
Abraham de Ginterod la Vida de Ciro traduci- 
da del griego; Haran de Polcic, un viage á Vie- 
na y á diversas partes de Oriente; Juan Amos 
Comenio compuso cincuenta y cuatro obras noe 
tubles. Sus dos obras, la una con el título de 
Janua y la otra con elde Orbis pictus, fueron 
traducidas, durante su vida, en once leguas; 
despues han sido reimpresas con mucha free 
cnencia, y hasta ahora no puede decirse que 
otro alguno le haya sobrepujado. Porque los 
que vivimos ciento cincuenta y tantos años 
despues de aquella época, ¿podremos citar ale 
guna obra que tenga para nuestro siglo la im- 
portancia que esas dos tenian para el suyo? 
Comenio llamó la atencion de todo el Norte de 
Europa sobre la educacion de la juventud, los 
estados de Suecia y el parlamento de Inglater= 
ra adoptaron sus o Herder dice res- 
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pecto de este autor: «Comenio fué el último 
obispo de los hermanos bohemios. Apenas ha- 
brá habido en toda la Alemania otra comuni- 
dad que haya trabajado y combatido tanto y 
con tal fervor por su idioma, su antigua disci- 
plina, sus trages nacionales, y tan puro celo 
se estendia á los progresos de todas las artes 
y ciencias útiles y necesarias. De uqui es de 
donde partió la chispa que en tan oscuros tiem- 
pos atravesó come un relámpago la Italia, la 
"Francia, la Inglaterra, los Paises Bajos y la Ale- 
mania despertando los pueblos de estos paises.» 
Los cantos de la iglesia de semejante período y 
de tiempos anteriores que tradujo en parte 
Lutero, pueden reputarse por obras maestras, 
con las que ninguna otra lengua tiene igua- 
les. Fácil es calcular el número de libros bo- 
hemios que se imprimirian en aquella época 
por el de las imprentas que habia en la co- 
marca: solo en la ciudad de Praga se contaban 
diez y ocho: siete en el resto de Bohemia y 
otras tantas en Moravia; ademas imprimianse 
muchas obras bohemas en paises estrangeros, 
como en Venecia, Nuremberg, Holanda, Dresde, 
Polonia, Witemberg y Leipsick. 

El cuarto período data de 4620 á 477%, 
Despues de la batalla de la Montaña Blanca, 
en 4620, quedó la nacion bohema como aniqui- 
lada física y moralmeute: los habitantes de 
Jas ciudades y de las comarcas enteras emi- 
graban por no abjurar de su fé. Mas de 70,000 
hombres, casí toda la nobleza, el clero no ca- 
tólico, los sabios, los artistas, en general la 
parte mas ilustrada de la nacion abandonando 
su patria fueron á formar el núcleo principal 
del ejército de Mansfeld, que con tanto encarni- 
zamiento devastó el pais durante la guerradelos 
Treinta años; asi es que perdió completamen- 
te su nacionalidad: el solo nombre de bohemio 
era sinónimo de rebelde ó herege. Pero lo que 
mas perjuicio causó á la literatura fué la inva- 
sion de un gran número de frailes llegados de 
Italia, España y del Mediodía de la Alemania, 
que acompañados de una soldadesca desen- 
frenada iban de casa en casa condenando al 
fuego los libros acusados de heterodoxia. Pe- 
ro como comprendian como tales las obras 
publicadas desde 4444 á 4638, terminaron por 
quemarlos todos sin distincion alguna. El je- 
suita Antonio Konias se vanagloriaba de ha- 
ber esterminado por su propia mano mas de 
- 60,000 volúmenes. Lo poco que escapó del 
fuego fué conservado en los conventos y rele- 
gado á habitaciones inaccesibles cerradas con 
gruesas verjas de hierro y con puertas Jlenaa 
de cerrojos, candados y cadenas, en cuya par- 
te superior se colocaba para colmo de precan- 
cion el siguiente lema á manera de adverten- 
cia: El Infierno. Y en lugar de aquellas obras 
maestras de los tiempos clásicos se dieron a 
los bohemios, no libros de una sana teo- 
logía, sino colecciones de absurdos y fábulas 
sobre el infierno y el purgatorio, que termi- 
naron por volver locos á una multitud de 
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desgraciados, cuyo espiritu débil era incapaz 
de distinguir la verdad en medio de todos 
aquellos cuentos ridículos. Asi es que la ma- 
yor parte de esos libros supersticiosos han sido 
quemados, y probibida su lectura bajo las pe 
nas mas severas. Verdad es que los emigrados 
establecieron imprentasbohemas en Amsterdam, 
Dresde, Berlin, Breslau y Halle, desde donde 
enviaron gran cantidad de libros á sus herma 
nos que quedaron en Bohemia, Moravia y Huan- 
gria; pero se contebtaban con imprimir nue- 
vas ediciones de las obras mas célebres; de 
modo que la literatura no hizo progreso nin- 
guno en aquel período. Algunos bohemios que 
deploraban la decadencia de su bello idioma 
hicieron esfuerzos sobrehumanos para rege- 
nerarle; citaremos entre otros á Pezina 2 Ce- 
chorodu, Zob, Beckowsky, que continuó la 
historia de Bohemia hasta 4620; W. Wesely, 
que compuso una geometría y una trigonome- 
tría en lengua bohema, etc., etc.; pero el mo- 
vimiento que querian detener era demasiado 
violento, y nadie secundaba sus trabajos: la 
nobleza no pertenecia al pais, el gobierno solo 
alentaba la literatura alemana; asi es que des- 
de entonces los bohemios casi siempre han 


-escrito en aleman. 


En el quinto período, que se cuentade 4714 
hasta nuestros dias, parecia que iba á termi- 
nar su penosa existencia la literatura bohema, 
pues en el mes de diciembre se publicó un 
decreto prescribiendo á los profesores de los 
colegios y de las escuelas que esplicasen sus 
asignaturas en lengua alemana; y, sin embar- 
go, esto fué lo que la salvó. Diputados bohe- 
mios que seguian en secreto la religion pro- 
testante, sc determinaron á protestar contra 
esta medida, confiados en la generosidad de 
José 11, y haciéndole ver lo numerosos que 
eran los partidarios de tal creencia. Convencido 
el emperador por las razones de los diputados 
y por la necesidad, permitió en aquel pais la 
tolerancia religiosa y la libertad de conciencia, 
y vióse de repente á millares de protestantes 
reapareceren Bohemia y en Moravia. Reimpri- 
miéronse muchos libros que conservaran de 
secreto, y volvió á estar en uso y á cultivarse 
de nuevo la lengua bohema. Francisco ll que 
acaba de dejar el cetro de Austria, á quien es- 
tá sometida la Bohemia, no se contentó con 
seguir las huellas de su predecesor, sino que 
penetrado de la utilidad del idioma eslavo que 
hablan 44.000,000 de habitantes en el imperio 
de Austria, y en particular de la lengua bohe- 
ma, que es el dialecto sábio y literario, ha 
creido deber suyo alentar y protejer su cultu- 
rá. Ademas, justo era ese reconocimiento hácia 
una parte de sns súbditos que tanto se han 
distinguido por su fidelidad, su valor y sus sè- 
crificios en el día del peligro; porque la pobla- 
cion de Bohemia y de Moravia parecia reno- 
varse y rejuvenecerse instantáneamente y sin 
cesar, para proporcionar nuevos refuerzos 
al ejército. En 4809 equiparon por sí solas un 
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cuerpo de 30,000 hombres de todas armas; y 
cuando la accion de Znaim, en el momento en 
que mas arreciaba el peligro, estuvieron 
prontos pelotones enteros para sacrificar su 
vida en defensa de la causa de su príncipe. 
A la sombra de esta proteccion á tanta costa 
comprada, hombres de talento, animados por 
el recuerdo glorioso de sus antepasados, se 
ejercitan en todos los géneros de la litera- 
tora yen las ciencias, y se esfuerzan por al- 
canzar á las demas naciones que tan rápidos 
progresos han hecho en los últimos siglos. 
Citaremos con particular elogio á los sábios 
condes de Kollowrath, Licbsteinsky y Gaspard 
de Sternberg, å Czelaskowsky que escribió es- 
celentes poesias; á Klicpera, que compuso va- 
rias piezas dramáticas; Kollar, sonetos eróti- 
cos y patrióticos; Holly, epopeyas; Langer, 
idilios y tradiciones populares; Machaczek, la 
mejor comedia bohema; Schneider, baladas; 
Zabradnit, fábulas. Las obras cientílicas de 
esta época son tambien tan distinguidas como 
puuierosas. Adlaberto Sedlazek se ha hecho 
notable por sus obras elementales de fisica 
y matemáticas en lengua bohema, y el erudito 
Dobrows3ky por sus numerosas investigacio- 
nes. Thadeo Hænke no se ha distinguido me- 
nos como naturalista que como viagero y bo- 
tánico, y lo mismo F. W. Siebber. El conde 
de Bucquoiq y otros muchos, se han hecho 
célebres por sus trabajos sobre las matemáli- 
cas y la economía política. Se han publicado 
por medio de suscriciones voluntarias las An- 
tigUedades eslavas de Schafarik y el Dicciona- 
mario bohemio de Junojmaan, colecciones 
ambas del mayor interés. La Biblioteca de la 
literatura bohema antigua, y la Biblioteca de 
la literatura Lvhema moderna, no han termi- 
nado aun. Hay dia se publican doce diarios en 
ese idioma. 

Los boliemios tienen en general muy bue- 
nas disposiciones para los estudios de las 
ciencia exactas, como prueban Copérnico, 
Vega, Struad, Yydra, Litrow, etc. Los cuerpos 
de artillería salidos de Bohemia y Moravia, han 
contado siempre en su seno célebres matemá- 
ticos. Han cultivado tambien con éxito la lilo- 
logia y la música: el maestro de Mozart fué un 
bohemio llamado Kluck. 

BOHEMIA. (Geografía.) Reino de Europa 


que forma parte de la Confederacion germáni.. 


ca y de la monarquía austriaca, situado entre 
los 48% 25! y 54% 25" de latitud Norte, y los 9° 
57' y 14 25' de longitud Este. Confina por el 
Nordeste con la monarquía prusiana, por el 
Norocste con la Sajonia, por el Sudoeste con 
la Baviera, por el Sur con el Austria, y por el 
Sudeste con la Moravia. Los montes Sudetos, 
el Erzgebirg, el Ficltelgebirg, el Behmerwald, 
yv los montes de Moravia la rodean, forman 
sus límites naturales, y la dan la forma de un 
inmenso estanque, cuya anchura se diferencia 
poco de su longitud, que es de 50 leguas:.su 
superficie es de 2,500 leguas cuadradas. La 
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parte mas unida se halla hácia el centro: hay 
muchos montes muy elevados que van aumen- 
tando en número y altura segun se van apro- 
ximando å las fronteras del pais, y por últi- 
mo forman cadenas continuas que se enlazan 
con la que les sirve de base, y de que son 
las cimas secundarias. Los montes mas eleva- 
dos son el Schneckop (845 toesas): el Marien- 
berg (744) cubierto de nieves perpétuas, en 
los Sudetos: el Arberg (654), y el Rochelberg 
(632), en el Bahmerwald. 

Tudos los rios de Bohemia, entre los que 
los principales son el Eger, el Iser, el Beraun 
y el Sasawa, tienen su nacimiento en las mon- 
tañas que la rodean, y se reunen, bien con 
el Moldau, que corre de Sur á Norte y conclu- 
ye por unirse al Elba, bien directamente á este 
rio que viene de la parte del Este, se dirige 
al Noroeste con un curso tortuoso, y sale por 
el Winterberg, abertura bastante estrecha en 
el Erzgebirg, lo que ha dado motivo á suponer 
con bastante verosimilitud, que en otro ticn- 
po el pais fué un gran lago, y que el declive 
del terreno hizo que las aguas escapasen por 
la salida que se hubian abierto. 

La mayor parte de las montañas están cu- 
biertas de e3pesos bosques y contienen un 
gran número de lazos pequeños ó estanques. 
La temperatura es alli muy fria, y mas suave 
en las llanuras, en donde el termómetro de 
Reaumur, sube algunas veces á 24”, loa vien- 
tos dominantes son del Sudoeste y Sudeste: el 
aire cs generalmente sano. 

El clima permite el cultivo de la vid: todos 
los granos, aun el mijo, el lúpulo, el lino y el 
cáñamo, dan abundantes cosechas: los cam- 
pos se hallan cubiertos de árboles frutales: 
los bosques producen muy buenas maderas 
de coustruccion: los pastos mantienen bue- 
yes, carneros y caballos da hermosa raza: la 
volatería, caza y pesca son muy abundantes. 

La Bohemia es uno de los paises de Europa 
mas ricos en producciones minerales: la pla- 
ta, cobre, estaño, plomo, hierro y otros me- 
tales menos preciosos, se encuentran en can- 
tidad suficiente para dar lugar á una esplota- 
cion ventajosa: las montañas ofrecen granito, 
serpentina, mármol, alabastro, pórlido, jaspe, 
cristales de colores, muchas piedras preciosas 
y hasta diamantes. Algunos rios acarrean pa- 
jitas de oro. Los manantiales salados sun me- 
nos numerosos que las demas aguas mincra- 
les, entre las que son notables las de Toeplitz, 
Carlsbad, Sedlitz y Seydschitz. 

Los cantones próximos á la Silesia y la 
Sajonia son en los que la industria ha adqui- 
tido mayor desarrollo: las manufacturas de 
telas de hilo y de algodon, Jas de paños, las 
fabricas de encages, cintas, guantes y soni- 
breros, sou las mas florecientes: hay tambien 
fábricas de papel y vidrios: estas últimas ¿o- 
zan de una reputacion bien merecida. 

El comercio interior, entorpecido por la 
falta de caminos y canales, no encuentra en 
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Jos rios la facilidad que necesita para los tras- | no jurisdiccional: cuéntanse en ella 277 ciuda- 


portes. El Moldau y el Elba, desde su con- 
fluencia con aquel rio, son los únicos nave- 
gables. 

Cuéutanse en Bohemia 3.249,000 habitan- 
tes que se dividen en dos razas principales: 
primera los tschecos, que forman las dos ter- 
ceras partes de la poblacion, y hablan un dia- 
Jecto del eslavo: y segunda los alemanes: ade- 
mas hay que añadir 80,000 judios. La religion 
romana es la de la mayoría de los bohemios. 
El número de los hussitas, luteranos, calvi- 
nistas, memnonitas, etc., no asciende mas 
que á 70,000. La libertad de comercio no da- 
ta mas que de 4784, primer año del reinado 
de José Il: á este monarca debe tambien la 
DTU los progresos de la instruccion pú- 
blica. | 

«Los habitantes de Bohemia, dice un via- 
gero, son por lo general de corta estatura, 
pero robustos y vigorosos: la piedad, llevada 
quizá hasta el fanatismo, formà la base de su 
carácter; asi es, que son mas celosos de su 
religion que de sus instituciones y sus usos: 
por lo demaz, son sufridos, laboriosoz, intré- 
pidos y gen<rusos:- las faligas de la guerra no 
Jos desalientan: lentos en sus resoluciones y 
por lo general indolente, las sublevacioues 
son muy raras entre ellos, pero si llegan å 
estallar, es muy dificil contenerlas. Tal es su 
carácter cuando no le alteran la esclavilud y la 
opresion: esta, como en todas partes, los en- 
vilece y hace desconfiados. 

«Por solo la fisonomía puede conocerse al 
tscheco y al aleman: en cuanto al caracter 
moral el tscheco dista mucho del aleman con 
respecto ála industria. Le profesan un ódio que 
parece cada dia adquirir nuevo incremento: 
porel contrario, aprecia al húngaro, que por 
su parte le corresponde con un afecto sincero, » 

La corona de Bohemia es hereditaria, y el 
gobierno monárquico. El rey convoca loz es- 
tados para oir los proyectos de ley y repartir 
“laz contribuciones. Los estados se componen 
de los prelados, señores, (duques, principes, 
condes y barones) de los caballeros, y de las 
treínta y cuatro ciudades reales: estas no tie- 
nen mas que un voto; los demas estados cada 
uno tiene cuatro. Los simples nobles no se 
cuentan entre los caballeros. 

La nobleza, poco numerosa, es muy rica y 
ejerce una grande inlluencia. El plebeyo, que 
ya no es siervo desde 4773, está todavia suje- 
to á prestaciones que redundan en perjuicio 
de la indnstria. El estado llano se halla so- 
metido álos tribunales señoriales, mientras la 
nobleza tiene los suyos especiales. El tribunal 
supremo reside en Praga, capital del reino, 
que está administrado por un colegio que re- 
side en Viena. El guberaium de Praga ejecuta 
sus Órdenes, y el gobernador general arregla 
todo lo concerniente á lo militar. 

La Bohemia está dividida en 46 circulos y 
ya distrito que comprende á Praga y su térmi- 


des, 284 pueblos y 44,947 aldeas. 

Praga, edificada á las dos orillas del Mol- 
dau en una posicion pintoresca á 540 pies so- 
bre el nivel del mar, tiene por lo general Jas 
calles estrechas: las casas en su mayor parte 
son de piedra y de tres pisos. Esta ciudad 
contiene un gran número de palacios, mas 
de +0 iglesias ó capillas, y fábricas de seda, 
algodon, lienzos y tejidos con plata y oro. 
Tiene universidadez, muchos establecimientos 
de enseñanza, sociedades científicas y una es- 
celente biblioteca. Praga es el centro del co- 
mercio de ta Bohemia: poblacion 80,000 ha- 
bitantes. 

Pilsen, á orillas del Miess, tiene 7,500 ha- 
bitantes y fábricas de paños: sus fábricas son 
muy concurridas. En sus inmediaclones hay 
una gran fábrica de alumbre. 

Eyra, ciudad fuerte, cerca del Fichtelge- 
birg y de las fronteras de la Bavicra, á ori- 
llas del Eger, tiene tenertas y fábricas de pa- 
ños y sombreros: su poblacion es de 8,400 
habitantes. En 4634 Wallenstein fué asesinado 
en su castillo. En 3us cercanias abundan las 
aguas minerales. 

Carlsbad, al Nordeste de Egra, en la con- 
fluencia del Telp y del Eger, es célebre por 
sus aguas minerales y sus baños que atraen 
muchos estrangeros, y tambien por los con- 
gresos que en ella se han celebrado. Su si- 
tuacion es agradable y pintoresca: se fabrica 
en ella mucha quincalla y toda especie de 
obras curiosas. Su poblacion es de 2,400 hba- 
bitantes. El pais circunvecino está lleno de 
fuentes mincrales, minas y herrerías. 

Leitmeritz, á orillas del Elba, en un can- 
ton abundante en granos y vino: la llaman el 
paraiso de Bohemia, y tiene 3,500 habitantes. 

Taplitz, en un hermoso valte á orillas del 
Sanbach, al pie del Galgenberg, tiene aguas 
termales muy afamadas y 2,300 habitantes. 
Roumbourg, cerca de las fronteras de la Lu- 
sacia, hace un comercio inmenso en lienzo: 
tiene 2,700 habitantes. 

Reichemberg, en las márgenes del Neisse, 
posee laz principales fábricas de paños de la 
Bohemia, como tambien las de lienzos y gor- 
ras: poblacion 8,700 habitantes. Adersbach, 
aldea en las fronteras de la Silesia, es famosa 
por el laberinto de peñascos que se encuentra 
en sus inmediaciones. Auttemberg tiene fan- 
diciones de cobre y plomo, y 6,200 habitantes: 
tambien se explota plata. 

En otro tiempo dependian de la Bohemia 
la Lusacia, la Silesia y la Moravia, pero hace 
ya largo tiempo que el primero de aquellos 
paises no la pertenece: la mayor parte de la 
Silesia fué conquistada en 4740 por Feden- 
co Il, rey de Prusia, á quien le fué asegurada 
por el tratado de paz de 4742. 

La Moravia (Masreu) y la Silesia austria- 
ca, que depende de ella, confina por el No- 
roeste con la Bohemia, por el Nordeste con la 
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Silesia prusiana, por el Este con la Galitzia, 
por el Sudoeste con la Hungría, y por el Sudoes- 
te con el Austria. Tiene 60 leguas de largo, 
40 de ancho y su superficie es de 4,900 leguas 
cuadradas. La parte del Noroeste, y especial- 
mente la del Nordeste son muy montuosas: 
por el lado de Hungría, las montañas son me- 
nos altas; el pais va rebajándose al Sur hácia 
la parte de Austria: los montes de Moravia se- 
paran á esta provincia de la Silesia austriaca, 
que está erizada de montañas y contigua á 
los Carpatos. El punto mas elevado al Norte, es 
el Spieglítz, monte cubierto de nieves perpé= 
tuas, que se eleva á 4,380 pies sobre el nivel 
del mar. El Oder, el Vistula y el Oppa, que for- 
ma el limiteentrelas dos Silesias, ticnen su na- 
cimiento en los montes de Moravia: á esta pro- 
vincia la bañan el Hauna y el March ó Morava, 
que cortan cadenas de montañas, en donde se 
encuentran muchas profundas cavernas. `’ 

Las montañas de Moravia dejan entre si 
espaciosas llanuras y fértiles valles: la des- 
igualdad del terreno produce variaciones muy 

sensibles en la temperatura: sin embargo, el 
aire es generalmente sano y templado: los 
pantanos que se ven en muchos sitios, no in- 
fuyen de una manera notable en la salubridad 
del clima. 

Este país tiene minas de bierro muy im- 
portantes, y ademas se esplotan tambien 
otras de cobre, plomo, plata y azufre. Las tier- 
ras están bien cultivadas; la Moravia es muy 
fértil en toda clase de artículos: sehace en ella 
mucho vino, y se cria bastante ganado. Las 
montañas están cubiertas de frondosos bos- 
ques: las fábricas de paños, lienzos y telas de 
algodon se encuentran en un estado muy flo- 
reciente: el comerciointerior y esterior es muy 
activo. La Moravia está administrada y gober- 
nada de la misma manera que la Bohemia: 
cuéntanse en ella 449 ciudades, 478 pueblos 
y 3,667 aldeas: el número de habitantes es 
de 4.730,000. La cuarta parte son alemanes: 
la mayoría de la poblacion se compone de es- 
lavos, que se subdividen en hamacos, khavar- 
tos, straniacos, podluzacos y tschecos, qne se 
diferencian entre sípor las costumbres, el tra- 
ge y el dialecto. 

La Bohemia comprende seis círculos y la Mo- 
raviados. Brunn, capital de todo el pais, está 
siteala en un canton risueño, y en parte so- 
bre unas colinas, en la confluencia del Zwitha 
y del Schivarsa: tiene algunas fortificaciones, 
y fábricas de paños, telas de lana, cintas y se- 
deria: es muy comerciante y cuenta 40,000 
habitantes. 

- Olmutz, ciudad fuerte en un terreno pan- 
tanoso, entre dos brazos del Morava, está bien 
constroida y tiene muchos establecimientos 
para la enseñanza y una escelente biblioteca: 
Poblacion 44.000 habitantes. 

_Jglau, en un terreno áspero y montuoso á 
orillas del Iglau, tiene fábricas de papel, de 
paños, y 44,000 habitantes. 
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Znaym sobre una montaña bañada por el 
Tbaha, tiene una real fábrica de tabacos y 
6,000 habitantes. Los preliminares de la puz 
que prodojeron las victorias de Wagram y de 
Znavm foeron firmados en esta ciudad el 42 de 
julio de 4509, 

Austerlilz, pequeña poblacion á ocho le- 
guas de Brunn, es célebre por la batalla que 
en sus inmediaciones ganaron los franceses 
el 2 de diciembre de 4808, á los austriacos y 
rusos. 

En la Silesia son notables, Troppau, ciu - 
dad bien construida á orillas del Oppa, que tie- 
ne fábricas de paños y lienzos y 8,300 habi- 
tantes, y en la cual se celebró un congreso 
en 4821. Y Teschen, al pie de lo3 Carpatos á 
orillas del Oelsa, con fábricas de licores y pau- 
ños, y 5,400 habitantes. 


Marce! de Serres: Viage á Ausiria ó Ensayo esta- 
duro y geográfico sobre aquel imperio, 1814, 4 vol. 
en 8. 

Malte-Brun: Compendio de Grografía enioersal. 

J. Cb. Muller: Carta de ta Bohemia en 25 hojas, 
Augsburgo. 1796. 


BOHEMIA. (Historia.) Los primeros habi- 
tantes de Bohemia fueron los boicnoses. Salie- 
ron de las Galias á las órdenes de Sego7eso, 
hácia el año 464 de la fundacion de Roma, se 
apoderaron de aquel pais, y se establecieron 
en él. En el reinado de Augusto, los marcoma- 
nos arrojaron á los boienses, y se establecic- 
ron á su vez en la region que de el nombre de 
estos últimos tomó el de Bobemia. En el si- 
glo VI ó VII, los eslavos acudieron desde las 
orillas del mar Negro á las órdenes de Tschec- 
cus ó Crechus, arrojaron de alli á los marco- 
manos, y fundaron en la Bohemia un gran 
número de pequeñas repúblicas. Poco á poco, 
el mas poderoso de aquellos estados devoró á 
los demas: luego llegó un momento en que el 
creciente poderío de los francos, hizo nece- 
saria la concentracion de fuerzas en Bohemia 
como en otras partes, y los eslavos mudaron 
en monarquía su gobierno democrático ó aris- 
tocrático. Eligieron, pues, duques: el prime- 
ro cuya existencia nos es bien conocida, fué 
Premisluo, que convirtió la dignidad electiva 
que se le habia conferido, en hereditaria, y la 
trasmitió á sus descendientes. Hasta fincs del 
siglo X se halla envuelta esta historia en la 
mas profunda oscuridad. Solo se sabe que los 
bohemios pagaron tributo á Carlo-Magno y que 
constantemente tuvieron disensiones con los 
alemanes. Por último, en tiempo del empera- 
rador Arnoldo comienzan á disiparse las ti- 
nicblas. 

890. Borzivoy ó Boriwai succdió á su pa- 
dre Hostivitus en 894: abrazó el cristianismo, 
y fué espulsado por sus súbditos á causa de 
su mudanza de religion, y restablecido al ca- 
bo de un año. Construyó iglesias y escuelas, 
Pero los grandes del pais jamás le perdonaron 
el bien que hacia á la Bohemia. En 90%, pará 
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evitar una nueva esplosion, Borzivoy abdicó en 
favor de su bijo primogénito, y se retiró al 
castillo de Teschen, en donde murió en 940. 

902. Spithuew I, gobernó bajo la tutela de 
dos condes; pero bien pronto despreció sus 
consejos para entregarse á sus pasiones. Mu- 
rió jóven y no dejó hijos. 

902. Le sucedió su hermano Wratislao I. 
Se alió con los húngaros contra la Baviera; pe- 
ro mas tarde creyó que debia defender contra 
ellos al rey de Moravia su vecino. Los batió en 
muchos encuentros y los obligó á volver á en- 
trar en su pais. Victorioso en la guerra amaba 
å Dios, á quien pedia la victoria, é hizo todos 
los esfuerzos posibles por propagar el cris- 
tíanismo. , 

946. Wenceslao I „sucedió á su padre. Du- 
rante su minoria, Drahomira, esposade Wratis- 
lao, persiguió á los cristianos; hizo asesinar á 
su suegra Ludamila, que educaha al nuevo 
duque, y se apoderó del gobierno. Llegó, por 
fin, Wenceslao á mayor edad, y puso término á 
aquellas turbulencias. Tuvo que defenderse de 
Enrique el Pajarero, rey de Germania, que pre- 
tendiendo hacer tributaria suya la Bohemia, 
le hizo la guerra durante ocho años, y sitió á 
Praga en 930. Sometióse, por fin, Wenceslao, 
y desde entonces fué amigo de Enrique, que le 
ayudó á rechazar las incursiones de los hún- 
ias Wenceslao era un principe sabio y pia- 

080. 

En 935 fué asesinado por su hermano, Bo- 

leslao, que siguió los consejos de su madre 
Drahomira. Esta vivió todavía veinte años, y 
para que no quedase impune fué necesario un 
castigo, por decirlo asi celeste: cayó en un 
precipicio, que segun dice un historiador, 
parece que se abrió espresamente para tra- 
gársela. 
936. Boleslao I, recogió la herencia de su 
asesinado hermano. Comenzó por restablecer la 
idolatría en Bohemia. Combatió á los generales 
de Othon I, rey de Germania, y los venció. Pe- 
ro Othon se puso á la cabeza de sus tropas, 
sitió á Boleslavia (950), y obligó al duque á 
restablecer la religion cristiana, y á pagar tri- 
buto al imperio. Boleslao se sometió á la fuer- 
za, y permaneció fiel. Despues acompañó al 
emperador en sus guerras contra los hún- 
garos. 

967. Boleslao II, hijo del anterior, prote- 
gió el cristianismo, y consiguió una victoria 
subre los paganos de Bohemia que se habian 
sublevado. Despues de la muerte de Othon I, 
tomó partido por el duque de Baviera, que as- 
piraba al imperio. Atacado varias veces por 
Othon TI, en 976 y 977, hizo la paz y se so- 
metió al nuevo emperador en la dieta de Qued- 
limburgo. En 934 invadió la Misnia, que se 
vió obligado á restituir mas tarde. En 994 
combatió á Boleslao, duque de Polonia, que 
habia hecho una irrupcion en la Bohemia, le 
rechazó y le persiguió hasta el corazon de 
gus estados; tomó á Cracovia, su capital, y 
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otras plazas, que retavo, despues de obligar å 
su enemigo á pedir la paz. Al año siguiente 
sedujo á los paganos de Bohemia, que habian 
vuelto é rebelarse, los obligó á que recibiesen 
el bautismo, y faltó muy poco para que pere-. 
ciese víctima de una traicion urdida por ellos. 
Se libró de ella para vencerlos por tercera 
vez. Despues ds aquella espedicion, Boleslao 
vivió todavía cuatro años, tranquilo y ocupa- 
do únicamente en hacer florecer la religion 
cristiana en la Bohemia. Murió lleno de dias 
y de buenas obras, llorado de sus súbditos, 
que le apellidaron el Benigno y el Casto. 


999. Boleslao III, el Ciego, hijo del ante- 


rior, no heredó las virtudes paternales. En el 
año que siguió á su advenimiento perdió por 
su avaricia y cobardía á Cracovia y todas las 
demas ciudades de Polonia conquistadas por 
Boleslao II. En 4002 se dejó engañar por las 
protestas del dnque de Polonia, que aparentan- 
do el mayor deseo de terminar sus diferencias 
le atrajo á Cracovia. Fué recibido magnífica- 
mente; pero despues de un festin espléndi- 
do, se apoderó de él, y le pasó por los ojos 
una plancha de cobre hecha ascua: luego le 
volvió å enviar á sus estados. Ciego ya Boles- 
lao, abdicó la autoridad ducal en su hermano 
Jacomiro. Vivió hasta 4087, 


4002. Jacomiro encontró suma dificultad 


para establecerse en el trono que le cediera 
su hermano. Vióse obligado á ir ¿Sajonia å im- 
plorar el auxilio del emperador Enrique U 
contra el duque de Polonia dueño del pais. El 
emperador peuetró en Bohemia (1005) y tomó 
muchas ciudades, mientras tanto Jacomiro se 
apoderaba de Praga. Jacomiro quedó tran- 
quilo poscedor de la autoridad ducal hasta 
4042. En aquella época su hermano Udalri- 
co llegó de Baviera con un ejército, atrajo á 
su partido á los señores de Bohemia, triunfó 


fácilmente de Jacomiro abandonado de sus súb- 


ditos y del emperador, le hizo sacar los ojos, 


y letuvo encerrado en Lissa, en donde el prin- 


cipe destronado murió en 4037, asesinado pot 


un polaco. 

4042. Udalrico fué confirmado por el em- 
perador en el ducado de Bohemia. Tuvo mu- 
cho que ha-:er con las conspiraciones interio- 
res y los ataques de afuera, pero salió victo- 
rioso de todas aquellas pruebas. Sostuvo con 
ventaja las guerras contra los polacos en 4015 
y 1026, y contra el emperador Conrado Il 
en 4031. 

1037. Bretislao I, hijo natural del ante- 
rior, Je sucedió. Fué apellidado el Guerrero y 
el Aquiles. En efecto, su reinado no fué mas 
que una serie de continuas guerras, y de es- 
pediciones gloriosas, que le hicieron uno de 
los mayores príncipes de la Bohemia. En 4038 
invadió la Polonia, tomó á Breslau, Posnania, 
Guesne, ete., y llevó detrás de su ejército, car- 
gado de botin, una poblacion entera, á la que 
dió tierras para que las cultivase. Casimiro, 
rey de Polonia, fué á pedir auxilio al empers- 
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dor Enrique 111. Este entró en Bohemia, y fué 
derrotado (4044 .) Al año siguiente volvió con 
Duevas fuerzas, sitió á Bretislao en Praga, le 
obligó á pedir la paz, y se la concedió con 
condiciones muy moderadas: conocia el ene- 
migo con quien tenía que habérselas, y aun- 
que vencido le temía. Cuncluida la paz con cl 
emperador, Bretislao atacó á la Silesia, y la 
bizo tributaria de la Bohemia. En 4049 volvió 
á Polonia y se apoderó de muchas ciudades. 
Intimado. por Enrique Ii que devolviese el 
botin que habia hecho fué de nuevo sitiado en 
Praga (4052) y tambien se libró aquella vez 
pagando 4,500 marcos de plata, y prestando 
homenage al emperador. Bretislao 3e prepa- 
raba para una nueva espedicion, contra los 
húngaros, cuando cayó enfermo en Chrudin, y 
murió. 

4058. Spitihnew II, hijo primogénito de 
Bretislao, fué un principe inquieto y turbulento. 
Necesitaba enemigos que combatir, y los bus- 
có en su misma familia. Comenzó por espul- 
sarásu madre, con todos los alemanes que ha- 
bia en el pais. Despues de eso atacó á sus 
tres hermanos, á quienes su padre habia dado 
en patrimonio la Moravia. Murió sin ca- 
sarso. i 

4064. Wratislao II, príncipe de Chumitz, 
tomó posesion del ducado de Bohemia despues 
de la muerte de su hermano. Combatió las sn- 
persticiones de su tiempo, y persiguió á todo 
trance las imposturas de los hechiceros, y la 
usura de los judios. Fué aliado fiel del empera- 
dor Enrique IV, que le recompensó dándole el tí- 
talo de rey, y la investidura de la Lusacia, la 
Moravia y la Silesia. Wratislao fué coronado en 
4086. Hizo la guerra á Leopoldo, marqués de 
Austria. Habiéndose rebelado su hijo Bretisluo, 
se encolerizó tanto, que en su lecho mortuo- 
rio eligló á su hermano Conrado para suce- 
derle. 

4092. Conrado 1, fué reconocido duque (el 
titulo de reyera personal de Wratislao): no go- 
bernó mas que ocho meses, y llamó å sus so- 
brinos á la sucesion. 

4093. Bretislao II, tomó posesion de la 
Bohemia. Protegia la religion , y obligó á los 
polacos á pagarle el tributo que les habia im- 
puesto Bretislao 1. Fué asesinado en la caza por 
un polaco llamado Lorch. 

4400. Borzivoy II, su hijo, triunfó de 
Udalrico, bijo de Conrado, que le disputaba el 
ducado. En 44103 iuvadió la Polonia con Swa- 
topluk, hijo de su hermano Othon de Moravia. 
Suscitase entre ellos una disension: Swalo- 
plok, despues de intentar en vano apoderarse 
de la autoridad por la fuerza, conspiró contra 
Borzivoy que se refugió en la córte del empe- 
rador. 

4407. Swatopluk, fué reconocido por los 
estados. El emperador le citó á su tribunal, le 
encarceló y envió á Borzivov Bohemia. Pero 
este fué sitiado y puesto en fuga por un her- 


BOHEMIA 


5410 


volvió á empuñar las riendas del gobierno. 
Sirvió al emperador en Hungria y en Silesia y 
pereció asesinado. 

4109. Uladislao IT1, hermano de Borzivoy, 
fué reconocido duque despues de la muerte del 
anterior. Borzivoy se aprovechó de una ausen- 
cia de Uladislao para apoderarse de Praga, y 
para restablecer la paz fué necesaria la inter- 
vencion del emperador. Sobeslao, otro herma- 
no de Uladislao, sostenido por los polacos, 
turbó la Bohemia en 4440 y 444%, pero fué 
vencido y rechazado. Por último, Uladislao se 
reconcilió con sus dos hermanos, dió el distri- 
to de Luckan al mas jóven, y dividió su auto- 
ridad con Borzivoy, que volvió á atraerse el odio 
de los bohemios, y se vió obligado á huir, pri- ` 
mero á Baviera y luego á Hungría. 

4425. Sobeslao I, sucedió å su hermano. 
Marchó contra Othon de Moravia, que sostenido 
por el emperador Lotario II, iba á disputarle la 
Bohemia. Othon fué vencido y muerto en Chu- 
mitz (4426.) Sobeslao hizo la paz con el em- 
perador, y le sirvió contra los duques Conrado 
y Federico de Suabia. Despues de la muerte de 
Lotario, tomó partido por Conrado lIl, contra 
Enrique, duque de Sajonia, que disputaba el 
imperio á Courado. Sobeslao edificó muchas 
ciudades y dió nuevas leyes á la Bohemia. 

4440. Uladislao IV, hijo de Uladislao II, 
y sobrino de! anterior, sucedió á su tio, á pesar 
de la oposicion de Conrado, marqués de Mora- 
via, que sostenido por los húngaros, le batió y 
le obligá á encerrarse en Praga. Pero el empe- 
rador acudió en socorro de Uladislao y obligó 
al marqués de Moravia á someterse (4442.) En 
4447 el emperador partió para la cruzada, y 
Uladislao se preparó para acompañarle, pero se 
vió obligado á retroceder. En 4449 le llevó 
tropas para ayudarle contra los polacos. No 
prestó menos servicios á Federico Barbaroja 
sucesor de Conrado IlI, y el nuevo emperador 
se los recompensó confiriéndole el título de 
rey (4458) que como ya hemos dicho, era per- 
sonal, y no trasmisible á los herederos de la 
corona ducal. Uladislao acompañó al empera- 
dor á Italia, y entre otros servicios que le hi. 
zo, sitió y tomóá Brescia. Durante su ausencia, 
Sobeslao, hijo del duque Sobeslao I, trató de 
apoderarse de la autoridad; pero fué aprehen- 
dido y estuvo cautivo en un castillo muchos 
años. Uladislao IV, murió en 4474. Habia que- 
rido asociar al gobierno á su hijo Federico, 
pero el emperador se opuso, y mandó que Ulas 
dislao continuase reinando, y que despues de 
su muerte los bohemios eligiesen entre Sobes- 
lao y Udalrico, hijos ambos de Sobeslao 1. 

4474. Fué elegido Sobeslao II. Socorrió 
á Conrado, marqués de Moravia, contra Enri- 
que I, duque de Austria. Se atrajo la animad- 
version del emperador Federico, frustrando, 
por su repentina defeccion, el sitio de Alejan- 
dría de Pulla, y por este hecho, y por las que- 
jas de sus súbditos contra él, fué depuesto del 


mano de Swatopluk que recobró su libertad y t poder ducal, que se condrió á Federico, hijo 
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primogénito del rey Uladislao IV. Praga fué to- 
mada, y vencido Sobeslao, se vió obligado á 
refugiarse en Lusacia. 

1478. Federico, pasó todo su reinado com- 
batiendo primero á Sobeslao á quien venció y 
envió al destierro, y despues á Conrado, mar- 
qués de Moravia, Merced á los auxilios que re- 
cibió del emperador pudo mantenerse en lu 
dignidad ducal, á pesar de las tentativas que 
incesantemente se renovaban contra él. 

4490. Conrado ll, que habia sido el com- 
petidor de Federico mientras vivió, le sucedió 
por derecho de mayorazgo. Acompañó á Italia 
al emperador Enrique VI que iba á combatir 
á Tancredo, y murió de la peste en el sitio de 
Nápoles. : 

1491, Wenceslao IT, último hijo de So- 
beslao I, fué reconocido entonces duque de 
Bohemia. Despojado por Premislao, hijo del rey 
Uladislao IV, fué restablecido por el emperador, 
y reducido luego á cautiverio por Alberto, mar- 
qués de Lusacia. Murió de pesadumbre en su 
encierro. 

1493. Rehusando el emperador reconocer 
á Premislao, Enrique Bretislao, obispo de Pra- 
ga, y último hijo del duque Uladislao Il}, fué 
elegido: restableció la paz y arrojó de Bohe- 
mia á los vagabundos que la infestaban: hizo 
con buen éxito la guerra en Moravia y en Lu- 
sacia y rechazó á sus competidores. Murió llo- 
rado de su pueblo y no dejó posteridad. 

4496. Uladislao V, fué puesto en posesion 
del ducado: era el quinto hijo del rey Uladis- 
lao IV, y el emperador se negaba obstinada- 
mente á reconocerá su hermano Premislao. 
Por último, murió Enrique VI, y Uladislao pu- 
so el poder ducal en manos de su hermano 
mayor. 

4497. Premislao II, lamado Ottocaro I 
ó el Victorioso, se aprovechó de las turbulen= 
cias producidas por la doble eleccion de dos 
emperadores, para asegurarse en el ducado 
de Bohemia. Neutral en un principio, se de- 
claró luego por Felipe, que en recumpensa le 
nombró rey de Bohemia (4498.) Despues se 
indispusieron, y Felipe retiró á Premislao el ti- 
tulo que le habia dado. Entonces éste, abrazó 
el partido de Othon, y le sirvió conun celo, que 
le valió el sobrenombre de Ottocaro. Habien- 
do sido depuesto Othon en 4240, Premislao y 
los demas principes, eligieron por emperador 
al jóven Federico, hijo de Enrique VI, el cual 
manifestó su reconocimiento al rey de Bohe- 
mia, concediéndole muchos privilegios. Pre- 
mislao murió en 4230, pero esta vez el título 
de rey sobrevivió al que le babia llevado, y 
perteneció para siempre á los principes que 
reinaron en Bohemia. 

4230. Wenceslao III, el Tuerto, coronado 
rey en vida de su padre, le sucedió. En 4232, 
hizo la guerra á Federico Il, duque de Austria, 
y mas tarde (4239) ayudó al emperador á ha- 
cer ejecutar el decreto de proscripcion pro- 
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de Viena, que el duque le rescató á peso de 
oro. En 4242 rechazó una invasion de los tár- 
taros: estos, cuando sitiaron á Olmutz, se de- 
jaron sorprender, y casi todos fueron degolla- 
dos. Despues de la muerte de Federico A, vién- 
dose los austriacos rodeados de enemigoz, se 
somclicron á Wenceslao que les ofreció por 
duque á su hijo Premislao (4246.) En 4248, el 
hijo se rebeló contra el padre, que le combatió, 
le venció, le encarceló, y concluyó por perdo- 
narle. Bela IV, rey de Hungria, saqueó en 4252 
el Austria y la Moravia; batido y hecho prisio= 
nero se vió obligado á aceptar Jas condiciones 
que le impuso el rey de Bohemia. 

4253. Premislao Ottocaro IT, sucedió á su 
padre. Poseia ademas de la Bohemia, el Aus- 
tria y la Estiria, por su matrimonio con Mar- 
garita, hermana del duque Federico I1, á la que 
repudió en 4264, y cuyo dote retuvo: además 
habia adquirido á fuerza de dinero la Carintia, 
la Carniola y la Istria. Fué el mas poderoso y 
rico de los reyes ó duques de Bohemia, y el 
mus valeroso, entendido y sábio. En 4255 fue 
á mano armada á llevar el cristianismo á Pru- 
sia. Hizo la guerraá los húngaros que querian 
apoderarse de la Estiria, y venció á Bela IV en 
14260, y á Esteban en 4270. En 4274 rehusó 
desdenosamente la corona imperial, y se ol- 
vidó de felicitar á Rodolfo de Habsburgo, que 
la habia aceptado. Rodolfo se vengó, acusán- 
dole que no habia recibido de él la investidura 
de sus estados y le exigió el homenage. Otto- 
caro se negó á ello, y declarado traidor, fué 
atacado. Esta vez, el rey de Bohemia encontró 
un amo: solo obtuvo la paz (41277) renunciando 
el Austria, la Estiria y la Carniola, y prestando 
homenage por la Bohemia y la Moravia. Mas 
como solo habia cedido á la fucrza bien prof- 
to procuró correr la sucrie de las armas. Pre- 
sentó la batalla al ejército imperial en Lora, en 
el cuartel de Marckfeld, cerca de Viena; pere 
abandonado por los moravos, fué vencido y 
muerto despues de hucer prodigios de valor. 
Rodolfo quiso entonces apoderarse de la Bo- 
hemia, pero los electores se opusieron á seme- 
jante acto de usurpacion, y la sucesion de 
Ottocaro quedó asegurada á su hijo. 

4278. Wenceslao IV, no tenia mas que 
doce años, y aun algunos afirman que ocho: 
nombráronle por tutor á su tio Othon el Largo, 
margrave de Brandeburgo, que abusó estraor- 
dinariamente de su poder: fué necesaria la in- 
tervencion del emperador para que el jóven 
principe volviese entre sus súbditos. En 4289, 
Wenceslao casó con Judit, hija de Rodolfo, 
previa la renuncia de sus pretensiones al Aus- 
tria y la Estiria. Agregóá la Bohemia una par- 
te de la Silesia, y el emperador le confirmó 
todos los privilegios que anteriormente habian 
sidb concedidos á los reyes de Bohemia. En 
4297 fué consagrado por el arzobispo de Ma- 
guncia, y se desplegó la mayor magnilcencia 
en esta ceremonia, que sirvió para ocultar los 


mulgado contra el mismo Federico. Apoderóse ' grandes intereses debatidos por los principes 
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de Alemania. Tratábase de destronar al nuevo 
emperador Adolfo de Nassau, y de poner en su 
lugar á Alberto de Austria. Este hizo á Wen- 
ceslao las promesas mas seductoras compran- 
do su auxilio mediante la suma de 30,000 
marcos de plata, para lo que le hipotecó el pais 
de Pleiste, y las ciudades imperiales de Al- 
temburgo, Zwickan y Chemnitz. Aquel plan tu- 
vo el mejor éxito: ayudado Alberto por Wen- 
cezlao y por Andrés, rey de Hungria, atacó 
å su rival, le venció, le mató, y cinó en sus 
sienes la corona imperial (4298,) Wenceslao 
recibió como despojos del vencido, la Misnia, 
la Lusacia y el Pleisnerland. sin necesidad de 
recurrir á las armas, sus estados se estendian 
al otro lado del Ergebirge, y era dueño de to- 
do el pais que en el dia se llama Sajonia. En 
4300 fué llamado á la corona de Polonia, des- 
pues de la deposicion de Uladislao Lokietek. 
En 4304 le fué ofrecida tambien la de Hungria. 
y la cedió á su hijo Wenceslao que todavía 
era menor de edad. Charoberto, competidor del 
jóven principe, estaba protegido por el papa, 
Bonifacio VIH, y éste decidió al emperador Al- 
berto á que adoptase su partido, El emperador 
entró en la Bohemia y lu taló; pero los habi- 
tantes envenenaron las aguas, y le obligaron 
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de Alberto. El emperador tomó las armas, en- 
tró en Bohemia y puso sitio á Kuttenberg. No 
pudiendo apoderarse de ella, marchó á Suabia 
esperando volver con fuerzas mas considera- 
bles, pero fué asesinado por su sobrino (13081, 
y este acontecimiento decidió á los austria- 
cos á evacuar enteramente la Bohemia. Sin em- 
bargo, Enrique por su avaricia y su suspicaz 
crueldad, hacia sentir á sus súbditos el haber- 
le elegido. Colmó la medida queriendo obligar 
å Isabel, hermana de Wenceslao V, á contraer 
un enlace indigno de ella. Los estados de Bo= 
hemia ofrecieron entonces á Juan de Luxem- 
burgo, hijo del emperador Enrique VII, la ma- 
no de aquella princesa con la corona de Bohe- 
mia, y declarado depuesto Enrique de Carin- 
thia, se retiró á sus estados en donde murió 
en 43533. 

4340. Juan de Luxemburgo, de carácter 
osado y emprendedor, apasionado á la guerra 
y la caza, indispuso desde luego los ánimos 
contra él. Pasaba todo el tiempo en su duca- 
do de Luxemburgo, y desde alli arruinaba á la 
Bohemia con sus prodigalidades. Asi es que 
tuvo que reprimir algunas sediciones. Cuando 
el emperador Enrique Vil, partió para Halia, 
| Juan fué nombrado vicario del imperio. Des- 


á retirarse casi sin ejército. Sin embargo, el ¡ pues de la muerte de Enrique, siguió el par- 
jóven Wencesluo estaba encerrado en Buda, y tido de Luis de Baviera, y combatió en la ba- 
rodeado de húngaros, casi todos enemigos de- ' talla de Mubidorff (4322), al competidor de 


clarados suyos. El rey su padre acudió en su 
axilio, le libró y le llevó á Bohemia, condu- 
ciendo al mismo tiempo la corona de San Es- 


aquel principe, Federico de Austria, á quien 
hizo prisionero. En recompensa el emperador 
le dió la alta Lusacia: mas tarde, Juan incor- 


tebaa (4304.) Wenceslao IV murió el año si- | poró la Silesia á sus posesiones. En 4328, mar- 
guiente en la flor de su edad y en el apogeo; chó en auxilio de Felipe de Valois, rey de 
del poder. Francia, contra los flamencos, que se habian 

4305. Wenceslao V le sucedió. No tenia | rebelado, y participó con él de la gloria de la 
las cualidades que habian hecho á su padre un | batalla de Cassel. Desde alli corrió á defender 
gran rey: pródigo y disoluto necesitaba á cual | á los caballeros teutónicos, que estaban en 
quier precio oro para saciar sus pasiones. Ya | guerra con Gedimino, gran duque de Lithuania. 
habia vendido á Hermann el Largo, margrave : Nombrado en 4330, por Luis de Baviera, vi- 


de Brandeburgo, una parte de lo que poseia cn 
Misnia, cuando fué asesinado en Olmutz, en el 
actu de prepararse á hacer la guerra á Uladis- 
lao Lokietek, que habia vuelto á subir al trono 
de Polonia. Con él concluyó la casa de Premis- 
lao, que reinó en Bohemia por espacio de seis 
siglos. 

4306. Rodolfo de Habsburgo. En 4278 

Wenceslao 1V habia hecho con su suegro, el 
emperador Rodolfo de Habsburgo, un tratado, 
por el que prometía el trono de Bohemia a la 
casa de Austria, en caso de que su familia no 
tuviese herederos” varones. Despues de la 
muerte de Wenceslao Y, el emperador Alberto 
reclamó aquel trono para su hijo Rodolfo, al 
que los estados de Bohemia habian llamado ya 
á Enrique de Carinthia. Este hubo de ceder á 
Ja fuerza, pero Rodolfo murió casi al momen- 
to sin posteridad. 

- 4307. Enrique, duque de Carinthia, y con- 
de del Tirol, entró entonces á gobernar, á pe- 
sar de los partidarios de la casa de Austria, 
que querian por soberano á Federico Il, hijo 
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cario del imperio en ltalia, paso los Alpes, so- 
metió muchas ciudades, y despues ganado 
por el papa, que le prometió la corona de Lom- 
bardia, abandonó la causa del emperador, y 
denunciado por éste á la dieta de Nuremberg, 
volvió á reconciliarse con él; oblizó á sua ene- 
migos, Federico duque de Turingia, y á Al- 
berto y Othon, duques de Austria, á pedirle la 
paz: volvió á ltalia en donde habia dejado á su 
hijo Cárlos, restableció el órden, y regresó 
triunfante á Praga. En 4333 hizo otra espedi- 
cion á ltalia menos feliz que la primcra, á pe- 
sar de que llevó consigo la flor de la nobleza 
francesa, que fué batida, y que casi toda pe- 
reció en las orillas del Pó. En 4335, Juan cno- 
tró á mano armada en Polonia, para hacer va- 
ler los derechos de su esposa á aquel pais: 
el rey Casimiro compró la paz entregándole 
una considerable suma de dinero, y renun= 
ciando á sus derechos sobre la Silesia. Juan 
habia perdido la vista, pero no su energia. 
Hacia siempre frente álos enemigos que le 
suscitaba su infatigable actividad. En 4346, 
T. V. 33 
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hizo deponer al emperador Luis de Baviera, 
cuya corona ambicionaba para su bijo Cárlos, 
y sus proyectos tuvieron el mas cumplido 
éxito. Mas al mismo tiempo que trabajaba por 


elevar al mas alto grado el poderío de su ca-. 


sa, no renunciab á su aficion å las aventaras. 
‘Partió con su hijo Cárlos para socorrer al rey 
de Francía contra los ingleses. Se halló en la 
batalla de Crecy, y sabiendo que la victoria se 


declaraba por los enemigos, quiso dar una es- 


tocada y se hizo conducir á la pelea, en donde 
pereció con muchos caballeros que habian 
atado las riendas de sus caballos á las del su- 
yo: ¡digno fin de una hermosa vidal... 

Juan fué uno de los mayores militares, y 

de los mas hábiles políticos de su siglo: su 
carácter emprendedor, y su aficion á las es- 
pediciones caballereseas, perjudicó un poco 
á la grandeza de su reinado; pero hizo mucho 
por la gloria de su casa, y despues de él, mer- 
ced al complemento de lo que habia comenza- 
do, la Bohemia llegó á la cúspide de su po- 
derío. 
- 4346. En cfecto, su hijo Cárlos I, era em- 
perador con el nombre de Cárlos 1Y, cuando 
sucedió á su padre como rey en la Bohemia. 
(Ya hemos referido su reinado en el artículo 
ALEMANIA. Emperadores de) Diremos aqui úni- 
camente (que se aprovechó de su poder para 
engrandecer la Bohemia. Comenzó por her- 
moscear á Praga, su capital; incorporó á la Bo- 
hemia las ciudades y el círculo de Egra; confir- 
mó por su Bula de oro (4356) el derecho de 
electorado á los reyes de Bohemia; agregó la 
Silesia y la Lusacia á lu corona de Bohemia; 
hizo un pacto de confraternidad con los duques 
de Austria para sus sucesiones mútuas (4364.) 
Cárlos era un príncipe literato que estableció 
una academia en Praga, y que se olvidaba de 
comer oyendo las cuestiones de los escolares 
y las lecciones de los catedráticos. 

43718. Wenceslao VI, su hijo, le sucedió 
como rey de Bohemia y como emperador. 
Mientras la peste asolaba su reino, disipaba 
en la disolucion, en Aix-la-Chapelle, los teso- 
ros que habia acumulado Carlos I. La nobleza 
de Bolemia se rebeló y abrumó al desgraciado 
pais con las grandes compañias, que no tenian 
mas sueldo qne el saquen. En fin, hasta tal 
punto escitó contra él el odio, que los bohemios 
llamaron en su auxilio á Segismundo, herma- 
no suyo y rey de Hungría, se apoderaron de 
Wenceslao, y le redujeran á prision. Al mis- 
mo tiempo, cuatro electores, á quienes se 
unieron muchos principes, le depusieron juri- 
dicamente en 4400. Despues de un caulive- 
riv de muchos meses, Wenceslao se fugó, vol- 
vió á Praga, pasó á cuchillo una parte de los 
húngaros, y de nuevo comenzó sus exacciones 
y estravagancias. liciu aquella misma época 
fueron introducidos en Bohemia los libros del 
inglés Juan Wiclef. Juan Russ predicó la doctri- 
fa que contenian aquellos libros, atrajo á la no- 
bleza ù su partido , y enviado al concilio de 
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Constanza, fué alli condenado á muerte y que- 
mado vivo, con su discípulo Gerónimo de Pra- 
ga. Juan Zizka se puso á ha cabeza de los sec- 
tarios del mártir, marchó con ellos sobre Pra- 
ga, y arrojó á los senadores por los balcones 
de la casa consistorial. Al recibir la noticia 
de aquella matanza, Wenceslao fué acometido 
de un accidente de apoplegia y murió. (Véase 
ALEMANIA, Emperadores de) y la palabra BUs- 
SITAS. 

4449. Sigismundo , emperador y rey de 
Hungría, sucedió ásu hermano Wenceslao, co- 
mo rey de Bohemía. Duraute todo su reinado 
se ocupó en combatir á los hussitas, que ofre- 
cian la corona de Bohemia á quien quisiese 
ayudarles. Zizka, aunque se habia quedado 
ciego, no por eso era menos temible, yen 4424 
dejó por sus sncesores á los dos Procopios. Por 
último, una victoría conseguida sobre Proco- 
pio el Astuto en 1434, volvió á poner á Sigis- 
mundo en posesion de la Bohemia. Acerca de 
los pormenores de este reinado, remitiremos 
á nuestros lectores á los mismos artículos que 
ya hemos indicados al fin del reinado prece- 
dente. A 

4438. Alberto de Austria llegó á ser rey 
de Bohemia despues de la muerte de Sigis- 
mundo, en virtud de su matrimonio con lsa- 
bel, hija única de aquel principe. No fué á to- 
mar posesion de la Bohemia hasta despues de 
recibir la corona de Hungría y héchose elegir 
emperador. Venció la resistencia de los hussitas 
é hizo evacuar el pais á Casimiro, rey de Po- 
lonia, á quien ofrecian la corona de Bohemia. 
Alberto murió en el camino cuando iba á so- 
correr contra los turcos, á Jorge, déspota de 
Servia. 

1450. Ladislao el Póstumo, que nació 
cuatro meses despues de torir Alberto, le su- 
cedió, no sin grande oposicion de los hassilas 
y católicos. Como los dos partidos temian una 
larga minoría, ofrecieron la corona á Alberto, 
duque de Baviera, que no la quiso, y al em- 
perador Federico que igualmente la rehusó. 
En seguida procuraron sacar partido de aquel 
estado de cosas, dando la regencia á uno de 
los suyos. Jorge Pudiebrad se apoderó de ella 
y trabajó por su cuenta. Fué confirmado gu su 
dignidad de gobernador del reino por Ladis- 
lao, cuando aquelprincipe fué coronado en 4453. 
En 4457, murió Ladislao de una indigestion, 
segun unos, y segun otros, asesinado por su 
primer gentil- hombre que le sucedió. 

4458. Efectivamente, á pesar de los dere- 
chos de los diques de Austria, del duque de 
Sajonia, del rey de Polonia, y å pesar ¿e las 
pretensiones del emperador y de las ofertas 
del rey de Francia, Jorge Podietrad fué ele- 
gido rey por los Estados; se alió á algunos de 
sus competidores, y se atrajo á los demas sir- 
viéndoles: asi hizo con él el emperador Fede- 
rico III que libertado por Podiebrad de sus 
súbditos rebeldes, no pudo negarle la contr- 
macion de su eleccion (1459.) Pero el papa no 
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tenia el mismo motivo y ofreció la corona de 
Bohemia á Matías Corvino, rey de Hungria 
y yerno de Podiebrad. Matías invadió la Mora- 
via, y Jorge para oponerle un adversario po- 
derso, hizo reconocer por rey de Bohemia, des- 
pues de él, á Ladislao, hijo de Casimiro 1V rey 
de Polonia. Empezóse la gnerra en Moravia y 
en Silesia, y Jorge Podiebrad murió en medio 
de aquellas turbulencias. 

4474. Ladislao IT fué proclamado en Kut- 
temberg y coronado en Praga, mientras que 
Matías por su parte se hacla proclamar en lg- 


lau, en Silesia. Por 4n, en 4473, se celebró | 


un convenio por el que se dió el título de rey 
de Bohemia á ambos pretendientes, el reino á 
Ladislao, y tres provincias, Lusacia, Moravia, 
y Silesia á Matias, con condiciun de que si 
este muriesc primero, aquellas provincias ha-- 
bian de ser devueltas á Ladislao. Matias mu- 
rió en 4490; Ladislao tomó posesion de las 
tres provincias, y halagado con aquella he- 
rencia, entró en Hungría, y se apoderá de la 
corona vacante; despues de lo cual reinó tran- 
quilamente. 

4546. Luis, su hijo, le sucedió bajo la tu- 
tela del emperador Maximiliano y de Sigismun- 
do, rey de Polonia. Casi siempre permaneció 


en Hungría, porque los turcos amenazaban į 


invadir aquella parte de sus estados. En 4526 
marchó contra ellos y murió en la batalla de 
Mohaca, sin dejar hijos. 

Entonces; Fernando 1, hijo .de Felipe de 
Austria, fué elegido en el mismo año rey de 
Bohemia y de Hungría, y en su reinado, que- 
dó de(Iinitivamente establecida la trasmision de 


no fué mas que una de las partes de mayor 
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mas pormenores, véanse los artículos ALEMA- . 
NIA Y AUSTRIA. 


Gelas Dobner: Monumehta histórica Boemia nun- 
quam ante hac edila, Praga, 4764-86, 6 vol. en 4.” 

Fr, Mart. Ptcel, y Jos. Dobrowsk: Seriptores re- 
rum bohemicarum , Praga, 1774-84, 5 vol. en 8.” 
Peoi Silvii: Historia bohemica, Roma, 1483, en 

O. 

Wenceslao Hagek å Liboczan: Annales bohemo- 
rum, Praga, 1761-80, 6 vol., en 5.” , 

Balbini: Epitomc histor. rerum bohemicarum, 
Praga, 1673, 2 vol. en fól.— Miscellanea bohemica, 
41679, 2, vol. en fôl. — Miscellanea bohemica decas se- 
cunda, 1687, 2 vol. en fólio. 

Puel: Nowa kronyka Cieska, 1791-96, 3 vol. 
en 8.” 

André: Hisloria general y particular de Bohe- 
mia, Viena, 4784, 2 vol. cn 8. 


BOHEMIA. (Lengtiistica.) Los bohemios se 
dan á sí mismos el nombre de tschecos. Su 
idioma, qué pertenece á la familia de las len- 
guas eslavas, solo se diferencia, por matices 
bastante ligeros, de los que hablan las pobla- 
ciones de la misma raza, esparcidas pur Sile- 
sia, Moravia y Hungría. Sin embargo, en todos 
aquellos paises, se divide en varios dialectos: 
tales son el de los haunacos, que habitan 
el centro de la Moravia, y particularmente las 
cercanias de Olmutz: el de los eslovacos que 
viven en la parte oriental de aquella provincia, 
en la Silesia austriaca y en Hungria. (Este se 
divide en muchos sub-dialectos, mezclados con 
aleman, polaco y húngaro, segun la posicion 
geográlica de Jos distritos en donde están en 
uso.) Y tal es, por último, el dialecto de lus 
valacos, habitantes de las montañas que se- 


| paran la Bohemia de la Moravia. Este se ase- 
la corona por órden de primogenitura. Enton- 


cez perdió la Bohemia su nacionalidad, y ya; 


meja mas al eslovaco que al haunaco, aunque 
es mas duro que el primero, que es el que tie- 
ne la pronunciacion mas dulce de todos 


importancia de los estados de la casa de Aus- ; ellos. 


tria, de cuya legislacion y vicisitudes ha par- 
ticipado. 


El tscheco de Praga es el mas puro y ele- 
gante. Cultivado desde mucho tiempo antes que 


Los bohemios rara vez ven á sus soberanos, | los demas idiomas eslavos, llegó á ser al mo- 
que residen en Viena, y solo en ocasiones es- j mento la lengua escrita de toda la Bohemia. 


traordinarias y solemnes, el solitario Hrads- 
chin, palacio de Praga, recibe en su seno á 
los reales huéspedes. Sin embargo, uno de 
los acontecimientos mas importantes de la 
historia de Alemania, tuvo su orígen y su fin 
en Praga, y fué la guerra de los Treinta años, 
en el reinado de Fernando Il: principió por 
la rebelion de los bohemios, que al mando 
del conde de Thorn, arrojaron á sus gober- 
Dadores por los balcones del Hradschin, y 
concluyó por la toma de la ciudadela de Pra- 
ga ¡kicinsetto) por los suecos el 25 de julio 
de 4648. Uno de los hombres que tuvieron la 
parte mas brillante en aquel suceso, fué el 
bohemio Alberto de Waldstein, conocido mas 
generalmente con el nombre de Wallenstein. 
Aquella guerra fué una repeticion de la de los 
hussitas: los 3nccos, mandados por Baner, no 
cedieron en crueldad á aquellos sectarios, y 
pasó mas de un siglo antes que la Bohemia 
pudiese reparar sus desastres. Si 3e desean 


; En el siglo IX ya habia tomado una forma re- 


gular. Sin embargo, como en aquella época, 
que fué la de la conversion de la nacion, el 
obispo San Wenzel hizo venir de la Baviera, 
Sajonia, y Suabia, sacerdotes que le ayuda- 
sen en su mision evangélica, de voces toma- 
das del aleman y el latin se formaron los tér= 
minos de las ideas que introducía el cristianis- 
mo. Al mismo tiempo algunas palabras de la 
lenguanacional, variaron su significacion primi- 
tiva para aplicarlas á los nuevos objetos, Otras 
muchas, que todavía se encuentran en los mo- 
numentos literarios del siglo siguiente, han 
caido en desuso desde aquella época. La orto- 
grafía ha sufrido tambicn grandes alteraciones 
como el fondo de la lengua. 

En el siglo XIL vemos al tscheco germani- 
zarse cada vez mas. Esto se debió en parte al 
gran número de artistas y obreros, que los re- 
yes de Bohemia llamaron de los paises veci- 
nos. En liempo del rey Juan, que era de la ca- 
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sa de Luxemburgo, dominó el aleman en la 
córle, y llegó á ser la lengua del gobierno. 
Con todo, entre los particulares, el latin cons- 
títuia en aquella época el lenguaje de los ne- 
gocios. Al poco tiempo vemos á Cárlos 1Y ha- 
blar y escribir el bohemio, que hizo en su rei- 
nado notables progresos. En su Bula de oro 
de 4356, aquel principe mandó que cada elec- 
tor aprendiese aquella lengua, y prohibió que 
se eligiese como juez á ningun candidato que 
no la comprendiese. Sin embargo, el hijo de 
Cárlos, Wenceslao VI, permitió en 4393 re- 
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fuese en aleman, aquella medida despertó en 
los bohemios el sentimiento nacional. Hubo 
entre ellos una especie de liga para subslraer 
su lengua á la proscripcion de que era objeto, 
Volvióse á cultivar el bohemio con un ardor 
verdaderamente patriótico, que no se resfrió 
despues: en el dia, cl emperador, siguiendo 
una línea de conducía opucsta, alienta y pro- 
tege el desarrolle literario á que su antepasa- 
do dió lugar tan involuntariamente. | 

El tscheco, como los demas idiomas de la 
misma familia, es muy rico en raices, y se 


dactar en lengua vulgar las actas auténticas: | presta con notable flexibilidad á la formacion 
pero desde aquella época, el bohemio perma- | de los derivados y de los compuestos. Merced 


neció por mucho tiempo, la lengua culta y di- 
plomáítica de toda la Alemania. 

La reforma religiosa de que fué autor Juan 
Huss, en el siglo NV, ejerció grande intluencia 
sobre el destino del idioma de los tschecos. La 
traduccion completa de la Sagrada Escritura, 
que se hizo entonces en aquella lengua, la im- 
primio, å los ojos de una gran parte de la na- 
cion, una especie de carácter sagrado. Este 
importante trabajo, habia ademas exigido y 
esparció un conocimiento mas profundo de la 
gramática que el que hasta entonces se habia 
tenido. Huss hizo tambien en la ortografia al- 
gunas reformas útiles, y aun inventó un alfa- 
beto nacional, que arregló por el modelo del 
alfabeto eslavo, pero que no se encuentra, 
tal como éile concibió, mas que en algunos 
manuscritos de aquel tiempo. 

El siglo XVI, con los primeros años del 
XVII, forma el período mas brillante de la his- 
toria de la lengua que nos ocupa. En toda la 


estension del reino, la nobleza y la clase me- ' 


dia no hablaba entonces otra. El emperador Ro- 
dolfo 11 fomentó su estudio, y la Bohemia fué 


á las inflexiones, que por la adicion de una 
sola letra, se puede hacer sufrir con frecuen- 
cia álas inicialea y las finales, hay raiz que 
se encuentra en cien derivados. Con la misma 
facilidad se forman compuestos análogos á los 
del griego y del aleman. Si se compara el vo- 
cabulario de las palabras primitivas bohemias, 
con el de cualquiera otra lengua europea, 
asombrará Ja variedad de espresiones que el 
bohemio posec, para denotar las idcas que 
las demas lenguas espresan por un término 
comun, y el número de las trasformaciones 
que puede hacer sufrirá cada raiz. El bohe- 
mio es á un mismo tiempo florido, vigoroso y 
exacto, y estas cualidades las debe á la liber- 
tad de que goza en las construcciones, y á la 
riqueza de su vocabulario. 

Esta lengua no tiene artículo: admite los 
tres géneros, por la distincion que estable- 
cen, se refiere mas á la forma tnaterial de las 
palabras que á la naturaleza de los objetos 
que espresan. Ademas del singular y plural, 
algunos nombres tienen el dual, con todo, el 
uso de este último número es muy raro, y su 


t 


| 


1 
t 


civilizándose y regularizándose cada vez mas, | declinacion muy incompleta. La de loz demas 
En 4533, Beners Oplat y Pedro Gzell, publica- | números tiene siete casos, á saber, los cinco 
ron la primera gramática, y en 4577, apare- | de los griegos, y ademas el ablativo y el ins- 


ció otra nueva, dedicada por el autor, Mathaus 
de Beneschian, al soberano que se habia cons- 
tituido en su Mecenas. Matías, hermano y su- 
cesor de Rodolfo, llevó tan lejos su celo por 
la lengua bohemia, que llegó hasta á amena- 
zar con el destierro y confiscacion de bienes, 
á los que se negasen á aprenderla, 

Desde 4620, es decir, desde cl triunfo de- 
finitivo del partido católico sobre los sectarios 
de Huss, siznió una época de decadencia. La! 
lengua sc encontró, por decirlo asi, compren- 
dida en la condenacion de la heregia. El que 
hablaba bohemio era sospechoso de profesar 
las opiniones del heresiarca, y todos los libros 
escritos en la lengua de que se habia servido 
Juan Hus3, eran reputados como heréticos, 
La silla imperial se habia trasladado á Viena, 
y Praga nou tenia ya córte, que con su autori- 
dad y el ejemplo de los grandes, protegiese la 
lengua nacional. En el siglo XVII, el aleman 
volvió á estar en boga entre las clases eleva- 
das. Sin embargo, queriendo el emperador Jo- 
sé JI que en todas las escuelas la enseñanza 


trumental. Cada uno de estos caso3, escep- 
tuando el nominativo y vocativo, puede servir 
de complemento para cualquiera preposicion. 
Para los sustantivos hay ocho declinacionez, 
y cada una de ellas no comprende mos que 
nombres de un mismo género gramatical. El 
adjetivo tiene una declinacion para Cada uno 
de los tres géneros, y hace en algunos casos 
por una variacion en la terminacion, la distin- 
cion de los objetos animados y la de los ina- 
nimados. Del comparativo, que se forma por 
un sufijo, se forma el superlativo por la adi- 
cion de un prefijo. 

Los cinco primeros números cardinales, 
como el ciento y mil se declinan. El verbo 
puede conjugarse sin emplear los pronombres 
personales: el único auxiliar es byti, ser. Sir- 
ve para formar todos los tiempos del pasivo, 
al pasado y algunas veces tambien el futuro 
del activo. Por la variedad de las formas del 
pasado y del futuro, puede el verbo, no solo 
señalar, con mas ó menos exactitud ó incerti- 
dumbre, no solo la época en que tiene lugar 
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un hecho sino tambien espresar su duracion | germánica, latina, bohemica, Praga, 1764-4768, 4 vol, 


ó su repeticion. Los verbos, tanto intransiti- 
voz como transitivos y reflexivos, se conjugan 
por un mismo modelo. El participio desempe- 
ña un gran papel: es susceptible de tres 
tiempos, y toma, como los tiempos compues- 
tos que sirve para formar, la marca de los gé- 
neros. Esta riqueza de forma en el participio 
permite restringir mucho el uso de las partí- 
culas, preposiciones, adverbios y conjun- 
ciones. 

Un gran número de palabras de todas cla- 
ses, y la mayor parte de las terminaciones, 
tanto de la conjugacion como de la declina- 
cion, terminan en vocales. La lengua bohemia 
gusta, como la polaca, de grupos de consonan- 
tesen medio de las palabras, y entre sus articu- 
laciones se observa una l'r acentuada, que tiene 
cierta aspereza. Una pronunciacion fucrtemente 
erticuluda, da al tscheco, una energía superior 
á la de las lenguas hermanas suyas, sin es- 
cluir por eso cierto grado de melodía en el 
acento nacional. El acento gramatical cae 
siempre sobre la primera sílaba de la palabra. 
La distincion de las largas y breves está muy 
marcada, y ninguna lengua europea, despues 
de la italiana, se presta mas á la música. 

El alfabeto bohemio se compone de 95, 33 
y hasta de $6 letras, segun se cuenten ó no 
como caractéres distintos, las letras marcadas 
con signos ó acentos, única parte que se ha 
conservado del sistema de Huss, y que sirven 
para distinguir valores fonéticos particulares, 
tanto en las consonantes como en las vocales. 
El número de estos últimos, asciende por ese 
medio á diez. Log bohemios emplean indife- 
rentemente para escribir el caracter latino ó 
el gótico, modificando uno y otro con los acen- 
tos. En algunos libros, el gótico bohemio se 
diferencia un poco del aleman, cuyas formas 
angulosas ba suavizado. 


Jos. Debrowsk y: Geschichtederbehmischen Spra- 
eke und lileratur, Praga, 4792, en 8.” Vergleichuny 
eS und behmi:chen Sprache, Praga, 1196, 
en 8. 

Wenceslao Joh. Rosa: Grammatica lingua bohe- 
mice. Praga, 1672, en 8.” 

Konstantio: Grammalica lingua bohemia, Pra- 
ga, 1729, en 8.” 

Doleschalius : Grammatica slavico=bohemica, 
Pasonius, 1746, en 8." 

Franc. Jo. Tonisa: Buhmische Spruchlehre, Pra- 
ga, 1782, en 8. 

Juan Negedly: Lerhbuch der behmischen Sprache, 
Praga, 1304, en 8.? Rcimpresa luego varias veces. 

os. Dubrowsky: Vollslaendiges Legrgebande der 
behmischen Sprache, Praga, 1809. 

Kari: Ignaz Tham: KunsCin drey Monaten Beh- 
isch Lesen b ersicheter screiben und sprechen su le- 
ruen, Praga, 18413, en 8.” 

F. Traka: Cherretisrh pita Lerhbuch der 
slacischen Sprache in Baohmen, Mahren, und Obe- 

arm, Viena, 1832, 2 vol. en 8.” 
b. Reschel: Dictionarium latino-bohemiam; el 
bohemico- latinum, Olmutz, 4560, 2 vol. en 4.0 

cap. ,Wassin: Dictionarium trium linguarum, 
g” nr atina, bohemica, Praga, 4100-1706, 

vol. en 4. 

Joh. Gari. Rohn: Nomenciator irium linguarum, 


en 4. 
Carl Tamh: Denisch-behmisches national-lexicon, 
Praga y Viena, 4788, en 4.2 
Franc. Jos.Tamsa: Vollsteandiges behmisch den- 
tach setemiscies Woerterbuch, Praga, 1791, en 8.0 
C.J.Tham: Nenesausfuhrlisches und vollstaendi- 
es behmisch dentches national lexicon, Praga, 4805. 
a segunda parte se publicó en 1808, por Fr. Tomsa. 
Jorge Palkovitch: Diccionario bohemico aleman, 
Praga y Presburgo, 18241, 2 vol. 8.” 
Bernolak. Lexicon slacticum, bohemico-lalino- 
germánico-hungarium, Buda, 4825, 6 vol. en 8.” 
J. Jungmann: Slornjk cesko-nemchy, Praga, 4835, 
1839, 5 vol. en 4.° Gran diccionario critico con la es- 
plicacion de las palabras en bohemio y cn aleman. 


- BOJ. Buxus. (lltwvos en griego.) (Botánica.) 
¡Fanerogámica.) Género de la familia de las eu- 
forbiáceas, caracterizado en los siguientes tér- 
minos: flores monóicas, cuyo cáliz presenta 
los sépalos desiguales, y alternando por pa- 
res. Flores machos: cuatro estambres insertos 
bajo un pistilo central rudimentario, simple ó 
trilobulado, de filamentos erectos y anteras 
ádulas que se contornean despues de la flora- 
cion. Flores hembras: ovario glabro, de tres 
receptáculoz bi-obulado3, dominado por tres 
estilos que parten de los costados de su parte 
terminal cóncava, y que ligeramente bilobula- 
dos en su estremidad, están abiertos á lo largo 
del costado interno de un surco estirmático 
glanduloso. El fruto capsular contiene, bajo 
una Cubierta coriácea y verduzca, tres cocas 
delgadas y cartáceas biespérnicas, y se separa 
á la madurez en tres valvas que alternan con 
los estilos y las cocas, llevando consigo la 
mitad, de suerte que cada una aparece sobre- 
puesta por dos cueruos, y presenta dos semi- 
llas sepuradas por un tabique opuesto: estas 
semillas están cubiertas por un tegumento ne- 
gro, luciente y quebradizo. 

Los bojes son unos árboles ó arbustos de 
Europa cultivados en la mayor parte de nues - 
tros jardines. Sus lrojas, opuestas sobre ra- 
mas tetrágonas, muy enteras y coriáceas, se 
hacen notar por la facilidad con que la epl- 
dermis de la faz inferior se separa bajo la for- 
ma de una membrana blanca. Sus flores es- 
tán agrupadas en piñas axilares, circuidas en 
su base de bractcas imbricadas, y contenien- 
do va tun solo machos, ya una sola hombra, 
acompañada de tres bracteas en medio de mu- 
chos machos, cada uno de los cuales ofrece 
una bractea única. 

Solo se conoce en Francia la especie ena- 
na del boj que se emplea en formar plataban- 
das, preferibles á todas las demas por la per- 
sistencia de su fullage y su solidez; pero exis- 
ten en diferentes puntos de España, no menos 
que en las partes meridionales y montañosas de 
Europa, bien asi como en el Asia desde el Cán- 
caso hasta el Japon; dos especies arborescen- 
tes, que se elevan á muchos metros, y en el 
estado silvestre forman macizos de verdor ó 
llámense bosquetes. 

La madera del boj, tan compacta como las 
exóticas, y tan densa que se va al fondo del 
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agua es de una dureza considerable: está | que se honra el cristianismo. Larga y difícil 
exenta de grietas y podredumbre, por lo cual | era la empresa, pero propia de los tiempos 
es muy buscada para las obras de.torno y cha- | que corrian; y el pio y laborioso sábio encon- 
peado, particularmente su raiz, que se presen- | tro fácilmente colaboradores que nada mejor 
ta vistosamente vetada. Sus hojas, á las cua- | deseaban que ayudarle en su obra de fé y ab- 
les se les atribuyen propiedades sudorificas, | negacion. Por lo demas, largo tiempo antes de 
álgunas veces son empleadas por los ccrvece- | Bolland, mas de un obispo, mas de nn oscuro 
ros para reemplazar al lúpulo, pero no poseen | fiel habian querido consagrar su vida á esta 
su agradable amargura, y ademas su acritud | piadosa tarea, y los fragmentos de sus traba- 
ba escitado una justa desconfianza. Sin duda | jos debian facilitar el general del jesuita 
á esta cualidad debe el boj la circunstancia de : belga. 
ser respetado por los animales, y de él se es- | El último de dichos sábiós por órden de fe- 
trae por la destilacion un aceite fétido dotado ' chas habia sido un jesuita de Amberes, lla- 
de propiedades antiespasmódicas. Cultivanse : mado Heriberto Rosweide, profesor de teolo- 
en los jardines lasespecies arborescentes que | gia. Este habia publicado ya las Vidas de los 
sirven para formar los bosquecillos de invier-' padres del desierto, y hecho una edicion del 
no, y tambien existen algunas variedades; Martirologio de Adon, cuando concibió el pro- 
abigarradas de amarillo y de blanco. El boj | yecto de un trabajo, en el que habia recogido 
requiere ser preservado del frio. cuando es ¡ todos los materiales existentes sobre la vida 
muy intenso. Llámanse respectivamente boj|de los santos. Consignó el plan de su obra ea 
de la China, boj de Haiti, boj de las Antillas, y ¡un volúmen intitulado Fasti santorum, y á 
boj punzante, el murraga sinica, el polygala | poco murió-en 4629, dejando á la compañía de 
penca, el randia aculeata y el brusco comun. | Jesus numerosos materiales que fueron confia- 
- BOJEO. (Marina.) Lu estension del circuito | dos al padre Bolland. i 
de una isla ó cabo: de csta voz se forma el ver- Este se asoció dos de sus hermanos de re- 
bo bojar, que es medir el circuitode una isla ó | ligion, que fueron Godofredo Henschen y Da- 
cabo, y tambien rodear, navegar ó andar este | niel Papebroek, y en 4643 estos tres sábios 
circuito. : publicaron “todos los santos del mes de enero 
BOL. Esta palabra pertenece á la medicina | en dos tomos en folio, no habiendo aparccido 
y á la mineralogia, sin que se pueda señalar | los santos de febrero, en tres tomos, sino 45 
de una manera satisfactoria, lo que ha deter- | años despues, en 4658. 
minado estas dos funciones sin ninguna ana- Bolland murió en 1665, y los que conti- 
logia. En medicina, un bol es un medicamen- | nuaron su obra bajo la direccion de Hens- 
to interno del volúmen de un bocado á lo mas, | chen y: Papebrock ó Papebrequio, tomaron 
compuesto de una materia escipiente (esta es | desde entonces el nombre de bolandistas ó 
Ja que debe obrar el efecto que se espera) y de | bolandos. Muerto Henschen en 1684, cl padre 
un escipiente ó líquido ó blando, de tal suerte, | Papebroek, último miembro del sábio triunvi- 
que la mezcla sea algo mas consistente que la | rato, tomó la direccion suprema de la obra. À 
miel. No estando destinado el escipiente sino | su muerte, ocurrida en 4714, la coleccion lle- 
para servir de vehículo á la materia eficaz, | vada hasta el mes de junio, formaba 24 tomos, 
basta que no perjudique al efecto; pero si puc- | habiéndola enriquecido desde la parte perte- 
, de contribuir á ello, el médico hábil debe pre- | neciente å los últimos dias de mayo ron al- 
ferirlo á los que se limiten á no ser perjudi-| gunos grabados que representan retratos, ó 
ciales. —En minerdlogia se llama bol ó tierra | vistas de los santos ó lugares á que se hace 
bolar, una arcilla ferruginca de que hacia an- | referencia cn la obra. 
tiguamente uso la medicina, y de que la mas | Despues de la muerte de Papebroek, los 
célebre venia de la Armenia. A medida que la ' jesuitas continuaron esta inmensa y piadosa 
química. ha rectificado las nomenclaturas mi- : coleccion, y se asociaron algunos otros reli- 
neralógicas, ha comprendido entre las tierras giosos, entre los cuales son de notar muchos 
bolares, la arcilla sigilada de Lemnos, la san- ' de esos benitos que se eocuentran en todos 
guina sacada de la' misma isla, la tierra de | los grandes trabajos de erudicion. 


Siena, etc. Algunas de estas arcillas contienen La supresion de la órden de los jesuitas en 
` gran cantidad de cal, y pueden ser clasifica- ¡4763 interrumpió durante muchos años esta 
das entre las margas. ' publicacion, que en dicha época llegaba hasta 


BOLANDISTAS. Autores colectivos, ó mas 'los santos del mes de setiembre, y compren- 
bien compiladores de una grande obra intitu- | dia 47 tomos. La edicion original de estos, 58 
ladu, Acta santorum quot quot toto orbe co- | reprodujo en Venecia, si bien esta nueva edi- 
lluntur. i ! cion no contaba mas que 42 tomos, y solo 

En 4643 un jesuita belga, Llamado el padre | llegaba al 45 de setiembre. 

Bolland, empezó % rennir en una sola obra Volvióse å trabajar en 4779 en la coleccion 
las autiguas y piadosas leyendas, y la mayor | de bolandistas, bajo la proteccion y gracia y 
parte de las contemporáneas, esparcidas en | con el socorro de Maria Teresa; pero este nue- 
toda la cristiandad sobre los mártires, confe- | vo esfuerzo no debia tener gran éxito ni lar- 
sores, virgenes y santos de toda especie con ' ga duracion: acaeció la revolucion francesa 


La 
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antes de estar terminado el trabajo de los bo- 
Jandistas, y le detuvo sin mas ni mas en 4793. 
Habianse publicado desde la continuacion de 
los trabajos, seis tomos, que contenian el mes 

- de octubre basta el dia 44. | 
La coleccion completa (edicion de Ambe- 
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prenden la parte oriental del nudo que for- 
man los Andes, entre los 14% y 170 latitud Sur, 
y cuyo centro se halla ocupado por el lago Ti- 
ticaca. La mayor parte de esta grande embo- 


cadura pertenece al Perú propiamente dicho; 
pero la cadena que la limita al Este está situa- 


da casi toda entera en el territorio de Bolivia. 
Mr, Peutland, que midió recientemente las ci- 
. | mas de esta cadena, halló que sobrepujan en 
Encontraránse mas detalles sobre la colec- | altura al Chimborazo, reputado hasta el dia 
cion de bolandistas, en el artículo ACTAS, en | como el punto mas elevado de la América, tal 
el que ya se ha hablado de esta obra. Diremos | como, por ejemplo, el Nevado de Sorata, cerca 
únicamente aqui, que esta vasta compilacion, | de la pequeña ciudad de este nombre, y el Ii- 
hecha sin mucha crítica, sobre todo en los, mani, en las cercanias de la Paz. El primero 
primeros tomos (4) que se deben á Bolland, es, ' tiene 27,576 pies, y cl segundo 26,242 de ele- 
sin embargo, una mina preciosa de documen-  vacion sobre el nivel del mar, mientras que 
tos, no solamente para la historia eclesiástica, | el Chimborazo no tiene sino 23,390, y el pico 
sino tambien para la geografía, la cronología, | mas alto del Himalaya, en el Tibet (el 449) 
la historia civil y aun la mitología, precisa- , 28,025. En un tercio próximamente de esta 
mente por efecto de la credulidad de los au- ; region el hombre habita puntos tan clevados 
tores, siendo esta una obra que deberia en- | como las mas altas cimas de los Alpes y de los 
contrarse en todas las grandes bibliotecas. , Pirineos, y que se encuentran mas arriba de 
| la ac que en la América Septentrional mar- 
ars Cu el limite en que cesa toda vegetacion: asi 
P} 8 - : . » : 

De a Pr Richard] Girard, la ciudad de Potosí está å 44,844 pies en su 
y la España Sagrada del P. Florez, en lo relativo 4, parte mas alta; la Paz 443,349 pics, y Chu- 

nuestra nacion. quisaca 440,480, (Véase el articulo ANDES.) 
| | En esta elevada region se encuentra el pun- 
BOLANDOS. (Véase BOLANDISTAS.) ; to de partida de los principales rios de la Amé- 
BOLERO. Aire nacional español acompaña- rica Meridional, de los que unos vierten sus 
do de castañuclas,' muy en uso en nuestros: aguas en la embocadura del Amazonas, y los 
teatros, que sirve para entretener losinterme- | otros en la de la Plata. Entre los primeros, el 
dios de una pieza dramática á otra. Con el -mas considerables es el Rio-Beni ó Paro, que 
nombre de boleros se designa á los bailarines tiene su origen en la provincia de la Paz, y va 
españoles. : á parar al Amazonas bajo el nombre de Uca- 
BOLIVIA. (Geografía é historia.) República  yalé. (Véase AMAZONAS.) Despues del Rio-Beni, 
de la América Meridional, que comprende el ter- los dos únicos cursos de agua importantes y 
ritorio de las provincias del Alto Perú, depen- ' que van hácia el Norte, son: el Rio-Cocbabam- 
dientes en un principio del vireinato de Lima, : ba, que tiene su orígen en la provincia del 
y reunidas mas tarde al de Buenos Airez, bajo | mismo nombre, y el Parapiti ó Rio-Grande, que 
la dominacion española. Se halla entre los 44% nace en la provincia de Chuquisaca. Estos dos 
y 24° de latitud Sur, y los 60% y 73° de longi- | rios describen sus curvas paralelas, se reunen 
tud Oeste, y está limitado por el Océano Pacifi- | en el pais de los moxos y van á parar al Rio- 
co y el Perú al Oeste y al Norte; por el Brasil ' Madcira. El Pilcomayo, que va al Paraguay, á 
al Este, y por la confederacion de la Plata y el algunas leguas al Sur de la Asuncion, sirve de 
Paraguay al Sur. Su estension de Norte á Sur depósito comun á los numerosos rios que se 
es próximamente de 287 leguas; de Esteá Oes- | dirigen hácia el Sur, y de los que los princi- 
te de 270id., y su superficie de 48,433 leguas. | pales son: el rio de la Plata, el Paspaya, el 


res) forma en el dia $3 tomos, y puede calcu- 
larse que contiene próximamente 25,000 bio- 
grafías.  ' | 


Puede consultarse sobre la historia de las A eta 


Mr. Balbi “calcula su poblacion en 4.300,000 
almas, cuyos dos tercios sonindigenas de dos 
razas (mozos ó peruvianos puros, y Chiquitos, 
de poca estatura.) El resto de la poblacion se 
compone de descendientes de españoles, mes- 
tizos y algunos negros africanos. j 
Este vasto territorio presenta dos regiones 
distintas; al Este y Noroeste se ven inmensas 
Maniuras semejantes á las de Pampas; y al 
Oeste se elevan altísimas montañas que com- 


(4) Debe desconfiarse sobre todo de las noticias: 


que contienen estos primeros lomos, referentes á Es- 

ña, pues Bolland tomó mucha parte de ellas de 
algunos de nuestros cronicones de los siglos XVI y 
X VII, reconocidos en el dia como completamente fal- 
$08. 


Cotagaita, el San Juan, el Socochaecta. El Des- 
aguadero sale del lago Titicaca, riega el valle 
de su nombre, y va á perderse en los desiertos 
salinos de la provincia de Caranngas. El ma-- 
yor número de estos rios Cs navegable en 
casi todo su curso, aunque sus lechos se ha- 
llan en muchos Ingares obstruidos por catara- 
tas y corrientes. 

La region montañosa de Bolivia es la mas 
poblada y una de las mas áridas del globo. Las 
cercanias de la ciudad de Potosí no presentan 
un solo arbusto; pero bajando de estas alturas 
se encuentran algunos valles, por lo comun 
de bastante estension, cubiertos de una rica. 
vegetacion, que gozan de una eterna primare- 
ra y producen los cereales de Europa y los ve- 


527 


getales de los trópicos. El pais llano, desierto 
aun en parte, se halla cubierto de bosques 
que tienen mas analogía con los de Tucuman, 
- que con los del Brasil, 

Las minas de plata de esta cdomrca hau si- 
do las mas productivas del muno despues del 
las de Méjico, produciendo aun el cerro daa 
Potosí 250 á 300,000 marcos por año, y Cal- 
culándose, que desde que empezó á esplotar- 
se, se ha sacado un valor de 24,850 millones 
de reales. En el desierto de Atacam se en- 
cuentra tambien cobre, El único mamifero no- 
table de Bolivia es la chinchilla, que no se en- 
cuentra eu ninguna otra parte. 

El clima varía mucho segun la elevacion 
del suelo, y las llanuras de los moxos y de los 
chiquitos, son ardientes en la estacion de los 
calores y en la de las lluvias se hallan inun- 
dadas desde noviembre hasta abril, siendo el 
aire en las regiones altas, seco, frio y fuerte. 
Los estrangeros que Jlegan á Potosí, á Oruro, 
á Chuquisaca, esperimentan unadificnltad para 
respirar, y una irritacion nerviosa muy in- 
cómodas. 

El territorio de la república está dividido 
en siete distritos, á saber: 4. Chuquisaca: 
2.2 la Paz: 3. Ururo: 4.“ Potosi: 5." Cocha- 
bumba: 6.2 Santa Cruz de la Sierra: 7. Ta- 
rija, tomando todos sus nombres de las res- 
pectivas capitales. Chuquisaca, capital de la 
república y residencia del gobierno, cuenta 
una poblacion de 42,000 almas; Potosí de 
3,000 á 40,000; la Paz, de 4,000 á 5,000; 
Cochabamba, en otro tiempo Oropesa y Santa 
Cruz, de 4,000 á 5,000. 

En elurticulo PERU se encontrará la histo- 
ria de esta comarca antes y despues de cou- 
quistarla los españoles. 

En 4808, los habitantes de la Paz intenta- 
ron sacudir el yugo español. y desde esta épo- 
ca, el pais ha sido continuamente teatro de 
una guerra sangrienta. Portres distintas veces 
fueron arrojadas las tropas españolas y otras 
tantas volvieron á ocuparla de nuevo; por úl- 
timo, la batalla de Ayacucho. (Vease esta pala- 
bra) ganada por el general colombiano Sucre 
contra el virey español la Serna, terminó la 
lucha. 

Bolivar, que se encontraba entonces en 
Lima, dejó á las provincias del Alto Perú 
dueñas de decidir su porvenir, y las dió al 
general Sucre por gefe supremo, hasta que 
hubiesen tomado un partido. Un congreso, 
compuesto de cincuenta diputados, reunido en 
Chuquisaca, en agosto de 1325, tomó por una- 
nimidad la resolucion de separarse de Buenos 
Aires y del Perú, y de constituirse en repúbli- 
ca independiente, y decretó al mismo tiempo 
que la nueva república tomaria el nombre de 
Bolivia co honor de su libertador Bolivar; que 
se rogaria å éste la redactase una constitu- 
cion, y que mientras lo verificaba, el general 
Sucre continuaria ejerciendo las funciones de 
presidente. Bolivar redactó en efecto la cons- 
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tiucion pedida, la que reconocia cuatro po- 
deres, electoral, legislativo, ejecutivo y ju- 
dicial: el cuerpo electoral se compone de eleo- 
tores escogidos, por cuatro años, por la masa 
del pueblo, á razon de un elector por cada 
cien ciudadanos. El poder legislativo reside en 
tres cámaras; una de tribunos, otra de sena- 
dores y la tercera de censofes. Los tribunos 
se eligen por cuatro años, los senadores por 
ocho, los censores por toda la vida; concur- 
riendo estos tres cuerpos ú la formacion de 
las leyes de una manera muy complicada. El 
poder ejecutivo se ejerce por un presidente 
vitalicio, asistido de un vice-presidente y de 
cuatro secretarios, siendo sus atribuciones 
tan estensas, que constituyen una verdadera 
dictadura. : 

Esta constitucion escitó vivos clamores 
contra Bolivar, siendo sin embargo adoptada 
por el congreso boliviano en mayo de 4826. 
El 9 de diciembre, dia en que debia ponerse 
en ejecucion, Sucre hizo dejacion de sus fun- 
ciones, y fué reelegido presidente. Bien pron- 
to se formó como en el Perú un partido contra 
los colombianos; en 4828 fueron espulsadas 
de Bolivia las tropas de la Colombia, y Sucre, 
despues de una brillante resistencia, tuvo que 
ceder al número y retirarse á Colombia; por 
último, poco tiempo despues, el general San- 
ta Cruz, español de orígen, y que habia ya si- 
do-un corto tiempo presidente en el Perú, fué 
elegido en su lugar. 


Colombia being a geografical, statistecal agricsl- 
tural aud political account of the country, Lóndres, 
4822, en 8." 

Art de verifier les dates, edic. cn 8.°, 2.® parte, 
desp. J.C., tom. Y y siguientes. —. 

José Man.: Historia de la revolucion de la repú- 
blica de Colombia, Paris, 4827, 10 tom. en 42.” 


BOLONIA. (Geografia é historia.) Bunonia, 
Bologna. Capital del Bolonés, provincia de los 
Estados de la Iglesia. 

- El origen de Bolonia se pierde en la noche 
de los tiempos. Segun algunos autores, fué 
fundada, mas de 800 años antes de nuestra 
cra, por un tal Felsino, rey de los etruscos, 
que habiéudola hecho su capital, la dió su 
nombre. No tardó mucho en cambiarle por el 
de Bononia ó Botona, que la dió Bona, suce- 
sor de Felsino, ó lo que parcce mas probable 
los boienses que la conquistarou. Sometida 
luego á los romanos, le dejaron su último 
nombre. 

El cristianismo, segun se cree, fué intro- 
ducido en Bononia el primer siglo de nuestra 
era. En 270, se erigió en clla la primera 
iglesia y un obispado. A la caida del imperio 
romano, Bononia pasó al yugo de los lombar- 
dos, y bajo la dominacion de aquellos coa- 
quistadores, poco amantes de las letras, vió 
desaparecer las florecientes escuelas que es- 
tablecieron en ella los romanos. Destruido el 
poder de los lombardos, Carlo-Magnodió algun 
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esplendor, y concedió un poco de libertad á la 
antigua ciudad de Bolonia. 

Despues de atravesar por diferentes vicisi- 
todes durante las horrorosas luchas á que dió 
lugar la particion del imperio franco, y que 
precedieron y siguieron á la muerte de Luis el 
Benigno, Bolonia, desechando en 962 toda so- 
beranía real, se erigió en república. La forma 
de la constituciom bolonesa, aristocrática en 
un privcipio, llegó á hacerse democrática á 
principios del siglo XHI, como lo llegaron á 
ser la mayor parte de las repúblicas italia- 
Das. 

Hé aqui el compendio de aquella constitu- 
cion: la autoridad suprema estaba dividida en- 
tre tres consejos, dos cónsules y un podestid. 
La ciudad estaba repartida en cuatro tribus, en 
cada una de las cuales se sacaban por suerte 
diez electores, encargados de nombrar en sus 
respectivas tribus loz ciudadanos «que debian 
tomar asiento en los consejos. Eran estoz: 
4.* el consejo gencral, en que eran admitidos 
todos los ciudadanos mayores de diez y ocho 
años, esceptuando los artesanos de oficios ba- 
jos: ?.* el consejo especial compuesto de seis- 
cientos ciudadanos: 3.” el consejo privado ó 
de confianza (credenza), cuyos individuos eran 
mucho menos numerosos, pero en el que eran 
admitidos todos los jurisconsultos. Estos con- 
sejos debian sancionar las decisiones impor- 
tantes. Solo Jos cónsules ó el podestád tenian 
la iniciativa, y Jos simples ciudadanos no po- 
dian tomar parte en la discusion ó emitir su 
dictámen, sino con su permiso. Muchas veces 
se encargaban de la discusion oradores espe- 
ciales, y los individuos de los consejos se 
contentaban con votar por medio de bolas. 
No se sabe cuál era la forma de eleccion de los 
cousejos. Elegian al podestád cuarenta ciu- 
dadanos sacados por suerte entre los miem- 
bros del consejo general y del especial. En- 
cerrados todos aquellos electores, debian, bajo 
pena de perder sus derechos, nombrar por 
mayoría de veinte y siete votos al podestád, en 
el trascurso de veinte y cuatro horas. Los can- 
didatos para el cargo de podestád, debian te- 
ner por lo mcnos treinta y scis anos, gozar de 
una reputacion irreprensible, no ser parientes 
por lo menos en tercer grado de ningun elce- 
lor, y no poseer bienes inmuebles enel ter- 
ritorio de la republica. 

_ Durante las luchas de los giiellos y gibe- 
linos, Bolonia, despues de guardar neutralidad 
rgo tiempo entre ambos partidos, se decla- 
ro en fin, por el primero. Rodeada de repúbli- 
cas gibelinas, tuvo que sostener una multitud 
de guerras, con las que ya habia sufrido mu- 
cho cuando entró en la liga lombarda. En esta 
grande lucha entre los partidarios de la domi- 
nacion del papa y los de la del emperador, Jos 
bolonesez hicieron prisionero en 4249 á Hen- 
cio, bijo natural de Federico, y le tuvieron 
cautivo veinte y dos años. 

Empero no era suliciente esta guerra, que 
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puede llamarse estrangera; luchas intestinas 
iban á desgarrar á Bolonia. 


La universidad pretendia no ser justiciable 


mas que por sí misma: á ella esclusivanicnte 
pertenecia,, decia, adininistrar justicia á sus 
miembros. Sus estudiantes, en número de 
quince mil, formaban de este modo una nacion 
en medio de la misma nacion, En el siglo XIV 
uno de los estudiantes allanó el domilicio de 


on ciudadano, cuya hija robó; el podestád pre- 
tendió conocer en el asunto, y juzgado y con- 


denado el cu'pable, fué decapitado. La univer- 


sidad en cuerpo abandonó entonces la ciudad 
con todos los escolares, y para conseguir que 
volviese á Bolonia, desde Siena en donde se 
habia establecido, el Estado tuvo que ceder. El 
podestád se escusó públicamente, y la univer- 
sidad no regresó hasta obtener nuevas venta- 


jas é inmunidades. 


En el mismo siglo, un rico comerciante de 
Bolonia, Romeo Pisoli, formó el proyecto de 
esclavizar á su patria, y establecer una de 
aquellas tirantas que entonces se elevaban por 
todas partes de entre las ruinas de las repú- 
blicas italianas. La conspiracion liberticida se 
frustró, pero la libertad de Bolonia se hallaba 
amenazada por todos lados: los gibelinos que 
abrigaba en su seno, estaban dispuestos á en- 
tregarla al emperador : y los güelfos para de- 
fenderse, llamaron en su auxilio allegado del 
papa (4327) y le dieron el señorío dela ciudad 
y de su territorio. Mas bien pronto aquel je- 
gado fué rechazado por los generosos cinda- 
danos, que reconquistando la libertad de Bolo- 
nia, demolicron la ciudadela, de que con fre- 
cucneia se habia servido para oprimirlos. 

Aquel estado de libertad nofué de larga 
duracion: en 4337, la república cayó bajo el 
yugo de Tadeo Pepoli, que revistió su usurpa- 
cion con algunas formas legales. La tiranía de 
este nuevo señor fué espantosa , y Bulonia no 
debia sustracrse de ella sino á costa de las 
mayores desgracias. El papa quiso sujetarla; 
su ejército taló los campos, mientras que los 
condottieri, asalariados por el tirano para de- 
fenderle, cometian todo género de exaccio- 
nes. En 4350, Pepoli la vendió á Juan Visconti, 
y despues de una infructuosa resistencia de 
los buenos ciudadanos , que no querian ser 
vendidos, el sobrino del duque de Milan, Oleg- 
gio, entró en Bolonia á la cabeza de un ejér- 
cito. 

Una conspiracion tramada contra los Vis- 
conti en 4354, costó la vida á treinta y dos 
ciudadanos boloneses: la poblacion fué desar- 
mada, y para manifestar su servidumbre y hu- 
millacion, Oleggio no temió conducirla arma- 
da con palos contra las tropas del papa. Cuan- 
do llegó el momento de combatir, aquellos pa. 
los se convirtieron en armas, con las que se 
cogieron en la batalla. 

Un dia, Oleggio, se hizo proclamar sobe- 
rano de Bolonia en lugar de su primo, de que 
hasta entonces no habia sido mas que repre- 
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sentanle, Poco despues se vió atacado por el 
que había vendido, y entonces trató con el pa- 
pa acerca de una soberanía que no podia de- 
fender, Continuó todavía la guerra algun tiem- 
po, pero Bolonia quedó por el papa que en 
4378 resolvió venderla al marqués de Este. 

Tadeo Azzoguidi, indignado de una venta 
que disponia de los boloneses como si fuesen 
carneros, sublevó á sus conciudadanos, y Bo- 
lonia recobró momentáneamente la libertad. 

En 4404, Juan Bentivoglio, gefe de una de 
las facciones que despedazaban á Bolonia, se 
apoderó de la soberania con auxilio del duque 
de Milan, á quien habia prometido entregar 
la ciudad en cuanto cayera en su poder: pero 
no cumplió su palabra. Galeas Visconti le de- 
claró la guerra, y prometió á los boloneses 
rostituirles la libertad, si cousentian cn unir- 
se á él para derribar al tirano. 

Bentivoglio fué vencido, y durante algunos 
dias, Bolonia volvió á gobernarse por el régi- 
men republicano. 

En 4403 se entregó al papa: poco tiempo 
despues se rescató, trató de recuperar sus 
formas republicanas, volvió á caer bajo el yu- | 
go de los Bentivoglios, y luego en el del papa, ; 
todo en el espacio de veinte y cinco años. 

En 4428 hubo una nueva revolucion repu- 
blicaua, y otra tentativa del papa, que termi- 
nó por un tratado en que se dividia la sobera- 
nía entre los señores y el papa. La ciudad se | 
emancipó otra vez de la Santa Sede en 4438, 
pero fué para cuer en manos de un nuevo tira- 
no llamado Piccinino. En 4443, una revolucion 
volvió á entregarla á los Bentivoglios, quicnes 
la gobernaron sin interrupcion hasta el año 
4506. Entonces Julio II la redujo definitiva 
mente á la obediencia de la Santa Sede, esta- 


bleciendo una especie de gobierno republicano. 

Desde este momento no se cuenta yaá 
Bolonia en el número de los estados indepen- 
dientes de Italia, y si hizo algunas tentativas 
para recobrar su libertad tantas veces perdida, 
castigada severamente, no tardó en someterse. 

Pero Bolonia domina todo el pasado histó- 
rico como ciudad universitaria. Bajo este as- 
pecto, ninguna ciudad ha resplandecido con 
aun brillo mas vivo y por mas largo tiempo. 

Segun varios sábios italianos, la fundacion 
de su universidad, establecida por Teodosio el 
Grande, se remonta al año 423 de nuestra era. 
Su facultad de jurisprudencia era muy célebre, 
y contribuyó mas que ninguna otra escuela á 
da restauracion del derecho comun. 

Bajo la dominacion pontificia, la antigua 
Bononia ha llegado á hacerse célebre por otro 
título, y los apasionados al arte, citan entre 
las mejores escuelas de pintura á la bolonesa, 
eu donde brillaron el Dominiguino, los Carrac- 
cios y otros muchos artistas eminentes. 

Eo el dia, Bolonia carece de su antigua li- 
bertad y de su esplendor cientifico y artístico, 
y es la capital de uua legacion papal, presidida 
por un cardenal. Ha reemplazado con la indus- 
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tria á la ciencia y el arte de que fué santuario; 
y sientre sus 70,000 habitantes, su universi- 
dad no cuenta mas que trescientos estudian- 
tes, tiene muchos molinos y máquinas, éin- 
mensos talleres para la fabricacion de tejidos, 
cordelería, jabon, papel, flores artificiales y 
armas. Situada admirablemente en medio de 
una llanura fértil y bien cultivada, es visitada 
continuamente por los sábios y los artistas, 
que van á rendir homenage á un pasado, de 
que conserva nnmerosos monumentos. Sus 
iglesias ofrecen todavía admirables cuadros: 
las galerías de su academia de pintura, están 
adornadas con obras maestras de Rafael, lo3 
Carrachios, el Dominiquino , Guido, Julio Ro- 
mano, etc. Sus palacios, sus columnatas, sus 
torres, de las que una recuerda los minaretes 
del Oriente, la colocan en el rango de las ciu- 
dades mas célebres, y hacen de ellaun musco 
de los mas nobles recuerdos. 


Seraf Calindri. Diccionario corográfico, geórgica, 
oroillológico, storico del territorio Dolo Ron. Bolonia, 


4731 y 88. 5 vol. en 8.” 
Leon Alberti: [storsa di Bo , Bolonia, 4541-94. 


Gbirardacci: Istoría di Bologna, Bolonia, 1596, 
2 vol. cn fólio. 

. Lodor. Vit. Savioli: Annali della cilta A 
sino al anno, 1774, Bassano, 1188-93, 3 tomos en 6 ro- 
lúmenes en 4.? 

Sismondi: Historia de las repúblicas italianas de 
la edud media, 16 vol. en 8.” 


BOLOÑA. (Geografía é historia.) Gessoria- 
cum, Bunonia, ciudad de Francia en la anti- 
gua Picardía, con título de condado , bailia y 
obispado sufragáneo de Reims: en el dia cabe- 
za de sub-prefectura del departamento de Pas 
de Calais: poblacion 28,456 habitantes. 

César no habla de Gessoriacum: el puerto 
en donde se embarcó para su espedicion de 
Bretaña, y que designa con la espresion de cile- 
rior'portus, es probablemente el de Ambleleuse 
á 3 leguas al Norte de Boloña (4). El autor mas 
antiguo en quese encuentra el nombre de Gesso- 
riacum, e3 Pomponio Mela (2): despues de él, 
todos los escritores que hablan de la3 costas 
septentrionales de la Galia hacen mencion de 
esta ciudad (3). En cuanto al nombre de Buno- 
nia, fué primero el de un fuerte construido á 
principios de la era cristiana, al Norte de Gesso- 
riacum, al otro lado del Elna (ahora el Liane.) 
Druso (4) estableció una comunicacion pur 
medio de un puente entre Gessoriacum y aquel 
fuerte, en donde Calígula hizo elevar un céle- 
bre faro que se conservó hasta fines del si- 
glo XVII con el nombre de torre de Ordre, ea 
latin Turrisardens, y porcorrupcion Turrisor- 
dans ù ordruns. El establecimiento del faro 
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atrajo á los marinos å aquel lado del Liane, y la ] nebrina, 
poblacion de Gessoriacum los fué siguiendo in- | nos, jabon, Ca 
sensiblemente: bien pronto fué abandonado | mo del Norte, 


aquel sitio, su nombre desapareció poco á po- | de géneros coloniales, 
co, y la ciudad no tuvo ya mas que uno solo, | landa, y de tránsito para 
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té, manteca salada, miel, encages fl- 
rbon de piedra, madera, cáña- 
etc. Es un almacen de depósito 
sal y nebrina de Ho- 
la seda cruda de Ita-. 


el de Bononia, del que se ha formado el dej lia á Inglaterra. 


Boloña. 

Desde aquella época hasta nuestros dias, 
Boloña ha sido sitiada muchas veces: en 292 
fué tomada por Constancio Cloro á las tropas 


de Carausio, que se habia apoderado de ella, | Boloña, 1726 


despues de haberse ceñido en la Gran Bretaña 
la corona imperial. 

Los normandos, contra quienes Carlo-Mag- 
no habia armado una escuadra en 844, 
maron por asalto en 882, pasaron á cuchillo 
todos los habitantes, sin distincion de edad ni 
sexo, quemaron los edificios, y derribaron las 


morallus. Hasta 942, despues de la salida de | en 
aquellos bárbaros, no pudo comenzarse à| pagus. 


Abbat de Razingban: Observaciones históricas 
concernientes á la ciudad de Boloña, y al antigur 
condado de este nombre, en 8.0, 4822. . 

Le Quien (Miguel): Compendio de la historia de 


d (P. J. B.): Compendio de la historia fisi- 
lo 


Bertran r 
ea, civil y politica de Buloña y de sus cercantas, 
de los Morins hasta 4814, 2 vol. en 8.” 1828-298 


Ambert: Columna de Napoleon, historia de los 


la to- | acontecimientos mililares á que se refiere aquel mo- 
å numento, etc., en 8.°, 1843. 


BOLOÑA. (CONDADO DE) (Historia.) Boloñes, 
latin Gessoriacum y despues bonontensis 
Este pais formaba parte del territorio 


levantar la3 fortificaciones. Enrique IlI, rey de] de los morinos en la época de la conquista de 


Inglaterra, trató infructuosamente de apode- | las Galia 


s por César, Al fin del siglo IV, esta- 


rarse de Boloña en 4347. Enrique VIII se hizo | ba comprendido en la Segunda Bélgica, de que 


dueño de ella en 4544, despues de un sitio de | formaba 


bajo el nombre de civitas Bononien- 


scis semanas; pero cinco años despues, Eduar- | sium la duodécima diócesis. Cuando despues 


do VI la devolvió á la Francia, mediante 400,000 
escudos. Despues de la destruccion de The- 
rouane por Cárlos V, en 4853, la silla episco- 
pal, que se encontraba en aquella ciudad, fué 
trasladada á Boloña, en donde subsistió has- 
ta 4789. 

El puerto de Boloña fué ensanchado y her- 
moseado por Napoleon, que durante algun 
tiempo estableció en esta ciudad su cuartel ge- 
peral, el arsenal, y apostadero del ejército y es- 
cuadra destinados contra Inglaterra. En el cam- 
po de Boloña, se distribuyeron el 45 de agosto 
de 4804 las primeras conderaciones de la 
legion de honor. Una columna erigida por el 
ejército, recuerda la institucion de esta céle- 
bre órden. Sin duda al recucrdo de los favo- 
res que Boloña recibiera del gobierno de Na- 
poleon, debe atribuirse la eleccion que de es- 
ta ciudad hizo su sobrino Luis Bonaparte, pa- 


ra ensayar en 4840, una segunda tentativa | por Cárlos el Simple se alistó en 896 e 


contra el gobierno de julio. 
_ Boloña tiene tribunales de primera instan- 


cia y de comercio, direccion de aduanas, sin- | duino el Calvo, 
dicado marítimo, vice-consulados estrangeros, | del condudo de Boloña. 


| a 
' de la primera inv 
las diferentes tri 


asion de Clodio'se repartieron 
bus de los francos las ciuda- 
des que habian conquistado, Boloña, como 
Therouane, Cambray y Tournay, tuvo on rey 
particular. Sabido es que Clodoveo, que rei- 
' naba en Tournay, se apoderó de todos aque- 
“Nos pequeños reinos y estendió su dominacion 
sobre la mavor parte de las Galias. El Boloñe- 
“sado siguió despues el destino de la Neustria, 
y luego formó parte del Ponthicu hasta me- 
diados del siglo 1X. En esta época Helgaud I, 
titular de aquel condado, lo dió como dote de 
su hija Berta å Hernequin, sobrino de Balduino 
el Calvo, conde de Flandes. Asi, pues, Herne- 
quin fué el primer conde de Boloña. Murió 
en 882 y tuvo por sucesores á Regnier, Ragi- 
nario 6 Vaginario, su hijo, asesinado hácia 
el año 900. 
Erkenger, 


1 


que despues de haber peleado 
ntre los 
partidarios de Eudo, rival de aquel principe. 

Despues de la muerte de Erkenger, Bal- 
conde de Flandes, se apoderó 
Al morir lo dejó å 


una escuela de hidrografía de cuarta clase, | Adolfo ó Adulolfo, segundo de sus hijos. Este 


colezio comunal, una biblioteca pública con | murió 
24,000 volúmenes, y por último, su estable-| mayor 


cimiento de baños de mar, goza de grande re- 
putacion. 


en 933 y tuvo por sucesor å su hermano 
Arnoldo, conde de Flandes. 

A la muerte de Arnoldo en 965, Guillermo, 
conde de Ponthieu, se apoderó del Boloñesa- 


En esta ciudad se fabrican telas ordinarias | do, y lo dió á su hijo Ernículo, á quien suce- 


de lana, lona para velas, sedales para pescar, 
tejas y loza. Hay una fábrica de bilado de lino 
por medios mecánicos, fábricas de botellas de 
vidrio, cordelerias, destilatorios de nebrina, 
refinos de azúcar, y hornos de teja y ladrillo. 


dieron | 

Guido, el de la Barba blanca, 

Balduino LI, hijo de Guido, muerto en 4033 
por 

Enguerrando, conde de Ponthieu, que se 


Del puerto de Boloña salen buques para largos | hizo en seguida dueño del Boloñesado; pero á 


viages y para la pesca 
y sargos. 
El comercio consiste en vino, aguardiente, 


del bacalao, arenques | su 


fallecimiento volvió este condado Á 
Eustaquio 1, llamado el del Ojo, hijo de 
| Balduino ll, ] 


. 
i » 


535 


Eustaquio II, hijo de Eustaquió I, le su- 
cedió y agregó á sus estadog gran parte del 
Artois. Viudo en primeras nupcias de Goda, 
hija de Ethelredo Il, rey de Inglaterra, casó 
en 4057 ú su regreso de Roma, á donde habia 
ido acompañando al papa Victor 11 despues del 
concilio de Colonia, con Ida, hija del duque Go- 
dofredo de Bullon, llamado el Barbudo, y re- 
cibió por dote el castillo de Bullon. Siguió 
en 4066 á Guillermo, duque de Normandía, en 
su espedicion á Inglaterra, y se halló en la ba- 
talla de Hastings, donde fué herido. Recibió en 
recompensa dominios considerables en aquel 
pais; pero muy en breve, á instancias del rey 
de Francia, tomó partido contra Guillermo y tra- 
bajó por quitarle el trono que habia contri- 
buido á darle. Frustrada cesta tentativa hizo la 
paz con su antiguo aliado. Murió en 4093, de- 
jando de su segunda muger lda ú Godofredo, 
á quien el emperador Enrique IV coufrió el 
marquesado de Amberes en 4076, y despues 
el ducado de Ballon y de la Baja Lorena, sien- 
do por último elegido rey de Jerusalen en 4099; 
tuvo tanbien por hijos á Eustaquio IH y å Bal- 
duino, que despues de haber sido conde de 
Edesa, sucedió á su hermano en el trono de 
Jerusalen. 

Eustaquio FIT, casó en 4402 con María, 
hija de Mulcomo Ilf, rey de Escocia, y herma- 
nad: Matilde, esposa de Enrique I, rey de In- 
glaterra. Murió en 4425, no dejando mas que 
una hija. 

Matilde, esposa de Esteban, tercer hijo de 
Esteban, conde de Blois. Este príncipe se apo- 
deró cn 4435 del trono de Inglaterra, con per- 
juicio de su prima la emperatriz Matilde, y ce- 
dió en 4150 el eondado de Boloña á su hijo. 

Eustaquio IV. Este casó en 4440 con Cons- 
tanza, hija de Luis el Gordo; murió en 4453 
sin posteridad. 

Guillermo TI, su hermano, recibió despues 
de él la investidura del condado de Boloña, 
pero aunque era el único heredero varon de 
su padre, no llegó á ocupar despues de él, el 
trono de Inglaterra, por haber adoptado aquel 
principe por sucesor suyo á Enrique, hijo de 
Matilde. Guillermo murió en 4457 sin pos- 
teridad. 

Maria, última hija de Esteban y de Matil- 
de, era abadesa de Ramsei, en Inglaterra, cuan- 
do murió su hermauo. A pesar de sus votos ca- 
só con Mateo de Alsacia, hijo segundo del con- 
de de Flandes, el cual despues de haberse dis- 
tinguido, tan pronto como aliado del rey de 
Francia, como entre los partidarios del rey de 
Inglaterra en das guerras que se hicieron es- 
tos dos principes, murió asesinado en 4473. 

Le sucedió su hija Ida, y casó sucesiva- 
mente con Mateo Il, Gerardo de Güeldres, 
Bertoldo de Zeringhen, y Renaud de Dammar- 
tin. Este, á consecuencia de las desavenencias 
que tuvo con Felipe Augusto, entró en la liga 
formada contra aquel príncipe por Othon IV, 
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de Flandes, y Juan Sin Tierra, rey de Inglater- 
ra. Eo 4243 atacó á la cabeza de la escuadra 
ingleza á la de la Francia, que estaba anclada 
cerca de Dam. Salió vencedor de esta batalla, 
echó á pique 400 buques franceses y apresó 
300; pero estuvo desgraciado en su ataque 
contra la ciudad de Dam. Hallóse en segui- 
da en la batalla de Bouvines , cayendo pri- 
sioncro. Felipe Augusto mandó primero rele- 
nerle en Bopaume; pero habiendo sabido que 
continuaba en relaciones con el conde de 
Flandes, dispuso que fuese encerrado en el 
castillo de Perona, donde murió en 4227. Do- 
rante su cautiverio el condado de Boloña fué 
administrado por Luis, despues Luis VIII, hijo 
de Felipe Augusto. 

Sin embargo, desde el año 4204, Felipe, 
llamado Hurepel, otro de los hijos de Felipe 
Augusto, fué desposado cuando apenas conta- 
ba un año de edad, con Matilde, hija de Ida y 
de Renaud. Celebróse el casamiento en 4249, 
y Felipe tomó el título de conde de Boloña. Ea 
4226 acompañó á su hermano á la guerra con- 
tra los albigenses, y en el mismo año asistió á 
la consagracion de su sobrino Luis IX; pero 
envidioso de ver la regencia en las manos de 
Blanca de Castilla, y deseando usurpar el po- 
der, se puso á la cabeza de todas las ligas 
que se forinaron contra aquella princesa. Sa- 
bido es con cuanta habilidad trianfó de todos 
aquellos obstáculos. Felipe no fué mas afortu- 
nado en sus ataques contra Tibaldo, conde de 
Champaña, á quien odiaba por haber tomado 
partido por la reina. Fué muerto en Corbia el 
año de 4234 en un torneo. Su viuda Matilde 
casó en 4238 con Alfonso, sobrino de Blanca 
de Castilla, y hermano de Sancho Il, rey de 
Portugal, pero este principe la abandonó en 
4245 para volver á su patria, donde fué pro- 
clamado rey en 4248, casándose en 4249 con 
Beatriz de Cusange, hija natural de Alfonso X, 
rey de Castilla. Matilde murió en Boloña er 
4258 sin dejar posteridad. 

Enrique 111, duque de Brabante, le suce- 
dió, y vendió el condado de Boloña á 

Roberto V, conde de Auvernia, é quien sa- 
cedieron sus dos hijos, 

Guillermo XII, de Auvernia, 4277, y 

Roberto VI de Auvernia, en 4279. 

Roberto VII de Auvernia, llamado el Gras- 
de, sucedió á Roberto VI en 4344. 

Guillermo XIII, de Auvernia, hijo de Ro- 
berto VII, no dejó mas que una hija. 

Juana, que casó en segundas nupcias en 
4350 con el duque de Normandía, que des- 
pues fué el rey Juan. Esta princesa no tuvo 
mas que un hijo, Felipe de Rouvre, que murió 
sin posteridad en 4364. 

Juan 1, hermano de Guillermo X111, le su- 
cedió en los condados de Auvernia y de Bolo- 
ña, que dejó en 4344 å Juana Il, su hija. Esta 
habia casado en 4389, con Juan, duque de 
Berri, hijo del rey Juan. Ella fué la que en 1333 


emperador de la Alemania, por Ferrand, conde y salvó la vida á Cárlos VI en un baile, donde 
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este prineipe disfrazado de salvage estuvo á 
punto de perecer abrasado, por haberse pren- 
dido fuego los vestidos que llevaba. 

Juana murió en 4422 sin posteridad, 
rd despues de haber adoptado á su primera 

Esta no poseyó por mucho tiempo el con- 
dado de Boloña, pues en 4430 ze apoderó de 
él Felipe el Bueno, duque de Borgoña, y en 
4435 la obligó ácedérselo por el tratado de 
Arras. Su hijo, Cárlos el Temerario, poseyó 
despues de él aquel condado; pero á su falle- 


cimiento, acaecido en 4477, lo tomó Luis XI, ' 
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bolsa, que segun algunos autores fué construi - 
da en Roma el año 289 de su fundacion, «ue 
equivale al 493 antes del nacimiento de Jesu- 
cristo, bajo el consulado de Apio Claudio, y de 
Publio Servilio, se llamó Collegium mercato- 
rum. Hay quien pretende que aun hoy día se 
conservan restos de este edificio, al cual los 
habitantes de Roma llaman Loggia, y que es- 
tá situado en la plaza de San Jorge. Es, sin 
embargo, digno de notarse, que collegium en 
la pureza del idioma latino, significa una asam- 
blea, una reunion, y de ningun modo mı edifl- 
cio; asi que, el verdadero sentido de esta es- 


y lo cedió al nieto de María, Bertran Il, conde | presion en la obra de Tito Livio, es que los co- 
de Auvernia, qne al año siguiente lo cambió ' merciantes formaron una compañía, La ma- 
por el ducado de Lauranguais. Dueño del con- | yor parte de las ciudades mercantiles de nues- 
dado de Boloña, Luis XI imaginó un singular tros tiempos tienen un sitio dedicado á la 
espediente para emanciparlo de la soberanía reunion de los negocios, el cual en algunas 
del condado de Artois, duque dependia, y el de ellas es una plaza rodeada de pórticos y 
cual pertenecia, á lo menos de derecho, á María | plantada de árboles, y en las mas consiste en 


de Borgoña, hija de Cárlos el Temerario, que 
habia casado con Maximiliano de Austria. Con- 
sistia este espediente en trasladar en virtud 
de su autoridad real el homenage de aquel 
condado á la imágen de la Vírgen que se ha- 
Jlabaen la principal iglesia de Boloña. En efec- 
to, por una pragmática firmada en Hesdin èn 
el mes de abril de 4578, antes de Pascuas, de- 
claró á la Virgen Santísima única soberana de 


Boloña, y se declaró vasallo suyo por medio ' 


-un edificio llamado lonja ó bolsa. 


La Bolsa de Madrid fué erigida por rea? 
decreto del señor don Fernando VII, espedido 
en 40 de diciembre de 4831. Sus primeras reu- 
niones se celebraron en el local que ahora 
es café del Espejo, interin se dispuso y decoró 
un patio de la casa de Filipinas, que al efecto 
se cubrió con cristales, y se adornó con co- 
lumnas jónicas, anichados y estátuas; pero 
siendo muy reducido el sitio para la concur- 


de un tributo de un corazon de oro de peso de | rencia, que se fué aumentando considerable- 
43 marcos, que él y sus sucesores al trono de | mente, hubo que colocar la bolsa en otro pun- 
Francia le pagaron á su advénimiento á la co- ¡ to. Al efecto se trasladó á los claustros bajos 
rona, haciéndole homenage del Boloñesado. | de San Martin, de alli á la iglesia de las Balle- 
El mismo celebró esta ceremonia el 48 de agos- * cas, y desde 'este sitio al antiguo monasterio 
to siguiente, y todos los reyes de Francia, de los monges Basilios. El templo, que estaba 
kasta Luis XV inclusive, se sometieron á las | destinado á bolsa, era vasto y de planta de 
prescripciones de la pragmática de 4448, solo : cruz latina, con una buena cúpula en eleru- 
que en vez de ir ellos mismos á llevar el co- | cero y las pechinas pintadas al fresco por 


razon de oro á Nuestra Señora de Boloña, se 
eontentaron con enviarle su valor. 


Arte de comprobar las fechas, edicion en 8.*, pri- 
pd despues de Jesucristo, tomo XII, pázi- 
na 


BOLSA. Sitio público en las grandes ciuda- 
des mercantiles, donde los banqueros, nego- 
ciantes, agentes de cambio, corredores y es- 
peculadores, se reunen todos los dias á una 
hora señalada, para tratar en comun de asun- 
tos relativos al comercio, al cambio, á paga- 
mentos, seguros, fletes, etc. 

No parece haya existido entre los antiguos 
ningun edificio que correspondiese absoluta- 
mente á lo que nosotros llamamos cn este sen- 
“tido bolsa. Hacian veces de tales las basilicas, 
pues en ellas se reunian todas las propiedades, 
encerrando en su seno cuanto tenia relacion 
con los negocios y sus agentes. Se lee en Ti- 
to Livio (lib. 11, cap. 27), que en tiempo de los 
antiguos romanos había puntos en las mas 
considerables ciudades del imperio, donde los 
comerciantes celebraban ses reuniones, La 


Coello y Donoso. El retablo mayor era acaso el 
mas enorme promontorio, entre los muchos 
que de su clase abortó el churriguerismo. Por 
último, á causa de la fábrica que se ha em- 
prendido en dicho local, la bolsa ha sido tras- 
ladada provisionalmente á la plazuela de. la 
Leña, frente al banco de San Fernando. 

La Bolsa de Lóndres, 6 Royal Exchange, 
construida á espensas de Greshaur, despues 
del incendio de la ciudad, que tuvo lugar en 
4666, pasa por haber sido levantada segun los 
dibujos de Iñigo Jones. Cuenta 205 pics de lar- 
go, sobre 180 de ancho, ticne en el medio un 
pabellon de órden corintio, con un arco muy 
arrogante, acompañado de otros dos mas pe- 
queños, de entre los cuales se eleva una sober- 
bia torre de tres órdenes: jónico, corintio y 
compuesto. La parte superior del edificio es- 
tá terminada por una balaustrada, cuyo ador- 
no principal consiste en estátuas. 

La Bolsa de Amsterdam, construida por 
Davkers, que se principió en 4608 y se concluyó 
en 4613, estambien notable. Consta de 250 pies 
de largo y 440 de ancho. Está sostenida per 
tres grandes ojos de puente, por debajo de lus 
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hay un pórtico que da vuelta al gran patio, 
y encima hay salas sostenidas por 68 colum- 
nas, todas numeradas y asignadas, ora á una 


nacion especial, ora á mercaderías del mismo 


género. 


La nueva Bolsa de San Petersburgo, con- 
cluida en 4844, conforme á los planos levan- 


tados por Mr. Tomou, arquitecto francés, y no 


abierta al comercio hasta el 45 de junio de 


4846, tiene la forma de un paralelógramo. 


Cuenta 55 toesas de largo, 45 de ancho y 16 
de alto. Alrededor del edificio hay una gale- 


ria lormada por una flade 44 columnas de ór- 
den dórico; 40 en cada frente, y 42 en cada 
costado. La gran sala interior tiene 426 pies de 
largo y 66 de ancho. La adornan esculturas 
emblemáticas, y recibe la luz por la parte de 
arriba, Consta de una entrada en cada uno de 
sus cuatro lados, en las que se hallan dispues- 
tos ocho cuartos cubiertos de cartelones, avi- 
sos, anuncios, y reglamentos. Los comercian- 


tes rusos y estrangeros se reunen alli todos 
los dias á las tres de la tarde. La bolsa de 
San Petersburgo está aislada: delante de la fa- 
chada principal, por el lado del Neva, se es- 
tiende una hermosa plaza en forma de media 


luna, cuyas aceras y parapetos son de granito. 
Los Buques que no calan mas de 7 pies de 
agua llegan de los paises mas lejanos hasta la 
misma bolsa, y para facilitar el desembarco de 
las mercaderias, hay dos bajadas que con- 
docen al nivel del rio. En esta plaza y á los 
dos estremos del puerto se elevan dos colum- 
nas rostrales, adornadas de estátuas, áncoras 
y proas de barco; encima tienen medias esfe- 
ras cóncavas, sostenidas por un grupo com- 
puesto de tres atlas, y destinadas para colo- 
car dentro de ellas luces en dia de ilumi- 
nacion. 

El plano de la Bolsa de -Part3, el fayor, 
y sin duda el edificio mas magnífico de esta 
clase, es semejante al de un templo, antiguo, 
perspterio, de órden corintio, con 20 colum- 
nas en cada uno de sus lados, y 44 en cada 
frente, duplicando las de los ángulos, que se 
elevan sobre un basamento de 83 pies, poco 
mas ó menos, y tienen un metro de diámetro, 
y 40 de altura. 

El edificio cuenta de ancho 50 metros, y 72 
de largo. Estas columnatas proporcionan un 
paseo ó peridromo alrededor de los muros, 
que están atravesados por ojos, circunstancia, 
que añadida á la ausencia de frontones, le dis- 
tingue de los antiguos templos peripterios. Su 
elevacion termina por delante y por detrás en 
un sencillo entablamento, y presenta un per- 
fecto perístilo, al cual conducen unas gradas 
que ocupan toda la fachada occidental; y cons- 
ta de 46 escalones. Un gran vestibulo comu- 
nica por la derecha á las salas particulares 
de los agentes de cambio, y corredores mer- 
cantiles, y por la izquierda al tribunal de co- 
mercio, cuyas oficinasestán en el piso superior. 


BOLSA 
cuales pasan canales. En el pigo de la calle 
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La sala de la bolsa está en el piso bajo y en el 
centro del edificio. Recibe la luz por arriba y 
puede contener 2,000 personas, esta vasta sa» 
la se hace ademas notable por una decoracion 
del mejor gusto; y adornan su bóveda pinte- 
ras de color parduzco de Meynien y Abel Pu- 
jal, que imitan perfectamente verdaderos ba- 
jos relieves. La bolsa de París estuvo en un 
principio establecida en una parte del anti- 
guo palacio Mazarino; despues pasó al edi- 
(Icio ocupado luego por el tesoro; en tiem- 
po de la revolucion fué trasladada al de los 
Padres mínimos, y de aqui al Palacio Real, 
galería de Virginia. En 4808 se puso la prime- 
ra piedra del edificio moderno de la bolsa, en 
el sitio que ocupó antiguamente el convento 
de los Hijos de Santo Tomás, calle Vivienne. 
Los trabajos empezaron en aquella época, se 
suspendieron en 4844, á consecuencia de los 
acontecimientos politicos; vueltos á comenzar, 
por fin, se inauguró este monumento en se- 
tiembre de 4824, Habiendo muerto Mr. Brog- 
niart el 28 de junio de 4843, se le encargó á 
Mr. Labare la conclusion de la obra, en la que 
dió pruebas de una rara habilidad. 
BOLSA DE MADRID. (Operaciones comercia- 
les.) Las que se ejecutan principalmente en 
este edificio son: la negociacion de los efec- 
tos públicos, cuya cotizacion se balla autori- 
zada en los anuncios oficiales; la de las letras 
de cambio, libranzas, pagarés y cualquiera 
especie de valores de comercio, procedentes 
de personas particulares; la venta de metales 
preciosos amonedados ó en pasta; la de mer- 
caderías de toda clase; la aseguracion de efec- 
tos comerciales contra todos los riesgos ter- 
restres ó marítimos; el fletamento de buques 
para cualquier punto, y los trasportes en el 
interior por tierra Ó por agua. Sus reunio- 
nes se celebran todos los dias, esceptuándo- 
se las flestas religiosas, enteras de precep- 
to, el Miércoles, Jueves, y Viernes Santo, los 
dias de S. M. la reina, y el Dos de Mayo: la 
duracion es de dos horas, de una en punto a 
las tres de la tarde, sin que pueda prorogarse 
este plazo: en la primera bora se hacen las 
negociaciones comerciales, y en la segunda 
las operaciones de efectos públicos. Tres cam- 
panadas anuncian á la una la apertura de la 
bolsa; igual señal sirve á las dos para princi- 
piar las contrataciones de efectos públicos, y 
otras tres indican å las tres haberse conclui- 
do la réunion, sin perjuicio de avisarlo tam- 
bien de palabra el anunciador. Los agentes de 
la bolsa ocupan el estrado y otro lugar deter- 
minado los corredores. Las negociaciones de 
efectos públicos se publican en alta voz por el 
auunciador, no sucediendo lo mismo con las 
operaciones de letras y demas valores de co- 
mercio, sin embargo de que los agentes tie- 
nen obligacion de comunicarlas á la junta sin- 
dical, que en su vista estiende y firma el Bo- 
letin de cotizacion: este se considera como 
documento oficial fehaciente, Las reuniouck 
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para las operaciones de bolsa, en cualquier 
otro lugar público ó secreto, están prohibidas 
absolutamente bajo varias multas. 

En cuanto al mecanismo, valor y signifi- 
cacion de las operaciones, pasamos á espli- 
carlas inmediatamente en la bolsa de París, 
institucion que nos ha servido de modelo en 
España para plantear la nuestra, asi como en 
Francia, se ha tenido en cuenta la de Lóndres, 
y porque ademas puede decirse que las ope- 
raciones bursátiles son idénticas en todas las 
bulsas del mundo, difiriendo solo en algunos ; 
rasgos originales propios del carácter de cada , 
nacion. 

BOLSA DE PARIS, (Operaciones comerciales.) 
Los fondos que por toda clase de impuestos 
hace entrar el gobierno francés en las cajas , 
del tesoro, np bastan de ordinario para cubrir 
todas sus atenciones de doude resulta nece- 
sariamente el que tenga que recurrir á un em- 
préstito. El Estado, por ejemplo, á consecuen- 
cia de circunstancias imprevistas, tiene ne- 


cesidad de realizar 400.000,000, sobre lo que 


arroja de sí el presupuesto; en cuyo caso los 
particulares prestan sus capitales á un tanto 
por ciento, mas ó menos elevado, segun la si- 
tnacion del crédito. Supongamos que exigen 
un franco de renta por 97 francos: el Estado 
acepta los 97 francos como si recibiera 400, 
y se compromete á dar todos los años 5 fran- 
cos de renta. Sin embargo, los particulares 
no prestarian su dinero bajo las condiciones 
que quedan señaladas, sino se reservasen la 
facultad de reembolsarlo cuando lo juzgan 
convenienfe: de aqui la institucion de la bol- 
sa que les proporciona esta ventaja. La bolsa 
representa un verdadero mercado en el que 
cada rentista puede vender, el dia que le pla- 
ce el titulo que legitima su derecho á la renta. 
Pero aun no es esto todo: los particulares po- 
co versados en materias de hacienda, temerian 
facilitar su dinero al Estado, si no le viesen . 
ocuparse en reducir la deuda pública; por cello | 
ha creado éste una caja de amortizacion, á la 
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nacion que tiene mucho de contacto con la 
muestra, supongamos, repetimos, que nego- 
cia este año un empréstito de 80,000,000: 
como por otra parte recarga á los contribue 
yentes con una suma igual con destino á 
amortizar aquella, parecia lo mas sencillo no 
acudir al empréstito y emplear en las necesi- 
dades actuales los 80.000,000 pedidos por 
contribucion, ó lo que seria aun preferible, 
tomar prestada dicha suma en vez de perci- 
birla de los impuestos, y emplear tanto como 
fuera posible los ingresos del tesoro en gas- 
tos productivos que aumentasen las rentas del 


' Estado. Porque es necesario tener entendido 


que cuando un gobierno procura pagar lo que 
recibió en empréstito, por medio de contri= 
buciones, shfre una enorme pérdida, porque 
los gastos de percepcion del impuesto son de 
mucha mas cunsideracion que los que un em- 
préstito produce; y si se tienen ademas en 
cuenta los gastos particulares que ocasionan 
las oficinas y demas resortes de la amortiza- 
ciun, no parecerá exagerado el afirmar que 
para poder consagrarse 80.000,000 á la es- 
tincion de la denda, es necesario hacer un 
gasto de 45 á 20.000,000 y algunas veces 
mas, segun la naturaleza del impuesto; gasto 
que se encontrará duplicado si se tiene en 
cuenta que los recaudadores y comisionados 
de toda especie asalariados por el Estado á 
este efecto, se dedicarian á falta de este medio 
de subsistencia, á otros trabajos productivos 
al erario. 

La amortizacion, es pues, una complela 
ficcion, aunque por otra parte no deje de ser 
conveniente: es necesario hacerla esta justi- 
cia. Tiene el mérito de que seducidos los ban- 
queros por las apariencias, la atribuyen siem- 
pre virtudes maravillosas para la reduccion 
de la deuda, contribuyendo asi á consolidar 
de un modo indirecto el crédito público. Esto 
no obstante, no vemos lejos el dia en que su- 
fra la amortizacien la misma suerte que la ha 
cabido en Inglaterra, donde ha llegado en fin 


cual señala en el presupuesto una dotación | á suprimirse. 


anual, producto de las contribuciones, y por 
medio de sus fondos compra las rentas emiti- 
das en lo3 precedentes empréstitos. 

Aun cuando nuestro objeto no sea ocupar- 
nos en este lugar de la amortizacion, diremos 
no obstante cuatro palabras acerca de ella pa- 
ra hacer mas inteligible lo que vamos á añadir 
sobre la bolsa. l 

Si el gobierno no tomase prestado al pro- 
pio tiempo que amortiza su deuda, es cierto 
gue la dotacion anual que entra en la caja de 
amortizacion, aumentada por réditos y atra- 
sos, acabaria por estinguirla; pero el gobier- 
no multiplica los emprėstitos,. tomando cada 
año una suma mayor que la destinada á amor- 
tizarla, y asi ejecuta dos operacione3 contra- 
dictorias. 

Supongamos que el gobierno francés, y 


Por lo demas nna deuda es indispensable 
á un Estado, porque ofrece á los particulares 
una colocacion segura, y porque tiene ademas 
la ventaja de acumular los capitales. 

En la bolsa de París se redimen diariamen- 
te por la caja de amortizacion unos 48,000 
francos de rentas; pero si se rellexiona que 
diariamente tambien se hacen negocios por 
valor de 80.000,000 de capital, se vendrá en 
conocimiento de que la influencia de la amor- 
tizacion en la subida de los fondos es en rea- 
lidad nula, lo que es contra ella un argumento 
mas, Citaremos por último, como el mas con- 
cluyente, el caso en que el gobierno ha distrai- 
do sus fondos para otras atenciones de la ad- 
ministracion. 

Las operaciones de la bolsa de Paris se 
efectuan por los intermediarios que se llaman 


nos detenemos en este punto por tratar de una | agentes de cambio, y que alli son en número 
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de sesenta; por cincuenta corredures de coe 
mercio y por ocho corredores de seguros. 
Tombien se hace un gran número de opera- 
ciones por corredores que no tienen ningun 
carácter legal, y que alli son ilamados cour- 
tiersz-marrons, (corredores furtivos); pero mu- 
choz3 de ellos gozan de bastante crédito, lo que 
deben á una moralidad á toda prueba. 

Los agentes de cambio y los corredores 
reconocidos por la ley, prestan una fianza pa- 
ra responder á las condenas que puedan re- 
caer sobre ellos, en el caso de que infrinjan 
los reglamentos en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

La institucion de los agentes de cambio 
los redujo primitivamente á negociar las letras 
de endoso, de unos á otros comerciantes, y en 
todas las bolsas de Francia, escepto en la de 
«París, han conservado el carácter y ejercicio 
de intermediarios entre los negociantes para 
el comercio de letras de cambio. Solamente en 
Paris, despues de que el crédito público llegó 
á tomar mayor desarrollo, obtuvieron el agre- 
gar á sn privilegio, el de ser los únicos in- 
termediarios para la compra y venta de efec- 
tos públicos, llegando esto hasta el punto de 
ser indispensable su firma en estas transaccio- 
nes para la validez de cualquiera operacion. 
Hoy son tan considerables estas, que los agen- 
tes de eambio de París han renunciado total- 
mente á la negociacion de efectos comer- 
ciales, ebaidonándolos á los coutsers-mar- 
rons. 

Antes de 4830, los cargos de agentes de 
cambio llegaron á venderse en Paris á mas de 
4.000,000,sin contar en esta cantidad la fanza 
que sube á 425,000 francos; pero despues de 
_ la eevolucion han ido descendiendo hasta 
300,000 y 200,000 francos; sin que deba su- 
ponerse por esta baja que el juego haya ido 
bajando en la bolsa, ni que la clientela se ha- 
ya visto disminuida: indica solamente la idea 
que habia llegado á concebir el público, de 
que iria desapareciendo, como otras, esta cor- 
poracion, considerada como un estorbo á la 
libertad de comercio y á la concurrencia. Ulti- 
mamente han tomado mas valor los cargos de 
agente, aunque nunca el primitivo, de que dis- 
tan mucho todavía. 

La bolsa de París abre todos los dias $us 
puertas á la una de la tarde, dando entrada á 
todo el mundo, escepto á los comerciantes fa- 
llidos que no se han rehabilitado. A la una y 
media en punto, anuncia una campaña la lle- 
gada de los agentes de cambio que entran en 
el parquet, (estrado) de la bolsa; colócanse 
al rededor de una balaustrada circular, y al 
punto comienzan los negocios, anunciándose 
en alta voz el precio de cada venta que se 
hace al contado. Éstos precios forman el cours 
(cotizacion) de la bolsa. Las operaciones rea- 
les ó al contado, solo pueden hacerse en el 
estrado de los agentes, desde la una y media 
hasta las tres y media de la tarde. Las opera- 
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ciones de venta á plazo pueden hacerse en 
cualquier punto y á cualquier hora, y son en 
su mayor parte ficticias, pues no £nn otra co- 
su que apuestas sobre la alza ó baja de los 
fondos públicos, en un plazo determinado: es- 
tas Operacioncs son muy numerosas. 

Las recorreremos sucintamente, empezan- 
do por las que se llamau al contado, que no 
bemos hecho mas que citar. 

Hace un particular una compra de esta es- 
pecie cuando coloca sus capitales en manos 
del Estado, mediante nna cantidad que éste le 
paga por semestres de una manera fija. La 
compra de estas rentas no puede hacerse sino 
por la mediacion de un agente de cambio, al 
que se le entrega el capital, recibiendo las 
inscripciones ó certificados de la renta que él 
da á la plaza. El derecho de corretage en la 
de París es de un octavo de franco por ciento, 
ó lo que es lo mismo, 42 céntimos y medio 
por cada 400 francos. Luego que se ha ter- 
minado una venta es necesario operar el tras- 
paso de las inscripciones, lo que se efectua en 
una oficina establecida al efecto en el mismo 
edificio de la bolsa, á donde el agente de 
cambio va á prestar su declaracion, la que se 
consigna en el gran libro, poniendo al pie su 
firma el propietario vendedor. 

Supongamos ahora que un particular en- 
cuentra los fondos del 5 por 400 á 97, y en 
la creencia de que alguna circunstancia polí- 
tica que cree preveer, ocasionará una baja en 
estos fondos; vende, fiado en su prevision, 
8,000 francos de renta fin corriente, es decir, 
para fin de mes, al precio en que los halla de 
97 por 400. No tiene duda que si el curso de 
la renta baja á 95, por ejemplo, tendrá una 
ganancia grande, puesto que vendera á 97 lo 
que puede comprar á 95 en el plazo en que 
debe entregar: está, pues, interesado que 
baje la renta. La mayor parte de estas opera- 
ciones d plazo, son ficticias, como ya dejamos 
dicho, por la razon obvia de que los especu- 
ladores que se entregán á ellas no poseen las 
cantidades que venden ó que compran fin cor- 
riente: entonces operan d descubierto y no se 
ocupan mas que de las diferencias. Asi suce- 
de que en el caso de que la renta que ha ven- 
dido un particular á 97, baje á 95, realiza este 
una diferencia, de 2,000 francos que le son 
entregados por el especulador que contaba con 
la alza á fin de mes; y por el contrario, su- 
fre la pérdida de 2,000 si el especulador á 
la alza ha tenido la ventaja de una subida de 
2 francos. 

Lo3 especuladores que juegan á la baja se 
llaman en Paris basssters, y haussiers los que 
juegan á la alza. Cuando llega el término fija- 
do por los unos y por los otros (que hemos 
supuesto á fin de mes, como sucede ordina- 
riamente) los baissiers ponen en juego todos 
log manejos posibles para producir el pánico 
entre los tenedores de papel, para bacer asi 
que baje la renta. Tan pronto son falsas no- 
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ticias sobre la politica esterior, tendiendo á 
hacer suponer una guerra próxima; tan pron- 
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se compromele á entregar en fin corriente ó 
fin próximo, 2,500 francos de renta á razon 


del tipo fijado. Si al llegar el fn del término 
la cotizacion ha bajado á 98, el comprador 
abandona su prima y no pierde en ese caso 
mas que 500 francos, mientras que jugando á 


to inventan y propalan por todos los medios 
posibles un cambio de ministerio, suponiendo 
un personal en que los capitalistas tienen poca 
confianza; ya es una sublevacion que va á es- 


tallar y que es el primer chispazo de una 


guerra civil; ya por último se esparcen rumo- 


res de una bancarota por parte del Esta- 
do, etc., etc. 

Los haussiers, por su parte, aprovechan 
por el contrario, todo lo que saben ó pueden 


venta firme hubiera perdido, 4,000: pero si por 
el contrario, la cotizacion se eleva á 400, ver- 
bi gratia, es decir, al par, consigue entonces 
un beneficio de 4,500 francos que le paga el 
agente de cambio. 

La cotizacion de la renta á prima está siem- 


inventar con visos de probable para consoli- | pre mas alta que la de la renta firme, porque 


dar el crédito del Estado, para animar la con- 
fianza de los rentistas y para hacer subir la 
renta por medio de numerosas operaciones. 
Cuando se sobreponen y alcanzan éxito las 
maniobras de los primeros, baja la renta, y 
muchos de ellos consiguen un beneficio enor- 


el comprador corre menos riasgos en las ope- 
raciones á prima. El vendedor no tiene en 
ellas ventaja sino cuando es poseedor de efec- 
tos públicos y cuando no opera á descubier- 
to. En este último caso, es evidente que tiene 
muchas probabilidades en contra. La primera 


me, mientra3 que los segundos sufren pér-|opcracion á prima se hizo por Law, poco 


didas de consideracion, hasta el punto de ver- 
se algunos arruinados en el breve espacio de 
dos Ó tres horas. Cuando lo contrario sucede, 
los segundos son los enriquecidos á espensas 
de los primeros. 

La venta á fin próximo no dificre de la de 


å fin corriente, sino en que esta trata del mes ' 


de la fecha y aquella del mes que le sigue. El 
derecho de corretage que se abona al agente 


tiempo despues de la creacion de la compañia 
de las Indius Occidentales. Sus acciones cesta- 
ban á 300 libras: Law, para hacer subir su 
precio, comprometió á muchos señores de In- 
glaterra, sns amigos, á comprar acciones, ase- 
gurándoles que hacian un buen negocio, pues 
segun su fundada opinion no tardarian en lle- 
gar al par, que era de 500 libras. Para dar 
mas peso á sus palabras, compró tl mismo 


de cambio en las ventas á plazo, es la sesta! para un término próximo, 200 al par, compro- 
parte de un franco por ciento, que equivale| metiéndose á pagar la diferencia entre el 
á 6 céntimos y un cuarto por cada cien | par y el precio corriente, sí no conseguia su 
francos. venta en el término convenido. Esta diferen- 
Todas las negociaciones para el fin cor-| cia consistente en 40,000 libras, fué entregada 
riente se arreglan generalmente el cuarto dia | de antemano como prima. Esto despertó la 
de bolsa del mes que le sigue, que es lo que | atencion de los especuladores que compraron 
se llama liquidacion; y para facilitar el nego- | muchas acciones y determinaron un alza rápida. 
cio, se ha convenido de antemano no operar Las operaciones é prima, asi como las 
sino por medio de los múltiples de ciertas can- | operaciones firmes, se bacen por medio de 
tidades redondas determinadas de este modo: | obligaciones recíprocas entre los agentes de 
2, 600 francos de renta cinco por ciento; 4,500 | cambio y sus clientes, bajo un contrato pri- 
de renta tres por ciento; 500 ducados; (certi- | vado. Los agentes de cambio guardan siempre 
ficados Falconet); 25 acciones del banco de| el mas inviolable secreto acerca de aquellos 
Francia; 25 obligaciones del empréstito de| de sus clientes que no quieren ser conocidos. 
España; 25 anualidades de Haití, etc., eto. La junta sindical de los agentes de cambio, 
Al hablar de las ventas á término, no he-| compuesta de un síndico y seis adjuntos, vi- 
mos indicado mas que las en que el compra- | gila con la mas severa atencion la conducta de 
dor y el vendedor están irrevocablemente obli- | sus compañeros, examinado la forma en que 
gados á hacer frente á su compromiso recí- | cada uno desempeña sus funciones. 
proco. Estas operaciones se llaman firmes por El primer dia de bolsa de cada mes, á las 
oposicion á otras que se nombran libres ó ú|tres de la tarde en punto, dan los comprado- 
prima que se negocian tambien para fin cur-|res á los agentes de cambio la respuesta de 
riente ó fin próximo, y que son obligatorias | las primas; y si las ventas se han realizado, 
para el vendedor solamente. He aqui en lo que | entran en la clase de las negociaciones firmes. 
consisten: un agente de cambio ofrece á un |El primero del mes siguientes se arreglan las 
particular 2,500 francos de renta fin corrien- | operaciones hechas sobre el 5 y el 3 por 400; 
te, á razon de 97 francos, llevando 5 de inte-|el 2, todas tas operaciones hechas sobre las 
rés: el interís del agente de cambio es que la | rentas de Nápoles, el empréstito de España, 
cotizacion 97 baje, mientras que el del com- | las acciones del banco y demas papeles públi- 
prador es qne la cotizacion suba, pues de otro | cos. El 3, los agentes de cambio se ponen de 
modo pierde mas de un franco por cada 97 | acuerdo sobre las diferencias que tienen que 
francos, es decir, mas de 500 francos sobre la | pagar y sobre los efectos que entregar deben, 
operacion total. El comprador da entonces 500 | y el 4, por último, terminan todas las liquida- 
francos de prima al agente de cambio, quien ' ciones. 
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Despues de cada bolsa 8e reunen los agen- 
tes de cambio y los corredores, para fijar los 
diferentes cursos de las negociaciunes, ya sean 
relativas á acciones de diversas sociedades, 
ya á letras de cambio, y ya en una palabra, 
á cuanto tiene relacion con su ministerio. Esta 
cotizacion se lleva en un registro por un cor 
misario de policia: los agentes de cambio asi 
como los corredores, deben consignar en un 
cuaderno particular la ventas y compras que 
hayan consumado, y ademas tienen que tras- 
cribir sus condiciones á un libro marginado y 
rubricado como el de los comerciantes; en fin, 
tienen obligacion de entregar á cualquier in- 
teresado, lo mas tarde al dia siguiente de la 
operacion, un estracto de su diario, relativo á 
la negociacion que le incomba. Al mismo tiem- 
po hacen firmar á las partes las actas en que 
constan los negocios terminados por su me- 
diacion. 

Tales son en definitiva las operaciones de 
la bolsa, entre las que hemos presentado como 
tipos las operaciones al contado y las opera- 
ciones libres ó á término; pero nuestros lecto- 
res no dejarán de concebir que en general 
deben ofrecer una complicacion mayor que 
Jas de que les hemos hablado. i 

En efecto, si un especulador hace una venta 
ó una compra en fin corriente, las fluctuacio= 
nes continuas del alza y baja «ue se efec- 
tuan en la bolsa cada dia, le tienen bajo 
ta influencia de una agitacion constante, ya 
con la esperanza de ver realizarse los bene- 
ficios que aguarda, ó ya con el temor de su- 
frir pérdidas que acarreen su ruina. Asi se ve, 
que luego que ha terminado un especulador 
un negocio en fin corriente, ya no se limita á 
sufrir la ansiedad de esperar el último dia 
del mes, para conocer el resultado de esta 
especie de lotería; por el contrario, á fin de 
evitar todo peligro, emplea todo el mes en 
nuevas compras ó ventas, procurando por este 
medio contrabalancear las pérdidas que pue- 
dan sobrevenirle ó aumentar en otro caso sus 
beneficios. Para dar un ejemplo sencillo de 
esto supongamos que un particular que espe- 
culase sobre la baja, llega á la bolsa el 3 de 
enero: en ella vende $;000 francos de renta á 
97 francos 50 céntimos, poniendo por término 
el último dia del mes. Hasta el 7, sufre la ren- 
ta pocas variaciones, pero este dia baja á 
36: en este caso el especulador aprovecha la 
ocasion y compra al mismo plazo de fin de 
mes, 5,000 francos de renta al precio de 96. 
Si la baja continua hasta fin de mes, y cn cs- 
ta época los fondos están á 95 realiza á con- 
secuencia de su primer negocio, 2 francos $0 
céntimos de beneficio por cada 5 francos de 
renta; ó lo que es lo mismo 2,500 francos en 
todo, y por consecuencia de su segunda ope- 
racion, pierde un franco por cada 80, lo que 
hace un total de 4,000 francos: de forma que 
despues de becha la reduccion, ha venido á 
ganar 4,500 francos. Pero supongamos abora 
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enero, en vez de seguir la baja llega el alza y 
continua subiendo hasta fin de mes, de modo 
que la cotizacion se eleve en esta época á 98 
francos; entonces pierde el especulador á con- 
secuencia de su primera operacion 50 cénti- 
mos por cada 5 francos de renta, es decir, en 
total 500 francos, mientras que por su segun- 
da operacion realiza un beneficio de 2,000. De 
esta forma, la segunda operacion le ha prita- 
do en el primer caso de una ganancia de 3,000 


francos, pero en compensacion le ha salvado 


en el de alza de una pérdida de 500, y le ha 
procurado ademas un beneficio de 1,500. En los 
tiempos de crisis, sobre todo, cuando la coti- 
zacion de los efectos públicos se halla mas 
espuesta á grandes fluctuaciones, es cuando 
pueden evitarse las probabilidades desfavora- 
bles, especulando á la vez á la alza y baja. 

Por lo comun los especuladores desean 
prolongar sus operaciones mas allá del tér- 
mino fijado, y entonces los agentes de cambio 
y los corredores furtivos, que son los que se 
ocupan especialmente de estu clase de nego- 
cios, los renuevan, mediante una diferencia 
que en Francia se'llama report. Este consiste 
en la diferencia entre el precio actual de la 
renta al contante al de la misma en fin del 
mes corriente, y el de un mes á otro, la di- 
ferencia del precio entre la renta del fn cor- 
riente, al de la del fin próximo. El report es 
tambien un modo de conservar sus rentas re- 
cibiendo su valor. 

Cualquiera que posea 5,000 francos de ren- 
ta y tenga necesidad inmediata de dinero, 
vende sus rentas al contante, al precio de 96, 
por ejemplo; pero vuelve á comprarlas al pla- 
30 fin corriente á 96 francos 40 céntimos. Por 
medio del report 40 céntimos, puede conser- 
var sus rentas, comprometiéndose á restituir el 
precio convenido á fin del mes, ó á fn del pró- 
ximo si se ha convenido este plazo. En ân, el 
report presenta ademasá un capitalista el me- 
dio de hacer escelentes especulaciones con su 
dinero. Si el*curso de la renta del 3 por 400 
estáá 69, y un capitalista compra, dinero 
contante, 3,000 francos de renta por 69,000 
francos, vendiéndoles en seguida á 69 francos 
45 céntimos, al plazo fin corriente, alcanzará 
á fin de mes una ventaja de 450 francos. 

La mayor parte de las operaciones que se 
hacen eu la bolsa de Paris, reposan sobre ven- 
tas á plazo. La cantidad menor de rentas sobre 
que puede especularse, como ya hemos dicho, 
es de 7,500 frances, cuando se trata de 3 por 
400, y de 2,500, cuando se refieren al 5. Pe- 
ro si las operaciones á plazo se limitasen á 
cantidades de esta importancia, es seguro que 
el juego de la bolsa no podría acabar en pocos 
dias cun las fortunas mas colosales, comose ha 
visto mas de una vez. La menor de esas Ope- 
raciones descansa sobre 60,000 francos de 
renta al 3 por 400, ò 400,000, si esal 5; y 
de cousiguiente, las operaciones mas ording- 
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rias, aquellas que consiguen fijar la conside- 
racion de jugadores esperimentados, se efec- 
tuan sobre 600,000 francos de renta al 3 por 
400, ó sobre 4.000,000 de renta al 5. De 
este modo es como las pequeñas variaciones 
de la cotizacion pueden originar diferencias 
de algun valor, pues una variacion de 6 cén- 
timos puede acarrear la diferencia de 40,000 
francos en una jugada, y la de un franco, la 
diferencia de 200,000. En fin, las operaciones 
que escitan la atencion general, descansan 
sobre millones de renta al 3 y 5 por 400, y 
sobre millones de acciones de todo género. 

Para dar una idea mas completa de las tran- 
sacciones diarias de la bolsa «e París, transac- 
ciones que por término medio, valen á cada 
uno de los sesenta agentes de cambio, una ren- 
ta annal de 420,000 francos, citaremos un solo 
párrafo de un escelente folleto escrito por 
Mr. Emilio Pereire, que se titula: Examen del 
presupuesto, Dice asi: 

«La junta sindical de los agentes de cambio, 
percibe un derecho de 5 francos, sobre cada 
compra ó venta cuyo capital nominal ascien- 
de å cien mil francos: este derecho basado so- 
lamente sobre las operaciones que se efectuan 
de agente de cambio á agente de cambio, es 
decir, en el estrado de la bolsa; produce cada 
año, por término medio, cerca de 1.200,000, 
lo que hace subir la totalidad de las negocia- 
ciones hechas 'en esa forma, á un capital no- 
minal deveinte y cuatro millares ó seaun mi- 
llar doscientos millones en renta. Pero como la 
misma operacion da lugar á venta y compra, 
es necesario para obtener la cifra de la opera- 
cion real, tomar la mitad de esta cantidad, y 
entonces se encuentra que el conjunto de las 
operaciones de un año se eleva á un capital de 
doce millares, que dan seiscientos millones 
en rentas. Estas cantidades repartidas entre 
los trescientos dias del año que está abierta la 
Bolsa, da por resultado, que la suma por tér- 
mino medio delas operaciones á plazo, ascien- 


de cada dia á cuarenta millonesen capital, y á | 


dos millones en rentas. Si se añade alıora á es- 
ta cantidad las operaciones que cada agente de 
cambio efectua de una mancra directa de 
cliente d cliente, sin la mediacion de sus co- 
legas, operaciones que aunque en gran núme- 
ro, no están sujetas á pagar el derecho de la 
junta sindical y que por lo tanto no pueden 
ser evaluadas; y si se añade igualmente las 
rentas vendidas al costado, asi como las que 
lo son fuera del estrado de la bolsa, se vendrá 
á sumar uva cantidad igual, al menos, á la 
que hemos indicado anteriormente. » 

Por considerable quesea el juego que se ve- 
rífica diariamente en la bolsa de París, es im- 
posible que llegue al exagerado estremo que 
alcanzó en la época del sistema de Law. Aque- 
llo fué un frenesí que no cesó sino con el sis- 
tema. La bolsa estaba entonces al aire libre en 
la calle de Quincampoix, entre las de San Dio- 
Disio y San Martin. La de Quincampoix habia 
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sido siempre habitada por banqueros y nego- 
ciantes de papel, y en sus oficinas era en don- 
de se acudia á informarse acerca de las coli= 
zaciones, á negociar valores y á traficar sobre 
los diferentes efectos emitidos por el Estado. 
En aquella época repetimos, existió en Francia 
una pasion tal, por eljuego de la bolsa, que 
jamás se ha dado ejemplo de una cosa seme- 
jante, y en vano seria querer formarse de ella 
una idea entre nosotros, pues no acertariíamos 
á comprenderlo, á pesar del desarrollo que he- 
mos observado en este punto en estos últi- 
mos años. 

Pero volviendo á la bolsa de París de hoy, 
terminemos nuestro exámen en breves pala- 
bras. Lo que hemos dicho acerca de las opera- 
ciones que alli se hacen habrá dado una idea 
de ella bastante completa, asi como la esplica- 
cion estensa que nos hemos permitido sobre su 
mecanismo y cl de las operaciones en general, 
ha llenado el hueco que á propósito en la parte 
de Madrid dejamos, con el objeto de profundi- 
zarmas á nuestro sabor ciertas materias que 
en mayor ó menor escala son comunes å esta 
institucion en todas las bolsas de Europa, y 
mas particularmente en Francia y España. 

Concluyamos, pues, nuestra reseña. 

Todos los neyocios sobre fondos, asi como 
la venta de las letras de cambio, se tratan ge- 
néeralmente en la bolsa, desde la una á las tres 
de la tarde. La venta de las letras de cambio 
se efectua por los corredores furtivos, que 
son los únicos que hacen verdaderos negocios, 
y bajo este punto de vista son muy útiles al 
comercio, mientras que los agentes de núme- 
ro, no son por locomun, otra cosa que verdade- 
ros compadres en el juego. Sin embargo, jus- 
to será decir aqui que por honrado que sea su 
carácter privado, no pueden por regla general 
obrar de otro modo si seatiende al enorme pre- 
cio que satisfacen por sus cargos, y á. los 
gastos de consideracion que necesita su clien- 
tela. 

Segun la ley, ningun agente de cambio 
puede efectuar por sí ninguna operacion en la 
bolsa, debiendo limitarse pura y simplemente 
á ser intermediarios entre los particulares; 
pero los agentes de cambio se han visto obli- 
gados á no limitarse á este papel pasivo en las 
negociaciones á plazo: lo que establece una 
contradiccion marcada entre la ley y loque pa- 
sa cada dia en la bolsa. Están obligados á res- 
ponder.á sus clientes de las operaciones de 
que se encargan, y como los cliente3 solo 
conocen á los agentes de cambio, resulta que 
cuando hay en un mes grandes variaciones en 
el alza y baja, no es raro verá un agente de 
cambio arruinado, recurrir á la fuga, para cri- 
tar å sus acreedores; pero como la ley no les. 
reconoce ningun carácter activo, declara por 
lo mismo que está fuera de toda responsabHi-= 
dad personalen este caso, y no puede presentar» 
se en quiebra. Añadiremos á propósito de estas 
ventas á plazo, que como la ley no las recono= 
Ld 
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ce, no pueden interponerse los tribunales en 
las contestaciones á que den Jugar, y en su 
consecuencia el acreedor de un agente de cam- 
bio ó de cualquier otro por este concepto, no 
tiene medio alguno legal, para recobrar su 
dinero. 

A las tres y media de la tarde se oye la 
campana de la bolsa, y al punto abandonan el 
estrado los agentes de cambio. Entonces co- 
mienza nna nueva série de negocios que son 
los negocios del comercio. blegan los negocian- 
tes y reemplazan álos capitalistas y á los ban- 
queros que jugaban å la renta, y los corredo- 
res de comercio proponen los negocios de sus 
clientes, sirviendo asi de intermediarios útiles 
para las transacciones comerciales. La ley les 
ha concedido el derecho esclusivo de ejercer 
sus funciones, y forman entre ellos una cor- 
poracion como los agentes de cambio. Esta 
nueva bolsa dura hasta las cinco de la tarde. 

En Madrid se efectua esto fuera del local, y 
se llama bolsin. 

Las operaciones de comercio son las úni- 
cas de que se ocupan las demas bolsas de 
Francia; sin embargo, desde 4849, el baron 
Lovis creó en cada provincia un libro auxiliar 
del gran libro de la deuda pública. Estos libros 
auxiliares que se llaman petsts grands-livres, 
han contribuido poderosamente al desarrollo 
del crédito públicoen todas y en cada una de las 
provincias de Francia. Los prefectos ó gober- 
nadores civiles registran y visan las inscrip- 
ciones, las que son ademas firmadas por los 
recaudadores generales, que son los encarga- 
dos del pago delos intereses. Las operaciones 
de este género son por lo general muy dimi- 
nutas en las provincias, pero el gran mercado 
es el de Paris, donde se hacen casi todas las 
compras y ventas para toda la Francia, 

BOLSA DE LONDRES. Por lo que dejamos di- 
cho en el artículo precedente, fácil es com- 
prender lo que pasa en la bolsa de Lóndres, 
como en la de Madrid, segun indicamos al pie 
de su ligerísima reseña. Las operaciones, re- 
petimos, son casi las mismas en todas las bol- 
sas del mundo. 


En lo que difere la de Lóndres es en que |: 


sus Operaciones son inmensas; pues sobrepu- 
jan á cuantas se realizan fuera, tanto en el 
resto de Europa como en América, Anótanse 
diariamente en esta bolsa, no solo el curso de 
lós fondos públicos ingleses, de las acciones 
de diferentes canales, docks, trabajos bidréu- 
licos, compañias de minas, de gas, de seguros 
y de empresas particulares, sino tambien el 
de todos los efectos públicos estrangeros, por- 
que sabido es que todos los Estados de Europa 
como los de América, contratan sus emprésti- 
tos en Lóndres. 

La cantidad prestadapor la Inglaterra á estos 
diversos Estados, desde 4846 hasta 48341, as- 
ciende á 4,837.279,780 reales, capital nomi- 
nal de las rentas negociadas. 

La deuda total de laGran Bretaña sube á mas 
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de 800.000,000 de libras esterlinas, que hacen 
aproximadamente unos 80,000.000,000 de rea- 


les. La renta pública pasa de 5,500.000,000. 


En cuanto á la deuda, puede decirse, que 
no ha sido contraida en Inglaterra hasta des- 
pues de la revolucion de 4688, porque en 
aquella época solo asciende á unos 64.000,000 
de reales. Las guerras originadas por la revo- 
lucion francesa y por la independencia ameri- 
cana, sou la causa principal de su enorme 
aumento; si bien, y esto merece fijar nues- 
tra consideracion, á medida que ha ido au- 
mentándose la deuda, ha sido mas fácil nego- 
ciar empréstitos, haciéndose estas operaciones 
á un tanto cada vez mas módico. Asi se ve, por 
ejemplo, que habiéndose negociado varios 
empréstitos durante la guerra con la república 
francesa desde principios del año 4793 hasta 
in de 4844, y habiéndose hecho por término 
medio á 5 libras esterlinas, 4+ shelines y 7 dine- 
ros por 400; los contraidos en la guerra contra 
Napoleon, desde 4803 á 4844 lo fueron ¿4 
libras esterlinas, 49 shelines y 4 dineros 
por 400. - 

Los fondos públicos de Inglaterra consis- 
ten principalmente en inscripciones de rentas 
transferibles sobre los libros del banco; siendo 
la mayor parte de estas rentas en titulos del 
2 por 400, y el resto del 3 */, y 4 por 400, y en 
obligaciones de la India al tipo de 4 por 400. 
Pero las especulaciones en general se hacen 
sobre los del 3 por 400, y en esto consiste el 
que la nota del capital á que corresponden, 
está siempre mas elevada que la de los capita- 
les correspondientes á las rentas del 3*/, y $ 
por 400. 

Las rentas á plazos ó anualidades tempo- 
rales, que forman parte de la deuda interior 
de la Gran Bretaña, se dividen en anualidades 
largas y anualidades cortas. Las primeras 
creadas en diversas épocas, deben concluir 
todas á un tiempo en 4860; y las segundas 
creadas por plazos de diez, quince ó treinta 
años, no tienen un término comun. Estas anua- 
lidades diversas se cotizan diariamente en la 
bolsa de Lóndres. 

Cuando el gobierno hace un empréstito, 
trata por la totalidad con un pequeño aúme- 
ro de banqueros, los cuales se comprometen á 
depositar la cantidad eu el bancó por medio de 
fracciones convenidas, en el espacio de ocho 
á nueve meses contra cierta cantidad de efec- 
tos públicos de diferente naturaleza y que se 
evaluan á los precios determinados por la sus- 
cricion. La reunion de las tres ó cuatro espe- 
cies de fondos que entran en la composicion 
del empréstito, se llama omnium, cuando se 
negocia á colocarlo de una manera indivisa; 
pero cuando se trata de colocar tal ó cual arti- 
culo de la suscricion, entonces se sirven de la 
palabra scrip, con la designacion de la espe- 
cie particalar de fondos que toma en aquella. 

El omnium y el scrip tienen su precio cor- 

riente en la bolsa de Lóndres, 
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El comprador de estos efectos adquiere el 
derecho de ser colocado por el banco entre el 
número de los suscritores primitivos, siempre 
que reembolse á aquel los pagos ya efectuados 
á cuenta de su suscricion y ademas un bons ó 
beneficio convenido. 

Todos los diversos fondos de que hemos 
hablado, constituyen la deuda de dotaciones 
en renta ó deuda fija, porque losintereses son 
pagados y están garantidos sobre imposiciones 
votadas por el parlamento. 

La deuda flotante se compone de efectos á 
plazo, emitidos por el gobierno, que llevan in- 
terés y son pagaderos al portador: tales son, los 
savy-bills, (billetes de la marina) que llevan 
el interés de un 4 por 400 á seis meses data, 
y los billetes del echiquier (tribunal del fisco) 
que llevan interés desde el dia de su creacion 
hasta el de su pago por el tesoro. 

Estos electos se negocian todos los dias en 
la bolsa de Lóndres. En ella es el juego in- 
comparablemente mas desenfrenado que en 
ninguna otra bolsa del continente: la compra 
y venta positiva de los fondos es alli relativa- 
mente muy poca cosa. 

El local de la bolsa de Inglaterra es un vas- 
fo edilicio que contiene tres grandes salones y 
un considerable número de piezas accesorias. 
Alli se reunen todos los dias de mil á mil dos- 
cientos individuos que corren tras la fortuna, 
los unos jugando al alza y los otros á la baja. 
El jugador al alza se llama bull (toro), y elju- 
gador á la baja bear (oso): cualquier especula- 
dor que quiere tomar parte en el juego, tiene 
que buscar como intermediarios á los agentes 
de cambio (brokers) pagándoles en este con- 
cepto su derecho de comision. 

La vista interior de la bolsa presenta un 
carácter de originalidad que choca al que entra 
por primera vez en ella: á las diez de la maña- 
pa ubre sus puertas al público y la señal para 
ella la da el conserge mas antiguo, quien al 
sonar las diez, agita una gran carraca de 
Watchmann: en seguida se precipita la multi- 
tud en el gran salon de juego, y es de ver el 
empeño que ponen en quien llegará mas pron- 
to, para proponer el curso mas favorable å sus 
operaciones: los anos ofrecen efectos de ven- 
ta; los otros solicitan compras; y todo en me- 
dio del tumulio y la agitacion que producen 
los partidos opuestos. Las emociones mas vio 
lentas ya sean de alegría, ya de desespera- 

cion, se leen sobre los alterados rostros de los 
jugadores cuando una noticia importante cir- 
cula en la bolsa ocasionando el alza ó baja de 
una manera rápida. Los unos ven desaparecer 
su fortuna como en un abismo, en el reducido 
espacio de algunos minutos , y en el mismo 
etros se encuentran en posesion de cantidades 
enormes. 

Los actores del drama cotidiano de la bolsa 
no podrian continuar todo el dia representan- 


do su papel, si de vez en cuando no se detu- 
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en tiempo que el juego se detiene, como si to- 
dos los que en él toman parte se acordasen 
con una mirada, y entonces llega el momento 
de la espansion, del delirio, de la alegría mas 
estravagante å los ojos del espectador indife- 
rente. Unos hacen saltar al aire el sombrero de 
su inmediato mientras otro levanta los faldones 
de su frac ó levita echándoselos sobre la ca- 
beza: otros se arrojan pelotas de papel, al pa- 
so que en un grupo se empujan varios juga- 
dores alternativamente, ó boxan los unos con 
los otros: en fin, este retozo diabólico termi- 
na regularmente con una cancion popular 
que entona en coro la multitud compacta de 
jugadores; tomando parte en él hasta aquellos 
cuya ruina acaba de consumarse y que disi- 
mulan asi su desgracia, á fu de poder jugar 
aun haciendo un último y desesperado es- 
fuerzo. 


Poco tiempo despues, vuelve á empezar el 


juego con nuevo furor, con mas, si es posible, 


pues los unos quieren reparar sus pérdidas y 


los otros aumentar su ganancia: asi emplean 


todos los recursos de la astucia y de la men- 


tira y todo el vigor de sus pulmones: el mis- 
mo canto que sirve para recreo de los juga- 
dores, se cmplea tambien para castigar las in- 
fracciones de la etiqueta local. El culpable se 


ve rodeado al punto de una turba de cantores 
incansables que le aturde con el God save the 
king, ó con otra caucion popular siempre lo 


mas estruendosa posible. 


Los dias en que se nota una agitacion mas 
grande son los destinados & la liquidacion, es 
decir, aquellos en que vencen las operaciones 
å plazo; entonces el curso de las rentas ze 
modifica esclusivamente en favor y para dar 
campo al combate sin tregua á que se entre- 
gan los osos y los toros. Los primeros han 
vendido á plazo, titulos al 82, por ejemplo, y 
estan interesados en la baja, porque si los 
fondos descienden á 84, obtendrán la ganan- 
cia de 4 por 400 sobre el capital nominal: los 
toros, al contrario, han comprado á 83, y es- 
tán interesados eu el alza, porque si los fondos 
suben á 84, ganarán, revendiendo, 4 pur 400 
del capital nominal tambien. Asi, los osos no 
reparan en medios para producir la baja, mien- 
tras que los toros por su parte, acaden á todos 
los recursos de la elocuencia mas persuasiva 
para ocasionar el alza. Si los osos cejan por un 
instante y parecen dispuestos á detener el 
curso del juego, queriendo comprar las rentas 
que veudieron y que deben entregar este dia, 
el toro se hace cada vez mas dificil y eleva 
gradualmente su precio; si por el contrario, 
es el toro el que cede primero, el 050 se apro- 
vecha para ofrecerle un precio mas bajo; y 
cuando despues de una série de maniobras 
estremadamente multiplicadas por una parte 
y otra, maniobras que se prolongan algunas 
veces hasta el siguiente día, queda probado, 
suponemos, que lus osos tienen que entregar 


vicsen pera tomar aliento: asi se ve de liempo | mas rentas que las que los toros deben reci- 
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bir, óen otros términos, que los osos han 
vendido en todo el curso del mes, mas rentas 
á plazo que las que los toros han comprado; 
estos les imponen entonces la ley, y sin pie- 
dad para los infelices osos, los arruinan hasta 
el mayor estremo que les es posible: si se da 
esta suposicion en sentido opuesto, los toros no 
deben esperar la menor compasion de sus 
contrarios. Pero cuando unos ú otros, despues 
de vencidos, no pueden ó no quieren pagar la 
diferencia que deben, en este caso es declara- 
do cl culpable lame duck, (pato cojo), y es- 
cluidoinmediatamente de la bolsa. 

Las personas que . representan un papel 
activo en la bolsa de Lóndres, se dividen en 
tres clases: los agentes de cambio (Brokers); 
los agiotistas (jobbers); y los especuladores 
(speculators.) Los agentes de cambio de la 
bolsa de Lóndres, operan como los de Paris y 
Madrid, en favor de los particulares, median- 
do un tanto por ciento que en Joglaterra es el 
ocho sobre las operaciones de dinero. Los agio- 
tistas (jobbers) llevan un nombre que se toma 
en mal sentido y que es algunas veces sinó- 
nimo de ladron. Se les reputa como compra- 
dores ó vendedores de rentas, pero en el he- 
cho no hacen otra cosa mas que upostar sobre si 
estarán á tal ó cual precio el dia en que deben 
entregarse, no poseyendo ni las rentas que 
venden, ni fondos para retirar las que com- 
pran, y de consiguiente, sus ganancias ó pér- 
didas se limitan á las diferencias del precio 
entre el tanto de la renta apostada y su curso 
á plazo; diferencia que pagan ó reciben. Exis- 
ten muchos entre ellos que son ricos y honra- 
dos. Los jobbers tienen una gran analogia con 
los corredores furtivos de la bolsa de Paris, y, 
como ellos, son de mucha utilidad y facilitan 
bastante las operaciones: porque suponiendo 
que se encargue á un agente de cambio de la 

compra de rentas por una cantidad determina- 

da, el agente se veria obligado, sin el jobber, á 
esperar que uno de sus colegas le ofreciese la 
venta de una igual cantidad. El jobber allana 
tales dificultades, pues siempre está dispues- 
to á comprar y á vender; si para comprar 
ofrece, por ejemplo 83*/,, y para la venta pide 
un precio de */, mas, es decir, 83, */,, acepta la 
cantidad del agente de cambio 483*/,, y la 
vende lo mas pronto posible á 83 */,. El */, de di- 
ferencia constituye su beneficio, y esto esplica 
por qué en las cotizaciones de una misma bol- 
sa se encuentra siempre diferencia entre el 
curso de la venta y el de la compra. 

Los especuladores (speculators) son los 
que van á la bolsa para aprovecharse de sus 

ucluaciones por sn propia cuenta. Los tres 
oficios de broker, jobber y speculator, se reu- 
uen muchas vecesen una misma persona, pe- 
ro por lo comun la mayor parte solo ejercen 
uno y á lo mas dos, 

BOLSA. (Zoologsa.) Esta palabra, que en el 
lenguaje comun tiene varias acepciones bien 
conocidas, ha sido aplicada algunas veces á 
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varios animales ó á partes de animales. Se da 
frecuentemente al saco ó bolsa esterior que 
comprende y preserva los testículos del hom- 
bre y de muchos animales mamiferos, órgano 
que los anatómicos llaman escroto. La presen- 
cia ó la ausencia de esta bolsa ó saco, su 
disposicion, estructura, etc., suministra ca- 
ractéres importantes en mamalogía. Los pri- 
mates, muchos carniceros, los verdaderos ta- 
quidermos y los rumiantes, tienen una verda- 
dera bolsa escrotal. Los didelfos tienen una 
igualmente, pero colgando delante del forro 
de la verga, lo que en parte tambien se efec- 
tua en los gatos. El saco de los didelfos hem- 
bras recibe tambien el nombre de bolsa (mor-= 
supiun), y alli es donde existen los órganos 
mamarios y donde los pequeñuelos se albere 
gan y reciben su primer desarrollo. 

Algunos murciélagos tienen bajo la gargan- 
ta un ámplio poro mucoso llamado algunas ve- 
ces bolsa, asi como diversos aparatos secreto- 
res peculiares á otros mamiferos, 

Los signatos hembras tienen bajo el abdó- 
men una holsa, saco ó cavidad, donde sus hue- 
vos se desarrollan; otros peces, tales como ios 
tedrodontes, que tienen la facultad de poner- 
se abolagados tragando aire, tambien se han 
llamado bolsas, y otro tanto se hizo con algu- 
nos animales inferiores, talescomolas ascidias, 
zoóĥfitos, etc , que tienen la apariencia mas ó 
menos bulsiforme. 

BOMBA. (Arte militar.) Proyectil hueco de 
hierro colado y relleno de pólvora que dispa- 
rado con la pieza de artillería llamada morte- 
ro, va å caer dentro de las plazas, é inflamada 
la pólvora que contiene, revienta y causa con 
sus cascos terrible estrago, l 

La bomba es esférica y tiene un agujero 
que comunica gu interior hueco con el ambien- 
te. A dicho agujero se llama ojo y por él se 
echa la pólvora de la carga y sirve para sujetar 
uncañoncito de madera, llamado espoleta, lleno 
de un mixto bastante lento en la combustion, 
que le comunica el fuego del disparo, para dar 
á la bomba tiempo de llegar al objeto antes de 
reventar. La bomba tiene dos asas á ambos la- 
dos del ojo, por las canales se pasa un anillo 
dehierro forjado para facilitar la maniobra cuan- 
do se la coloca dentro del mortero. El interior 
de la bomba no es perfectamente esférico; pues 
lleva en la parte opuesta al ojo una pella de la 
misma fundicion y de 59 milímetros de espe- 
sor próximamente, al paso que las paredes no 
tienen mas que 36, con objeto de impedir que 
la bomba al caer, lo haga sobre la espoleta 
encendida, aumentar la fuerza resistente de 
la bomba y acrecentar su fuerza de per- 
cusion. 

Las bombas pueden ser tiradas å rebote 
como lus halas; y ofrecen la ventaja de que 
sumergidas en las masas de tierra de los pa- 
rapetos ó ruinas de las brechas, hacen su es- 
plosion lanzando los destrozos de su decrepi- 
tacion á todas partes. Las bombas llevan el in- 
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cendio y la devastacion á las casas, polvori- 
nes, almacenes, murallas, montages de los 
terraplenes, buques, personas y á toda clase 
de objetos, hiriendo, arruinando, sumergiendo 
y siempre destrozando cuanto sus cascos hen- 
didos hallan por delante. En la plaza de Zara- 
goza, Ciudad-Rodrigo y otras sitiadas por los 
franceses en la guerra de la independencia, 
se tenian apostadas gentes arrojadas, por los 
parages bombardeados dentro de la plaza, con 
objeto de arrancar pronta y heródicamente las 
espoletas å las bombas que caian, privando 
por este peligroso medio de la comunicacion 
del fuego de la espoleta á la pólvora del inte- 
rior. Una de las principales propiedades de las 
bombas es el proporcionar los fueyos curvos, 
por cuyo medio estas van á proyectarse en los 
lugares que se hallan fuera del alcance de los 
fuegos directos. 

El calibre de las bombas se mide por el 
diámetro de cada una. Ya queda dicho que los 
morteros y bombas hoy usados en la artillería 
española son los de 7, 42 y 44 pulgadas. La 
bomba de 7 pulgadas pesa de 48 á 20 kilógra- 
mos, y las de 42 pesan de 30 á 33 id. Se usa- 
ron bombas de mucho mas peso relativo al 
mismo calibre; pero los morteros que lus dis- 
paraban fueron suprimidos. 

Se usaron tambien, particularmente en 
Francia, unas bombas llamadas Comminges, 
nombre de su inventor; pesaban estas 500 li- 
bras y se disparaban con morteros de 48 pul- 
gadas; pero era su servicio tan dificil y tan 
lento, tan incierto su tiro, que fueron aban- 
donadas. 

Los escritores militares no convienen en 
la fecha del nso de laa primeras bombas; pues 
en este como en todos los demas inventos quie- 
ren todos los paises abrogarse la gloria y la 
antigiledad. Los españoles usaron los primeros 
en el sitio de Ronda por los reyes Católicos 
(4484) de morteros; pero estos no disparaban 
aun mas que poe Las bombas empezaron 
á conocerse á últimos de este siglo, segun se 
cree, por los españoles, que entonces daban 
la ley de los adelantos en esto, como en otras 
cosas, á toda la Europa. La opinion mas fun- 
dada del uso primero de las borabas se lo atri- 
buyen á los españoles contra la plaza de Wa- 
tendock en la provincia de Gueldres, el año 
de 4583. Algunos lo atribuyeron á los turcos 
sobre Rodas en 4522. 

Sea lo que fuere de estas distintas opi- 
uniones, consta tambien con bastante certidum- 
bre que las primeras bombas lanzadas con 
acertado caiculo lo fueron por el mariscal de 
la Force, francés, en el sitio de la Mothe, año 
de 4534, cuya época lo es tambien de la adop- 
cion definitiva de estos proyectiles en Francia, 
å donde ya habia pasado de España la noticia 
y conocimiento de ellas. Aubert de la Chenaye 
habla de una bomba enorme, que se fundió en 
Francia hácia elaño de 4688, destinada á la 
espedicion que se tenia entonces proyectada 
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contra Argel, y que, siendo de la forma de un 
huevo, contenia de 7,000 á 8,000 libras de 
pólvora. No se llegó á usar esta bomba y qne- 
dó por largo tiempo en el arsenal de marina 
en Tolon, en donde ignoramos si se conserva 
todavía. 

El tiro de los morteros se hace siempre 
bajo ángulos por lo general muy elevados y 
que difieren segun el objeto. (Véase Mor- 
TEROS.) 

BOMBA. (Hidrostática.) Son numerosísimas 
las especies de bombas que se conocen; divi- 
dense generalmente en cuatro clases: 4.* bom. 
bas aspirantes: 2.*bombas repelentes: 3.* bom- 
bas aspirantes y repelentes: 4.2 bombas rota- 
torias. Las bombas de la primera clase se: 
componen de tres partes: la principal ó cuer 
de bomba, en la cual se mueve el piston; el 
tubo de aspiracion , colocado en la parte infe- 
rior; y el tubo de ascension, situado encima 
del cuerpo de bomba. Las de la segunda cla- 
se solo ticnen el cuerpo de bomba y el tubo 
de ascension. Las de la tercera clase tienen el 
cuerpo de bomba, el tubo de aspiracion y el 
de ascension. Por último, las de cuarta clase 
reunen tambien las tres partes, pero con una 
diferencia esencial en la forma y en cel modo 
de obrar del piston, el cual gira sobre sí mis- 
mo, en vez de moverse en direccion rectilí- 
nea alternativa, como en las bombas de las tres 
primeras clases. 

Las figs. 70, 74 y 72 de la lámina VII de 
GEOMETRIA, representan en su mas sencilla es. 
presion una bomba aspirante, una repelente y 
otra aspirante y repelente. En la bomba aspi- 
rante (fig. 70), la pieza CD. es el piston ó ém- 
bolo, y el cilindro OV. el cuerpo de bomba. 
Cuando el émbolo asciende, disminuye la ten- 
sion del aire interior, y como esta fuerza no 
sirve ya de contrapeso á la presion atmosféri.- 
ca ejercida sobre el líquido RS., en el cual 
está sumergido el tubo de aspiracion GF., el 
agua sube á una altura HN. tal, que el peso 
de esta columna, mas la tension del aire inte- 
rior, sea igual á la tension esterior. Hay ne- 
cesariamente dos válvulas ó chapaletas, que 
se abren de abajo arriba, y una de las cuales 
queda cerrada cuando la otra se levanta; há- 
lase la una colocada en un punto cualquicra 
del tubo de aspiracion, como en E., y la otra 
en L., en el mismo émbolo. Haciendo subir 
el piston, la presion atmosférica impele la co- 
lumna de agua, levantando la válvula E.; pero 
tau Juego como el émbolo desciende, esta se 
cierra y obstruye el tubo de aspiracion, por su 
propio peso. La otra L. se levanta entonces 
pura dar salida al aire interior, el cual estre- 
chado en un menor espacio, adquiere mas 
densidad que la atmósfera, en la cual va muy 
pronto á derramarse. Otro golpe de piston pro- 
duce el mismo efecto y eleva mas el nivel N, 
del agua en el tubo; por último, varios golpes 
sucesivos hacen subir. el agua hasta el piston, 
con tal que éste no se halle situado á mas de 
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40m 33 (37 pies españoles y cerca de una pul- 
gada), altura de la columna de agua que hace 
equilibrio con la presion atmosférica sobre el 
nivel RS'. El agua llega por último á subir 
sobre el émbolo, y á cada golpe se eleva una 
masa igual á un cilindro que tenga el piston 
por base y su juego por altura. 

En la bomba repelente (fig. 74), el piston ó 
émbolo AB se halla mas abajo que la superficie 
del agua, y como esta propende å buscar su ni- 
vel en el tubo cuando se hace bajar el piston, 
levanta la válvula L para restablecer laigualdad 
de presion por la parte esterior y por la inferior. 
Cuando se eleva despues el émbolo, la válvula L 
se cierra por efecto de su peso y de la carga 
de agua, y el líquido impelido de abajo arri- 
ba, levanía la válvula E y pasa sobre ella, de 
manera que continuando el juego del piston 
se hace subir el agua á cualquiera altura, con 
tal que la fuerza sea suficiente. 

La bomba repelente y aspirante presenta 
la reunion de los principios particulares de lag 
dos anteriores, de tal manera que es aspiran- 
te (fg. 72), cuando se eleva el piston, lo cual 
hace subir el agua al tubo HKV, abriéndose la 
válvula E y cerrándose la L; es repelente 
duando se hace descender el piston, el cual 
entonces cierra la válvula E, repele y desaloja 
el agua que ocupa el espacio ED y hace pe- 
netrar el líquido en el tubo MO, levantando la 
válvula L. En esla bomba hay tambien dos 
válvulas; pero no se hallan en el piston ABCD, 
que es macizo, sino en los tubos de aspiracion 
y de descarga. 

Las figuras 2.*, 3.2 y 5.% (RIDROSTATICA, 
lámina ÍV), representan una bomba rotatoria. 
Dos ruedas ó husos, A y B, tangentes entre 
sí (fig. 3.*), se hallan provistas cada una de 
dos alas colocadas en las estremidades de un 
mismo diámetro; eu medio de cada una de las 
dos semicircunferencias hay una cavidad por 
la cual puede pasar el ala de la otra rueda; 
Jas alas rozan la parte interior de una caja CD, 
que contiene las ruedas y que está alisada ó 
brañida circularmente ; es decir, que forma 
dos porciones reunidas de cilindros huecos 
cuyos ejes son los de las ruedas A y B. Las 
alas están guarnecidas con cuero, para que su 
contacto sea mas perfecto, á medida que cada 
una de ellas va á resbalar sobre la superficie 
interior de la caja. Esta se halla cerrada en las 
_ dos caras opuestas por unos fondos que rozan 
con las bases de las ruedas. Por la parte esterior 
hay dos ruedas dentadas E,'F (fig. 2.3), de 
igual diámetro, de un mismo número de dien- 
tes, Y montadas sobre dos ejes distintos que 
se apoyan en los fondos. Otra rueda dentada G, 
de mayores dimensiones engrana con la rueda 
F, y las hace girar á ambas en sentido con- 
trario. Sobre el eje de G, se halla adaptado un 
manubrio que se hace girar para poner en 
movimiento las dos ruedas dentadas EF, y las 
dos interiores AB (fig. 3.*). 1 es el tubo de as- 
piracion y H el de ascension; supóngase, pues, 
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que las ruedas A y B giren, y se verá subir el 
agua, primero al tubo 1, por la aspiracion del 
aire que este último contiene, desde donde 
pasará de K hácia C y D, impelida por las 
alas de ambas ruedas, y despues á la caja de 
la bomba siguiendo el mismo camino que el 
aire; y por último, al tubo de ascension has- 
ta el caño de descarga, que será tan elevado 
cuanto se quiera, y de donde brotará con chor- 
ro perfectamente contínuo; lo cual consiste 
en que las alas impelentes están dispuestas 
sobre las ruedas A B, de modo que siempre 
haya una en cada rueda obrando sin interrup- 
cion. Una válvula adaptada en K impide que 
el agua descienda cuando la máquina no tra- 
baja; es la única necesaria. La disposicion de 
este sistema tiene por objeto suprimir por la 
continuacion del movimiento circular, la pér- 
dida de fuerza que hay en las bombas de mo- 
vimientos alternativos. 

La fuerza necezaria para hacer funcionar 
una bumba, cualquiera que sea el sistema á 
que pertenezca, es, sin contar el roce, igual 
al peso de una columna de agua cuya base es 
el piston (la superficie del ala en la bomba 
rotatoria) y la altura la diferencia de nivel 
entre el depósito alimenticio y el punto de 
descarga..Las mas de las veces, las bombas de 
movimiento rectilíneo alternativo, que son las 
mas usadas, se mueven 4 brazo con un quim- 
balete ó palanca corva, ó bien por medio de 
un manubrio con escéntrico y volante. La 
fuerza aplicada á la palanca se trasmite al 
piston en la relacion de los arcos de rotacion. 
Por otra parte, es menester proporcionar estos 
radios al diámetro del émbolo y á la altura 
de la columna de agua levantada para que la 
potencia trasmitida pueda bastar á la ascen- 
sion del líquido. El arco descrito por el estre- 
mo del brazo corto de palanca, ó el diámetro 
del círculo descrito por el escéntrico, es el 
curso Óó jurgu del piston, es decir la altora 
del cilindro de agua que cada golpe de piston 
eleva. 

El efecto teórico de una bomba seria la 
produccion de un volúmen de agua igual al 
engendrado por el juego efectivo del piston 
durante cierto tiempo; el efecto práctico es el 
volúmen que realmente produce durante el mis- 
mo tiempo. Hay siempre entre ambas canti- 
dades una diferencia que resulta de la pérdida 
del agua entre el piston y el cuerpo de bom- 
ba, mientras se cierran las válvulas, etc., etc., 
que es mayor ó menor, segun mejor Ó peor 
ejecutada y conservada esté la máquina. 

Las bombas aspirantes ustán sujetas á de- 
fectos sumamente graves, que proceden de un 
vicio de construccion y que se llaman reten- 
ciones, porque no permiten dar ni una sola 
gota de agua. Las hay de tres clases. Sea R 
(fig. 3.2 lám. VI y VII de mmrosTAaTICA), el 
punto en que la válvula del piston llega á lo 
mas alto de su juego. 4.” Si este punto está á 
mayor elevación que la que el agua puede al- 
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canzar en el acto, nunca podrá la aspiracion 
hacerla subir basta aquel término. y quedará 
detenida. Es dicha altura de 40m 33 (37 pies), 
pero en la práctica nnnca debe dontarse con 
mas de 8 ú 9m (28 å 32 pies), porque el agua 
contiene aire que se desprende en el vacio, y 
se forma cierta cantidad de vapores; por otra 
parte, el piston nunca ajusta perfectamente 
con el cuerpo de bomba. Por consiguiente, el 
punto mas alto del juego del piston debe estar 
á una distancia menor que 8 49m Je la su- 
perficie del nivel del depósito pur el cual está 
alimentada la bomba aspirante. 

2.2 Admitamos que por medio de las fun- 
ciones anteriores, el agua haya alcanzado el 
nivel D en el tubo aspiratoriv. El piston está 

K' L’, y el aire contenido en el espacio 

K'L'L tiene la misma densidad que el aire 
esterior; elevando el piston hasta RS, dicho 
aire se derramará porel espacio abandonado 
y se dilatará. Pero si en tal estado de dilata- 
cion, el aire interior es aun mas denso que el 
que se eucuentra debajo de lu válvula dur- 
miente, en AD, esta quedará aplicada sobre el 
orificio y el agua no subirá. Bajando el piston 
basta K'L' volverán las cosas al mismo estado 
que antes, y un nuevo golpe de piston no ade- 
lantará nada. El liquido se quedará por lo tan- 
to en D, sin que sea posible elevarlo mas. 

Si, por ejemplo, el agua ha subido á 6m en 
cl tubo de aspiracion, claro cstá que el aire 
comprendido en el espacio AD ejerce una pre- 
sion capaz de elevar el agua tan solo á 4m 
(al todo 40m). Por otra parte, si el curso K'R 
del piston duplica el espacio AK'L”, el aire di- 
latado por encima de la válvula A será dos 
veces menos denso que la atmósfera, y ejer- 
cerá una presion igual á la de una columna de 
agua de 5m, Hay por lo tanto sobre la válvu- 
la A una carga de 4m de altura mas que deba- 
jo, y por eso no podrá elevarse aquella. 

Pruebase por el cálculo que para evitar esa 
retencion, es necesario que el producto de la 
distancia KR por el esceso de 40M,33 sobre la 
altura de la válvula durmiente A encima del 
nivel: XY, sobrepuje al producto de esa mis- 
ma altura por el menor intervalo KK' entre 
las dos válvulas. 

3.2 Por último, la tercera retencion se ve- 
rifica cuando acontece que el cuadrado de la 
mitad de la altura á que llega el piston sobre 
el nivel del depósito, es menor que el producto 
del juego del piston por la altura d que se 
eleva la columna de agua en el vacio (10m, 33.) 
Si estas condiciones no están satisfechas, de- 
be desecharse la bomba, porque no podrá fun- 
cionar. 

Para evitar el defecto que indicamos, se 
zanjan todas las dificultades haciendo bajar el 
piston á muy poca distancia de la válvula dur- 
miente, y disponiendo esta á 9 metros lo mas 
sobre el nivel del agua alimenticia. 

Una vez llegada el agua sobre el piston, ya 
Bo tiene la ascension mas límites que los de- 
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terminados por la intensidad de la fuerza mo- 
triz; porque esta fuerza, como ya lo hemos di- 
cho, sostiene la carga de toda la columna de 
agua que tiene por base el piston, y por altura 
las distancia entre los niveles superior é infc- 
rior. Mr. Junckher ha establecido en Huelgoet, 
en Bretaña bombas que elevan el agua de ua 
solo chorro, á una altura vertical de 230 me- 
tros (825 pies), y Mr. Reichembach las ha 
puesto en llisang, en Baviera, con una eleva- 
cion directa de 350 metros, (4256 pies.) 

Es indispensable que pongamos á conti- 
nuacion de estos principios la descripcionsuma= 
ria de lasbombas mas notables de cada sistema, 

Bombas aspirantes. Las figs. 7.* y 8.* (lámi- 
na VI y Vli de HIDROSTATICA), representan la 
bumba real ó de doble piston. En el mismo 
cuerpo de bomba hay dos pistones P y P? con 
su3 válvulas cada uno. La barra del émbolo in- 
ferior P’ atraviesa el superior P y juega en una 
funda de cuero craso ó de estopus. Las dos 
barras están recorvadas por arriba y tienen un 
oja f, y, para recibir el eje, al rededor del 
cual adquieren un movimiento de báscula, á 
fin de conservar su paralelismo. Una pieza en 
la cual hay dos orificios practicados para de- 
jar pasar las barras en y, sirve de corredera 
para regular su Curso. La báscula se obtiene 
por medio de una pieza f, g, que lleva en su 
centro a un collar sobre el cual se mueve gi- 
rando en unos cojinetes æ; en la parte inferior 
hay un pequeño cilindro ó pistoncillo armado 
de dos válvulas. Todas las válvulas se abren 
de abajo arriba, cuando la presion se ejerce en 
este sentido. Las del cilindro no son necesa- 
rias para el efecto; pero cuando la bomba des- 
cansa, la mantienen llena de agua. 

El juego de esta máquina es el siguiente. 
Cuando se da un movimiento de báscula á la 
pieza f g, al rededor de su árbol a, uno de los 
pistones sube cuando al otro baja; las válvu= 
las del primero se cierran el paso que las del 
otro se abren, y asi sucesiva y alternativamen- 
te. El piston ascendente levanta el agua y la 
aspira, para hacerla brotar por el caño de 
descarga H. Asi, cuando P desciende, P” sube 
y eleva el agua que está encima haciéndola pa- 
sar por las válvulas abiertas de P; lus de P’ se 
hallan entonces cerradas; pero cuando P’ baja, 
sus válvulas se abren para dejar pasar el agua; 
P vuelve á subir y levanta á su vez el agua que 
se halla encima de él, estando cerradas sus 
válvulas. El cuerpo de bomba está cerrado en 
sus dos estremidades por unas tapas que lo 
cubren herméticamente; los barras de los pise 
tones atraviesan la tapa superior y juegan en 
un buje de cuero. Queda visto que esta bomba 
es de doble efecto. ; 

Este aparato es de uso frecuente en la ma- 
rina. Como una manera cómoda de aplicar la 
fuerza del hombre es aquella con que se mane- 
ja uu remo, sc hace funcionar la bomba an- 
tedicha dando un movimiento análogo á los 
brazos. Se aplican estos á un bastidor de hier. 

T. v. 36 
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ro RB’ (fig. Y, cruzado por una barra cuadrada 
Con apoyos en las Estremidades. Esta barra se 
halla adherida por eosambladura cuadrada á la 
pieza que hace oscilar los pistones. Varios 
hombres agarran las barretas RR R'R del basti- 
dor; unos se colocan por dentro, otros por fue- 
ra de este, y le imprimen sobre su eje XX’ un 
movimiento circular alternativo que se comu- 
nica á la pieza basculatoria y de aquiá los 
pistones. 

La fig. 1.* (lamina Vi) representa la bom- 
ba ennocida con el nombre de bombas de los 
- clérigos. Un halancin FF, que oscila sobre su 

eje, lleva un tambor, al cual están fijadas las ca- 
denas d, d, que tiran de las barras cc de dos 
pistones. El movimiento de báscula dudo al 
balancin, se comunica á los pistones, subien- 
do el uno cuando el otro baja. Hay dos cuerpos 
de bomba B, en los cuales se efectúan el movi- 
miento de vaiven; pero este aparato se distin- 
gne especialmente de todos los demas por la 
manera con que está dispuesto el piston. Cada 
cuerpo de bomba está formado de dos cilindros 
colocados uno sobre otro y ensamblados her- 
méticamente á muesca y lengüeta, segun bb. 
Se cogen con la juntura las orillas de una 
manga de cuero perfectamente fMaxible, cuya 
circunferencia signe el contorno de la mues- 
ca. La otra estremidad de la manga se asegu- 
ru entre dos placas paralelas adheridas á un 
estribo E, y que llevan unas válvulas 1), El tubo 
de aspiracion il comunica en G con el cuerpo 
de bombas. 

El juego de este aparato es como sigue. 
La oscilación hace subir uno de los pistones 
cuando baja el otro; uua de las mungas de cne- 
ro toma la forma cóncava, mientras convexa 
la otra; el primer piston tiene las válvulas cer- 
radas y aspira; el segundo las tiene abiertas 
y el agua pasa sobre él. Es por consiguiente 
una bomba aspirante de doble piston, sin ro- 
zumiento. 

La fig.3.* láminas Vly VII) representa una 
bomba aspirante ordinaria. 

Bombas repelentes. Las figs. 4.* y 2." (lá- 
minas Vi y VID representan las dos disposicio- 
nes que comuameénte se dan á las bombas 
repelentes, 

En la fig. 1.*, el nivel del agua del depósi- 
to está en XY, hallándose sumergido todo lo 
que es mas bajo; XYI es el cuerpo de bomba 
en el cual juega un piston macizo B, cuando se 
le imprime un movimiento alternativo por me- 
dio de la barra E. La válvula durmiente A cier- 
ra exactamente un orificio circular D, por el 
cual el agua puede subir cuando la válvnla es- 

_ tá levantada. FH es el tubo de ascensiou que 

lleva el agua al orificio de descarga. Una se- 
gunda válvula A? está adaptada hácia el orígen 
b’ del tubo de ascension. He aqui el efecto de 
este aparato. 

Cuando el piston B está en lo alto de su cur- 
so, el agua del depósito sube á alcanzar su ni-. 

vel XY, levantando las válvulas A, A?, por el 
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solo efecto del Muido. Cuando el piston descien- 

de la compresion ejercida sobre el liquido in- 

terior, impele la válvula A hácia el orificio D, 

que se cierra y se opone á la salida del agua; la 
otra válvula A” queda abierta, porque se halla 
sometida á una presion interior, y el agua 
sube en el tubo de ascension, å una altura que 

depende del calibre de dicho tubo comparado 
con el del cuerpo de bomba; porqne todo el 
vclúmen de agua desalojado por el juego del 
piston pasa al tubo de ascension. Cuando el 
piston sube, la válvula A”, se cierra por la pre- 
sion de la columna de agua que está encima, 
y la válvúla durmiente A se levanta. El agua del 
depósito afluve, pues, al cuerpo de bomba, y 
vuelve al nivel Y. Los mismos efectos st re- 
producen á oada golpe de piston. 

En la fig,2.* el piston A y el cuerpo de bom- 
ba MB se hallan sumergidos; el piston que es- 
tá provisto de una válvula å se maneja con una 
barra E adherida á un bastidor KHN, llamado 
estribo. El vaiven comunicado al estribo se 
trasmite al piston. En el estado natural, la pre- 
sion'del agua del depósito levanta la válvnla 
A del piston para tomar su nivel en el cuerpo 
de bomba; pero cuando se levanta el piston, la 
válvula A se cierra, porque la presion supe- 
rior queda preponderante, siendo aqui la co- 
lumna de agua mas elevada. 

El agua, pues, es repelida hácia arriba, y 
levanta la válvula durmiente B, para entrar ea 
el tubo de ascension F. Cuando el piston baja, 
la válvula B se cierra, el agua del depósito en- 
tra por la válvula A, y se repite el mismo 
juego. E 
Siendo el efecto de las bombas repelentes 
independiente de la présion atmosférica, re- 
sulta que pueden usarse en ciertas circunstan- 
cias, en las cuales no podian servir las de otros 


sistemas, en el vacio, por ejemplo; y lo mis- 


m» cuando se trata de hacer subir líquidos de 
temperatura elevada, porque los vapores no 
impiden de modo alguno funcionar con el 
aparato. 

Lo que está en la fig. 4.* indicado con li- 
neas de puntos, y señalado con la letra T, es 
lo que se llama un recipiente de aire. Es un 
cilindro de hierro colado ó de lata, lleno de 
aire, que comunica con el tubo: ascendente, y 
cuyo objelo es regularizar el movimiento del 
agua, que quedaria necesariamente interrum- 
pido cada vez que el piston bajase. Esta inter- 
mitencia en el movimiento del líquido, tendria 
el inconveniente de hacer perder una cantidad 
considerable de fuerza motriz, obligando a 
vencer la inercia de toda la columna de agua 
contenida en el tubo de ascension á cada gol- 
pe de émbolo. Cuando el agua sube, impelida 
por el piston asceudente, entra en el receptá- 
culo de aire, y como éste resiste, se aumenta 
su tension por la compresion que el agua ejer- 
ce sobre él. Cuando el piston baja, el aire com- 
primido restituye por su elasticidad, el esfaer- 
zo gastado para la introduccion de agua en el 
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recipiente, y el líquido sigue ascendiendo. 
Dicho recipiente es por lo tanto, un almacen 
de fuerza que se recoge para gastarla durante 
el tiempo de la intermitencia. El recipiente de 
aire acompaña casi siempre á las bombas re- 
pelentes, y las que son á un tiempo aspirantes 
y repelentes. 

Bombas aspirantes y repelentes. La fig.40 
representa una bomba de piston inmergente. 
Hay un cuerpo de bomba SZS, cerrado por to- 
das partes, escepto en su orificio de comuni- 
cacion con el tubo FEDR, que toma el agua y 
la eleva. La base superior está guarnecida con 
un buje de estopas XZ, en donde pasa un ci- 
lindro de metal PM, que hace las veces de pis- 
ton. La barra adaptada en-H sirve para elevar 
y bajar dicho cindro. Cuando sale del cuerpo 
de bomba, produce un vacío; la válvula D se 
cierra, y la E se abre: la aspiracion hace su- 
bir el agua por FE; el liquido llena el cuerpo de 
bomba ME; pero cuando el cilindro penetra en 
él, desaloja el agua, y la repcle al tubo R, le- 
vantando la válvula D, y cerrando la E. Es, por 
consiguiente, una bomba aspirante y repelen- 
te, en la cual se halla el rozamiento muy dis- 
minuido. Por esta disposicion es inútil que el 
cnerpo de bomba esté bruñido y que el piston 
se halle exactamente vaciado sobre su calibre, 
condicion que es dificil satisfacer. La caja de: 
estopas se halla fuertemente apretada sobre 
_la tapa del cuerpo de bomba. Puede practicar- 

se un pequeño conducto, $, s, en el interior 
del piston, para dar salida al aire introducido 
por la aspiracion. Una espita cierra este cun- 
ducto en lo alto del piston, y se abre cuando 
necesario gea. La forma de esta bomba es la 
adoptada para alimentar la caldera en las má- 
quinas de vapor de mcdia y entera presion y 
en Jas máquinas locomotoras. 

Las figs. 4.* y 6.* representan bombas as- 
pirantes y repelentes de doble efecto. 

En la bomba representada por la fig. 6.*, 
el piston lleno P, al subir, aspira el agua del 
depósito en que esté sumergido el tubo, y el 
liquido ascendente abre la válvula H, para lle- 
nar el cuerpo de bomba debajo del piston P. El 
agua que está en la cabeza del piston P, es 
repelida hácia arriba, cierra las válvulas H’ y 
D, y abre D’; el líquido sube por el conducto 
E'B'A”, hasta: el punto de descarga. La figu- 
ra representa esta funcion del aparato. Cuan- 
do el piston P baja, las válvulas que estaban 
abiertas se cierran, las otras se abren; el agua 
sube tambien al punto de descarga, pero por 
el conducto EB' y la aspiracion se verifica por 
el conducto BH, por encima del piston. La 
barra del piston atraviesa las cubiertas supe- 
riores del cuerpo de bomba, jugando en unas 
esjas de estopas S. 

La fig. 9.* representa una bomba de dosci- 
findros, aspirante y repelente, cuyo juego es 
absolutamente semejante al de la fig. 6.* ` 

La bomba de la fig. 5." es aspirante por 
arriba y repelente por abajo, tiene dos pisto- 
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nes A, B, armados cada una con una válvula; 
el guimbalete ó palanca de báscula PU, que 
las hace marchar en sentido contrario, tiene 
su eje de rotacion fjado en I. Se comprende 
desde luego, que cuando el piston aspirador 
A sube, su válvula se cierra, y que cuando el 
piston B baja, su válvula está abierta: el agua 
sube entonces por aspiracion. Pero cuando er 
piston B sube, A baja, las válvulas toman una 
disposicion inversa de la precedente, y el 
agua es impelida de abajo arriba. En cuanto á 
la válvula C, no sirve casi para nada, y puede 
suprimirse sin inconveniente. 

La fig. 40 de la lámina Íl, y las figs. 4.* y 
2.2 de la lámina Y, representan asimismo 
bombas aspirantes y repelentes. La de la ld- 
mina Il es de doble efecto; las demas son 
simples. : 

La pieza mas importante de las bombas 
de movimiento rectilíneo alternativo es el 
cuerpo de bomba que debe estar perfectamen- 
te alisado y calibrado; es decir, que no ha de 
presentar ninguna aspereza en el interior, y 
que su diámetro ha de ser exactamente el mis- 
mo desde uno á otro estremo, lo que mas in- 
teresa despues es el piston. En lus bombas 
muy sencillas, es un cilindro corto, algo con- 
vexo, de un diámetro menor que el del cuerpo 
de bomba donde ha de jugar. Este cilindro és 
de madera, y se halla perforado en el sentido ` 
de su eje; en la base superior tiene un asa de 
hierro que se ajusta sólidamente con tuercas, 
para lo cual pasan de parte à parte del cilin-— 
dro dos barretas, cuyas puntas enroscadas 
salen por el estremo inferior, y reciben las 
tuercas que las aprietan. El orificio es parale- 
lo á estas dos barretas, y se abre por debajo 
del asa, sitio en el cual se halla clavado el 
cuero que sirve de charnela á la chapaleta. El 
piston se pone en movimiento por medio de 
una larga barra asida al asa. 

El cilindro debe resbalar sobre la superti= 
cie interior del Cuerpo de bomba, sin dejar 
salida alguna al aire. Se guarnece con un 
cuero espeso y Clavado, que se unta con gra- 
sa, y que despues de baber trabajado algun 
tiempo permite al piston jugar con bastante 
holgura. El cuerpo de bomba es á veces de ma- 
dera y entonces se reviste interiormente con 
una plancha de lata arrollada en cilindro, en 
el cual se verifica el vaiven. Este aparato es 
poco costoso y de larga duracion. 

Los cuerpos de bomba hechos co esmero 
están perfectamente calibrados, y sc emplean 
con preferencia pistones metálicos, construi- 
dos del modo siguiente. Alrededor de un nú- 
cleo central y cilindrico, hay tres segmentos 
decirculoA, E,1, (fig. 4, lámina VII) dispuestos 
de modo que completen la circunferencia en- 
tera: en los espacios angulares comprendidos 
entre los segmentos sc introducen tres cubas 
P,O,R, ó piezas triangulares. Dichas cuñas 
son impelidas bácia fuerapor unos resories es- 
pirales que tienden á separarlas del eje, asi 
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como á los segmentos. Se colocan uno encima 
de otro dos aparatos del todo stmejantes, 
procurando que las junturas del superior cor- 
respondan á las partes sólidas del inferior. El 
conjunto se mantiene con dos rodajas, una 
por encima y otra por debajo. l 

La fig. 5.* representa en plano otro piston 
metálico; está formado de piezas circulares b, 
impelidas hácia fuera por unos resortes c. El 
conjunto se halla, como en el aparato anterior, 
mantenido entre dos coronas ó placas. Sin em- 
bargo, los mejores pistones son los metálicos, 
guarnecidos en sn circunferencia con una 
pieza de cuero ahuecada en forma de cubilete. 

Bombus rolatorias. Hemosdescrito al prin- 
cipiar este articulo la bomba de Bramah, que 
debe considerarse como el tipo de este siste- 
ma. Nos creemos, sin embargo, en el deber 
de dar la descripcion detallada de la bomba 
de Dietz, por ser una de las mas ingeniosas. 

La fig. 3.? (lámina VIII) presenta su eleva- 
cion lateral. La caja circular de cobre ó de 
hierro colado ( comunica con dos tubos, uno 
A de aspiracion, otro B de ascension. Esta co- 
municacion se establece por medio de varios 
orificios que atraviesan la caja en los puntos 
en que los tubos están herméticamente adbe- 
ridos á ella. En el interior de esta caja hay un 
cilindro de madera 0, cuyo eje paralelo al de 
aquella, es escéntrico, y las dimensiones de ese 
cilindro están de tal modo calculadas, que su 
superficie va å rozarse con la cara interior en 
punto P’, intermediario entre los orificios 
de comunicacion de ambos tubos. 

El cilindro Ó alma tiene cuatro cavidades 
L dirigidas en ángulos recto segun los radios; 
en ellas hay introducidas unas alas P, P; de 
manera, que en la superficie del cilindro so- 
bresalen los estremos de esas cuatro alas, que 
están formadas de cuero redoblado, y rozan 
la pared interior. Como el alma es escéntrica, 
es menester que las alas puedan alargarse ó 
acortar3e para aplicarse con fuerza sobre la 
snperficie de la caja, segun cl sitio que cada 
una va ocupando, cuando el cilindro gira. Es- 
te efecto se obtiene por medio de resortes cs- 
pirales fijados en el fondo de las cavidades L; 
los resortes empujan sin cesar las alas, para 
obligarlas á salirse de las muescas, donde se 
hallan por Otra parte retenidas por la presion 
que ejerce la superficie de la caja. Todo ello 
está cubierto en las bases por dos fondos cir- 
culares, y el aparato se halla construido de 
manera que cada uno de los cuatro espacios 
P, P’, que separan las alas no tenga comuni- 
cacion alguna con los otros. 

Hay tambien otras formas de bombas rota- 
torias; pero se diferenciarr poco de las ante- 
riores. Las bombas de este sistema tienen por 
otra parte inconyenientes bastante graves; son, 
por ejemplo, de difícil ejecucion; no funcio- 
nan bien sino cuando están perfectamente 
ejecutadas, y por mas que se haga, se hallan 
siempre sometidas á un desgaste muy rápido, 
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y no marchan bien sino cuando están en per= 
fecto estado de conservacion. Por eso son las 
que menos se emplean, sobre todo cuando 
una gran regularidad es indispensable, como 
por ejemplo, la alimentacion de las calderas 
de vapor, cl desagie de las minas, etc., á pe- 
sar de las ventajas que proporcionan respecto 
de la economía de fuerza motriz. 

Bombas de incendios. Seclasifican comun- 
mente las bombas de incendios en un siste- 
ma aparte, aunque son generalmente bombas 
repelentes ó bombas aspirantes y repelentes, 
porque tienen una disposicion especial: se 
construyen pura despedir el agua á graudes 
distancias y como es necesario imprimirles 
una gran fuerza de proyeccion, todas sus pie- 
zas tienen que ser mucho mas macizas que en 
las bombas ordinarias. Van siempre acompa- 
ñadas de un recipiente de aire comprimido, 
porque su chorro debe ser lo mas continuo po- 
sible. 

Las figs. 4.2, 2.3, 3.2 lamina XIN) repre- 
sentan la bomba de Newsham, segun cuyo 
principio están construidas casi todas las bom- 
bas de incendios. La fig. 4.* ea su perspec- 
tiva. 

Un receptáculo AB de tablas de encina, 
forrado de cobre está montado sobre cualro 
fuertes ruedas D, E, con un avantren C, del 
cual tiran unos hombres con correones. De- 
trás se ajusta una manga de cuero F, sosteni- 
da esteriormente con mucha solidez, por me- 
dio de espirales de alambre, destinada a to- 
mar por aspiracion el agua que hallándose á 
cierta distancia ba de alimentar el receptáculo 
AB. Un enrejado colocado alrededor del tubo 
detiene las piedras, casquijos ú otros cuerpos 
estraños que se presenten. 

Una caja de proteccion ML, en forma de pi- 
rámide inversa, recibe en su plataforma áun 
obrero, que puede dirigir cl caño cónico de 
cobre N, que despide el chorro. Las mas de las 
veces se adopta una manga de cuero, en vez 
del caño, y este se coloca en la estremidad de 
dicha manga. La caja ML cubre el recipiente 
de aire TSR (fig. 3.*) 

La bomba se maneja por medio de las em- 
puñaduras de las barras I, R, que los hom- 
bres hacen ir y venir, al paso, que otros obre- 
ros montados en escalone3 adaptados en cada 
lado de la caja, echan alternativamente el pe- 
so de su cuerpo asiendo las barras Hél de 
las palancas. Esas barras hacen Subir y bajar 
sucesivamente los dos pistones K, k (fig. 2.*), 
con el auxilio de los sectores BC, DE, de bier- 
ro colado, que llevan unas dobles cadenas de 
la misma forma que las de los relojes. Las 
cadenas de cada sector se cruzan y tienen sus 
estremidades fijadas, á saber: una en B ó en 
C en la parte baja del sector, y en E ó en f en 
lo alto de la barra del piston; la otraen D ó en 
B en lo alto del sector, y eu H ó en h, en la 
parice baja de la barra del piston. Las bstras 
son de hierro y en forma de estribo, 
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Cuando se bace subir la barra PQ, el doble f riormente en tres partes: la de delante, G, que 
sector gira al rededor del eje A, las cadevas | contiene el mecanismo; la del centro R que 


se desarrollan y arrollan en sentido recíproco 
y uno de los pistones baja cuando el otro as- 
ciende. Estos pistones tienen una cabeza muy 
sólida y se ajustan herméticamente en su cuer- 
po de bomba. 

Una válvula colocada debajo de cada pis- 
ton y elevándose con él, se vuelve á cerrar 
cuando baja; y comprime el agua. La aspira- 
cion atrae de este modo el líquido á la caja 
DE, fig. 3.*, levantando la válvula. Cuando el 
piston vuelve á bajar. la válvula se cierra, y 
hallándose comprimida el agua contenida en 
LS, sale al recipiente de aire TSR, abriendo 
una segunda válvula, que se cierra en seguida, 
y azi sucesivamente. El aire del recipiente tie- 
ne que alcanzar la parte superior, y el agua 
asciende á mayor ó menor altura, segun la ac- 
tividad con que se manejan los pistones. 

Este aire interior tiene la misma densidad 
que el esterior; pero si se le reduce á no ocu- 
par mas que la mitad del recipiente, su fuerza 
elóstica se duplica, y obra sobre el agua con 
una presion de dos atmósferas, Asi, pues, el 
liquido debe brotar á 40 metros de altura bajo 
el esfuerzo de una atmósfera de presion inte- 
rior preponderante. Si el aire se reduce á no 
ocupar mas que la tercera parte de la capaci- 
dad del recipiente, ejercerá la presion de tres 
atmósferas y elevará el agua á 20 metros. La 
ascension llegaria å 40 metros si el aire se re- 
dujera á la quinta parte del espacio, puesto 
que obraria con una fuerza de cinco atmósfe- 
ras contra el aire esterior, lo cual daria cuatro 
atmósferas de fucrza preponderante, etc. 

Una vez llegada al reci frentes el agua sale de 

él como sigue. El tubo TV lámina XIII, fig. 4.*) 
está Bjado en el vértice del recipiente, donde 
se halla una abertura labrada en rosca muy 
ajustada; el tubo baja basta el fondo del reci- 
piente y su abre en V. Mientras que el agua 
aluyente no alcanza ese orificio inferior Y, el 
aire del recipiente comunica libremente con el 
eslerior por el conducto VF; pero Inego que el 
agua se eleva por encima de Y, el aire se con- 
densa; ejerce reaccion sobre el liquido, le 
obliga á subir al tubo TV y å desaguarse con 
una velocidad proporcionada á la presion, es 
decir, á la rapidez con que se maneja el apara- 
to; y como el agua, en virtud de los roces, no 
puede brotar con la misma rapidez con que lle- 
ga, el volúmen de aire interior va disininu- 
yendo hasta que, aumentándose progresiva- 
mente ru tension, resista y equilibre la poten- 
cia de los pistones; el chorro entonces es con- 
tinuo y toma una velocidad constante. 

Las figuras de la lámina XIV representanla 
bomba de incendios de Bramabh. La fig 2.* re- 
presenta un córte vertical de la homba en el 
sentido de su longitud, y la fig 3.* un córte 
segun la anchura. 

Por la parte esterior tiene esa bomba la 
apariencia de un tonel (fg. 4.*) dividido inte- 


sirve de depósito de agua, y la de detrás NE, 
que sirve de punto de apoyo á las palancas PP 
ig. 3.*), para poner en movimiento la maqui- 
na. Se ve en C (Ags. 4.* y 2.*) las aberturas 
para el paso de las palancas. El tonel va soste- 
pido por cuatro ruedas. 

La fig. 2.* (lámina VIII, presentaloz por- 
menores del mecanismo de la bomba en gran- 
de escala. 

A, cuerpo de bomba. 

B, eje del cuerpo de bomba, ó piston for- 
mado por dos alas, en cada una de las cua- 
les se encuentran válvulas para el paso del 
agua. 

C, separacion; la parte inferior está combi - 
nada con el cilindro; la parte superior se halla 
dispuesta de manera que abrace exactamente 
el eje Bdel cilindro, cuyo semi-diámetro esta 
siempre aparente sobre las alas de repulsion, 
como se advierte en aC. En el borde superior 
de la division C hay una ranura b; cuando el 
eje está (ijo en su puesto, se rellena la ranu- 
ra b con estopa y grasa, para poner dichas par- 
tes á prueba de agua. El objeto de esta divi- 
sion C es el de separar la parte inferior del 
cuerpo de bomba, por encima de las alas, en 
dos compartimentos. A cada lado de C hay una 
abertura en forma de paralelógramo, que co- 
munica con el tubo de aspiracion G. Esta3 
aberturas están cerradas por dos chapale- 
tas D, D. 

Las figs. 4.*, 5.*, 6.2, 7.* y 8.2 (lámina IV 
de HIDROSTATICA) presenta varjas máquinas 
que sirven, como las bombas, para elcvar 
agua, y cuya descripcion conviene hacer en 
este lugar. 

La máquina representada por la fig. 4.*, y 
conocida con el nombre de rueda hidráulica ó 
de riego, porque se emplea con mas especia- 
lidad para regar los prados situados å la ori- 
lla de las corrientes de agua, á ceusa de su 
sencillez y del poco cuidado que exige una 
vez establecida. Puede estar dispuesta de Ya- 
rios modos. A3i es que unas veces consiste en 
nna rueda ordinaria vertical que gira sobre un 
eje, y que lleva en su circunferencia unos cu- 
bos; estos bajan vacios por un lado y suben 
llenos por otro; otras veces en lugar de cubos 
se adaptan á la rueda unos radios curvos, hue- 
cos, abiertos por un estremo en la circunfe- 
rencia, y por otro en una caja que rodea al 
eje. Sucede á veces que la rueda se pone en 
movimiento por medio de otra máquina coloca- 
da á su lado; pero en otras ocasiones sirve por 
sí misma de motor; en este último caso es 
menester que esté bañada en un agua animada 
de cierta velocidad, que la pone en movimien- 
to, chocando en la cara anterior de los cubos 
ó de las palas fijadas en la circunferencia, se- 
gun esté provista de cubos ó de radios curvos 


y buecos. Ea el primer caso, cuando los 


ubos llegan al punto mas clerado de su 
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trayecto, tropiezan en la estremidad de un 
depósito c, zozobran y vacian el liquido que 
conticnen, y que va á parar por medio de tubos 
á los parages donde se desea tener. Despues 
de haberse vaciado, los cubos bajan, se le- 
nan otra vez de agua, y vuelven á subir para 
vaciarse en el depósito. Era el segundo caso, 
å medida que la rueda gira, el líquido se in- 
troduce por las aberturas de la circunferencia, 
er los radios, los cuales se llenan y va å des- 
aguarse por las aberturas del centro, y por el 


eje, que es hueco tambien, á un depósito des- 


de donde sale por medio de conductos para 
su destino. Fácilmente se advierte que la rue- 
da guarnecida de cubos eleva el agua á toda 
la altura de su diametro, al pazo qúe la otra 
rueda de radios solo la hace ascender á la al- 
tura del eje. Se emplea con mas frecuencia es- 
ta última disposicion por ser la mas senci- 
lla, y la que menos sujeta está á descompo- 
nerse. 

La fig. 5.* representa la rosca de Arquime- 
des, para cuya descripcion remitimos al artícu- 
lo especial consagrado á dicha máquina en esta 
Enciclopedia. | 

La fig. 6.2 maniflesta una máquina cono- 
cida en Inglaterra con la denominacion de 
bomba de Sarjeant, nombre de su inventor. 
A es un conducto que lleva el agua de un ma- 
nauntial de las inmediaciones áun cubo B, fijado 
por medio de una cuerda en la estremidad de 
un balancin dispuesto para oscilar al rededor 
de un eje, de abajo arriba y viceversa; y-al 
cual se halla fijada en la otra estremidad la bar- 
ya de una bomba C. El cubo en la posicion re- 
presentada por la figura, está vacio, y se halla 
en el punto mas alto de su curso, cuando está 
lleno desciende, arrastrando consigo cl balan- 
cin, por medio del cual, levanta el piston de 
la bomba; pero cuando llega á cierta distan- 
cia de su punto de partida, una cuerda fija- 
da en E se tiende y levanta una válvula que 
descansa en {u fondo, y por la cual se escapa 
el agua que contiene. Vuelve entonces á subir 
para llenarse; arrastrado por el contrapeso D, 
adherido á la estremidad de la barra del pis- 
ton; y cuando está lleno baja de nuevo, con- 
tinuando asi sucesivamente, y sin mas inter- 
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rior E. Pero hallándose el tubo A guarnecido 
de una válvula, el agua vuelve á subir para 
correr de nuevo por B y C, y asi sucesiva- 
mente. 

BOMBA. (Marina.) Máquina para sacar el 
agua de la sentina ó parte baja de la bodega, 
la que hace el buque, ó bien la que conviene 
esiraer de otros parages. Aunque todas ó la 
mayor parte de las bombas que se usan en la 
marina pertenecen á los géneros que se espli- 
can en el artículo que antecede, son “tambien 
conocidas con otras denominaciones á causa 
de su aplichacion, ó por algunos accidentes ô 
modificaciones practicadas en su forma este- 
rior y mecanismo; asi se llaman bombas á la 
española, á la inglesa, de cadena ó rosario, á 
la veneciana, de mano, de incendio, etc. 

Esplicados en el citado artículo el princi- 
pio fundamental y la teoría de estas máquinas 
importantes, con uua completa descripcion de 
sus diversas especies, solo nos CONtraeremos 
aqui á hacer algunas observaciones respecto 
de su uso á bordo. A pesar del esmero con que 
en las construcciones navales se procura la 
union de todas las partes del buque que están 
en contacto con la mar, cubriendo aquella y 
asegurándola por medio del calafateo contra 
la invasion del agua, es de absoluta necesidad 
contar con medios seguros de estraer este li- . 
quido, sin cuya precaucion la vida de los na- 
vegantes estaria siempre espuesta å riesgos 
inminentes. Con el fin de alejar ó disminuir 
las probabilidades de este peligro, que puede 
provenir, entre otras causas, de un choque ó 
ser efecto de un combate, se ha discurrido y 
propuesto construir las embarcaciones, como 
suelen hacerlo los «binos con algunas de las 
suyas, dividiendo su bodega en huecos ó por- : 
ciones separadas por medio de mamparos ó 
sólidos tableros, que impidiesen el paso y co- 
municacion del agua de unos en otros. Fáciles 
son de comprender las ventajas que este me- 
dio proporcionaria en las ocasiones de peligro 
que hemos indicado; pero los inconvenientes 
que acompañarian á su adopcion son tantos y 
de tal cuantía, que esta idea ha sido desde 
luego desechada, siendo uno de los mas nota- 
bles la dificultad. de arreglar el lastre, la agua- 


rupcion que cl tiempo necesario para llenar=: da, y hacer las distribuciones de que hemos 


se y vaciarsc. El piston de la bomba sigue los | 


mismos movimientos, de modo que el agua es 
aspirada, y luego repelida á una altura, que 
puede ser muy considerable si el diámetro de 
la bomba está bien proporcionado. 

La fig. 8.* representa el aparato llamado 
bomba centrifuga. En esta máquina el aguá 
del depósito E sube al tubo AA, y es proyecta- 
da por la fuerza centrifuga á las estremidades 
de los brazos laterales B, C, provistos de orifi- 


cios, por los cuales se descarga. El tubo AA se 


hablado en el artículo BODEGA. 

Las bombas se colocan cerca de la media- 
nia del buque, junto al palo mayor: su abertu- 
ra superior sale á la primera batería, y la par- 
te inferior, que es por donde se introduce el 
agua, se encuentra á muy corta distancia del 
forro de tablas que forma el suelo de la bodega. 
Los buques mayores, como navíos, llevan cua- 
tro bombas aspirantes y de doble émbolo. El 
manejo de estas máquinas es duro y fatigoso, 
sobre todo, cuando el agua que hace el buque 


pone en movimiento con el manubrio G, A me- | es tanta, que exige una estraccion constante y 


dida que el agua que sale por las aberturas de 


los brazos laterales, cae en el recipiente B, éste 
€ vacia por un orificio F, en el depósito infe- 


sostenida; y hay ocasiones en que, agotadas las 
fuerzas de los marineros y de toda la gente 
capaz de prestar el auxilio de sus brazos, es de 
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forzosa necesidad establecer un servicio aller- 
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viveres á la plaza de Puérto-Cabello; pero car- 


Dativo con todos los individuos del buque, sin | zada con demasia y fatigada å su regreso con 


mas esccpcion, á veces, que la del gefe ú co 
mandante, 

Muchos son en los anales de la navega- 
cion, los casos desesperudos en que la salva- 
cion de los equipages y de los buques, se ha 
debido al auxilio de las bombas, sobre todo, 
cuando su manejo ha silo dirigido con inteli- 
gencia y serenidad, y sin consumir en mal 
combinados esfuerzos el vigor de la tripula- 
cion. Para dar una idea á nuestros lectores de 
estos terribles azares marífimos, y hacer con 
el ejemplo mas completa, á la par que menos 
árida, nuestra esplicacion, citaremos, tomando- 
lo de la historia contemporánea de nuestra 
marina, el notable naufragio de la fragata es- 
pañola de guerra Lijera, ocurrido sobre la isla 
de Coba el año de 4822. Los rasgos de valor é 
inteligencia, los sentimientos «¿de noble abne- 
gacion de que dieronen él prnebas los marinos 
que la tripulaban, son dignos por otra parte de 
consignarse en una obra dedicada à la instruc- 
cion, y cuyas doctrinas no pueden menos de 
recibir ravor fuerza y autoridad de los hechos 
que suministra la historia. 

La fragata Lijera, buque de buena cons- 
troccion y regulares propiedades, fué una de 
las tres recien construidas en los arsenales de 
Rusia, que el emperador Alejandro, por un 
rasgo de generosidad y delicadeza, regaló en 
4849 al gobierno español, como una especie de 
indemnizacion en el malhadado y torpe nego- 
cio de la compra de una escuadra, pertene- 
ciente á aquel imperio, en ocasion de hallarse 
nuestro imprevisor gobierno sin buques de 
guerra para trasportar las fuerzas milita- 
res destinadas á la reconquista de una parte de 
la América Meridional, y auxiliar sus ope- 
raciones. Aquella fragata, construida con ma- 
deras rusas, flojas y de mala calidad, no pu- 
do resistir la influencia de nuestro clima,- y 
menos aun, la de la zona Tórrida á donde fué 
á rendir la mejor parte de sus poco durab!es 
servicios. Dolibanla una marinería y guarni- 
cion escelentes, con oficiales celosos é instruí- 
do3, y puede inferirse lo que seria un buque 
de tan buenos elementos mandado por el sábio, 
valiente y célebre marino dun Angel Laborde. 
La fragata saliv de Cadiz en noviembre de 
4820, convoyando varios trasporles que con- 
ducian provisiones de boca y guerra para el 
ejercito de Verezncla. Cumplida su comision, 
y despues de muchos cruceros sobre varios 
puntos de aquellas costas, convoyes á las An- 
tilla3 y otros a tos cn auxilio del ejército que 
operaba en aquelia provincia; esperimentando 
por lo comun inauditas privaciones, y Care- 
ciendo veces, hasta del preciso alimento, le 
subreviso cl accidente de rendir el palo ma- 
vor por electo de, una pudricion interior del 
mismou. Reparado este daño del modo provisio- 
nal y perentorio que fué posible en tal situacion, 
tuvo la fragata comision de llevardesde Curazao 


vientos y mares duros, descubrió repentinamen- 
t” por la proa un agua de 30 pulgadas por hora. 
En tal situacion sostuvo un combate con 
la escuadrilla insurgente, á la vista de Puerto- 
Cabello, que dió por resultado la fuga del ene- 
migo y el abandono del bloqueo de la plaza, 
que fué oportunamente socorrida, y en uno 
de los siguientes cruceros batió y apresó la 
fuerte goleta insurgente llamada Condor. En 
tan incesantes y penosos trabajos se ocupó la 
fragata hasta fines del año de 4822, en cuya 
época se hallaba cruzando á la boca del goifo 
de Maracaibo, esperando la "escuadrilla enemi- 
ga, que reforzada con dos corbetas buscaba 
nuevamente el combate. Resueltos å sostener- 
lo los tripulantes de la Lijera, estaban, no 
obstante, persuadidos de que si este sehubiese 
verificado, durando el fuegosolo algunas horas, 
se hubieran ido irremisiblemente á pique. En 
esta espectativa, luchando constantemente 
contra los elementos, despues de dos años 
de una campaña tan penosa, teniendo una 
parte de la dotacion enferma, llegó el dia 5 de 
diciembre. Este dia arreció el viento y engro- 
só la mar; y observando el mal cariz, se toma- 
ron algunas precauciones. En esta forma la 
fragata se aguantó con el aparejo convenien- 
te de la vuelta de afuera; y serian como las 
ocho de la noche, cuando al relevarse la guar- 
dia, vino el calufate sobresaltado á participar 
que habia encontrado selenta pulgadas de 
agua que creia hechas en la hora. Graude. y 
fundada fué la sorpresa de todos; pues hacia 
mucho tiempo que pur el registro diario, S0- 
lo se notaba la cantidad poco inquietante de 7 
a 3 pulgadas. a 
Estando ocupada parte de la tripulacion en 
estracrla, gritan de proa haberse rendido el 
bauprés (véase esta voz), que faltaban branda- 
les y obenques en la jarcia de trinquete, y se- 
guidamevlte que este palo se rendia. Tantas 
desgracias en un momento y en circunstan- 
cias tan criticas, exigian prouta determinacion; 
y asi, quedándose con la vela posible, se aten- 
dió á asegurar aquellos palos, dándoles á 
barlovento cuantos cabos y aparejos hallaron 
aplicables, al paso que formándoles sus ruc- 
cas se eujimelguban y reataban de nuevo por 
los silios que lo exigian. En aquella terrible 
noche se desocuparon tambien los pañoles 
de proa y se reconoció que el agua, siempre 
en aumento, se hacia por la estension de la 
roda hasta su pie, desde una braza mas abajo 
de la linea de fletacion, sin que fuese posible 
contenerla por la parte interior. En situacion 
tan crítica, conoció el comandante la necesi- 
dad de adoptar una resolucion para salvar la 
tripulacion y el buque, sin esponer uno y 
otro ó caer en rnanos de los enemigos; y 
descando al mismo tiempo cubrir la responsa-. 
bilidad que sobre él pesaba en aquel caso, 
convocó á junta de oficiales. La situacion de 
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la fragata no podia sër mas comprometida. 
Ni el estado del aparejo, ni las circunstancias 
del tiempo permitian ganar las costas de bar- 
lovento; à sotavento tenian la de la Guajira, 
habitada de indios salvages; y el único re- 
fugio y medio probable de salvacion que se 
presentaba, era coger una de las “Antillas ma- 
yores de sotavento, intento bastante atrevido, 
si se considera la distancia de 460 leguas á 
que se hallaban, y lo recio del tiempo. Y, no 
obstante, esta fué la resolucion que por una- 
nimidad adoptó la junta y que la gente oyó 
con valor, infundiéndose en todos un ánimo 
tal, que emprendida la derrota con la vela po- 
sible, ya no lez intimidó, ni el rendimiento 
del palo mesana, ni otras averías de impor- 
tancia qne fueron sobreviniendo. 

Los apuntes que nos suministran los por- 
menores de aquel suceso, proceden de uno de 
los beneméritos oficiales que en aquel duro 
trance dieron ejemplo con su valor y perso- 
nal trab:jo, y por lo tanto se re3ienten de la 
modestia con que han sido escritos. Por esta 
razon preferimos á su relato el del mismo don 
Angel Laborde, cuyo saber, ánimo impertur- 
bable en los peligros y grandes cualidades 
como marino, son notorios en la armada. De- 
cia este gefe al gobierno en su parte oficial, 
refiriendo las particularidades del naufragio. 
«Nunca se borrará de mi memoria la noche 
del 7al 8 en la que llegamos å hacer cerca de 
240 pulgadas de agua por hora, que solo pu- 
do achicarse á beneficio de dos bombas de 
doble émbolo, de 44 pulgadas de diámetro, y 
2 sencillas de á 7, jugadas por la mas bizarra 
y animosa tripulacion y guarnicion que sea 
dable encontrarse en el mundo entero, esti- 
mulada á mas con el noble ejemplo de los 
oficiales mas sufridos y beneméritos, que des- 
pues de un incesante trabajo, durante dos 
años en la Costa-Firme, esperimentando cuan- 
tas privaciones son imaginables, no se pre- 
sentaban á la bomba con sus cuarteladas para 
solo animarlas con la voz, sino (que echaban 
mano á los broncos manubrios pura no soltar- 
los hasta la conclusion de su tarea (4).» 

Nosotros añadiremos que cl mismo Labor- 
de quiso trabajar como uno de tantos, lo que 
la gente no consintió de modo alguno. 

Si el recurso de las bombas podia, á costa 
de una fatiga incesante, entretener ó dilatar 
la total sumersion de la fragata, era por otra 
parte necesario acudir con presteza á emplear 
todos los medios de asegurar su frágil traba- 
zon. El recurso de echar al agua diez ó doce 
cañones del cuerpo de proa, hubiera produci- 


(41) Componian la oficialidad de esta fragata clca-— 
pitan de esta clase don Juan Vigodel, segundo co-— 
mandante del avostadero, los alícreres de navio don 
Nicolás Maria Marin,don Manuel Moreno, don Juan 
Lasso de la Vega y don José de la Cruz. Era piloto 
de derrota don Fernando Bienvenga, contador don 
José Maria Bravo, y profesor médico cirujano, don 
dot Sierro, los cuales se distinguieron del mismo 
modo. 
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do un efecto ventajoso; mas temieron con so- 
brado fundamento un descalabro en el casco 
en el acto de lanzarlo3. Al amanecer del dia 8 
se creyó que la proa se desmoronaba asi como 
la obra muerta: los costado se abrian hor- 
rurosamente por banda y banda. Providenció- 
se aliviar al menos la proa, trayendo hácia el 
centro seis cañones de la batería principal, y 
á popa cuatro del castillo, asegurando al mis- 


mo tiempo los costados de la fragata con cua- 


tro fuertes tortores; pero la fragilidad de aque- 


llos no permitió que se les diese el temple de- 


bido, porque las chazas flaqueaban visiblomen- 
te. Otro de los medios que luego se adoptaron 


para disininuir en lo posible el agua que ya 


entraba á torrentes y se calculaba en 45 pies 
por hora, fué presentar una vela cuadrada 
eu todo el frente de proa cogiendo las muras 
con peso proporcionado en su parte baja, y 


preparada con pelotones e estopa alquitrana- 


da, á fin de que colocándola hasta el andar de la 
quilla, y tesándola por sua cuatro relingas se 


interpusiese en lo posible al paso de aquella. 

En tal estado de cosas, apurados los mre- 
dios y espedientes, nada mas quedaba que ha- 
cer que oponerse al progreso del agua. La ger- 
te aunque animada, iba perdiendo sus fuerzas, 
tenia llagadas las palmas de las manos con el 
duro trabajo de las bombas, no dormia, y era 
forzoso vencer su repugnancia al alimento, 
aunque malo, para reanimar sus fuerzas, pues 
ásu desmayo hubiera sucedido en pocos mi- 
nutos la muerte de todos. 

Era de notar en tan aciagos momentos el 
sufrimiento y honradez de aquellos hombres 
á vista del ejemplo, que desde el digno co- 
mandante hasta el último guardia marina les 
daban: todos se esforzaban á manifestar su 
afectuoso respeto dirigiéndose con docilidad 
por sus mandatos y consejos, sin acobardarles 
el peligro presente, ni las faenas en que mo- 
chos esponian su vida á cada instante. Labor- 
de exaltaba con sus discurses el sentimiento 
religioso que tan bien se hermana en los es- 
pano!les con el verdadero valor. Ciertamente 
debia ofrecer un cuadro sublime aquel entre- 
puente lleno de hombres de mar y soldados, 
en cuyos graves semblantes se dejaban eutre- 
ver, sin embargo, los esfuerzos que hacia el 
ánimo para hacerse superior á la evidencia de 
un peligro tan próximo y seguro, aumentaán- 
dose el terror de aquella, escena con el ruido 
del viento y de la mar, y el estruendo de las 
bombas, solo interrumpido por la voz anima- 
dora del comandante. 

A la una y media de aquella noche recala- 
ron sobre la isla de Santo Domingo, algo á bar- 
lovento de la isla Baca, y se dispuso permane- 
cersobre bordos cortos hasta el día 9. 

Tanto valor y sufrimiento fueron puestos 
en este dia á una nueva prueba. La proximi- 
dad á que se hallaban de aquella isla, el esta- 
do de casi absoluta inutilidad de las bombas y 
el general cansancio, hacian que todos la mira- 
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sen como el término de una situacion tan an- 
gustiosa. Nuevas reflexiones hicieron, no obs- 
tante, conocer á Laborde lo conveniente que 
seria aventurar la travesía desde aquella isla å 
la de Cuba; pero no se atrevió á resolverlo sin 
consultar el ánimo de todos. «Aunque me re- 
pugnaba, dice en 3u parte al gobierno, poner- 
me bajo la dominacion de los negros de Santo 
Domingo, cosa que por lo que me es personal 
me era mas odiosa que la muerte que inme- 
diatamente nos amenazaba, creí, sin embargo, 
que enconciencia no podia disponer de la vida 
de los demas con igual desprendimiento. Con- 
sideraba á mas, que en valde tomaria por mi 
parte la mas generosa resolucion, si por la de 
unos infelice3 que veia agobiadox con el con- 
tínuo y masapresurado trabajo de las bombas, 
no hallaba igual constancia y robustez. Creí, 
pues, que antes de abandonar las playas de 
Santo Domingo, debia esplorar el ánimo de 
mis súbditos, para medir en consecuencia 
mis determinaciones, tanto mas, cuanto que 
la esperiencia de dos años me aseguraba po- 
dia contar en el mayor estremo, con la mas 
ciega snbordinacion á mis órdenes, y esto era 
para mí una nueva razon para no intentar nada 
sin consultarlo.» 

Seguro de la adhesion de los oficiales con - 
vocó Laborde toda la dotacion sobre el alcá- 
zar, y alli les pintó con fidelidad su situacion 
sin disminuir en nada el peligro: lo facil que 
lex era asegurar las vidas con solo tomar el 
immediato Port-Louis, aunque poniéndose ba- 
jo la dependencia de los habitantes y cl go- 
bierno de Haily: los esfuerzos que en otro 
caso se requerían para proseguir hasta Cuba; 
sobre todo, si como era posible, sobreviniese 
nna calma, se sotaventeasen de este puerto 
Ó llegasen á inutilizarse repentinamente del 
todo, las únicas bombas servibles que que- 
dabun. Nada fué capaz de intimidar ni con- 
mover el ánimo de aquellos leales españo- 
les, que á nna voz esclamaron: que preferian 
morir al pie de la bomba, á consentir que na- 
da perteneciente ála nacion cayese bajo el do- 
ninio de los negros de Santo Domingo; y en 
medio de su entusiasmo prorumpieroan con 
alegres vivas á la nacion, á la constitucion y 
á su amado rsy constitucional. 

Dignos eran tales hombres de coger el fru- 
to de tanta lealtad y firmeza de ánimo. El 
terrible Norte, sin embargo, se anunció con 
aspecto amenazador; la mar engrosaba, y los 
que dejuban la casi ciertasalvacion por un du- 
doso término á su3 fatigas, hubieron de pasar 
todavia una noche entregados á crueles pensa- 
mientos; mas al amanecer del siguiente dia la 
vista de la suspirada tierra vino otra vez á cal- 
mar su zozobra, recalando la fragata al puerto 
de Guantanamo, distante 36 millas al E. de San- 

tiago de Cuba. Entonces izaron la bandera mor- 
ron (véase BANDERA), corriendo la costa para to- 
mar aquel puerto, tirando cañonazos de cuar- 
to en cuarto de hora: fúnebre señal con que el 
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marino avisa á sus hermanos de tierra el pe» 
ligro en que se halla, y les pide pronto y eficaz 
socorro, Å 4 millas ya de distancia del puerto, 
y puestos en facha vuelta de afuera, espera- 
ban al práctico reiterando con mas frecuencia 
las señales, pero nadie parecia. En esta dis- 
posicion se entorpece una de las dos bombas 
que quedaban, y se oyen voces diciendo, ¡la 
bodega se inunda! y todos creen que ha lle- 
gado el momento de morir dolorosamente á 
la vista del puerto. En aquel momcnto terrible, 
muchos creyeron poder salvarse arrojándose 
al mar; pero su muerte habria sido segura, si 
hubiesen seguido tan impremeditado impul- 
so, á causa de lo encrespada que aquella se 
hallaba. En tal conflicto, y no permitiendo 
tomar otro partido el accidente de la bomba, 
determinó el comandante marear en el momen- 
to, resuelto á embarraucar; y ya casi inunda- 
da la bodega, solo tuvieron el tiempo preciso 
para embestir con la fragata en el sitio llama - 
do la ensenada de los Cocos, que 3e halla en el 
fondo del puerto; lo que se verificó, siendo las 
doce del dia 42 de diciembre de 4822. La fa- 
tigada dotacion recibió en seguida con la ge- 
nerosa hospitalidad de aquellas autoridades y 
habitantes, los socorros propios de su situa- 
cion, y los elogios debidos á tanto valor, cons- 
tancia y lealtad, 

BOMBARDA. (Arte mailstar.) Las primeras bo- 
cas de fuego, á las cuales se aplicó la deno- 
minacion bombarda, aparecieron hácia fines 
del siglo XI y principios del XI]; pues ya en 
4084 Alfonso el Sábio tomó á Madrid de los 
moros usando de una bombarda, que se con- 
serva en nuestro rico museo de artillería, y 
antes de esto los moros usaban alguna que 
otra en puntos de suma importancia, segun de 
las crónicas se deduce. 

Algunos derivan esta voz de la griega 
Bóy.6os (zumbido) y otros la suponen origi- 
nada del verbo lalino ardeo, +s, ere, (arder) y 
de la palabra primitiva de armonía imitativa 
bomba, componiendo con ambas el vocablo 
bombarde, que corrompido, dicen, pudo dar 
origen á la espresion bumbarda, 

Las primeras bombardas eran gruesas, 
cortas y de una gran abertura; eran construi- 
das con palastros, nnidos y apretados con 
fuertes aros de hierro (Véase ARTILLERIA. Se- 
gunda época.) Luego llevaron su perfeccion 
hasta ser construidas de hierro batido y cola- 
do en una sola pieza. Despues vinieron la en- 
tonces llamaba artilleria de metal, que se 
bacia de una aleacion semejante al bronce de 
que hoy se construye en todas partes la arti- 
llería de tierra. 

Bombarderos en un principio se llamaron 
los destinados al servicio y guarda de las 
bombardas. Cuando en el siglo XV las piezas 
de artilleria tuvieron otros nombres, el de 
bombardero quedó para designará los que en 
el ataque y defensa de las plazas corrian con 
el servicio de los morteros y disparo de las 

T. Y, 237 . 
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bombas. Estos Inczo ze organizan en regi- 
mientos, y en Fraucia dieron origen al regi- 
miento real de bombarderos (royal=bombar- 
dier) que subsistió hasta el año 4720, en que 
fué incorporado á la artillería. (Véase ARTILLE- 
ua ¡Personal de) y artilleria francesa.) 

BOMBARDA. (Marina.) Embarcacion de dos 
palos, que son el mayor y el de mesana, 
con dos morteros colocados desde aquel hasta 
el lugar que habia de ocupar el de trinquete, 
y sirve para bombardear las plazas marítimas 
ú Otros puntos de tierra. Llámase tambien 
bombardera. 

BOMBARDEO. (Arte militar.) El acto de dis- 
parar bombas, y mas principalmente el ataque 
de una plaza por medio del bumbeo de los 
morteros, 

El origen de esta palabra se refiere á la 


voz bombarda, aunque su significado y efec- 


tos pertenecen al proyectil llamado bumba. 
Los bombardeos de las grandes ciudades 
son un medio demasiado rigoroso é impoliti- 
co; pues ias bombas hieren á un enemigo que 
no combate, y causan su estrago á los habi- 
lanies inccentes y pacíficos mas que á los 
soldados, El hombardeo de una plaza se eje- 
cuta apoderándose antes de las posiciones 
mas convenientes, y ejecutado esto, queda el 
ataque reducido al cálculo mas ó menos exac- 


to para las trayectorias de las bombas. Hemos 


dicho que á mas de demasiado rigurosos como 
acabamos de ver, son los bombardeos impo- 
liticas. En efecto, los pueblos, que se ven 
maltratados en sus haciendas y hechos victi- 
mas de los horrores de una guerra en que 


acaso no toman parte, se exusperan, y enton- | 


ces, una guerra de asunto meramente político, 
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plazas, como Lila y Maguncia, no fueron, sin 
embargo rendidas. Dieppe, el Hávre y Hon- 
fleur lo sufrieron despues. 

Los ingleses y austriacos son los que mas 
bombardeos han ejecutado; pues de esle sis- 
tema son partidarios, asi como de los cohetes 
de guerra, poderoso auxiliar en los bombar- 
deos, «que fueron puestos en moda por los se- 
gundos de aquellos, y perfeccionados por los 
primeros (sir Wiliam Cóngreve.) Napoleon no 
era aficionado á este género de guerra. En 
Cádiz, empero, y eu algun otro punto de Es- 
paña, lo puso en práctica, aunque sin éxito, 

: El bombardeo de Smolensko se ejecutó por 
sus tropas sobre dos solos puntos en donde 
| se habian estacionado principalmente las tro- 
; Pas rusas. En 4832, la guerra de Francia se 
redujoá un solo bombardeo, no de una ciudad 
sino de la fortaleza de Amberes, sobre la cual 
fueron 25,000 hombres que la bombardearon, 
y si bien la rindieron, no por esto se aceleró 
¿un momento la rendicion, que cra ya segura, 
, de la ciudadela. En 4842, en España, sufrió 
Barcelona un segundo bambordeo, y se rindió 
4 las tropas del regente don Baldomero Espar- 
tero; aquel acto, por justas que se hallaran 
sus causas, puede decirse que fué el que prin- 
cipalmente arrastró la ruina y destierro del 
regente en el siguiente año. 

BOMBARDON. Instrumento grave, sin llaves 

. y de tres cilindros, cuyo timbre difiere alguna 
' cosa del ophigle: su estension se puede cal- 
cular de tres octavas, si bien es necesario 
contar con la suficiencia del profesor, á fin de 
evitar la emision de algunos sonidos falsos ó 
inciertos. , 

BOMBAS FULMINANTES. (Quimica.) Con la 


de ejército á ejércilo, se lace nacional y plata fulminante, cuya detonacion es muy 
sangrienta. Nada fué, sin embargo, mas co- | vivlenta y peligrosa cuando aquella se balla 
mun que ver un ejército ó escuadra maritima  esnuesta á la mas ligera accion del calor, y 
bombardear una plaza para acelerar su rendi- ' hasta con solo que se la frote con las barbas 
cion, desolando el puis, castigando á la ino- | de una pluma, ó cuando se la deja caer bajo 
cente poblacion, «rruinando el comercio, los ' una gota de agua, se hacen bombas, cartas, 


«establecimientos industriales y cientificos. 
Cada vez van, por fortuna, siendo menos fre- 
cuentes los ataques por hombardeo cn las 
guerras modernas. ] 

Darcon, que escribió en 4796, cree que 
mililarmente un bomburdeo no es de gran 
efecto, contra las plaz¿s fuertes, pues si bien 
arruina los edificios, puede soporlurse por 
ima guarnicion medianamente valerosa, que 
ademas puede modificar ó impedir sus estra- 
gos en los principales puntos con buenos 
blindages, ó retirándose á las casamatas de 
la fortificacion. 

Génova, en 4684, fué bombardeada por 
Seignelai. El mariscal de Estrées bombardeó å 
Tripoli en 4685, la cual sufrió igual suerte en 
4728 v 4747. Barcelona sufrió en 4694 un 
terrible bombardeo. Praga lo fué cn 4789; Li- 
la, Lyon y Maguncia en 4793; Menin, Valen- 
ciennes, Quesnoy, Ostende, Nieuportc y l'Eclu- 
se, sufrieron bombardeos, y algunas de estas 


se pone una pequeña cantidad de plata fulmi- 
nante, todavía húmeda, en un pequeño globo 
lleno de arena, y el todo se envuelve cn un 
papel delgado, sobre el cual se estiende un 
poco de agua de goma: estas bombas fulmi- 
nantes decrepitan con violencia cuando se las 
tira contra el suelo ó se las pisa. Para hacer 
cartas fulminantes se desdobla la carta y se 
estiende sobre ella una partícula de plata ful- 
minante; despues se vuelve á cerrar y sellar y 
cuando despues quiera cualquiera quemar d 
desgarrar la carta, se efectua una violenta es- 
p!osion. El que comete esta infame éinhbumana 
traicion, es digno del odio de todos los hom- 
bres de bien, y del castigo de la ley. 

BOMBAY. (Geografia.) La presidencia de 
Bombay es la mas pequeña de las que compo- 
nen las posesiones inglesas en la India; sus 
divisiones limitadas á tres en un principio, 
son en el dia cuatro, por la reciente creacion 


| candelillas y bombines fulminantes. Para esto 
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de la presidencia de Agra, no siendo aun bien 
conocidas las modificaciones introducidas por 
esta nueva division, en el antiguo reparto. La 
cesidencia de Bombay comprende una gran 
parte de las antiguas provincias de Aureng- 
Abad, de Bidjapur, de Khandeych y de Guza- 
rate, y ademas las posesiones de los diver3os 
principes mahrattas y radjeputs, que depen- 
den de ellas á título de vasallagre. La pobla- 
cion está calculada en mas de 6.000,000 de 
habitantes; este era por lo menos el estado 
de las cosas antes de la creacion de la nueva 
presidencia. 

Bombay, capital, residencia del goberna- 
dor, de un vice-almirantazgo y de un tribunal 
de apelacion; está situada en una pequeña is- 
Ja, que fué cedida á los ingleses en 4662, co- 
mo parte de la dote de doña Catalina de Por- 
togal, esposa de Cárlos Jl (4). Era en aquel 
tiempo muy insalubre, hasta tal punto, que se 
la llamaba el Sepulcru de los europeos; pero 
los ingleses han conseguido hacerla mas 
sana. 

La ciudad de Bombay está bien fortificada, 
sobre todo, por la parte del mar; sus casas se 
hallan casi todas construidas por un mismo 
modelo, con pilares de madera, que sostienen 
verandahs de la misma materia. Los principa- 
les edificios son, el palacio del gobernador, la 
iglesia anglicana, el bazar, las casernas y un 
hermoso templo casi recientemente construi= 
do. Bombay posee una sociedad literaria asiá- 
tica, y otra de agricultura y horticultura. Su 
poblacion es de 220,000 habitantes, y se com- 
pone de ingleses, portugueses, judíos, musul- 
manes, indios y parsis. 

Gracias á su situacion y á su puerto, que 
pasa por uno de los mejores del mundo, Bom- 
bay es el centro de un comercio considerable 
y en él se halla el depósito general de merca- 


(1) Ala restauracion de Cárlos II en el trono, los 
portugueses le pidieron la renovacion de la alianza 
anteriormente verificada con Cromwell, y por la que 
éste les había auxiliado cn su rebelion contra Espa- 
fa en favor de la casa de Braganza; y para hacerla 
mas cstrecba, ofrecieron á Cárlos la princesa de Por- 
tugal con un dote de 300,000 libras esterlinas y dos 
pe Pd fortalezas, Tanger en Africa y Bombay 
en las Indias Orientales. El rey católico, temiendo los 
efectos de esta alianza, ofreció á su vez á los ingle- 
ses adoptar una princesa que ellos designasen, como 
hija de España, asegurándola una dote igual á la 
ofrocida por los portugueses. Pero España acosada 
en aquel tiempo por todas partes, tenia su hacienda 
en un desórden que hacia muy inciertas sus prome- 
sas, F Cárlos necesitaba un socorro presente; el inte- 
.res del comercio británico exigia ademas la indepen- 
dencia de Portugal, temiendo que la union de las dos 
coronas hiciese caer los tesoros de América en manos 
do una sola nacion, ú laque harian demasiado pode- 
rosa, y por último, las pretensiones de España sobre 
Dunquerque y la Jamaica, bacian muy difícil un ar- 
reglo cordial, no siendo tampoco de despreciar el au- 
mento de fuerzas navales que proporcionarian las dos 
fortalezas ofrecidas. Todas estas razones determina 
ron á Cárlos ll en favor de los portugueses, y doña 

taiina fué recibida en Portsmouth el 9 de mayo de 
4662. (Hume, History of England, tomo VII, ikina 
378. Lóndres, 1786, en 8.°) (N. del T.) 
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derías de la Indla, Malasia, Persia, Arabia y 
Abisinia. Los ingleses han establecido alli 
gradas, de las que salen buqnes famosos por 
lo ligero de su construccion. Al Norte de Bom- 
bay se encuentra la isla de la Salsette, separa- 
da únicamente por un angosto cana!, y cuya 
capital es Tuma. Al Este, y un poco mas le- 
jos, está la pequeña isla de Garipur ó Elefanta, 
notable por sus antigitedades indias. 

BOMBO. (Marina.) Buque de gran capaci- 
dad, de fondo plano y poco calado, que sirve 
para carga, y tambicn para el paso de algun 
brazo de mar. 

Tambien se da este nombre á una embar- 
cacion sin arboladura, situada en un puerto, 
para colocar en clla una bateria de cañones ó 
morteros. Ñ 

BONA. (Gevgrafta.) Bounah Beled-el A'nes. 
(La ciudad de las Azufaifas.) Ciudad y puerto 
de la regencia de Argel en la embocadura del 
Seyboise, cerca de las ruinas de la antigua 
Hipona, mansion favorita de los reyes de Nue 
midia , ilustrada por el episcupado de San 
Agustin. 

Ocupada la primera vez en 4830, esta ciu= 
dad fué evacuada precipitadamente cuando 
llegó á Africa la noticia de la revolucion de 
julio en Francia. El bey Hadj-Ahmed quiso en- 
tonces penetrar en la ciudad; pero los habi- 
tantes, temiendo con justo motivo su feroci- 
dad y sus rapiñas, rehusaron recibirle; el bey 
los sitió, y acudieron en su auxilio los capita- 
nes Armandy y Yousouf, se arrojaron sobre la 
alcazaba ó casbak, y dieron tiempo de llegar 
al general Monk de Uzés, que tomó definitiva- 
mente posesion de la plaza. De aqui salieron 
despues muchas espediciones de las tribus 
árabes y las tropas que fueron á sitiar á Cons- 
tantina. | 

Aunque el puerto de Bona sea poco segu- 
ro, su posicion hace de él uno de los mas im- 
portantes del pais. Su territorio, en efecto, 
confina al Este con la regencia de Tunez, al 
Oeste con el pais de los cabilas y el califato de 
Sahel. Bona es el depósito de la Calle, el al- 
macen de Guelma y de todos los campos si- 
tuados en la parte oriental de la regencia. Su 
comercio consiste en trigos, cueros, cera, 
azufaifas, etc. Cuando las tropas francesas se 
establecieron alli, no encontraron ma3 que 
miserables casas y un monton de escombros. 
Las casas fueron reedificadas, y despues se 
pensó en hacer sano el pais, tarea tan dificil 
como importante, se abrieron canales , se de- 
secaron pantanos y se obtuvieron escelentes 
resultados, puesto que casi instantáneamente 
cesaron los estragos de los miasmas pestife- 
ros, y se abrió inmenso campo ála agricultu- 
ra europea. Ademas, por su posicion militar, 
tiene Bona una gran importancia. Está cerca- 
da de una espesa muralla rectangular con cua- 
tro puertas. Lu alcazaba está edificada sobre 
una colina que domina la plaza por el lado del 
Norte y protege la rada, Para la defensa de Bo- 
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na basta una guarnicion de 4,800 hombres, 
contando ademas con un batallon de milicia- 
nos que ha prestado grandes servicios. El ter- 
ritorio está dividido en cuatro circulos, some- 
tidos á un comandante francés, que tiene bajo 
sus órdenes un gefe indigena -encargado de 
las relaciones con las tribus, 

Bona contaba en 4843 uña poblacion euro- 
pea de 4,959 individuos. 

BONDAD. Esta palabra tan sencilla, modes- 

ta y usual, cuya significacion parece hallarse 
, al alcance vulgar, puesto que todos la em= 
plean, y con relacion á todas las cosas tiene 
una eficacia y una estension reveladas por esa 
misma generalidad de su uso. Con efecto, en- 
vuelve las cuestiones mas difíciles y profundas, 
comprende los probleraas mas complicados y 
trascendentales, como quiera que hace rela- 
cion á Dios, al hombre y á la creacion, abar- 
cando, por lo que respecta á Dios, la esplica- 
cion de la existencia del mal en el mundo 
que se dará en otro Jugar; por lo que toca al 
hombre, sus ideas, sentimientos y acciones, 
y por lo que concierne al universo, la perfec- 
cion relativa de los diversos seres que lo pue- 
hlan. Cada uno de estos particulares, que se 
tocarian aquí si hubiésemos de escribir una 
disertacion aislada, merece y ocupa un lugar 
en los artículos especiales que mas detenida. 
mente lo requieren. Por lo tanto habremos do 
ceñirnos al tronco cuyas ramas aparecerán es- 
parcidas en el resto de la obra. 

Bajo cualquier aspecto que consideremos 
al Ser infinito una de las propiedades necesa- 
rias que hullaremos en él es la bondad, que no 
tanto analizaremos en sí misma como en los 
hechos que nos revela la observacion, pues 
solo en los actos por cuyo medio se produce, 
podemos alcanzarla; solo la induccion es la 
que puede ilustrarnos en este caso. Si volve- 
mos los ojos hácia la creacion animada y sen- 
sible, que es la que nos suministra mejores 
pruebas de la bondad divina, notaremos dos 
especies de seres distintos, animales privados 
de libertad y de razon, y el bombre. Como el 
destino de los primeros no pasa mas allá del 
tiempo que existen sobre la tierra, el número 
de sus placeres debe esceder con mucho al de 
sus males. En efecto, esto lo atestigua la ob- 

` servacion: al ver el número infinito de partes 
de que se compone el mas diminuto animal, 
lo téennes y complicados que parecen los re- 
sortes de que depende su vida; al ver cómo 
esa máquina tan débil resiste largos años á 
las causas que tienden á destruirla, no puede 
menos de reconocerse y admirarse una sobe- 
rana bondad llena de solicitud, siempre uten- 
ta á la conservacion de cada ser, que ha colo- 
cado cada especie en medio de todo lo que 
sus necesidades piden, y que ha unido á la 
satisfaccion de ellus goces que en su mayor 
parte son inútilez á su conservacion; porque la 
naturalcza hubiera podido conservar los ani- 
males con solo el miedo del dolor, y no lo há 
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hecho, antes al contrario, ba querido que sus 
padecimientos fuesen muy pasageros, y ba 
apartado las enfermedades que hubieran entor- 
pecido penosamente cl curso de su existen- 
cia. Ademas, los padecimientos á que están 
espuestos son probablemente mucho menores 
de lo que nos parecen. En apoyo de lo cual 
se cita el ejemplo de una araña que pasada de 
parte á parte con un alfiler saboreaba el placer 
de chupar la sangre á un moscardon que le 
habian puesto á su alcance. No obstante, si 
es cierto que muchas veces tienen que sufrir 
å causa de los hombres ó de especies enemi- 
gas, sue momentos de dolor cstán compensa- 
dos superabundantemente con los inmensos 
placeres que gozan en casi toda la duracion 
de su vida. Sin echar de menos lo pasado, sin 
curarse del porvenir, dado3 solo á gozar de 
lo presente, los alimentos con que se susten- 
tan, el aire que respiran, la luz que los alum- 
bra ó los calienta con su dulce influencia, to- 
do los bace felices, y con sus cantos, sus gri- 
tos ó sus movimientos prueban á cada instan- 
te del dia que se hallan en no contínuo bienes- 
tar cuyo sentimiento deben únicamente á la 
bondad del autor de la naturaleza. 
Ciertamente que el hombre no parece hba- 
ber salido tan bien librado, y las ocasiones de 
disgusto á que se ve espuesto son infinita- 
mente mas multiplicadas. Pudieran hacerse y 
se han hecho largas y tristes enumeraciones 
de los males que afligen å la humanidad. A 
pesar de eso, y sin que pretendamos negar su 
existencia, probaremos á demostrar que no 
carecen de compensacion, y sobre todo trata- 
remos de dar una esplicacion de ellos que 
convenza de que lejos de ser motivo de acusa- 
cion contra el Criador, sirven para acreditar la 
sublimidad y benevolencia de sus miras coa 
respecto al hombre. Por de contado, la imagi- 
nacion y el horror que nos inspira el pensa- 
miento del dolor nos ha hecho exagerar es- 
traordinariamente las miserias que rodean la 
vida humana. Esos terribles azotes de que nos 
quejamos, esos grandes desórdenes d» la ua- 
tnraleza, tan funestos y desoladores para po- 
blacioves enteras, se repiten pocas veces en 
los mismos puntos; casi siempre son efectos 
de leyes generales útiles en su tendencia; ver- 
dad es que terminan en la muerte; pero sin 
considerar aqui si es un mal, no pasan de ser 
medios como cualesquiera otros de llegar á ese 
termino inevitable. Otro tanto puede decirse 
de los males causados por las enfermedades, 
por las heridas accidentales, que son macho 
mas raras de lo que se piensa, sobre todo en 
un mismo individuo, porque se las mira como 
un estado comtranatural, como un estado 
que noes ordinario ni habitual: ademas, el 
dolor que existe no es tan cruel como pa- 
rece; en la mayor parte de las enferme- 
dades, especialmente graves, no conoce el 
paciente su situacion. Ademas, la angustia 
que causa la idea de la muerte, nunca esta tan 


lejos del enfermo como cuando esa misma 
muerte le amenaza de cerca. Males hay á que 
pos habituamos, y con mucha frecuencia ins- 
piran mas lástima á los que los presencian que 
sufrimiento causan á los que los padecen. Los 
dolores sobrado vivos , casi siempre hacen 
perder el sentido, es decir, que nos ponen en 
estado de completa insensibilidad. Por último, 
ni aun en esos crueles momentos se ha mos- 
trado la naturaleza dura con nosotros, pues ha 
colocado por decirlo asi el remedio junto al 
mal, inspirándonos esa caritativa compasion 
que nos lleva como á pesar nuestro á socorrer 
los males de que vemos atacados á nuestros 
semejantes. No hablamos aqui de padecimien- 
tos solo imputables al hombre, es decir, al 
mal uso que hace de su razon y de su li- 
bertad, y á que se reduce el mayor número de 
los casos. Algo hablaremos de eso maz ade- 
lante, ahora no se trata mas que de aquellos 
que ne está en su mano evitar. Repetimos que 
Di son tantos ni tan largos como generalmen- 
te se cree. Ademas, el hombre que de buena 
fé se reconcentra en si mismo y observa aten- 
tamente el estado de su sensibilidad en los di- 
versos momentos de su existencia, está casi 
seguro de que esos males están bien compen- 
sedos con los innumerables goces de que es 
susceptible nuestro corazon, y que se cruzan 
en todos sentidos, por decirlo asi, á pesar 
nuestro á cada instante del día. Lo que le 
bace al hombre decir que en esta vida el núme- 
ro de bienes no es igual al de los males, es 4 
puestro juicio, el que pierde fácilmente la 
memoría de Jos momentos felices, y un solo 
dia de sufrimiento lo hace olvidar años enteros 
de felicidades. Si fuera justo, confesariía con 
franqueza que los placeres vienen por tudas 
partes y en tropel á buscarle. Sin hablar de 
los que la naturaleza ha puesto en la salisfac- 
cion de las necesidades, aun mas groseras, y 
que por lo tanto se reproducen en él con tanta 
frecuencia, ¿cuántos hay enteramente inútiles 
para su conservacion , y que le han sido con- 
eedidos por el Criador con el único y esclusi- 
vo fia de proporcionarle goces? ¿Para quién 
son esos perfumes que la naturaleza exbala á 
nuestro alrededor? ¿Para quién esa armonía 
perfecta que encanta nuestros oidos? ¿Para 
quién esos colores tan. vivos, esas formas tan 
sueves que recrean nuestros ojos, esas artes 
que sirven para multiplicar y combinar hasta 
el infinito deleites cuyos elementos nos sumi- 
nistra la naturaleza? No hay facultad cuyo 
ejercicio regular deje de ir acompañado de un 
sentimiento de placer, ya el hombre trabaje 
por domar las fuerzas de la naturaleza este- 
rior, y por becerlas servir á se comodidad, ya 
ejercite su espíritu y lo eleveá la contempla- 
cion ó á la investigacion de la verdad, ya 
arregle su conducta y la dirija en consonancia 
á las leyes del deber, en todos estos actos ha- 
Jlará cierta complacencia su corason. La me- 
dida de los bienes de que nos es dado gozar, 
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es tan grande, que prescindiendo de que he- 
mos de pasar de los limites de esta á otra vi- 
da, aun escede con mucho á la de los males å 
que nuestra condicion nos espone. Pero no de- 
bemos pararnos en este cálculo; la considera- 
cion del verdadero destinu del hombre nos su- ` 
ministra otros medios de admirar al Criador. 
Si es imaginable que la razon y la libertad 
son las causas mas fecundas de los sufrimien- 
tos fisicos y morales que afligen al hombre 
si á ellas deben atribuirse los tormentos, la 
inquietud, los disgustos, las pasiones, los vi- 
cios y todas sus tristes consecuencias, tam- 
bien es cierto que la existencia misma de 
aquellas nobles facultades atestigua que no 
le han sido concedidas como un don funesto, 
sino que tienen otro fin, cuya contemplacion 
nos revela el glorioso destino á que somos 
llamados. Si se reconoce la libertad en el bom- 
bre, debe reconocerse tambien, que el que 
haga buen uso de ella, aun cuando sufra aquí 
abajo, adquiere incontestables derechos ú una 
recompensa, se posesiona de un mérito de 
que nada es capaz de privarle. Y como seria 
un grave error suponer que para el hombre 
virtuoso sea suficiente premio la satisfaccion 
interior en algunos momentos imperceptibles, 


y la perspectiva final del sepulcro y de los 


gusanos que en él le han de reducir á polvo, 
queda perfectamente demostrada la insuíicien- 
cia de esta vida para premiar al que ha sacri- 
ficado al cumplimiento del deber todos los go- 
ces del mundo, y aun alguna vez hasta su 
misma existencia. La nocion, pues, de la li- 
bertad y del mérito nos conduce á reconocer 
que el destino humano no es completo aqui, 
debiendo, para que lo sea, admitir necesaria- 
mente una vida ulterior, fin último pura que 
en realidad fué criado. Sentado esto, se espli- 
ca su condicion presente, y los males que 
arrastra consigo mo deben parecernos otra 
cosa que una preparacion á bienes verdade- 
ros, ó como los escalones de una grandeza fu- 
tura. Con efecto, para que la felicidad sea me- 
recida en la otra vida, es indispensable que 
haya virtuden esta, y para que haya virtud, 
es necesario someternos á ciertas leves y su- 
perar ciertos obstáculos al conformarnos á 
ella; para que se ejerza josticia hacen falta 
derechos que poder respetar ó conculcar; pa- 
ra poner á prueba la paciencia y la resigna- 
cion, males crueles que sufrir; para que se 
manifieste el valor, peligros que vencer; la 
beneficencia supone lágrimas que enjugar; 
favores concedidos el agradecimiento; injurias 
perdonadas la clemencia. Asics, que todos los 
desórdenes aparentes del mundo moral son 
otras tantas ocasiones de virtud, y aquí como 
en todas partes, cl fin evidente que se ha pro- 
puesto el autor de nuestro ser, es nuestra fe- 
licidad, pero una felicidad que no puede exis- 
tir con otras condiciones, y sobre la cual nos 
es imposible concebir otra; una felicidad 
merecida. 
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Considerando ahora la bondad en el hom- 

bre, hallaremos que en el sentido mas general 
de la palabra es un noble sentimiento del alma 
que la dispone á querer y hacer el bien detodos 
los seres sensibles que tienen relacion con ella, 
Reasume todas las afecciones benévolas, ó por 
mejor decir, cada una de esas afeccionesno es 
otra cosa que la bondad misma que se dusple- 
ga cn circunstancias diferentes y que toma un 
nombre particular, segun la circunstancia es- 
pecial en que despliega su accion. Para hacer 
bien, en la verdadera acepcion de la palabra, 
se necesitan dos cosas, la voluntad y el poder. 
Por desgracia es muy raro que estas dos COn- 
diciones se encuentren reunidas en un mismo 
individuo, y por una especie de fatalidad pare- 
ce que en el estado real de la sociedad son ca- 
-si incompatibles, pues los que tienen poder 
para hacer bien, dejan á los que no le tienen 
el cuidado de quererle. Cuando la bondad está 
limitada á este papel, que sin embargo, es el 
esencial, toma el nombre de benevolencia. En 
este caso aun hace la bondad todo el bien que 
está á su alcance dentro de los límites que 
tiene asignados; asi, manifiesta vivamente to- 
do el deseo que siente de ser útil, es afectuo- 
sa, Se abstiene de toda palabra y de toda accion 
que pueda berir en lo mas mínimo la suscep- 
tibilidad de otro. 

Los males que afligen á la especie humana 
son de dos clases; Jos sufrimientos fisicos y 
Jas penas morales. La bondad trata igualmen- 
te de aliviar unos y otros, porque combatir el 
mal, eshacer bien. Pero como las penas mora- 
Jes se prestan menos á su accion, puesto que 
no puede ofrecerlcs mas que algunos consue- 
Jos, muchas yeces inútiles, se dirige principal- 
mente á los padecimientos físicos, porque la 
naturaleza suministra mas recursos para ven- 
cerlos ó aliviarlos. La bondad recibe entonces 
el hermoso nombre de humanidad. Las miras 
de esta pueden ser mas ó menos estensas, se- 
guncel alcance espiritual del individuo á que 
anima tan noble sentimiento. Cuando no se li- 
mita á socorrer males de que es testigo, y en 
su celo abarca la especie humana entera que 
tiene por patrimonio la desgracia se le llama 
filantropia. El cristianismo habia designado 
ya este sentimiento sublime con el nombre de 
caridad, que en su primitiva acepcion casi ha 
caido en desuso entre nosotros, reemplazán- 
dole las voces humanidad, filantropía, por los 
motivos que vamos á indicar. La religion, obra 
de sentimiento mas bien que de razon y de 
cálculo, habia conseguido admirablemente in- 
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salvar las almas antes que acudir á aliviar 
los sufrimientos de la condicion humana; por 
esta razon, la caridad comprendida y espli- 
cada de este modo ha debido perder su crédito, 
por decirlo asi, y olvidarse, desde el dia en 
que se pensó que los males fisicos y los inte- 
reses materiales no son de despreciar, porque 
la desgracia embrutece al hombre, y sosinte- 
reses morales nunca están mejor garantidos, 
ni pueden estarlo, que cuando se ye libre de 
sus miserias corporales. A su alivio debió de- 
dicarse desde luego la filosofía, y por esta ra- 
zon rayó la palabra caridad, cuya época habia 
pasado, ó por lo menos no era bien entendi- 
da, para reemplazarla por humanidad, filantro- 
pia, que son menos latas quizá; pero que in- 
dican mejor el fin inmediato que debe en la 
actualidad proponerse el hombre sobre la tier- 
ra. Si consideramos la bondad bajo este panto 
de vista hallaremos que puede representar dos 
papeles distintos, ó bien producirse en estado 
de sentimiento y permanecer pasiva, ó bien 
manifestarse esteriormente y entrar en accion: 
en el primer caso se llama compasion, simpa- 
tía, benevolencia, en el segundo toma el nom- 
bre de beneficencia, Si trata, no de dispensa 
beneficios y venir directamente en socorro de 
los desgraciados, sino de prestar servicios que 
no exijan sacrificios materiales de parte de 
quien los presta, entonces se denomina oficis- 
sidad. El bien que causa no es tan meritorio; 
tiene sin embargo, su preciocuando dimana de 
un sentimiento de benevolencia y de una in- 
tencion recta y desinteresada. Pero cuando la 
beneficencia es liberal en sus dones y pródiga 
en sacrificios, reviste un carácter mas elevado 
y se convierte en generosidad. 

Hay otra especie de sacrificios que hacen 
á la bondad mas brillante y mas sublime, tales 
son cuando se trata, no de desprenderse dealgu- 
nas ventajas materiales en favor de los que las 
necesitan, sino de olvidar el resentimiento ô 
la indignacion, no escuchando otra voz que la 
de la piedad y misericordia hácia aquellos que 
nos han inferido alguna ofensa y sobre quie- 
nes podriamos ejercer justas represalias: en- 
tonces adquiere la denominacion de clemen- 
cia, grandeza de alma y tambien la de gens- 
rosidad. 

Quizá se nos eche en cara no haber calif- 
cado de virtud á la bondad en la definicion 
que de ella hemos dado. Tambien hubiéramos 
podido definirla asi, sin ser inexactos: porque 
la bondad es una virtud en unos casos, más 
no en otros, en que solo es un sentimiento, 


flamar al hombre en el amor de sus semejan- | una inclinacion del alma que la naturaleza ba 
tes y trasformar la inclinacion que tiene áj puesto en nosotros y que solo nos dispone 4 
practicar el bien, en un sentimiento ardiente | hacer el bien. Una inclinacion natural, por fè- 
que le levaba á los actos mas sublimes de | vorable que sea su accion, no merece el nom- 


abnegacion y de humanidad. Pero como los 
intereses de la vida futura cran mas sagrados 
á los ojos de los cristianos que los de la vida 
terrestre, fueron estos sacriticados á los pri- 
meros, y la caridad concluyó por ocuparse en 


bre de virtud, porque no nos pertenece en pro- 
piedad, no es hechura nuestra y debe atribuir- 
se á la naturaleza. Para que haya virtud en el 
hombre es necesario que haya acto reflexivo, 
lucha, abnegacion, sacrificio, y por esta ra- 
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zon la bondad no entra å ser virtud hasta Todos los fenómenos que llamamos bie- 
el momento en que se hace activa. Asi la be- nes, se presentan mezclados á nuestros ojos, 
neficencia, la clemencia serán virtudes: la be- como el deseo, el deleite, la riqueza, la salud, 
nevolencia y la compasion siempre serán sen- la satisfaccion del amor propio, los gocesde 
timientos, cuyo mérito pertenece esclusiva- la conciencia, el saber, las artes, la indus- 
mente á la naturaleza que nos los inspira, cu- tria, el órden, el progreso, la virtud. 
ya posesion jamás debe envanecernos y cuya A primera vista reconocemos entre estos 
voz no podríamos sofocar «in [convertirnos en fenómenos, bienes de dos especies, unos que 
criminales. No se halague el bombre [cun esa interesan, ora al cuerpo como la salud; ora el 
idea de bondad sentimental que es enteramen= alma como el saber; otros tales como el pla- 
te pasiva, porque puede ser bueno sin ser vir- cer, que corresponden á la vez al cuerpo y al 
tuoso y si no es virtuoso nada adelanta. Des- alma; es decir, el bien de una de las partes, y 
confe de esa cualidad que se llama buen cora- el bien del conjunto; el bien particular y el 
zon, que no envuelve la ideadeacto, de esfuer- bien general. 
zo, de sacrificio, y esté persuadido de que na- Bajo otro aspecto hoy, y aqui, declaramos 
da ha becho por sus semejantes ni por sí mien- buena una cosa que mañana y en otra parte 
tras que su bondad no sea práctica y fecunda. juzgaremos mala. Tal forma de gobierno que 
Pern prescindiendo ya de tan llanas con- conviene á la China, no conviene á España. 
sideraciones y de mirar la bondad bajo su Por fortuna la pasion dirige la vida en la edad 
punto de vista práctico, para concebirla bien que la razon no puede tomar las riendas; 
con aplicacion á los seres, fuerza es clevarnos , cuando esta baya crecido le entregará aquella 
un tanto á las leyes que los rigen, y de con- el cetro: el reinado del apetito y del deseo será 
siguiente al bien que es su término natural. | entonces iłegitimo, y por consiguiente funesto. 
Todo loque es, tiende al bienestar; ha- | Entendido asi el bien, tiene su lugar y su ho- 
bria una contradiccion en que una naturaleza | ra, pero es bueno siempre y en todas partes, 
cualquiera aspiraseá su mal. Es indudable que ¡ en el niño como en el hombre, en el Asia co- 
el acto que sigue á la intencion, puede estra- ; mo en América; cada fuerza ocupa su lugar, 
viarse, y muchas veces se estravía; llegamos | desempeña su funcion. El órden es un bien al 
al escollo por el camino que habiamos toma- | que pertenecen todos los puntos del espacio y 
do para ir al puerto; pero no por eso deja de | del tiempo, es un bien eterno y universal. Final- 
ser el bien el objeto constante de nuestros | mente, bay bienes á que tendemos directamen- 
esfuerzos, el principio esclusivo de nuestras | te, y bienes hácia los cuales pedimos á otros que 
determinaciones, nuestro único móvil. -nos conduzcan. Un medicamento es bueno, por- 
Esa tendencia incesante, universal, de la | que devolverá un bien quese ha perdido, que es 
vida hácia lo bueno, está rodeada, segun los | la salud. La salud y el medicamento que la hace 
sitios y los tiempos, segun las especies y los | recobrar, son igualmente bienes, pero no con 
giéneros, de condiciones esencialmente di-= | el mismo titulo, puesto que el medicamento es . 
ferentes. un medio, al paso que la salud ez un fin. Es- 
La planta camina á su bien sin saberlo, | tas tres séries de caractéres, representan, á 
sin querer, sin ir por sí; es impelida a él de | nuestro modo de ver, todas las formas esen- 
una manera falal e irresistible. El animal to- | ciales con que se produce el bien; pero estos 
ma cierta parle en la accion que se verifica | tres grupos en que se dividen todos los bienes 
en él y por el: no sabe, ni quiere, el fin á que | reales y posibles, ¿uo tienen entre si alguna 
se dirige, pero ya le conoce y le ama sin sos- | relacion que les eleve á la unidad? ¿De estas 
pechar su término, el medio que le conduce á | diferentes especies, no podremos sacar un 
él. El hombre ha nacido para querer, y por | género solo? ¿Qué es lo que llamamos bien 
consiguiente para conocer su medio y su lin. | particular? Es aquel que tiene una cierta rela- 
Llamado para comprender en toda su grande- | cion con tal ú cual parte; luego evidentemen- 
za sus allos destinos, le vemos do quiera me- | te es un bien relativo. ¿Y no es asimismo un 
dilando sobre los misterios de su propia natu- | bien relativo aquel, que encerrado en tiempo 
raleza, preguntándose cual es el fin de su exis- | y espacio determinado, si le faltan estos, cesa 
tencia, en que consiste el bien. Todas las re- | de ser bien, y hasta llega å convertirse en 
ligiones, todas las filosofías son otras tantas | mal? Si se le quita á una accion cualquiera el 
respuestas á esta eterna pregunta. Por nuwe- | Gu que se propone, ólo que es lo mismo, que- 
rosas que estas sean en apariencia, pueden | da sin objeto, ¿podrá decirse que es buena ó 
reducirse á tres, que sou: el bien sensible, el | mala? Para caracterizarla de una ú otra mane- 
interés, el placer, la felicidad, ó el bien mo- | ra, cs necesario tener en cuenta el resultado 
ral, la perfeccion de lu humanidad y del hom- | que quiere obtener. Luego el bien considera- 
bre, el cumplimiento severo y desinteresado | do como medio es un bicn relativo. 
del deber, ó la union de estos dos principios Lo que acabamos de hacer con los tres 
estremos, la satisfaccion completa de la sensi- | primeros términos de nuestra clasificacion, 
bilidad y de la razon, la armonía del deber y |lo haremos con la misma facilidad con los 
de la felicidad. Entre estos tres sistemas que se | otros tres. El bien general, es el bien com- 
disputan el imperio, es donde debemos elegir. | prendido en su mas vasta cstension, en su 
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acepcion mas lata, el bien en cuanto cabe para 
todo lo que es; en fin, el bien absoluto. ¿No es 
este el que abraza todos los tiempos y to- 
dos los lugares; el que no logran modificar los 
diversos accidentes que se suceden enla dura 
cion, ó se justaponen en el espacio? Porque ¿qué 
seria lo absoluto si no fuese lo eterno y uni 
versal? El bien considerado como fin, si es po- 
sible, mejor aun que el bien general y que 
el eterno y universal, llena y satisface las con- 
diciones de lo absoluto. En efecto, el finá que 
tiende todo lo demas, por sí mismo á nada 
tiende; todo lo que se distingue de él está he- 
cho para él, él solo lleva en sí su razon de 
«er, porque no hay que engañarse, los fines 
relativos, como hemos dicho, que se escalo- 
nan y suceden, para ir de grado en grado has- 
ta el fin supremo, no son en el fondo sino 
medios. 

A decir verdad no tenemos mas que dos 
géneros de bienes, el particular, circunscrito 
á un tiempo y á un lugar, el considerado como 
medin, ó el bien relativo; y el general, el eter- 
no y universal, considerado como fin, el bien 
ubsolmio. Pero de estos dos géneros de bienes 
que tenemos que determinar, debe llamarnos 
desde luego la atencion cl bien absoluto, 
porque no es posible tener una nocion exacta 
del medio, sino conocemos de antemano el fin, 
No puede decirse que en tal cosa haya un bien 
finito y pasagero, sino se aprecia á la relacion 
de este bien con el bien infinito y eterno. Bus- 
car el relativo antes de poseer el absoluto, es 
sumergirse sin probabilidad de ningun descu- 
brimiento en las mas horrendas tinieblas; por 
el contrario, luego que adquirimos la idea de 
lo absoluto se ilumina el fondo de la cuestion 
con una repentina luz que disipa todas las 
sombras. i 

¿Qué es, pues, el bien absoluto, el bien su- 
premo, el verdadero, el soberano bien? 

El bien no es el ser; es una relacion entre 
el ser y su ley; el hien absoluto no es el ser 
absoluto, es esa relacion suprema, definitiva, 
que los diversos seres de que se compone el 
gran todo, aspirau á establecer, sabiéndolo y 
sin saberlo, entre sí y las leyes que los rigen. 

Cumplir la ley especial, es el bien para 
tal ó cual ser determinado: cumplir la ley ge- 
neral ó universal, es el bien para la genera- 
lidad de los seres. Si el individuo y la espe- 
cie, la parte y el todo van sometiéndose mas 
y mas á la regla que los reclama, si cada rea- 
lidad ó universalidad particular, elevándose de 
grado en grado hasta la perfeccion que le es 
propia, y por lo tanto todas estas perfecciones 
parciales, vienen á reunirse en un conjunto 
perfecto, el universo habrá recorrido la senda 
que le estaba abierta; el bien, el soberano bien 
no será simplemente un deseo, una idea, será 
un estado, un hecho. 

¿Pero en qué consiste esa perfeccion abso- 
luta, csa armonía universal? ¿Cuál es el tribu- 
to que debe á la obra comun cada uno de los 


innumerables agentes llamados á concurrir á 
ella? El filósofo Jo ignora; el limitado pensa- 
miento del hombre abandonado á sí mismo, 
no podria seguir en su inmensidad las miras 
de la Providencia; para nuestra ciencia ter- 
restre existen ahi impenetrables tinieblas, eter- 
no misterio. Convenia que fuese asi, porque 
de nada nos serviria conocer el destino espe- 
cial de tantas existencias en que no somos ca- 
paces de influir. 

Lo que nos importa era comprender la mi- 
sion que se nos habia deparado, saber cómo y 
por qué vínculos está unida ó debe unirse 
la humanidad al conjunto de que forma parte. 
Sobre esto necesitábamos la luz y no nos ha 
faltado. El hombre se conoce en concepto de 
individuo, de fuerza á un tiempo sensible y 
racional, capaz de ventura y de moralidad. Es- 
tos dos elementos de nuestra naturaleza re- 
claman su legítima satisfaccion; todo lo que 
sea privarnos del uno y del otro es mutilarnos- 
y destruirnos. Si se nos asigna como regla de 
nuestra conducta y término de nuestra vida el 
goce, se nos rebaja de la condicion de hombres 
á la de bestias: si se nos impone el deber es- 
trictivo y heróico hasta el martirio sc nos real- 
za hasta la santidad, y ese no es el tipo co- 
mun del género humano. Si por el contrario 
se nos dan las condiciones de nuestro perfec- 
cionamiento, dejándonos las diversas atriba- 
cionesque nos señaló el Criador, podremos di- 
rigirlas poruna misma senda y encaminarnos 
á un mismo fin. No es esto decir que equipa- 
remos la fuerza y la importancia del espirita 
con las de la materia, y que pretendamos esta- 
blecer una fusion en que rivalicen. Este acuer- 
do, esta armonia, ha de ser subordinando uno 
de los principios al otro: dos elementos igua- 
les, ó se mueven sin conocerse en sus esferas 
respectivas, ó se combaten sí se aproximan, y 
todo lo mas que pudiera suceder, es que lle- 
garán á justaponerse; pero organizarse nunca. 
Ahora bien, es evidente que de las dos facal- 
tades que tenemos que combinar, la sensibili- 
dad está condenada á la obediencia, al puso 
que la otra, la razon, ha nacido pura el mando. 

Asi como la vida individual, la vida social 
cs una mezcla de razon y de sensibilidad. Ne- 
gar en nuestras constituciones á una ú otra de 
estas facultades el lugar å que ticne derecho, 
es imposibilitar la sociedad. Los diversos rom- 
bos que siguen sucesivamente las naciones 
tienden mas y mas, si comprenden su mision, 
á reunir en un armonioso conjunto esos dos 
principios opuestos, y ásatisfacer, subordinan- 
do no obstante el placer al debcr, los intere- 
ses materiales de los pueblos y sus necesida- 
des morales. Pero no nos hagamos ilusiones; 
no es nuestra condicion mortal la que conoce- 
rá esc dichoso régimen, laque verá brillar esa 
edad de oro. La lucha y el sacrificio no deja- 
rán de existir sobre la tierra, siempre habra, 
mientras la hhimanidad sea humanidad, tanto 
en la vida individual como en la social, pasio- 
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Des que contener, obstáculos qué vecer, do- 
lores decuerpd y alma que soportar con valst. 
PONDREÁ. Pernis, Cuvier. Aves, Género fot- 
mado por Cuvier, que tiene por tipo el buso 
bondrea de los autores, falco apivorus. N., y 
al cnal se señatán los caracteres siguientes: 
«Pico encorvado deáde su base, débil como en 
los milanos, el intétvato entre el pico y el ojo 
cubierto de plumas bien compactas y cortadas 
en escamas, en vez de estat desnudo y ùnica- 
mente guarnecido de algunos pelos, como en 
todo lo restante del gran género falco. Tarsos 
medio emplumados hácia su parte superior y 
reticulados; cola igual y alas largas.» Estos 
étractéres son los denotados por èl ilustre Cu- 
vier, y podremos añadir: narices oblicuas de 
abertura estiecha como en los cimindis del 
mismo sutor. | 
Es bastante singular que este último carác- 
tér, juntamente cof la pequeñez de los tarsos, 
en partè emplumados, su articulación, y la 
longitud de la cola, haciéndofe semejante å 
los esmindis no haya llamádó fa atencion de 
dicho sbio pará ireorporar estos dos géneros 
T reino qnimu?, en vez de tenerlos sepa- 


Le especie europea, el bordrá comun, Cu- ' 
Mer, falco apivorus. N. (lámina 420) tiene un | 
Plomage fhuy veriabte. | 

En el macho adulto la parte alta de la cabe- ; 
a es de un certicieñto ázulado: las partes su- | 
periores: de un cotor pardo mas ó menos ceni- . 
ereuto; las peifuas secundarias de las dlas se 
fen listadas de parido y 4 gris azul, y ha cola 
atravesada’ por tres fajas de un pardo oscuro á 
distancias desiguales; la region inferior es de 
én bletrco amarillento, con éstrias en la gar- 
Santa y én el cuello; manchas triangulares en 
el pecho, siendo el vientre de color pardo, la 
cara de un ceniclento oscuro y los pies ama- 
rillos. 

Por mas qué el bondrea tenga las pataz muy 
cortas, anda y corre cou facilidad sin auxilio 
de sos alas, facultad que le ha sido concedi- 
de, sin dada alguna, para apoderarse de los 
turones, ranas y lagartós que constituyen su 
alimento, no menos que de algunos insectos, 
Como orugas, avispas, etc. Nutre sus hijuelos 
de crisálidas, y particularmente de las de avis- 
ee lo cual le ha valido el nombre especifico 

ño de apivoruzs. 

Se ha: utilizado sú instinto cazador para 
tenderle diferentes lazos en que queda sujeto 
al perseguir su presa. «No hay, dice Belon, 
pastorcitlo alguno en la Limañia de Auvernia, 
que no sépa cónocer el bondreá y cogerle por 
el atractivo de las ranas.» Esta caza facilísima 
es causa de que la especie hayu'disminuido 
notablemente, pues siendo antes de ahora 
bastante comun en nuestros climas se hizo 
actualmente rara. Habita con especialidad las 
comarcas ortentalcs, siendo de paso en Espa- 
fia y en casi toda la Europa. Soto está bien de- 
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á este género, el bondrea moñudo de Java, 
(pernis vistata, Cuv. Reino animal, pem., lá- 
minas de color, 44) notable por un moño 0c- 
cipital y por una talla nias aventajada. 

El carácter de los lortumes guarnecidos de 
pequeñas plumas agrupadas, muy escepcional 
en el género de rapaces que se nutren de avis- 
pas ¿no les habrá sido concedido para liber- 
tarlo3 de las picaduras de estos himenópteros 
y de su cruel aguijon en el momento que la 
cogen con su pico? Esta suposicion nos parece 
la mas probable. 

Las numerosas conexiones que hallamos 
entre los bondreas y los cimindes por una 
parte, y pur otra entre estos últimos y los gé- 
neros lophotes; Less., aviceda, Sw., y hasta el 
rosthramo, hess., nos han inducido å reunir . 
estos cinco géneros en una pequeña sub-fami- 
lia, bajo el nombre de cimendineas, cuya co- 
locacion natural es entre las mslvineas y la 
butennineas, siendo muy inmediata å la pri- 
mera, pero diferenciándose por alas mucho 
menos anchas y la cola no ahorquillada. 

BONITO. Peces. Esta denominacion que se 
ha dado á muchos peces del género escombro, 
y segun Mr. Ajasson al scomber sarda. Bl., se 
aplica mas comunmente al Sc pelamys, átun 
de vientre listado, bonito de los trópicos. 

BONN. (Geografía é historia.) Ciudad de 
Prusia, capital de círculo, situada en la pro- 
vincia rbiniana, orilla derecha del Rhin, en 
una bellísima posicion y habitada por 43,000 


¡ almas. 


Esta ciudad, llamada por los romanos Bona, 
se remonta å una gran antigüedad. Destruida 
en el siglo IV y vuelta å construir en seguida 
por el emperador Juliano, fué sucesivamente 
sitiada por los hunos, francos, sajones y nor- 
mandos. fielebróse en ella un gran sinodo en 
942, y los franceses la defendieron contra los 
espsñoles y austriacos en 4673. El gran elec- 
tor la bombardeó y tomó en 4689, yen 4703 
fué inútilmente sitiada por Coehorn y Marlbo- 
rough. Sus fortificaciones, añadidas sucesiva- 
mente al sencillo muro con que habia sido 
revestida en 4240, fueron casi enteramente 
denrolidas en 4747, y de sus restos se cons- 
truyó en el mismo sitio el castillo electoral. 

Este castillo, antigua residencia de los elec- 
tores de Colonia, se halla ocupado en el dia 
por la universidad rhiniana de Federico Gui- 
llermo, creada en 4848, que es uno de los 
mejores edificios universitarios que se cono- 
cen. Contiene cinco facultades, una biblioteca 
de 70,000 volúmenes, un museo de antigtie- 
dades, una coleccion de modelos sacados de 
lo3 mejores escultores antiguos, un gabinete 
de física y una clínica médica. La universidad 
debe tambien á la munificencia del rey, un 
anfiteatro de anatomía, una escuela de equita- 
cion y algunas colecciones zoológicas, mine- 
ralógicas y botánicas encerradas en el antiguo 
castillo de Poppelsdorf. Hay tambien en Bonn 


terminada una segunda especie perteneciente Í un observatorio, un gimnasio, tres escuelas 
38 
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elementales y dos sociedades de naturalistas. 
La ciudad, aunque antigua, está bien construi- 
da, y entre los edificios que encierra son de 
notar el ayuntamiento y la catedral, como 
tambien la plaza romana en la que se eleva un 
monumento antiguo. 

Bonn, ciudad muy importante, segun se ve, 
bajo el aspecto científico, se dedica ademas á 
una industria activa, y en ella se elaboran telas 
de algodon y seda, tabaco, jabon, cera, etc. 
El comercio consiste principalmente en la es- 
portacion de las producciones naturales y ma- 
nufucturadas. 

Eu esta ciudad nació el célebre composi- 
tor Beethoven: recientemente se ha elevado en 
ella un monumento en honor suyo, y las fiestas 
musicales dadas en esta ocasion han atraido á 
Bonn á todas cuantas notabilidades artísticas 
posee Europa. 

BONOS FOROS. (Jurisprudencia.) Nombre 
bajo el cual se conocen las primeras leyes es- 
critas que dió el rey don Alonso Y de Leon, 
modificando el antiguo código de los visigo- 
dos. La palabra foro se deriva de la palabra 
latina forum, que entre los romanos era la 
plaza pública donde se tenian las juntas del 
pueblo, se trataban los negocios públicos y se 
administraba justicia; pero Varron, Calvino y 
otros autores señalan diferente etimología á 
foro. Véase esta palabra y FUERO. 

BONZOS. Dáse este nombre genérico á los 
sacerdotes del Japon, y tambien de la China y 
de la Cochinclina, sin hacerse distincion entre 
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chas prácticas esteriores que les son muy pro- 
vechosas , como proveerse al morir de trages 
de papel, y sobre todo, de letras de cambio 
para el otro mundo, sia laz cuales no se ilee» 
garia jamás al Eliseo, y solo se pasaria de un 
cuerpo á otro. La doctrina interior, que solo 
se comunica á un pequeño número de disci- 
pulos, á los espiritus fuertes, á los sábios y á 
los grandes señores, y en la que no están 
iniciados ni los mismos bonzos, tiene por lus- 
damento un materialismo grosero, y conduce 
a quietismo absoluto, sin esperanza de otra 
vida. 

Esta contradiccion entre las dos doctrinas, 
apenas puede esplicarse sino por alteraciones 
introducidas en el libro, verdadero ó supuesto, 
de Xaca, alteraciones fáciles de haber sucedi- 
do, puesto que aquel libro se compone de 
hojas de árbol, de que se servia, segun dicen, 
por falta de papel. De cualquier modo que sea, 
estas doctrinas distintas han motivado dife- 


rentes sectas, que todas, aunque sometidas á 


un mismo gefe, son irreconciliablemente ene- 
migas unas de otras. Cuatro son las principa- 
les: los wensus, que no enseñan mas que la 
doctrina interior de Xaca: la de los «odowos, 
que enseñan el dogma de la inmortalidad del 
alma, y siguen á la letra la doctrina esterior: 
la de los foguewmos , que son los mas celosos 


' partidarios de Xaca, y que han tomado su nom- 
bre del Foguicko, que es el libro de su profe 


las muchas sectas que componen. Esta deno- ' 


minacion comun no carece, sin embargo, de 
todo fundamento. Los bonzo3, cualquiera que 
sca la secta á que pertenezcan, son todos de 
una religion, cuyo fundador es el mismo, y 
cuyos preceptos dimanan todos del mismo 
origen. Este fundador es Xaca, que segun los 
historiadores, llevó los dogmas del Egipto á la 
India, y les dió una nueva forma, bajo la cual 
se esparcieron con rapidez por la China, y des- 
pues por el Japon. . 
Xaca predicó dos doctrinas distiutas, la 
doctrina esterior y la interior. En la doctrina 
esterior, la que se predica públicamente, re- 
conoce un Dios en tres personas, que ha esta- 
blecido recompensas para la virtud, y castigos 
para el vicio. Se presenta á sí mismo como el 
salvador de los hombres, nacido de una mu- 
ger virgen, y enviado para conducir á los mor- 
tales por la senda de su salvacion, y espiar su 
pecado, á fin de que despues de su muerte 
puedan resucitar cou felicidad. Para hacerlos 
merecedores de tan gran beneficio, les ha 
prohibido: 4." matar ninguna criatura: 2.° co- 
meter robos: 3.2 mancharse con ningun vicio 
vergonzoso: 4.? mentir: 5.e beber vino. Les ha 
dadu ademas otros preceptos, que se refieren 
todo3 á obras de misericordia, y de los que el 
principal cs tener gran cuidado de los minis- 
tros de los dioses, y coustruirles monasterios 


ta. Dicese que son muy austeros, se levantas 
á media noche para cantar las alabanzas de su 
dios, y para meditar sobre algunos puntos de 
moral. La cuarta secta es mas bien una cot- 
gregacion militar. Los bonzos que la compo 


nen se llaman negores. Dicese que el Orienta 


no tiene soldados mejor disciplinados y mas 
aguerridos. Habitan ellos solos ciudades es 
las que no pueden ni entrar las mugeres. Es- 
tas cuatro clases de bonzos son las mas come- 
nes. La mayor parte de las otras no frecuentan 
mas que los desiertos, los bosques y los can- 
pos: los unos profesan la mágia: otros se et- 
tregan á una vida de contemplacion y de pe- 
nitencia: por último, gran número una 
órden de mendigos que andan por los cami- 
nos y reciben limosnas por recitar en voz alta 
algunas líneas del Foguicko, y á los que se 
escucha con respeto y gratitud. 

Cualquiera que sea la conviccion íntima de 
los bonzos sobre una ú otra doctrina de Xaca, 
no se debe ver en ellas en último resultado 
mas que los dos grandes sistemas filosóficos 
que dividen el mundo. Todos tienen un es- 
terior muy austero, y palabras santas y dignas 
en los labios. Llevan el pelo y la barba afeita- 
dos, y en ningun tiempo se cubren la cabeza, 
Dedican la mayor parte del dia á la oracioa, 
guardan en público el silencio mas profundo, 
y se presentan siempre en el mayor recogl- 
miento. Pero fo que los caracteriza á casi to- 
dos, es su insaciable codicia. Esplotan la sū- 


y templos. Los bonzos han añadido á esto mu- | persticion de los creyentes vendiéndoles muy 
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caras multitud de bugatelas, entre ellas, las la designan en la Biblia con el nombre de 
ropas de papel, de que sc hace un consumo : Hasch, que en hebreo significa agrupamiento, 
prodigioso, y de que todos quieren morir re- | denominacion perfectamente adaptada á las 
vestidos. Su3 sermones concluyen siempre con : constelaciones. Homero, Plinio, Horacio y Pro- 
una exortacion patética, que tiene por objeto | percio le dan el epiteto de siniestro, porque 
advertir å los ticles, que el medio mas seguro - su salida y su ocaso escitan las tempestades, 


de tener á los dioses propicios, es adornar sus ; Lus árabes llaman el Bootes alá’ oua y al Arc- 


templos, y hacer á sus ministros grandes libe- 
ralidades. De maneraque los tesoros de estos 
ministros son verdaderos abismos á donde va 
á perderse gran parte de la fortuna pública. 
Tambien hay en aquella religion doncellas 
reclusas que están encargadas de la educacion 
de las jóvenes. Se las llama biconis, y los eu- 
ropeos las han llamado bonzas. En muchos 
sitios se ven contiguos monasterios de los dos 
sexos, y templos en que los bonzos y las bico- 
nis cantan al mismo tiempo, ellos á un lado y 
ellas á otro. Las biconis afectan mucho pudor, 
y pretenden tener graù reputacion de castidad, 
á pesar de que los rumores que circulan sobre 
este punto, no les son muy favorables, 
BOOTES. (.istronomia.) Es el nombre grie- 
go de una constelacion boreal llamada con 
ma3 frecuencia el Boyero, cuya figura viene á 
imitar en el firmamento la de un pentágono, al 


turo al-rameh. En la mitologia griega toma 
diferentes denominaciones, entre las cuales 
es la mas conocida de los poctas la de Arcto- 
filacio ó Guardian de la osa. En la iconografía, 
el Boyero se representa con nna hoz de sega- 
dor, porque aparecia en el horizonte en la épo- 
ca de las mieses, lo cual no sucede ya por los 
cambios que ba introducido la precesion de los 
equinoccios. Los antiguos personiticaban el Bo- 
yero en algun héroe mitológico, como Arcas, 
Icaro, padre de Erigona, Osiris; es indudable 
que en estas fábulas la historia y la astrono- 
mía marchan juntas y confundidas. Bailly, Plu- 
che, Dupuis, Lalande y posteriormente Cham- 
pollion han esclarecido bastante esta materia 
con sus sabias investigaciones. 

BOPIRO. Bopyrus. (Crustáceos.) Género de 
crustáceos que por sí solo forma una pequeña 
familia, y que, unido á los yonios y los que- 


Nordeste del Arcturo; hállase despues de la | lonios, mas recientemente descritos por mon- 
Osa mayor descendiendo del polo. Los astró- | sieur Devernoy, constituyen el sub-órden de 


nomos, á causa de la perfeccion siempre cre- 
ciente de los telescopios han ido multiplican- 
do el número de estrellas que la componen, 
á medida de los descubrimientos que han he- 
cho en el espacio celeste; el catálogo de Pto- 


los isópodos sedentarios (Milne de Ew.) ó epica- 
rideas de Latreille. Los bopiros se hallaban 
reunidos á los monóculos en las obras de Fa- 
bricio, y Latreille (Historia de los crustáceos, 
tomo 7.%) es el que los ha separado en un gé- 


Jomeo relativo á dicha constelacion compren-, nero distinto. 


dia 23 estrellas; Hamsted contó 58, ascen-: 
diendo últimamente este número á 70. Notabi-| 
| 


lísimo es el Boyero por la magnifica estrella 
Arcturo ó cola de la Osa y por una de esas es- | 
trellas llamadas en astronomia dobles, porque ' 
en apariencia se hallan tan inmediatas que 
parecen gemelas; la mayor de ambas es de 
un color rojo escarlata y la menor de un azul 
rortecino realzado por un matiz de lila. Aun- 
que moy septentrional, el Boyero tambien lle- 
ga á ocultarse debajo de nuestro horizonte. Su 
ocaso cósmico, es decir, la época en que se 
pone al salir el sol, acontece segun Ovidio, lo 
cual no contradice Lalande, el dia 4 de marzo. 
En los climas muy meridionales, para los cua- 
les se ocnilta la Osa mayor en el horizonte, 
Bootes brilla durante mas de doce horas. La 
hermosa estrella Arcturo camina hácia el he- 
misferio austral con un movimiento propio de 
cuatro minutos por siglo, no habiendo en el fir- 
mamento ningun otro astro de la misma espe- 


Se encuentran lus bopiros fijos bajo el ca- 
parazon de los palemones é hipolitos, en don- 
de viven parásitos estos pequeños animales, 
determinando un tumor mas ó menos salien- 
te. El macho está situado bajo el abdómen de 


¡"su hembra, y los individuos jóvenes , al salir 


del huevo, mucho se asemejan á los ciclopes 
recien nacidos. Nuestros pescadores suelen 
confundir los bopiros con los pequeños len- 
guados, cuya opinion, aunque desprovista de 
fundamento, fué sostenida por Deslandes, en la 
Historia de la Academia de las Ciencias, 172%. 

Los caractéres distintivos del género bopi- 
ro consisten sobre todo en sus apéndices ab- 
dominales, laminosos y ocultos bajo el abe 
dómen. À 

Los dos sexos no tienen el mismo volúmen 
ni la misma forma. La bembra, cinco ó seis 
veces mayor que el macho, tiene el cuerpo 
piriforme muy deprimido, y siempre mas ò 
menos iuclinado lateralmente. Las dos espe- 


cie, cuya desviacion sea mas sensible; es una! cies auténticas de este género son el bopyrus 


perturbacion física cuya causa no se conoce y: 


squillarum, que se halla frecuentemente en 


que presenta el raro fenómeno de hacer cam- ; los crabajos comestibles, y el bopyrus hip- 
biar de latitud tanio å dicha estrella como á| polytes, nuevamente descubierto por Mr. Kro- 


Aldebaran y Sirio, en un sentido contrario al | yer en el :hipolito 


de todas las demas. Tan conocido como temi- 


do por los antiguos, fué el Boyero una de las | historia.) Borbonium Arcimba 


polar, 


BORBON L'ARCHAMBAULT. 


ao eorna é 
$. Ciudad de 


constelaciones que sirvieron de guia á los pri- | Francia, antigua capital del Borbonesado, á 
meros navegantes en los mares. Iob y Amos | que ba dado su nombre, .asi como á la casa 
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real que ha ocupado por tanto tiempo el trono 
de Francia. Esta ciudad, que está situada á cor- 
ta distancia de Moulins, es hoy una de las ca- 
pitalcs de canton del departamento de Ailler. 


Cuenta 3,000 habitantes. 


Se cree que es de fecha muy antigua el 
origen de Borbon l'Archambault, pues los sá- 
bios ven en él el Aquæ Burmonto ó Borvonis de 
los itinerarios romanos. Sea de esto lo que 
quiera, lo cierto es que en el siglo VIII era una 
ciudad muy importante, puesto que pudo te- 
ner á raya á Pepino, que la sitió y tomó en 
789. Dícese que este principe la dió á uno de 
sus parientes, quien trasmitió la posesion de 
ella á su posteridad. De cste pariente de Pepi- 
no hacen descender algunos historiadores á 
les descendientes de la casa de Borbon. Algu- 
nos de ellos llevaron el nombre de Archam- 
bault, que despues fué agregado al de la 


ciudad. 


Del castillo de los antiguos señores de 
Borbon quedan ruinas notables; pero entre las 
cuales se echan de menos con dolor los vesti- 


gios de la Santa Capilla, erigida por la regente 
Ana de Francia, y uno de los monumentos mas 
hermosos del siglo XV. 

Durante la revolucion de 4789 cambió la 
ciudad de Borbon L'Archambault su nombre 
por el de Burges de los Baños, en efecto, esta 
ciudad es célebre por sus aguas minerales que 
brotan en medio de la plaza de los Capuchinos. 
Los manantiales son tres: las aguas termales 
de Borbon, las minerales frias de la fuente de 
Jonás y las minerales frias de Saint-Pardoux. 
Estas agnas tónicas, diuréticas y resolutivas 
se administran con muy buenos resultados en 
todas las enfermedades crónicas adinámicas. 


Anberí (J): Los Baños de Borbon L'Archam- 
deult.—A nligiiedades del pais y del ducado del Bor- 
a 


donesado, principalmente de ciudad de Borbon, 


en 8.*, 4604. . 

Faye(P. P.): Ensayos sobre las aguas minerales y 
medicinales de Borbon L' Archambault,en8.”, 1788. 
Nuevos ensayos, etc., en 5,0 1804. 


BORBON. (BARONIA Y DESPUES DUCADO DE) 


(Geografia é historia.) El Borbonesado confi- |' 


naba al Norte con el Nivernesado y el Berry, 
al Ocste con el Berry, al Sur con la Auvernia, y 
parte de la Marca, y al E. con la Borgoña y el 
Leonesado. 

Bajo la dominacion romana formaba esla 
provincia parte de la Primera Aquitania, y en 
la invasion de los bárbaros se apoderaron de 
ella los visigodos; peru despues de la victoria 
de Vouillé, ganada por Clodoveo á Alarico, 
pasó al poder de los francos y fué compren= 
dida sucesivamente en los reinos de Orleans, 
Anstracia y Aquitania. A fines del siglo VIII 
perteneció á principes particulares, que se ti- 
tulaban señores, barones ó condes. En 4327 
Cárlos el Hermoso la erigió en ducado par, y en 
4527 despues de la defeccion del condestable 
de Borbon, fué incorporada á la corona, siendo 
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desde entouces el patrimonio de diferentes 
principes ó princesas de la familia real. 

El territorio que ocupaba el Borbonesada 
es generalmente llano, y lo riegan los rios 
Cher y Allér. Produce legumbres, frutas y vj- 
no y abunda £n caza y pesca. Tiene Minas de 
hierro, canteras de mármol, aguas Nánerales 
muy apreciadas y muchos establecimientos ¿e 
industria. 

La capital de esta proviucia fué primera- 
mente Borbon L'Archambault, y despues Mov- 
lins; sus ciudades principales eran Ganpat, 
Montluzón, Saint-Amand, Souvigny y Vichi. 

El Borbonesado forma hoy el departamenta 
de Alliér y_el distrito de Saint-Amand en el de- 
partamento del Cher. 

En el siglo X era el Burbonesado una de las 
tres baronias principales del reino. La prime- 
ra raza de sus barones , que subsistió hasta el 
año de 4200, pretendia descender de un ber- 
mano de Cárlos Martel, del nombre de Ghilde- 
brando. 

El primero de que se hace meucion es 
Asmar ó Adhemar, que desde 894 aparece ya 
investido del dominio de Borbon. Murió dejan- 
do tres hijos de tierna edad bajo la tutela de sa 
hermano Guido. . 

Aimon I, hijo primogénito de Aimar, suce- 
dió á sn tio. Era señor de Borbon en 9533. 

Archambuull L, uno de los hijos de Aimon. 
le sucedió, y su nombre, que se hizo comun, à 
todos sus descendientes, acabó por ser agre- 
gado al de su feudo, cuya capital se llamaba y 
se llama todavía hoy Borban L' Archambault. 

985. Archambault LI, hijo ó nieto del an- 
terior, estuvo en guerra con el conde de Ni- 
vernés co 999. Se ignora la fecha de su 
muerte. 

Archambault LIT, apellidado Del Montet. 

4064. Archambault IV el Fuerte, su bijo, 
calificado con el titulo de príncipe. 

4708. Archambault V, hijo del auterior. 

4096. Aimon, usurpó el feudo de Borbon 
en perjuicio de su sobrino Archambault VI que 
no lo posevó mas que un momento. 

Archambault VII, hijo de Aimon. 

4496. Matilde, hija y heredera de Araham- 
bault, casó con Guido Il, señor de Dampierre; 
con ella acabó la primera casa. de Borbon, 
designada con el nombre de BORBON EL AN- 
TIGUO. 

Archambault VIII, llamado el Grande, 
hijo de Matilde y de Guido de Dampierre, sa- 
cedió á este último en vida y con consenti- 
miento de su madre; habiendo reunido á la he» 
rencia de su madre algunas plazas, prucedea- 
tez de los despojos del conde de Auvernia, lle- 
gó á poseer casi todo lo que despues formó el 
Borbonesado. Murió en la batalla de Taille- 
bourg. 

4242. Archambault IX el Joven, hijo ma- 
yor del anterior, siguió á San Luis en la prè- 
mera cruzada y murió en Chipre. 

1249. Matilde, la mayor de aus hijas, le 
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sucedió eon su marido Eudo ú Odet de Bor- tumbres ya despatoralizadas de la antigua c2- 
aleria. ` 


Pos. Despues de la muerte de Matilde, Hecho prisionero en la funesta batalla de 
pasó el señario de Borbon á Inés, su hermana, | Azincourt, murió cautivo en Inglaterra, á pesar, 
casada con Juan de Borgoña, señor de Charo” | de haber pagado tres veces su rescate, què se 
lais. A la muerte de Juan, que no le dejaba | fijó en 400,000 escudos. Dejó cuatro hijos. 
mas que una hija llamada Beatriz, casó Inés con| 4433. Cárlos /, primegénito deJuan l,reco- 
Roberto Il, conde de Artois, de quien no tuvo | gió su rica hereucia aumentada con el ducado 
hijos; en ella terminó la segunda rama de la | de Auvernia y el condado de Montpensier, que 
. familia de Borban, la de BORBON DAMPIERRE, | heredó de su madre Maria, hija segunda de Juan 
que elevó el Borbonesado al mas alto grado de | de Francia, duque de Berry, y con el condado 
esplendor. de Clermont, de que tomó posesion luego que 
Habiendo casado Beatriz de Borbon en 4273 | fueron espulsados los ingleses. Murió en 4456, 
con Roberta de Francia, conde Clermont, sesto | despues de haber sido uno de los negociado- 
hijo de San Luis, su hijo Luis, llamado el | res mas activos del tratado de Arras. 
Grande y el Cojo, reunió en 1348 el condado| 4456. Juan II, su bijo, le sucedió: ba- 
de Clermont á la baronia de Borbon, que fué | biase distinguido cuando no era todavia mas 
erigida an dueado par en 47 de diciembre de | que conde de Clermont en los últimos comba- 
4327; de este modo recibió el cargo de cama» | tes que la Francia sostuvo enntra los ingle- 
rero mayor que fué hereditario en su casa. En | ses. Despues de la muerte de Cárlos VII se 8u- 
4346 sa declará abiertamente en favor de Fe- | blevó contra Luis XI y entró en la liga del 
lipe el Largo y de la aplicacion de la ley Sáli-, bien público. Al advenimiento de Cárlos VII se 
ca á la sucesion de la corona. Siguió la pige le volvió á ver á la cabeza de los facciosos. 
ma política á la muerte de este principe, pro- Sus rentas debian pertenecer á su hermano 
munciándose por Cárlos el Hermoso y mas segundo Cárlos de Borbon, cardenal y arzo- 
adelante por Felipe de Valois, «que perdió en bispo de Lion; pero otro hermano de Juan, 
dl al hombre mas sabio de su reino. » ' Pedro, señor de Beaujeu, se apoderó de todos 


4344. Su hijo mayor, Pedro I, murió ea los feudos de la casa de Borbon. 
Poiliery por. salvar al rey cubriéndole consu 4488. Pedro Il, señor de Beaujeu, es 
on mas conocido en la historia por las virtudes y 


orpo. . 

4356. Luis JI, hijo del anterior, estuvo raras cualidades de su esposa, que porsu propio 
ocho años preso eu Inglaterra an rehen del rey : mérito. Fué solamente tutor Jel jóven rey Gér- 
Juan. A su regreso instituyó, á ejemplo de. los VIIL, y tomó parte en los negocios par: ha- 
Eduardo y de Juan, una órden de caballería, la berse casado con Ana, bija mayor de Luis XI. 
del Escudo de Oro. Concluida la ccremonia, le ; Murió en 4503, no dejando de su matrimonio 
presentó su procurador el registro de las in- | mas que uba hija, Susana, que llevó á la ra» ` 
formaciones que habia hecho. sobre los robos ma de Montpensier todas los títulos y dominios 


cometidos durante su cautiverio por muchos 
de sos vasallos que se hallaban entonces pre- 
sentes; pero Luis le contestó: «¿Has apuntado 
en ese registro los servicios que me ban he- 
cho?» Y al mismo tiempo arrojó el libre en un 

Durante la minoría de Cárlos VI, el 
duque de Borbon, tio materno del jóven rey, 
fué el único que no manifestó una odiosa co- 
dicia. En 4390 se puso å la cabeza de los caba- 
leros ingleses y franceses que emprendieron 
una eruzada en favor de los genuveses. 


Al rogresar á Francia en 4400, adquirió los ' 


señorios de Beaujolais y de Dombes y la baro- 
nía de Combraille, y en 1402 las castellanias 


de la casa de Borbon. 

Hasta el año 4505 no obtuvo el ducado de 
Borbon Cários de Montpensier por su matri- 
monio con Susana. Desde entonces fué el se- 
or mas rico y poderoso de Francia. Se dis- 
tinguió en las guerras que hizo el rey Luis XII. 
En el reinado de Franoisco 1 recibió la espada 
de condestable y volvió á distinguirse en la 
batalla de Mariñan y en las guerras del Milang- 
sado de que fué nombrado gubernador; pero no 
tardó el rey en alarmarse con el poder del 
duque de Borbon, y en su consecuencia le qui- 
, tó poco á poco, bajo diferentes pretestos, una 
i gran parte de sus renlas. Exasperado Cárlos 


de Trevoux, de Ambericux y de Chatelar. En ; por los malos tratamieutos de que era objeto, 
4409, el duque de Borgoña, contra quien se | resolvió escuchar las proposiciones que le” 
habja declarado despues del asesinato de Juan | habian becho Cárlos Y y el rey de Inglalerra 
sin Miedo, hizo algunos estragos en el Beau- | (4527.) Estaba ya fuera de Francia cuando 
jolais; pero fué esto, dice Monstrelet, un pobre | Francisco I mandó á pedirle la espada de con- 


saqueo. con respesto. ab 


duque de Rorbon. En | destable y la órden con 


ue habia sido con- 


efecto, al aproximarse, huyeron los merodea- | decorado. En cuanto á la espada de cundes- 
dores. > table, le centestó aquel, el rey me la ha quita- 
4440. Sa hijo, Juas 1, que le sucedió en | do en Valenciennes, cuando confirió á Mr. de 


el ducado de Borbon, los señoríos de Combrai- | Alenzon lavanguardia que me perlenecia; por 


le, de Beaujolais y de Dombes y que benedó ope 
tambien de su madso el condado. de Forez, se [¡telle. 


haos á la órden la he dejudo en Chana, 
detrás de mi cabecera. La fuga del con- 


distinguió. pb 57. alojen al. lu» y-á las coe- * destable de Borben fué una gran desgracia pa- 
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ra la Francia, poes impidió á Francisco I pasar las brisas continuas y bien cultivada se asẹ- 
á Italia y le obligó á enviar alli al almirante | meja á la Europa; el clima es mas dolce en la 
Bonnivet, que solo sufrió grandes reveses. Ha- | segunda. 
biendo vencido. el condestable á este general Los rios que descienden de las alturas, ses 
le persiguió hasta Provenza y púsole sitio en | agradables en estío; pero se trasforman en 
Marsella, que felizmente se vió precisado á | torrentes en la estacion de las lluvias. El ca- 
levantar; pero tuvo para los franceses lades- | mino que da vuelta á la isla, solo es practica- 
gracia de contribuir á la victoria de Pavía, y | ble por los carros por algunos puntos; con el 
siguió á España á Francisco, prisionero de Cár- | tiempo será posible suavizar todas las pen- 
los Y, no para velar por sus intereses, sino! dientes y hacerias accesibles á todos los car- 
para ser comprendido en ci tratado. Engaña- ruages. 
do en sus esperanzas y disimulando su despe- | El calor es escesivo desde fines de noviem» 
cho, volvió á ponerse á la cabeza de aquel ejér- ¡ bre hasta principios de abril. El aire es, sia 
. cito que tanto se habia distinguido en Italia; | embargo, fresco por las tardes, á causa de la 
pero no pudiendo pagar á sus soldados los lle- | brisa de tierra, y por la mañana por la brisa 
vó al sitio de Roma, prometiéndoles el saqueo | de mar. Afortunadamente se encuentra al se- 
de la ciudad. Fué el primero que subió å la; bir á las habitaciones un refugio contra el es- 
brecha; pero le costó cara su intrepides, pues ; ceso del calor, y raras veces el termómetro ba- 
recibió una herida mortal, á la qne sucumbió ¡ja á mas de 44* al pie de la montaña, ni sube . 
el 6 de mayo de 1537. No tenia entonces mas ' mas de 30°. 
que 38 años. Sus bienes habian sido confisca-| Los vientos soplan constantemente del Su- 
dos y sus feudos y rentas incorporados á la co- doeste, esceptuando en los cuartos crecientes 
rona en 4527. de luna y en los plenilunios. Los huracanes 
| causan muchos estragos. Por otra parte el clie 


. Del ducado per de Borbon en la historia genealó- | ma es uno de los mas saludables que se co- 
del padre Simplicien, l. 3.” 


Coiffir de Moret: Historia del Doticnaredo y de los ' pocen. A 
Borbones que lo nan poseido, segunda edicion, 1894, . El suelo, de naturaleza volcánica, es muy 


ar o : fértil y da los productos de las regiones tem 
: Hi m a |! 
M a algas D aeaa 8 tol ce oli, | pladas y de los paises ecuatoriales. Se coge 
uns. a da azúcar, café, nuez ES clavo, canela y 
raud: ¿16storia de 108 señores y duques or- | otras especias, como tambien tabaco, arros, 
e 19 1037. ca B : š trigo, ioon. etc. Se la divide en dos distri- 
probar las fechas, edicion en 8.*, pri- : 
mera parte despues de J. C., tomo X, pág. 331. tos, llamados de barlovento y sotavento; el 
primero, formado de la parte N. E. de la isla, 
comprende seis parroquias, y el segundo ze 
compone de todo lo restante. 

La isla está administrada por un goberus 
dor, y la justicia está encomendada á un tribe- 
nal real y el competente número de tribunales 
inferiores. . 

El comercio de Borbon, bien sea con lame- 
trópoli ó la i:la de Francia, Madagascar y lè 
costa de Africa, ocupa cerca de 440 buques de 
todos portes. La suma de los productos de la 
colonia en café, azúcar, cacao, algodon, 
añil, etc., es de 4.220,000 duros, y es 
trigo, arroz y maiz de 647,000. La falta abso- 
luta de puerto es ua gran obstáculo para las 
relaciones comerciales. No se encuentra es si- 
gunos puntos de la costa mas que muy maiss 
radas que no ofrecen mucha seguridad á los 
buques. 

La isla de Borbon fué descubierta por o8 
portugués llamado Mascarenhas, en 4545. Los 
franceses la tomaron en 4669 y cambiaron su 
nombre de Mascarenhas en el de Borbon. 

- Luis XIV la cedió en 4664 á la Compañía de 
las Indias, la que envió entonces á la isla 
veinte artesanos franceses que se fijaron ca 
ella, enviándose sucesivamente é otros dui- 
rante los años de 4673, 4678, etc.; pero has- 
te) es la mas risueña; la de sotavento (Oeste) || ta el año de 4740, no estableció la Compeñís 
pesa por la mas rica; pero es un poco seca y | de las Indias en aquella isla una administra- 
escasean las fuentes. La primera, templada por cion regular. Un gobernador, vbembrado per 
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BORBON. (ISLA DE) (Geografia é historia.) 
Está situada en el mar de las Indias á 36 
leguas al Oeste Sudoeste de la isla de Francia 
y á 400 leguas Este de Madagascar; se calcu- 
la su. longitud en 44 leguas, su latitud en 9, 
y la circunferencia segun las sinuosidades 
en 438. 

El terreno va elevándose desde -la orilla 
del mar, hasta el grupo de dos montañas que 
ocupan el centro de la isla y las cuales son 
volcánicas; la una es el Gros-Morne, que hace 
mucho tiempo está apagado, y la otra el lla- 
mado Piton de Fournaise, que se halla todavía 
encendido, El punto mas alto de la ista es el 
Piton de Nieve, 4,800 toesas sobre el nivel del 
sar; cuando el cielo está sereno se distingue 
desde la isla de Francia. 

Desde la orilla del mar, va elevándose 
siempre el terreno bácia el centro. Los vailes, 
los rios rápidos cercados por murallas perpen- 
diculares, los moutones de arena que embara- 
zan el curso de los torrentes, los prismas bal- 
sáticos, las capas de lava, las hendiduras pro- 
fundas, y en fin, mil indiclos de trastorno ge- 
neral, todo anuncia antiguas y terribles revo- 
luciones físicas. 

Lo que se llama la parte de barlovento (Es- 
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el rey, fué el administrador superior, el cua! 
asistia á un consejo compuesto de los prin- 
cipales empleados. Por lo demás este tribuna! 
estaba sometido para las apelaciones al conse- 
jo soberano de Pondichery. 

El cultivo del tabaco fué el único á que se 
entregaron los habitantes hasta 4847, época 
de la introduccion del café, cuyo comercio to- 
mó una rápida estension. En aquella época la 
poblacion de Borbon, compuesta de blancos y 
negros, apenas ascendia á 20,000 individuos. 
Por espacio de un siglo permaneció la isla en 
poder de la Compañía de las Indias, la cual la 
devolvió al rey en 4764. Un gobernador y un 
intendente que rezidian en la isla de Fráhcia, 
administraban entonces las dos islas. El in- 
tendente Mr. Poivre, fué el que acahó de or- 
ganizar todos los ramos del servicio. Los habi- 
tantes de Borbon le debieron tambien la in- 
troduccion de gran número de vegetales pre- 
ciosos. En 4789 habia en esta ista una pobla- 
cion de 64,200 individuos, de los cuales 40,000 
eran blancos, 4,200 emancipados y 50,000 
esclavos. A consecuencia de los decretos de 
la Asamblea constituyente de los dias 2 y 28 
de mayo de 4790, se formó en la isla una 
asamblea colonial que reasumió todos los po- 
deres. Desde 4790 hasta 4795 la influencia 
revolucionaria dominó á los habitantes; pero 
en 4798, los moderados lograron escluir de 
la asamblea colonial á los mas exaltados. En 
4799 fué completa la reaccion, y 408 propie- 
tarios fueron esportadus á las islas Sechelles; 
pero el buque que los llevaba atacado: por una 
fragata inglesa, fué echado á pique, perecien- 
do todos los deportados asi como la tripula- 
clon. Hasta el año de 4803, la isla Borbon se 

rnó por sí misma. La asamblea colonial 
recibió á los embajadores de Tippoó-Saib, y 
envió á este principe socorros contra los in- 
gleses; pero despues de la paz de Amiens, la 
autoridad de da metrópoli fué restablecida en 
Borbon, siendo enviado á ella como adminis- 
trador el general Decaen. Estableciéronse tam- 
bien un comandante particular y un subprefec- 
to colonial, y la asamblea cesó en sus funcio- 
nes; pero el8 de junio de 4810 desembarcaron 
en la isla 4,000 ingleses, á pesar de la mas 
viva resisiencia de la guarnicion, compuesta 
de algunos centenares de hombres reunidos á 
4,200 guardias nacionales, y en 9 de julio se 
hizo una capitolacion en virtud de la cual pa- 
só la isla á los ingleses, cuya administracion 
fué duice y moderada. Devolviéronla á la 
Francia el 6 de abril de 4818, en virtud del 
tratado de París del 30 de mayo de 4844, vol- 
wiendo á tomar entonces la isla su antiguo 
mombre de Borbon. Aunque sus habitantes no 
se asociaron al movimiento que en 4845 so- 
gnetió la Francia al cetro de Napoleon, una es- 
cuadra inglesa intimó en 5 de octubre de 
4 845 la rendicion á la isla, y como se neguse 
æl gobernador Boubet de Louzier, se estableció 
san bloqueo hasta la segunda restauracion en 
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que cesó el estado dé guerra. Despues la proz- 
peridad de la isla ha ido siempre en aumento, 
tomando un rápido desarrollo el cultivo de la 
caña del azúcar, que constituye hoy el princi- 
pal producto agricola de la colonia. 

La isla de Borbon, tiene dos ciudades, san 
Dionisio y San Pablo, y ocho pueblos. Lu de 
San Dionisio es la capital de la colonia y resi- 
dencia del gobierno. Su poblacion cousta de 
8,000 habitantes. No se ve ningun edificio no- 
table; pero las casas son de una construccion 
elegante. La ciudad es muy animada cn las 
calles inmediatas al mar donde están los esta- 
blecimientos del Estado y de los comerciantes. 
Mr. Pingré determinó en 4764 su posicion 
en 20? 54' de latitud Sur, y 53% 40" de ion- 
tud Este. ; 

La ciudad de San Pablo, capital del distri- 
to de sotavento, está situada al Sur. 

El consejo colonial de Borbon se compone 

de 30 individuos, elegidos cada cinco años por 
los colegios electorales de la colonia. Borbon 
sostiene ademas en París dos delegados, cuyo 
sueldo esde 20,000 francos cada uno. La ad- 
ministracion superior pertenece al goberna- 
dor, y el mando de las tropas y el servicio de 
armas están confiados á un comandante mili- 
tar. Administran las diferentes partes del ser- 
vicio, un ordenador, un director de lo inte- 
rior, y un procurador general; un inspector 
general, cuida de la regularidad del servicio 
administrativo. Los comunes son doce, y cada 
uno de ellos tiene un consejo municipal, cuyos 
individuos son elegidos cada cuatro años por 
los electores comunales. 
. En la isla de Borbon hay 29 escuelas para 
niños y 24 para niñas, un colegio en San 
Dionisio, y una casa de pension en San Pablo, 
En 4.” de enero de 4837 ascendió el número 
total de alumnos de estos diferentes estable- 
cimientos á 2,346. Tiene la isla dos hospita- 
les uno en San Dionisio y otro en San Pablo; 
dos administraciones de beneficencia; diez y 
seis edificios destinados al culto; una junta 
especial de sanidad compuesta de seis propie- 
tarios y seis suplentes; dos cárceles, una en 
San Dionisio y otra en San Pablo, un tribunal 
de comercio; una biblioteca en San Dionisio, 
que en 1833 tenia verca de 4,000 volúmenes, 
y por último tres imprentas particulares, 


Thomas: Ensayo estadistico sobre lo historia de 
Borbon; 1897, 2 vol. en 8.” 


BORBON -VENDEE. (Geografia é historia.) 
Ciudad de Francia, cupital del departamento 
de la Vendée (Poitou), residencia de un tribu- 
nal de primera instancia y de una sociedad de 
agricultura. 

No hace mucho tiempo que esta ciudad re- 
cibió el nombre que actualmente lleva. El sgi- 
tip en que se encuentra estuvo ocupado en lo 
antiguo por un castillo fuerte, edificado sobre 
una colina escarpada y llamada lu Roca del 
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Yon. A mediados del siglo XIV pertenecia es- 
te castillo á Luis H, conde de Anjou. En 4369 
la tomó el principe Negro, y en 4373 Olivier 
Clison. Pasó en seguida á la casa de la Tre- 
mouille y despues å la de Borbon; fué erigido 
en principado, sufrió muchos sitios durante 
las guerras de religion, y por último faé des- 
mantelado en el reinado de Cárles IX y en el 
de Luis XIII. En 4805 fué preciso dar una ca- 
pital al departamento de la Vendée; Napoleon 
decidió que se constrnyese dicha capital en 
el sitio de la Roca del Yon, y se puso manos á 
la obra. La actividad dada á los trabajos, tres 
millones de gastos, el estimulo dado á la cs- 
peculacion particular, $ la que se cedia gra- 
tuitamente el terreno, y la exencion de contrt- 
buciones dispensada‘ por espacio de quince 
años á las nuevas construcciones, todo esto 
contribuyó á levautar eu muy poco tiempo una 
ciudad en el sitio donde no habia mas que rni- 
nas: la nueva ciudad tomó el nombre de Na- 
poleun-Ville. En 1844 el conde de Artois dió 
un decreto mudando este nombre por el de 
Borbon-Vendée, y en vano la reclamado la 
ciudad desde 4830 en tres distintas ocasiones 
el derecho de recobrar su glorioso titulo. 

Borbon-Yendée tiene 6,769 habitantes; 
- está agradablemente situada sobre una colina, 
cuyo pié baña el riachuelo de Yon. Sus calles 
son anchas y tiradas á cordel; las mejores ca- 
sas están construidas en la plaza real, donde 
desembocan la mayor parte de las calles, asi 
como tres grandes caminos que se cruzan en 
el centro. Hay muchos cafés y pusadus, pero 
pocos establecimientos industriales. Los edi- 
ficios principales son, la iglesia parroquial, el 
mercado, el teatro, la prefectura, la bibliote- 
ca, el hospital y el cuartel. 

A pesar del rápido incremento que há to- 
mado y toma todavía Borbon-Vendee la indus- 
tria hace muy pocos progresos, y el comercio 
carece de importancia, pues se limita á la ven- 
ta de ganados. 

BORCEGUI. Varias son las elimologías que 
se dan á esta palabra, todas ellas poco vero- 
similes. Quizá la mas razonable es la que la 
hace derivar de la gricga Óvp<z, de donde los 
españoles han sacado la voz borcegué, los ita- 
lianos borzuacchino, y los franceses brodegusn, 
Como quiera que sea, la invencion del borce- 
gui es debida á los griegos, y hay quien dice 
que á Esquilo, que fué el primero que los in- 
trodujo en el teatro para dar mas magested å 
sus actores. No es cierto que el burcegui y el 
coturno fuesen tan diferentes como dicen al- 
gunes autores. Horacio distingue como los mo- 
dernos lo han hecho despues, dos especies de 
calzado para el teatro, el zueco para la come- 
dia, y el colurny para la tragedia; pero el 
zneco era una especie de zapato ó alpargata, 
mieatras que el borceguí, cuyo uso pasó des- 
de el teatro á las costumbres sociales, cubria 
el pie y la mitad de la pierna. Su parte infe- 
rior, ó calceus, era de cuero ó de madera, y 
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la superior, ó caliga, solia ser de tela precio- 
sa. Las jóvenes lo adoptaron desde un prin- 
cipio Para presentar mas talla, y despues los 
cazadores y los visgeros para preservarse de 
la arena y de la humedad. 

De los antiguos, pasó este calzado á los 
modernos. A los primitivos borcegotes ha 
quedado el nombre de botas, y en nuestros 
dias sellama borceguí en calzado mas lijero 
y mas bajo que las botas ordinarias, que se 
ata por los lados ó por delante. 

En otro tiempo se llamó borcegutf una es- 
pecie de tortura, á que se sometia á menada i 
los acusudos y á los sospechosos para arran- 
carlek por el dolor declaraciones. Segun los 
antores antiguos, se daba este tormento con 
cuatro tablas fuertes y duras, dos de les cna- 
les se ponian en la parte esterior de la pierna 
izquierda, y de la pierna derecha, y las otras 
dos entre las dos piernas. Se atada este apa- 
rato con buenas cuerdas, se cogian despues 
enlas de madera ó de hierro, que se introda- 
eian e martillazos entre las dos tablas que se- 
paraba las piernas, de modo que se obraba 
uñu presion tan poderosa 7 terrible, qué e 
hacian saltar los huesos. Es de ereer que nues 
tros nietos no comprenderán este modo dé 
atormentar á us hombre por solo sospechas. 
Nosotros debemos considerarlo como un mo 
numeuto de aquettos tiempos de barbarie, que 
nos complicemos en dreer que no volveria. 

BORDA, ( Marina.) El cante superior del s- 
tado de «a buque. Suele Hamerse taubien 1 
gala; pero esta voz significa, en rigor, dte 
błon ó tabloncillo que cubre las cabezas ó é 
tremos de los reveses de las ligazones, y for- 
ma lu parte superior de la borda, con la qué 
á veces se equivoca cumo equivalente. 

BORDADA. (Marina.) Estension andada es 
el rembo de bolina de cualquiera de las bzo- 
das. Dícese igualmente bordo, vuelta y cuch 
llada, aunque la primera de estás tres voces 
suele mas bien entenderse por bordada corte, 
er cuyo caño, siendo muy corta, se denomiss 
repsquele. 

Bordear, es dar bordadas ó bordos, ónsve 
gar de bolina alterdativa y consecativamentt 
de una y otra banda, 


(Diec. Marit. Esp.) 


BORDO. (Marina.) El lado ó costado de on 
bagel, considerado esteriormente, desde is 
superficie del agua hasta la borda. 

El bagel mismo, y por esto se dice comet- 
mente tr d bordo, estar d bordo, etc. 

BORDON. Traduccion literal de la palabrt 
francesa bourdon, en castellano abejorro. (Ie 
sectos.) Género de la familia de los meliferos, 
del órden de los himenópteros, establecido por 
Latreille, y adoptado por Fabricio y todos los 
naturalistas, Los abejorros son notables por 54 
cuerpo muy grueso y moy velludo; su labio 
inferior es casi cilindrioo, y oenstitaye con 
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Jas demas partes de la bcca, una falsa trompa, 
casi tan larga como el cuerpo, cuando está 
desplegada: sus antenas son (iliformes y vibrá- 
tiles, y sus alas anteriores presentan una cel- 
dilla radial bastanté grande y cuatro ccldillas 
cubitales. Conócense cierto número de espe- 
cies de este género, tanto europeas como exó- 
ticas. Puede consultarse con fruto el artículo 
MELIFEROS. 

BOREASMAS. (Historia antigua.) Fiesta ce- 
lebrada por los atenienses en honor de Boreas, 
que derribó con un soplo laa máquinas de Agis, 
rey de Esparta, que tenia puesto sitio á Ate- 
nas.. Boreas, ademas, habia robado y se habia 
casado con Orithya, hija de Erecteo; razon 
mas para consagrarle fiestas. Los atenienses 
de resultas de una contestacion del oráculo, 
miraban á este dios como á su protector, y 
juraban antiguamente por su divinidad. Se 
llamaban  boreastas los que celebraban esta 
fiesta; se les daba banquetes suntuo3os, en 
que reinaba la alegría. Se pedia á Boreas que 
purificarse el aire con su soplo. Los megalopo- 
litanos Je honraban como su primer dios, y le 
festejaban todos los años.' 

Estando espuesta la Arcadia á frecuentes 
inundaciones, que á veces producian la este- 
rilidad, era natural invocar al fogoso Boreas, 
cuyo soplo podia hacer correr las aguas, y 
volver las tierras al cultivo, y á los ganados, 
principal riqueza del pais. 

Los habitantes de Tburium tenian tambien 
boreasmus, en memoria del servicio que su 
dios les habia hecho, dispersundo con una 
tempestad, y destruyendo en parte la escuadra 
de Dionisio el Tirano: hasta le habian conce- 
dido derecho de ciudadania. Es mas que dudo- 
so, sin embargo, que hubieran visto con pla- 
cer que fijaba entre ellos su residencia. 

BORGOÑA. (Historia.) El nombre du Borgo- 
fa ha sido aplicado á diferentes provincias; en 
el corso de este articulo se verá lo que es pre- 
ciso entender por las denominaciones del rei- 
no de Borgoña, de Borgoña Cisjurana y de 
Borgoña Traosjurana. No hablamos aqui sino 
de la Borgoña propiamente dicha 6 ducado de 
Borgoña (4), que tenia por límites al Norte la 
Champaña, al Este el Franco Condado, al Sur 
el Beaujolais, y al (este el Borbonesado y el 
Nivernesado. Tenia entonces 24 */, leguas de 
longitud de Norte á Snr desde Bas del Sena 
hasta Mirebel, cerca de Lyon, y otro tanto de 
latitud de Este á Oeste desde Auxonue hasta 
Vezelay, ó segun los cálculos de Vauban, 420 
leguas cuadradas de superficie. 

Ante3 de la conquista romana habitaron 
este territorio los eduos, uno de los pueblos 
mas antiguos y poderosos de la Galia. 

Los insubrios, que se habian establecido en 
Italia muchos siglos antes que los romanos 
pensaran en salir de ella, formaban parte de 


(1) Para el condado de Borgoña. Véase FRANCO 
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los eduos. Estos fueron los primeros entre los 
galos que hicieron alianza con Jos romanos 
despues del establecimiento de la Provincia 
romana. Como aliado suyo y hajo pretesto de 
defenderlos de los ataques de los helvecios, 
empezó César la guerra en las Galias, 

El gobierno de los eduns era aristocrático; 
los gefes militares y los druidas elegian todos 
los años on magistrado, cuyo poder cra muy 
estenso, pero que no podia salir del pais mien- 
tras duraba su cargo. En caso de dividirse los 
votos entre muchos candidatos, era preferido 
el que reunia en su favor los votos de los 
druidas. 

Su capital era Bibracta, que tomó despues 
el nombre de Augusiodunum y se llama hoy 
Autun. 

Su pais pasó con toda la Galia 4: la domi- 
nacion de los romanos, y fué comprendido en 
tiempo de Honorio en la Primera Leonesa. A 
principios del siglo Y recibió el nombre de 
Burgundia (Borgoña) de los burgondes, Lur- 
gundi ó burgundiones, que fucron entonces á 
establecerse en él. Este pueblo de orígen ger- 
mánico, parece haber sido una tribu de la'na- 
cion de los vándalos (4). Plinio fué el primero 
que hizo mencion de él como habitando las 
márgenes del Báltico en las embocaduras del 
Vistula, Espulsados de este pais por los gepi- 
dus hácia 245, los burgundiones vinieron á 
establecerse hácia la parte de la Germánica 
comprendida entre el Elba, el Oder y el Danu- 
bio, al E. de los alamanni, es decir, en los 
paises llamados hoy Bohemia, Turinga y Ba 
viera Septentrional. Desde alli fué desde don- 
de despues de algunas guerras contra los ro- 
manos durante los reinados de Probo (277), y 
de Maximiliano Hércules (287) sedirigieron a 
bre la Galia. 


Reyes de los burgundiones. 


En el año de 407 fué cuando guiados los 
burgundiones por su rey Gondicario pasaron 
cl Rhin, decididos á tomar tambien su parte 
en el saqueo de las Galias, asolada entonces 
por los alanos, suevos y vándalos. Hiciéronse 
primeramente dueños de la Helvecia hasta el 
monte Jura, y despues en 443 se apoderaron 
del pai3 de los secuanos y de los ¿duos hasta 
el Loira y el Yonne Al saber el patricio Cons- 
tancio estas hostilidades, marchó contra ellos; 
pero pidieron permiso para establecerse en los 
paises que habian invadido, ofreciendo sin 
duda en cambio su alianza al imperio. Cons- 
taucio invitó al emperador á que les cediera 
aquel territorio, y su rey Gondicario fué reco- 
nocido por amigo y aliado del imperio. 

En 433, cansado ya Gondicario de tan lar- 
go reposo, llevó el estrago a la Bélgica (2); 


(4) Vindile, raid burgundes, Plin., His- 
toria nalural, 1 
(3) Véase Sid. Apoll., Paneg, Ávit., 7, y, 123, 
T. V. 39 
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pero fué derrotado por Aecio y obligado å pe- 
dir la paz. Al año siguiente fueron atacados 
Jos burgundiones por los hunos, que invadieron 
el pais (4). Gondicario murió en una batalla, 
pereciendo con él 20,000 de sus soldados. 
Despues de esta victoria los hunos devastaron 
aquel pais, saqueando los campos y asesinan- 
do á los habitantes. Segun un poema del si- 
glo VII, Atila mandaba entonces á ios hunos, y 
desde aquella época habia asolado las Galias 
hasta el Ródano. Segun otrosautores, el rey de 
los hunos era entonces Uptar, á cuya muerte 
se levantaron los burgundiones y destrozaron 
á los hunos. 

436. Gondivc ó Gonderico, hijo de Gondi- 
cario, le sucedió en el reino de Borgoña, á 
mas bien en la parte de aquel reino que Ae- 
cio le habia dejado al concederle la paz, es 
decir, enla Secuanesa. Gonderico observó flel- 
mente por espacio de muchos años el tratado 
hecho entre su padre y los romanos. Dió tro- 
pas á Aecio para combalir á los hunos (454); 
fué nombrado capitan de la milicia por el em- 
perador Máximo (456); en el mismo año come 
batió á los suevo3, los venció y cogió á su rey 
Reciario; pero al año siguiente rompió la paz 
y se lanzó sobre las tierras de los romanos. 
Habiendo muerto el emperador Mayoriano fué 
entregado el imperio á la anarquía y los bur- 
gundiones se aprovecharon de ello para sacu- 
dir el yugo, recobrar lo que habian perdido y 
hacer nuevas conquistas. A fin de atraerlos á 
su partido el emperador Antemio, les dió lo 
que hubieran acabado por tomar; cedióles la 
ciudad de Lion y toda aquella porcion de las 
Galias que se llamó despues la Leonesa Ger- 
mánica. | 

Cuando Gonderico murió por los años 470 
sus cuatro hijos se dividieron sus estados, su 
ejército y sus tesoros. A Gondebaldo tocó la 
Borgoña desde la orilla derecha del Doubs y 
del Saona hasta el Loira, y Chilperico, padre 
de Clotilde, que despues casó con Clodoveo, ob- 
tuvo los estados de Ginebra, Suiza y el Jura; 
era patricio, y el único católico de la familia 
real y acaso de toda la nacion: Gondegesilo y 
Gondemaro se repartieron la Bresa, el Bugey, 
la Saboya y el Delfinado hasta el Isere. No du- 
ró mucho tiempo la paz entre los hermanos, 
puesto que desde 477 comer.zaron Gondebaldo 
y Chilperico una guerra encarnizada que no 
terminó hasta el año de 494 con la muerte de 
Chilperico, de su esposa y desus dos hijos, 
sulvándose solamente sus hijas Chrone y Clo- 
tilde. 

Gondemaro, habia participado de la suerte 
de Chilperico, por lo que quedaron únicos po- 
seedores del reino Gondebaldo y Gondegesilo. 
Despues de haber asolado la Italia por dos ve- 
ces, fué atacado Gondebaldo por Clodoveo, rey 


(4) Para esta invasion de Jos hunos, véase en la 
Historia del Bajo Imperio, de Lebeau, la nota de 
Saint-Murtin, €, VI, pig. 86. 
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de los franco3, esposo ya de Clotilde, y por 
Gondegesilo, que no estaba contento con la 
parte que habia obtenido en la herencia de sus 
dos hermanos. Vencido cerca de Dijon fué á 
encerrarse en Aviñon donde le gzitiaron los 
francos. El prudente Aredio, su ministro, le 
sacó del apuro tratando a su nombre con Clo- 
doveo con las mismas condiciones que lo ha- 
bia hecho Gondegesilo. Libre ya de tan podcro- 
so enemigo, Gondebaldo pensó en vengarse de 
su hermano que le habia puesto en semejante 
peligro, y al efecto fué á sorprenderle á Viena, 
matándole sus soldados en una iglesia donde 
se habia refugiado. Temiendo Gondebaldo que 
Clodoveo quisiera castigar el asesinato de su 
antiguo aliado, se apresuró á reunirse coa 
Alarico, rey de los visigodos; pero los obispos 
católicos, á quienes lisonjeaba con la espe- 
ranza de su conversion, mantuvieron la ps1 
entre Clodoveo y él. El rey de los borgoñones 
aprovechó el reposo que se le dejaba. Desde 
esta época data la ley de los burgundionez, 
llamada del nombre del legislador, Ley Gom- 
beta (502); pero este reposo no duró mucho 
tiempo. Clodoveo hallaba á las Galias dema- 
siado estrechas para sufrir en ellas á semejan- 
te vecino, y aliado con Teodorico, rey de los 
ostrogodos, marchó contra Gondebaldo, le pre- 
sentó la batalla, le venció y dividió sos esta- 
dos con su aliado: sin embargo, sintiendo muy 
en breve á su lado otro enemigo mucho mas 
incómodo, devuelve su parte de la Borgoña í 
Gondebaldo, obliga á Teodorico á hacer otro 
tanto y contando ya con el poderoso aliado 
que necesitaba, marcha con él contra los vi- 
sigodos, Despues de la batalla de VYouillé, es 
que pereció Alarico, Gondebaldo toraó á Nar- 
bona (508) y sitió á Arlés, que se defendió por 
espacio de un año. Mientras que se hallaba 
ocupado en esta empresa, lbbas, general de 
Teodorico, cayó sobre su ejército, le obligó á 
tomar la fuga y se apoderó de cuanto poseian 
los burgundiones en Provenza. Gondebaldo 
volvió á sus estados y permaneció alli tran- 
quilo hasta el fin de su reinado, ocupándose 
en perfeccionar sus leyes y mejorar el estado 
de eu pueblo. 

$16. Su hijo Sigismundo le sucedió. Ha- 
bia pasado algun tiempo en la córte de Cons- 
tantinopla. Fué convertido al cristianismo por 
el obispo de Viena, Avito, que le recomendó al 
emperador Anastasio. Sigismundo habia tenido 
de su primer matrimonio un hijo en quiea 
fundaba grandes esperanzas, llamado Sigeri- 
co; pero como su segunda muger Padcopia. 
que habia tomado aversion á este principe. le 
hubiese acusado calumniosamente, su pajre, 
demasiado crédulo, mandó ahorcarlo en 52%, 
En tanto que luchaba con sus remordimientos 
y con la indignacion de su pueblo, castigo de 
su propiocrímen, una terrible venganza, bija de 
los crimenes de su padre, rugia contra él. Los 
hijos de Clotilde querian castigar en Sigismua- 
do la muerte de su abuelo Chilperico, asesina- 
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do por Gondebaldo. Dióse una sengrienta ba- 
talla (523) en que Sigismundo fué vencido y 
entregado por sus súbditos, siendo conducido 
á Orleans con su familia, y condenado á muer- 
te al año siguiente. 

523. Gondemaro, hermano de Sigismun- 
do, fué elegido rey por los burgundiones pa- 
ra reemplazar å su hermano cautivo. Venci- 
do por los francos en Vezeronce cerca de Be- 
lley, logró sin embargo, restablecer sus asun- 
tos, y reinó en paz durante diez años; pero en 
533 le atacaron de nuevo Thierry, Clotario y 
Childeberto. Los burgundiones fueron derrota- 
dos en muchos encuentros, “iendo el último 
becho de aquella guerra cl si:io y la toma de 
Autun. Despojado de todos sus bicnes Gonde- 
mard solo conservó algunas tierras en infan- 
tazgo, y una parte de su tesoro. 

De este modo concluyó el antiguo reino de 
Jos burgundiones, que habia subsistido por e3- 
pacio de 420 años. Desde entonces tan pronto 
fnė dividido entre muchos reyes de los fran- 
cos, como regido por uno solo, y repartido en 
dos ó tres porciones, cada una de jas cuales lle- 
vó el título de reino de Borgoña; pero durante 
los veinte y siete años que siguieron á la cai- 
da de Gondemaro, dividida la Borgoña entre 
los hijos de Clodoveo, estuvo sin titulo de rei- 
no y sin rey. 

Despues de la muerte de Clotario, fué di- 
vidida entre sus hijos la monarquia francesa, y 
el reino de Borgoña formó la porcion de uno 
de los herederos. 


Reyes Merovingios de Borgoña. 


561. Gontran fué el primer rey de Borgo- 
ña de la raza de los Merovingios. Desde 868 
estalló ¡a guerra entre él y su hermano Sige- 
berto; éste tomó la ciudad de Arlés, Gontran 
volvió á recobrarla, y se apoderó de Aviñon. 
Despues de algunos años du tranquilidad tuvo 
de rechazar numerosas agresiones de parte 

e Jos lombardos y de los sajones, sus alia- 
dos. Desde 574 4 574 hubo cuatro invasio- 
nes; pero solo la primera tuvo algun resulta- 
do; e: patricio Mommole rechazó las otras tres, 
en términos, que su nombre solo llegó á ser 
para la Borgoña una muralla mas sólida que 
los Alpes. 

Gontran no tenia plaza maritima en sus 
estados, por lo que sufria mucho el comercio. 
Despues de haber conseguido que Childeberto 
le cediera la mitad de Marsella, quiso éste re- 
cobrar lo que habia dado, lo cual promovió 
una sangrienta guerra. Mommole habia dejado 
á Gontran por Childebcrto, y mandó venir de 
Constantinopla á Gondovaldo, hijo natural de 
Clotario, para colocarlo en el trono de Borgo- 
ha. Las riquezas que trajo consigo convirtieron 
en enemigos å lus mismos que le habian lla- 
mado, los cuales le despojaron á porfía y 
despues le abandonaron. En 585, muerto ya 
Chilperico, le proclamó rey un partido; pero 
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uniéndose contra él Gontran y Chilideberto, le 
sitiaron en Comminges y le dieron muerte, 
despues de lo cual hicieron juntos la guerra á 
Leovigildo, rey de los visigodos, que derrotó 
á su ejército en España, y saqueó dos veces la 
Provenza. Gontran murió á los 33 años de rei= 
nado. 

593. Childeberto, hijo de Sigeberto, rey 
de Austrasia, y adoptado por Gontran, sucedió 
á su padre en 575, y despues á su tio, reu- 
niendo de esta suerte dos grandes reinos; pe- 
ro no gozó mucho tiempo de ellos, puesto que 
murió álos tres años de su advenimiento al 
trono de Borgoña. 

596. Thierry, hijo segundo de Childeber- 
to, obtuvo la Borgoña en la particion de la he- 
rencia paterna. Era todavía niño, y su abuela 
Brunequilda gobernaba con sus favoritos. RI 
rey no era nada, siéndolo todo los gobernado- 
res de palacio. Asi es que la historia del reina- 
do de Thierry está toda en su uvmbre y en sus 
acciones. Murió Thierry cn 643, y por mas de 
doscientos años no formó la Borgoña reino in- 
dependiente. 


Reyes de Borgoña Cisjurana. 


Cuando Lotario, hijo mayor de Luis el Pio, 
dividió en 855 sus estados entre sus hijos, el 
tercero llamado Cárlos, obtuvo el Leonesado, 
Ginebra, la Saboya, el Delfinado y la Provenza, 
con el título de rey de Provenza, que no llevó 
mas que ocho años. La muerte de este princi- 
pe, acaecida en 963, frustró las esperanzas de 
los borgoñones, que sometidos å la domina- 
cion de los francos desde la conquista de su 
pais por los hijos de Clodoveo, habian visto con 
alegría forrmarse un nuevo reino de Borgoña; 
pero la debilidad de los herederos de Cárlus de 
Provenza, Luis y Lotario, favoreció sus pro- 
yectos de independencia, y en 879, á la muer- 
te de Luis el Tartamudo,, se reunieron los pre- 
lados de Borgoña, y obligaron á Boson á tomar 
el título de rey. . 

Beson, fundador del reino de Borgoñě 
Cisjuruna, era cuñado de Cárlos el Calvo, que 
le habia elevado á las primeras dignidades 
del Estado. Nombrado sncesivamente conde de 
Viena, duque de Provenza , duque de Italia y 
archiministro del sacro palacio, habia obteni- 
do la mano de Hermengarda, hija del empe- 
rador Luis 11. Animado por esta princesa, que 
se avergonzaba de ser esposa de un simple 
conde, aspiró pronto á ceñirse una corona, y 
en una asamblea general, celebrada en Man- 
taille, fué proclamado rey. Por el acta de su 
eleccion se ve la estension que tenía su nuevo 
reino: comprendia el Franco-Condado, una parte 
de la Borgoña, el Delfinado, la Provenza y par- 
te del Languedoc y la Saboya. Los dos reyes 
de Francia, Luis y Carloman, intentaron redus 
cir á Boson al rango de vasallo, derrutáronle 
muchas veces y sitiaron en Viena, su capital, 
é la reina Hermengarda, que se habia encer- 
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rado alli, y no la entregó sino al cabo de dos 
años; pero no pudieron acabar la conquista 
del reino de Borgoña, y Boson permaneció en 
pacifica posesion de ella hasta su muerte. 

387. Su hijo Luis le sucedió bajo la tutela 
de llermengarda, y trató de sostener sus de- 
rechos sobre la Italia á titulo de nieto del 
emperador Luis 11; pero hecho prisionero por 
Berenger, su competidor, solo obtuvo su li- 
bertad renunciando con juramento á sns dere- 
chos sobre la Italia. Mas afortunado en su se- 
gunda espedicion, derrotó á Berenger y feci- 
bió la corona imperial de las manos del papa; 
pero en la tercera, emprendida cuatro años 
despues, le sorprendió Berenger en Verona, y 
no le soltó hasta que le hubo sacado los ojos. 
Reinó, sin embargo, en Provenza hasta el 
año 928, conflando al morir la tutela de su 
hijo 4 Hugo, conde de Arlés y de Provenza, 
que despojó á su pupilo. Ya en 926 habia pa- 
sado los Alpes para apoderarse de la corona 
de Italia, y dueño de la península, trató de 
asegurarse la tranquila posesion de ella, ce- 
diendo á su competidor, Rodolfo 11, rey de la 
Borgoña Transjurana, lo que poseia cn las 
márgenes del Ródano. 


Reyes de Borgoña Transjurana. 


Rodolfo, gobernador de la Borgoña Trans- 
jurana habia seguido fielmente el ejemplo de 
Boson ¿888.) Aquel pais situado entre el Jura 
y los Alpes, comprendia la Suiza hasta el 
Reuss, el Valés, el pais de Ginebra, del Cha- 
blais y del Bugey. Rodolfo descendia de Car- 
lo-Magno por linea femenina. La muerte de 
Boson le dió una ocasion favorable de en- 
sanchar sus fronteras y apoderarse de una 

rte del condado de Borgoña; pero tuvo que 
uchar con Arnulfo, rey de Germania, que dos 
veces hizo armas inútilmente contra él (942.) 

Sucedióle su hijo Rodolfo II cuando toda- 
vía era muy jóven. Despues de una guerra 
desgraciada contra el duque de Suabia, Bun- 
khard, la cual terminó con el casamiento de 
Rodolfo con la hija del duque, Berta la Hila- 
dora, llamaron los italianos á Rodolfo para 
hacer la guerra á Berenger, con cuyo motivo 
.pasó los Alpes y se hizo proclamar rey en 
Pavía, despues de haber tomado cusi todas las 
ciudades de la Lombardía á escepcion de Ve- 
rona, donde se habia encerrado Berenger; pero 
engañado par los artificios de la marquesa de 
Ivrea, que puso en. el trono á su hermano 
Hugo de Provenza, se volvió Rodolfo á su reino 
de Borgoña Transjurana, aumentado con el de 
Provenza que Hugo le cedió, y con una parte 
de la Suiza alemana, principalmente de Muri 
y de Eglisan, cuya posesion le abandonó En- 
sique el Pajarero. 


- Reyes de Arlés, 
987. Su bijo, Conrado el Pacifico, pro» 


BORGOÑA 


616 
clamado rey en Chavornay, vió á los búnga- 
ros atravesar la Rhecia hasta su reino, en tan- 
to que los sarracenos, establecidos en Frais- 
net y en los Alpes, azolaban la Provenza y po- 
nían á rescate á los viagero3. Para libertarse 
de:estos bárbaros, los puso en guerra unos 
contra otros y esterminó los restos que sobre- 
vivieron. Despues de esta victoria el largo 
reinado de Conrado no ofrece ningun aconte- 
cimiento notable, á no ser la fundacion de la 
hospedería de San Bernardo, por un monge 
del valle de Aoste. 

993. A la muerte de Conrado, reunidos los 
grandes en Lausana proclamaron á su bijo 
Rodolfo 1IT, principe de carácter tímido y afe- 
minado, que pasó su reinado en enriquecer 
los conventos y legó sus estados al emperador 
de Alemania, Enrique Il. 

4033. Este principe tomó posesion de ellos 
despues de haber ganado una victorigz á los 
borgoñones cerca del lago de Ginebra; pero 
las tres hijas que Conrado habia dejado ha- 
bian llevado sus pretensiones á muchas casas, 
que se esforzaron por hacerlas valer por medio 
de las armas. El resultado de aquellas largas 
guerras fué establecer en el reino de Arlés una 
nobleza numerosa, que bajo la soberanía pu- 
ramente nominal de los emperadores aluma- 
nes conservó su independencia, hasta que las 
casas de Francia y de Saboya, y los campesi- 
nos de la Suiza, fueron bastante fuertes para 
repartirse los despojos del antiguo reino de 
Arlés. De este modo fué como el arzobispo de 
Lion usurpó el título de exarca; el arzobispo 
de Besanzon y los obispos de Basilea, de Gine- 
bra, de Lausana y de Vellai, el de príncipes 
del imperio; el arzobispo de Embrum y el 
obispo de Grenoble, el de principes; en fn el 
arzobispo de Viena, los obispos de Valencia, 
de Gáp y deDie el de condes. 


Duques de Borgoña. 


- Despues de haber hecho sucintamente la 
historia de los reinos de Borgoña, volvamos 
ála de la Borgoña propiamente dicha. En la 
particion del imperio entre los hijos de Luis el 
Pio, en 843, la parte del antiguo reino de Bor- 
goña situada al 0. E. del Ródano y del Saona, 
fué separada del resto de aquel reino, y per- 
maneció agregada á la Francia bajo el título 
de ducado de Borgoña. 

Este fcudo, uno de los mas importantes del 
reino, comprendia el Dijonesado (Dijon, Veau- 
ne, Nuits, Ausonne y San Juan de Losne) ; el 
Autunesado (Autum, Mobntcenis, Semur ea 
Briounnais y Borbon Lanci); el Chalonesade 
(Semur en Auxois, Avalon, Arnay-le-Duc y 
Saulieu); y el pais dela montaña, cuya ciudad 
principal es Chatillon del Sena. y 

877. Ricardo el Justiciero, conde de Au- 
tum, fué nombrado duque de Borgoña por 
Cárlos el Calvo; pero no favoreció por eso me- 
nos las pretensiones de una casa nueva á ly 
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corona de Francia, y concurrió á hacer procla- ¡ 44 44, tuvo efecto en 4447, y. que el predica- 
mar rey á Eudes, conde de París. Su hijo y | dor Arnauld, testigo ocular de la espedicion, 
sucesor Raoul (924) obtuvo tambien esta co- | no hace mencion alguna del duque de Borgo- 
rona; pero al tomar el titulo de rey, abapdonó | ña. Hablase resistido á declararse vasallo de 
su ducado á su cuñado Giselberto (923), conde | Luis VII, pero por un juicio sancionado por 
de Dijon, de Beaunne y de Chalons. Adriano 1V, se vió obligado á rendir hemena- 
998. Despues de muchas disputas entre | ge å aquel principe. Murió en 4462, dejando 
varios competidores quedó el ducado en poder de María, hija de Tibaldo el Grande, conde de 
de Hugo el Grande, llamado tambien el Blan- | Champaña, á Hugo, que le sucedió. 
co y el Abad, conde de Paris y duque de Fran- | 4462. Hugo III. Este principe partió en 
cia, que lo dejó sucesivamente á sus dos hijos | 4474 á la Tierra Santa; pero no pudo conse- 
Othon (956), y Enrique (965), siendo este últi- guir el objeto de su viage: acometido por una 
mo el que empieza la lista de los duques pro- tempestad, hizo voto, si escapaba del naufra- 
ietari gio, de construir una iglesia á la Virgen. Cum- 
plió su promesa, y tal es el orígen de la san- 
ta capilla de Dijon. Hugo lll halló la ocasion 
de agregar á su ducado posesiones importan- 
tes, auxiliando al rey Luis el Jóven, contra el 
conde de Chalons. Obtuvo en recompensa una 
parte de la tierra de aquel señor, y en seguida 
hizo Ja guerra al conde de Nevers y al señor 
de Bergy, que le negaban homenage. Ayudó 
al jóven Enrique, bijo del rey de Inglaterra, 
Enrique li, en su rebelion contra su padre. 
El año de 4487 otorgó una carta de comun á 
la ciudad de Dijon. El mal éxito de su primera 
campaña en la Tierra Santa, nO le desanimó 


etari08. 

A su muerte (1002), se presentó como he- 
redero su sobrino el rey Roberto, se apoderó 
de la Borgoña despnes de doce años de guerra, 
y la dió á su hijo Enrique (4045), el cual á su 
advenimiento, la cedió á su hermano Roberto. 

4032. Roberto el Viejo. Este principe era 
de carácter violento y foroz. Mató en un ac- 
ceso de cólera al señor de Semur, su suegro, 
con quien se puso á disputar en medio de una 
comida. Este asesinato tuvo por consecuencia 
nna peregrinacion á Roma y la fundacion de 
un priorato, en cuyas puertas mandó el duque 
esculpir la historia de su crimen. Este monu- 
mento subsistia todavía el siglo pasado. 

1075. Hugo I, nieto del anterior, habia 
perdido á su padre, siendo todavía muy niño, 
en una guerra hecha al conde de Nevers. Ro- 
berto quiso disponer de su herencia en favor 
de otro de sus hijos; pero el jóven duque re- 
vindicó sus derechos con tanta nobleza y fir- 
meza, segun la relacion de Orderico Vital, que 
reunida la asamblea de los vasallos en Dijon, 
Je reconoció por soberano con aclamacion; pe- 
ro no reinó mucho tiempo; en 4078 abrazó la 
profesion monástica en la abadía de Cluny, 
donde murió en 4093. 

4078. Sucedióle su hermano Eudes I, ape- 
llidado Borel. Socorrió al rey de Francia con- 
tra sus vasallos mas turbulentos, y se puso 
en camino para España á la cabeza de su 
ejército, engrosado cun multitud de señores. 
La nueva invasion que las poblaciones africa- 
nas hicieron en la península, habia determi- 
nado esta espedicion. Eudes no encontró 
ocasion de prestar grandes servicios á la cris- 
tiandad, y volvió á sus estados despues de 
haber pasado algun tiempo en la córte de 
Leon, al lado de su tia, la reina Constanza. 
En seguida se dirigió á la Palestina, donde 
murió. | 
1402. Hugo II el Pacifico, sucedió é su 
padre. Socorrió al rey Luis el Gordo contra el 
rey de Inglaterra en 4409, y contra los impe- 
rales que invadieron la Champaña en 4424. 

1443. Eudes 11, hijo de Hugo 11. Un es- 
critor moderno atribuye á este príncipe el ho- 
nor de una espedicion á Portugal, que parece 
estremadamente dudosa. Los autores del Arte 
de comprobar las fechas hacen notar que la 
toma de Lisboa, que se le atribuye en cl año 


principalmente en la toma de San Juan de Acre. 
Mandaba el ala izquierda en la batalla de As- 
calon; pero despues de la partida de Felipe 
Augusto, la baja pasion de la envidia que te- 
nia á Ricardo, á quien ain embargo habia de- 
bido la vida en la batalla de Ascalon, introdujo 
el desórden en el ejército cristiano, y malogró 
el objeto de la espedicion, la reconquista de 
Jerusalen. Murió en Asia en 4493, y dejó dos 
hijos, Eudes y Alejandro. 

1493. Eudes lII, sirvió con celo á Felipe 
Augusto en la mayor parle de sus espedicio- 
nes, y fué uno de los instrumentos mas dóci- 
les de la política seguida por aquel principe, 
con objeto de despojar á Juan sin Tierra de 
sus estados de Francia. Tomó parte en la cru» 
zada contra los albigenses, y mandó el ala 
derécba en la batalla de Bouvines, donde es- 
tuvo á punto de perecer. Murió en 4248, cuan- 
do se disponia á pasar al Egipto á la cabeza 
de un cuerpo de cruzados. 

1248. Hugo 1V, sucedió á su padre bajo 
la tutela de su madre Alix de BergY, á quien 
Felipe Augusto habia obligado á prometer que 
no se volveria á casar sin su consentimien- 
to. El jóven duque partió para la Tierra Santa 
en 4238 y volvió en 4244 sin haber hecho na- 
da importante. En 4249 se dirigió de nuevo á 
la Tierra Santa, y cayó con San Luís en las 
manos de los infieles, despues del combáte de 
la Massoure, recobró la liberfad con él, é hizo 
con el emperador Balduino 11 un tratado que le 
daba el reino de Tesalónica. Murió en 4273. 

4272. Roberto II, era el hijo tercero de 
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Hugo IV, que le instituyó su heredero y le dió 
la investidura del ducado de Borgoña. Encar- 
gado de diferentes misiones importantes en el 
reinado de Felipe el Atrevido y de Felipe el 
Hermoso, desplegó muchas veces su celo en la 
defensa de los derechos de la corona, y sobre- 
pujó en riquezas, poder y crédito á todos los 
principes de su raza que le habian precedido. 
4303. Le sucedió su hijo Huyo V, bajo la 
tutela de su madre Inés de Francia. En 4302 
habia sido prometido á Catalina de Valois, y 
ya iba á casarse con Juana, hija de Felipe Y, 
yey de Francia, cuando murió en 4348. 
4345. Le sucedió su hermano Eudes IV, 
Defendió los intereses de su sobrina Juana, 


hija y heredera única de Luis el Hutin, contra 


. Jelipe el Largo; pero cuando éste fué procla- 
mado rey por la asamblea de los grandes, hizo 
la paz con él y se casó con su hija mayor. 
Beredó los condados de Artois y de Borgoña; á 
Ja muerte de su snegra la reina Juana, hizo la 
guerra de Flandes, y se distinguió en Casstl 
donde fué herido. En 4340 condujo á Flandes 
un refuerzo para el rey, á quien atacaban los 
ingleses y flamencos. Defendió con valor á 
Saint-Omer contra Roberto de Artois, hizo una 
vigorosa salida y rechazó al enemigo obligán- 
dole á encerrarse en Cassél. Murió en Sens 
el año de 4350 despues de un reinado largo y 
brillante. Habiendo muerto el mayor de sus 
hijos, Felipe, de una caida de caballo en el si- 
tio de Aiguillon, le sucedió su nieto. 

4390. Felipe l, apellidado de Rouvre, del 
Jugar de su nacimiento, no tenia mas que diez 
y ocho meses cuando sucedió á su abuelo, 
sicndo tutora suya su madre Juana de Boloña. 
Habiendo esta princesa dado su mano al rey 
de Francia Juan el Bueno, el jóven priucipe 
halló su apoyo en aquel monarca, que por su 
parte sacó de la Borgoña socorros de todo gé= 
nero en la guerra contra los inglesez. 

Despues del desastre de Poitiers, en que el 
rey cayó en las manos de los ingleses, estos 
asolaron la Borgoña, y quemaron á Chatillon, 
Tonnerre, etc. Declarado mayor de edad el jó- 
ven duque á la muerte de su madre, tomó las 
riendas del gobierno cuando solo tenia quin- 
ce años. Hacia ya tres que se habia casado 
con Margarita, heredera de Luis, conde de 
Flandes, siendo de esta suerte uno de los pri- 
meros soberanos de Europa, pzro murió de 
resultas de una caida, segun dicen, un año 
despues de la declaracion de su mayoría en 
4364. Con él terminó la primera rama real de 
los duques de Borgoña. Este ducado fué enton- 
ces incorporado, aunque por poco tiempo, á la 
corona. 

Al regresar de Inglaterra el rey Juan en 
4360 lo dió al cuarto de sus hijos, Felipe el 
Atrevido, para recompensarle por el valor que 
habia demostrado cn la batalla de Poitiers. 

Mientras vivió su padre, gobernó Felipe el 
ducado de Borgoña como teniente general; pe- 
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duque y el de primer par de Francia. A este 
brillante patrimonio vinieron á agregarse en 
4384 los condados de Borgoña, Flandes, Ar- 
tois, Rethel y Nevers, por la muerte del conde 
de Flandes, con cuya hija, Margarita, estaba ca- 
sado Felipe. Cárlos V ratificó en 4364 la dona- 
cion que el rey Juan habia hecho á su herma- 
no del ducado de Borgoña, y el duque le rindió 
homenage aquel mismo año. Esto no obstaute, 
se encendió la guerra entre Inglaterra y Fran- 
cia, y Felipe recibió el encargo de oponerse al 
duque de Lancastre, que acababa de dirigirse 
sobre el Artois. Las órdenes del rey le prescri- 
bian una actitud de observacion y de pruden- 
cia que se avenia muy mal con la impetuosi- 
dad de su carácter. Resignóse, sia embargo, y 
pasó la cumpaña , segun dice un historiador, 
solicitando inútilmente el permiso para dar la 
batalla. Al An perdió la paciencia y se retiró. 
Al tiempo de morir Cárlos Y llamó al duque de 
Borgoña para dividir la autoridad con el duque 
de Berry, su hermano, durante la minoría de 
Cárlos IV, á pesar de haberse conferido la re- 
gencia al duque de Anjou. Felipe disgustó á 
los cortesanos, quienes persuadieron al jóven 
rey que debia gobernar por sí mismo; empero 
la enfermedad de este principe le dió pronto 
ocasion para recobrar el poder de acuerdo coa 
el duque de Berry. Sin embargo, el duque de 
Orleans, hermano del rey, logró despojarles 
de este poder, y solo la mediacion de la reina 
pudo impedir que estallase la guerra civil en- 
tre los orlcaneses y borgoñones. Los conve- 
nios estipulados entonces fueron favorables å 
Felipe, que volvió á tomar las riendas del go- 
bierno, lo cual alimentó cse odio mortal que 
reinó entre las casas de Borgoña y de Orleans, 
Los estados de Felipe, tan vastos ya å la 
muerte del último conde de Flandes, de que 
era ya heredera su muger, se aumentaron 
mucho mas con el condado de Charolais, que 
compró al cunde de Armañac al precio de 
60,000 francos de oro. 

El duque de Borgoña visitó la España en 
4378. Largo tiempo hacia que era costumbre 
tradicional en Jos duques de Borgoña pagar 
su deuda á las ideas religiosas por medio de 
una peregrinacion á Santiago de Galicia. En- 
rique de Trastamara colmó de honores á Feli- 
pe el Atrevido, el enal murió en Hall el año 
de 4404 á la edad de sesenta y siete años, 
dejando por sucesor á su hijo mayor Juan sin 
Miedo. De su matrimonio con Margarita de 
Flandes habia tenido cuatro hijas y cinco hijos, 
en cuyo número mencionaremos á Antonio, 
conde de Rethel y duque de Brabante, y å Fe- 
lipe, conde de Nevers, que perecieron ambos 
en la batalla de Azincourt. 

4404. Juan sin Miedo tenia treinta y seis 
años cuando sucedió á su padre, y debió al va- 
lor que habia desplegado en su primera cam- 
paña su sobrenombre, muy semejante á los 
de los principes de su casa, que recuerdan es 


so å la muerte del rey Juan, tomó.el título de | gu mayor parte cualidades guerreras. Amena- 
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kado por los turcos Sigismondo, rey de Hun- 
gria, babia hecho un llamamiento á los princi- 
pesde la cristiandad, y á él respondió con en- 
tusiasmo la flor de la caballeria francesa, en 
tales términos, que el duque de Borgoña, Fe- 
lipe, pidió para su hijo, conocido entonces con 
el nombre de conde de Nevers, el mando de 
aquella espedicion. Los cruzados atravesaron 
la Alemania, escandalizando los pueblos con 
su fausto y sus desórdenes, preludiando por 
medio de los saqueos y de las devastaciones, 
de que eran víctimas los cristianos, las proe- 
zas que se prometian contra los infleles. Lue- 
go que llegaron al teatro de la guerra, ataca- 
ron, contra el prudente parecer del rey de Hun- 
gria, la poderosa fortaleza de Nicópolis que 
habia caido en poder de los turcos. Acudió Ba- 
yaceto para socorrerla. Los caballeros france- 
ses empeñaron la accion con un acto de la 
mas repugnante barbarie, pues degollaron á 
los prisioneros que habian hecho, para liber- 
tarse del embarazo que hubieran podido cau- 
sarles durante la batalla. La loca presunción 
que opusieron á los consejos de Sigismundo 
sobre la manera de combatir álos turcos y 
sobre el órden que convenia observar, hizo de 
todo punto inútil el valor que desplegaron. La 
impetuosidad de su primer choque rompió las 
líneas de los otomanos; pero cometieron la 
imprudencia de entregarse á la persecucion del 
enemigo, y el desórden que se introdujo en 
sus filas dió al sultan una victoria completa. 
El conde de Nevers, y cuantos salieron sanos 
y salvos de aquella horrible matanza, rindie- 
ron las armas; pero el sultan mandó llevarlos 
á su presencia y fueron casi todos degollados, 
á escepcion del conde y algunos otros caba- 
Heros de quienes se esperaba un buen rescate. 
El vencedor fijó el de Juan de Borgoña en 
200,000 escudos de oro. Los historiadores 
coutemporáneos refieren que iba á sufrir la 
suerte de la mayor parte de sus compuñeros, 
cuando un astrólogo le salvó la vida, diciendo 
å Bayaceto que leia en las facciones del prisio- 
nero que causaria muchos males å los cristia- 
nos. Poco tiempo despues de su libertad el 
conde de Nevers fué duque de Borgoña y jus- 
tificó por completo aquella dudoza prediccion. 
La anarquía en que la Francia estaba sumer- 
gida desdela demencia del rey, ofrecia á la tur- 
bulenta ambicion de Juan sin Miedo la ocasion 
de mezclarse en aquellos desórdenes con la 
esperanza de aprovecharse de ellos. Dirigióse 
á Paris llamado por los enemigos secretos 
del duque de Orleans, el cual contaba en su 
favor con las clases acomodadas; Juan sin 
Medio halló dispuestos para formar su faccion 
los vecinos de la clase media, que veian con 
envidia el lujo y la insolencia de los ricos, con 
el pucblo bajo y la universidad, donde domi- 
naba el espíritu democrático, y cuya autori- 
dad condenaba las costumbres relajadas de la 
córte. 
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de París la relna y el duque de Orleans. El 
primer cuidado de éste, fué convocar á los 
principes, á los prelados que se hallaban en la 
capital, al rector y á los profesores de la uni- 
versidad. Dióles cuenta de su conducta, è hi- 
zo mil protestas acerca del interés que tomaba 
por el bien del Estado. Eligió por órgano á 
Juan de Nielle, que espuso largamente las me- 
didas por medio de las cuales pensaba el du- 
que remediar las calamidades públicas. La aren- 
ga del orador borgoñon fué muy aplaudida, y 
la guerra civil se hizo inminente. Los dos ad- 
versarios se atacaron al principio por medio 
de manifiestos injuriosos. Juan sin Miedo se 
apoderó de Argenteuil y esperó alli á su ene- 
migo; pero el hermano del rey no pudo reunir 
bastante tropa, y la mayor parte de los prin- 
cipes se habian quedado en París, bajo la in- 
fluencia del duque de Borgoña, que los habia 
obligado á ceder. Abriéronse conferencias que 
dieron por resultadoun arreglo. Los principes 
de ,los dos partidos se abrazaron, y el duque 
de Borgoña tuvo participacion en el gobierno; 
pero no era este acomodamiento el mas apro- 
pósito para durar mucho tiempo, pues que- 
riendo atracr cada cual á sua manos todo el 
poder, vivian ambos adversarios en um estado 
de hostilidad que cada vez se agravaba mas. 
En vano el duque de Berry quiso interponerse 
entre ellos como mediador. Creyó haberlos re- 
conciliado llevándolos á comulgar juntos; pe- 
ro tres dias despues de este acto solemne, en 
que se habian jurado amistad y fraternidad, 
volviendo el duque de Orleans una tarde de una 
visita que habia ido á hacer á la reina, cayó 
en medio de una cuadrilla de hombres que le 
asesinaron. Ninguno de los agresores habiu 
sido reconocido y no se supo al principio don- 
de hallar al delincuente. Practicáronse activas 
diligencias, y se mandó registrar muchas ca- 
sas, sin perdonar la del duque de Borgoña, 
que presente al consejo cuando se tomó esta 
medida, cambió de color y dejó escapar la 
confesion de su crímen. Dos de los principes 
le aconsejaron que huyese, y montando á ca- 
ballo casi solo, pasó á sus estados de Flandes. 
Despues de su partida, tomó el consejo la re- 
solucion de obligarle á declarar públicamente 
su falla, y á dar alguna satisfaccion que per- 
mitiese intervenir á la clemencia real; pero el 
duque mandó distribuir por todos ¿us estados 
un manifiesto en que se declaraba en efecto 
autor del asesinato, si bien echaba la culpa á 
los crímenes del duque de Orleans, que hacian 
de él, decia, un monstruo indigno de vivir, y 
le habian obligado á matarle. En seguida se 
encaminó á París con 4,000 hombres de ar- 
mas; fué recibido por el pueblo con entusias- 
mo; atrincheró su casa y pidió una audiencia 
ul rey que nose atrevió á negársela. Dirigióse 
á palacio seguido de una multitud inmensa y 
propuso dar una justificacion pública de todo 
lo que habia hecho, El delfin y todos los prin- 
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menso gentío asistieron á aquella ceremonia, | la oriflama, y lé llevó hasta el sitio de Bour- 


en que el doctor Juan Petit llevó la palabra 
por el matador, y ultrajó la memoria del du- 
que de Orleans, segun todas las reglas de la 
dialéctica. 

Esta arenga fué escuchada con gran silen- 
cio, y una paciencia que debió el orador al 
terror que inspiraba el duque de Borgoña. Na- 
die interrumpió ni se atrevió á contradecir, y 
el duque obtuvo la absolucion del rey. Desde 
aquel momento pasó el gobierno casi todo 
á sus manos; se apoderó de la educacion del 
delfin, y colocó en los principales destinos 4 
los hombres que le habiau servido con mas 
lealtad; pero asustados los principes con sus 
progresos y su despotismo, se pusicron de 
acuerdo secretamente y formaron una liga 
contra él. Informado á tiempo el duque, man- 
dó entrar tropas en París, y obligó á sus cne- 
migos á firmar un tratado que fué llamado 
Paz de Bicetre, La principal cláusula era que 
Jos príncipes saldrian de París con sus tropas. 
El duque de Borgoña se alejó tambien por su! 
parte; pero continuó intrigando desde lejos, y 
muy en breve los dos partidos tomaron otra 
vez las armas, á pesar de las reiteradas prohi- 
biciones del consejo. El jóven duque de Or- 
leans, gefe del partido opuesto al duque de 
Borgoña, y que trabajaba en vengará su padre, 
le declaró otra vez la guerra por medio de 
un cartel firmado por él y sus tres hermanos. 

El duque de Borgoña habia conseguido que 
fuese nombrado gobernador de Paris uno de 
sus partidarios, el conde de Saint-Pol, el cual 
se dedicó á ganar al populacho, que conside- 
raba como un instrumento á propósito para la 
ejecucion de sus designios, y armó una mili- 
cia compuesta en parte de giferos. Los dos 
ejércitos se pusieron en campaña y asolaron 
la Picardía. En fin, cediendo la córte al partido 
mas fuerte, se declaró por el duque de Bor- 
goña, y confiscó todos los bienes de los que 
tomaron partido por la faccion opuesta, cono- 
cida con el nombre de faccion de Armañac. 
Juan se puso en campaña con un ejército de 
60,000 hombres, y sitió á la ciudad de Ham, 
quí resistió fuertemente. Los dos partidos pi- 
dieron sucurro al rey de Inglaterra, siendo 
solamente .escuchado el duque de Borgo- 
ña (4444.) Retrocedió, sin embargo, al acer- 
carse el duque de Orleans. Sus partidarios qui- 
sieron hacer una salida cuando los armañacs 
se aproximaron á París, pero cayeron en una 
emboscada y fueron derrotados. Desde enton- 
ces hubo de una y otra parte sangrientas rc- 
presalias; pero la ausencia del duque compro- 
metia el éxito de su causa, y á iustancia de su 
partido volvió con ua puñado de tropa, resto 
de su poderoso ejército, cuya desunion no ha- 
bia podido evitar. Su presencia calmó y tran- 
quilizó los ánimos. Hizo varias salidas con buen 
éxito, y pronto recobró la superioridad sobre 
el enemigo. Se apoderó de la débil voluntad 
del rey, leacompañó á San Dionisio para tomar 


ges. Las enfermedades y las pérdidas sufridas 
de una y otra parte entibiaron el ardor de los 
combatientes y. fué aceptado un arreglo. El 
tratado de Bourges puso término á la guerra 
(4443); pero el duque de Borgoña, tan dificil 
de contener como sus rivales, fomentaba nue- 
vos desórdenes en' París, donde habia perma- 
necido. Quiso apoderarse del rey, y al intento 
fué á buscarle al palacio de Saint-Pol, y le 
propuso una partida de caza en el bosque de 
Vincennes. El príncipe-consintió en ella; pero 
avisado á tiempo, se volvió atrás. Viendo el 
duque de Borguña frustrado su golpe, huyó å 
Flandes, desde donde hizo todo lo posible por 
justificarse, escribiendo al rey cartas que te- 
nian por objeto preparar el camino de su vuel- 
ta; pero recibió la órden de no volverá pre- 
sentarse en Paris, so pena de ser tratado como 
rebelde. Púsose, pues, en campaña, y entró 
en Picardía. Soissons, Compiegne y Troyes le 
abrieron sus puertas; despues envió un heral- 
do á París para decir que se ponía á las órde- 
nes de la poblacion y del delfín, á quienes 
queria sacar del cautiverio; pero el heraldo 
fué despedido sin obtener la menor respuesta. 
Presentóse un dia 4 la puerta de Saint-Honoré, 
y sostuvo una batalla de hora y media; pero 
nose notó ningun movimiento por parte de los 
sitiados, á causa de haberlos prohibido el 
conde de Armañec que disparasen una sola 
flecha. Entonces supo el duque de Borgoña 
que acababa de darse una órden declarándo- 
le autor de todos los disturbios del reino, re- 
belde y enemigo del Estado, y convocando á 
la nobleza de Francia para marchar cuanto 
antes contra él. Inmediatamente volvió á to- 
mar el camino de Flandes. Su apologíx del 
asesinato de Luis Je Orleans fué quemada por 
mano del verdugo, y el pueblo al oir la refu- 
tacion que se hizo de esta pieza en asamblea 
pública, prodigó al principe, de quien aotes 
habia hecho un héroe, los epítetos de traidor 
y asesino; pero se detuvo en Lagny que entre- 
gó al saqueo al retirarse. La larga é inútil 
mansion que alli hizo le valió por parte del 
pueblo de París el sobrenombre de Juan de 
Lagny que no tiene prisa. Logró que le devol- 
vieran su hija, viuda del jóven delfin; pero re- 
clamó inútilmente su dote. Entoncez fué cuan- 
do rehusó las tropas para rechazará los in- 
gleses con quienes estaba -en negociaciones 
seerctas. Habiendo perdido toda esperanza de 
lograr nada por medio de las negociaciones é 
causa de la muerte del segundo delfin, que 
llamaba ála corona al jóven Cárlos de Pon- 
thieu, de cuyo espíritu se habia apoderado el 
conde de Armañac, no quiso ya guardar nin- 
gun género de consideraciones, atacó mochas 
plazas, se apoderó de ellas, y logró, por fin, ro- 
bar á la reina que estaba en Tours; pero fué der- 
rolado en un ataque sobre Paris, y no obtu- 
vieron resultado Jos esfuerzos que hizo para 
alcanzar la paz. Las proposiciones de Juan sia 
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Miedo no eran aceptables, Finalmente, la trai- 
cion le abrió una de las puertas de París, don- 
de volvió á hallar su popularidad entre el pue- 
blo bajo, que el coude de Armañac se ha- 
bla enagenado, y el cual le recibió con gran 
pompa. 

Entretanto, viendo el rey de Inglaterra, En- 
rique Y, el partido que podia sacar de aquellas 
luchas interiores, se dirigió resuecltamente al 
corazon del reino, y ya era dueño de la Nor- 
mandia cuando alarmadas las facciones pen- 
saron en nezociar, Reconciliáronse sus gefes. 
El delfin y el duque se dieron cita cerca de 
Melun. Juan sin Miedo se arrodilló delante de 
su jóven soberano. Abrazó!le el príncipe, v dijo 
que olvidaba todo lo pasado. Prometiéronse 
vivir en buena armonía, y señalaron a Monte- 
reau para punto da otra entrevista, á que asis- 
tieron puntualmente, á pezar de los recelos y 
de da desconfianza que subsistian de una y 
otra parte; cada uno de ellos avanzó por el 
puente escoltado por diez personas de su elec- 
cion. Luego que entraron los principes se cer- 
raron las puertas de las barreras que se habian 
levantado. Los cronistas de loz dos partidos 
refieren de distinto modo lo que entonces 
pasó; pero lo que se sabe de cierto es que el 
duque «de Borgoña fué asesinado. Si hemos de 
creer lo que dicen algunos historiadores, el 
deifin no tuvo la menor parte en este asesina- 
to, cuyo proyecto tenian formado largo tiem- 
po hacia servidores antiguos del duque de Or- 
leans, que no habian cesado de buscar ocasion 
de vengar ásu amo, Esta represalia terrible 
del asesinato de Lnis de Orleans llenó al pue- 
blo de estupor, y fué considerado como la es- 
piacion del crimen que el duque de Borgoña 
habia cometido. 

Juan sin Miedo, cuya ambicion desordena- 
da fué para la Francia una de las causas deci- 
sivas de las calamidades de aquella época, 
dejó gratos recuerdos á sus súbditos de Flan- 
des y de Borgoña, pues se habia conquistado 
Ía popularidad con su valor y el ascendiente 
de su carácter. 

4619. Su hijo Felipe, llamado el Bueno, le 
sucedió. Siguiendo los instintos de odio y de 
venganza que le animaban contra el dellin, 
protegió con todos sus esfuerzos las conquis 
tas de Enrique Y y sus pretensiones á la coro- 
ma del Francia. En el tratado de Troves, qne 
firmó, se decia que Enrique Y sucederia å la 
corona despues de la muerte de Cárlos YI; que 
Cártos VI, Enrique Y y Felipe de Borgoña, no 
firmarian pez ni acuerdo ninguno con Carlos, 
Hamado el delfin, sino por comun consenti- 
amíento con los tres estados de los reinos de 
Francia é Inglaterra. Felipe vino en seguida á 
Paris acompañado de los dos reyes vestidos de 
luto, y seguido de su nobleza se dirigió al pa- 
Jacio de Saint- Pol, que habitaba el rey de Fran- 
cia, y le pidió justicia por el asesinato de su 

. Prometiósela el rey, acogiendo sus que- 
jas contra el delón su hijo y contra cuantos 
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fuesen acusados como cómplices del asesina 
to. Púsose en seguida el duque en campaña, y 
ofreció la batalla al delfin; pero la muerte de 
Enrique Y cambió pronto la situacion de los 
partidos, X el duque de Borgoña, descontento 
de sus aliados los ingleses, no tardó en reco- 
nocer la falta á que Je habia arrastrado el de- 
seo de la venganza. Al morir Enrique Y habia 
recomendado muy particularmente que se re- 
tuvie3e á toda costa al duque de Borgoña; pero 
un insulto que este último recibió del duque 
de Glocester, y al cual. contestó con un desa- 
fo, contribuyó á romper aquella desastrosa 
alianza. El delfín por su parte, proclamado ya 
rey por la muerte de Cárlos VI, se valió de to- 
dos los medios imaginables para atraerse á su 
partido al duque, que cra casi al único árbitro 
de la suerte de la Francia. En fin, Felipe acce- 
dió á les proposiciones del rey, reconcilióso 
con él por el tratado de Arras , y despues dió 
en muchas ocasiones pruebas de ser sincera 
su reconciliacion. 

Cuando el delfin, despues Luis XI, se refu- 
gió en sus estados á causa de haberse malo- 
grado la rebelion contra su padre, escribió el 
duque á Cárlos VII avisándole, y no quiso aco- 
ger al rebelde antes de obtener una respuesta 
de su padre (4456.) Recibió al principe cn Lila, 
y se esforzó por inspirarle sentimentos de 
obediencia. Sin embargo, cierta desconfianza 
de parte del rey á quien habian conseguido 
infundir cierta envidia contra el duque de Bor- 
goña, produjeron los preparativos de guerra á 
los que el duque tuvo que responder por su 
parte aunque protestando. 

Poco tiempo despues sobrevino la muerte 
del rey Cárlos; Felipe prestó juramento de fé y 
homenage å su sucesor, y le acompañó á su 
entrada en París. Formóse cn seguida la liga 
del bien público; alarmado el duque de Borgo- 
ha por los avisos secretos que recibió acerca 
de los designios de Luis XI con respecto á él, 
huyó á Hesdin donde debia dirigirse el rey 
para entretenerle. Murió en Brujas despues del 
tratado de Conflans en 1467; su memoria fué 
siempre grata á los pueblos de sus dominios 
cuya prosperidad habia acrecentado conside- 
rablemente con una administracion paternal. 
Favoreció 3obre todo el comercio de la Holanda. 

4467. Tuvo por sucesor å su hijo Cárlog 
el Temerario. Nacido en Dijon el 30 de no- 
viembre de 4433, habia protesado este princi- 
pe á Luis XIE un odio implacable que le obligó 
3 tomar las armas contra él cuando se formó 
la liga del bien público. Arrastró á esta guer- 
ra al duque Felipe, su padre, y marchó sobre 
Paris á la cabeza de 20,000 hombres, estable- 
ciendosu campamento cerca de Montihery don- 
Je encontró el ejército real. Hizo prodigios de 
valor en el combate y corrió grandes peligros; 

nero quedó por él el honor de la jornada. Desde 

illi pasó á Etampes para reunirse á los duques 

Je Berry y de Bretaña; pero viendo Luis XI 

aumentarse el peligro, no pensó ya mas que 
T. V. 40 


627 


en evitarlo á toda costa, y al efecto, consiguió 
un arreglo que no le era ventajoso. Apenas 
habia entrado el conde de Charolais en pose- 
sion de los dominios á que le daba derecho la 
paz de Conflans, cuando marchó sobre Lieja 
para apaciguar la rebelion que Luis XI habia 
suscitado. Aquel poderoso comun que se ha- 
bia Jigado con el rey de Francia, habia hecho 
irrupcion eu los condados de Brabante y de 
Namur. El conde se presentó en ellos con sn 
impetuosidad ordinaria. ¡Incapaces de resistir 
solos los liejenses imploraron la intervencion 
del viejo duque y se sometieron á las duras 
condiciones que el vencedor les impuso; pero 
pasado el peligro y obtenida la promesa de su 
socorro por parte de Luis XI vulvieron á tomar 
las armas despues de la muerte de Felipe el 
Bueno. Cúrlos volvió á derrotarlos, entró en su 
ciudad por la brecha, se apoderó de todas las 
armas y mandó desmantelarla. Las negocia- 
ciones que el rey y el duque habian seguido 
dieron por resultado la entrevista de Perona, 
donde Luis XI obró como hubiera podido ha- 
cer Cárlos el Temerario. Púsose á merced de 
su enemigo en el momento mismo en que dos 
enviados secretos escitaban de nuevo en su 
nombre á los liejenses á la rebelion. Al reci- 
bir el duque esta noticia montó en cólera, pú- 
sose furioso contra Luis, acusándole de perfl- 
dia y de traicion, y por espacio de ocho dias 
vaciló sobre la suerte que daria á su prisione- 
ro, resolviendo por último, que si el rey juraba 
la paz y queria ir con él å Lieja, se daria por 
satisfecho. Demasiado feliz Luis X1 con esca- 
par á esta costa del peligro que le amenazaba 
consintió en marchar contra sus amigos. Los 
dos principes corrieron delante de Lieja un 
peligro inminente, pero en fin, Cárlos tomó la 
ciudad por asalto y la entregó al saqueo. 

Pero este acuerdo forzado no fué de larga 
duracion, dándoles el pretesto para 2l rompi- 
miento la guerra de las Dos rosas, que asolaba 
entonces å la Inglaterra. El duque de Borgoña 
siempre dispuesto al ataque, fué el primero 
que rompió las hostilidades. Entretanto el rey 
habia conseguido su objeto, de atraerse á los 
poderosos f:udalarios de la corona; concluyó- 
se una tregua de un año, y al espirar esta Ire- 
gua llevó el duque el fuego dela guerra á la 
Picardia, se apoderó de muchas plazas, y man- 
dó degollar á todos sus habitantes, pero no 
fué afortunado delante de Beauvais, donde su- 
frió grandes pérdidas. Dirigióse entonces so- 
bre la Normandía y llegó hasta Ruan (4472.) 
En seguida volvieron á empezar las negocia- 
ciones. Cárlos disfrutó dos años de reposo, y 
en seguida resolvió dar un golpe mas decisi- 
vo; se unió con el rey de luglaterra Eduar- 
do 1Y y ambos prepararon, aunque sin resulta= 
do; un ataque formidable. La ambicion de Cár- 
los se estendió á erigir en reino sus vastos es- 
tados, y uno de sus proyectos grandiosos y 
quiméricos era apoderurse de todo el valle del 
Rhin desde Basilea hasta Nimega. 
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Este proyecto alarmó 'á los suizos, á quie- 
nes Luis XI habia atraido á su alianza, y les 
obligó á contraer una liga con las ciudades del 
Rhin. Cárlos se acarreó con sus designios im- 
prudentes y torpe política un nuevo enemigo 
en el jóven duque de Lorena, René, que se 
atrevió á declararle la guerra, considerándolo 
sin duda muy compromelido por tantos enee 
migos como se habia granjeado. La Francia, 
el imperio, la Lorena y los suizos se habian 
urmado contra él. Dejó escapar la alianza de 
la Inglatera, emprendió el sitio de Nuits; que 
llevó adelante con tal vigor, que adquirió el 
sobrenombre de Terrible; hizose despues due- 
ño de Nancy y de toda la Lorena, despues de 
lo cual dirigió sus esfuerzos contra los suizos, 
esperando que una vez dueño de sus monta- 
ñas podria hacerse paso para el Milanesado 
que ambicionaba. Avanzó á la cabeza de 46,000 
hombres y acampó cerca de Lausana. Los sui- 
zos dejaron al enemigo empeñarse en aquel 
campo de batalla peligroso y cayeron sobre 
él como un torrente, haciendo una terrible 
descarga. El miedo hizo retroceder å las pri- 
meras filas que rompieron el grueso del ejér- 
cito. La derrota fué tan rápida y completa que 
el mismo duque se vió obligado á huir 

Este primer golpe dado contra su reputa- 
cion militar, aumentó la liga de sus enemigos, 
pero no por ezo renunció al desquite y puso 
bajo el pie de guerra 25,000 hombres, con los 
cuales volvió á entrar en tierra de suizos y si- 
tió á Morat. Impaciente por recobrar sus esla- 
dos el duque René de Lorena se habia puesto á 
la cabeza del ejército de los aliados, y para 
empeñar el combate con ventaja recurrió á ut 
ardid de guerra, cayendo de improviso sobre 
los borgoñones. El ataque fué tan brusco y taa 
vivo, que pasó sobre las primeras filas enc- 
migas y penetró en el campo del duque de 
Borgoña. Parte del ejército vencido quedó aho- 
gado en el lago. El duque de Borgoña no pudo 
salvar ni bagage ni artillería y huyó acompa- 
ñado solamente de algunos ginetes. Los ver-s 
cedores se aprovccharon del estado de penuria 
en que se hallaba su enemigo para atacar la 
Lorena, siendo este un testimonio de recono- 
cimiento hácia el general á quien debian su 
última victoria. Habiendo caido en su poder 
la plaza de Nancy, acorrió el duque de Borgo- 
ña y la puso sitio (4477), cbstinándose en es- 
ta empresa con un puñado de hombres, cuyas 
filas diezmaban las enfermedades. Los enemi- 
gos tomaron la ofensiva; pero él los aguardóá 
pie firme con su incorregible obstinacion. Su 
débil infanteria no pudo resistir á los suizos y 
apeló ála fuga. Por mucho tiempo despues del 
combatu se buscó al duque, aunque inútilmente, 
pues no estaba en el número de los fogitivos, ni 
lo habian visto caer en la batalla; pero el page 
de un señor italiano aseguró que habia sido 
muerto; é indicó el lugar donde debia hallarse 
su cuerpo. Hallósele en efecto, desnudo, acosta- 
do boca á bajo y con el rostro pegado á los tém- 
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penos del pantano. Su cuerpo tenia tres he 
ridas. 

Dejaba una hija, Maria de Borgoña, que 
. heredó sus estados de Flandez y Alemania y 
casó con el archiduque de Austria Maximilia- 
no. La Borgoña fué incorporada a la corona. 

Esta provincia formó despues un gobierno 
militar al cual fué agregada la Bresa. Este go- 
bierno era un pais de Estados. Los Estados se 
reunian en Dijon cada tres años. En la division 
de la Francia en departamentos formaron la 
Borgoña y la Bresa los cuadro departamentos 
de la Costa de Oro, del Yonne, del Saona y Loi- 
re y del Ain. 
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BORNEO. (Geografia.) Isla del archipiélago 
oriental de Asia, y la mayor del globo: hálla- 
se comprendida entre los 7% de latitud Norte 
y 4” de latitud Sur y los 408% y 417° de longi- 
tud al Este de Paris; su longitud es de 270 le- 
guas, su anchura de 225 y su superficie de 
44,000 leguas cuadradas. Tiene una forma 
mas redonda que las islas vecinas, ofreciendo 
sus costas, sin embargo, un gran número de 
bahías y puertos, y se halla rodeada de una 
porcion de islillas roquizas. 

No habiendo penetrado aun los europeos 
en cste pais, no se sebe de él sino lo que 
cuentan sus naturales. Parece que hasta á una 
distancia de 40 leguas de las costas, conti- 
púa el tercero siendo pantanoso y cubierto de 
espesas malezas, hallándose, sin embargo, cul- 
tivado y habitado; mas adelante se hace mon- 
tañoso y se halla sombreado por espesos 
bosques. 

Segun una antigua tradicion, existe en el 
centro de Borneo un lago del que salen todos 
gus rios, y que probablemente es una llanura 
pabtanosu, inundada en la estacion de las 
lluvias. Los rios mas conocidos son los de 
Borneo en el Nordeste, de Passir en el Este, 


de Bendjarmassin en el Sur y de Pontiana y la 
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Saccadana en el Oeste. Se han navegado estos 
rios en canoas, hasta á 45 leguas del Océano, 
y muy raras veces han ido mas allá los habi- 
tantes. ` l 

Aunque dividida por el Ecuador, Borneo no 
esperimenta calores insoportables, pues miti- 
gan el ardor del clima las brisas del mar, los 
vientos que bajan de las montañas y las llu- 
vias continuas desde noviembre hasta mayo: 
rara vez en Soccadana en la costa del Oeste, 
se eleva el termómetro á mas de 27% y casi 
nunca baja á mas de los 22%, En la parte del 
Norte mantienen la frescura altas montañas 
cubiertas de arbolado, siendo la cima mas 
elevada la del Kinibalú. Muchos montes en- 
cierran volcanes en actividad y son frecuentes 
los temblores de tierra. El clima cs muy mal 
sano para los europeos. 

Los terrenos de acarreo encierran á poca 
profundidad oro y diamantes, y en otros sitios, 
se encuentran minas de cobre, hierro y esta- 
ño. Los bosques se ven llenos de escelentes 
maderas de construccion, y el árbol de la nuez 
moscada y el del clavo ostentan su follage en 
los cantones montañosos del Sudoeste; son 
muy comunes el alcanfor, el benjuí, la sangre 
de drago, el arek, el bambú, la caña ruten; y 
se cultivan generalmente el arroz, el betel, la 
pimienta, el algodon y el gengibre, abundan- 
do de tal modo las abejas, que la cera es un 

¡ Objeto considerable de esportacion. Habitan los 
bosques de la isla, la gran especie del mo- 
no llamado orangutan y muchas olras, los ja- 
balies, búfalos, rinocerontes y elefantes, y se 
encuentran tambien tigres y toda especie de 
animales salvages de los paises cálidos, abun- 
dando mucho las especiez de aves. 

Las costas están habitadas por un pueblo 
mahometano, compuesto de una mezcla de 
sumatraneses, javaneses, bugghis ó maccasa- 
res, malayos y árabes, encontrándose tambien 
algunos biadjus ó aborígenes de Borneo que 
han abrazado el islamismo. Los viageros des- 
criben esta raza de las costas, como peérfida, 
avara, cruel, y singularmente dada á la pira- 
tería, no habiendo podido los europeos entrar 
en relaciones amigables con ella, porque pro- 
bablemente teme vengan á turbarla en la po- 
sesion de su territorio, mientras que en el 
dia comercia sin dificultad cou los chinos; es- 
tos llegan con cargamentos preciosos, y no 
son nunca inquietados, aunque no tengan de- 
fensa alguna á bordo de sus navíos; por el 
contrario, los buques europeos deben mante- 
nerse constantemente en guardia, desde que 
se aproximan á Borneo. 

Los biadjus ó  viahdjas hablan una lengua 
que contiene muchas palabras comunes al 
malayo y al sanscrito, no tienen caractéres 
para escribirla, y se dan á sí mismos el nom- 
bre de eidaanos ó dayaks: los del interior tie- 
nen el color mas claro que los malayos, y son 
altos, robustos, activos, valientes, feroces y 
sanguinarios. Los principales personages 30 
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arrancan uno é muchos dientes incisivos, 
para sustituirlos con otros de oro; se pintan en 
el cuerpo toda clase de figuras, no tienen otro 
vestido que una especie de ceñidor, y habitan 
en cabañas de tablazon, que contienen á veces 
cien personas. 

Los alforeses ó haraforas de Borneo no 
parecen diferenciarse de los elduanos sino por 
su color mas bronceado y sus orejas estrema- 
damente largas; las bailarinas de esta raza, 
muy buscadas por los europeos, hacen admi- 
rar su agilidad en pantomimas, por lo general 
voluptuosas. 

Un eidaano no puede casarse si no se pre- 
senta teniendo en la mano una cabeza ó crá- 
peo de un enemigo que haya muerto él mis- 
mo; los eidaanos comen la carne de sus ene- 
mios, y beben en sus cráneos, con los cua- 
les y sus dientes adornan sus cabañas; creen 
que sus dioses reciben con placer víctimas 
humanas, y los mas pobres escotan para com- 
prar un esclavo, al que sacrilican. Sus armas 
son grandes machetes y sumpitantes, largos 
tubos de seis pies, con los que lanzan flechas 
envenenadas. 

Los eidaanos cultivan la tierra, y llevan el 
producto de su trabajo á la costa donde le cam- 
bian por sal, que entre ellos hace las veces de 
moneda. No ticaen escrúpulo alguno en ali- 
mentar puercos, lo que se mira con horror en- 


tre los malayos. 


de una isla á otra, viajando siempre hácia la 
que está å sotavento, y facilitándoles las va- 
riaciones de la Monzon, (brisa de los mares de 
la India) los medios de cambiar la direccion de 
sus viages. Los mas civilizados son los de la 
costa nordeste, á los qne los malayos llaman 
orang-laut (hombres de la mar): unos se ejer- 
citan en la pesca y otros en la piratería. 

A pesar de la inmensa estension de Bor- 
neo se cree que esta isla no contiene mas de 
5.000,000 de habitantes. Los de la costa sep- 
fentrional poseen una tradicion, segun la cual 
su pais estuvo en otro tiempo sojuzgado por 
los chinos. Cuando en 4530 los portugucses 
arribaron á la isla, encontraron el islamismo 
establecido cn todo el litoral. 

Los gefes ó sultanes de los estados mahu- 
metunos esparcidos en la costa, reinan despo- 
ticamente, y son alicionados å ostentar un lu- 
jo bárbaro. El mas poderoso es el de Borneo en 
la costa del Nordeste, y reside en esta ciudad, 
á la embocadura del rio del mismo nombre, 
él que hasta cierta distancia es navegable aun 
para los navios de gran porte, hallándose el 
puerto particularmente frecuentado por los jun- 
cos chinos. Las casas de Borneo, lo mismo que 
las de las islas vecinas, se hallan sostenidas 
sobre estacas, y se sube á ellas por escalas. 
El título del gefe del gobierno es eang de Ba- 
tuan, despues del cual va el sultan, y en Se= 
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guida los pangherones ó nobles, que son ver- 
daderos tiranos para el pueblo. 

El reino de Bandjermassin, que ocupa la 
parte meridional de la isla, es el mas conoa- 
do de los europeos, y la ciudad de estu nom- 
bre se encuentra situada en la embocadura 
del Bendjer. Los holandeses han tenido por lar- 
zo tiempo una factoría en Bandjermassin, y loa 
ingleses trataron tambien de formar alli un es 
tablecimiento; pero ambas naciones los han 
abandonado, quedando solo un puesto de la 
primera en Pontiana, costa nordeste: los in- 
gleses han fundado por do3 veces distintas 
factorías en Balambagan, pequeña isla vecina 
å la costa septentrional de Borneo, y por últi- 
mo las han abandonado. . 

Desde la punta Nordeste de Borneo, hasta 
la estremidad occidental de Mindanao, una de 
las islas Fiiipinas, se estiende la cadena de 
las islas Sulú, que reciben este nombre de la 
mayor de ellas, la que presenta por todas 
partes un aspecto agradable; la poca elevacion 
de las montañas y la anchura de la isla, que 
solo es de dos leguas y media, impiden å las 
nubes detenerse ea ella, y por consecuencia 
las lluvias solo caen en épocas fijas. Las Sulú 
ofrecen muchos buenos puertos; su icmpera- 
tura es dulce y los habitantes son muy labo- 
riosos; desgraciadamente la instabilidad de las 
lluvias bace falte algunas veces la cosecha de 


; arroz, y para obviar este inconveniente, plan- 

Los biadjus de la costa son una raza er-' lan batatas, palatas y otras raices, siendo 
rante, que habita casi siempre en el agua, y ¡tambien sus naranjas escelentes. La pesca de 
van con sus pequeños navíos continuamente | perlas es para ellos un manantial de riquezas; 
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comercian principalmente con los chinos, sa- 
cundo de Borneo una parte de las mercancías 
que suministran á estos, de Mindanao su pro- 
vision de arroz, y de Célebes las telas de que 
se visten. El sultan, lo mismo que los demas 
principes malayos, es el primer mercader de 
sus estados, por mas que el gobierno lenga ea 
si algo de aristocrático. 

Los sulusaneses son musulmanes; su idio- 
ma es una mezcla de malayo, javaués y taga- 
la, habiendo adoptado los caractéres del pri- 
mero de estos, en el que tienen algunos libros. 
Las mugeres no se encuentran encerradas en- 
tre ellos. 

El sultan posce una parte de la costa nor- 
deste de Bornco, mantiene una corta marina y 
reside en Bavan, ciudad situada al Nordeste 
de sulú y que cuenta 6,000 habitantes, que 
vienen á ser la décima parte de la poblacion 
de la isla. 


D. Beeckmann: Y: to and from (he island 
Borneo, Lóndres, 17484 er B.o y 

D. de Rienzi: Oceanie, t. 1, pág. 336 y sig., en E 
vnrivers pittoresque. 


BORNU. (Geografia é historia.) Vasto impe- 
rio de la Nigricia Central, limitado al Norte por 
el pais de los Tibbos, al Sur por el Bagber- 
meh, á Este por el reino de Mobba, y al Oeste 


por el imperio de los Fellatahs. Su poblacion, 
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que cuenta 42,000 habitantes, está lejos de 
ser homogénea, pues contiene ademas de los 
karråys ó bornuanos indigenas, negros de cara 
ancha y estúpida, de costumbres sencillas y 
carácter dulce, schuas, que son verdaderos 
árabes, que hablan su lengua con gran pureza 
y conservan nombres de las tribus aun exis- 
tentes en Egipto; como tambien algunos big- 
domas, verdaderos bandidos que han esla- 
blecido su guarida en las islas del lago 
Tschad. 

Este lago ocupa la décima parte de la es- 
tension del Bornú y recibe eu sus aguas al 
Yeù ó Gambarú y al Schary ó Tchaddah, que 
le atraviesa y va á parar al Niger. El resto de 
la comarca se halla ocupada por el desierto y 
el pais de Kanem al Norte, el Haosa al Occi- 
dente, el Manchurah al Sur, el Baghermeh y 
el Uaday al Este. 

El suelo es estremadamente llano y por lo 
general arenoso; las lluvias diluviales del 
equinoccio le cubren de una vasta sábana de 
agua, y lós rios que le riegan, forman en al- 
gunas partes de su curso, constantes pama- 


“pos, lo que unido al estremado culor, hace el 


clima muy mal sano, siendo la temperatura 
media durante el estio de 34”, 8, y en invierno 
45%, 4. La tierra árida y cultivada, produce 
selo algunas legumbres, y al lado de las plau- 
tas peculiares á la comarca, crecen espontá- 
neamente, el árbol del añil, la palmera, el pa- 
piro del Nilo, el sump y el nethé de la Sene- 
gambia. Sou numerosas las bestias feroces, 
abundan los reptiles y la caza y los rios con- 
tienen gran cantidad de pesca. 

El Bornú era en otro tiempo una monarquía 
absoluta y electiva en la familia del sultan; 
estendiase lejos su poder; pero á fines del si- 
glo último, el sultan de Uadày se hizo inde- 
pendiente y se apoderó del Baghermeb, en- 
trando algo mas tarde los fellatabs en el Bor- 
nú (4809.) Elsheykb El Amyn ben Mohammed 
el Kanemy, llamó al trono a Muhamrned, her- 
mano del sultan que reinaba entonces, y era 
demasiado débil para esta ruda tarea, y mar- 
chó contra los invasores, que fueron rechaza- 
dos. Mohammed pereció en una batalla y fué 
reemplazado por su padre /brahim. En 4827 
volvióse á empezar la guerra contra el sultan 
Bello, gef« de los felluiahs, y si han de creer- 
se los vagos informes recogidos en 4830 por 
Ricardo Lander, los paises en otro ticmpo tri- 
botariosdel Bornú, particularmente el Zey-Zeg, 
han sacudido el yugo de Bello, para volver å 
sus antiguos geles, 

Las ciudades del Bornú están por lo gene- 
nal bien construidas y rodeadas de murallas, y 
sen espaciosas: Angyornú y Digoa tienen has- 
ta 30,000 habitantes cada una, y Gambarú, 
destruida bace treinta años, ha debido tener 
200,000. El sultan reside en Berny. Gedid, ó 
sea la ciudad nueva, y Kuka sirve de residen- 


cia al sheykh, en cuyas manos se halla la ver- | vidrio. 


daders autoridad, 
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Narrative of the adventures and suffering of d. 
and. Lander, Lóndres, 4832, en 8.” 

BORO. (Química.) Cuerpo simple que tiene 
el aspecto de un polvillo verduzco, siendo in- 
soluble en el agua, é infusible y Gjo como el 
carbono con el cual tiene analogia. El boro se 
combina con el oxigeno, el cloro y el fluor 
para formar compuestos generalmente ácidos. 

se prepara el boro por el procedimiento 
que sigue: colócanse en un tubo de vidrio va= 
rias cupas sucesivas de potasio y de ácido bó- 
rico, y despues se calienta hasta el rojo som- 
brio: al finde la operacion se obtiene una 
mezcla de boro y de borato de potasa, y po- 
niendo esta mezcla en el agua se efectua la 
separacion de los dos cuerpos, porque el bora- 
to de potasa se disuelve en el agua, mientras 
que el boro es en ella insoluble. El potasio 
reduce una parte del ácido bórico al estado de 
boro, apoderandose de su oxígeno para pasar 
al estado de potasa: en este nuevo estado 
forma borato de potasa, con otra parte de ácido 
bórico no descompuesto. 

El boro ha sido descubierto en 4809 por 
Mres. Gay Lussac y Thenard. 
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Compuestos de boro y de oriyeno. El ácido 
bórico, conocido tambien con.el nombre de 
ácido borácico, ácido del borraj, sal sedativa 
de Homberg, fué descubierto en 4777, por 
F. Hoefer, en las aguas de Manterotondo en 
Toscana. Es un compuesto sólido nodouro, y 
de un sabor muy débil como el áciuo carbó- 
nico, siendo su densidad 1,5. Espuesto al 
calor se liquida fácilmente, aunque nunca re- 
sulla perfectamente líquido, pues siempre 
queda espeso, viscoso y como pastoso; no se 
volatiliza puesto que es uno de los ácidos mas 
fijos. Puede acontecer que al evaporizarse el 
agua que contenga ácido bórico en disolucion, 
llegue á acarrear varias particulas de este áci- 
do, y por último se fijen y cristalicen en las 
paredes de la vasija. Pero no por esto se ha de 
creer que el ácido bórico sea volátil, porque 
solo es mecánicamente desalojado, á corta die 
ferencia como el polvo de carbon lo es por 
laa corrientes de aire que produce la accion 
del calor. 

El ácido bórico es poco soluble en el agua, 
como que tres partes de esta disuelven tres de 
aquella, á la temperatura ordinaria, puesto 
que å los 400% disuelven como diez partes. La 
disolucion becha á la temperatura del agua 
hirviendo, deja depositar por el enfriamiento, 
varias pajillas micáceas brillantes y nacara- 
das; en este estado, el ácido bórico retiene 
seis equivalentes de agua. Pierde con corta 
diferencia la mitad de esta agua á los 400%, 
siendo preciso el calor rojo para desalojar el 
resto. Bl ácido anhidro tiene el aspecto del 


Lo mismo que el ácido carbónico, el ácido 
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bóricó enrojece la tintura de tornasol con un 
matiz rojo vinoso. Es un ácido muy débil á la 
temperatura ordinaria; pero á una temperatn- 
ra elevada es un ácido muy poderoso que, por 
su fijeza, desaloja al ácido nítrico, el sulfúrico, 
y en una palabra, los ácidos mas fuertes. Es 
eminentemente estable, y solo se descompone 
por la accion del potasio, el aluminio, etc. 

Ni aun el carbon le descompone, cualquie- 
ra que sea la temperatura á que se esponga: 
de aqui la grande utilidad del ácido bórico en 
Jas artes, pues facilita eficazmente la fusion 
de los metales; como por ejemplo el manga- 
neso, el cobalto y el cromo. 

El borraj de la India y del Tibet, ha sido 
por mucho tiempo la única sustancia natural 
que suministró el ácido bórico al comercio: 
pero se esplota actualmente en grande es- 
cala, el ácido libre que se encuentra, segun 
queda dicho, en ciertas localidades volcánicas 
de la Toscana. Los terrenos en donde se ha- 
Jan en vigor estas esplotaciones son atrave= 
sados y diseregados por - varias corrientes ga- 
seosas que, con el nombre de suffioni se ele- 
van á la superficie del terreno. En los canales 
subterráneos donde circulan estas corrientes 
se halla segun toda probabilidad el ácido bó- 
rico, siendo depositado por lus gases mismos 
emanados de las capas inferiores. 

Las disposiciones adoptadas para recoger 
elácido bórico, se reducen á formar en la sa- 
lida de los suffioni, unos estanques arcillados, 
dirigiendo al mas elevado de ellos el agua de 
aigun manantial inmediato. (Véase el Atlas de 
Química, lámina VIII, fig. 4.*) Cuando el agua 
ha estado en reposo 24 lores, por medio de 
un tubo ó canilla se le hace pasar å otro estan- 
que inferior donde permanece el mismo tiem- 
po. Asi se continúa haciendo pasar sucesiva- 
mente el liquido á las vasijas C y D, reempla- 
zando siempre el líquido derramado de una 
_ cavidad inferior con el que contiene la supe- 
rior. Mediante estas diversas operaciones, el 
agua queda cargada de ácido bórico, dirígese 
entonces á un depósito F, donde se deja en 
quietud por otras 24 horas, y por último se 
decanta Ó vierte cuidadosamente en otra ca- 
pacidad. 

La solucion de ácido bórico asi obtenida, 
es concentrada despues en un sistema de cal- 
deras, como se nota en GG, fig. 2.* Estas cul- 
deras son de plomo y están sostenidas por 
unos maderos sobre un espacio vacío, en el 
cual se esparcen los vapores y los gases de 
los suffioni. Asi se prescinde del combustible, 
y todo el trabajo se ejercita con una estrema- 
da economia, porque los secaderos, fig. 3.*, en 


que se concluye la evaporacion, son calenta- 


dos de la misma suerte. 

Compuestos de boro en estado salino, Los 
boratos son caracterizados por la fijeza y la 
estabilidad del ácido hórico. Solo los bora- 
tos alcalinos resultan solubles en el agua: tra- 
tados por el ácido sulfúrico ó por cualquier 
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otro ácido fuerte, no producen efervescencia 
y dejan precipitar el ¿cido bórico bajo la for- 
ma de pajillas nacaradas y brillantes. Forsoso 
es que la disolucion haya sido hecha en ca- 
liente para obtener un abundante precipitado, 
á medida que el líquido se enfria. 

Ningun borato es descompuesto por el ca- 
lor, si se esceptua el borato diamoniaco, que 
deja desprender su base. Bajo la influencia 
del calor, el ácido se funde y hace fundir 
igualmente la base; de aqui el uzo del ácido 
bórico y de los boratos alcalinos como fun- 
dentes de los metales, Tal como acabamos de 
ver, el ácido sulfúrico descompone los bora- 
tos en sulfatos y en ácido bórico. Pero cuando 
la temperatura se eleva á mas de 400”, el ici- 
do sulfúrico es á su vez eliminado, y los bo- 
ratos sereconstituven. Asi, en frio, el ácido sul- 
fúrico es mas fuerte que el ácido bórico; mien- 
tras que á una temperatura elevada, lo contre- 
rio se veriíca. 

Los boratos alcalinos existen complete- 
mente formados en la naturaleza, log demas se 
preparan artificialmente por via de doble des- 
composicion. . 

BORRAJA. (Borraga officinalis, Lin.) Es une 
planta que se encuentra en los campos en 
muchas partes de España. Se suele cultivar 
alguna vez en las huertas, aunque mas bien 
se considera como planta medicinal que como 
planta de verdura. 

Dos partes de esta planta son las que se 
aprovechan para comer, que son las bojas y 
tallos tiernos, que se echan en la olla en ves 
de otra verdura; y las flores que las emplean 
muchas para aderezar las ensaladas crudas, 
bien es verdad que esto mas sirve para agrè 
dar á la vista que al paladar. 

, Con motivo de caerse al suelo la simiente 
de'esta planta al tiempo de madurar, es pre- 
ciso arrancarla verde luego que empieza á sr 
zonarse, para lograr la porcionque se necesita 
para sembrar. 

Antiguamente se usaba de esta planta para 
la medicina, pero en el dia se emplea muy 
poco, es fresca, emoliente, mucilaginosa y nt- 
tritiva. 

BORRAJINEAS. (Botánica fanerogámico.) 
Familia natura! de plantas dicotiledóneas, mo- 
nopétalas, hipogíneas, indicada por Łinco cos 
el nombre de plante aspirifolia, á causa de 
los pelos ásperos de qne están erizados el ta- 
lo y las hojas de la mayor parte de las espe- 
cies que la componen. Las flores que forman 
espigas unilaterales dobladas á modo de caya- 
do en su estremidad y con frecuencia revni- 
das en panicula, tienen la corola monopétala 
regular, con cinco lóbulos, y el cáliz monosé- 
palo, igualmente regular y de cinco divisiones. 
En algunos géneros, como la borraja, la cino- 
glosa, etc., la corola presenta, cerca de su 
garganta, cinco apéndices salientes, huecos 
en su interior y se abren esteriormente en $u 
base. Los cinco estambres, insertos en lo alto 
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del tubo de la eorola, alternan con los apén- l y la Europa se tocaban por este punto, que se 


dices de que acabamos de hablar cuando exis- 
ten. El ovario, que descansa sobre un disco hi- 
pogineo, tiene cuatro receptáculos monospér- 
micos, se halla deprimido en su centro y coro- 
nado por un estilo que termiua en un estigma 
de dos receptáculos, | 
Todas las borrajíneas de nuestros climas 
son herbáceas ó apenas frulescentes. En cli- 
mas mas cálidos esta familia consta de arbus- 
tos y hasta de árboles elevados. 
Aunque las propiedades medicamentosas 
de las borrajineas son poco“pronunciadas, no 
por eso figuran con menos frecuencia que otras 
muchas en la materia medical. Citaremos en 
primera línea la borraja (borrago officinales) 
que tal vez es entre lus plantas indigenas la 
mas usada en medicina, debiendo sus virtudes 
emolientes y refrescantes al fluido mucila- 
ginoso y al nitrato de potasa que abundante- 
mente contiene. Despues de la borraja vienen 
la consuelda, la buglosa, y la pulmonar, todas 
las cuales contienen una cantidad de mucila- 
go bastante grande, frecuentemente asociado 
áuna pequeña proporcion de un principio as- 
tringente ó amargo que se considera como 
narcótico: ademas contienen, como la borraja, 
nitralo de potasa, lo cual las hace diuréticas. 
La raiz de la consuelda ez muy mucilaginosa y 
ligeramente astringente: la de cinoglo3a cou- 
tiene al parecer un principio narcótico pero 
poco abundante, puesto que las pildoras que 
llevan su nombre siempre se mezclan con cier- 
ta cantidad de opio. Las raices de algunas es- 
pecies de lithos-pernum y de anchusa, conoci- 
das vulgarmente con el nombre de orcaneta, 
encierran un principio colorante rojo, solu- 
ble en los cuerpos crasos y en el alcohol. Por 
último los sebestos, especie de frutos exóticos, 
empleados antes de ahora como pectorales y 
ligeramente laxantes, son producidos por el 
cordia ser estena ô cardia mixa, árbol de la 
familia de las horragíneas. 

BORRASCA. (Marina.) (Véase TEMPORAL.) 

BOSFORO. (Geografia.) Del griego Boúc, 

buey ó vaca y zópoę, pasage. Los antigubs 
llamaban Dósforo de Tracia, el estrecho que 
los modernos llaman Canal de Cunstantinopla. 
Segun unos se daba aquella aplicacion genéri- 
ca á todos los brazos de mar que un buey po- 
dia atravesar á nado, y segun otros era un nom- 
bre particular recordando la fuga de la vaca lo 
que pasó asi aquel estrecho. 

El Bósforo comunica el mar Negro ó Ponto 
Euxino con el mar de Mármara ó Propóntide, 
el cual comunica por el estrecho de los Darda- 
nelos, con el Archipiélago griego ó el mar 
Egeo. El mar de Mármara y los dos estrechos, 
separan la Europa del Asia. 

Examinando las escarpadas orillas del Bós- 
foro, los siete recodos que forman, la direc- 
cion y rapidez de la corriente, se comprende 
cómo y por qué se ha formudo-el estrecho. Es 
evidente, en efecto, que en otro tiempo el Asia 


elevaban montañas entre el mar Egco y el 

: Ponto Euxino, y que éste formaba un gran la- 
go, alimentado por los grandes rios cuya em» 
bocadura está en aquel inmenso lazo, Las aguas 
se acumularon alli de tal manera, que al fin, 
bajo la presion de las corrientes que bajaban 
de Norte á Sur, se abrió el estrecho y dejó que 
las ondas llenaran el lago que forma el Propón- 
tide: lleno éste, el Hellesponto, ó estrecho de 
los Dardanelos, se abrió á su vez, y el Asia 
quedó enteramente separada de la Europa. 

El Bósforo tiene 7 leguas de largo; sn 
menor anchura, entre los dos castillos de los 
genoveses, no llega á un cuarto de legua, Sere . 
pentea como un rio magestuoso en medio de 
sus dos orillas bordeadas de verdes montañas, 
de blancas casas, de bonitos pueblos y de de- 
liciosos jardines. La vista que ofrecen -ambas 
orillas es una de las mas hermosas del mun- 
do. Desde alli se admira el presente con lns 
ojos del cuerpo y el pasado con los ojos del 
alma, porque los grandes recuerdos se hallan 
reunidos en aquellas encantadoras riberas, y 
cada sitio cuenta silenciosamente una gracio- 
sa fábula, un drama horroroso ó una sensible 
historia unida desde muchos siglos Ásu nom- 
bre sonoro y armonioso. Ved alli, sobre la 
costa asiática, el cabo de Amyrceum con su 
fanal; las rocas Cianneas, centinelas coloca - 
das á la entrada del mar Negro, inmóviles boy, 
flotantes en otro liempo: entre ellas distin- 
guian los antiguos la torre de Medea; ved alli 
el castillo de Arie, el lugar que ocupó el tem- 
plo de Júpiter Urius, sitió que los griegos mo- 
dernos llaman aun ts6ós (lugar sagrado); ved 
alli la montaña del Gigante, el punto mas 
elevado de ambas orillas; ved alli, en fio, á 
Scutari, la antigua Crisópolis, con sus encan- 
tadores jardines llenos de piedras tumularias, 
en donde los vivos hablan tranquilos sobre la 
tumba de los muertos, con su mar estrecho 
cubierto de embarcaciones que van sin cesar 
desde Constantinopla á Scutari, desde la ciudad 
bulliciosa y animada á la ciudad tranquila y 
silenciosa, desde el lugar donde uno se fatiga 
al lugar donde se irá á descansar; porque los 
turcos desean ser enterrados en tierra asiática 
y Scutari es el cementerio de Constantinopla, 

Pasemos á la otra orilla: ved alli el fanal 
de Europa sobre el antiguo promontorio Pa- 
nicum; ved alli las ruinas de la fortaleza cons- 
truida por los genoveses, é inmediato el rio 
llamado cn otro tiempo Chrysorrhoas: ved 
alli el umbroso bosque que en todas épocas de 
ban designado con el nombre de Kalos Agros: 
mas allá el Roumeli-Hsssar, edificado sobre el 
promontorio Hermæum: desde el contempló 


"| Dario el paso de su ejército; y alli fué tambien 


donde mas tarde se embarcaron lus cruzados 
para pasar á Asia; el promontorio llamado Te- 
ferdar-Bouroun, que los antiguos nombraban 
Clydion (la llave); despues el pueblo de Becht- 
krash, en el sitio en que abordó Jason cuaudo 
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iba á la conquista del Vellocino de oro; por úl- 
timo, al fin del estrecho, trazando entre su puer- 
to y el mar, su punta aguda, semejante á una 
proa, colocando alrededor de aquel golfo pro- 
tector de buques que los bizantinos llamaban 
Cuerno de oro, sus Casas de techumbre llana ó 
redonda, y sus jardines siempre verde, ha- 
ciendo saltar hácia el cielo, desde el centro de 
aquél lago de ondas de piedra ú de follage, 
sus esbeltos minaretes, ved alli á Constanti- 
nopla, la reina de Oriente, la ciudad mejor si- 
tuada de la tierra, tan bien situada, que sel 
dueño del mundo, viendo un dia aquel pro- 
montorio que domina dos mares y dos conli- 
nentes , trasladó á el la residencia de su po- 
der; y olvidó cuando habian dado á Roma once 
siglos de gloria y de trabajos humanos, consi- 
derando lo que habia dado á Constantinopla un 
minuto de la voluntad divina. 


Welling: na intoresco de Constantinopla y de 
las orillas del sto 


ro, 1820, en folio. 
Perfusier: Paseus Ene en Constantinopla 
y en las orillas del Bósforo, 1818, 3 tomos en 8.* 
Madema de Saini-Priest: Cartas sobre el Bósforo, 
482, en 8.” f 
E! conde Andreossy: Constantinopla y el Bósforo, 
4828, en 8.* con un atlas. 


BÓSFORO CIMMERIANO. Es el antiguo nom- 
bre de un estrecho y de un reino. El estrecho 
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de guerra que vienen de Azof, no toman su ar- 
tilleria sino en Kertsch. El frio es todos los 
años tan intenso, que permite pasat el estre- 
cho en carruage sobre el hielo. 

El reino del Bosforo Cimmeriano estaba 
dividido en dos por el estrecho, y se estendia 
por la Sarmacia de Europa y de Asia. Seria 
muy dificil marcar precisamente los justos li- 
mites, pero se cree que lo eran al Noroeste, 
la embocadura del Tyras (el Dniester), el Bo- 
rysthenes (el Dnieper), el Palus-Meotis, y la 
embocadura del Tanais (el Don): al Mediodia 
el Ponto Euxino y el golfo Carcinito que forma 
parte de este mar; al Sudeste la Colchida, 
Comprendia, pues, en Europa, lo que luego se 
ha llamado Pequeña Tartaria, Bessarabia y 
Krimea ó Taurida, y en Asia los paises cono- 
cidos hoy con los nombres de Kouban, de Cir- 
casia, y de Abazia ó Abkharia, Sus principa- 
les rios eran, en la parte europea, el Tyras, 
el Bortsthenes y el Hypanis (el Bog); en la 
parte asiática, el Tanais y el Attikites 6 Var- 
danius (el Kouban.) Sus ciudades mas notr 
bles eran, en Europa, Olbia, colonia milesia- 
na, cerca de la embocadura del Boristhenes, 
y del lugar donde hoy está Oczakov (Otcha- 
kof.) Un arqueólogo francés que cuando mes 
nos debe conocer las medallas cuyo depósito 
se le confia, dice en una obra sobre el Bósforo 


llamado despues de Kafah, de Zabache y de] Cimmeriauo, que no existe ninguna medalla 


Taman, que separa la Europa del Asia, toma- 
ba su primer nombre de Bósforo, porque aten- 
dida su poca anchura, podia un buey atrave- 
sarle á nado. Mas para distinguirle del Bós- 
foro de Tracia, que tenia la misma etimologia, 
se le llamó Cimmeriano, del nombre de un 
pueblo establecido en la semi-isla asiática, al 
Este del estrecho, ó de la ciudad de Cimme- 
ris. Tiene este estrecho 42 leguas y media de 
largo, por 2 y media en su menor anchura. 
Une lo que se llamaba en otro tiempo el Pa- 
lus-Motis (hoy mar de Zabache 6 de Azof), al 
Norte, con el Ponto Euzxino, (el mar Negro) al 
Mediodía. Está formado, por la parte de Enroe 
pa, por una prolongada lengua de tierra en- 
teramente desnuda que forma parte de la se- 
mi-isla, llamada Tauride, Chersoneso Túuri- 
eo, y despues Krimeu, y al estremo de la cual 
hay dos fortalezas: Kertsch (en otro tiempo 
Bósforo, y Pauticapea, que fué casi siempre 
la capital del Bósforo Cimmecriano!, al fundo 
de una gran rada en donde los buques que 
vienen del mar Negro están al abrigo de los 
vientos contrarios y Yemi-kale, ó mas bien 
Yenghi-Kaleh «nueva fortaleza), construida 
por los turcos en 1703, en el sitio donde el 
estrecho, al cual domina, es mas reducido. A 
la parte del Asia está la isla de Tuman, con la 
ciudad del mismo nombre, que parece ser la 
antigua Corocondama, en donde el estrecho 
forma una estensa bahía. Cerca de sus costas, 
que son llanas en lo general, hay bancos de 
arena, en los cuales el mejor puso, apenas 


de la ciudad del Olbia; pero un académico de 
San Petersburgo le ha hecho entender, que la 
Biblioteca Real poseia una magnifica. Carcina 
ó Necro-Pilo, que debe su nombre al golfo 
Carcinito, el cual cerraba la entrada de la Cher- 
sonesa; Cherson, edificada porlos heracleos, y 
conservada por los emperadores de Oriente; 
Panticapea, ciudad griega, capital del reino; 
Teodosia, otra colonia griega, no menos céle- 
bre despues con el nombre de Kaffah; Taphre, 
ciudad llamada asi por el foso que cerraba el 
istmo de la semi-isla, y é la cual ha sucedido 
Perekop ó Or-Kapi. En la parte del Bósforo que 
daba al Asia, Fanagoria, que llegó á ser le 
metrópoli; Tanavs, á la embocadura del rio 
de este nombre; Cimmeris, la ciudad mas 20- 
tigua del pais; Corocondama (Ta man), Cepió 
kepi (jardin), colonia milesiana, hoy Kepil; 
Sindica (Sandjik). Los principales habitantes 
del Bósforo eran los cimmerianos , pueblo 
salvage, disperso en cantones, y vi viendo sin 
leyes, sin soberano y sin gobierno; los iau- 
riunos ó tauro-scilhas, no menos bárbaros 
ni menos feroces; los heniocos, á los cuales 
han sucedido los abazes, ó abkar, etc. Habia 
asimismo un gran número de griegos que cie 
vilizaron las costumbres del pais, introducies- 
do gus usos y Su religion. Las dos primeras 
de estas naciones fueron quienes dieron $8 
nombre á la Chersonesa, llamada indistinta- 
mente Krimea ó Taurida. 

Segun la opinion general, los paises que 
acabamos de describir de un modo tan sucinto, 


tiene 44 pies de agua, por lo que las fragatas | tuvieron por primeros habitantes 
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mucho tiempo antes de Homero, á los cim- 
merianos ó kimmerianos, pueblos guerreros 
oriundos de la Tracia, y de quienes parece ha- 
ber tomado su nombre la Krimea, cuando fue- 
ron á establecerse en clla despues de haber 
sido arrojados por los escitas de sus posesio- 
nes de allende el estrecho. Mantuviéronse 
alli bastante tiempo, hasta que hacia el ano 656 
anies de la era cristiana, se vieron obligados 
á abandonar el llano del pais á sus peligrosos 
vecinos, yendo los unos á invadir la Lidia y 
la Cilicia, los otros se ocultaron entre las mon- 
tañas, y tomaron el nombre de taurianos ó 
taurinianos, de donde la peninsula tomo el de 
Taurida ó Chersonesa-Tuurida; pero aqui hay 
una contradicción, porque el nombre de Tau- 
rida era conocido desde jos tiempos de la 
guerra de Troya, aun suponiendo que la his- 
toria de su rey Thoas, de su sacerdotisu Ifi- 
genia, y del naufragio de Orestes y Pilades 
sea enteramente fabulosa. lácia mediados 
del siglo siguiente los insulares de Mileto fne- 
ron á la Tanrida, y edificaron alli las cin- 
dades de Panticapæum ó Bósforo, y de Theo- 
dosia, y los heracileos del Ponto fundaron la de 
Quersuneso. Estas colonias griegas en un pais 
barbaro, hicieron florecer el comercio, y es- 
tendieron los conocimientos geográlicos, lå- 
cia el ano 475 antes de Jesucristo, Artenax de 
Mitilena, aliado de Pisistrato, arrojado de la 
Troada, donde habia edificado å Sigea con los 
restos de la antigua Trova, abordó á la Tau 
rida, se unió á los cimmenanos y fundó alli el 
reino del Bósforo, ora obedeciendo á los escitas 
ora pagándoles tributos. Lu dinastia de los Ar- 
chienáctidas tuvo otros tres principes, de los 
que apenas se sube mas que los nombres, y 
no duró casi medio siglo, pues el ultiuno mu- 
rió hácia el año 438. El trono del Bósforo Cim- 
meriano pasó å otr adinastia, tracia de origen, 
cuyo fundador fué Espartaco l. La historia de 
este principe y de sus primeros sucesores es 
poco conocida. Dicese que Satiro I, amigo y 
aliado de los atenienses, reinó de una mane- 
ra brillantes agrandó sus estados, murió en 
el sitio de Teodosia, el año 393. Su hijo, Leu- 
con 1, tomó esta plaza el año siguiente, obtu- 
vo de los atenienses el derecho de vecindad, 
é hizo con éxito la guerra á los habitantes de 
Heraclea. Parcceque este principe mereció las 
elogivs que le prodigó cl tilózofo Crisipo, en 
una obra que se ha perdido, atendido å que 
pasó á sus descendientes el nombre de Leu- 
conidas. Fué el primero que pora poner á sus 
soldados en la alternativa de vencer ó morir 
cnioco detrás de ellos un cuerpo de tropas 
estrangeiras que debia cargar sobre los que 
jlegasen á retroceder. Descubrió y castigó 
muchos complots tramadas contra su vida; pe- 
ro la astuciaque empleó para conseguirlo, lejos 
de merecer alabanzas nos pareceindigna de un 
rey. Prestó crecidas cantidades á los princi- 
pales negociantes de su reino, les participó 
eatonces los peligros que le amenazaban, les 
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declaró que sn pérdida acarrearia la ruina de 
su forinna, y les puso de este modo en la pre- 
cision de descubrir los conjurados, y de em- 
plear todos sus esfuerzos para esterminarlos, 
Leucon reinó mas de 40 años, y murió en 353, 

Perisades Il (primero de su raza), eu hijo, 
sucedió en 349 á su hermano Espartaco lI. 
Sometió á todos los pueblos vecinos del Palus- 
Meetis, y nnió sus nombres en las medallas 
al titulo de arcoute del Bósforo y de Teodo- 
sia; lo cual prueba que los griegos habian 
conservado en el Bósforo Cimmeriano algunas 
formas de gobierno republicano, Alejandro el 
Grande, contemporanco de este principe, es- 
cluvó sus estados en sus vastos planes de con- 
quista, ya porque Perisades era el aliado de 
los atenienses, ya por respeto hácia las virtue 
des de este principe, á quien sus súbditos co- 
locaron en la clase de los dioses despues de 
su muerte, Empezó desde luego dividiendo 
sus estados con dos de sus hermanos cuya 
herencia recogió, dejándola á su muerte, el 
año344, despues de 38 años de reinado, á 
sus tres hijos, que se hicieron la guerra. Safle 
ro ll, el mayor, vencedor de su hermano Fue 
melo, que sustenia á Ariofarnes, rey de Tra- 
cia, fué herido en el sitio de una piuza fuerte, 
y nosobrevivió mas que nueve meses á su 
padre. Pritanis, que le sucedió, engañado por 
las proposiciones de paz y de particion que le 
hizo su hermano Eumelo, -le dió tiempo para 
recibir auxilios, fué vencido y pereció en el 
campo de batalla, ó asesinudo, el año 309. 
Eumelo despues de esterminar los parientes y 
partidarios de sus hermanos, trató de hacer 
olvidar sus crueldades con su buen gobierno. 
Devolvió á los habitantes de Panticapea, su ca- 
pital, los privilegios de que sus antecesores 
les habian despojado; disminuvó los impues- 
tos, y se ocupaba de la felicidad de los cim- 
merianos, cuando murió, el año 304, destro- 
zado por las ruedas de su carro, 

El reinado de Espartaco IV, su hijo, conclu- : 
vó en 289, y la sucesion de Jos reyes del Bós- 
foro se halla interrumpida despues de él du- 
rante siglo y medio, por la pérdida de los 
libros de Diodoro de Sieilia. Las medallas pre. 
sentan un Perisades HI, probablemente hijo 
de Espartaco IV. Aunse encuentran en Luciano, 
autor de talento, pero poco digno de crédito, 
otros dos reyes, Leucanor, tributario de log 
escitas y asesinado por un principe de estana- 
cion, y Euboites, que á pesar del auxilio de los 
siirmatas, de los alanos y de los «riegos, no 
pudo l:bertarse del tributo impuesto á sus pre- 
dlecesores. El último rey del Bósforo de la di- 
nastia de los Leuconidas, fué Perisades IV, 
descendiente de Pritanis, de quien un hijo, 
llamado tambien Perisades, se libertó de la 
matanza de su fumilia, refugiándose en el pa- 
'aciode Agar, rey de los escitas. Stílico, uno 
de los sucesores de este último, habiendo que- 
rido exigir de los cimmerianos un tributo mas 
oneroso, Perisades 1V rad de una guer . 
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ra cuyos resultados temia, cedió su reino al! 


gran Mitrídates, rey del Ponto, hácia el año 242 
antes de Jesucristo. 

Mitridates fut el gefe de una nueva dinas- 
tía en el Bósforo. Alli encontró grandes rique- 
zas, fento del comercio considerable que las 
ciudades milesianas hacian con la Grecia; y 
despues de haber vencido y sometido á los 
taurianos, los escitas, los sirmatas vecinos del 
Tanais, del Ister y del Motis, enganchó cn 
sus ejércitos gran'número de estos barbaroz, 
formándose un recurso inagotable en sus pro- 
longadas guerras contra los romanos; pero co- 
mo hacia gobernar los bosforianos por lugar- 
tenientes que los abrumaban con impuestos y 
vejaciones, se sublevaron. Vencidos por las 
tropas que Mitridates envió contra ellos, se 
vieron obligados el año 79, á admitir por iey 
á su hijo Macharés. Este principe, indigno de 
tal padre, hizo alianza con los romanos, y fné 
declarado porLúcnlo el amigo de la república. 
Pero Mitridates, para castigarle por haber en- 
trado en la liga de sus enemigos, le atacó à 
mano armada, rechazó su sumisión, y le obligó 
å darse la muerte el año 65. Dos años despurs 
Mitrídates se vió reducido á igual caso por la 
traicion de su hijo Farnacio, á quien Pompeyo 
dió el Bósforo en cambio del reino de Ponto, 
Despues de la salida de los romanos, Farnacio 
se apoderó de Fanagoria, á cuyos habitantes 
hizo libres por haberse sublevado los primeros 
contra Mitridates. Durante las guerras civi'es 
de César y Pompeyo, recobró una parte de los 
estados de su padre; mas vencido por César, 
volvió al Bósforo, en donde Asander, á quien 
dejó de gobernador, se habia insurreccionado, 
y pereció alii combatiendo á aquel rebelde el 
año 49. 

Asander, dueño del Bósforo, solo tomó al 
principio el título de clhnarco (comandante.) 
Venció y dió muerte á Mitridates de Bergamo, 
hijo natural de Mitridates el Grande, á quien 
César babia dado el reino del Bósforo. Con el 
tiempo Asander obtuvo de Augusto el titulo de 


rey, pero informado de que los romanos, sos-: 


pechando de su fidelidad, habian confiado å 
Scribonio el mando de las tropas, se dejó mo- 
rir de hambre ó de pena cl año 44, à los 93 
años de edad despues de haber reinado 33. 
Dotado de un valor poco comun en edad tan 
avanzada, combatia aun á pie y á caballo con 
una destreza y agilidad admirables. 
Scribonio, que se decia descendiente de 
Mitrídates el Grande, se hizo rey del Bósforo, 
y para sancionar su usurpacion casó con Dy- 
namis, viuda de Asender é hija de Farnacio, 
Pero los bosforianos, bubiendo conocido su 
impostura, le asesinaron antes de la llegada de 
Polemon, rey del Ponto, á quien Agrippa, yer- 
no de Angusto, habia dado el reino del Bósfo= 
ro, el año 43. Polemon tomó y destruyó la 
ciudad de Tanais que se habia sublevado; mas 
como hiciera la guerra á una nacion vecina, 
cayó en poder de estos bárbaros y le mandaron 
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dar muerte, hácia el año 2 de Jesucristo. Fl 
hijo de Polemon, aun de pocos años, no suce- 
dió á su padre, y hasta el año 38 no le creo 
Calígula rey del Bósforo Cimmeriano. Tres 
años despues en cambio de este reino, que el 
emperador Claudio dió á Mitridates I! descen- 
diente de Mitridates el Grande, recibió la Ciji- 
cia. En cuanto å Mitrídates, las guerras injus- 
tas que hizo á sus vecinos, y mas aun lasite 
trigas de su hermano Cotis, le hicieron sas- 
pechoso á los romanos, quienes le despojaron 
el año 40. Cotis! ó II sucedió á su hermano y 
reinó largo tiempo; pero despues de su muere 
te, hacia el año 83, el trono del Bósforo vol- 
vió ánna nueva dinastía que se habia cstabieci- 
do alli desde la muerte de Polemon ly ¿e ía 
cual vamos á ocuparnos, 

lenórase si fué por derecho de conquista ô 
por eleccion de los romanos, el que Sauroma- 
tas J. hijo de un Rescuporis, que los numise 
mático: colocan tambien, aunque sin pruebas, 
en el número de los reves del Bosforo, llezara 
4 ser soberano de este reino. Se ignora tam- 
bien su orígen, mas probablemente descendu 
de los principes Leuconidas. Esta nueva divas 
tía, salva una interrupcion de 45 años, en que 
reinaron Polemon Il, Mitridates!I, y Cotisl, ocu- 
pó el trono del Bósforo durante cerca de cuatro 
siglos Sus principes en número de diez y och 
ó veinte, fueron ricos y poderosos, ájuzzar por 
el peso y valor de las infinitas medallas de oro 
que de ellos nos quedan, y en efecto debieros 
prosperar: todo el comercio del mar Negro es- 
taba entre sus manos. En medio de las diver- 
Sas naciones escitas cuyos movimientos vizi- 
laba, el reino del Bosforo, situado en el es- 
tremo del mundo civilizado, se hallaba å van- 
guardia del imperio romano que defendia 
desde mucho tiempo contra lus invasiones de 
los bárbaros. Esta avanzada posicion estaba 
mejor defendida por reyes particulares, inte- 
resados en conservar la independencia que les 
dejuban los emperadores, que por guaruicio 
nes rumanas, demasiado distantes del ceni 
del imperio. He aqui esplicada la larga cura- 
cion del reino del Bósforo Cimmeriano. Mueuos 
de sus reves, en señal de vasallage, ponian 
nombres romanos en sus medallas. Sensible 


es que su historia sea casi desconocida. La 


numismática sirve perfectamente pera esclare- 
cer, desenredar la cronología y la histeria, 
pero no manifesta los hechos, y ningun his- 
toriador griego ni latino, á lo menos de ente 
aquellos cuyas obras han llcgravv hasta nus 
otros, ha cuidado de escribir los sucesos rciz- 
tivos al Rósforo Cimmecriano. Casi nada se sihe 
de los siete ú ocho Sauromatas, de los cinco 
Rescuporis, de los dos Cotis, de Rhemetalces 
y de algunos príncipes de diferentes nombres; 
solo se advierte que, á consecuencia de ha 
irrupcion de los alanos, que el año 62 de 
nuestra era esterminaron å los taurios y do- 
minaron siglo y medio en el Quersoneso, y 
despues de la invasion de los godos hácia el 
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no del Bósforo. Sauromatas V ó VI, hijo de un 
Rescoporis á quica los romanos habian hecho 
prisionero, invadió la Lazica v el Ponto y 
penetró hasta el rio Hals, hicie el ano de 
Jesucristo 294. El emperador Diocleciano en- 
vio contra él á Constancio Chloro que le im- 
pidió avanzar mas en el Asia Menor. Pero å 
fin de obligarle mas pronto á evacuar gus con- 
quistas, escitó a los del Quersoneso, pueblo 
griego € independiente, á invadir los esta- 
dos de Sauromatas. Se apoderaron de su ca- 
pital y de su familia, que le devolvieron ge- 
nerosamente asi que hizo la paz con los ro- 
manos. En esta época fué cuanio el cristia- 
nismo penetró en el Bósforo. Se establecieron 
dos obispados en Quersoneso y en el Bósforo, 
y otro entre los godos. Sauromatas VI ó VIL, 
para vengar la afrenta que su abuelo habia re- 
cibido de Jos quersonitas, declaró la guerra á 
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fin del segundo siglo, se halló dividido el rei- f meros ocupando los valles, 
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y estendiéndos e 
los segundos en la falda de las montañas; es- 
tos suministrando escelentes maderas de cons- 
truccion y poblados de abundante caza, y aque- 
llos alimentando hermosos ganados, y en los 
campos que se cultivan se recogen granos, li- 
no, tabaco y vino muy espirituoso. Las mon- 
tañas contienen hierro de buena calidad, la 
mayor parte del cual se emplea en las manu- 
facturas de armas, consistiendo los demas pro- 
-ductos de la industria en cueros, cordones y 
tejidos vastos de lana. 

Durante los siglos XIIL y NHI la Bosnia pere 
tenecióá la Hungria, y en 4534 fué sojuzgada 
por Estéban, rey de Servia, despues de la muer- 
te del cual formó un estado independiente, to- 
mando el ban Trarto en 4370 el titulo de rey. 


¡Apoderáronse los turcos del nuevo reino en 


1463 disputándosele por largo tiempo los húne 
garoz, y por último fué pacificamente cedido 


estos republicanos; pero le vencieron ellos y lá la Turquia por la paz de Carlowitz en 4699. 
Je obligaron, bajo juramento, a respetar los li- En el dia la Bosnia forma un cyulato gober- 
mites que tijaron en sus estados, Seuroma=| nado por un bajá de tres colas, y dividido en 
tas VII ú VIE, último rey del Bosforo. bebiendo tres sandjacatos. La Capital de la provincia es 
vuelto á emprender la guerra contra los quer- ! Bosna-Seraz, en italiano Serojero, grande y 
sonitas, fué muerto en combate singular por hermosa ciudad que cuenta 70,000 habitantes; 
Farnacio, su gefe, en presencia de ambos pero el bajá reside en Travnik. Despues de 
ejércitos, hácia el lin del siglo IV. Los boslu= estas dos ciudades, los principales sitios de la 


ríanos, reducidos á soportar duras condiciones, 
perdieron su independencia y una parle de sus 
tierras. Fueron gubernados despues por geles 
sometidos á los quersonilas: Asander, nnu de 
ellos, habiendo querido hacerse dueño del 


Bósforo, su bijo solrió la pena de su subleva- 


cion. Este pais Cayó ce aliia pocu en poder 
de los bunos. La continmaacioón de su histotja, 
podrá verse en el arheo CRIMEA, 

BOSNIA. (Geoyrafí é historia. Provincia 
de la Turquia Enropea, limitada gl Norte por 


el Sava, qne la separa de la Esclavonia, al Ls- 

' $ 1 . a 1 
te por la Servia, al Sur por la Albania y la Dal- 
macia, y al Urste por la Croacia. Su superticie 


es de mas de 4,000 leguas cuadradas, y su po- 


blacion se eleva á 850,000 habilanles, entre i 


Jos que se halien comprendidos 50,000 hom- 
bros de milicia turca, cowmponiéndose el resto 
de bosniucos, morlacos y otros pueblos de ori- 
gen estavon: los turcos maliometanos no for- 
man sino un tercio de la poblacion, y el resto 
profesa la religion griega, salvo, sin embargo, 
un gran numero de judios y zingaros ó gi- 
tanos. l 

La Bosnia es igual, y Hana cn su parte 
septentrional, pero hácia el Mediodía se halla 
cubierta de montanas, ramales destacados de 
los Alpes Dináricos y Julianos, Sus principales 
rios son el Savu, el Berbas, el Bosna, el Nama 
y el Drina. E! ciima es templado en algunos 


Bosnia son: Hiliss-Rosna , Izvernik ó Zuor- 
nik, Banialouka y Trebigne. 


Hadschi Chalfa's: Rumeli und Bosna geograpk. 

- Beschrivben; amd. Turk tbers tot, von Hammer, 
Viena, 4812, en 8.2 

Chaumette-Desfossés: Voyage en Bosnie, 1622, 
en 8.0 
Cu. Pertusier: La Bosnie, considerde duns ses rape 
ports avec l'empire oltoman, 4822, en 8.2 | 

Cyprien Robert: Les slaves de Turquie, serbes, 
monftenegrins, bosniaquys, clc., 1844, 2 toms. en 8.” 


BOSQUES. (Vease MONTES Y PLANTIOS.) 

BOSQUEJO. El bosquejo manifiesta la idea 
dei artista en el momento en que ha nacido, y 
hecho por lo regular con rapidez parece como 
que quiere presentar el pensamiento tan pron- 
to como éste se ha formado. Para conseguirlo 
no se ocupa en vencer las dilicultades de la 
preclica de su arte; la mano obra por decirlo 
asi, teóricamente; traza lineas que muestran 
las foriias necesarias para reconocer los ob- 
jetos y nada mas. La imaginacion no permite 
mayor tardanza. Esta rapidez de ejecucion se 
nota priacipalmente en los bosquejos de los ar- 
tistas de genio; en ellos se ve el movimiento 
de su alma, y podria hasta cierto punto, cal- 
cularse su fuerza y fecundidad. El artista para 
hacer un bosquejo, se sirve de los medios mas 
espeditos, y los que se le ofrecen de pronto 
obtienen su preferencia, nada inas que por que 


- lugares, algo frio en otros, y suno en todos, á 
¿pesar de lus pantanos formados por las fre- 
- cuentes inundaciones del Sava. El sueio, que se | pluma, ó del pincel. A veces combina el uso 
.CuHiva cuidadosamente, no es en lo «general de estos diferentes medios si cree conseguir 
-muy fértil, sin embargo, se halla en su me- [su objeto antes y con mayor exactitud. Es ra- 
jor parte cubierto de pastos y bosques, los pri- į ro que un pintor se limite en una composi- 
¿ 3 e 


cuulquiera otro exigiria alguna dilacion. Se 
sirve, pues, indilerentemente del lapiz, de la 
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cion á una sola idea, y snele por lo mismo 
ser un estudio curioso el acercar estos dife- 
rentes bosquejos, y compararlos con el cua- 
dro definitivo, para observar las perfeccionez 
que el pintor de genio ha sabido añadirá su 
idea primitiva. Si å veces el primer bosquejo 
tiene la ventaja de scr mas enérgico, mas 
brillante, es al mismo tiempo mas fogoso y des- 
ordenado. El que le siga ofrecerá los efectos 
de una imaginacion ya moderada. Los últimos 
indicarán el camino que el juicio del artista ha 
seguido, y que el discipulo tiene interés en 
descubrir, 

Hay tambien bosquejos pintados; raras 
veces son resultado de una primera idea, y el 
artista, en este caso, tiene ya decidida su com- 
posicion, pero emplea el color para juzgar 
mas acertadamente del efecto de su cuadro. 
En estos bosquejos como en los de que habla- 
mos antes, el pintor ejecuta con rapidez, v se 
enida poco de las formas, las cabezas v las es- 
tremidades apenas están fijadas, y su espre= 
sion suele no estar decidida. 

De lo dicho se deduce que un bosquejo no 
es lo mismo que un boceto, pues aquel es ul 
resultado de una primera idea, sin ningun es- 
tudio preparatorio; y el segundo por el contra- 
rio, es el principio de un trabajo definitivo 
sometido ya á numerosos y laboriosos es- 
tudios. 

Todo lo que llevamos dicho se refiere á la 
espresion hacer un bosquejo, pues la palabra 
bosquejar tiene un significado muy distinto, 
que es el de la primera operacion que un dibu- 
jante hace trazando ligeramente el plan de su 
dibujo, algunas veces con rasgos impercepti- 
bles, que deben desaparecer del todo despues 
cuando se concluye el dibujo. 

Aunque la palabra bosquejo pertenece al 
dominio de las bellas artes, se usa tambien en 
la literatura; dícese el bosquejo de un pocma 
ò de una pieza dramática, para espresar el 
plan que el autor ha formado, y que indica la 
marcha que se propone seguir. 

BOSTÍA. (Historia natural.) (Léase y con- 
súltese BOSTRICOS.) 

BOSTON. (Geagrafía.) Ciudad de los Esta- 
dos Unidos en la América del Norte, capital del 
estado de Massachusetts, y en el condado de 
Suffolk; es la ciudad mayor de la Nueva Ingla- 
terra, y la cuarta de toda la confederacion. 
Su poblacion es de 63,000 habitantes. 

En Boston fué donde ernpezó la revolucion 
que privó de la América á la Inglaterra. El 47 
de marzo de 4776, salieron los ingleses lan- 
zados por Washington y desde entonces ha 
permanecido siendo el centro del federalismo. 
Franklin nació en Boston. 

Esta ciudad se halla agradablemente situa- 
da á lo último dec la bahía de Massachusetts, 
en una especie de isla que tiene como unas 
2,000 varas de ancho: se comunica por medio 
de siete puentes con sus arrabales, lo mismo 
que con las ciudades vecinas Charlcsiown y 
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Cambridge. Su puerto es uno de los mejores 
de la Union, el cual puede contener sobre 506 
buques, protegidos por los fuertes la Indepen 

dencia y Warren, Entre los edificios citare 

mos el palacio del Estado, el teatro, la casa de 
ayuntamiento, el salon de conciertoz, la adna- 
na, el nuevo mercado, la audiencia y el ateneo. 
Entre las plazas piiblicas se distingue sobre 
toda la de Franklin, y entre los monumentos la 
estálna de Washington. En Boston reside un 
obispo; hay 30 iglesias de diferentes cultos, 
un gran hospital civil y otros varios estable- 
cimientos de beneficencia. Es asimismo unu de 
laz ciudades de los Estados Unidos que poseea 
mas instituciones cientí(lcas y lilera:ias, tales 
como un gran ateneo, una rica biblioteca, un 
colegio de medicina, una academia de cien- 
cias y artes, una sociedad histórica de Massa- 
chuseits, dos escuelas superiores, y un gran 
número de clementales. 

La posicion ventajosa de Boston, la pone 
en primera linea entre las ciudades comercia- 
les de América. De alli salen buques para Eo- 
ropa y para el resto del mundo; ademas de es- 
to, los canales y los seis caminos de hierro 
que vienen á parar á esta ciudad la ponen en 
fáciles comunicaciones con el rico pais que 
tiene á su alrededor. Esporta principalmente 
ron, cerveza, chocolate, cufé, jabon, velas y 


y papel de escribir, que es preferido al de Ingia- 


terra. La industria nu se halla menos fore- 
ciente: Boston tiene fabricas de lona3' y de 
cordeleria, refinaciones de azúcar, destilato- 
rios y fundiciones de hierro y cobre. 

BOSTRICOS. Bostrichus, (Bostricos, rizo de 
cabellos). Insectos. Geoffroy babia llamado 
asi á un género de coleopteros tetrámeros, de 
la familia de los gilofazos, porque la especie 
que le sirve de tipo (bostrichus capucinus) 
tiene el curselete ó protorax cubierto de aspe- 
rezas velludas que, unidas á su color negro y 
á su forma especial, hace que se parezca á la 
cabellera rizada de un cafre; pero Fabricio ha 
juzgado oportuno transferir este nombre á 
otro genero establecido por él en la misma 
familia, y llumar apate al género bostrichus 
de Geoffroy. En vano Latreille se reveló coa- 
tra este cambio arbitrario y ha querido resta- 
blecer las cosas á su estado primitivo, restitu- 
yendo el nombre de bostrichus al antiguo eè- 
nero del entomolozista frances, y denominan- 
do fomicus al nuevo género de Fabricio: la 
nomenclatura de éste ha prevalecido, siendo la 
que generalmente se sigue en las colecciones; 
asi, pues, el género de que se trata en este 
articulo es el del entomologista danés, corres- 
pondiente al género tomicus de Latreille, y á 
su tribu de los escolitarios. 

Los bostricos son unos coleopteros gene- 
ralmente muy pequeñoz, de cuerpo cilindrico, 
con los élitros truncados ó mas bien arquea- 
Jos y dentadoa cn su estremidad; la cabeza 
globulosa y hundida en el corselete: los pal- 
po3 muy pequeños y cónicos; las antenas con 
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funículos de cinco artículos, cortos y termina- 
dos en una masa sólida: y los tursos con sus 
tres primeros artículos desiguales. 

Las larvas de estos insectos cuando se han 
multiplicado escesivamente, y esto acontece 
con harta frecuencia, causan grandes estra- 
gos en los bosqnes donde viven á espensas 
de la almura que surcan en todos sentidos, 
por manera que la corleza se desprende al 
fin del tronco, habiéndose notado que atacan 
preferentemente los árboles resinosos é coni- 
feros. 

Las especies de este género son muy ny- 
merosas: Mr. Dejan designa cincuenta y dos, 
de las cuales diez y nueve son de América, 
tres de Africa, una de las Indias Orientales, y 
“todas las demas de Europa. Cilaremos lus mas 
conucidas entre estas nltimas 4.*%: bostrichus 
tipographus, Fab. (Dermestes id. L., Scolytus 
sd. Oliu.) Esta especie cz mny comun en la 
foresta de Fontaincbleau: 2.” bostrichus mo - 
nographus, Jab., que se encuentra en las cer- 
canías de Paris: 3.” bostrichus abielés Ziegl., 
que habita en los bosques de abetos: 4.? por 
último bostrichus dartyliperda, especie muy 
pequeña bastante comun en todo el territorio 
francés. 

Bostricus, bostrichus (bostrucus,) rizo de 
cabellera, á causa de los filamentos que se ad- 
vierten sobre la nariz.) Peces-zénero estable- 
cido por Lacepede, despues de haber exami- 
nado los dibujos chinos conservados en la bi- 
blioteca del museo. 

He aqui como lo caracteriza; cuerpo largo, 
serpentilorme; dos aletas dorsales; la segun- 
da separada de la de la cola; dos barbillas en 
la quijada superior; los ojos bastante grandes 
y sin velo. Rennió en él dos especies: el boš- 
trico de la (hina (bustrichus sinensis) y el 
bostrico manchado (bostrichus maculatus.) Al 
exarninar los originales, pronto echamos de 
ver que los dos dibujos chinescos representan 
especies que no pertenecen al mismo género, 
y que no era necesario establecer otro nuevo 
para clasificarlas en el método ictiológico. La 
primera figura es la de un gobio, scaso de un 
eleotris; pero como no se ven las ventrales no 
se puede afirmar esta segunda suposicion. La 
otra especie debiera haberse colocado entre 
Jos bostricoides de Mr. Lacepede, porque solo 
tiene una dorsal, siendo por otra parte la figu- 
ra de nn oficéfalo de una especie particular. 

BOTANICA. (Geografia. La geografia butá- 
nica es la parte de la ciencia de los vegela- 
Jes que trata de su distribucion en la superfi- 
cie del globo. Las plantas, en efecto, no se 
hallan esparcidas uniformemente sobre la tier- 
ra toda, sino que cada vna se muestra úni- 
camente en tal ó cual parte de ella, Los li- 
mites que le están asignados dependen de 
muchas causas, la organizacion diversamente 
modifcada en los diferentes vegetales, les 
impone condiciones diferentes de existencia, 
no pudiendo vivir y multiplicarse sino alli 
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donde estas condiciones se encuentren renni- 
das. En otros términos, la diversidad de cir- 
cunstancias ambientes, propias de cada lugar, 
ha dado nacimiento á plantas mas ó menos 
distintas, y una vez nacidas estas plantas, se 
hon esparcido entre ulras regiones en las que 
han encontrado poco mas ó menos las mismas 
circunstancias, modificándose por otra parte 
lijeramente, segnn las nuevas condiciones 
que las rodeaban, La observacion demuestra, 
en efecto, que no todas las plantas hacen par- 
te de un centro único, de donde se huyan es- 
parcido en seguida irradiando; por el contra- 
rio, cada dia se reconoce mejor, que han 
existido una porcion «de centros originarios 
de vegetacion, cada nno de los cuales ha te- 
nido su flora peculiar, por mas que algunas 
especies parezcan haber sido comunes 4 mu- 
chos centros á la vez. 

La distribucion de los vegetales en la sn- 
perficie del globo resulta, pues, de una multi- 
tud de causas muy complicadas; unas fisicas, 
dependientes de la naturaleza misma de estos 
vegetales y de la de los agentes que los ro- 
dean; otras Ocultas á nuestras investigaciones 
y referentes al gran misterio del origen de los 
seres, cansas á las qne puede añadirse la mano 
del hombre, que combinando y disponiendo 
de intento, ò á su capricho, las condiciones 
necesarias a la existencia de las plantas, ha 
naturalizado frecuentemente en ciertas 1egi0- 
nes plantas que les eran absolutamente es- 
tiañas. 

El hecho de la existencia de las plantas en 
tal ó cual centro, resultante de la naturaleza 
física del lugar en que se encuentran los ve- 
getales, constituye lo que se llama la estacion; 
el hecho de su existencia en tal ó cual pais 
constituye su habitacion. Estas nociones pue= 
den aplicarse á unidades de un órden mas ele- 
vado que las especies; puede buscarse la dis- 
tribucion de los géneros completos y aun la 
de las tribus y familias, y con frecuencia Cs. 
tas asociaciones mas Ó menos considerables 
de especies, entre las que entonces es permi- 
tido prejuzgar una gran uniformidad de orga- 
nizacion, la presentan notable en su estacion 
ó en su habitacion, ó en ambas á la vez, 

Las plantas se hallan distribuidas con mu- 
cha desigualdad: algunas especies se encuen- 
tran en un espacio muy limitado; otras por el 
contrario se hallan dispersas en un gran nú» 
mero de puntos á la vez, Unas son peculiares 
á ciertos paises, limitados algunas veces; 
otras se presentan en muchos lugares á un 
tiempo. Los limites en que se contiene ó 
se estiende la habitacion de cada especie, 
constituye lo que se ba llamado su área 
¡area.) Las especies cuya área es Muy estensa 
yaen latitud yaen altura, no pueden servir 
para caracterizar una region particular; aque- 
llas por el contrario, cuya área está muy cir- 
cunscrita caracteriza perfectamente la vegee 
tacion de este espacio cuyos limites frane 
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qucan, y pneden ser consideradas en una re- 
lacion mas íntima que las demas con el clime 
y con las condiciones fisicas de la region, de- 
biendo por consiguiente ser elegidas para ca- 
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Con mas frecuencia cuando los climas le- 
janos se asemejan, se encuentran plantas de 
los mismos géneros, (no de las mismas espe- 
cies) y si la analogía es menos íntima, única- 


racterizar las regiones botánicas á que perte- 


mente de las mismas familias. Asi es como las 
necen. Y entre estas especies log árboles 


pendientes de los montes Himalaya están adore 
presentarán una designacion aun mas exacla, | nadas, como la delos Alpes, de anemonas, ro- 
por estar espuestos todo el año á las vicisitu-: dodendrons, saxifragas, etec., que constituyen 
des del clima, viniendo á ser en cierto modo | especies diferentes. Los Estados Unidos con- 
una funcion, cuyas variaciones de valor es-¡tieneu muchas encinas distintas de las nues- 
tarán mas íntimamente ligadas á las de la' tras, y las de las montañas de la India son tam- 
variable que espresa la temperatura y el cen-: bien de olras especies. Las proteáceas se criaa 
tro ambiente. En efecto, las plantas herbáceas, ' principalmente en la Australia, el cabo de 
particularmente las anuales, que no viven mas | Buena Esperanza y la estremidad austral de 
que una estacion, no sufren todas estas in-'la América, pero solo se cita una especie, la to- 
fluencias climatéricas, á las que escapan. una ' dea africana, comun al Cabo y å la Nueva Ze- 
parte del año y no podrian, por consiguiente, landa. l 

entrar como factores en la fórmula represen=' En las islas Malvinas dominan las mismas 
tativa del clima y de Ja region botánica. ¡familias qne en Europa, por lo numeroso de 

Caracterízanse, en consecuencia, ciertas las especies. 

regiones por la presencia de grupos de un, Hay géneros cuyas especies todas se 2pro- 
Órden mas elevado que las especies, tales co- ximan en un mismo pais, y Otros cuyas espe- 
mo los géncros y las familias ó sus tribus, cies, aunque poco nnmerosas, están en algon 
siempre que sus áreas se encuentren asi cir- modo sembradas; asi por ejemplo, existen en 
cunscritas, y se concibe cuanto vale el seña= el mundo dos plátanos, dos stillingia, de los 
lamiento en exactitud á medida quese refie- que uno nace en Asia y el otro en la América 
reá mayor número de rasgos. No es necesa- Septentrional; tres trollius, unoen Siberia, otro 
rio, por otra parte, que la totalidad de las es- en Europa y el tercero en América. La gran 
pecies del grupo en cuestion se encierre es- masa de brezos y estapelias se encuentra en el 


clusivamente en la region que se quiere R 


cribir; basta que eu ella se halle concentra- 


do el mayor número. Sin el método natural, | 


dice Mr. Adr. Jussieu, la geografia botánica se 


perdería necesariamente en detalles sin fin, ' 


cabo de Buena Esperanza, pero hay algunas 
otras especies en otras regiones, y una esta- 
pelia (estapelia europea) en Lampedusa pe- 
queña isla del Mediterráneo; las proteáceas, 
epacríideas y otras familias, están divididas 


y puede decirse que se balla establecida por entre la Australia y el Cubo; pero se ven en la 
el establecimiento de las familias como se América Meridional y en Otros puntos, algunas 
perfeccionará por su perfeccionamiento. El especies de estas fumilias, como soldados es- 
estudio de las áreas de los géneros y de las | traviados lejanos del ejército deque formaban 
familias ha conducido á los botánicos á reco-| parte. El área de las familias y de los géneros 


nocer ciertas leyes, que aunque sujetas å no» į 
tables escepciones, no por eso son menos 
generalmente aplicables. Asi, segun Mr. Alph. 
Decandolle, los géneros mas numerosos en 
especies son, por término medio, aquellos cu- 
ya área de las tribus ó familias cs tanto mas 
vasta cuanto mas considerable es el número 
de gúneros de que se componen. 

Cuando una especie vegetal crece en dos 
Ó mas regiones separadas por grandes inter- 
valos, y en las que se encuentran paises que 
carecen de ella, puede decirse que su patria es 
múltiple y sn especie variable, 

Hay, por ejemplo, muchas especies que 
viven å la vez en las regiones polares y en 
las cumbres nevadas de los Alpes, de los Pi- 
rineos y del Cáucaso; cítanse algunas otras, 
tales como el satyrium viride y la betula na- 
na, comunes á la Europa y á la América Sep- 
tentrional, es decir, que parecen espontáneas 
en estas dos partes del globo; por último, se 
conocen otras, que crecen en Europa y en las 
islas Malvinas (primula formosa, poa alpina), 
en la de Borbon y en las de Sandwich (mimo- 
sa helerophylla scirpus iridifolius, etc.) 


puede, pues, ser distinta, como la de las es- 
pecies, y mas frecuentemente, puesto que es 
babitualmeute mas vasta. Hay géneros que 
pueden llamarse sociales, como familias Y 
especies del mismo nombre, á causa de la ma- 
nera con que viven aglomerados sus indivi- 
duos. Asi los cistos y las labiadas están habi- 
tualmente unidos en España y en el Mediodía 
de Francia y las especies de mesembryanthe- 
mun, en el Cabo de Buena Esperanza. 

La zona intertropical ó tórrida presenta 
una vegetacion muy distinta de la del centro 
en que vivimos, tanto por su vigor, variedad 
y forma, como por los caractéres particula- 
res de un gran número de plantas que la com- 
ponen. Los vegetales leñosos entran en ella en 
una gran proporcion, y si la humedad y lari- 
queza del suelo vienen á añadirse al calor de 
la temperatura, se ven aparecer grandes árbo- 
les, reunidos en vastisimos bosques de un as- 
pecto enteramente diferente del de los nues- 
tros; porque en lugar de la repeticion unifor- 
me de un limitado número de esencias, pre- 
sentan estas una diversidad infinita. Esto es lo 
que se observa en los célebres bosques virge- 
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nes de América, en los que lianas innumera- 

bles y de un considerable grueso, se uncná 

stipos y troncos enormes para formar impe- 

netrables retiros, en que parece reinar únicas: 
mente, la naluraleza vegetal y salvage. Uno 
de los rasgos distintivos de esta vegetacion 
tropical consiste en qne se encuentra someti- 
da á influencias mny poco variables, durante 
el curso entero del año. En los climas mas 
templados donde las estaciones se hallan me- 
jor dispuestas, la una trae la forescencia, la 
otra la madurez regular, de tal modo, que se 
ven la mayor parte de los árboles, despues de 
un reposo durante el cual han permanccido ; 
mas ó menos desnudos, cnbrirse juntamente, | 
en una misma época, de hojas y de flores, y, 
de frutos en otra ulterior. En los trópicos to-! 
das estas fases se confunden, y como por otra ; 
parte una estremada actividad impele alli la; 
produccion de las hojas que no caen anuais | 
mente, no puede menos de chocar la produc- l 
cion mucho menor de lus flores, y por consc- 
cuencia de los frutos en un momento, aun- 

que se encuentren en todo tiempo, 

Pero si el suelo, bien que rico para el des- 
arrollo de las especies arborescentes, no es. 
por su naturaleza y por la distribucion de lus. 
agua en su superócie y en su espesor, el sitio 
de una humedad constantemente mantenida, 
si esta agua nose renueva sino ð intérvalos; 
por medio de las lluvias, y dependiendo estas 
de una alternativa regular en el estado atmos- 
férico, se observan cambios mas análogos á 
los de nuestras estaciones, con Ja diferencia 
solamente de que estas se hallan invertidas: : 
la sequedad determina un adelanto en la vege- 
tacion y despojo de los árboles, que reverde- 
cen y vuelven å florecer, en cuanto las gran= 
des lluvias periódicas vienen å regarlos. Esto 
puede observarse comparando con los bosques 
virgenes, otros menos espeños, mas bajos y 
de vegetacion intermitente, que llevan en el; 
Brasil el nombre de catingas. 

_ Elsuelo arenoso y regado asimismo irre- 
gularmente puede no producir sino plantas 
frutescentes y herbáceas cuva vegetacion sus- 
pensa durante la seguedad, se reanima con 
las lluvias y cubre pusageramente de un rico 
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pical su fisonomía partienlar, Otra de las for- 
mas igualmente caracteristica es la que se ha 
convenido en llamar escilumineas, compren 
diendo bajo este nombre no solamente las 
plantas de esta familia, sino tambien las delas 
musiceas y cannáceas, siendo cl banano uno 
de sus representantes mas característicos. La 
region tropical contiene ademas un cierto nú- 
mero de familias, que no ven mas allá de sus 


limites y en las que el maximum de especies 


se encuentra entre estas: tales son las brome- 
liaceas, aroideas, divscoreácens, piperdcea?, 


.laurincas, myristiceas, annunáceus, bombá- 


ceas, Stirculiareas, byllineriáceas, ternstre» 
mudceas, gultiferas, marcoravidceas, melid- 
ceas, odináceas, anachaildiaceas, connará- 
ceas, melastómeas, carletiáceas, vochysiáceas, 
utyridceas, turneráceas, cácleas, myrsineas, 
zupóteas, ebendceas, jazmineas, verbenáceas, 
cyrtundráceas, acanthaceas y gessnertáceas. 
Muchas grandes familias, que en nuestros cli- 
mas cuentan un número de especies mas ò 
menos considerable, se encuentran en los tró- 
picos representadas por otras mas numerosas 
aun: tales son euphorbidceas y lus convol- 
vuláceas, algunas de diferentes formas, tales 
por ejemplo, como los bambús y otras gramí- 
neas arborescentes, y las orchideas épiphytas; 
otras distinguidas por caractéres particulares 
propios para constituir tribus completas; por 
ejemplo: las mimoseas y las cæsulpineas; en- 
tre las leguminosas, las cordiáreas, y entre 
las borrayineas, las rubiáceas, propiamente 
dichas. 

Las plantas liavas, que constituyen uno 
de los principales elementos de los bosques 
vírgenes, pertenecen å las familias de las mal- 
pighiáceas, pindáceas, menispermeas, bigno- 
nidceas, apocuneas usclepiddeas; las plantas 
parásitas á las de lus corantháceas, rafflesiá- 
cias y balanophórcas. 

En el ecuador y á alguños grados de mas ó 
menos elevacion, el clima es, segun hemos 
dicho, invariable; pero á medida que se va 
uno alejando de esta zona, se deja percibir 
mas y mas la distincion de las estaciones, La 
zona lórrida puede dividirse en tres partes ó 
zonas secundarias: la ceuaterial que compren- 


tapiz de verdura y Mores, la tierra que parecia! de poco mas ó menos 45% 4 ambos lados del 
- desnuda y estéril durante otra parte del año,| ecuador y las tropicales que se estienden del 
como se ve en vastos espacios de los regiones; 45% al 24” La primera se halla mas esclusi- 
tropicales, Hanos ú ondulados y faltos del riego] vamente caracterizada por las palmeras, y las 
natural ó continuo, que resulta de la vecindad | scitamineas, les > egondas per los brezos en 
de las grandes montañas. Estos espacios cu-: arbol, las melastómeas y las piperadceas; la 
biertos los unos de especies numerosas y va-l primera asimismo se mantiene desde el ni- 
riadas, y los otros, por el contrario, de una, vel del mar hasta una altura de 146 varas pró- 
vegetacion uniforme, llevan segun estas di-| ximamente, si se sube mas en estas montañas 
ferencias y los diversos paises, nombres dis-| y hasta el limite, de 4,432 varas, se encontrará 


tintos; son los campos del Brasil, las pampas 
del Paraguay y los llanos del Orinoco. 

Las paltneras y otras monocotiledóneas 
arborescentes (pandáneas, dracóneas, etc.), 
asi como los helechos en árbol, contribnyen 
notablemente á imprimir á la vegetacion tro- 


una zona correspondiente á la segunda. 

Las grandes zonas llamadas templadas y 
que se estienden desde los trópicos hasta los 
círculos polares, presentan necesariamente de 
uno á otro de esto: limites, diferencias de cli- 
mas y de vegetaciones mas marcadas que las 
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de la zona tórida. Asi es que se subdividen en 
-un gran número de otras zonas, cuyos limites 
se encuentran determinados, menos por la la- 
titud que por las líneas isotermas que á medi- 
da que va uno alejándose del ecuador, coinci- 
den mas y mas con los paralelos. 

Una primera zona que seestienden desde los 
trópicos hasta el 34” 6 36” próximamente, que 
estaria mejor definida, si se dijese que es 
atravesada hacia su centro por la isoterma de 
20%, y que podria en cierto modo llamarse jus- 
tatropical, hace ver la transicion de la vege- 
tacion de los trópicos á la de los climas esene 
cialmente templados. Obsérvanse aun en ella 
algunas plantas y formas que pertenecen å la 
zona tórrida, pero sembradas con mas claridad 
y mezcladas en gran proporcion con las de 
nuestro pais. Las palmeras, las grandes mo- 
nocotiledóneas, y los brerzos en arbol «que 
se perciben son numerosas; las melastómeas y 
las myrtáceas, diósmeas, laurineas, protedceas 
y magynolidceas adquieren su mayor desarrollo 
numerico. Al lado de estas especies, se ven apa- 
recer algunas representantes de las familias de 
la zona siguiente, y, como es natural, en pro- 
gresiun creciente á medida que se aproximan 
á ésta. 

La porcion misma de la zona templada, si- 
tuada en lo esterior de la precedente, puede 
dividirse en cada hemisferio, en tres zonas 
secundarias: una primera ó zona cálida atrave- 
sada por las izotermas de 40% á 48”; oira tem- 
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erferas, pertenecen especialmente å la region 
templada fria, en la que se encuentran tam- 
bien, anuque en menor número, las labiadas 
' y las caryophileas. Las familias de árboles son 
las mismas que en la region precedente, si 
bien representadas por Otras especies: las co- 
niferas por el pino comun, los abetos y el 
alerce; las amentáceas por las encinas, ave- 
lanos, hayas, abedules, alisos y sauces; en 
una palabra, desaparecen los árboles verdes y 
hacen lugar á especies sujetas á perder sus 
hojas durante el invierno, 
Hemos dicho que el viagero que trepa á 
una alta montaña de nuestros climas, por 
ejemplo los Alpes, asiste á una continuacion 
de cuadros que le presentan la vegetacion de 
varias regiones: recoge primeramente las 
“plantas de nuestros campos, ve en seguida 

aparecer las alpestres, como las acónilaz, las 
'astrantia, algunas especies de artemisas, de 
Yerba cana, de prenanthes, aquiquileas, sa- 
: xifragas y potentilas; y despues de haber cose 
'teado los nogales, atraviesa bosques de casta» 
` ños, que ve desaparecer á su vez siendo reem- 
' plazados por otros compuestos de bayas, encis 
l nas y abedules; cesan primero las encinas 
'(á los 2,865 pics piúximamente) y las hayas 
“algo mas arriba (á los 3,583 pies.) A continua 
cion los bosques se hallan casi esclusivamen- 
¡te formados por los árboles verdes (el abelo, el 
-alerce y el pino comun) los que tambien van 
- perdiéndose en las alturas sucesivas (hacia los 


plada fria, por las líneas de 40% å 5° y la últi-! 6,450 pies) llegando el abedul á alguna mas 
ma por las de 5% á 0% que puede llamarse; elevacion (á los 7,466 pies) y unos 350 pies, 
sub-ártica. Si se trepa å alguna de las monta- | mas arriba una conifera, el pino cembro. Mas 
ñas elevadas de la primera de estas zonas se- allá de estos límites, los árboles se rebajan 
cundarias, por ejemplo, los Pirineos ó los Al=' hasta formar humildes sotos, como los que 
pes, se vera á medida que se vaya subiendo! constituye una especie de aliso (alnus viri- 
cumplirse en la vegetacion los mismos cam=! dis.) Desde este punto es poco mas Ó ménos 
bios que se observarian vendo desde esta re- ¡desde donde cl viagero se ve rodeado de las 


gion al polo. 
La region mediterranea no nos presenta el 


-paso de la vegetacion justatropical a la de la; 


, region templada fria á la que Madrid pertene— 
ce ya. Algunas de las familias tropicales avan- 
zan hasta esta primera region, pero no se ha- 


llan representadas en ella si no por un corto! 


plantas llamadas alpinas, las que se balisa 
precedidas por los rodudendrons que compo: 
ven una region inferior ó aparecen como los 
primeros soldados de estas legiones vegetales, 
Estas plantas alpinas, son especies ya Semejan: 
tes, ya desemejantesádas que se han observado 
ev el punto de partida, y que pertenecen å las fa- 


número de especies, como las palmeras por el 'milias delas cruciferas, caryophileas, ranuncu- 
dátil y el chamerops; las tercbinthaceas, por el | láceas, rosáceas, leguminosas, cum puestas ey- 
alfónsigo y el lentisco; lus muyriareas por el perdceas, y gramineas. Entre estas plantas se 
mirto y el granado; las laurineas, por el lan- y dejan ver dos nuevas familias, que no encon- 


rel de los poetas, y lasaporyneas, urborzscen= 
tes por el nerium ó laurel rosa. Por otro tado 
Jas demas familias, hasla aili poco nume- 
rosas, multiplican sus representantes, Como 
las curyophileas, las labiadas, y las visteas, 
empezando tambien å mostrarse las cruuife- 
ras. Entre la coniferas, se encuentran el ci- 
prés, al pino de piñon de Alepo, el larix, etc.; 
entre las amentaceas, las encinas verdes, 
el alcornoque, los platanos, etc., caracteri- 
zando sobre todo å esta region el olivo, que 
no se encnentra sino en la costa septentrio- 
nal del Mediterráneo. Las ombeliferas y las cru- 


: tándose en los llanos, y siendo especiales de 
la altura á que se ha llegado, sirven, por con- 
secuencia, para caractenzarla, y son las 8174 
fragas y las gencianas. Las únicas plantas qué 
salvan el límite de las nieves perpétuas son: la 
saxifraga oppositifolia, la saxifroga mus 
cuides, la saxifraga bryoides, el salix herba 
cea, la gentiana prostrata, la gentiana ver- 
na, la silene acaulis, la areliu helvetica etc. 
Las plantas anuales faltan casi enteramente 
mas allá de este límite, porque basta para des- 
truir su raza, que un año desfavorable laya 


impedido la completa madurez de sus semillas. 
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Por el contrario, las plantas vivaces y leñosas 
eustraidas bajo la tierra, que se mantiene á una 
temperatura mucho menos baja, á la influencia 
mortal de la atmósfera, se conservan en estos 
sitios y sc desarrollan siempre que la última se 
suaviza ó se hacè cálida en un` grado suficien- 
te; sí bien esto no es mas que durante una 
corta estacion, en ciertos lugares y una vez 
en muchos años. De aqui resulta que los tallos 
suben muy poco, y que los que se hallan fru- 
tescentes ordinariamente, rastrean el suelo y 
se presentan cortos, tiesos y enredados, for- 
mando de cuando en cuando trozos espesos y 
compactos, como un árbusto que se cortase 
todos los años á flor de tierra. En las cimas 
mas altas de las montaña3 donde toda vegeta- 
cion cesa, para hacer lucrar à rocas peladas, y 
estériles, la vista no percibe mas que el li- 
guen, último y mezquino súbdito del imperio 
e Flora, que con sus costras amarillo-verdo- 
sas, varia algo la monotonía de las tintas. 

Hemos tomado por modelo los Alpes; pero 
cualesquiera otras montañas nos hubiesen pre- 
sentado un espectáculo análogo, conduciéndo- 
nos, por consecuencia á igua! resultado. 

Los Pirineos tienen asimismo sus regiones 
de castaños y encinas, despues la de las co- 
níferas y las de los sotos y plantas alpinas, 
xolamente que las alturas en que aparecen es- 
tas divisiones, son distintas. En las Canarias 
se distinguen las regiones siguientes: 4.% ba- 
nanos y palmeras: 2.* euphorbidceas arbores- 
centes y draceenas: 3.2 viñas y cereales, cas- 
taños : 4. laurineas, erica arborea, myrica- 
faya arbutus calliparca, olea excelsa, ilex pe- 
rado: 5.° coniferas y particularmente el pi- 
ness canariensis: 6.* retania blanca (spartium 
smubigenum): juniperus oxycedrus. En la In- 
dia y en el Himalaya se ballan: 4.9 los juncos, 
caracterizados por numerosas scitamineas, ur- 
chideas épiphitas y las plantas tropicales, tales 
como las piperáceas, vbenáceas, bignonidccas, 
muyrtáceas, malváceas, dillenáceas: 2.* los va- 
Jles mas elevados en que predominan las te- 
rebinthúceas, las leguminosas en árboles y las 
euphorbiáceas: 3.2 las llanuras y valles tem- 
piados en que se encuentran, con los vegeta- 
les de los paises cálidos, las esencias de nues- 
tras regiones templadas, el pino, el olmo, el sau- 
ce, y nuestras yerbas, el geranio, el espino, el 
galio, la violeta y la clemátida: $.” las plantas 
propias de la zona lórrida y subtropical hacen 
lugar en seguida completamente á la vegeta- 
cion de la zona templada, y por consiguiente 
á las encinas y los grandes rododendrons; 
como tambien las escordras, pervincas, vi- 
barnum hypericum, rhus, evonimus, ru- 
bra, etc.: 5.° la region siguiente adopta toda 
fisonomía de la zona templada; la encina, el 
arce, el hojaranzo y el olmo componen los 
bosques; el bow, el acebuche, la mojera y e: 
redul los matorrales, Nuestras especies fruta- 
les, perales, cerezos y moreras, se mucatran 
alti en el estado salvage: 6.” por último, apa- 
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recen las plantas alpinas, y se reproducen po» 
co mas ó menos las diversas regiones que he» 
mos encontrado en los Alpes. 

En la América Meridional, los Andes ofre- 
cen un espectáculo del mismo género. Prime- 
ro las palmeras y bananos, que desaparecen 
con las tierras calientes, En las tierras tem- 
pladas se mucstran sucesivamente, los brezos 
arborescentes y los chinchonas. Las tierras 
frias se hallan caructerizadas en la primera 
division por el ceroxylon andicola, y en la 
segunda por las encinas, las winihera y las 
escaláncas. Cerca del limite de las nieves, á 
los 44,000 á 46,000 pies próximamente, la 
vegetacion se reviste de formas enteramente 
europeas, y se observan los ranúnculos, las 
gencianas, las astrayaleas y las alchémitas en 
crecido número. 

Asi que, ya se suba á la cumbre de una 
montaña, ya se ascienda en latitud, se asiste á 
escenas semejantes, y la metamó:fosis y los 
empobrecimientos de la vegetacion se verifi- 
can poco mas ó menos segun la misma ley. 

El estudio de la geografía botánica tiene, 
pues, por objeto, no solamente la distribucion 
de paises en un cierto número de regiones 
vegetales, sino tambien la determinacion en 
cada uno de ellos de las divisiones que repro- 
ducen las regiones de otros paises. 

Bástanos el dar una idea de las divisiones 
que pueden establecerse no siendo suficientes 
los limites de este artículo para dar á conocer 
cada region en particular. Si se comparan las 
diversas regiones botánicas, no puede dejar de 
notarse la analogía que presentan entre si las 
que se hallan colocadas en condiciones y climas 
sen:cjantes. Como rara vez se reune identidad 
perfecta de condiciones, se esplica por que es 
poco frecuente el encontrar en regiones dife- 
rentes y lejanas unas de otras, especies idén- 
ticas; de esta diferencia se ha deducido, que 
cada comarca recibió en el origen de las cosas, 
sus vegetales particulares y no los de otras 
regiunes, por mas que estos últimos hubiesen 
podido vivir en ella. Fácil es, en efecto, cou- 
vencerse todos los dias de cste hecho, puesto 
que vemos plantas propias de un pais, trago 
portadas á otro, baturalizarsc en él hasta el 
punto de crecer espontáneamente, y confun= 
dirse enteramente con las plantas indigenas. 
Asi e3 como el erigerun del Canadá, se ha be- 
cho desde su introduccion en Europa una de 
las malas yerbas mas comunes; como la pita, 
y el cactus opuntia crecen naturalmente en 
las orillas del Mediterráneo, y como muchas 
plantas europeas son en el dia indigenas en 
América, tales como la ortiga divica, la ana- 
galida de las aves, la viperina comun, la cicu- 
ta, etc. Verdad es, que como estas introduc- 
ciones son recientes, no puede cunstarnos si 
dichas especies sufrirán con el tiempo alguna 
metamórfosis; pero el hecho, por otra parte, 
está conforme con lo que se observa en zoolo - 
gia: una vez creada una raza, se propaga aun 
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en los climas que le son estraños, conservan- 
do siempre su tipo, y solo por una larga su- 
cesion de siglos, es como estas razas se alte- 
ran y pasan ú un tipo diferente. 

La comparacion de los números, de las 
especies, de los géneros, de las familias, de 
las clases propias de cada region, la determi- 
nacion de sus relaciones, el cálculo de los coe- 
ticientes numéricos, que son, en cierto modo, 
la medida de la potencia vegetativa de cada 
region, de cada zona, de cada paralelo, cons- 
tituyen lo que se llama la gritmética botánica, 
uno de los ramos mas importantes de la geo- 
grafía botánica. El exámen de los límites pro- 
pios á cada género, á cada especie; la deter- 
minacion del área de cada tipo, de cada vege- 
tal, es otra rama de esta ciencia inversa del 
estudio de las regiones, v que forma su com- 
plemento indispensable. Este estudio, aplica- 
do á los vegetales útiles, poue en relacion la 
geografia botánica con la agricultura. La geo- 
grafía botánica constituye, pues, por si sola, 
una ciencia vastísima y llena de interés, que 
como su madre, la botánica, está ligada á los 
demas conocimientos humanos. Nacida apenas 
hace cincuenta años, recibió sus primeros 
fundamentos en los magníficos trabajos de 
Alejandro Humboldt, y fué despues cultivada 
en Francia, y sobre todo en Alemania. Leopol- 
do Buch, Schouw, los Decandolle, padre é hi- 
jo, y Rob. Browb, han hecho despues adelan- 
tar mucho á esta ciencia, que debe, sin embar- 
go, considerarse como en la cuna, y como tal 
presenta muchos puntos oscuros, muchas ar- 
riesgadas gencralidades. 
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BOTANICA. La botánica (de la voz griega 
Botávn, que significa yerba, planta) es la 
ciencia que trata de los vegetales; que nos 
enseña á conocerlos, á distinguirlos unos de 
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otros y á clasificarlos. Considerada en sus 
aplicaciones, nos instruye de las propiedades 
saludables de las plantas, asi como du las da- 
nñosas, poniéndonos al corriente de las venta- 
jas que podemos reportar de ellas en la eco- 
nomía doméstiea, en las artes y en la lerapéu- 
tica. 

La botánica , propiamente dicha , ò fito- 
technta, es aquella parte de la ciencia que 
considera los vegetales de una manera gene- 
ral y como seres distintos unos de otros, que 
es preciso conocer, describir y clasificar. Se 
divida en tres partes, que son: taxonomia, 
glusulóyia, y fisografia. La taxonomía es el 
estudio ó la teoría de las leyes generalez de 
la clasificacion aplicada al reino vegetal; la 
glusológia es la esposicion de la nomeucia- 
tura y terminologia botánica, cuya parte for- 
ma el idioma de la botánica; y la fisogra- 
fa es el arte de describir las plantes, en lo 
que comprende la sinonimia botánica; es de- 
cir, el conocimiento de los nombres mas ó me- 
nos numerosos con que se han designado los 
vegetales. 

Se llama fisica vegetal ó botánica orgáni- 
ca, la segunda seccion de esta ciencia, que 
considera los vegetales como sere3 orgánicos 
vivientes y se divide en oryanografia ó des- 
cripcion de los órganos, su forma, posicion, 
estructura y conexiones; fisiologia vegetal, 
que tiene por objeto el examen de los varios 
actos que aquellos desempeñan; y su estado 
normal; patologia vegetal, denominada por 
Desvaux fitvterosia y nosologia, por Decaricio- 
lle, que se ocupa de los diversos desarreslo: ó 
alteraciones que pueden esperimentar los ur- 
ganos y las funciones de los vegetales, y 
geografía botánica, que trata de la distribucioa 
de los vegetales sobre el globo, ó sea del exi- 
men de las circunstancias fisicas y locales que 
influyen en el desarrollo de estos seres en los 
diferentes medios en que se presentan, sea 
que los rodee el aire atmosférico, sea que los 
mares, rios, estanques ó lagos los circunden. 

A estas dos grandes Secciones, que cons- 
tiluyen realmente toda la teoria de la cier- 
cia, huy que añadir otra tercera de no menor 
interés, puesto que se refere á la utilidad que 
el hombre puede sacar de su estudio, y se Ha- 
ma botánica aplicuda. Esta trata de las rela- 
ciones que existen entre el hombre y los veze- 
tales. Se subdivide en botánica médica, que 
viene å ser la aplicacion de las nociones buti- 
nicas å la eleccion delos vegetales que puelen 
reportar beneficio al honbre en la curacion ue 
sus dolencias ó enfermedades; botánica agri- 
cola, que enseña el modo de aplicar el coun- 
cimiento de los vegetales al cultivo y mejora 
del suelo, y botánica económica ò indusirial, 
que tiene por objeto dar á conocer la uti'idad 
de las plantas en las artes ó „en la economia 
doméslica. l 

Por último, como complemento de la enu- 
meracion de las partes que comprende la bo- 
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tánica, añadiremos des mas, å saber: botáni- y pedúnculo, que es le prolongacion del tallo 
ca fósil ù oryctolóyica, que nos presenta lad que comunmente sostiene la Ner, si falta, en- 
historia y relaciones de ciertas plantas con [tonces la flor está pegada al mismo tallo o so- 
las capas internas de la tierra: y botánica his» | bre las ramas, y se loma sesis Ó sentada: el 
tórica, que seocupa en clexátien de la cievela | edliz, que es la cubieita mas «sterior de la 
desde su primitivo orígen hasta nuestros dias. Y ilor: la corola, o sea su cubierta mas interior, 

Tal cs la division que de tan importante | matizada por lo comun de los mas brillantes 
ramo de la historia natural se ha hecho, y | colores, pero nunca verde, de un tejido ordi- 
de la cual nos ba parecido conveniente dar | nariamente acnoso y blando. l'nede ser de 
una ligera idea. Antes de trazar la historia de | una sola pieza. ó hallarse dividida en seg- 
su Origen y progresos, diremos algo acerca de | mentos, que llevan el nombre de petalos; en 
los Órganos úe que un vegetal completo se [el primer caso se la conoce con el nombre de 
halla provisto en su último grado de desarrollo | munopetala, y en el segundo con el de polie 
y perfeccion. petala. 

Esceptuando nn pequeño número de par- En muchas cireunstancias Mega á faltar una 
tes que constituyen la estructura anatómica uf de estas cubicitas, y solo existe en su lugar 
organizacion elemental de tedos los vegeta es, | una llamada perigonto Ó perigonio simple, en 
y que por nuestra manera de observarlos pu- | oposicion al periyonio doble, ó sean las dos 
diéramos llamar microscópicas, las demas son ¡cubiertas Morales. Las piezas del perigonio se 
faciles de distinguir á primera vista. denominan tépalos, | . 

Principiaremos por la raiz, que es aqueila Los órzanos sexuales, propiamente dichos, 
parte que, terminándola inferiormente se di- son el estambre y el pistilo. Los estambres ú 
rige por lo comun bacia el centro de ta tierra, | órganos sexuales masculinos, constan de tres 
á la que fija el vegetal, ó Mota en el agua cnan- | partes, que son: el hilillo ó filamento, pequeño 
do la planta nada ene la superficie de dicho li- | pedienlo que sostiene la cima del estambre ó 
quido. En seguida viene el tallo, que crecien- | pequeña bolsa membranosa, con una ó varias 
do en sentido inverso Je la raiz, se dirige há- į celdillas, qne se llama antera, y que con- 
cia el cielo desde que empieza å desarrollarse ! tiene dentro de sí el polen, ó sea un polvillo 
y sostiene todos los demas Órganos, Las di- | destinado por la naturaleza para operar la fe- 
visiones del tallo se denominan ramos y ra- | cundacion. El pistilo ú Órgano femenino, sen- 
millos; se observan en estos pequeños cuer-|cilloó múltiplo, que ocupa casi siempre el 
pos de forma redondeada, cónicaó mista, corn- | centro de la flor, se compone en lo general de 
puestos de escamas sobrepuestas y apretadas | tres partes: ovario, estilo y estigma. El ova- 
las unas a las otras, a los que se han dado el ] rro, ó parte inferior hueca, está destinado á 
uombre de yemas, «jos ó butones en las pri- | contener losrudimeutos de las semillas ó de los 
meras fases de sn desarrollo, y el de renuevos | huevecillos, y ordinariamente está sostenido 
cuando ban tomado cierto incremento: estos | por el mismo receptáculo, El estigma, Ó parte 
son los que alargandose forman los ramos ¡superior del pistilo, es de naturaleza glandu- 
y ramilletes, dando origen ù ciertas especies | losa, y se halla destinado å recibir la impre- 
de laminas ó ezpansiones delgadas, verdes en | sion del polen, Se halla desprovisto de cuti- 
lo general, de poca consistencia y duracion, | cula, y por él llega el polvo fecundante hasta 
que se hallan insertas en las distintas partes tel ovario y los gérmenes, partes esenciales que 
del tallo y sus divisiones, ó parten inmediata- ! suclen estar separadas por una especie de 
mente del cuello de la raiz. En las hojas se | prolongacion filiforme del vértice del ovario, 
distinguen dos partes principales que son: el | llamado estilo, cuyos usos se reducen á servir 
peciolo ó rabillo y la lámira ú hoja propia- | de conductor å la fovila ó aura seminal, 
mente dicha. El peciolo es un cilindro peque- Puede faltar alguna de estas partes, pero 
ño compuesto de fibras y tráqueas que, sa-=| nunca la antera, ni elestigma, ni el ovarto, 
liendo de la rama ó del tallo, se dirigen en [órganos indispensables para la fecundación. 
sentido divergente, dando lugar por su espan- | Verificada esta, el ovario, Ó parte continente, 
sicn å lo que se denomma nerrios, y que for- | y los huevecillos, 6 partes contenidas, sufren 
man la porcion leñosa e las bojas. Sirven (varias tresformaciones, convirtiéndose en lo 
para la respiracion y trespiracion de las plan- | que se denumina fruto, ó sea el ovario fecun- 
tas, y á veces van acompañadas de pequeños | dado y desarrollado ó maduro, que empieza á 
apéndices, semejantes á ellas, que se deno- | manifestarse cuando los organes sexuales y 
minan cstipulas, y que se encuentran por loj las cubiertas forales se secon y se caen. Se 
comun en la base de los peciolos, | compone principalmente del pericarpio y las 

Los órganos que sirven para la reproduc- | semillas. 
cion de las cspecies son unas purtes muy -El pericarpio es el ovario desarrollado y 
comp!exas y de las que unas concurren in- | crecido, en el que están contenidos los óvulos, 
mediatamente á este objeto, tales son los ór- | trasformados ya en semilla: se compone de 
ganos sexuales, el fruto y la semilla, y otras | tres partes: el epicarpio ò membrana esterior 
son tan solo accesorias, como las cubiertas | que limita la forma del fruto; el eudocarpio ô 

orales. Cinco son las partes esenciales: ell membrana interior, y el sarcocarpio ó meso- 
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carpio, parie parenquimatosa, colocada entre 
las dos membranas referidas. Lo interior del 
pericarpio frecuentemente se halla dividido en 
varias celdillas por membranas llamadas dia- 
fragmas ó tabiques. La parte en que cada se- 
milla se inserta, se conoce con el nombre de 
irfosperma ó punta El punto de la super- 
ficie de la semilla, donde se adhiere el trofos- 
perma se llama hilo ú ombligo. 

La simiente 'ó semilla es el huevecillo des- 
arrollado y que encierra el rudimento de un 
nuevo ser; propiamente hablando, es el óvulo 
fecundado, y se compone esencialmente de las 
túnicas seminales y la almendra. Las túnicas 
seminales ó episperma, es el conjunto de 
membranas ó tegumentos propios de la semi- 
Jla, cuyo destino es protegerla: consta de tres 
membranas, que son: episperma, endosperma 
y mesosperma. 

La almendra ó pepita, única parte esencial 


~ de la semilla, está encerrada en la cavidad del 


episperma, y se distingnen en ella un em- 
brion, que sostiene los rudimentos de una nue- 
va planta, y el perisperma ó albumen, parte 
de la almendra que rodea al embrion, de con- 
sistencia córnea, farinosa, carinusa y com- 
puesta de un tejido celular, en cuyas mallas 
se encuentra depositada la fécula «umilácea 6 
un mucilago espeso que cambia de naturaleza 
durante la germinacion y adquiere la propie- 
dad de disolverse en el agua. El embrion es 
el último resultado, el fin y objcto dela fecun- 
dacion; se halla esencialmente compuesto del 
blastema y del cuerpo cotiledóneo. El blastema 
comprende el rejo ó ratcilla, parte que en la 
germinacion se trasforma en raiz; la plúmula ú 
gémula, que es la que por el acto de su desar- 
rollo produce el tallo, las hojas y demas par- 
tes que deben vegetar al esterior, está formada 
por muchas hojitus plegadas de varios modos 
sobre sí mismas. El cuerpo cotiledóneo es un 
órgano destinado por la naturaleza á favorecer 
el desarrollo de la planta, y está adherente á 
la plúmula: se compone de uno, dos ó mas 
apéndices carnosos ó foliáceos, destinados á 
suministrar á la pequeña planta el alimento 
que necesita para desarrollarse. Estos apéndi- 
ces se nombran cotsledones. Su estudio es muy 
importante, y ha dado orígen á una gran di- 
vision del reino vegetal, hecha por el célebre 
Jussieu. 

La vida de los vegetales se compone de dos 
únicas funciones: la nutricion y la reproduc- 
cion. Por lo tanto, dos son las clases de órga- 
nos que constituyen el vegetal. Primera: ór- 
ganos de la nutricion, vegetativos ó vitales, 
que tienen por objeto apoderarse de las sus- 
tancias nutritivas propias para su desarrollo, 
ya en el seno de la tierra, ya en la atmósfe- 
ra; v. g., la raiz, el tallo, las hojas. Segunda: 
órganos de la reproduccion ó de la fructifica- 
cion que son los que sirven para la repro- 
a de la especie, tales como la flor y el 
ruto. 
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Hay partes accesoiiaz á ambas clases, que 
solo se encuentran en ciertas especies, y que 
no son precisas ni para la nutricion, ni para 
la fecundación, como por ejemplo, las puas, 
las espinas, los zarcillos, las brácteas, iovo- 
lucros, esputas, etc. La botánica no llegó á 
constituir una ciencia completa, dividida me- 
tódicamenteen ramos especiales, aunque unidos 
por lazos comunes, sino despues de muchos 
siglos que han ido formando un cuerpo de doc- 
trina mas perfecto, de los trabajos aislados de 
varios naturalistas. Como todas las ciencias, 
y como las de observacion principalmente, la 
botánica ha ido formándose por grados: asi se 
ve que no habiendo sido al principio otra cosa 
que el conocimiento de los nombres dados á 
las plantas y el de algunas de sus propiedades 
especiales, ha marchado despues, ensanchando 
gradualmente la esfera de sus conocimientos, 
á medida que ha sentido la necesidad de pro- 
fundizar su objeto y de completar sus descrip- 
ciones. Vamos é bosquejar brevemente el cua- 
dro de este movimiento progresivo. 

Los pueblos de la mas remota antigüedad 
llegaron á conocer ciertoúmero de plantas 
que clasificaron cumo útiles Ó como agrada- 
ble: si bien, (y esto se comprenderá fácilmea- 
te), nunca pudieron ser objeto de un estudio 
especial, entre aquellos hombres primitivos, 
qne al buscar las propiedades medicinales de 
las plantas, fiaban á la esperiencia su análisis. 
Sprengel enumera setenta especies, cuyos 
nombres se encuentran en los libros de los 
hebreos, entre las que, no sin fundamento se 
ha creido hallar bastante relacion con las co- 
nocidas hoy dia. Los poemas de Homero, citan 
un número tambien considerable, y las obras 
de medicina atribuidas á Hipócrates hacen 
mencion de cerca de ciento cincueuta plantas 
oficinales, lo que supone necesariamente algo- 
nos conocimientos en botánica. Aristóteles, a 
quien puede llamarse con justicia el fundador 
de las ciencias naturales, escribió una obra so- 
bre las plantas, obra cuyo solo título ha llega- 
do hasta nuestros dias, y úe cuya pérdida pue- 
de consolarnos hasta cierto punto, la que po- 
seemos de su discípulo Theofrasto. Su Histo- 
ria de las plantas está dispuesta bajo el mis- 
mo plan que la Historia de los animales de 
Aristóteles, prueba evidente de que ese primer 
tratado de botánica que conocemos, ha sido 
tomado de los escritos y seguido las mismas 
ideas del ilustre filósofo de Stagira. 

Theofrasto empieza por un tratado de las 
diversas partes de los vegetales, que divide en 
raices, troncos y tallos, ramas y retoños. Pero 
como todas esas diferentes partes, lo que de- 
be notarse muy particularmente, no entran en 
la composicion de todas las plantas, ha clasi- 
ficado con razon, segun sentir de G. Cuvier, á 
las setas, hongos y criadillas de tierra entre 
los demas vegetales. Distingue en cada parte, 
la corteza, la madera y el corazon ó médula: 


| describe los órganos esteriores de las plantas, 
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leflor, el pedúneulo, la hoja y el zarcillo: ha- 
bla al mismo tiempo de las agallas, que sun 
el resultado de la picadura de los insectos: y 
trata eb tin de las partes interiores, es decir, 
de la paresquima, de los nervios, las venas y 


los jugos. 

Estableció ademas cuatro grandes divisio- 
nes que son: los árboles, los arbustos, los 
sub-arbustos y la3 yerbas. Esta division, fun- 
dada, como se ve, solamente en el tamaño y 
consistencia de los vegetales, era naturalmen- 
te la primera que debia presentarse á la ima- 
ginacion, Ó mas propiamente dicho á los ojos: 
porque no se habia observado aun, que el ca- 
rácter herbáceo, arborescente ó sub-arbores- 
cente, no es suficientemente constante para 
poderlo adoptar como base de un sistema de 
division. El . 

Theofrasto dió á conocer las distintas cua- 
lidades de la madera ó parte leñosa, y de 
la médula: describe las diversas formas en 
que se presentan las raices, sentando como 
principio general, que esta parle de los vege- 
talez no penetra nunca en el suelo mas allá 
del punto en que los rayos solares dejan de 
ser sensibles. Divide las hojas segun su tama- 
ño, su forma y fu posicion: observando con 
justicia, que su faz inferior posee una facultad 
absorbente mucho mas enérgica que la sune- 
rior. Menciona los órganos-de la fructificacion; 
distingue las flores terminales de las axilares; 
enumera las difcrentes especies de semillas; y 
añade los medios artificiales de reproduccion 
por la estaca, el acodo, cl amugronamtento, 

raices y los tubérculos, de que son suscep- 
tíbles muchos vegetales. Compara despues las 
plantas selváticas, con las plantas cultivadas, 
y demuestra qué estas no son de ningun mo- 
do una alteracion de las primeras, pues, no 
es cierto, por ejemplo, que la haya po- 
dido convertirse en trigo á fuerza de ser culti- 
vada, como se cree aun hoy dia por algunos 
labriegos ignorantes. É 

Hace conocer las influencias de! terreno y 
del clima para la fecundidad de las plantas, 
con otras muchas circunstancias que concur- 
ren al mismo resultado; y al esplicar la capri- 
ficacion (4) cuenta como se llegó á hacer fruc- 
tificar á las palmeras hembras, agitando s0- 
bre ellas ramas de palmeras machos, sin que 
por eso tuviese idea alguna del sexo de las 
plantas, aunque se aplique hoy muy comun- 
mente á los árboles los términos de macho y 

hembra. 

Menciona luego diversas palmeras de las 
regiones del ecuador, entre las cuales se hace 
notar una especie de palmera dicótoma (de ra- 
mas en forma de orquilla) la palmera doum 
(erucifera tabaica) que crece en el Alto Egipto. 
Tratando de los árboles que se propagan á 


(4) Operacion su ticiosa que sepracticaba an- 
tiguamente con el objeto de adelantar la madurez de 
dos bigos. 


grandes distancias, cita como vehíentos de sus 
semillas, los vientos y las inundaciones, y dis=* 
tingue los árboles que sustentan las montañas 
de los que se desarrollan en las llanuras, y los 
de hojas caducas de los de hojas persisten- 
tes y las anuales, bienales, etc. señalando las 
especies por las épocas en que se despojan de 
su verdura. Indica tambien la subida de la gá- 
via y el tiempo de la fructificacion, ocupándo- 
se por último de la rapidez relativa del desar- 
rollo de cada planta. - 

Reconócense enire los árboles descritos 
por Theofrasto, dos especics de mimosas; el 
limonero, que él llama manzano espinoso de la 
Media, la higuera de los banianos, (pueblos de 
la India), el banano, el abenuz (ébano) ó el al- 
godonero, que aunque no se había importado 
aun en Grecia, lo habian dado á conocer las 
conquistas de Alejandro, 

Theofrasto habla de las plantas marinas y 
coloca las esponjas al lado de las ovas (fucus), 
y sin embargo de esto no parece ignorar la 
relacion que tienen estas plantas con los ani- 
males. Al tratar de los de agua dulce, describe 
el papyrus, caya utilidad era tan grande en 
una época en que el pergamino no era cono- 
cido aun. Tambien describe el lotus. 

Luego da á conocer la duracion de la vida 
de las plantas, sus enfermedades, la edad de 
la corta de los árboles, los insectos que roen 
las plantas. En esta parte observa de pasada 
que la Córcega es el pais donde los árboles 
llegan á alcanzar mayor altura. i 

En el libro Vi de su obra trata de los ar- 
bustos y sub-arbusins y de las flores de jar- 
din: en el siguiente de las legumbres ú hortali- 
zas y de algunos vegetales campestres: en 
el VIII de los cereales y de las plantas legumi- 
nosas donde se ve que el maiz era ya cono. 
cido. En fía, en el tomo IX menciona los ju- 
gos que nutren las plantas, tales como la mir- 
ra, el incienso, la goma, pez, etc., hablando 
tambien de algunas aromáticas, particular- 
mente delas canelas y de muchas plantas me- 
dicinales, por ejemplo, el eléboro. 

El número de las especies señaladas por 
Theofrasto se eleva á mas de cuatrocientas, 
y entre ellas se encuentra una considerable 
cantidad de árboles selváticos, muchos arboles 
frutales, casi todas las legumbres, los cerea- 
les y algunos vegetales de la India que no se 
han hallado sino despues del siglo XV. 

Theofrasto compuso otra obra relativa á la 
botánica, que se titula: Tratado de las causas 

las plantas; pero este libro, como por su ti- 
tulo puede suponerse, no es un tratado de f- 
siologia vegetal. El autor habla solamente de la 
influencia que ejercen sobre las plantas las 
causas esteriores, tales como los vientos, las 
aguas y la situacion respectiva. 

Puede considerarse, pues, á Theofrasto, 
come el fundador de la botánica, y he aqui la 
razon por qué nos hemos ocupado tan lata- 
mente de su obra. Despues de su mucrte, 


667 


á pesar de los numerosos discípulos que dejó 
formados, quedó casi abandonada la ciencia de 
los vegetales, no sobresaliendo por Cconst- 
guiente en ella ninguno de los que eran ta- 
mados á conservarla, So 

La escuela de Alejandria no produjo tam- 
poco ni un solo naturalista distinguido. 

El talento práctico de los romanos se incli- 
nó eon preferencia á la agricultura, desdeñan- 
do la boténica propiamente dicha. Tuvieron, 
sin embargo, algun conocimiento de los vege- 
tales, como lo prueba el poema de las Geór= 
gicas (4). na 

. Dioscórides, natural de Cilicia, y que fué, 
bajo el imperio de Neron, médico de los ejér- 
citos romanos, ha sido señalado por Cuvier 
como el botánico mas completo de la anti- 
güedad. Describe cerca de seiscientas plantas, 
pero soio pucden reconocerse Sus especies en 
ciento cincuenta de ellas. El naturalista inglés 
Sibthorp. que viajó por Grecia en el último 
tercio del último siglo, acometió la árdua em- 
presa de buscar é identificar entre las espe- 
cies conocidas, todas las plantas descritas por 
el médico ciliciano. Pero despues de todo de- 
be convenirse en que si Dioscórides aventajó á 
Theofrasto en los conocimientos, le es muy in- 
ferior en las descripciones, lo que hace muy 
difícil de encontrar todas las plantas que cita. 
Ademas, atribuye á esas plantas una multitud 
de propiedades exugeradas, imaginarias por 
lo comun, como la práctica ha venido á demos- 
trarlo. Esto no obstante, Plinio lc ha copiado 
testualmente en un gran número de pasuges, 
y Galeno le prodiga los mayores elogios. A es- 
to se debe sin duda, que hasta la época del 
renacimiento de las letras, es decir, durante 
un periodo de mas de quince siglos, la obra de 
Dioscórides ha sido considerada como la obra 
clásica y de texto en todas lus escuelas de 
medicina. Consiguió los honores de la impre- 
sion desde 4495, y los turcos y los moros, 
que la han traducido, no tienen hoy otro libro 
de medicina. Puede decirse con verdad que es 
tambien la obra de botánica mas estendida cn 
las bibliotecas del Occidente. Este éxito ma- 
yavilloso, observa Cuvicr, se debe acaso á los 
bellos grabados en madera de que está ador- 
nada la edicion que sehizo en Venecia de esta 
obra, puesen sus láminas se reconocen un gran 
número de plantas, sin necesidad para cllo de 
estudiar la botánica metódicamente. 

Plinio nos ha dejado en su historia nalu- 
ral, una vasta compilacion que atestigua su 
ardiente amor al trabajo, pero no al talento 
analítico de un observador, ni al riguroso es- 
piritu de exámen de un sábio. Ademas, se ve 
que conocia mal la lengna griega, y de ahi el 
que su libro sea menos útil de lo que debia 
ser, atendido á que debe considerársele como 
una de las obras mas preciosas de la anti- 
gúedad. . 


(4) Véase la Flora de Virgilio. < ` 
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Los libros del Xil al XXVIII inclusive de 
esta obra tratan de la hotánica. En ellos es 
la clasificacion mas arbitraria aun que en la 
obra de Theofrasto: está fundada sobre parti- 
cularidades iusigniticautes y sobre alguous 
circunstancias extrinsecas de lugares y de 
usos, sin valor alguno para la ciencia. Asi, 
por cjemp:o, el autor divide los árboles en 
árboles exóticos y aromáticos, en árboles de 
jardines v de bosques, en árboles fruta- 
les, cte., etc. No presenta nada que tenga nna 
verdadera bilacion, una idea completa sobre 
la vida, la organizacion y Ja educacion de las 
plantas. Sus descripciones, ó mas bien, susin- 
dicaciones, soninsuficientes por lo comun para 
reconocer y encontrar los nombre de las 
plantas de que se ocupa, En fin, su libro esta 
plagado de repeticiones y de dobles empleos 
de las especies. 

Plinio empieza por hablar del plátano, que 
fué, segun él, esportado á través del mar Jonio 
å la isla del Diomedes para adornar el sepul- 
cro de este héroe, y que despues fué trasplan- 
tado á Sicilia: luego menciona diez especies 
distintas de gomas; trata del papyrus y del 
procedimiento empleado para prepararlo; y se 
ocupa en la viña y en los vinos. Enumera di- 
ferentes especies de arboles, tales como los 
olivos, los manzanos, albérchigos, castahos 
y guindos etc.; y ès'de notar que cuente en- 
tre los amentáceos, nueve especies de noga- 
les, número mayor de las que se conocen en 
el dia: concluye, en fin, esta parte con un 
cálculo sobre Ja longevidad de les arboles, la 
situacion que á cada especie conviene , su 
cultivo, propiedades, enfermedades, etc., ete. 

Indica diez y ocho especies de cereales, y 
trata muy estensamente de cuanto tiene rela- 
cion con la agricultura. En el libro XIX de su 
obra se ve que el lino era uno de los mayores 
artículos de comercio entre los antiguos, y 
que los romanos poseian todas nuestras le- 
gumbres, escepto las que hemos importado de 
America. 

La botánica, con relacion á la medicina, 


empieza en el libro XX, y la materia medi- : 


cinal puramente vegetal, ucupa ella sola ocho 
libros. ; 
Durante la edad media se perdió en Occi- 
dente la ciencia de los vegetales, ó al menos 
no se hicieron mas descubrimientos. El pe- 
queño número de hombres instruidos que po- 
dian ovuparse en objetos de esta naturaleza, 
se limitaron á leer á Plinio ó a Dioscórides., 
En Oriente, pues, entre los árabes, fué 
donde la botánica encontró un refugio; pero 


. 


en esas regiones no fué cultivada sino bajo- 


el punto de vista que dice relacion con la 
medicina. Al esplorar -paises desconocidos 
å los antiguos, hicieron los árabes preciosos 
descubrimientos. Antes de ellos solo se cono- 
cian purgantes violentos, tales como el elé- 
boro y otros drásticos de la misma especies 


i de suerte, que á los orientales se debe el ce- 
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nocimiento de la. cañaftstola, del sen y del 
tamarindo, que han operado con otros una re- 
volucion completa en la medicina. Débese 
tambien á ellos el empleo de la ynyuba (azu- 
faifa) y del mirabolano. 

El primero de los médicos árabes que pn- 
blicó una obra completa, Rhaz»s Abbeker Me 
hamed-Rhazi, inspector del hospital de Bag- 
dad, habla estensamente en clla de los vege- 
tales útiles de la India, de la Persia y la Siria 
que no habian conocido los antiznos. Hacia 
el año 4002, Serapion el jóven, de sobrenom- 
bre Aggregator, escribió una obra que tituló, 
De simplicibus, en la que trata, siguiendo a 
Dioscórides, de las plantas de la Grecia y de 
las que se han observado mas tarde en el sue- 
lo indiano. 

Avicena estudió la botánica de la Bactria- 
na y de la Sogdiana, regiones fértiles en plan- 
tas medicinales, donde crece el ussa-fetida, 
que él hizo conocer primero. | 

Otros méiicos siguieron sus huellas, y en 
tre ellos son dignos de particular mencion 
Ebn Taitor, que habia recorrido todo el Orien- 
te, y que á juicio de llatler, fué el mas sábio 
de los botánicos árabes, y Abdallatif, que nos 
ha dejado descripciones mas exactas de las 
plantas que las de los antiguos autores, 

A la terminacion del siglo XV empezaron 
á publicarse algunas descripciones de plantas 
acompuñadas de grabados groseros hechos so- 
bre madera. El libro casi folleto de Emiltus 
Macer, que se supone estrito en 4480, fué 
el primer ensayo de este género. Despues, 
Pedro de Crescentiis, publicó en Bolonia al- 
gunas láminas algo mas perfectas; y sin em- 
bargo, durante el dilatado espacio de mas de 
va siglo no se hizo mus (que comentar á los 
antiguos. i 

Teodoro Gaza, griego de Tesalónica, im- 
porto y tradujo en Occidente las obras de Aris- 
tóteles y de Thicofrasto, poniéndolas asi al al- 
cance de mayor número de lectores. Muchos 
médicos se dedicaron entonces á esplicar la bo- 
tánica de los autores griegos, y entre esos mé 
dicos puede colocarse en primera linea Jorge 

. Falle, natural de Placencia, que fué profesor y 
catedrático en Venecia y murió en 4499. 

Compuso una especie de Enciclopedia de 
los conocimientos de su siglo, que lleva por 
tituio: De expetendis et fugiendis rebus, don- 
de se encuentra una lista alfabética de los 
diferentes simples de que hablaron los escri- 
torce: griegos. Esta obra no se imprimió basta 
4 504 despues de la muerie del autor, acaeci- 

da en Venecia, y se debe su publicacion á Jos 
Cuidados de su hijo. 

Hermolao Bárbaro, descendiente de una 
ilustre familia de sábios de Venecia, intentó 
comentar é ilustrar los escritos de Plinio. Di: 
su trabajo. á la estampa un año antes de su 
mucrte, en 4192, bajo el título de: Castiga- 
fsones Pliniane; publicando tambien al mis- 
mo tiempo un comentario sobre Dioscórides. 
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Marcellus Virgilio se dedicó igualmente á 
elucijar al mismo autor, y Nicolas Leonicenus 
comento ñ Plinio, 

Juan Monaidi ó Monardus, muerto cn 
4536, uo se contentó en sus Epistoloe medi- 
cinale3, con analizar y poner eu claro la obra 
cel naturalista. latino, sino que estudió tam- 
bien à los médicos árabes, y corrigió la tra- 
duecion que habia hecho Virgilio de Dioscó- 
rides. : 

Dišcipnio de Leoniceno y de Monardo, 
Antonio Brasuvola, llegó á ser el primer bo- 
tánico de su tiempo. Nacido en 4800 de una 
familia noble de Venecia, ejerció la medicina, 
primero en Francia, donde fué médico de Fran- 
cisco |, quien le dió el subrenombre de Ausa, 
sobrenombre que él adoptó firmando sus obras 
con el nombre de Antonius Musa. Despues 
fué médico del emperador Cárlos Y, y luego.de 
Enrique VII y de Leon X; llegando asi á gozar 
de gran fama y de una consideracion sin 
ejemplo en toda Europa. Por último, se fijó 
detinitivamente en la córte del duque de Ferra- 
ra, Hércules IV, al que inspiró un gusto deci- 
dido por la botánica y con el que hizo muchas 
escursiones por las montañas de Italia. Esta- 
bleció en una península formada por el Pó, un 
jardin botánico, donde reunió todas las plantas 
notables que habia descubierto en sus escur= 
siones, y de este modo puede decirse (que 
Brasavola fué el fundador y poseedor del pri- 
mer jardin botánico que ha existido en los 
tiempos modernos. Este, sin embargo, no era 
un establecimicuto público, sino una propie- 
dad privada del duque de Ferrara. DBrasavola 
murió en 4555, dejando una obra impresa en 
Roma en 4536, con el título de: Examen vm- 
nium simplicium medicamentorum. Al estu- 
diar esta obra se nota'desde luego que Brasa- 
vola, 'á pesar de haber hecho el estudio de las 
plantas en la naturaleza, ha dado á sus tareas 
el carácter de un comentario de los antiguos 
escritores. Toda cila está escrita en diálogos, 
forma tomada de Platon, y que estaba muy en 
moda en la época á que nos referimos. | 

En Francia, el primer botánico que citan 
los escritores de aquel pais, es Juan Ruel, en 
latin Ruellius, natural de Soissons, donde na- 
ció en el año de 4479. Este médico, que llegó 
á ser mas tarde canónizo de Nuestra Señora 
de Paris, dió una traduccion latina de Dioscó- 
rides, impresa por Enrique Estienne en 4546, 
Ruel escribió aden:as una obra titulada: De 
nalura slirpium, obra la mas notable que se 
ha escrito en Francia sobre botánica. Se publi- 
“o en 4536 y fue reimpresa en Basilea en 4537 
y en Venecia en 4538, lo que prucba que ob- 
tuvo muy pronto el gencral aprecio. Por: el 
exámen que hemos hecho de ella, hemos visto 
gue es una compilacion de Thcofrasto, Dios- 
«Jgrides y Plinio, con algunos estractos de Ga- 
leno, presentando de una manera abreviada 
tas doctrinas todas de estos autores, y una es- 
pecie de resúmen de lus investigaciones prace 
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ticadas por loa antiguos naturalistas. Esta obra Floreció en la misma época, Euricius Cor- 
contiene cerca de trescientos nombres de plan- | dus, que dió en Erfurt lecciones de mediciaa 
t-s, con los nombres vulgares en francés. Des- | y de botánica. Este sábio, que estuvo en cor- 
graciadamente Ruel, que sin duda no legó á|respondencia con Erasmo, habia estudiado en 
viajar ino por los alrededores de París, con- | Italia bajo la direccion de Lconiceno. A él se 
fundió las plantas de la Grecia y de la Italia, | debe el primer jardin botánico que se fundó 
descritas por Theofrasto, Dioscórides y Plinio, | en Alemania, si bien no fué aun mas que on 
con otras que ofrecen algnnos puntos de se- | jardin privado. Murió en Brema en 4538. Sa 
mejanza con ellas, pero que no son idéntica- | libro titulado: Botanologicon, sive colloquium 
mente las mismas. Este defecto, común á to- | de herbis, fué impreso en Colonia èen 4534, y 
dos los autores de aquella época, dice Cuvier, ¡ está escrito, como su título lo indica, en forma 
á quien hemos tomado por guía en esta reseña | de diálogo. Este autor tradujo tambien en ver- 
tiistórica, consiste en que no pararon su aten- ' sos latinos los dos poemas de Nicandro, Ale- 
cion en las diferencias de los climas, come- | xiphamarca y Theriaca. 
tiendo asi graves errores que wo han sido re- Leundrdo Fuchs que nació en Wembdin- 
conocidos sino mucho mas tarde. Por lo demas ¡ gen, Suabia, en 4504, bizo dar un gran paso 
todos los médicos franceses de este tiempo ¡á la ciencia, colocándose á la cabeza de los 
parece cultivaron el estudio de la botánica, si: botánicos del siglo XVI. El faé el primero que 
hemos de creer á Rabelais, cuyos escritos ha- ! presentó las plantas de una mauera conre- 
cen suponer que el conocimiento de las plan- | niente, con figuras exactas: lo bastante para 
tas llegó hasta á ser familiar en el mundo lite- | hacerlas conocer á la primera ojeada. Tan gran 
rario. anatómico como botánico, fué profesor de am- 
Mientras se hacian estos estudios en Fran- | bas ciencias en lagolstad , en 4526, y despues 
cia, el celo por el estudio de la botánica nacia | médico del margrave de Anspach. En 15% 
en Alemania al mismo tiempo. En este pueblo ; obtuvo una cátedra de la universidad de Te- 
eminentemente pensador, tomó una direccion | binga , cátedra que era de fundacion muy re- 
mas acertada, pues se dedicó con particulari- | ciente, y desde 4534 enseñó la botánica y la 
dad al analisis de las plantas por el estudio de ! anatomía, basta su muérte acaecida en 4566. 
la naturaleza, y la prueba de elio es que las | Su obra titulada: De historia stirpium com- 
obras que apatecieron en aquel pais, durante | menlarii insignes, etc., fué impresa en Bas- 
el siglo XVI, están enriquecidas con grabados | lea en 4543. Está ilustrada con láminas que 
cuyas figuras no pudieron hacerse sin la dete- | contienen mas de quinientas figuras, y aunque 
nida observacion de modelos vivos. El primero | están grabadas sóbre madera y en simples 
de los botánicos alemanes, fué Othon Brunfel ' perfiles, son muy exactas y de un tamaño cot- 
ó Brunsfels, natural de Muguncia, y maestro : veniente: forman un pequeño infolio y el di- 
de escuela en Estrasburgo, hasta que practica- bujo ocupa casi toda la página, lo que es mef 
dos sus estudios de medicina, pasó á ejercerla raro basta en las obras publicadas con poste- 
á Berna. Su obra se titula: Herbarum vive rioridad. No se encuentran en este libro pot- 
cones y se publicó en 4530, en dos volúmenes menores sobre la fructificacion, pero los que 
en folio. En ella están clasificadas las plantas presenta son bastantes para que se reconosta 
sin ningun órden; pero esta obra es notable ; la planta que el autor ba tenido el desiguio 
por ser la primera en que las láminas presen- i de representar. El texto se compone de arti- 
ten propiedad y útil estudio. Están grabadas culos estractados de todos los escritores anti- 
sobre madera, porque hasta (Ines del siglo XVII | guos, y aunque Fuchs ha añadido descripcio- 
no seempezó á grabar en cobre, asi en botá- | nes que le son propias, su trabajo no deja de 
nica como en zoologia. ` | ser una compilacion mas ó menos escogida. 
El escritor que sigue al que dejamos men-¡ Compatriota y contemporáneo del botáni- 
cionado, fué Gerónimo Buck ó Traqus, nacido ' co de Wembdingen, Valerio Cordo, hijo de 
en Heidesbach, en 4498, quien despues de ha- | Euricio Cordo, de quien mas arriba dejamos 
ber sido muestro de escuela en Dos Puentes, ' hablado, hubiera llegado á ser uno de los mas 
fué sacerdote de la iglesia reformada luterana. : sábios de Europa en la ciencia de los vegéla- 
Murió en 4534. Su obra que lleva el titulo de: les, si no hubiera muerto en la flor de su edad. 
New Kraeulzer buch, (Nuevo herbario", fué Nació en Simsthauseu (Hesse) y murió en Roma 
impresa en Estrasburgo en 4539, sin láminas; en 4545, á la edad de 29 años. domo su padre 
pero en la segunda edicion inscrtó Tragus al- , habia ya comentado á Dioscórides, y dejó una 
gunas tomadas de Fuchs. Tragus estaba dota- ¡ obra titulada: Historia stirpium libri qualtor, 
do de un celo infatigable por las investigacio- | que su muerte prematura le impidió publicar, 
nes botánicas, asi es que pasó una gran parte | y que Conrado Gesner hizo imprimir en Estras- 
de su vida en viajar por las montañas de su | burgo en 456%. Esplica una multitud de plaa- 
pais, doude recogió todas las especies de plan- | tas nuevas que el autor habia recogido en si 
tas que producen. Su libro, sin embargo, no | viages por ltalia. El sesto libro de esta obr 
presenta por desgracia ningun método. Divide | ha quedado manuscrito. 
los vegetales en planlas selváticas, yerbas, ár- edro Andrés Mathtol£, aunque escritor de 
boles y arbustos. menos mérilo que Tragus y Puche, edquirió 
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una gran celebridad bajo el nombre de Ma-,. 


thiule. Ejerció la medicina en' Slena, su patria 
tbabia nacido en 4500), y despucs en Roma, 
cou puco provecho y fama. Fué å establecerse 
luego al valle de Anania, cerca de Trento, en 
4527, y residió allí hasta 4540, que pasó á Go- 
ritz, siendo llamado, en fin ¿ Praga en (853, 
por Fernando ], para ser méilico del archiduque 
Fernando. Mas tarde entró al servicio de Maxi- 
miliano 11, y se retiró á Trento, dounde murió 
de la peste en 4877. E 
Mathio'é dió á la prensa en 4844, uva tra- 
duccion italiana de Dioscórides, hecha por 
medios nuevos que los autoresprecedentes no 
habian podido emplear. En relaciones ya con 
la Turquia algunas potencias de Europa, entre 
ellas las Alemania, el embajador de este impe- 
río, Augier Ghislen de Busbeck, bastardo del se- 
ñor de este nombre, y naturalista muy sáblo, 
envió á Mathiolé, durante su larga permanen- 
cla en Turquía, mucha plantas de la Grecia 
y del Asia Mcuor, entre las que se contaba el 
lila ó lilas, que tan comun se ha hecho despues 
en nuestros jardines. Ghislen escribia el nom- 
bre sobre cada una de las plantas que envia- 
ba, y esto fué de una utilidad inmensa para 
Mathiolé en su Comentario de Dioscórides por 
lo que respecta á la nomenclatura. Por otra 
parte, Mathiolé estuvo en relaciones con todos 
los botánicos de Italia, muchos de entre los 
cuales poseian esos bellos jardines donde lo- 
eraron reunir las plantas mas apreciadas y 
exóticas de todos los puntos del globo. Entre 
ellos se cuentan Cortusi y Luc Ghini. Los co- 
mentarios de Mathiolé aparecieron primero en 
italiano, dando en latin las" sucesivas edicio- 
nes que se elevaron al exagerado número de 
treinta. Una de las circunstancias que favore- 
cen y dan mérito á esta obra, son sus escelen- 


tes grabados debidos á un gran número de, 


hábiles grabadores alemanes é italianos de que 


por su posicion pudo disponer. La mejor edi- | 


cion de sus comentarios, y la que puede consi- 
derarse como una verdadera obra maestra, 
apareció en Venecia en 4868, impresa por Val- 
grisi y acompañda de privilegios de Pio IV, 
Fernando l, Cárlos IX y Cosme de-Médicis. 
Cúentanse en ella mas de mil grabados, y’ 
aunque son en madera se distinguen por el 
esmero del buril y la exactitud del dibujo. 
Sas figuras nogou de simples perfiles como las 
de Fuchs, sino que están perfectamente som- 
breadas, y haciendo abstraccion de los deta- 
iles botánicos, que no podian existir en esta 
época, e3 dificil imaginar pudiera hacerse na- 
da mejor con los medio3 que suministra el 
grabado sobre madera. Esta obra demuestra 
que no se dedicaban entonces mas que al as 

pecto general de las plantas, y que se las es- 


todiaba en masa. Ni aun se analizaban las | y 


flores, y en la obra de que nos ocupamos, no 
solo no se pueden contar los estambre3, sino 
ni aun ver el número y disposicion de los gra- 
nos seminales en sus cápsulas. 
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Un contemporáneo del botánico Sienes, ' 

Dodorteo, ó mas exactamente Dodoens Rem - 
bert, no se contentó, como Mattiolé con el sine: 
ple papel de comentador de Dioscórides; sino 
que escribió una obra que lleva cierto sello de 
originalidad. Dodoneo nació en Frisia en 4917, 
y despues de haber pasado su juventud en Am- 
beres, pasó å ejercer el profesorado en Lcide, 
dunde murió å fines de 4585. Publicó por frag- 
mentos una obra que contiene muchos graba- 
dos en madera. Al imprimirse en Amberes, 
donde se tiraba tambien la de Clusius, suce- 
dló que las láminas de la nna aparecieron en 
la otra y reciprocamente. La de Dodoneo se 
titula: Stirpium historice pemptades VI, sire 
libri XXX: y forma un grueso volúmen en 
fólio: Amberes, 4563. El autor define mas de 
mil trescientas plantas; pero sus grabados no 
son ni con mucho, tan bellos como los de 
Matbiolé, ni del tamaño y escelente dibujo de 
los de Fuchs. En esta obra se encuentran mn- 
chas plantas nuevas que.los viages habian 
hecho conocer. 

Un gran número de viageros, al estender el 
círculo de sus conocimientos geográficos, 
traian continuamente nuevos objetos de estu- 
dio para la botánica. Belon recorria la Grecia, 
el Asia Menor, la Siria y el Egipto, desde don- 
de enviaba diversidad de plantas á los jardi- 
nes de Europa: Röuwolf viajaba tambien como 
naturalista por los mismos paises, estendién - 
dose hasta la Persia (desde 4573 á 4876). 
Próspero-Alpin aprovechaba su estancia en el 
Catro, donde estuvo como cónsul de Venecia 
en 4580, para estudiar los vegetales de Egip- 

: to, preparando su obra célebre: De plantis 
' Ægypti, y Melchor Guilandinus visitaba el 
- Egipto y la Siria. 
¡Las conquistas de los portugueses en la 
India proporcionaron á los médicos la investi= 
; gacion de las producciones vegetales de aque- 
lla region; y como ya las plantas medicinales 
; y las aromáticas estaban usándose hacia ma- 
chos siglos, las primeras investigaciones se 
dirigieron naturalmente ála adquisicion de 
esas plantas y de esos aromas, ó al menos 4 
ha de los vegetales que las suministrahan. Gar- 
cia da Horto ó da Jardin, profesor de medi- 
cina en Lisboa, donde nació en 4500, comen- 
zó este estudio pasando á las Indias con el 
vircy portugués en calidad de médico de los 
establecimientos de su pais. En la isla donde 
se eleva hoy Bombay, como capital de los es- 
tablecimientos ingleses, que pertenecía en- 
tonces al Portugal, formó García un jardin 
botánico en el que reunió todas las plantas de 
la India útiles para la medicina. Hizolo asunto 
de una obra que imprimió en Goa en 4863, y 
que lleva por titulo: Diálogos sobre los simples 
las droyas de la India. Clusius ha dado de 
ella una traduccion latina en sus Esotica, 
aunque variando la forma. Despues ha sido 
relmpresa un gran número de veces. Por esta ` 
obra aprendieron los e curopeos cuales 
Tr. v. Y 
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eran las plantas que suministraban las drogas, 
de que se servian hacia mncho tiempo sin co- 
nocer su orígen. Contiene la descripcion del 
alde, del ussa fuetida, del benjus, de la laca, 
del alcanfor, del betel, de la nuez moscada 
(macias, de la canela, del gerofla (clavo de 
especia), y en una palabra, de una infinidad 
de producciones preciosas que hasta entonces 
no habian sido estudiadas en el estado de su 
naturaleza, 

Uno de los dicipulos de García, Cristóbal 
Acosta, español, y cirujano en Burgos, publi- 
có mas tarde una obra sobre el mismo asunto 
titulada: Tratado de las drogas y medicinas 
de las Indias Orientales con $us plantus. En 


ella hizo conocer la célebre sensitiva mimo- 


sa púdica. o ' 

Las primeras plantas que llamaron la aten- 
cion de los europeos en América, fuerun, se- 
gun García, el anana, el maiz, el tabaco, la 
dinscorea saliva, la amyris balsamifera y el 
bombax ceiba ó qpesero. La conquista de 
Tierra Firme esltendió mucho este género de 
conocimientos. 

Valdés, en su vuelta á Europa, en 4525, 
describió de memoria las maravillosas pro- 
ducciones que mas habian herido su imagi- 
nacion. Cabeza de Bara hizo conocer las plan- 
tas de las Floridas; Lopez de Gomera algunas 
especies del territorio de Méjico, y en parti- 
cular, la pita americana, el cactus coccinefer 
y el árbol del cacao, y Zárate hizo mencion 
de la pututa entre las producciones notables 
del Perú. Theve! dió á luz un libro en 4858, 
titulado; singularidades de la Francia Antdr- 
tica (el Brasil francés.) Leri, ministro protes=- 
tante, enviado por el almirante Coligni para 
fundar cn el Brasil una colonia, describió un 
número bastante considerable de plantas en 
la Relacion curiosa de su viage (1576.) Pero de 
todos los que estudiaron en la época que nos 
ocupa las producciones vegetales del Nuevo 
Mundo, ninguno atrae á si la atencion, como 
up médico de Sevilla, Nicolás Monardes, el 
que entre datos curiosísimos, y de una utili- 
dad iumensa, dió por primera vez la historia 
del copal, de la higuera infernal , del bálsamo 
de Tolu y del tabaco. 

, Eu aquella época, el tabaco, segun se vé 
por la relacion del mencionado autor, se usa- 
ba ya mucho en Europa, y servia para las fu- 
migaciones, y tambien para fumar, si bien pa- 
rece que no se hacia uso de él en pelvo. De 
otras muchas plantas trala de Monardes, que 
aunque hoy son muy comunes, entonces se 
conocian muy poco, tales como la zurzupar- 
rilla, el guayaco, palo santo, y la judia. 

Clusto fué el primero que uió algunos 
detalles sobre la patata. Este aventajado na- 
turalista, cuyo verdadero nombre es Cárlos de 
Lécluse, habia nacido en Arrus en 4526. Fue 
gran botánico y zoulogista, y segun los dalos 


' mas aproximados, parece que murió en 4609. 


Clusiv viajó mucho por Francia, lalia y Ale- 
! 
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mania, hasta que nombrado director del jardin 
botánico de Viena, se fijo en aquella capital, 
sostenido y halagado por los emperadores Ma- 
ximiliano II y Rodolfo II. Viajó despues por 
Hungría, de suerte que tuvo todas las oca- 
siones posibles para conocer las plantas de 
Europa, y hasta las exóticas que se habian ya 
aclimatado. Empezó por publicar algunas pe- 
queñas obras, una sobre las plantas raras de 
España, otra sobre las de Hungria y Austria, 
y en seguida dió á luz una obra mas general 
que contiene todos sus anteriores trabajos. La 
tituló Rarivorum plantarum historia, y fué 
impresa por Plautino en 4604. Esta obra culo- 
ca á Clusio á la altura de los primeros boti- 
nicos de su siglo, tanto por la elegancia de su 
estilo, como por la claridad de sus descripcio- 
nes y lo ordenado de su método. Sus grabados 
en madera son muy medianos. Encuéntrase 
en esta Historia de las plantas mas de seis- 
cientas especies, hasta entonces no descritas. 
Lo que dice Clusio acerca de la patata, que en 
su tiempo estaba ya muy esparcida por ltalia, 
prueba que ese tubérculo no babia sido impor- 
tado de Virginia por Raleigh, como se cree co- 
munmente, sino que fué traida del Perú, de 
donde es originario. 

Clusio poseia un jardin botánico, en el 
que hacia su estudio de las plantas, no con- 
tentándose con las observaciones que encor 
traba escritas. Entonces ya empezaban á es 
tenderse los jardines de esta clase, pero no 
pertenecian aun mas que å los príncipes y á al 
gunos particulares. La casa de Este poseia uno 
cerca de Ferrara, y otro en las inmediaciones 
de Leipsick; y en Zurich habia fundado uno 
Conrado Gesner. Los belgas, y los holandeses 
sobre todo, eran tan dados al cultivo de las 
flores, que no se importaba una sola en Euro- 
pa que ellos no introdujesen y multiplicasea 
en sus jardines. 

“La moda, que en el siglo XVI consistia 
principalmente en llevar estraños y hermosos 
bordados, imprimió una actividad particular 3 
las pesquisas de nuevas flores. Los numerosos 
bordadores de aquel tiempo, se ingeniaban de 
todas las formas posibles para obtener los 
mas bellos modelos, y llegaron hasta el punto 
de establecer jardines para satisfacer su coas- 
tante ansia de novedades. 

El mas notable de estos jardines, fué el de 
Juan Robin, francés, que vivió bajo el reina- 
do de Enrique 1V, y cuyo nombre se hada:oó 
una faisa acacia robin:a pseudo-acacta, yue 
él fué el primero en introducir en Europa. 

Pero todos estos jardines no eran de Dit- 
guna utilidad para la ciencia. Necesitabanse 
establecimientos públicos donde pudiesen ha- 
cer los jóvenes un estudio práctico bajo la di- 
reccion de entendidos profesores. El primer 
jardin que vino å satisfacer esta necesidad, 
fué establecido en Pisa, en 4543, por órden del 
gran duque Cosme 1, conflando su dirección å 
Luc Ghini, y despues á Cesalpino. El segui- 
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do jardin público, se fundó en Pédua en 4548, y estudios y que se ocupó con ignal éxito de la 
por órden de la república de Venecia, y fué [descripcion de los animales y de la de los ve= 
su primer director Anguillara , á quien suce- | getales, habia observado mucho en sus nn- 
dió Guilandino. El de Florencia se creó en | merosas correrías. El fué quien demostró que 
4556, y fué fundado por Luc Ghini, despues | en la flor y en el fruto era donde debian bus- 
de haber establecido el de Pisa. El jardin bo- | carse los caractéres genéricos de las plantas 
tánico de Bolonia, en 4568, y su primer direc- | por consiguiente sus caractéres de aero 
tor fué el célebre Aldrovando;, y el mismo dad, siendo como es evidente, que cuanto mas 
año se estableció el del Vaticano, bajo la di- | importante es una parte, con tanta mas razon 
reccion de Mercato. En 4568, la Italia era aun | perte: 2ce á un grado superior del método, à 
el solo pais de Europa donde existian jardines | sus divisiones mas generales. Demostró tan:- 
botánicos; pero poco tlempo despues empeza- | bien, que todas las plantas que tienen flores 
ron á fundarse en el Norte, y la ciudad de Lei- | y frutos semejantes, se parecen por sus de= 
da fué la primera en establecer el suvo; y á [| mas partes y frecuentemente hasta por sus 
este siguió el de Leipsick en 4580. Francia no | propisila:les, obteniéndose por su aproxima- 
poseyó establecimiento alguno de esta clise | cion reciproca una clasificacion natural. Es- 
hasta el año de 4597 que se creó uno en la | tos principios fueron la primera base de la bo- 
universidad de Montpeller por órden de Enri- | tánica metódica. Si Gesner hubiera tenido 
gue IV. Su primer director fué Richer de Belle- | tiempo de terminar sus trabajos, es probable 
val, que era entonces ca'edrático de botánica, | que llegase å ser nn autor clásico en botánica 
y que roncurrió á su sostenimiento con|como lo ha sido en zoologia. Su grande obra 
sus propios recursos. Durante la minoría de | sobre la historia de las plantas estaba scaba- 
Luis XII, abandonó el gobierno francés hasta | da cuando murió, y pasó á manos de Jod- 
tal estremo este jardin hotánico, que se perdió quin Camerarius, director del jardin botánl- 
casi enteramente, mientras se discutia en 4626 co de Altost, establecido por la repúllica de 
la conveniencia de establecer uno en Paris. | Nuremberg, y súbio muy eminente. Camera- 
En esta misma época se fundaron muchos : rios publicó las láminas que Gesner habia 
en Alemania, tales como el de Giessen por : hecho grabar, ilustrando con ellas un compen= 
Jungermann; el de Aichstaedt, por los cuida- ' dio del comentario de Mathiolé, dado à luz 
dos del obispo Juan Conradu de Gemmingen; : en 1586. o 
y elde la ciudad de Nuremberg creado en! Matias de Lobel, nacido en Lila el año 
4628. Estos tres jardines se-establecieron bajo | de 4538, y que fué con el tiempo botánico del 
a direccion de Basilio Besler. rey de Ingiaterra Jacobo 1, compuso varius 
En 4626 volvió ¿darse en Francia la órden ' obras en las cuales se perciben ya los rudf- 
de establecer uno en París, El proyecto habia ; mentos de las familias naturales, sobre todo 
eido presentado por un médico de Luis XII, len su História planlarum, cuya tercera edl- 
Hamado Guy de la Bre==e, el que logró intere- | cion, publicada en 4584, contiene cerca de 
sur al primer mé lico de aquel rey, que se lla- | dos mil grabados. Hay muchas familins bal- 
maba Hérovard. Este último obtuvo al fin un tante bien distribuidas: por ejémplo, las grá- 
edicto por el que se mandaba la ereccion de | mas, los satiriones, las palmeras y fos 'mus- 
on jardin botánico que se estableceria en los | gos están ya alli separados y carátterizados 
arrabales de Puris. Tal csel origen de su Mu- como lo han sido mas tarde en las obras mo- 
seu de historia natural. dernas. Las labiadas, las personadas, las um- 
- El jardin botánico de Jena se estableció en | belíferas se hallan colocadas unas corra de 
4629; el Je Mesina en 4638. La Inglaterra fué | otras. Es cierto que muchas plantas están re- 
mas tardía, pues el jardin de Oxford no se | vueltas; pero el desórden uó es tan grande 
creó hasta 4640. El mismo año tuvo el suyo | como en los anteriores libros, y cl piogreso 
Copenhague, y Grouinga al año siguiente. El [es patente. A cada seccion precede un ena- 
jardin de Upsal, que ha hecho Lineo tan céle- | dro sinóptico de las divisiones de las plan- 
bre, fué fundado en 1657; cl de Amsterdam en | tas. Ultimamente, en la Historia plantarum, 
4684. No obstante baber los buques españoles |se encuentra por la primera vez la distiñ- 
y portugueses traido à Enropa el mayor nú- | cion de los monccotyledones y dicotyledo- 
mero de plantas nuevas, el jardin botánico de | nes, que despues se ha convertido en ' funda- 
Madrid no se estableció hasta 4753 y el de | mental. Ñ i Ne 
Coimbra hasta 4773. Poco despues Cesalpino dió unimpulto mas 
Los rápidos progresos de la botánica en | fuerte al arte de estudiar las plantas. Este ape 
aquella época se debieron å la creacion de todos | de hombre, nacido en Arezzo el año de 4519 , 
estos jardines, porque asi los observadores te- | se dedicó desde jóven á la filosofia uristotéll- 
nian sin cesará la vista los vegetales, para poder | ca, y aplicó luego å la descripcion de los ve- 
deJicarse å estudiar sus caractéres, El primero | getales el método y la claridad que habia em- 
que bizo dar entonces un importante paso á | hebido en este estudio. En su obra, titulada 
la ciencia fué Conrado Gesner, nazido en Zu- | De plantis libri XVI, publicada eu Plorencia 
rich elaño de 4546, Este gran naturalista, | el año de 4583, estableció una division entre 
cuyo vaslo genio reunió lds mas difereutes los vegetales, distribuyéndolos eu plantas, 
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árboles y yerbas; despues subdividió estos; varop la botánica al o mas alto que pudo 
órdenes y clasificó los árboles conforme á lai] alcanzar en el siglo XVI y principios del XVII. 
direccion del gérmen que encierran las se-.] Solo Linco, dice G. Cuvier, los ha sobrepuje- 
millas. De este modo formó quince clases, en-" do. Ambos nacieron en Basilea, el mayor, Juan 
tre las cuales estableció tambien cierto núme-!] Banbin , en 4844, y el segundo Gaspar, 
ro de géneros. Distinguió el sexo de las plan-:| en 4850. 

tas dióticas con una exactitud no vista hasta’ Juan Bauhin, å quien Ulrico, duque de 
entonces; dió el nombre de plantas machos á| Wurtemberg Montbelíard, protector de las 
los verdaderos machos, estoes, álog que tie-'| ciencias, llamó á su corte, formó en esta ciu- 
nen estambres, y el de hembras å los que¡| dad un jardin botánico cuya direccion se le 
tienen pepitas: antes de él se pensaba todo lo | encargó, y compuso, tanto en Montbelliard 
contrario. Cesalpino reconoció que las plantas | como en su pais natural, varias obras, entre 


carecen de venas como las de los animales, 
aunque presentan frecuentemente vasos para 


los jugos propios; reconoció ademasen el em- 


brion la parte esencial de la pepita, y afirmó y 
probó con la esperiencia que la médula im- 
porta menos que la corteza á la vida de los 
árboles. 

Aun se ve en Florencia el herbario de Ce- 
Salpino, el mas antiguo conocido; se cumpone 
de 768 plantas secas: su distribucion, que pa- 
rece tener por base su modo de fructificacion 
y de reproduccion, nos hace.ver que el botá- 
nico de Arezzo no se arregló å la clasificacion 
"adoptada en su obra. 

Las ideas de Conrado Gesner y de Cesalpino, 
no fueron aceptadas generalmente; como que 
despues de ellos, se tropieza aun con botáni- 
cos que siguieron el antiguo método; tales son 
Juoobo Dalechamps de Caen, cuya Historia 
generalis plantarum ofrece una distribucion 


vaga, y J. Teodoro Tabernæmontanus de Ber- 


sabern, nacido en 4520, discípulo de Tragus, 
cuya coleccion de grabados, hecha sin critica, 
es solo una reproduccion de la mayor parte 
de las plantas de Cesalpino, Lobel y Dele- 
champs. Sia embargo, su New vulkommen 
kreuker buch obtuvo una gran boga. 
Fabio Colonna, médico napolitano, de la 
.rama bastarda de la ilustre familia Colonna, 
. muerto en 4650, se hizo notable en dos obras, 
. tituladas Phitobasanos y Ecphrasts, asi por la 
exactitud de sus observaciones, como por la 
delicadeza de sus grabados en cobre, feliz in- 
novacion que se debe á él. Su ejemplo fué se- 
_.quido por Basilio Besler, quien, en su Hortus 
ZEstetensis, publicado en Nuremberg, el año 
de 46043, dió un gran número de láminas, gra- 
badas tambien en cobre. Basilio Beslen, sim- 
'ple boticario, no sabia el latin, y le ayudó en 
composicion de su obra Gerónimo Desler, su 
. hermano y Luis Jungermann, profesor en Gies- 
sen. Las láminas de esta obra ascienden á 360, 
. y los grabados á 4426; solo se echat de me- 
. nos pormenores acerca de las partes de la 
fruetificacion. El libro, en general, está com- 
. puesto sin método. 
Mejor inspirado i Besler, supo Zalu- 
asansks de Bohemia distinguir en su obra so- 
bre el sexo de las plantas, dada á luz en 4604, 
, las flores hermafroditas y unisexuales, descri- 
þiendo ademas con exactitud su organizacion. 
.. Por ġitimo, los dos hermanos Bauhin. lle» 


las cuales es la mas célebre su His:oria plan- 
tarum universalis, que escribió en honor de 
su yerno G. N. Cherler. El programa, Pro- 
dromus, fué lo único que se publicó en vida 
suya por los años de 4649. El manuscrito de la 
obra quedó en manos de sus herederos, y to 


| se imprimió hasta pasados treinta y ocho años 


despues de su muerte, sufragando los gastos 
un senador de Roma, llamado Graffenried, bai- 
lio de lverdum, y "cuidando de la publicacion 
Chabrée, médico de la misma ciudad. Forma 
tres volúmenes en folio, se encuentra en él 
la descripcion de mas de cinco mil plantas; 
hay 3,577 láminas; ningun otra obra habia 
presentado un número tau considerable. 

Estas láminas, á la verdad, son pequeñas, 
están mal ejecutadas, y hasta fuera de su te 
gará veces por la incuría de los editores, 
pero el texto supera á todo lo escrito besla 
entonces por el gusto y la elegancia con que 
está redactado. Todo lo que tiene relacion 
con la crítica en los antiguos, revela grande 
erudicion y no poca sagacidad. Pudiera decir- 
se que este libro ha servido de base á todo lo 
que se ha escrito en detalle acerca de las plar- 
tas. Sin embargo, estas no se hallan distriboi- 
das conforme á un método exacto como el de 
Cesalpino: el autor empieza por los árboles, 1 
las que divide en árboles frutales, de nuez, de 
baya de bellota, etc.; divisiones fundadas 20- 
lo en los frutos. En seguida vienen las yerbas, 
que distribuye en enredaderas, cucurbitácess, 
bulbosas, leguminosas, trigos, gramas, elc., 
que no son mas que principios de familias ns- 
turales. Las plantas están aproximadas uua 
á otras de un modo general, conforme al con- 
junto de su estructura; pero, como ya hemos 
dicho, esta division carece de la exactitud que 
se requiere para llegar por grados á la deler- 
minacion segura de una especic. 

Gaspar Bauhin (ué el primero que ideó es- 
tablecer, en su Pinas theatri botanici, uoa 
sinonimia como un remedio á la confusion ve 
los nombres que principiaba á manifestarse. 
Colocó al lado de cada una de las especies uns 
pequeña frase que enunciaba sus caractéres, en 
cuanto alcanzó á Ajarlos; y å todas estas espe- 
cies las ordenó en ciertos géneros, que si bica 
determinados con poco rigor, constituyen no 
obstante un sistema. Este trabajo de Bachin 
fué entonces muy estimado; hasta la época de 
Lineo, cuando se queria señalar una plenta. 
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se empleaba tan solo el nombre y la pequeña 
frase caracteristica de Gaspar Bauhin. El Ps. 
nav, que comprendia mas de seis mil plantas, 
fué impreso en Basilea el año de 4623. 

Gaspar Bauhin, como los demas naturalis- 
tas de su tiempo, confundió los zoófitos con 
las plantas, y ni aun en su propia clasificacion 
introdujo tuda la exactitud que era de desear. 
Upa gran parte de la obra, (pues el Pinar no 
ẹs mas que el indice) estaba ya escrita cuando 
acaeció su muerte en 4624. Su hijo Juan Gas- 

Bauhin publicó el primer libro desde 4658 

4663; el cual solo contiene las plantas rela- 
tivas álos dos primeros libros del Pinax; á 
saber: las gramineas y las liliáceas. 

Las guerras que estallaron por este tiempo, 
en Francia, Alcmania, é Inglaterra, detuvicron 
los prugresos de la botánica, privando á los 
sábios del reposo y la calma que requieren 
sus tareas, y á los soberanos del dinero pre- 
ciso para continuar protegiéndolos. 

El holandés Margyrat dió á conocer las ri- 
quezas naturales del Brasil, comenzando á ser 
deseritos los vegetales de las posesiones de 
su patria en la época en que cl poder colonial 
de la Holanda echaba rpices mas profundas. 

Con el descubrimiento del microscopio to 
mó vuelo el estudio de la estructura interior 
de los vegetales. Ayudado de este instrumen- 
to describió Henshaw, en 4664, las tráqueas 
de las plantas, y Boberto Hook, dió á couocer 
so tejido celular y estudió la organografia de 
Jos musgos. Pero á quienes debe sus mas pre- 
ciosos descubrimientos la fisiologia vegetal es 
á Grew y á Malpighi. Nehemia Grew, nacido 
en Coventry en 4638, uno de los priucipales 
miembros de la Sociedad Real de Lóndres, abra- 
žó en el circulo de sus estudios la anatomía 

e todos los c sorgánicos. Su obra, titu- 
lada Anatomia de las plantas, escrita en in- 
glés é impresa en Lóndres el año de 4682, 
está llena de observaciones muy ingeniosas, 
exactas y completas. Grew probó que el teji- 
do vegetal se compone siempre en 3u orígen, 
haciendo abstraccion de las fibras leñosas, de 
nt oo células ó celulosidades; que la. mé- 
dula está formada de células y no de vasos; 
que carece de válvulas. Distinguió los vasos 
propios de los que contienen la sávia y des- 
cribió los poros corticales. Pensaba que estos 
poros servian para absorber los vapores atmos- 
Jféricos, y algun tiempo despues, Renaulme, 
anatómico francés, publicó en las Memorias 
do la Academia de Ciencias, valiéndose de los 
descubrimientos microscópicos de Grew, una 
memoria sobre el uso de las hojas, donde de- 
mostró e sirven alternativamente para la 
traspiracion, absorcion y nutricion de la plan- 
ta. Grew es ademas el primero de los autores 
de fisiologia vegetal que ha sostenido los se- 
xos de las plantas y la importancia de las an- 
teras, como órganos de fecundacion; descu- 
brimiento indicado ya por un. profesor de Ox- 
ford, llamado Millington, y que probó de una 
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manera concluyente Bobart, director del jar- 
din botánico de Oxford, por medio de esperi 
mentos hechos en el lychnis dioica, cuyos us 
tambres y pistilo están colocados en individuos 
separados. Bobart tuvo la facilidad de poder 
aislar los lychnis hembras, y notó que cuando 
el polvo de las anteras no era esparcido sobre 
el pistilo, la pepita no llegaba a madurar. Es- 
te esperimento data de 4684, 

La teoría del sexo de las plantas que Ray 
tambien sostuvo en su /Jistoria general de las 
plantas, publicada en 4685, pertenece, pues, 
segun lo observa G. Cuvier, á los ingleses, 
siendo un error haberla atribuido á Rodal- 
fu Jacobo Camerario, profesor de Tubinga, 
que solo habló de ella en una tésis sostenida 
en 4694. El mérito de Camerario consiste en 
haber añadido nuevas pruebas á las que ya 
existian, lo que consiguió haciendo esperi- 
mentos sobre el cáñamo. Aisló algunos indivi- 
duos de esta planta, que no tenian sino pisti- 
los, y sustraidog asi ála accion del polvo de 
los estambres, no hubo fecundacion; su pepi- 
ta no logró germinar. Boocone, naturalista si- 
ciliano, hizo, en 4697, esperimentos de la 
misma clase sobre las palmeras. Un botánico 
aleman, Juan Enrique Burckhard, en una car- 
ta dirigida á Leibnitz el año de 470%, sobre 
los verdaderos principios de la clasificaciom 
en el reino vegetal, adoptó enteramente esta 
doctrina, é indicó una distribucion de los ve- 
getales análoga á la que Lineo propuso mas 
tarde, en 4723, esto es, espresó la opinion de 
que el número de los estambres, su posicion 
y sus relaciones con los pistilos podrian ser- 
vir de base á la distribucion de un jardin botá- 
nico. Sin embargo, Tournefort, cuyas ideas 
prevalecieron á fines del siglo XVII y princi- 
pios del XVIII rechazó siempre esta idea, pues 
siguió considerando las anteras como simples 
órganos de escrecion. | 

Sebastian Vaillant, sostuvo la misma 
opinion en un tratado especial sobre la mate- 
ria, que se vino á publicar en 4748. Con el sis- 
tema de Lineo se estendió mas y mas la doo- 
trina del sexo de las plantas; pero, su adop- 
cion definitiva data. de 4764, cuando Koelren” 
ter, botánico aleman, establecido en San Peters- 
burgo, hizo sus esperimentos directamente 
sobre los hybridas vegetales. 

Marcelo Malpighi, nacido en Crevalcuore, 
cerca de Bolonia, el año de 4628, rechasá, 
como Touruefort, á pesar de cuantos esperi- 
mentos se habian hecho, la doctrina del sexo 
de las plantas. Consideraba tambien los estam- 
bres y las anteras como simples órganos de 
escrecion; aunque no por eso sus ebras de 
anatomia vegetal son menos dignas de esti- 
macion, å causa de las verdades importantes 
que encierran. 

Malpighi observó el tejido intimo de las 
plautas con igual cuidado que el de los ani- 
males. Empleó al efecto el microscopio, la 
waceracion y los demas medios que habia 
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aplicado á los tejidos de los animales. Envió nado å las flores, y habia reunido en su mge 
. muchas de sus obras manuscritas á la Socie- | nifico jardin de Blois una considerable canti- 
dad Real de Londres, y fueron impresas antes | dad de plantes exóticas, se encargó de so 
de las de Grew, sin embargo de haberle es- | direccion que conservó por el espacio de do 
te precedido en la carrera de la anatomia | años. Entonces fué cuando el célebre minia 
vegetal. turista Mobert comenzó bajo la direccion de 
- Malpighi estudió sobre todo las semillas: | Morison, su coleccion lindisima de pinturas 
examinó su estructura interior, su desarrollo | de plantas sobre vitela, que se conservan aun 
y las celulosidades que constituyen el tejido | en la biblioteca del museo de Paris, y de las 
fundamental de los vegetales; pero se equivocó | que hizo sucar hermosos grabados el rey 
respecto de la naturaleza de las traqueas, to- | Luis XIV. 
mándolas por órganos respiratorios, y respec- Carlo3 Il de Inglaterra, que era sobrino de 
to de las funciones de los vasos propios, asi- | Gaston, habia visto con frecuencia á Morison 
milándolos á nuestras venas. en el palacio de su tio, durante su penoso des- 
La parte mas esencial, la mas capital de | tierro en Francia, y cuaudo despues recon» 
los trabajos de Malphigi, es la que tiene por | quistó su reino, llamó á su lado al célebre u- 
objeto la germinacion, que él observó con el | turalista, y le hizo intendente de su jarín, 
- mayor cuidado, y hasta puede decirse que con | Despues pasó Morison á Oxford como profe- 
vn éxito completo. i sor de aquella universidad. Publicó mucha: 
Malpighi y Grew fueron en todo el curso | obras, de las cnales fué la primera en 4669, 
del siglo XVIII, los primeros escritores de fi- | una descripcion del Jardin de Rlois titulada: 
siologia vegetal, y sin embargo, les fué tan | Hortus blesensis: despues en 4672, una nue: 
dificil establecer sus descubrimientos, que en | va distribucion. de las umbeliferas, y una Hi: 
4744 dudaban aun muchas personas de la exis- | toria universal de las plantas, de cuya im- 
tencia de la tráquea. portante obra solo publicó en vida uns pir- 
Antonio Leuwenhhoek, nacido en Delft, |te, y que hasta 4699 que la terminó bo 
en 4632, y muerto en 4723, aplicó á los gra-| bart, no se dió al público por completo. Éste 
nos de los vegetales sus célebres observacio- | libro contiene un sistema que se acerca mis 
nes micro3cópicas, sostenlendo el sistema de|al método natural que á las distribuciones 
la evolucion. Claudio Perrault, ese escritor | realmente rigorosas y dicotómicas. La divisioo 
universal á cuyo talento no fué estraño niu- | de las plantas en leñosas y herbáceas, adm- 
gun conocimiento humano, trató en sus obras | tidas en la obra de Cesalpino, se ha conservado 
de física, de la marcha de la sávia en los ve- | en esta. Las plantas leñosas están dividida: ea 
getales, y probó la existencia de la sávja | árboles, arbustos y sub-arbvstos. Las herbè 
descendente. Dionisio Dodart, se ocupó en | ceas en enredaderas, leguminosas, silicuosas, 
hacer esperiencias sobre las causas que influ- | tricapsulares, tetra ó pentacapsulares, cory®- 


yen en la direccion de las ramas hácia el cie - | biferas, y lactecentes. Estas dos últimas son 


Jo, y de las raices hácia la tierra. Duverny y las compuestas de hoy dia. En seguida vien 


Layne, anatómicos ambos, y miembros de | las culmiferas, y las gramíneas, las omh- 
la Academia de Ciencias de París como dos 'liferas, las hacciferas, las capilares, hetero 
dos precedentes, estudiaron tambien diferen- | elitas, etc. Como se ve, pues, este sistema, 
tes puntos de anatomía vegetal. El célebre | por lo demas poco rigoroso, es independiente 
fisico Mariotte, muerto en 4684, trató del- dela flor, por la cual Conrado Gesner babia, es 
mo vimiento de los liquidos en los vegetales, é | sentido contrario, establecido las analogías de 
hizo un gran servicio á la ciencia, escitando | los vegetales 
á los botanicos á abandonar los análisis por En 4699 escribió Bobarf un método fucda- 
medio del fuego, de que entonces se preocu- | do sobre los frutos y Magnol que murió sies- 
paban mucho, incluso Dodart, que dejamos ci- | do profesor de la universidad de Montpeller, 
tado. En Inglaterra Juan Woodward, célebre | en 4743, fué el autor de un sistema basa:0 
geólogo, reprodujo los esperimentos mas no- | sobre la posicion del cáliz, sobre los pétalos, 
tables de Van Helmont sobre la nutricion de! y sobre la posicion de la flor. Déiese ademas 
Jas plantas. | iA este botánico una Descripciun del jardin 
El sistema de Cesalpino quedó consagrado ` botánico de Montpeller. 
por largo tiempo como el método único para: Juan Ray, que nació en 4623 en Back: 
la clasificacion de los vegetales, husta 580 'Notley, en el condado de Essex. dividió las 
años mas tarde, que se prefirió el de Roberto | plantas en perfectas é imperfectas. Por las 
Murison, botánico escocés, natural de Aber- | primeras entiende las que no tienen flores m 
deen, que vivió en Francia un gran número | semillas visibles, como las setas, hongos, eic., 
de años, desde el de 4620 que se refugió en | y entre las segundas, distingue el helecho de 
ella á consecuencia de las guerras civiles de | semillas pequeñas y casi invisibles, de que hè- 
su pais. En Francia contrajo estrechas relacio- | ce una clase aparte. Trata despues de las 
pes con Robin, y hasta hicieron juntos sus | plantas ordinarias que divide en dicotiledóneas 
esperimentos, y habiendo sido presentado á| y monocotiledóneas. Estas tres divisiones $e 
Gaston, duque de Orleuns, que era muy aficio- Y han conservado hasta nuestros dias y se et- 
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cuentran reproducidas en las familias natura- 
les de Jussieu, y forman la base de todas las 
clasilicaciones de los botánicos, escepto Li- 
neo que no la ha tenido en cuenta en 3u sis- 
tema sexual. Ray divide las plantas dicotiledo- 
neas en monocotiledoneas, segun que sus fo- 
res sean perfectas ó imperfectas, y de ahi 
desciende á subdivisiones mas minuciosas. 
Entre los autores «ne imitaron å Ray, 
perfeccionaron su método, es indispensable 
citar á Cristóbal Knout, médico de la Haya, 
que en una enumeracion de las plantas que 
crecen á los alrededores de aquella ciudad, 
publicado en Leipsick en 4687, dió el siste 
ma de Ray en cierto modo truncado, segun 
la espresion de Cuvier. Bachmann que tomó 
el nombre de Rivinus, y å quien se llama co- 
munmente Rivin, adoptó un sistema preferi- 
ble álos anteriores. En vez de pasar, como 
Knaut y Ray, del fruto á la flor, y de la (lor al 
fruto, se fijó sencillamente en la flor. Fué 
el primero que colocó las pluntas leñosas y 
las herbáceas en una mismaclase, distinguién- 
dolas solo por su estructura, sin fjarse cn lu 
consistencia de su tronco: ejemplo seguido 
despues por Lineo, y del que Touruefort no 
quiso hacerse cargo. Hermann Paul, en su 
Flora de los campos de Leida, siguió una 
division de plantas fundada en la fructifl- 
cacion y conservó la division en árboles y 
en yerbas. Tournefort, å pesar de su gran ce- 
lebridad estuvo muy lejos de llevar á la cien 
cia las miras filosóficas y las ideas progresi- 
vas que han caracterizado á Conrado Gesuer, y 
á Rivinus. Su nombre de familia cra Pitton, y 
_era natural de Aquisgran, donde nació en 4656. 
Viajó en su juventud por el Mediodía de Euro- 
pa, particularinente por Francia y España, y 
obtuvo en la primera, por la diligencia amis- 
tosa de el médico Fagon, una plaza enel 
Jardin Real, que dejó bien pronto pura vol- 
ver á su vida de viagero, á que se sintió siem- 
pre mas inclinado. Ufreciéronle cn Holanda 
la direccion del jardin de Leida, pero la rehu- 
só prefiriendo servir á su pais. Luis XIV le en- 
cargó en4700 una con: ision cientifica en Orien- 
te, y para ella tomó por compañero á un bu- 
tánico aleman Gundcisheimer, y el hábil pin- 
tor de flores Aubriet, con los cuales recorrió 
durante tres años, la Grecia, el Asia Menor y 
la Armenia. Trajo á su vuelta un herbario con- 
siderable para aquel tiempo, que es uno de 
los mas preciosos entre los que se conservan 
en el Museo de Paris, dibujos de plantas ra- 
ras que fueron la base de la gran coleccion en 
vitela del mismo museo, y una multitud de 
notas botánicas con las que enriqueció sus 
posteriores obras. La relacion de su viage es 
célebre por su exactitud, y puede servir de 
útil guía álos que viajan por aquellas regio- 
nea. Tournefort murió en 4708. su principal 
obra de botánica publicada á su muerte por 


Antonio de Jussieu, se titula: Instilutiones 
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aparecido en 4694, Sus láminas, que conticnen 
los detalles de los caractéres génericos, pre- 
sentaban una innovacion importante, Las cla - 
ses reposaban sobre las flores y los frutos; 
los géneros sobre carácteres secundarios de 
los mismos órganos, y sobre otros, tales co- 
mo las vulvas, las hojas, etc. Puede rupro - 
cbarse á este sistema el dar mas importancia - 
å la corola que á los órganos sexuales; pero 
este método tiene al menos el mérito de la 
claridad, y el de estar fundado sobre la forma 
de la lor, y por consecuencia, sobre conside - 
raciones agradables de aprender. Pero si Tour- 
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ncfort hizo dar un paso importante å la toxa- 


nomia, tuvo ideas muy imperfectas sobre la 
[Isiología vegetal, y rechazó, cumo hemos di~- 
cho, el sexo de las plantas. 


Las obras de botánica descriptiva tuvieron 


despues de Tonrnefort, una forma 1nas deter- 


minada, mas exacta. El Butanicon parisiense 
de Vaillant, queapareció en 4727, es una prue- 
ba de ello, 

Dillensus echó en 4747 las primeras ba- 
ses del estudio de los criptógamos. Este sábio, 
natural de Darmstadt, pasó una gran parte de 
su vida con sus dos Mecenas, los hermanos 
Sherard, botánicos de la época. Redactó el 
texto de nna obra importante, (Hortus eltha- 
mensis, 4732,) sobre las plantas raras del jar- 
din de sus protectores. 

Multitud de viageros estendieron despues 
en sus esploraciones, el circulo de los cono- 
cimientos botánicos. Merece ser citado en pri- 
mera linea Carlos Plumier, natural de Marse- 
lla, donde nació en 4646 y discípulo de Bocco- 
ne y Tounrnefort. llizo varios viages á las 
Antillas, y dejó una inmensa cantidad de ma- 
nuscritos y de dibujos que existen archivados 
en Paris, Berlin y Holanda. Habia publicado cua 
4703, nna obra con el título de: Nova planta- 
rum americunarum genera, que es un suple-- 
mento á las instituciones de Tournefort; y es- 
lablece en ella mil géneros nuevos, distintos 
todos de los de aquel botánico. Eu 4708, in- 
mediatamente despues de su muerte, apareció 
su Tratado de los dryopterides de América. - 
Feusllee, visitó el Oriente en 4690 y la Améri- 
ca en 4703 y Am. Francisco Frezier, natural 
de Chambery é ingeniero francés que importó 
el fresal de Chile, recorrió las colonias espa- 
ñulas de la América Meridional. 

Al fu apareció Lineo, naturalista de inmen- 
so gevio, á quien pudiera apellidarse el Aris- 
tóteles de los tiempos modernos. 

Carlos Lineo, nació ea 4707 en Rashut, 
pequeño lugar de Suecia, y desde su infancia 
mostró una aplicacion decidida á la botánica, 
hasta el estremo de descuidar los estudios que 
debian conducirle, segun la voluntad de sus 
pedres, ala carrera eclesiástica, por cuya ra- - 
zOD Sus primeros maestros pronusticaban mal 
de su porvenir cientifico. El doctor B. Rotb- 
mau, amigo de su familia, reconoció afortu- 


rei herbariæ, cuyo primer volúmen habia | nadamente el oculto genio del jóven, y le llevó 
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á su casa, ofreciendo sufragar los gastos dellos nombres específicos; la nomenclatura de 


su educacion durante un año. Rothinan le dió 
lecciones de fisiologia y de botánica, y puso 
en sus manos las obras de Tonrnefort, Al cabo 
de algun tiempo fué enviado á Lund, y des- 
pues á Upsal, donde estudió la medicina. Era 
tal su indigeucia que no pudiendo comprar 
los libros mas necesarios, se vió obligado á 
recurrir al trabajo de sus manos para proveer 
á su subsistencia y proseguir sus estudios, 
hasta que un venerable eclesiástico, Olatis Cel- 
sius, profesor de teología y lenguas orientales 
en Upsal, y autor de una obra notable sobre 
las plantas mencionadas en la Biblia, le dis- 
pensó su amistad recibiéndole en su casa y 
permitiéndole trabajar en su biblioteca. Dos 
años despues el profesor de botánica Rudbeck 
le nombró para que le sustituyese en la en- 
señanza. 

El discurso de Vaillant sobre el sexo de las 
plantas escitó la admiracion de Lineo; y des- 
de entonces concibió la idea de escoger esta 
doctrina como base de una clasificacion. Idea 
que se arraigó mas en su mente, con la carta 
de Buzekhard á Leibnitz, en la cual le proponia 
una clasificacion de este mismo género, si 
bien no dezarrollaba su sistema, 

Comisionado por el gobierno sueco para 
esplurar el Norte del reino, recorrió la Lapo- 
nia solo, á pie y sufriendo toda clase de pri- 
vaciones: el resultado de tan penoso viage fué 
la poblicacion de la Flura de Laponia; obra 
que sobrepujaba en perfeccion á todas las de 
su especie dadas å luz hasta entonces. En es- 
te libro se empleó por la primera vez, para de- 
siznar la descripcion de las plantas de un pais, 
el término exacto y poético de Flora. Cuando 
volvió á Suecia se ocupó en dar lecciones de 
botánica; pero cansado de los disgustos que 
sus rivales le ocasionaban, quiso asegurarse 
los medios de existir honrosamente, saliendo 
de la precaria posicion en que se vela, y con 
tal objeto se dirigió á Holanda. Alti trabó co- 
nocimiento con los célebres hotánicos y mé- 
dicos Van Royen, Gronovio, Boerhaave y Bur- 
mann, los cuales se le ofrecieron á porfía y le 
recomendaron á Cliffort, rico banquero y pro- 
pietario de uno de los mas hermosos Jardines 
. de su tiempo. Cliffort le encargó la direccion 
de éste, le tavo en su casa dos años tratándo- 
le como amigo, y le proporcionó los medios 
de visitar la Inglaterra, donde fué muy bien 
recibido por los sábios de esta nacion. 

Lineo publicó sus principales obras en 


llolanda, con una rápidez que sorprende: su > 
Sistema natura, en 4737; sus Fundamento 


botánica, en 4736; su Genera plantarum, en 
4737; su Hortus Cliffort, en 4737, etc. En 
ellas proponia inmensos cambios en el fondo 
y en la forma planteándolos inmediatamente. 
Su método sencillo, fundado en el sistema de 
la fecundacion, se habia popularizado en fuer- 
za del convencimiento de que estaba dotado 
su estilo. En vez de frases habia empleado 


los órganos ylos grupos estaban fijados por 
medio de juiciusas reglas, la exactitud en las 
voces habia reemplazado á la ambigiedad de 
las descripciones antiguas. A ua tiempo opera- 
ba la misma revolucion en los tres reinos de la 
naturaleza, Su reputacion se derramó por to- 
das partes; todas las academias de Europa le 
confirieron honoríficos títulos, y sa método 
' fué adoptado en las universidades de Holan- 
da, de Alemania y de casi todos los paises. 
En 4738 visitó å París, y alli trató intima- 
mente £ Antonio y á Bernardo de Jussieu, ha- 
ciendo en compañía del último escurziones bo- 
tánicas á Fontainebleau y Borgoña. Se le pro- 
puso quedarse en Francia, pensionado por el 
rey; oferta que rehusó, del mismo modo que lo 
habia hecho con algunos de sus amigos de Bo- 
landa, pues solo ansiaba ser útil á su pais, 
adonde se decidió por flu á marchar. Sus com- 
patriotas le acogieron friamente, hasta el pun- 
to que dudó poder adquirirse su subsisteucia 
como médico ó como profesor. Sin embargo, 
pronto sus talentos atrajeron la atencion ge- 
neral, y á pesar de sus muchos enemigos, ob- 
tuvo una plaza en la escuela de minas, otra en 
el almirantazgo y cl título de presidente de la 
Academia. El conde de Tessin, presidente de 
la dieta, le alojó en su propia casa, le admitió 
con frecuencia á su mesa, y le protegió en to- 
das ocasiones. Se le concedieron los honores 
de la nobleza, y el rey le distinguió de mil 
modos. Los Estados generales declararon que 
nadie seria nombrado profesor sin un prévio 
exámen hecho por Lineo. Dirigia la instruc- 
cion pública, nodrsdeñándose los hombres mas 
¿minentes en unirse á los estudiantes para oir 
sus lecciones. Hacia que sus discipulos predi- 
lectos viajasen por los paises lejanos, á er- 
pensas del gobierno. Solauder recorrió en 4753 
los Alpes de la Laponia, se dirigió á Arkhan- 
gel y á San Petersburgo, y acompañó á Cook 
y Bank en sus viages al rededor del mundo: 
Kalm esploró algunas partes de la Finlandia, 
Lorenzo Montin visitó, en 4749, el Zulea-Lapp- 
mark; J. H. Falk y el doctor Bergius, ea 
4732, la Gothia; Hagstroem fué á Jemtland; 
Pedro Leflinos á Portugal, España y Nueva Es- 
paña; Federico Hasselquist, estuvo viajando 
por el Levante desde 4749 á 4752; Forikal vi- 
sitó la Arabia; Fernstroem las Indias Orienta- 
les; Osbeck la (hina y Koehler la Italia. 
'— Lineo recibia de todas partes magnifics 
Colecciones, que iba depositando en su museo 
de Hansmarby. Pero, la muerte debia arrebatar 
pronto al mundo sábio su mas precioso orna- 
mento. Padecia de la gota, y en 4774 tuvo na 
lijero ataque de apoplegía, de cuyas resultas 
sus facultades intelectuales se debilitaron, y 
murió el 40 de enero de 4775, dejando la re- 
putacion del mas grande naturalista de los 
tiempos modernos. Snherbario, compuesto de 
mas de 7,000 especies, cantidad entonces coti- 
siderable, pasó á so hijo, el que solo le sobre- 
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vivió dos años. Con este motivo, la viuda de 
Lineo vendió secretamente sus colecciones á 
sir J. Smith: hoy dia pertenecen á la Sociedad 
linneana de lLóndres. 

Como dejamos dicho, el método sexual de 
Lineo se esparció con rapidez por la Europa. 
Sin embargo, dos grandes naturalistag, con- 
temporáneos suyos, Buffon y Haller, no quisie- 
ron alistarsc bajo su bandera. Buffon disentia 
de él en puntos estraños á la botánica; Haller, 
nobles bernés, nacido en 4708, hombre de una 
vasta erudicion, a la vez pueta, médico, ana- 
tómico, biblióblo y naturalista, tenia notables 
ideas sobre el método natural; y por lo mis- 
mo, á fin de evitar el sistema en parte artificial 
y en parte natural de Lineo, se limitó cn su 
Flora suiza, á designar las especies por medio 
de números, cada uno acompañado de una fra- 
se. Muchos otros naturalistas continuaron por la 
antigna senda; y de esta oposicion al método 
en Lineo se originó la fundacion del famoso 
sistema del método natural, destinado á des- 
tronar definitivamente á todos. 

Antes de pasar adelante, digamos al- 
gunas palabras de varios botánicos contem- 
poráneos de Lineo, á quienes la gran re- 
putacion de este no debe hacer olvidar. Boer- 
haave, cuya gloria como anatómico es euro- 
pea, trató de conciliar el sistema de Ray con 
el de Tournefort, y desarrolló sus ideas en el 
Catálogo de las plantas del jardin de Leide. 
Pontedera, profesor en Pádua, hizo en su dAn- 
thologia la misma tentativa respecto de los sis- 
temas de Tournefort y de Rivin. Juan Burmann 
publicó el Herbario de Amboina, que contiene 
pormenores muy interesantes sobre el Panda- 
nus, la madera de sándalo, el árbol del pan 
(artocarpus) etc. Juan Bourmann nació en 
Amsterdam el año de 4707; profesó la botani- 
ca en el jardin de esta ciudad, y murióen4780, 
Sus preciosas colecciones continuadas luego 
por Nicolás Lorenzo Bourmann, su hijo, han si- 
do adquiridas por Mr. Benjamin Delessert. Juan 
Bourmann publicó ademas el Thesaurus zeyla- 
nicus, en 4737, ordenado con asistencia de 
Lineo, muy jóven á la sazon, teniendo á la 
vista muestras de plantas traidas de Geylan por 
Pablo Hermann. En 4736 y 4739, dió á luz sus 
Decades rariorum africanarum plantarum, 
compuestas sobre plantas y dibujos que pro- 
venian de las colecciones de Oldenland, de 
Ártog, de Hermann y de Witsen, burgomaes- 
tre de Amsterdam, bien conocido por su gus- 
to por la botánica. En 4768 publicó su hijo la 
Flora indica, que comprende la descripcion de 
cerca de 4,400 especies. Los herbarios de Bour- 
mann permanecieron ocultos largo tiempo, y 
muchos botánicos eminentes de nuestros dias 
los han consultado, con el objeto de reconocer 
los tipos de un gran número de plantas des- 
critas por Linco y demas autores de su época. 

En el mismo pais, entonces á la cabeza de 
la ilustracion en las ciencias naturales, se ht- 
cieron justamente célebres Juan Commelin y 
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su hijo Gaspar. El primero fundó el jardin bo- 
tánico de Amsterdam, y publicó el Nortus ma- 
lubaricus de Van Rheede Draukeustein. Esta 
obra, redactada por distintos sábios, en el Ma- 
lubar, y anterior ála de Rumpf, fué, de consi- 
guiente, la primera que nos dió pormenores 
acerca de los árboles aromáticos, las orchi- 
úeas y las palmeras de aquella region. Gas- 
par, que murió cn 475841, continuó la hermosa 
obra principi:da por su padre bajo el título de 
Nortus medicus Amsterlodamensts. 

Juan Cristiuno Buxbaum, nacido en Mer- 
seburgo el año de 4694, dió á la estampa una 
Flora de Hall, y fué llamado á Rusia por Pe- 
dro J: murió en 4730. Su obra, titulada Plan- 
tarum centuria quinque, ¿impresa de 4728 å 
4750, encierra muchas especies de nuevas. El 
italiano P. A. Micheli, jardinero de Florencia, 
muerto en 4737, publicó sus Vova pluntarum 
genera, en las cuales habia perfeccionado el 
sistema de Tournefort. El fué quien descubrió 
la corola interna de las gramineas: sus estu- 
dios de los cryptógamos revelan mucha saga- 
cidad. Haller ha designado su obra con el nom- 
bre de Libro inmortal. No puede negarse que 
se encuentran en ella obscrvaciones de las 
mas interesantes y preciosas. 

Por una parte los viages, y por otra la na- 
turalizacion de nuevas plantas, contribuyeron 
á atraer la atencion de los botánicos hícia las 
especies exóticas. Los invernáculos se multi= 
plicaron, permitiendo asi el cultivo de los ve- 
getales de los paises cálidos. La Inglaterra ri- 
valizaba con la Holanda en el establecimiento 
de los jardines botánicos. El de Hampton- 
Cour fué fundado durante el reinado de Isabel, 
y Plukenet hizo conocer sus principales ri- 
quezas en distintas obras publicadas desde 
4696 á 1705. Hans Sloane, médico del duque 
de Albemarle, muerto en 4782, fundó el jar- 
din de Chelsea, despues de haber esplorado 
la Madera, la Jamáica, la Barbada y San Cris- 
tóbal. Petiver, boticario de Lóndres, publicó 
la descripcion y figura de un gran número de 
las plantas de este jardin, y contribuyó de es. 
ta manera á estender el gusto de la botánica 
entre los ingleses. Ya hemos hablado del jar- 
din de Eltham, que pertenecia á los hermanos 
Sherard; Juan Martin fundo el de Cambridge; 
el jardin real de Kew se estableció mas tarde, 
Felipe Miller redactó en 4725, con arreglo á 
los jardines de su pais, el Diccionario del jar- 
dinero y del florista, que acabó de populari- 
zar la horticultura, y fué en cierto modo el 
precursor de la coleccion de Curtis, principia- 
da en 4787 y que aun se continúa, 

El método natural, del cual Lineo habia 
dicho: Finis est et erit botanices, se retardó 
quizá en fuerza de la opivion muy acreditada 
de que el sistema del naturalista sueco hacia 
sus veces. En vano Gisecke, discipulo de Li- 
neo, daba á luz los fragmentos del órden na- 
tural, enseñado por su maestro å los mas hábi- 
les entre sus alumnos. En vano se empeñaba 
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en representar gráficamente esta idea de Li- 
neo: Planta: omnes utrinque affinitatem mons- 
trant uti territorium in mappa geographica. 
No era el Norte á propósito para el triunfo de 
estas doctrinas. Las tradiciones de Magnol, Ray 
y Tournefort, estaban mas frescas en el Medio- 
día; y los que se apellidaban esclusivamente 
lineanos, no habian logrado persuadir á todos 
que Lineo despreciase el método natural. Aun 
cuando lo hubiera despreciado, nudie se creia 
en la obligacion de jurar, como en la edad me- 
dia, in verba magistri. En el Mediodía, pues, 
debio nacer el método natural. 

Adanson, discípulo de Bernardo de Jussicu, 
publicó á su vuelta del Senegal, sus Familias 
naturales, primer ensayo de este método, 
aplicado á los vegetales. Sin embargo, la obra 
obtuvo poco éxito. 

Estaba reservado á la familia de Jussieu ha- 
cer esta importante revolucion en la ciencia. 
Antonio de Jussieu, el mayor, nació en Lyon 
el año de 4686. Fué nombrado profesor del 
Jardin de las Plantas, en reemplazo de Tour- 
nefort, y å la par practicó con general acepta- 
cion la medicina. Murió en 4758. Publicó en la 
coleccion de la Academia de las Ciencias varias 
memorias sobre diferentes géneros de plantas 
no conocidas, en particular sobre el café, el 
simaruba y el catus, José de Jussieu, nacido 
igualmente en Lyon el año de 4704, visitó el 
Perú, de donde trajo numerosas muestras, y 
murió á su vuelta de resultas de sus fatigas. 
Bernardo de Jussieu, cuyo nacimiento data 
de 4699, fué, entre los tres, el que conquistó 
mas glorioso renombre. Los preludios de sus 
trabajos sobre el método natural fueron sus 
escelentes observaciones acerca de la pilular, 
el lemna y la littorella lacustris. Se aprovechó 
de las luces de todos los botánicos de su tiem- 
po, y reuniendo sus ideas por medio de con- 
sideraciones mas filosóficas y generales, puso 
al fin las bases del método que lleva su nom- 
bre y que su sobrino Antonio Lorenzo de Jus- 
sieu desarrolló en su admirable obra Genera 
plantarum, publicada en 4789. . 

El sistema de las familias naturales se es- 
tableció poco á poco, pues tuvo que luchar 
con la clasificacion de Lineo: perfeccionado 
sucesivamente por el mismo Antonio Lorenzo 
de Jussieu, por Ventenat, L. C. Richard, La- 
marck, Decandolle, Rob. Brown y Endlichez, 
reina hoy dia sin rival en el mundo sábio. 

Jousé Gaernez, natural de Caiw (Wurtem- 
berg), y profesor en San Petersburgo por los 
años de 4768, se hizo célebre con su Carpolo- 
gia. Esta obra, dice Mr. Alf. Decandolle, se con- 
snlta siempre y admira como un monumento 
de paciencia y observacion. Las investigacio- 
ues de L. C. Richard y algunos otros botánicos, 
no han ido mucho mas allå. 

Schmidel, profesor de Erlangen y autor de 
los [cones plantarum; Scopoli, autor de la 
Flora del Carniol y J. Gessner, de Zurich, 
perteccionaron cl método de Linco. La botáni- 
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ca descriptiva recibió tambien entonces un 
fuerte impulso: despues de habernos dado 
Hudson la Flora de Inglaterra (Flora anglica) 
en 4762, publicó Curtis la de Lóndres, ea 
1774, y Lightfoot la de Escocia, en 4771. 
OEdér esplicó su magnífica Flora de Dina- 
marca, mandada ordenar por Federico Y; Mw 
ller, Martin Vahl y Horneman, continuaroa 
su obra. Jacquin, que habia recorrido la Amé- 
riga, dió á luz su Flora de Austria en 5 volú: 
menes con 500 láminas. Pollich hizo lo propio 
respecto de la del Palatinado; Alioni de la 
del Piamonte, y Pallas de la de Rusia. Bulliard 
publicó, desde 4780 á 1793, el Herbario de 
Francia; Villars la Flora del Delfinado; Pi- 
cot de Lapeyrouse, la de los Pirineos, y por úl- 
timo Lamarck y Decandolle su hermosa Flora 
francesa, la mas completa conocida hasta la 
publicacion de la de Mr, Mutel. 

Ademas de estas floras locales, los trabajos 
de Lamarck, Jacquin y L'Héritier, agrandaroa 
el dominio de la botánica. Lamarck formó un 
método artificial, muy útil para los princi- 
piantes, Jacquin trató muchas cuestiones de 
organografia en diversas obras magníficas, 
publicadas+bajo la proteccion del emperador 
Francisco I, tales como los Icones plantarum 
rariorum, las Observationes botanica, el Ia- 
dew regni vegetabilis, las Miscellanea aus- 
triaca ad botanicam, etc. L’Héritier de Brote 
lle, dió á la estampa, desde 1784 á 4785, um 
obra titulada Stírpes nove, en cuyas láminas 
mostró Redouté las primeras pruebas de su ta- 
lento, que no ha dejado de contribuir mucho 
á los progresos de la botánica: en su Sertus 
anglicum describió. numerosas especies nue- 
vas. Añadamos que Malpigbi y Grew habian 
hallado continuadores. La física vegetal debió 
notables progresos á Hales y Duhamel: el pr 
mero nos ha trasmitido su célebre Estática de 
los vegetales, traducida por Buffon en 4735, J 
el segundo su Física de los árboles. 

Nuevos viages aumentaron todavía mas lè 
masa, ya tan grande, de los vegetales conoci- 
dos. Thunberg, sucesor de Lineo, hizo conocer 
completamente la Flora del Japon, que Kaemp- 
fer habia empezado á describir en 4742, por 
medio de sus Amantlates exoticas, tambiea 
esploró el cabo de Buena Esperanza. Ruis ] 
Pavon visitaron á Chile y el Perú; Mutis, la 
América Ecuatorial; Swartz las Antillas; 4v- 
blet la Guyana; Loureiro la Cochinchina. Com- 
merson recorrió casi todo el globo, y envió al 
museo de París inmensas colecciones. Rog- 
burgh creó eu Calcuta un vasto jardin botani- 
co, agrandado mas tarde por Mr. Wallich. Se 
valió de la proteccion de la compañía de las 
Indias para esplorar la Bengala y empezar sus 
dispendiosas publicaciones “gore la botánica 
de aquellos paises. A fines del siglo XVII y 
principios del XIX visitó Desfontaines, como 
habil naturalista, el interior de la regencia de 
Argel; Masson hizo esploraciunes en el Cabo 
é introdujo en Inglaterra un gran número de 
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especies de geranium, erica y plantas bulbo- 
sas; Le Dru y Riedlé acompañaron al capitan 
Baudin en su viage de circunnavegacion; La- 
billardiére y Ventenat visitaron la Oceanía, y 
el primero esploró especialmente la tierra de 
Van Diemen y la Nueva Caledonia; el atrevido 
Du-Petst-Thouars se lanzó solo á la tierra in- 
hospitalaria de Madagascar: A. Michaux recor- 
rió toda la América del Norte; Mres. de Hum- 
boldt y Bonplaud verificaron su célebre viage 
á la América del Sur, y por último Rob. Brown 
y el pintor Bauer establecieron su residencia 
en la Australia. 

Considerable fué el impulso que recibió la 
ciencia con la publicacion de estos viages. La 
taxonomia, la organografia y la fisiologia hi- 
cieron progresos inmensos, estrechando mas 
los lazos que las unen. Hubo mas aplicacion á 
investigar las leyes que gobiernan la forma de 
los seres organizados. La ley de simetría, co- 
mo la atraccion en las ciencias fisicas y las 
proporciones determinadas en la química, vi- 
no á ser un principio general, á favor del cual 
se pudieron esplicar las anomalías por medio 
de leyes secundarias, ó por medio de conse- 
cuencias lejanas del gran principio. El de las 
metamórfosis, columbrado por Lineo y desar- 
rollado por Goethe, dió orígen á su Morfologia 

-vegetal, cuyo mas hábil y elegante intérprete 
ha sido Mr. Augusto de Saint-Hilaire. 

Seria alargarnos demasiado el querer tra- 
zar los inmensos progresos de la botánica des- 
de hace cuarenta años. La fisiologia vegetal 
aspira como la anatomía comparada en la 
zoologia, á empuñar el cetro; hácia ella se di- 
rige, sobre todo en el dia, la atencion de los 
observadores. La botánica descriptiva ha sido 
abandonada á talentos secundarios, y los via- 
ges, en el actual periodo, han sido menos nu- 
merosos y tal vez menos productivos que en 
Jos anteriores. 

Mucho queda que hacer para conocer todos 
los vegetales del globo; y es prubable que 
cuando la estructora de las plantas lo permita, 
siendo mejor entendido el dar al método de 
division en familias naturales mayor exactitud, 
el estudio de las nuevas especies comience 
con mas fuerza. Por ahora nos contentaremos 
con trascribir los nombres de los principates 
botánicos de nuestros dias, citando algunos 
de sus trabajos. 

En la botánica descriptiva se han distingui- 
do, haciendo conocer nuevos géneros, crean- 
do nuevas familias y publicando escelentes 

monografias: a ci Du-Petit-Thouars, 
K unih, Decandotle (padre é hijo), Rob. Brown, 
Lindley, Enrique de Cassini, Augusto de 
Saint-Hiluire, Guillemin, Dunal, Endlicher, 
Wallich, Blume, Adriano de Jussieu, Schra- 
der, de Martius, Nuttal, Adolfo Brogniart, 
Aquiles Richard y H. Mohl. Vaucher, Agardh, 
Persvon, Nees d'Esembeck, Trics, Viviante y 
Montagne, se han dedicado con especialidad 
Æl estudio de las criptógamas. 
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En la organograa y la fisiologia vegetal 
se han ilustrada por sus importantes trabajos: 
Dutrochet, Treviranus, Turpin, de Mirbel, 
T. de Saussure, Desvaux, Link, Schustz, 
H. Mohl, Ad. Brogniart, Fritsche, Meyen, 
Raspail, Decaisne, Amici, Ch. Gaudichana, 
Schleiden. i 

El modo como crecen los árboles dicotyle- 
dóneos, ha llamado vivamente en Francia la 
atencion de los botánicos de estos últimos 
tiempos. Partiendo de las ideas de Du- Petit- 
Thouars, fundadas en nuevas bases, y ayuda- 
do de esperimentos y observaciones ingenio- 
sas, ha formado Mr. Ch. Gaudichaud una 
teoria filogénica, contrariada por Mr. de Mir- 
bel, continuador de las opiniones de Grew. 
Esta inleresante cuestion habia en otra época 
ocupado el ánimo de Lahire y Duhamel tan asi 
como que las doctrinas de este último domi- 
naron por algun tiempo en la ciencia: al pre- 
sente, las de Mr. Gaudichaud parecen pre- 
valecer. 

Mr. Dutrodet, con el descubrimiento de la 
endosmose, ha suministrado å la fisivlogia ve- 
getal nuevos datos, sacando ingeniosas conse- 
cuencias para la esplicucion de los movitmien- 
tos vegetales. El doctor Schultz de Berlia ha 
descubierto las funciones de los vasos latexi- 
foros. Mr. de Mirbel ha hecho progresar es- 
traordinariamente la cuestion de la naturaleza, 
acerca de las funciones y el origen de los va- 
sos de los vegetules y del tejido utricular, co- 
mo tambien otras muchas cuestiones organo- 
gráficas. Débele la fisiologia vegetal la clari- 
dad que ha esparcido sobre la estructura del 
óvulo, estableciendo las leyes de su desar- 
rollo. Mr. Adolfo Brogniart se ha dedicado 
á hacernos conocer, mejor que ninguno, la 
estructura y funciones de las hojas. Mr. Hugo- 
Mohl, de Tubinga, ha acaba lo de iniciarnos en 
la estructura del polen, observada antes ven- 
tajosamente por Mres. Guillemin, Brogniart, 
Fuitsche y de Nirbel; asimismo nos ha revela- 
do la estructura del tallo de los helechos. 
Mr. Schleiden ha publicado últimamente una 
nueva teoría de la formacion del embrion. En 
fin, Decandolle y Eudlicher han emprendido 
la descripcion completa del imperio de Flora. 
El primero, en su Prodromo, por desgracia sin 
concluir, ha dejado un monumento de su vas- 
to saber y de su admirable talento para des- 
cribir. La obra de Endlicher, mas concisa y 
reciente, ha prestado grandes servicios u 108 
estudios botánicos. Decandolle liene ademas 
publicadas numerosas obras destinadas a la 
enseñanza, notables por su claridad y mé- 
todo. 

Aunque menos repetidos los viages que en 
el siglo pasado, no por eso han sido inutiles 
para la ciencia en los treinta años últimos. 
Mr. Ehrenberg ha recorrido cl Egipto, el Don- 
golah, la Arabia y la Abisivia, trayendo Con= 
sigo 47,000 muestras. Mr. Lesson, compañe- 
ro de Dumont d'Urvilleen el Astrolabio, ha vi- 
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sitado una parte de la Oceanía. Mr. Meyen ha 
dado la vuelta al globo en el buque prusiano 
Princesa Luisa. Mr. Ch. Gaudichaud lo ha 
verificado por tres veces á bordo de la Urania, 
la Herminia y la Bonita; viages que han pro- 
ducido inmensas colecciones de plantas y di- 
bujos. 

Mr. de Hügel visitó la India y la Oceanía; 
Mr. Russegger el Kordofan, la Siria y las cos- 
tas de Arabia. Mr. J. D. Hooker recorrió en 
el buque inglés Erebo, distintas partes de la 
Polinesia y los mares anstrales. El viage del 
capitan Beschey ha valido á la Enropa un gran 
número de plantas descritas por Mres. Kooker 


-y W. Arnott. Mr. Baer esploró la Nueva Zem- 


bla; el doctor Schreuk el pais de los samove- 
dos; Mres. Ruprecht y Savelie/f las regiones 
polares rusas, y Mr. Federico Parrot la parte 
meridional dela Rusia y algunas de las provin- 
cias visitadas por Pallas en 4793. Mr. Ehrem- 
berg, que segun hemos visto, habia recorrido 
ya una gran parte del Africa y del Asia, acom- 
pañó á Mr. de Humboldt y à Rosé á Siberia; 
volvió á recorrer ciertas regiones que lo ha- 
bian sido por Gmelin y Pallas, y comunicó luz, 
en union de Mr. Ledebour, á la botánica de la 
Rusia de Asia. Leschenaul de la Tour realizó 
por dos diferentes veces viages al Jndostam. 
Mr. Griffith ha recorrido la India y el Butan. 
V. Jaquemont esploró la India, donde ha 
muerto víctima de su celo por la ciencia. 
Mr. de Siebuld ha residido siete años en el 
Japon. El doctor Ed. Rupel y Mr. Schimper 
han hecho conocer la botánica de la Nubia y la 
Abisinia. Mr. Otto ha visitado en 4838, 4839 y 
4840, las Cordilleras, el Orinoco y la América 
del Norte; Mres. Riedel, Aug. de Suint-Hilas- 
re, Spix y Martius, Moritz, G. Gardnez, el 
Brasil y la Guyana; Mr. Twcedie, los Pampas y 
la república de Buenos Aires; Mr. Tomás 
Drummond los Allegany y los Estados Unidos, 
completando asi una parte de los trabajos que 
Juan Fraser habia priucipiado en sus esplo- 
raciones en el propio pais. Mr. Schomburck 
visitó la Luisiuna; Mr. Bertero y Claudio Gay 
á Chile, y Allan Cuningham la Nueva Zelan- 
dia y la Nueva Holanda. 

Vasta es la carrera que le queda por recor- 
rer á la botánica antes de llegar á adquirir un 
conocimiento completo del imperio de Flora y 
de la organizacion de los vegetales: por la 
utilidad de sus aplicaciones, por las cuestiones 
fisiológicas á que da origen, y por sus nume- 
rosos puntos de contacto con la geografía, la 
medicina, la química y la geologia, constituye 
una ciencia de primer órden, digna del estudio 
esclusivo y de las mas profundas meditaciones 
de los talentos mas eminentes. 


Esposicion del sistema de Lineo. 
Las bases principales del sistema de Lineo 


descansan casi enteramente sobre los distin- 
tos caraciéres de los órganos sexuales mascu- 
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linos, esto es, de los estambres. Dividió los ve- 
getales en dos grandes colecciones: los fa- 
nerógamos, vegetales, cuyos órganos sexuales 
son aparentes, y los cryptógamos, vegeta- 
les que los tienen ocultos. En estas dos sec- 
ciones están comprendidas veinte y cuatro 
clases, á saber 4.2 Monandria (1): contie- 
ne todas las plantas, cuyas flores hermafro- 
ditas no están dotadas sino de un solo estam- 
bre, como la caña-coro. 2.2 Driandria (dos 
estambres): eljazmin, la salvia. 3.? Triandria 
(tres estambres): el trigo, el sirio. 4.” Tetan- 
dria (cuatro estambres): la rubia, la escabro- 
sa. 3.2 Pentandria (cinco estambres): la bor- 
raja, el tabaco. 6è Hexandria (seis estam- 
bres): la azucena, el tulipan. 7.2 Heptandrs 
(siete estambres): el castaño de Indias. 8.* Oe- 
tandria (2) (ocho estambres): la capuchuna, el 
brezo. 9.2 Eneandria (nueve estambres: el 
ruibarbo. 40.* Decundr:a (31 (diez estambres): 
el clavel, el cerrastio. 44.2 Dodecandris (4) 
de once á veinte estambres): el reseda. 42.* 
cosandria (5: ide mas de veinte estambres): 
los rosales, las fresas. 43.*? Polyandria 16) (de 
veinte á cien estambres): la amapola, los ra- 
núnculos. 44.2 Didinamia (Ù (cuatro estam- 
bres, dos de los cuales son constantemente 
mas largos): el espliego, la linaria. 45.? Tetra- 
dinamia (8) (seis estambres, dos de los cuales 
son constantemente mas pequeños): el carraspi- 
que, el alheli. 46.1 Monadelfía (9) (estambr-s 
varios en número, y reunidos por los filamentos 
en un solo cuerpo): la malva, el malvavisco.47.* 
Diadelfia (40) (estambres varios en número, y 
reunidos por los filamentos en dos cuerpos dis- 
tintos): la fumaria, la judia. 48.*% Palyadeifia 
¿estambres reunidos por sus filamentos en tres 
ó en mas de tres grupos): el naranjo. 49.* Sin- 
genesta (44) (cinco estambres reunidos per las 
anteras): la manzanilla, el girasol. 20.* Gy- 
nandria (12) (estambres soldados en nn solo 
cuerpo con el pistilo): las orchideas. 94.? Mo- 
noecia ¡flores machos y hembras distintas, 
pero reunidas en el mismo individuo): el ro- 
ble, el nogal. 22.2 Dinecta (Mores machos y 
hembras en dos individuos separados): el zau- 
ce, el cáñamo. 23.2 Poligamia (Mores herma- 
froditas): el fresno, el parietario. 24.2 Cripto- 
gamia (43) (plantas cuyas flores son invisibles 
ó poco distintas): el culantrillo, el musgo, el 
moho, los hongos. 

Cada una de estas clases la dividió en va- 


(4) Véase el Atlas, Hist. natural, lám. XXXFI. fe 
4.a 
2) Lám. XXXVII, fg. 2.* 
3) Id. id.. Ag.3.* 
(4 ld. i 
ld. i 
LE 
y Yd.id., fi 
ld. 
) 1d. id., fig. 9.* 
10) ld. id., fg. 410.3 
es ld. id., Ag. 44.8 
12) Id. id., fig. 12.a 
13) Lim. XL y XLI. 
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rios órdenes: en las trece primeras se sirvió 
para establecer los órdenes del número de es- 
tilos y estigmas. Asi se les llama: 


Monogynia, cuando tienen.. 4 solo estilo. 
Digynid. e.o 
TrigyDia. . . ... - 
Tetragynia. . . . 
Pentagynia.. . . 
Hexagynia. . . . 
Heptagynia.. . . . 
OctogyDi2. ....... o» 
Encagynia. .... 
Decagynia. ... . 
Dudecagynia. 
PoligyDid. ..... +... 


> o .,.. e 


20 ó mas. - 


Sin embargo, no en todas las clases se ob- 
serva esta série de órdenes, pues en la mo- 
nandria, no hay sino dos, y tres en la trian- 
dria. i 

En la didinamia, ô clase 44.? hay dos ór- 
denes deducidos de la estructura del ovario: 
en el primero, llamado gymnospermia (semi- 
llas desnudas) el ovario se halla dividido en 
cuatro partes, por ejemplo, el marrubio, el 
népota, etc.: en el segundo, llamado angyos- 
- ía (semillas cubiertas) se comprenden 
- todas las didinamas que tienen por fruto una 
cápsula, v. g., la linaria digital, etc. 

La tetradinamia, ó sea la clase 45.* se di- 
vide en dos órdenes tomados de la forma del 
fruto, segun que es una silicua ó una silicula. 
Asi se dice que es del órden silicuosa, aque- 
lla planta tetradinama, cuyo fruto es una sili- 
cua; como el alhelí, los berros, etc.; y Se di- 
rá que es siliculosa aqnella cuyo fruto sea 
una silicnla, como la coclearia, la mostaza sil- 
vestre, etc. 

En las clases monadelfia, diadelfia y pocia- 
delfia, se sacan los órdenes por el número de 
los estambres: asi diremos, monadelfia drian- 
dria. diadelfia decandria, etc. 

En la syngenesia, ó clase 49 ° los órdenes 
se fundan en la disposicion de los dos sexos 
sobre las mismas flores; y habiendo observa- 
do Lineo, que á consecuencia de los abortos, 
existen en las mismas calathidas ó cabezuo: 
las, unas veces flores nnisexuales, machos ó 
hembras, mezcladas con flores hermafroditas, 
y otras flores neutras mezcladas con estas 
últimas, dió á esta rennion de flores imperfee- 
tas el nombre de poligamia, el mismo que lle- 
va hoy la clase y la division, en seis órdenes, 
á saber: 

1.? Poliyamia igual, cuando todas las 
flores, tanto las del centro, como las de la 
circunferencia son hermafroditas, é igualmen- 
te fecundas; Y. g. la lechuga, la alcachofa, la 
escorzonera, elc, 

2.2 Poligamia supérflua, cuando siendo 
las Mores del centro hermafroditas, y las de 
ja circunferencia femeninas, unas y Otras dan 


BOTANICA 


698 ` 


semillas fecundas; v. g.“la manzanilla, el. 
ajenjo, la artemisa, etc. 

3.2 Poligamia frustránea, cuando las flo- 
res del centro son hermafroditas y fecundas, 

las de la circunferencia neutras ó bem- 
bras; pero estériles por la imperfeccion de 
su estigma, Y. 8.: el girasol, la centáu- 
rea, etc. 

4.2 Poligamia necesaria, cuando las flo- 
res del centro son hermafroditas, pero estéri- 
les por la imperfeccion del estigma, y las de 
la circunferencia son femeninus y fecundadas 
por el polen de las primcras; Y. g.: la calén- 
dula, el silphitum. ' 

8.0 Poligamia segregada, cuando todas 
las flores son hermafroditas, y cada tuna de 
ellas está encerrada en un involucró distinto, 
existiendo ademas un cáliz comun que las con- 
tiene á todas; Y. g.: el echinops. 

6.2 Poligamia monogama, cuando todas 
las flores son hermafroditas, pero sencillas y 
aisladas unas de Otras; v. g.: la violeta, la ni- 
caragua, la lobelia, etc. 

En la gynandria, ó clase 20.1 se establecen 
los órdenes por el número de los estambres, 
como en las monadelfla, diadelfia y poliadel- 
Ba. Otro tanto acontece con las clases monog- 
cía y dioecia. 

La clase poligamia, ô 23.* comprende tres 
órdenes fundados en la disposicion de las tres 
especies de flores que contiene, ya estén 30- 
bre una misma planta, Ve B-* la parietaria, Ó 
en dos individuos distintos como en el fres- 
no, ó en tres pies distintos, uno de flores her- 
mafroditas, otro de flores machos, y un terce- 
ro de flores hembras; denominándose, segun 
esto, poligamia monoccia, poligamia dioecia 
y poligamia trioecta. l M 

Por último, en ta clase 24.* criptogamsa, 
se deducen los órdenes del porte de las plan- 
tes, de la forma de los frutos y de su disposi- 
cion, y ha sido dividida en cuatro órdenes: los 
helechos, las musgos, las algas y los honyos. 

Tal es la esposicion del sistema de Lineo; 
sistema incompleto en la época untual, pero 
que llenó cumplidamente las exigencias de sn 
época. Iodicaremos algunos de sus inconve- 
nientes: 4.2 el número de los estambres no €s 
siempre constante en los mismos géneros; 
pues en algunos de estos muy nalurales, se 
ofrecen especias en que dicho número es di- 
verso del que forma el carácter de la clase en 
¡que han sido colocados; v. g.: los géneros 

verbena, valeriana, cieome, técoma, geranium 
etc.: 2.4 en una misma planta, el número de 
los estambres varian en cada nna de sos fo- 
res, como sucede en la ruda, cuyas flores sen 
octandras, y se halla colocada en su clase de- 
cima, decandria, porque la primera flor que 
abre presenta diez estumbres: 3. en la didina- 
mia y telradinamia los estambres son å veces 
iguales entre si. La principal impugnacion que 
«e hace á este sistema es la de que Linto co- 
loca frecuentemente en clases muy distintas 
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plantas que tiénen entre sí las afinidades na- 
turales marcadas. 

El señor don Antonio José de Cavanilles lo 
ha modiócado de la manera siguiente. 

4.9 Todas las flores que constan de cuatro 
estambres sean iguales ó desiguales, las coloca 
en la 4.: clase, tetandria. 

2. Todas las plantas cruciformes que en 
el sistema de Lineo, pertenecen á la tetradi- 
namia, las lleva á la clase 6.* por tener seis 
estambres, sin hacer caso de su proporcion. 

3. Suprime la clase 20.2 ó gynandria, 
como tambien las 24,* 22,? y 23.% ó sean las 
monoecia, divecia, y poligamia, clasificando 
las especies que á ellas pertenccian, segun el 
número de sus estambres. 

4.” Dela clase 44.2 dodecandria, 42." ico- 
sandria, y 18.* poliadelfia, compone Cavani- 
lles su clase 44." ó poliandra, distribuyén-= 
dola en varias secciones. Su sistema queda por 
lo tanto, reducido á quince clases. 


Esposicion del sistema natural de Jussieu. 


Los vegetales están divididos en tres grans 
des órdenes: 4.“ las plantas acotyledones, que 
carecen de embrion, de flores y de órganos 
sexuales propiamente dichos: 2.* las monoco- 
t , ue no presentan sino un cotyledon 
y se dividen por sí mismas, segun la posi- 
cion de los estambres con relacion á la coro- 
la y al ovario, en tres sub-órdenes: plantas 
monocotyledones, hypoginos, peryginos y epy- 
ginos: 3.* las dicotyledones, ó vegetales, que 
producen dos ó mas cotyledones. Como este úl- 
timo órden es mucho mas numeroso que los an- 
teriores, las subdivisiones se han multiplicado 
necesariamente, visto que en todo sistema 
cuanto mayor es el número de aquellas, mas 
se aumentan su utiHidad y facilidad en la prác- 
tica; y atendiendo Jussieu á que en el órden 
de la importancia de los órganos, la corola, 
considerada como monopélala, polipétala ó 
como nula cs despues del embrion y la inser- 
cion, el órgano de mas valor, ba subdivi- 
dido el tercer órden en dicotyledones apé- 
talos ó sin corola, dicotyledones monopéta- 
los y dicotyledones polspetalos. Cada uno de 
estos grupos ha vuelto á subdividirse en tres 
clases, segun las inserciones de los estam- 
bres; á saber: en epigynos, perigynos é hipo- 
gynos. Para la division de los monopétalos se 
acude no á la insercion inmediata de los es- 
tambres, unidos siempre á la corola, sino á la 
de la corola estambrinosa, que ofrece los tres 
modos particulares de insercion hypogynica, 
perigynica, y epiyynica. Los monopétalos epi- 
gynos han sido subdivididos en dos clases, 
segun que tienen las anteras soldadas entre 
si y formando un tubo ó libres y distintas: cir- 
cunstancia que ha suministrado cuatro clases 
á los dicotyledones monopétalos. Una última 
elase comprende los dicotyledones de flores 
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realmente unisexuales. De esta manera Jos- 
sieu ha compuesto quince secciones, á saber: 
una para los acotyledones, tres para los mo- 
nocotyledones y once para los dicotyledones. 
Todas los familias conocidas han entrado en 
estas diferentes clases, no á la ventura, sino 
con sujecion á reglas invariables, Principian- 
do por los acotyledones, y entre estos, por 
los honoos, cuya organizacion es tan sencilla, 
por el snucor, que solo consiste en pequeños 
filamentos, el autor del Genera plantarum ha 
seguido paso á paso, la marcha misma de la 
creacion, elevándose gradualmente de lo sim- 
ple á lo compuesto. Los géneros y las fami- 
lias, han sido colocados de manera que . nun- 
ca se interrumpe la relacion entre los prece- 
dentes y subsiguientes. Asi se ha tratado de 
conservar el órden de afinidades entre ellos, 
en cuando lo permite su disposicion en série 


linear. 
Conviene se sepa que á pesar de los es- 


fuerzos de los botánicos, ha sido hasta ahora 


imposible conservar todas las afinidades na- 
turales de las plantas en una série como la 
que dejamos indicada, pues estas afinidades 
se multiplican y cruzan en estremo, y hay 
ademas familias que perteneciendo á clases 
distintas pueden tener grandes relaciones en- 
tre sí, sin obstar á ello las distancias á que se 
hallén unen de otras. Este inconveniente es 00- 
mun á todos los métodos de clasificacion: los 
autores procuran remediarlo, anotando al fin de 
cada familia las relaciones que presenta coa 
los otros grupos naturales del reino vegetal, 
aunque sean algo lejanas. 

Richaud, Lindley, Decandolle , Endlicher, 
Bartling y Martins, al propio tiempo que cone 
servan las familias naturales, han adoptado di- 
visiones generales y clases un poco diversas 
de las propuestas por Jussieu. Como la division 
de Decandolle ha sido seguida por un gran 
número de autores, oportuno es que la haga- 
mos conocer en breves palabras. 

Este botánico adopta la gran clasificacion 
de los vegetales en dos grupos generales, á 
saber: vegetales celulares ó sin embrion y te- 
getales vasculares ó con embrion: estos últi- 
mos los subdivide en endógenos ó monocolyle- 
doneos, y exógenos ó dicotyledóneos. En vez 
de principiar, como Jussieu, la série de las 
familias naturales de las plantas por las de 
mas sencilla organizacion, elevandose en se- 
guida á las de organizacion mas completa, 
obra en un sentido inverso. Toma por punto 
de partida las familias que cuentan mayor nu- 
meru de órganos, y estos separados, distintos 
unos de otros; despues nos hace ver gradual- 
mente como estos órganos se reunen, se con- 
funden, desaparecen, concluyendo por redo- 
cirse la organizacion á las solas condiciones 
indispensables para la manifestacion de la v- 
da. En consecuencia Mr. Decandolle principia 
por los. vegetales oxógenos y acaba por los 
celulares. l : 
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Los exógenos ó dicotyledóneos están dis- 
tribuidos en dos grupos, segun que su perigo- 
nio es doble ó sencillo. Los primeros se di vi- 
den del modo siguiente: | 
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PLANTAS MONOCOTYLEDONES Ó CON EMBRION. 


4.2 Los thalamifloras, que tienen los pé- Clase 2.*—Monohypoginia. 
talos distintos, insertos en el receptáculo: 2," 
los calicifloras, cuyos pétalos están libres ó| 432. Fluviales. : 
adheridos al cáliz, y 3." los corolifloras, que| 43. Sapyrúreas. 
los llevan soldados en una corola gamopéta=| 44. Piperíteas, 
la hipogina, inserta en el receptáculo. 45. Aróideas. 
Los exógenos de perigonio sencillo forman | 46. Typhíncas. . 
un solo grupo. Los monocotyledóneos ó endó=-| 47. Cyperáceas (4). 
genos se dividen en endógenos phanerógamas, | 48. Gramíneas. 
cuya fructificacion es visible y regular, y en 
endógenos crypiógamas, de fructificacion ocul- Clase 3.*-—Monoperyginia. 
ta, desconocida éirregular. : : 
Los vegetales celulares acotyledóneos, es= | 49. Palmeras. 
to es, los que no tienen mas que el tejido ce-| 20. Asparagíneas. 
lular, se subdividen en folidceos, con sexos| 24. Restiáceas. 
conocidos y aphilos, sin ellos. 22. Júnceas. 
El número de las familias del reino vege-| 23. Commelineas. 
tal no seha podido limitar rigurosamente, 24. Alismáceas. 
porque los caractéres que sirven para determi- | : 25  Butómeas. 
narlas no están fundados en leyes fijas é] 26. Juncagíneas. 
invariables. Cada autor ha creído poder modi- | 27, Colchicáceas. 
ficarlos y alterarlos; de donde ha resultado su| 28. Liliáceas. 
grande aumento sucesivo. Siempre que al] 29, Bromeliáceas. 
examinar mejor los géneros de una familia, se| 30. Asphodéleas. 
ha visto que algunos se diferenciaban de los| 34, Hemorocallídeas. 
demás de un modo palpable, en Ingar de for- 
mar de ellos un apéndice, lo que se ha hecho Clase k.e-—Monoepigynia. 
es presentarlos como tipo de una nueva fami- 
lia compuesta frecuentemente de un solo gé=| 32, Dioscóreas. 
nero. Esta multiplicacion de las familias es| 33, Narcı. as 12). 
mas dañosa que útil, y destruye todo lo quef 34. Irídeas. 
ofrecen de natural las divisiones de Jussieu.| 38. Heemodoráccas. 
36. Musáceas. 
3 37. Amómeas. 
LISTA DE LAS FAMILIAS DE LAS PLANTAS, OR=| 38. Orchídeas (3). 
DENADAS SEGUN EL METODO DE ANTONIO Lo-=| 39 Nynfeáceas. 
RENZO DE JUSSIEU. 40. Hydrocharídeas. 
44. Balanophóneas. 
PRIMERA SECCION. - A 
PLANTAS DICOTYLEDONES. 
PLANTAS ACOTYLEDONES Ó SIN EMDRION. Párrafo 4.*- Apétalas. 
Clase 4 .*—Acotyledones. Clase 5..—Epistaminia. 
4. Algas. H 
2. Hongos (4). 42. Aristoloquíeas. 
3. Hipoxileas. a : ne 
4. Líquenes. Clase 6..—Peristaminta. 
pio 43. Coníferas (A). 
E 808. 44. Miroboláneas. 
7. Lycopodiáceas. 45. Elzágneas 
8. Helechos. ; i 
46. Thymėéleas. 
9. Charáceas. 47. Proteáceas 
40. Equistáceas. NE CN i 
44. Salvinicas. y Lámina XXX VII, Ag 2.*, (Carezdivicn.) 
ld. id. Ag 3.*, (Hyac thus orionialis.) 
lámina (Cypridium flavescens.) 


LY Véase el Atlas, Historia Natural, 
3x IIVI, 


3) 1d. id Ag A, lius fla 
fig. 4.a (Agaricus campestris.) 3) ld. XXXIX, Ag. 18, (Pinus pines.) 


Lauríneas. 
Polygóneas. 
Regouiáceas. 
Euforbiáceas (4). 


Clase 71.2—Hypostaminta. 


Amarantháceas. 
Plantagíneas. 
Nintagíneas. 
Plumbagíneas. 


PARRAFO 2.%-—MENOPETALAS. 


Clase 8.*—Bipocorulia. 


Primuláceas. 
Lentibuláricas. 
Rhinantáceas. 
Orobáncheas. 
Acanláceas. 
Jazmíneas. 
Pedalíneas. 
Verbenáceas. 
Myoporíncas. 
Labiadas (2). 
Personadas. 
Soláneas. 
Borragíneas (3). 
Convulvuláceas. 
Polemoniáceas. 
Bignoniáceas, 
Genciáneas. . 
Apocíneas, 
Sapóteas. 
Ardisiáeas. 


Clase 9.* —Pertcorolia. 


Ebenáceas. 
Clenáceas. 
Rhodoráceas. 
Epacríideas. 
Ericíneas. 
Campanuláceas (4). 
Lobeliáceas, 
Gesneriáceas. 
Stylídeas. 
Goodenóvias. 


Clase 10,2—Epicorolis synantheria. 


86. Sinantéreas (5). 
87. Cynarocéfalas. 
88. Corymbiferas. 
89. Calycéreas. 
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Clase 44 .*—Epicorolia-corisantheria. 


90. 
94. 
92. 
93. 
94. 


(4) Lámina XXXIX fg. 46, (Euphorbia officina-] (1) 


rum. 

Ou. XXXVIII, Ag. 7.* (Teucrium scorodonia, 
esco 

ie ii id.: ma Ag. 91 (Echium frui-icosum, lengua] (è 


Y Ag.11, (Campanula medium.) ake í amarillo. 
8,a (Centaura cyanus.) (6) 


y E XXXVII, Ag. 


5 


Lámina 


Dipsáceas. 
Valeriáneas. 
Rubiáceas. 
Caprifoliáceas. 
Lorántheas. 


PARRAFO 3.%—POLIPETALAS. 
Clase 12.*—Epipetalia. 


Araliáceas. 
Umbeliferas (4). 


Clase 43.*—Hypopetalia. 


Ranunculáceas (2). 

Malváceas (3). 

Fumariáceas. 
Hiliáceas. 
Capparídeas. 
Sapindáceas. 
Aceríneas. 
Hippocráteas. 
Malpighiáceas. 
Hyperíceas, 
Guttíferas, 
Olacíneas. 
Aurantiáceas. 
Ternstroemias, 
Theáceas. 
Meliaceas. 
Viníferas. 
Geraniáceas. 
Papaveráceas (4). 
Butneriáceas. 
Magnoliáceas, 
Dilleniáceas. 
Uchnáceas. 
Simaroubeas. 
Amoniáceas. 
Menspérmcas. 
Berberídeas. 
lHermannieas. 
Crucíferas (5). 
Cisteas. 
Violarias. 
Polygáleas. 
Diosmeas. 
Rutáceas. 
Cariophileas (6). 
Tremundráceas. 
Lináceas, 
Tamariscineas. 


. XXXVIII, fig. 52 AS 


XXXIX, TAI 
ld. XXXVII fi, 
Lámina XXX 


X, 45 (ai oliles.) 
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Clase 14.2 Peripetalia, cicio de su profesion á la humedad ó á la intem- 
perie; las comunes, que se usan en los sale» 
435. Paronichieas.  - nes de la buena sociedad; y los botilus ó botas 
436. Portuláceas. pequeñas. Se han hecho tambien botas sin 
437. Suxifrágeas. costura; he aqui el procedimiento por el que 
438. Cunoniáceas. un tal Mr. Delvau, de París, obtuvo en 4806 
439. Crassúleas. privilegio de invencion. Consistia en desollar 
440. Opuntiáceas. la pata de un animal sin romper la piel, en 
444. Ribésieas. prepararla por duce ó quince dias, y en colo- 
44%. Loáseas. carla sobre la horma, paraque tomase la forma 
443. Ticóideas. de la pierna. j 
444. Cercodáceas. La invencion de las botas parece que se 
445. Onagrárieas. remonta basta una antigiledad remota. Los 
446. Myrteas. griegos, y despues de ellos los romanos, lle- 
447. Melastómeas. vaban unas especies de botitos de cuero de 
448. Lythrárieas. buey que se ponian crudo en la pierna. Se ha- 
449. Rosáceas (4). bla de botas en la vida de San Ricardo, obispo 
450. Calycánthcas. de Chichester, escrita en latin por ua inglés 
454. Blacwelliáceas. del siglo XIH, y citada por J. Carpgravius en 
452. Leguminosas (2). la Leyenda anglicana. Encuéntrase tambien en 
453. Therebintáceas. los archivos del tribunal de Cuentas de Fran- 
464. Pittospóreas. cia, un capítulo de 45 dineros por precio de 
455. Rhamneas. haber bruñido las botas de Luis XI, «Las bo- 
tas de los chinos, dice el padre Leconte, je- 
Clase 46.%-—Diclinia. suita, en su Viage á Pekin, son de seda, con 
una franja ancha de terciopelo sobre la rodilla, 
456. Eupborbiáceas. y sus medias son de una tela calada, dobles, 
457. Cucurbitáceas. de algodon, y cuyo espesor pasa de una paul- 
458. Passiflóreas. gada; la pierna queda asi bien defendida con- 
4589. Myristiceas. tra el frio; pero en verano, en un pals en que 
460. Urticeas. los calores son estremos, no hay en el mundo 
464. Monimicas. ningun pueblo sino los chinos, que por con- 
462. Amentáceas. servar un aire de gravedad pueda resignarse 
464. Coníferas. á estar asi en una cspecie de estufa desde le 
464. Cycádeas. mañana hasta la noche, El pueblo que trabaja 


Anales de las ciencias naturales: parte que trata 
de la botánica, redactados por Mres. Brogniaut, 
GuNlemin, etc. 

G. Cuvier: Historia de las ciencias nalurales, pue 
blicada y completada por Mr. de 8. Agy, Paris, 
4840—1845: 


Alf. Decandolle: Introduccion al estudio de la bo- 
fónica, Paris, 1835. 

Ric. Pultney: Bosquejo histórico y biográfico de 
los progresos de la botánica en Inglaterra. 

- Lasegnc: Museo botánico de Mr. Beuj. Deles- 

sert, París, 1845. 

A. Richard: Nuevos elementos de bolánica, 1838, 
en 8.” 

Y en gencral las obras de los distintos autores 
que van cilados en el presente artículo. 


BOTAS. Calzado de cuero de quese hizo uso 
durante mucho tiempo para montar á caballo, 
con objeto de tenerse mas firme y defenderse 
de las injurias del tiempo, y que se ha gene- 
ralizado desde hace solo medio siglo. Su eti- 
mologia es en opinion de algunos derivada de 
la botella de cuero, que en español se conoce 
aun con el nombre de bota, y que solia ser 
antes mas ancha por arriba que por abajo. 

Hay botas de diferentes clases; las gran- 
des de campana, para el uso de los postillo- 
mes y de otros hombres espuestos en el ejer- 

j 

a Lámina XXXIX. fig. 44. (Rosa canina.) 
2) 1d. id., Ag. 13. (Pisum arvense.) 
317 BIBLIOTECA POPULAR, 


no las usa.» 

BOTE. (Marina.) Embarcacion menor, aun- 
que de varios tamaños, para cl frecuente uso 
de la mayor ó principal, En lo antiguo se llia- 
maba esqutfe, batel, etc, etc. En los navios se 
cuentan primero, segundo, tercero, y hasta 
cuarlo, y, á veces, quinto bote. Tambien los 
hay para el servicio de ios arsenales, de les 
puertos, para pescar, etc. 


Dicc. Marit. Esp. 


BOTE AL AGUA. (Marina.) LHimese bote al 
agua la accion de echur ó botar al mar desde 
el lugar en que ha sido construida ó carena- 
da una embafcacion. Esta operacion se ha lla- 
mado tambien, no sin propiedad, lanzamien- 
to; pero el uso ha consagrado aquella voz en 
nuestra marina. Antes de ocuparnos de este 
acto importante y solemne que constituye 
una festividad en nuestros departamentos de 
marina, hablaremos de la grada, que es el 
lugar destinado á las construcciones navales. 
Se da este nombre áun plano inclinado de 
forma cuadrilonga construido sobre terreno 
firme, natural ó revestido al intento de piedra, 
aunque por lo regular se forma con un fuerte 
emparrillado de madera de E El ancho de 
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la grada se divide longitudinalmente en tres 


espacios: los dos esteriorcs ó laterales se 


entablan á lo largo, ó sea de popa á proa, con 
gruesos tablones, y á estas dos porciones en- 
tabladas de la grada, se da el nombre de ¿ma- 
das. En el espacio del medio, y en la misma 
direccion, es donde se establecen los picade- 
ros, que son unos tacos ó piezas cortas de 
madera muy sólida, que colocados de través, 
de distancia en distancia y con calculada me- 
dida y proporcion, sostienen la quilla del bu- 
que cuando se construye, y desaparecen, co- 
mo luego diremos, cuaudo despues de cons- 
truido, se sustituye este apoyo con el de la 
cama, Óó en que ha de botarse al 
agua. La grada forma, segun dijimos, un pla- 
no inclinado, cuyo declivio va háciá el mar, 
y es por lo comun de pulgada por pie de su 
largo, aunque esta inclinacion suele variarse 
en algunos casos y segun el porte de la em- 
barcacion. Gradúase en tal concepto la incli- 
nacion para fragatas de gran porte y navíos 
de 60 å 400 cañones, de 45 á 9 líneas por pie 
de lougitud; es decir, que esta inclinacion 
disminuye gradualmente en razon inversa 
del peso del buque. Las gradas se constru- 
yen á orillas del mar en sitio bastante es- 


pacioso y aislado para facilitar los traba- 


jos; y es condicion indispensable que el es- 
pacio de mar adonde ha de descender el 
bagel, tenga la suficiente amplitud y profun- 


didad, para alejar todo riesgo de chuque ó de 


varada. En los astilleros del Océano se procu- 
ra siempre verificar la faena en la época de 
las grandes mareas, con el fin de que subien- 
do el agua á su mayor altura en la antegra- 
da, ayude á sosteuer el buque en su rápido 
descenso, y evite que su quilla toque durante 
el tránsito, y cuando la popa, que es la pri- 
Mera que se sumerge en el mar, la haya aban- 
donado. Esta precaucion es escusada en los 
gúertos del Mediterráneo, donde la accion ó 
movimiento de las mareas es casi insensible. 
Finalmente, para prevenir la contingencia de 
una detencion del buque en el curso de su 
descenso al mar, accidente que podria ser de 
graves consecuencias, suelen construirse las 
gradas con bastante longitud, consiguiendo 
de este modo con la mayor duracion de la car- 
rera una velocidad qne supla á las fuerzas de 
la gravedad. 

Se deja entender que para que el buque 
descienda al mar, ha de abandonar los picu- 
deros ó sustentáculos sobre que insiste y que- 
dar desembarazado de los puntales que ayudan 
lateralmente á sostenerlo; que ha de romper, 
por decirlo asi, toda relacion y adherencia con 
la tierra que se dispone á abandonar para en- 
tregarse á su nuevo elemento. Esta separacion 
que precede al bote al agua se consigue por 
medio de una preparacion ingeniosa, que 
es por sí sola digno objeto de estudio y ad- 
miracion, para los que guiados de una ilustra- 
da curiosidad, se acercan á examinar el apa- 


BOTE 


rato mecánico que se dispone para este fh, 
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llamado basada ó armamento. 

Compóneze esta basada de dos madres ó 
grandes piezas de madera cuadradas, de poca 
mas longitud que la quilla del buque constroi- 
do, llamadas anguilas, colocadas lateralmen- 


te sobre la grada, y cuyas caras inferiores 


muy planas y cuidadosamente acepilladaz, to- 
can y descansan sobre la parte del pavimento 


entablonado que llamamos imadas. Estas an- 


guilas son las que con-lo demas del aparato que 
ligeramente vamos á describir, sostienen y 
conducen el buque, resbalando ó deslizándose 
å manera de.un trineo, por el declivio perfec- 
tamente plano y dado de sebo de la grada. 

Otras piezas cortas, colocadas horizon- 
talmente y en direccion perpendicular, entre 
la quilla y las anguilas sirven para que estas 
conserven su posicion, distancia y paralelis- 
mo con la misma quilla: sobre las anguilas se 
elevan otras piezas derechas llamadas colum- 
nas, que apoyan firmemente en el easco del 
buque ócarena, y sobre unas piezas interpuestas 
y colocadas á lo largo llamadas almohadas; y 
unidas y trabadas todas estas piezas entre sí 
por medio de cuerdas pasadas y repasadas por 
debajo de la quilla en toda su longitud, y foe- 
temente tesadas por medio de un torno ó mo- 
linete, componen un todo ó sistema solidísimo 
compacto y estrechamente unido á la parte 
inferior del casco del buque ó carena. Nas 
para queeste insista y gravite únicamentesobre 
esta cama, es necesario suspenderlo, á fn de 
poder desviar sus primitivos apoyos, que 508 
los picaderos de que hemos hablado. Para esta 
árdua y admirable operacion, se preparan y 
colocan artísticamente entre las almohadas y 
las anguilas un número considerable de ce 
ñas muy largas y agudas, llamadas lengvas, 
destinadas á penetrar por los huecos dejados 
al intento. Algunas docenas de vigoruzos cala- 
fates colocados á las cabezas de estas cuñas, 
descargan á la vez y simultáneamente sus ma- 
zas, á cuyo reiterado é irresistible impulso, 
retiembla la masa ponderosa del navio, y se 
eleva sensiblemente, y lo bastante para per- 
mitir la separacion de los picaderos. Ya sepi- 
rados ó desechos los últimos, y templadas las 
cuñas, se conoce por un ligero crugimiento 
de los miembros del navío, que este trabaja 
sobre la basada, quedando asi preparado para 
la gran faena. 

El dia en que se representa una de estas 
grandes solemnidades náuticas, lo es siempre 
de júbilo y difunde en las poblaciones que 
viven de la navegacion y de las artes que la 
sirven y alimentan, nueva vida y esperanza. 
Franqueada la puerta del arsenal, como es 
costumbre en tales casos, vecinos y foraste- 
ros, procedentes de diferentes puntos del de- 
partamento y aun de ciudades distantes, afo- 
yen muy de mañaña en número considera- 
ble, deseosos de tomar puesto en las inme- 
diaciones de la grada. Llama desde luego su 
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atencion la masa imponente del navio, que 
aparece inmóvil y como suspendido .sobre 
aquella: admirales la estrecha base en que se 
apoya y que le retiene, hasta el momento en 
que al genio, autor de aquella maravilla de la 
ciencia y del arte, le plazca darle libertad, 

Una fuerza respetable de infanteria de ma- 
rina custodia la grada con todos sus aparatos, y. 
cobre con numerosos centinelas el espacio ne- 
cesario à las maniobras. A un lado de la grada 
se dispone un tablado, adornado de colguduras 
y pabellones, destinado al comandante gene- 
ral del departamento que ha de presidir el acto, 
y á las demas: autoridades militares y civiles 
del punto, invitadas á presenciarlo. 

El Leilo sexo anima como siempre con su 
presencia aquel espectáculo, contribuyendo á 
darle mayor interés y realce, Los vistosos tra - 
ges de las damas, los brillantes y variados uni- 
formes resaltan y se distinguen entre la com- 
pacta multitud que ha invadido el arsenal y se 
estrecha sobre la grada; y las músicas milita- 
res sostienen con su armonioso estruendo la 
animacion y contento de la bulliciosa mul- 
titud. 

Cuando á favor del impulso dado reciente- 
mente á nuestras construcciones navales, se 
ha interrumpido la deplorable inaccion y si- 
lencio que hacia tantos años reinaba en nucs- 
tros astilleros, y han vuelto á representarse 
algunas de esas solemnidades náuticas, no ha- 
brán ciertamente faltado, en medio de la gene- 
ral alegria que estos actos escitan, algunos 
observadores que se entregasen á tristes re- 
flexiones. Aquel mismo espectáculo debió su- 
gerirles el recuerdo de nuestro antiguo poder 
marítimo, de la estension y prosperidad de 
puéstro comercio, y del respeto con que era 
considerado el pabellon español en todos los 
mares. La vista de aquellas desiertas dársenas, 
de aquellos puertos silenciosos, no ha mucho 
animados con numerosas escuadras, ba debi- 
do cansarles un acerbo pesar, haciendo inevi- 
tabie parangon de lo que fué España, y del 
estado á que un cúmulo de causas desastrosas 
ban reducido á esta noble nacion. 

¿Quién, despues de aquel largo silencio, y 
conociendo solo la época de nuestra decaden- 
cia marítima, podria concebir el movimiento, 
la activid:d de esos mismos astilleros y arse- 
nales, ann en époras no muy distantes, cuan- 
do escitado nuestro gobierno por la necesidad 
Ó la inminencia de! peligro, y alguna vez por 
el eelo de un buen ministro, volvia su atencion 
hácia el Océano? Entonces se vieron esos gran- 

des armamentos formados como por encanto, 
y comprendieron nuestros enemigos lo que es 
capaz de barer esta nacion cuando rigen sus 
destinos hombres de genio y celosos de la 
honra é independencia de su patria. 

Sin remontarnos mas que al último siglo, 
basta para dar una idea de lo que es capaz de 
hacer `a nacion española, recordar que ademas 
de los muchos buques de guerra que se oons- 
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truyeron en los departamentos del Ferrol y 
Cartagena y en los astilleros de América, solo 
en el de Guarnizo se botaron al agna desde el 
año de 4722 hasta el de 4769, 26 navlos y 43 
fragatas de guerra, sin contar con multitud de * 
buques de gran porte y menores para la compa- 
ñía de Filipinas y el comercio en general: que 
desde el año de 4783 hasta el de 4798, se cons- 
truyeron en los dominios españoles 29 navíos 
de línea, de los cuales 40 eran de 443 caño- 


nes, 30 fragatas y 22 bergantines, con otros 


muchos buques de carga y menores; y para 

hacer ver, por último, la estension de los me- 

dios y recursos con que puede contar España . 
en las grandes ocasiones, recordaremos el he- 
cho de que hallándose esta en 4 770 en disposi- 

cion de no poder contar con mas de 44 navios, 

pudo ya á principios de 4779 poner en accion 

contra la Inglaterra 63 navios, con proporcio- 

nado número de fragatas y embarcaciones me- 

nores. Pero volvamos á nuestra de*cripcion. 


Un largo redoble de tambores anuncia al 


bullicioso concurso que va á tener principio. 
la operacion, y al general murmullo sucede. 
un absoluto silencio. La autoridad ha ocupado 


va su silla presidencial; el gefe de ingenieros, 
baja cuya direccion se ha construido el bagel, 
y que ha de mandar y dirigir la maniobra, ha 
tomado la venia, y acompañado de sus oficia- 
les subalternos, ejecutores de sus órdenes, va. 


á colocarse á la cabeza y parte superior de la 


grada, en tanto que estos se distribuyen y 
colocan en los puestos que les están designa- 
dos. Al lado del gefe de ingenieros se ve apa-. 
recer la autoridad eclesiástica castrense, acom- 
pañada de los capellanes de armada, con 80- 
brepellices y estolas. La religion que preside 
é imprime su sello en todas nuestras empre- 
sas, toma la iniciativa en este acto importan- 
te. Desde alli bendice al nuevo bagel, con 
el ceremonial prevenido para tales casos por 
el ritual romano, dándole un nombre y advo- 
cacion piadosa, segun nuestra costumbre. 
El sacerdote en aquellos instantes de respe- 
tuoso recogimiento y atencion, eleva su voz 
pidiendo al cielo en una fervorosa oracion que 
la iglesia tiene cspresamente consagrada á 
este objeto, sus bendiciones y una guarda an- 
gélica para la custodia y defensa de aquella 
nave, y de todos los que en ella naveguen, 
coutra los peligros de la mar y sus borrascas. 
He aqui esta bella y afectuosa oracion, en el 
idioma mismo en que la pronuncia la iglesia. 


ORATIO NOVE NAVIS. 


Oremus: —Propitiare, Domine, supplica- 
tionibus nostris, et benedic navem istam, dex - 
tera tua sancta, el omnes qui in ea vehentur, 
sicut diynatus es benedicere arcam. Noe am- 
bulantem in diluvio: porrige eis Domine des- 
teram tuam, sicut porregisti beato Petro ambu- 
lanti supra mare: et mitie Sanctum Angelum 
tuum de cælis, qui liberet ot custodiat com 

$ 


741 


semper à periculis universis, cum omnibus 
que sn ea erunt: el famulos tuos repulsis ad- 
versilatibus, portu semper obtabili cursuque 
tranquillo tuearis transactisque ac recte per- 
seotis negotiis omnibus , iterato, tempore ad 
propia cum omni gaudio revocare digneris. 
Qui vivis et regnas, etc. 

Terminado el acto religioso y colocados 
ya en sus puestos cuantos deben prestar el 
auxilio de sus brazos, el comandante de inge- 
nieros, tomada nuevamente lu venia de la au- 
toridad superior del departamento, se dispone 
4 dar las voces de mando y ejecucion para la 
gran faena. 

Verdaderamente es grandioso y digno de 
considerarse el cuadro que presenta el arse- 
nal en tales momentos. La grada sobre que 
descuella aislada la masa imponente del na- 
vio, que es la mas poderosa que el hombre 
pone en movimiento; el aspecto du las tran- 
quilas aguas donde va á ser lanzado; el in- 
menso concurso que mudo y ansioso aguarda 
el resultado de aquellos preparativos, todo 
afecta interiormente y suspende el ánimo del 
observador. Aquel silencio, en efecto, es gra- 
ve y solemne, como el que precede siempre á 
las graudes faenas maritimas, aquellas, sobre 
todo, en que se espera coger instuntaneamen- 
te el fruto de largos y laburiosos desvelos: en 


tales momentos no es dable dominar una pe- 
nosa emocion; pues aunque se procede con la 


confianza que inspiran los conocimientos cian- 
tíficos, la práctica del arte y la esperiencia, 
siempre se recela algo de parte de las con- 
tingencias á que no alcanza la humana pre- 
vision. 

En medio de aquel silencio se oye un 
nuevo redoble de tambor y la voz del gefe de 
ingenieros, que marca en tono firme y con pa- 
labras claras y precisas las sucesivas opera- 
riones que dcben ejecutarse; á sn voz van 
desapareciendo las escoras ó puntales, y los 
ooatretes que por banda y banda contienen al 
navío, (ya disminuidos desde la víspera para 
hacer menos larga esta operacion), lo cual se 
verifica sucesivamente y con igualdad, comen- 
zando desde la popa, como parte mas inme- 
diata al mar; y hecho esto, se manda rezar un 
Ave-Maria, segun la respetable costumbre 
erigida en precepto en nuestros arsenales. Ya 
en este momento se tienen prontos y tesos 
los paluncuelos, que han de ayudar al mo- 
vimiento de descenso al navío. Dáse este 
nombre á unas fuertes palancas del primer 
género, de suficiente longitud, que coloca- 
da3 horizontal y esteriormente en sentido 
perpendicular á las anguilas, punto de insis- 
tencia y fundamento de la basada, sirven para 
comunicarle un impulso que avude, como di- 
jimos, á la natural propension del navío á des- 
cender por efecto de su gravedad. En seguida 
se mandan abatir los contretes que por la 
parte del mar contieuea horizontalmente la 
basada. En tal estado solo es detenido el bu- 
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que por tres gruesos cabos de jarcia 

dados á tierra por la proa, y hechos firmes en 
la basada, llamados retenidas, y puede cal- 
cularse el prodigioso esfuerzo que estas hacen 
contra la ponderosa masa del navío, libre ya 
de toda otra sujecion. — * 

Hecho esto, es llegado el momento critico, 
y despues de una corta espera, óyese en fn, 
la voz sonora del «efe, que con firme acento 
dice: ¡Pica retenidas, hala palancuelos! 

Los redoblados golpes de bacha de los 
carpinteros, cayendo sobre las rígidas trincas, 
anuncian al concurso el momento de la arran- 
cada: óyese un rechinamiento y crujido fer. 
midable; el navío, indeciso al parecer, comien- 
za por moverse con lentitud; bien pronto 
se le ve acelerar su marcha, correr y precipi- 
tarse en medio del ruido de los tambores, que 
ban ido marcando los movimientos, del triple 
viva nl soberano, de los aplausos de la mol- 
titud, y entre los marciales ecos de la marcha 

real; y despues de sumergirse profundamente 
¡en las aguas conmoviéncdolas de un modo 
estraordinario con su choque, vésele sur- 
i gir y elevar sobre ellas con magestad, os- 
deando graciosamente las flamulas y bande- 
ras que le engalanan en este dia, en que se en- 
—señorea del elemento que ha de ser el ter 
tro de sus servicios, de sus azares y de sus 
triunfos. : 

Son varios dos métodos imaginados pan 
botar al agua las embarcaciones: nosotros nos 
hemos ceñido aqui á describir el mas usual 
y conocido, y segun se practica en nues- 
tros arsenales. Este mismo método suele die 
' ferir en algunos accidentes , pero la ley de 
' eståtica en que se funda, y las condiciones de 
su ejecucion, son constantemente las mismas. 
Los progresus de la arquitectura naval haa 

perfeccionado, sin duda, esta árdua operacion, 
' cuyo buen éxito, es el término honroso de los 
: estudiosos desvelos y trabajos del ingeniero 
: constructor. 

' De todos modos hay una distancia inwest- 
` sa de cualquiera de estus métodos, á la prácti- 
ca seguida antes de ahora en otras naciones 
marítimas para asegurar el éxito; práctica 
desconocida en nuestros astilleros, donde las 
construcciones navales se remnntan é épocas 
muy remotas. Casi todos los autores franceses 
que tratan de esta materia, aseguran que anti- 
suamente se ejecutaba con aquel fin, una ope- 
racion final de sumo riesgo, que consistia en 
quitar, en el momento mismo del lanzamien- 
to, á golpe de maza, un último puntal, Hamada 
llave, que apoyando con una de sus estremt- 
dades en el plano inclinado de la grada, pof 
la parte de popa, se apoyaba con la otra 
en el codaste, conteniendo el descenso del 
buque. Se concibe cual seria la terrible resis 
tencia que haria esta pieza de madera, contra 
la masa del bagel recientemente privado de sus 
apoyos, y eon tan segura propension al des- 
censo por el plano resbaladizo de la grada. 
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Esta última y peligrosa operacion, dicen, se 
fiaba á un reo de muerte ó á un forzado, que 
obtenia su gracia y libertad, en conmutacion 
de los riesgos á que se esponia. La llave ce- 
día, por último, á los reiterados golpes de 
aquel desgraciado, que se arrojaba precipita- 
damente de cara coutra el suelo, y sentia en 
aquel momento.de agonía, pasar oscilando por 
encima de su cuerpo la masa del bagel, espe- 
rando verse miserablemente despedazado. 

Congratulémonos de que para estas gran- 
des y arriesgadas operaciones de la ciencia y 
de la industria, basten la inteligencia, el va- 
lor y la serenidad, sin que sea necesario para 
su buen éxito poner un precio de que se apro- 
veche la desgracia, y sin recurrir á una prác- 
tica inhumana.que condenan naturalmente el 
buen sentido y la racionalidad. 

BOTELLA. En latin ampulla, lagena, buti- 
cula, significa un vaso de cristal, de tierra co- 


- Cida, de cuero, ctc., con abertura estrecha, 


destinada á contener liquidos. Las botellas de 
eristal son muy antiguas; se han encontrado 
algunas en las ruinas de Herculano y Pempe- 
ya. La manera de construirlas es muy rápida 
y sencilla: el trabajador sume la estremidad 
de un tubo de hierro parecido á un cañon de 
fosil, en la cavidad que contiene cristal en cs- 
tado de fusion; retirando el tubo saca pegado 
al cristal líquido de las dimensiones de un 
puño; lleva esta masa á un molde cilindrico 
de diámetro igual al que debe tener la bote- 
lla ; sopla en el tubo; el cristal se hincha to- 
mando la forma de) molde; hecho esto se reti- 
ra la botella, ya modelada de la cavidad, y 


«vol viéndola hácia abajo forma con un instru- 


mento especial el hueco que se eleva mas ó 
menos en el interior de la botella, lo cual es 
fácil, pues el cristal está aun blando; un filete 
de cristal alrededor del cuello forma el cordon 
que impide cuer á la botella cuando se la tie- 
ne en la mano. En fin, se toca circularmente 
la boca de la botella con un instrumento frio; 
la botella se desprende, y es llevada en el es- 
tremo de un hierro á un cuarto caliente, en 
donde se enfria poco á poco, pues la esperien- 
cia ha demostrado que el cristal que pasa re- 
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ponia la máquina eléctrica en comunicacion. 
con el agua, sufrieron una conmoción suma- 
mente fuerte y repentina. Este hecho hiza 
mucho ruido en Europa y llamó la atencion de 
los sábios; todos querian sufrir la conmocion 
á pesar del horrible relato que de ella se ha- 
cia, todos los fisicos repitieron el esperimen- 
to de Leyden y se dedicaron con ahinco á es- 
tudiar sus efectos. Pero donde mas sensacion 
causó fué entre los franceses, siempre ávidos 
de nuevos descubrimientos. El abate Nollet 
' hizo sufrir la conmocion á todo un regimiecuto 
en presencia de Luis XV. 

La forma ordinaria de la botella es la de 
un frasco comun, cuya superficie esterior se 
cubre hasta cierta altura con una hoja de es- 
taño, y el interior se llena de láminas de cobre 
sumamente finas, y la boca se tapa con un 
corcho asegurado con lacre, y atravesado 
por un alambre metálico, cuya parte superior 
termina en una bola, y la inferior comunica 
con las hojas de cobre. En vez de la hoja de 
estaño de que se cubre la superficie esterior 
de la botella, se puede emplear un papel me- 
tálico cualquiera, y en el interior colocar re- 
cortaduras del mismo papel ó Jimaduras de 
cobre. A la hoja metálica esterior se le da 
el nombre de armadura esterior, y el de inte- 
rior á la parte metálica contenida en la bote- 
lla. Para cargar la botella de Leyden, se coge 
y se aplica lu bofa del alambre al conductor 
de una máquina eléctrica en accion y se Se= 
para cuando el electrómetro de cuadrante 
puesto en el conductor, indique que la inten- 
sidad de la electricidad, tanto en este como 
en el interior de la botella han llegado á su 
máximo. 

Asi cargada, si se coge con una mano y 
con la otra se toca á la bola, se siente una 
conmocion mas ó menos fuerte, segun la can- 
tidad de electricidad, en los brazos v en las 
articulaciones, que puede comunicarse á 
muchas personas á la vez, bastando para esto 
el que todos se cojan de la mano, formando 
una cadena, y en cuyo caso el que esté en 
uu estremo deberá coger la botella y to- 
car la bola el que se halle en la otra. La tras- 


pentinamente de una temperatura elevada å! mision de la electricidad se verifica con tal 


otra fria, y viceversa, es mucho mas frágil | 
| plicacion de este esperimento, que debió pa- 


que cuando este cambio de temperatura se 


“hace con lentitud. 


En acepeion figurada se usa la palabra bo- 
tella para significar el contenido en vez del ' 
continente. Se dice, por ejemplo, que un hom- 
bre ama le botella, para decir que ama el vi- 
BO, que es aficionado al vino. 

BOTELLA DE LEYDEN. El descubrimiento 
de la botella de Leyden, asi como otros de 
gran importancia, se debe á la casualidad. Se 
veriticó en Leyden, de donde toma su nombre 
este aparato, en el año 4746 por los céle- 
bres Cuneus y Muskembroech, quienes tra- 
tando de electrisar un poco de agua que con- 
tenía un vaso, al quitar el hilo metálico que : 


rapidez que todos la sienten á la vez. La es- 


recer estrordinario á los que le vieron en su 
orígen, es muy sencilla y esta fundada en la 
mútua atraccion de las dos electricidades. 
Supongamos, para fijar bien las ideas, que 
el conductor de la máquina eléctrica está car- 
gado de electricidad positiva, (vílrca) que es 
lo que sucede en las máquinas ordinarias: 
esparcida por el conductor y por la parte in- 
terior de la botella descompone por influencia 
el fluido natural de la armadura esterior, atrae 
la electricidad negativa (resinosa) y repele la 
positiva que se disipa cnel suelo por medio 
de lus órganos de la persona que tiene la bo- 
tella. La electricidad negativa de la armadura 
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esterior atrae 4.su vez la positiva de la inte- 
rior, de suerte que pueda penetrar en el inte- 
rior de la botella una cantidad de electricidad 
del conductor que descompone una porcion 
del fluido natural de la armadura esterior, 
bania que la carga de la botella llega á su li- 
mite. | ? 
Asi es' que para que se verifique la carga 
de la botella, es necesario que la armadura 
comunique con el suelo, á fin de que tenga 
donde disiparse la electricidad positiva recha - 
zada por la del conduotor, porque si ambas á 
dos quedasen en dicha armadura, se neutrali- 
garian y no seria posible acumular electrici- 
dad positiva en la interior, ni por consiguien- 
te cargar la botella. Si se aplicase la armadu- 
ra esterior al conductor de la máquina enac- 
cion, comunicando con el. suelo la interior, 
quedaria la botella cargada en distinto senti- 
do.del que acabamos de ver, es decir, que la 
electricidad positiva (vitrea) se acumularia en 
la armadura esterior, y la negativa (resinosa) 
en la interior. i 
- Para comprender que necesariamente hay 
un límite en la- carga de la botella, debe re- 
cordarse que la accion de la electricidad de- 
crece con la distancia; es pues, necesario que 
la cantidad de electricidad positiva acumulada 
en el interior, esceda á la de: la armadura es- 
terior esparcida por el suelo, y por consi- 
uiente å la negativa retenida en dicha arma- | caja ó aparato: que contiene los medicamentos 
ura. Hay, pues, en la armadura ínterior.cier- | y vendajes principales que pueden necesitarse 
ta cantidad de electricidad que está contenida | en taso de un accidente desgraciado. Los bo- 
solo por la presion del aire. Esta cantidad au- | tiquines suelen contener los ungílentos y bál- 
menta con la carga de la botella, la cual lle- | samos mas usuales, emplastos, aceite deri- 
ga á sutérmino cuando aquella: es capaz de | cino, amoniaco, éter, alguna agua aromática, 
vencer la presion, pues cuanta’ electricidad | jarabe comun, aguardiente, etc.; y .ademas 
viene de fuera á la armadura esterior se es- | vendas, hilos, compresas, apósitos para frac- 
capa á través del aire. | turas, férulas, alfileres, hilo, una bolsa porti- 
- Si se toca, pues, la armadura inferior de | til, etc. (Véase APARATO DE CIRUGIA.) 


trarias de que acabamos de hablar es tan fuer- 
te, que una parte de ellas penetra en el vi- 
drio, y esta es la rezon porque una botella 
puede dar algunas descargas sucesivas, si 
bien. la primera es siempre la mas fuerte, y 
esta misma atraccion es la.que ocasiona el 
rompimiento de algunas botellas verificándo- 
se la descarga á través -del vidrio. Para probar 
que las dos electricidades se encuentran en la 
superficie del vidrio, se puede cargar una bo- 
tella de: armaduras movibles, las cuales si se 
quitan y se reemplazan por otras, se terá que 
no ha perdido sensiblementé su fuerza. 

El condensador y el cuadro fulminante no 
son mas que una botella de Leyden. Este últi- 
mo, está reducido á una lámina de vidrio cuyas 
dos caras están revestidas de una capa metali- 
ca hasta cerca de sus estremos; una de ellás 
representa la armadura esterior y la otra la 
interior. Una bateria eléctrica es la reunioa 
de muchas botellas cuyas armadurus interio- 
res comunican entre sí y lo mismo las este- 
riores. Sus. efectos son los de la botella de 
Leyden aunque en mayor escala. Por la des- 
carga de una bateria de mucho poder, se fun- 
den y volatilizan metales, se inflama la pólro- 
ra y se matan animales; en uva palabra con 
este instrumento se da una idea de los efectos 


del rayo. . 
BOTIQUIN. (Farmacia y cirugia.) Pequeña 


la botella, pero cuidando de no tocar al mis- 
mo tiempo la esterior, se sacará una chispa, 
que es el esceso de electricidad contenido en 
ella por la presion atmosférica. La que queda, 
permanece en virtud de la atraccion de la 
electricidad contraria de la armadura esterior, 
asi es que hay en esta un esceso de electri- 
cidad negativa, que se podrá sacar en una 
chispa al tocar esta armadura: de modo que po- 
drá descargarse una botella sin esperimentar 
conmocion sacando sucesivamente una série 
de chispas de su armadura interior y es- 
terior. 

Todas las circunstancias que presenta la 
botella de Leyden son fáciles de comprender, 
en virtod de lo que precede. La descarga con- 
siste en la reunion de la electricidad positiva 
del interior con la negativa del esterior, cuya 
reunion se verifica cuando se ponen en co- 
municacion las dos armaduras por medio de 
un cuerpo conductor. Si este cuerpo lo cons- 
tituyen los órganos de una persona, esperi- 
mentará indudablemente la conmocion. La 
atraccion mútua de las dos electricidades con- 


Suele llevar botiquin, y ademas algusa 
parihuela, todo cuerpo de tropa en marcha ó 
en campaña. Debe haber botiquin tambien ea 
los cuarteles; en las casas de.campo aisladas, 
en los cuartosde guardia .de los hospitales, en 
los teatros, en las casas de baños, en las cár- 
celes y presidios, y en general, en todo esta- 
blecimiento público, y en toda reuniot nume- 
rosa donde pueda ocurrir algun accidente des- 
graciado, y que reclame pronto socorro. La 
industria ha perfeccionado el material de los 
botiquines en términos que parece ya impo- 
sibie quepan mas artículos en menor espacio. 

Los botiquines deben reponerse con fre: 
cuencia, particularmente respecto de los arti- 
culos que se secan, seenranciun Ó se etè- 
poran. i 

BOTNIA. (GOLFO DE) (Geografia.) Parte sep- 
tentrional del mar Báltico. El golfo de Botnia, 
que se estiende entre el gran ducado de Fin- 
landia y la provincia sueca de Nordland. va 
desde los 60 á los 66" de latitud Norte. Tiene 
cerca de 450 leguas de longitnd por 40 de la- 
titud. Al Noite está cerrado por las islas de 
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Aland, que marcan el límite entre él y el mar 
Báltico propiamente dicho. La. especie de es- 
trecho que alli se encuentra se llama Guarken. 
La navegacion es poco segura en el golfo, 
pues si bien las aguas libres tienen alli de 20 
á 50 brazas de profundidad, alrededor de las 
islas no hay generalmente mas que cuatro bra- 
zas de agua. Las costas son muy cortadas y 
de un aspecto salvage; la costa sueca es muy 
elevada. En este golfo desembocan los rios 
Tornea, Leulea,, Skeleftea y Oumea. 

BOTON. Pequeña pieza de forma esférica, 
que se usa para unir segun se quiere, las par- 
tes de un vestido; á menudo se emplean tam- 
bien los botones como adornos. Pueden clasi- 
ficarse los botones en dos especies distintas: 
4.”en los botones sencillos, y 2.” en compues- 
tos. Los botones sencillos se hacen de madera, 
marli, hueso, nácar, asta, etc. Su forma es 
la de un disco, que tiene un agujero en el cen- 
tro, y otros cuatro alrededor de este. Estos 
botones se fabrican del siguiente modo; se 
preparan planchas de madera, de marfil, etc., 
de un espesor igual al que debentener los bo- 
tones, y despues se cortan estos con un ins- 
trumento, del cual se podrá formar una idea 
figurándo3e un compás, una de cuyas puntas 
sea cortante y la otra pinchante; haciéndole 
dar vuelta sobre esta última en una plancha de 
poco espesor,” es evidente que la punta cor- 
tante formaria una ruedecita agujereada un el 
centro por la otra punta del compás. De este 
modo se hacen los botones; en cuauto á los 
cuatro agujeros qne rodean los del centro, se 
hacen de un solo golpe, por medio de cuatro 
tornos, montados sobre el mismo aparato, y 
movidos por una sola rueda. Una punta fija, y 
que entra en el agujero del centro del boton, 
determina la posicion que debe ocupar para 
que los cuatro agujeros sean hechos á distan- 
_ cias convenientes del centro. Los botones sen- 

cillos reciben algunos adornos circulares, cu- 
yo perfil depende del instrumento que sirve 
para cortarlos. Los botones compuestos son de 
metales, cuerno fundido, etc. Los mas comu- 
nes consisten en un molde de madera, oro ú 
otro metal, cubierto con un pedazo de tela de 
hilo, lana, seda, etc. Cuando el molde es de ma- 
dera, y debe ser cubierto por una hoja de me- 
tal, está hendido, como un boton sencillo, por 
cinco agujeros, por los que se pasa un cordon- 
cito, que sirve para fijar el boton sobre el ves- 
tido, cosiéndolo. En cuanto á la cubierta de esta 
clase de botones, se cortan por medio de un 
cilindro embutido en uva pieza de metal: esta 
operacion le hace tomar la forma de un vasito 
circular. Si el boton debe llevar letreros ó 
adornos, el cilindro está provisto de dos pun- 
zones, grabados, el uno en hueco y el otro en 
relieve que encajan exactamente el uno en el 
otro; el círculo cortado saca la copia de estos 
relieves. Las cubiertas asi preparadas se colo- 
can en los moldes de madera, de metal, etc,, 
por medio del torno, sobre el cual se coloca al 
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aire el molde, colocando “encima: la "cubierta 
metálica, y doblando los bordes. Los botones 
de metal llevan un anillo de alambre, de hier- 
ro ó cobre; este anillo se coloca de modo, que 
no pueda ser cubierto por el metal, que solo 
debe coger sus dos estremos. Loy botones de 
cuerno fundido tienen un anillo de alambre de 
cobre. Los botones de metal se pulen ordina=. 
riamente en el torno al aire, ó sobre moldes 
en piedra, ó en madera; estos últimos están 
cubiertos de cobre impregnado de accite en 
que se ha desleido esmeril en polvos mas ó 
menos finos. Los botones metálicos reciben su 
último pulimento en un torno al aire, que gira 
con gran rapidez. 

Parece que ¡los antiguos, y especialmente 
los romanos, conocieron los botones, que se 
encuentran con bastante frecuencia en los 
monumentos de su tiempo para que se pueda 
creer que eran hasta comunes. entre. ellos; 
pero no se conoce el uso á que los destinaban. 
Algunos son de ctistal, y no tienen agujero ni 
cosa alguna por la que se les pueda prender. 
Hay que conjeturar que estarian cubiertos - de 
alguna tela ó metal cuando sirvieron para los 
adornos del hombre, y aun tal vez para los 
arreos de su caballo. ` 

BOTON. (Alabastrum.) (Botánica fanerogá- 
mica.) Llámase asi la flor jóven antes de su 
desarrollo; pero algunas veces este nombre se 
ha dado asimismo á las yemas foríferas. Sien- 
do el boton una flor no desarrollada, debe 
componerse de todas las partes «que este órga 
no presentará mas tarde, Cuando se quiere 
conocer la verdadera estructura de un género. 
ó de una familia, es muy esencial comenzar 
én cierto modo su estudio por el baton de sus 
flores. En efecto, con frecuencia es muy posi- 
ble hallar en el boton la disposicion normal 
de las partes constituyentes de la for, que 
cuando se abre está mas ó menos alterada, sea 
por algun aborto, ó sea por el escesivo desar- 
rollo de alguna de sus partes. Asimismo debe 
observarse en el boton la posicion relativa de 
las diferentes piezas que constituyen cada ver- 
ticilo floral, en una palabra, la perforacion, 
que puede ofrecer caractéres importantes para 
la coordinacion natural de los géneros. (Véase 
PERFLORACION.) 

No cesaremos de insistir sobre la necesidad 
de estudiar constantemente los botones de una 
flor, al propio tiempo «ue la flor misma cuan- 
do se halla completamente desarrollada. 

BOTON DE ORO. (Botánica faneroyámica.) 
Nombre vulgar de la variedad del renúnculo 
acre de tlores dobles. Tambien se aplica algu- 
Er veces al náfalo citrino. (—nafaltum. Sta- 

8. 

BOTON DE PLATA. (Botánica fanerogámi- 
ca.) Mombre vulgar de la variedad de fores 
dobles del renúnculo con hojas de acónito, y 
algunas vcces tambien del de hojas de plátano, 
con el cual tiene mucha analogía. El mismo 
nombre se ha dado á la variedad de flores 
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dobles de la aquilea estornutatoria, achilea 
tarmica. 

BOTON DE ALKPO. (Medicina.) Asi se llama 
cierta afeccion de la piel, no contagiosa, difí- 
cil de asimilar á las conocidas en nuestros cli- 
mas, y que es endémica en la Siria. Esta afec- 
cion se manifiesta bajo la forma de un tubérculo 
mas ó menos voluminoso, que tiene su asien- 
to en un punto cualquiera del cuerpo,unas ve- 
ces único, otras múltiplo. La duracion de evo- 
lucion de la enfermedad es casi siempre cons- 
tante. Nunca emplea menos de un año en re- 
correr sus períodos; pero en algunos casos 
escepcionalez se la ha visto durar ocho ó diez 
años. Termina por supuracion, quedando una 
cicatriz indeleble, y á menudo disforme como 
vestigio de esa enfermedad que nunca aparece 
do3 veces en una misma persona. 

Los habitantes de Alepo ticnen casi todos 
esa cicatriz en la cara, no sucediendo empero 
lo misme en el resto de la Siria, ni observán- 
dose tampoco en los estrangeros que vav á 
Alepo. Segun refieren los autores, es muy raro 
que no se pague este tributo al pais, y que 
tarde ó temprano no alcance el boton á los que 
viven algun tiempo en las localidades donde 
es endémica la enfermedad. 

La incubacion de esta dolencia es muy lar- 
ga, habiéndosela visto aparecer en Europa, 
donte es desconocida, en individuos que mu- 
chos años hacia estaban de regreso de aquel 
pais. El perro está tambien sujeto, lo mismo 
que el hombre, al boton de Alepo. 

Atribúyese esta enfermedad al uso de cier- 
tas aguas. Entre los varios tratamientos ensa- 
yados, el único que ha dado al parecer algun 
buen resultado es la cauterizacion antes del 
periodo de supuracion. 

BOTONES. (Medicina.) Llámanse botones, 
granos, barros, etc., ciertos tumorcilloz mas 
ó menos puntiagudos que salen en diferentes 
partes de la piel, y cuya forma tiene cierta 
semejanza con los botoncitos ó yemas de las 
plantas. Los médicos les llaman tambien pd- 
pulas, sin duda porque su aparicion ha sido 
atribuida á un desarrollo de los cuerpos papi- 
lares que entran en la composicion de la piel. 
Los botones varían bajo un gran número de 
relaciones: á veces, no son mas que simples 
escrecencias que no contienen fluido alguno, 
otras tienen una serosidad trasparente ó un li- 
quido purulento: sin embargo, jamás se les 
considera como focos de pus, y todos se seran 
de ordinario bajo la forma llamada costra. Por 
estas diferencias se les distingue en botones 
secos, en vesiculosos y en pustulosos. A ve- 
ces son los botones muy pequeños y sia no- 
table alteracion del color de la piel; y otras 
está su base inflamada y mas ó menos rubi- 
cunda. A menudo no van acompañados de nin- 
guna sensacion insólita, pero se les encuentra 
harto frecuentemente con una comezon mas 
ó menos fuerte, y en este caso se da á los bo- 
dones el nombre de pruriyinosos. Véseles na- 
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cer aisladamente, ó por grupos llamados pla- 
cas, y cuyas formas son muy diversas. 

Estas afecciones son las mas comunes y 
las mas leves de las que componen la série, 
tan larga como variada, de las enfermedades 
de la piel: sin embargo, no dejan de ser mo- 
chas veces incómodas. Causan de ordinario á 
las personas del bello sexo una afliccion in- 
motivada, y que no obstante compadecemos, 
porque la atribuimos al temor que tienen de 
perder uno de los medios de agradarnos. Hom- 
bres hay, y no en escaso númere, que tienen 
tantas pretensiones de agradar como las mu- 
geres, y que no se afligen menos, si bien no 
se atreven á confesarlo tan francamente. No 
siempre afligen los botones por motivos tan 
livianos, pues å veces pueden causar tambica 
un mal físico muy penoso; tales son aquellos 
que escitan comezones vivas y constantes. Las 
erupciones papulosas se agravan sobre todo 
por el considerable número de medicamentos 
que se ensayan para curarlas, y que muy ame- 
nudo son medios peligrosos: por ese último 
motivo conviene insertar en una obra tal como 
esta, nociones generales acerca de esa parte de 
la medicina, á fin de preservar al público de 
preocupaciones perjydiciales. 

Los botones aparecen en diversas condi- 
ciones dependientes de la edad, del sexo, del 
régimen alimenticio, etc. Bastará esponer bre- 
vemente estas causas para demostrar cuantos 
conocimientos exige el tratamiento racional de 
estas afecciones. Los primeros períodos de h 
vida hamana están comunmente afligidos por 
erupciones papulosas: en la mayor parte de los 
niños, en la época de la denticion, se ven 
aparecer en las megillas, en la frente, en las 
espaldas, en los brazos, antebrazos, dorso de 
las manos, nalgas, muslos, en el derredor del 
ombligo, etc., grupos de botones que forman 
placas muy rojas, y diversamente figuradas, $ 
los cuales sc les da vulgarmente el nombre de 
fuego de los dientes. En la (poca del destete 
de las criaturas vénse despuntar tambien en 
los miembros superiores, en las megillas, etc. 
granitos de un rojo vivo, separados uuas ve- 
ceg y otras mezclados con puntos ó con placas 
del mismo color, y á veces tambien con man- 
chas blancas rodeadas de un círculo rojizo. 
En otras fases de la infancia, vénse uacer 
tambien botones antes y despues de las enfer- 
medades agudas. En la época de la pubertad, 
los jóvenes de uno y otro sexo tienen granos 
ò barros, sobre todo en la cara. En la edad 
adulta no es raro ver botones aislados y de un 
rojo vivo, que aparecen en la cara, en los bra- 
zos, en las manos, en el cuero cabelludo, ete., 
despues de una leve calentura ó de dolores de 
cabeza: estos tienen algunas veces la aparieo- 
cia de los botones de la sarna, y van acomp*- 
ñados de un prurito moy incómodo: y por uk 
timo se secan de ordinario despues de haber 
durado de una á tres semanas. La vejez es la 
edad en la cual está sujeto de ordinario el 
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hombre á las erupciones de granos prurigino- 
sos, que escitan comezones intolerables, y que 
condenan á un verdadero suplicio á aquellos 
que padecen de tal afeccion: ya nos ocupare- 
mos de eso mas estensamente en la palabra 
PRURIGO. El tributo mensual á que están suje- 
tas las mugeres es otro origen de erupciones 
granulosas: vésclas manifestarse en el mo- 

. mento en que va á principiar la época para des- 
aparecer terminada esta: cuando llega ya la 
definitiva exencion de esta deuda, que ningu- 
na muger eesa de pagar sino á disgusto, con- 
tinúan, sin embargo, apareciendo en la cara, 
eontríbuyendo de ese modo á afligir mas esa 
edad llamada crítica, 

Una continencia excesiva, igualmente que 
el uso de ciertas sustancias alimenticias, tales 
como las plantas crucíferas, las almejas, las 
ostras, etc., concurren tambien á producir bo- 
tones. Los langostines y los pescados que las 
fondas y pastelerias ponen de manifiesto á 
nuestra vista, tienen sobre todo este inconve- 
niente, porque adquieren una cualidad irritan- 
te siempre que han sido conservados por lar- 
go tiempo en hielo, medio que les preserva 
de una descomposicion pútrida, pero que no 
les quita volverse alcalescentes. Eze mismo 
efecto producen los vinos blancos cuando no 
se está acostumbrado á su uso. Quizás estas 
simples indicaciones impedirán mejor que un 
elocuente sermon contra la gula, el que Jos 
hijos de Adan sucumban á la tentacion ú que 
les esponen los rivales de Lhardy. 

Por último, la esposicion al ardor del sol 
puede ser origen tambien deerupciones papu- 
losas: y una hay á la cual es dificil sustraerse 
bajo los trópicos. 

Todas las causas productoras de los boto- 
nes, si bien muy diferentes 4 primera vista, se 
pueden reducir, sin embargo, á una principal, 
y es lairritacion de la membrana mucosa del 
tubo digestivo, la cual reacciona hácia el es- 
terior. Conviene por lo tanto oponerles suari- 
£antes, y no irritantes, como harto amenudo 
se hace en la práctica vulgar. 

. Laerupcion de granos que acompaña al 
trabajo de la denticion, por ejemplo, no exige 
mas que un tratamiento muy sencillo, y es 
preciso moderar cuanto sea posible, la irrita- 
cion gastro-intestinal que resulta de la de las 
encias, y que mantiene un estado febril. Para 
eso se procurará que la alimentacion sca lije- 
ra, y se dará á los niños ugua fresca y azuca- 
rada, que de ordinario les gusta mucho; su 
debilidad es un sintoma de la ticbre, lo cual 
no debe llevarnos en manera alguna al uso de 
las preparaciones de hierro ó de quina, como 
harto á menudo se hace; la conslipacion que es 


Otro síntoma de la irritacion del estómago, ' 
inclinar á las personas afecludas de erupcio- 


tampoco debe hacernos usar los calomelanos 


ni otros purgantes. El régimen y algunas la- ` 


vativas bastan por lo comun: al mismo tiempo 

convienen tambien los baños de agua tibia, y 

es necesario no tener å los niños muy abriga- 
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dos, como hacen muchos, con el objeto de en- 
treterer la afeceion de la piel. 

Estos medios son aplicables tambien á los 
botones que sobrevienen en la época del des- 
tete y de las enfermedades febriles. Es igual- 
mente inútil recurrir á los medios farmacénti- 
cos en la mayor parte de los casos en que se 
manifestan los botones en la época de la pu- 
bertad, y mas comunmente en lus jóvenes muy- 
sanguíneos. Basta en ese caso hacer que la 
alimentacion sea poco estimulante, prescribir 
un ejercicio moderado, baños de temperatura 
poco alta, y á laa veces una sangría. Los 8u- 
mos de yerbas, que se usan para refrescar la 
sangre, producen á menudo un efecto Opues- 
to á este (In; los jarabes antiescorbúticos to» 
davía tienen muchos mas inconvenientes, 
puesto que por la influencia de estos medios 
que escitan la mucosa digestiva, aumentan 
con frecuencia las erupciones papulosas. 

Los botones que provienen de la insola= 
cion, ó de otras causas esteriores, se curan 
por medio de tópicos emolientes. 

Las erupciones que padecen las mngeres 
hácia la edad critica son rebeldes y difíciles 
de tratar convenientemente. El vulgo recurre 
para combatirlas á los purgantes, y barto á 
menudo á las homicidas tomas de Leroy. Los 
resultados de estas purguciones reiteradas vie- 
nen á- ser por lo comun d lores en el estóma- 
go óen los intestinos queemponzoñan el res- 
to de la vida, y cuyo término no es raro que 
sea una muerte prematura. Ademas como no 
se piensa en dirigir medicaciones convenien- 
tes al órgano en que se halla el foco princi- 
pal de la afeccion, adquiere á menudo un es- 
tado morboso que solo se nota cuando ya es 
casi irremediable. Los cánceres oterinos con 
frecuencia no reconocen otras causas, es en- 
leramente necesaria, pues, la intervencion 
del médico para procurar la curacion de las 
afecciones cutánea3, que tan frecuentes son 
en la edad crítica de la muger. 

Los botones pruriginosos que atacan á los 
dos sexos cuando han llegado al in de la vi- 
rilidad, y frecuentemente á los literatos, tam- 
poco pueden ser tratados sinn por médicos, 
quienes por desgracia son harto á menudo 
impotentes. 

En resúmen, no nos cansaremos de repus 
tir que siendo los botones, en la mayor parte 
de los casos, el reflejo de una irritacion Ínte- 
rior, la prudencia exige que se trate de cal- 
mar estaen vez de quererlos curar en el es- 
terior con detrimento del interior. Por felices 
nos tendremos sí cn algo nos es dado contii= 
buir con este artículo á hacer apreciar la im- 
portancia deeste dato terapéutico, y por mas 
felices todavía si nuestros consejos pudiesen 


nes granulosas á valerse de los medios suavi- 
zantes, y á no emplear ningun remcdio poe 
pular sin el conscjo de un médico, 
BOTRILO. (Botrillus.) Tunicarios, género 
t. Y. 46 
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de ascidias compuestas, establecido mucho 
tiempo ha por Gœrtuer, y enel cual se citan 
hasta el dia quince especies, de las cuales las 
que mejor conocemos han sido descritas por 
Mres. Savigny y Milne Edwards. 

Heaqui como Mr. Savigny y Milne Edwards 
establecen sus caractéres génericos. 

Cuerpo comun, sesil, gelutinoso ó cartila- 
ginoso, estendido en costra, compuesto de 
sistimas redondas ó elípticas, salientes, anu- 
lare3, que tienen una cavidad central y una 
circunscripcion distinta. Anillos dispuestos en 
ana sola línea ó en muchas lineas regulares y 
concéntricas. Orlficio branquial desprovisto 
de radios y simplemente circular; el intesti- 
nal pequeño, prolongado en punta, y sumido 
en el limbo membranoso y estensible de la 
cavidad del sistema. Torax oblongo; mallas 
del tejido respiratorio sin papilas; abdómen 
semi-lateral, apoyado coutra el fondo de la 
cavidad de las branquias, y mas pequeño que 
el torax. Ovarios dos, opuestos, aplicados á 
las partes laterales del saco braoquial, El 
cuerpo de los pequeños animales de cada sis- 
tema se halla tendido casi horizontalmente, y 
el ano está muy distante de la boca. 

Las especies de nuestras costas son: B. ste- 
Hlatus, Gcertu.; B. polycyclus, Lamk.; B. Gem- 
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geminum lati lumbrics caput, error que ha si- 
do conocido por otros. 

Ningun mamifero esceptuando al hombre, 
es acosado por los botriocéfalos: de estos se 
conoce una especie en las aves, bothri 
lus parasita de los somoburjos; las demas, en 
número de catorce ó quince proceden de los 
peces. : 

Segun Mr. de Blainville, los caractéres ge- 
néricos de estos animales son los siguientes: 
cuerpo muy blando, muy deprimido, muy pro» 
longado, tenioide, compuesto de un conside- 
rahle número de articulos eslabonados, ordi- 
nariamente trasversales, sin poros ni cirros 
laterales. Dilatacion cefálica tetrágona, mas ó 
menos distinta, generalmente oblonga, sin an- 
gostamiento posterior bien marcado, y provis- 
ta de dos fosctas lateralesestrechas, prolonga- 
das y poco profundas; orificios de lo3 ovarios 
distintos y constantemente en la faz interior 
de los artículos, algunas veces dobles para ca- 
da uno de ellos. 

BOTRITIS. (Diminutivo de brotus, racimo.) 
(Botánica criptogámica.) Género de hongos ((a- 
milia de las hipomicetas, tribus, ó mas bien 
sub-familia de las mucedineas), formado por 
Mitcheli, y adoptado por todos los autores que 
le han sucedido, separando, no obstante, un 


meus, Sav.;B. minutus, id.; B. violdceus, Milne ' gran número de especies distribuidas en nae 
Edw.; B. smaragdus, id.; B. bivittatus id. | vos géneros, en gran parte no adoptados. Dis- 


P. G.) 
BOTRIOCEFALO. Bothriocephalus (Botpiov, 
foseta; xspadev, cabeza.) Helmintos. Género de 
no3 intestinales tenioides ó botrocéfalos, 
de la familia de los anorincos, siendo una de 
sus especies parásita del canal intestinal del 
hombre, y es la tenia ancha, tenio lata, cuyas 
` articulaciones sonanchas y cortas y se encuen- 
tra en los intestinos delgados, principalmente 
entre los habitantes de la Polonia, la Rusia, la 
Suiza y algunos departamentos de Francia, en 
donde suele confundirse con la lombriz solita- 
ría, que rara vez se observa en los mismos 
paises y que causa por otra parte los mismos 
accidentes. Este gusano, que es mas delgado 
y con frecuencia mucho mas ancho que la lom- 
briz solitaria (tania solium), y no mas estre- 
cho, como se ha pretendido, adquiere habi- 
tualmente hasta 20 pies de longitud. Goere 
asegura haber visto uno de 60 anas y un cuar- 
to, y Boerhaave pretende que hizo arrojar uno 
de 400 anas å un ruso. 

Los anillos del botriocéfalo, que desprendi- 
dos unos de otros reciben el nombre de cucur- 
bitanos, adquieren hasta una pulgada en su ma- 
yor diámetro trasversal, pero son mucho mas 
angostos á medida que van acercándose á la 
cabeza del gusano, la cual es muy dificil de 
ver con perfeccion. La incision que suele ha- 
llarse en el estrermmo ancho ha sido consi- 
derada equivocadamente por muchos médicos, 
como el final del botriocéfalo, y Tulpio en 
4685, habia representado una de estas porcio- 


tínguese principalmente por unas esporideas 
sub-globulosas, simples, que parten desde el 
estremo ó desde las ramillas de los flames- 
tos diafrágmicos y se ven reunidos al rededor 
de aquellos: crecen sobre los cuerpos en pu» 
trefaccion. El género botrytis, comprende co» 
mo unas veinte especies subdivididas del mode 
siguiente; a. esporoceplazlum, Cheo. ; b. kapla- 
ria, Lk; c. polyaptis, Lk.; d. espicularia, L.; 
e. verticilium Nee; f. virgaria, Nees. 
BOUCANIERS. Historia.) Con este nombre 
son conocidos los primeros aventureros fran- 
ceses que habitaron en la isla de Santo Do- 
mingo. En 4635 su número ascendia á tres 
mil, la mayor parte normandos. Llamábanse 
asi de boucaner, acetinar ó curar al sol las 
carnes delos toros que habian matado. Teniaa 
para este objeto boucars, que consistian ea 
un espacio de tierra muy grande, donde esta- 
ba el encañizado sobre el cual secaban la cat- 
ne, un sitio para estender loscueros, y barra- 
cas, llamadas ajoupas, donde los cazadores 
se guarecian de la lluvia y el sol, si bien e> 
taban abiertas £ todos los vientos. Los boucs- 
niers vivian en la mas perfecta comunidad y 
se asociaban de dos en dos para socorrerse 
mutuamente. Todo lo que el uno dejaba al 
morir perteneciá al que le sobrevivia, y á er 
to llamaban s'emmatelotter, de donde provino 
la palabra matelotage, que eu las colonias de- 
signa particularmente el estado de dos muge- 
res ó de dos hombres que tienen en comun el 
mismo hombre óla misma muger. Por lo de- 


ues posteriores desprendidas, con el título de | mas, los boucaniers obraban entre sí cou la 


725 BOUCANIERS——BOURG 726 


mayor libertad, y el que cometia el menor cans. Desesperados al fin estos intrépidos ca- 
robo era ignominiosamente espulsado de la¡zadores de poder continuar su vida aventurera , 
corporacion. y viendo aclararse cada dia sus filas, sin po- 
Los boucanters no conoci notras leyes que | der reparar sus pérdidas, se alistaron con los 
los convenios que hacian entre sí, y con los |! filibusteros, que desde entonces solo empeza - 
cuales habian formado una costumbre que era ' ron á ganar nombre en las Antillas. Tales fue- 
su única regla de conducta. Fundaban su dere- | ron los hombres que abrieron á la Francia el 
cho para obrar asi en que al pasar el trópico | camino de una tierra que debia llegar á ser 
habian recibido un bautismo que los eximia de ' una de sus mas ricas colonias, y que, sin em- 
toda obligacion anteriormente contraida. No bargo, no recibieron de su madre patria nin- 
dependian del gobierno de la Tortuga, áquien gun socorro de dinero ó provisiones, ni aun - 
algunas veces rendian homenage; no tenian siquiera una de esas palabras de estimulo que 
religion, y hasta habian abandonado sns nom- cuestan tan poco, y que frecuentemente hacen 
bres de familia por otros arbitrarios y de guer- emprender grandes cosas. 
ra, que generalmente han pasado á sus des- | 
cendientes. Su vestido consistia en una camisa dret bad de las Antillas, 1667, A volú- 
manchada con la sangre de los animales que E Charleroi Historia de Santo Domingo, 4780, 3 
mataban, vn calzon mucho mas sucio, unacorrea vaol. en 4.* . 
que les servia de cinturon, del que pendian al- 
gunos cuchillos flamencos y un machete, un BOURG. (Geografia é historia.) Ciudad de 
sombrero sin alas, á escepcion de la parte Francia, capital del departamento del Ain, an- 
delantera, y zapatos hechos con piel de cerdo. ¡ tigua capital del Bresa, al Nordeste de Lvon. 
Las escopetas tenian un cañon de cuatro.y me- : Segun la Martiniere, que atribuye la fundacion 
dio pies de longitud. Cada boucanier tenia ¿sus ' de Bourg å los antiguos señores de Baugé, el 
órdenes el número de criados que le permitian | orígen de esta ciudad no se remonta mas allà 
sus fácultades, y una jauria de veinte ó treinta | del siglo XIIL. El presidente de Thon ba emi- 
perros. Su principal ocupacion era la caza tido otra opinion que se apoya, entre otras 
del toro, en laque mostraban tanto valor como i pruebas, en numerosos restos de antigitedádes 
destreza. Cuando la fiera estaba mcdio deso- descubiertos en Bourg y en sus cercanías. Se- 
Mada, el amo, es decir, el que preparaba la co- | gun él, esta ciudad estaba situada en el sitio 
eina para los demas, sacaba de la res un hue- del antiguo Forum Sebusivnorum. Sea de estu 
so gordo, lo rompia y se sorbia el tuétano; en | lo que quiera, lo que se sabe es que desde el 
esto consistia su desayuno, y dejaba lo de-;siglo Xl al XVI Bourg formó parte de los es- 
mas para sus criados. Los boucaniers seguian | tados de los duques de Saboya, qne constru- 
su cacería hasta matar tantos toros como per- | yeron alli una ciudadela notable. Tomada por 
sonag habia, y no volvian á sus barracas. sino | los franceses en 4536 y en 4600, fué definiti- 
despnes de haber reunido el número de cueros | vamente cedida á la Francia por el tratado de 
que habian prometido á los mercaderes, que | Lyon en 1604. María de Médicis mandó demo- 
los esperaban en la Tortuga ó en otro punto |ler la ciudadela en 4644. | 
de la isla. Sus boucans principales eran la pe- Por espacio de algun tiempo fué Bourg una 
pínsula de Samana, la Pequeña isla, el puerto | ciudad episcopal. A instancias de Cárlos, du- 
Margot, la Savana quemada, el embarcadero | que de Saboya, habia nombrado Leon X en 
del Mirebalés y el fondo de la isla de Vaca. 4545, un obispo, cuyo nombramiento revocó 
Los españoles, temiendo que los bouca-|al año siguiente á pclicion de Francisco I. 
piers, que eran todos franceses, y cuyo núme- | Cinco años despues nombró otro; pero tambien 
ro se habia aumebutado considerablemente, lle- | esta vez fueron atendidas las reclamaciones 
_gatan á apoderarse de toda la isla, emprendie- | de Francisco 1, y en 4536 Paulo 11], que ocu- 
ron conira ellos una guerra encarnizada; pero | paba entouces el trono pontificio, suprimió de- 
valientes, å pesar de la inferioridad de su nú- | fnitivamente el obispado de Bourg, para reu- 
mero, rechazaron constantemente los ataques | nirlo al arzobispado de Lyon. 
de los españoles, en quienes hicieron muchas Bourg, cuya poblacion eshoy de 8,996 ha- 
veces horrible matanza, por lo cual conservan | bitantes, posee tribunalés de primera instan- 
todavia hoy algunos rios el nombre de ritos de | cia y de comercio, un colegio comunal y una 
la Matanza. La córte de España hizo grandes ¡ biblioteca pública de 46,000 volúmenes. Es 
preparativos y envió nuevas tropas á las ór- | patria del gramático Vaugelas y del célebre 
denes de un militar antiguo, que había servi- | astrónomo Geróuimo la Lande. 
do con distincion en las guerras de los Paises El monumento mas notable de Bourg es la 
Bajos; pero este ejército fué derrotado, y aun | iglesia de Nuestra Señora«de Brou, construida 
el mismo gefe perdió la vida. Desalentados por | en 4544 por órden de Margarita de Austria, 
el mal éxito de esta tentativa, comenzaron en- | hija le Maximiliano I, y tía de Cárlos V. Esta 
tonces los españoles contra los boucaniers una | iglesia, donde se admiran los mansoleos' de 
lucha de guerrillas ó en detall, en que fueron | Margarita, de Felipe II de Saboya, su marido, 
mas afortunados, puesto qne obligaron á sus | y de Margarita de Borbon, su suegra, es una 
enemigos á cambiar la posicion de sus bou- ` de las obras mas acabadas de la sryuitectora 
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del siglo XVI. Debemos citar tambien la igle- 
sia parroquial de Nuestra Señora, hermoso 
edificio del siglo XVI; Ja biblioteca pública, el 
museo departamental y el mercado de trigos. 
Tiene hermosísimos paseos, siendo uno de los 
principales el llamado el Bastion donde está 
la estátua de bronce de Bichat. 

Se celebran en Bourg mercados muy im- 
portantes para los granos, y se hace ademas 
un comercio considerable de vinos, cueros, 
gallinas de Bresa, caballos y ganado. La in- 
dustria consiste en la fabricacion de telas y 
gorros, hilanderías de algodon y cesterias. 


Memoria acerca de la ciudad de Bourg, en 8.* 

El padre Rousselet: Historia y deseripcion de la 
iglesia de Brou; etc., en 12.”, 4764, segunda edicion 
en 12.”, 1840. 


BOURGES. (Geografia é historia.) Avari- 
eum, despues Bituriges. Ciudad de Francia, 
antigua capital del Berry, hoy capital del de- 
partamento del Cher, á 35 leguas Sur de Paris. 

Ciento treinta y nueve años antes de la 
fundacionde Roma y 645 antes de la nueva era, 
Bourges ó Avaricum era ya una ciudad impor- 
tante. Ambigat, que reinaba en ella, habia es- 
tendido su dominacion sobre toda la Galia; de 
Bourges partieron entonces mandadas por Be- 
loveso y Sigoveso aquellas dos grandes emi- 
- graciones de galos que fueron á establecerse 
en ltalia y en el bosque Hercinio. 

Desde esta época basta la conquista de la 
Galia por César, no encontramos ya en Jos his- 
toriadores romanos, únicas fuentes de la his- 
toria antigua de Francia, ningun hecho con- 
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resistencia, destruyendo muchas veces hs 
obras de los romanos, pues con esto ne bicis- 
ron mas que retardar su propia ruima. La tio» 
tica y la habilidad triunfaron otra ves del va- 
lor; los soldados de César penetraron en la 
ciudad y degollaron á todos sus habitantes, sin 
distincion de edad ni sexo. De mas de ¿0,000 
combatientes que alli sc encerraron apenas 
escaparon de la muerte 800. 

Desde aquella época quedó Bourges some» 
tida á los romanos. En el reinado de Augusto 
tomó el título de metrópoli de la Aquitania, y 
fué constantemente la residencia del prefecto 
de aquella provincia, Cuando la Aquitania se 
dividió en tres partes en tiempo de Houorio, 
llegó á ser capital de la Primera Aquitania, 
Los visigodos se apoderaron de ella en 475; 
pero despues de la batalla de Vouillé se some- 
tió voluntariamente á Clodoveo. 

Bourges, erigida ya en capital de la pro- 
vincia designada despues con el nombre de 

i Berry, siguio los destinos de la misma. (Véase 
; el artículo BOURGES.) (Condes y vi de) 
Esta ciudad sostuvo muchos sitios notables, 
| y fué tomada y recuperada muchas veces. Los 
' habitantes del Poitou, de Langoumois y de la 
' Turena se apoderaron de ella en 885, y la des- 
'truyeron en parte. Pepino el Breve la ocupó 
' despues de un largo sitio cn 762. Tomada y 
'asolada por los normandos en 873, fué ot 
y vez sitiada, aunque inútilmente en 4443. 
'  Cárlos VH trasladó á la ciudad de Bourges 
-la residencia de su gobierno á principios de sa 
' reinado y cuando los ingleses eran dueños de 
la capital. En 4562 se apoderaron de esta cit- 


cerniente á la cindad de Bourges, pero en ha ' dad los protestantes mandados por el duque de 


última época representa Avaricum de nuevo 
un gran papel entre las ciudades de la Galia. 

Vercingetorix, vencido por los romanos en 
Villodaunum, Genabun y Noviodunum habia to- 
mado el partido de quemar todas las plazas 
que por su posicion ó por la debilidad de sus 
fortificaciones no podian preservarse de un 
ataque. Temia que los traidores encontrasen 
alli un refugio, y que aquellas ciudades sirvie- 
ran de plazas de armas á los romanos. De este 
modo fueron entregadas á las llamas en un 
mismo dia mas de 20 ciudades de los bitu- 
riges, y ya se estaba deliberando sobre la 
oportunidad de hacer sufrir la misma suerte á 
Avaricum, cuando los bituriges pi-lieron con 
iostancia que no se les oblig:ra 4 quemar con 
Bus propias manos una de las mas hermosas 
ciudades de la Galia, que situada por otra par- 
te en medio de los pantanos y rodeada casi 
por todos lados de un rio profundo, era de fá- 
cil defensa. Cediendo Vercingetorix á las sů. 
plicas de los habitantes, perdonó aquella ciu- 
dad y confió su defensa å hombres escogidos. 
César no tardó en presentarse delante de la 
plaza, sentando sus reales enel sitio donde el 
rio y los pantanos dejan una estrecha aveni- 
da. Mandó construir manteletes y dos torres, 
y en vane opusieron Jos galos la mas viva 


Montgommery y cometieron lus mayores ose 
cesos; pero pocos meses despues vino á sitia- 
los un ejército real, y tuvieron que rendirse 

; despues de una resistencia de 45 dias, y al po 

-co tiempo de la matanza de San Bartolomé se 
entregaron los católicos á la mas borrible 

' reaccion contra cllos. La Chátre, que mandaba 
por la Liga, se sometió en 41594 á Enrique 1Y y 
le entregó la ciudad. En 4645 volvió á ser to- 
mada Bourges por los protestantes, y recupe- 
rada al año siguiente por el mariscal de Moa- 
tigny. En vano el principe de Condé, en guer- 
ra contra el partido de la córte, quiso atraer 
á su partido á los habitantes de Bourges. Ba 

¡el mismo año hizo su entrada solemne en la 
ciudad, y á peticion de los habitantes mandó 
destruir la fortalesa llamada la Torre Gorda. 

Bourges fué muchas veces asolada por los 
incendios; er de 4487, entre otros, destruyó 
mas de tres mil casas y dió al comercio de es- 
ta ciudad, entonces floreciente, un golpe funes- 
to, de que jamás pudo reponerse Ly" fahri- 
cantes de paños, cuyo número cra cbnsiderte 
ble, abandonaron entonces la ciudad y fucroa 
á establecerse á otros puntos. Lyon fué una de 
las ciudades que mas se aprovecharon de! de- 
sastre de Bourges. 

Se han celebrado en esta ciudad siele con» 
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cillos sin contar la asamblea del clero reunida 
en 4338 por órden de Cárlos Vil y en que se 
decretó la pragmática-sancion. 

La universidad de Bourges, fundada por 
Luis IX en 4463, gozó por mucho tiempo de 
rran celebridad; la que debió al mérito de sus 
profesores, y especialmente al mas ilustre de 
todos, el famoso Cujas. 

El monumento mas notable de Bourges es 
su catedral, «ala que se coloca con razon, di- 
ce un juez competente (4), en el número de las 
mas bellas de Francia, entre las que ninguna 
podria compararse con ella, si aquel inmenso 
edificio se hubiera acabado tan pronto como 
era necesario para evitar lus diferencias de 
estilo que perjudican hoy al efecto de su con- 
junto.» Despues de su catedral los habitantes 
de Bourges muestran eon orgullo la casa de Ja- 
cobo Cœur, que hoy les sirve de casa de ayun- 
tamiento y palacio de tribunal. 

Añadamos á estos edificios lus iglesias de 
Nuestra Señora y Saint-Bonnet, el palacio ar- 
zobispal, el de la prefectura, el cuartel, la pre- 
ciosa casa llamada de los Alemanes, de Luis XI 
ô de las Hermanas azules, la biblioteca públi- 
ca, el hospital general, el teatro, etc. Tiene 
machos paseos deliciosos. 

Bourges es sede de un arsobispado y posee 
un tribunal real, una academia universitaria, 
en colegio real, y un seminario diocesano; su 
biblioteca pública, que contiene muchos ma- 
nuecritos preciosos, cuenta 20,000 volúme- 
nes. En fin, su poblacion asciende á 49,730 
habitantes. 

La industria de Bourges consiste en fábri- 
eas de cerveza, salitre, cuchillería, paños, co- 
bertores de lana y tenerias. Se hace mucho 
eomercio de granos, lana, cáñamo, pieles, 
maderas y árboles frutales. 

Bourges ha sido patria de gran número de 
hombres notables, como Luis X1, Jacobo Ccenr, 
Bourdaloue, el anticuario Chamillard, el céle- 
bre pintor J. Boucher, y el poeta Emilio Des- 
champs. . 

Bourges tiene tambien para los españoles 
un recuerdo. Concluida con el abrazo de Ver- 
gara kı guerra que por espacio de siete años 
había asolado las provincias del Norte, el pre- 
tendiente á la corona, don Carlos, se refugió 
en Francia, y el gobierno de aquella nacion le 
señaló por punto de residencia la ciudad de 
Bourges. Aili permaneció el principe proscrip- 
to hasta el año de 4836, enque á consecuen- 
cia de su abdicacion, obtuvo permiso del go- 
bierno francés para pasar á Italia. 


. El P. Labbe: Elogio panegirico do la ciudad de 
Boerges, 1649 en 42. 
Toubean (J.): Coleecion de los privilegios de le 
ciudad de Bourges, en 4,*, 4643, 
Disertacion en forma de carta sobre la antigua 
de Avaricum (Bourges) petre Genabum, en 
las Memorias de Trevoux, abril,1700. 


) Notas de á la y el Limosin, 
o rd dd 


BOURGES 


730 


Dey de Seraucourt. Memoria sobrola generalidad 
de Bourges, formada por órden del duque de Borgo- 
ña, en 4697 en 8.” 1844, 


" BOURGES. (CONDES Y VIZCONDES DE) (Histo- 
ria.) 4.9 Condes de Bourges.— Bajo la domi- - 
nacion de los reyes francos, fué gobernado el 
Berry por los condes que acabaron por con- 
ver'irlo en feudo hereditario. Estos condes, que 
estaban en la dependcneia de lus duques de 
Aquitania son desconocidos hasta 

Chuniberto, nombrado conde de Berry por 
Waiffre, duque de Aquitania, despojado des- 
pues y hecho prisionero por Pepino el Breve. 

Carlo-Magno le dió á Humberto por su- 
cesor. 

Sture sucedió á éste. 

Vifredo, Egfrido ó Acfredo, gobernaba en 
828; murió por los años 838. 

Gerardo fué destituido en 867 por Cárlos 
el Calvo, que dió el condado á Egfrido. Sin 
embargo, Gerardo logró mantenerse contra su 
competidor, á quien mató en 868. Cárlos, pa- 
ra castigarle por su resistencia asoló el Berry; 
pero la monarquía estaba entonces tan débil, 
que el conde de Bourges se mantuvo en su 
feudo hasta 872, 

Boson, conde de Provenza, reemplazó en- 
tonces á Gerardo, cuyas diguidades le babia 
dado el rey Cárlos; pero mas adelante se suo 
bleró contra Luis el Tartamudo, y fué despo= 
jado en 878 por, 

Bernardo F, marqués de Septimantla, y 
despues conde de Poitiers, pariente de Egfri- 
do, asesinado por Gerardo. Bernardo habia rei- 
vindicado de Boson la herencia de Egfrido, y 
sostenido por sus tios Gotfrido, conde del 
Maine, y Gauslin, obispo de París, se habia 
apoderado de Bourges. Dueño de aquella ciu- 
dad, prohibió la entrada al arzobispo Frotario, 
se apoderó de los bienes de la iglesia y exi- 
gió á los habitantes un juramento de fdeli- 
dad contrario al que él mismo debia ul rey; 
pero inmediatamente fué escomulgado por el 
concilio de Troyes y atacado en 879 por un 
ejército que Luis el Tartamudo habia dudo á 
Boson. 

Boson par segunda vez. Dueño de Bourges 
pronto lo fué tambien de todo el pais. Sin em- 
bargo, hizo la paz con Bernardo y le dio en 
feudo en su nuevo reinu de Provenza el con- 
dado de Macon, esperando hallar de este mo- 
do un apoyo contra los dos reyes Luis y Car- 
lo- Magno; pero estos sitiaron å Bernardo en 
Macon á fines de 879, y probablemente des- 
pues de haberse hecho dueños de su persona, 
mandaron darle muerte. 

Guillermo I, el Piadoso, fué conde de 
Bourges en 886. 

Guillermo II, el Jóven, que le sucedió, 
estuvo siempre en guerra con Raoul, rey de 
Francia, que á su muerte acaecida cn 927, su- 
primió el condado de Bourges, dió la propia” 


į dad de Bourges al vizconde de aquella ciudad, 
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y decidió que enlo sucesivo este vizconde, el 
señor de Borbon, el principe de Deols, y los 
demas señores del Berry dependerian inme- 
diatamente de la corona. 

2.2 Vizcondes de Bourges. -—Geoffredo, lla- 
mado Papabos, fué nombrado por Raoul viz- 
conde hereditario de Bourges, y durante su go- 

bierno fué cuando Jos húngaros asolaron el 
_Berry en 935. Fueron sus sucesores: 

Geoffredo II, Mamado Bosbebas. 

Geoffredo TIE, el Noble en 4042. 

Geoffredo IV, el Meschin. - 

Esteban, hijo de Geofredo IV, era vizcon- 

de de Bourges en 4064; murió sin posteridad. 
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dos consintieron en el restablecimiento de 
los subsidios que <l rey habia suprimido desde 
su salida de París. 

BOUVINES. (Historia .) Pueblo de Francia 
en el departamento del Norte (Flandes), situa- 
do sobre la Marca á corta distancia de Lila, y 
con 550 habitantes. 

El 27 de julio de 4244, las cercanías de 
Bouvines sirvicron de teatro á una de las vic- 

¡torias mas brillantes que han alcanzado los 
frenceses. Habíase formado una liga poderosa 


- | contra Felipe Augusto y contra la Francia en- 


| tre el rey de Inglaterra, Juan sin Tierra, y el 
| emperador de Alemania Othon IV. Apoyábanios 


Eudes-Arpin, esposo de Matilde, sobrina de | el rey de Bohemia, el marqués de Misnia, los 


Esteban, le sucedió en el vizcondado de Bour- 
ges con su suegro Gilon, señor de Sully; pero 
á la muerte de éste quedó único dueño del 
vizcondado. En 4101, al tiempo de partir á la 
Tierra Santa con el duque de Aquitania, ven- 
dió al rey Felipe I su vizcondado en 60,000 
sueldos de oro. Se distinguió durante la cru- 
zada, fué hecho prisionero en la batalla de 
Rama (27 de mayo de 4102), y al recobrar su 
libertad volvió á Francia; pero siguiendo los 
consejos del papa Pascual lI, entró enel monas- 
terio de Cluny, donde habia profesado en 4109. 


Arte de comprobar las fechas, edicion en 8.*, pri- 
mera parte despues de Jesucristo, t. X, pág. 298. 


BOURGES. (ESTADOS DE) (Historia.) La ciu- 
dad de Bourges ha sido en muchos tiempos 
punto de reuuion de los estados gencrales. 
Felipe el Largo, reunió alli en 4346 á los pro- 
curadores de las principales ciudades del reino; 
pero Mr. Bengnot (4) no cuenta esta asamblea 
en el número de los estados generales, porque 
en sus cartas dirigidas á los justicieros del 
reino, no habla el rey ni del clero, ni de la 
nobleza, cuya presencia era necesaria para 
constituir una verdadera asamblea de estados 
generales. i 

Otro tanto puede decirse de los estados 
reunidos alli en 4422 por Cárlos VII. Este prin- 
cipe era entonces dueño de una estension de- 
masiado débil de territorio para que los dipu- 


tados de las provincias qne reconocian su au- ; 


toridad pudieran constituir legulmente los 
estados generales. 

Los historiauores hacen mencion de otra 
asamblea celebrada en Bourges en 4438, don- 
de se hallaron el delfin, los principes de la 
sangre y todos los grandes del reino, y á la 
cual los enviados del concilio de Basilea pre- 
sentaron los cánones decretados por este con- 
cilio. Algunos han confundido esta asamblea 
zon otra celebrada el mismo año, no se sabe 
en que ciudad, pero en la que los tres esta- 


(1) Cromo de los estados generales, en el 
Anuario de la Soci de le Historia de Francia, 
pera 1840, p. 400, 


duques de Sajonia, de Lorena, de Brabante, 
Lovaina, Limburgo, y multitud de principes 
del imperio germánico. Los grandes vasallos 
de la corona de Francia, á escepcion del du- 
que de Borgoña y del conde de Champaña, se 
habian aliado á aquellos numerosos enemigos; 
pero no por esto se alarmó Felipe Augusto: pa- 
só el invierno de 1243 haciendo preparativos; 
puso sobre las armas 200,000 combatientes 
que aprontaron casi todos los comunes, y 
marchó con parte de estas tropas al encuentro 
del emperador, que el 26 de julio habia llega» 
do á Mortagne y al siguiente debia partir so- 
bre Tournay, llevando consigo cuatro carros 
cargados de cuerdas para atar á los caballeros 
franceses que pensaba prender. No creia el 
rey que aquel día, que era domingo, se tra- 
base ninguna accion, y mientras que su ejér- 
cito descansaba de una larga marcha, se que- 
dó él mismo dormido debajo de un árbol, 
cuando vinieron á anunciarle que el enemigo 
atacaba. Levántase al punto, envia al obispo 
de Senlis á hacer las disposiciones materiales, 
entra en una capillita que se hallaba alli cer- 
ca, monta á caballo, y partederecho contra el 
enemigo, tan contento, dice una crónica como 
ei fuera á una buda, Debemos advertir que de 
su corona real, colocada sobre el altar delante 
del ejército, y de su dramática alocacion, 
«Si bay alguno mas digno que yo que la coja,» 
no se babla en ninguna parte, y que todo es 
invencion moderna. Pero no por eso pierde 
nada la historia. i 
La batalla duró tres horas y fué encarnizada 
| por ambos lados, El número estaba de parte de 
| los enemigos, y el valor y lahubilidad de par- 
¡ te de los franceses, sin hablar de la confianza 
: en su derecho que Felipe habia sabido inspi- 
| rarles. El rey corrió grandes peligros; der- 
ribado del caballo en lo mas reñido de la con- 
tienda, habria muerto á no ser por Galon de 
Montigny que pedia socorro agitando la ban- 
dera de Francia, en tanto que apartaba á los 
cunemigos daudo tajos y reveses con su espè- 
da. En fin, el rey pudo verse desembarazado 
y montar á caballo. Animados por su ejemplo 
sus caballeros, llegaron hasta la tercera linea 
de los enemigos, donde estaba Othon, y ar- 
rollaron todo lo que se opovia è su paso. Re- 
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rido el emperador apeló á la foga, y la victo- 
ria quedó decidida, 

Los resultados de aquella jornada fueron 
inmensos. Para no hablar mas que de les re- 
sultados inmediatos diremos que entre los pri- 
sioneros se encontraban cinco condes, asi co- 
mo veinte y cinco caballeros abanderados y 
gran número de otros personages; el estandar- 
te imperial quedó en manos de Jos franceses. 

En el mes de agosto de 4340 se dió otra 
batalla en Bouvines, quedando la victoria por 
Felipe de Valois, qne derrotó á 10,000 ingle- 
Ses que tenian puesto sitio á Tournay. 

- BuVEDA. (Arqgustectura.) Esta es una cons- 


traccion cimbrada formada por la ensambla-. 


dura de muchas piedras talladas en forma de 
cuña, y á las cuales se las da el nombre de 
dovelas. Todas estas piedras se apoyan las 
unas sobre las otras, y las dos primeras des- 
cansan sobre los muros perpendiculares, que 
en este caso reciben el nombre de pies dere- 
chos de la bóveda. El propio peso de estas do- 
velas tiende á hacerlas descender, pero su 
forma no se lo permite, puesto que la parte 
superior ó estradós es mas ancha que la parte 
inferior ó intradós. Las bóvedas se emplean 
generalmente para cubrir las galerías subter- 
ráneas, las cloacas, las cuevas, etc.; en los 
grandes edificios, y con particularidad en las 
iglesias, son preferidas á las cubiertas planas 
ó cielos rasos. Las cúpulas ó medias naranjas 
no se pueden construir sino por medio «de 
bóvedas. 

Estas construcciones diversas exigen bó- 
vedas de naturaleza diferentes, y el arte de 
calcular la forma y el peso de cada una de las 
dovelas es una de las partes en que mas se 
ejercita el talento del arquitecto constructor. 
Las principales divisiones de las bóvedas son: 
- 4.2 la bóveda de medio punto ó de cañon se- 
guido, que es aquella cuya curvatura es un 
semicírculo perfecto: 2.* la bóveda rebujada, 
que no presenta sino una porcion de círculo 
mas ó menos consideruble, y cuyo radio está 
algunas veces tan distante que apenas se sien- 
te la curvatura, y en este caso recibe el nom- 
bre de bóveda Laa: 3.* la bóveda peraltada, 
que al contrario que la anterior, tiene mas 
elevacion que el semicírculo: 4.2 la bóveda 
ogival, de que se la hecho gran empleo en 
las construcciones impropiamente llamadas 
góticas, y que está compuesta de dos porcio- 
nes de círculo, reunidas por un ángulo en su 
vértice. 

- Seda tambien el nombre de bóvedas vai- 
das, de caracol, anular, de rincon de claus- 
tro, cónicas, por arista, esquilfada, etc., á 
aquellas que por diferentes causas se alejan 
todas de la sencillez de la bóveda de medio 
punto. Los egipcios no conocieron el arte de 
construir bóvedas, pero los griegos, que pro- 
bablemente fueron los inventores de este arte, 
se sirvieron en una época muy remota de 
elias, tanto que se encuentran en la entrada 


BOUVINES—BOYARDO 


734 


de Micenas y en otras varias obras de sus 
primeros tiempos. Los etruscos tambien cono- 
cieron desde bien antiguo el arte de construir 
bóvedas, y los romanos, pues en tiempo de 
Tarquino el Anciano, se cubrió con bóveda la 
gran cloaca que existe aun en Italia. 

BOYA. (Marina.) Cuerpo ligero de corcho 
ó madera y de forma arbitraria, que por su 
propiedad de mantenerse sobre el «gua, sirve 
para señalar el sitio de un ancla ó cualquiera 
otro objeto que se halla en el fondo; y tam- 
bien para mantener suspendidos de éste los 
que conviene conservar cn tal disposicion. Las 
pipas y barriles vacios y bien tapados sirven 
muchas veces de boyas, ya å falta de otras 
mejores ó ya como mas poderosas para soste- 
ner pesos y resistir á la inmersion. Tambien 
las hay de cobre ó hierro, de figura elipsoide, 
formadas de láminas ó planchas delgadas de 
estos metales y perfectamente unidas, de mo- 
do que el agua no pueda introducirse en ellas; 
pero solo sirven alguna vez para valizas de 
bajos. Se llama boya del verbo boyar que ' 
significa nadar ó mantenerse un cuerpo 
cualquiera sobre el agua; aunque mas directa 
ó comunmente se aplica al que vuelve á nadar 
despues de haber estado sumergido. Dícese 
tambien del buque que no está calado hasta 
la línea de agua que le corresponde, que está 
boyante. 


Dicc. Marit. Esp. 


BOYARDO. Título que sirve para designar 
en Rusia á un hombre de ilustre alcurnía ó un 
empleado de la mas alta categoría. No se sabe 
si los antiguos boyardos debian esta califica- 
cion al soberano, ó si era un privilegio de su 
nacimiento. No se habla de boyardos en las 
dinastías tártara y mogola, y solo data su apa- 
ricion desde el reinado de lvan Vassiliewich I, 
ó álo menos de Vassiliewich 11, que reprimió 
una sedicion de boyardos sublevados contra 
su autoridad. A fin de evitar que se reprodu- 
jesen los desórdenes que su ambicion escitaba 
en el imperio, Pedro el Grande dió en 4704 un 
edicto, por el cual mandaba que no se hiciera 
ya mencion de ellos en los ukases, que antes 
comenzaban siempre por la fórmula siguiente: 
el yran principe manda y los boyardos aprue- 


-ban. Pero el mismo emperador instituyó en 


4744 cl sopremo colegio del imperio, que se 
compuso al principio de nueve hoyardos. Log 
escritores no están de acuerdo sobre la etimo- 
logía de la palabra boyardo; sin emburgo, la 
mayor parte de ellos la hacen derivar de la 
palabra latina boi, batalla, lo que justificaria la 
idea de que «quellos primeros nobles debie= 
ron su título á brillantes acciones ejecutadas en 
el campo de batalla. En Moldavia se da elti- 
tulo de boyardo á los principes de la familia 
real y á los individuos de la nobleza. 


Reotz: Ensayo sobre la historia del derecho y de 
los instituciones en Rusia, 
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BOYERO. (Véase BOOTES.) 

BOYNA. (JORNADA DEL) (Historia.) El Boyna 
es un rio de Irlanda que tienen su origen en el 
condado de Kildare, atraviesa los de Lontz3 y 
de Eas-Meath y desemboca en cl mar de Irlan- 
da en Drogheda, donde forma la bahia de este 
nombre. 

El 19 de julio de 4690 Jacobo II, rey de 
loglaterra, despojado por su yerno Guillermo 
de Nassau, encontró en las orillas de este rio 
al ejército del usurpador. Jacobo contaba con 
los católicos de Irlanda y los socorros envia- 
dos por Luis XIV. Despreciando el parecer de 
sus generales quiso dar la batalla, y en efecto, 
ya se disponía á atacar al dia siguiente, cuan- 
do Guillermo tomó la ofensiva, pasando el 
Boyna con parte de su ejército y poniendo en 
fuga á la infanteria irlandesa; pero Hamilton 
por su parte desbaralaba con su caballería el 
cuerpo de batalla de Guillermo. Entonces el 
mariscal de Schomberg que mandaba el ejér- 
cito inglés se puso á la cubeza de su cuerpo 
de protestantes franceses, cargó vigorosamen- 
te y fué muerto despues de haber hecho pro- 
digios de valor. Su muerte reanimó á los sol- 
dados de Jacobo que se unieron y volvieron al 
combate por dos veces, si bien no obtuvieron 
mas que un triunfo momentáneo, á pesar de 
los esfuerzos de los franceses y suizos, man- 
dados por el duque de Lauzún. La victoria 
quedó por Guillermo, Hamilton fué herido y 
hecho prisionero, y Jacobo vió aumentarse la 
distancia que le separaba ya de su trono per- 
dido. 

BRABANTE. (Geografia é historia.) Brach- 
bantum, Pagus, brachbatensis. El antiguo du- 
cado de Brabante, situado en el centro d2 la 
Bélgica, entre el Escalda al Oeste, el Mosa al 
Este y el Rhin al Norte, era antiguamente la 
provincia mas considerable de los Paises Ba- 
jos católicos. Ocupaba el territorio que hoy 
ocupan la provincia llamada el Brabante Sep- 
tentrional, que pertenece á los holandeses, la 
provincia de Amberes y el Brabante Meridio- 
nal, que son de los beigas, á las que es preciso 
añadir el Limburgo, que dependió de ellos por 
largo tiempo. 

Por espacio de muchos siglos formó el 
Brabante una soberanía ilustre y poderosa, que 
despuez de haber pasado de la dominacion de 
los romanos á la de los francos, formó parte 
del reino de Lorena y fué Juego comprendida 
en el ducado de Lothiers ó Baja Lorena. A fi- 
nes del siglo XI pertenecia a Godofredo de Bu- 
llon, que fué rey de Jerusalen. En seguida 
perteneció á los condes de Limburgo y luego å 
los de Lovaina. Godofreco el Barbudo, el pri- 
mero que poseyó el pais de que hablamos, to- 
mó el título de conde de Brabante. —Sucedió- 
le en 4440 se hijo, Godofredo el Grande, que 
tuvo por sucesor å (Godofredo III (1443.; Mu- 
rió este último en 4490.—Enrique I, llamado 
el Batallador, que le sucedió, habia sido aso- 
ciado al gobierno desde 4172. Apenas cesó de 
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empuñar las armas contra los señores sus ve- 
cinos, y no contento con estas luchas conti- 
nuas, partió para la cruzada, siendo el prime- 
ro que llevó el título de duque de Brabaute y 
puso un leon en sus armas.——Su hijo Enri- 
que [l el Magnánimo (1235), se hizo respetar 
desus vecinos por su valor, y mereció el amor 
de sus súbditos por la dulzura de su gobierne 
4248.) Enrique II el Devoto, fué equitativo, 
moderado y nada ambicioso. Sostuvo á Guiller- 
mo, conde de Holanda, competidor del empere- 
dor Federico Il, y siguió las intenciones de st 
padre con respecto á las manos mnertas en sus 
dominios. Cultivó la poesía francesa y dejó, 
segun Fauchet, algunas canciones.—Juaa i 
el Victurioso le sucedió por las intrigas de sa 
madre con perjuicio del primogénito Enri- 
que (4264 .)—Despues de él vinieron Juan ll 
el Pacífico (4294) y Juan Ml el Triunfador (134%, 
que estuvo en continua guerra con el obispo 
de Lieja y la mayor parte de los príncipes y 
señores de los Paises Bajos..—(1355.) Juens, 
hija de Juan UI, le sucedió; estaba casada coa 
Wenceslao, duque de Luxemburgo. Este merió 
sin heredero en 4783. En 4404 cedió Juana ses 
estados á su sobrina Margarita, condesa de 
Flandes y duquesa viuda de Borgoña, la que 
hizo admitir á su hijo segundo Antonio como 
regente y futuro duque de Rrabante. Antonio 
(4405) hijo de Felipe el Atrevido, no tomó el t- 
tulo de duque sino despues de la muerte de la 
duquesa Juana (1406.) En 4440 fué á socorrer 
contra la faccion de Orleans á su hermano el 
duque de Brabante y pereció luchando por la 
Francia en la batalla de Azincourt. Sucediole 
Juun IV (4445) y casó en 4448 con su prima 
Jacoba, condesa de Holanda y de Henao; pero 
al poco tiempo consiguió esta anular su matri- 
monio y casó con Humpbrey, duque de Gloces- 
ter. Felipe el Bueno, duque de Borgoña, tomó è 
su cargo la defensa de Antonio, declaró la 
guerra al duque de Glocester y consiguió anse 
lar el segundo matrimonio de Jacoba. Esta, á 
quien tenia prisionera en Gante, se esca- 
pó y huyó á Holanda. Antonio fué creado 
conde de llolanda en 4425, y tuvo por suce- 
sor (1427) á su segundo hijo, Felipe, que mo- 
rió sin alianza en 4430. Entonces Felipe el Bue- 
no, duque de Borgoña, fué reconocido duque 
de Brabante por los estados del pais, á pesar 
de las pretensiones de Margarita, condesa vit- 
da de Holanda. De la casa de Borgoña pasó el 
Brabante á la casa de Austria. 

El Brabante tenia 3us estados particulares, 
cuya Organizacion definitiva se remonta sola- 
mente, á lo menos de una manera cierta, has- 
ta principios del siglo XIV. Los prelados, los 
nobles y los diputados de las ciudade3 capita- 
les constituian los tres órdenes. Para que una 
deliberacion fuera válida se necesitaba el con- 
sentimiento de los tres órdenes. Los estados 
se reunian ordinariamente dos veces al año, y 
se les daba muy poco contrariar los intenciones 
del duque, porque estaban seguros que en 
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cualquiera divergencia que tuviesen con el =o- 
berano, estaria por ellos el pueblo; sabido es 
lo turbulentas y prontas que estaban al motin 
las poblaciones de Bruselas, Lovuina, etc. 

Como ya Lemos dicho, dos provincias, una 
bolandesa y otra belga llevan el nombre de 
Brabante. 

El Brabante Septentrional pertenece å la | 
Holanda y confina al N. con las provincias : 
de Holanda y Gueldres; al Sur con las pro- 
vincias belgas de Amberes y del Limbur-: 
go, al E. con la Prusia Rlhiniana y la pro-' 
vincia de Limburgo y al Oeste con la de, 
Seelanda. El Brabante Septentrional tiene 92 


leguas cuadradas de superticie y una po-' 


blacion de 355,200 habitantes. El clima es 
húmedo y el terreno llano, regado por el Mo- 
sa, el Escalda Oriental, el Diest, cl Merk y el 
Eendracht. No en todas partes es favorable el 


suelo al cultivo, pues en unas se ven hermo- ' 


sos bosques de pinos, y en otros pantanos que 
producen mucha turba. Se coge principal- 
mente centeno, alforfon, lino, cáñamo y lúpu- 
lo. Se cria muy buen ganado. La industria de 
los habitantes saca muy buen partido de las ri- 
quezas y producciones del territorio. Se hila la 
lana y el algodon; se teje el cáñamo y el lino; 
se fabrican paños, telas y casimires. Multitud 
de fábricas de indianas, tenerias, cervecerías y 
destilatorioa de aguardiente, etc., embarcan 
sms productos por los hermosos rios y cana- 
les que les dan facil salida. 

Esta provincia forma parte de la cuarta 
division militar y depende del tribunal supe- 
rior de la Haya. Comprende tres distritos: 
Breda, Heindowen y Bois-le-Duc; esta última 
ciudad es la capital de la provincia. 

El Brabante Meridional, provincia de la 


Bélgica, contina al Norte con la provincia de Am- ' 


beres; al Sur con las de Henao y Namur; 
al Este con las de Limburgo y Lieja y al Oestecon 
la Flandes Oriental. Está regado por el Senne, 
el Dyle, el Teuder, El Demer y el Geete. El 
clima es bastante sano, aunque húmedo, y el 
territorio fértil, å escepcion de algunas par- 
tes del Nordeste cubiertas de pinos y brezos. 
Los bosques son frondosísimos y muy vigoro- 
sa la vegetacion; los pastos son escelentes y 
se cria mucho ganado, La parte del suelo que 
se presta á la agricultura está cultivada con 
cuidado, cogiéndose en abundancia los cerca- 
les, el lino, el cáñamo, y los granos oleagi.- 
nosos. La industria está muy adelantada y 
Moreciente el comercio. Se fabrican telas de 
algodon, muselina, paños, encajes, loza, ja- 
bon, aguardiente y vitriolo; se refina el azú- 
car y lasal; hay destilatorios de aguardiente 
y una cervecería muy afamada; talleres de 
coches y fábricas de papel. Se esplotan cau- 
teras de mármol y minas de hierro. 

El Brabante Meridional tiene una superfi- 
cie de 60 leguas Cuadradas geográficas y una 
poblacion de 857,000 habitantes. Contiene 
tres distritos: Bruselas, Lovaina y Nivelle, y 
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veinte y cuatro cantones. Bruselas es la capi- 
tal de la provincia. 


J. Le Roy: El gran lentro sagrado del ducado de 
Brabante, la Haya, 4729, 4 volúmenes en foliv.—X!l 
Grun teatro profano del ducado de Brabante, la Ha- 
ya, 1730, en fólio. 

De Catillon: Delicias del Brabante y sus campi- 
ñas, Amsterdam, 1757, 4 vols. en 8.* 

Crónicas de J. Van Heclu, publicadas por J.F. 
Wiliems, Bruselas, 1836, en 4.° 

Crónicas de J. de Klerk, publicadas por el mis- 
mo, Bruselas, 4830, en 4.2 

r. Harrai: Annales ducum seu principum Bra. 
bantia loliusque Belgii, Amberes, 1723, 2 volúme- 
nes en fólio. Ñ 

J. Vaduere: Tralado del origrn de los duques y 

ducado de Brabante, Bruselas, 4672, en 4.° 
, Van Hasselt: Bélgica y Holanda, en el Universo 
punlor esco. 


BRABANZONES. (Historia.) Brabantiones, 
brebantiones, brebantins, nombres cou que 
se designaba en el siglo XII á los aventure- 
ros que formaban las cuadrillas de mercenu- 
rio3 que se ulistaban indiferentemente al ser- 
vicio de todog los principes y que represen= 
taron un papel muy importante en las prolon= 
gadas guerras de los franceses con los ingle- 
ses. Componianse generalmente estas tropas 
de vagos y siervos fugitivos de todos los pai- 
5cs. El nombre de brabanzones, que se les 
daba con mas frecuencia, parece indicar que 
el mayor número de ellos procedia del Bra= 
| bante. Sea de esto lo que quiera, lo cierto es 
que su indisciplina era estremada y que cual- 
quiera que fuese el partido á quien servian 
cometian siempre toda clase de escesos en los 
paises en que se encontraban, ora fuesen 
amigos ó enemigos, pues lo único que busca- 
ban era saqueo. 

Apenas la guerra esterior en que los bra- - 
banzones habian podido prestar algunos ser- 
vicios ofrecia una corta tregua, cuando los 
principes se veian obligados á volver contra 
aquellos bandidos todas las fuerzas de que po- 
dian disponer y hacerles una guerra de ester» 
minio. Tal fué el objeto de una de las prime- 
ras espediciones de Felipe Augusto, que les 
ganó en el Berry una gran batalla, y les mató, 
segun dicen, mas de 7,000; pero la causa que 
las habia producido se renovó muy en breve, y 
apenas habian trascurrido algunos años, cuan- 
do se contaban ya gran número de ellos en 
los ejércitos de aquel mismo principe y en los 
de Juansin Tierra, rey de Inglaterra. 

Los historiadores coutemporáneos han 
conservado los nombres de algunos gefes de 
los brabanzones; uno de lus mas célebres fué 
Lupicario, cuyo bando ó rupia formaba la 
fuerza principal del destacamento que habia 
llevado Juan sin Tierra al socorro del castillo 
de Andely, sitiado por Felipe Augusto. Cuan- 
do el rey de Inglaterra dejó algun tiempo 
despues la Normandia, á nadie mas que a Lu- 
picario y å otro gefe de brabanzones, llama- 
do Martin Arcas, conlió la defensa de las po- 
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sesiones que conservaba todavía en aquella 
provincia. | 

El gefe de los brabanzones que Felipe Au- 
gusto tenia en la misma época en su ejército 
se llamaba Cadoc, y preciso es que fuesen muy 
numerosas sus tropas, puesto que el historia- 
dor que nos ha trasmitido estos pormenores, 
hace subir á la suma muy considerable para 
gu época, de 4,000 libras diarias, el sueldo que 
recibia del rey para él y eus soldados (4). 
Durante el cautiverio del rey Juan, se reu- 
nieron los brabanzenes para saquear, en nú- 
mero de 46,000, y se arrojaron sobre el Leo- 
nesado y el Beaujolesado. El condestable Ja- 
cobo de Borbon marchó contra ellos con un 
ejército y los alcanzó cerca de Brignais, don- 
de les dió la batalla; pero sus esfuerzos no 
obtuvieron buen resultado, pues pereció en la 
reyerta con su hijo Pedro de Borbon, y los 
brabanzones alcanzaron una victoria comple- 
ta, victoria que contribuyó poderosamente á 


animarlos, no pasando mucho tiempo sin que 


se les viera reclutar para sus filasá gente mas 
lucida que siervos fugitivos. Si hemos de dar 
crédito á la crónica de Duguesclin, citada por 
Du-Cange en la palabra Compagnia, pronto fl- 
guraron entre ellos multitud de caballeros. Por 
lo demas, lícito es creer que del esceso mis- 
mo del mal nació un principio de curacion, y 
que los brabanzoues perdieron al contacto de 
los nobles y de los caballeros que se reunie- 
ron á ellos, algo de esa ferocidad que antes los 
hacia tan temibles. Aquellos nuevos gefes, que 
á la esperiencia del arte de la guerra juntaban 
el prestigio del nacimiento, tan poderoso en 
aquella época, establecieron entre ellos una 
especie de disciplina; asi es que los vemos 
desde aquella época perder insensiblemente 
las denominaciones terribles de brabanzones, 
- routiers y cootleraux, para tomar los nom- 
bres menos temidos de grandes compañias, 
bandos militares y aventureros. 

BRACEAGE, (Marina.) La altura ó distancia 
vertical que hay en cualquier parage honda- 
ble, desde la superficie del agua al fondo, con- 
tada en brazas. La braza que sirve de medida 
en todos los usos de la maniobra y pilolage, 
tiene de longitud 6 pies de Burgos. 

BRACOA. Léase y véase BRACON. 

BRACON. (Entomología.) Género de la fa- 
milia de los icneumonios, tribu de los bracó- 
nides, del órden de los himenópteros, esta. 
blecido por Fabricio y adoptado por todos los 
entomologistas. Los bracones tienen un cuer- 
po bastante largo y cenceño; antenas setáceas, 
largas y delgadas, con su tercer articulo mas 
Jargo que el segundo; alas de tres cendillas 
cubitales, y un abdómen sesil de forma ova- 
lar. Este género comprende un gran número 
de especies exóticas é indígenas; encuéntran- 


(4) ......Numerosa que rupta Cadoci, 
Cui rex quotidie soli pro seque suisque 
Libras mille dabat. 
(Guillermo el Breton.) 
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se en todas las partes del mundo, y muchas 
de ellas tienen una talla bastante grande. 

BRAGANZA. (CASA DE) (Historia.) Esta 
familia desciende por un tronco bastardo de 
la raza de Aviz ó Avis, que despues de haber 
dado ocho reyes al Portugal, se estinguió en 
4580 en la persona del cardenal-rey Enrique. 
—El primer duque de Braganza fué Alfonso, 
hijo natural de Inés Perez y del rey Juan 1, que 
tambien era bastardo de Pedro I, llamado el 
Cruel. La ciudad de Braganza, capital de la 
provincia portuguesa de Tras-os-Montes, fué 
erigida en ducado para él y sa familia en 4442 
durante la minoría de su sobrino Alfonso Y. 
Murió en 4464. 

Su bijo Alfonso IT le sucedió, y llegó 4 
ser por su muger Beatriz de Souza, tronco de 
los marqueses de Valencia. . 

F II, era cuñado del rey Juan I. 
Su poder y sus pretensiones inspiraron celos 
á aquel monarca, y Fernando pereció en el ca- 
dalso (4483.) 

Santiago, su hijo mayor fué designado 
por el rey Manuel en 4498 como su sucesor 
en el caso en que no hubiese heredero directo 
á la corona. l 

Este derecho eventual fué trocado mas ade- 
lante en derecho positivo, cuando Juan | casó 
con Catalina, nieta y heredera del rey Manuel. 
Sin embargo, despues de la muerte de don 
Sebastian, los dos esposos reclamaron en va- 
no la sucesion (4578.) Aun no habia llegado 
la hora; vino solamente sesenta años mas tar- 
de, cuando la revolucion de 4630 derribó la 
dominacion española y dió el trono á la casa 
de Braganza. He aqui la série de los reyes que 
ha dado esta al Portugal. 

Juan IV, que nació en.4604, y murió 
en 4656. 

Alfonso VI, hijo del anterior, faé destro- 
nado en 4667, y murió eu 4683. 

Pedro 11, hermano de Alfonso, regente en 
4667, fué coronado en 4683 y murió en 4706. 

Juan V, hijo de Pedro li y de María Sofía 
Isabel, hija del elector palatino, nació en 4689, 
subió al trono en 4706 y murió en 4750. 

José I, hijo de Juan IV y de Mariana de 
Austria; nacióen 4744, ascendiendo al trono en 
4780 y falleció en 4777. 3 

Maria Í, hija de Josél y de Mariana Victo- 
rina infanta de España; nació en 4735, se ca- 
só con su fio el infante de Portugal don Pe- 
dro; ocupó el trono en 4777, se volvió loca 
en 4790 y murió en 4846. 

Juan VI, hijo de los anteriores, nació en 
4767, fué nombrado regente en 4790, prv- 
clamado rey en 4846, y murió en 4826. 

Pedro 1, (don Pedro), hijo de Juan V] y de 
Carlota Joaquina, nació en 4798. Fué elegido 
en 1822 emperador del Brasil, cuya indepen- 
dencia habia reconocido su padre en 1843, y 
subió al trono de Portugal en 4826. Obligado 
á escoger entre las dos coronas, abdicó la de 
Portugal en su hija doña María. Una revolucion 


la tira que pasa por debajo del muslo, si es 
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que estalló en 4834, lc obligó 4 abdicar tam- 
bien la del Brasil y conflar el gobierno á su 
hijo don Pedro II, todavía menor. Murió glo- 
riosamente en 4834, despues de haber espul- 
sado de Portugal:á su hermano don Miguel 
que habia usurpado la corona en 4827, con- 
servándola hasta el año de 48323, , 

Hoy la casa de Braganza ocupa dos tronos 
distintos, 

Marta 1I, que reina en Portugal, nació en 
4849, se casó primero con el duque de Lenu- 
chuttemberg,. y en segundas nupcias (1836) 
con un principe de Sajonia-Coburgo: fué de- 
clarada mayor de edad en 4834. Su hermano, 
Pedro Il, que nació en 4825, es cmperador del 
Brasil desde 4834. El principe de Joinville, 
hijo de Lnis Felipe, rey que fué de los france- 
ceses, está casado con doña Francisca, her- 
mana de doña María II. (Véase PORTUGAL y 
BRASIL. ) 


pérflno enúmerarlas, y nos guardaremos mu- 
cho de hacer los honores de la crítica á los in- 
ventores de ciertas máquinas maravillusas y 
dotadas de increibles virtudes. 

BRAGUETA. (Milicia antigua.) Hemos sus- 
tituido con esta palabra la verdadera, pero 
menos decente, que designaba en las antiguas 
armaduras la pieza que guardaba las partes 
ñaturales del hombre. (Véase ARMADURA.) 

BRAMANISMO ó BRACMANISMO. (Historia 
religiosa.) Se da el nombre de bramanismo ó 
de religion de Brama á la religion del Indos- 
tan, de que Brama es dios principal y divini- 
dad suprema. La historia de esta religion, Cu- 
yo origen se pierde en el de los pueblos mas 
antiguos del Asia, está íntimamente unida á 
la del pueblo indio, y no empezó á ser algo 
conocida gino desde fines del siglo último, es 
decir, desde que el estudio de la lengua sans- 
crita y delos idiomas de la India levantó una 
parte del velo que nos ocultaba aquel curioso 
pais. En la actualidad reina todavía mucha iv- 
certidumbre en multitud de cuestiones impor. 
tante que abraza al conocimiento del brama- 
nismo. Asi, pues, esponiendo snmariamente 
el estado de los hechos que han pnesto en 
claro las investigaciones etnológicas, filológi- 
cas y mitológicas, deberemos distinguir cui- 
dadosamente los que han sido establecidos de 
una manera que los coloca fuera de toda clase 
de duda, de los que participan todavía del ca- 
rácter hipotético que este estudio ha debido 
ofrecer necesariamente en su orígen y que 
se borra gradualmente con el progreso de los 
estudios orientales. 

Los monumentos religiosos mas antiguos 
del Indostan son los Vedas, que sus habitantes 
consideran como revelados por Brama y con- 
servados por una tradicion, sin duda oral, has- 
ta la época de un sábio que lleva el nombre 
de Vyasa ô de Veda-Giaausa, es decir, de co- 
lector, compilador. Se le atribuye la distribu- 
ciun de estos libros en cuatro partes: el Rsg- 
Veda, el Yadjourd-Veda, el Sama-Veda y el 
Atharvana-Veda. Cada una de estas partes 
esta sometida á una division general, en man- 
tras ó plegarias, etc., y blramanas ó precep- 
tos. Los mantras son himnos, invocaciones, 
alabanzas y acciones de gracias dirigidas á 
las divinidades; los bramanas son preceptos 
divinos que establecen y esplican los dogmas 
que dan á conocer los deberes religiosos. 

Estos libros del cánon religioso de los bra- 
manes no pertenecen todos á la misma época; 
y de los cuatro el Rig-Veda es indudable- 
mente el que presenta un carácter de mayor 
antigüedad. El estudio de los himnos que con- 
tiene ha probado entre muchos de estos tro- 
zos una desemejanza de lenguaje y de forma 
que anuncia una diferencia de cdad, una dis- 
tancia de un siglo, ó tal vez de muchos. La 
sencillez del estilo denota una sociedad na- 
ciente; las ideas sobre la adoracion de la Di- 
vinidad son muy sencillas y generalmente 


Ant. Caet. de Soussa: Historia genealógica da cå- 

sa real portuguesa, Lisboa, 1733 49, 20 vols. in folio. 

Jos. Barbesa: Catálogo chronol., histor., genealo- 

ca é erilico das ramhasde Portugal, Lisboa, 4727, 
n g. 


-  BRAGUERO. (Cirugia.) Vendaje quese apli- 
ca para contener las hernias ó quebraduras. 
Braguero, segun algunos etimologistas, viene 
da bragas, porque debajo de esta prenda de 
ropa interior se lleva el bragnero: y otros creen 
que este se llama asi por haber dado al ven- 
daje el nombre del cinto que sostenia las bra- 
gas, y que tambien se llamó braguero. 
Dejando á un lado esta especie de erudi- 
cion, diremos que los bragueros no elásticos 
están hoy dia generalmente abandonados; y 
que el que mas comunmente se usa consiste en 
un muelle de acero, cuya resistencia baste 
para asegurar el vendaje, sin comprimir con 
demasiada fuerza el anillo por el cual empu- 
jan y tienden á salir las vísceras. Este muelle 
se adapta á una placa ó escudo de hierro sobre 
el cual se coloca una pelota Ó almohadilla de 
crin. El todo está acolchado de crin y forrado 
de gamuza ó ante, etc. El escudo tiene en su 
cara esterna dos ó tres botones ó ganchitos, 
en los cuales se fija la correa que termina el 
braguero en la prolongacion de su muelle, y 


que se quiere poner este aditamento. En caso 
de hernias dobles ó de estar el individuo que- 
brado de ambos lados, se fabrican bragueros 
de un solo resorte que lleva dos pelotas ó al- 
mohadillas, ó bien se usan dos bragueros sim- 
ples. Por lo demas, el vendaje debe escogerse 
segun las especiales indicaciones que haya 
que llenar en cada enfermo, La industria y cl 
charlatanismo han multiplicado hasta el infi- 
nito el nombre y la forma de los bragueros. 
El vendaje que acabamos de describir ha reci- 
bido varias modificaciones útiles, pero las mas 
de ellas accesibles solo al lujo. Creemos su- 
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materiales, estrañas å las creaciones fantásti- ) 


cas de la mitología posterior. 

Al Rig-Veda, como á los demas Vedas, 
acompaña un calendario astronómico llamado 
Djyothis. El ilustre indianista Colebrooke, que 
ha analizado y comparado los calendarios an- 
tiguos que forman la base de los tiempos 
adoptada por los habitantes del Indostan en 
los siglos siguientes, les señala, atendiendo á 
la situacion de los puntos solsticiales en la 
época en que se redactaron estos calendarios 
védicos, la fecha del siglo XIV, antes de la 
era cristiana. Si debemos referir á esta fecha 
demasiado remota la redaccion en cierto mo- 
do oficial y práctica, de cada Veda, no hay 
ninguna dificultad en colocar algunos siglos 
anteriores al XIV la primera composicion de 
los cantos del Rig-Veda, asi como de las de- 
mas partes de los libros sagrados «que recla- 
man con los mismos títulos una época tam- 
bien remota. 

Hemos dicho que, segun la tradicion india- 
na, los Vedas fueron revelados por algunos sá- 
bios antiguos al mismo Brama. La tradicion ha 


conservado tambien á la cabeza de cada him-. 


no el nombre del sábio ó rischi á quien se hi- 
z0 la revelacion, asi como la divinidad ó deva- 
ta a la cual se dirigia. La época en que se 
reunieron los himnos del Rig-Veda, es sin du- 
da la en que las tribus indianas, hasta enton- 
ces diseminadas, comenzaron á aproximarse 
y agruparse en sus primeras residencias fijas. 
Los mismos himnos contienen muchos pasa- 
ges que hacen alusion al régimen patriarcal, 
al cual permanecieron sometidas por mucho 
tiempo estas tribus, El autor de la invocacion 
implora de la Divinidad una prosperidad larga 
y duradera, designando espresamente su pue- 
blo ¡gramé, grameschu), y su tribu (djané,) Al 
mismo tiempo se ven tribus vecinas, unidas 
por un culto comun, invocar los dioses para 
sus aliados como para 8us propias familias. Los 
cuntos del culto pasaron sin duda á estas tri- 
bus de generacion en generacion, con la3 tra- 
diciones religiosas de que era custodio el pa- 
dre de familia y no se ve en manera alguna 
en la sociedad, en medio de la cual se cantan 
esos himnos, la existencia de una casta distin- 
ta de sacerdotes, en una palabra, de brama- 
nes; y solo en algunos himnos esparcidos sin 
ó:den en los últimos libros, y que pertenecen 
á una edad muy posterior, se bace mencion 
de los reyes ó bramanes comu autores de es- 
tos cantos. 

En la edad védica el gefe de familia era 
á la vez sacerdote y guerrero que ofrecia sa- 
crificios, juzgaba las diferencias, y defendia 
á la tribu contra las agresiones de las hordas 
estrañas á su culto. La trasmision hereditaria 
de las invocaciones religiosas que acompa- 
ñau á los sacrificios ez, como observa mon- 
sieur Neve, de quien tomamos estos pormeno- 
res, un he-ho muy natural en el seno de las 
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vinculos politicos. Hay muchos himnos que 
presentan circunstancias y acontecimientos 
que se refieren å un tiempo muy remoto ó 
recuerdan antiguos cantores que dirigieron en 
otro tiempo á los dioses, semejantes invoca- 
ciones; en otros puntos se trata de plega- 
rias á la misma divinidad trasmitidas de jadre 
á hijo. 

El atribuir á Brama los himnos del Rig» 
Veda, tuvo efecto cuando se estableció la caz- 
ta sacerdotal y cuando la religion indiana sa- 
liendo de la adoracion de las fuerzas y de lo3 
agentes de la naturaleza por donde empezó, 
como. casi todas las religiones, tomó una for- 
ma mas sistemática y espiritual. Los uombres 
de los patriarcas indios, exactamente como 
los de los patriarcas hebreos, se consevuron 
rodeados de lu veneracion de las edades. Los 
rischis pasaron como inspirados por la Divi- 
nidad, segun lo indica el mismo título, que 
significa el que ve, el inspirado. Luego que 
Brama fué concebido como divinidad primera, 
como el ser divino por escelencia, se dice 
que los rischis fueron los primeros iniciados 
en su conocimiento. Asi es que faces sociales 
análogas dieron orígen å las ideas religiosas 
del mismo órden entre los israelitas y entre 
los indios que habian descendido desde las 
cumbres del Parapamisu y del Himalaya, å 
las llanuras del Indostan, y entre las cuales 
Vicvamitra, Madhucchandras, Tetri y Kan 
va, representan idénticamente el mismo pa- 
pel que Sem, Abraham, Isaac y Jacob. 

La época ante-tiistorica de las rischis cor- 
responde tambien para la India á la de Orfeo 
en Grecia. Es realmente la epoca de los poetas 
teológicos, defendida con tanta perfeccion por 
Vico, aquella en que los poetas divinos reu- 
ven el triple carácter de cantores, pontítices 
y prof*tas, 

En el Rig-Veda los indios dirigen Sus in- 
vocaciones á los dioses en cierto modo visi- 
bles, que les representan la naturaleza vivien- 
te y Inminosa; imploran á las divinidades que 


presiden á todos los movimientos del cielo. y 
¡dan á estas personificaciones el nombre de 


devas, que significa en sus himnos luminoso, 
resplandeciente, mas bien que divinidad; en 
efceto, devas se deriva de la raiz sanscrita dir, 
brillar. Losantizuos indios adoraban a los ele- 
m-ntos personificados, 6 å los fenómenos del 
ciclo en los primeros momentos del dia y de 
la noche. La imaginacion daba å estos diuses 
atributos distintos, un carro y corceles. Ei uno 
(Indra), tiene caballos rojos; otro (Agnt) moa- 
tasobre un carnero; otros tienen asnos 110s az- 
vinas). Agnt, el dios del fuego, el fuego que 
consume la ofrenda, es invocado comunmente 
antes que los demas; despues vienen bayou el 
uire, el viento, y Varouna, el señor de las 
agnas. Los azvinas, gemelos celestes, repre 
sentan los dos crepúsculos; la aurora ¡Ouschas), 
e3 invocada por anunciar el dia, y traer a los 


familias, de tribus no unidas todavía por los | hombres todos los bienes, y por último el sul, 
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(Sourya Aditya), es saludado como la vida ) pobreza y le conceda todo en abundancia; 
del mundo. Indra es el señor del firmamento, | luego que se ha asegurado contra las necesi- 
acompañado de los vientos maroutas; es el | dades mas urgentes, reclama la proteccion de 
Júpiter omnipotente, armado del rayo; pro- | los seres superiores contra los peligros que 
tector de los seres que le implorau; Agni y | puedan venirle de sus semejantes, y pide à 
él son las primeras divinidades del culto vé-| estos seres la victoria sobre sus enemigos, 
dico. El indio del Rig-Veda teme tambien á| sobre las hordas bárbaras que le disputan el 
las divinidades maléficas, á los asouras, lla- | suelo ó le quitan sus ganados, riqueza prin- 
mados igualmente danabas ó daityas. Indra | cipal del pueblo pastor. Segun una idea, que 
las esterminó destruyendo su mágia por me- | parece comun á todos los cultos antiguos, siie 
dio de otra mágia superior. plica á los dioses que nieguen su apoyo al 
El culto de los elementos es el que se en- | enemigo de su raza: «privad de alimento, 
cuentra en casi todas las tribus dispersas, la- | privad de fuerza, privad de vuestro socorro, 
chando coutra una naturaleza rebelde. El nos | dice, al enemigo que nos ataca.» Siu embar- 
enseña al hombre en su debilidad, ó impelido | go, las plegarias de este libro sagrado cone 
por el instinto religioso, implorando fuerzas | tienen pocos vestigios de aquella crueldad 
superiores á las suyas, poderes desconocidos | guerrera, de aquella ferocidad salvage que res- 
y ocultos, cuyos efectos maravillosos ve en | pira en los cantos heróicos de las demas na- 
torno suyo. El hombre en su natural ignoran- | ciones. El carácter de los indios, que las ins- 
cia de los leyes inmutables y necesarias de la |tituciones hramánicas han hecho dulce hasta 
naturaleza, pide ante todas cosas su bienestar | la timidez, dice Mr.-Neve, no aparece en los 
å las fuerzas que ha deificado, y que cree do- | cantos de los Vedas desprovisto de ardor beli- 
tadas de una voluntad y de una esencia | coso; pero la flercza marcial está alli ya tem- 
análogas aunque superiores á la suya, y | plada por sentimientos mas pacíficos y por el 
recluma de ellas una habitacion, alimen- | deseo de descansar en el seno de la abundan - 
to abundante y vestidos. Al princiriar ca-|cia y de los goces de la vida pastoril. 
da dia renueva sus ofrendas y sus libacio-! Del mismo modo que todos los pueblos 
nes; por este sacrificio cree obtener una larga primitivos, como los judios, chinos y egip- 
vida, aumentar sus bienes y su posteridad, y ' cios, se creen los indios ser los únicos hom- 
atraer una benéfica lluvia sobre sus campos. ; bres amados de los dioses y elegidos de la 
Pastor, cazador, labrador y guerrero, el indio Divinidad. Se diferencian con el nombre de 
espera de la ofrenda consumida por sus dio- | aryas, es decir, los hombres venerables y 
ses la mnltiplicacion de sus vacas y de sus puros, de los dasyous y dasyabas, hombres 
caballos; los implora tambien contra las en-| impuros y bárbaros, que son sus enemigos, 
fermedades que le amenazan sin cesar, bajo es decir, estrangeros, (hostes); porque to:los 
un clima abrasador, á que le esponen las va- | estos nombres son sinónimos para las pobla- 
riaciones frecuentes de la atmósfera. Necesita ; ciones primitivas. Mas adelante a medida que 
guarecerse de los vientos, fortificar el asilo | se dezarrolle ese egoismo, ese aislamiento 
que le cubre, y dirige sus invocaciones á los | nacional, escitado por las instituciones reli- 
maroutas, cuyo soplo destructor teme. giosas, todas las naciones estrañas á la len- 
Agni, el fuego, es naturalmente á sus ojos | gua y al culto indiano serán los mbrtchhas. 
el dios fuerte, pues no solo es el consumidor Las divinidades invocadas en el Rig-Veda, 
de los sacrificios sino tambien una arma de que | son, segun ya hemos dicho,-personiticaciones 
se vale para despojar el suelo de las malezas | de las fuerzas de la naturaleza, á las cuales 
que lo han invadido, Frota vivamente dos ra- | iba adherida la idea confusa de otros tantos 
mas una contra otra, como hace todavía el sal- | poderes sobrenaturales y de otras tantas vo- 
vage para sacar fuego, y cuando de esta ope- | Iuntades que obraban en el mundo animado; 
racion ha nacido la llama, arroja la tea encen- | pero poco á poco la idea de luz, de fnego y 
dida en los bosques impenetrables, que lle- | de cuerpo celeste, aneja á ellas, se borró pa~ 
gan á ser presa de las llamas, y le dejan de | ra dar Ingar á la concepcion mas abstracta de 
este modo un suelo que pucde cultivar, un si- | poder. Los sacerdotes redujeron á tres clases 
tio libre para su casa y para sus ganados. Tal | los divinidades védicas, cuando empezaron á 
es el cuadro lleno de interés que cl Rig-Veda | formar un cuerpo de doctrina teológica y á f=- 
nos ofrece acerca de las primeras edades y de | jar sus principios. Estas clases están repre- 
las primeras creencias de los indios. sentadas por el fuego, el aire y el sol, Agns, 
Rodeado de peligros y apremiado por la | Vayou y Aditya, y estos tres dioses no forman 
necesidad, el indio alcanza por medio de sa- | mas que una sola divinidad, el alma grande 
crificios y libaciones el favor de los dioses å |(Mahan Atma.) Entonces fué cuando comen- 
quienes teme; los reconoce como señores de | zó el trabajo filosófico que en la India, como 
todos los bienes: «tú das los caballos; tú das jen los demas pueblos, dió nociones mas pu- 
la3 vacas, ¡0h Indra! tú das la cebada, señor y | ras y elevadas de la Divinidad. Sin embargo, 
custodio de la opulencia,» dice el indio en ell el culto indio permaneció siempre politeista, 
Rig-Veda. Recita su plegaria al dios que es el | y esta es la razon por qué encontró un anta- 
amigo de sus amigos para que aparte de si la | gonista poderoso en la religion mazdea, naci- 


137 


da tal vez en la misma provincia que él, ó 
. por lo menos en las provincias vecinas, el 
Arye, la montaña de la Bactriana, de donde 
parece que bajaron los primeros pueblos que 
han civilizado al mundo. La religion de Zo- 
roastro protestó contra la Divinidad asi prodi- 
gada y multiplicada, y aunque se encuentra en 
aquellos dogmas mas de un rasgo, y mas de un 
símbolo que atestigua su antigua afinidad con 
la religion de los Vedas, se mostró cnemiga en- 
` carnizada del politeismo indiano, declarándole 
una guerra franca, puesto que trasformó $us 
dioses en malos genios, los dews ó ditvs. Es- 
te hecho prueba que fué en Persia donde la 
idea de la unidad divina se desprendió por 
primera vez del sabeismo, del naturalismo po- 
lineerfista primitivo. Desde alli penetró la idea 
= onoteística, por medio de la doctrina de los 
misterios en la Grecia, y acaso tambien en el 
Egipto, llegando en su mas franca espresion al 
mosaismo. 

El politeismo de los Vedas no conoce órden 
fijo, ni gerarquía, siendo tambien estraño á la 
mayor parte de las creaciones mas originales 
de la mitología india. El número de las di- 
vinidades invocadas por medio de los cantos 
y sacrificios asciende á treinta y tres, como 
aparece algunas veces en los himnos de Rig- 
Veda. En los libros zendos se encuentra' un 
recuerdo confuso de esta creencia bramánica, 
viéndose en ellos al genio Havans, que es una 
encarnacion del Sol, rodeado del cortejo de 
treinta y tres divinidades atmosféricas. Este he- 
cho curioso nos induce á creer que el mazdeis- 
mo, donde aparece en gérmen el monoteismo 
judio y platónico es posterior al bramanismo vė- 
dico, como por lo demas la razon lo hace ad- 
mitir á priors. Los libros zoroastéricos, conser- 
van tambien la huella del politeismo que han 
combatido y reemplazado con un culto menos 
politeista, absolutamente como los libros mo- 
sáicos nos demuestran en muchos parages la 
huella del culto de los elah ó fuerzas de la 
naturaleza personificadas, reemplazado por 
el de Jehova Elohim, gefe de los elah, que 
les sustituye la doctrina monoteista. Véase el 
artículo ANGEL. i 

Cítase también la série de los treinta y tres 
dioses en las fuentes, inseparablemente uni- 
dos á los testos védicos, entre otros el Vriha- 
daranyaka, uno de los oupanischads mas an- 
tiguos, que formaba parte del Yadjour-Veda; 
está dividida en tres clases, los ocho Vasous, 
los once Roudras, los doce Adityas con las 
dos grandes divinidades Indra y Pradiapati 
(el señor de las criaturas.) Esta division es 
análoga á la citada mas arriba de todas las di- 
vinidades en tres clases. El Sol, llamado tam- 
bien Aditya, es gefe de los adityas; Agni lo 
cs de los vasous, personificación dela luz; los 
rodras son los diez soplos de vida (pranas) 
unidos al alma como onceno (Djivatma.) Se- 
mejantes interpretaciones, segun observa mon- 
fieur Neve, trascienden demasiado á una épp- 
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ca de reflexion y especulacion, para que no 
las consideremos como inventadas de propó- 
sito. Los cantores del Rig-Veda, apoyándo- 
se en la tradicion y el uso, «habrán referido 
el número de treinta y tres dioses, sin adivi- 
nar siquiera las sábias combinaciones que ha- 
bia de dársele en lo sucesivo.» Las divinida- 
des védicas son tambien invocadas con el 
nombre colectivo de vizvé-devás ó todos los 
dioses. | 

A pesar de las primeras nociones de una 
religion complicada que podríamos descubrir 
en alguna de sus partes, el Rig-Veda queda 
todavía fuera de las grandes concepciones mi- 
tológicas que, segun veremos, enseñaba el 
bramanismo en las epopeyas y las puranas. 
No contiene nada de sistemático ni que se pa- 
rezca al contenido de las cosmogonías y teogo- 
nias. Indra, invocado frecuentemente como 


'señor del cielo, no ha recibido aun el titalo 


de rey de los dioses (Deva Radja), ni ba sido 
colocado á la cabeza de los ocho grandes dio- 
ses protectores del mundo (lokapalas.) 

Brama que va á presentársenos como el 
dios creador, no ha recibido todavía en el Rig- 
Veda ninguno de los atributos de la omnipo- 
tencia y de la inteligencia suprema, pues solo 
vemos apuntar en alguno que otro pasage la 
idea de una primera emanacion divina, que es 
como el gérmen de la doctrina de las emana- 
ciones , doctrina que en la India, como en 
Egipto, ha llegado á ser el principio de la cos- 
mogonía. Esta primera emanacion es Manú, 
cuyo nombre se da en el Rig-Veda como el 
del gefe de una raza divina ó de un antiguo 
sábio divinizado; el mismo nombre se encuen- 
tra tambien en plural para indicar las genera- 
ciones sucesivas de los mants, descendientes 
del fuego. Tales son los vestigios mas anti- 
guos de existencia de este mito, que ha sido 
de diverso modo amplificado y se ha conserva- 
do en casi todas las obras poéticas. En fin, las 
dos divinidades que en el trascurso de dos si- 
glos han eclipsado casi totalmente la gloria de 
Brama, Siva y Vischnú, no tienen lugar ni 
aun existencia en el culto védico, y por otra 
parte no hay en el Zend-Avesta ningun nom- 
bre que las recuerde, ningun mito que £e pares- 
ca á los suyos; tampoco figuran en las leyes de 
Manú, anteriores, á las dos grandes colecciones 
épicas y de las cuales vamos á tratar, y solo 
se las nombra como divinidades secundarias, 
al paso que con el tiempo han llegado á usur- 
par por sí solas la adoracion que antes se re- 
partían los antiguos dioses. 

Nuestro exámen del culto védico descansa 
solamente sobre el Rig-Veda, porque es el mas 
conocido de la coleccion canónica de los in- 
dios. El segundo Veda, el Yadjur—Veda, com 
tiene plegarias en prosa; el tercero, el Sama- Ve 
da, plegarias destinadas para ser cantadas; el 
cuarto, el Alarban-Veda, que la mayor parte de 
los indianistas consideran como de redaccion 
mas moderna que los tres primeros, consiste 
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- principalmente en fórmulas de consagracion, - 
espiacion é imprecacion. Con el nombre de 
Uupanischads se ha redactado una compila- 
cionde los Bramanas ó preceptos dogmáticos 
de los Vedas. Estos Oupanischads han sido tra- 
ducidos en parte á la lengua persa con el nom- 
bre de Oup-Nekhat y Anquetil Du Perron, á 
quien tanto se debe sobre la historia de Asia, 
ha dado de este libro una version francesa. En 
el órden de antigüedad debemos colocar des- 
pues de los Vedas el Manasa-Dharma Sastra 


ó leyes de Manú, que nos demuestra unsistema | 


cosmogónico completo y una teología mucho 
mas avanzada que la de los Vedas. Volvamos 
ahora al contenido de este libro importante 
que nos suministra el cuadro del bramanismo 
primitivo sucediendo al naturalismo védico, 
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las fábulas cosmogónicas y la historia de los 
dioses, de los héroes y de los sábios. Desig- 
nábanse estas relaciones con los nombres de 
Itihasa y Purana. Los Itihasas se referen mas 
comunmente á los acontecimientos humanos 
que han dado orígen á las grandes epopeyas 
nacionales del Ramayana y del Mahabharata, 
al paso que los Puranas que se ocupan mas 
en el orígen del mundo y de los dioses, tienen 
uua forma casi enciclopédica, donde puede 
decirse que domina esclusivamente la mitolo- 
gía. Es, en efecto, una opinion muy general- . 
mente admitida en la India, la de que estas 


¡ obras reemplazan para las clases inferioree de 


la sociedad á los Vedas, cuya lectura está re- 
servada á los sacerdotes. Así es que se desig- 
nan algunas veces los Puranas con el nombre 


Vienen despues las dos grandes epopeyas in- ,de Quinto Veda. He aqui porque ocupan tanto 
dianas, el Ramayana y el Mahabahrata. La | lugar en estos libros los deberes religiosos y 


primera atribuida á Valmiki, canta las acciones 
de Rama. La segunda, de redaccion menos 
antigua, pero que ya estaba muy esparcida eu 
la India dos ó tres siglos antes de nuestra era, 
está escrita por Vyasa, y consiste en diez y 
ocho cantos que refieren las guerras encendi- 
das en las razas de los hijos de la Luna, entre 
Jos héroes de las dos familias llamadas los 
Kurus y los Pandus. A este poema pertenece 
el famoso episodio que lleva el nombre de 
Rhagavat Gita; el canto de Bhagavan, es 
decir, del dios Crichna, que es un diálogo fllo- 
sólico y teológico con su discipulo Arjuna, dis- 
curre sobrela eterna ideade Dios y subre la va- 
midad de todo lo demas. Bn este diálogo es 
donde se llevan hasta su última consecuencia 
las tendencias panteistas, éontenidas en los 
Vedas, y donde el idealismo panteistico se nos 
presenta claramente como el fundo del brama- 
nismo. Por su asunto y su manera de com- 
posicion y por la forma de su diálogo, el Ma- 
habharata contiene toda una clase de escritos 
religiosos que vienen á cerrar la lista de los 
Jibros sagrados propiamente dichos del brah- 
rmanismo, los Paranas. Son estos colecciones de 
leyendas mitológicas que los habitantes del 
Indostan consideran como los libros inspirados 


las leyendas mitológicas y porque se ve fre- 
cuentemente incorporados á ellos fragmentos 
antiguos de los Vedas. Este hecho esplica por- 
que se han acreditado tan pronto los Puranas 
entre los indios, tan apegados, sin embargo, 
å su enseñanza religiosu anterior, No haciendo 
mas que desenvolver las creencias y lcyendas 
aceptadas, estos nuevos escritos no ofendian 
en manera alguna las ideas de que los espíri- 
tus estaban imbuidos. 

Parece que al principio no hubo mas que 
seis ó cuatro libros en la Compilacion puráni- 
ca, cuya redaccion primera se atribuia á Vyasa, 
pero mas adelante, no se sabe en qué época 

¡ni de qué manera, se estendió este número á 
¡diez y ocho. Los indios no están conformes 
con respecto á la antigiiedad de cada uno de 
estos libros: el Vichnú Purana y el Bhaga- 
, vat Purana son los mas célebres. Este último, 
' å pesar de ser de los mas modernos, goza de 
; uninmenso crédito en la India; ha sido tradu- 
cido por Mr. E. Burnouf; Wilson ha dado la tra- 
duccion del primero. 
| En los poemas épicos y en los Puranas es 
| donde el bramanismo ha llegado á esa exube= 
| rancia mitológica que ha convertido su teolo- 
gia en un inmenso caos, puesto que se mez- 


por la Divinidad ó Vyasa, compilador de los clan en ellos y se combaten mútuamente las 
Vedas. Su redaccion es indudablemente mo- | ideas de las diferentes sectas que se han for- 
derna, y muchos no son anteriores al siglo XIV ; mado en su seno, y se halla de tal modo tras- 
de nuestra era; pero muchos pasages conser- ; formada la tradicion védica, alterada su doc- 
van la hnella de los documentos mas antignos : trina y sustituido este sincretismo inmenso 
que han servido á su redaccion; por otra parte al bramanismo primitivo, que para encontrar 
los Vedas hablan bajo el nombre de Puranas este es preciso atenerse á los Vedas y ¿álas, 
de anliguas tradiciones, y muchas de las le- | leyes de Manú. Esto será lo que hagamos; des- 
yendas á que aluden los libros védicos se. pues de lo cual analizaremos los principales 
encuentran desarrolladas en los Puranas que mitos de la época de que acabamos de hablar, 
actualmente poseemos. Sin embargo, solo en- | y diremos algunas palabras de las diferentes 
tre los comentadores modernos se encuentran | sectas que han debido producir naturalmente 
Jos títulos especiales que lleva cada uno de los | estas doctrinas numerosas sustituidas á la 
diez y ocho puranas. ` unidad védica. La historia de estas sectas nos 
Es, pues, probable, segun observa Mr. E, | llevará como por la mano á examinar las ege 
Burnonaf, que existieron antiguamente en la | cuelas filosóficas que se han formado en la In- 
India, ya que no colecciones, á lo menos re- | dia bajo la influencia de las doctrinas religio- 
Jaciones destinadas á conservar el recuerdo de! sas; pero solo hablaremos de ellas para hacer 
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ver la influencia que han ejercido á su vez so- 
- bre al bramanismo; vamos, pues, á tomar por 
guia el Manava-Dharma Sastra. 

El nombra de Manú pertenece á cada uno 
de lo3 sicte personages divinos, que segun las 
ideas de lus indios, han gobernado sucesiva- 
mente el mundo. La creencia general es, que 
el mismo Brama reveló el libro de la ley (Ma- 
nava-Dharma-Sastra) al primer Manú, apelli- 
dado Swuyambhuva, e3 decir, descendiente 
del ser que existe por sí mismo, y que el ris- 
chi Brhigou lo dió á conocer. La época en que 
fué redactado este libro no e3 mejor conocida 
que el nombre del verdadero redactor, y por lo 
tanto cs preciso atenerse á meras conjeturas. 
Los cálculos en que Guillermo Jones se habia 
apoyado para colocar la redaccion del testo 
actual enel año de 4280, ó en el de 880 antes 
de nuestra cra, han parecido generalmente que 
descansaban sobre bases muy inciertas; pero 
la sencillez de los dogmas religiosos, tan pro- 
pia de la época védica prueban suficientemen- 
te su antigüedad. Un dios único, eterno, inâ- 
nito, principio y esencia del mundo, Brahan ó 
Paratmatma (el alma grande), rige con el 
nombre de Brahma al universo, deque es crea- 
dor y destructor alternativamente. Todavia no 
se ve en este código ninguna huella de la 
Triade divina (Trimourti), puesto que no re- 
presentan en él ningun papel Vichnú y Siva. 
Esta obra es eminentemente ortodoxa; invó- 
case sin cesar en ella la autoridad do los Ve- 
das, circunstancia que acaba de demostrar su 
posterioridad con relacion á aquellos librosceli- 
gioso3, y como por otro lado no se cita abso- 
lutamente en él á Budha, fuerza es deducir 
que este libro es anterior al establecimien- 
tu del budhismo. Colocado asi entre estas dos 
épocas el código de Manú, pertenece iudu- 
dablemente al siglo XII antes de nuestra era. 

Desde el principio del libro se habla de 
castas que no existian cuando se formó el Rig- 
Veda. Diccse en él, que Brama sacó de su bo- 
ca el Bramana, de su brazo el Achatrillo, de su 
muslo el Vaisyd, v de su pie el Sudra. Este 
mito nos demuestra la superioridad ya adquiri- 
da por los bramanes en aquella época; ellos 
fueron los que probablemente redactaron el 
código de Manú y resumieron en Brama todas 
las divinidades existentes. Hé aqui como el 
Manava-Dharma-Sastra cuenta la formacion 
del mundo. ka su origen el universo estaba su- 
mergido en la oscuridad; era imperceptible, 
desprovisto de todo atributo distintivo, que no 
podia ser descubierto por el raciocinio ni ser 
revelado, y al parecer entregado enteramente 
ul sueño. Cuando llegó á su término la disolu- 
cion, entonces el señor que existe por si mis- 
mo y que no está al alcance de los sentidos, 
haciendo perceptible este mundo con sus cinco 
elementos y los demas principios, resplande- 
ciendo con el brillo mas puro se presentó y 
disipo la oscaridad, es decir, desarrolló la na- 
turaleza (para crits.) Habiendo resuelto este 
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supremo ser, á quien solo el espiritu puede 
concebir, sacar de su sustancia las diferentes 
criaturas, creó primeramente las aguas, en 
las que depositó un gérimen, El gérmen se con- 
virtió cn huevo brillante como el oro, y del 
cual nació el mismo Ser Supremo bajo la for- 
ma de Brama, abueio de todos los seres. Las 
uguas se llamaron naras, porque eran produc» 
to de Nara (el espiritu divino); habiendo sijo 
las aguas el primer lugar del movimiento 
(ayana) de Nara, fué en su consecuencia ila- 
mado Narayana (el que se mueve sobre las 
aguas.) Esta doctrina recuerda las palabras de 
la cosmogonía hebráica: «y el espíritu de Inos 
se estendió sobre las aguas.» Despues de l:a- 
ber permanecido en el huevo un año de Bra- 
ma, el Señor con solo su pensamiento separó 
este huevo en dos partes, y de estas dos par 
tes formó el cielo y la tierra, colocando en 
medio la atmosfera, las ocho regiones celes- 
tes y el receptáculo permanente de las aguas. 
Sacó del alma suprema el sentimiento (ma- 
nas) que existe por naturalcza, y produjo an- 
teriormente la ahancara (el yá), promovedor 
y señor soberano, y antes del sentimiento de 
la conciencia produjo el principio intelectual 
(mahat.) El Ser Supremo designó tambien des- 
de el principio á cada criatura en particular 
su nombre, los actos, y una manera de vivir 
segun las palabras del Veda. Dió tambien orie 
gená multitud de dioses (devas), que obras 
esencialmente, dotados de un alma, yá una 
legion infinita de genios (sadhyas), y en se- 
guida instituyó el sacrificio. Del fuego, del 
aire y del sol, sacó para la consumacion del 
sacrificio los tres Vedas eternos llamados Ry, 
Yadjou y Sama. Creó el tiempo y sus dive 
siones, las constelaciones, los planetas, los 
rios, los mares, las montañas, las Ilani- 
ras, elc. Hizo nacer las pasiones, las virtudes, 
los goces y la palabra humana, distinguió lo 
justo de lo injusto. 

Despues de haber dividido el cuerpo en dos 
partes, el soberano señor se bizo-la mitad va- 
ron y la mitad hembra, y uniéndose á esta 
parte femenina engendró á Viraj, y despues 
entregándose á una devocion austera, produjo 
å Manú, creador de todo este universo. Desean- 
do Manú hacer nacer el género humano, der 
pues de haber practicado las mas penosas aus- 
teridades, creó los santos eminentes ¡mahar- 
chis) señores de las criaturas, los cuales son 
siete. Estos crearon å su vez otros siele Ma- 
nús, los devas y sus moradas y los makharcáhis 
dotados de un inmenso poder. Crearon tam- 
bien lo yakchas, dioses de la riquezas, es- 
pecies de gnomos; los bakchasas, gigantes 
maléíicos; los pisatchas, especies de vampi- 
ros; los gandharbas ó músicos celestes; las 
apsuras, ninfas celestes, bayaderas de la cut- 
te deludra; los asuras ó titanes indios; los 
nagas ó dragones, las serpientes, los pájaros, 
las diferentes tribus de los antepasados diti» 
nos (pitris), los meteoros, los cuerpos celes- 
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tes; los kinnaras ó genios fantásticos á caba- 
llo, despues los animales de todas clases, los 
minerales y los vegetales. Segun la doctrina 
espuestaen el Manava-Dharma-Sastra, el mundo 


_ pasa por los periodos sucesivos de creacion 


y destruccion. Cuando despierta Brama, in- 
mediatamente realiza sus actos este universe, 
y cuando se duerme, entonces se disuelve el 
mundo; porque durante su pacifico sueño, los 
seres animado3, provistos de los principios de 
la accion, abandonan sng funciones y el sen- 
timientos (masas) cae en la inercia. Y cuando 
se han disuclto al mismo tiempo en el alma 
suprema, entonces esta alma de todos los sé- 
res duerme tranquilamente en la mas comple- 
ta quietud, de suerte que despertando y des- 
cansando alternativamente, el ser inmutable 
hace revivir ó morir eternamente todo el con- 
junto de las criaturas movibles é inmovibles. 

En esta cosmogonía, hay algunos rasgos 
de semejanza con la cosmogonía hebráica. Ya 
hemos comparado el nombre de Narayana 
con el soplo divino que se estendia sobre las 
aguas, mencionado en el segundo versículo 
del Génesis. Encuéntrase asimismo en este 
libro sagrado la tierra, al principio informe y 
ea desórden y las tinieblas sobre la superficie 
del abismo. Brama como Elohim, coloca el re- 
ceptáculo de las aguas sobre las ocho regio- 
nes celestes, el firmamento de los hebreos. No 
es fácil decidir si estas analogías, son mera- 
mente fortuitas ó si se esplican por antiguas 
tradiciones traidas del Arye simultaneamen- 
te á la India y al pais de los hebreos. Es in- 
dudable que Moisés, debió tomar los elemen- 
tos de su cosmogonía de una fuente mas anti- 
gua, de las tradiciones orales, y como estas 
tradiciones no eran las del Egipto, ha lugar á 
creer que los judíos las recibicron de la Cal- 
dea, de donde descendian en parte, y de con- 
siguiente los indios han podido recibirlas del 
mismo país. Es ademas digno de observarse 
que la cosmogonía mazdea ofrece tambien 
muchos puntos de semejanza con la cosmogo- 
nía bramánica. Es, pues, probable que los 
puntos comunes entre los tres Génesis indican 
an origen idéntico. Estas ideas nacieron con 
la primera civilizacion intelectual en el Asia 
Occidental, donde el género humano ha pre- 
sentado las primeras sociedades organizadas, 
y mientras que en la India se revestian de to- 
da la apariencia fantástica y de las formas 
alegóricas, propias de aquel pais, en la Judea 
solo ofrecian los rasgos sencillos y magestuo- 
s03 que caracterizan el mosaismo. 

En las leyes de Manú se encuentra todo un 
sistema curioso de computacion cronológica. 
Dejemos hablar á este código religioso: 48 
guiñadas (nimechas) forman una cachtha; 30 
cachiba, una calá, y 30 calás una mushurta; 
igual número de mushurtas componen un dia 
y una noche. El sol establece la division del 
dia y de la noche para los hombres y para los 
dioses; la noche es para el sueño de los seres 
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y el dia para el trabajo. Un mes de los morta- 
les es un dia y una noche del pstris. Dividese 
en dos quincenas: la quincena negra es para 
los manes (pitris) el dia destinado á las accio- 

nes, y la quincena bianca, la noche destinada 
al sueño. Un año de los mortales, es un dia 
y una noche de los dioses. Divídese el tiempo 
en cuatro edades ó yugas, Cuatro mil años di- 
vinos componen el primero de estos yugas ¢ 
erilu-yuga; siendo de igual número de años 
el crepúsculo que precede y el que sigue. Ba, 
las otras tres edades, precedidas, y seguidas 

igualmente de un crepúsculo, disminuyen su- 
cesivamente en una unidad los millares y laa 

centenas de años. Estas cuatro edades reunie 
das forman una edad de los dioses, y la reus 

nion de mil edades divinas componen un dia 

de Brama. La noche tiene igual duracion. Al 

espirar esta noche es cuando Brama despierta, 

y al despertar hace emanar el espíritu divino 

(manas.) Setenta y una edades de los dioses 

forman el periodo de un Manú (tranwantara), 

siendo innumerables los perivdos de los Ma- 

nús, asi como las creaciones y destrucciones 

del mundo; el Ser Supremo las renueva comg 

jugando. En el articulo EDAD, espondremos la 

doctrina indiana sobre este punto, y á él rei. 

timos á los que deseen mas pormenores. 

Las leyes de Manú arreglan los debcres de 
cada casta. El deber de los bramanes es el eg. 
tudio y la enseñanza de los Vedas, la congu- 
macion del sacrificio, la direccion de los sacri- 
ficios ofrecidos por otros, el derecho de dar y 
el de recibir. Prescribe al Xchatriya proteger 
al pueblo, ejercer la caridad, sacrificar, leer 
los libros sagrados y no entregarse á los pla- 
ceres de los sentidos, Cuidar á los animales, 
dar limosnas, estudiar los libros santos, bae 
cer el comercio y labrar la tierra son las fun- 
ciones que debe ejercer el vaisya; pero. el 
soberano señor no designó al sudra mas que 
un solo oficio, el de servir á las clases ante. 
riores sin rebajar su mérito. Al venir ul mundo 
el braman es colocado en el prin:er rango sgo- 
bre esta tierra; soberano señor de todos log 
seres, debe velar por la conservacion del te- 
soro de las leyes civiles y religiosas; todo le 
que este muudo encierra es en cierto mode 
propiedad del braman; por su primogenitura 
y por su nacimiento eminente tiene derecho 
á todo lo que existe. El braman no come mas 
que su propio alimento, no lleva mas que sug 
propios vestidos, ni da mas que su haber; por 
la generosidad del braman gozan los demas 
hombres de los hienes de este mundo. El bra- 
man deben ocuparse solamente en la esplica- 
cion de las leyes de Manú; la enseñanza de 
esta ley divina no pertenece á niugua otro 
hombre de ninguna clase inferior. Leyendo 
este código, el sacerdote indio que cumple 
exactamente con su3 devociones no se map- 
cha con pingun pecado de pensamiento, de 
palabra ni de obra. Por este escelente libro se 
consigue todo lo que se pr aumenta la in- 
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teligencia; proporciona la gloria y una larga 
existencia, y aun conduce á la heatitud su- 
prema. - 

La ley se compone de dos cosas, como en 
casi todas las religiones: la revelacion (srom- 
ti), la ley escrita y la tradicion (surits); la 
reunion de ambas forma la costumbre inme- 
morial. El braman que se separa de estas cos- 
tambre no gusta [del fruto de la santa escritu- 
ra; pero si la observa exactamente, alcanza 
una recoleccion completa. 

Las costumbres y los dogmas consagrados 
por la ley son la teoría del renacimiento del 
mundo, la regla de los sacramentos (sanscara), 
los deberes y la conducta de un discípulo en 
teología (brahmatchari), la eleccion de una 
esposa, las diferentes maneras de casarse, la 
de verificar las cinco grandes oblaciones, la 
celebracion del servicio fúnebre (sraddha), los 
diferentes deberes de los hombres y de las mu- 
geres, los deberes de los vanaprasthas ó ana- 
coretas, los de los sannyasis ó devotos ascéli- 
cos, los deberes de los individuos de cada cas- 
ta, en fin, las tres clases de trasmigraciones, 
que son en este mundo el resultado de las ac- 
ciones, la felicidad suprema reservada á las 
buenas obras, el exámen del bien y del mal. 

El dogma de la trasmigracion de las almas 
forma uno de los rasgos mas característicos 
de la doctrina espuesta en el Manava-Dharma- 
Sastra. Segun esta ley, todo acto del pensa- 
miento, de la palabra ó del cuerpo, segun es 
bueno ó malo, da buen ó mal fruto; de las ac- 
ciones de los hombres resultan tambien sus 
diferentes condiciones superiores, medias ó 
inferiores. 

Segun las leyes de Manú y las ideas desar- 
rolladas por los teólogos que las han comenta- 
do y esplicado, todos los males fisicos y mo- 
rales que aflijen á la humanidad, no son mas 
que la consecuencia inevitable de los pecados 
cometidos en'una existencia anterior, El Mana- 
va-Dharma-Sastra especifica cincuenta y dos de- 
fectos corporales como castigos merecidos por 
los pecados cometidos en una vida precedente; 
la distincion de los seres en dioses, hombres 
y criaturas inferiores; las de los hombres en 
mletchhas y en anyas, y la de estos últimos 
en diversas castas está fundada en el mismo 
principio. Haber nacido en un grado mas ó 
menos elevado en la escala de los seres, es la 
consecuencia de los méritos adquiridos ó faltas 
cometidas en una vida anterior, La misma vida 
con sus males no es mas que una carrera de 
penitencia y por consecuencia de espiacion; 
pero como los castigos que el curso natural 
de las cosas impone al pecador no sobrevie- 
nen siempre de seguida, y frecuentemente no 
llegan en el discurso de la vida, siendo por lo 
tanto preciso temer su realizacion en la otra, 
los indios para descargar su conciencia y ase- 
gurar un porvenir venturoso han recurrido á 
los medios de espiacion particulares, indica- 
dos en parte por las leyes de Manú. Todas las 
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obras de religion, todas las buenas acciones 
que el hombre ejecuta sin estar obligado á 
ellas, le dan cierto mérito supererogatorio 
capaz de borrar los pecados; pero es preciso 
distinguir entre las mortificaciones voluntarias 
y las penas prescritas por el mismo código y 
que tienen por objeto la espiacion de ciertas 
faltas particularmente especificadas; como es- 
tas faltes son castigos merecidos por la gra- 
veduá del crimen, no pasan por meritorias ni 
marcan un grado particular de santidad. El 
que se ha hecho culpable de estas faltas, es 
considerado como excomulgado hasta que se 
purifique, y el código de Manú amenaza coa 
graves castigos al que habiéndose entregado 
á semejante mortificacion prescrita, fingiera 
haberla emprendido libremente para atribuirse 
una santidad mas perfecta. Esta mortificacion, 
que el hombre emprende sin ser obligado á 
cila por ningun crimen particular, se llama ta- 
pas. Mas adelante volveremos á este asunto. 
Aqui solo nos ocuparemos en las espiaciones 
necesarias que la ley de Manú prescribe para 
las diferentes faltas. 

Pensar en los medios de apropiarse el biea 
ageno, meditar una accion culpable, abrazar 
el ateismo y el materialismo, son los tres ma- 
los actos del espíritu, decir injurias, - mentir, 
maldecir de todo el mundo y hablar mal; apo- 
derarse de las cosas no dadas, hacer malá los 
seres animados sin estar autorizado por la 
ley y cortejar á la muger de otro, pasan por 
tres malos actos del cuerpo: los diez actos 
opuestos son buenos en el mismo grado. El ser 
dotado de razon obtiene una recompensa ó un 
castigo por los actos del espíritu en su espiri- 
tu; por las de la palabra en los órganos de la 
palabra, por los actos corporales en su cuerpo, 
Por los actos criminales, que proceden princi- 
palmente de su cuerpo pasa el hombre des- 
pues de su muerte al estado de criatura 
privada de movimiento; por las faltas de pa- 
labra toma la forma de un. pájaro ó de una 
fiera, y por las faltas mentales especialmente 
renace en la mas vil condicion humana. Bi 
hombre que desplega la triple autoridad que 
tiene sobre sí mismo con respecto á todos los 
seres y reprime el deseo y la cólera obtiene 
por este medio la beatitud final. El principio vi- 
tal, motor del cuerpo, se llama kchetradjna, y 
el cuerpo que ejecuta las funciones es desig- 
nado por los sábios con el nombre de thutat- 
ma, es decir, compuesto de elementos. Otro 
espiritu interno, llamado djiva ó mahat nace 
con todos los seres animados, y por medio de 
este espíritu que se trasforma y llega å ser la 
conciencia y los sentidos, es como el alma 
percibe en todos lus nacimientos el placer y 
la pena. Estos dos principios, la inteligencia 
y el alma, unidos con los cinco elementos, con- 
servan íntima union con esa alma suprema que 
reside en los seres del órden mas elevado y 
del mas bajo. De la sustancia de esta alma su- 
prema se escapan innumerables principios vie 
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tales que comunican sin cesar el movimiento 

á las criaturas de los diversos órdenes. 
Despues de la muerte, las almas de los 

hombres que han cometido malas acciones to- 


- man otro cuerpo, á cuya formacion concur- 


ren los cinco elementos sutiles, y el cual está 
destinado á los tormentos del infierno. Cuan- 
do las almas revestidas de este cuerpo han su- 
frido en el otro mundo las penas impuestas 
por Yama, dios de los infiernos, las partículas 
elementales se separan y vuelven á entrar en 
los elementos sutiles de que habian salido. 
Despues de haber recogido el fruto de las fal- 
tas nacidas del abandono á los placeres de los 
sentidos, el alma, cuya mancha ha sido bor- 
rada, vuelve hácia los dos principios dotados 
de inmensa energía, el alma suprema y lain- 
teligencia. Si el alma ba practicado la virtud, 
y raras veces el vicio, revestida de un cuer- 
po sacado de los cinco elementos, saborea las 
delicias del Swarga ó paraiso. Por la medita- 
cion de esta cruel necesidad de la trasmigra- 
cion es como el hombre debe dirigir su espi- 
rito hácia la virtud. Asi, pues, la metempsí- 
cosis bramánica contiene tres estados princi- 
pales, que corresponden á lo que las leves de 
Manú llaman grado inferior, intermedio y 
superior. Todos los seres, asi reales como 
fantásticos, que ha creado la fecunda imagina- 
cion de los habitantes del Indostan, forman 
de este modo una cadena continua que pue- 
de recorrer el alma humana. Todo, desde los 
vegetales hasta las divinidades, es la anima- 
cion de uno de los principios de vida que res- 
piran en el gran todo. El libro duodécimo de 
las leyes de Manú, que nos ha suministrado 
este cuadro, ofrece la esposicion detallada de 
todas las reglas de esta trasmigracion y de 
los estados que produce cada falta. 

Se ve que el fondo de toda esta teología 
es un vasto y magnífico panteismo que resu- 
me las últimas palubras de este Jibro. «El 
alma es el conjunto de los dioses; el univer- 
so descansa en el alma suprema; el alma es la 
que produce la série de los actos ejecutados 
por los seres animados. El braman debe re- 
presentarse al gran ser (Para Purucha) como 
el soberano señor del universo, como mas su- 
til que el átomo, como mas brillante que el oro, 
y como si no pudiese ser coneebido por el es- 
piritu sino en el sueño de la contemplacion 
mas abstracta. Unos lo adoran en el fuego ele- 
mental; otros en Manú, señor de las criaturas; 
otros en Indra; otros en el aire puro, y otros 
en el eterno Brahm. Es ese dios que envolvien- 
du å todos los seres en un cuerpo formado de 
cinco elementos los hace llegar sucesivamente 
del nacimiento al desarrollo, del desarrollo ála 


disolucion por un movimiento semejante al de 


una rueda. Asi el hombre que reconoce en su 
propia alma el alma suprema presente en todas 
las criaturas, se muestra él mismo con res- 
pecto átodos y obtiene la suerte mas feliz, 


cual es la de estar al ân en Brama, Asi, pues, 
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por medio de la oracion y contemplacion de 
este dios, alma del mundo y principio del 
universo, es como el hombre llega á la felici- 
dad suprema, y pronunciando la palabra ine- 
fable de aum, símbolo de Brahm, recitacion 
preferible á todos los sacrificio3, y diciéndola 
sobre todo mentalmente diariamente, es co- 
mo el indio será juzgado digno de ir en busca 
de la Divinidad suprema, tan lijero como el 
viento y revestido de una forma inmortal.» (4). 


Si la teología de las leyes de Manú se ree 


duce en último análisis á un pantciamo idea- 
lista, puede referirse tal vez su contemplacion 
moral, á la exaltacion de la vida contemplati= 
va, porque los méritos de esta vida están CO- 
locados sobre los méritus de la vida prácfica, 
y asi como por su principio fundamental me- 
tafísico arruina este código todo el edificio di- 
vino y religioso que ha levantado, del mismo 
modo por su principio moral destruye toda 
verdadera moral. En efecto, ¿qué dice este có- 
digo? Los Vedas, la caridad, los sacrificios, las 
prácticas piadosas, las austeridades no bastan 
para conducir á la felicidad al que ticne su 
natural enteramente corrompido. Y por el con- 
trario, dice que la simple recitacion de la si» 
laba aum proporciona al cabo de tres años, si 
se hace todos los dias, la beatitud. 


La religion aparece en el Manava-Dharma- 


Sastra como el depósito sagrado de los bra- 
manes, depósito de que se muestran celosos 
y que no revelan á nadie. La tendencia á mo- 
nopolizar en su provecho la doctrina santa es 
la que caracteriza el bramanismo con relacion 
al budhismo (véase esta palabra.) Los brama- 


nes tienen solamente el privilegio de la ense- 


ñanza, y en el código se lee esta terrible sen- 


tencia: «El que sin haber recibido permiso, 


adquiere por medio del estudio el conocimien= 


to de la santa escritura, se hace culpable de 
robo de los testos sagrados y desciende al in- 
ferno.» Y en otra parte se'dice: «Vale mas 
para un intérprete de la santa escritura morir 
con su ciencia, aun cuando se encuentre en 
una borrible desnudez, que sembrarla en un 
suelo ingrato.» La ciencia divina dice al bra- 
man: «Yo soy tu tesoro, consérvame, no me 
comuniques á un detractor, pues solo usi es- 
teré siempre llena de fuerza.» Como se ve, es- 
te es el antiguo principio asotérico en todo su 
esclusivismo, principio que se encuentra tam- 
bien en el catolicismo, aunque muy mitigado: 
la iglesia se reserva sola el conocimiento de 
la teología y la esplicacion de la escritura. 

En la organizacion religiosa que las leyes 
de Manú establecen, Ó por lo menos sancionan, 
el bramanu está en cierto modo dejficadu, pues 
es el árbitro soberano de la sociedad indiana, 
y todo depende de él. Al leer las penas es- 
piatorias que aquel código distingue espresa. 
mente para multitud de faltas, delitos y cri- 
menes, se ve que los mas severamente castis 
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gados ó sometidos á las espiaciones mas rí- 
urosas son aquellos delitos é consecuencia 
de los cuales ha tenido que sufrir un miembro 
de la casta sacerdotal. El braman que sin que- 
rer mata á otro, debe construirse una cabaña 
en un bosque y permanecer alli doce años, 
manteniéndose solo de limosnas para la puri- 
fcacion de su alma, y teniendo siempre á la 
vista, como muestra de eu crimen, la calavera 
del muerto; pero si el culpable pertenece á la 
clase de los kchatriyas y ha matado volunta- 
riamente á un braman, debe presentarse es- 
pontáneamente como blanco á los arqueros ó 
arrojarse en el fuego. Por haber asesinado con 
intencion á un hombre virtuoso de la clase 
militar, la penitencia debe ser una cuarta par- 
te de la que se impone por la muerte de un 
braman; no debe ser mas que una octava para 
un vaisya, y de una décima sesta parte para 
tna sndra. Donde quiera que: ha habido una 
tasta sacerdotal la han protegido aterrando al 
wigo leyes muy severas por las injurias que 
$e le hacian. Hoy todavía en la disciplina ca- 
tólica incurre en escomunion el que mata å 
ün sacerdote. 

Las espiaciones estravagantes y crueles 
Que establece el Manava-Dharma-Sastra para 
los menores delitos, como por ejemplo, por 
matar á varios animales y por los daños cau- 
sados á hombres de diferentes méritos y con- 
diciones, la limosna; la vida de anacoreta que 
prescribe al pecador en multitud de casos, han 
debido arrastrar á la vida ascética y peniten- 
te á tan considerable número de personas en 
el Indostan, que este género de existencia ha 
MNegado á ser el estado mas notable, y encierto 
fhodo habitual de la vida de los habitantes de 
aquel pais. El código de Manú ha destinado á 
la esposicion de las reglas de la vida ascética 
nno de los doce libros. Lu vida de vanapras- 
tha, es decir, de anacoreta en medio de los 
bosques, se prescribe como la manera mas 
landable y mas segura, para la salvacion, de 
acabar la carrera de la vida: «Cuando el gefe 
de familia ve arrugarse su piel y encanecer sus 
tabellos, y tieneá la vistaá los hijos de su 
hijo, debe retirarse á un bosque, y renuncian- 
do á los alimentos que se comen en las po- 
blaciones y á todo lo que posee, puede con- 
Barsu muger å su hijo, y partir solo, ó bien 
llevarse consigo á su muger, asi como su 
fuego consagrado, y todos los utensilios do- 
mésticos empleados en las oblaciones; si de- 
ja la poblacion para retirarse al bosque, debe 
permanecer alli dominando los Órganos de los 
sentidos.» Sometido á una regla severa y pa- 
gando los dias en meditar los Vedas, el indio 
devoto se asemeja mucho al anacoreta de los 
primeros tiempos del cristianismo que vivia 
bajo un régimen tan austero retirado en el 
fondo de los desiertos, en las soledades, y me- 
ditando sin cesar en cl Evangelio. Estu ten- 
dencia á la vida de ermitaño y penitente, que 
existe tan arraigada entre les indios, se eno 
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cuentra en diferentes grados en toda el Asia; 
parece que es peculiar de los climas meridio- 
nales, puesto que el cristianismo ha peftici- 
pado tanto mas de ella, cuanto mas ha reine- 
do inmediato á los provincias de los trópicos. 
Esta circunstancia prueba, digámoslo de paso, 
ta influencia que ha ejercido el clima sobre la 
formacion de las religiones, y sobre ia fisone 
mía que han tomado. 

Ha sido tal la influencia que la ley religio- 
sa ha ejercido entre los iadios, que la vió 
cruel é inconcebible de tapasi ó sramana, es 
decir, de devoto que seimpone la penitencia 
voluntaria del tapas, ha sido adoptada fre- 
cuentemente por los hombres de aquella se- 
cion, y seguidas al pic de la letra las atroces 
prescripciones dei Manava-Dharma-Sastra. Es- 
cuchemos este libro: «El anacoreta debe mas- 
tenerse sobre las puntas de los pies durante 
todo el dia; rodearse de cinco fuegos ea los 
rigores del estio; esponerse al rigor de ke 
nubes en la estacion de las lluvias, y llevar 
en la estacion fria vestidos húmedos, y «u- 
mentar gradualmente el rigor de Sus peniten- 
cias; debe imponerse mortificaciones ceda ves 
mas crueles, y sacar de este modo su corte- 
za corporal.» Las dos grandes epopeyas india- 
nas, el Ramayana y el Mahabharata, abundas 
en ejemplos de este terrible tapas. En nues- 
tros dias no son raros aun los ejemplos de es» 
ta clase de penitencia. Turner, Moor y Duncan, 
hablan de un penitente que babia hecho voto 
de tener los brazos levantados durante veinte 
y cuatro años. En esta posicion habia hecho 
grandes viages, y babia llegado hasta Astra- 
can y Moscou; pero murió antes de pasar los 
veinte y cuatro años. Turner habla de otro pe- 
nitente de Benarés que estaba dia y noche so- 
bre una cama cubierta de puntas de hierro; en 
los calores del estío se rodeaba de fuego, y 
en el invierno dejaba caer gota á gota sobre 
sa cabeza agna fria. 

Entre estas morfíficaciones las bay que 
llegan hasta el suicidio; asi se lee en el código 
de Manú: «Marche todo derecho hácia la region 
septentrional, no alimentándose mas que de 
aire y de agua.» lMámase esta penitencia ma- 
haprasthana. Otra llamada cardagni, consis 
te en cubrirse enteramente de boúñiga de vaca, 
dejarla secar v dejarse quemar con ella; por 
este medio se consumen todos los pecados y 
el alma del penitente vaderecba al cieto. Lua 
de las penitencias mas usuales en los tiempos 
antiguos, era la de quemarse vivos. Los enio- 
res griegos, por no citar los numerosos ejem- 
plos que nos suministran los libros indios, re- 
feren que Sarmanochagas (Sramanotcharva,, 
se quemó en Atenas, y Calanus (Ka!yana) en 
Pasargada en presencia del ejército de Ale- 
jandre. Colebrooke dice que en da fiesta anual 
cerca de Calabhairana, ocurren ordinariameo- 
te de ocho á diez ejemplos de personas que se 
precipitan votnntariamente desde lo alto de una 
roca, y el dbiasie Journal (Diario Asiacu), 
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pos dice que en 4827 un penitente de mas de referido mas arríba, destruyen el cfectode los 
cien años de edad habia reunido á otros sete- sacrificios. Ademas de los sacrificios regula- 
cientos ú ochocientos penitentes mendigos, y fres, bay tambien otros estraordinarios, por 
despues de haberlos obsequiado por espacio de medio de los cuales se obtienen la gloria, las 
dos dias, bizo que lo enterrasen vivo. Ya en el riquezas y una familia numerosa , etc. Todos 
siglo 1X, estas mortificaciones insengatas y es- | estos sacrificios, cn general, se consideran 
tos martirios voluntarios, habian llamado la | como un medio de obligar á los dioses á con- 
atencion del viageroárabe Soleyman. He aqui lo | ceder gracias proporcionadas, á la importancia 
que dice sobre este particular (citamos la tra- | de la obra consumada. 
accion de Mr. Reinaud): «En la India hay per- La misma teoria sobre los efectos necesa- 
sonas que hacen profesion de andar errantes | rios de las obras de religion, se aplica á los 
por los bosques y las montañas, y S€ comuni- | sraddhas ó ceremonias fúnebres en honor de 
eun muy pocas veces con el resto de los hom- | los manes antepasados. Asi COMO los dioscs 
--es. Generalmente estas personas no se man~ | NO podrian subsistir sin los sacrificios de los 
henen de otra cosa que de la yerba de los hombres, ni los hombres sin Jas gracias de los 
eampos y de la fruta de los árboles. Algunos | dioses, del mismo modo tambien no podrian 
de estos hombres permanecen todo el dia con | sèr felices los manes delos difuntos, sisus des- 
la cara vuelta hácia el sol, y sin mas vestido cendientes no les ofrecieran el sraddha, pues 
que una piel de pantera. En uno de mis viages | privados de estos honores caen en el infierno, 
ví á uno de estos hombres en el estado que | asi como el impio que se los ha negado. És, 
„acebo de describir; diez y seis años despues | pues, un deber sagrado para Un braman el ca- 
volví al mismo pais, y encontré á este hombre | sarse con el objeto de tener hijos que puedan 
en la misma situacion, y me admiré de que [UN dia tributarle estos honores, asi como los 
sur cuerpo no se hubiese derretido de calor.» | hijos incurririan en las penas mas graves si 
Esta cxaltacion de la vida contemplativa y | privasen de ellos á sus padres. 
ascética, y la superioridad que la atribuye la En la vida de penitencia voluntaria, es de- 
jey de Manú, trajeron necesariamente una cir, la vida de tapasi, de anuerata, en la vi- 
distincion capital entre los efectos que la doc- | da contemplativa (yoga), el hombre está com- 
trina bramánica ha producido. La religion in- | pletamente absorto en esas absurdas mortifica- 
diana se ba encontrado en la práctica dividida | ciones y en es08 místicos é imbéciles éxtasis. 
en dos: la religion vulgar ó de las ohras ¡Kar- | Las virtudes del tapas se consideran como ma- 
ma), y la religion mística superior (Yoga.) En ravillosos, y el hombre que es bastante cré- 
la primera no ha desaparecido la vida activa, | dulo para darles fé, se apresura á dejar por 
aunque se encuentra asociada á gran número | este estado meritorio, y tres veces santo, las 
de practicas de devocion. Los bramanes sobre | ocupaciones viles á sus ojos de la vida prácti- 
todo, como los sacerdotes católicos, practican | ca. El tapas, dice el Manú, es la raiz de toda 
diariamente muchos deberes religiosos. Deben | felicidad divina y humana. Los rischis que Se 
honrar todos los dias á los sábios con el estu- j dominan 4 sí mismos, que viven de frutas, 
dio de los Vedas, á los dioses con los sacrifi- | raices y aire, ven por medio del tapas los tres 
cios, á los manes de los antepasados con las mundos con todo lo que €5 movible é ¡namo- 
memorias fúnebres, á los hombres ofrecién- vible. Los remedios, los medicamentos, lacien-= 
doles alimentos, y á los espiritus haciéndo= | cia y las diferentes condiciones divinas se ob- 
les la obra del dali, es decir, de las oblacio= tienen por medio del tapas que es Su comple- 
pes; pero entre estos actos de devocion, el | mento. El tapas da el poder de hacerlo todo 
priocipal es el sacrificio (yadschna.) Segun | y lo purifica todo. Manú ha obtenido por me- 
las leyes de Manú, el señor de las criaturas al | dio del tapas la facultad de crear todos los 
crear ¿los dioses y álos hombres, los puso | seres, los dioses, los asuras, los hombres Y 
en una relacion de dependencia reciproca por | los mundos, las Cosas movibles é ¡namovi- 
-rmedio del sacrificio; los dioses viven de los sa- bles. 
crificiosqueles ofrecen los hombres, y estos no Este desprecio de la religion de las obras, 
podrian subsistir sino por los dones que les | este dominio cada vez mas creciente de la vi- 
otorgan los dioses Por esta razon se vé que ell da contemplativa en la religion bramanica, 
hombre no debe comer nada sin ofrecerlo á j| aunque tenian SUS raices y sus molivos en Mu- 
los dioses; preparar los manjares es un acto | chas antiguas enseñanzas sagradas, no fueron, 
de devocion; el hogar doméstico es un altar y | sin embargo originariamente su caracter fun- 
ei nego que arde en él un fuego sagrado. Por damental. La teoria de la fé y de la devocion, 
medio de estos sacrificios, el hombre gana el | dice uno de los mas ¡ilustres indianistas actua- 
-favor de los dioses, obtiene de ellos los dife- | les, se ha sustituido gradualmente á la antigua 
rentes bienes de la tierra, y se asegura un fe- | doctrina de las obras. Esta teoría, estraña al 
hg porvenir despues de la muerte: acompañan | vedantismo antiguo, no predomina sino en un 
á estos sacrificios diferentes ceremonias, ablu- | vedantismo comparativamenle mis moderno. 
ciones y plegarias, que deben hacerse segun Del mismo mudo que el lado moral del 
Jas reglas prescritas, sin lo cual los vakchasas, bramanisino ha desaparecido casi completa- 
de demenios, cuya relacion hemos 


mente para ¿ar lugar á una supersticion To- 
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pugnante, han sido remplazados los dogmas 
de los Vedas por medio de las adiciones de 
los Puranas por una mitología muy compleja, 
que no podemos esponer aqui. Nos limitaremos 
à dar á conocer sumariamente los puntos fun- 
damentales. Una trimurti ótriade divina for- 
ma el coronamiento de todo el edificio religio- 
so. Sobre la montaña de oro Cailasa, está el 
lotus, que lleva en su seno el triángulo, ori- 
gen y fuente de todas las cosas. De este trián- 
gulo sale el lingam, dio3 eterno que hace de 
él su eterna morada. Este lingam ó árbol de 
vida tenia trez cortezas: la primera y la mas 
esterior era Brame, la del medio Vichuú y la 
tercera y mas tierna Siva; y cuando los tres 
dioses se separaron no quedó ya en el trián- 
gulo sino el tronco desnudo bajo la custodia de 
Siva. Estos tres dioses forman la Trimurti in- 
diana. ¿Estas divinidades, pertenecian ordina- 
riamente á religiones diferentes que han ve- 
nido á confundirse y unir sus cultos en uno 
solo, el de una triade, ó lo que es mas proba- 
ble, son dioses del panteon védico que por 
circunstancias particulares se han encontrado 
á la cabeza de la mitología indiana? Carece- 
mos de documentos para decidir la cuestion. 
Sin embargo, el enlto de Siva parece referirse 
ma3 directamente á un naturalismo sombrio y 
feroz, nacido en las montañas de Himalaya, y 
mas adelante se presenta como una religion 
distinta, nacida en el seno de costumbres mas 
bárbaras y crueles, inspirada å las poblacio- 
nes primitivas por el temor de una naturaleza 
poderoza que engendra los desastres y las ca- 
tástrofes. El culto de Brama y de Vichnú pare- 
ce referirse mas bien á las ideas del vo lismo 
original. En el culto de Siva, de que es sim- 
bolo el lingam ó phallus, el principio de la 
generacion y destruccion, es lo que se ofrece 
sin cesar á nuestros ojos. Bhavani ó Parvati ó 
Ganga, hermana y esposa de Siva, ó Maha- 
deva, el gran dios, es decir, su energía crea- 
dora, concebida como una divinidad distinta 
de si. misma, lleva en su seno los gérmenes 
da todas las cosas y engendra los seres desde 
lo alto de las montañas que habita. El monte 
Merú es la residencia principal de Siva. Indu- 
dablemente el culto de este dios, es el que fué 
trasladado á la Grecia con el nombre de Baco 
indio ó de dios de Nisa. No es esta la ocasion 
de desarrollar este hecho curioso; recordare- 
mos solamente que Plinio observa formalmen- 
te (IV-24), sin duda con arreglo á otro autor, 
que la fábula de Baco, naciendo del muslo (me- 
ros) de Júpiter, está fundada en laacepcion grie- 
ga del nombre del monte Meros ó Merú, cerca 
del cual está Nisa, y esta circunstancia prue- 
ba la mucha antiguedad de esta divinidad 
bramánica puesto que en una época muy re- 
mota fué introducida en la Grecia con el nom- 
bre de Dyonisios, corrupcion de su nombre de 
Deo-Nach. El fuego es el simbolo de Siva, asi 
como el lotus y la higuera sagrada. 

Brama es el dios creador, el dios de la 
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tierra, de las leyes de Manú, á quien la reu- 
nion de dos rios ha despojado en el brama- 
nismo posterior de parte de sus atributos. Ha 
salido de las profundidades de su eternidad 
para crear al mundo: su primera emanacion 
no es otra que su energía creadora, que de 
repente se manifestó en el tiempo: es la madre 
y matriz de los seres y se llama Sacti, Para- 
sacti, Maya, la primera virgen y la primera 
muger todo junto, figurada por el órgano pro- 
pio á su sexo. Sancti, como esposa de Brama, 
recibe tambien el nombre de Sarasvati. Vich- 
nú tiene igualmente una esposa, que es su 
energía creadora, concebida separadamente de 
él, y es Lakchmi ó Sri. Todas estas divinida- 
des se confunden en una sola Parasacti, cou- 
siderada como la verdadera madre de la Tri- 
murti, y que se personifica como la esposa ó 
Sacti de cada uno de los dioses de la Triade 
indiana. Todos los dioses del Olimpo indiano 
emanan unos de otros y se presentan alterna- 
livramente como sus faces ó sus personitica- 
ciones diversas, sus encarnaciones en sas hi- 
jos, sobre todo entre los dioses descendientes 
de Siva. Esta divinidad tiene dos aspectos 
opuestos, emblemas del dia y de la noche, de 
la vida y de la destruccion. Asi, pues, Siva ba- 
jo los nombres de Bhava, Bhaghis, Bhagavs!, 
Deo-Nach, es el padre, el generador y el 
bienhechor; y bajo los de Boudra, Cala, Ke- 
ra, Ougra, es un dios terrible y amenazador. 
En el primer aspecto el toro Nandi es su sm- 
blema, y en el segundo caso es el tigre. Del 
mismo modo Bhavany, es alternativamente 
Ganga, la luna, la humedad primitiva, simbo- 
lo de la fecundacion, y Dourga, la diosa terri- 
ble, montada sobre el leon y derribando al 
principe de los malos espiritus. Mahenasouos 
ó tambien Cali, la diosa de los infiernos, Rss- 
drani, la madre de las lágrimas. 

De Siva y de su esposa han salido: Ganas 
dios de la inteligencia y del año, de los ui- 
meros y de las victorias, el Jano indio; Sos- 
bramaniz, llamado tambien Scanda; Cartike- 
ya, dios de la guerra y gefc de los ejércitos 
celestes. Ganesa está Agurado con una cabeza 
de elefante; á sus pies bay un liron ó un ratos, 
Soubramania tiene seis ó siete cabezas, doce 
ó catorce brazos y el pavo real por cabal- 
gadura. 

Vichnú ha sido realmente sustituido á Bra- 
ma, de quien es hijo primogénito; es el demiar- 
go, el salvador de la especie humana, y se le 
representa acostado sobre una hoja de biguera 
en la actitud de la contemplacion, nadando en 
la superficie de las aguas, bajo la figura de un 
niño que lleva su pie bácia la boca. Muchas 
veces tambien cuando descansa sobre su ele- 
mento, sumergido en sus meditaciones profun- 
da3, sale de repente de su ombligo un tron- 
co de lotus y Brama aparece sobre el cális 
de esta hermosa flor para realizar la crea- 
cion. ; 


Hemos dicho que, segun la doctrina india- 
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m na, hay para el mundo dos épocas de destruc- | dos; Douryodhana fué muerto y Youdichthira, 
en cion y de renovacion, y por consiguiente hubo | mayor de los Pandus, tomó posesion de los es- 
ds en el trascurso de las edades que nos han | tados de sus padres. Esta fué la última victo- 


22% precedido épocas en que la tierra y los gérme- [ ria y tambien el último beneficio de Crichna, 
22 pes de la vida estuvieron en peligro. En aque- | pues cansado de la tierra se remontó ála ce- 


e llas épocas, fué preciso nada menos que la | leste morada, confiando á su incansable amigó 
¿t  fntervencion de un dios para salvar al univer- | Arjúna, uno de los hijos de Pandu, sus última3 
PAS £0, y tal ha sido el objeto de los avatars, ó | instrucciones. Tal es el asunto del magnífico 
Aa encarnaciones de Vichnú. Estas encarnaciones | episodio del Mahabharata, llamado Bhagavat- 
ae son mueve: la última es la de Budha, que no | gita. En este diálogo de Crichna y de Arjuna 
AS. se refiere de ningun modo al budhaismo, como | se ve toda la doctrina bramánica reducirse á 
>va podria hacer creer este nombre. Habrá tambien | una profunda unidad panteística. Todos los 
xy una décima; pero no se manifestará sino en el | dioses no se presentan ya sino como formas 
qat Calkiavalára, al tin de la edad presente. y manifestaciones, difcrentes de una divinidad 


` Asi pues, la idea de encarnacion que ha | única que es el universo. A esta parte dogmá- 
07 dado origen á las concepciones sublimes del | tica se asocia una parte moral muy notable 
e cristianismo, es una idea indiana. El misterio | por el predominio que se observa en ella de la 
cristiano de la redencion se encuentra en el | religion de las obras (Karma) sobre la de la 


A fondo de todos los avatars, puesto que en cada | contemplacion. El Bragavat-gita condena la 
a uno de estos mitos, hay un dios que se en- | especie de quietismo que predominó mas tar- 
ye. Carna para salvar al universo. Por lo demas | de y que estaba ya muy acreditado en la épo- 
LS esta idea es muy antigua en el bramanismo, | ca de la redaccion del Mahabharata; las emocio- 
ES y.no es necesario creer que tuviese orígen | nes esterilmente contemplativas y las morti- 
KE en la época demasiado moderna de la redaccion | flcaciones homicidas de los sannyaris y de los 
2 de los Puramas, en que se halla consignada. | yognis están consideradas como muy inferio- 


rai En los Vedas y Ouparischads se ofrece ya cla- | res á las vidas de los tyagi, que sin abstener- 
p ramente el dogma de la redencion y del sacri- | se de las obras, renuncian solamente á sus 
A ficio del dios encarnado. Por ejemplo en el | frutos. 

a himno del Pourucha, se ve al dios-hombre La estremada confusion que leyendas tan 
E considerado como la víctima que inmolaron en | ricas y numerosas de tan multiplicadas divi- 
“€ on principio los dioses para dar al mundo el | nidades han introducido naturalmente en el 
ejemplo del primer sacrificio. Sabido es que | bramanismo, preciso es que diera origen á 
la idea de la encarnacion de la divinidad fué | multitud de sectas, escogiendo cada una de 


E comun á la religion mazdea, y de aqui pasó | ellas sus divinidades del panteon indio para 
indudablemente á los judios, á cuyo monoteis- | el objeto especial y aun esclusivo de sus ado- 
mo era absolutamente estraña. raciones. Asi vemos, que en el siglo VIII y IX, 


- Entre los. avatars de Vichnú, la mas céle- | en la época cuyo cuadro nos presenta el San- 
bre cs sin duda la octava, en la que se mani- | kara digusjaya, atribuido á Annada-Jirs, es- 
festó bajo la forma de Crichna, uno de los per- | taba dividido el Indostan en dos grandes sec- 
sonages que cuentan en el panteon indiano | tas rivales: los saivas ó adoradores de Siva y 
mas adoradores. Su vida no puede ser mas ri- | los vaichnavas ó adoradores de Vichnú; estas 
ca en episodios. Es probable que este avatars | sectas se dividian en multitud de sectas se- 
sea mas reciente que los otros, porque no se | cundarias. Hoy es tambien considerubie el 
vé figurar á Crichna en ninguna obra antigua | número de sectas indianas, pero en su mayor 
de la mitología indiana; resulta de los libros | parte se diferencian mucho de lo que eran en 
budhaicos que no era conocido cuando apareció | aquella época. Asi es que han desaparecido 
este culto rival del bramanismo. Sinembargo, | casi completamente los adoradores esclusivos 

es dificil designar la fecha en que comenzó á | de Brama y solo subsisten pocos sauras ó ado- 
ser adorada esta divinidad. En la célebre epo- | radores del Sol. Segun Wilson, cxisten ac- 
peya del Mababharata y en muchos puranas, | tualmente veinte sectas de vaichnavas ó vich- 
principalmente en el Bhagavala-purana, esj} nuitas, nueve de saivas ó saivitas, cuatro de 
donde se referen las hazañas del héroe de | sactas ó adoradores de la diosa Sacts, y gran 
Mathura, Crichna, hijo de Debaki. Hay en la | número de otras que se alejan notablemente 
historia de su nacimiento muchos rasgos de la | del bramanismo. Se encuentra escaso número 
de Júpiter. Educado en medio de pastores y | de bramanes instruidos que profesen lo que se 
pastoras aplastó, siendo todavía muy jóven, la] puede llamar realmente ortodoxia védica, y aun 
cabeza de la terrible serpiente Caliya; atacó, | asi tienen casi siempre una divinidad favorita, 
como Hércules, á monstruos de toda clase y | chta devata, bajo cuya proteccion se colocan 
legó á ser el afortunado esposo de Rouknimi. | de una manera especial. Hoy ya escasean los 
Mas adelante tomó la defensa de la famHia de | sectarios de Agni ó dei Fuego, de que habla 
Jos Pandus, despojados y proscriptos, contra | el Sankara Diguijaya. 
dos Kourus, descendientes de Rharata y que La multitud de escuelas filosóficas que se han 
tenian por gefe å O' Douryodhana, hermano de | levantado en la India, ban contribuido nece- 
Pan dus. Llevó la victoria al lado de los venci-*sariamente á engendrar sectas distintas. Al 
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lado de la dortrina ortodoxa del Vedanta, fun- 
dada por los oupamichads se ha desarrollado 
la escuela heterodoxa del Sankhya que se ha 
dividido en dos ramas, una teistica que tiene 
por fundador á Patandjals, y la otra eteística 
que debe su origen á Kapila. No puede fijarse 
la época en que vivieron estos /llósofos, y aun 
se duda de que no fuesen, sobre todo el pri- 
mero, personages misticoz. De todos modos 
el Sankhya debe remontarse á grande anti- 
gliedad puesto que se habló de él en el Maha- 
bharata como de un sistema antiguamente es- 
tablecido. 

En el sistema vedantino no existe realmen- 
te mas que un solo ser, que tiene la causa de 
su existencia en sí mismo de toda eternidad; 
es la causa creadora y material de todo el 
mundo, creador y creacion, natura, naturans 
et naturata. Todo emana de él, todo es de él, 
todo vuclve á él, asi como la araña produce 
por sí misma el hilo y lo retira á su voluntad, 
asi como los cabellos crecen sobre el cuerpo, 
del mismo modo tambien el universo emana 
de la esencia divina, subsiste en ella y vuel- 
ve á ella. Si las criaturas se atribuyen una 

existencia individual fuera de la Divinidad, es 
por efecto de una ilusion ó de un poder má- 
gico (maya) por medio del cual el mismo 
dios cautiva sus sentidos. Dios es la causa 
inmediata de todos los cambios sin que jamás 
le afecte ninguno de ellos. El universo no es 
mas que un juego inmenso qne pasa en el 
espíritu supremo por razones Ííncomprensi- 
bles. El Sankhya establece los mismos princi- 
pios; pero de la distincion ideal de los vedanti- 
no3 hace una distincion real y destruye asi 
su panteismo para establecer un dualismo en 
el que el alma es esencialmente distinta é in- 
dependiente de la naturaleza y lo ha sido por 
toda una eternidad. Al lado de la naturaleza 
(prakriti) principio fundamental de toda exis- 
tencia material, existe, segun el Sankhya, el 
principio espiritual del alma, puruscha, atma, 
principio eterno como la naturaleza, no pro- 
ducido por ella. Esta alma es el espejo inma- 
terial en que se reflejan las variaciones del 
mundo. Para conocer y gozar se encuentra el 
alma por una necesidad que no sabria espli- 
carse, en contacto con la naturaleza por me- 
din > la inteligencia y de los sentidos; pero 
puede y debe emanciparse de las trabas con 
que la rodea la naturaleza y que la hacen des- 
graciada; permanece encadenada á la nalura- 
leza mientras ella quiere, y las trasmigracio- 
nes sucesivas del alma á otros cuerpos no son 
mas que pasos graduales hácia la emancipa- 
cion en que el alma no está ya en ninguna 
relacion con la naturaleza. Kapila no recono- 
ce ciencia intuitiva, y Pantadjali coloca la 
ciencia en el yoga, esto es la contemplacion 
profunda. La doctrina de Sankhya conserva 
vestigios de la influencia de las ideas budhái- 
Cas, á las cuales, sin duda, no ba sido origina- 
riamente estraña. 


BRAMANISMO 768 


Por su antigticdad debe el bramanismo ser 
colocado indudablemente en el número de las 
religiones mas antiguas del globo. En la suce- 
sion de los escritos que han emanado de sus 
sectarios se percibe, segun lo hemos he- 
cho ver mas arriba, la idea divina desprendién- 
dose gradualmente del gabeismo y del natora- 
lismo de los primeros hombres. ¿Será preciso 
admitir que el politcismo griego recibió al- 
gunos de sus mitos? Este hecho incontestable 
con respecto al Baco indio, no carece de vero- 
similitud para algunos otros mitos. Segun la 
tradicion referida por PorWro, Pitágoras fué 4 
tomar de entre los bramanes una parte de las 
ideas que entraron en su sistema filosófco. 
En estos últimos tiempos ba habido sábios mi- 
tógrafos que han hecho resaltar la analogu 
de ciertas fábulas y de ciertas divinidades oc- 
cidentales con las fabulas y divinidades de ha 
India. De todos modos, la conformidad de las 
relaciones dadas por los antiguos sobre los 
bramanes con el estado que nos presentan ls 
libros indios no nos permite dudar que el bra- 
waoismo se remonta á ha mas alta antigileded 
y el estudio de los textos sanscritos presene 
tan con los testimonios griegos una precios 
conformidad. 

Megastenes, citado por Estrabon, traza ot 
cuadro de la India que nos muestra que el 
bramanismo existia ya en so época y que estè- 
ba en pleno vigor la division de castas. Les 
bramanes formaban como hay la cabeza de la 
nacion. Segun el mismo autor no sabian en s 
tiempo ni leer ni escribir, y todo se adminis 
traba con el auxilio de la memoria. Megasie- 
nes estuvo bien informado, seria preciso aè 
mitir que el uso de la eecritura no se admitió 
hasta mucho despues, de suerte que la redate 
cion de las obras védicas, ó mas bien su cot 
signacion en hojas de palmera por medio de la 
escritura, seria de una época mas reciente qu 
Alejandro; pero como Megastenes no habló mas 
que de los indios que vió, y los bramanes 
guardaban con mucho secreto sus libros, » 
podriamos apoyarnos mucho en el testimono 
de este griego. Por lo demas en los passes 
conservados por Estrabon, se reconocen per- 
fectamente los vanaprastas y los yognis de las 
leyes de Manú y los Puranas. En los coros 
detalles que cste geógrafo da sobre los brams- 
nes se ve que los ha distinguido bien de los 
budhaistas, (véase la palabra BUDRAISMO,) 5 
manera de vivir actual, la doctrina de la me: 
tempsícosis, de las destrucciones y renati 
mientos sucesivos del mundo, y la de los Ye 
ga están relatadas formalmente por él; des 
graciadamente lo que han referido de las di: 
vinidades indianas Megastenes y los autores 
citados por Estrabon es muy vago para qut 
podamos reconocer por lo que dicen á las de 
vinidades actuales, asi como tampoco se pue- 
de determinar con exactitud cual es el dios 
que los antiguos llamaron el Hércules indiens, 
¿es Rama, Crichna ú otro dios? Debemos de- 
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cir, sin embargo, que hay muchas probabili- 
dades para creer que lo fuese Crichna. Megas- 
tenes, y despues de él Plinio, nos dicen que 
este dios tuvo multitud de mugeres, lo que 
recuerda el infinito número de esposas del hi- 
jo de Debaki, que habitaba en el pais de Pan- 
dai, de que fué rey: este nombre es idéntico 
al de los Pandu, á cuya cabeza combatió 
Crichna. Arriano habla de Methora como una 
de las ciudades principales en que era honra- 
do aquel héroe, y sabido es que Mathura era 
patria del dios indio. Pero se habla tambien 
del dios Hércules como padre de la Taprobana, 
el cual no puede ser Grichna sino mas bien 
Rama, tan célebre por su espelicion de Lanka 
ó Ceylan. En cuanto al Baco indio, ya hemos 
dicho que es Siva, el dios de Merú. El Júpiter 
ombrius, es, segun todas las probabilidades, 
Indra, á quien vemos en los Vedas que los in- 
dios pedian la lluvia. Estrabon cita formal- 
mente el rio Ganges entre sus divinidades, y 
esta es la única, cuya identidad está fuera de 
duda. Los pasazes de Ouesicrito que nos ha 
conservado igualmente Estrabon, nos hacen 
ver que los yoguis y los sannyasis existian en 
su tiempo. Diputado por Alejandro este Mlóso- 
fo habia visto quince bramaues desnudos, los 
unos de pie y los otros sentados y eu diferen- 
tes posturas, que permunecian todu el dia es- 
puestos á los rayos del sol. Algunos autores 
antiguos, en Cuyo número es preciso colocar 
á Plinio, han tomado á los bramanes por un 
pueblo particular, error en que cayó tambien 
Tolomeo, que llegó hasta darles por capital una 
ciudad llamada Brachmé. 

Las analogias que ofrecen muchos puntos 
de la doctrina bramánica en la religion maz- 
dea ó de lo3 antiguos persas, hace pensar 
que las creencias zendas é indianas se forma- 
ron en una misma comarca ó en las comarcas 
inmedistas. Notables analogias existen tambien 
entre el sanscrito y cl zendo. En el pais lla- 
mado Ariana por los antiguos geógrafos, el 
Eriene de los libros zuroastéricos, el Iran de 
los poetas persas y el Aryuvart3 du las obras 
sanscritas, es donde se hau dibujado esos pri- 
meros rasgos de la fé religiosa que tumaron 
despues en cada una de las comarcas donde 
se presentaba una fisonomía particular. Par- 
te de los arya, es decir, de los hombres esce- 
lentes, como aquellos primeros pueblos civili- 
zados se llaman en su natural orgullo nacio- 
nal, bajaron álas llanuras del Ganges, en tanto 
que con el nombre de apioi, que nos da á co- 
nocer Herodoto, y bajo el de asrya que din los 
libros zendos, se estendia otra parte basta las 
orillas del mar Caspio. Los aryas llevaron á la 
península gangética un culto mas formado y 
una civilizacion mas adelantada; hallaron una 
poblacion aborigene que rechazaron hácia el 
Mediodía y que sin: duda solo profesaba un 
fetiquismo grosero. Las huellas de estas po- 


blacionées bárbaras han quedado en las lenguas 
absolutamente estrañas al sanscrilo que ha- 
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blan todavia las naciones del Sur de la penin- 
sula indiana, el amul, ci tmalabor, el telin- 
ga, el carnático y el talara. Este hecho et- 
vográfico conlirma otro que se desprende uc la 
tradicion y de las investigaciones emprendidas 
sobre otros pueb:os, y es que el Asia Ovcidon= 
tal ba sido uno de los teatros mas antiguos de 
la civilizacion; que alli fué aonde la especie 
bumana se despertó desde muy temprano á la 
vida social y religiosa, y que desde alli fé á 
levar la luz á las regiones donde el hombre 
no habia salido aun de sn rnsticidad primera. 
La China parece haber sido otro centro primiti- 
vo de civilizacion; pcro no ha ejeicido tanta 
indueucia sobre sus vecinos como los usiálio 
cos occidentales. La vida de las naciones es 
en todo comparable å la del individuo, Hay un 
momento en que cada uno de nosotros lia deg- 
pertado á la inteligencia y a le conciencia de 
si mismo; pero sia que se pueda decir con 
exactitud cuándo, ni cómo. La época á que se 
remontan nuestros recuerdos mas antiguos 
puede liacernos conocer solamente por compa- 
racion al tiempo en que hemos cesado de ser 
niños. Mas allá no hay para nosotros tradicio- 
nes ni existencia. Pues bien, en el misma 
caso se hallan los rajas; no pueden recordar 
la edad remota en que vivian coino los 3ulva- 
ges, los negros y los niños, sin conciencia de 
su vida y sin sociedad; no tienen tradiciones 
sino desde el momento en que han cumenza- 
do á civilizarse, y por lo tanto no puede co- 
nocerse por ellas sino la época probable de su 
segunda infancia. Acerca de su primera edad 
reina la oscuridad mas profunda; solo cuau- 
do hallamos, como entre Jos indios, una civi- 
lizacion mas antigua que en ninguna otra pur- 
te, y un Culto ya avanzado cn una época es- 
tremadamente remota, estamos en el derecho 
de decir que ese pueblo ha salido antes de las 


mantillas que lo sujetaban en su cuna; pero 
no podemos afirmar que sea mus viejo, que 
tenga mas edad, bajo el punto Je vista de .a 
existencia. De que la civilizacion baya proce- 
dido del Asia no se puede deducir que aquella 
parte del mundo ha sido la gran matriz de las 
naciones. Alli fué donde se encendió por pri- 
mera vez la luz para trasmilirse de seguida á 
las diferentes regiones de la tierra: esto es lo 
que la historia establece, y nada mas nos ense- 
ña. El bramanismo, ó mas bien, el fondo de doc- 
trinas religiosas que ha salido en Asia del ná- 
turalismo que alli reinaba anteriormente, nos 
sirve, por medio de los mitos que ba trasla- 
dado, para reconocer la huella de las emigra- 
ciones asiáticas; pero en cuanto á la aparicion 
de las razas y á la manera con que ha sido po- 
blado el mundo, nada nos dice, y el hecho no- 
table de que cada region nos ofrezca sus ani- 
males y plantas especiales en su aplicacion al 
hombre, no pierde nada en su fuerza ante log 
estudios de lilologia y mitología compuradas. 
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Vans Kennedy: Researches into the nature and 

ama of an cient and hindu mythologs, Lón- 
res, 1831, en 4.* 

Neve: Estudio acerca del Rig-Veda, Paris, 1844, 
en $8. 

Creuzer: Religiones de la antigiicdad, traduccion 
de Mr. Guigniaut,t.4.? 

Bohlen: Das alte Indien, Berlin, en 8.*. 

Se consultará tambien la multitud de memorias 
contenidas en el Asiátik Reseurches de Calcuta; el 
Diario de la Sociedad asiática de Bengala: el diario 


publicado en Bonn por Mr. Lassen; las diferentes' 


obras de Colebrooke y el artículo indiano de Benfey 
en la Enciclopedia de Erch y Gruber. 


BRANDEBURGO. (Geografía.) Provincia de 
Prusia que confina al Norte con el Mecklembur- 
go, las provincias de Pomeranía y de Prusia; 
al Este con las de Posen y de Silesia; al Sur 
con el reino de Sajonia, y la Sajonia pruziana; 
al Oeste, con el ducado de Anhalt-Dessau, 
la provincia de Sajonia y el reino de Hannover. 
El territorio es llano en todas sus partes y no 
forma mas que una inmensa llanura, regada 
por el Elba, el Havel, el Spree, el Oder y los 
numerosos afluentes tributarios de estos ríos; 
los cuales se unen ademas entre sí por cana- 
les, formando de este modo una red de cami- 
nos acuáticos que facilita las comunicaciones 
y da numerosas salidas á los productos del 
suelo y álos de la industria. En efecto, los 
tres reinos de la naturaleza dan á esta provin- 
cia abundantes fuentes de riqueza; pues se co- 
gen cereales, legumbres, lino, tabaco y fru- 
tas; se crian abejas y ganado de toda clase, y 
se esplotan minas de hierro y carbon de pie- 
dra. La industria, que está muy desarrollada, 
consiste en la fabricacion de paños, telas de 
algodon y de seda, cueros, azúcar, tabaco, 
papel, alfarería, etc. Merced á los rios, cana- 
les y caminos de que abunda esta provincia, 
es muy considerable el comercio. 

La provincia de Brandeburgo está dividida 
en dos regencias que llevan el nombre de sus 
capitales respectivas, Potsdam y Francfort del 
Oder. Esta administrada por un presidente 
superior que reside en Potsdam. 

Otra de sus ciudades principales se llama 
como ella, Brandeburgo, capital del círculo de 
Westhavelland, que forma parte de la regen- 
cia de Potsdam, está situada á orillas del Ha- 
vel y poblada de 45,000 habitantes. Es la ciu- 
dad mas antigua de Prusia y capital de la 
marca de Brandeburgo, núcleo de la monarquía 
prusiana. Hay hermosos edificios, entre los 
que sobresalen la catedral, la iglesia de Santa 
Catalina y la casa de ayuntamiento, delante de 
la cual descuella la columna de Rolando. La in- 
dustria consiste en fábricas de paños, tclas, 
medias, aguardiente, cerveza, tenerlas. 

El Brandeburgo, que formó al principio un 
margraviato, aumentado poco á poco bajo el 
mando de las diferentes familias que lo po- 
seyeron, es el pais originario de la monar- 


quía. En el artículo PRUSIA se verá la historia 


de las revoluciones que hicieron de una pro- 
vincia poco importante una de las grandes 
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potencias europeas. (Véase dicho articulo.) 

BRANQUIAS. (Brangusa, los oidos de un 
pez.) (Zoologia.) Las branquias son unos ór- 
ganos váscuo-respiratorios destinados á so- 
meter á la oxidacion el fluido sanguíneo de la 
mayor parte de los animales acuáticos, y por 
medio del oxigeno del aire disuelto en el agua 
es como se ejecuta este modo de respiracion. 
Tal como lo espresa el nombre que les ba sido 
impuesto, estos órganos son mus ó menos 
branquiosos protuberantes, sobre una parte 
especial del. cuerpo, variando su posicion es- 
traordinariamente segun los animales en que 
se examina. 

En vez de recibir el fluido respirable en ra- 
mificaciones de una capacidad cualquiera, co- 
mo lo hacen los pulmones y las tráqueas, se 
bañan en el fluido mismo, sea que cuelguen li- 
bremente en la superficie del cuerpo, sea que 
reunidos en una cavidad especial y aparente- 
mente mas profundas se estiendan en una es- 
pecie de receptáculo á donde llega el agua 
por procedimientos estremadamente curiosos. 
Su superficie, multiplicada en proporcion al 
número de sus ramificaciones, siempre se ba- 
lla cubierta de una piel muy delgada y may 
permeable. | 

Los animales acuáticos son mas numeros0s 
que los que viven al aire libre, pero no tienea 
una respiracion branquial. Muchas especies 
de grados inferiores en la escala zoológica no 
tienen pulmones, ni branquias, ni tráquea, 
la respiracion cutánea es cuanto les basta, y 
no tienen ninguna parte especial para el ejer- 
cicio de esta funcion. — ' 

Otros, igualmente acuáticos, pero de orga- 
nizacion mas elevada, respiran el aire atmos- 
férico, segun puede verse en los artículos 
PULMONES Y TRAQUEAS. Todos los demas ani- 
males acuáticos tienen branquias. Los anúbios, 
que en la edud adulta están todos provistos de 
pulmones, tambien tienen branquias en s 
primera edad, y basta hay muchos que las con- 
servan durante toda su vida, lo que hizo que 
se les llamase perembranquios. Cúmplenos 
añadir que diversos embriologistaz moder- 
nos han admitido la existencia de branquias 
transitorias cn los vertebrados superiores, 
pero únicamente en estado fetal. 

El estudio del apareto branquial es de una 
importancia incontestable; pero su descrip- 
cion nos emplearia demasiado sí nos propi- 
siésemos dar á conocer aqui, aunque selo fue- 
se bajo el aspecto anatómico, sus disposicio- 
nes diversas en los anfibios, los peces, las 
crustáceos, los anélidos, los moluscos, los ta- 
nicarios y los radiados. Por otra parte, el co- 
nocimiento anatómico y fisiológico de los 3ni- 
males es inseparable del de su clasificacion; y 
como las particularidades ofrecidas por las 
branquias suministran tantos curactéres por 
medio de los cuales muchos órdenes, muchas 
familias y hasta muchos géneros y especies, 
se distinguen y con frecuencia se denominan, 
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á propósito de cada una de estas categorias 
conviene esplanar las nociones convenientes. 

Pero para citar un ejemplo notable, ¡cuán- 
tos órdenes entre los peces, los rrustáceos y 
los moluscos tienen nombres que recuer- 
dan las formas de sus branquias! Los tra- 
bajos de los zoologistas modernos han de- 
mostrado todo el partido que se puede sacar 
de estos órganos para la clasificacion gene- 
ral. J. Cuvier, Latreille, Mres. de Blainville y 
Milne Edwards, han recurrido á ellos con fre- 
cuencia, y dado á conocer al mismo tiempo 
sus curiosas disposiciones. En el volúmen VII 
de la segunda edicion de las Lecciones de 
Anatomia comparada (1840), Mr. Duvernoy ha 
tratado tambien de este asunto con el mayor 
esmero. Sin embargo, no sabrfamos pasar en 
silencio algunos hechos generales relativos á 
las branquias ó á ciertos órganos que suelen 
confundirse con ellas. 

En los animales vertebrados las branquias 
cuando cxisten, 
en la adulta, se hallan bajo la dependencia 
del aparato hioídeo. Eu los animales articula- 
dos, por el contrario (crustáceos, cirríipodos y 
anélidos) pertenecen á los apéndices locomo- 
tores, y son una de las tres partes que se les 
ha reconocido, 

En los moluscos, siempre privados de 
apéndices comparables á los de los entomo- 
zoarios ó de los animales vertebrados, las 
branquias constituyen una espansion mas ó 
menos ramificada del manto, espansion en que 
la hematosis se opera y que cualquiera otra 
especie conchilifera que no sea la de los cefa- 
lópodos, suele ofrecer respecto á la concha, 
grande analogía de forma y disposicion: asi 
es que la consideracion anatómica de los ani- 
males, lo que algunas veces se ha llamado 
malacoloyia, y la de sus conchas, es decir, 
la conquiliologia propiamente dicha, han ve- 
nido á ser inseparables cuando se ha querido 
llegar å una clasificacion metódica. 

Diversos crustáceos y moluscos, aunque 
provistos de branquias, viven al aire libre, 
aun cuando constantemente en los parages hú- 
medos. Diversas larvas de insectos exapodos 
cuyos habitos son acuáticos tienen asimismo 
branquias. Cuando la sangre llega á estos ór- 
ganos como en los semblidos, ete., este nom- 
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de ellas nace se trasforma en vena de conduc- 
cion para el ojo, es decir, para la glándula 
coroidal; y esta glándula de que carecen los 
peces privados de seudobranquias, es un ple 
xu vascular doble arterial y venoso de que en 
otra parte nos ocuparemos. 

BRANQUIOPODOS., Branchopoda. (Bran = 
quia branquias; rovg, todos pie. ) Crustáceos, 
Es uno de los grandes grupos de crustáceos 

considerado como un órden por Latreille, como 
una legion por Mr. Milne Edwards, y en él se 
colocan una gran parte de nuestros crustáceog 
de agua dulce. La talla de los branquiópodog 
es en general pequeña; los anillos de su cuer- 
po varian en número; su cabeza, ordinaria- 
mente distinta, tiene un solo ojo, ó bien dos ó 
tres de estos órganos, dos de los cuales están 
con frecuen ia pendiculados. Sus antenas son 
poco desarrolladas ó en forma de remos na- 
tatorios, como en las dagnias, en cuyo caso 
son muy grandes; su boca ticne un labio, un 
par de mandíbulas, un labio inferior, y un 
solo par de patas; quijadas de poca estension; 
su abdómen es en general bastante grande y 
termina en una especie de cola bifida. Sus 
miembros tienen una disposicion completa- 
mente especial, y constituyen el carácter que 
ha servido para denominarlos, siendo á la vez 
respiratorios y locomotores, de aspecto foliá- 
ceo y de todo punto branquiformes. Estos ór- 
ganos se hallan cn un estado de agitacion con- 
tinua, aun cuando el animal no cambie de lu- 
gar, y mas bien por medio de sus antenas y 
de su cola que por el efecto de 3us patas bran- 
quias es como se verifica la natacion. 

Los apus, linmadias, branquipos y polífe- 
mos, son los géneros de branquiópcdos mas 
conocidos. Dividense en dos órdenes, con los 
nombres de filópodos y cladóceros ó nafnoides, 
entre los cuales los primeros tienen un gran 
número de patas foliáceas, mientras que los 
segundos solo presentan cuatro ó cinco. 

BRANQUIPOS. Branchipus. (Bránquia, bran- 
quias; ove, toos pie.) Crustáceos. El género 
de los crustáceos, asi llamado por Schceffa, ha 
recibido de Latreille, en algunas de sus obras, 
el nombre de brunchiópoda, aplicado despues . 
á uno de los grandes grupos de la misma cla- 
se, y de Benedicto Prevost el de chirocephalus. 

Los branquipos pertenecen á la familia de los 


bre les conviene perfectamente; pero en cier=! branquipianos, y á la legion de los bran(quió- 


tos casos, su funcion se reduce únicamente á | 


podos. Conócense muchas especies ya lacus= 


separar del agua el aire que en ella se lala tres ó marítimas; pero en general habitan eu 


disuelto é introducirlo en las traqueas, pues 
Ja respiracion se ejecuta entonces como en 
Jos insectos aéreos. 

Segun las nuevas investigaciones de mon- 
sieur J. Muller, los órganos que se han lla- 
mado branquias de los peces no están desti- 
nados å la respiracion; en vez de recibir san- 
g re negra como las verdaderas branquias, la 
reciben encarnada, y al contrario de estas, 
dan sangre negra; asi es que en la actualidad 
se les llama pseudo branquias: la vena que 


las aguas estancadas, bastante turbias pero 
no cenagosas. Algunas lagunas de corta di- 
mension los contienen å veces en grande 
abundancia, y en Fontainebleau, por ejemplo, 
se hallan frecuentemente en el agua que re- 
tienen los huecos ó cavidades de las rocas. 
Sus movimientos son rápidos y graciosos: se. 
mejantes á pequeños peces, arqueados, pru- 
longados y casi trasparentes, tienen el dorso 
hácia abajo, y agitan incesantemente hácia 
lo alto sus patas branquiales, las cuales ayu- 
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dan ála natacion, al mismo tiempo que con- 
ducen los alimentos á la boca, y son ademas 
los órganos esenciales de la respiracion en 
estos animalillos. La cola y la cabeza sirven 
por su contraccion para cambiar la accion de 
los movimientos y á mantenerlos su juego. 

La naturaleza de las aguas en que moran 
los branquipos, espone con frecuencia la vida 
de estos animales. La desecacion de las 
agnas, las ranas, salamandras, etc., los hacen 
perecer á millares, y diversos parásitos les 
son tambien muy nocivos; pero su fuerza de 
mnltiplicacion los hace superiores á todas 
estas probabilidades de destruccion. 

Sus huevos, cuya cubierta es dura y coriá- i 
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Hacen posturas de cientó å cualrocientol 
huevos; y los pequeñuelos que de ellos nica 
son muy diferentes de los adultos, y solo se 
les asemejan despues de cierto número de 
mulas. 

Conócense en la Europa central varias es- 
pecies de branquipos, cuya longitud es ordi- 
nariamenfe de 5 å 6 lineas; tales son los bran- 
chipus staynalis diaphanus, y algunos otros 
indicados por Mr. Querin. Mr. Milne Edwards 
ha descrito dos de las cercanias de Odesa, $ 
descubiertos por Mr. Nordmann, el uno en las 
“aguas dulces de laz inmediaciones de esta 
: ciudad, y el otro en el lago salado de Hadjibé. 
BRASERO. Especie de vaso portátil, de fon- 


cea, resisten al desecamiento no menos que á do ancho y plano, en donde se colocan brasas 
las heladas, y despues que las primeras llu- ' encendidas para calentar uná habitacion, lo 
vias han llenado de agua las lagunas ó las ¡la antigüedad, que no tenian chimeneas si n 
charcas, en cuyo fondo habian permanecido, ¡en las cocinas, las habitaciones interiores no 
se ven aparecer innumcrables legiones de |se calentaban sino por medio de braseros; y 
branquipos, alli donde la raza se podia creer ! como tenian ia misma forma que los en que 
enteramente perdida, Benedicto Prevost tuvo | se encendia el fuego sagrado en los templos, 
ocasion de enviar algunos huevos de branqui- y «descansaban igualmente sobre tres pies 


po desde Montauban á Ginebra, y despuzs de 
algun tiempo, Jurine á quien estaban desti- 
nados, ha conseguido que naciesen y siguió 
despues todas sus metamórfosis. Asi es como 
pudo comprobar las curiosas observaciones de 
su correspondiente, y su hija delineó estos 
branqnipos recien nacidos, en varias láminas 
publicadas, asi como el trabajo de Prevost, en 
la Monografia de los monóculos. 

El cuerpo de los branquipos es largo, casi 
fliforme, y está compuesto de una cabeza, un 
torax y un abdómen muy desarrollados. La 
cabeza algo abultada hácia adelante y com- 
primida á modo de cuello, en la parte poste- 
rior, se halla dividida en dos anillos mediante 
on surco trasversal. Los ajos son grandes, 
muy salientes, y se hallan en el estremo de 
un pedúnculo movible. Entre su base se des- 
cubre, sobre la frente, una mancha que pa- 
rece ser un ojo sesil impar. Las antenas son 
evatro; las del par inferior constituyen un 
aparato prehensil muy notable, que ocupa la 
parte anterior de la cabeza, y consiste esen- 
cialmente en dos grandes cuernos divididos 
hácia abajo. Por lo respectivo á su forma es- 
tos órganos, mas parecen patas-quijadas de 
Jos lerneas que antenas: en las hembras apa- 
recen siempre menos desarrollados que en los 
machos. 

El torax, que es mas ó menos cilíndrico, 
consta de doce segmentos, en cada uno de los 
cuales se advierte un par de patas branquia- 
les. El abdómen tiene nueve anillos, y de ellos 
el último que es bilobulado, termina en dos 
grandes apérdices laminosos de bordes pelu- 
dos, que constituyen una aleta caudal. El 
macho tiene, debajo de la base del abdómen 
dos tubérculos ó apéndices córneos que son 
sin duda sus órganos cscitadores, al paso que 
la hembra ofrece en el mismo sitio una bolsa 
ovilera. 


colocados en triángulo, se daba indistinta 
mente el nombre de tripodes a los unos y 4 
los otros. Se fabricaban de toda clase de me 
tales, pero se empleaba con preferencia el 
bronce, y los artistas se esuweraban eh adote 
nar las circunferencias. Las escavacionts de 
Herculano y de Pompeya han dado á conocer 
muchos de estos braseros sagrados ô tripodes, 
todos preciosos por sus formas y sus adornos. 
En 4764, se descubrió un verdadero brasero, 
es decir, un brasero cuadrado, parecido á ls 
que se usan en Italia para calentar las habi- 
taciones. Es de bronce, y descansa sobre gar- 
' ras de leon, Su circunferencia está incrustada 
con arte y mérito, y en sus adornos están 
i empleados alternativamente el cobre, el broo- 
“ce y la plata. En cuanto á los braseros 0- 
.dernos, usados especialmente en ltalia y e 
España, de donde no los ha podido desterrar 
¿aun el uso cada vez mayor de la chimen*s 
| francesa, son de varias clases y tamaños: el 
Italia suelen ser cuadrados, y en España Te- 
dondos. En algunos palacios son de plate, 
pero el mayor número es de cobre, y estaa 
colocados sobre cajas de madera. En estos 
últimos años la moda ha desterrado los brase: 
ros de las casas mas acomodadas, para reem- 
¡ plazarlos con las copas que usaban Duesiroé 
| abuelos. a 
BRASIL. (Geografia.) Gran pais de la Amé- 
rica Meridional, que se estiende desde la em- 
| bocadura del Oyapok, á los 4° de latitud Nut- 
te, hasta mas allá de la embocadura de Rio- 
Grande, del Sur á los 34° 30” latitud austral, 
y desde el cabo de San Roque, sobre el Océs- 
no Atlántico á los 37%, hasta la orilla derecha 
del Yavari, uno de los afluentes del rio de les 
Amazonas, por los 74” 30” de longitud Oeste. 
Ási pues, la mayor longitud del Brasil, es de 
930 leguas, sn mayor latitud de 825, y Su s% 
perlicie de 385,485 leguas cuadradas, Su lur 
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häesla de un triángulo irregular. Confina {el 60 meridiano, llega å las alturas que proce- 
ál Sudeste y al Nordeste con el Océano Atlán- | den de la gran cordillera de los Andes, de que 


fito, al Norte con la Guyana francesa, y con 
ta Guyana española, que forma parte de la re- 
pública de Colombia, al Oeste con esta misma 
república, con el Perú, y con las provincias 
del Rio de la Plata. Eù muchos puntos de csta 
frontera, no están marcados los limites con 
éxactitud; pues se encuentran frecuentemente 
éantones desiertos Ó habitados por pueblos 
salvages. $ 
La gran estension de las costas del Brasil, 
qué es lo menos de 4,300 leguas, ofrece mul- 
titud de puertos escelentes, y muchas buenas 
Bahías. Las mas notables yendo del Norte al 
Sur, son las de San Marcos y San José, en la 
Embocadura del Marañon y del Pinaré, la ba- 
hia de Todos los Santos, llamada tambien por 
ábreviatura Bahía, la bahia por escelencia, la 
âe Rio-Janeiro, y la de Santos. | 
La costa septentrional, desde Pará hasta 
Pérnambuco ó Fernambuco, está resguardada 
por un arrecife, contra el cual se estrellan las 
olas del Océano, y en muchos puntos se aseme- 
3h á una calzada Ó á un dique. A los 47% 57 
de latitud Sur y 42 leguas de la costa, se en- 
cuentra el grupo de los Abrolhos, que son es- 
¿ollos peligrosos; por lo demas el litoral no 
Ofrece muchos peligros. Casi en todas partes 
fá costa es alta y pedregoso, siendo muy få- 
€il la arribada 4 los puntos donde es baja y 
árenosa. Entre gran número de ellos se no- 
la Santa Catalina al Sur, muy cerca del conti- 
nenté, y al Norte Fernando de Noronha situado 
å bastante distancia. 
Parece que el principal grupo de las mon- 
Mañas del Brasil se halla bajo la 49 paralela y 
él 45 meridiano. Partiendo desde este punto se 
rolonga una cordillera al Norte paralelamente 
la costa, á la que se aproxima mas ó menos, 
Y baja hácia la 43 paralela esta sierra llama- 
da de Espinhazo; lleva en su parte mas alta, 
los nombres de Serra do Frio y Serra do Lap- 

a: al Este de dicha cadena se estiende otra 

enos alta paralelamente å la costa, que ella 
friisma forma en algunos puntos: esta es la 
Serra do Mar; mas al Sur está la costa de Pa- 
ranagua, muy escarpada hácia el mar, muy 
pintoresca y cubierta de bosques; continua 
volviendo al Oeste y bajando hacia los llanos 
que limitan el rio de la Plata. 

- La Serra do Espinhazo no tiene en ninguna 
parte 4,000 toesas de elevacion; å su espalda 
$e hallan las mesetas llamadas Campos Ge- 
raés: en el punto de que hemos hablado se 
une ul Oeste con la Serra do Canastra y con la 
Setra do Marcella, que envia al Norte y al Oes- 
te la Serra do Yertense; la Serra do Araripe 
vuelve repentinamente al Este y va å formar el 
cabo de San Roque. 

La Serra do Marcella se une al Oeste con la 
Serra do Plauhy, que, por la Serra do Tabasin: 


están destacadas bajo la 24 paralela, formando 
la rama de los Chiquitos. 

Las mesetas de lo interior tienen general- 
mente 430 y 500 toesas de altura sobre el ni- 
vel del mar. La naturaleza de los vegetales 
indica suficientemente la elevacion de aque- 
llas provincias, y la presencia de muchas plan- 
tas de la zona tórrida ha hecho reconocer que 
en muchos puntos se habia supuesto en aque- 
llas regiones mas altura de la que realmente 
ticnen. 

Las montañas del Brasil amenizan agrada- 
blemente el aspecto del pais. Generalmente 
sus pendientes son arboladas y á los montes 
escarpados y separados por los valles profun- 
dos suceden, yendo hácia el Oeste, hermosas 
colinas, y mas lejos los llamados Campos, lle- - 
pos de abundantes pastos, solu ofrecen á la 
vista bosquecillos de arbustos. Los Campos 
Geraés tienen una estension prodigiosa. Anchas 
mesetas cubiertas de bosques tallares, alter- 
nan con las florestas, pasadas las cuales se 
ven los desiertos (sertaos), cuya principal rì- 
qUeza forman los cab:llos y los ganados. Los 
Parexis, al Oeste, son unos llanos inmensos y 
arenosos donde es muy comun el fenómeno 
llamado mirage, y estendiéndose hasta el pie 
de las montañas del mismo nombre, furman 
un vasto campo de dificil paso. Los charecias 
son una especie de landas sobre las pendien- ' 
tes de los montes. Una de las mas estensas lla- 
nuras conocidas termina en las dos orillas del 
rio de las Amazonas, y casi está cubierta por 
todas partes de bosques virgenes. Las montañas 
del Brasil, aunque poco elevadas, separan las 
vertientes del rio Amazona de las del de la Pla- 
ta. Los afluentes de lu derecha del rio Madeira, 
uno de los principales rios que llevan el tribu- 
to de sus aguas al Amazona, el Topayo, el Xin- 
gú y otros, nacen de la meseta árida de los 
Parexis ó de las colinas que la limitan; desde 
estas mismas colinas corre el Paragnav, asi 
como sus afluentes superiores á la izquierda. 
La mayor parte de estos afluentes son auri- 
feros. 

Desde el centro de las montañas y Mest- 
tas de lo interior, se ve correr al Norte el To- 
cantin, y al Norte el Parana y el Uruguay. En 
la union de la Serra do Canastra y de la Serra 
do Espinhazo, se encuentra la cascada llamada 
Gachoeira da Caso d'Anta, á la cual debe su - 
orígen el rio San Francisco. Este rio, cl mas 
considerable de los que pertenecen esclusiva- 
mente al Brasil, corre al Norte, y volviendo al 
Este bajo loz 40% desemboca en el Océano At~ 
lántico. Costea é la derecha la Serra da Lappa, 
que separa en parte sus aguas de las del Rio 
Doce. Desde Para hasta Fernambuco presenta 
la costa las embocaduras del Marañon, del rio 
Grande y del Purabita. Desde Bahía hasta Rio= 


fa, do Satta Marià y do Seida, se prolonga en , Janeiro, se encuentran el Rio Grande y el Rio 


diferentes direcciones, y bajo la 46 paralela y 


' Boce, Besde el cabo Frio háste lá 30 paralela 
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no hay rio considerable: todas las aguas se 
dirigen hácia el interior en el Parana ó el Uru- 
guay. El Rio Grande de Sun Pedro do Sul, no 
es de estensa corriente; su ancha embocadura 
está ceñida de meganos. 

En el Brasil hay muchos lagos, aunque la 
mayor perte poco considerables. El Xarayes, 
que alguna vez se cita como de gran esten- 
sion, solamente es producto de las inundacio- 
nes del Paraguay y de algunos otros rios du- 
rante la estacion de las lluvias, y por consi- 
: guiente no es mas que un vasto pantano; el 
mismo fenómeno se observa en otras corrien- 
tes de agua. El lago dos Patos, á la estremi- 
dad meridional del pais, comunica con el lago 
de Mirim, y tiene su embocadura en el Océano; 
sobre otros puntos de la costa se ven lagos 6 
lagunas semejantes. 

El granito constituye la mayor parte de las 
montañas, viéndose en muchos puntos tierra 
caliza. Contiene el Brasil grandes riquezas mi- 
nerales, puesto que á poca profundidad se en- 
cuentra el oro, que hasta ahora solo se obtie- 
ne por medio del lavado, y abunda en la ma- 


yor parte de las provincias del Este y Sur. Se- | 


gun el baron de Humboldt, el producto anual 
de los lavados es de 30,000 marcos, cuyo va- 


lor es de 86.982,000 reales, lo que forma mas | 


de las dos terceras partes de lo que da la Amé- 
rica. La plata se encuentra ea muchas provin- 
cias del centro, y en otras abundan las minas 
deoro y piedra iman. El cobre es poco comun; 
lo mismo el estaño y el mercurio. En cambio, 
los diamantes, tan hermosos como los del In- 
dostan, los topacios, las amatistas y otras pie- 
dras preciosas, abundan en diferentes provin - 
cias. Se conocen minas de sal gema, fuentes 
minerales, etc. 

El clima ardiente en las costas del Océano, 
al Norte del trópico está templado en muchos 
puntos, bien sea por su elevacion sobre el ni- 
vel del mar, bien por la abundancia de las 
lluvias. Al Sur del trópico comienza el invier- 
no en mayo y concluye en octubre. Desde el 
trópico hasta el cabo de San Roque, la esta- 
cion lluviosa en las costas resguardadas por 
la gran cordillcra, dura desde mayo hasta 
agosto, siendo entonces el viendo dominante 
el Sudoeste. En lo interior modifican esta du- 
racion las alturas y Otras circunstancias; sin 
embargo, las lluvias caen generalmente desde 
octubre hasta abril, El frio solo se siente en 
los puntos elevados, por ejemplo, hácia las 
fuentes del rio San Francisco, donde hiela en 
junio y julio. Al Norte del cabo de San Roque, 
en los paises bañados por el Amazona, y en la 
Guyana, dura la estacion de las lluvias desde 
octubre hasta mayo. El aire es generalmente 
puro y sano. En los terrenos pantanosos y en 
Jas márgenes de algunos rios como el San 
Francisco, el rio Doce, etc., reinan las fiebres 
periódicas. 

-El Brasil es estremadamente rico en vege- 
tales indigenas, habiéndose introducido ade- 


BRASIL 


780 


mas, con muy buen resultado, los de diversos 
paises. Sus bosques vírgenes están poblados 
de árboles que dan maderas de construccion; 
otros producen frutas de que se podrian e3- 
traer licores agradables; otros la goma elásti- 
ca, el bálsamo de copáiba, la goma elemi, y 
otros, en fin, el palo tintório. La corteza de ta- 
bahuga puede reemplazar al corcho para los 
tapones, la del sapucaya da una estopa muy á 
propósito para calafalear los buques; tres es- 
pecies de quina diferentes de la del Perú y 
otros muchos árboles, pueden reemplazar á 
este febrifugo ; las especies de palmera son 
numerosas; podemos citar el cocotero, el tos 
cum de que se saca un lino muy bueno con 
que se hacen sedales para la pesca. La zarza 
parrilla, la verdadera ipecacuana, la palmera 
infernal y otras plantas medicinales crecen na- 
turalmente, asi como el maté ó yerba del Pa- 
raguay; los indios emplean la fruta del achio- 
te para pintarse el cuerpo. La yuca alimenta 
una gran parte de la poblacion. Hacia el Sor 
se cogen los cereales de los climas templados. 
La caña de azúcar, el café, el algodon, elin- 
digo y el tabaco se cultivan con moy buen 
éxito. La higuera, la vid y el olivo, prosperan 
al Sur del trópico. 

Todos los mamiferos de la América Écua- 
torial 3e encuentran en el Brasil, y pueblan 
sus inmensos bosques y vastas llanuras, los 
bosques y costas del mar están pobladas de 
nmensidla de pájaros de plumage variado y 
brillante; hay muchos cocodrilos y serpientes 
peligrosas; una inmensidad de insectos encan- 
tan la vista con la riqueza de sus colores, Y 


-por la luz que despiden en la oscuridad, otros 


incomodan al hombre con sus picaduras, 0 
destruyen sus plantaciones, sus obras y $us 
muebles. Las abejas, que abundan mucho, dan 
una miel escelente. La mar y los rios criat 
mucha pesca; la de la ballena á lo largo de las 
costas, en otro tiempo muy productiva, ha de- 
caido mucho. | 

Los animales útiles del antiguo mundo, 
trasladados al Brasil, se han multiplicado sin 
degenerar; es tan considerable el número de 
caballos que hay hácia la parte del Sur, quese 
encuentran á manadas. 

Antes de constituir monarquía indepen- 
diente, el Brasil estaba cerrado para los es 
trangeros, y solo era conocido por las antigua 
relaciones de Juan de Lery, del padre Clau- 
dio de Abbeville, de Margraf, de Pison y de 
Nicuhof, y por lo que podian decir los nave- 
gantes que descansaban en Rio-Janeiro ú otros 
puertos. Desde 4808 se abrió el Brasil á todas 
las naciones,. y muchos viageros pudieron eue 
tonces recorrer y descubrir las provincias del 
interior. Mawe visitó principalmente el territo- 
rio de las minas de diamantes, San Pablo y las 
cercanías de Rio-Janeiro; Koster, las promin- : 
cias de Fernambuco y Cerca en el Norte; el 
principe Maximiliano de Neuwdies, toda lo 
parte de la costa comprendida entre Rio-das 
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neiro y San Salvador; tambien avanzó al O. E. 
hasta los campos que confinan con Minas Ge- 
ráes; Eschwege, el territorio del Diamante y 
varias provincias habiladas por los salvages. 
Mr. Augusto Saint-Hilaire, examinó esta pro- 
vincia; Minas Novas el pais marítimo al Nor- 
te del rio Doce; Goyad hasta las fronteras de 
Matogrosso, San Pablo, las islas de San Fran- 
cisco, Santa Catalina y Rio Grande del Sur. 
Marcius y Spix han penetrado al Norte del rio 
San Francisco, y en los paises bañados por 
este rio, habiéndose internado á lo largo del 
Amazona hasta lus fronteras del Perú. 

Hay en el Brasil 4.000,000 de habitantes, 
sin comprender en este número las colonias 
indianas que ocupan una parte considerable 
del pais. Algunas han abrazado el cristianismo 
y adoptado algunos hábitos de la civilizacion 
tomados de los portugueses; otras viven to- 
davía en el estado salvage en medio de los 
bosques. 

Los negros esclavos componen casi la cuar- 
ta parte de la poblacion. Se les emplea en el 
cultivo de las tierras y en el laborco de las 
minas. Los blancos y mestizos cuidan de los 
ganados. Hay generalmente poca inteligencia 
para los trabajos de la agricultura y para la 
cria de los ganados. Todos los esfuerzos de la 
industria se aplican particularmente á las ri- 
Das. Hay, sin embargo, fraguas y fábricas de 
vidrio, de sombreros, de telas de algodon, 
quincalleria, gas, etc. 

Se coustruyen muy bucnos buques, que 
se emplean en el cabotage á lo largo de las 
costas, ó en hacer largos viages. El Brasil reci- 
be de la Europa toda clase de objetos manufac- 
turados, diferentes géneros, armas y municio- 
nes navales, y da en cambio los productos va- 
riados de su suelo, sus metales y sus piedras 
preciosas. Los diamantes son monopolio de la 
corona. 

Los puertos de Rio-Janciro, de Bahía y de 
Fernambuco son los principales depósitos del 
comercio. Conducen á estos puertos muy ma- 
los caminos, esceptuando la hermosa calzada 
que conduce de Santos á San Publo, al través 
de las elevadas montañas. En la mayor parte 
de las provincias se hacen solamente los tras- 
portes á lomo. 

El Brasil está dividido en diez y ocho pro- 
vincias, y cada provincia tiene una asamblea 
legislativa para tratar de los intereses y nego- 
cios de la misma, y es gobernada por un pre- 
sidente amovible. Cada provincia está subdi- 
vidida en Comarcas; dos tribunales supremos 
revisan las sentencias dadas por los jueces in- 

feriores . 

DiriJamos una mirada á las diferentes par- 
tes de este gran pais tan poco visitado por los 
EsStran geros. 

Rio Janeiro, capital del reino, posce una 
ahia magnífica, cuya entrada distante de Ja 
«Ciudad tres cuartos de legua y formada por ro- 
Cas pintorescas está protegida por unos fuertes. 


El puerto, vasto y profundo, está defendido 
pur un castillo; el suelo de la ciudad es irre- 
gular; tres de sus costados se comunican con 
el pucrto, el cuarto, limitado por altas monta- 
has cubiertas de árboles, le ponen al abrigo 
de log vientos de O. E., que son lus mas co- 
munes en el pais. En las islas inmediatas al 
puerto se han establecido algunos almacenes 
y arsenales. Las calles son generalmente es- 
trechas y mal empedradas, pero están bien 
alineadas. Las principales tienen aceras á los 
lados y están mas aseadas desde que reside 
la córte en la ciudad. Un hermoso muelle de 
fábrica facilita el desembarco. El palacio es 
un edificio muy sencillo, es de piedra, asico- 
mo la fuente en forma de obelisco edificada 
en frente del puerto. El paseo público es agra- 
dable por la variedad de plantas que alli se 
cultivan y por la hermosa vista que presenta. 
Hay multitud de casas que tienen muchos pi- 
sos, y algunas de ellas dan sobre los jardines. 
El agua es conducida á la ciudad por un mag- 
nífico acueducto que atraviesa un valle muy 
profundo. El número de las iglesias es consi- 
derable, mereciendo citarse la nueva- catedral. 
Entre los establecimientos útiles se debe con- 
tar el Observatorio. Esta ciudad tiene fábricas 
de Jona para las velas de los buques, de telas 
de algodon y refinos de azúcar; tambien sepre- 
para el aceite de ballena, 

Desde la residencia de la córte, ha perdido 
Rio-Janeiro mucho de su carácter de origina= 
lidad á los ojos del viagero europeo; sin em- 
bargo, recorriendo sus calles, llama la aten- 
cion la cuntidad de negros y mulatos que alli 
se encuentra. Los negros, medio desnudos, 
son los que se dedican á los trabajos mas ru- . 
dos y llevan todos los fardos. Lo interior de las 
iglesias, está adornado con magnificencia, 
sicndo muy frecuentes las flestas religiosas, 
las procesiones y otras ceremonias. En todas 
las solemnidades se acostumbra disparar en 
las calles delante de las iglesias fuegos artifi- 
cialez. El teatro de la Opera es muy grande, y 
esta destinado á la representacion de óperas 
italianas. El paseo y la colina de donde arran- 
ca el acueducto, es cncantador. Los árboles 
mas hermosos de los diferentes climas crecen 
en todos los jardines. Los mercados está pro- 
vistos de frutas esquisitas. 

Rio es el principal depósito del comercio 
del Brasil, y su puerto está felizmente situado 
para que pueda ser un centro de relaciones 
comerciales con la Europa, la China, las Iu- 
dias Orientales, y las islas del grande Océano; 
basta que el gobierno comprenda bien sus ver. 
daderos intereses para dar á esta ciudad el 
mas alto grado de prosperidad; calcúlase su 
poblacion en 240,000 almas, la muyor parte 
esclavos. | 

La capitanía de Rio-Grande do Sul, la mas 
meridional del Brasil es una de las que mas 
ha favorecido la naturaleza, pues su territorio 
poduce, en la parte septentrional azúcar, y en 
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la parte meridional trigo y todos los frutos de 
Europa. Sus habitantes gozan de una salud ro- 
busta, tienen lu tez fresca y colorada, son va- 
lieotes y hospitalarios, pero algo groseros y 
poco alicionados å las artes. 

Porto-Allegyre, capital de la capitania, está 
edificada sobre una península formada por una 
colina que se adelanta hácia el lago dos Patos. 
Esta posicion es encantadora. No es ya la zona 
tórrida, dice Mr. A. Saint-Hilaire, sus sitios 
magestuosos y mucho menos la monotonía de 
sus desiertos, sino el Mediodia de la Europa 
y todo lo que hay de mas encantador. Este via- 
jero se hallaba en Porto-Allegre en el mes de 
Junio, y vió helarse muchas veces el agua. 
Cuando hacia menos frio, caian lluvias abun- 
dantes. El minuaro, viento del S. 0., despues 
de haber pasado por la gran cordillera de Chi- 
le, y atravesado los pampas, viene å refrescar 
la atmósfera. Porto-Allegre, situado á los 30”, 
2’ S., debe ser considerado como el verda- 
dero limite de la yuca y del azúcar en la par- 
te E. de la América Meridional. Los algodo- 
neros se estienden á grado y medio mas há- 
cia el S. 7 

Rio-Grande de San Pedro do Sul estå edi- 
ficado á unos tres cuartos de legua del mar 
en las orillas del canal que establece una co- 
municacion entre cl Océano y el lago dos Pa- 
tos. Nada mas triste que su posicion, puesto 
que por todos lados no se descubre mas que 
aguas, pantanos y arenas; estas empujadas 
en los tiempos frios por los vientos furiosos 
del 0. E. penctran frecuentemente en las ca- 
sas mejor cerradas y concluyen por hundirlas. 
De este modo han sepultado calles enteras por 
el lado del 0. E., y la poblacion ha adelantado 
por el lado opuesto formaudo terreros á es- 
pensas del lago. En las inmediaciones está el 
pueblo de San Francisco de Paula, donde se 
ven las grandes fábricas de carue seca (char- 
queadas), y forman un objeto de comercio 
considerable para la capitanía, que esporta 
tambien trigo, cueros y sebo. 

En las cercanías de Rio-Grande se crian 
esos perros llamados ovelheros. Allí, como en 
todo el resto del Brasil, los rebaños de carne- 
tos no tienen pastores, ni se acostumbra tam- 
poco á encerrarlos en rediles, pero en el dis- 
trito del Rio-Grande están espuestos á enemi- 
gos mas numerosos que en ninguna otra par- 
te; entre otroslos perros salvages, que devoran 
las reses, y los caracaras, que arrancan los ojos 
á los carneros. Para dar un defensor al ganado 
se escoge un cachorro de una especie vigoro- 
sa, se le separa de su madre antes que haya 
abierto los ojos, y se le da á criar á una obe- 
ja; en medio del rebaño se construye para él 
una especie de covacha y de este modo se 
acostumbra al ganado, y llega å tomarle cari- 
ño, á ser su protector y rechazar con valor á 
los enemigos que vienen á atacarlo. 

Al otro lado de Rio-Grande, hácia el Sur, 
se hace sensible la influencia del clima sobre 


la vegetacion; asi, pues, á un grado al Norte 
de Porto-Allegre, están cargados de hojas los 
arboles en la estacion mas fria, al paso que en 
San Francisco de Paula pierden las suyas la 
tercera parte de los vegeta'es; en fin, å unoó 
dos grados mas al Sur, solo la décima parte 
de los árboles conserva su follage; siendo las 
especies menos altas, como los mirtos y otro 
arbustos, las que florecen en el corazon del 
invierno, del mismo modo que ea Europaél 
eléboro negro. 

Chuy formaba antiguamente el límite de 
los campos neutrales que no pertenecian ni á 
los españoles ni á los portugueses. Lasierra de 
San Miguel es una pequeña cadena de colinas, 
cosa hien notable por ciertoen un pais tan llana 
como lu es donde se encuentran, Las planty: 
presentan alli mucha analogía con la flora et- 
ropca. En estas llanuras se crian inmensa cani- 
dad de caballos. 

Santa Catalina, situada en la isla de su 
nombre, es la capital de un distrito. Nada mas ri- 
sueño que esta ciudad y sus cercanias; el canal 
quesecpara laisla du la tierra firme, está limitado 
por colinas y pequeñas montañas muy vara: 
das por la forma, y que dispuestas sobre die- 
rentes planos, presentan una mezcla encautè: 
dora de tintas brillantes y vapororas. El azul 
del cielo no es tan brillante ni tan oscuro como 
en Rio Janeiro; pero es tan puro, y se masa 
en lontananza con el color ceniciento del bo- 
rizonte. La naturaleza es hermosa y risueos 
como en el Mediodía de Europa, y la humelai 
natural del suelo conserva en lo interior de 4 
isla una brillante vegctacion que se asemeja 
en gran parte á la de Rio-Janeiro. Son com- 
nes á los dos paises multitud de insectos y pa" 
jarillos. Sobre el coutinente, y 443 leguas ma 
al Sur se comienzan á observar los cambio 
notables de la vegetacion y á sentirse la dife- 
rencia del estío y del invierno. Son famosa 
las vasijas de arcilla que se hacen en Sant 
Catalina. 

Protegen dos fuertes la entrada del puerto 
de Santa Catalina. La ciudad, cuya poblacios 
asciende á 6,000 almas, es una residencia € 
cogida, particularmente por los comerciantes 
y marinos retirados; altas montañas cubierta 
de árboles forman una barrera impenetrab* 
enfrente de la ciudad sobre el continente. 

Continuando en la prolongacion de la cos- 
ta hácia el Nordeste, se llega al puerto de Sar 
tos, cuyas cercanías, frecuentemente sumet- 
gidas por las lluvias, y por consecuencia mal 
sanas, son muy á propósito para el cultivo del 
arroz: el que alli se coge pasa por el mejx 
del Brasil. La ciudad, que tiene 48,000 batt- 
tantes, es el depósito de los productos del 
distrito del San Pablo. 

Para llegar á la ciudad de este nombre, 6 
preciso pasar por el hermoso camino abierto 
en la piedra viva, al través de la sierra de Pe- 
rannagua, montañas de una altura casi ina- 
cesible. Por otro lado, para ir desde San Pablo 
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å Rio-Grande, es preciso pasar por un desicr- 
to horroro3o de mas de 60 leguas, que sirve 
de retiro álos indios salvages. Sin duda entraba 
en el sistema colonial de los portugueses ais 
lar unas provincias de otras, á fin de tenerlas 
mas fácilmente en la opresion. 

Los rios que salen de la sierra de Peran- 
nagua, corren hácia el 0. E., y llevan sus aguas 
al Parana; y he aqui la razon por que la pen- 
diente hácia el 0. B., e3 mas suave que del 
lado opuesto. 

San Pablo, situado sobre una eminencia, 
que tiene tres de sus costados cubiertos de 
praderas bajas, es conocido por las ventajas 
de esta posicion, por la bondad de su clima y 
por la dulzura del aire que se respira. La po- 
blucion asciende á 43,000 almas. Los paulis- 
tas se han distinguido constantemente por su 
instinto emprendedor y por esa alcion á los 
descubrimientos que distinguió en otro tiempo 
é los portugueses. Han recorrido todo el Bra- 
sil, se han abierto nuevos caminos al través 
de bosques impenetrables, y ban ballado gran 
número de minas muy ricas, 

Al Sur de San Pablo se ve desaparecer su- 
cesivamente el cultivo de los diferentes pro- 
ductos coloniales, cuyos límites son aqui el 
resultado combinado de la naturaleza de cada 
planta, de la elevacion del suelo y de la dis- 
tancia del Ecuador. A las 48 leguas de San Pa- 
blo se encuentra la línea de los caflca, y á 42 
leguas mas lejos la de la caña de azúcar; 448 
leguas yano se encuentran bananas; y en fin, 
å £0 leguas mas adelante desaparecen los al- 
godoneros y las ananas. 

Dirigiéndose al O. E. se encuentran Os 
Campos Geraës, uno de los mas hermosos pai- 
ses del Brasil. Los accidentes del terreno no 
son tan considerables que puedan poner obs- 
táculos ála vista, y asi es que por mucho que 
se estienda se descubre una inmen3a estension 
de pastos; en sus bosques dominael útil y ma- 
gestuoso araucária, y algunas rocas á flor de 
tierra se presentan sobre la pendiente de las 
colinas, dejando escapur abundantes cascadas 
que se precipitan en los valles; rebaños nume- 
rosos de ganado caballar y vacuno pastan en 
los campos; se distinguen pocas casas, pero 
están bien conservades, y todas tienen un jar- 
dinito de árboles frutales. El trigo se cultiva 
con buen éxito en los Campos Gerats; abunda 
ademas la fruta, particularmente del mernbri- 
llo y de la manzana, que es muy deliciosa. 

Por no tener medios de esportacion, pues 
las montañas interrumpen toda comunicacion 
con la costa, los habitantes de Campos Geraés, 
sacan poco partido de sus terrenos fértiles, y 
se dedican casi todos al comercio aventurado 
de las mulas, que van á buscar, arrostrando 
mil peligros, á Rio-Grande. Respirando un aire 
puro, ocupados sin cesar en montar á caballo, 
en arrojar el lazo, ó en reunir el ganado galo- 

ando por las dehesas, gozan de una salud ro- 
usta, tienen los cabellos castaños y la tez co- 
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lorada, y son por lo general altos y bien for- 
mados. 

Al Norte de los distritos de San Pablo y Rio- 
Janeiro se entra en el de Minas Geraés ó de las 
Minas. Los bosques vírgenes, que empiezan 
en Rio-Janeiro y se esticnden à una latitud de 
mas de 50 leguas, no presentan diferencias 
estremadamente sensibles; sin embargo, como 
el suelo se eleva gradualmente y la humedad 
disminuye casi en la misma proporcion, la Ve- 
getacion es alli tambien menos rica y menos 
variada; en fin, se entra en los Campos, donde 
se crian los ganados que sirven para alimen- ` 
tar á los habitantes de Rio-Janeiro. 

La provincia de las Minas es una de las 
peor cultivadas, Las cercanías de Villa Rica, 
su capital, entristecen la vista por su aspecto 
áspero y salvage; pues por todos lados no $e 
descubren mas que gargantas profundas y 
montañas áridas. Terrenos surcados por do 
quiera, y removidos en todos sentidos, revelan 
los trabajos de los mineros; los antiguos hos- 
ques han sido incendiados; la verdura del ces- 
ped ha sido reemplazada por montones de pie- 
dras y los rios, ensuciados por la operacion del 
lavado, arrastran aguas rojizas y fungosas. 

“Sin ningun conocimiento en hidráulica, 
dice Mr. A. Saint-Hilaire, los babitantes de Mi- 
nas Geraé3, tienen una rara habilidad para con- 
ducir lus aguas á donde son necesarias; por 
otra parte, el arte del minero se halla todavía 
entre ellos en la infancia, puesto que trasladan 
la ticrra, donde se encuentra el oro mezclado 
en gamellas, y dejan escapar mucho polvo de 
oro en el trabajo del lavado; frecuentemente 
para llegar á uu surco que se encuentra al pie 
de una montaña, la cortan en toda su altura, 
y muchos esclavos perecen sepultados bajo Jas 
tierras derrumbadas. 

«El hierro, tan comun en este distrito, es- 
tá indicado por la quina de Serra ó Remiso, 
planta leñosa, que los habitantes emplean pa- 
ra los mismos usos que la quina del Per.» 

Construida en medio de un llano incul- 
to sobre la ladera de una elevada montaña, 
Villa Rica desmiente el fausto dz su nombre. 
Las calles son irregulares, escarpadas y mal 
empedradas, pero amenizadas por jardines y 
llenas de hermosas fuentes que conducen el 
agua á casi todas las casas, merced á su ele- 
vada situacion, el clima es muy templado, el 
termómetro no sube jamás, poniéndose á la 
sombra, á mas de 22% y baja rara vez á los 40%, 
En estio se mantiene generalmente entre 44% y 
24%, y en el invierno entre 40% y 47%. Cuenta 
Villa Rica mas de 20,000 habitantes, entre los 
cuales hay mas blancos que negros. La plates 
ría está prohibida, para evitar el fraude y obli 
gar á los mineros á llevar y hacer fundir ṣu 
oro en la casa de moneda, á fin de que el go- 
bierno pueda sucar la quinta parte. 

El pais que se estiende desde Villa Rica á 
Villa do Príncipe, tenia antiguamente bosques, 
pero despues, una porcion considerable ha si- 
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do reemplazada por dilatadas dehesas. Cuando 
en este pais se corta un bosque virgen, y se 
le pega fuego, sucede á los vegetales gigan- 
tezcos que le componian un bosque formado de 
especies diferentes y mucho menos vigorosas; 
si se queman muchas veces estos busques 
nuevos que se llaman capuctros, para hacer 
ona plantacion en medio de sus cenizas, como 
se hizo al principio en medio de sns bosques 
virgenes, (pues tal es el sistema de agricul- 
tura adoptado por los brasileños de los distri- 
tos de Rio-Janeiro, Minas Geraës, Goyáz, elc., 
donde no se hace uso ni de! arado ni del es- 
tiėrcol para el abono), se ve nacer el helecho al 
poco tiempo; en fin, los árboles y los arbus- 

tos han desaparecido, y el terreno se encuen- 
tra enteramente ocupado por una gramínea 
llamada capiramelado ó capin gordura, que 
sirve para mantener á los caballus y á los ga- 
nados, pero que los da poco vigor. Muchos 
habitantes designan con razon estos pastos 
con el nombre de campos artificiales, y los dis- 

tinguen asi de los que llamau por oposicion 
campos naturales. 

Antiguamente abondaba el oro en las inme- 
diaciones'de Villa Rica; este pais fué rico y 
floreciente; pero aquel metal, al que el distri- 
to debió su poblacion, se ha hecho raro ó di 
fícil de estracr; han muerto los esclavos ó por 
falta de capitales no han podido ser reempla- 
zados; los mineros, destruyendo vastos terre- 
nos, los han robado á la agricultura, y no 
queriendo hacer uso ni del arado ni de los 
abonos, no pueden sacar partido de sus cam- 
pos de capim gordura, y se ven obligados, por 
ìo tanto,á alejarse de sus primeras moradas, 
esparciéndose por las fronteras de su vasto 
país, doude. destruyen otros bosques, y envi- 
dian 4 las tribus errantes de los botocouudos 
los alberges que les quedan todavía. 

Villa do Principe, en los confines del dis- 
trito de los Diamantes, tiene, como Villa Rica, 
una fundicion de oro; nadie pasa por alli sin 
ser rigurosamente registrado, y al que se le 
encuentra fuera: de la carretera, se le prende 
como sospechoso. 

El suelo es generalmente fértil y el aire 
dulce en las cercanías de Villa do Principe; di- 
rigiéndose hácia el Norte, se avanza hácia el 
Cerro do Frio, y se entra en el distrito de los 
Diamantes. Aqui cambia el aspecto del pais; su 
superficie, compuesta de casquijo y piedras 
cuarzosas, está desprovisto de árboles y yer- 
bas; aqui es donde se esplota el diamante. «Se 
viaja, dice Mawe, por un pais montañoso, es- 
téril y escasamente habitado. Todo lo que se 
encuentra ofrece la imágen de la miseria y 
del hambre; el viagero pasa por delante de 
puestos ocupados por soldados siempre en 
arta para impedir el contrabando de los 
diamantes. » 

Tejuco, residencia del intendente general 
de las minas de estas piedras preciosas, esta 
sitvido como Yilla Rica. Los habitantes se ven 
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en la necesidad de traer desde lejos sus provi- 
siones; la mayor parte viven en una vergonzo- 
sa miseria, y á espensas de la caridad piblica; 
por lo demas, las tiendas ostentan las mercan- 
cías mas hermosas dela industria europea. To- 
do el oro y todos los diamantes hallados en laz 
diferentes esplotaciones del distrito se acumu- 
lan todos los meses en el tesoro de la inten- 
dencia. Los empleados del gobierno ricamen- 
te dotados, forman una sociedad brillante y 


amable, l | 
El distrito de los diamantes tendrá 42 le- 
este canton, sitnado 


distrito de las Minas. Fué descubierto á prin- 
cipios del siglo XVIII, por los mineros em- 
prendedores de Villa do Principe, que busca- 
ban oro, y los lavados establecidos en los rios 
que salen del pie de la montaña dor de está si- 
tuado Tejuco, les ofrecieron piedras brilla» 
tcs, Cuyo valor no fué conocido sino al cat 
de algunos años, cuando se remilieron algunas 
å 'Enropa. Las minas de diamantes dan al gu- 
bierno 20,000 quilates al año, 

La principal esplotacion se ejecuta en el !e- 
cho de Jiquitonhonba, rio quecorre al Nordeste, 
y Jleva sus aguas al Rio Grande de Tocaye», cu- 
ya embocadura enel Océano Atlántico es al Nor- 
te de Porto Seguro. Esta piedra no se encuentra 
en su matriz, sino solamente en el lecho de 
los rios y en sus orillas; hoy abunda menog 
que antiguamente. 

La parte oriental del distrilo de las Minas 
está cubierta de bosques espesisimos; en Pas- 
sunha se ha situado uno de los destacamentos 
encargados de proteger las fronteras contra 
las invasiones de los salvages; vénse alli los 
restos de muchas colonias iudigenas que se 
han aliado á los portugueses por el temor a los 
botocoudos, enemigos de todas las demas mi- 
ciones indianas. Mas allá de Passonba, no se 
encuentran mas que bosques impenetrables 
habitados por los botocoudos. 

Al E. del distrito, y en la comarca de Ñi- 
nas Novas, se han encontrado gran cautidac 


de amalistas, de crisólitas, de topacios b:an- 


cos y aguas marihas, que se han esportado 
para furopa. Son comunes en este distrito los 
cruscos, especie de florestas enanas, Compues- 
tas de arbustos de 3 á 5 pies, y muy inmedia- 
tos unos á otros. Villu do Fanadu, es laca- 
pital de este distrito; mas allá del terrenu b.ja 
y se nivela; la vegetacion cambia otra vezf 
se encuentran posques entre las florestas wr- 
genes y los crascos, y son las catlingas, que 
presentan ordinariamente mucha maleza, en- 
redaderas y arbustos, entre los cuales des. ue 
llan árboles de tamaño mediano. Al concluir la 
estacion de las lluvias, los caltingas empiezan 
á perder sus hojas, y solo conservan su ver- 
Jura en las márgenes de los rios y de las fuer- 
tes. El suelo donde crecen presenta una t et- 
cla de arena muy fiva y de una tierra vegetal 
negra y deleznable, 


==- yp č ræ m — -— 2 
E IAN e it ce 
` 


189 


Muchos pueblos de Minas Novas se han 
becho ricos desde que sus habitantes han re- 
nunciado á la aventurada investigacion del 
oro y de las piedras preciosas, y se han de- 
dicado al cultivo del algodon. Bajo el régimen 
colonial, marchaban sobre el hierro, pero les 
estaba prohibido’'coger la mas ligera particula, 
Desde que se trasladó la córte al Brasil se les 
permitió aprovecharse de los beneficios que la 
naturaleza les habia prodigado y una multi- 
tud de propietarios comenzaron á esplotar el 
hierro. 

La parte del distrito de las Minas, llamada 
el Sertao (desierto), se estiende al 0. E. en un 
vasto pais onduloso y cortado por algunas 
montañas, y sirve de cuenca al rio de San Fran- 
cisco. Crecen allí las cattingas y el palmero se 
eleva en medio de los pantanos, y las monta- 


ñas están cubiertas de pastos sembrados de 


diferentes especies de árboles achaparrados. 
Bl ganado lanar y caballar forma la principal 
riqueza del Sertao; tas tierras salitrosas, que 
abundan en esie pais, reemplazan para la 
manutencion de los toros la sal que se ven 
obligados á darles en las demas partes del 
distrito y en el de San Pablo cuando no se 
quiere ver á estos animales languidecer y pe- 
reter en poco tiempo. 

El distrito de Goyaz al 0. B. de Minas Ge- 
raéz está separado de ellas por una meseta 
que en una de sus estreinidades da origen al 
rio dos Tocantins, y enla otra al rio de San 
Francisco, y divide las aguas de este rio de las 
del Parana. Despues de haber pasado un de- 
sierto y estensos pastos, tan pronto descu- 
biertos como sembrados de árboles achaparra- 
dos, se atraviesa por muchos pueblos lindos, 
que cada dia quedan mas desiertos, y se llega 
á un bosque de 9 leguas de longitud, lo que 
es muy poco en comparacion de los que se 
ven cerca de la costa, y se encuentra el via- 
gero en Villa Bua, capital del distrito de Go- 
yaz: «Cuando el oro abundaba en esta comar- 
ca, dice Mr. A. Saint-Ifilaire, se estableció en 
Villa Boa un capitan general y un oidor; se 
crearon muchos empleados y se construyó 
una casa para la fundicion del oro; pero las 
minas están ya agotadas, y hoy no podrian 
ya esplotarse sino con el auxilio de multitud 
de brazos, y por otra parte la distancia de la 
costa no permite á los habitantes hallar co- 
mo los mineros, otra fuente de riqueza en el 
cultivo de las tierras. Asi es que Villa Boa no 
ofrece ya mas que ruinas sin recuerdo. Se le 
ha dado el nombre de Cidade de Goyaz; pero 
el antiguo nombre prevalece siempre en el 
pais.» 

En tiempo de sequía, hombres de Villa 
Boa y mucho mas lejos vienen á buscar en el 
Jeclio de Rio Claro, que corre al 0. E., el oro y 
los diamantes; traen consigo algunas provisio- 
nes indispensables; construyen barracas en 


las orillas del rio, y cuando les faltan los vi- 
veres, los suplen con la caza. Tal debió ser el 
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interior del Brasil cuando se descubrieron las 
minas de oro. 

Al 0. E. de Goyaz se estiende la capitania 
de Mato Groso, cuya entrada está prohibida å 
los estrangeros. Comprende una parte del Pa- 
raguay y del pais de las Amazonas, ó de las 
Misiones, en las que los portugueses se han 
estendido á espensas de los españoles, esta- 
bleciendo fuertes y puestos en el 0. B. y cn 
el Sur. Las márgenes de los rios se cubren es- 
pontáneamente de bosques y árboles comunes 
en la region baja del Brasil. Abunda el oro 
en varios valles temidos å causa de su estre- 
mada insalubridad y se encuentran en ellos dia- 
mantes. 

Todas las ciudades que se encuentran á lo 
largo de la costa hasta Bahia están situadas á 
las embocaduras de los rios, y si se esceptúan 
sus inmediaciones, a3i como los sitios panta- 
nosos ó muy arenosos, el pais está cubierto 
de bosques virgenes, ó bien ofrece las plantas 
que lo reemplazan cuando han sido destruidos 
por la manuo de los hombres. Los restingas 
son terrenos inmediatos al mar, donde crecen 
bajo la forina de chaparros aislados, de arbus= 
tos de 4 å 6 pies de altura. Si el terreno es sc- 
co, no se ve entre estos arbustos mas que una 
arena pura; si es húmedo, crecen plantas ba- 
jas. y si la humedad aumenta se camina sobre * 
alfombras encantadoras, sembradas de inmen- 
aidad de Mores. Hasta Rio Doce, la cordillera 
paralela al mar, se va aproximando cada vez 
mas á la costa. 

Las cercantas de San Salvador de Campos, 
son tal vez tan animadas como las de las gran- 
des poblaciones de Europa, y aun recuerdan sn 
aspecto; hay tierras que en el espacio de cien 
años no han cesado de producir, y sin embar- 
go, no han sido abonadas ni regadas por nin- 
gun rio. 

Mientras que por la parte de Mato Groso, 
se estiende la dominacion brasileña hasta las 
fronteras de las colonias españolas, aqui los 
portugueses no se han estendido á mas de 8 
leguas de la costa; mas adelante hay bosques 
inmensos habitados por los indios salvages, 
que de vez en cuando hacen incursiones en la 


-costa, haciendo peligroso su paso. 


Sun Salvador ó Bahía de Todos 08 Santos, 
generalmente conocida con el nombre de 
Bahia, fué por espacio de 200 años la ca- 
pilal del Brasil. Esta ciudad está situadá so- 
bre la pendiente de una colina, y á lo largo 
de una bahia que la da su nombre, La purte 
mas considerable está sobre la altora y la 
otra, habitada principalmente por los merca- 
deres, se halla sobre la orilla del mar. La es- 
tension de esta ciudad es de una legua de N. á 
Sur; está edificada con bastante irregularidad; 
sin embargo, se ven grandes edificios. Las ca- 
sas están entremezcladas de jardines planta- 
dos de árboles siempre verdes, generalmente 
naranjos. Las calles no están empedradas en 
la parte alta, á pesar de ser ésta donde viven 
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las clases acomodadas. Para subir y bajar lus 
calles escarpadas, se sirven de una cadeira, es- 
pecie de silla de manos. 

Sus monumentos mas notables son las 
iglesias, algunos conventos y el palacio del 
gobernador. Hay un colegio y una hermosa 
biblioteca pública. El comercio es muy activo, 
Bahia sirve de almacen á los productos de la 
provincia, siendo lo3 principales el azúcar, el 
algodon, el tabaco, el arroz y el brasilete; el 
puerto está bien defendido y se ven fotar en 
él las banderas de todas las naciones. Babía 
tiene 120,000 habitantes, y en las clases mas 
elevadas reina un lujo verdaderamente de- 
senfrenado. Abundan los estrangeros , con 
particularidad los ingleses. Durante el dia no 
se ven mugeres por lus calles, pero al ano- 
checer salen á gozar de la frescura de la 
noche. | 

Pernambuco (Fernambuco) se compone de 
tres ciudades, San Antonio de Recife, situada 
sobie la orilla del mar, Olinda sobre una al- 
tura, y Boa Vista. Desde el pie de la colina 
de Olinda hácia el Sur se estiende un banco 
de arena largo y estrecho; la estremidad me- 
ridionul de este banco se ensancha en el sitio 
que ocnpa Recife; mas al O. E. hay otro gran 
banco de arena sobre el cual está edificada 
San Antonio; y en fin, sobre el continente, 
al 0. E. de San Antonio, está Boa Vista, cuya 
comunicación se estublece por medio de dos 
puentes. El arrecife preserva á los bancos de 
arena, y por consecuencia á los muelles de la 
ciudad de la violencia del primer choque de 
las olas. Los brazos de mar comunican hasta 
en las calles de Olinda, y facilitan la comuni- 
cacion. La vista de las casas que da sobre es- 
tas agua3 es muy eslensa y hermosa, las ori- 
llas opuestas están cubiertas de árboles, de 
casitas blancas interpoladas con bosquecillos 
de cocoteros. 

El Capibaribe tiene su embocadura en el ca- 
nal que hay entre Boa Vista y San Antonio. Esta 

arte de la ciudad es la mejor construida, y 
as casas son muy grandes; el puerto está di- 
víidido en dos; el Porto, ó puerto superior, no 
ofrece peligros, porque está al abrigo de la 
mar, y el Moquerio, ó puerto inferior, está 
próximo á cegarse. 

La pendiente de la colina de Olinda es muy 
escarpada del lado del mar; pero su aspecto 
es tan encantador cuando se llega por mar, 
que ha sido la causa de darse å esta ciudad el 
nombre que lleva de Olinda. Pero al entrar cn 
ella ¡que pronto desaparece la ilusion del viage- 
rol Las calles están mal empedradas, las casas 
son pequeñas, bajas y descuidadas; asi es que 
todos prelieren el vivir en Recife. Sin embar- 
go, Olinda es la residencia del obispo, tiene 
un seminario y un colegio. Las tres ciudades 
juntas componen una poblacion de 65,000 ha- 
bitantes. 

Fernambuco es, bajo el aspecto de la im- 
-portancia comercial, la tercera ciudad del 
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Brasil; sus principales esportaciones consisten 
en azúcar y algodon, cuya mayor parte viene 
del centro de la provincia. Subiendo por h 
costa se encuentran las ciudades de Paraiba, 
Natal, Ceara, San Luis de Marañon, que nada 
tienen de notable; lo mismo puede decirse de 
algunas ciudades de lo interior. Las primeras 
tienen puertos que les faciliten el comercio 
con el estrangero y el cambio en los produc- 
tos de su suelo con las mercaucias de Eu- 
ropa. 

La capitanía de Gran Para, si se compren- 
de la de Rio Negro, es la mayor del Brasil, El 
Gran Para «omprende la paite inferior de le 
cuenca de la Amazona sobre la derecha; es una 
comarca pantanosa cubierta de bosques impe- 
netrables, donde no se ven mas que casas ais- 
ladas. Otro tanto puede decirse de la Guyasa 
holandesa en la izquierda del rio. 

Gran Para ó Nuestra Señora de Belen, si- 
tuada en un terreno bajo y pantanoso, tiene un 
puerto formado por la embocadura del Tocantia 
ó Para: está obstruido por escollos y bajios; la 
navegacion es dificil á causa de las corrientes 
contrarias; lamar es brava y la costa peligrosa. 
El comercio de Para cs poco active, y cousiste 
en Cacao, arroz y drozas medicinales que se es- 
portan á Marañon. La poblacion es de 45,000 
habitantes. 

En las colonias poringuesas no se observan 
eutre los habitantes las distinciones estableci- 
das sohre el color, de que resulta que la3 cas- 
tas mezcladas se han hecho muy numerogss. La 
mezcla de las castas fué favorecida por la guer- 
ra de los holandeses, en la que se señalaron 
los indios y negros. 

El brasileño, rico y blanco, tiene una gras 
idea de si mismo, lo cual alguna ves le da 
algo de vanidad; pero en cambio le inspira 
tambien sentimientos generosos y acciones 
honrosas. A pesar del calor del clima que des- 
arrolla demasiado pronto las pasiones, y cier- 
ta negligencia criolla que se encuentra en to- 
das partes donde hay señores y esclavos, se 
nota cada dia entre los brasileños un deseo 
vehementísimo de instruirse, y la academia 
fundada por los señores Lebretou, de Bret y 
Taunay, franceses distinguidos, ha producido 
muy bucnos resultados. Todos los brasileños, 
cualquiera que sea su color, son admitidos å 
los empleos públicos: ro son raros les matri- 
monios entre los blancos y las mugeres de 
color. 

Los mamalucos ó descendientes de los blan- 
cos y de los indios, se encuentran con mas fre- 
cuencia en cl Certam que hácia las costas; soa 
por lo general mejores que los mulatos, y sas 
mugeres son las mas hermosas del pais; su ca- 
rácter es mas independicnte que el de los mu- 
latos. 

Los negros libres son bien formados, va- 
lientes, vigorosos y sumisos; obedecen a los 
blancos y procuran complacerlos; se irritan 
con facilidad y la menor alusion é su color 
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escita su cólera; tieven sus regimientos, y en- 
tre ellos es dande se ve el mayor número de 
artesanos, siendo muy pocos los que llegan al 
rengo de plantadores y comerciantes. 

Los viageros están contestes en elogiar el 
carácter de los brasileños. ` 

Mr. Saint Hilaire, despues de su residencia 
en las provincias de las Minas, se espresa en 
estos términos: «Llegué á Rio-Janeiro lleno de 
gratitud hácia un pueblo en que se encuentra 
la hospitalidad mas amable; si tienen algunos 
defectos, los deben tal vez al sistema de go- 
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emancipándolog cuando encuentran diaman- 
tes, segun el precio de sus descubrimien- 
tos. l 
La libertad de los indios estå garantida por 

medio de reglamentos, si bien es verdad que 
al principio no fueron fielmente cumplidos, y 
que por otro lado, decretos espedidos con muy 
buena intencion, han dado Ingar á los mas 
horribles abusos. 

Véanse para la bibliografía los dos artículos 
siguientes, 

BRASIL. (Bistoria.) El Norte del Brasil fué 


bierno que habia precedido á la llegada de; primeramente descubierto el 26 de enero de 


Juan VI al Brasil. Los mineros se dan á las 
ideas contemplativas por su temperamento al- 
go bipocondriaco y su vida poco activa. Los 
hombres de Rio Grande y los certanejos ó ha- 
bitantes de Certaos, que hacen una vida casi 
animal, apevas tienen sentimientos religiosos. 
En la capitania de Minas son muy raros los 
casamientos, y las mugeres, encerradas en lus 
casas, no son olra cosa que las primeras es- 
clavas de sus maridos; en la de Rio Grande, 
dis mugeres no se ocultan, las uniones legi- 
timas son mas comunes y las costumbres mas 
Puras. Los mineros cometen algunas veces 
crimenes por traicion, los otros los cometen 
coa audacia; los primeros son dulces, políti- 
os, afectuosos y comunicativos, y los últimos 
tienen modales bruscos y groseros. Los mi- 
eros demuestran rara inteligencia y ordina- 
rie facilidad para aprender, y mucha aficion á 
las artes. Cuando viajaba yo por su pais, era 
sin cesar acometido por mil preguntas; pues 
cada uno queria saber cual era el objeto de 
mis Irabajos, y me preguntaban alternativa- 
mente pormenores sobre nuestras artes, nues- 
tras leyes y nuestra bistoria. En la capitanía 
de Rio Grande, cuando se sabe galopar sobre 
an caballo salvage, echar el lazo, arrojar las 
bolas, castrar un toro, degollar un buey y des- 
tresarlo, nadie quiere saber mas. Aunque or- 
gullosos de su patria, los mineros la dejan sin 
pena: los habitantes de Rio Grande no salen 
de su pais, porque saben que en otras partes 
tendrian que ir á pie, y no encontrarian con 
tante abundancia la carne que constituye casi 
su único alimento. Los mineros gastan su di- 
Bero con ostentacion; los hombres de Rio Gran- 
de tienen casi todos una fortuna considerable; 
pero al ver sus habitaciones y la manera con 


4500 por Vicente Yañez Pinzon, que vió el ca- 
bo de San Agustin, subió hasta la embocadu- 
ra del Amazona, y tomó posesion de él en 
nombre del rey de España. Otro español lla- 
mado Joaquin de Lepe, siguió de cerca á Pin- 
zon, y fué mucho mas lejos que él al Sur. El 
navegante portugués Pedro Alvarez Cabral arri- 
bó el 34 de abril de 4500, á la costa de la Amé- 
rica Meridional, á los 47° gratitud de latitud 
Sur, en la bahía de Porto Seguro, plantó una 
cruz, y declaró que el pais pertenecia á su 
soberano. La España reclamó vivamen¡e con- 
tra este acto, alegando el derecho del primer 
descubrimiento. En 4807 equipó dos bageles 
mandados por Pinzon y Juan Diaz de Solis; ha» 
bianse tambien embarcado en ellos Juan de la 
Cosa, célebre piloto, y Américo Vespucio; re» 
conocióse de nuevo el cabo de San Agustin, y 
se avanzó hasta 40% Sur á todo lo largo de la 
costa, y desembarcando en todos los puertos, 
se tomó posesion de ellos. Los españoles hi» 
cieron otra espedicion á las costas del Brasil, 
de donde traian diferentes mercancías, entre 
otras palo de tinte. 

Por su parte los portugueses no descuida- 
ban aquel pais; oponlanse cuanto podian á las 
pretensiones de los españoles, que fundeban 
tambien sus derechos subre la donacion he- 
cha por el papa á los reyes de España, por su 
bula de 4 de mayo de 4493, de toda tierra si- 
tuada al Sur ó al Oeste de una línea meridio- 
nal, pasando å 400 leguas al Oeste de Cabo 
Verde, siempre que no estuviese ocupada por 
un príncipe cristiano. Largas disputas se Sue 
cedieron entonces entre las dos córtes, con 
respecto å esla linea de demarcación, que se 
hizo célebre en la historia moderna. Al fin 
fueron arregladas por el tratado de Tordesi- 


que viven, se les creeria en la indigencia. Los ; llas el 7 de junio de 4594, trazándose la li- 


mineros tienen un valor ordinario; los hom- 
bres de Rio Grande se distinguen por un valor 
brillante, y bajo la direccion de un gefe em- 
prendedor harian conquistas fáciles, donde 
Quiera que no fuesen contrariados en sus gus- 
tos y en sus hábitos. Estos pueblos tienen, sin 
embargo, un rasgo notable de semejanza, á 
T: que son igualmente hospitalarios.» Es- 

E nalidad es menos comun á lo largo de la 

sla. 

Los negros son generalmente tratados con 
ra, se les recompensa por Jo comun 


nea de demarcacion á 370 leguas al Oeste de 
la mas occidental de las islas de Cabo Verde. 
Esto no obstante, los portugueses continua- 
ron avanzando mas al Oeste por medio del 
establecimiento de fuertes y misiones, prin- 
cipalmente sobre el rio de las Amazonas. En 
4778 les fué confirmada por otro nucvo trata- 
do la posesion del territorio que habian inva- 
dido sucesivamente. 

La segunda espedicion de los portugueses 
al Brasil, tuvo efecto en mayo de 4504; ev la 
tercera reconocieron las costas cn la direccion 
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del Sur, dejando una colonia en Porto Seguro 
y trayendo un cargamento de brasilete. La 
costa descubierta por Cabral, fué llamada al 
principio tierra de Santa Cruz, pero este nom- 
bre fué despues reemplazado por el de Brasil, 
derivado de brasa, y empleado para designar 
el color vivo del brasilete Ó madera del Brasil. 
(Cesalpinia.) l 

En 4534, el rey de Portugal Juan III, en- 
vió á Souza para construir fuertes, y distri- 
buir las tierras del Brasil. En la primavera del 
mismo año algunos franceses que desembar- 
caron en Fernambuco, destruyeron el estable- 
cimiento de lo3 portugueses; pero estos no 
tardaron en espulsarlos, y dieron mas con- 
sistencia á su nueva colonia, la cual fué divi- 
dida en capitanias; levantaron pueblos y vi- 
llas, y colocaron en San Salvador un goberna- 
dor general. 

En 4555, Villegagnon, sostenido por el al- 
mirante de Coligny intentó inútilmente esta- 
blecerse en Rio-Janeiro, no habiendo sido 
mas afortunada otra tentativa que en 4640 
bicieron los franceses para fijar otro estable- 
cimiento en Marañan. 

Mientras que el Portugal estuvo sometido 
á la dominacion española, los holandeses se 
apoderaron de la parte del Brasil. comprendi- 
da entre la embocadura del rio San Francisco 
y Marañan; pero fueron espulsados de ella en 
4654 despues de la restauracion de la casa de 
Braganza. 

Rio-Janeiro fué erigida en la capital del 
Brasil en 4773. En 4808 fijó la córte de Por- 
tugal su residencia en esta ciudad, cuando 
los acontecimientos políticos la obligaron á 
dejar la Europa, y permaneció hasta el año 
de 4824. 

En esta época el débil rey Juan VI se can- 
gó de luchar contra la anarquía que le acosaba 
de cerca y de lejos, en el Brasil y en Portu- 
gal. La constitucion habia sido proclamada en 
Lisboa en 4820, y los brasileños no quisieron 
quedarse atras. Estallaron movimientos revo- 
luctonarios, y fué preciso que don Pedro, hijo 
del rey, jurase solemnemente la constitucion, 
lo que verificó delante de la muchedumbre 
reunida en el teatro; pero la primera vez que 
se reunieron los diputados de Rio-Janeiro, fué 
cercada la sala de las sesiones por las tropas, 
que dispararon sobre ellos, y mataron ó hirie- 
ron á unos 30. Durante este tiempo, el Portu- 
gal nose hallaba mas tranquilo, y Juan VI, 
obligado á optar entre las dos partes de aquel 
imperio, donde el sol no se ponia jamás, y que 
no podia verlo todo en un dia, se embarcó pa- 
ra el Portugal, dejando en el Brasil á don Pe- 
dro, á quien nombró principe regente. 

Entre tanto las cortes de Portugal, apenas 
salidas de la nada, pretendian estender á 
2,000 leguas de distancia por encima del At- 
lántico, sus brazos todavía débiles y su volun- 
tad sin fuerza. Querian llevar á cabo lo que la 
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para quien el Océano es un camino y no ua 
obstáculo, un aliado y no un enemigo. Decre- 
taron, pues, las córtes, una constitucion apli- 
cable lo mismo al Brasil que al Portugal, some- 
tiendo aquella gran colonia al gobierno del 
ministerio portugués y llamando al principe 
regente å Europa. 

Indignáronse los brasileños, y cuando don 
Pedro rehusó obedecer la intimación de las 
córles, proclamáronle principe regente consti- 
tucional y defensor perpétuo del Brasil (4822. 
Pocos meses despues fué trocado este titulo 
en el de emperador constitucional y se decia- 
ró definitivamente la separacion del Brasil y 
del Portugal. Hallábase rodeado de enemigos 
el nuevo trono: por un lado le amenazaban los 
portugueses á nombre de las pretensiones des- 
póticas de la madre patria, y por otro 3x le- 
vantaban contra él los republicanos en nom- 
bre de los derechos á la independencia con- 
quistada por aquella nacion que acababa de 
emanciparse á sí mizma. Hubo guerra en Mon- 
tevideo contra el Portugal, y guerra en fer- 
nambuco contra la república. En On, en 4823 
hizo Portugal lo que ya habian becho las de- 
mas potencias europeas: reconoció la existen- 


cia del Brasil como imperio independiente; pe- 


ro apenas se habia acordado definitivamente 
la separacion entre la metrópoli y la colonia, 
cuando se halló don Pedro en la necesidad de 
elegir entre los dos tronos. Habia muerto Juan TI 
y estaba abierta la sucesion al trono de Por- 
tugal. Don Pedro la renunció en favor de su 
hija doña Maria de la Gloria, nacida en 4819, 
á la cual destinaha por esposo á su tio don 
Miguel; pero éste nombrado regente, usurpó 
el poder que pertenecia á su jóven pariente, y 
don Pedro declaró que queria sostener por me- 


“dio de las armas los derechos desconocidos de 


su familia, å pesar de la anarquía cada vez ma- 
yor, que reinaba en el Brasil. 

Alli en efecto, era impotente el soberano, 
la oposicion era cada vez mas violenta, ks 
grandes estaban corrompidos, y eran ademas 
ambiciosos é inhábiles, y el pueblo estaba ine 
quieto, descontento y con deseos de vengan- 
za. El matrimonio del emperador con Mana 
Amelia de Leuchtenberg, hija del principe 8v- 
genio, la guerra contra Buenos Aires, el tra 
tado que habia terminado aquella guerra, y 
que obligaba a! Brasil á reconocer la inJepea- 
dencia de Montevideo, habian llevado á su cot- 
mo la impopularidad del gobierno. En fn, en 
1834, no cra ya sostenible la posicion de don 
Pedro: asi lo conoció, y partió para Europa, ab- 
dicando en favor de su hijo don Pedro ll, que 
tenia á la sazon siete años. La cámara de los 
representantes instituyó una regencia, y a pe- 
sar de los disturbios que continuaron siempre. 
y á pesar del terreno ganado por la oposicion 
el gobierno: logró reunir en torno suyo aia 
mayor parte de la nacion. 

Desde 4834 fueron introducidas grandes 


Joglaterra no habia podido hacer; la Inglaterra ! reformas en la organizacion politica del Brasil. 
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Las instituciones democráticas, que han he 


cho de su gobierno una monarquía federativa, | 


habian s:do consideradas por muchos como 
otros tantos grados que conducian á una re- 
pública. Sin embargo, don Pedro II es hoy ma- 
yor Je cdad, y gracias á lasabiduría de su go- 
bierno, y á las alianzas contraidas por sus 


ua principe napolitano, y otra con un hijo de 
Luis F-lipe, se halla su trono sólidamente 
asentado en medio de aquellas instituciones y 
apoyado sobre ellas. 

. Digamos algo de los principales elementos 
que forman la constitucion brasileña. 

El poder legislativo se compone de dos cá- 
maras: el senado y la cámara de lus diputa- 
dos. Los senadores son vitalicios y nombrados 
por las provincias, siendo su número de cin- 
cuenta y siete. La cimarade los diputadus se 
compone de quinientos cuarenta y ocho indi- 
viduus. i 

El poder ejecutivo está confiado á seis mi- 
nistros que tienen en sus atribuciones todo lo 
relativo á lo interior y á los asuntos estrange- 
ros, å la justicia, á la marina, à la guerra y å 
la hacienda. 

El poder judicial es ejercido por sicte tri- 
bunaies de justigia, el tribunal supremo, y 
cualro relacues repartidas en las provincias. 
La ejecucion de las leyes ha recibido hace al- 
gunos años mejoras notables y positivas. 

Las 48 provincias del imperio están admi- 
Distindas por atros tantos presidentes. 

Es sumameute dificil- establecer de una 
manera positiva el número de la poblacion 
brasileña. Segun la opinion mas probable, us- 
ciende á 6.000,000 de habitantes, entre los 
cuales es preciso contar 2.000,000 de es- 
clavos. na 

La religion católica es la dominante; 3in 


embargo, la constitucion asegura la libertad 


religiosa á todos los ciudadanos. 
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J. Henderson: History of the Brazil, Lóndres, 
4824, en 4.” 

Franc Solano-Constancio: llistoría do Brazil, 
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4528, 3 vol. en 8.” 
J. Ignacio de Abrca-Lima: Synopsis on Denduc- 


feo chronologica dos factos mais nutaveis do historia 
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BRASIL. (LENGUAS DE LOS INDIGENAS DEL) 
El Brasil, segun manillesta Balbi (4), es «la 
terra incógnita de la etnografia americana.» 
Las relaciones de los viageros nos dan á cono- 
cer los nombres de un considerable número 
de tribus; pero las lenguas que estas hablan, 
no pueden clasilicarse aun sino de un modo 
aproximado, por carecer de vocabularios su- 
icientes. 

Dióse ul rio de las Amazonas por los pri- 
meros europeos que lo esploraron el nombre 
de rio de Babel, á causade la multitud de idio- 
mas que usaban los habitantes de sus márge- 
nes. Tejeira contó hasta ciento cincuenta, y 
posteriormente, el viagero bávaro Martius ha 
hecho ascender á trescientas el número de tri- 
bus y de lenguas diseminadas en las diferen- 
tes partes del Brasil. i i : 

El inglés Roberto Southey (2) cree posible 
esplicar por la cácasez de consonantes en lbs 
idiomas indios las pocas señales de afinidad 
que presentan entre si; y efectivamente, las 


hermanas, una de las cuales ba casado con 


Las rentas del Estado suben á unos¡ consonantes que, por decirlo asi, constituyen 
304+.000,000 de reales y no forman mas que | la armazon fonética, son las que sirven de tipo 
las dos terceras partes de la suma de los gas- | para. seguir. en los demas idiomas los rastros 

„tos; asi es que la deuda pública es de unos ¡de la derivacion, rastros que bien pronto lle 
160.000,000. El ejércitu se compone de unos : gan á perderse en las lenguas cuya armazon 
20,000 hombres de tropa de linea y de 60,000. se halla tan pobremente constituida. 


milicianos Óó guardias nacionales. La marina, 
bastante importante ya, se aumenta todos los 
dias, como se aumenta tambien la poblacion, 
la iustruccion, el comercio y todos los ramos 
de la riqueza en este pais que tiene tan poco 
Pasado y tanto porvenir. l 


M. A. de Cazal: Corographia Brazilica, Rio-Ja- 
uriro, 1847, 3 vol. en 4.” 

Hipp. Taunay el Ferd. Denis: Le Bresil, París, 
482, 6 vol. en 18.* 

Ferdinand Denis: Élistoriía y descripcion del Bra- 
sil, en el Unicers pilloresque. 

Reise von Maximilien ron Neuwied nach brasi- 


li: n, Fran: fort, 1819—24, 6 vol. en 4.” ; 


Reise in Brasilien gemach und beschrirben ton 
J. BR, Spix und C. Fr Phil con Martius, Munich, 
183, 3 vol. en 4.” y el atlas en folio. 


«Hay, dice Mr. Augusto de Saint-Hilaire (3), 
en la pronunciacion de todas las poblaciones 
iudias, å pesar delo vario de su lenguaje, 
ciertos caractéres que me parecen pertenecien- 
tes á la raza..... Los indios sacan dela gargan- 
ta los sonidos que dejan oir, aprietan comun- 
mente los dientes, separan muy poco los lá- 
bios y mueven apenas la lengua..... El idioma 
de los monoscos, por cjemplo, tiene consonan- 
tes tan atenuadas, y vocales tan guturales, que 


(1) Introduction à l Atlus elinographique, París, 
4526. 


(2) History of Brasil, Lóndres, 1810-4819, 3 volú- 
menes en 4." 

(3) Voyage dans les provinces de Rio-de-Janeiro 
et de Minas-Geruce, Paris, 1830, 2 tomos en 8.” 
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hay palabras difícilmente susceptibles de po- 
der representarse con nuestras letras. » 

Los autores mas antiguos que han escrito 
sobre este asunto, dividen los aborigenas de 
esta parte de la América en dos razas, la de los 
tupies y la de los tapugas. Estos, que al pare- 
eer erau los primeros habitantes del litoral, 
fueron espulsados de él antes de la llegada de 
los europeos, por los tupies, los cuales ban 
sido entre todos los iudios aquellos que mas 
fácilmente se han doblegado á la civilizacion 
europea. 

El sabio español Hervas (4) presenta, con 
árreglo 41los datos proporcionados por los mi- 
sioneros Acuña, Vasconcellos y otros, una lis- 
ta de cincuenta y una tribus brasileñas que 
hablan lenguas diferentes de la de los tuptes, 
y enumera otras diez y seis, cuyos idiomas 
tienen relaciones con el de estos últimos. 
Cuéntase entre ellos el de los tupinambas que 
se habla en las provincias de Para, Marambao, 
Pernambuco, Sergipe del Rey y Bahia, y que 
los viageros Spix y Martius han hallado tam- 
bien en la confluencia del rio Madeira con el 
de las Amazonas; el idioma de los tupininqui- 
nos en el rio de San Francisco y en las pro- 
vincias de Porto Seguro, y de Espíritu Santo; 
el de los tupigas en las cercanías de Pernam- 
buco; los de los tummimivis y guarazais en 
las inmediaciones de Rio-Janeiro, y el de los 
petiguaros en el rio Parahiba. 

Segun Acuña, los nombres de las tribus 
indígenas y de los parages que ocupan, de- 
muestran que el idioma de los tupies ha rei- 
nado en otros tiempos en todo el Brasil. Hálla- 
se en efecto derramado tambien desde las 
costas del Atlántico hasta las montañas del 
Perú, y desde las orillas del Amazonas has- 
ta las de la Plata; pero las poblaciones que lo 
hablan en los diferentes puntos de tan dilatado 
territorio, están separadas unas de otras por 
otros pueblos cuyas lenguas son radicalmente 
distintas, y no tienen al parecer mas analogía 
entre si que con el tupí. 

i ål establecerse los portugueses en el Bra- 

sil, hallaron las costas y gran parte del pais 
interior ocupadas por indios cuya lengua no 
diferia sino por algunos matices de dialecto, 
de la de los tupies propios que habitaban en 
las cercanias de Bahía, y de la bahia de Todos 
los Santos. Esa nacion, diseminada en tan di- 
latada estension de pais, no formaba á su vez, 
como lo demuestra su lenguage, mas que una 
ramilicacion de la familia de los guaranis, 
que habitaban tambien en el Mediodia del Bra- 
sil. Trataremos en un articulo especial de lo3 
caractéres generales de esta familia etnográfi- 
ca, y no nos ocuparemos en este lugar de otra 
cosa que de lo concerniente en particular á la 
ramificacion brasileña, la cual ha sido deno- 
miuada por Adelung, ó mas bien por su conti- 
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nuador Vater (4), guarani septentrional, y pot 
Balbi est-guarani. 

La lengua tupi ó guarani-brasileña, ó al 
menos el mas generalizado de sus dialectos, 
recibió tambien de los portngueses el nombre 
de lingoa general, lengua general. Estudiá- 
ronla los misioneros en interés de sos traba- 
jos apostólicos; hicieron lo mismo los colonos 
que comerciaban con los indios, en interés de 
sus negocios; y los indios de tribus estrañas á 
la de los tupíes tuvieron por su parte poca di- 
ficultad en aprender, para emplearla en ses 
negociaciones con los blancos, una lengua 
que si bien difería de la suya en cuanto al vo- 
cabnlario, presentaba formas y construcciones 
mucho mas conformes con sus hábitos de pen- 
samiento y de espresion que el portugues. 
Hasta mediados del siglo pasado, la lingoa ge- 
ral estuvo tan dominante en la provincia de 
Para, que para todas las clases de la poblacion 
llegó á ser la lengua de los negocios al mismo 
tiempo que la del púlpito. Hállase en el dia 
muy generalizada aun en la otra estrémidad 
del Brasil, entre los portugueses de la provin- 
cia de San Pablo. 

Carece dicha lengua de las articulaciones 
f, l,s,z y r; las únicas consonantes dobles 
que posee son mb, nb, nd, ng; pero tiene el 
sonido de la vocal francesa u, sonido que se 
encuentra en muy pocos idiomas. Los misio- 
neros adoptaron para escribirla la letra y. Pl 
sustantivo no admite la distincion de Jos pú- 
meros gramaticales, y la pluralidad no pued? 
espresarse sino con el auxilio de algunos no- 
merales ó de algun adjetivo determinativo. Ad- 
viértese en la lengua de que mos ocupamos 
una doble série de pronombres personales, á 
suber, unos que sirven de pronambres y de 
adjetivos posesivos, como: Ye, que se traduce 
yo Ó mi posesivo, nde que significa tú, pro- 
nombre personal ó tu adjetivo posesivo, al 
paso que los de la otra série, como a, ere, Do 
tienen mas significacion quela de pronombres 
personales. Empléanse los primeros con es- 
pecialidad para trasformar en verbo un adieti- 
vo antes del cual basta colocarlo para conse- 
guir el objeto. El pronombre de la primera 
persona del plural, ofrece ademas una parfi- 
cularidad que consiste en usar las voces yaf- 
de ú vro, segun entienda el que habla desig- 
nar al mismo tiempo que å sí mismo, á su i8- 
terlocutor ó á un tercero. Los tiempos y los 
modos del verbo se forman por medio de ad- 
verbios de tiempo unidos á la raiz, la cual no 
se encuentra aislada mas que en el infinitivo. 
La conjugacion negativa se forma anteponica- 
do n ó nd, ó posponiendo $, con la intercala- 
cion ademas de partículas, tales como ror, 
que se usa para el futuro. Asi de a jouca., yo 
mato, se forma na fouca +, ó bien nda joucs $, 
yo uo mato, y de a joua ne, yo mataré, n8 


(0) Milhridales oder almiígecine Sprechenkands, 
Berlin, 1806-4817, 8 tomos en 4.” 
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jouca $ woe ne, YO no mataré. Las partículas | cer otros modos que el infinitivo y el partioi- 
que corresponden A nuestras preposiciones, | pio, y se suple el verbo sustantivo con el em- 
siguen, en vez de preceder, al sustantivo re- | pleo del: pronombre de tercera persona het, 
gido. La sintaxis de los nombres presenta una | él, contraido unas veces en esta forma he y 
particularidad que tiene alguna analogía con | otras en e, diciéndose por ejemplo, he moung, 
lo que se lama estado construido, en térmi- | aquel ha marchado, e reha, eso es bueno, Èn 
nos de gramática hebrea. El sustantivo que ri- | la construccion el adjetivo sigue al sustantivo, 
ge y no el regido es el que se modifica, por Los charruas, que en el dia habitan la ori- 
ejemplo: caba, pluma, se convierte en faba en | lla oriental del Uruguay, tienen una lengua 
guira raba, pluma de gorrion, y tete, cuerpo, | llena de sonidos guturales, que nuestro alfe- 
es rete en ve rete, mi cuerpo. beto no podria representar; sus vecinos, los 
La tribu indómita de los botocoudos, que | guayanos, hablan á voces y con estrañas ene 
habita principalmente en el territorio con- |ltonaciones. Los camacanes de las orillas del 
prendido entre el rio Doce y el rio Pardo, en | rio Pardo de la provincia de Bahía, tienen pa- 
provincia de Minas Geraés, pertenece, se- |labras sumamente largas, pero cuyas finales 
gun Vasconcellos, á la familia de los tapuyas, | se pronuncian de un modo breve y singular, 
pero en sentir de Southey, le es tan estraña | poseyendo ademas una multitnd de sonidos gu- 
eomo á la de los tupies. Opina este último | turales que no se encuentran entre los macha- 
autor que los botocoudos vinieron desde ul Sur | caris de la provincia de Porto Seguro, los cua- 
á establecerse en el Brasil, medio siglo antes | les por otra parte, usan muchos sonidos nasa- 
de descubrirse la América, trayendo consigo | les y articulaciones paladiales de singular ím- 
ena lengua anteriormente desconocida en esta | dole, segun las relaciones de los viageros, 
region. «La pronunciacion de los botocoudos, | Hervas ha indicado algunas aualogías, entre 
dice Mr. de Saint-Hilaire, es mas bárbara aun | la lengua de los kariris ó kiriris de la provin- 
que la de otros pueblos indios. Como no pue- |cia de Bahía y el tamanac, dialecto caraibe 
den hacer uso del labio inferior, hablan mu- | corrompido, que se habla por el Norte del rio 
cho mas con la garganta y las narices.» En | delas Amazonas. El tocatin usado entre los in- 
su beca, a se confunde con o, e con å, b con | digenas de la provincia de Goyac, presenta una 
w, i con r ár, de manera que noes fácil de- | mezcla de guarani-brasilabo y de omagua, En 
eir, por ejemplo, si la voz con que designan á | cuanto á este último idioma, como su dominio, 
Dios y al cielo es taru ó talu. Tienen impedido | que abraza considerable parte del curso su- 
el uso del labio inferior, por la costumbre de | perior de las Amazonas, y de su afluente el 
perforarlo y llevar colgado de él una rodaji- | Yapura, se estiende tambien mas allá de la 
ta de madera que lo hace proyectar escesiva- | frontera del Brasil, haremos de él asunto de 
mente hácia delante, costumbre estravagante | un artículo al cual remitimos á los lectores. 
que por lo demas existe tambien en algunas 
Otras tribus. Todos los viageros han advertido Juan de Lery: Histoire d'un voyage fait en la terre 
en la lengua de los botocoudos mucha abnn- | du Brésil. 4578, en 8." Hay en esta vbra con el título 
dancia de sonidos nasales; pero la mayor parte | de Coloquio. una lista de voces de la lengua brasile- 
contradice á Mr. de Saint-Hiluire con motivo los de Arein: Ario de qramélica de lingos 
de los sonidos guturales que les atribuye. Po- | mais usada na costa do Brasil, Coimbra, 1835, en 8.* 
bre en consonantes, pero rica en vocales, ofre- |, L. Fizuvira: Arte de grammatica da lingoa brusi- 
o lica, Lisboa, 1687, en 8. 
ce dicha lengua muchos onomatopeyas y fi- | Ei P. Mimiani hizo imprimir en Lisboa, en 4693, 
Suras; la mayor parte de sus voces simples, una Gramálica de la lengua de los kiriris. 
son como en losidiomas guaranis, monosilabas, | , al n A Peagi POr GA mina Meridiona1, 
si bien se hallan frecuentemente redobladas | por Walckenacr, contiene pormenores acerca de las 
en ciertas palabras imitativas, eomo el nom- | lenguas de los aborigenas del Brasil. 


bre i l ve pi El principe de Wied-Neuwied escribió en Alcma- 
de la paviota, nac nac, y el del ave pico nia la relacion de un viage que hizo al Brasil desde 


eng-eng. La declinacion presentados casos, Una | 1315 á 4817, traduciéndose al francés por Eyreis, en 
de los cuales corresponde al nominativo y el 1824, Paris 3 omo, en 8,2 Tiene un vocabulario. 
otro equivale á lavez al genitivo, ul dativo y al pix y Martius: Netse se Drasticn, viage cjecuta- 
acusativo. Este se forma posponiendo tf te, ó de. zo MU Der restos il ls ao: 
Citaremos, por ora T del r Los autores ban podido recoger muchos vocabula— 
taru-ti , qne significa literalmente corredor | Tios. 
en el cielo ó del cielo. La particula puede tam- | ire tas tribus de los pusis, de los copados y de lay 
bien suprimirse como en taru-ntep, medio dia, | coropos. 
que significa literalmente la accion de sentar- 
se, el descanso del cielo, es decir, del sol, Pa- BRAVO. Esta voz, que algunos eruditos 
ra former el plural, se pospone á los nombres | consideran como derivada de la latina bruvium, 
la voz fuhu, que significa muchos; esta mis- | premio de la vicioria, debiera tener, segun es- 
ma diccion colocada despues de un adjetivo, | ta etimología, come principal significacion, la 
sirve paraformar el comparativo de superiori- | de esforzado ó valiente en sumo grado, el que 
dad, empleándose para el superlativo la pala- | arrostra denodado y sin temor los peligros, el 
bra fikaram. La conjugación no tiene al pare- | que se espone a la muerte por deber ó por ge- 
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nerosidad. Algunas veces efectivamente se usa 
en la lengua castellana en tal sentido; pero 
solo cuando las diferentes acepciones en que 
tomamos esa voz, no dan lugar á equivocadas 
interpretaciones, pues son tan varios y de tan 
distinta índole los sentidos en que la usamos, 


que sobre ser difícil asignar cual es el mas 


importante en nuestro idioma, algunos de 
ellos pudieran considerarse como verdade- 
ras injurias, en vez de ser un glorioso epi- 
teto del hombre intrépido, valeroso, que 
sin conocer el miedo sale al encuentro del pe- 
ligro. Entre bravo considerado en esta última 
acepcion, y valeroso, existe la diferencia de 
que el último suele ser valiente por tempera- 
mento y el primero por exaltacion. Este mues- 
tra firmeza y sangre fria, aquel impetuosidad, 
ardimiento; la segunda cualidad es constante, 
la de bravo depende de circunstancias que in- 
Muman la imaginacion. Asi se esplica cómo 
muchos guerreros intrépidos en el campo de 
batalla, temblaron ante el cadalso. Es porque 
entonces el peligro es inminente é inevitable, 
al paso que en medio del fuego, el mas valien- 
te no desespera de su salvacion, aun viendo 
caerá sus compañeros. «Enseñadme un peligro 
que yo no pueda evitar, decía unintrépido militar 
del siglo pasado, y me vereis tener miedo co- 
mo otro cualquiera.» Se han visto, sin em- 
bargo, en las crísis mas terribles de la guer- 
fa, grandes capitanes aislarse tan completa- 
mente que solo pensaban en el resultado que 
apetecian y no en el peligro que les cercaba. 
Preguntaban al mariscal Ney si durante su car- 
rera militar había conocido el miedo. No, de- 
cia, nunca he tenido tiempo paru ello. 

Pero, lo volvemos á repetir, en la lengua 
castellana se usa la voz bravo como sinónimo 
de valiente con mucha parsimonia, por las in- 
terpretaciones á que puede dar lugar, como 
vamos á ver. Empleamos dicha voz frecuentí- 
simamente en laacepcion de indómito, monta- 
raz, salvage, feroz; decimos los indios bravas, 
por los salvages; un toro bravo, por el toro 
oo domado. Suele, sin embargo, influir mu- 
cho la colocacion del epíteto, en su propia sig- 
nificacion, pudiendo establecerse como regla 
que si precede al sustantivo, se toma cn buena 
parte, y si le sigue, en mala. Un bravo militar 
está mejor dicho que un militar bravo, cuan- 
do se quiere significar un militar intrépido. 
Como prueba del uso general que en la acep- 
cion de montaraz ó sulvage tiene la voz bra- 
vo entre nosotros, podemos presentar sus sig- 
nificaciones figuradas, análogas casi todas å 
dicha acepcion con mas frecuencia que a la de 
valiente. Decimos mar bravo, por mar borras- 
coso ó proceloso; terreno bravo, por terreno 
fragoso é inculto; hombre de genio bravo, po: 
hombre de humor brusco, de condicion dura. 
No por eso deja de usarse algunas veces dicho 
epiteto en sentido de bizarro, gentil, etc., y en 
ei de bueno, escelente, como: bravo y apues 
a Juncel; bravas gentes; pero adviértase que 
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en casi todos estos Casos precede al sustanti- 
vo calificado, al paso que en los otros le sigue. 

La voz bravo, por cierto abuso de lengua- 
je, significa tambien otra cosa, especialmen- 
te en otros idiomas que como hijos de una 
misma lengua poseen dicha palabra. Tómase 
en la significacion de maton, y á veces de ase- 
sino. Llamibanse en ltalia bravos ciertos hom- 
bres asalariados antiguamente al servicio de 
los señores para satisfacer tos deseos de ven- 
ganza de estos. Por último, la palabra bravo 
ha sido importada de Italia, para nsarla como 
adverbio interjectivo de aplauso en la signif- 
cacion de bien, muy bien. 

BRAVURA. Remitimos los lectores á la pa- 
labra BRAVO, en cuyo artículo hay observacio- 
nes que convienen tambien al presente. Si biea 
en castellano se toma ciertas veces la voz bra- 
vura como sinónimo de intrepidez, valeo'ia, 
es mucho mas usada en otro sentido. En el ar- 
tículo vALon, marcaremos las diferencias de 
matiz significativo que hay entre las voces áni- 
mo, valentía, bravura ó valor, siendo esta uli. 
ma la que con mas frecuencia empleamos para 
designar generalmente todas esas virtudes de 
ánimo que nos mueven cou mas ó menos per- 
severancia, con muyores ó menores arranques 
de entusiasmo á despreciar los peligros, en 
interés de nuestra salvacion ó de la de objetos 
queridos ó venerandos, ó en defensa de nues- 
tra propia dignidad resentida Ó provocada. 
Consignemos aqui que la acepcion mas usual 
de la voz bravura entre nosotros es la de in- 
domabilidad, fiereza, rusticidad. La bravora 
en laz fieras indica fuerza y vigor al mismo 
tiempo que una condicion salvage y cerril. 

BRAVURA. (AIRE DE) del italiano aria di 
bravura, es un aire musical en el que se ha- 
llan pasos dificiles y liradas rápidas para bacer 
brillar la babilidad y el órgano del cantante. 
Si pudiera acontecer que dentro de algunos si- 
glos se dudase de la influencia que la música 
italiana ha ejercido en nosotros, bastaria pa- 
ra dar de ello una prueba sensible, presentar 
semejante término introducido en nuestro idio- 
ma, á despecho de nuestras costumbres, uso» 
y hábitos. La bravura en italiano es el talento, 
el arranque del artista; un bruv’ uomo puede 
ser un cobarde, pero sin dejar de ser on hom- 
bre hábil y notable en su arte. El orígen de 
dicha voz procede de la ltalia artista del si- 
glo XVI, y su aplicacion á la música desde b- 
nes del XVII. Entre los cantantes que desco- 
laron en los aires de bravura, citaremos á 
Baldasaro-Ferri, de quien habla J. J. Roussrau 
con tanto elogio en el artículo voz; el célebre 
Farinelli, los Mara, los Todi, los Crescintini, 
y muchos otros que conquistaron una reputa- 
cion estraordinaria por su talento distinguido 
y por la prodigiosa flexibilidad de su voz. Los 
aires de bravura introducidos en las óperas no 
tenian otro destino que el de hacer brillar al 
cantante. El asunto obligado de estos aires fue 
durante mucho tiempo el gorgeo de las aves, 


1 
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_ toda clase de joyería y efectos de lujo. Sabido 
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el vuelo del águila, la caida de una cascada, Jen las flestas solemnes celebradas en honor 
el susurro de un arroyo, etc. Hace algunos | de Juno (4) 
años que los aires de bravura de esa especie Todo induce á creer que entre los griegos 
han desaparecido de las óperas, pero en cam- (no usaban los hombres este género de ador- 
bio casi todos los trozos de canto están sobre- | no; pero las mugeres que tenian pretensiones 
cargados de fioriture, es decir de trinos y | á la elegancia, llevaban brazaletes de diferen- 
adornos que forman con frecuencia un con- | tes clases, cuya materia era tan variada como 
trasentido directo con las palabras. Gretry re- | su forma, puesto que muchas veces consistia 
fiere en sus memorias un hecho que demues- | en una plancha de metal y otras cn un grueso 
tra bien la ridiculez de esa costumbre. «Hace | hilo de oro; tan pronto se sujetaba el braze- 
algunos años, dice, oí á un despiadado canta- | lete con un broche, como cenia el brazo con 
rin deltalia que tenia tanto furor por engalanar | su propio resorte; ya era un aniliv completo y 
gu canto que ni siquiera perdonaba el mas | regular, y ya una espiral que daba sobre el 
grave recitado. Terminó un dia con estas pa- | brazo dos, tres, ó muchas vueltas: esto es lo 
labras: vado a morte (voy á la muerte) y so- | que Homero define claramente con la espre- 
bre la primera silaba va ejecutó una série de | sion yvayxtas ekexos (2), lo que significa espi- 
trinos estraordinariamente larga y salteada. | rales, vueltas. Esta forma era comun y se en- 
Cuando acabó, dije á mi inmediato que tenia | cuentra frecuentemente en los brazaletes con- 
algun gusto: creí que se marchaba á otra | servados en las colecciones y en las pinturas 
parte.» de los vasos griegos. Muchas veces el metal 
Las arias de La falsa magia (como un re- | enrollado sobre sí mismo ofrecia en sus por- 
lámpago); El Ruiseñor, en la Rosera de Salen- | menores la forma de una serpiente, y entonces 
cs; La curruca, eu Zemir y Azor, Cuando» el | tomaba su nombre (3). 
guerrero vuela al combate, en Eufrosina de Los griegos, que daban á sus dioses la fi- 
Mebul; y por último el aria de Elvira en el | gura humana en su belleza ideal, les atribuian 
primer acto de la Muda de Portici, son arias | tambien en todo su brillo el adorno que nsa- 
de bravura. Pauiatinamente el deseo de con- | ban los hombres. Asi es que las diosas esta- 
mover lo han, convertido los artistas en mania | ban adornadas en los templos como las ele- 
por brillar y casi toda la música moderna | gantes de Atenas: la Venus de Médicis lleva to- 
instrumental ha llegado á ser musica de bra- | davía en su brazo las huellas de un anillo de 
vura. Se han disfrazado estas producciones con | metal, y una inscripcion ballada en las r vinas 
los nombres de fantasias, caprichos, etc. La | del Partenon hace mencion de los dy.ptózaT que 
música asi concebida no presenta ya mas que | tenia en sus dos brazos la estátua de oro de la 
jnegos de fuerza, arlequinadas, y el único mé- | Victoria (4). 
rito es el de la dilicultad vencida; ban desapa- Los historiadores romanos hablan con free 
recido la cspresion y elencanto; pero el ejecu- | cuencia de brazaletes, dados á los soldados en 
tante ha dado pruebas de bravura, y el tran- | recompensa de sus hazañas (5), y las inscrip- 
sitorio favor que el público concede á esas | ciones recuerdan tambien estas distinciones 
composiciones reemplaza para el autor una | nacionales. En cuanto á las mugeres romanas 
gloria mas duradera, que debiera ser el fin de | los brazaletes no eran para ellas solo un ador- 
todos sus esfuerzos. : no, sino tambien un objeto de utilidad, pues 
BRAZAL. (Milicia antigua.) Llamábase asi | hacian de ellos amuletos. Plinio (6) enseña lo 
la pieza de las armaduras antiguas que cubria | quese debe poner en los brazaletes para hacer 
el brazo. (Véase ARMADURA.) de ellos remedios infalibles. El emperador Ne- 
BRAZALETE . Armilla , Y3hktov, «yektov, | ron llevaba por complacer á su madre en el 
xÀbüv, etc. Entre los pueblos de la antigite- | brazo derecho la piel de una serpiente dentro 
dad, parece que los medos y persas fueron los | de un brazalete de oro (7). 
que mas aficion mostraron al género de ador- Lus damas mas distinguidas llevaban por 
no que es asunto de este artículo, asi como á | adorno estas joyas, y por lo tanto estaban 
siempre enriquecidas de piedras preciosas y 
perlas fnas, y trabajadas por los artistas mas 
bábiles. Las magníficas piedras labradas de 
que nos ha dejado inimitables muestras la an- 
tigüedad, estaban destinadas sin duda alguna 
á adornar `los brazaletes de lus ricas matronas. 


es que llevaban collares, pendieutes, brazale- 
tes en lus muñecas y tambien en la parte su- 
perior del brazo, adornos que servian para in- 
dicar el rango, el poder y la dignidad del que 
los llevaba, y este uso ha llegado hasta nues- 
tra época, al través de las generaciones que se 
han sucedido. , 

Los sabinos llevaban en el brazo izquierdo 
pesados brazaletes de oro en la época de la 
fundacion de Roma (4); bácia el mismo tiempo 
los samios llevaban ricos adornos en el brazo 


(4) Asii Samii Carm. ed. Bach. p. 146. 
(2) IL, XVII, 401. 
3) Moris et Hesychius, 8. v” Opere. 
a Boeckh, Staatsh. 11, p. 291, 293. —Corp. Ins. 4, 
2 


á e 38. 
j $ Festus, s. v. Armilla.—Isid., orig. XIX, 90. 
Tit. Liv. X,44.—Plin. H N. XXXIII, 

(6) Armillo, H¡N. XXVIII, 9, 47 brachialía, lib. 
93 ot XXXII, 3 


(D) Tit. Liv. E, 44, Plor., 1,4.—Val Max. 6,4. _ | (7) Suet, Nor.,6. 
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El brazalete, signo de honor cuando ha- 
bia sido gloriosamente ganado, era una scúal 
de vergüenza en los demas casos. Caligula 
los llevaba, y esta escentricidad fué conside- 
rada como una estravagancia mas. El epiteto 
de Armillatus se aplicaba á un hombre de 
condicion baja, servil ó infame (4). 

Los galos llevaban brazaletes enriquecidos 
de piedras preciosas, unas veces encima 
del codo y otras en la muñeca (2). Segun un 
antiguo comentario manuscrito de la Biblia, 
citado por du Cange, los brazaletes eran un 
adorno honorífico que entre los pueblos del 
Norte podian solo llevar los hombres, y se 
concedia al valor ó á la categoria militar. Asi 
es que los que lo habian obtenido lo tomaban 
eer orgullo por garantía de sus juramentos, 
y Jurabao por sus brazaletes como por sus 
armas. 

¿Recibieron los francos este adorno de los 
galos ó lo llevaron cousigo desde Germania? 
Esto es lo que se ignora, pero sea lo que quie- 
ra, no tardó en perder su carácter primitivo, 
porque nose sabe que antes de ellos hubiese 
formado con el cinturon y el tahali, las espue- 
las y el puñal, parte de los honores á que te- 
nia derecho un hombre de raza noble ó eleva- 
do en dignidad á causa de su nacimiento ó de 
sus funciones, y cuya privacion era un cas- 
tigo. A pesar de esto, ó mas bien á causa de 
esto, los franceses, aficionados á adornarse 
de brazaletes, continuaron haciéndolo, y to- 
dos gozaron para ello la mas ámplia libertad, 
Desde el tiempo de Dagoberto, San Eloy los 
fabricaba muy ricos para aquel principe y los 
señores de su córte; y no haciendo mas que 
aumentarse con el tiempo la aficion á este 
adorno, desde las clases mas elevadas hasta 
jas mas modestas, todo el mundo se compla- 
ció en llevar sus brazos adornados con ellos. 
Al frente de un magnífico manuscrito, anterior 
al año 869, y conocido con el nombre de Pe- 
gueña Diblia de Cárlos el Calvo, se ve á este 
rey sentado sobre su trono, ceñida la cabeza 
con la corona, el cetro en la mano derecha y 
el puño adornado con un brazalete de oro. Un 
sello de Alano Fergent, duque de Bretaña, 
muerto en 41420, representa á este señor á ca- 
ballo, sujetando las riendas con la mano iz- 
quíerda, con la derecha agitando una espada, 
y los brazos adornados cada uno con un bta- 
zalete. Otro sello, que se cree sea el de Go- 
dofredo de Dinan, muerto tambien en 4420, 
presenta igualmente á este personage á caballo, 
eon el escudo en el brazo izquierdo, la lanza 
enristrada, y el puño derecho, único que se 
puede ver, adornado con un brazalete. 

Muchos escritores que se han copiado unos 
á otros han repetido que en el reinado de 
Cárlos VII fué cuando las mugeres empezaron 
ó adornarse en Francia con brazaletes. Este es 
un error de poca importancia sin duda, pero 

(4) Buet., Calig. 52, i 
(3) Suet., Ner. 30.—Mart. XI, MA T 
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que al fin lo es, y vamos a dar le prosba. 
Blanca, hija de Luis XI, nacida en 4240, moer- 
ta á los tres años y enterrada en la abadia de 
Royaumont, fué por uno de esos añacronismes 
tan frecuentes en la cdad media, representada 
en un grabado sobre el sepulcro de cobre que 
la encerraba, con el talle y la figura de usa 
muger de veinte años y un brazalete en el bra- 
zo derecho. Rs tanto mas difícil engañarse s9- 
bre esta última circanstancia, cuanto que no te- 
niendo mangas el vestido con que está vestida 
la princesa, deja el brazo enteramente desnu- 
do. Juana de Lisle, muger del caballero Villiers, 
muerta en 4276, estaba representada sobre el 
sepulcro de la abadía del Yal, con vestido de 
mangas muy grandes y anchas, abiertas para 
dejar pasar los brazos, adornados cada uso 
con un brazalete en el puño. 

Si las mugeres fueron las últimas en adap- 
tar este adorno, son tambien las últimas que 
lo han conservado, puesto que haoe mucho 
tiempo que no lo llevan los hombres. Las mis- 
mas mugeres la adoptan ó renuncian á él se- 
gun las inspiraciones de ese capricho de un 
momeuto que se llama moda. Cuando los bra- 
zaletes están en boga se bacen de oro, ée 
terciopelo, de seda ó pelo; se loz enriquees 
con piedras preciosas, camafeos y de todo caas- 
to la imaginacion y el gusto de los fabricas- 
tes juzgan mas á propósito para darles elegan- 
cia y valor. En general ua par de brazaletes 
figura siempre con la peineta ô la diadema, 
los pendientes, el collar, las sortijas y la be- 
billa del cinturon en el estuche de una dams 
elegante, y completa ese conjuato que se lls- 
ma aderezo. 

BRAZO. Esta palabra derivada de la latins 
brachium, que procede á su vez de la griega 
Bpaytov, es el nombre del miembro que ea 
el hombre, los mamiferos, las aves y los rep- 
tiles, se halla suspendido ó fijado al peche, y 
está en los reptiles en conexion con el cráneo. 
Suele llamarse antebrazo la parte comprendi- 
da entre el codo y la mano, entendiéndose es- 
tonces por brazo la que se halla situada desde 
el hombro al codo. Los latinos llamaben al 
antebrazo lacertus, y usaban esta vos en set- 
tido figurado para indicar el vigor, en casi- 
llano no se emplea la voz antebrazo metafóri- 
camente, pero no sucede lo mismo con la pa- 
labra brazo, que aparece tomada en sentido 
figurado en varias frases usuales, tales come: 
estar con los brazos oruzados, tener brazos, 
entregarse en brazos do alguno, abrir los bre- 
zos, dar los brazos, d brazo partido, ser el 
brazo derecho de alguno, no dar el braze dé 
torcer, vivir con sus brazos, tener lus brazos 
atados, brazo de Dios, brazo eclesiástico, de 
la nobleza, del pueblo, brazo de balanza, de 
cruz, de mar, de rio, de silla, etc. Metafórica- 
mente se toma por pujanza, fortaleza, valor, 
valimiento etc. Se da tambien el nombre de 
brazo á los apéndices de ciertos pólipos y mo- 
luscos. . | i 
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En anatomía se Haman brazos de la médu- sobre el número y la disposicion de los órga- 
le oblongada, las des porciones de sustancia | nos del brazo y del antebrazo. Son estas par- 
medolar que se prolongan desde ta protube- | tes, procediendo de lo esterior á lo interior: 
rancia anular al cerebro. Brazo €s la voz ra- | 4.? la piel; 2.” una capa fibrosa, especie de 
dical de braza, longitud de ambos brazos; | manga angosta que envuelve las carnes; 3.* las 
brazada, cada uno de los movimientos de los | carnes ô músculos y SUS tendones; 4.2 los 
brazos para hacer algun esfuerzo como Sacar huesos y sus articulaciones; 5.” los vasos y 
agua de ua pozo; brazado, lo que se abarca | los nervios, que distribuyen sus ramificaciones 
de una vez con los brazos; bracear, mover los | al brazo. Esta indicacion de la partes blan- 
brazos; bracil y brazal, armaduras del brazo; das y de las duras del brazo no debe tener 
brazalete, adorno del brazo; abrazar, estre- aqui un carácter cientifico, porque la simple 
char entre los brazos, y de todos sus deriva- | enumeracion de les huesos, de sus ligamen- 
dos. El aumentativo de brazo, brazazo, Se tos, de los músculos, de sus tendones, de los 
usa poco; sus diminutivos mas empleados son | Yasos y de los nervios, de las modificaciones 
bracito y brazuelo. Todas estas modificaciones | de testura de la aponeurosis Ó capa fibrosa y 
de una misma palabra demuestran cuan diver- | de la piel, nos llevaria 4 pormenores de los 
ses son los matices de significacion que al | cuales debemos huir cuidadosamente. 
sentido radical de una voz puede dar la inte- Por numerosos y variados que sean los fe- 
Bgenoia humana. Pasemos ahora al estudio | nómenos fisiológicos del brazo, podemos re- 
eientífico del brazo. En la anatomía pintoresca ducirlos á cuatro principales, á saber: la sen- 
del hombre, las formas esteriores del brazo sacion, la proteccion, los movimientos y la 

tan diferencias en los diversos indivi- nutricion. La piel, en efecto, mas densa y 

&uos de distintos sexos, edades y constitu- provista de vello mas ó menos largo y abun- 
clones. Estas variaciones se hallan, sin em- dante por detrás y por fuera; mas fina, mas 
bargo, compreudidas para cada sexo y cada | delicada y desnuda por dentro y por delante, 
edad entre ciertos Mmites, que han permitido å | protege las partes sub-yacentes, y pertenece 
los artistas por medio de una observacion exacta, al órgano del tacto en general. La delicadeza 
determinar y establecer las proporciones del de su tejido, que le da mas sensibilidad en las 
brazo y del antebrazo con relacion á las de las | faces de flexion, está en armonía con la 
restantes partes del cuerpo humano, teniendo | direccion de los movimientos en el fenómeno 
siempre en cuenta la edad, el sexo y la consti- | del abrazo, y reciprocamente la densidad del 
tacion. El estudio, empero, de todos los mati- tejido y del vello mas numeroso de las faces 
ees de las bellas formas naturales del brazo, asi de ostension la hacen mas propia para ejercer 
cemo la determinacion de las proporciones proteccion contra la accion de los cuerpos es- 
poqueridas por la belleza de las formas este- | teriores. La capa fibrosa, sub-yacente á la piel, 
riores de dicha parte, corresponden al estudio | envuelve inmediatamente las carnes ó múscu- 
ad de los diversos tipos de belleza de las los, los protege y resguarda en sus movimien- 
rmas de todo el cuerpo humano, siendo casi | tos, tanto esterior como interiormente, por 
inútil hacerla observacion de que á la idea de medio de numerosos tabiques que van á inge- 
belleza del brazo, del antebrazo, de cualquicra rirse hasta en los huesos. Las Carnes, cuerpos 
otre parte, ó de todo el cuerpo de un niño, de | carnosos de los músculos y tendones forman 
ona muger, de un adulto ó de un anciano, se | tambien capas que envuelven los huesos, res- 
asocian necesariamente las ideas de verdad y guardándolos de los choques de los cuerpos 
de exactitod en la imitacion del color de la | esteriores. Los huesos, que son los Órganos 
piel y del tono de las carnes, en la de los|mas sólidos y que proporcionan á considera= 
aesntornos torneados ó angulosos, y por últi- | ble número de músculos sus inserciones, con- 
mo, en h de los resaltes huesosos ó muscula- | curren å producir los movimientos de los 
res, segun las diferentes actitudes. Si todas | cuales son órganos pasivos, al paso que los 
éstas observaciones generales parecen á pri- músculos son sus agentes ú Órganos activos. 
mera vista referentes tan solo al arte de pin- Las junturas Ó articulaciones del brazo con el 
tar asuntos históricos ó retratos, bien presto | hombro, del brazo con el antebrazo, Y de los 
se reconoce su utilidad cuando Se repara en huecos del cerebro entre sí, reunen todas las 
el auxilio que las bellas artes prestan á la condiciones necesarias para la estension y 
anatomía, y en la pauta por la cual recíproca- variedad de los movimientos. Lo diverso, lo 
mente dirige esta ciencia el pincel ó el lapiz multiplicado de estos movimientos: 4.” de ele- 
del artista. vacion, de depresion, de abduccion, de aduc- 

Solo debe ocuparnos en este lugar la ana- cion, de rotacion y de circunduccion, ejecuta- 
fomía pintoresca del brazo y del antebrazo. dos por el brazo: 2.? de flexion, de estension, 
Ora tengamos å la vista láminas anatómicas | de supinacion, de pronacion del antebrazo, su 
que representen los diferentes órganos que combinacion, su sucesion, SU alternativa y su 
constituyen la estructura del brazo, orá las simultaneidad, su rapidez, por último, y su 
podamos estudiar en preparaciones de cera ó| energía mas ó menos marcadas Y siempre 
yeso ó en piezas de anatomía clástica, fácil | apropiadas á las necesidades de la inteligen- 
perá adquirir nociones mas ó menos ¿mplias | cia, son los verdaderos elementos de la fuer- 
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za, del vigor, de la destreza del brazo y del 
antebrazo, prescindiendo aquí de la mano. Si 
á esto añadimos la sensibilidad del cútis del 
brazo, cuyo hábito perfecciona el ejercicio, 
no deberán causarnos admiracion los trabajos 
ejecutados por los mancos, sea de macimien - 
to, sea despues de la amputacion de la mano 
ó del antebrazo, ó tambien de la parte infe- 
rior del brazo. El movimiento alternativo de 
los miembros superiores durante la marcha, 
las diferentes combinaciones de los ademanes, 
la situacion fija de los brazos en diferentes ac- 
titudes, cuando se hacen esfuerzos para saltar, 
para rechazar, para relener ó resistir, su par- 
ticipacion en el fenómeno de la aprehension 
de los cuerpos, en suma, la combinacion de 
todos estos actos ó resultados de la locomo- 
cion y de la sensibilidad del brazo, secunda- 
dos por la accion de la mano y dirigidos por 
el genio de las artes, son los fenómenos fisio- 
lógicos por medio de los cuales se manifiesta 
la potencia intelectual de la especie humana. 
Los movimientos que acabamos de enumerar 
ejercen una influencia notable sobre la nutri- 


cion del brazo, enseñándonos la observacion 


que en general los maestros de esgrima, los 
panaderos, los gavieros (marineros encarga- 
dos de rudos trabajos), tienen habitualmente 
Jos brazos nutridisimos y muy fuertes, lo cual 
basta para caracterizar su accion fisiológica. 
Dejemos para los artistas el cuidado de pintar 
los brazos en la actitud del mando, en la de la 
súplica, enel acto del juramento, ó bien cntre- 
tejidos de mil maneras segun los distintos gé- 
neros de amor, etc. Dejemos que el poeta en- 
caminando nuestra atencion hácia los brazos 
de los forjadores de Vulcano, imite en los si- 


guientes versos el ruido de sus golpes repe- 
tidos. 


Y ora levantan sus membrudos brazos, 
Ora descargan los martillos graves, 
Cayendo cadenciosos, y domando 
Sobre el férreo yunque los metales. 

(Trad. de DELILLE.) 


y apresurémonos á terminar estas considera- 
ciones sobre la importancia y la atencion de la 
accion fisiológica del brazo del hombre. 
Consideraciones médicas. Respecto de los 
cuidados simplemente higiénicos, ó bien rela- 
tivos á un tiempo á la higiene y al coquetis- 
mo, no deben los brazos tenerse en mayor ol- 
vido que las demas partes del cuerpo, Por eso 
se teme y se repara en colocar sobre el brazo 
de una niña, aun en la mas tierna edad, un 
vejigatorio ó un cauterio, cuya accion altera 
siempre mas ó menos el color y el tejido del 
cutis, al mismo tiempo que la presion del ven- 
daje disminuye nolablemente el volúmen del 
brazo. 
Generalmente, no causa repugnancia la 
práctica de la vacuna, cuyas picaduras dejan 


cicatrices que las mas de las veces son ape- 
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nas aparentes. Las que resultan de las ci- 
suras de las venas cn la sangria del bra- 
zo son á veces numerosas y muy aparen- 
tes. Las quemaduras mas ó menos profun- 
das y las crisipelas flegmonosas exigen du- 
rante el tratamiento los cuidados mas ini- 
nuciosos, tanto para acelerar la curacion, co- 
mo para precaver Ó corregir las deformidades 
que pudieran oponerse al libre ejercicio de 
los movimientos del brazo. Debemos dispen- 
sarnos de enumerar todas las enfermedades 
reales quirúrgicas ó medicas, que tienen su 
asiento en los miembros superiores. Los mé- 
dicos espcrimentados deben siempre obser- 
var el brazo en toda su desnudez, cuando s08- 
pechan la existencia de enfermedades disima- 
ladas. Nunca estarán de mas los cuidados que 


empleen los padres de familia para vigilar el 
desarrollo fisico de sus hijos. Cuando el re- 
blandecimiento de los huesos ó raquitis afec- 
ta á los huesos del brazo, el empleo de los 
medios ortopédicos y un tratamiento higiéni- 
co son de rigor, debiendo recurrir á ello sia 
demora para remediar los vicios de conforma- 
cion y curarlos cuanto antes, sin lo cual po- 
dria el brazo dejar de crecer longitudinalmente 
ó desviarse en diversos sentidos. 

Las simpatías que existen entre los bra- 
zos y el pecho, á causa de los numerosas 
anastomosis (comunicaciones) de sus vasos y 
de sus nervios, deben fijar la atencion de los 
médicos y de los cirujanos durante el trata- 
miento de las enfermedades de dichas partes. 
La monstruosidad por paralizacion de desar- 
rollo puede ejercer sus efectos sobre el brazo 
y el antebrazo, los cuales cntonces quedarás 
mas ó menos cortos ó sin crecimiento ningu- 
no. Los mónstruos de cuatro brazos resultas 
siempre de la reunion de dos fetos. 

Si procediendo desde los monos hasta los 
peces de organizacion mas incompleta, aler- 
demos rápidamente á las partes que corres 
ponden .al brazo y al antebrazo del hombre 
en toda la série de los animales vertebrados 
que tienen cuatro miembros ó al menos dos, 
reconoceremos luego las numerosas modil- 
caciones que han debido esperimentar por la 
variedad infinita de funciones que ejecutan ó 
á cuya ejecucion concurren. Los diferentes 
géneros de estacion, de locomocion de las 
vértebra3 en el suelo, en los árboles, en el 
aire y en un medio acuoso, han exigido todas 
esas modificaciones, que consisten en formas 
variadísimas, en diversos grados de organiza- 
cion y en proporciones distintas del brazo y 
del antebrazo, sea entre 3í, sea con el hom- 
bro y con la mano ó pie anterior. En general, 
cuanto mas vertebrado es el nadador, mas 
cortos son los brazos, en términos de no ha- 
llarse ya mas que vestigios de él en los peces. 
En las aves, el brazo y el antebrazo que fof- 
man parte del ala, se hallan generalm.ote 
muy desarrollados, sobre todo en las inuy To- 
ladoras, como las águilas, los halcoues y qet- 
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tas palmipedas, los plancos, lós albatros y 
otras, El rabihorcado ó fragata, es notable so- 
bre todo por la considerable longitud de su 
bruzo, que da tal fuerza al ala, que puede sos- 
tenerse en los aires un dia entero y volar á 
alturas inmensas. Los aviones, que tienen las 
alas proporcionalmente muy largas, y que vue- 
lan con mas fuerza, tienen por el contrario el 
brazo cortisimo. Entre los mamiferos el rojo 
es notable por lo corto, lo recio y lo fuerte del 
brazo. La ardilla volante, el galeopiteco, los 
murciélagos están provistos de membranas fl- 
jadas al brazo y al antebrazo, y mas ó menos 
estendidas hasta las restantes partes del cuer- 
po. Los primeros se sirven de dicha membra- 
na como de un paracaidas, los demas pueden 
volar como las aves, lo cual es mas bien debi- 
do á la disposicion de su mano alada. Nos ce- 
hiremos á estas ligeras indicaciones sobre la 
estructura del brazo y del antebrazo de los 
animales vertebrados. Quedaremos dispensa- 
dos de los numerosos detalles en que tendria- 
mos que entrar á pesar nuestro, haciendo uo- 
tar que en eada clase de mamiferos, de aves, 
de reptiles y de peces se hallan familias en- 
teras, ó géneros ó especies que pueden vivir 
y moverse sobre ó en la tierra, en los árboles 
ó en el aire, en las playas y en el agua. En 
efecto, entre los mamíferos, que generalmente 
habitau en tierra, algunos vuelan (los queiróp- 
teros), otros nadan sin salir jamás del agua 
(los delfines, ballenas, etc.) Entre las aves, ge- 
Deralmente organizadas todas para el vuelo, 
las unas (los avestruces, el casoar) no vuelan 
nunca, sino que andan y corren; las otras, co- 
mo ciertas aves acuáticas, no se elevan nunca 
por lus aires, marchan con dificultad y nadan 
muy bien y con frecuencia. Entre lus reptiles, 
los cuales están casi todos destinados á andar 
rastreando, se conoce el género plerodáctilo, 
animales fósiles que podrian volar por el estilo 
de los murciélagos. Algunos viven en los ár- 
boles (los camaleones) y ejecutan saltos (los 
dragones); varios nudan (las tortugas de mar, 
las ranas, las salamandras, los protens, las 
sirenas). Por último, los peces, aunque orga- 
mizados para vivir y moverse en el agua, ofre- 
cen tambien especies que pueden arrastrarse 
sobre el suelo durante cierto tiempo (las an- 
gutlas), y otras, como los peces volantes, que 
še elevan sobre la superficie del mar, y vucian 
durante algunos momentos. Añadamos ahora 
& las especies ó familias que hemos indicado, 
las que son intermediarias entre ellas y el 
Cunsiderable número de otras que han servido 
de tipo á caja clase, considerandolas bajo el 
punto de vista de su modo principal de * loco- 
mocion en tal ó cual medio, y reconoceremos 
la vecesidad de las modificaciones que el bra- 
z0, cuando existe, ha debido sufrir para coo- 
perar mas ó mevos á los diferentes géneros 
de locomoción. No debemos olvidar que cuan- 
do los miembros superiores no sirveu sino 
muy poco ó nada para la progresion sobre el 
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suelo, lo cual se observa en varias familias de 
mamiferos, se hallan entonces dispuestos para 
asir con facilidad los cuerpos, presentando el 
brazo y especialmente el antebrazo, disposicio- 
nes mas ó menos adecuadas á la facilidad de 
los movimientos de la mano, instrumento 
principal de aquella foncion, cuyo objeto es 
tomar el alimento y llevarlo á la boca (ards- 
blas, etc.) No insistiremos mas sobre este asun- : 
to, algunas de cuyas particularidades serán es- 
puestas en otros artículos , y motivaremos 
nuestro silencio respecto de las partes que en 
los insectos y crustáceos pudieran conside- 
rarse como análogas á los brazos de los ver- 
tebrados, diciendo que los anatómicos las de- 
signan con otros nombres. 

Terminaremos con una observacion cuya 
utilidad conocerán las personas que se ocupan 
de anatomia filosófica; héla aqui. Aunque pa- 
rece facilísimo, á primera vista, determinar 
las partes similares al brazo humano, sea en 
los animal«s vertebrados, sea en los inverte- 
brados provistos de miembros, la divergencia 
de opiniones en éste asunto es de tal natura- 
leza que de ella puede inferirse queen estepun- 
to de la zootomia como en tantos otros, los 
principios de determinacion no se han senta- 
do todavía de un modo que merezca el asenti- 
miento general, 

.BRAZO SECULAR. Asi se denomina al dere- 
cho de ejecucion que corresponde al poder 
temporal en cuanto tiene relacion con el poder 
espiritual. 

Mientras que la jurisdiccion eclesiástica se 
considera comu emanada de la misma Divini- 
dad, ejerce este imperio el poder ejecutivo de 
las naciones; pero se ha hecho muy dificil 
deslindar la jurisdiccion de las autoridades de 
la iglesia y del siglo, y este deslinde ha causa- 
do infinitos males y trastornos en el órden pú- 
blico. La causa que tales efectos ha producido 
ba sido indudablemente la analogía de los ob- 
jetos sobre que ambas potestades se ejercen, : 
la natural tendencia de todas ellas á ensanchar 
el círculo de sus atribuciones, y mas que to- 
do la preponderancia estremada que la cabeza 
de la iglesia 3e abrogó en la edad media cuan- 
do el desquiciamiento general de los pueblos 
hizo necesaria y utilísima esta preponderan- 
cia. Las negociaciones con la Santa Sede, ma- 
nejadas mas ó menos hábilmente en unos pue= 
blos, la inminencia de un cisma ó la separa- 
cion del gremio católico en otros, han hecho 
que insensiblemente haya ido perdiendo el 
podur eclesiástico la influencia universal y 
casi universal de jurisdiccion que en todos los 
pueblos católicos y en todos los negocios 
habia adquirido por los motivos ligeramente 
apuntados. 

Debemos hacerjusticia al pontificado actual, 
que si bien no ha cesado del todo en esas exi- 
gencias, emanadas de derechos introducidos 
por las necesidades ó las costumbres y sancio- 
nadas por el trascurso de los siglos, las ha 
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modificado en mucha parte, conformándose 
generalmente con las tendencias de la época 
presente. Regidos antiguamente los pueblos 
por un rey absoluto y revestido de facultades 
omníimodas, y al cual creian un representan- 
te de la Divinidad, no podian concebir ni ad- 
mitian la existencia de dos poderes distintos en 
un mismo Estado. 

El orígen de la separacion de estos pode- 
res, fué la aparicion de la religion cristiana; á 
la cual acompañó y siguió la decadencia del 
imperio romano y la division del de Oriente y 
Occidente: destruido este por último con las 
invasiones de los bárbaros, se presentó al mun- 
do desde Roma al delegado de la autoridad 
pontificia, investido con la aureola del poder 
temporal, que vacilando en las cabezas de to- 
dos los reyes de la tierra solo aparecia firme 
y duradero en la del vicario de Jesucristo. 
Con todo: no estaba aun enteramente asegura- 
do este poder en medio de las contínuas tur- 
bulencias dela Italia; pero el brazo irresistible 
de Carlo-Magno le hizo soberano temporal 
de algunos estados y colocó la tiara sobre su 
cabeza. La debilidad de los principes que se 
repartieron los despojos de este grande hom- 
bre y la sabia política de los pontifices que 
fneron sucediendo, fué aumentando su poder 
en tales términos, que llegaron á temer los 
rayos del Vaticano los mayores y mes altos 
potentados de Europa. La jurisdiccion de los 
papas puede decirse que llegó á ser universal; 
ellos elevaban y deponian reyes; sus senten- 
“cias que siempre iban acompañadas de esco- 
munion, se ejecutaban con el mus religioso 
acatamiento, sin que nudie osase impetrar la 
intervencion del poder seglar. 

El crecido número de cismas que por tan- 
to tiempo afligieron á la iglesia fué en medio 
de otros grandes bienes, el mal que trajo en 
pos de sí la elevacion del poder pontificio. La 
mayor parte del Norte de Europa se separó de 
la obediencia al sumo pontífice y de la comu- 
nion romana. En Francia la lucha del poder 
real y el pontificio ha sido contínua, dando por 
resultado las libertades de la iglesia galicana, 
que pueden considerarse poco menos que un 
cisma. Los reyes de España, pueblo eminente- 
mente católico, y en el que los principios de 
unidad religioza están tan arraigados, han ido 
gradualmente cercenando al poder eclesiásti- 
co la escesiva jurisdiccion que se habia abro- 
gado, y por medio de prudentes y sabias dis- 
posiciones, la han reducido á los limites en 
que naturalmente debe contenerse. 

El estado que en la actualidad tiene, es el 
de que continúa vigente el fuero eclesiástico, 
y por el reglamento provisional de la admi- 
nistracion de justicia y título 5." de la consti- 
tucion de 1842, corresponde únicamente á la 
jurisdiccion de la iglesia conocer en las causas 
espirituales y sus anejas, y de ninguna manera 
en las de otra potestad mas que por via de 
proteccion. 
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Por consecuencia corresponde á la antori- 
dad eclesiástica todo lo que tiene relacion al 
matrimonio, esponsales, é impedimentos; los 
beneficiales y de patronato; las de fé, simonia, 
sacrilegio, adulterio y perjurio en ciertos ca- 
sos, que son objeto de la jurisdiccion privile- 
giada; los pleitos civiles que se ventilan entre 
los clérigos y los que contre ellos promuerea 
los legos, con las numerosas escepciones que 
se desprenden de los principios de sustancis- 
cion civil y los delitos ordinarios de los cléri. 
gos no contenidos en las escepciones de la 
ley penal comun y que los jueces y tribunales 
eclesiásticos no pueden proceder por sa pre- 
pia autoridad á la prision de los legos ni al em- 
bargo y venta de sus bienes. sin implorar el 
auxilio del brazo secular en los casos justos y 
necesarios. 

Todas estas ideas las desenvolveremos esa 
mayor estension y amplitud en el articulo se- 
RISDICCION ECLESIASTICA. 

Entretanto nos limitaremos á decir, per 
conclusion de este artículo, que siendo di- 
versos en su fin y en sus medios de accion el 
poder espiritual y el temporal; pero no siendo 
al propio tiempo tan absoluta y completamen- 
te independientes como algunos suponen, por 
la Íntima y estrecha relacion que en el hombre 
tiene lo espiritual con lo material, y la neee- 
sidad consiguiente de que obren unidos y es- 
lazados entre sí los poderes que se ejcreitaa 
sobre una y otra de las naturalezas eonstite- 
tivas del hombre, tanto los reyes como les 
pontifices deben procurar que se conserve 
siempre en estas relaciones la mas estrecha 
armonia. Abrigamos la consoladora esperansa 
de que á eso tiende la ilustracion piadosa del 
pontificado, que detesta el cisma, y la de hs 
reyes de la tierra, que ahora mas que nunca, 
y cuando han visto vacilar sus coronas anie 
la invasion revolucionaria, han conocido, á 
par de la mayoría sensata y culta del puebla, 
que los poderes temporales, para no ser tren- 
sitorios y efimeros, han menester el poderoso 
y eficacisimo auxilio de la religion santa, cen 
cuyo ejercicio viene la práctica de todas tas 
virtudes y el cumplimiento de todos los debe- 
res, y Cuya influencia se debilita cuando los 
dos grandes poderes de la tierra se hallan par 
desgracia en estado de divorcio. 

BREA. (Marina.) Betun artificial compueste 
de pez, sebo, resina y otros ingredientes, que 
se emplea en las costuras y costados de los 
buques para guarecerlos del agua y de la ia- 
temperie. Distinguese en negra ó seca, y ru- 
bia ó grasa: la primera es la que se aplica é 
las costuras y costados; la segunda, que tiene 
mas sebo, å los masieleros. 


Dicc. Marit. Esp. 


BREBAJE. Palabra que viene de biberagrum, 
queen la baja latinidad significaba osme del mer- 
cado, y que á su vez tiene por etimología el 
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verbo latino bibera, beber. Brebaje, sin em- 
bargo, no significa indistintamente toda suer- 
te de bebida, pues este vocablo es el término 
genérico usado para designar todo liquido que 
ingiere el hombre para satisfacer la sed, lison- 
Jear ó aguzar el sentido del gusto, Brebaje se 
usa mas especialmente para designar las bebi- 
das ingratas, los líquidos preparados, com- 
tes y destinados mas bien para producir 

gun efecto estraordinario, que para servir de 
bebida habitual. Cuando en su Odisea habla 
Homero de un brebaje compuesto de queso, 
Marina y míel con vino de Pramua, no debe 
entenderse una bebida de uso habitual entre 
personas de distincion, sino una especie de 
pocion que se les servia despues del comba- 
de ó despues de largas fatigas, con el objcto 
de reparar sus fuerzas. En el libro XI de la 
dliada, se ve tambien que la linda Hecamedes 
sirvió igual pocion á Macaon, á quien traje- 
ron herido del combate. 

En cuanto á los brebajes amorosos ó FIL- 
TROS (véase esta palabra), eran pócimas usadas 
entre los antiguos con el objeto de hacer ins- 
pirar amor ú odio. Su composicion y sus efectos 
no son bien conocidos. Los brebajes de odio 
(peer pa) se componian dice Dacier, del zu- 
mo de la yerba llamada promothea, y de la 
Biel de cuatro animales. Supónese que con un 
brebaje de esta especie convirtió Circe en cer- 
dos á los compañeros de Ulises. 

Los historiadores y los poetas, empeñados 
al paracer en pintarnos á los: hombres y las 
cosas siempre por su peor lado, mas bien que 
por el lado favorable, nos han dejado algunas 
indicaciones por medio de las cuales quizá 
fuera dable recomponer los brebajes peligro- 
sos conocidos en diferentes edades y en dife- 
rentes pueblos; debiendo añadir, que desde 
Medea hasta la famosa Brinvilliers, este arte 
nunca ha dejado de tener aficionados. 

En cuanto á los brebajes de amor, ignóra- 
se enteramente su composicion, sabiéndose 

tan solo que se propinaban á los jóvenes des- 
posados, á manera de pisto de leche y azúcar, 
costumbre que aun duróen algunos pueblos 
modernos. 

Brebaje llaman tambien algunos marinos 
de Europa á una mezcla de partes iguales de 
vino y agua, que se da á veces para bebida á 
las tripulaciones; pero su aceptacion mas fre- 
Cuente es la de pocion, pócima ó medicamen- 
to preparado en la farmacia para los hombres 
Ó paralos animales. 

BRECHA. (Geologia.) Roca de agregacion 
compuesta de fragmentos angulosos de una 
misma ó de diferentes rocas, rennidas por un 
cimento cuyo cambio de paturaleza consti 
tuye las variedades diferentes, caliza, sili- 
cea, etc. La brecha se diferencia solamente de 
la almendrilla en que los fragmentos de ésta 
son redondos. Las brechas calizas dan muchas 
veces hermosos mármoles. Los mármoles, al- 
gunas veces, en lugar de ser verdaderas bre- 
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chas, son calizas brechiformes, esto es, que 
parecen resultado de la fractura de las capas 
calizas, cuyos fragmentos se han reunido en 
seguida por una infiltracion de caliza espática. 
En este caso los fragmentos son mucho mas 
considerubles. 

Brechas huesosas. Existen en los terrenos 
calizos de diferentes paisez cavidades, kran- 
des hendiduras, llenas de una masa rojiza, 
compuesta de caliza, de arena, y de óxido de 
bierro, que reunen los fragmentos angulosos 
de varias rocas, y gran cantidad de huesos ` 
mas ó menos rotos. Estos huesos proceden de 
muchas especies de ciervos, caballos, consejos, 
gatos y otro3 animales, y acompuñan á estos 
restos conchas terrestres y pluviátiles. 

En el litoral del Mediterráneo es donde se 
encuentran principalmente las brechas hué- 
sosas: en Gibraltar, Cette, Antibes, Niza, en 
Córcega, Cerdeña y Sicilia; hállanse tambien 
en los terrenos calizos del Alto Garona, del 
Herault, del Gard y en los de la Borgoña. Mon- 
sieur Desnoyers ha observado recientemente 
algunos de estos depósitos osiferos en las 
hendiduras y otras cavidades del gipso de lás 
cercanías de París, que presentan los mis- 
mos caractíres que los del litoral del Me- 
diterráneo. 

Está generalmente admitido que las bre- 
chas huesosas deben su existencia á las ċor- 
rientes de agua cargadas de caliza y de óxido 
de hierro, como los que depositan todavía hoy 
los tufos. Estas aguas han salido prubablemen- 
te de lo interior de la tierra atravesando las 
masas calizas en que yacen las brechas, pues 
muchas veces se notan las aberturas que les 
han dudo paso, asi como los numerosos sur- 
cos trazados por ellas sobre las rocas, con el 
auxilio del ácido carbónico de que estaban 
cargadas. 

El cstado fracturado de los huesos, y la 
mezcla del gran número de individuos de di- 
ferentes especies, prueban que los animales 
no cayeron enteramente en las cavidades, y 
que sus huesos estaban ya dispersos cuando 
fueron arrastrados á ellas. 

La formacion de lus brechas huesosas ci- 
tada mus arriba, está completamente terminá- 
da, y hállanse generalmente en tales posicio- 
nes que no podemos atribuir dicha formacion 
á causas que obran en la actualidad. La seme- 
janza de las especies de animales que contie- 
nen con las de los terrenos diluvianos, con- 
duce á colocarlas con ellos en la misma épo- 
ca geológica, la que parece haber precedido 
inmediatamente al órden actual de las cosas; 
pero no es imposible que se formen todavía ac- 
tualmente brechas huesosas, puesto que las 
fuentes calcariferas abundan mucho, y pue- 
den arrastrar las osamentas y otros restos á 
las bendiduras que atraviesan y cavidades 
donde se precipitan, como por ejemplo, en el 
Jura y en Grecia. ; 

BRECHA. (Arte militar.) La rotura ó porti- 
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llo que en una muralla Ó pared cualquiera 
abre con sus proyectiles disparados la arti- 
lleria. 

Algunos derivan esta palabra del verbo 
aleman brechen, y añaden que derivada de es- 
ta la voz italiana brescia, provino la espresion 
brecha: otros la derivan de la antigua pala- 
bra guala briw, que tenia, segun dicen, igual 
significado. 

El abrir brecha ó portillo cn los muros de 
una plaza, con el minimum de daño propio pa- 
ra asaltarla ó entrar dentro, es el objeto de 
todos los trabajos esteriores de nn sitio, con 
los cuales se cubre el sitiador, y estublece á 
cubierto tas baterias, que deben abrir dicha 
brecha. 

Durante toda la primera era militar, y dos 
primeras épocas de la segunda cra se valian los 
artilleros para acercarse al muro de las: vincas, 
especie de blindage; y del ariete para abrir 
en él la brecha, hecho lo cual asaltaban los 
castillos. 


En la tercera época de nuestra segunda | sitiada; 


era militar, (Véase ARTE MILITAR, pug. 533), 


el sistema antiguo de sitios, y por consiguien- 
te el de abrir las brechas, de lo cual hemos 
tratado en otro lugar. (Véase ATAQUE DE LAS 
PLAZAS.) 

Una brecha no debe tener en amplitus me- 
mos de doce metros, (ei metro equivale å 3 pies : 
castellanos, y poco mas de 7 pulgadas), pero. 
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que venga á formar una rampa de 254 30 me- 
tros de ancho. 

Algunas veces se abre la brecha en el án- 
gulo saliente de las caras de un baluarte; 
pero este método se ha abandonado. Hecha la 
brecha practicable por medio de los tiros ra- 
santes y granadas de mano de los caballeros 
de trinchera, se está en elcaso de dar el 
asalto, si el sitiado, como ya se debe esperar, 
no se apresura á proponer ó aceptar la capi- 
tulacion que al sitiador convenga. Se ha il- 
mado brecha practicable, la que abierta en el 
cuerpo de una plaza, produce un tramo de 30 
å 40 metros de largo, y es de fácil acceso, no 
solo para los sitiadores al subir á etla, sino 
á los sitiados cuando bajan á ser prisioneros, 
ó evacuan la fortaleza defendida, segun las ba- 
ses de capitulacion pactada; la posibilidad en 
otros tiempos de salir por la brecha con me- 
cha encendida y bala en boca fué mas de una 
vez el pretesto con que un ex-goberdador dis- 
culpó la rendicion prematura de una plaza 
porque en aquel tiempo una guarni- 


' cion se hubiera mirado como deshonrada, za- 
con el uso de la pólvora, varió radicalmente : 


Esta atti- 
la de 
derribar un lienzo de muralla, para recibir 
dentro de una ciudad al general que regresa 
ba victorioso de una egpedicion, y aquel se 
tenia por el mayor honor que se le podia 
- hacer. 

Actualmente se tienen impuestas en tudos 


liendo por las puertas ó portillos. 


con el ensanche de la brecha, se le hacen te- | paises severas penas para el gobernador que 


ner de frente 50 á 60 metros. La accion de 
batir en brecha se repite muchas veces en 
ciertos sitios, y empieza desde las primeras 


baterias que el sitiador establece. Para ade- 
lantar el efecto suele usarse el ataque sube- 


terráneo ó las minas, de lo cual nos hemos 


ocupado en el citado artículo ATAQUE DE PLA- 


ZAS, Y DOS OCuparemos en el de MINAS. El fue- 


go continuado de los sitiadores, el efecto de. 


las minas, haciendo derrumbarse sobre el foso 
al parapeto, vienen á formar un terraplen, que 
Cuidando despues de igualarle con tiros rasan- 
tes y granadas, sirve-Áá dar paso despues å la 
columna de asalto. El sitiado debe entretan- 
to tratar de reparar la brecha, á medida que 
la van ensanchado, y en reconstruir Ó sus- 


tituir prontamente los escombros, en colocar 


tras de la brecha espaldones para defenderla, 
y bates y barriles de metralla en ella, etc., pa- 
ra defenderla en el asalto. El sitiador des- 
pues de haber ejecutado el paso del foso, 
juegan baterías de grandes pedreros, y des- 
4ruyen cuanto aun se les opone. Los sitiado- 
res abren brecha ordinariamente en dos ba- 
Juartes de las fortificaciones á la vez, dirigien- 
«o los tiros de su artillería contra dos caras que 
crucen sus fuegos y se miren, empezando el 
pie de cada brecha, hácia el medio ó tercio de 
Ja longitud de aquellas, á contar desde el án- 
gulo flanqueado: el continuo disparo hace 
caer la parte superior del revestimiento, hasta 


Capitula antes de llegar al estremo á que re- 


` ducen el perfeccionamiento de la brecha y la 


absoluta imposibilidad de sostener un asa:lo, 
por lo menus, elevando detrás espaldon's y 
defensas. La ley hu consagrado la frase abun- 
dono de brecha para designar el crimen dei 
militar que, haciendo traicion á su deber, se 
aleje del dicho puesto durante el asalto, pan 
saquear, cuyo delito es uno de los casos de 
muerte, 

Jamás se habian hecho antes de «hora bre- 
chas tan considerables como durante lus guer- 
ras últimas de los franceses en España. La ar- 
tillería inglesa, tirando desde graude distia- 
cia, practicó en Ciudad-Rodrigo, Badajoz f 
San Sebastian, el año de 4843, brelhas de 
30, 45 y hasta 400 metros de latitud al es- 
terior, y 9, 42 y basta 30 por la parte interior. 
La brecha de la ciudadela de Amberes en 4832 
fué hecha practicable en diez y ocho ho.as 
de fuego continuo por una batería de seis ¡ue- 
zas de à 24. 

BREDA. (Geografia é historia.) Ciudau del 
reino de los Paises Bajos en la provincia del 
Brabante Septentrional, capital de distrito y re- 
sidencia de tribunales de primera instancia y de 
comercio. Su poblacion es de 43,000 babi- 
tantes. 

Breda es una ciudad hermosa y fuerte. Si- 
tuada en la confluencia del Meik y del Aè, en 
ana llanura fértil y agradable se balla cercada 
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de fortificaciones importantes. La ciudadela, 
construida segun todos las reglas del arte, se 
ha hecho casi inespugnable por los pantanos 
que se estienden al rededor y que se pueden 
inundar fácilmente. Los principes de Nassau 
han construido en Breda un magnífico palacio. 
Son tambien edificios notables la catedral y la 
casa de villa. En 4828 se estableció la escuela 
militar. Importante ya esta ciudad bajo tantos 

_ titolos, lo es ademas por su comercio y su in- 
dustria. Tiene fábricas de telas de lana, 30m- 
breros, tapices y cueros. Hay cervecerías muy 
afamadas, y el comercio que hace del pescado 

` es considerable. Concurre con tres individuos 
al nombramiento de los estados. 

Breda representa gran papel en la historia, 
ha sostenido muchos sitios: en 4590 fué toma- 
da por Manricio, principe de Orange; en 4625 
por los españoles, al mando de Spínola, y en 
4793 por el ejército francés que mandaba Du- 
mouriez. 

En 4566 se confederó esta ciudad con la no- 
bleza de los Paises Bajos furmando una liga 
conocida con el nombre de compromiso. Se 
han reunido ademas en ella diferentes congre- 
sos: en 4575 envió la España sus emb:jado- 
res para conferenciar con las Provincias Uni- 
das; en 1667 encontraron alli los plenipoten= 
ciarios holandeses á los de la Inglaterra; en 
4746 y 1147 se celebró el tercer congreso en- 
tre la Holanda, la Inglaterra, la Dinamarca “y 
la Francia. El primero y el último no tuvieron 

ningun resultado, el segundo terminó con `la 
paz llamada de Breda. 

Esta paz puso fin á la guerra que habia es- 
tallado en 4664 entre la Holanda y la Inglater- 
ra, yen la cual tenia la primera de estas na- 
ciones por aliadas å la Dinamarca y á la Fran- 
cia, que por lo demas, no tomaron una parte 
muy activa en las hostilidades. Fué concluida 

en 34 de julio de 4767. Ambas naciones se 
devolvieron lo que habian tomado, se modifi- 
có la ley de navegacion y las Provincias Uni- 
das se hicieron dueñas de una gran parte del 
comercio de Alemania, La Francia cedió á la 
inglaterra las islas de Antigoa y Mont-Serrat, 
asi como su parte de la ista de San Cristóbal, 
y obtuvo en cambio la Acudia. En suma, las 
condiciones fueron muy desventajosas para la 
Iuglaterra. y la nacion inglesa que habia des- 
aprobado la guerra, seindignó al ver una empre- 
sa injusta, terminada por una paz humillante. 


mas por medio del trabajo, y han adquirido su 
fuerza con el vdlor y su libertad con la perse 

verancia. Desde el siglo VII se hallaba ya en 
el camino de la prosperidad, Erigida en obis- 
pado por Carlo-Magno (788), vió en 858 es- 
te obispado reunido al arzobispado de Ham- 
burgo, y despues de largas disensiones llegó 
á ser en 4223 la residencia del arzobispo. Mas 
adelante la elevó la proteccion de Roma al pri- 
mer rango de las ciudades de Alemania, y aun 
le otorgó el privilegio de ciudad libre del San— 
to Imperio Romano. Por el trata:lo de Westla= 
lia fué cedida la ciudad de Brema å la Suecia 
(4648), la cual convirtio el arzobispado en du- 
cado secuiar. En 4742 se apoderaron de ella 
los dinamarqueses, y Felipe IV la devolvió 
al electorado de Brunswick. En 4734 sacudió 
Brema el yugo y reconquistó su derecho de 
ciudad libre; pero pronto llegó el momento en 
que una mano poderosa recogió el globo cai- 
do de los emperadores de Occidente, y Brema 
fué ya entonces capital de uno de los departa- 
mentos de! imperio francés. En fin, á conse- 
cuencia de la caida de Napoleon recuperó la 
Alemania su nacionalidad, y Brema, otra vez 
libre, fué declarada por el tratado de Vieva 
miembro de la Confederacion germánica. 

El Weser divide á Brema en dos partes; la 
ciudad vieja y la ciudad nueva. Hermosos pa- 
seos han reemplazado á las antiguas mura- 
llas. Los editicios principales son la cate- 
dral, editicada el siglo XIl; la iglesia de Nues- 
tra Señora, la de San Ansgario, cuya fle- 
cha es muy alta; la casa de la municipalidad, 
ediücada cn 4405, con sus cuevas célebres y 
vastos salones destinados antignamente á los 
festines de su rico'vecindario; el arsenal, la 
bolsa, el museo, edificado en 4834, y que 
comprende una hermosa biblioteca y coleccio= 
nes de artes é historia natural, el teatro, el ob- 
servatorio, que sirvió á los descubrimientos as- 
tronómico del célebre médico Olbers. Preciso 
es citar tambien entre los establecimientos 
científicos y literarios, la escuela de comer- 
cio y de navegacion, el gimnasio y la institu- 
cion de sordu-mudos. 

El territorio que forma la pequeña repú- 
blica de Brema tiene unas 24 leguas de esten- 
sion, y le atraviesan pequeños rios, ademas 
del Weser, arroyos y canales. Se coge poco 
trigo, y la industria agrícola se aplica casi 
esclusivamente á la cria de ganados. La in- 
dustria manufacturera, por el contrario, está 
muy desarrollada; pero, sobre todo, el comer-. 
cio es el que forma la principal riqueza de la 
ciudad. Se esportan telas de hilo comunes, 
madera, trigo, plomo y cristal. Las importa- 
ciones principales consisten en géneros Co» 
loniales. El Elba y el Weser están unidos por 


Mr. Z.Boxhorni: Historia obsidionis Bredm et 
Ferum anno, 1637, gestorum. Leiden, 4640, en 4.* 


BREMA. (Geografia é historia.) Ciudad libre 
y anseática, capital de la pequeña república del 
mismo nombre, enclavada en cl reino de Hane 
nover, situada en la confluencia de los rios | un canal navegable; los buques pequeños lle- 
Vumme y Weser. Su poblacion es de 42,000 , gan basta Brema y los grandes se detienen en 
habitantes. el puerto de Braake. 

Brema es una de esas antiguas ciudades El futeranismo es la rcligion dominante; 
germánicas que se han hecho ricas ó si mis- i pero hay tolerancia de cultos, y todo ciudada- 
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no, cualquiera que sea su creencia, es apto 
para ejercer los actos públicos. Gobiernan á 
la república un senado y una convencion de 
vecinos. El senado elige sus individuos entre 
los candidatos que le presenta la cámara ve- 
cinal; su cargo es vitalicio y ejercen el poder 
ejecutivo; administran la justicia, hacen los 
reglamentos de policía y fiscalizan la instruc- 
cion pública; son responsables por la ley de 
‘todos sus actos. Los miembros de la conven- 
cion son elegidos entre los mayores contribu- 
yentes, y corresponden principalmente á sus 
atribuciones las materias de impuestos y los 
intereses de la navegacion y del comercio. La 
renta anual sube á unos 2.000,000 y la deuda 


del Estado pasa de 45.000,000. 


Ad. Btork: Ansichten der frein Handsestadt Cre- 
nae und ihrer umgebungen; Francfort del Mein, 
, en 


4. 
Roux de Rocnetle: Ciududes Anseálicas, en el Uni- 


vsrso pintoresco. 


BREMA. Brama. Peces. Es el nombre de 
un pez de los mas comunes en todas las aguas 
de Europa, pero que mas abundantemente se 
multiplican en los grandes lagos del Norte y 
del Nordeste de esta region. Bloch refiere, que 
segun Richter en un lago de Suecia cerca de 
Nordkeping, se cogieron una vez mas de 
80,000 que pesaban 48,200 libras. En algunos 


lagos de Prusia se pescan de una sola vez por 
valor de 3, 4, 5 y hasta 700 escudos del pais, 


esto es, por valor de 8,000 reales, y sin em- 


bargo, se venden á un precio sumamente mó- 
dico, en razon de su estraordinaria abun- 
dancia. 

La brema se hace bastante voluminosa, 
pues con frecuencia se cogen algnnas de un 
pia de largo, pero no es raro pescar alzunas 
cuyo peso esceda de 42 å 44 libras, y hasta se 
han visto algunas de 20 libras. Reconócese 
este pez en su cuerpo comprimido, alto, de 
forma casi paralelográmica y en la longitud 
de su aual, estendida bajo toda la cola. La 
brema hace 8u frezaen mayo, durante el buen 
tiempo. En esta estacion cúbrense los machos 
de tubérculos, triedros amarillentos y puutia- 
gudo3, mas abundantes en la cabeza que en 
las demas partes del cuerpo, donde tambien 
existen: eulonces las hembras constituyen un 
alimento poco apetecible. La brema tiene una 
vitalidad notable, ó como se dice comunmente 
su vida es muy dura, Se puede trasportar du- 
rante el invierno con la mayor facilidad, pero 
en la época de los calores muere mas pronto. 
Muchas aves, y sobre todo los greboz y los 
somozurjos, son muy aficionados å darle caza. 
El hombre le declara tambien una guerra ac- 
tiva y le pesca sirviéndose de redes, nasas, li- 
ñas, etc. Acude bastante bien al anzuelo ce- 
bado de lombrices; cuando está bien nutrida, 
sy carne es blanca, consistente y de buen gus- 
to, aunque menos estimada que la de carpa. 
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La longitud de la anal`de oteos muchos 
pece3 de Europa, cuyo cuerpo es comprimido 
y bastante análogo alde la Brema, ha producido 
el carácter de un género de ciprinóides cono- 
cido con el mismo nombre, y cuya diagnosis 
se puede espresar asi: cuerpo alto y compri. 
mido, de dorsal pequeña, sin radios espino- 
sos, la anal muy larga, la boca pequeña y sis 
barbillas, los dientes fariangianos que se h> 
llan en una sola fila, son comprimidos, cacor» 
vados hácia adentro, debilmente garchosos y 
truncados en su borde interno. 

Hay cuando menos una docena de espe- 
cies en Europa; algunas otras conocemos ea 
las Indias Occidentales, y no existen fósiles, é 
al menos Agassiz no nos habla de ellos. 

Se da el nombre de brema de mar ¿ ma- 
chos peces marítimos de géneros y familias 
muy diferentes, pero sobre todo á la castañolo 
v al cantero de nuestras costas. 

BREMA. Bremus. Insectos. Jurine lama 
asi áun género deinsectos himenópteros, (cla- 
sificacion de los bimenópteros) designadas 
con el nombre de abejorro por Fabricio, La 
treille y la mayor parte de los entomologistas, 

BRENTO. Brenthus. (Brentos, especie de 
ave acuática.) Insectos. Género de coleópteres 
tetrámeros, familia de los curcolionideos, es- 
tablecido por Fabricio y adoptado por todos 
los entomologistas. Schænher, que le colees 
entre los ortoceros, seccion de los brentidos 
ha cambiado con razon la ortografía de s3 
nombre hrentus en el de brenthus, conforme 
á su ctimología, al mismo tiempo que ha res- 
nido los géneros nemocephalus, uropleros Y 
stznorhynchus, Latr. Resulta de aqui qne los 
caractéres del género brentus, segun Rabrie 
cio y Latreille, no son idénticos con los del 
género brenthus de Schosnherr, que tiene por 
tipo el b. anchorago de los autores, el cual 
se halla en varios parages de la América Me- 
ridional. Schænherr reunió en él veinte y cas 
tro especies, siendo veinte y tres de elias 
de la misma region y una sola de las Indias 
Orientales el b. estriatolus. ` 

BRESCIA. (Geografia é historia.) Ciudad 
del reino Lombardo-Veneto, cabeza de partido 
de una provincia ó delegacion que tiene el 
mismo nombre y 350,000 habitantes, sohre 
una superficie de 55 leguas cuadradas, com- 
prendida entre el Tirol y las provincias de 
Verona, de Mántua, de Cremona, de Lodi, de 
Bérgamo. El suelo de esta provincia es fértil. 
su poblacion industriosa, abundantes su: Y 
ductos minerales: hay hierro, cobre, plomo, 
mármol, topacios y granates, 

Brescia (Brixia) fué fundada por los galoa 
cenomanos, cerca de dos siglos despues de 
la fundacion de Roma, y en la época de la ife 
vasion de los bárbaros fué saqueada diferen- 
tes veces. Luego formó parte del reino de los 
lombardos. Mas tarde entró en liga de las 
ciudades confederadas contra el emperador 
Federico Barbaroja y figuró en todas las guer- 


A A A a e Ps 


A A o e. 


a DD t" E a * 2umr añ ë ne aa”? ma” 


m im m. aî ma i OS pa Ent y A Š? è ë m ii 


E e 


825 


res á que dió margen la rivalidad entre güel- 
fas y gibelinos. Perteneció á los señores de 
Verona y despues á los milaneses (4378); fué 
tomada por Carmañola en 4426; sitiada por 
Picinino, general de Milan, en 1438; y entre- 
gada á los franceses por los habitantes, des- 
pues de la batalla de Agnadel (4509.) En 4542 
Brescia fué tomada otra vez por el general 
veneciano Andrés Gritti, libertada por Gaston 
de Foix, sitiada aun el año siguiente, luego 
en 4545, despues de la batalla de Mariñan, y 
últimameute en 4546, por Teodoro Trivulci. 
Desde entonces continuó bajo la dominacion 
veneciana hasta la disolucion de la república 
de Venecia. Cubeza de partido del departa- 
mento del Mella, eu tiempo de las repúblicas 
cisalpina é italiana, y del reino de Italia, ca- 
vó en 4844 bajo la tirania austriaca. 

Esta ciudad, residencia de un obispo y de 
las autoridades provinciales, tiene 35,000 ha- 
bitantes. Está situada al pie de las montañas 
sobre los rios Mella y Garza. Los principales 
edificios son dos palacios, una soberbia cate- 
dral, varioshospicios y un hermoso teatro, 
Cyénianse en Brescia numerosos estableci- 
mientos literarios y cientificos, una rica bi- 
blioteca, ea donde se conserva un precioso 
manuscrito de los Evangelios del sesto ó sé- 
timo siglo, un jardin botánico, un gabinete de 
histeria natural, etc. En el musco se conser- 
van muchas antigüedades romanas, descu- 
biertas principalmente desde 4823. 

Brescia es interesante sobre todo por su 
industria manufacturera. Hay fábricas de te- 
las de seda, de lienzos, de cintas, de medias, 
da curtidos, de cristal, etc. En otro tiempo es- 
taba en esta ciudad una de las principales fá- 
bricas de armas, cuyo producto se espedia á 
loa paises de Levante, debiendo Brescia á su 
habilidad en esta fabricacion el sobrenombre 
de armata. El comercio está en relacion con 
la actividad industrial. Aderoas de los objetos 
manufacturados, se esportan los productos 
del suelo como trigo, maiz, mijo, lino, cáñna- 
ro, accitunas, limones, etc., y se esplotan 
Jas riquezas que la tierra guarda en su seno, 


Elia Cauriolo: Jetoria della citta di Brescia, li- 
bra JU V con diverse aggiunte, Venecia, 1744. en 5." 

Giam. Mar. Biemmi: /storia di Brescia, Brescia, 
1748, £ tomos en 4.* 

Memoire inlorno alle publiche fabrichc piu insig- 
mi della cita di Brescia, recopilada por B. Zamboni, 
Brescia, 1778 cn folio. 


BRESLAU. (Geografia é historia.) Vratis- 
lema. Ciudad de Prusia, en la provincia de Si- 
lesia, cabeza de distrito de la regencia del 
mismo nombre, residencia de las autoridades 
provinciales. | 

La regencia tiene 940,000 habitantes y la 
ciudad 90,000. i 

Breslau, que toma su nombre sajon, Vra- 
tislova, del de Vratislaf, su fundador, se en- 
casntran desde el año 4000 mencionada en- 
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tre las grandes ciudades. Despues de la es» 
pulsion del duque Uladislaf, arrojado por log 
polacos en 4443, la Silesia fué cedida á sus 
hijos en 4463, y Breslau vino á ser entonces 
la capital de un ducado independiente. Des- 
truida la ciudad por un terrible incendio, fué 
reedificada con arreglo á un plano que trazó 
el mismo emperador Carlos IV. Cedida al Aus- 
tria en 4527, sufrió mucho durante la guerra 
de los Treinta Años. En 4744 fué tomada por 
asalto por Federico 11. En 4748 se celebró ua 
tratado de paz que tornó su nombre, entre Ma- 
ría Teresa, el rey de Prusia y el elector de Sa- 
jouia. Durante la guerra de los Siete Anos, 
Breslau fué tomada por los austriacos en 4757, 
reconquistada en seguida por los prusianos y 
sitiuda sin éxito en 4760. En 4807 se apode- 
raron de ella los franceses y arrasaron sus 
fortificaciones. 

Breslau es actualmente la tercera ciudad 
de la monarquía prusiana. Situada sobre las 
dos orillas y en la confluencia del Oder y del 
Ohlau, esta ciudad se compone de la ciudad 
interior (antigua y moderna) y de cinco arraba- 
les. Hermosos pascos sustituyen 4 sus anti-. 
guos baluartes. Entre sus plazas públicas son 
de notar laa de Blucher y de Tunenzieu, am- 
bas adornadas con las estátuas de estos gene- 
rales, y el Ring, en medio del cual se eleva 
una magnífica casa de ayuntamiento. Entre 
sus iglesias es preciso citar la de Santa Isabel, 
con su gigantesca torre y 3u enorme campa" 
nario, y la iglesia catedral católica. Entre los 
edificios públicos se distinguen el palacio 
real, el palacio de la regencia, la nueva bol- 
sa, el teatro y la universidad. Formada esta 
en 4814 con los restos de la antigua univer- 
sidad Leopoldina, comprende cinco facultades, 
y posee un salon de música, un observatorio, 
un gabinete de fisica y otro zoológico. La. bi- 
blioteca central consta de 430,000 volúmenes 
y 2,000 manuscritos. Hay ademas ea Breslau 
una galería de pinturas, un museo de antigüe- 
dades, una escuela de cirugía, diferentes se- 
minarios y gimnasios, un colegio de ciegos y 
sordo-mudos, y gran número de estalleci- 
mientos filuntrópicos. 

La industria de esta ciudad es muy activa, 
pero se reduce á un corto número de fabrica- 
ciones: consiste principalmente en tenerías, 
fabricas de azúcar, cervecerias y destilalo- 
rios. Hay mucho comercio, si bien no está tan 
floreciente como en otro tiempo. 

Todos los años se celebran dos grandes fon 
rias en la primavera y el otoño, para la lana, 
siendo quizá las dos mas importantes de toda 
Alemauia. Se esportan tambien trigo, paños, 
telas, minerales, etc. Ademas de estas dos 
grandes ferias hay otras cinco para la venta 
de bestias y caballos. 

Breslau ha sido patria de los filósofos 
Wolf y Garve. 

Bscheuloer: Historia de la ciudad de Breslaw, 
Brescia, 1537, 4 lamus, 
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_ BRESSE. (Geografia é historia.) Brixia, 
Scgusiana Brixienses. Antigua provincia de 
Francia, limitada al Norte por el ducado de 
Borgoña y el Franco-Condado; al Sur por el 
Rhône que la separa del Delfinado; al Este por 
el Bugey; al Oeste por el Lionnays y el Saona. 
Su estension era de mas de 46 leguas de lar- 
go por otras tantas de ancho. Dividíase en 
alta y baja Bresse. e . 

Cuando la conquista de las Galias por los 
romanos, este pais estaba habitado por los 
segnsianoz ó sebusianos, originarios del Fo- 
rez, á quienes habian subyugado loseduanos, 
como nos lo dice César, que les llama clien- 
tes eduorum. Al principio del siglo Y fué con- 
quistado por los borgoñones. Un siglo despues 
pasó con el resto de la Borgoña á la domina- 
cion de los hijos de Clodoveo, bajo la que 
permaneció hasta el fin del siglo 1X, en cuya 
época formó parte del nuevo reino de Borgoña. 
Cuando estec fué reunido á los estados del em- 
perador Conrado II el Sálico, los señores parti- 
culares de la Bresse, se la dividieron hacién- 
dose independientes. Los principales eran los 
señores de Baugé, de Coligny, de Thoire, y los 
señores de Villars. He aqui la lista cronológi- 
ca de los señores de Baugé que eran los verda- 
deros señores de la Bresse, en donde ejercian 
los derechos de soberanía. 

El primero de que puede hablarse con cer- 
teza es Rodolfo ó Raoul, cuyo origen se ignora, 
pero que vivió seguramente á principios del 
siglo XL P 

Renaud, que algunos dicen haber sido su 
hijo, aunque sin probarlo, fué su sucesor 

Josceraud ó Gauscerand, primogénito de 
Renaud, tuvo una disputa: con el obispo de 
Macon de la cual fué juez Gregorio VII. 

4408 ó antes. Ulrico ú Odalrico sucedió 
á su hermano, en vida del rey Felipe 1. Fué 
é la cruzada y se hizo ermitaño á su vuelta. 

4420 ó antes. Su hijo Renaud 1] tuvo una 
contienda con Pons I obispo de Macon, que 
terminó por un tratado concluido en 4449. 

4453. Renaud IIT, hijo del anterior, hizo 
una guerra desgraciada al conde de Macoh. 
Una carta suya al rey Luis el Jóven ofrecién- 
dole la soberanía de sus castillos, prueba que 
él era soberano en sus tierras. l 

4430. Ulrico 11, hijo de Renaud, no es 
conocido sino por sus fundaciones piadosas. 

4220. Renaud IV, hijo de Ulrico I, hizo la 
guerra durante cinco años å la abadia de Tour- 
nus, y fué dos veces á la cruzada, en 4239 y 
en 4249; murió al emprender el segundo 
viage. 

4249. Gui, su hijo mayor, le sucedió 
siendo aun menor de edad. Murió en 4268, des- 
pues de haber instituido por su heredera á su 
hija Sibila. l 

Esta llevó la sucesion paterna å la casa de 
Saboya por su matrimonio con el conde Ama- 
deo V. El resto de la Bresse siguió poco á 
poco la suerte de la parte que babia pertene- 
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cido á los señores de Baugé. En 440% perte 
necia toda:ella á los condes de Saboya. Ea 
4575, el duque Emanuel Filiberto segregó la 
ciudad de Baugé, que erigió en marquesado y 
le dió 4 René de Saboya-Teude. En 4604 la 
Bresse fué adquirida, junto con el Buzey, el 
Val-Romey y el pais de Gex, por Enrique IV, 
que dió en cambio el marquesado de Saluces, 
Aquella provincia fué incorporada al gobierno 
de Borgoña. 

` Desde la revolucicn forma la parte mas 
considerable del departamento del Ain. Buurg, 
capital de la provincia, es la cabeza del dis- 
trito del departamento. . 

BRESSUIRE. (Historia y geografia.) Bersu- 
ria. Ciudad de Francia cen el, antiguo Bajo- 
Poitou, hoy cabeza de sub prefactura del de- 
partamento de Deux-Sevres. 

Creen algunos escritores que Bressuire es 
la antigua Segora, mencionada en el Itinera- 
rio de Antonino. Guyard de Berville en su His- 
toria de Du-Guesclin, dice que en 4371, época 
en que los ingleses eran dueños de ella, esta 
ciudad era considerable por el número y lè 
riqueza de sus habitantes, por sus escelentes 
forticaciones, y sobre todo por su castillo. 
Tenia un gobernador, una guarnicion, y Da- 
Guesclin se vió precisado á sitiarla en regla. 
La tomó al asalto y pasó á cuchillo su guar- 
nicion, el castillo tuvo que capitular y la cis 
dad fué saqueada por la tropa que hizo un rico 
botin. Antes de la revolucion, las guerras re- 
ligiosas y otras varias causas, habian ya re- 
ducido á esta ciudad á un estado completo de 
decadencia. El recinto de sus muros, que solo 
servia para asegurar la percepcion de* los im- 
puestos, atestigua bien aun su antigua impor- 
tancia, pero en diferentes puntos, los jardines, 
los prados y los campos habian reemplazado 
å las habitaciones. La guerra de la revolucios 
ha consumado su ruina; . entonces fué enie- 
ramente reducida á cenizas, escepto una sol 
casa y la iglesia. Bressuire, cuya poblacion 
es de 2,685 habitantes, tiene un tribunal de 
primera instancia, una sociedad de agricultura 
y de comercio y un pequeño seminario. 

Hace el comercio de granos y de animales 
y fabrica tiritañas, Mlanelas, sargas, simesss, 
bombasies, etc En sus cercanías se esplotad 
canteras de granito. 

BREST. (Historia y geografia.) Ciudad de 
Francia, una de las cabezas de distrito del de- 
partamento de Finisterre. (Bretaña.) 

Algunos autores han creido que Brest er 
el Brivales portus de los antiguos; otros, $ 
esta opinion es la de Mr. Walckenaér, ven ea 
él Gesocribates de los romanos. De cualquiera 
modo que sea, la historia no empieza á haces 
mencion de Brest hasta 4240, época en que 
Hervi, conde de Leon, cedió esta ciudad à 
Juan I, duque de Bretaña, 

En 14344 fué Juan de Montfort å sitiar å Brest, 
que tenia por gobernador å Garnier de Clisson. 
Este pereció victima de su valor y de su adbe- 
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sion, y el castillo se rindió á Montfort. En 4372, , cia, y una biblioteca con 20,000 volúmenes. 


Juan JY, duque de Bretaña, abandonó la ciu- 
dad y el castillo á lus ingleses, con el cargo 
por parte de estos de defenderlo y conser- 
_varlo durante la guerra y de devolvérselo al 
tiempo de la paz. Recobró la posesion de ello 
despues de la muerte de Eduardo IIl, rey de 
Inglaterra. Pero habiendo estallado de nuevo 
la guerra entre Francia y Bretaña, conMló de 
nuevo la defensa á una guarnicion inglesa, 
que entró en la plaza el 45 de junio de 4378 y 
se negó ásalir cuando se arregló la paz. Los 
franceses unidos á los bretones, la sitiaron 
vanamente en 4382 y en 4386; pero en 4397 
Ricardo IIl consintió en devolverla al duque 
de Bretaña mediaute un crecido rescate. En el 
siglo siguiente intentaron varias veces los in- 
gleses volverla á tomar, y los franceses se apo- 
deraron de ella conducidos por el vizconde de 
Rohan. Brest fué definitivamente unida å la 
Francia por el matrimonio de Luis Xli y de Ana 
de Bretaña. Eu 4594 tuvo aun que defenderse 
contra los españoles, y en 4694 aun otra vez 
contra los ingleses, que para apoderarse de 
ella, intentaron un último y vano esfuerzo. 

Brest no tomó apenas incremeuto hasta 
4670. En 4680, Vauban hizo edificar un recin- 
to de fortificaciones, que se juzgó insulicien 
te en 4773. Edificóse entonces un segundo, y 
la ciudad adquirió bien pronto la poblucion é 
importancia que hoy tiene. 

La rada de Brest se considera como nna de 
las mas hermosas del mundo, sino por la es- 
tension, á lo menos por la seguridad, y su 
puerto, el primero de los puertos militares 
franceses, puede contener mas de cincuenta 
buques. Formidables baterias le defienden por 
todas partes; por todo alrededor se alzan 
magnificas construcciones, reductos, puestos 
fortificados y almacenes. El castillo de Brest 
domina magestuosamente la cordelería, el ar- 
senal, el almucen general. Por un lado los in- 
comparables astilleros, una de cuyas gradas 
está cubierta con un ligero techado á lo Fili- 
berto Delorme, bajo el cual se guarecen los 
navios de primer órden. Por otro, el baño, con 
sus (tres pabellones, sus vastas salas, sus 
grandes. patios, su hospital y su manufactura 
de telas. Encima hay una magnifica esplana- 
da, immenso paralelógramo cercado de mu- 
rallus y de reja3, uno de cuyos principales 


Es patria de Lamothe-Piquet, de Kersaint y de 
Orvilliers. 

En Brest, como plaza militar, la industria 
es poco activa y de poca importancia; se li- 
mita á la fabricacion de cordages y de som- 
breros barnizados, y hay alguna que otra te- 
nerta. En cuanto al comercio, reducido casi á 
las provisiones para la marina , dista mucho 
de ser tan importante como pudiera ser. Se 
ha formado sin embargo, el proyecto de es- 
tablecer un puerto comercial que se uniría al 
de guerra por un canal, aislando la ciúdadela 
y haciendo de ella una isla. La ejecucion de 
este proyecto enriquecería á la Francia, pro- 
porcionándola en el Océano un gran puerto, 
sumamente necesario, entre Nantes y el Havre. 


Dauvin: Ensayos topográficos, estadísticos é histó- 
ricos sobre la ciudad y el custillo, el puerto y la ra- 
da de Brest, en 8.”, 1816. 

Feraud: Noticia histórica sobre la ciudad de 
Brest, en 32.*, 1818. 

Gilbert Viileneuve: Ttínerario Ipp del de= 
partamento de Finisterre, en 8°, 1828 


RRETAÑA. (Geografia.) Armorica, Bri- 
tannia Minor. Provincia de Francia, limitada 
al Norte por la Mancha y la Normandía, al 
Oeste y al Sur por el Océano Atlántico, y al 
Este por el Maine y el Anjou. Tenia unas 60 le- 
guas en su mayor longitud y 35 en su mayor 
latitud, es decir, unas 4,000 leguas cuadra- 
das: sus costas se prolongaban. entrecorta- 
das, bordeadas de escollos y asaltadas por. una 
tempestad éterna, en una estension de 4 50 le- 
guas. Esta península avanzada en el Oceano 
Atlántico al estremo occidental de la Francia, 
forma hoy los cinco departamentos de las Cos- 
tas del Norte, del Finisterre, de Ille et Vilai- 
ne, del Loira Inferior y del Morbilam: estas 
cinco divisiones de la Francia moderna, 0cu- 
pan casi exactamente el espacio que ocupaba 
la antigua Bretaña. 

Esta provincia se dividia en Alta Bretaña, 
capital Rennes, Baja Bretaña, capital Vannes. 

El territorio, entrecortado por montañas y 
terrenos áridos é incultos, produce poco trigo 
y vino, pero el lino y cl cáñamo tienen fama 
por su buena calidad. Alli se encuentran es- 
celentes pastos, minas de plomo esplotadas y 
muy abundantes, minas de hierro, de antimo- 


lados está ocupado por un cuartel de hermoso | nio y de carbon de piedra, canteras de mår- 


aspecto. Es digno de notar asimismo en la ciu- 
dad, el paseo de Ajot, desde donde se ve toda 
la rada, el observatorio de marina, hospitales, 
el teatro, la casa de ayuntamiento, la ¡iglesia 
de san Luis, etc. 

Brest, cuya poblacion es hoy de 48,300 
habilantes, tiene una prefectura marítima, 
tribunales de primera instancia y de comercio, 
consulados cstrangeros, una escuela de na- 
vegacion de primera clase, una escuela espe- 
cial de ingenieros maritimos, un colegio se- 
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mol y gran cantidad de fósiles. La Bretaña 
posce numerosas manufacturas de telas, sobre 
todo de lonas para el velámen de los buques, 
y otros varios estab.ecimientos de industria. 
El gran número de bahías y de puertos espar- 
cidos en sus costas, facilita un comercio im= 
portante, que consiste principalmente en vie 
nos, aguardientes, caballos, bestias, telas, 

hierro, plomo, sal, buena manteca, sardinas, 

bacalao, etc. 

La Bretaña se ha poblado por una emigra- 


cundario de medicina, de cirugía y de farma- cion de las islas inmediatas: es verdad que 


8314 


existian grandes relaciones entre las costum- 
bres, el idioma, la religion de los celtas que 
habitaban la Galia Occidental, y la religion, el 
idioma y las costumbres de los eeltas que ha- 
llaron los romanos en la Gran Bretaña. Gracias 
á su aislamiento, entre una mar siempre fu= 
riosa y una tierra habitada por poblaciones de 
crígen distinto; gracias tambien á su cons- 


tancia, que una espresion proverbial llama ' 
terquedad, los bretones han luchado siempre ` 


y luchan aun contra la civilizacion tan pronun- 
ciada é invasora de los paises vecinos. Nada 
cambia entre ellos sino poco á poco, dificil- 
mente y á su pesar. Rechazan con obstinacion 
las cosas huevas, adhiriéndose å las antiguas 
con el mismo empeño, Desde que los resplan- 
dores del cristianismo disiparon, á duras pe- 
nas, las tinieblas druídicas , la fé religiosa, 
tan conmovida por todas las demas partes, 
existe aun alli viva y perseverante. Cada vez 
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hayan llamado siempre la atencion de los hom- 
bres. Los griegos y los romanos colocaroa 
alli los restos del culto de lus druidas, la ish 
de Sayne y sus virgenes, la b::rca que en Al- 
bion pasaba las almas de los muertos, en me- 
dio de las tempestades y de los torbellinos de 
fuego; los francos encontraron alli å Murman y 
pusieron é Roland al cuidado de Sus fronteras, 
por último, los romanceros de la edad medis, 
le hicieron pais de aventuras y patria de Artus, 
. de Jseult el de las manos blancas, y de Tristan 
el Leonés. Por entre los matorrales y en lot vė- 
Nes de la Bretaña, hallais algunos labradores 
vestidos de pieles de cabras, con los cabels; 
largos, sueltos y erizados, ó veis bailar il 
pie de una cruz, al son de una gaita, á otres 
' campesinos con el trage galo, el sayo, la cs 
saca abigarrada, los calzones anchos y bæ- 

: blando la lengua céltica. 
«De imaginacion viva y, sin embargo, mè- 


que el viento de las revoluciones abate algun ¡lancólica, de humor tan voluble como obsá- 
trono carcomido, los paisanos bretones des- ; nado carácter, los bretones se distinguen per 
cuelgan su escopeta, se emboscan entre las 'su valor, su fidelidad, su espiritu de indepes- 
retamas, y desde alli tiran sobre los partida- : dencia, su culto å la religion, se amor al pais. 
rios del cambio impuesto. El suelo de su pais Arrogantes y susceptibles, sin ambicion y poso 
denuncia por sí mismo ese culto de las ideas | acostumbrados á las córtes, no ambicionan ho- 
adoptadas y de los bechos consumados; alli!nores ui destinos. Aman la gloria, siempre 


solo, efectivamente, se conservan enteros los 
monumentos antiguos: cierto es que estos con- 
sisten en inmensas piedras, tnas derechas y 
otras caidas, aisladas ó en grupos; alli tan so- 
lo los bosques continuan espesos y oscuros; 
alli solamente los matorrales y las retamas dis- 
putan el terreno á las producciones útiles. No 
obstante, la paciencia del tiempo, mas fuerte 


que la obstinacion humana, empieza á refun- 


dir en la unidad francesa la individualidad bre- 
tona: retrocede el antiguo idioma, los sacer= 
dotes y los nobles, el trono y el altar pierden 
su supremo poder. Los niños van á las escue- 
las y la instruccion acabará lo que el tiempo 
ha comenzado. 

Mr. de Chateaubriand, eze ilustre hijo de la 
Bretaña, juzga y describe su tierra natal del 
modo siguiente: l 

aBsta larga peninsula, de aspecto salvage, 
tiene algo de singular: en sus estrechos valles 
bañan los rios no navegables, algunos casti- 
llejos arruinados, varias antiguas abadias, cho- 
zas en donde los rebaños habitan revueltos 
ton los pastores. Estos valles están separados 
entre si por selvas llenas de acebos grandes 
como encinas, ó por arbustos sembrados de 
piedras druidicas, al rededor de las cuales se 
ciernen las aves marinas y pacen juntas las flu- 
cas vacas con las tiernas ovejas. Un viagero que 
caminase á pie, pasaria muchos dias sin ha= 
llar mas que terrenos áridos, playas, y un mar 
que hblanquea al chocar contra una porcion de 
escollos; rezion solitaria, triste, tempestuosa, 
envuclta en nieblas, cubierta de nubes, en 
donde es eterno el ruido de los vientos y de 
las olas. 

«Preciso es que este pais y sus habitantes 


f 


. que nada ataque á la sencillez de sus costati- 
bres; y olo la boscan cuando consiente eh 
vivir en sus hogares como un huésped ignori- 
do y complaciente que participa de los goess 
de %a familia. En las letras, los bretones ban 
mostrado instruccion, originulidad, gracia y 
delicadeza; testigos Hardouin, Sevigné, Saint- 
Foix, Duclos; la Bretaña ha dado a la Francia 
el mejor pintor de costumbres despues de Mo- 
' liere, Lesage; hoy tiene al abate de Lamennais; 
¡en las ciencias reivindican å Descartes; en las 
armas, sus guerreros tienen alguna cosa per- 
ticular que les distingue al primer golpe de 
' vista de los demas guerreros; en tiempo de 
; Cárlos V, du Guesclin y sus compañeros Clisioe, 
Beaumanoir, Tinteiiac; en tiempo de Cir- 
Jos VIL, Tannegut-Duchastel; en tiempo de Ee- 
rique IJl, Lanouc, igualmente respetado de los 
de la liga que de los hugonotes; en tiempo de 
Luis XIV, Douay-Trouin; en tiempo de Luis NYI, 
Lamotte-Piquet y du Couédic; durante la revo- 
lucion, Charette, d'Elbée, la Rochejacqueleia 
y Moreau. Todos estos soldados tuvieron ras- 
¡gos de semejanza, y por una clase de ilus- 
¡ tracion poco comun, fueron quizá mas estima- 
dos del enemigo, que admirados de su pa- 
tria (4).» 


Ogée (J): Allas itinerario de Brelaña, con mapas 
particulares de todos los caminos principales de cha 
provincia, etc., en 8.”, 1769. 

Diccionario histórico y geográfico de Bretaña: se~ 
ponda cdicion aumentada por Monet, 6 tomos es +° 
1843. 


BRETAÑA. (Historia.) En la época de las 
conquistas de César, toda la Galia estaba po- 


(1) Estudios sobre la historia de Francia. 
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seida por tres razas principales que diferian | al fiu que rendirse á discrecion. César juzgó 
entre si por el idioma, las costumbres é insti- | entonces conveniente hacer un ejemplar, hizo 
tuciones. Eran aquellas los belgas, que se es- | perecer á todos los senadores y vendió públi- 
tendian desde el Rhin hasta el Sena; los aqui- | camente el resto de la nacion. 
tanios, que habitaban entre el Garona y los El anonadamiento de los venetos consternó 
Pirineos, y las galos ó celtas, que poseian los | á los armoricanos, y desde esta época no hi- 
paises situados entre el Senu, el Garona y cl | cieron tentativa alguna para recobrar su inde- 
Océano. Los habitantes de la isla de Bretaña | pendencia, de que la historia haya conservado 
hablaban el mismo idioma y tenian las misma | recuerdo. Cuando en seguida Roma estableció 
costumbres é instituciones que los galos ó cel- | en las Galias divisiones administrativas, fue- 
tas, con los cuales formaban un mismo pueblo. | ron comprendidos en la Galia Leonesa, y cuan- 
Se designaban generalmente con el nombre de | do fué de nuevo dividida esta provincia, fur- 
Armórica, los paises bañados por el Océano. | maron parte de la tercera de sus subdivisiones, 
Sin embargo, esta denominacion se aplicaba Los romanos, una vez pacíficos poseedores 
rs veces, de una manera mas particular, | de la Galia, la historia, que se ha complacido 
á la punta Noroeste de la Galia, que acabó por | en referir los esfuerzos que les habia costado 
no tener otro nombre. laconquista de aquel pais, guarda [silencio nne- 
Tres pueblos principales ocupaban la Ar- | vamente acerca de él, no hablándosc mas de 
mórica, los venetos (veneti), que habitaban | la Armórica hasta el fin del tercer siglo. En 
| territorio donde despues se ha formado la | esta época, cierto número de familias de 
Úiócesis de Vannes; los osismios (osismáis), que | las costas de la isla de Bretaña, pasaron å ella 
habitaban el estremo occidental de la penin- j| para librarse de las violencias de los piratas 
sula, y los curiosolitos (curiosolitc), estable- | sajones. Diocleciano, que empuñaba entonces 
cidos en el pais que forma la diócesis actual | el eetro imperial, consintió que se establecies 
de Saint-Brieux. De estos tres pueblos eran los | ran alli y les señaló tierras en el pais de los 
venetos los mas poderosos, y ejercian sobre | curiosolitos y de los venetos. A esta colonia 
lo ptros dos una especie de soberanía. se unió otra en 364; mas veinte años des- 
Los armoricanos no fueron los últimos en | pues, una tercera emigracion, mas conside- 
acudir al socorro de la patria coroun, cuando | rable, renovó casi enteramente la poblacion 
circuló en las Galias el rumor de la invasion | de la Armórica, y la dió una existencia inde- 
romana. El contingente que suministraron | pendiente. 
pura la guerra que se ferminó con la toma de Máximo, gobernador de la Bretaña, habia 
Alisa, ascendió á 36,000 hombres, que era la | tomado en esta provincia la púrpura imperial. 
sétima parte de todo el ejército de los galos. | Dueño de toda la isla, pasó å las Galias con 
No obstante, desanimada sin duda por el poco | un ejército del que formaba parte un cuerpo 
éxito de los esfuerzos que habia hecho por la | de bretones, mandado por Conan-Meriadec, hi- 
independencia, la Armórica se sometió, casi |jo de un príncipe del pais. Este gefe, despues 
sin resistencia, cuando vió á todos los demas | de los primeros triunfos de Máximo, fué en- 
pueblos galos subyugados por los ejércitos de | cargado del mando de la Armórica, yendo á 
César. Una sola legion bastó para hacerla depo- | establecerse en el centro de su gobierno. Las 
nerlas armas,|y obligarlaá entregarrelenes. Pe- | victorias del usurpador no duraron mucho 
ro los venetos no pudieron soportar mucho tiem- | tiempo, pues sabido es que fué vencido y 
po el nuevo yugo que pesaba sobre ellos. Los | muerto cerca de Aquilea por Valentiniano. El 
oficiales romanos euviados por Crasus, lugar- | vencedor empero se manifestó clemente con 
teniente de César, para cobrar la parte de con- | los soldados del vencido; los bretones que se 
tribucion que les habia sido impuesta, fueron | hallaban entre ellos obtuvieron el permiso de 
hechos prisioneros por los venetos, los cuales | ir å reunirse con Meriadec y de establecerse á 
declararon que no les darian libertad hasta | su lado. Es probable que Conan fuera entonces 
que se les hubiera devuelto sus rehenes. Cé- | confirmado por Valentiniano en el mando que 
sar iba á partir para la lliria cuando la annn- | habia recibido de Máximo. Mas como de alli 
ciaron la sublevacion de los venetos. Retroce-|á poco nuevas emigraciones de insulares fue- 
dió, pues, precipitadamente, preparándose á | ron á aumentar su poder, se declaró indepen- 
castigar de un modo terrible, una tentativa que | diente y se hizo nombrar rey de la Bretaña 
si no se reprimia con prontitud, podia tener, | Menor ó Bretaña Armoricana. 
en un pueblo como el galo, numerosos imita- Asi se llamaba la península occidental de 
dores. la Galia despues que los insulares fueron á es- 
Los venetos hicieron preparativos por su fMablecerse á ella en tropel. Por otra parte, el 
parte, llamaron en su ayuda á su hermanos | nombre de Armórica hacia mucho tiempo que 
de la isla de Bretaña, reclutaron soldados y | habia vuelto á tomar su antigua acepcion, que 
marineros en toda la costa septentrional de la | se habia asimismo estendido considerable- 
Galia, y reunieron una flota formidable. mente. Se comprendia, en efecto, bajo esta 
Todo su valor, sin embargo, no bastó con- | denominacion, desde fines del tercer siglo, 
tra la destreza de los romanos, y vencidos en | todos los paises colocados bajo el mando del 
tierra por César, en la mar por Bruto, tuvieron | oficial encargado de la defensa de las costas 
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de la Galia, es decir, todas las provincias si- 
tuadas entre el Sena y el Loira. Este oficial que 
llevaba el titulo de duque de la Armórica, tenia 
una cohorte á sus órdenes, y residia en Gueran- 
de. Tales eran los cargos que Máximo conflura á 
Conan, y que este gefe ejercia cuando se hizo 
independiente. 

A fia de no interrumpir mas tarde la nar- 
racion de los sucesos de que fué teatro la Ar- 
mórica, diremos aqui algo acerca de las dife- 
rentes denominaciones que le fueron sucesiva- 
mente aplicadas. Los escritores del siglo VII 
la designan con las palabras, Curno Galliœ, 
de las que despues se tomó Cornuatlle, cuyo 
nombre ha quedado á uno de los obispados 
de la Bretaña (4). Los bretones mismos da- 
ban anteriormente al pais que habitaban el 
nombre de Lydaw, que los escritores de la 
edad media han llamado en latin Lætavia; y 
posteriormente le llamaron Domeronia, Dom- 
nonea. Asi que los francos se hicieron dueños 
de los territorios de Rennes y de Nantes, los 
geles que reinaban en el resto de la península 
tomaron el título de reyes de la Domnonea, 


nombre que conservó largo tiempo la Bretaña |. 


independiente, esto es, los. obispados de Van- 
nes, de Cornouaille, de Leon, de Treguier, de 
Saint-Brievx, y una parte del de San-Malo. 

Conan supo alejar de la Bretaña el azote de 
los bárbaros, y supo igualmente resistir á to- 
das las tentativas que hicieron los romanos 
para reducirle á su obediencia. Murió en 424 
despues de un reinado glorioso: era cristiano 
y se le atribuyen la fundacion de los obispados 
de Dol, de Vannes y de Quimper. 

Salomon I, su nieto, le sucedió y fué 
muerto en una sublevacion en 434, despues de 
reinar tres años. 

Grallon, conde de Cornouaille, quien se 
sospechuba habia tomado parte en el asesina- 
to de Salomon, sucedió á este. Vencido en 439 
por Letorius, general rumano, se apoderó de 
Tours en 445; pero Actius le volvió á to- 
mar esta ciudad en el mismo año. Murió poco 
despues. ` 

Audren, hijo de Salomon I, subió al trono 
en 446. Habiendo enviado á su hermano al so- 
corro de los bretones insulares sublevados 
contra los alainos, atrajo sobre sí la venganza 
de estos bárbaros, y solo debió la paz á lu in- 
tervencion de Saint Germain. Murió en 464 de- 
jando cuatro hijos. | 

Erech, uno de ellos, fué su sucesor, Der- 
rotado en 470 por los visigodos, se vió obliga- 
do á refugiarse en Borgoña. Vuelto á sus es- 
tados gobernó muy bien hasta su muerte, 
acaecida en 478. 


(1) En la lengua de los bretones el nombre de la 
Cornouaille es Kernasw; ¿no hubieran, pues, podido 
tormar de esta palabra Cornu-Gallie, lo mismo que 
de Lydaw ban becbo Letavia, que un sábio traduce 
por pais de Letes 6 Lites? Los latinos como los grie- 
gos, y esta mania se llevó al estremo, daban á casi 
todos los nombres estrangoros una significacion en su 
propia lengua. 
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El usurpador Eusebio, á quien los Cronistas 
presentan como un tirano bárbaro, reinó des- 
pues de Erech. Murió en 490. 

Budic, hijo de Audren, subió entonces al 
trono. Murió en 509, y despues de un reinado 
glorioso, pero dejando á sus pueblos en guer- 
ra con los frisones. 

Hoël 1, su hijo, se hallaba á la sazon en la 
isla de Bretaña. Volvió en 543 para haccr va- 
ler sus derechos al trono de su padre; arrojó 4 
los frisones, y murió en 545 "despues de un 
reinado pacífico. 

Los hijos de Hoël I se dividieron sus esta- 
dos haciendo de ellos tres grandes principe- 
dos; å Hoel Il le tocó la Bretaña Oriental, esto 
es, Rennes y el pais que se estiende al Norte 
hasta el mar; Canao tuvo el pais de Nantes, y 
Madtauc, el pais de Vannes. La Bretaña Occi- 
dental formaba entonces dos condados inde- 
pendientes: uno (el de Leon) que reconocia la 
soberanía del rey de los francos, no fué reuni- 
do al resto de la Domnonea hasta fines del si- 
glo Vl; el ntro (la Cornouaille) le poseia un here 
mano de Hoë! I, llamado Budic. ; 

«Sin embargo, Conmor, uno de los hijos 
de Hoël, habia reunido la herencia de varios 
de sus hermanos asesinados por órden suya. 
Judual, uno de ellos, logró escapar del degie- 
llo, y refugiado á la córte del rey de los frar- 
cos este jóven príncipe atrajo bien pronto s0- 
bre su patria todas las desgracias que lleva 
consigo el padrinazgo del estrangero. Clotario 
le prometió socorros, y bien pronto la sublera- 
cion de Chramna lc decidió á precipitar el ata 
que que meditaba contra la Armórica. Sabidoes 
que el principe rebelde acudió al conde de Bre- 
taña, el cual estaba casado tambien con una hi- 
ja de Wiliachaire, duque de Aquitania. La pe-e 
níbsula fué invadida por dos ejércitos à la vez; 
el uno se apoderó del coudado de Nantes; el 
otro fué á dar la batalla 4 Chramna, entre Cas- 
tillo Nuevo y San Malo. Esta batalla fué decisiva. 
Desde entonces los francos victoriosos no abas- 
donaron el pais de Nantes ni el de Reunes; 
será necesaria la espada de Nomenoé' para 
arrojarles de alli. 

«Refugiados ea medio del inmenso bosque 
Brekilicu, ó resguardados detrás de sus pan- 
tanos, los bretones de la Domnonea, á pesar 
de las disensiones civiles que Jesolaban a su 
patria, vieron aun sin embarzo brillar algunos 
dias de gloria. Mas de una vez el rey de los 
francos supo con sorpresa que sus ejércitos, 
dueños nn momento del pais, habian sido des- 
cuartizados en el paso del Vilaine, por bandas 
reunidas en veinte y cuatro horas. Entre los 
gefes de estos purtidarids hay uno principal- 
mente cuyo genio, salvage si se quiere, pero 
poderoso, era digno de operar en un teatro 
mas vasto. Este hombre era Waroch, hijo de 
Macliauc, conde de Vannes. 

«La primera batalla que dió fué contra Chi!- 
perico. Los francos habian ido å situar su cam- 
po en la márgen del Vilaine. Waroch se pree 
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sentó en la orilla opuesta, fingiendo querer 
disputar el paso; pero 4 media noche reunió 
todas sus bandas, y salvando el Vilaine en el 
mayor silencio, cayó de improviso sobre el 
ejército enemigo, batiéndole completamente. 
Otro cualquiera se hubiera dejado alucinar por 
esta victoria; el conde de Vannes manifestó ser 
un hábil político: convencido de que iba á 
atraer sobre el Vilaine todas las fuerzas de sus 
enemigos, se apresuró á pedir la paz á los 
vencidos. Los francos se la concedieron, aun- 
que imponiéndole la condicion de pagar cel tri- 
buto y aprontar los rchenes. Les prometió 
cuanto quisieron, pero apenas se retiraron los 
francos olvidó todos sus juramentos. 

«El ejército de los francos tuvo necesidad 
de volver á entrar en Bretaña para reducirle; 
mas él no dejó por eso de empezar de nuevo á 
cometer sus estragos al año siguiente. Alia- 
do de Fredegonda, que suscitaba por todas par- 
tes enemigos contra los reyes de Borgoña, 
aguardó á pie irme á Ebrachaire y Bebpolen, 
generales enviados por Guntran para comba- 
tirle. Se vió á punto de ser aniquilado; pero 
tuvo la habilidad de sembrar la discordia en- 
tre sus enemigos, y apenas les vió divididos, 
cayó sobre uno de elloscon todas sus fuerzas y 
le derrotó por completo. Ebrachaire, sin em- 
bargo, marchaba de frente contra Vannes; Wa- 
roch le envió embajadores, le colmó de rega- 
Jos y acabó por decidirle á que se retirara á 
Anjou. Emprenden en efecto los francos su 
retirada, mas Waroch, que se burla de los 
tratados, colocó una emboscada en las orillas 
del Vilaine, y apenas una parte de los enemi- 
gos, atraviesa el rio, cuando los bretones, se 
precipitan sobre la retaguardia y la hacen pe- 
dazos. Desde esta época la historia no vuelve 
á bacer mencion del conde de Vannes (4). 

Los últimos Merovingivs no se ocuparon 
de los principes bretones; Julual ó Alain I, 
fué restablecido por Clotario en el condado de 
Cornouaille. 

Hoël TIT, su hijo, le sucedió en 594; reu- 
Dió bajo su autoridad la mayor parte de la 
Bretaña, y basta tomó el título de rey; murió 
en 612. 

Salomon IT, su hijo, reinó hasta el año 
632 poco mas ó menos. 

Judicaël salió del claustro para suceder å 
su hermano; pero en 638 volvió ásu monaste- 
rio, siguiendo los consejos de San Eloy, y mu- 
rió en él en 658, ; 

Alain If, niño aun, sucedió á su padre; 
murió cn 690, dejando varios hijos. 

Grallon IT, hijo del anterior, solo conser- 
vó de sus estados el condado de Cornouaille, 
que aun hubo de dividir con sus primos. f 

Desde esta época hasta Nomenoé, vénse 
aparecer sucesivamente, á 


Eag sobre la historia, el idioma y las ins- 
tituciones do le Bretaña armoricana, por Mr. de 
Goarsop. 
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Daniel, sobrino de Grallon. 

Budic, su hijo, apellidado el Grande. 

Meliau, que se dió el título de rey, y que 
fué, lo mismo que Argaut, sometido por los 
francos en 786, y 

Rivod, que despues de apoderarse del con- 
dado de Cornouaille por el asesinato de su 
hermano Meliau, en 792, se vió despojado de 
él por el conde Guy, en 799. 

Jarnithin, que reinó desde 844 hasta 848. 

Guyomarche de Leon, que habiéndose su- 
blevado en 822 contra Luis cl Benigno, fué 
vencido en $24 y muerto en 825. 

Nomenoé, uno de los mas grandes princi- 
pes que han gobernado la Bretaña, en 825 fué 
nombrado duque de este pais por Luis el Be- 
nigno. Mientras vivió este príncipe reconoció 
su soberanía, pero á su muerte tomó el título 
de rey. Atacado por Carlos cl Calvo en 84%, 
batió á las tropas de este monarca, y despues 
en 845, al mismo Carlos. Sin embargo, fué 
derrotado tres veces por los normandos en 848. 
Los obispos bretones, ganados por el rey, se 
opusieron á los proyectos de independencia 
de Nomenoé: en una asamblea celebrada en 
Coetlon en 848, les destituyó á todos, erigió 
á Dol en metrópoli y creó dos nuevos obispa- 
dos, el de Treguier y el San Brieuc. Se 
apoderó en seguida de Angers. Llamado á sus 
estados por la presencia de Cárlos, volvió á 
ellos precipitadamente, mas no le aguardó el 
emperador. Al año siguiente se apoderó aun 
de Mans, y murió en Vendome en 854. 

Erispol, su hijo, derrotó tambien á Cárlos 
el Calvo, y concluyó con él una paz ventajosa. 
Consiguió en 855 una victoria sobre los nor- 
mandos, y fué asesinado en 857 por su primo 
Salomon. . =o 

Salomon III, en hostilidad desde el pri- 
mer momento con el rey de Francia, le prestó 
en 864 juramento de fidelidad, se unió á él 
en 868 para combatir á los normandos, y con- 
currió tambien con él en 872 al sitio de .An- 
gers. Fué asesinado en 874 por los dos seño- 
res Pasquiten y Gurvand. 

Pasquiten y Gurvand, dueños apenas de 
la Bretaña, se hicieron enemigos; tomaron las 
armas uno contra otro en 877. Gurvand, dos 
veces victorioso, sucumbió á una enfermedad 
y Pasquiten fué asesinado. 

Alain III, hermano de Pasquiten, y Judi- 
cael, hijo de Gurvand, se repartieron la suce- 
sion. Divididos al principio, se reunieron bien 
pronto contra los normandos, á quienes batie- 
ron en 888. Judicael pereció en la accion. Alain 
derrotó segunda vez á los normandos, y reinó 
en seguida tranquilamente hasta 907, época de 
su muerte. 

Gurmhatllon, conde de Cornouaille, le su- 
cedió. La Bretaña fné de nuevo desolada por 
los normandos en 908 y 942, 

Juhel Berenger, conde de Rennes, hijo de 
Judicael, se unió en 930 á Alain Barbelorte 
para combatir á los normandos. Fueron vengi» 
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dos por el duque Guillermo, que obligó å Alain 
á refugiarse en Inglaterra. 

Alain IV, volvió á Bretaña en 937, arrojó á 
Jos normandos, y unió á su titulo de conde de 
Vannes el de conde de Nantes. Murió en 952. 

Dragon, su hijo, aun niño, le sucedió y 
murió al año siguiente. 

Morvan, fué asesinado el año de su adve- 
nimiento. 

Hoël IV, bastardo de Alain, reemplazó á 
Dragon en 953; hizo la guerra con Conan, con- 
de de Rennes, y fué mucrto en 980. 

-~ Guercch, hijo legitimo de Alain, obispo de 
Nantes, sucedió á lloél. Se batió en 984 con 
Conan, y murió en 987. 

Conan 1, apellidado el Tbrcido, reinó al 
principio sin oposicion, pero obligado bien 
pronto á defender su corona contra los hijos 
de Hoël IV protegidos por Foulques Nerra, con- 
de de Anjou, fué muerto en la batalla. 

Geoffroy 1, su hijo, tomó en 992 el titulo 
de duque de Bretaña, y murió en 4008, en un 
viage á Italia. 

Alain Y, aun niño, sucedió á su padre, So- 


metió en 4024 á su tio Judicael, insurreccio-. 


nado contra él; atacó en 1027 à Foulques Ner- 
ra, y le obligó á hacer justicia á Herbet, conde 
del Maine. En esta misma época casó con Ber- 
tha, hija de Eudes, conde de Blois. Encargado 
por Roberto, duque de Normandía, de la tutela 
de su hijo Guillermo, tomó las armas á la 
muerte de Roberto en 4035, para restablecer 
á su pupilo en sus derechos. Lo consiguió al 
cabo de cuatro años de lucha y murió envene- 
nado en 4040. 

- Conan Ì1, hijo de Alain, le sucedió. Murió 
envenenado en 4066. 

Hoël V, conde de Cornouaille, fué nombra- 
do duque de Bretaña cn 4074. Ayudado de Feli- 
pe l, rey de Francia, obligó á Guillermo cl 
Conquistador á levantar el sitio de Vannes. 
Hecho en seguida prisionero por Eudon, y li- 
bertado despues por su hijo Alain, murió en 
4084, dejando cinco hijos. 

Alain Fergent le sucedió. Batió al conde 
de Rennes y le hizo prisionero; rechazó á Gui- 
llermo el Conquistador, que habia sitiado se- 
gunda vez á Dol, y se alió en seguida con él 
contra Herbet, vizconde del Maine, á quien 
combatió tres años con desventaja. En 4096 
pasó á. Palestina, donde permaneció cinco 
años, y se retiró en 4442 al monasterio de 
Redon, donde falleció en 4449. 

Conan IIl, su hijo, tuvo que hacer frente 
á un alzamiento de la nobleza de Bretaña, 
cuyos violentos irmpulsos habia querido repri- 
mir; pero la energía que desplegó en esta 
ocasion como justiciero no fué secundada di- 
chosamente por sus arias, y los señores su- 
blevados le batieron en un encuentro. Su adhe- 
sion á los intereses de la Francia, se distinguió 
desde el año 1424, por la ayuda que prestó á 
Luis el Gordo marchando bajo sus banderas 
contra cl emperador. Murió en 4448 dejando 
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un hijo, Hoël, que no reconoció, y una hij 
llamade Bertha, que casó en segundas nupcias 
con Eudes, conde de Porhoet. 

Hoël V1 y Eudes. La Bretaña se dividió 
entre los dos pretendientes: Nantes y Quimper 
se decidieron por Hoél; Rennes y otras ciu- 
dades por su competidor. Una batalla decidió 
entre ellos, en 4454, é hizo triunfar el parti- 
do del conde de Porhoet. Hoël vencido se vió 
abandonado de sus partidarios, que se some- 
tieron al rey de Inglaterra Enrique IJ. Este 
dió el ducado á su hermano Geoffroy, que mu- 
rió dos años despues. 

Conan 1V, apellidado el Pequeño, hijo de 
Bertha y del conde de Richemont, Alain él 
Negro, su primer marido, hizo prisionero á 
Eudes, su suegro, y se apoderó de la ciudad 
de Rennes. La muerte de Geoffroy le facilitó ta 
conquista del resto de la Bretaña; y para con- 
seguir el apoyo del rey de Inglaterra, prome- 
tio en matrimonio su hija Constanza á Geoffroy 
hijo de este monarca. Las intrigas de Ebri- 
que IF, hicieron en seguida pasar la hercacia 
á manos de su hijo antes de la muerte de Co- 
nan IV, cuyos últimos dias acortó å fuerza de 
amarguras. Conan IV murió en 4474. 

Geoffroy IT sucedió al anterior, aun coan- 
do su matrimonio con Constanza no se verificó 
hasta diez años despues. Prestó el auxilio de sus 
armas á Felipe Augusto contra diferentes gran- 
des vasallos, y hasta contra su propio padre En- 
rique II, que habia tomado parte en la suble- 
vacion de sus hermanos. Despues de varios 
combates, se reconciliaron padre é hijo; pero 
estalló de nuevo entre ellos-la discordia con 
molivo del Anjou, que codiciaba Geoffroy y 
que no habia podido conseguir. Recurrió aun 
á Felipe Augusto, se trasladó á París, y pere- 
ció bajo los pies de los caballos en un torneo 
que el rey de Francia celebró en honor suyo, 
en 4486. 

Arturo, hijo de Geoffroy y de Constanza, 
nació algunos meses despues de la muerté de 
su padre. La Bretaña, durante la minoria de 
este principe, escitó la codicia del rey Ricar- 
do, quien se apoderó de Constanza y la re- 
tuvo prisionera; pero no lográ hacer ótro 
tanto con el jóven Arturo, á quien los señores 
bretones tuvieron la habilidad de poner å sai- 
vo en la córte de Felipe Augusto. Ricardó mu- 
rió sin hijos. Juan sin Tierra, su hermano, se 
apoderó de la corona de Inglatesra, en perjui- 
cio de su sobrino Arturo, á quien Felipe Au- 
gusto sostuvo débilmente en esta ocasion. Ar- 
turo se trasladó á Bretaña y consintió en ce- 
der su ducado å su tio. Mas cuando volvieron 
á empezar las hostilidades entre los dos re- 
yes, Arturo unió su bandera å la de Francia 
y llevó la guerra al Poitou Sitió á Mirabeau, en 
donde se habia encerrado la anciana reina 
Eleonora, su abuela, defendiénduse obstinada- 
mente contra él. Detenido largo tiempo ante 
el castillo de esta ciudad, se dejó sorprender 
por Juan,sin Tierra que acudió á la defensy 
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dé la plaza. Artoro faé hecho prisionero pot 
su tio y encerrado en el castillo de Falaise. 
Ko habiendo podido Juañ obtenet de él que 
ábandonase sus derechos á la corona de In- 
élaterra y á las provincias de Francia que 
dependian asimismo de ella, le hizo traspor- 
tar al castillo de Rouan, en las márgenes del 
Sena. Las circunstancias que acompañaron al 
fin trágico del jóven príncipe no se han acla- 
rádo del todo, y los cronistas ofrecen varias 
harraciones de este fatal desenlace. El rey 
Juan, si hemos de dar crédito á Mateo París, 
degolló á su sobrino con sus propias manos, 
despues de haberle hecho bajar al Sena en 
una lancha. El cuerpo abandonado en el rio, 
debió hallarse al dia siguiente y ser inhumado 
èn secreto en el prioruto de Nuestra Señora 
del Prado. Arturo dejó una hija llamada Eleo- 
ñora, de la que se apoderó Juan sin Tierra, y 
gué murió cn 4244 en el castillo de Bristol 
onde estaba encerrada. 

Aliz, hermana de Arturo, le sucedió bajo 

á tutela del rey de Francia. 


Duques de Bretaña de lä casa de Francia, 


Felipe Augusto, árbitro de la Bretaña, des- 
ues del triste fin de Arturo y de sus victorias 
obre Juan sin Tierra, hizo casar á Alix con 

ùn principe de su casa, Pedro de Dreux, ape- 
Nidado Mauclerc, nieto de Luis el Gordo. Pe- 
dro de Dreux pasó su vida en una agitacion 
perpétua, guerreando contra Felipe Augusto, 
contra sus propios súbditos, ó contra los ìn- 
fieles. Desde un principio tuvo que rechazar 
Jos ataques de Juan sin Tierra, y contribuyó 
triunfo que el jóven Luis, hijo del rey de 
Francia, consiguió sobre los ingleses en el 
combate de la Roche-au-Moine (4244.) Su ge- 
pio emprendedor é inquieto se volvió en se- 
Buida contra los privilegios eclesiásticos; la 
lucha que entabló por esta parte le valió una 
excomunion (1247.) Esta interesada hostilidad 
contra la Iglesia, no le impidió tomar parte 
eh su favor contra lòs albigenses; pero sus 
fütrigas para suplantar al conde de Flandes le 
pusteron bien pronto en mala inteligencia con 
el rey, cuya muerte siguió de cerca. Abrióse 
entonces un nuevo campo á los proyectos 
aíhbiciosos del duque. Se coaligó con los con- 
des de la Marche y de Champaña, y estos tres 
señores rehusaron asistir á la consagracion del 
jóven rey. La reina Blanca, ŝin embargo, supo 
deshacer la liga atrayéndose al conde de Cham- 
paña, y Pedro se vió precisado á consentir en 
un arreglo (1227.) La insurreccion feudal vol- 
vió á empezar al año siguiente, y Pedro Mau- 
clerc no dejó de figurar en ella; la tentativa, 
sín embargo, fracasó de nuevo, y él quedó á 
salvo por medio de un segundo perdon (1228.) 
Pedro de Dreux de alli å poco, para vengarse 
del conde de Champaña, cuya adhesion á la 
regenta habia hecho abortar sus planes, se ar- 
Pojó sobre las tierras del conde; pero el jóven 
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rey acudió precipitadamente, y el deque sé 
vió obligado á retirarse (4229.) Despues de un 
nuevo arreglo, Pedro Maucterc, irritado por 
tantos esfuerzos infructuosos, se puso de parə 
te de la Inglaterra, marchó á aquel pais, y se 
comprometió en secreto á conducir al rey á 
Bretaña. Empero esta hueva traicion fué des- 
cubierta; el rey emplazó al colpable, que no 
habiéndose atrevido á compurecer, fué.conde- 
nado á perder sus tierras de Anjou. El duque 
contestó á esta sentencia enviándole un caba- 
lero para declarar que desde entonces dejaba 
de ser súbdito del rey y que le desafiaba. Luis 
se puso en campaña, y en el rigor del ine 
vierno sitió varias plazas de Bretaña; por úl» 
timo, una nueva sentencia declató á Pedro 
desposeido de su ducado (4230.) Mas los aw- 
xilios que solicitara de la Inglaterra le llega- 
ron á tiempo, y el rey Luis, cuyo ejército ese 
taba dividido por los descontentos, se vió 
forzado á retroceder. No obstante, despues 
de haber espirado una tregua en que había 
consentido, reunió nuevas fuerzas y marchó 
resueltamente contra su vasallo. Pero el du- 
que juzgó que no le convenia esperarle, y se 
trasladó á Paris donde se sometió en todo y 
por todo á cuanto exigia su soberano. Este 
nuevo acomodamiento duró hasta 1236. Pedro 
Mauclerc habiendo casado á su hijo con la he» 
redera de Navarra, jntentó una nueva coali- 
cion contra el rey; pero el ambicioso principe 
estaba á punto de resignar el poder de que 
solo era depositario durante la minoría de su 
hijo. El hijo de Alix de Bretaña, fué recono» 
cido en efecto, en 1237, duque de Bretaña, 
bajo el nombre de Juan I, y el padre, redu- 
cido á llamarse Pedro de Brienne, tomó parte 
en la cruzada de 4238, de la que obtuvo el 
mando, y cn la de 4249, en donde pereció á 
consecuencia de las heridas recibidas en la ba- 
talla de la Massoura. , 

Juan I el Rojo, impulsado por el mismo 
genio que su padre, se negó á su advenimien- 
to, á prestar el juramento acostumbrado de 
conservar á la iglesia sus libertades. No me- 
nos deseoso de oponerse á las resistencias 
que esperimentaba por parfe de sus belicosos 
vasullos, hizo la guerra å los mas temibles y 
les confiscó sus tierras: llevó al rey un consi» 
derable refuerzo para ayudarle á reducir al 
conde de la Marche que se habia sublevado 
contra él. Habiendo estallado en seguida de 
nuevo la guerra entre los reyes de Francia é 
Inglaterra, dió caza á los navíos ingleses y 
sirvió eficazmente á la causa de ła Francia. 
Sus continuas disensiones con el clero y con 
el obispo de Nantes en particular, le atra- 
jeron como á su padre una sentencia de exco- 
munion. Quiso, sin embargo, despues de mi- 
chos años, reconciliarse con la iglesia, y mar- 
chó á Roma en 4256, en donde dos cardena- 
les, delegados, por el papa, le restablecieron 
en la comunion de los fieles. Compró este per- 
don renunciando por medio de juramento 4 
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toda pretension hostil al poder eclesiástico. 
Pero el celo que desplegó en el cumplimiento 
de sus compromisos, y en hacerlos cumplir å 
Jos barones de su ducado, le suscitó nuevos 
disgustos, pues la mayor parte de sus nobles 
tomaron lás armas para defenderse contra él 
y contra el clero (4257.) Juan, no obstante, 
consiguió reducirlos; siendo uno de los cabu- 
lleros mas maltratados en esta lucha, Oliverio 
de Clisson, el Viejo. El duque arrusó la mayor 
parte de sus castillos y se apoderó de sus 
tierras. El fervor religioso que se habia apo- 
derado de Juan, debia hacerle uno de los mas 
ardientes partidarios de una nueva cruzada, 
Se embarcó en efecto, para Tunez, pero volvió 
á sus estados despues de la muerte del rey 
San Luis (41270), y falleció en 4286, despues 
de un reinado de cuarenta y nueve años. 

Juan I1, conde de Richemont, sucedió á 
so padre en 4286. Estaba casado con Bea- 
triz de Inglaterra, hija de Enrique Ill, y habia 
obtenido en dote el condado de Richemont, al 
que su padre habla aspirado sin fruto. Acom- 
pañó áSan Luisá la cruzada contra Tunez, y 
marchó, despues de la muerte del rey, á va- 
rios paises del Oriente, donde permaneció mu- 
cbos años. De vuelta en Europa, acompañó en 
4284 á Felipe el Atrevido, á la espedicion de 
Cataluña. Dos años despues de su adveni- 
miento reunió los tres estados de su provincia 
y retiró una parte de las concesiones que su 
padre habia hecho al clero. Encendida la 
guerra, en 4294, entre Inglaterra y Francia, 
el duque, en su cualidad de conde de Riche- 
mont, se ereyó obligado á tomar el partido 
del rey Eduardo, que le nombró su lugar-te- 
niente y su capitan general en Aquitania. Pero 
mientras que él estaba ocupado por esta par- 
te, Cárlos de Artois, por órden del rey, hizo 
una diversion en Bretaña, tomó á Rions y San- 
Sever, y obligó al duque á pensar antes que 
todo en la seguridad de sus estados. Al año 
siguiente Juan 11 cambió de politica, rompió 
gu alianza con Eduardo, é hizo casar á su nie- 
to Juan de Bretaña con Isabel de Valois, sobrina 
de Felipe el Hermoso. La guerra de Flandes 
(1297) proporcionó en seguida ocasion al du- 
que de unir su bandera á la del rey de Fran- 
- Cia. Loimportante de su alianza comprometió 
á Felipe á otorgarle nuevas mercedes: el du- 
cado de Bretaña fué elevado á la dignidad de 
par, el año 4297, con las prerogativas de 
que gozaba el duque de Borgoña. Restableci- 
da la paz entre las dos coronas, el duque de 
Bretaña fué encargado de conducir á Inglaterra 
á la princesa Margarita de Francia, hermana 
de Felipe el Hermoso, destinada á Eduardo 1. 
Revisó en seguida las costumbres de zu ducado. 
Existen aun algunos manuscritos de las cons- 
tituciones de Juan lI, y el jurisconsulto Hevin 
ha observado, en sus Comentarios sobre los 
decretos del parlamento de Bretaña, que es- 
tas constituciones no son en su mayor parte 
sino estractus de los establecimientos de San 
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Luis. Reanimada la guerra de Flandes, el da- 
que, para ayudar al rey á soportar los gastos, 
impuso una contribucion á sus súbditos asi 
eclesiásticos como legos. Se halló en la fa- 
mosa batalla de Courtray (1303), y tomó parte 
al año siguiente en la victoria de Mons-es- 
Puelle. Poco tiempo despues acompañó al 
hasta Lyon, á donde el papa Clemente V habia 
venido para hacerse consagrar. Las diferencias 
que tuvo con el clero de Bretaña mo estaban 
aun terminadas, y quiso por lo tanto aprove- 
char la permanencia del papa en Francia para 
arreglar aquella antigua disension. Pero este 
viage le fué fatal: el soberano pontífice volvia 
procesionalmente desde la catedral al palacio; 
el rey de Francia llevaba la brida de la haca- 
nea y varios principes seguian á pie el corte- 
jo, cuando sc desprende de repente la fachada 
de unu casa muy sobrecargada de espectado- 
res; multitud de señores fueron sepultados 
bajo las ruinas, y el papa estuvo á punto de 
perecer, haciéndose pedazos la tiara. Al du- 
que le retiraron de debajo de los escombros, 
gravemente herido, y murió cuatro dias des- 
pues, el 48 de noviembre de 4304. 

Arturo 11, su hijo mayor, tomó posesioa 
del gobierno, y cedió á su hermano Juan de 
Bretaña, el condado de Richemont. Su reinado 
fué bastante pacifico: el papa terminó con una 
bula la diferencia que existia desde largo 
tiempo respecto á los privilegios eclesiásti= 
cos, de los que eran los principales los dere- 
chos de terciaga y de pasto nupcial. Por el 
primero correspondia al cura la tercera parte 
de los bienes muebles dejados por el padre de 
familia difunto; el segundo consistia en una 
suma de dinero igual al coste de la comida 
de boda. El derecho de terciage fué reducido 
á la novena parte, estableciéndose que las 
deudas del difunto se pagarian antes del ac- 
tivo de la sucesion. Los nobles quedaron 
exentos de este derecho. En cuanto al pasto 
nupcial, quedaron eximidos de él los recien 
casados cuyos muebles no valieran mas de 39 
sueldos. Para los demas quedó reducido el 
censo á 2 ó 3 sueldos, segun las facultades 
de cada uno. Arturó casó á su hijo mayor, Juas 
de Bretaña, con Isabel de Valois, que murió sia 
sucesion. Se hizo casar en segundas nupcias 
con Isabel de Castilla. Dejó ademas varios hi- 
jos de Yolanda de Dreux, su seguuda muger, 
y murió en 4342. 

Juan III, Mamado el Bueno, intentó dis- 
putar la legitimidad del matrimonio que con- 
trajo su padre con Yolanda de Dreux, y del 
cual nació el principe que hizo luego tan gran 
papel “on el nombre de Juan de Montfort. Le- 
vado el negocio al papa, cuya dispensa habia 
faltado al matrimonio, se terminó al fin por 
medio de un arreglo: Muerto Felipe el Hermo- 
so en 4344, su sucesor, Luis el Revoltoso, lle- 
vó la guerra á Flandes, y acudió al duque de 
Bretaña. Juan se puso en marcha, pero las 
continuas lluvias hicieron crecer los rios, y 
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pusieron los caminos intransitables, haciendo 
fracasar la espedicion (134 $.) Juan III, despues 
de la muerte de Luis participó de los sentimien- 
tos hostiles que muchos de los principales va- 
sallos manifestaron contra Felipe el Largo; pero 
el advenimiento de Felipe de Valois le halló 
con mas favorables disposiciones; siguió, 
pues, á este principe á Flandes, y se portó con 
valentía en la batalla de Cassel, donde fué he- 
, Tido (1328); hácia esta época perdió á su se- 
gunda muger Isabel de Castilla, y se volvió á 
casar al año siguiente i 329), con Juana, hija 
del conde de Saboya, å cuya muerte manifes- 
tó pretensiones, aunque sin éxito, á la heren- 
cia de este coudado. Perdió tambien por aquel 
mismo tiemgo á su hermano Guy de Bretaña, 
cuya hija casó despues conCárlos de Blois, y 
á su tio el conde de Richemont, que fué he- 
cbo prisionero en una batalla contra los esco- | 
ceses. El condado de Richemont recaia en el 
duque de Bretaña, pero el rey Eduardo, auto- 
rizándose á sí propio, atendida la adhesion de 
este principe á la Francia, le despojó de él. El 
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res de Francia, para justificar su conducta; 
un viage que hizo å Inglaterra para asegurarse 
suficientes auxilios por esta parte, en el caso 
de que tuviera que habérselas con todas las 
fuerzas de la Francia, habia cimentado una es- 
trecha alianza entre él y Eduardo III. Hizo pre- 
sente á este rey del ducado de Bretaña, y ob- 
tuvo en cambio una promesa de auxilio, Se 
atrevió á pesar de todo á contestar al lla- 
mamiento del tribunal de los pares, y se tras- 
ladó á París con una escolta de cuatrocientos 
caballos. Ambos competidores espusieron sus 
respectivas pretensiones ante el tribunal reu- 
nido para decidir entre ellos, pero Montfort no 
juzgó prudente aguardar el fallo; no parecién- 
dole que eran favorables á su causa las dispo- 
siciones del tribunal, se evadió y volvió'á en- 
trar en Bretaña, á pesar de la palabra que ha - 
bia dado al rey de permanecer en París hasta 
el desenlace. La sentencia dictada, sobre to- 
do, por la política, adjudicó el ducado de 
Bretaña á Cárlos de Blois, quien hizo homena- 
ge de él al rey de Francia, reuniéndose un 


duque, en efecto, llevó su afecto á la corona | cuerpo de ejército para apoyar su entrada en 


de Francia, hasta á intentar, viéndose sin hi- 


sus estados. La espedicion siguió el Loira y 


jos, hacer que pasase el ducado, á su muerte, | marchó sobre Nantes, de cuya ciudad se apo- 


bajo la autoridad real; pero se opuso á:ello el 
sentimiento nacional de sus súbditos. Para 


desviar á Juan de Montfort, hermano suyo, ca- | 


só con Cárlos de Blois á su sobrina, Juana de 
Penthievre, que debia ser su heredera. Cuan- 
do la invasign de Eduardo III en 4338, acudió 
de nuevo al llamamiento del rey; pero esta 
vez, la fonesta batalla de la Esclusa, en que 
la flota francesa fué destruida por Eduardo, 
acabó al mismo tiempo con las fuerzas navales 
de la Bretaña, entre las que se contaban sesenta 
navíos que habia enviado Juan (4340.) Murió 
en Caen al regresar de otra espedicion á Flan- 
des, á donde marchó despues del desastre de 
la Esclusa. Los dos pretendientes que se dis- 
putaron su herencia, interpretaron sus últimas 
disposiciones cada uno segun sus intereses. 
Juan de Montfort, hermano del anterior, 

é hijo de Yolanda de Dreux, se hallaba en Bre- 
taña al morir Juan lll. Hizose reconocer en 
Nantes, se apoderó de los tesoros de su pre- 
decesor, y fué á posesionarse de la ciudad de 
Limoges. A su vuelta encontró la Bretaña di- 
vidida. El temor de tener al rey de Francia por 
enemigo, habia dado á Cárlos de Blois nume- 
rosos partidarios; pero las riquezas de que 
disponia Montfort, y el precio á que pagaba los 
servicios que se hacian á su causa, le atraje- 
ron gentes de armas de todas partes. Empezó 
la lucha apoderándose de Brest y de Rennes, 
despues de-Hennebon, de Vannes y de Auray. 
Cérlos de Blois, al ver las grandes ventajas 


deró, y en donde fué hecho prisianero Mont- 
fort. La guerra no dejó por eso de continuar 
con menos vigor por una y otra parte. La to- 
ma de Rennes, por el partido francés, á pesar 
de una vigorosa resistencia, dió á éste una 
superioridad decidida en los siguientes en- 
cuentros. Pero llegaron los socorros de la 
Inglaterra, y Montfort halló en la condesa Jua- 
na, su muger, una heroina auxiliar, que hizo 
volver á ganar á su causa todo el terreno que 
habia perdido. Llegó á ser la condesa el alma 
de su partido, y todos los esfuerzos de las 
tropas francesas tendieron entonces á apode- 
rarse de su persona; dirigiéndose en su con- 
secuencia á sitiar 4 Hennebon donde se ha- 
llaba. Juana hizo vigorosas salidas contra los 
sitiadorecs, mandándolas ella misma, y logran- 
do escaparse de entre sus manos, fué á atrin- 
cherarse á la Baja Bretaña, en donde aguardó 
nuevos socorros de los ingleses. Como estos 
se hicieran esperar bastante, se trasladó en 
persona al lado de Eduardo para activar los 
armamentos, y volvió con la flotainglesa, que 
encontrando á la de Francia sobre las costas 
de Bretaña, trabó el combate cerca de la isla 
de Guernesey. Solo la noche hubo de separar 
ambas essuadras. La tempestad que sobrevino 
les obligó áalejarse, y la condesa de Montfort 
fué á tomar tierra en Hennebon. Tan hábil para 
tomar las plazas como para defenderlas, Juana 
puso sitio á diferentes ciudades. Ajustóse una 
tregua en 4344, á favor de la cual obtuvo su 


libertad el conde Montíort, á condicion de 
que durante este tiempo se atendria á la de- 
cision de los pares: pero la Francia fué enga- 
ñada por esta promesa. Otros historiadores 
aseguran, sin embargo, que Montfort se esca- 
pó de la prision disfrazado de mercader. De 


que le llevaba su contrario, hubo de recurrir 
ála Francia, en cuya politica entraba el apovar 
sus derechos, del mismo modo que la Ingla- 
terra se creia obligada á secundar las preten- 
siones de su rival. Montfort se vió bien pronto 
citado á comparecer ante el tribunal de los pa- 
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«valquier modo que fuese, es lo cierto, que 
apenas estuvo el conde en libertad, empezó 
de nuevo la guerra; y despues de un segundo 
viage á Inglaterra, emprendido con el objeto de 
asegurarse nuevos socorros, volvió á Hen- 
nebon, donde murió de una enfermedad en 
4345. Este principe demostró en las pocas 
ocasiones que le fué permitido obrar, gran 
decision y valor: se ha dicho que el no faltó 
á su fortuna, pcro su fortuna le faltó siem- 
re, 
i Juana de Montfort no se desconcertó por 
esta nueva desgracia. Cárlos de Blois cometió 
la falta de concederla una tregua, que ella 
supo aprovechar para restablecer sus nego- 
cios. Eduardo, Ill, su aliado, acababa de ga- 
nar al rey de Francia la desastrosa batalla de 
Crecy, cuyo eco en Bretaía secundó los es- 
fuerzos de la condesa. Esta guerra de sitios se 
proseguia por una y otra parte, casi con igual 
resultado, cuando Cárlos de Blois quiso inten- 
tar un esfuerzo para volver á tomar un punto 
importante, Roche de Rieu, que dominaba la 
Baja Bretaña. Sitió la plaza, pero la condesa 
acudiendo con sus ingleses para defenderla, 
atacó el campo enemigo de improviso durap- 
tela noche. Cárlos de Blois, despues de hacer 
una heróica resistencia, recibio muchas he- 
ridas y fué hecho prisionero. La lucha sin 


embargo, no estabá aun terminada, á pesar 


de que los dos pretendientes hubiesen des- 
aparecido de la escena: la condesa de Mont- 
fort halló en Juana de Penthievre una rival que 
no estaba de ninguna manera decidida á de- 
poner las armas. El entusiasmo caballeresco 
se aumentó mas y mas por el nuevo caracter 
que tomó la guerra. Se provocaban duelos por 
ambas partes, sobre quienes tenian la reina 
mas hermosa. Cárlos de Blois recobró al fin 
su libertad, dando en rehenes á dos de sus 
hijos (41356.) Volvieron á empezar las hostili- 
dades, y los obispos trataron de que hubiera 
un acomodamiento, por medio de una parti- 
cion, pero Juana de Penthievre se negó á ello. 
Por último despues de nuevos sucesos ocur- 
ridos por la prolongacion de la guerra, Cárlos 
de Bluis resolvió acabar de una vez, y aven- 
turó imprudentemente, contra la opinion de 
Du Guesclin, la sangrienta batalla de Auray, 
ep donde fué muerto en 4364, 

Juan IV 6 Y, apellidado el Conquistador, 
hijo de Juan de Montfort y de Juana de Flan- 
des, nació despues de la muerte de su padre, 
siendo reconocido como duque de Bretaña por 
la Inglaterra, y por el partido que habia abra- 
zado la causa de su familia. La batalla de 
Auray le useguró la posesion del ducado. Ca- 
só con una hija de Eduardo lIl. Consistió su 
política en dar á los reyes de Francia y de 
laglaterra, secretas seguridades de sumision, 
acudiendo unas veces á uno y otras á atro, y 
esforzándose con las dádivas y promesas qne 
les prodigaba, en adquirirse un apoyo, cual- 
quiera que fuese el desenlace de la gran con- 
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tienda qne se habia suscitado cntre las dos 
coronas. El rey de Francia se cansó al fin de 
sus tergiversaciones, y le intimó que le rit- 
diera homenage, y se preparase á hacer el 
servicio de guerra, al cual estaba obligado 
como vasallo de la corona. El duque respon- 
dió á esta intimucion ganando la Inglaterra; 
en seguida desembarcó en Calais á la cabez3 
de un ejército de arqueros ingleses, que atra- 
vesó la Francia y llegó á Burdeos, medio des- 
truido por la escasez y las enfermedades. El 
rey de Francia declaró el ducado de Bretaña 
reunido á la carona, y citó al duque á compa- 
recer ante el tribunal de los pares, para res- 
ponder alli á una acusacion de infidelidad. 
Nadie se preseató á responder en su nombre, 
y la sentencia del tribunal le declaró desti- 
tuido de todos sus derechos. Pero esta medi- 
da, que heria el sentimiento de independencia 
nacional de los nobles bretones, dió uu ejéer- 
cito al jóven duque; y el condestable Du Gues- 
clin decidió al rey á tratar con su vasallo. 
Despues de la muerte de Cárlos V, se verificó 
un nuevo arreglo entre su sucesor y eldo- 
que, que dejaba siempre en guardia á la cór- 
te de Francia, y que descuidaba con dive 
pretestos, el ejecutar las cláusulas del trata- 
do. El odio que profesaba al condestable de 
Clisson le hizo pasar por el instigador del ase- 
sinato que intentó Craon en la persona de es- 
te oficial. El mismo habia intentado auterior- 
mente una accion violenta contra Clisson, atra- 
yéndole á su castillo de Herminia; pero des- 
pues de haberle mandado matar, cedió me- 
diante un rescate de 6,000 libras. El tratado 
concluido en Aucfer, cerca de Redon, ep 
4393, puso fin á esta guerra y á las alterna- 
tivas buenag$ y malas, en medio de las cuales 
trascurrió la vida de Juan IV. Murió en Nanles 
en 4399 envenenado, si se ha de dar crédito 
á los rumores de aquel tiempo. 

Juan Vó VI tenia diez años cuando fué 
reconocido duque de Bretaña. Tuvo por tatora 
å su madre hasta el momento en que el du- 
que de Borgoña se mezcló en los negocios de 
la Bretaña, y consiguió hacerse adjudicar la 
regencia en la asamblea de los estados de 
4409. El año anterior se habia casado la duque- 
sa en segundas nupcias con Enrique IV, rey de 
Inglaterra; pero el jóven principe fué aforta- 
nadamente sustraido al influjo de esta alianza. 
Fué conducido, con sus jóvenes hermanos, 8 
la córte de Francia, y su permanencia alli 
decidió la adhesion que manifestaron despues 
å los intereses franceses. El jóven duque, an- 
tes de alejarse de París, obtuvo la mano de 
Juana de Francia, hija de Cárlos VI. Prestó 
homenage al rey de su ducado en 44013, y el 
mismo año fué declarado mayor de edad. En- 
tonces se reconcilió con Clisson, el enemigo 
de su padre, y se entendió con él para hacer 
frente á los ingleses. Condujo un cuerpo de 
6,000 caballeros, que llegado algo tarde, se 
unió al ejército francés á cuatro leguas de Azine 
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us» court, Los progresos de la dominacion ingle- | de los recursos y del estado floreciente de la 
sa en Francia, comenzaron entonces á asus- | Bretaña; porque, como dice Comines, toda eg- 


mat 

MERA tar al doque, y quebrantaron su fidelidad. Sin | ia compañia vivia sobre sus arcas. Pera el 

Em embargo, él salió adelante, inclinándose ya á| ejército del rey les cerró el paso cerca de 

"E uno, ya áotro partido, y sufriendo, aunque | Chartres, y el duque de Bretaña no pudo rey- 
sin demasiada resistencia, la Icy de la nece- | nirse å los aliados sino despues de la batalla 


Mi E 
| sidad, sabiéndose mantener bastante tranqui- | de Montblery. Ubtuvo condiciones ventajosas 


0000 lo, en medio de las tormentas que rugian en | en el tratado de Conflans: fué indemnizado de 
e derredor suyo. sus armamentos, recobró el condado de Mont- 
Francisco I, su hijo, casó en 4442, en la| fort, que habia sido confiscado, v fué declara- 


dee época de su advenimiento al ducado de Bre- | do lugar-teniente general del rey en Anjon, en 
va. taa, con Isabel, bija del rey de Escocia Ja- | el Maine y en la Turena. Pero Luis XI solo 
Ara Cobo I. Reconoció en 4446 al rey Cárlos VII | aguardaba la ocasion de salir del duro estremo 
ppa por su soberano, y secundando con todo su | á que se habia visto reducido, y aprovechó el 

a poder la obra de libertad que proseguia este | momento en que el aliado del duque de Breta- 
a príncipe, tomó una parte gloriosa en la es- | ña Cárlos de Borgoña, estaba ocupado con una 
$- pulsion de los ingleses de la Normandia;.se | sublevación de los liejezes, para entrar eñ 
e lansó en 4449, en esta provincia, al frente de | Bretaña y apoderarse de algunas plazas im- 
E sels mil bombres mandados por su tio el con- | portantes. El duque descausando tranquilo en 
=i- destable, conde de Richemont; tomó al ene- | sus alianzas, le ocupaban entonces mas los 
~t- migo las ciudades de Coutances, Saint-Lô, | amores que el gobierno, estaba entregado en- 
-4 Arvranches, y Carentan, y despues de haber | teramente á su pasion por Antonieta de Maig- 
"Ua libertado á Cotentin, fué á sitiar á Fougeres, | nelais, y se dejó coger desprevenido. Luis X1 
¿*- de que los ingleses se habian apoderado po-|le obligó á suscribir á condiciones bastante 
¿55 cos años antes. Pero los servicios memorables | duras amenazándo!le con llevarlo tudo ¿4 san- 
“22 que prestó á la eausa nacional en aquellas cir- | gre y fuego si tardaba en decidirse. Asustado 


pudo ounstancias eríticas, no fueron bastantes á|el duque, consintió en cuanto el rey qui- 
«2 borrar la mancha con que cubrió su nombre, | so (1468). Dos años despues Luis XI pudo juz- 
J.~ per la bárbara conducta que usó con su her- | gar de sus disposiciones secretas, cuando re- 
i> meno, Gil de Bretaña, á quien hizo ó dejó ase- | husó aceptar el collar de la órden de San Mi- 
+ sinayr. Murió sin posteridad en 1450. gue! que le habia enviado. Mas tarde cayó en- 


Pedro II, su hermano, que le sucedió, so- | tre las manos del Luis XL una corresponden- 
o do reinó siete años, muriendo sin sucesion | cia del principe breton con el rey de Inglater- 
Ene en 1457. ra, en la cual, concertando entre sí los medio3 
Arturo III, conde de Richemont, tio de los | de resistir al rey, en compromelian á obrar de 
dos príncipes anteriores, fué entonces procla- | concierto. Un tratado que existe aun en el te- 
mado duque de Bretaña. Quiso conservar su car- | soro de las prisiones, dice el historiador Da- 
go de condestable de Francia, á pesardesus no- | nicl, estipulaba el matrimonio del principe de 
bles, que le encontraban inconciliuble con su | Gales con Ana de Bretaña, heredera del duque, 
nuevo rango. «Quiero honrar, les dijo, en mi ve- | y una alianza de todos sus hijos nacidos y 
jez, un cargo que me ha honrado en mi juven- | por nacer. Viérdose desenmascaradu de este 
tud.» Rehusó, sin embargo, prestar al rey el ho- | modo, el duque no tuvo otro recurso que somg- 
E mcnage completo, suponiendo que solo debía | terse, y prestó al rey un nuevo juramento $q- 
prestar homenage simple. Arturo llevó solo | bre la cruz de Saint-Lô. Despues de la muerte 
ua año la corona ducal, y murió sin posteridad | de Luis XI, tomó parte en las ivtrigas que 
en 1488. cuntrariaron la regencia de Ana de Beaujean. 
Francisco 11, su sucesor, era hijo de Ri- | Acogió al duque de Orleans, y vió á su ejérci- 
cardo, conde de Etampes, y nieto del duque | to destruido en Saint-Aubin du Cormier, donde 
Juan el Conquistador. Recibió á Luis XI en su | este príncipe fué hecho prisionero. Murió pọ- 
ciudad de Nantes en 4462. El objeto de este | co tiempo despues en medio del doclor que le 
viage era el de obligar á la viuda de Pedro, la | causaron este revés y tocas las demas desgra- 
duquesa Francisca, á casarse con el duque | cias que se le unicron. Mezclado en todas las 
de Saboya. El rey habiendo visto fracasar to- | intrigas y todas las guerras de ambicion de 
dos sus medios de persuasion, quiso emplear | aquella época, no fue mas ficl å la fé de lus 
la fuerza y robar á la priucesa. Empero Fran- | tratados que Luis XI, su contemporáneo. Ne- 
cisco no se presió á este acto de violencia é | gligente y olvidadizo en medio de las intrigas, 
higo salir fallido el plan, lo cual no le perdo- | tuvo por principal ministro á un insolente ad- 
nó jamás Luis XI. El duque de Bretaña para | venedizo llamado Landois, antiguo sastre, que 
ponerse al abrigo del resentimiento real, en- | se hizo detestar por sus depredaciones y cop- 
tró en la liga del bien público. Púsose de|cluyó por morir ahorcado en una revolucion. 
acuerdo con el conde de Charolais y marchó á | Francisco I dejó dos hijas: Ana, que le suce- 
uníreaele á la cabeza de 40,000 hombres. Este | dió, y que por su matrimonio con Luis XII, 
ejército perfectamente equipado, y hasta con | reunió la Bretaña al dominio de la corona; é 
ivjo, dió á los principes aliados una alta idea | Isabel, que murió en 1490. 
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BRETAÑA. (NUEVA) (Geografia.) Archipié- 
lago del Oceáno Pacifico, al Norte del de la 
Luisiada, al Noroeste del de Salomon, al Este- 
nordeste de la Papovasia, y al Sud-Este de las 
islas del Almirantazgo, entre 2%, 20’, 7” y.6° 
55” de latitud Sur, y 445% 150% de longitud 
Este. Es una de las partes mas pobladas «le la 
Oceanía: su superficie es de unas 1,660 le= 


guas cuadradas, y el número de sushabitantes 


pasa de 100,000. 

Este archipiélago fué descubierto poco á 
. poco y por distintos navegantes en el tras- 
curso del último siglo. Dampier llegó á él en 
1679, Carteret en 1768, Hunser, Bougainville 
y Otros aun despues de los primeros. Las prin- 
cipales islas que le forman son la Nueva Bre- 
taña y la Nueva Irlanda, separadas la una 
de la otra por el canal de San Jorge donde 
está situada la isla de Man. En la primera, lla- 
mada Bi-Bara por los naturales, se halla el 
Puerto-Montaigu, y la segunda que los habi- 
tantes llaman Tombara, posee el Puerto-Pras- 
lin, en cuyas cercanías está la hermosa casca- 
- da de Bougainville, los puertos de Likiliki, 
Carteret, y la bahía de los Honderos. Mas allá 
el Nuevo Hannover, la isla del duque de York, 
etc. La superficie de estas islas se halla, 
por lo general, cubierta de montañas que pa- 
recen de formacion primitiva, y todas están 
rodeadas de escollos madrepóricos que pare- 
cen una costa nueva formada sobre una anti- 
gua. En diferentes sitios brotan volcanes en 
iguicion, El suelo tiene bastante riego y la ve- 
getacion es abundante. En aquel fértil terreno 
abunda la pimienta, la cuña de azúcar, la 
nuez moscada, el coco y el àrbol del pan. En- 
tre los animales deben notarse el perro de 
orejas derechas, grandes hormigas y magnifi- 
Cos pájaros. 

Los habitantes de este archipitlago perte- 
vecen á la raza de los papouas. Su ángulo fa- 
cial es muy agudo; y sin embargo, dotados 
de grande estatura, son mas hermosos que en 
general los naturales de la nueva Guinea. Los 
que habitan la Nueva Irlanda, son los mas 
civilizados, y despues de estos los habitantes 
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del Nuevo Hannover. Adoran en los templos 
á dioses de figura humana, á los cuales agre- 
gan otros representando animales. Sobresalea 
en la construccion de piraguas y en el arte de 
manejarlas. (Véase OCEANIA.) 

BRETIGNY. (TRATADO DE) (Historia.) Despues 
de la batalla de Poitiers, cuando el rey Juan y 
los señores hechos prisioneros con él fueros 
á Londres, llorando amargamente su patria, los 
ingleses trataron de sacar partido de la vente 
ja que acababan de conseguir. Ajustóse us 
tratado en 1360 en Bretigny, aldea de la Bean- 
ce, entre Eduardo Ill y el regente de Francia, 
que fué despues Cárlos V. Naturalmente no æ 
discutieron las condiciones, pero impuestas 
y aceptadas, la sentencia de Brennus pesó de 
Meno sobre la conclusion de esta paz. Eduar- 
do II cedia todos sus derechos á la corona de 
Francia, renuncia poco onerosa porque no re 
caia sino sobre pretensiones irrealizables; en 
indemnizacion de este ligero sacrificio, recibia 
la parte mejor de aquella presa cuya some 
bra renunciaba: toda la Guyana, el Limo- 
sino, el Angoumois, juntamente con (a- 
lais y el condado de Ponthieu, se le ad- 
judicaron en completa soberanía. El rey 
Juan, renovó en Calais el tratado de Bretigny, 
en el que no habia tomado- parte por a 
calidad de prisionero. Las provincias ce 
didas á los ingleses no recibieron bien este 
cambio de soberano, y sus quejas dieroa 
por resultado, en 1368, la renovacion de las 
hostilidades. El tratado se rompió con tanta 
mas facilidad, cuanto que se habia omitido 
una formalidad importante: uno de los articu- 
los espresaba que los dos principes harias 
pública la renuncia de los derechos ó tierras 
que se cedian mútuamente, y no llegó á re- 
rificarse esta reciprocidad de renuncias. 

BREVE. Llámase asi á un despacho del p% 
pa que no contiene las formalidades que la 
bula y que se distingue tambien de ella, por 
su menor estension. 

La forma de estos documentos se fijó deĝ» 
nitivamente á mediados del siglo XV; pero se 
orígen, segun aparece de los escritos de los 
pontifices del siglo XIII, se remonta á esta ùl- 
tima época. 

Los breves que directamente espide el pa- 
pa, llamados breves apostólicos, se diferen- 
cian de los que proceden de la penitenciaña 
para el fuero de conciencia, pero esta dileres- 
cia es de tiermpos muy modernos. 

Los primeros breves se estendian en pa- 
pel, mas en el dia se escriben por lo general 
en pergamino con objeto de que puedan cos- 
servarse mejor, como sucede con las bulas, 
pero asi como estas lo están eu la cara ó par- 
te mas suave del pergamino. los breves por el 
contrario se escriben al revés de aquel, 

El breve se encabeza con el nombre del 
papa separado por la primera linea que prio- 
cipia dilecto fili salutem el apostolicam bene- 
dictionem, y contiene la gracia ó concesion 
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que hace el papa escrita en letra muy pe-| diocesanos, los de dispensas de edad, matri- 
eña. moniales estra temporas, oratorios, y otros de 

Al breve va unido un sello de cera encar- | esta especie; los cuales ordinarios como de- 
nada en que está representado San Pedro pes- | legados régios, deben dar conocimiento al Tri- 

- cando desde su nave, y de aqui viene el de- | bunal supremo, de cuanto en ellos encontra- 
cirse dado sub annulo pae Este sello | ren que se halle en oposicion con el concilio 
es lo que constituye sobre todo la garantia | de Trento. Los breves emanados de la peniten- 
esencial de los breves. ciaria no requieren la circunstancia del pase 

El pontífice no suscribe los breves, sino que | para que tengan cumplimiento. En 4778 se pu- 
lo hace por él su secretario; se despachan es- | blicó una real órden por la cual se creó un, 
tos porla secretaría apostólica con el anillo del | agente general que diese curso á las.inslan- 
pescador, en lo cual se diferencia de las bulas, | cias que dirigian los pretendientes á Roma, y 
que lo son por la cancelaría, y con un sello | por cuyo conducto pasaban las que venian de 
de plomo que contiene por un lado las imáge- | alli, å las personas nombradas al efecto en ca- 
nes de San Pedro y San Pablo, y por el otro la | da diócesis, y estas las entregaban á los inte- 
del papa reinante. resados; pero por un decreto de 7 de junio de 

Otra circunstancia que tambien distingue | 4837, se suprimió este destino, y sus funcio- 
los breves de las bulas, es la de que los pri- | nes pasaron á la pagaduria del ministerio de 
meros se estienden en pergaminos delgados y | Estado. (Véase nuestro artículo AGENTE.) 
blancos, y como hemos dicho arriba, por su Las justicias del reino, que deben cuidar 
parte áspera, y en letra clara é inteligible pa- | de que no se haga uso de los derechos de ter- 

' ra todos, en vez de que el pergamino de las | cero, sin estar autorizado para ello, pueden 
bulas es mucho mas grueso, y están estendi= | intentar el de retencion, cuando una bula ó 
das en la parte mas suave de él, y en caracté- | breve no haya obtenido el pase de la autoridad, 
res antiguos y dificiles de entender. y si perjudicase dichos derechos, podrán ha- 

El encabezamiento de los breves es el nom- | cerlo igualmente, aun cuando tuviese aquel 
bre del papa en forma de título; el de las bu- | requisito. Otro tanto puede hacer cualquiera 
las es el versículo con la adicion de siervo de | particular que se encuentre perjudicado, cuya 
los siervos de Dios. La fecha de estas se en- | accion uo prescribe, y sobre todo, respecto de 
tiende empezando el año el dia de la Encarna: | las regalias de la corona. Para entablar este 
cion, y la de los breves en el de la Natividad. | recurso, no hay mas que remitir al Supremo 

Los breves se despachan antes de la corona- | tribunal las diligeneias acompañadas de la bu- 

cion del papa, y las bulas generalmente des-|la ó breve, desautorizados por las justicias; 

pues de dicha solemnidad. Los primeros son | pera si el que entablare la retencion fuese un 
mucho mas concisos, pero tienen, sin embar- | particular, deberá dar conocimiento al fiscal 
go, fuerza obligatoria lo mismo que las bulas. | de la parte agraciada, por la bula, del negocio 

Entre los ultramontanos, se cree que tanto las | de que se trata, y del perjuicio que su ejecu- 

bulaz como los breves que se tijan en el campo | cion le causaria, otorgando poder á favor del 

de Flora, obligan desde aquel instante å todo | fiscal, y con cancion de responder de la vera- 
eristiano; este es un error que felizmente no | cidad de los hechos que alegare. El fiscal, si 
hemos admitido; lejos de eso, en España no | comprende que en ello se interesa la causa 
puede darse curso á las bulas despues de ha- | pública, introduce el recurso y solicita la pro- 
ber sido promulgadas en Roma, sin la autori- | vision ordinaria para que se recoja el breve, 
zacion del rey, á lo cual se ha dado el nombre | y que con las diligencias que el ejecutor hu- 
de pase. biese practicado, pase al Tribunal supremo. 

Las bulas, breves, rescriptos y despachos | Obtenida la provision, el interesado afianza 

de la curia romana, han de ser reconocidos | que ha de indemnizar á la otra parte de los 
por el Tribunal supremo de Justicia, esto es, | daños y perjuicios que se le irrogaren por la 
todos los que contengan ley ú observancia pa- | falsedad de lo espuesto, y desde luego nom- 
ra toda la cristiandad, y dichotribunal solo les | bra procurador para seguir el pleito. El fiscal 
concede fuerza de ejecucion en cuanto no es- | pone al respaldo de la provision el nombre de 
tén en contradiccion con las leyes de la nacion | la persona encargada de practicar las diligen- 
mi ataquen las regallas de la corona. Lo mismo | cias, para que se dé cumplimiento á lo que el 
socede con las bulas ó breves de particulares | tribunal ha acordado. Cuando ya han venido 
que directa ó indirectamente se opongan ó de- | los autos y ha sido recogido el breve, 8e sus- 
roguen las disposiciones del concilio de Tren- | tancia en el tribunal un juicio ordinario, de 
to, de nuestras leyes ódisciplina, con los bre- | cuya sentencia se puede suplicar; pero la de- 
ves ó despachos que trate de obtener cual- | cision du esta súplica es ya ejecutoria. Si el 
quiera pata eximirse de la jurisdiccion ordi- | acuerdo fuese la retencion, debe hacerse una 
naria eclesiastica, con los rescriptos de juris- | respetuosa esposicion al padre santo para que 
diccion contenciosa, avocacion de jueces y to- | la revoque, cuidando de esponer las razones 
da publicacion de censura. Deben ser recono- | en que se funda la solicitud. 

cidos por el comisario general de cruzada los BREVIARIO. En latin Breviarium, de brevis: 


-breves de indulgencias, y por los ordinarios | es el libro de oficios para uso de loy eclesiás- 
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los doctores de la facultad de teologia de Pa» 
rís. En 4535 hicieron de ella una crítica es 
forma de censura, bajo el título de Nota sen- 
surariw in sacrum Quignonis Breviarium, 
pero, á pesar de esta censura, el Breriano 
del cardenal Quignon fué reimpreso en Fran- 
cia varias veces con la aprobacion de los doo- 
tores de Sorbona, y con privilegio del rey. 
En el Breviario romano, se recitan el do- 
mingo en Maitines dies y ocho salmos en tres 
nocturnos, doce en el primero, y tres an e- 
da uno de los otros dos. Los demas dias de la 
semana, que se llaman ferias, y en las fes- 
tas sencillas, solo se recitan doce en un ¿0 
nocturno. En las fiestas dobles, se recita 
nueve y en las de Pascuas solo tres. Despues 
de los salmos de cada nocturno, se Icen tres 
lecciones, que van precedidas de algunos ter- 
sículos, de un Pater Noster, y de una oracion 
pidiendo la bendicion, y terminada con asli- 
fons, escepto la última, despues de la oval 
se dice el Te-Deum los dias de festa, y los 
domingos que no caen en el Adviento ó en i 
Cuaresma. En Laudes, se dicen siempre siete 
salmos y nn cántico con sicte antifonas, y en 
Pascuas con tres; en esta época no se dice mas 
que una antifona por cada nocturno, exa 
quiera que sea el número de salmos. En Pre 
ma, los dias de fiesta y el sábado no se rec 
tan mas que tres salmos; los domingos y 
Gestas se recitan cuatro, y en Pascuas ires, 
En Prima se dice tambien los domingos el 
simbolo de San Atanasio despues de los sal 
mos. En Tercia, Sesta y Nona se recitan siem» 
pre tres salmos, que son partes del graa 
salmo 448, Beati inmuculati. En Vísperas s 
recitan diariamente cinco salmos, y en Com 
pletas cuatro; ademas, un Pater Noster, wa 
Ave María y un Credo, al empezar Maitines y 
Prima, y al concluir Completas; al principi 
las otras horas, se dice solo un Pater Nosia 
y un Ave Maria, escepto al empesar Compie- 
tas, que se dice una corta leccion, no Poist 
Noster, el Confiteor, los versiculos Converte 
nos, etc., y Deus in adjutorium, etc ; al fa 
de Laudes y de Visperas, se dice siempre lè 
oracion propia del oficio del dia, y se añades 
algunas otras en los dias menos solemne, 
como cuando el oficio no es doble, etc. àl 
ñn de Laudes, se dice despues de los salimos 
una leccion breve, un himno, un versiculo, 
una antifona y el cántico Benedicite. Lo miè 
mo se hace en Visperas despues de los saie 
mos, escepto que en vez del cántico Benedi» 
tus, se dice el Magnificat. Bespues de los sar 
mos de Completas, se dice una leccion brere, 
un himno, elgunos versiculos, una antifon, 
el cántico Nunc dimittis, y una oracion, qué 
se hace preceder de algunas oraciones en dias 
menos solemnes, despues la antifona de M 
Santísima Virgen con su oracion. Al empesar 
Maitines, despues del Pater, el Ave, el Crelo 
y la invocacion ordinaria, se dice el salmo )e- 
Rite, evuliemos, alternando sus versículos oon 


ticos, compendio, resúmen, abreviacion de 
los libros que sirven en el coro para el oficio 
divino, y que los eclesiásticos deben leer en 
su casa cuando no pueden asistir á aquel. Es- 
ta obligacion de recitar el oficio, que los lati- 
nós llaman Breviario, y los griegos reló, era 
en otro tiempo general para los cristianos; 
pooo á poco ha quedado reducida á los cléri- 
gos y beneficiados que deben cumplirla bajo 
pena de pecado mortal, En el siglo XV era un 
caso reservado al fallo de los obispos el tener 
permiso para pasar tres dias sin leer el Brevia- 
rio. Habia cánones que exigian de los eclesiás- 
ticos que rezaran, no soto los Maitines, si no 
tambien Prima, antes de celebrar la misa. En 
el concilio de Letran, celebrado en tiempo de 
Julio II yde Leon X, fué decretada la constitu- 
cion que obliga á los eclesiásticos que gozan 
de beneficios á rezar el Breviario, bajo pena, 
en caso de omision, de ser privados 'empo- 
ralmente de las rentas de sus benelicios, y 
de ser despojados de estos beneficios, si ad- 
vertidos no se enmiendan. 

El Breviario se compone de Mattines, Lau- 
des, Prima, Tercia, Sesta, Nona, Vísperas y 
Completas, es decir, de siete horas distintas, 
en conformidad con la frase del profeta David: 
Septivs in dee lauden dixi tibi. (Salmo 448.) 
La institucion del Breviario no es muy anti- 
Rua, y se insertaban en él al principio las 
Vidas de lus santos, tales como entonces se 
conocian, es decir, llenas de hechos que no 
están probados, Por esta razon fué necesario 
que muchas veces los papas y los obispos los 
refurmesen segun el decreto del concilio de 
Trento. Antes de aquel concilio, el Breviario 
no era aniforme para todas las diócesis; los 
habia distintos para cada una de ellas, lo mismo 
que para el órden de religiosos. El papa Pio V 
fué el primero que mandó formar un Breviario 
pura el uso universal de la iglesia, titulado: 
Breviarium romanum ex decrelo sacro-sancti 
eoncilii Tridentini restitutum, en el cual hi- 
cieron despues reformas Clemente Vil y Ur- 
bano VIII. Antesde Pio Y, el cardenal Quignon, 
del titulo de Santa Cruz, habia publicado, por 
Invitacion de los papas Clemente VII y Paulo I1, 
un Breviario espurgado de todo lo que podia 
parecer fabuloso ó aventurado. Su objeto habia 
sido, como él mismo lo declara en el prefacio 
que está al frente de dicho libro, que se le- 
yera la Escritura durante todo el año, y los 
Ralmos todos en cada semana. Destinándolo 
principalmente para el uso de los que recilan 

el Breviario en particular, habia quitado el 
oficio de la Virgen, los versículos, las anti- 
fonas, y demas que el canto ha introducido; 
y las historias de los santos que dejó estaban 
redactadas de modo que no ofreciesen nada 
que pudiera parecer mal á las personas gra- 
ves y sabias. Los papas Julio 111 y Paulo IV 
autorizaron aquel Breviario, del que hay gran 
httmeéro de ediciones. Sin embargo, esta re- 
forma del Breviario pareció demasiado libre á 
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do por los melds: mas tarde formó parte de 
ta Cuarta Lyonesa, y luego despues de la iava- 
sion de los francos, fué comprendido en el 
reino de Neustria. Desde el siglo IX aquel pass 
tuvo señores particulares, que tomaban el ti- 
tulo de condes de Meaux. En 968, Herberto de 
Vermandois, que llegó ó ser conde de Troyes 
y de Champaño, reunió el Brié á esta última 
provincia. Desde entonces llegó á ser comua 
el destino de los dos paises: ambos fueron 
incorporados á la corona en 4364. 

El Brié se dividia en Brié champanés y 
Brié francés. El primero, que presentaba una 
superticie de 424 leguas cuadradas. tenia por 
capital á Meaux, y SU3 principales ciudades 
eran Coulonnier3, Monteuirail, Provins, Se- 
banne, y Chateau-Thierry: el segundo tenia 
uga superficie de 34 leguas cuadradas, Su Ca- 
pital era Brie-Conte; $15 principales ciudades 
Lagni, Corbeil, Villencuve, Saint-Georges, 
Tourpans, Nangis y Rozay-sur-Yerez. Segun 
olra division, se componía de tres partes: el 
Alto Brié, capital Meuux: el Bajo Brié, capital 
Provins; y el Brié Pouilleuse 6 Galsuse, ca- 
pital, Chateau-Thierry. 

El Brié forma en el dia parte de los depar- 
tamentos de Sena y Marne, del Aisne y del 
Marne. Su territorio se compone de llanuras 
productivas en cereales, y de hermosos valles; 
en los cuales se cria mucho ganado: se hace 
queso muy estimado. En algunos sitios se cul» 
tivan vides, pero el vino es de una calidad 
muy mediuna. 

BRIGADA. (Arie militar.) Un número de- 
terminado y pequeño de batallones ó escua- 
drones. En artilleria € ingenieros, Cierto nú- 
mero de individuos del cuerpo. En el recien 
estinguido colegio militar general y en el au- 
tual de artillería, cierto número de cadetes, 
que nunca pasa de quince y equivale al de 
soldados de la escuadra en las compañias de 
infantería. Cierto número de bestias con sus 
tiros y conductores para llevar los trenes y 
provisionez de campaña. En general, nombre 
que se da á una porcion de ejército. 

La brigada se compone cuando menos de 
dos regimientos, Como en Francia, ya seun de 
infantería ya de caballeria; pero si dichos re- 
gimientos fueren compuestos, como los anti- 
guos provinciales Y los actuales de cazadorea,. 
de un solo batallon, puede eu este caso par- 
ticular componerse la brigada de dos solos 
batallones. Cada brigada debe estar mandada 
por un brigadier, y SOn necesarias dos Ó tres 
de estas para componer una division, la cual 
á su vez debe estar mandada porun mariscal 
de campo. Pos ó tres divisiones furman un 

de ejército, cuyo mando corresponde á 
ım teniente general, y varios cuerpos de ejército 
forman á su vez un ejército, cuyo mando cor- 


cosfinante al Norte con el Soisonnais y el Va- | responde al rey ó å un capilan general. La es- 
leis; al Oeste con la isla deFrancia, y al Sur | cesiva profusion de brigadieres hace boy que 
y al Este con la Champaña. muchos de estos manden solo un regimiente, 


Bp tiempo de César, el Drié estaba hubita» | como si solo fuesen coroneles, en cuyo Casa 


ustifonas. Finalmente, se dice siempre al fin 
de los salmos el versiculo Gloria Patri, etc., 
escepto en los tres últimos dias de la sema- 
no Santa, en que el oficio es algo distinto. En 
aquella época no se dice mas que el Paler 
Noster y el Ave Maria al empezar las horas, 
y ademas el Credo en Maitines, y en Prima, 
despues los sálmos sin antifonas y sin el ver- 
siculo Gloria Patri, ete. Léense las lecciones 
en Maitines por lo regular sin pedir la bendi- 
cion; al fin de las horas, se dice un versiculo, 
nna vez el Pater Noster, el salmo 50 Misere- 
re, y una oracion adecuada á los misterios que 
la iglesia celebra. El Sábado Santo, en Víspe- 
ras, no se dice mas que un salmo, en la co- 
munion de la misa, y una oracion, que es la 
post-comunion. Los que dicen en particular 
el oficio, empiezan lua Visperas por un Pater 
Noster y un Ave Muria en los dias ordina- 
rios. El dia de la Epifanía, no se dice al prin- 

- elpio de los Maitines el salmo Venile ewulle- 
mus, ni el himno; el salmo se deja para el 
principio del tercer nocturno. El dia de Todos 
les Santos, ademas de las Visperas de las 
Sestas se dicen las Visperas de los muertos; 
y el día siguiente, ademas de los Maitines y 
de los Laudes del dia, se dicen los de los di- 
funios. 

Tal es la redaccion general del Breviario 
símano que puede servir para dar á conocer 
lb de los otros Breviarios, comò los de los 
benedietinos del Cister ó de los bernardos, 
de los cartujos, de los premonstrutenses, de 
les dominicos, de los carmelitas, de los fran- 
ciscanos y de losjesuitas, y de la iglesia de 
Milan , de la de Lyon, el breviario mo- 
sérabe de España, el de los griegos, los dos 
de la iglesia de Armenia, el de los maronilas, 
de los coftos, de los abisinios, etc., cuyas di- 
ferencias seria demasiado largo mencionar 


aqui. 

La palabra breviario, en la antigüedad, 
significaba solo el lugar en que se guardaban 
les breves. En cuanto álos primeros brevia- 
rios cristiunos, ó libros de oficio, se puede 
Meter subir su origen hasta aquellos libritos 
de que se servian los monges en sus viages 
y en los que estaban comprendidos los sal- 
mos, las lecciones y las oraciones que se leían 
en el coro. Parecian muy pequeños cuando es- 
taban cerrados, pero cuando se abrian, pare- 
cian una tercera parte mayores, pues sus hojas 
estaban dobladas en ' tres; no estaban escritos 
mes que por un lado, y su texto era tan bre- 
ve, que todo un período se encerraba en muy 

silabas. Las hojas estaban prendidas 

con un hilo, y los libritos se guardaban en un 
saco de Cuero. , 

BRIE. (Geografía é historia.) Brigensts 

s ó tractus. Autigna provincia de Francia, 
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ademas del entorchado de plata en la manga, 
que es el distintivo actual del brigadier, de- 
ben llevar los tres galones dorados de coro- 
nel en dicha manga y bajo el galon ancho 
del morrion. En los colegios militar recien es- 
tinguidos y de artillería se llama brigadier al 
cadete condecorado por su buana conducta 
para mandar una brigada, y estos llevan por 
distintivo galon de oro en las mangas. 

Cuando lo exige el servicio, se forman 
mistas las brigadas componiéndolas de infan- 
teria y caballería, en cuyo cas osuele ésta 
prestar el servicio de vanguardia. 

En artillería se llama brigada en c ada re- 
gimiento á cada seccion equivalente al bata- 
llon en infantería, soliendo constar cada una 
de cuatro baterías.  ' 

En el cuerpo de ingenieros existe una bri- 
gada, llamado topográfica, con: el objeto de 
levantar planos de las plazas de la Península 
y demas trabajos que se detallan, y dicha bri- 
gada se compone de un gefe, dos oficiales y 
veinte individuos de tropa, agregados todos al 
regimiento especial de esta arma. 

En cuda batallon de infantería existe un 
sargento llamado de brigada, que se elige por 
los gefes para correr con el utensilio, turnos 
de servicio y demas interioridades para la clase 
de tropa. 

El nombre de brigada es bastante antiguo, 
y creemos nos haya venido de los ejércitos 
franceses, entre los cuales existia ya en el 
reinado de Luis XIII (1635) esta denominacion 
en la gendarmería; bien que hasta mas tarde 
no se empleó para designar porcion de ejérci- 
to. Turena, que introdujo muchas mejoras en 
Jos ejércitos franceses, reconoció el primero 
la ventaja de la reunion de muchos regimien- 
tos bajo el mando de un solo gefe, y å peticion 
suya instituyó Luis XIV en 4668 el grado de 
brigadier de los ejércitos en la caballería, el 
cual se cstableció algunos años despues en la 
infanteria tambien. Esto se hizo por haberse 
echado de ver en los ejércitos la dificultad 
de que un solo gefe mandase á la vez los re- 
gimientos cuando estos se reunian en consi- 
derable número. El sistema escrupuloso que 
despues de la muerte de Turena se siguió en 
punto al ejército sirvió para confirmar mas 
esta opinion, y ya la brigada quedo instituida 
hasta hoy como un elemento muy necesario 
en la organizacion de los ejércitos. 

Entre Jos muchos usos de los ejércitos 
franceses que Felipe Y, primero de la dinastía 
de Borbon, para borrar el recuerdo de la de 
Austria introdujo en el ejército español desde 
el año 1702 y siguientes, creemos se halle la 
division por brigadas, cuyo nombre aparece 
ya en la artillería bajo la significacion actual 
desde el año 4777 y siguientes, en que empe- 
zó la artillería á caballo española, quedando 
dicho nombre de brigada consignado en la or- 
denanza desde 4802 hasta el dia. 

En Francia sirve el nombre de brigada, 
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ademas, para designar las subdivisiones de 
las compañías de gendarmería. Estas brigadas 
compuestas de cuatro ó cinco hombres de á pie 
ó å caballo, hajo las órdenes de un oficial se 
balterno llamado brigadier, están repartidas 
por lasdiferentes comarcas del reino prestando 
en ellasel servicio de la policía de seguridad. 

BRIGADIER. (Arte militar.) Empleo supe- 
rior al de coronel, é inmediato á la clase de 
gencrales. Este empleo se creó en España por 
las ordenanzas de Felipe Ven 4702, en las 
cuales se prescribia que habia de elegirse 
entre los coroneles ó maestres de campo. Sa 
So es mandar las brigadas (Véase Bni- 
GADA. 

BRIGHTON, (Geografía é historia.) Ciudad 
de Inglaterra en el condado de Sussex. Esta 
ciudad llamada originariamente Brighehnsto- 
ne, del nombre de un obispo sajon que habi- 
taba en el sitio en donde fué fundada, has- 
ta 4780 no fué mas que un puertecillo de 
mar. En aquella época comenzaron á ser con- 
curridos sus baños y á adquirir mombra- 
día sus aguas minerales. En 4787, el prim 
cipe de Gales, que despues fué Jorge 1V, tomó 
mucha aficion å aquel sitio, y resolvió hacer 
por éllo que Luis XIV, habia hecho por Ver- 
salles. En efecto, Brighton fué hermoseado, ô 
mas bien creado como por encanto. La per- 
manencia en él del rey Jorge y despues de 
Guillermo IY, atrajo á la nobleza, y en pos de 
ella fué alli la riqueza. En el dia Brighton, 
aunque ha decaido un poco desde la muerte 
del último monarca, tiene 20,000 habitantes, 
y envia dos diputados á la cámara de los co 
munes. Esta poblacion posee muchos edificios 
notables. Citaremos entre otros el pabellon- 
palacio construido por Jorge IV, los magníi6b- 
cos edificios de los baños, sobre todo el de 
Maboma, los no menos hermosos de Kemp- 
town, y del malecon Marine-Parade, la iglesia 
de los unitarios, el teatro, los cuarteles, el 
hospital, el grandioso museo de horticalto- 
ra fundado por Mr. Philipps hace algunes 
años, etc.  . 

El puerto de Brighton puede contener 900 
navíos: de él salen continuamente barcos pes 
cadores: el comercio. es bastante considera- 
ble: se ha establecido una comunicacion re- 
gular entre Brighton y Dieppe, y muchos via- 
gcros toman aquel camino para ir desde 
Inglaterra å Francia, y viceversa. 

BRIHUEGA. Villa con ayuntamiento, admi- 
nistracion de estancadas y estafeta de correos: - 
cabeza de partido judicial y arciprestazgo ce 
su nombre en la provincia de Guadalajara: 
pertenece á la audiencia territorial de Madrid, 
á la capitanía general de Castilla la Nueva y á 
la diócesis de Toledo. l 

Situacion y clima. Colocada á la mèrgea 
derecha del rio Tajuña, en una ladera muy 
peligrosa, se ve rodeada de montes en forma 
de cordillera: su clima es sano, y las enferme- 
dades mas frecuentes, son tercignas, produ- 
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cidas por las muchas aguas que hay en la vi- 
lla y sus alrededores. 

Interior de la poblacion y sus afueras. Es 
un recinto Fodeado: antiguamente de murallas, 
de las cuales solo se conservan algunos res- 
tos y puertas: tiene 4,400 casas, en lo general 
de tres pisos, repartidas en calles tortuosas, 
algunas pendientes, no muy bien empedradas 
y bastante sucias. En la plaza de la Constitu- 
cion se halla la casa consistorial con la cár- 
cel. Hay ademas en esta villa un edificio mag- 
nífico, fábrica nacional de paños, construido 
en los reinados de Fernando VI y Cárlos II, 
sin casi ningun uso en la actualidad: 2 con- 
ventos de monjas, 44 fuentes públicas en di- 
ferentes parages de la poblacion, un hospital, 
un pósito y 4 iglesias parroquiales. Junto á las 
puertas llamadas de la Cadena y San Felipe, 
hay un paseo con arbolado de olmos, y dos 
grandes pilones de agua corriente. A una me- 
dia legua de Brihnega se halla el barrio de 
Malacuera con 60 casas y una pequeña iglesia 
denominada San Sebastian, en la cual se con- 
serva un cáliz, que segun tradicion de los na- 
turales, regaló el rey don Alfonso YI, de quien 
se dice fué granja este barrio, sujeto en todo 
ahora á la villa de Brihuega. 

Término. Confina por N. con Grajanejos: 
al E. con Barrio Pedro: al S. con Pajares y Ro- 
mancos y al 0. con Fuentes. 

Calidad y circunstancias del terreno. Par- 
ticipa de llano y montuoso: el primero es pe- 
dregoso, flojo, de poca miga y secano; y el se- 
gundo de regular calidad: los titulados Llanos 
de la Vega y algunos valles, contienen bas- 
tantes trozos de regadío, y enlo general com- 
pensau mas bien las fatigas del labrador: en 
todas direcciones hay hermosos bosques po- 
blados de encina y roble.- Atraviesa este tér- 
mine de E. á 0. el rio Tajuña, sobre el que hay 
un puente de piedra bastante sólido y de po- 
ca elevacion, con un solo arco: á pesar de no 
ser profundo este rio, no se aprovechan sus 
aguas para el riego, sirviendo únicamente al 
efecto las sobrantes de las fuentes de la pobla- 
cion: corre por medio de la poblacion el bar- 
ranco llamado Val de Atienza, que lleva un 
pie cúbico de aguą, casi desde su nacimiento, 
y va á confluir en el Tajuña sin salir de la 
jurisdiccion. 

Caminos. Los que hay Incales, y la carre- 
tera que conduce de Madrid á Trillo, se hallan 
en mediano estado. 

Producciones. Las hay de trigo, cebada, 
centeno, aceite, vino y hortalizas de todas 
clases, si bien estas escasas é insulicientes pa- 
ra la poblacion. Cria ganado lanar, cabrio y de 
cerda, mular y asnal: hay caza de perdices y 
conejos y algo de pesca en el rio, 

Industria. Algunos molinos harineros y 
una máquina de elaborar paños, impulsado to- 
do por el arroyo de Fuencaliente, son lo que 
constituye la industria de estos habitantes: 
ademas suelen dedicarse á la preparacion y 
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corte de cueros para abarcas, y á la fabrica» 
cion del vidriado comun. 

Comercio. Consiste en la venta de los fru- 
tos sobrantes y electos procedentes de la in- 
dustria en los mercados que se celebran los jue- 
ves y domingos de cada semana, y en la fe- 
ria que se celebra el 44 de setiembre de cada 
de año. 

Poblacion, riqueza y contribuciones. Cuen- 
ta con 4,400 vecinos, y 4,464 almas: su capi- 
tal productivo es de 58.228,573 rs.: el impo- 
nible 2,432,000 rs.: contribucion en todos con- 
ceptos 498,334 rs. Su presupuesto municipal 
se cubre con los fondos de propios, que son 
los mas pingies de toda la provincia. 

Historia. Se cree haber existido en el si- 
tio que ocupa esta poblacion una antigua ciu- 
dad llamada Rhigusa, en casi todos los códices 
de Tolomco, habiéndose omitido solamente en 
la edicion griega de Erasmo, sin duda por des- 
cuido: aun se supone que el nombre Brihue- 
ga es adulteracion de aquel. Si en efecto es 
Brihuega la Rhigusa de Tolomeo, destruida 
con el tiempo, empezó á repoblarse por una 
alqueria que fundó don Alonso, hermano del 
rey don Sancho li de Castilla, en el año 4074, 
que desterrado de su patria, se habia puesto 
bajo al amparo del rey moro de Toledo. El mis» 
mo don Alonso, habiendo conquistado despues 
este reino musulman, contó á Brihuega en- 
tre las poblaciones con que dotó la iglesia to». 
ledana. 

Hicieron célebre á esta poblacion las arə 
mas de Felipe y del archiduque Cárlos en las 
desastrosas guerra3 ds sucesion. 

En 4740 se dió en esta villa una accion 
memorable entre las tropas de Felipe y los 
ingleses que mandaba el general Stanhop. El 
dia 8 de diciembre de dicho año fué el en que 
se dió la accion, que duró desde el amanecer 
hasta bien entrada la noche. Los ingleses ha- 
bian tomado posesion de Brihuega, de la cual 


fueron desalojados por nuestras tropas, y pre- 


cisados los ingleses á encerrarse en la tor- 
re, luego que la poblacion fué asaltada por dos 
partes. Desde dicho punto pidió capitulacion 
el general inglés, pero la única respuesta que ` 
obtuvo del general Vandoma, que era el que 
mandaba las tropas de Felipe, fué, que si an= 
les de una hora no se rendia 4 discrecion, sen 
rian todos pasados á cuchillo, Al ver tal deci- 
sion, los ingleses hubieron de rendirse, que- 
dando en poder de los contrarios 4,800 pri- 
sioneros. Los ingleses tuvieron 500 muertos y 
otros tantos heridos. Esta victoria costó á Fe- 
lipe 2,000 hombres entre muertos y heridos, 
Brihuega fué fortificada á fines de julio 
de 4810 por el general francés Hugo. En 44 
de setiembre del mismo año se retiraron á esta 
poblacion los franceses vencidos pór el Empe- 
cinado en Cifuentes, despues de poner fuego á 
este último punto. | 
Largos padecimientos trajo tambien á 
Brihuega la injusta guerra de los franceses. 
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Desde esta época å la presente no nos cfrece 
la historia ningun hecho digno de figurar en 
este lugar. i i 
BRIHUEGA. (CASTILLO DE) Este castillo fué 
fundado por don Alonso el conquistador de 
Toledo, desde cuya época data la importarucia 
de Brihuega. Perteneció despues á la santa 
iglesia de Toledo, por donacion que de él hizo 
el referido monarca. En las inmediaciones se 
han dado dos acciones de alguna considera- 
cion la primera fué en el año 4740 contra 
los alemanes y con motivo de la gnerra de 
sucesion, y la segunda fué en 4822 entre la 
partida de Besieres y alguna tropa y milicia- 
nos de Madrid. 
BRILLANTE, Este adjetivo significa en su 
acepcion mas general todo lo que asombra, 
atrae y al mismo tiempo fatiga å la vista. Es 
una regla absoluta de buen gusto, que lo bri- 
Nante no debe constituir nunca el fondo de 
una obra literaria, pues entonces se haría su 
lectura imposible. La imaginacion tiene nece- 
sidad de algunas pausas, hasta para admirar; 
se cansa muy pronto de las sensaciones que 
vo le dejan tregua ni descanso. Se sufre mejor 
lo que es brillante en la improvisación, por 
que en el seno de una asamblea el ánimo es- 
tá por lo comun preocupado, y todo entonces 
despierta la atencion. En una reunion en que 
las mugeres sean muchas, una conversacion 
brillante produce mas efecto que otra que no 
sea mas que profunda. Hay escritores en los 
que lo brillante es, por decirlo asi, popular; 
sin embargo, esta cualidad no tiene valor si 
no combinada con otras. Sirva de ejemplo 
Voltaire, es brillante; pero, por otra parte, rei- 
na en su estilo una naturalidad y una facilidad 
que no se desmienten nunca. Cuando una li- 
teratnra empieza á perderse, es cuando bajo 
mil formas diferentes se presenta lo que es 
brillante; no hay grandeza ni fondo, y no se 
cita á los escritores mas que por fragmentos; 
señal de que ha llegado la época de la deca- 
dencia. Puede decirse de un hombre ó de una 
muger que han frecuentado mucho tiempo el 
gran mundo, que sus maneras son brillantes; 
pero ño podria decirse de un jóven ó de una 
jóven sin hacerles disfavor, pues, considerada 
bojo este aspecto, la palabra brillante supone 
la idea de una especie de seguridad que no se 
alcanza hasta cierta edad. El pudor y la modes- 
tía no deben faltar nunca å la juventud. Las 
cualidades brillantes no están al alcance de 
todas las posiciones: suponen riquezas, poder, 
elevadas dignidades. En las relaciones ordina- 
rias, en la soledad, se tienen solo maneras 
nobles y sencillas; y aun para esto es preciso 
que un buen carácter, ó una buena educacion 
se las hayan dado á uno. El brillo de la audacia 
ceracteriza sobre el campo de batalla al of- 
cial; el aire tranquilo es la dote del magistra- 
do. La prodigalidad de un principe, segun los 
objetos sobre que recaiga, podrá ser brillante 
y á veces útil; pere en todas las clases, el ór- 
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den es precioso. Cuando, despues de haber 
pasado una parte de la vida en medio de socie 
dades escogidas, se las abandona, ya para en- 
cerrarse en el seno de la familie, ya para de- 
dicaree á estudios formales, se pierde al ins- 
tante todo lo que se tenía en el esterior de bri- 
llante. Si tenemos virtudes, siendo mas inti- 
mamente conocidos de todos los que nos ro- 
dean, somos mas amados; con nuestros traba- 
jos, alcanzamos tambien á veces hasta la gie 
ria; pero dejamos de ser el tipo de la moda; 
para lo que el mundo llama el vulgo, no se» 
mos ya mas que apreciables. 

BRIOUDE. (Geografia ó historia.) Brives. 
Ciudad de Francia en la antigua provincia de 
Auvernia (hoy dia cabeza de distrito en el de- 
partamento del Alto Loira) á 6 y */, leguas de 
Clermont. 

El origen de Brioude es mny antiroo: d 
cuerpo de San Juliaa, decapitado en tiempo del 
emperador Máximo, fué trasladado alli en 30 
y Sidonio Apolinario que escribia en el sigle 
hace mencion de ella en una composicion pob- 
tica en que traza el itinerario que debia seguir 
un amigo suyo (4). Parece que esta ciudad era 


en otro tiempo mes considerable que en el dia, 


y esto lo demuestran las numerosas ruinas qué 
todavía se ven en ella. 

Brioude participó de las calamidades que 
por largo tiempo afligieron á la Galia, cuando 
la dominaron los frascos. En 832 fué sitiada 
por el ejército de Teodorico. Los habitantes 
se refugiaron en la iglesia oon sus efectos mas 
preciosos y cerraron las puertas; pere un 80l» 
dado penetró por una ventana y abrió aquel 
santuario, en donde la soldadesca se entregó 
å los abominables escesos que por todas parias 
habian señalado su paso. Brioude sufrió ua 
nueva invasion por parte de los burguiñones: 
la ciudad fué sitiada y tomada, y sus habitas- 
tes muertos ó prisioneros. Los sarracenos ia 
tomaron y saquearon en 732, y mas tarde s 
guieron su ejemplo los normandos. En ti”, 
durante la octava de pascua, Heraclio, vig- 
conde de Polignac, escoltado de una banda de 
caballeros aventureros, cayó sobre Brioude y 
Saint Germain, tomó, saqueó é incendió la 
ciudad y el pueblo, é hizo pasar á cuchillo 4 
una parte de sus habitantes. Habiendo sido 
excomulgado dos años despues el vizconde 4e 
Polignac, hizo una pública retractacion à la 
puerta de la iglesia de Brioude, y cstableció 
para custodia de la iglesia de San Julian y de 
los peregrinos que acudían de todas partes i 
venerar las reliquias de aquel santo, usa 
guardia de 28 eaballeros. En 4364, un señer 
de Castelnau, que se titulaba rey de las compe 
fitas, sitió á Brioude al frente de 3,000 hom» 
bres, se apoderó de ella, la fortificó, la bizo 
su plaza dearmas, y no consintió desprenderse 
de ella, y llevar á otras comarcas el terror que 


(4) Hinc te suscipiet benigna Brivas, Sancti que 
foret ossa Julians. 


868 PRIOUDE—BRIVES-LA-GAILLARDE — ' 866 


n | teatro, la aduana, la cárcel, y por último, el 
magnífico puente colgante sobre el Avon, de 


vieron mucho tiempo indispuestos con los ca- | 240 pies, por debajo del cual pasan ú velas 
nónigos de San Julian, que se obstinaban en | desplegadas buques de todos portes. Ademas 
negarles una carta de municipalidad: suscita- | de su universidad, fundada en 4829, Bristol 
ronse entre ambos partidos una guerra y MU- posee muchas sociedades de artes y ciencias, 
chos pleitos: asi es, que cuando penetraron | y una biblioteca con 70,000 volúmenes. 
en el pais los principios de la reforma de Lu- La situacion de esta ciudad la asegura Su 
tero, los habitantes los acogieron con entusias- | rango entre los cualro grandes pucitos mer- 
mo, corrieron á las armas y amenazaron al | cantiles del reino. La industria no ès alli me- 
cabildo, que tuvo que refugiarse en la fortale- | nos activa que el comercio. Tiene muchos re- 
sa. Los reformados se apoderaron de la ciudad | finos de azúcar, destilatorios, molinos de acei- 
el 19 de octubre de 4583, pero los católicos | te, y fúbricas de vidrio, productos químicos, 
no tardaronen recobrar la plaza. Sin embargo loza, cueros, laton, teias de lana, estaño, al- 
los canónigos fueron haciendo poco å poco å | farería, lona para velas, UN astillero para la 
los ciudadanos partidarios de la liga. construccion de buques, etc. : 
Antes de la revolucion, Brioude era cabeza La benignidad de la naturaleza ha coudyu- 
de distrito electoral y poscia una preboslía, vado con la industria humana para enrique- 
una jurisdiccion de jueces cónsules y una bai- | cerlas; sus aguas miuerales son muy afamadas. 
lía. Ahora su poblacion es de 5,099 habi- En Bristol nacieron Chatterlon, poeta céle- 
tantes. Tiene juzgado de primera instancia, | bre á los diez y seis años, que se suicidó á los 
tribunal de comercio y colegio comunal. Está | diez y ocho en 4770, y el famoso retratista Tu- 
situada á la márgen izquierda de Allier. A la más Lawrence, que murió en 4830. 
orilla derecha del rio, y una media legua de Bristol ha representado un gran pupel en 
distancia sc halla Brioude la Vieja, cuya pobla- | la historia del perpétuo enriquecimiento de la 
cion es de 4,940 habitantes. opulenta Inglaterra; pero Su nombre no se ba» 
La ciudad propiamente dicha está mal cons- ila enlazado con ningun acontecimiento nota- 
truida y es sucia: sus edificios mas notables | ble de la historia del país. Unicamente en 1834 
son: el colegio, situado en una colina desde | estalló en la ciudad un motin violento, con 
donde se disfruta de una. vista deliciosa, y la motivo de la llegada del recorder sir Ch. We- 
iglesia de San Julian, fundada en el reinado therell, que se habia opuesto al bill de refor- 
de Luis el Benigno, reedificada en el siglo X, | ma constitucional. Aquella sedicion costó la 
y colocada en el número de los monumentos | vida a 500 personas: tres cárceles, la casa de 
históricos. ayuntamiento, y el palacio episcopal fueron 
El comercio de Brioude consiste en gra- reducidos á cenizas. 
nos, vinos y cáñamos. BRIVES-LA-GAILLARDE. (Geografía é histo- 
ria.) Briva Currelia. Ciudad de Francia, en el 
o ga postres la iglesia y del ea- | Bajo Limosin, cabeza de distrito en el depar- 
Dantil: Cronologia del alas de ahdra cabildo de tamento del Correce, å cuatro leguas de Tulle. 
San Julian de Brioude, en 8.”, 1809. En esta ciudad fué alzado en el pavés 
Gundeband, que se titulaba hijo de Clotario, y 


proclamado rey de Aquitania en 585. Anligua- 


loglaterra en la confluencia del Avon y del | mente dependia del Perigord, pero en el rei- 
Severn, siila episcopal, y uba de las mas ri- | nado de Cárlos Y, y å instancias del papa Gre- 
cas despues de Lóndres, Con 404,000 habitan- gorio XI, fué segregada de él, é incorporada 
tes. Forma con sutérmino jurisdiccional un pe- al Limosin. Antes de la revolucion era cabeza 
queño condado que envia dos diputados al jde un distrito electoral, y de una senescalía. 
parlamento. »retendia ser la capital del Bajo Limosin, y 
Esta poblacion se divide en dos partes, la | sostuvo CON Tulle y Uzerche largos altercados 
ciudad vieja y la nueva. La primera merece para conseguir la residencia de la senescalia. 
muy bien su nombre, porque pasa por ser an- Brives posee ahora tribunales de primera ins- 
terior al siglo lV de nuestra era: generalmente | tancia y de comercio, un colegio comunal, un 
está mal construida, sus calles son estrechas | pequeño seminario y una biblioteca pública. 
y los cdificios de no muy buen aspecto. La | Su poblacion es de 8,824 habitantes. 
ciudad nueva, por el contrario, está muy hien Esta ciudad cuya situacion es deliciosa, es 
construida y contiene hermosas Casas Y pla- | mejor para vista por defuera que para exami- 
zas. Los edificios mas notables, que en su ma- nada por dentro. Sus Únicos edificios notables 
yor parte se hallan en el arrabal de Cliffon, se | son el colegio, el hospital, la biblioteca, y $0- 
cuentan la catedral, la iglesia de Santa María | bre todo la encantadora casa gótica, llena to- 
Redcliff, cuyo campanario es el mas alto de | da ella de esculturas, que pertenece å Mr. Ver- 
todos Jos de Inglaterra, el bazar cubierto, | Ihac, y que, segun se dice, fué construida en 
abierto al público en 4825, la nueva casa de | tiempo de los ingleses. A alguna distancia de 
ayuntamiento concluida en 4836, la bolsa, pa- | Brives, se hallan las ruinas del antiguo casti- 
recida á la de Lóndres, pero mas pequeña, el llo de Beaufort. En este sitio, llamado ahora 
327 BIBLIOTECA POPULAR. t. ve DB 


inspiraba su nombre, hasta que le entregaro 
400,000 florines. Despues los habitantes estu- 


BRISTOL. (Geografia é historia.) Ciudad de 
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Malemort, hay una magnifica fábrica de hila- y neral de la planta: desde el centro de una ro- 
dos de algodon. sácea de hojas radicales de la longitud de uno 
Eu Brives-la-Gaillarde se hacen velas y |á dos pies, cuyo ancho es de dos á tres pol- 
aceite de nueces, se hlanquea cera y destila | gadas dobladas en canal, terminadas en pon- 
aguardiente: su comercio consiste en maderas | ta, dentelladas y como espinosas en sus bor- 
de construccion, vinos, castañas, trufas, mos- | des, se eleva un tallo redondeado, cuya altara 
tazas, aves trufadas, lana, ganado, cerdos, etc. | es como de dos pies, siendo casi tan grueso 
En sus cercanias se esplota carbon de piedra, | como el pulgar, el cual produce desde 'uego 
en una superficie bastante considerable. | una espiga de pequeñas flores azuladas, y en 
En esta ciudad nacieron el cardenal Du=' su parte superior se advierte una corona ô ra- 
bois, el mariscal Brune, el director Treilhard, : millete de hojas ásperas y espinosas; despues á 
el célebre entomologista Latreille, y el con- ; esta espiga sucede un solo fruto, formadu por 
de de Lastevrie. el acrecentamiento y la intima agregacion de 
todos los ovarios de estas numerosas flores, 
Lestourge: Consideraciones sobre la topografía ; Este fruto, completamente semejante en £u for- 
de Brives, en 8.°, 4803. ma á una piña, resulta á corta diferencia tan 
grueso como los dos puños: la carne interior 
BROCADO. Entendemos con este nombre jes blanquecina y está sembrada de fibras me- 
un riquísimo tejido de seda rewlzadu con flo- | nudas que divergen desde el centro á :a cir- 
res y adornos de oro y plata; antiguamente se | cunferencia á modo de radios; la corteza es 
tejia solo con hilo de dichos metales, pero | casi siempre de un amarillo derado. Tal es la 
despues se fué introduciendo el uso de dispo- : anana comun (bromelia ananas aurea); pero 
ner la urdimbre y aun la trama con un [ondo ; los horticultores distinguen «demas un gran 
de seda. En eldia se da generalmente el nom- | número de variedades, hasta el presente mu- 
bre de brocado å todo tejido de seda, ora sea į cho mas difundidas en loglaterra que en Fran- 
raso, ora gro de Nápoles ó de Tours, ora ta- | cia y España; por ejemplo, las ananas de fro- 
fetan, cuando están brochados ó entretejidos|tos blancos, negros, encarnados, verdes ó 
con flores y arabescos. La voz brocado se ha: violáceos; las ananas no espinosas de frutos 
formado de broca, nombre de una especie de | piramidales, etc, 
huso empleado en su fabricacion. | Entre los cultivos forzados hay muy pocos 
BROCHETE. (Historia natural.) Traduccion ' que exijan tantas precauciones y habilidad 
literal de la palabra francesa bruchet, que sig-: como el de las ananas; pero tambien hay po- 
hifica sollo, cuyo articulo puede consultar el : cos que como en este, el arte del jardinero bs- 
lector. - | ya sabido triunfar de los obstáculos que pue- 
BKOMELIACEAS. (Botánica .) Familia de¡de presentar la naturaleza. Como esta planta 
plantas monocotiledoneas , caracterizada por | generalmente no da semillas en nuestros cli- 
un perianto libre ó adherente, de seis foiicu-| mas, se le multiplica por medio de los bijueios 
las, tres deellas esteriores, foliáceas, rectili-| que produce en su pie, á lo largo de su talio y 
neas cn pertloracion, y tres interiores-petaloy-| subre su corona. En el curso de su crecimico- 
des contorneadas en perfloracion: scis estam-|to artificial necesita un gran calor, mucha 
bres libres, insertos delante de los folículos del | agua y una tierra bastante sustancial. Puede 
perianto, sobre un disco epigineo, ó bien so- | resistir hasta cuarenta grados de calor, y se 
bre los mismos foliculos; un ovario de tres | procede de tal manera, que nunca tenga me- 
cavidades multi-ovaladas; un solo estélido ter-| nos de veinte; para esto, despues de acomo- 
minado por tres estigmas; un pericarpio car- | dada en tiesto, se coloca en una espesa capa 
noso ó capsular y tribalbo; semillas frecuen-| de estiércol reciente y de hojas cubiertas de 
temente lanosas Ó aladas, provistas de un pe- | casca, que se calientan por ja fermentacion: 
risperma farinoso; un embrion axil y excen-| esta cama se dispone á su vez en una baca ó 
tral, incluso y lineal. una estufa caliente, ó para proceder con mas 
La mayor parte de las bromcliaceas se ha- | economía, en un departamento con vidrieras 
cen notables por su aspecto pintoresco; la | que se cubre con estera para impedir el efecto 
AGAVE ¡véase esta palabra) pertenece á esta fa- , del frio durante tas noches frescas, ó para 
milia. Pero entre todos lus vegetales que eslan | modificar los rayos del sol cuando son dè- 
unidos á ella, el mas célebrees, sin contradic- | masiado ardientes. Tambien se sostiene el 
cion, la bromelia ananas. l calor rodeando la estancia de vezetacion cua 
Originaria de las Indias Oivientales segun | algunas capas de liemu á fin de reconcentrar 
unos, y de la A:nérica Ecuatorial segun otros, | el calórico. Tres semanas despues de coloca” 
esta especie ha sido naturalizada en las Anti- | da la planta en tierra, se comienzan los rie- 
llas, enla costa de Africa y en muchas regio- | gos, que se multiplican en razon del desarrollo 
nes intertropicales: se cultiva entre nosotros | que tuman las raices, y del aumento del calor. 
en estufa hace cosa de un siglo. (Luis XV | se esparce el agua ya un poco caliente, bajo 
y su córte fueron los que saborearon las dos | la forma de tuna lluvia lina, á tin de rodearta 
prinmetes ananas que llegaron å madurez en fde una atmósfera á la vez humeda y calida. 
buestru clima.) He aqui cual es el aspecto gee Unicamente cuando el fruto adquirió toda su 
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magnitud, es cuando por no hacerle demasia- 
de acuoso y perjudicar á su aroma, se mode- 
ra ó se interrumpen casi del todo los riegos. 
Para impedir que las raices se aneguen en el 
agua con que tan frecuentemente se riega, Co- 
lócase arena fina en el fondo del agujero en 
que se depositan los vástagos, y casquijo en 
la parle inferior del tiesto, que naturalmente 
debe de estar agujereado. Durante los tres 
años que trascurren antes de que la anana 
desarrolle su tallo y dé su fruto, se le tras- 
porta sucesivamente å unas nuevas Capas, En 
bastidores mas altos y en mayores tiestos. Tarn - 
bien se ha ensayado el ponerlas simplemente 
en tierra franca y cubierta con bastidores en la 
época de la floresceucia, y sé han obtenido de 
esta suerte frutos mucho mas preciusos que 
los que se producen siguiendo el prucedimien- 
to ordinario.. 

El fruto, cuyo alto es de 40 á 32 centime- 
tros, segun las variedades, esparce en la ma- 
durez el olor mas suave; contiens eu su carne 
sólida, fundente y blanquecina, un agua azu- 
carada, agradablemente acidulada, en la cual 
se percibe el sabor de la. fresa, de la fratubue- 
sa, del albaricoque, y de todos nuestros mejo- 
res frutos. Esta agua, sometida å la fermen- 
tacion, da un vino bastante agradable, que få- 
cilmente produce la embriaguez, y del cual 
ge separa nna gren cantidad de alcohol. 

BROMO. (Quimica.) Pulabra procedente del 
griego Bpoy.os, que significa hediondez. Cuer- 
po simple, descubierto en 4826, por Mr. Ba- 
jard en las aguas madres de las lagunas sa- 
lobres. 

El bromo es un cuerpo líquido, que tiene 
una gran tendencia'á tomar el estado elastico: 
visto en capas espesas es de un rojo muy 03- 
curo; pero en cortas Masas, aparece de un 


magnilico color de jacinto, siendo su densi- 


dad 2,966. Su olor y sabor son análogos á 
los del cloro; hierve å los 47%, y esparce va- 
pores amurillos qne se asemejan á los ni- 
trosos, aunque se: distinguen fácilmente por 
su densidad, que es 5,393. A la temperatura 
de 20” bajo 0, el bromo sé solidifica, toman- 
do el aspecto del yodo. Es muy poco soluble 
en el agua: su verdadero disolvente €s el éter 
que puede disolver una ¿ran cantidad: ignal- 
mente es suiuble en el alcohol, pero no tanto 
como en aquel. 

El bromo produce, con los demas cuerpos, 
å corta aiferencia, las misnias combinaciones 
que el cloro y el yodo. Los bromuros tienen la 
mayor analogia con los cloruros y los yodu- 
ros. Obra como el cloro, sobre las sustancias 
orgánicas, aunque Con algo menos de intensi- 
dad. Lo mismo que el cloro ataca los colores 
vegetales, annqne tal vez con menos energia. 
A la. manera que el yodo, tiñe la piel de amari- 
Jlo, y la mancha no tarda en desaparecer es- 
pontaneamente. Algunos indicios de bromo 
colorau de amatio el almidon, siendo este 


por tanto casi tan buen reactivo del bromo 
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binacion instantánea, 


nera siguiente: 
dres du la sosa de vareb, 
neracion de plantas marinas), 
cantidad de agua de mar, 
gus cloro: éste se 
sándole de sus cumbinaciones, 
tiñen sensiblemente de amarillo por la pre- 
sencia del bromo puesto asi en 


40 


como del yodo. El estado liquido, el color, el 
punto de ebullicion, la enorme densidad de 
los vapores del bromo, facilmente le hacen 
distinguir entre todos los demas cuerpos. Si 
se pone en contacto con el fósforo, hay com- 
con deflagracion, ele~ 
vacion de temperatura y desprendimiento de 


luz, sicndo el esceso de fósforo proyectado å 
lo lejos y con violencia. Fórmase de esta suer- 
te un bromuro de fósforo, que puesto en el 
agua se descompone 
pensas del hidrógeno 
El simbolo del bromo es Br. ó Br.* 2 vo, dos 
volúmenes ó átomos), que representan 979, 3 
¡equivalente en peso.) 


instantáneamente á es- 
y del oxigeno del agua. 


El bromo acompaña á los compuestos de 


yodo y de cloro en las aguas del mar, en las 
plantas marinas, y generalmente en todas las 
sustancias animales y vegetales que se hallan 
en las aguas del Océano: las de Aix y otras 
agnas minerales contienen yodo y bromo com- 
binados con un álcali. 


El bromo ze prepara de la misma manera 


que el cloro y el yodo. Caliéntase en una re- 
torta una 
do sulfúrico, y de peróxido de manganeso: al 
punto se desprenden unos 
de bromo para condensarse en un recipiente 
rodeado ue una mezcla refrigerante. 


mezcla de bromuro de sodio, de áci- . 


vapores amarillos 


El bromuro de sodio se obtiene de la ma- 
se hace llegar á las aguas ma- 
(residuo de la inci- 
óen una gran 
una corriente de 
sustituye al bromo, espul 

y las aguas se 


libertad. El 
bromo es en seguida separado por el éter que 
lo disuelve, dejando intactas. las demas sustan- 
cias. Por último, la disolucion elérea del bro- 
mo, puesto en contacto con la potasa ó la so- 
sa, da orígen á un bromuro de potasio 0 de 
sodio muy soluble, con una porcion de broma- 
to de potasa Ó de sosa, mucho menos soluble 
en el agua. El bromuro de potasio ó de sodio, 
asi obtenido, es en seguida tratado conforme 
acabamos de indicar. 

La accion del bromo sobre la economía 
animal, es de las mas enérgicas, pues basta 
introducir una sola gota de agua en el pico de 
un ave para que muera en el acto: en cortas 
dosis obra como un veneno cáustico muy 
violento. 

El bromo puede servir casi para los mis- 
mos usos que el cloro y el yodo, pero como 
es mas raro que estos últimos, y como por 
otra parte, Sus propiedades SON menos pro- 
nunciadas que las de estos dos cuerpos, å los 
cuales se parece, sus usos SOn estremadamen- 
te limitados. 

Compuesto de bromo y de oxigeno. Eláci- 
do brómico es liquido, incoloro é inodoro. 
Lo mismo que el ácido ciórico, al cual le es en- 


» 
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teramente análogo, contiene cuando menos un 


equivalente de agua, que hace sus elementos 
mas estables. Su sabor es decididamente áci- 
do ; enrojece latintura de tornasol, concluyen- 
do por decolorarla. Es fácilmente descompues- 
to por los cuerpos que se combinan directa- 
mente con el oxigeno: isomorfo con los ácidos 


yódico y clórico. Con las bases forma bromatos 


análogos å los cloratos y los vodatos: el calor 


arrebatándole su agua, le descompone en bro- 
mo y en oxígeno. 

El ácido brómico se prepara como el ácido 
clórico: haciendo llegar una corriente de va- 
pores de bromo hasta una disolucion de pota- 
sa, se obtiene una mezcla de bromuro de po- 
tasio y bromato de potasa, habiendo absorbi- 
do una parte del oxígeno de la potasa, para 
pasar el bromo á ser ácido brómico. 

Como el bromato de potasa es mucho me- 
nos soluhle y cristaliza con mas dificultad que 
el bromuro de potasio, nada mas fácil que ob- 
tener su separacion. El bromato de potasa es 
en seguida, por via de doble descomposicion, 
trasformado cn bromato de varita, del cual es- 
ta base es precipitada por medio del ácido 
sulfúrico, Ultimamente, el ácido brómico, re- 
sultante de la disolucion, es evaporado y con- 
centrado mediante una ligera elcvacion de 
temperatura, porque un calor muy fuerte lo 
descompondria, 

El calor descompone el ácido brómico en 
dos volúmenes de bromo y cinco de oxígeno, 
siendo su fórmula igual (Br 0* ó Br” O átomos.) 

Falta por descubrir el ácido perbrómico 
(Br 0”) análogo á los ácidos periódico y per- 
elórrco. 

Compuesto de bromo y de hidrógeno. El 
ácido bromhydrico es un gas in-oloro y fu- 
mante al contacto atmosférico, como el ácido 
clorhydrico: el olor de este último es análogo 
al del cuerpo que nos ocupa, su sabor fuerte- 
mente ácido, su densidad 2,724, resultado 
que apenas diflere del suministrado por el 
cálculo, que es 2,7309. El agua disuelve como 
unas 500 veces su volúmen. 

À una temperatura elevada se descompone 
en parte, sicndo por consiguiente, menos es- 
table que el ácido clorhydrico. Puesto en con- 
tacto con los metales y las oxibases, se com- 
porta absolutamente con el ácido clorhydrico, 
produciendo promuros, análogos á los clo- 
ruros. 

El ácido brombydrico enrojece fuertemen- 
te la tintura de tornasol, y hasta destruye en 
parte los colores vegetales. Da con el nitrato 
de plata, un precipitado blanco que amarillea 
al punto, y concluye por hacerse negro bajo 
la influencia de la luz, Dirigiendo algunas 
burbujas de cloro sobre el gas ácido bromhy- 
drico, se da origen á unos vapores amarillos 
de bromo: al mismo tiempo hay formacion de 
acido clorhydrico, que precipita el nitrato de 
plata. El cloro por tanto tiene mas.abnidad 
con el hidrógeno que el bromo. 


El ácido bromhydrico puede éncontrirse 
en la naturaleza, donde quiera que los brobá- 
ros se hallen accidentalmente en contacto énq 
los ácidos fnertes. Pndiera-prepararse por ki 
reaccion del ácido sulfúrico del comercio so- 
bre el bromuro de sódio, sino se descompn- 
siese parcialmente en bromo y en agua á es- 
pensas de una parte de ácido sulfúrico, que 
pasa al estado de gas ácido solfuroso. Para 
preparar el ácido bromhydrico puro, se ponen 
varios fragmentos de fósforo en nna pequeña 
vasija á la cual se adapta un tubo; se - vierte 
encima una capa de agua, y por último se le 
añade el bromo. Al instante una viva reaccion 
tiene lugar en frio: se forma un bromuro de 
fósforo que descompone el agua, dando ori- 
gen al ácido hipofosforoso que persiste, y al 


ácido bromtydrico que se desprende, pudien- 
do éste ser recogido como el cloro, en un fras- 
co lleno de aire. 


La composicion del ácido brombhydrico es 


análoga á la del clorhydrico, siendo su fórmo- 
la: Br H=1 equivalente. Se hace su analisis 


por medio del potasio. 


Determinacion de la densidad del dcido brom- 
hydrico. 


0,0688 (peso de un volúmen de hidrógeno.) 
5,3930 (peso de un volúmen de vapor de 
bromo.) 


5,4648=d0s volúmenes de ácido bromhydrico, 


El peso de un volúmen ó densidad, es pot 
tanto 2,7309. 

Para hallar el equivalente del bromo, basta 
estabiecer la proporcion siguiente: 


0,0688 ° 5,3937 “42,48;x 
x=978,3==Br. 
De donde: 978,30=Br, 
42,48=H. 


990,78=BrH=14 equivalente deic- 
do bromhydrico. 


Compuestos de bromo en estado salino. Los 
bromatos son isomorfos por la accion de los 
cloratos, y se descomponen, mediante el ca- 
lor, en oxígeno y en bromuros análogos á los 
cloruros. Se derriten sobre las ascuas: mezcla- 
dos con azufre y fósforo, detonan vivamente 
con et choque del martillo. Tratados por un 
cuerpo desoxigenante, como el ácido sulfuroso, 
dan orígen al bromo, que tiñe el líquido de 
amarillo rojizo: el cloro produce el mismo 


efecto. Todos los bromatos son solubles en el 
agua, escepto los bromatos de plata y de pro- 
tóxido de mercurio. Como en los cloratos, el 
oxigeno del ácido es al de la base como 5:4. 
Los bromatos pueden servir para los mismos 
usos que los cloratos. 


Bromuros. Los bromuros son isomorfos con 


los cloruros. Cuando estos son anhidros y fo- 


ha 
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litiles, loe bromuros correspondientes lo son grietas Ó intersticios. Si se emplean menos 
igualmente. El cloro es mas poderoso que el de 44 partes de estano, la aleacion es dema- 
bremo, puesto que desaloja á éste de sus com- siado blanda. 
binaciones. Como los cloruros, los hromuros El bronce es muy propenso á la alicnacion, 
precipitan las sales de protóxido de mercurio, | es decir, tiene una gran tendencia á trasfor- 
las de plomo y las de plata, en otros términos, | marse en otras dos aleaciones, nna en que el 
el proto-bromaro de mercurio y los bromuros cobre domina, y otra en que supera € estaño. 
de plomo y de plata, son muy poco solubles. | Asi es, que en el bronce fundido, la cana sn- 
El bromuro de plata es amarillento, y algo me- perior contiene algunas veces 20 6 24 partes 
nos insoluble que el cloruro del mismo metal, | de estaño, que no 40 ú 44, mientras que en la 
pero, como éste, se enncgrece á la luz. Todos | porcion inferior apenas ge encuentran algunos 
los bromuros culentados con el ácilo sulfúrico | indicios de este último metal. : a 
y el peróxido de manganeso, dan vapores ru- BRONCE. (Antiguedades y numismálica.) 
lantes de bromo, mas pesados que los vapo- En griego, y2Ax05 (calcos), en latin, (es. | 
res nitrosos. Casi solo desde el principio de este siglo, 
La preparacion y la composicion de los | se han adoptado los bronces como objetos de 
bromuros son análogas á las de los cloruros, riqueza y de lujo, reemplazando las figurillas 
pudiendo en ciertos casos, reemplazar perfec- | de la China y los contorneados adornos de ma- 
tamente á estos últimos. dera dorada. No se llamaban bronces las ga- 
lerias, ni las guirnaldas, ni los lazos de cobre 
dorado que sobrecargaban nuestros cuadros, 
nuestras arañas, nuestras chimeneas y nues- 
tros muebles de bola, El gusto de lo antiguo, 
devuelto á las artes por la escuela de David, 
se ha manifestado en el trage y en los mue- 
bles; se han imitado los tripodes, las páteras 
y los candelabros de los griegos y roma- 
nos, maestros nuestros en materia de arte y 
de gusto, sobre todo, en la arquitectura, la 
escultura, y el grabado de las piedras finas y 
medallas. 0 

Las armas de lus egipcios y de los prime- 
ros griegos, eran de bronce, de lo cual infiere 
Caylus que este metal era susceptible de tem- 
ple, y en efecto, lo es; pero esta circonstancia 
lejos de aumentar su fuerza, lo hace Mas que- 
bradizo. La aleacion es la que da al bronce so- 
lidez y dureza. Hlallábase con frecuencia alea- 
do con el hierro, lo cual habia indicado la na- 
turaleza, pues existen muchas minas de co- 
bre ferruginosas. Estos minerales dan en la 
fundicion un cobre duro y agrio, que los anti- 
guos empleaban probablemente sin acrisolar, 

Plinio habla de las especies de cobre mus 
afamadas en la antigüedad. En primer lugar. 
cita el cobre de la isla de Chipre, despues el 
de las minas que poseía Salustio en la Taren- 
tesia, y el de las de Córdoba en Espana, Cs- 
plotadas por Mario, con cuyo metal se fabrica- 
han los sestercios y los Jipondios; los ases 
no se hacian con otro cubre que el de Chipre. 

Los antiguos, para las grapas, lañas y de- 
mas trabazones usadas en sus construcciones, 
daban con razon la preferencia al bronce so» 
bre el hierro. Para los utensilios ó herramien- 
tas tenian el arte de dar al bronce tal blancura, 
que á primera vista se podia confundir con la 
plata. 

Destináibanse tablas de bronce grabadas 
para trasmitir á la posteridad los actos públi- 
cos, las leyes y los tratados. En tiempo de 
Vespasiano, UN incendio destruyó tres mil de 
esas tablas, que se conservaban en el Cepi- 


tolio. 


Fórmula: BrM (equivalentes) 
i Br*M (átomos.) 


BRONCE. (Quimica.) Aleacion compuesta de 
eobre y de estaño, conocida desde la mas re- 
mota antigüedad: tambien Plinio hace mencion 
de ella en los siguientes términos: «Existe, di- 
ce, una especie de bronce llamado de forma, 
que fácilmente recibe el color llamado grecáni- 
eo: esta especie de bronce es una aleacion Ó 
mescia de 400 partes de cobre, 10 de plomo 
comun, y 5 de plomo argentifero.» Esta es la 
eomposicion cabalmente de nuestro bronce 
oomunn. 

Habiendo analizado G. Pearson algunaslan- 
gas y otros instrumentos cortantes de origen 
céltico, los halló compuestos de una aleacion 
en que entra el estaño de 40 á 44 por 400. 

Por lo demas, resulta segun los esperi- 
mentos de Darcet: 4.2 que el bronce enrojeci- 
do al fuego y sumergido en agua fria, se 
ablanda de una manera muy perceptible, pu- 
diendo ser trabajado al torno para corregir la 
irregularidad de las piezas modeladas: ade- 
mas se estiende bajo el martillo, le ataca la 
Jima, y se bruñe con piedra, que es una €s- 
pecie de esteatita: 2.” que el bronce, calen- 
tado hasta el color rojo y enfriado al aire, 
resulta duro, pero ágrio y quebradizo. Proba- 
blemente los obreros terminan la operacion 
ealentando de nnevo las piezas de bronce em- 
blandecidaa por la inmersion, y en seguida 
dejándolas enfriar en el aire, les dan cierto 
grado de dureza. Por este último procedi- 
miento, es decir, dejándole enfriar al aire, Cs 
como llegan á hacerse cortantes los cuchillos 
y las espadas de bronce. 

Sirve este en la fabricacion de los caño- 
mes. Las mejores proporciones para este USO 
son 400 parles de cobre y 44 de estaño, pero 
sí en vez de estas últimas se emplean 42, 43, 
ó mas partes, la aleacion resulta más dÓura, 
pero en cambio tambien mas quebradiza, por- 
gue el estaño tiende á separarse, dejundo 
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Ademas de esas tablas y de las estátuas, 
los antiguos hacian de bronce los bajos relie- 
ves con que adornaban los edificios y monu- 
mentos. Las bóvedas, las puertas se hallaban 
cubiertas de adornos de bronce. 

El papa Urbano VIII quitó del Panteon to- 
das las obras de bronce, cuyo peso era de 
450,274- libras, y no dejó mas que las dos 
puertas que se ven en cl dia. Se empleó este 
metal en adornar la iglesia de San Pedro, y 
particularmente en construir el baldaquino 
que cubre el altar mayor; tambien se fundie- 
ron con los mismos meteriales algunos caño- 
nes para la defensa del castillo de San Angelo. 
Una de estas piezas se hizo con los clavos que 

unian los entablamentos del pórtico, y se pu- 
so en ella estu inscripcion: 


| Ex clavis trabalibus porticus Agrippa. 


El Bernino fué quien empleó en el ornato 
de la iglesia de San Pedro los bronces anti- 
guos que Miguel Angel habia respetado. 

Los antiguos consideraban el bronce como 
puro por su naturaleza, y le atribuian la vir- 
tud de ahuyentar los espectros. y los espiritus 
malé(cos (4). 

En los templos, los instrumentos de sacri- 


ficio, como cuchillas, hachas, páteras, prefe= 


rículas, eran de bronce, y muchos de estos 


objetos se hallan en varios gabinetes de anti- | 


gúedades. Todo le que servia al culto religio- 
so debia ser. de este metal sagrado. ` 

Los antiguos hacian de bronce las mone- 
das que no eran de oro ni plata, Aquella alca- 
cion se oxida, en verdad, lo mismo que el co- 
bre, pero con mas dificultad, y su óxido, de- 
signado por los numismáticos con el nombre 
de patina, tomado del italiano, lejos de ser 
una canga de destruccion, contribuye á con- 
servarla. Por otra parte, el cobre fundido es 
demasiado pastoso para acomodarse á todas 
las delicadezas del molde, y por eso se mez- 
cla todavía hoy con el estaño, para hacerlo 
mas fluido, cuando se funden monumentos y 
estátuas. | o 

Solo se ha encontrado un cortisimo núme- 
ro de monumentos antiguos, que fuesen de 
cobre sin aleacion. | 

En cuanto á la fabricacion de las obras de 
bronce, puede consultarse á Winkelmann, 
quien en su Historia del Arte (2), entra en 
los pormenores relativos á la preparacion y 
fundicion de los metales entre los antiguos, 

Nuestras monedas de cobre sufren una al- 
teracion rápida, que seria fácil remediar reem- 
plazando ese metal con el bronce, para lo cual 
Aer dado ya reglas algunos hombres nota- 

es. 

Consérvanse muchas obras de bronce he- 

chas por los antiguos. Coriocidas son la cabeza 


fa) 


Ovid., Metam. VIT, 296 y Fast. y, ti. 
Lib. 3, p. 8? y sig., y p. 424, 
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de Tiberio y la de Bruto. La iconografía de 
Visconti contiene las cabezas de Sófocles, 
Menandro, Ciceron y otros, imitacion: de anti- 
guos bronces. Los monumentos de bronce se 
oxidan y el valor del metal puede determinar 
su destruccion; pcro están menos espuestos á 
quebrarse que los de mármol, los cuales no 
llegan casi nunca hasta nuestros tiempos, sino 
con las estremidades mutiladas. - 

Las mas célebres estátuas de bronce que 
nos legaron los antiguos, son: el jóven Sátiro 
dormido, del gabinete de Herculano; los dos 
jóvenes luchadores, de Pórtici; la estátoa 
ecuestre colosal de Marco Aurelio en Roma; 
el Hércules del Capitolio; el Sacador de espi- 
nas; la cabeza colosal de Commodo, y la esti- 
tua de Septimio Severo del palacio Barberini. 

No hay espacio para citar la.inmensa can- 
tidad de bronces hallados en Herculano, ni 
los que contienen las célebres villas Ludovic, 
i Mattei, Albani, y la bella galeria de Florencia. 
¡Existen muchas imitaciones en bronce de las 

bellas estátuas de la antiguedad; pues eje 
i metal tiene la ventaja de poder multiplicar por 
¡medió del modelado y de la fundicion los 
originales, de los cnales no podria el mármot 
tomar otra cosa que copias mejor ó peor 
ejecutadas. ] 

Las fundiciones de bronce en España eran 
¡célebres en tiempo de los romanos, y en esta 
clase de trabajo no fué tampoco nuestro pais 
el que se quedó en zaga, cuando comenzaron 
á renacer las artes en el siglo XVI. Sabido es 
que el duque de Alba se hizo erigir una esti- 
¡tua ecuestre en Amberes, y aun conservamos 
len los sitios públicos varias de las obras que 
¡en tiempos posteriores se llevaron å cabo. 

En numismática se llaman bronces las mo- 
ncdas de los antiguos acuñadas con ese metal, 
se distinguen con los nombres de medallones, 
gran bronce, bronce medio y bronce pequeño 
Óó menudo, segun su tamaño. Esta division 
existe especialmente en las colecciones de 
medallas romanas; las de las ciudades griegas 
y latinas no se hallan casi nunca en gras 
bronce. l 

Asi como lo hemos dicho, el bronce estaba 
consagrado á los dioses; por eso no se encuen- 
tra el lema - de moneta saura mas que en las 
monedas de bronce. En Roma, los emperado- 
res se habian reservado el derecho de hacer 
acuñar la moneda de oro y de plata, y por eso 
se halla comunmente marcada con las letras 
SC :Senatus-Consulto.) 

Ciertas medullas de bronce andan mucho 
nas escasas quc las de oro y plata. Nadie hay 
que no haya oido hablar de la escasez del 
Othon de gran bronce; muchos aficionados 
creen poseer este precioso monumento, pero 
solo tienen una pieza fabricada por falsarios, 
Es probable que el senado no permitió acuñar 
monedas de bronce de aquel principe que 
reinó tan breve tiempo. 

El bronce de Corinto, era, segun se cree, 
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una aleacion de diferentes metales, producida 
por el horrible incendio que destruyó esa po- 
blacion el año de Roma 608. Muchos autores 
ha blan de dicha aleacion, pero ninguno de 
ellos dice que se empleó para moneda. 

BRONCEAR. (Tecnologia.) El bronce de 
buena cualidad adquiere, cuando se oxida, 
despues de cierto tiempo, un bello matiz ver- 
de, especie de orin, llamado patina, y que los 
romanos designaban con el nombre de erugo. 
El bronce de Corinto tomaba tambien un mag- 
nífico color verde claro, cuya apariencia ve- 
nia á ser la del musgo de los árboles. Se ha 
tratado de imitar por medio de un colorido 
artificial é instantáneo ese color antiguo que el 
tiempo va deponiendo å la larga en los mo- 
numentos de bronce. Hay diferentes maneras 
de broncear; he aqui las principales. 

Se disuelven dos partes de cardenillo y 
una de sal amoniaco en vinagre, se pone á 
hervir la disolucion, se quita la espuma, se 
estiende con agua hasta que no tenga mas 
que un sabor muy poco metálico y no se for- 
me un precipitado blanquecino con la adicion 
de agua. Se bace hervir de nuevo en una va- 
sija de loza ó porcelana, y luego se derrama 
hirviendo en otra vasija, donde se hallan los 
objetos que se han de broncear. Esta se pone 
al fuego, y. luego que se ha obtenido el ma- 
tiz deseado, se retiran Os objetos y se lavan 
inmediatamente con agua pura. Si con la mi- 
ra de obtener un bronceado muy sólido, se de- 
jasen ios objetos mucho tiempo en el baño 
ácido, se formarian una cápa de oxidulo bastan- 
te gruesa para poder separarla con facilidad, 
al puso que en un bronceado bien ejecutado, 
la oxidacion queda tan adherida al metal que 
ni aun raspando se puede á veces desprender, 
La práctica sola es la que enseña el momento 
preciso en que ban de sacarse los objetos del 
baño. Debe cuidarse que este no sea muy 
concentrado, á fin de evitar la deposicion de 
un polvo blanquecino que perjudica mucho á 
la belleza del bronceado. 

- Los chinos broncean el cobre pulverizan- 
do y mezclando dos partes de cardenillo, dos 
de cinabrio, cinco de sal amoniaco, cinco de 
alumbre y dos de pico é higado de pato, con lo 
cual y vinagre, forman una pasta que derra- 
man sobre el metal bien limpio. Despues es- 
ponen este por un momento al fuego, déjanlo 
enfriar, lo enjugan y repiten la operacion 


cuantas veces necesario seu para conseguir el: 


matiz que desean. Añadiendo á la mezcla un 
poco de sulfato de cobre, sc consigue un matiz 
mas pardo, y si seañade: borax, mas amari- 
llo. El cobre tratado de esta manera toma un 
hermoso color y tal duracion, que nada pierde 
su belleza pur la accion del aire y de la lluvia. 

Tambien se broucean objetos no metali- 
cos. La composicion se forma de ocre amari- 
llo, azul de Prusia y negro de humo, disuelto 
en ugua de cola; despues de aplicar esta mez- 
cla en la escultura, se piutan las partes sobre- 
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salientes con po.vos de oro masivo, con el 
fin de imitar los efectos producidos por el ro- 
ce en los bronces antiguos. 

Pueden broncearse algunos objetos apli- 
cando primero sobre ellos una capa de cola, 
salpicándolos despnes con purpurina y estre- 
gando con un lienzo húmedo. La purpurina 
suele mezelarse asimismo con aceite de lina- 
za ó bien con goma arábiga y un poco de: ne- 
gro de marfil, antes de aplicarla sobre lo3 ob- 
jetos. El bronceado se concluye pasando una 
capa de barniz de cspíritu de vino. 

Para bronccar los objetos de yeso de un 
modo permanente y que imite perfectamente la 
patina verde, se recurre á un procedimiento 
bastante largo, pero que asegura los resulta- 
dos mucho mejor que otro medio cualquiera. 
Se prepara un jabon con aceite de linaza y 
una legia de sosa cáustica, se añade una di- 
solucion concentrada de sal comun y se hace 
evaporar basta que cl jabou sobrenade en 
forma de granillos. Se filtra despues por un 
lienzo, se disuelve el jabon obtenido en agua 
hirviendo y se vuelve å pasar por otro lienzo. 
Se echa en csta disolucion despacio y agitan» 
do hasta que no se forme precipitado, otra s0- 
lucion caliente de cuatro partes de sulfato de 
cobre y una de sulfato de hierro El preci- 
pitado que se obtiene es una mezcla de jabon 
ferruginoso y cobrizo, la cual se recoge en un 
litro y se hace hervir en una caldera de cobra 
con una parte de la solucion vitriólica; se de- 
canta y se añude agua caliente para hervir de 
nuevo, se vuelve á decantar y se lava el pre- 
cipitado con agua fria, pasándolo despues por 
un lienzo y haciéndolo secar lo mejor que sea 
posible. l 

Se pone á cocer dos libras de aceite de 
linaza con un cuarteron de litargirio bien pul- 
verizado, se pasa el producto por un lienzo y 
se deja posar en estufa para que el aceite se 
claritique mejor. Hecho esto se procede del 
modo siguiente para broncear. . : 

Se toman treinta partes en peso del aceite 
mencionado, diez y seis del jabon ferrugino- 
so, y diez de cera blanca pura, y se mantiene 
la mezcla derretida hasta que se haya despren- 
dido toda la humedad. 

Esta preparacion se aplica por medio de un 
pincel sobre el yeso calentado en estufa ú 
horuillo hásta unos 90%“, repitiendo, si necesa- 
rio fuese, la operacion, y terminándola con 
calentar la pieza de muevo. Pasado algunos 
dias y cuando el yeso uo despide ya olor, se 
roza ligeramente la superficie con una muŭc- 
quita de algodou y se realzan las partes so-. 
bresalientes con un poco de purpurina ú oro 
musivo. Las pequeñas piczag pueden simple- 
mente sumergirse en la mezcla fundida, es- 
poniéudolas despues al calor hasta que lu com- 
posicion haya penetrado del todo en el yeso. 

BRONQUIOS, (Anatomíia.) (Bpóyy:a, traque- 
arteria, bronquios.) Llámanse asi las divisio- 
nes de la traquearteria que siendo en un prin- 
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cipio únicamente en número de dos, se rami- 
fican luego hasta el infinito para introducir el 
aire en las celdillas pulinonales. Lo3 bron- 
quios, le mismo que la tráquea, están forma- 
dos de una membrana fibrosa en vez de ani 
llos no tienen mas que segmentos cartilagino- 
sos que dan consistencia á sus paredes: deba- 
jo de la membrana fibrosa se ven fibras mus- 
culares trasversales, y los hacecillos longitu- 
dinales amarillos de la tráquea están conli- 
_nuos con ella, lo mismo que su membrana 
mucosa, que tiene tan notable tenuidad. Solo 
en los principales troncos de los bronquios es 
donde pueden estudiarse estas particularida- 
des ron los intrumentos del anfiteatro. Los 
bronquios reciben vasos que les están espe- 
cialmente destinados. Están envueltos por 
glándulas que se hulian agrupadas alrededor 
de sus troncos principales; y por último, tie- 
nen muchísimas conexiones con los vasos ma- 
yores en su origen. 
Patologia. Entre las afecciones que tienen 
por asiento los pulmones, figura en primera 
línea la inflamacion de la mucosa, que segun 
las épocas, ha sido conocida con los nombres 
de peripneumonta, catarro brónquico ó pul- 
monal y finalmente, bronquitis. Unas ve- 
ces es aguda y otras crónica. En el estado 
agudo, es la bronquitis una de las enfermeda- 
des mas frecuentes en las zonas templadas, en 
todos aquellos puntos donde las variaciones 
atmosféricas son bruscas, ú donde el carácter 
dominante del clima es el frio húmedo; asi es 
que Mr. Andral ha calculado que de cincuenta 
y seis epidemias principales que han alligido 
á Europa desde el siglo XIV hasta nuestros 
dias, veinte y dos se padecicron en invierno, 
doce en primavera, once en otoño y cinco en 
verano. Con efecto, tal es el órden de las esta- 
ciones en Europa bajo el punto de vista de la 
frecuencia del frio húmedo. La bronquitis es 
al parecer mas frecuente en los hombres que 
cu las mugeres. Jas condiciones atmosféricas 
- bajo cuya iufluencia se desarrolla, indican bas- 
tante que su Causa mas comun es una supre- 
sion ó una disminucion de la traspiracion que 
reacciona sobre la mucosa pulmonal. Muchas 
veces va precedida ó acompañada de coriza, 
y se manifesta como síntoma casi constante 
en el sarampion; sin embargo, en ese caso 
hay otros signos que la distinguen de la bron- 
quitis simple; y por último, puede pasar como 
endémica en gran partede Europa, donde vul- 
garmente se la conoce con varios nombres 
que todos corresponden á nuestra palabra ro- 
madizo óconstipado. En los artículos CATARRO 
y GnIPA DOS ocuparemos de su historia como 
epidemia. Los sintomas y la duracion de la 
bronquitis varían segun su intensidad. Siem- 
pre que se estiende hasta las últimas ramifica- 
ciones de los bronquios se la llama bronquitis 
capilar, y liene muehisima analogía con la 
pneumonia. Un malestar general y febril, calo- 
frios y Coriza, son los pródromoa3 de la bron- 
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quitis, á todo lo cual es preciso añadir una 
calentura bastante intensa que á veces se de- 
clara. Al poco tiempe sigue tos frecuente y seca 
que ocasiona debajo del esternon un dolor 
bastante vivo que se reproduce por fuertes ac- 
cesos de tos, durante los cuales la sufocacion 
parece mas ó menos inminente, segun la na- 
turaleza especifica de la bronquitis y la edad 
del enfermo. La opresion es por lo general 
poco considerable en la bronquitis simple, á 
no ser en el acto ú inmediatamente despues 
de los accesos. 

Si se percute el pecho al principio de la 
bronquitis, se percibe un sonido claro y que 
indica la presencia del aire en todos los puntos 
de los pulmonce. Por la auscultación se oye 
un estertor seco y sonoro, acompañado á ve- 
ces ya de un poco de estertor sibilante. 

Despues de una duracion que varia de vein- 
te y cuatro horas á tres dias, la tos se haog 
menos penosa, se desprenden de la mucosa y 
son espectoradas mucosidades abundantes, 
primero de color gris, y luego amarillas ó vet- 
dosas: la calentura es menos fuerte y presenta 
cada tarde, como al principio de la enferme- 
dad, un paroxismo mas ó menos mareado. La 
tos es húmeda, y la piel, de seca que era, pass 
á ser halituosa: una gran disposicion al sudor 
anuncia la reaccion que tiende á verificarse 
en esta membrana. Disminuye el calor del pe- 
cho, y con todo continua la opresion, si es 
muy estensv el punto en que ha fijado se 
asiento el mal. Entonces el sonido es menas 
claro en la parte del pecho en que reside pria- 
cipalmente el mal, y el estertor es mucoso, 
acompañado á menudo de estertor sibilame, 
y á veces de un ruido grave que imita al que 
produce una cuerda de contrabajo herida por 
el arco. Este segundo período varía de tres á 
ocho dias. 

Por último, los esputos, siempre mas abus- 
dantes, son esj»ectorados con facilidad, la tos 
es blanda, y desaparecen toda calentura y tode 
dolor. El enfermo se siente como restituido á 
la salud, sin embargo de que conserva toda- 
via durante un tiempo variable ua poco de tos 
y una gran susceptibilidad en las vias aéreas, 
lo cual es consecuencia de una gran disposi- 
cion á la traspiracion. Tal es la bronquitis 
simple ó de regular intensidad. Sin embargo, 
no se Crea que la mayor parte de ¡os consti- 
pados sean tan graves: y la prueba la tenemos 
en la creencia popular de que la duracion de 
un romadizo Ó constipado no pasa de nueve 
dias. Verdaderamente si diésemos3 por tèrmi- 
nada la bronquitis al principio del tercer pe- 
rívdo, seria bastante exacta esa apreciaciaa 
de su duracion. 

La sangria, cuando los sintomas son gra- 
ves y pueden hacer temer una neumonía; be- 
bidas stavizantes y calientes para producir el 
sudor, un poco de opio, y el reposo en el cuar- 
to ó bien en la cama; tales son los medias 
que han de emplearse al principiar la brou- 
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qeitis. Mas adelante, el oximiel puede ayudar 
å la mucosa á détergerse; los vejigatorios 
pesecionan sobre la piel de va modo útil; la 
quiaa y los tónicos tienen á veces su uso opor- 
tuno, cuándo la enfermedad es mas bien ca- 
terral que (francamente infamatoria; y por 
último, en ciertos casos que solo el médico 
puede apreciar, el emético eura el mal desde 
el segundo periodo. Al hablar del catarro vere- 
mos lo que se entiende por bronquitis crónica, 

Los bronquios pueden dilaterse en uno ó 
muehos puntos; y la causa de esta dilatacion 
es de ordinario la impermeabilidad al aire de 
wua porcion contigua al pulmon. Pueden ulce- 
rarse en su superficie interna y perforarse, to- 
mando parte en la inflamacion supurativa de 
masas tuberculosas inmediatas, Pueden ser 
eemprimidos ú obliterados en su punto de ori- 
gen por tumores aneurismales ó de otras es- 
pecies, y por último, las falsas membranas del 
erup ó de les cuerpus estraños pueden ocasio- 
mar Su oclusion. En los articulos CATARROS, 
FISIS, ESTERTOR, CRUP Y CUERPOS PSTRAÑOS 
Bos ocuparemos de estos diversos accidentes y 
de los fenómenos á que dan lugar. 


Laennce: Treilé de l' auscullalion, 
gou De la pthisie pulmonaire, 
eynaud. Dictionnaire de medicine, segundá edi- 
lion, articulo BRONCHES. 
Cliomel y Biacho: Dictionnaire de medecine, se- 
gunda edicion, artículo BRONCHITE. 


BROQUEL. (AntigUedad.) Dos son las espe- 
eiez de broqueles que usaron los antiguos; el 
chipeus (toril) y el secutum (Ovpeói.) En su 
erigen era el primero de forma redonda: por 
primera vez, y segun la tradicion, lo emplea- 
ron Preto y Acrisio de Argos, razon por la cual 
se llamaba clepius argolicus. Represéntase sin 
embargo, con frecuencia en los monumeutos 
rSrhanos como un óvalo prolongado, lo cual 
eonstituye la diferencia entre el broquel or- 
dínario y el de Argos, que es lo que nosotros 
llamamos rodela. Esta en lo antiguo era á veces 
de mimmbresentreluzados, y esta especie de tejido 
se cubria en seguida con un pedazo de cuero 
de buey sujeto á los bordes pur un arco de 
metal, å que en griego se daba el nombre de 
«6o y que en latin se llama tumbo. El bro- 
quel ca su centro era un tanto ovalado, estaba 
con frecuencia armado de una punta y podia 
él mismo servir de arma á la ves que hacia 
resbelar por su superficie las flechas lanzadas 
por el enemigo. En los tiempos homéricos 
colgaban los griegos el broquel al cuello con 
un tahali, pero esta costumbre fué abolida por 
efecto de sus grandes inconvenientes, y he aqui 
de que manera fué reemplazada: una banda 
de metal, de madera ó de cuero, colocada in- 
teriormeute de un estremo å otro del broquel, 
Hevaba en su centro varias barritas de hierro 
Ortuzadas entre si: este aparato venia á parar 
al brazo por su parte inferior al codo, donde 
se fijaba sólidamente esta arma protectora. 

328 BIBLIOTECA POPULAR, 
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Inventóla Cario. A lo largo del borde interior 
del broquel se rodeaba una correa atada con 
nudos de distancia en distancia, y de que se 
apoderaba el guerrero con la mano izquierda, 

Solo el clipeus estaba en uso entre los 
griegos: estos tenian la costumbre de suspen - 
der sus broqueles en los templos, despues de 
haberles quitado tas correas, con el objeto de 
que no pudiesen servir al que de ellos se apo- 
derase si repentinamente ocurria alguna Sue 
blevacion popular, 

Como los griegos, los romanos se servian 
de la rodela ó clipeus; pero á su uso añadian el 
del scutum (escudo.) Segun Tito Livio, cuan- 
do Servio Tullio instituyó el censo, la primera 
clase de los ciudadanos debió servirse sola- 
mente del clipeus y udoptar él scutum la se- 
gunda. Pero cuando á los soldados romanos 
se les señaló sueldo, el broquel redondo fué 
completamente abandonado por el escudo cua- 
drado de los sabinos. En efecto, el scutum te- 
nia la forma de una puerta como lo indica su 
nombre griego; mas era convexo, y se adap- 
taba á la forma del cuerpo humano. Soste- 
niase con cuerdas ul brazo izquierdo y cubría 
toda la espalda del mismo lado. Polibio dice 
que sus dimensiones eran de cuatro pies de 
largo y de dos y medio de ancho. 

Vėse, pues, que se comete un error em- 
pleando, tomo á menudo se hace, indiferente- 
mente las tres voces del broquel, escudo y ro- 
dela que designan tres cosas de una misma 
especie si se quiere, distintas entre sí. Por lo 
demas los buenos autores antiguos procuran 
cuidadosamente evitar toda confusion aplican- 
do la palabra clipeus cuando se trata del ar- 
mamento de los griegos, en tanto que emplean 
la de scutum siempre que á la infantería roma- 
na se referen. 

Los romanos grababan en sus broqueles 
emblemas y divisas; todos los soldados lleva- 
ban escrito eu él el número de su legion, el 
de su centuria, y aun su propio numbre. 

Por último, en general las tres variedades 
de la especie broquel á que nos referimos, 
tienen en su centro y parte interlor una Ca- 
zoleta de hierro hueca, para que la mano 
pueda empuñar el asa ó manija de que están 
provistos. 

BROQUEL. Peces. Este nombre se da á 
varias especies de peces pertenecientes á los 
géneros ciclóptero, espara, escodilla, lepado- 
gastre y centrisco. 

BROQUEL. Moluscos, nombre vulgar de la 
putela testudinaria. 

BROQUEL. Equidnos. (Véase cliperus.) 

BROQUEL. (Botánica criptogámica.) Nom- 
bre que da Paul.t al agartus brevipes de Bu- 
iliard. 

BROQUEL. Este nombre (bouclier) dan los 
franceses á un género perteneciente á la fa- 
milia de los clavicornios. (Véanse ENTERRADO- 
RES, SEPULTUREROS.) 

BROZAS. (BAÑOS DE) Situados en la pro- 

T. Vv. 56 i 
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vincia de Cácerex, partido judicial de Alcánta- 
ra, término de la villa de Brozas, junto á la er- 
mita de San Gregorio, de la cual toman tam- 
bien el nombre de Baños de San Gregorio. 
Son apenas conocidos fuera de la provincia, 
no obstante de que por sus virtudes y mara- 
villosos efectos se han comparado á los de 
Carratraca. 

Las propiedades físicas de sus agnas son: 
olor sulfuroso, nauseabundo, color trasparen- 
te, claro; sabor á huevos podridos; peso al 
agua destilada como 2 á 3; temperatura 45.” 
Del analisis químico resulta que ocho azum- 
bres contienen 66 pulgadas cúbicas de ácido 
carbónico, 464 de áccido hidro-sulfúrico; 14 
granos de hidroclorato de magnesia; 6 de hi- 
droclorato de sosa; 24 de sulfato de magne- 
sia; 36 de sulfato de cal; 10 de carbonato de 
cal; 15*/, de azufre y 6 de sílice. 

El establecimiento de estos baños es pe- 
queñíisimo, insignificante, y está como aban- 
donado. Apenas concurren á ellos mas que 
algunos eufermos del partido, y alguno que 
viro que allá conducen las ponderadas virtu- 
des de sus aguas. 

BRUANTO. (Historia nutural,) Traduccion 
literal de la palabra francesa bruant, que sig- 
nica emberiza, cuyo artículo puede consultar 
el lector. 

BRUCINA. (Quimica) (Caniránima.) Alca- 
loide descubierto en 1849 por Pelletier y Ca- 
bentou en muchas especies de estricnos. Se 
obtiene en la preparacion de la estricnina, de la 
cual sesepara por el alcohol hirviendo. La bru- 
cina cristaliza en prismas rectos de base rom- 
boidal, blancos y trasparentes. Carece de olor, 
tiene un sabor muy amurgo y es menos vene- 
nosa que la estricnina. Se disuelve en 850 par- 
tes de agua fria y en 500 de agua hirviendo. 
Es insoluble en el éter; el ácido nítrico la co- 
munica una tinta escarlata que amurillea po- 
co á poco. El ácido sulfúrico la tiñe de color 
de rosa, y esta tinta pasa despues al amarillo, 
y por último al verde amarillento: una solu- 
cion de estaño la corona de violeta, cuyas reac- 
ciones distinguen la brucina de la morfina y 
de la estricnina pura. Composicion de la bru- 
cina’ C** H*” N° 0”. Las sales de brucina son 
en general solubles en el agua, cristalizables 
y de un sabor muy amargo. Entre estas sales 
son muy dignas de mencionarse: el nitrato 
(Brne. +N0*+4-,H0); el hidrochlorate (bruc.+ 
CH), el sulfato y el azotato. 

BRUCO, BRUCHUS. (Brico, yo róo.) Insectos. 
Género de coleopteros letrameros, familia de 
los rincoforos, Latr., de los cucurlionitas ó 
curculionideas, Dej. y Scheenh., seccion de los 
brúquidos de este último autor, y adoptada por 
todos los entomologistas. Los brucos son pa- 
recidos á los gorgojos, de los cuales difieren 
por las antenas, la cabeza distinta del corse- 
lete. las partes de la boca, y å primera vista por 
la Carencia de trompa ó de rostro. Estos in- 
sectos, en el estado perfecto, se encuentran so- 
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brelas flores, donde verifican sa cóito. La hem- 
bra fecundada pone sus huevos en las jóve- 
nes silícuas ó las vainas todavía tiernas de las 
plantas leguminosas, tales como lus habas, las 
vezas, las lentejas, los guisantes, etc. 

Las larvas que de ellos nacen no tardan en 
penetrar al interior de cada semilla, que ge- 
neralmente encierra una sola. Estas larvas, que 
resultan bastante voluminosas, son abultadas, 
cortas, arqueadas, están compuestas de ani- 
llos poco distintos, y tiene una cabeza peque- 
ña, escamosa, provista de mandibulas duras y 
cortantes, por medio de las cuales destruye la 
simiente en cuyo interior se halia cerrada; pe- 
ro se gobierna de tal suerte que la cubierta es- 
terior queda intacta. Se nutre durante todo el 
invierno de la sustancia de la semilla que al 
mismo tiempo le sirve de receptáculo, y solo 
en la primavera siguiente se convierte en sit- 
fa y poco despues en insecto perfecto. Este, 
desprovisto de mandíbulas bastante fuertes 
para horadar las paredes de su prision pere- 
ceria en ella necesuriamente, si la previsora 
naturaleza no hubiese dado á la larva el in3- 
tinto de roer hasta la epidermis el sitio de la 
semilla por donde debe salir el insecto perfec- 
to, que entonces solo hace un ligero ex(uerzo 
para desprender con su cabeza esta p orcioa 
de la epidermis. De aqui resultan estas aberto- 
ras circulares que comunmente se notan en los 
guisantes y lentejas, cuyo interior se halla va- 
cio. Los brucos, poco comunes en los paises 
del Norte, ocasionan, como es natural, pocos 
estragos, pero no sucede otro tanto en las re- 
giones meridionales, donde á veces es iu cal- 
culable el perjuicio que ocasionan. Entre los 
diversos medios propios para de3truir sus 
larvas, el mas eficaz es sumergir en el agua 
birviendo, inmediatamente despues de la re- 
coleccion, las semillas que se suponen ataca- 
das, ó bien esponerlas en un horno y cuya tem- 
peratura sea de $0á 43”. Por desgracia ninga- 
no de estos medios es aplicable á las simientes 
destinadas á la reproduccion. 

Este género es sumamente numeroso en 
especies: Mr. Dejean, en la tercera edicion de 
un Catálogo, designa ciento diez y seis, y 
Schenherr describe hasta ciento cuarenta. So- 
lo mencionaremos aqui la mas conocida pot 
los estragos que ocasiona: el bruco de los gui- 
santes; bruchus, Pisi, Fabr., que se halla en 
una gran parte de Europa y en la América Sep- 
tentrional, Su larvaataca los guisantes, las 
lentejas, las arbejas, las habas y toda clase de 
vezas. Este bruco es el mismo insecto que el 
milabro de cruz blanca de Geoffroy, y se pue- 
de considerar como el tipo del género. 

BRUGES. (Brujas.) (Historia y geografia. 
Ciudad de Bélgica edificada a orillas de uan rio que 
en otros tiempos fué navegable, pero tau com- 
pletamente absorbido por los canales practica- 
dos en su curso que es en la actnalidad ente- 
ramente desconocido para los geógrafos, y so- 
lo ha conservado su nombre en el interior de 
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aquel pais: Roye, en latin Roya, se llamaba 
este rio, que naciendo en las cercanias de 
Thielt, iba a desembocar cn el mar, -cerca de 
la Esclusa. 

Al siglo VH parece remontarse el origen de 
Bruges: was aun cuando entonces tuviese el 
título de ciudad, ni puede determinarse su es- 
tension ni el número de sus habitantes. Para 
obtener sobre esta materia algunos datos exac- 
tos, fuerza nos es trasportarnos á (Ines del si~- 
glo 1X, algunosaños antes de que Flandes fue- 
se erigido en condado. El intrépido Balduino, 
cuyo valor le grangeó el sobrenombre de Bra- 
zo de Hierro, robó á Judit, bija del rey de Fran- 
cia, con cuyo motivo hubo inminente riesgo 
de que estaliase una guerra entre el soberano 
y el vasallo. Balduino Il, segundo conde de 
Flandes, aumentó las fortiticaciunes de Brnges. 
Balduino el Joven, cuarto conde, ensanchó el 
recinto de la ciudad y le dió grande importan- 
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progresivo. No contentos con mandar sus na- 
víos å- Bruges, multitud de comerciantes abrie- 
ron en la ciudad tiendas y formaron corpora - 
ciones llamadas naciones. Estas, cuyo número 
llegaba á diez y siete, eran verdaderas casas de 
comercio con su administracion, su tesorero y 
sus demas empleados. En marzo de 4349 se 
asoció Bruges al banco de Lóndres, con el 
cual hizo varios tratados de comercio; lo mis- 
mo hizo con el imperio en 4340; con Grecia en 
4 342; con España en 4348; con Rusia en 4388; 
con Nuremberg en 4364; con Irlauda en 4383; 
con Portugal y Escocia en 4386; con los Al- 
garbes en 4387; con Cataluña en 4339; con In- 
glaterra en 4390; con las ciudades Anseá- 
ticas en 4392; con Amiens en 4399; con Ve- 
necia en 4405; con Génova en 4444, etc., etc. 
Los habitantes de Bruges conocian la im- 
portancia desu comercio, y como Luís de Ne- 
vers, llamado tambicn de Cressy, concediese a 


cia estableciendo en ella ferias y mercados; la ciud:d de Esclusa privilegios que debian 
públicos. Hácia fines del siglo en que esto su= | cansarle zraudes perjuicios, sitiaron aquellos 
cedia (el X) el conde Balduino IV creó en , á esta ciudad obligando á su conde å reunir- 
Bruges trece echevin (regidores) y varios con- ; seles. 
sejeros, concediéndo:es el privilegio de que to- No por esto dejó la rebelion de seguir su 
dos los años nombraran un burgomaestre. Una; marcha ni el conde de la Esclusa de ser puesto 
horrorosa peste asoló la ciudad de Bruges: preso en el mercado de la Lonja, el dia 25 de 
durante la administracion de este último coD- , junio de 4323. Al partido de su feudatario se 
de, arrebatándole mas de 42,000 personas. | adhirió el rey de Francia, cuyos ejércitos in- 
En 4126 el frio y el hambre alligieron é su vez vadieron cl condado de Flandes. Entonces ce- 
dicha ciudad, con cuyo motivo dió Cários, lla- dieron los de Bruges, uniéndose el mismo con- 
mado el Buen Conde, pruebas de una gene- | de á sus diputados para implorar la clemeucia 
rosidad digna de un principe, del soberano. l 

Hasta 4224 no babian poseido los condes Favorable fué tambien la administracion de 
de Flandes mas que la ciudad de Bruges, pero ; los borgoñones á la ciudad de Bruges, cuya ri- 
Juana, que en calidad de condesa babia vivi- : queza y cuyo lujo se aumentaron á pesar de to- 


do en Flandes durante el cautiverio de Fernan- 
do, su marido, compró xn castellanta á Juana de 
Nesle. La condesa Margarita, sucesora de Jua- 
na, dio en 4274 el derecbo de acuñar moneda 
á vo habitante de Bruges llamado Claeys Deckin. 
Segun los historiadores esta es la primera 
concesion de este género que pueda cilarse 
con referencia á Flandes. Un terrible incendio 
devastó pocos años despues (4280) la ciudad 
de Bruges; los mercados y una parte de la tor- 
re donde estaban los privilegios de la ciudad 
fueron enteramente consumidos por el fue- 
go. Los habitautes pidieron entonces al conde 
Guido de Dampierre que les concediese nue- 
vas carlas, que negadas por el conde, dieron 
motivo á una insurreccion. 

Vencido el pueblo pur dos veces, fuerza le 
fué somuterse al pago de enormes tributos; 


pero á pesar de ellos mas de una vez quedó 
eclipsado por el lujo de los brugcleses el es- 
plendor de la corona. Bruges fué la ciudad que 


en 1302 «narbolú la bandera de rebelion con- 


tra el rey de Francia, asesinando á cuantos 
franceses residian en la ciudad. Despues de la 
batalla de Courtray, Felipe el Hermoso hizo la 
paz con los flamencos, concediéndoles condi- 
ciones ventajosas, y desde entonces empezó á 
tomar el comercio de Bruges un incremento 


do. Cuando Maximiliano forzaba á las poblacio- 
nes belgas á que le reconociesen por duque, Bru- 
ges se sometió por depronto como los demas; 
pero no tardó en levantar la cebeza, tuvo pri- 
sionero á Maximiliano y bubo que acudirá 
la intervencion del papa para que bajo condi- 
ciones muy favorables para ellos, pusiesen en 
libertad á su señor. Mas tarde trató Maximilia- 
uo de vengarse; pero los de Bruges engancha- 
ron en su favor tropas estrangeras, y de tal 
manera sedefendieron, que descontentos el dn- 
que y el archiduque del mal éxito de su cm- 
presa, tumaron la via de Alemania al terminar 
la primavera de 4383, encomendando la direc- 
cion de los asuntos de Flandes á Alberto, du- 
que «dle Sajonia, y al conde Engelberto de Na- 
sau. Aunque concluida poco despues la paz 
de Montils, cerca de Tours, entre Cárlos VIII y 
Maximiliano, continuaron los disturbios du= 
rante algun tiempo, y solodespues de prolon- 
gados debates consintieron los brugeleses en 
que se disminuyese en dos terceras partes su 
metalico de qro y plata. 

Secundario fué el papel que representó 
Bruges en las revueltas que á Bélgicaasularon 
en el siglo XVI: abatida ya la ciudad en esta 
época, habia perdido parte de su indujo, sin 
que los mas costosos trabajos pudiesen devol. 
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verle su importancia comercial. En vano se 
construyeron canales desde Gante é Bruges y 
desde Bruges á Ostende; muerta la prosperi- 
dad antigua no volvió á renacer. 

Los franceses ocuparon á Bruges, durante 
algnn tiempo despues de la hatalla de Foa- 
tenoy (4745.) 

Cnando la Bélgica se incorporó á la Fran- 
cia, fué Bruges capital del departamento del 
Lis; aborá es ciudad episcopal y capital de la 
parte uccidental de Flandes. 

Bruges, poblacion de 47,000 habitantes, 
contiene fábricas de hilos, de paños, de algo- 
don, de lanas, de encages y otras: tambien 
posee algunas de reino de azúcar y de sal, y 
aunque su comercio no sea lo que en tiempos 
de la edad media fué, Bruges es todavía el al- 
mocen de los productos de su pais 

Entre sus mas preciosos monumentos, bas. 
tarános citar la torre del Mercado, cuyo cam- 
panario, considerado como el mejor de Europa, 
cuenta cuarenta y siete campanas, formando 
cuatro octavas; la casa de ayuntamiento, el edi- 
ficio mas antiguo que de este género exista en 
Bélgica, y que tiene una chimenea notable 
esculpida en 4523, en conmemoracion de la 
victoria obtenida en Pavia por el emperador 
Carlos V; la iglesia de San Salvador, construi- 
da en la segunda mitad del siglo XIV; las de Nues- 
tra Señora, de San Jaime y de Jerusalen, de las 
cuales la última está construida en el siglo XV 
por Pedro Adorny, que por dos veces hizo el 
viage á Siria para asegurarse de su semejan- 
za con la del Santo Sepulcro de Jerusalen, No- 
tables son tambien en Bruges los sepulcros de 
Cárlos el Temerario y de su hija María de Bor- 
goña. Cárlos el Temerario, enterrado primero 
en Nancy, fué en 4550 trasladado por órden 
de Cárlos Y á Bruges, á la iglesia de Nuestra 
Señora. Los demas monumentos de esta cin- 
dad, de los cuales la mayor parte se remontan 
á los siglos XV, XVI y XVIL, son casas de es- 
traño adorno, y algunos edificios públicos ar- 
tísticos y literarios; un ateneo, una biblioteca 
y una academia de escultura y de pintura. 

Bruges ha visto nacer al literato Porvano, 
que murió en 4594; á Luis de Berghen, inven- 
tor del arte de cortar el diamante; á F. Gomar, 
sábio teólogo (4563—4644); á los dos célebres 
pintores Santiago Van Ost, padre è hijo. Van 
Euck, dice Juan de Bruges, no nació en esta 
ciudad, pero en ella vivió siempre y en ella 
murió en 4444. 

BRUJULA. (Marina.) Es el instrumento por 
medio del cual reconocen los navegantes la 
direccion que deben dar á su buque para lle- 
gar á su destino, ó á otro punto cualquiera. 
La parte ó pieza principal, es una barra ó 
aguja de acero tocada al imán, y por eso se 
lama tambien AGUJA DE MAREAR (véase esta 
palubra.) Suclen darse ambos nombres indis- 
tintamente á la caja que la contiene, y anti- 
guamente era llamada la aguja náutica eals- 
mia, tomando esta denominacion de la mite 


ma piedra iman, que la comunica su marest 
llosa virind atractiva. Ademas de estos Dotte 
bres, tiene el de compas de variacion, y ma- 
chos, tomando la parte por el todo, la desig- 
nan con el nombre de ross náutica; y bajo 
este mismo concepto, algunos autores anti- 
guos la denominan piride náutica, por la ca- 
ja ó mortero de metal á que sirve aquella rosa 
de cubierta. Finalmente la brújula ó aguja des- 
tinada á bordo para marcar ó medir el arco 
de horizonte designado con el nombre de exi- 
mut, se llama por esta rason azimutal. 

La mas importante de las aplicaciones de 
csta invencion, sobre todas maravillosa, es 
sin duda la que se ha hecho á la navegacion; 
aunque en algunes casos pueda prestar ua 
servicio análogo en ciertos viages terrestres. 
No se necesita un grande esfuerzo de rason 
para comprender da inmensa influencia que la 
aguja náutica ha ejercido en los destinos del 
mundo. Basta para ello considerar que el hom- 
bre, á pesar de sus adelantos en la navegacion, 
de sus incesantes tentativas y de su arroje 
hasta la época de esla invencion, en sus es- 
pediciones náuticas, aun las mas arriesgades 
y famosas, no perdia jamás de vista la tierra, 
asegurándose siempre de sa posicion por ære- 
dio de los cabos y promontorie3, siguiendo, 
segun Plinio, el corso de las aves voladoras, 
y tomando rara vez por guía á las estrellas, 
Aquellas brillantes constelaciones amigas del 
navegante, no siempre se presenteban con su 
protectora luz para guiarlo en su incierto 
rumbo, y esta es la razon por que fué el Medi- 
terráneo el teatro de las primeras espedicio- 
nes marítimas, contándose muy pocas álo 
largo de las costas Orueánicas. Asi la naver»- 
clonantigua privada de los medius de conocer 
sin aquel auxilio su direccion, y de poder ele- 
gir la mas corta y conveniente, no era mas 
que un cabotage lleno de incertidumbre y de 
peligros; y podemos creer quela América, sia 
el hallazgo de la aguja, seria aun tal vez des 
conocida al resto del mundo, Mas desde que 
por unevento que puede ltamarse providencial, 
halló el hombreel medio de alejarse impene» 
mente y con seguridad de la tierra, pocas ve- 
ces propicia á sus operaciones, su poble am- 
bicion descubrió un campo inmenso dende 
lanzarse; el Océano le ofreció sus anchuroses 
senos, y se arrojó con intrépido corazon sa 
busca de nuevas regiones que snjetar á su do- 
minio. Si por medio de la brújula se enseño- 
reó de los mares, tambien conquistó, por de- 
cirlo asi, nuevos espacios celestes; y eari- 
queciendo la ciencia astronómica con impor- 
tantes observaciones, logró á la par el nate- 
gante mayor seguridad y una completa con- 
fanza en su derrota. ¿Qué barrera ha sido ca- 
paz de contenerle? ¿Qué le importa las tinie- 
bles de la noche, el horror de la termente, ai 
Ins Sirtes amenazadoras? Une ves dueño de su 
rumbo, dispone con magestad y sosiego, eo- 
mo un mégice podereco, ls wemimicaics de 
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su nave; observa les olas amenazantes, el 
viento eafurecido; y una simple mirada sobre 
le aguja fijada en el centro del bagel y algunas 
palabras de mando, bastan para que obede- 
ciendo éste á un leve impulso comunicado al 
timon, evite el previsto encuentro de un esco- 
llo submarino, ó torne su rumbo en demanda 
del punto å donde quiere dirigirse. 

Y ¿qué diremos de los rápidos y asombro- 
sos progresos que debe á la invencion de la 
brújula la civilizacion del género humano? 
¿Cómo desconocer esa fuerza aceleratriz comu - 
nicada á todos los medios que han podido apro- 
ximar, estrechar entre si los miembros dise- 
minados de la gran familia humana, separada 
por mares inmensos, identificando sus nece- 
sidades, sus goces, su saber y sus destinos? 
Y ¿per qué, preguntaremos, ha estado reser- 
vado á determinada época del mundo el ha- 
llego, ó mas bien, la aplicacion de un medio 
tan seguro, poderoso é influyente? 

«La brújula, dice un autor filósofo que flo- 
reció á fines del último siglo, es de una utili» 
ded infinita, porque ella sola nos ha dado el 
conocimiento de un muevo mundo, y une á to- 
dos los pueblos de la tierra por medio del co- 
mercio. Es tan simple su invencion, que admi- 


- ra el ver eomo han tardado tanto los hombres 


en encontrarla; porque habiéndose conocide 
en todos los tiempos la propiedad que tiene el 
imán de atraer el hierro, de donde proviene la 
idea de tocar éste á aquel, es dificil concebir 
cómo es que los hombres, bicn casualmente 
ó de intento, no hayan dejado en libertad al- 
guna aguja tocada en aquella piedra, ya ha- 
ciéndola nadar sobre el agua, ó bien teniéndo- 
la suspendida en el aire, en cnyo caso hubie- 
rea advertido sin trabajo que se dirigia siem- 
pre hócia el mismo lado. Lo mismo sucederia 
si hubicsen puesto pendiente de un inio el 
imón, porque hubieran notado que siempre 
presenta úno de sus estremos hacia un polo, y 
otro hácia el otro.» (4) 

La observacion de este escritor filósofo, 
fácil de ocurrir á todos los hombres pensado- 
res, se corrobora eon el exámen de la marcha 
lenta y gradual que presentan los conocimien- 
tos humanos en su progreso, y con especiali- 
dad, para el hallazgo y perfeccion de ciertas 
artes é invenciones de grande ulilidad é im- 
portencia. 

Y considerando bajo este aspecto la in- 
vencion de la aguja náutica, ¿cómo dejar de 
reconocer, de admirar, el destino prefijado al 
Océano en los grandes designios de la Provi- 
dencia respecto del hembre? ¿Cómo esplicar 
de otra manera ese largo entredicho en que 
por espacio de tantos siglos ha sido vedado 


. pewetrar en el Océano, eomo en una region 


infeusta y misteriosa? Toda la ambicion hu- 
mwene escitada por la sed de la dominacion, 
todo el arrojo de los navegantes tuvo que de- 
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tenersc ante esa barrera fatidica, colocada por 
el Arbitrio de los destinos para cerrar la mo- 
rada del hombre; y si alguna vez llevado este 
de su arrojo osaba penetrar en el espacio deg- 
conocido, el lemor de perderse en aquella uni- 
forme inmensidad, sin mas término visible que 
vn falaz horizonte, le hacia retroceder temero- 
so en busca de sus costas protectoras, 

En efecto, ¿de qué hubieran servido á Co- 
lon, á Vasco de Gama y otros intrépidos des- 
cubridores su genio emprendedor, sus pre- 
sentimientos y conjeturas sobre la existencia 
de otros continentes, si no hubiesen cunocido 
el uso de la aguja náutica? ¿Cuál seria el es- 
tado de nuestro comercio, el de nuestros co- 
nocimientos, y el de la civilizacion? ¿Cuál la 
suerte de esa multitud de naciones confinadas, 
por un decreto impenetrable á la razon huma= 
na, en remotos continentes, en esas islas se- 
paradas, independientes y diseminadas al otro 
lado del Atlántico? 

Parece, pues, fuera de duda, á los ojos del 
hombre pensador, que lo que llamamos la in- 
vencion de la aguja náutica, fué, como la de 
la pólvora y la imprenta, un acontecimiento 
decretado de aniemano, asignado á determi- 
nada época del mundo para influir en sus des- 
tinos. Una vez hallada la verdadera y mas útil 
aplicacion de la virtud maguética, tenida en 
corta estima hasta eutonces, y que hoy, con 
los progresos de la fisica, se revela de tantos 
modos, el hombre acogió con entusiasino aquel 
presente de Ja Providencia, y desde entonces 
no hay espacio ni region libre de sus investi- 
gaciones y su dominio. 

Son varios y poco conformes los parece= 
res sobre la antiguedad del conocimi euto de 
la virtud maguélica, y la época del hallazgo 
de la aguja, ó sea su restauracion. No debe 
parecer estraño, atendiendo á su inmensa ime 
portancia, que el honor de tal invencion seą 
disputado entre varjas paciones maritimas. 
Ardua cosa es deslindar la verdad en asunto 
de suyo tan oscuro, y entre los apasionados 
pareceres y alegatos de los escritores que, 
llevados de un loable celo por la gloria de su 
pais, se han ocupado de estas invesligaciones; 
aunque, á decir la verdad, sus razones y are 
gumentos subresalen mas por lo sutil que por 
lo sólido y convincente. 

Mas, ¿cómo podrá (Mljarse la época precisa 
de la invencion de la aguja con aplicacion al 
arte de navegar? Y, si solo fué una restaura- 
cion respecto de nosotros, ¿cómo no se .en- 
contraron vestigios de su uso entre los anli- 
guos navegantes? ¿No podrá, mas bien, citarse 
como prueba de su ignorancia en esta parte, 
lo escaso é indeciso de sus escursiones marije 
timas? ¿Y cómo esplicar esta sorprendente di- 
lacion para su hallazgo, puesto que la piedra 
denositería de aquella virtud era conocida des» 
de los tiempos mas remotos? 

Ev efecto: el origen del conocimiento del 
iman se pierde .en las poças mas lejanas. 
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Aristóteles habla de él en su libro de Lapidi- 
bus; y desde este célebre fMlósofo, cuando 
menos, hasta el siglo XII en que aparece rea- 
lizada so aplicacion al arte de navegar, media 
vn espacio de tiempo que asombra. El cuento 
del sepulcro ó ataud de Mahoma, formado de 
planchas de acero y suspendido por la atrac- 
cion de diferentes imanes equidistantes y en- 
gastados concéntricamente en la bóveda del 
templo, reproduccion de la antigua fábula de 
la estátua de acero de Arsinoe, que se supone 
del mísmo modo suspendida, acredita, no solo 
lo conocida que era ya en la mas remota an- 
tigüedad la virtud magnética, sino sa comu- 
picacion al acero; aunque con igual criterio y 
fundamento podamos inferir, que-la polari- 
dad del iman era absolutamente desconocida. 
No fué esta, ciertamente, conocida por los 
griegos ni los romanos, pues es evidente que 
sus autores hubieran hablado de ello en algu- 
Da parte, y consta por otra que en sus viages : 
marítimos Se guiaban de noche por las estre- 
llas, y por el conocimiento de las costas é is- 
las durante el dia. 

Pero tenemos una prueba mas indudable 
y poderosa, si bien en época menos distante, ; 
no solo de lo conocida que era la propiedad de | 
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aquellos hombres profundos, conduciéndolos 
por una cortísima ilacion de ideas, á arran- 
car el gran secreto que siglos despues debia 
de tal modo alterar é influir en las relaciones 
sociales? ¿Aquella aguja magnetizada y aban- 
donada á sí misma, no debia por su natural 
inclinacion dirigir constantemente uno de sos 
estremos al Norte del mundo lo mismo que 
ahora? . 

Pero pasando á considerar la aguja náutica 
en la época de su aparicion como aplicable al 
arte de navegar, notaremos que la mayor par- 
te de los autores estrangeros que se ocupan 
de su orígen, atribuyen el honor de su inven- 
cion á Flavio Gioja ó Givta, ciudadano de la 
antigua república de Amalfi, á principios del 
siglo XIV; y aun el doctor Robertson Hist. de 
América, tomo 4.°), lleva tan adelante su fé en 
esta opinion, que manifiesta su sentimiento de 
que los historiadores contemporáneos no ba- 
yan dejado algunos pormenores sobre la vida 


de-un hombre que tantos títulos, dice, ha ad- 
quirido al reconocimiento de la posteridad. 
Dispútanle, sin embargo, este derecho de prio- 
ridad los franceses, los cuales pretenden que 
cl poeta Guyot de Provins, que escribió por 
el siglo XII, habla de la aguja como de cosa ya 


la trasmision del magnetismo al acero, sino de : conocida en su tiempo, y citan en testimonio 


la existencia de la misma aguja, aunque sin | 
Ja aplicacion á la náutica ni á algun objeto im- | 
portante; circunstancia muy digno de exámen 

y que hace subir de punto nuestra admiracion 

por la inconcebible ceguedad de los hombres 

sábios que por aquella época la conocieron; 

pues, aunque ha babido escritores que sostu- | 
vieron que la brújula era conocida en tiempo ' 
de Salomon (sin hablar de los chinos), y aun 

usada por los griegos y romanos, no conoce- 

mos autor ni documento que dé alguna consis- 

tencia á esta opinion; siendo muy de notar el 

silencio de Plinio, quien hablando circunstan- 

ciadamente de invenciones marítimas, de na- 

ves y máquinas, no la nombra. 

El testimonio á que nos referimos es de 
San Agustin, quien con aquella exactitud. y. 
apreciable sencillez que se advierte en todos 
sus escritos, nos refiere en su obra De Civita- 
te Dei (4), «que estando en casa de un obispo 
Jlamado Severo, le vió tener una piedra iman 
y situarla bajo una fuente de plata en.la cual 
habia un pedazo de hierro que seguia cons- 
tantemente los diferentes movimientos de la 
mano que movia aquel iman.» Y añade, que 
«en la hora que escribe tiene á la vista un va- 
so lleno de ugua colocado sobre una mesa del 
grueso de seis pulgadas, y que una aguja me- 
tida en el vaso, va y viene de un lado á otro 
segun el movimiento comunicado al iman pues- 
to debajo de aquella tabla. » 

¿Cómo es que este fenómeno, tan conocido 
y vulgar en nuestros dias, no hirió la razon de 


(8) DeCio. Dei. Lib. XXI, 


ág. 8154 848, t. 9 de 
vs obras, edicion de Venecia Je $ia. i 


estos versos. 


Icelle etoille ne se muet, 

. Un art font que mentir ne 
Par vertu de I'Amantére (4), 
Une pierre laide, noirette, 
0ú si fer volontiers se joint; 


O ....on. o... 


et, 


Finalmente, á este dato en favor de su ne- 
cion agregan los autores franceses la circuns- 
tancia de.la flor de lis, que en todas las nacio- 
nes marítimas designa el Norte sobre el cartos 
cn que están figurados los rumbos ó direccio- 
nes del viento, deduciendo y concluyendo de 
aqui, que si Ja aguja no fué inventada, ha sido 
al menos perfeccionada por los franceses. 

Convendremos en que á falta de otras no- 
ticias, de indicios mas seguros, las aparien- 
cias hablarian á favor de cstos autores, y el 
ciudadano de Amalfi tendria que ceder la pal- 
ma de la supuesta invencion á los franceses. 
Nosotros osamos negársela á uno y á otros; y 
vamos á esponer Jos fundamentos de nuesira 
opinion. 

Diremos ante todo, que la circunstancia de 
la flor de lis en que fundan los últimos su fa- 
vorable conjetura, nos parece débil en estre- 
mo; porque, ademas de negarlo esprezamente 
los alemanes, los ingleses y los suecos, nine 
guna de las naciones marítimas que han adop- 
tado su uso, conservan, que sepamos, tradi- 
cion alguna que lo confirme; y que cuando en- 


(4) Corrupcion de una voz árabe de que ban be- 
cho uso Jos griegos para designar el diamante y el 
man. 
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tre los españoles, que nunca han sido parcos 
en tributar elogios á los estrangeros por sus 
invenciones, nada consta que acredite ser tal 
la causa de su adopcion, podemos creer sin 
temeridad que la flor de lis pudo ser adoptada 
por cualquier otra causa ó circunstancia, bas- 
tando la de su figura, que afecta la de un bier- 
ro de lanza, pues es la mas adecuada para se- 
ñalar el estremo de la línea meridiana que se 
dirige al Norte: y citaremos tambien en apoyo 
de una parte de nuestro juicio, el de un autor 
francés moderno que, adjudicando el honor de 
la invencion de la aguja á Flavio el de Amalfi 
(á fines del siglo XIII), dice que «terminó esta 
con una flor de lis, que entraba en las armas 
del rey de Nápoles.» (4) 

Pero contrayéndonos á la opinion que atri- 
buye á Gioja la invencion de la aguja náutica, 
no podemos menos de quejarnos de la fa- 
tal ligereza con que los autores estrangeros, 
aun los mas respetables por su saber y crite- 
rio, juzgan de ciertas cosas, sin tomar en 
cuenta para nada á nuestra nacion, la mas 
digna de ser consultada en cuanto se reflere 
á Ja navegacion, por la indisputable prioridad 
de sus conocimientos y esperiencia en tal ma- 
teria. l 

Sia embargo, no todos los escritores fran- 
ceses son dignos de esta censura; en cuya 
contirmacion y como una de las pruebas que 
citamos á favor de nuestra nacion en la cues- 
tion que nos ocupa, presentaremos el siguien- 
te pasage que tomamos de una obra reciente, 
justamente apreciada, á cuya formacion han 
concurrido con 3us plumas muy insignes li- 
teratos. En ella se dice, hablando de la opinion 
de los autores antiguos france3es que preten- 
den, contra el parecer de Robertson, que mu- 
cho tiempo antes del siglo XIV, se conocia ya 
todo el partido que podia sacarse de este des- 
cubrimiento en favor de la navegacion, lo si- 
guiente: 

«Con todo, si se tratase de desechar el 
testimonio de estos últimos, no debiera es- 
tenderse esta desconflanza racionalmente has- 

ta los pasages y citas de Raimundo Lulio (2), 
bechos por el sabio anticuario español don An- 
tonio de Capmani (Cuestiones críticas, pági- 
«Das 3,432); pues, por una parte se lee en la 
Obra del primero titulada De Contemplatione, 
(publicada en 4272), el siguiente pasage.» 

«Asi como la aguja imantada se dirige na- 
turalmente al Norte, (sicut acus per naturam 
vertilur ad Septenlrionem, dum sit tacta á 
magnele; pasage concluyente, en nuestro 
juicio, por lo que toca al conocimiento que te- 
Dia el autor de la polaridad de la aguja; y, 
por Otra parte encontramos en la misma obra 
estas palabras: «Como la aguja marina dirige 
al piloto durante su navegacion: (sicut acus 


(1) _ Demerson Les millereer, de phisiq, et de chi- 
mie, Paris, 4928, p. 305. 

(3) Este célebre escritor era español y natural de 
Mallorca. 
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nautica dirigit marinarios in sua navigatio- 
ne, elc.») pasagu no menos positivo y que no 
deja duda alguna acerca del uso que hacian 
los navegantes de la aguja, dunque por otro 
lado no tengamos algun medio de determinar 
de qué mudo la empleaba Raimundo Lulio. (4) 

Hemos preferido citar este notable trozo 
del célebre escritor mallorquina, por el inter- 
medio de los escritores franceses, á causa del 
doble apoyo y mayor fuerza que da á nuestro 
juicio; y añadiremos que el mismo Capmani, 
tan digno de fé por su criteria en este género 
de cucstiones, niega absolutamente que se de- 
ba á Gioja la adicion del carton, al cual se 
adapta en el dia la aguja, ni su actual sistema 
ú modo de suspension, mejoras que han he- 
cho tan cómodo este instrumento y á las cua- 
les debe aquella una gran parte de su uti- 
lidad. . 

A tan grave testimonio uniremos otro no 
menos precioso y respetable tomado del ín- 
mortal libro de las Partidas del sabio rey don 
Alfonso, del cual se inflere que la aguja era 
muy comun en la marina castellana, por lo 
menos, desde mediados del siglo XIII. «E bien 
asi, dice, como los marineros se guian en la 
noche oscura por la aguja que les es media- 
nera entre la piedra é la estrella, éles mues- 
tra por dó vayan, tambien en los malos tiem- 
pos, como en los buenos, otro sí, los que han 
de aconsejar al rey, se deben siempre guiar 
por la justicia, que es medianera entre Dios é 
el mundo en todo tiempo, para dar galardon á 
los buenos, é pena á los malos, á cada uno 
segund su merecimiento.» (2) | 

Si se atiende á que esto se escribia por el 
año de 4260 á 4262, no podrá menos de apa- 
recer de gran peso el testimonio del sabio 
rey, tau: entendido, por otra parte, en todo lo 
concerniente á las ciencias matemáticas, y de 
mayor peso y valía que el que arrojan de sí 


(4) Dict. du commerce et des marchandiases, con- 
tenant tout ce que concerne le commerce de terre et 
de mer. Paris, 1539.—Palabra Boussole. 

He aqui completo el pensamiento de Raimundo 
Lulio reperto de la última cita de Capmani, segun 
el libro de Contemplatione. 

aQui vult habere sapientiam et scientiam, habeat 
discretionem, cum qua eam sciat adquirere ct bhabe- 
re; quia sicut acus nautica dirigit marinarios ía 
sua navigatione, ita discretio dirigit bominem in ad- 
quisitione sapientiæ. 

(3) Partida 2.2 titulo 9, ley 28. 

Diremos aqui de paso que csta maravillosa pro- 
piedad de laazuja magnética, ba sugerido á los escri 
tores bellos similes é imágenes para dar vigor á sus 
razonamientos. Creemos no desagradará ver aqui la 
siguiente comparacion empleada porel célebre au- 
tor delas Empresas politicas, don Diego de Saavedra 
Fajardo. 

eNadie bay que la ignore (habla de la mano de 
Dios); porque no hay corazon humano que no se sien- 
ta tocado de aquel divinoiman; y como la aguja de 
marear, llevada de una natural simpatía, está en 
continuo movimiento hasta quo se fija á la luz de 
aquella estrella inmóvil sobre quien vuelven las es- 
feras; asi nosotros vivimos inquietos, mientras no 
lleguemos á conocer y á adorar aquel increado Norte 
nuestro, quien está en reposo, y de en nace el re. 
conocimiento de todas las cosas..—Empresa XXI Y, 
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los ponderados verzogs del poeta Guyot de 
Provins; siendo de notar, que las palabras del 
rey suponen bien conocido en su tiempo este 
instrumento y de uso muy general, en tanto 
que los versos del citado poeta son vagos y 
confusos. 

Si apoyados en la certeza de tales docu- 
mentos, y dando acogida á otros datos que re- 
ciben de ellos grande fuerza, entramos tam- 
bien en el terreno de las probabilidades, ¿qué 
fnndamento no hallaremos en favor de nuestra 
nacion presentándola como la primera que hi- 
zo uso de la aguja náutica? Porque, en primer 
lugar; ¿cuáles eran las navegaciones de los 
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españo) que ha merecido los honores de la 
traduccion en Francia (4), sin pretender darles 
mas valor ni autorídad que la que arrojan de 
sí mismas, en eotejo de otras tradiciones que 
se nos oponen, y apoyándolas en la foerza de 
¿los irrecusables documentos que antes citi 
mos (2). 

Ne ignoramos el empeño eon que algunos 
escritores, levados de cierlo prurito sistemá- 
tico de oposicion, niegan el derecho de prie- 
ridad á todas las naciones de Kuropa, conce- 

. diendo los honores de la invencion de la agw- 
ja a los chinos. Citan el testimonio de Vasco de 
Gama, de quien dicen que penetrando ¡sat 


marinos de esotras nacionez en los tiempos , del siglo XII) por la vez primera en las Inédits 
en que se supone la primera aplicacion de Orientales, encontró agujas magnetizadas en 
aquella al arte de navegar, y en los que de : manos de todos los pilotos, de las cuales se 


mucho antes les precedieron? ¿No es mas de creer 
que aquella que se adelantó á todas en arrojo 
y pericia maritima, que intentó y ejercitó la 


: pretende que sacaban gran partido. 
| Entre estos escritores, cuya critica puede 
ejercerse tanto mas á su salvo, cuanto es mes 


navegacion de altura, conocicse tambien la | dificil'comprubar sus citas con los estupendes 
primera y aplicase aquel precioso invento? ¿Y ! manuscritos donde dicen hallaron ses neticias, 


en tal concepto, no hablan á nuestro favor las 
tradiciones de los viages practicados en tiem- 
pos remotos por los marinos gaditanos, segun 
las cuales eran estos conocedores, no solo de 
las cualidades maravillosas del iman, sino de 
sn polaridad, usando de ella en los viages que 
emprendieron á las islas Casitéridas (4); y tam- 
bien por el descubrimiento, fortuito si se qnie- 
re, de la América, 2342 años antes que Colan 
naverase de nuevo en su busca? 

«La inmensa estension del Océano, dice un 
autor cuyas palubras adoptamos por hallarlus 
muy conformes eon nuestro modo de conside- 
rar esta Cuestion, sus tempestades, tan fre- 
cuentes como temibles, indnjeron á la mayor 
parte de los antiguos á creer que la mar no 
era navegable. Y esta es tambien la razon por 
qué muchos de los modernos, que creen el uso 
de la aguja y la propiedad del iman un descu- 
brimiento nuevo, han suscitado dudas sobre 


se distingue uno (3) que pretende haber ea- 
contrado en un libro chino, escrito 404 años 
antes de Jesucristo, que la aguja fué invente- 
da en 4836 por el emperador Hoang- R, 6 
decir, 2968 años antes de nuestra era. Diee 
tambien, no sabemos si refiriéndose á la mu- 
ma autoridad, que Tche ou-Houng, tio de 
Kchisg-Wang, segundo emperador de la á- 
nastia china de los Tcheou, que vivia por les 
años 4440 antes de Jesucristo, dió å los emba- 
jadores del reino de Yowe-Tchany-CAhs, al ur 
de la Cochinchina, cinco carros proristos de m 
aparato que indicaba el Mediodia; porque los 
chinos marcan este punto cardinal, que llaman 
Nane, con su aguja, en lugar del Norte, como 
hacemos nosotros. 

À propósito de estos carros magnéticos, 
pasando por los cálculos cronológicos de W8 
que pretenden hacer de la China la cana de tè 


: das las invenciones importantes, trasludwre- 


la espedicion de los gaditanos en el Océano, mos aqui la siguiente noticia que tomamos de 
ejecutada por ellos sin peligro, ó al menos con ' una Revista moderna. 


éxito, Mas, aunque lọ que dicen Aristóteles y 


«El uso de la aguja (en la China), es, »o 


Diodoro de Sicilia fuese verdad, y que los fe- | obstante, menos autiguo que el de emplear el 
nicios establecidos en Cádiz hubiesen descu- ' 
bierto la América por casualidad, siempre se-' 


ria necesario confesar que no hubieran podido : 
regresar å Cádiz sin conocer las propieda- ` 
des del iman y la aguja maguéltica, sea cual. 


fuese la imperfeccion de este conocimiento en 
8u origen,» 


Hemos citado estas palabras de un autor 
: tado y considerado, y se le llama anterior pol 


d 


(1 Se cree que las islas que en la antigüedad te- 
nian este nombre, eran algunas de las situadas por 
la parte occidental de Galicia, y otros opinan yue 
eran las Sorlingas. 

Entre las empresas célebres de la antigiiedad, se 
citan las espediciones de los gaditanos á las islas Ga- 
siteridas, y á la Etiopia doblando el Cabo de Buena- 
Esperanza.—Estrabon, lib. 11.—Avieno de Or. mar, 
v. 95 y 448, Plin. Hist. nat. lib. II, cap. 67 y otros. 

Navarrete.—Discurso histórico sobre los progre: 
sos que le tenido on España el arte de nave 
gar, elo.—Imp. Real, 4802. 


iman y el hierro magnetizado en hacer carret 
maguéticos, sobre los cuales se colocaba uat 
Ogurilla de hombre, señalando al Sur con om 
mano. Se sabe que entre los chinos es el pol 
Sur ó Antártico, el objeto principal de la direc 
cion del iman, razon por qué su aguja es lla- 
mada el indicante del Sur. Aun en el dia es € 
Sur en esta nacion el lado del mundo mas e 


(4) Don Juan Antonio Enriquez, lechos glerieses 
ln marina espiñola. f 
(2) Añadiremos, no obstante, que esta misme 
opman sc halla sostenida por el sabio marques él 
ondejar en su rarisima obra de Cádiz Fenici. es 
ue cita, en confirmacion de lo que: refere, el hibra 
e Hirabilibus de Aristóteles y Diodoro de Sicilia (It 
bro V), Maivenda (lib. IV. cap. 24), y Masdeu (lus 
tracion 4. del lib. VI.) l 
(3) Mr. Viclor Levasseur. Vease el Suplement 1 
Constitucional de 5 de agosto de 1383. 
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oposicion al Norte, que llaman posterior. El 
trono del emperador está slempre vuelto al Sur 
ó Mediodía, y lo mismo sucede con la fachada 
dl de todos les edificios. Una de aque- 
las figuras representaba un genio con vestido 
de plumas, y de cualquier modo que el carro 
girase ó se volviese, su mano señalaba siem- 
preal Sur. Cuando el emperador salia en cere- 
monia en su carroza, este carro abria siempre 
la marcha, y servia para indicar los cuatro 
puntos cardinales. Los carros magnéticos fue- 
ron conocidos en el Japon á mediados del si- 
glo VII.» (Mag. Pitt. 48314.) 

No tenemos, á la verdad, los medios de 
contestar á los autores de estas noticias su 
certeza ; pero, aun adinitiéndolas sin restric- 
cion, ¿qué se deduce de aqui que redunde en 
honor de los pretendidos inventores de la agu- 
a en el celeste imperio? Lejos de esto no po- 
demos menos de admirar la ignorancia, el es- 
piritu estacionario de los sábios de aquel raro 
pais, pues que descubierta la aguja 2698 años 
antes de nuestra era, como dice el primer 
autor francés á que aludimos, resulta que todo 
el fruto que los chinos sacaron de tan preciosa 
invencion, á los 4588 años, fué aplicarla á los 
carros de viage; pues si hubiera sido á la ña- 
vegacion, es natural que el texto y su cilador 
nos hbablarian de buques y no de carros. ¿Qué 
traba ú obstáculo ha detenido á los chinos, tan 
ingeniosos, indagadores y pacientes en toda 
clase de industria, que no han acertado á apli- 
car antes que los europeos la propiedad mag- 
nélica á la navegacion? El mismo autor, y en 
el propio artículo, asegura que la pólvora y la 
imprenta se deben tambien å los chinos; y á 
la verdad, que á ser esto asi, no creemos que 
tales invenciones sean un título de gloria pues 
el triste uso que de ellas hacen dista mucho 
de justificar el honor que se pretende alii- 
buirles. 

Concluiremos nuestras observaciones di- 
ciendo, que dado caso de que la invencion'de 
la aguja corresponda á una época tan remota, 
cosa que ni negamos ni creemos, su restaura- 
cion, ó mas bien su utilísima aplicacion al ar- 
te de navegar, que es su verdadera época, y 
á la que debe su importancia y escelencia, 
corresponde á los últimos siglos; que el honor 
de esta invencion ó ballazgo pertenece de de- 
recho á las naciones maritimas de Europa, y 
entre estas, por razones de gran probabilidad, 
á la que baya precedido á todas eu practicar 
asiduamente su uso: y finalmente, que por su 
medio tocó 4 los españoles la gloria de surcar 
los primeros el Atlántico y abrir sendas desco- 
nocidas al comercio y la navegacion, ganando 
para la civilizacion y la religion verdadera in- 
mensas regiones, que sin este acontecimiento 
providencial, permanecerizn sumidas todavía 
en el mas completo estado de abycccion y de 
Ignorancia. 
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Descripcion de la brújula, su division y apli- 
caciones. 


La brújula, que como dijimos al principio, 
es simplemente una planchuela de acero toca- 
da al iman, propende, por la virtud que este le 
comunica, á colocarse piúximamente en el 
plano del meridiano. Uno de sus estremos, 
que es siempre el mismo, mira constantemente 
al Norte y tiene una raya ó señal para distin. 
guirio de su opuesto que se dirige al Sur. En 
el centro de la planchuela hay una abertura 
circular y alli se adupta de firme una pieza có- 
nica de cobre ó laton, llamada capitel ó chapt- 
tcl, que esel punto de suspension que apoya 
en la punta ó estilo sobre el cual debe estar 
perfectamente equilibrada, para girar libremen- 
te con la rosa náutica ó rosa de los rumbos 
sobrepuesta. En esta rusa está señalado con 
una flor de lis el punto correspondiente al 
Norte magnético, y con una cruz ò raya tras. 
versal el del Este, para distinguir al primer 
golpe de vista estos dos puntos cardinales, y por 
consiguiente, los otros dos quelesson opuestos, 

La rosa náutica presenta la division parti- 
cular de cada cuadrante. del horizonte. Se da 
el nombre de 4.% 2.9 3.9 y 4.” cuadrante á los 
comprendidos respectivamente entie los pun- 
tos Norte y Oeste, Sur y Este, Sur y Oeste y 
Norte y Oeste. Cada uno de los cuatro cuadran- : 
tes está dividido en ocho partes iguales que los 
marinos llaman rumbos ó cuartas, siendo por 
tanto el valor de cuda una 44%, 45”, Los pun- 
tos N. y S. están marcudo3 en la rosa con el 
cero, y desde ellos comienzan á contarse los 
rumbos, acabando en los puntos Este y Oeste, 
que son los rumbos octavos, 

Eu ayuda de esta breve descripcion y para 
servir en algun modo á la historia de esta parte 
de la náulica, damos un cuadro ó tabla de la 
division de la rosa adoptada por todas las na- 
ciones modernas , comparada con las de los 
antiguos, y la usada en el Mediterráneo, 

Para que la aguja pueda girar con desalo- 
go, ecdiendo á la fuerza megnélica, se leva 
desde cl fondo de una caja cilindrica ó semies- 
férica, llamada mortero, la punta ó estilo de 
acero templado sobre cuya estremidad insiste 
el chapitel. El mortero se cubre con un cristal; 
y á fin de que couserve constantemente su 
aplomo ó posicion vertical, tiene dos puntas ó 
ces esteriores, colocados en la prolongacion 
de uno de sus diámetros, que giran á su vez y 
apoyan en un anillo Ó circulo concéntrico ce 
luton que gira del mismo niodo sobre ejes dis- 
puestos en direccion perpendicular á los pri= 
meros. Se lama este uparato bulancin d sus- 
pension de Cardaro, del nombre de su inven= 
tor, y por su medio, (que es susceptible de 
perfeccion, se consigue conservar horizontal 
la rosa à pesar de los inovim:entos iregulares 
de la embarcacion. Todo el aparato secontiená 
en una caja anterior cuadrada que se sitúa e 
bordo en la bitácora. 

T. V. 67 
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Entre las mejoras adoptadas, no ha mucho, 
en favor de cste utilísimo aparato, se hace no- 
tar por su conveniencia la de suprimir este 
armario, destinado no solo á guarecer la aguja 
contra los efectos del viento y el choque de los 
cuerpos esteriorez, sino para colocar interior- 
` mente la lantia ó lámpara que debe iluminar- 
la de noche. Esta mejora consiste en sustituir 
á este simple medio de iluminacion, otro dis- 
puesto bajo de cubierta que ilumina por refle- 
Xion la rosa náulica, que en este caso es de ma- 
teria trasparente, recibiendo la luz de abajo 
para urriba. Ademas de las ventajas espresadas, 
tienc esta invencion la de evitar el riesgo de 
apagarse la luz de la bitácora en ocasiones de 
mucho viento, como suele suceder en las co- 
munes; siendo otra no despreciable la de dis- 
minuir considerablemente el vo.úmen de este 
anarato sobre cubierta. (Véase BITACORA.) 

Para que la aguja manifieste la direccion 
de la quilla de la nave, esto es, la direccion de 
la mayor longitud, se coloca en ¡a bitácora de 
modo que el testero de la cuja de madera esté 
perpendicular á la quilla. De este modo será 
fácil referir todos los movimientos de la nave 
á la linea meridiana marcada en la aguja. 

La que acabamos de describir, es de la es- 
pecie de las comunes, llamadas de bitácora, 
para dislinguirla de laz de marcar, que son 
las que sirven para determinar el rumbo á que 
demoran los objetos que se tienen á la vista, 
que es lo que se llama marcar en términos náu- 
ticos. La aguja de bitácora se convierte fácil- 
mente en aguja de marcar, con la sola adicion 
de dos pinulas verticales colocadas en la direc- 
cion del diámetro y sobre el mortero. 

Cuando con la ayuja asi preparada se quie- 
re marcar el sol ú observar su azimut, si es- 
te astro está tan elevado que no pueda dirigir- 
se á él la visual que pasa por la parte inferior 
de la pínula del ojo, y por la superior de la pi- 
nula del hilo, sns azimutes se observan por 
mcdio de la sombra de un hilo horizontal, 
que une dichas pinulas por su parte superior. 
Para esto se dispone la aguja de modo que di- 
cha sombra caiga sobre una linea recta tirada 
de la rendija al hilo, en lis inmediaciones del 
cristal que cubre cl mortero. Dicha linea suele 
señalarse sobre una planchuela de laton que 
une las pinulas por su parte inferior. 

Antes de concluir diremos algo acerca de 
la variacion é inclinacion de la aguja. 

Es sabido «que el Norte de ésta, no se dirige 
exactamente al Norte del mundo. La cantidad 
en que se desvía, medida por un arco de cir- 
culo, es lo que se llama variacion ó declina- 
cion; y esta se denomina nordeste ó noroeste, 
segun que el Norte de la agnja cae en el pri- 
mer cuadrante ó en el cuarto. La variacion de 
la aguja es muy notable en las latitudes creci- 
das, y hay parage en que pasa de 35”, 

Esta variacion ó desvío, no solo es distin= 
to segun los parages, sino que en un mismo 
lugar difere de unos años á otros. Se han 
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construido cartas generales marcando estas 
variaciones para uso de los navegantes, que ne 
pueden ser de una confianza absoluta; pero 
hay medios para conocer la verdadera diree- 
cion de la fuerza magnética y de saber, por 
consiguiente, la verdadera variacion. 

Por último: la fuerza magnélica no se di- 
rize segun la perpendicular á la vertical, y el 
ángulo que forma la direccion de dicha fuer- 
za con la línea horizontal, es lo que se deno- 
mina la inclinacion de la aguja. Estos defec- 
tos aparentes, que no impiden el uso seguro 
de este instrumento en la práctica comun de 
la navegacion, dependen, sin duda, de causas 
desconocidas en el estado actual de la ciencia, 
que obran con sujecion á las leyes generales 
que rigen el universo, entre las cuales se dis- 
tingue, como uno de los agentes mas esencia- 
les, el magnetismo terrestre. 

Algunos físicos, sin embargo, para espli- 
carlas suponen un núcleo magnético en lo in- 
terior del globo terrestre. Este núcleo tendria 
segun ellos, diversos puntos que podrian per- 
der de su fuerza ó cambiar de lugar. Otros su- 
ponen que la resultante de las particulas de 
fuerza magnética, diseminadas en la superál- 
cie y por lo interior de la tierra, termina cer- 
ca de los dos polos, y que los fuegos subterrá- 
neos ú otros atcidentes pueden alterar las 
propiedades químicas de las sustaccias mag- 
néticas; lo cual esplicaria las perturbaciones 
que esperimenta su centro de accion: otros 
admiten dos ó muchos mas imanes, etc. 
Esta diversidad de opiniones prueba tan solo 
que la verdadera causa del fenómeno se igno- 
ra todavía. Debemos esperar que los progre- 
sos de la ciencia irán haciendo desaparecer 
esta incertidumbre; y podemos citar á este 
propósito, un descubrimiento reciente del mea- 
yor ¡uterés que ha venido å demostrarnos las 
relaciones que existen entre los fluidos mag- 
nético y eléctrico. Basta para convencerse de 
esta relacion colocar una brújula inmediata al 
aparato de Volta, puesto en accion, y se verá 
que en el momento en que por medio del coa- 
ductor se unan los dos polos y la pila, la agu- 
ja declinará de un mudo visible. Muchos fisicos 
han deducido de esta esperiencia y de las que 
de ella emanan, la identidad de ambos fluidos. 

Los hombres sábios y las «ociedades cier- 
ticas se ocupan con asiduo empeño en estu- 
dio de tanto interés ya en sus laboratorios, y 
ya disponiendo bajo los anspicios protectores 
de los gobiernos respectivos, espediciones 
científicas á diferentes regiones y puntos del 
globo, dirigidas por ilustrados marinos, esta- 
bleciendo observatorios provistos de escelen- 
tes instrumentos consagrados á tan importan- 
te objeto. 

BRULOTE. (Marina.) Una embarcacion cual- 
quiera que se carga de artificios y materias 
inflamables destinada á incendiar los buques 
del enemigo. Se han empleado en algunas 
ocasiones para este uso buques de cierto por- 


te, como fragatas, y tambien lanchas y otras 
embarcaciones menores. Por lo regular se 
emplean bnques viejos, lo cual trac la doble 
ventaja de hacer menos sensible su pérdida, y 
facilitar su fractura cuando estalla la esplosion 
que arroja á lo lejos sus destrozos. 

Para lograr que el brulote aborde á los 
buques enemigos y pueda envolverlos en su 
esplosion, deben tenerse en cuenta el viento, 
Jas coriientes y la direccion de la mar ó el 
oleage. Prepárase un brulote colocando en su 
bodega gran cantidad de pólvora, en propor- 
cion al dañoque se le quiera haceral enemigo; 
se añadef diferentes piezas de artificio y se 
esparcen por su arbouladura y aparejo, trozos 
de cabullería y jarcia vieja impregnados de 
Sustancia inflamables. De las estremidades de 
les vergas penden cadenas de hierro armadas 
de arpeos de abordage, con el objeto de que 
el buque incendiado se aferre y adhiera en su 
contacto mas seguramente al enemigo, enre- 
dándose en sus aparejos, distribuyéndose con 
“cálculo en diferentes puntos de su interior al- 
gunas bombas y granadas; y, por último, se 
riega todo profusamente con aceite de tre- 
mentina, á fin de que el fuego sea mas voraz 
y se propague inmediatamente á todas sus par- 
tes. En tal disposicion es como se lanza un 
brulote al enemigo, llevando para su guia y 
conduccion dos ó tres hombres, por lo regular 
voluntarios. Verificado el abordage, los con- 
ductores del brulote se trasbordan á una lan- 
cha, y comunicando el fuego á la mecha, em- 
prenden con presteza la retirada. Se calcula 
sagazmente el momento de la esplosion, y por 
medio de algun mecunismo' poco complicado, 
ó empleando simplemente una mecha de tiem- 
po, se fija el momento en que el fuego ha de 
estar eu contacto con las materias inflamables. 
Destinase por lo regular la noche para lanzar 
Duques incendiarios, porque de dia, su aspec=- 
to solo revelaria el objeto á los contrarios. 

En otro tiempo acompañaban á las cscua- 
dras navales cierto número de brulotes, y aun 
se han visto empleados durante las últimas 
guerras con Inglaterra; pero máximas mas 
acordes con los principios de moralidad, han 
ido proscribiendo estos medios feroces y fá- 
ciles de destruccion, que solo tenian por objeto 
hacer mas desastrosos aun los terribles lan- 
ces y azares de la guerra: la victoria, por lo 
tanto, pertenecerá en las lides navales al gene- 
ral que mejor sepa maniobrar, y que dirija 
con mas acierto el fuego de sus buterías. 

En el célebre combate de Tolon ocurrido 
en 22 de febrero de 4744, sobre las costas de 
Provenza, que tan glorioso fué para nuestraar- 
mada capitaneada porel ilustre don Juan Jo- 
£é Navarro, (luego primer marqués de la Vic- 
toria), hicieron uso los ingleses de este medio 
de destruccion, constituyendo un terrible epi- 
sodio en aquella lucha memorable, cuya rela- 
cion creemos propia de este lugar. 

«Concluido el primer ataque de! almirante 
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Mathews, reparados en parte los daños de sns 
maniobras, volvió á las cinco de la tarde con 
otros dos navíos de á setenta, convoyando el 
brulote Ana Galey, con intencion de incendiar 
al Real Felipe que se hallaba sin vela alguna 
ni vergas mayores, y enteramente desmante- 
lado. El navío Brillante legó á tiempo de ba- 
tir el brulote con cincuenta cañonazos, y de si- 
tuarse por la popa del Real, defendiéudolo ' 
del grupo de enemigos, que no atreviéndose á 
presentarle el costado, no pudiéndose él go- 
bernar, trataban de atacarle 6 abordarle por es- 
ta parte indefensa. En circunstancias tan spu- 
radas como las de tener muy inmediato al bru- 
lote todo ardiendo, echó su falua al agua el 
Real Felipe, de órden del ya herido segunda 
vez y retirado general, dotándola con oficia- 
les y gente de estraordinario valor, los cuales 
con el mayor denuedo abordaron y atravesa- 
ron el brulote, despreciando su fuego y el de 
los tres navios que lo conservaban. En esta 
disposicion ya pudo el Real Felipe dispararle 
algunos cañonazos por las portas de popa, y 
logró, al último tiro útil que le quedaba, diri- 
gido por el ministro de la escuadra don Cár- 
los de Retamosa, echar á pique el brulote, pe- 
reciendoen élsu oficialidad y tripulacion, al 
tiempo que incendiados ya todos sus fuegos, 
distaba como medio tiro de pistola del navio, 
donde metió algunos artificios, que se tuvo la 
fortuna de apagar. (1)» l 

Los griegos, los romanos y los cartagine- 
ses, lanzaban en sus combates marítimos ma- 
deros encendidos y otras materias inflamadus, 
y se servian del fuego griego que ardia aun 
debajo del agua; y es de creer que el íncen- 
dio de la flota romana, mandada por Marcelo, 
delante de los muros de Siracusa, fué mas 
bien causado por los brulotes, que por los es- 
pejos ustorios de Arquimedes. 

Diremos para concluir, que si se adoptase 
nuevamente esta máquina de guerra, los bru- 
lotes llcgarian á ser mucho mas temibles com- 
binando su accion con la del vapor. Baste de- 
cir que en uuo de los arsenales de la marina 
inglesa se han ensayado y preparado algunos, 
solo inferiores en su terrible accion á la má- 
quina llamada infernal, que arroja un chorro 
de fuego á tanta distancia como lo hacen con 
el agua las mas fuertes bombas hidráulicas. 
Estos brulotes de vapor, llevan á proa un ca- 
ñon álaPaixbans cargado hasta la boca, y es 
tal su efecto, que lanzados con toda la veloci- 
dad de una máquina de la fuerza de 6 á 45 
caballos, durante la noche, contra el costado 
de los buques enemigos, la punta ferrada ó es- 
polon de que van provistos penetra en la carena; 
el choque da fuego al cañon que abre una 
enorme brecha debajo de la línea de flotacion 
y produce la inmediata sumersion del bagel 
atacado. Pero lo mas notable de estos brulotes 
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(1) Varones ¡ilustres de la marina españolas, ete., 
por don José de Vargas y Ponec. 
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es que sino tocan ó se propasan de la embar- 
cacion contra la cual son lanzados, continuan 
sn camino en linea recta, y un buque de vapor 
los alcanza á una ó dos leguas de distancia, 
para volverlos á emplear proveyéndoles sus 
hornillos de carbon. Se les ha dado el nombre 
de dardos de mar: pero los marinos los llaman 
lanzaderas, porque están destinados á ser lan- 
zados y vueltos á lanzar como este instrumento, 
hasta que hayan alcanzado al bagel enemigo 
que sequiere destruir, 

BRUMA. (Marina.) Cierta especie de niebla 
que se levanta en el mar, De esta se forma la 
palabra brumuzon, que es una acumulacion 
de bruma enel horizonte. Algunos hacen eqni- 
valente esta palabra de la de brumazun, ó 
arrumazon y calima; y en ciertos casos 
equivale tambien á cargazon. Se llama bru- 
moso el tiempo, y del mismo modo se aplica 
esta voz å la atmósfera y al horizonte cuando 
se carga de esta especie de niebla. `’ 


Dicc. Marit. Esp. 


BRUMARIO. (48) (Mistoria.) Esta época re- 
cuerda uno de los mayores acontecimientos del 
borrascoso periodo que la Francia recorre desde 
el año 89: en este dia, de 4779, murió efecti- 
vamente la república francesa, hija de la Con- 
vencion nacional, perque el gobierno consular 
no conservó de la república, mas que el nom- 
bre y algunas formas vanas, que no tardó Na- 
poleon en hacer desaparecer cuando subió al 
trono. Para facilitar á nuestros lectores una 
apreciacion exacta de aquel grande aconteci- 
miento, examinemos la situacion de la Fran- 
cia en aquella época, tanto en lo interior como 
en lo esterior. 

La república, hasta entonces casi siempre 
victoriosa, acab:ba de perder la Alemania y 
la Italia, magnífico regalo qne Napoleon hicie= 
ra á la Francia; deploraba las derrotas que nos 
recuerdan los nuinbres de Stokach y de Mag- 
nana, y veia con espanto invadida la Suiza y 
y amenizado el Var, 

En lo interior los partidos volvian á levan- 
tar la cabeza: los realistas hablaban pública- 
mente del próximo regreso de los Borbones; 
los jacobinos conservaban sus tenaces espe- 
ranzas; el Directorio, gobierno sin gloria ni 
talento que algunas veces se ensañaba con 
los restos de la monlaña, y otras los contem- 
plaba y temia, daba á la Francia derecho para 
que cens3urase en alta voz, sus secretas sim- 
patías hácia el partido de los jucobinos. Aquel 
gobiernosin fijeza, sin onidud, que no ofrecia 
garantías de órden ni de paz, y que no ase- 
guraba la independencia ni la libertad del 
pais, comenzaba á serle pesado; sin embargo, 
todavia le sufrian, porque aguardaban un hom- 
bre que tuviese valor para derribarle y colo- 
carse en su lugar. 

Aquel hombre , conseguia entonces en 
Foipto algunas de sus mas brillantes victorias: 
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Bonaparte calculó con exactitud, cuando pensó 
que si llevaba la gloria del nombre francés á 
aquel suelo antiguo y lejano, en donde ya ha- 
bian pasado tantos hzchos gloriosus, enta- 
siasmaria viva é irremisiblemente la imagina- 
cion nacional. Puede, pues, decirse que su 
campaña de ltalia fué su primer paso hacia el 
trono, y su espedicion de Egipto el segundo, 

Con todo, á los triunfos sucedieron bien 
pronto en Africa los reveses: Nelson consi- 
guió una gran victoria cerca de Abukir, y Sid- 
ney Smith no fué menos afortunado en San 
Juan de Acre: el Egipto se deslizó de las manos 
de Bonaparte: la escuadra y el ejército frances 
casi aniquilados y destruidos atestiguaban sus 
reveses: en medio deellos, Napoleon, sio duda 
un poco desalentado, supo por los pliegos de 
sus hermanos Luciano y José los peligros (que 
amenazaban á la Francia, y la debilidad siem- 
pre creciente del Directorio. Bien pronto tomó 
su partido, y confiando á Kleber el mando del 
ejército, se embarcó para Francia, arrostrando 
los vientos que le eran contrarios y los buques 
ingleses que cubrian el mar. Ya iba á llegar 
sin obstáculo á Tolon, cuando hácia el costa» 
do izquierdo de su buque, se descubrieron 30 
velas enemigas: aforiunadamente, el buque 
escapó como por milagro del peligro, y anció 
triunfante en el golfo de Frejus. El entusiasmo 
con que por todas partes fué recibido Bonapar- 
te, debió conífimarle las esperanzas que ya 
abrigaba: marchó á París sin ruido ni ostenta 
cion, y se apeó de incógnito en su casa de la 
calle de Chalereíne. Aigunos momentos des- 
pues de su llegada fué al Directorio, y trató da 
los negocios públicos con Gobier, presidente 
del gobierno. El 35 de aquel mes fué presea- 
tado al Directorio en cuerpo con toda solemni- 
dad: alli, al dar cuenta de su presencia en 
Francia, dijoque sus victorias de Abukir y del 
Monte Tabor le habian permitido conflar sia 
inconveniente el mando del ejército á un ge- 
neral bábil, y volar al socorro de su patria 
que hallaba ya salvada, por lo que se regoci- 
juba. 

El Directorio, sin dejarse engañar en cuan- 
to al objeto de lan brusco regreso, disimuló 
y procuró contentar al jóven conquistador, 
porque le temia: por ambas partes babia un 
cambio recíproco de hipocresia. El presiden- 
te Gobier cumplimentó á Bonaparte por sus 
victorias, cuando si hubiera tenido el senti- 
miento de sus deberes y de su fuerza, le ha- 
bria hecho juzgar inmediatamente y conde- 
nar como desertor de su ejército. 

Bonaparte al llegar á Francia veia qne se 
habia equivocado: creia encontrar invadido su 
territorio, y era todo lo contrario. Masena 
acababa de conseguir la victoria de Zurich, 
y los ang!o-rusos habian capitulado. Los in- 
gleses habian hecho un deseinbarco en Ho- 
landa, pero fueron rechazados: el ejercito de 
ltalia volvia à tomar la ofensiva de un mudo 
vigoroso; la influencia francesa se estebuia 
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dignidad, que dejaba flotar á la casualidad las 
riendas del Estado, y cuya indiferencia y des- 
cuido cerraba los ojos ucercade todas Sus rapi- 
ñas; solo le componian algunos individuos di- 
seminados.' 

Como se ve, Bovaparte no tenia que supe- 
rar grandes obstáculos. Desde el primer dia 
se rodeó con esmero de todas las notabilidades 
de la época: Talleyrand, Regnault de Saint- 
Jean de Angely, Cambaceres, Fouché, Roger- 
Ducos, y aųn Gobier y Houlin, patriotas puros 
y celosos, pero hombres de Estado muy me- 
dianos, le hacian asiduamente la córte. Due 
bois-Crancé, ministro de la Guerra, y fogoso 
jacobino, iba á consultarle respetuosamente 
sobre los negocios de su departamento: pare- 
cia que ya no podia hacerse nada sin contar 
con él. 

La flor de los generales de la república 
fué tambien á agruparse en derredor de su 
jóven compañero de armas, á quien miraban 
como su futuro amo: Lannes, Murat y Berthier, 
que le habian seguido å Egipto, y habian vueie 
tv con él, se ballaban unidos á su suertes 
Jourdan, Augereau, Macdonald, Benrnonville, 
Leclerc, y el mismo Lefebvre, á pesar de sus 
simpatias republicanas y Sus tendencias jaco- 
bivas, formaban como Un brillante estado 
mayor; todas aquellas glorias militares del fu- 
turo imperio “francés, parecian inscribirse y 
tomar antigüedad para un porvenir que se 
aproximaba: en derredor de Bonaparte, como 
en derredor de su centro natural, zumbaban 
todas aquellas ardientes ambiciones de solda- 
do, aquel insaciable apetito de gloria, hono- 
res y fortuna que devoraba ya á los generales 
de la república, para quienes esta no habia 
hecho bastante.  - 

Bonaparte contaba, pues, en el número d 
sus partidarios á los militares, la mayor parte 
de los miembros del Cunsejo de los Ancianos, 
y aquella omnipotente mayoria, cuyo consen- 
timiento le garantizaba el buen éxito, la ma- 
yoria del pais. ¿Qué podian contra aquellos 
partidarios, alguuos republicanos puros, pero 
raros y de mediana capacidad, que adivinaban 
en Bonaparte el futuro enemigo de lo3 princi- 
pios republicanos, Y el restaurador de los prin- 
cipios monárquicos? ¿Qué podian coutra él al- 
gunos jacobinos fanáticos, á quienes no pudo 
seducir, y algunos podridos sin valor, á quie- 
nes habia despreciado? Sia embargo, todas 
aquellas probabilidades de buen éxito, y la 
debilidad de los obstáculos, no le hicieron 
perder lu prudencia; resuelto, si era necesa» 
rio, á triunfar por la fuerza á toda costa, tra- 
bajó primero en arrancar la dimision á cada 
uno de los cinco directores, para salvar en 
cuanto le fuese posible las apariencias de le- 
galidad. Entonces naturalmente, á peticion de 
los Anciunos, y de algunos miembros del Con- 
sejo de los Quinientos, empuñaria las riendas 
del Estado, sin que interviniese la fuerza de 
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or la Suiza, la Holanda y el Piamonte: la bar- 
rera del Rhin pertenecia á la Francia; Berna- 
dotte habia reorganizado los ejercitos, y en 
fin, se habian disipado los riesgos tmas inmi» 
nentes. Bonaparte no por eso se desanimó: 
no encontraba como la dejara á la Francia, 
que sus couquistas habian hecho tan grande 
y poderosa: no se habian reconquistado los 
magniflcos resultados del tratado de Campo- 
Formio, y la invasion, aunque rechazada una 
vez, podia volver á reproducirse con Mas 
fuerza: en fin, la Francia le necesitaba todavía. 
Empleó cinco semanas Cn preparar su gol- 

pe de estado: durante aquel tiempo interrogó 
á los partidos, calculó sus fuerzas respectivas, 
los acariciaba á todos con la mas rara ha- 
bilidad: á los jacobinos les dijo, que consoli- 
daria su querida república, y que el solo po- 
dia hacerlo: que su gobierno, Mas fuerte que 
el del Directorio, les preservaria de la vuelta 
de los Borbones, Cuyo nombre no podian pro- 
nunciar los hombres del 93, sin un sentimien- 
to de odio mezclado de temor. Lisoujeó de un 
modo vago á los realistas, CON la esperanza 
de encontrar en él un auevo Monck, cuando 
sonase la hora de una restauracion, y cuando 
la Francia se hubiese reconciliado bastante 
con los principios monárquicos, y el nombre 
de Borbon: pero en el partido que se llama- 
ba entonces de los politicas ó moderados, 
faé en donde encontró mas simpatias: aquel 
partido era la generalidad, las cinco sestas 
partes de la Francia; eran todos los hombres 
tranquilos, amigos del órden y de la paz, por 
: gusto ó por cálculo, que en casi todos los go - 
biernos forman la mayoría: hombres sin pa- 
siones politicas, siempre prontos á cambiar 
de principios, cuando el horror de la anarquía 
ó de la guerra combate en ellos el gusto de [| 
Jas teorias: este inmenso partido temia enton- 
ces el triunfo próximo de los jacobinos, bom- 
bres infatigables que se agitaban siempre sin 
desalentarse jumás, y detrás de los cuales la 
Francia veia elevarse los cadalsos; miraudo 
en derredor suyo, 103 moderados no vicron 
mas que la espada de Bonaparte, la espada de 
Arcola y de Abukir, que despidiese un brillo 
bastante vivo para amalgamar en torno suyo 
todas las disidencias, ni que prometiese al 
pais bustante fuerza y poderio: para hacer res- 
petar al gobierno, haciéndole temible å las 
facciones. Quedaba, Sin embargo, otro parli- 
do, que Bonaparte con su enérgico lenguaje, 
habia zaherido con el nombre de faccion de 
tos podridos, y que verdaderamente no me- 
recia la pena de pedirle su consentimiento. 
Aquellos podridos, á quienes representaba 
Barrás en cl seno del Directorio, eran hombres 
sin conciencia y sin honor, que solo se ocne 
pabaza de 103 negocios públicos como un me- 
dio de hacer fortuna; hombres cuya innoble 
ambicion se avenia muy bien con las turbu=- 
leneias y el desórden que favorecian sus mal- 
versaciones, y con un gobierno sin fuerza ni 
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Obtuvo cuanto quiso del abate Sieyes y | pado en derredor del vencedor del Oriente, 
Roger-Ducós. Sieyes miró al principio con mal | habia algunos que no manifestaban abierta- 
reprimido despecho, la pocadeferenciaque Bo- | mente su repugnancia á la revolucion que se 
naparte le había manifestado á propósito, desde | preparaba, pero cuya poca cautela encubria 
su rezreso de Egipto: este último, que de'muy mal su despacho. Bernadotte especial- 
cuandu en cuando afectaba ya un profundo | mente, que aparentaba entonces sentimientos 
desprecio hácia lo que llamaba las teorías, ; republicanos, qne mas tarde se encargó a 
fingió mirar al orgulloso abate con la mas ; mismo de desmentir subiendo á un trono, se 
completa indiferencia, y aun el no hablarle | negóá uncirse al carro de Bonaparte, y aun se 
cuando se encontraban en algunos salones de . dice que el 48 brumario ofreció á Gobier y 
la capital: le repugnaba anticiparse á aquel : Moulin rechazar la fuerza con lafuerza, y com- 
republicano secularizado que no se cuidaba | batir el golpe de estado; pero exigia que una 
tampoco mucho de lisonjear al desertor del | órden firmada por la mayoría de los directo- 
ejército de Egipto. Sin embergo, el abate de res legitimase su intervencion armada, y le 
Talleyrand, hombre hábil que habia adivinado | diese derecho á ella imponiéndole un deber. 
el genio y la ambicion de Bonaparte, y que , Gobier y Moulin, segun dicen, cousintieroa, 
presentia que un cercano 'porvenir iba á abrir i pero el timido Barrás reccloso de un revés, y 
un teatro mus espacioso å sus intrigas politi- | del resentimiento de Bonaparte, paralizó con 
cas, quiso reconciliar y unir á Sieyes y al veu- | su negativa la buena voluntad de Bernadotte. 
cedor del Oriente, ¡nombre que daban á Bona- ¡ Jourdan y Augereau, mas sinceros que éste en 
parte desde su vuelta de Egipto): dijo á este úl- | su republicanismo, pero menos temibles y re- 
timo, que el crédulo Sieyes serviria con júbilo | sueltos, no disimulaban mejor sus simpatias 
sus proyectos, con la esperanza de sacar á luz | por el gastado gobierno que Bonaparte iba á 
la famosa Constitucion, parto de su ingenio, | derribar para recoger los despojos. Pero lo que 
que hacia largo tiempo dormia en la cartera, | sorprendió á todo el mundo, fué el ver à Mo- 
aguardando un momento favorable: que des- | reau, republicano que mas tarde conspiró con- 
pues del triunfo seria muy fácil deshacerse de | tra el primer cónsul, dejarse arrastrar por 
un colega importuno: dijo tambien al mencio- | aquel lenguaje fascinador, por aquella fuerza 
nado abate, miembro del Directorio, que habia | de seduccion de que Bonaparte se sirvió coa 
llegado el momento en que debia ponerse á| tanta frecuencia para alucinar hasta á sus 
prueba su constitucion, y triunfar de todas las | mismos enemigos: prestó su cooperacion é 
invectivas: que Bonaparte, soldado por nalne | las tramas que se fraguaban. 
raleza y por inclinacion, circunscribiria su Algunos dias antes de la esplosion, ma- 
ambicion á la direccion de los negocios pu- | chos miembros de los Quinientos, dieron á 
ramente militares, y que abrazando él todo | Napoleon en la iglesia de San Sulpicio un ban- 
lo demas, le eclipsaria completamente: esto | quete por suscricion: al salir de él, en donde 
les dijo, y áambos los convenció. Roger-Ducós | no se presentó mas que pocos instantes, y en 
hechura de su colega; obraba en todo segun | que su frialdad y silencio calculado sorpren- 
sus inspiraciones. dieron á todo el mundo, se fué inmediatamen- 

Bonaparte pensó en seguida en seducir £|te å casa de Sieyes para acordar con él los 
Gobier y Moulin, pero eucontró en ellos repu- | planes definitivos: convinieron en suspender 
blicanos austeros é incorruptibles, á cuya sa- | los consejos durante tres meses, y que en 
gacidad, á pesar de su mediano talento, no | aquel intérvalo, los tres cónsules (Bonaparte, 
se habia escapado su ambicion, y que lejos de | Sicyes, y Roger-Ducós) invistiéndose å si mis- 
prestarse á secundarle, le combatieron con | mos de los poderes estraordinarios que recia 
todas sus fuerzas. Estos dos directores, que | maban las circunstancias, harian una consti- 
por otra parte admiraban los talentos milita- | tucion nueva, despues de lo cual el gobierno 
res del jóven conquistador de Italia, le hubie- | volveria á entrar en el órden regular que se 
ran colocado con gusto al frente de los ejérci- | acababa de trazar. He aqui los medios de cje- 
tos de la república, y cuando mas habrian con-' sucion en que igualmente convinieron: el 
sentido en admitirle en el número de los direc- | Consejo de los Ancianos supondria un comp'ot 
tores, pero no querian un cambio de constitu- | de jacobinos centra la representacion nacio 
cion, ni la sustitucion violenta de un gobierno | nal, y con este pretesto trasladaria á Samat- 
por otro, aun cuando de cllo les resultasen | Cloud el Cuerpo legislativo. Bonaparte queda- 
ventajas personales. En cuanto å Barrás, que : ba encargado por el decreto de hacer que se 
conocia se le escapaba de las manos su quin- j llevase å efecto por la fuerza armada. La coas- 
ta parte de soberanía republicana, bien bar | titucion concedia al Consejo de los Ancianos 
biera querido asociar sus intereses á los de; el derecho de traslacion del Cuerpo legislativo 
Bonaparte, pero este le despreciaba, y ademas en ciertos Caso3, pero le negaba cl de hacer 
su torpeza, que en una conferencia íntima de-;iutervenir la fuerza de las armas en aquella 
jó entreveer á los ojos del jóven general una traslucion: de modo, que si la primera parte 
ambicion ridícula y desmedida, hizo imposible | del decreto fué legal, la segunda no. 
toda transaccion. Sieyes y Bonaparte pensaron que ea 

Si casi todos los generales se habian agru- | Saint-Gloud, un alarde militar comtendria ó 
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vencería mas fácilmente la resistencia de los 
republicanos del Consejo de los Quinientos; 
que alli seria menos difícil obtener de ellos, ó 
arrancarles, si era preciso, el decreto consti- 
tutivo del Consulado, luego que Sieyes y Ro- 
ger-Ducós presentasen su dimision de directo- 
res, arrastrando con su ejemplo los de sus co- 
legas menos dóciles. 

Sin embargo, Duhois-Crancé, instruido de 
aquella conspiracion tan amenazadora para 
el Directorio, corrió á participársela á Gobier 
y Moulin, quienes, á pesar de la desconfianza 
que les inspiraba la ambicion de Bonaparte, no 
creyeron.que les atacase tan pronto, y se dur- 
mieron con una imprudente seguridad. 

Bonaparte tomó sus medidas: mandó á de- 
cir el 47 á los diferentes oficiales generales 
que solian reunirse en su casa para hacerle la 
córte, que los recibiria el 48 por la mañana: 
Moreau no quedó olvidado: envió á llamar 
tambien á varios coroneles (entre ellos á Sebas- 
tiani) que la habian dado pruebas de compie- 
ta adhesion, y les indicó que el dia 48 pasa- 
ría revista á sus regimientos. | 

En cl Consejo de los Ancianos se presentó 
la proposicion, y como no se pasó aviso con- 
vocatorio á los miembros de quienes se des- 
confiaba, fué aprobada: Cornet quedó encarga- 
do de llevar á Bonaparte el decreto en que se 
le conferia el mando de las tropas acuntona- 
das en Paris. Entonces este ultimo arcugó 
brevemente álos generales y oficiales que 
ocupaban la antesala, y acomodándose á las 
exigencias del tiempo, les habló de patria y 
de libertad, y salió acompañado de aquella 
brillante escolta, algunos regimientos, y una 
multitud de curiosos y de militares que inun- 
daban las calles de Chantereine y Montblanc. 
Corrió al Consejo de los Ancianos, y alli repre- 
sentando la primera escena de aquella gran 
enmedia, para la que estaba preparado ya ha- 
cia mucho tiempo, gritó con fingido entusias- 
mo: «Ciudadanos representantes, la república 
iba á sucumbir, pero vuestro decreto acaba de 
salvarla.» Su discurso produjo en la asamblea 
una viva impresion. 

Sin embargo, sabedor todo París de aque- 
llos acontecimientos, aguardaba su desenlace 
con ansiedad: asombrados los Quinientos 
acudieron al salon de sus sesiones, y alli, Lu- 
ciano, con el decreto de traslacion en la ma- 
no les intimó que se retirasen: los mas fogo- 
sos de los Quinientos, protestaron contra aquel 
decreto imprevisto; pero les fué preciso ube- 
decer á un acto regular y legal, emanado de 
un poder competente. 

Bonaparte, que con su genio penetrante ha- 
bia calculado el verdadero valor de los hom- 
bres que le rodeaban, encargó al intrépido 
Murat que ocupase å Saint-Cloud al frente de 
su caballería. Moreau aceptó una comision muy 
indigna de él porque rebajaba al nivel de un 
agente de policía, á un general célebre con 
justo título: custodió á los directores en la 
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puerta del Luxemburgo con un millar de sol 
dados, asi es, que el director Moulin á quien 
notificó las órdenes que habia recibido de Bo- 
naparte, le mandó con desprecio que se retis 
rase á la antesala, diciéndole que aquel era el 
sitio que debia ocupar un gendarme, 

Fouché hizo tambien un gran servicio á la 
conspiracion, suspendiendo las doce municipa- 
lidades de París, temibles por el espíritu de 
jacobinismo de que casi todas se hallaban 
animadas. Sieves y Roger-Ducos habian pre- 
sentado su dimision, y el pusilánime Barrás 
no se atrevió á negar la suya á instancias de 
Talleyrand. 

Mas al dia siguiente cambió repentinamen- 
te el aspecto de los pegocios, y la fortuna pa- 
reció abandonar por un momento á Bonaparte: 
los miembros del Consejo de los Quinientos, 
único asilo del republicanismo en aquella épo- 
ca, atrajeron á si á los ancianos que no ha- 
bian recibido aviso de convocatoria. Augereau 
y Jourdan aguardaban en Saint-Cloud que una 
decision legislativa leg permitiese pronunciar- 
se contra el golpe de estado: en el Consejo de 
los Quinientos, Gaudin tomó la palabra en fa- 
vor de Bonaparte, pero inútilmente: los gritos 
de abajo el dictador, viva la constitucion del 
año lil, sofocaron su voz. La constitucion ó la 
muerte, gritó el impetuoso Delbret, y un gran 
número de voces respondieron á aquel grito: 
prestóse juramento å la constitucion del año Ill 
y el entusiasmo de aquel acto, recordaba el 
juramento del Juego de pelota. Entonces Auge- 
reau creyendo detinitivamente frustrado el gol- 
pe de estado, dijo burlándose de Bonaparte; 
yue sus negocios estaban desesperados. Peor 
iban en Arcola, respondió éste. En efecto, 
marchó inmediatamente al Consejo de loz An- 
cianos, reanimó alli el abatido espíritu de los 
miembros que le eran favorables, paralizó con 
sus falares protestas de republicanismo la re- 
sistencia de los republicanos, y pocos mo- 
mentos despues se presentó en el Consejo de 
los Quinientos á la cabeza de algunos grana- 
deros: en cuanto apareció resonaron gritos 
amenazadores: el tumulto fué tal, que llegó 
å desconcertarle y pronunció ó mas bien bal- 
buceó un discurso enfático y frio, que no con- 
movió á nadie. Entonces, segun cuentan, Are- 
na, diputado corso, le asió por el cuello de la 
casaca amenazando asesinarle, pero un grana- 
dero, que nunca se apartaba de su lado, le sacó 
de entre aquella multitud irritada: en cuanto 
salió del salon recobró la presencia de ánimo. 

Sin embargo, los republicanos de los Qui- 
nientos pedian con ardor se le declarase fue- 
ra de la ley, pero Luciano que presidia el cone 
sejo, se obstinó en nò poner á votacion seme- 
jante proposicion, y fué cn vano cuanto 
se hizo para obligarle ú ello. «¡Miserables!.. 
esclamó, yo poner fuera de ley á mi mismo 
hermano!....» Entonces Bonapurteque escuchas 
ba en el jardin de Saint-Cloud, y que no per- 
dia una palabra, un grito, ni una amenaza 
; T. V, 
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de cuantas en aquella lucha. se proferian, 
'areogó á sus tropas, y Murat å su caballeria 
«Son quinientos abogados, dijo, los que quie- 
ren privarnos de nuestro gencral; soldados, 
¿podreis consentirlo?..——No, no,» gritaron to- 
dos; y entonces los Habitantes de Saint-Cloud 
presenciaron un espectáculo deplorable, el de 
una invasion brutal y amenazadora de bayo- 
netas en el santuario de las leyes: llegaron á 
tiempo en socorro de Luciano amenazado en 
aquella borrasca: los diputados se vieron re- 
ducidos á saltar por las ventanas å los jardi- 
nes de Saint-Clond para librarse de las puntas 
de las bayonetas dirigidas contra sus pechos, 
y á huir por todos lados, vestidos todavia con 
$us togas senatorias. 

Por la narracion que acabamos de hacer, «e 
ve que Bonaparte, en este primer triunfo, fué 
poderosamente favorecido por la fortuna. Si 
Jos cinco tronos populares, no hubiesen sido 
invadidos por la medianía y la debilidad, si el 
Directorio hubiese contado en su seno un so- 
to hombre de energia y de talento, quizá no 
habria tenido ocasion el 48 brumario: si Burrás 
se hubiese unido a sis colegas Gobier y Mou- 
lin, si despreciando á Bonaparte hubieran re- 
vestido á Bernadotte de los poderes estraordi - 
varios que reclamaba, ¿puede acaso saberse 
quien habria triunfado en la hucha sostenida 
por las bayonetas de la constitucion, contra 
otras que no tenian la razon ni el derecho de 
su parte? En fin, si Luciano intimidado hubie- 
ra dejado poner á votacion la declaracion fue- 
ra de la ley de su hermano, y si hubiese ocu- 
pado el sil on de la presidencia un miembro 
mas complaciente ó mas republicano ¿quién 
responderia de que aquellos generales y sol- 
dados agrupados en derredor de Bonaparte, no 
le habrian abandonado? El inmenso ascen- 
diente que mas tarde tomó sobre e.los, co- 
menzaba entonces, y no habia sufrido grandes 
pruebas: ademas, ¿no se contaban en equélla 
época, gencrales que tambien habian sido el 
idolo de sus soldados, å quienes estos sin em- 
bargo, babian dejado proscribir ó morir en los 
cadalsos de la Convencion? 

Diremos no obstante, porque es justo y 
exacto, que la revolucion del 48 brumario sa- 
tisfizo una grande necesidad: que la Francia 
habia menester entonces un gobierno jóven y 
fuerte en lo interior y esterior, en vez del de- 
crépito Directorio que vegetó tan miserable- 
mente hasta el dia de su caida. La Francia te- 
mia á los jacobinos, los rechazaba, y apenas 
los distinguia de los republicanos puros: cl 
Directorio, por cl contrario, contemplaba à los 
jacobinos, ó simpatizaba con ellos: era, pues, 
preciso que alguien librase á la Francia de 
ss sobresaltos, Masena, con la victoria de 
Zurich, acababa de salvar al territorio de una 
invasion inminente; pero ¿habian desapareci- 
do completamente semejantes riesgos? Era, 
pues, nigente contlar al general mas hábil e) 
Ctuivaco de defender é la Francia. 
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Este golpe de estado, fué esencialmente 
popular: si la constitucion le condenaba, la 
razon nacional duba á Bouaparte un bill de 
impunidad. Pero lo que no fué popular y las 
circunstancias no justificaron fueron las conse- 
cuenciae del 48 brumario, la esclavitud y 
opresion del elemento republicano y de los 
poderes legislativos, y sobre todo, la usur- 
pacion del trono imperial por la ambicion ce 
un soldado, que haciéndose cada dia mas exi- 
gente, quiso por Bn ensayar el ceñirse la co- 
runa. 

BRUNN. (Geografia é historia.) Brno. Ciu- 
dad de Austria, capital de la Moravia y del cir- 
culo del Brunn, residencia de un arzobispo 
y de las autoridades del gobierno. La ciucad 
tiene 40,000 habitantes y el circulo 306,006. 

Esta ciudad situada en la confluencia del 
Zvitrawa y del Schwartzawa, presenta un ber- 
moso aspecto y se halla rudeada de fosos, 
murallas y baluartes. Al Sur se eleva Spicl- 
berg, antiguo castillo fuerte, de 846 pies de 
altura comprendida la montaña en que esla 
situado, al presente medio demolido y sirvicn- 
do de prision de Estado: el libro de Silvio Pe- 
llico refiere los sufrimientos á que en ella con- 
dena el gobierno austriaco á sus prisioneros. 
Los edificios mas notables de Brunn son: las 
iglesias de Santiago y San Pedro, el palacio 
del gobernador, la casa del ayuntamiento y el 
teatro. Entre los principales establecimientos 
cientificos y literarios se hallan la escuela 
normal, los institutos filosófico y teológico. el 
gimnasio, la sociedad imperial para el fomen- 
to de la agricultura, de la bistoria natural y 
de la geografia de la Moravia y de la Silesia, 
con un buen museo, el jardin botánico y arri- 
cola donde se enseña el arado que manejaba 
José lI en las inmediaciones de Raumetz, y la 
biblioteca pública. 

Brunn es no solamente una plaza fortificada 
y una posicion militar importante, sino tem- 
bien una ciudad considerable por su comerciw 
é industria, distinguiéndose sus manufacturas” 
de pañus por la delicadeza de sus productus, y 
fabricándose ademas en ella telas de seda y 
algodon, jabones, cueros, muselinas, etc. su 
comercio de esportacion es muy considerab:e, 
à favor del ferro-carril del Norte del empera- 
dor Fernando. 

BRUNSWICK. (NuEvO) (Geografia.i El Nuevo 
Brunswick, provincia que forima parte de las 
posesiones inglesas en la América Septentrio- 
nal, ez:á situado á los 44% 5?’ y 48% 50” du la- 
titud Norte, y tiene por limites al Norte y al 
Este el golfo de San Loreuzo, al Sudeste la 
peninsula de Nueva Escocia, al Sur ei Océano 
Atlántico (bahía de Fundy), al Oeste los Ésta- 
dos Unidos de la América del Norte, de los que 
está separedo por el rio Santa Cruz; y al Nor- 
deste por el San Lorenzo que le separa dcl 
Canadá. Su estension es de 4,350 leguas geo- 
gráficas y su poblacion de 440,000 aimes. 

Una parte de este pais se halla cubierta de 
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montañas poco elevadas y cubiertas de árbo- 
les hasta su cima. Los montes Albany forman 
la frontera entre el cstado del Maine y el Nne- 
vo Brunswick y se estienden por el pais en di- 
versas ramificaciones, hallándose asimismo 
cubierto de montañas elistmo quenne el Nuevo 
Brunswick con la Nueva Escocia. El punto cul- 
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en la embocadura del rio de este nombre. 


Todo se halla en progreso en este pais 
nuevo aun, y el comercio marcha en él hicia 
una prosperidad próxima, si bien hasta el dia 
es poco importante, y se compone Casi esclu- 


sivamente de los dos ramos de esplotacion 
que hemos indicado. La industria manufactu- 


minante es el monte Marte á 2,000 pies sobre | rera es casi nula, y apenas se esporta mas que 


el nivel del mar; por lo general las montañas 
se hallan colocadas separadamente unas de 
otras y en ninguna parte se ve una cadena al- 
go continua. En estas vertientes nacen una 
multitud de rios qne recorren el pais en todos 
sentidos y son: el San Jorge, el Santa Cruz, el 
Peticodjac, el Schudiac, el Misquath, el Tinta- 
mayre y otros muchos menos considerables, 
que van á parar ya al San Lorenzo, ya á alguno 
de los numerosos lagos, y entre los que debe 
citarse el de la Frencuse. 

Las costas están cortadas con bastante irre- 
gularidad y proyectan en el mar on gran nú- 
mero de cabos y promontorios, de los que los 
principales son el Misko-Point que forma la 
bahía del Calor, el cabo Martin, el Liebre, el 
Herring v el Torment-Point, cn el golfo de San 
Lorenzo, el Raye, el Mispec=Point y el Pointle, 
que se descubren en la bahía de Fundy. 

El clima, menos riguroso que el de Cana- 
dá, es comparable, segnn las descripciones 
inglesa+, al de la Escocia. El invierno es cru- 
do, temprano é interrumpido por deshiclos, å 
continuacion de los cuales el frio aumenta; la 
primavera certa y el verano está lleno de brus- 
cas variaciones, ademas de tempestades y esce- 
sivos calores. El suelo cultivado únicamente 
hasta una aproximacion de 20 á 30 millas de 
los rios, es medianamente fértil y admite la 
mayor parte de los vegetales de Europa, dan- 
do en trigo, maiz y palatas, cosechas que no 
baste al consumo. Los habitantes suplen å es- 
te por la esplutacion de los inmensos bosques 
de pinos, abetos y cedros que alli crecen xin 
cuidados ni cultivo, sirviendoles ademas de 
recurso la pesca, muy abundante y produc- 
tiva en las costas. Abundan los animales, 
propagándose muy bien en esta colonia los 
domésticos de nuestras regiones, particular- 
mente la especie caballar normanda. 

Descubierto al mismo tiempo que la Nueva 
Escocia, el Nuevo Brunswick recibió sus pri- 
meros colonos de este pais, y formó con él una 
sola y única provincia hasta 4748. En esta 
época fué separado y en el dia es uua provin- 
cia dividida en siete distritos y administrada 
por un gobernador. La capital es Frederick- 
town, residencia del gobernador, poblada por 
2,500 habitantes y conleniendo ademas de la 
casa del gobierno, las del tribunal de justicia 
y del parlamento provincial, un colegio, una 
bibliotera, algunos cuarteles, cinco izlesias y 
varias sociedades cientilicar, literarias, y Íl- 
Jantrópicas. Deben ademas citarse Saint- 


Andrews, registro Je aduanas en la fronle- 
ya de los estados, y el puerto de Sains-Juhns 


los pescados cogidos en las costas y las esce- 
lentes maderas de construccion cortadus en 


aque:los bosques tan antiguos como el mundo, 


y de tal espesor, que á pesar de estos incesan- 


tes ataques, parece no deben concluir sino 


con él. 


Dr. Edwards: History of the british colonies in 


the West Indes, Lándres, 1849, 5 vol. en 8.” 


J. Bouchette: British dominations in the North 
América, Lóndres, 1831, 2 vol. en 4.* 


BRUNSWICK. (DUCADO DE) (Geugrafía.) El 


ducado de Brunswick (Braunschwetg) se halla 


situado entre la Prusia y el Hannover, y com- 
puesto de muchos territorios aislados á saber: 
los principados de Wolfenbuttel y de Blankem- 


burgo y el circulo de Thedinghausen en la 
orilla izquierda del Weser, en el centro del 


annover; las jurisdicciones de falwærde, en 


Prusia (provincia de Magdeburgo), de OEsburgo 
y de Bodemburgo en Hannover (provincia de 
Hildesheim), como tambien del bailiaye de 
Walkenvied. Su superficie es de 480 leguas 
cuadradas, y su poblacion de 270,000 habi 


tanies, casi todos log cuales están adeptos al 


culto de la confesion de Augsburgo. Ademas 
de estas provincias, el duque de Brunswick 


posce tambien el principado mediato de VEl3, 


cn Silesia, que cuenta 94,000 habitantes y da 
una renta de 450,000 NMorines. 


El territorio de Brunswick, de Helmsiædt 
y de Wolfenbuttel se halla cortado por coli- 


nas y llanos sembrados de bosques, el de 
Blankenburgo se ve atravesado por las ramif- : 
caciones del Harz, y posee al Oeste ricos va= 


lles, mientras que en el céntro, y á lo largo 


del Weser, el suelo es llano. Los dos distritos 
del Norte tienen una temperatura mas sueve 
que los demas; pero en todos el clima es salu- 


bre. Aunque el terreno está por Jo general 
bien cultivado, la principal fuente de riqueza 
del dncado consiste en la esplolacion de mi- 
nas, encontrándose tambien la industria en rn 
estado muy-Noreciente, : 

Los principales rios son el Weser y al- 
gunos alluentes del Aller (el Ocker, el Lei- 
ne, etc.), y en seguida algunos otros (el Bode, 
el Zorge), nacidos del Elba. 

La deuda del pais es de 3,500,000 florines, 
y Sus rentas, que ignalaban próximamente á 
sus gastos, suben anualmente á cerca de 
2.376,935 Morines. El ducado ocupa el togar 
décimo tercero en la confederacion, y disfru- 
ta de dos votos en la dieta general. Snminiz- 


fra un contingente de 2,096 hombres para la 


defensa de la patria cowu»n, .componiénduse 
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su ejército en pie de pas de 4,500 soldados. 


El gobierno es monárquico, con una asamblea 
de estadus que concurre á la formacion de las 


leyes, y la familia reinante se halla ligada á la 
del Hannover por un pacto de familia. 

El Brunswick se divide en seis distritos, 
que llevan los nombres de Blankenburgo, 
Wolfenbuttel, Helmsted , Gandersheim, Hoiz- 


minden y Weser, y que comprenden 42 ciuda- 


des, 44 villas y 423 aldeas. 

Brunswick, capital y centro comercial del 
ducado, tiene bastante .estension y está bien 
construida, hallándose situada sobre el Ocker 
en un pais agradable, y conteniendo nnos 
33,000 habitantes. 

Un camino pintoresco y guarnecido de hi- 
leras de árboles conduce á Wolfenbuttel, ciu- 
dad industriosa, construida á orillas del Ocker, 
poblada por 8,000 habilantes, y que encierra 
una de las bibliotecas mas completas de Ale- 
mania. 

Helmstoed, ciudad cuya fundacion se re- 
monta á los tiempos de Carlo-Magno, tenia en 
otro tiempo una universidad que fué suprimi- 
da en 4809. 

La parte del Hartz (el antiguo bosque Her- 
ciniano) perteneciente aliducadode Brunswick, 
presenta las situscioves mas variadas y pinto- 
rescas. Las arboladas cumbres de las montañas 
se ven coronadas de ruinas, cuyas imponentes 
masas dominan los bosques circunvecinos. Asi 
en Harzburgo, 3obre la montaña santa, en otro 
tiempo consagrada á Crodo, es decir, al gran 
dios, y donde los sajones practicaban las ce- 
remoníia3 de su culto, se ven aun los restos de 
un casar que el emperador Enrique IV hizo 
construir en 4068. En las inmediaciones de la 
villa de Gettelde están los de la antigua forta- 
jeza de Stauffenberg. Admírase en Blanken- 
burgo un magnífico castillo que pasa por uno 
de los mayores de Alemania, y en el que moró 
Luis XVI durante la emigracion. En las cer- 
canías se encuentra la montaña de Heidelberg 
con su Muralla del diablo, cadena casi con- 
tinua de rocas salvages, que no cesan sino hå- 
cia Ballenstad, en el pais deAnhalt. Las ciuda- 
des que se encuentran eu esta region monta- 
ño3a, son pequeñas como en el Hannover, pero 
están llenas de vida y actividad. 

BRUNSWICK. (pucano DE) (Historia.) En 
los primeros siglos de la edad media, el duca- 
do de Brunswick, en el sentido mas lato de 
esta palabra, es decir, comprendiendo el Han- 
nover, era una parte de la antigua Sajonia. El 
patrimonio de los príncipes de esta casa se 
hallaba situado en la Ostfalia , ó pais entre el 
Weser y el Elba. 

Despues de haber sido gobernado, bajo la 
dominacion de Carlo-Magno y de su hijo, por 
missi ò comitarios, en tiempo de Luis el Ger- 
máuico por el duque Ludolfo, que construyó 
á Gandersheim y despues por sus hijos Bruno, 
fundador de Brunswick (868), y Othon el Ilus- 
tre, este pais permaneció bajo la dominacion 
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de los emperadores de la casa de Sajonia, á 
los que debió inmensos beneficios, hasta que 
Othon el Grande, para recompenssr á Bruno ll, 
Lijo segundo de su hermano-«Eorique , duque 
de Baviera, algunos servicios que de él habia 
recibido, le dió dos castillos en las inmedia- 
ciones del Ucker y la aldea de Brunswick 
(Brunonis vicus.) Este señor tomó el nombre 
de conde Ó margrave, y se cree fué el que 
creó las bases de la constitucion municipal 
de Brunswick. Su nieto aumentó ceste lugar 
construyendo muchas iglesias en él á princi- 
pios del siglo XI; Egberto l; otro de sus des- 
cendientes , construyó el castillo de Wolfen- 
buttel, por los años de 4060, y Egberto II, 
muerto en 4090 en las cercanías de su resi- 
dencia y á manos de lo3 soldados del empera- 
dor Enrique IV, suimplacable adversario, fué 
cl último vástago de esta primera casa de 
Brunswick, 

Su hermana Gertrudis, á la que los habi- 
tantes babian prestado juramento de fidelidad, 
despues de haber espulsado á los agentes del 
emperador, casó en el mismo año con Enrique 
el Gordo, conde de Nordheim, llevándole este 
rico patrimonio, que otra alianza hizo pasar 
pocos años despues á Lotario de Supplinbur- 
go, elevado al trono de Alemania en 4425. Es- 
te principe casóen 4427 á su hija única Ger- 
trudis, con Enrique el Suberbio, duque de Ba- 
viera, procedente de la poderosa casa de los 
Welfos ó Gúelfos, el que de este modo reunió 
la Ostfalia á sus vastos dominios, y fué dueño 
despues desde el mar del Norte y el Báltico, 
hasta el Adriático. 

El célebre Enrique el Leon, hijo de Eori- 
que el Soberbio, despojado en 4480 de sus du- 
cados de Sujonia y Baviera, defendió tan enér- 
gicamente sus bienes alodiales, situados en- 
tre el Elba y el Weser, que el emperador no 
pudo en un principio quitárselos ni por sus 
decretos ni por sus armas. Sin embargo. des- 
terrado por la dieta de Erfurt, despues de mu- 
chos años de resistencia, volvió á aparecer 
hácia 4485, estableció su residencia en Bruns- 
wick, y reprimió en los estados que le queda- 
ban los desórdenes de que habia sido señal 
su partida. Desterrado de nuevo á Inglaterra, 
cuando el emperador partió para la cruzada, 
volvió á regresar en 4439, se apoderó de Ham- 
burgo, Pioen, Jtzhe, Bardonwick, Lubeck y 
Luneburgo, y dueño de su patrimonio, hizo 
la paz casando á su bijo Enrique con Inés, sọ- 
brina de Federico Barbarroja. Desde esie mo- 
mento, hasta su muerte, ocurrida en 4495, se 
dedicó á esparcir en sus estados el comercio, 
la industria, Ja instruccion y el bienestar, lle- 
gando en su tiempo la ciudad de Brunswick á 
un alto grado de prosperidad comercial. 

Los tres hijos de Enrique administraron en 


comuu la sucesion paterna durante siete años; 


pero en 4203 se verificó entre ellos la repar- 
ticion siguiente: el mayor, Enrique el Largo, 
obtuvo el Hannover, Gætlingen etc.; el segua- 
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do Othon, que tan gran papel desempeñó bajo 
el nombre de Othon 1Y emperador, recibió el 
Brunswick, el Harz inferior, y la ciudad de Lu- 
Deburgo, y el Harz superior, B'ankenbur- 
go, etc., cupieron á Guillermo Espada-Larga. 

Este último solo tuvo un heredero y fué el 
tronco de una nneva casa de Brunswick, reu- 
niendo su hijo Othon el Niño, en 4227, todos 
los derechos á la sucesion de Enrique el Leon. 
Fuéle sin embargo necesario, conquistar pri- 
meramente su capital, porque animado el em- 
perador Federico de su antiguo odio contra Jos 
Gúelfos, habia comprado á los dos hijos de 
Enrique el Largo sus pretensiones al hereda- 
miento alodial de su padre y apoderádose de 
Brunswick. Pero Othon reunió sus tropas sorda- 
mente, las condujo durante la noche bajo el 
muro, el cual escalaron, y pasada á cuchillo 
una parte de la guarnicion, y puesta la res- 
tente en fuga, recobró la plaza con el castillo 
de Tancwarderode. 

Renunciando entonces á restaurar la anti- 
gua grandeza de su casa, Othon consiguió ter- 
minar las antiguas querellas de los Gúelfos y 
de los Hohenstaufen, y el 21 de agosto de 1235 
despues de haber remitido en mauos de Fede- 
rico ll en la dieta de Maguncta, toda la suce- 
sion de su abuelo, recibió la investidura de 
ella pura sí y sus descendientes, á titulo de 
principado inmediato al imperio, bajo el nom- 
bre de ducada de Brunswick, habiendo falle- 
cido en 4253. 

Aqui empieza para la casa de Brunswick la 
série de divisiones y subdivisiones, que pro- 
longaron por espacio de muchos siglos la 
debilidad de los descendientes de los Gitelfos. 
Rara vez pudieron tomar parte en los aconte- 
cimentos políticos de su tiempo: las disputas 
conlus ciudades sometidas á su dominacion, 
las guerras con los obispos, con Sus vecinos y 
con la nobleza revoltoza del pais, gastaron to- 
das sus fuerzas y actividad. 

Los hijos de Ollon, Alberto el Grande y 
Juan, se repartieron en 4267 su sucesion, 
obteniendo el primero, que era el primogéni- 
to, á Brunswick, Wolfenbuttel, Galtingen, etc., 
y el segundo á Luneburgo y Zell. De este mo- 
do se formaron dos líneas llamadas por los 
genealogistas: antiguas casas de Brunswick- 
Wolfenbuttel y de Brunswick-Luneburgo. La 
rama fundada por Juan se estinguió á la terce- 
ra generacion (4308): la otra tuvo mas larga 
vida. Alberto fomentó entre sus súbditos la 
aficion al comercio, á la industria y á las ar- 
tes. Reunia este principe el valor á la dulzura, 
y la primera de estas cualidades vengaba los 
insultos que le atraia la segunda, asi que cas- 
tigó á los nobles de sus estados que le habian 
ultrajado y sostuvo á la rcina de Dinamarca 
eontra Enrique el lustre, Alberto murióen 4279, 
y se cree que fué en su reinado cuando la 
ciudad de Brunswick entró en la asociacion de 
la Ansa. 

Sus dos hijos, Enrique y Alberto, subdi- 
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vidieron la línea de Brunswick en las ramas 
de Grubenhayen y de Gettingen, la primera 
de las cuales se estinguió en 4596, subsiz- 
tiendo aun la segunda bajo los nombres de 
Brunswick y de Hannover. 

La posesion de la ciudad de Brunswick, 
dotada de grandes privilegios, y enriquecida 
por el comercio, fué el objeto de una guerra 
civil casi contínua entre los dos fundadores de 
estas ramas. Albcrto, el mas joven, desplegó 
vanameute el mayor vigor para comprimir el 
espíritu de libertad que animaba á la clase me- 
dia, y se vió obligado å firmar con ella en 
4296, una transaccion que la abrió el camino 
de su independencia. Disgustado desde enton- 
ces de la mansion en Brunswick, el principe 
estableció su residencia ya en el castillo de 
Asseburgo ya en Wolfenbuttel. 

A la muerte de su hijo primogénito (4345), 
ocurrió uná nueva division entre los otros dos, 
que formaron en la linea de Gettingen des 
ramales, el de Grrltingen y el de Brunswick. 
Al primero de ellos, que solo duró tres gene- 
raciones (41345—4463:, pertenece Othon el Ma- 
lo, enemigo temible de los landgraves de 
llesse, 

En tiempo de Magnus l, fundador del ra - 
mul de Brunswick, empezó una larga guer- 
ra sobre la sucesion de Luneburyo (4368), ad- 
judicada por el emperador å la casa de Sajo- 
nia, y por el testamento del último duque al 
hijo de Magnus, poniendo fin en 4388 la vic- 
toria de Winden å la dominacion de los duques 
de Sajonia, 

Los tres hijos de Magnus I Torquatus ¡el 
del collar ó la cadena), se repartieron tambien 
el pais, tocando al primogénito Federico, 
Brunswick, y á Bernardo y Envique Iel Lune» 
burgo en comunidad. Pero durante estas lar- 
gas turbulencias, el clero, la nobleza y las 
ciudades habian acrecentado sus privilegios, 
vendiendo sus respectivos auxilios al partido 
que de ellos tenia necesidad, y los duques, 
despues de su restauracion, se vieron obliga- 
dos a confirmar todas las concesiones nuevas. 
En la ciudad de Brunswick se habia forinado 
en los últimos tiempos una especie de órden 
militar, que habia tomado una gran parie en 
las últimas querellas, y cuyo nombre se pre- 
senta con frecuencia en la historia del pais. 
Era esta una sociedad de mas de sesenta no- 
bles que mantenian cuatrocientos caballos, y 
se consagraban å la defensa de lu ciudad contra 
la rapiña de los caballeros de las cercanias, y 
que tomó el nombre de Asociacion de la Lis 
(Lilien-Venthe). Despues de la muerte de Fe- 
derico (4400), á manos de uo conde de Wal- 
deck á su vuella de la dieta de Francfort, en 
la que un gran número de electores le habian 
prometido ponerle en el lugar del emperador 
Wenceslao, sus posesiones pasaron á su ber- 
mano Bernardo. 


(4400.-—4634.) 


En virtud de un nuevo reparto verificado en 
4428 despues de largas disputas, fué dado å 
Rernardo el pais de Luneburgo y Zel, y Gui- 
llermo I y Enrique If, nieto de Magnus Tor- 
quatus, obtuvieron á Wolfenbuttel, Calen- 
berg, etc., quedando Brunswick y Luneburgo 
en comunidad entre ambas casas. La muerte 
de Enrique acaeció (4473) á tiempo para impe- 
dir una nueva particion, si bien no hizo mas 
que retardarla. Enrique el Primogénito y Eri- 
co el Primogénito, nietos de Guiliermo, funda- 
ron en 4491 la rama primoyénita de Bruns- 
nick- Wolfenbuttel y la de Culenberg. Ambos 
principes tuvieron que sostener una encarni- 
zada guerra contra Brunswick, que auxiliada 
por las ciuda-les anseáticas, les sacó ventaja y 
logró da confirmacion de sus privilegios, de- 
biendo ademas á Enrique sus dos grandes fe- 
rías, fuentes ann en el dia de su opulencia. : 

. Enrique el Jóven, hijo y sucesor del pri- 


mer duque de Brunswick-Wolfenbuttel, tuvo: 


un reinado muy agitado; pronuncióse abierta- 
mente contra la reforma, trabajó para hacerse 
nombrar gefe de la Santa Liga, veriíicada en 
Nuremberg (4538), y sostuvo una virulenta 
polémica contra. Lutero, y una guerra san- 
grienta contra cl elector de Sajonia y el land- 
grave de Hesse. Su ducado se confiscó en 4545, 
y el mismo quedó prisionero „despues de la 
batalla de Muhiberg (4547.) Despues de algu- 
nos esfuerzos para vengarse de ¡os habitantes 
de Brunswick, que habian tomado partido con- 
tra él, Enrique se reconcilió con todos sus ene- 
migos, y empleó los últimos quince años de 
su vida, en curar los males que su genio vio- 
Jento habia cansado al pais. Murió en 45683, 
habiendo establecido en su casa el principio 
de la primogenitura, por una ordenanza de fa- 
milia, firmada en 4535. 

Su hijo Julio, llegado al poder, se apresu- 
ró á abolir enteramente el culto católico, y 
auxiliado de dos grandes lumbreras del lute- 
ranismo, Martin Chemnitz y Santiago Andrez, 
formó un cuerpo' de doctrina, observado aun 
en el dia en el pais de Wolfenbuttel: fundó asi 
mismo la universidad de Helmsted (457%), y 
murió en 4589. 

Dejuba å su hijo Enrique Julio, uno de los 
príncipes mas hábiles de su tiempo, una he- 
rencia aumentada con todas las posesiones de 
la rama de Calenberg. Enrique Julio por me- 
dio de una hábil usurpacion les reunió tam- 
bien las tierras de la linea de Grubenhagen, 
estinguida en 4596, las de los condes de 
Blankenburgo, etc. Pero la ciudad de Bruns- 
wick, á la que sus privilegioz consentian no 
prestar á los duques sino un limitado home- 
nage, le suscitó graves conflictos. En vano la 
sitió y obtuvo del emperador una sentencia de 
proscripcion, pues la muerte de Rodolfo y la 
suya propia (1643) suspendieron la ejecucion 
de estas medidas, 
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Su hijo, Federico Ulrico, sitió de nuevo á 
los brunswickeses en su ciudad y les obligó 
á prestarle homenage, si bien confirmando 
sus privilegios. El ducado tuvo que sufrir 
grandes males durante la guerra de los Trein- 
ta años, y dominaron sucesivamente en él, el 
rey de Dinamarca, Pappenheim, Tilly y Wa- 
llenstein. En medio de estas calamidades, Fe- 
derico Ulrico murió sin hereduros dejando usa 
deuda de muchos millones de escudos. 


(1633.—4840.) 


La casa que reina en el dia en Brunswick 
desciende, como la de Hannover, de Ernesto el 
Confesor, duque de Luncburgo-Zel!l. En la par- 
ticion que verificaron sus hijos en 4569, el pri- 
mogénito, Enrique, se habia coutentado con los 
bailiazes de Danneberg, Luchow, Hitzacker y 
Scharnbeck, pasando: lo restante al segundo, 
Guillermo, tronco de la nueva familia de Lu- 
neburgo. Esta desigualdad en la particion fué 
la causa primera de la que existe aun en el dia 
entre el poder de las casas fundadas por am- 
bos hermanos. - | | 

Augusto, hijo del fundador de la rama de 
Danneberg, adquirió la sucesion de la segun- 
da casa de Brunswick, pero fuele preciso pa- 
ra esto comprar los derechos de su hermano 
Julio Ernesto, que vivia aun, arreglarse ooa 
los demas pretendientes y sitiar inútilmente 
å Wolfenbuttel, ocupada, desde 4627, por los 
imperisles. Por último, en 1642, en una con- 
ferencia verificada en Goslar, se negoció la 
paz entre el emperador y toda la casa ds 
Brunswick. Los duques devolvieron al elector 
de Colonia Hildesheim, conquistada en 4523 
por Erico de Calenberg, y Fernando lll por se 
parte devolvió Wolfenbutlel å Augusto, que 
estableció alli su córte. Los imperiales eva- 
cuaron todas las plazas que ocupaban en el 
ducado, pero los suecos, á quienes el princi- 
pe babia abandonado, rehusaron verificar otro 
tanto y solo se retiraron cuando la paz de 
Westfalia (4648.) Augusto murió en 4666, con 
la reputacion de-uno de los principes mas sè- 
bios y prudentes de Europa. Habiendo apren- 
dido en numerosos viages, dejó muchos escri- 
tos bajo el seudónimo de Gustavo Seleno y 
fundó la gran biblioteca de Wolfenbuttel. 

Augusto tuvo por sucesor en el ducado de 
Brunswick -Wodfenbuttel, á su hijo primogéni- 
to, mientras que un vástago de su tercer ma- 
trimonio, Fernando Alberto, fundaba la rama 
de Brunswick-Bewern, que se estinguió ea 
4806, y cuya residencia era Bewern, ciudad 
situada cerca de Holamunden , sobre el no 
Weser. 

Cuando la paz de Westfalia hubo en apa- 
riencia restablecido la tranquilidad pública, 
existian aun turbulencias en muchos puntos de 
Alemania. Brunswick, lo mismo que Magde- 
burgo , Erfurt y Munster no queria reconocer 
la superioridad territorial) del principe. Bl 29 


925 
de mayo de 4674, Rodolfo Augusto, aprove- 
chán lose de la discordia que reinaba entre la 
clase media y los magistrados, envió de im- 
proviso 20,000 homhres delante de la ciudad, 
la que se vió obligada á abrir sus pucrtas. El 
duque dejó casi siempre en lo sucesivo el po- 
der en manos de su hermano Antonio Ulrico, 
co-regente desde 4685, y como murió sin pos- 
teridad varonil en 4704, le sucedió el ùl- 
timo. 

Antonto Ulrico era muy aficionado á las 
bellas letras y dotado por otra parte de tanta 

- habilidad política como talento y erudicion. 
En un principio decidió á su hermano en 4689, 
å tomar el partido de la Holanda contra la 
Francia, pero algo mas tarde ambos hicieron 
cou Luis XIV un tratado, cuyo objeto era opo- 
nerse á la elevacion de la linca de Luneburgo 
á la dignidad electoral. En esta ocasion tuvo 
logar una guerra entre Brunswick y el llanuo- 
ver; el pais de Wolfenbuttel fué invadido, y la 
ciudad de Goslar y la fortaleza de Peina toma- 
das por las tropa3 hannoverianas (47092.) Fi- 
nalmente, pur la mediacion del rey de Prusia 
y del landgrave de llessc-Cassel, quedó arre- 
glado el negocio. En 47083, la nieta de Anto- 
nio Ulrico se casó con el archiduque Cártlos, 
emperador mas tarde bajo el nombre de Cár- 
los VI, y el duque de Brunswick abrazó el ca- 
tolicismo para tranquilizar la conciencia de la 
jóven princesa, obligada á hacerse católica. 

Augusto Guillermo sucedió ásu padre, y 
entre los acontecimientos del reinado de este 
jóven príncipe, no tenemos que mencionar 
mas que la union intima que verificó en 4727 
en Westminster, con la rama segundona de su 
familia colocada en el trono de Inglaterra: este 
príncipe murió sin posteridad. 

Luis Rodolfo, decorado en 4707 con el 
titulo de principe de Plankenburgo (con dere- 
cho de voz y voto cn la dieta), era hermano de 
Augusto Guillermo y le sucedió. Su hija pri- 
mcgénita habia casado con el emperador; la 
segunda se unió en 4744 al desgraciado Ale- 
xis, hijo de Pedro el Grande, y la tercera tuvo 

' por esposo al sucesor de su padre, muerto sin 

descendencia varonil. 

Fernando Alberto, hijo del fundador de la 
rama de Brunswick-Bewern, keredó en 4735 
los estados de Brunswick-Wolfenbuttel, pero 
no los poseyó mas que seis meses. Ademas de 
Cárlos, 3u sucesor, tuvo muchos hijos que se 
hicieron célebres: Antonio Uirico, padre del 
infortuuado czar ivan Jil, murió prisionero en 
Kolmagory en 4776; Luis Ernesto fué regente 
de Holanda; Fernando adquirió un brillante re- 
mombre en los ejércitos de Federico 11,á pesar 
de ser en ellos tan numerosos los buenos ge- 
nerales; y Alberto y Francisco murieron al ser- 
vicio del gran Federico, que estaba casado con 

su bermana Isabel Cristina. La cuarta hija de 

Fernando Alberto era esposa de Federico Y, 

rey de Dinamarca, y la quinta contrajo ma- 
frimonio con Augusto Guillermo, principe de 
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Prusia, y fué madre de Federico Guillere 
mo ll. o 


Cárlos (1735) trasMrió su residencia de 
Wolfenbuttel á Brunswick, y tomó parte en la 
guerra de los Sicte Años, que termiuó para él 
con la desgraciada jornada de Hastenbek. No fué 
mas dichoso su pais; las prodigalidades del 
príncipe no eran nada á propósito para reparar 
los desastres pasados, las rentas disminuian, 
la3 deudas se acumulaban y el Hannover ame- 
nazaba apoderarse del principado de Blanken- 
burgo, puesto en fanza de un préstamo de 
2.000,000 de rixdalcr3. Afortunadamente des- 
de 4773 el principe hereditario habia tomado 
una influencia decisiva en el gobierno y esta- 
bleció un severo órden en toda la administra- 
cion, arregló los gustos, recurrió á los estados 
para la amortizacion de las deudas, y obtuvo un 
plazo de la regencia de Hannover, por la me- 
diacion del rey de Inglaterra. Cárlos, á quien 
su carácter bucno y humano hizo le perdona- 
sen los brunswickeses todas sus faltas, murió 
en 4780. 

Sucedióle Carlos Guillermo Fernando, y 
empezó, consecuente con sus antignos planes, 
por estinguir las deudas del pais. Buscó des- 
pues en la guerra otto género de gloria, y se 
preparó, restableciendo á la cabeza del ejér- 
cito prusiano, el estatuderato «de Holanda, al 
importante papel que debia desempeñar entre 
los enemigos de la revolucion francesa. El 
indigno manifiesto firmado por su mano, y 
señalado con tan triste celebridad, no le hizo 
alcanzar una victoria que tan terrible se pio- 
metia hacer, y despues de dos campañas des- 
graciadas, abandonó el mando. Vuelto á sus 
proyectos de mejoramiento, dió á su pais, en- 
tre otras garantías para el porvenir, una ley 
que atuba lus manos á él y á sus sucesores 
(tales son sus términos), y los ponia en la im- 
posibilidad de crearse deudas sin molivo reco- 
nocido como justo y legitimo por el ministerio 
ducal y por el comité de los estados. En 4806 
el duque volvió á mandar el ejército prusiano 
destinado á combatir á Napoleon, y herido 
gravemente en la batalla de Auerstadt, murió 
cerca de Altona y fué llorado por su pucbio, 

Los franceses habian ocupado ya el pais, y 
Brunswick era una de las principales ciuda- 
des del reino de Westfalia: asi duraron las co- 
sas hasta 4843. l i 

En esta época, Federico Guillermo de OEls, 
el mas jóven de los hijos del anterior, desem- 
barcó en Haniburgo, & fin de tomar posesion 
de sus estados hereditarios, habiendo basta 
entonces luchado, cuanto en su poder estaba, 
contra la mano de hierro tendida sobre la 
Alemania, y que ameuazaba á Europa. Fede- 
rico habia levantado soldados en Bohemia é 
ido con ellos por todas partes donde habia 
golpes que dar; pasó despues el mar y vino á 
combatir en España bajo las banderas ingle- 
sas, regresando, por último, en 4843 y to- 

mando posesion de su herencia en 4844. Al 
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"año siguiente el áenila posada sobre la roca | llannover; en 4836 con el ducado de Oldenbnr- 
de Elba cayó de nuevo sobre el conmovido | go; en 4842 con la asociacion prusiana. Por 
continente, v uno de los primeros en acudir á | último, se dió una ley por Guillermo, rey de 
su encuentro fué Federico Guillermo, que esta | Inglaterra y de Haunover, arreglando la suce- 
vez no fué vencido, sino que murió. El 46 de | sion å las coronas de Hannover y Brunswick, 
junio, en la batalla de Ligny, una bala le hirió conforme á la decision de la córte de Viena, y 
mortalmente, y no tuvo el consuelo de ver | declarando á los hijos de Guillermo únicameu- 
caer dos dias despues en Waterlóo aquella | te aptos para sucederle, con preferencia á los 
potencia, ála que habia perseguido con tanto | de su hermano, no estando, segun el Austria, 
y tan constante odio, la soberanía mas que suspensa en la persona 
Siendo de menor edad su hijo primogéni- | del duque Cárlos, y debiendo volver la coro- 
to Cárlos Federico, Jorge IV, regente entonces | na á los hijos que naciesen de una fami- 
de Inglaterra, se apoderó de la tutela, cuyo [lia primitiva. Esta ley está fechada el 49 de no- 
ejercicio delegó en el conde Munster, su mi- | viembre de 4836. 
nistro director en el Hannover, y cuya admi- 
nistracion produjo un descontento general y! Scriptores verum brunswicensium, Cura God. G. 
apresuró la tempestad que debia caer sobre el | beibritti, Hannover, 1707, 3 Lom. en fol. 


E lo a Mallet: Histoire dela maison de Brunswick, Gine- 
jóven principe. Cárlos, emancipado en 4823, | bra, 4767-70, 2 tom. en 8.2 

å loz 49 años de edad, no supo volver á sí el A Sl Uid. Erain C eli AA iranis 
x $ e è : i $ i ne urgrR UNIOCTEALE Premissa Da ela brusi- 
corazon de sus súbditos: la constitucion acep wicolunebúrgica, Brunswick, 1745, en fol. 

tada por los estados en 4820, á pesar de sus Art de verifier les dates, ed. en 8.”, 4.a parte an- 


tendencias aristocráticas, tenia, sin embargo, . les de Jesucristo, t. XVI, p. 206. 
derecho de cosa juzgada, admitida y estable- 
cida: Cárlos rehusó reconocerla, Empeñóse'  BRUÑIDOR. Es un instrumento de acero ô 
hasta 4829 una guerra de folletos entre él y de piedra dura, que sirve para dar brillo àun 
Jorge 1Y, vengando Cárlos en su pueblo los ¡ cuerpo, rozando las asperezas ó desigualda- 
sinsabores que le venian de Inglaterra. En des que se hallan en la superficie de éste. De 
este ú'timo año fué acusado por los estados todos los medios de alisar y pulimentar, el bru- 
ante la dicta, de inobservancia de la consti- 'ñido es el método mas breve y de mejores re- 
tucion, y habiendo sido condenado, opuso á: sultados. Con el bruñidor no se arranca nada 
las decisiones de aqnella una fuerza de inercia ; de la superficie de un cuerpo, pues las mgo- 
que las hacia vanas. Despues de lo cual partió : sidudes se deprimen apretando conveniente- 
para Paris, y arrojado por la revolucion de | mente el instrumento y dándole un movimien- 
julio, huyó á Bruselas, regresando despues å to de vuiven. El bruñidor se emplea en mu- 
sus estados. Pero la fiebre revolucionaria que chas artes, entre las cuales citaremos la jove- 
en aquel año corria por los pueblos de Europa, ria, el dorado, la encuadernacion, los trabajos 
como el fuego sobre un reguero de pólvora, ¡al torno, y la fabricacion de naipes, 

habia legado antes que él. La esplosion se Al ver un bruñicor, cuya forma, parecida à 
verificó el 6 de setiembre: Cárlos trató de de» | veces á la de un colmillo ó gancho con no 
fender su poder, y bien pronto reconoció que | mango, es tan sencilla, podria creerse que sn 
harto lograria con salvar la vida. Huyó, pues, ¡construccion es fácil; sin embargo, hay opera- 
y al cabo de cuarenta y ocho horas de vio- | rios que no darian por 200 reales un bruisar 
lencias sin límite y de pillage únicamente di- | que les ha costado 20, lo cual prueba cuán di- 
rigido contra lo que pertenecia al principe, los | ficil es conocer la bondad de la piedra que lo 
estados se reunieron, nombróse una comision | constituye, su firmeza y su seguridad, cua!ida- 
provisional de regencia, y el hermano segun- | des que solo pueden acreditarse despues de 
do del duque fué llamado å sucederle. un uso bastante largo y constante del ins- 

Mientras que el principe depuesto hacia trumento. 

una tentativa infructuosa para volver å entrar No todos los bruñidores son de idèntica 
en posesion de sus estados (24 de noviembre, | forma; los doradores en metales usan ocho 
4.* de diciembre de 4830) y partia cn seguida | brunidores distintos; los doradores en mace- 
al destierro, el nnevo soberano, Guillermo, era | ta cuatro; los encuadernadores tres de una 
confirmado en el «jercicio de su poder por la | misma hechura, á modo de colmillo, pero e 
dieta germánica y reconocido por el rey de | diferente grado; los fabricantes de naipes em- 
Hannover. No ganó gran cosa el pueblo en la | plean como bruñidores unas simples piedras 
revolucion que habia hecho, el peligro habia | de corte obtuso, oprimidas entre una especie 
sido para él, el provecho fué para la aristocra- | de abrazadera de madera colgada de una pe- 
cia. La constitucion, revisada y corregida, reu- | lanca vertical. En las artes referidas suelen 
nió las dos cámaras en una, cuyas tendencias | ser los bruñidores de piedra, pero los hay 
podrán juzgarse por un solo hecho: cuando se | tambien de acero para los plateros, cerrage- 
deliberó sobre la cuestion de la publicidad de | ros, relojeros, grabadores, teniendo todas las 
las sesiones, una gran mayoría decidió por la | formas apropiadas para la diversidad de pie- 
negaliva. Concluyéronse algunos tratados de | zas que han de bruñirse., 

comercio en diversas épocas: en 4839, con el La fabricacion de los bruñidores de piedra 
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esmas delicada de lo que á primera vista pu- En 4695, Bruselas fué bombardeada por el 
diera parecer; se escoge para ellosce ann tli | mariscal de Villeroi, y tomada por Ma!borough 
compacta; se traza la forma del bruñidor, se | en 4706, lo fué aun despues por el mariscal de 
desbasta primero la piedra, y luego se termina | Sajonia en 4746 despues de la batalla de Fon- 
el trabajo en la muela. Existen sierras mecá- | tenoy. En 4749 se arregló la paz y la ciudad 
nicas, que cortando láminas ó planchas de pie- | fué devuelta al duque Carlos de Lorena, her- 
dra de un espesor determinado, las preparan | mano de María Teresa. Cuando las desacertadas 
para recortar despues en ellas los trozos que f| innovaciones de José ll acarrcaron la revolucion 
ban de ser convertidos en bruñidores. llamada brabanzona, el poder cayó en manos 
BRUSELAS. (Geografia é historia.) Capital | de los estadoz, y los austriacos entraron en 
de Bélgica, cabeza de distrito de la provincia | Bruselas un año despues (4790); pero no tarda- 
del Brabante Meridional, situada á los 80% 50’ | ron estos en verse obligados á abandonarla á 
latitud Norte, y 2° 2” longitud Este. los ejércitos victoriosos de la república fran= 
Hasta fines del segundo siglo, Bruselas no | cesa, que la tomaron pour dos veces en 4792 
fué mas que nna aldea. Hácia 978, Cárlos, | y 4794. Desde este año al de 4344, Bruselas 
` duque de la Baja Lorena, construyó en ella un | fué la cabeza del distrito del departamento de 
castillo: en 4044, Balderico, conde de Louvain, | la Dyle, y Bonaparte, primer cónsul, residió 
la cercó de murallas. Eu 4442, Godefroy IlI, [a'li en 4803. En 4214, se apoderaron de ella 
duque de Brabante, aun menor de edad, fué | los prusianos, y en 4845, el tratado de París, 
atacado en Bruselas por Berthold, señor de Ma. | que reunió la Bélgica á las Provincias Unidas, 
lines, quien merced á los socorros que mandó | le concedió el derecho de servir, alternativa= 
el conde de Flandes, venció á Berthold. En4243, | mente con el Haya, de residencia al so- 
el duque Enrique 1V fué sitiado por el conde | berano. 
de Flandes en su capital, y obligado á renan- Bruselas fué el centro del movimiento po- 
ciar á su alianza conel rey deFrancia. En 4358, | pular de 4830, y ella conquistó el título de ca- 
nueva guerra entre el duque de Luxemburgo | pital! del reino creado por las jornadas de se- 
y el conde de Flandes, que se habia casado | tiembre, título que por otra parte le asegura- 
con las dos hijas del duque Juan de Brabante: | ban su posicion y su importancia. 
la ciudad de Bruselas fué tomada dos veces, y Esta ciudad se halla situada á orillas del 
lacontienda se terminó por un tratado con- | Senne, en un pais fértil y agradable. Tiene 
cluido en Maestrich en 4357. La capital del | dos leguas de circunferencia y está rodeada 
Brabante estaba á la sazon gobernada por sic- | de una muralla con ocho puertas, entre las que 
te familias, que formaban una numerosa aris- | es de notar la de Guillermo. Está edificada so- 
tocracia, y la clase privilegiada no se enten- | bre un terreno desigual: una hermosa escale- 
dia casi nunca con el pueblo dividido en ofl- | ra doble sirve de comunicacion entre las dos 
cios Óó corporaciones. Las conmociones por | partes de la ciudad, y algunas de sus calles es- 
lo tanto, eran muy frecuentes: en 4300, en | tán en pendiente, pero la mayor parte son an- 
4306, en 4304, en 4320, violados los privi- | chas y rectas. La mejor es la calle Real prolon- 
legios por los nobles, ó barto ensanchados por | gada hace pocos años. Entre las ocho plazas 
el pueblo, hicieron tomar las armas á los dos | públicas, llaman principalmente la atencion, 
partidos, y la ciudad se vió á cada paso ensan- | la plaza Real, la del Mercado, la de la Moneda, 
Egrentada por los hombres, como si no lo es- | y las dos del Sablon, El barrio mejor de la ciu- 
tuviera bastante por las plagas del cielo. Efec- | dad está embellecido por un parque magnifico, 
tivamente padeció mucho en diferentes oca- | y del que con justicia se vanagloria de ser 
siones, pues seincendió en 4326 y fué devas- | uno de sus mas hermosos ornamentos el Paseo 
tada por la peste en 1489 y en 4578. Verde, cuyas orillas las forman soberbias está- 
Sín embargo, otro azote distinto; las disen- | tuas de mármol blanco. Las antiguas fortitica= 
siones religiosas, pesaba sobre el orbe cristia- | ciones, llamadas hoy boulevards, fueron con- 
no, y á Bruselas debia tocar su no pequeña | vertidas en paseos desde 4318 hasta 4840. En- 
parte de tormenta. Cárlos Y acababa de abdi= | tre los monumentos mas curiosos debemos ci- 
car en la misma Bruselas (1550.) Diez años an- | tur: la iglesia de Nuestra Señora, llamada de la 
tes, los bruseleses pedian á la regente Marga- | Capilla, cuyo coro es aun el que hizo construir, 
rita de Parma la libertad de conciencia, y se | en 4434, Godefroy el Barbudo, å quien el Bra- 
formó un partido insurgente, llamándose los | bante debe su título de ducado; la imponente 
que le formaban los bribones. En 4567 llegó | iglesia de Santa Gudula, consagrada en 4047 
el duque de Albaá la capital del Brabante, y solo | por el obispo de Cambray, en cuya diócesis se 
tuvo trabajo en ella para los verdugos que lle- | hallaba entonces comprendida la ciudad: este 
vó consigo. Durante veinte años, la guerra y los | templo fué reedificado en el siglo XIII (4226. 
suplicios hicieron correr la sangre, y la ciudad | 4273) y aumentado en el XVI: en èlse ve un 
respiraba apenas, cunsada de las luchas civiles | púlpito de madera, esculpido por Verrbruggen 
cuando el archiduque Alberto y la infanta Isa- | en 4699, para los jesuitas de Louvain; la puer- 
bel ocuparon la soberanía de los Paises Bajos | ta de Hal edificada en 4380; la iglesia del Sa- 
y aplicaron sobre tantas horribles llagas elf blon, reedificada en 4480; la fuente del Sablon 
bálsamo de una administracion paternal. concluida en 4754; la casa de ayuntamiento 
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empezada en 4404, y cuya torre se construyó 
en 4444 con arreglo á los planos de Juan de 
Ruysbroeck: el coronamiento de la torre, que 
no baja de 350 pics de elevacion, representa 
á San Miguel venciendo al drazou; el palacio 
nacional, llamado en otro tiempo de los Esta- 
dos generales, edificado á costa de la ciudad, 
hácia fines del último siglo (4779-4783) y des- 
tinado para celebrar las sesiones del consejo 


de Brabante: hasta 4847, no se reunieron en | 


él las dos cámaras de los Estados generales; 
el palacio real; el palacio del príncipe de Oran- 
ge, edificado en 4823 y cuyos muebles se va- 
luaron en 20.000,000; la casa de moneda, 
única fábrica monetaria del reino, edilicada en 
el siglo último y reedificada en parte en 
4524; los hospitales de San Pedro y de San 
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jos; el célebre anatómico Velase, el primero 
que describió los órganos del hombre; el mé- 
dico Van-Elmont; lus pintores Rogerio Van- 
derweyden, Bernardo Van Orley, Felipe de 
Champaña, Vandermeulen, ete.; los esculto= 
res Francisco y Gerónimo Duquesnoy tode- 
charles; los grabadores Rafael Sade'eer, Car- 
don, viejo y jóven, y Júan Simon; el juriscon= 
sulto Cristym; los historiadores  Lesuire, Jop- 
pens, Santiago Leroy, baron del Santo impe- 
¡rio, de Neny; elprincipe Cárlos José de Lsgue, 
¿mariscal al servicio del Austria, muerto cn 
4814, escritor de genio y hábil capitan; el 
“conde de Clerfayt, uno de los generales mas 
' diestros que el Austria opuso å los gefes mi- 
,¡lilares de la república francesa, muerto en 
: 4798; Dumonceau conde de Bergen.aé!, ma- 


Juan. Por último, es preciso citar una pequeña | riscal del reino de Holanda, muerto cu 4324; 
estátua de niño, en bronce, que los habitan- | Juan F’ Serdaes, conde de Tilly, uno de 
tes han bautizado con el burlesco nombre de ¡los capitanes de la liga católica en la guerra 
Mannekenpiss, y que miran como el palladiuin ; de Treinta Años, etc., etc. 

de su ciudad; objeto por cierto poco decente de 1 


una grotesca veneracion. Los estab:ecimientos | 
consagrados á la instruccion pública son la. 


universidad, fundada en 1834 por particulares 


en oposicion cou la universidad católica de ' 


Louvain; el observatorio, construido en 4827; 
la escuela militar; la escuela de veterinaria y 
economía rural; el Atenco; el colegio de San 
Miguel; la escuela de comercio; la acidemia 
real de bellas artes; la escucta real de grabado; 
el conservatorio real de música; el jardin bo- 
tánico; el palacio de la industria; y tres biblio- 
tecas (la real, ta de Borgoña y la de la ciudad) 
que componen reunidas cerca de 200,000 vo- 
lúmenes y 48,000 manuscritos. Las principa- 
les sociedades de sabios, son, la academia real 


Historia cronológica de Bruselas y de sus hoti- 
tantes, etc., 1790 (61 paa: en $.*) 

Ilisloria de la ciudad de Bruselas, por el abste 
Mann, 2 tomos en 8.? 

Historia política civil y monumental de la cis- 
dad de Brusel:is, por Mres. Alejandro Renne y Al- 
fonso Wautiers, archiveros de la ciudad. 

Busilica Bruxellensis, por Foppens, la 2e edi- 
cion, 2 tomos en 8.°, 4743, es la mas estimada, etc. 


BUBON. (Cirugia.) Bovópv, ingle. Desig- 
nase bajo cste nombre un tumor resu!tante de 
la ingurgitacion inflamatoria de los g3n2!103 
inguinales, axilares ó submaxilares. Ésta in- 
Nfaniacion puede depender de diferentes can- 
sas: asi una simple escoriacion en la estre- 
midad inferior, ó en el miembro viril, puele 


, 


de ciencias y bellas letras fundada por María | determinar en ciertas condiciones la furmà- 
Teresa en 1769 y restablecida en 4846; la aca- | cion de un bubon inguinal. El bubon es uao 
demia real de medicina, fundada en 4840; la 'de los síntomas de la peste y de ciertas t2- 
sociedad de ciencias naturales y médicas; el riedades de tifus. A veces es producido por ¡as 
comité de salud pública, etc. 'escrófulas; y por último, en nuestros climas 
Bruselas es una ciudad muy adelantada ba- resulta ordinariamente de la infeccion sií.'t- 
jo el aspecto industriel, posee numerosas fà- ; tica. 
bricas de paños, de terciopelos, de encuges El bubon puede no desenvolverse por 
muy estimados, de porcelanas, de produriós compieto, ó venir á supuracion. Esta ul:ma 
químicos, de tabaco, de cerveza, de carrua- | terminacion, que se considera como favora- 
ges, ctc. La imprenta y la librería tienen alii ¿bieen lasafecciones pestilenciales, es nna pro- 
un gran desarrollo; pero es necesario adver- | longacion fastidiosa de la enfermedad, y de 
tirque la literatura nacional no es la sola que £ los dolores que la acompañan, en los cusos de 
les ocupa; su actividad se emplea mas que en | bubon venéreo y de bubones resultantes de 
nada en la reimpresion de obras francesas, Cu=; lesion ezterior. 
ya propiedad no respetan en manera alguna. | Hablaremos de las varias especies de bs- 
Su comercio con las provincias y el estrange- | hones, en sus respectivos articulos, al propio 


ro es considerable y favorecido por Jos cana- 
les y caminos de hierro que parten desde la 
capital á todas las ciudades mas importantes 
del reino. 

Entre los personages célebres que Bruselas 
se gloria de habcr producido, citaremos à 
Juan 1, duque de Brabante, mucrio en 4294; 
Margarita de Austria, hija del emperador 
MaXiwiliano, que nacio en 4480 y murió en 
4530, gobernadora general de los Paises Ba- 


¡tiempo que de las causas que los originan. 
BUBRELO. Pyrrhula. (Purroulas, ave de co- 
lor rojizo.) Ornitologia. Género formado por 
Brisson sobre el logia pyrrhula de Lineo, y 
adoptado despues por todos los oramoluz1s- 
tas. No obstante las innnmerables modificac:o- 
nez que esperimenta la forma del pico en Casi 
todas las especies de la familia de las frizi- 
lideas, y que parecen bacer ilusorias las snie 
divisiones genéricas hay algunas que perecen 
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mas características. De este número es el gé- 
nero bubrelo, que tiene por tipo nuestro bu- 
brelo comun, y cuyo pico presenta en su pe- 
queñez, comparativamente con su latitud, y 
en su rotundidad un caracter realmente tipico; 
pero parece que la mayor parte de los autores 
sin tener en cuenta esta circunstancia, y por 
poco que hayan notado cn una fringila oloxia 
una curvatura de la mandíbula superior, y 
aunque esta fuese comprimida, se han apresu- 
rado a colocarla en este género, que por con- 
siguiente se hizo muy numeroso, mientras 
que reducido á sus especies caracteristicas y 
realmente congéneres, lo es por el contrario 
muy poco. 

Diversos autores modernos talcs . como 
Swainsom y Bonaparte, reconociendo este 
abuso, han segregado un gran número de es- 
pecics para formar con ellas géneros distintos 
pero inmediatos, que Swainsom ha reunido en 
una Subfamilia, con el nombre de pyrrhulinæ, 
en sn familia de las fringiliídeas. Seguimos 
por tanto eu parte las ideas de este autor al 
adoptar esta subfamilia, á escepcion de algu- 
nos géneros qne nosotros dedujimos, y aña- 
diendo uno, el de erythrospiza de Bonaparte. 
Pero como estas diversas secciones genéricas 
no nos parecen suficientemente característi- 
cas, solo las admitimos como subgéneros del 


genero pyrrhula, que entonces tendra por sub- | 


generos el spermophila, el crithagra de 
Swainson, y el eryihrospiza de Bonaparte. ' 
los caractéres que nosotros asignamos al 
primer subgénero pyrrhula propiamente di- 
cho son: pico notablumunte corto y conve- 
xo en tolos sentidos; la mandibula superior 
sin carena media, abovedada en forma de co- 
pa invertida, tan ancha como larga en su ba- 
se, y siendo no mucho mas alta; la infe- 
rior mas ancha y mas alta que ella, solo tiene 
de longitud por debajo y en su parte céntrica 
algo mas que la mitad de su auchura; la co- 
misura arqueada. Alas de longilud mediana; 
la primera remera algo mas corta que las tres 
siguientes, que son ignales y las mas largas. 
Coia mediana, rectiluuca ó escotada; plumage 
de tintas nniformes y no salpicadas; pennas 
terciarias del ala, las medianas de la cola y 
su3 coberteras del mismo matiz, y de nalura- 
leza sedosa y luciente, con frecuencia de un 
azul vivláceo. i 
Conforme á los earactérea espresados, 
nuestro subgénero bubrelo, pyrrhula, se ha- 
Ma reducido à algunas especies del antiguo 
mundo, de las cuales una de ellas es nuestro 
bubrelo comun, pyrrhula vulgaris eu el cual 
se halla unha raza del Norte mucho mas gran- 
de, y que pudiera considerarse como especie, 
porque notamos en ella, ademas de su talla 
aventajada, alguna diferencia en la longitud 
relaliva de las cinco primeras pennas del ala, 
y en la forpa del pico; la segunda ó tercera 
especie es el bubreio de vientre gris, pyr- 
rhula grisciv0ntris, Non., descrito cn la Revis- 
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ta zoológica, 4841, pigina 244, cuya patria 
ignoramos; pero notable en que semejante en 
su faz superior á la gran raza del bubrelo co- 
mun, difiere de ella en tener la region infe- 
rior del inismo gris ceniciento que la superior, 
y en que solo tiene de color de rosa un medio 
collar anterior Ó corbata, que se prolonga 
lateralmente sobre las orejas hasta la cofia 
negra. A pesar de su analogía con el bubre- 
lo comun de la3 razas grande y pequeña, di- 
fire de una y otra por la longitud relativa de 
sus cinco primeras remeras, y el color rojo 
de su collar que mas propende al color de 
rosa. La tercera ó cuarta especie es el pyre 
rhula erythrrocephala, de los montes Hima- 
layo3. La mayor parle de las, especies de 
Europa, y algunas de Africa, de la India y de 
la América Septentrional, tales como los bubre- 
los Pallas carmesí, gitayinco de larga cola de 
Teminynek, social d2! mismo, brontalis Bo- 
nap, y purpúrea Wils, dilleren de las prime- 
ras por un pico menos corto, y sobre todo me- 
nos ancho, y menos abultado lateralmente; 
por alas mas puntiagudas, y por un plumage 
puntuado mas ó menos teñido de color de rosa 
ó de rojo y por eso la separamos, como lo 
hizo Bonaparte, con el nombre de erylhros- 
piza. | 

Las especies americanas, y particularmen- 
te de la América del Sur, difieren asimismo 
las primeras por un pico mas largo, y mas 
ó menos comprimido, y sobre todo por una 
cola redondeada en su estremidad; por alas 
mas cortas, mas obtusas y menos consisten- 
tes. Nosotros las distinguiremos, como Swain- 
son, con el nombre subgenérico de spermó- 


phila, que en tal caso comprenderá los bu= 


brelos cenizosos y papagayos de Temminck, 
loz pyrruhlanigra, melanocephala et pectora- 
lis de Vieiilot, rubiginosa, alboyutaris de Spix, 
el fringilla ornala de Lich., catal., y nues- 
tro pyrrhula glauco cærulea, (Synops. amer., 
pág. 85.) | 

Por último, con el nombre de critlagra, 
Swainson, designamos como él ciertas espe- 
cies africanas, indianas, y hasta europeas, 
qne se asemejan al canario, de pico mas ó me- 
nos redondeado; las alas medianas, con las 
tres primeras remeras casi iguales; la cola li- 
reramente ahorquillada; la3 uñas largas y po- 
co arquéeadas, la del dedo posterior tan larga 
como él, y de plumage en general verde acei- 
tunado en la region superior, y amarillo en 
la inferior. Tales son el luxia sulphurata de 
Gmelin, el canario de las Canarias, el de Moe 
zambique, el cini, el bubrelo de plumas riza- 
das, los critharra chrysopyga, canicollis, ci- 
nerea, strigilluta, ruficauda, y bestrigata de 
Swainson. 

Resnlta de estas divisiones, que la ma- 
vor parie de las especies que se habian reuni- 
do iufuudadameute al bubrelo comun, puesto 
que no ofrecen sus Curaciéres, se han se- 
gregado, ayoque dejandolag en el mismo grue 
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po, puesto que forman en él tres subgéneros. 

Entre el ilimitado número de especies de 
nuestro subgénero pyrrhula, no podemos dis- 
pactados: de citar la especie tipo, el pyrrhu- 

vulgaris, Tem., loxia pyrrhula, una de las 
mas lindas y mas graciosas aves de pujurera, 
y que une á la hermosura del plumage un na- 
tural de los mas sociables, y hasta susceptible 
de adhesion con respecto al que le cuida. El 
magnifico color rojo empañado, de que está 
revestido todo su pecho y su cuello, le hace 
parecerse á una rosa ya abierta, cuando en 
estado silvestre, se aparece á nuestros ojos 
por entre cl verde follage. Su canto, que es un 
silbido muy puro, pero compuesto únicamente 
de tres notas, tiene algo de melancólico, pe- 
ro educado por medio del organillo, se hace 
variado y de los mas agradables. (Esta ave 
propende å cubrirse en la jaula de un pluma- 
ge completamente negro, y se atribuye esta 
especie de melanismo á su alimento, cuando 
es únicamente constituido con los cañamoncs. 
Este matiz, sin embargo, casi siempre es pa- 
sagero, y nosotros mismos acabamos de pre- 


senciar este tránsito en un individuo, que des- 


pues de haber sido negro durante algunos 
años, llegó á recobrar en su última muda su 
natural librea. 

Aunque esencialmente granivoras estas 
aves, cuando las simientes todavia no están 
formadas, las reemplazan en el estado silves- 
tre, con un alimento completamente vegetal, 


` porque entonces parece que se nutren tan so- 


lo de yemas de árboles, especialmente si son 
frutales, haciéndoles mucho perjuicio en la 
primavera, y esta es la causa de que se cacen 
en esta estacion. 

El pico abovedado, y como formado de 
dos copas redondeadas de las especies tipos, 
tul vez las únicas verdaderamente gennívoras, 
por lo regular solo está asi conformado para 
facilitar á estas aves la prehension de las 
yemas, adaptándose tambien á las semillas, 
cuando su madurez les permite que se nutran 
de ellas. 

BUCENTAURO. Cuando el dux de Venecia 
salia del puerto para contraer en alta mar su 
matrimonio con el Adriálico, montaba un navío 
particular, consagrado esclusivamente á esta 
ceremonia, para la cual sc habia construido: 
Jlamábase este:buque el bucentauro. Era un 
galeon sin mástiles, ni velas, de mas alto bor- 
do que una galera, y del porte de una fragata 
moderna. La chusma, cuyos largos remos lo 
movian, se colocaba cn un entrepuente; del 
puente superior arrancaba una magnifica ga- 
leria adornada de espléndidas esculturas, sos- 
tenida por ricas cariátides puestas en tres filas 
en tos flancos y en el medio. Hácia la popa ha- 
bian un estrado semicircular, cerca de dos pies 
mas alto que el piso de la galería y compues- 
to de madcras finas, pulimentadas y formando 
hermosos mosáicos. Se guardaba todo el año 
en una especie de dique cubierto, del que no 
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salia hasta el dia de la Ascension, en que tò- 
mando los senadores su trage de ceremonia 88 
instalaba cada uno, segun su rango, en el dô- 
rado puente del navío. El dux con los miem- 
bros del consejo, llevando á su derecha al le- 
gado del papa, y á la izquierda al embajador 
de Francia, se colocaba en la popa, donde ha- 
bia ya un sacerdote. En seguida caian al agua 
los grandes remos, semejantes á las innume- 
rables patas de una langosta gigantesca y el 
navio avanzaba lenta y magestuosamente bé- 
cía el sitio en que debia celebrarse el matri- 
monio. Seguia tuda' la ciudad embarcada en 
góndolas de proa contornada que hacia desli- 
zar rápidamente el único remero al rededor 
del pesado bagel, sobre las olas apenas descu- 
biertas. Luego que llegaba al parage acostum- 
brado, se detenia la dorada galera; reinando 
un profundo silencio entre la multitud arrodi- 
ilada, y mientras que el sacerdote bendecia el 
matrimonio del gefe de la república con la mer 
amiga de Venecia, el dux arrojaba un anillo 
de oro al agua. Despues el gran navio y las 
iunumerables barcas regresaban por el camino 
recorrido. Tornaba el Bucentauro á su reposo 
de un año, y la señoría contenta por haber re- 
novado su alianza con eza inconstante esposa 
ue debia venderla, abandonaba su esplendor 
esplegado por un momento en medio del dia, 
volviéndose á sumergir en las tenebrosas som- 
bras desde donde estendia sobre la ciudad sa 
mano de hierro que hizo á Venecia rica y po- 
derosa en un principio, lánguida y estenuada 
despues, y que terminó por ponerla muerta en 
un sepulcro de mármol. f 
BUCKINGHAM. (Geografía é historia.) Coa- 
dado de Inglaterra que linda con los de Nor- 
thampton, Bedford, Hertford, Middlesex, Berks 
y Oxford. Su superficie es de 680 leguas cua- 
dradas inglesas, y tiene 42,000 habitantes. 
Riógalo el Tánlesis y otras varias aguas, es- 
tando en.comunicacion con el mar y con Lón- 
dres por medio de varios canales. Ei llamado 
Great Jonction, entre otros, penetra en el 
condado de Walwerton, y lo atraviesa hasta el 
Ouse. El suelo es fértil y está cuidado con es- 
mero; produce trigo, legumbres, lino, made- 
ras, etc. Críase en él mucho y escelente ga- 
nado que se esporta. Las producciones mine- 
ralógicas de Buckingham, son el mármol, el 
arobar y la tierra para los batanes. Su indus- 
tria es muy activa á pesar de que carece de 
carbon de piedra; tiene considerables fibri- 
cas de encages, de papel y de telas de algo- 
don. Su comercio, favorecido por fáciles y 
multiplicadas comunicaciones, es sumamente 
importante. Este condado forma parte de ta 
diócesis de Lincoln; manda al parlamento 
catorce diputados y sedivide en ocho distri- 
tos. El nombre del condado lleva la pequena 
ciudad que tiene por capital, situada á orillas 
del Ouse, y que cuenta 4,000 habitantes. Adór- 
nala una bella iglesia, manda dos represen- 
tantes á la cámara de los comunes y se dedica 
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con mas especialidad á la fabricacion de en- 
cages. 

Cuando los romanos se establecieron en 
Bretaña, los casianos, tributarios de los casi- 
velianos, habitaban la parte del territorio 
gue hoy ocupa el condado de Buckingham. Enl 

' tiempos de la heptarquia formaba parte de- 
reino de Mercia; á la llegada de los norman 
dos á Inglaterra, recibió Walter Gifford, de 
Guillermo el Conquistador, el condado de Buc- 
kingham. Habiendo los hijos de Gifford muerto 
sin heredero varon, pasó este feudo á poder de 
ja corona. Ricardo Il le confirió en 4377 å 
Tomás de Woodstock, último descendiente de 
los hijos de Eduardo lil. 

El condado pasó en 1485 à la casa de Staf- 
ford, y persona de Edmundo, conde de Staf- 
ford, que al año siguiente fué hecho duque de 
Buckingham. Edmundo y su hijo murieron en 
la batalla de Northampton (4480), pasando el 
titulo de duque á su nieto Enrique lII, el 
cual despues de coadyuvar para que subiese 
al trono Ricardo lII, se alistó en las banderas 
del duque de Richmond, y fué por último co- 
gido y decapitado. Su hijo mayor, Eduardo, 
repuesto en. su título y bienes por Enrique VII, 
despues de baber llegado á condestable, fué 
acusado por el cardenal Wolsey de que aspira- 
ba á empuñar el cetro, en su calidad de here- 
dero de Ednardo Ill por la línea de Tomás de 
Woodstock, y condenado á muerte pereció en 
el cadalso el año de 4524. Solo el condado 
que lleva su nombre conservó -desde entonces 
la familia de Stafford. 

Un siglo duró este estado de cosas, hasta 
que mas tarde Jacobo l, nombró marqués y 
en seguida duque de Buckingham, á su favori- 
to Jorge Willisrs, Este fué despues el amigo 
de Cárlos I, su ministro y su embajador en 
Francia. Durante su permanencia en la córte 
de' Luis Xill se enamoró de la reina Ana de 
Austria, que tal vez la amó tambien. Pero Ri- 
chelien, celoso, estaba alerta, y Buckingham 
recibió sus pasaportes para Inglaterra: él con 
el objeto de volver á ver á la muger que ama- 
ba, suscitó la guerra entre ambas. naciones. 
Al partir iba resuelto å construir á su amor un 
camino empedrado de oro y cubierto de cadá- 
veres, cuando por un fanático llamado Jolin 
Felton, fué asesinado (416281 en Porsmouth. Su 
hijo, Jorge, murió sin herederos en 4628, En 
4703 pasó el título de duque de Buckingham á 
Jhon Shaffel, cuya casa se estinguió en 4735 
en la persona de Edwardo su hijo único. 

BUCKINGHAM. (JORGE VILLIERS, PRIMER DU- 
QUE DE) (Biografia.) Favorito y ministro de los 
dos reyes de Inglaterra Jacobo I y Cárlos 1; 
nació en Brookeshy en el Leicesterhire el 28 de 
agosto de 4592. Suponia descender de uno de 
los normando3 compañeros de armas de Gui- 
Jlermo el Conquistador, y se jactaba de estar 
emparentado con la casa francesa de los Vi- 
Mfers, señores de la Isla-Adam. Se ha observa- 
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bres han debido su grandeza á la educaci n 
maternal; pero Buckingham, por el contrario, 
es una escepcion de esta regla. Por su estre- 
mada hermosura, aun siendo niño, fué el ido- 
lo de su madre, muger á la muda, que le bizo 
educar sin otra mira que la de hacer de sa hi- 
jo un galante y cumplido caballero. Tal vez no 
se equivocura, pues esta era la mejor recomen- 
dacion que se podia llevar á la córte de Jaco- 
bo I, monarca de modales pedantescos y Cx4= 
gerados, que apreciaba infinitamente en los 
demas la ventaja que á élle habia negado ava- 
ra naturaleza, esto es, la gracia personal. Res - 
petables personages, entre ellos un arzobispo 
y un baron, segun dicen unos, se enorgulle- 
cieron de haber tenido el honor de presentar 
á Villiers en la córte: segun otros, solo á su 
madre se debe el buen éxito de su introduc- 
cion en tan brillante teatro. Jacoba, que perti- 
cipaba algo del gusto de Enrique Ill de Francia 
hácia los jóvenes de buena figura, pero que 
retrocedia aun ante el escándalo, para evitarlo 
declaró que solo daria al jóven Villicrs un em- 
pleo en la córte á peticion de la reina. Esto era 
cunfesar su inclinacion é indicar al mismo 
tiempo el medio de satisfacer la ambicion del 
jóven. Como Sommerset, otro jóven interesan- 
te, hacia tiempo que disfrutaba de la gracia 
del rey y su crédito empezaba á decaer, los 
cortesanos abrazaron el partido del jóven Vi- 
lliers, poniendo en juego toda clase de intrin- 
gas para hacerle conseguir un empleo en la 
córte. A las apremiantes instancias de los cor- 
tesanos para con la reina, respondia esta prin- 
cesa que iban á tener otro nuevo señor; pero 
Du por eso dejaron ellos de insistir en sus es- 
fuerzos por odio al antiguo favorito, y en 4643 
Villiers fué declarado cupero mayor. Hácia esta 
misma época complicaron á Sommerset en un 
terrible negocio de asesinato, y su caida apre- 
suró la elevacion de su sucesor, En 4648 re- 
cibió Villiers el título de baron del reino, y 
obtuvo una peusion. En 4646 fué nombrado 
caballerizo mayor y condecorado con la órden 
de la Jarretiera. Atravesando sucesivamente 
todos los honures de los pares ingles es, fué 
creado duque de Buckingham, lord gran almi- 
rante, chief-justice of forestry, cargo que te 
daba ha administración y superintendencia de 
todos los bosques; cunstable (condestable, go- 
bernador) dei castillo de Vindsor, título impor- 
tante en razon de sus grandes emolumentos; 
en fin, ademas de tudo esto, primer ministro, 
quien concedia todos los destinos, todos los 
honores, verdadero aller ego, del monarca, 
cuya voluntad representuba él únicamente. 

El primer uso que Villiers hizo de su po- 
der, fué para alejar de la córte y sacrificar á 
cuantos hubieran podido. fastidiarle ó serle 
perjudiciales. Como era de esperar trató sih 
conmiscracion á los amigos de Sommerset; 
mas no paró aqui su inquieta desconfinza: 
abrigaba un temor instintivo bácia todo hombre 


do generalmente que los personages mas célo- | de talento ó de saber y de todas la! cualidades 
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que hubiera podido apreciar el rey Jacobo, 
Esta fué la causa de la caida del célebre juris- 
consulto Coke, guarda-sellos, que á pesar de 
su odio bien conocido hacia Sommerset, no 
por eso dejó de ser sacrillcado por el nuevo 
favorito. Coke por otra parte habia” manifes- 
tado independencia, negándose á dar su hija 
en matrimonio al sobrino de Villiers, negativa 
impolítica, de que ciertamente se: habia re- 
tractudo á tiempo consintiendo poco despues 
en este enlace. Este acto de deferencia á` los 
deseos del favorito no cviló su caida ni hizo 


mas que retardarla. Lord Bacon fué otro'ejem- 


plo de la rivalidad de Villiers, que nalural- 
mente debia temer el que una inteligencia tan 
poderosa cjerciera influjo sobre el rey. Bacon 
no obstante. logró vencer la repugnancia de 
Buckingham con bajezas mucho mayores que 
aquellas á que habia tenido que recurrir Coke. 
Llezó basta á arrolillarse delante de Villiers, 
quien recompensó su servilismo con la digni- 
dad de canciller, elevándole solo para sacrifi- 
carle mas tarde. Raleigh esperimentó el mis- 
mo tratamiento. Cuando pesó sobre su cabeza 
una acusacion capital, consiguió libertarse por 
medio de una suma considerable ofrecida á 
Buckingham, lo cual no fué obstáculo para que 
pocos años despues subiera al cadalso y fuese 
ejecutado sin nuevo proceso, 

- A escepcion de estos actos de envidia y 
avaricia, Buckingham se mantuvo estraño por 
mucho tiempo á lo3 acontecimientos políticos, 
Su influencia consistia principalmente en la 
alegría y disipacion que introdujo en la córte, 
donde el baile, las máscaras y todas las di- 
versiones de una bulliciosa juventud se pu- 
sieróon en boga, hasta el punto de que el rey 
mismo se entregó á ellas con un ardor que 
con mucha frecuensia le hizo olvidar todo gé- 
nero de «miramientos. Por estraño que esto 
pueda parecer en el dia, es lo cierto, sin em- 
bargo, que nada contribuyó tanto á enagenar 
gradualmente al rey las simpatias de los in- 
gleses. El purilanismo y la gravedad religiosa 
eran å la sazon el espíritu dominante; y al 
ponerse en oposicion con la opinion pública, 
en los momentos en que la Biblia era estu- 
diada y comentada por los mas miscrables, en 
que los versiculos del Antiguo Testamento eran 
citados como regla de conducta, no solo mo- 
ral si no tambien política, la córte se esponia 
á los riesgos mus inminentes. 

Hacia ocho años que Villiers, omnipotente 
en la córte, atraia sobre su cabeza el encono 
nacional, por su conducta licenciosa, sus di- 
sipadas costumbres y el barniz de inmoralidad 
que habia inoculado en la alta sociedad, cuan- 
do á tan grave falia agregó la de intrigar con 
España, es decir, con el enemigo natural de la 


Joglaterra y de la reforma. Tralábase de nego- 


ciar la union del heredero de la corona con 
la hija del rey católico. La primera idea de 
esta singular alianza pertenecia al mismo Ja- 
cobo, quien se babia imaginado remediar con 
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ella los desastres esperlmentados por la cansa 
protestante en Alemania, obteniendo de la Bs- 
paña la restauracion del elector palatibo en 
sus estados, Ya desde mucho tiempo era esie 


-proyecto de matrimonio objeto de árduas ne- 


goriaciones, manejadas con destreza por el 
conde de Bristol, embajador de Inglaterra en 
Madrid: supónese que Buckingham quiso ace- 
lerar su término para grangearse la benero- 
lencia del principe Cárlos y arrebatar al mismo 
tiempo la gloria del buen éxito al conde de 
Bristol, á quien aborrecia. Sin embargo, es muy 
probable que Buckingham no abrigaba en esta 
intriga motivos mas profundos que el deseo de 
salisfucer su pasion por las aventuras, y el 
ansia de desplegar su magnificencia co la cór- 
te de España. Al efecto propuso al rey Jacowo 
que enviara al joveh principe å Madrid y pidió 
acompañarle. " 

En los gobiernos absolutos, los caprichos 
constituyen de ordinario el papel del monarca, 
y los consejos sanos de la política el del pru- 
dente y sagaz ministro. Aqui aconteció á la 
inversa: el capricho fútil é insensato dimano 
de Buckingham, y Jacobo desempeñó el papel 
de! sábio consejero, cuyas sensatas observa- 
ciones son inútiles, El jóven principe y Boc- 
kingham partieron disfrazados para su estraña 
mision, encontrándose en las Cartas de Howell 
una relacion muy entretenida de las aventuras 
de toda especie que les ocurrieron en tan es- 
céntrico viage. En París se deslizaron en la cór- 
te, donde vió Cárlo3 por primera vez á la pria- 
cesa Enriqueta, con quien mas tarde debia ca- 
sarse, entretenida en bailar. En Madrid fueron 
recibidos los ilustres viageros con todos las 
honores debidos å su rango y á las pretensio- 
nes del principe. Buckingham avisó å Londres 


que estaba seguro de concertar prontameute 


la boda; pero cuando se abrieron las negocis- 
ciones formales, tropezóse en la diferencia de 
religiones y de intereses políticos con obstacu- 
los dificiles de “ser allanados por su carácter al- 
tanero. Perdió la paciencia, y sus discusiones 
sobre la materia con el conde -duque de Oliva- 
res degeneraron bien pronto en quejas y ren- 
cillas personales. Al pronto dimanaron del mi- 
nistro español los inconvenientes y las diis- 
ciones para el casamiento, y el frívolo Buc- 
kingiam na tardó en disgustarse tanto de la 
córte como de la nacion y del proyecto de en- 
lace. Ya se habia resuclto å romper abierta- 
mente, cuando el ministro español manifest) 
disposiciones mas conciliadoras, y hasta aati- 
cipó proposiciones, pero era tarde. Buckingha”2 
cra sobrado poderoso, y su desconteato de- 
masiado profundo: asi ansiaba regresar cuan- 
to antes á Inglaterra, donde ya habia sabijo 
haberse organizado cábalas para hacerle per- 
der la benevolencia del rev. Aun cuando el 
priupe CGárlos habia hecho y formado Una 
promesa de matrimonio, Buckingham le per- 
suadió que la rompiera y partiese inmediata- 
mente tomando ásu carzo el deshacer cuanto 
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él habia hecho. «Siempre estaré reconocido al 
rey, la reina y la princesa, pero á vos jamás, » 
dijo 3 Olivares al despedirse. 

«Me honra vuestro cumplimiento,» contes- 
tóle el ministro español. No tardó en decla- 
tarse la guerra eutre -ambas polencias, pero 
el parlamento negó obstinadamente los subsi- 
dios indispensables para activarla con calor. 

Buckingham, por su conducta inconside- 
rada en España, habia comprometido fuerte- 
mente su reputacion con el rey Jacobo, cuyas 
halagileñas esperanzas se veian frustradas. 
Segun Clarendon, jamás perdonó Jacobo á su 
favorito, quien por este último acto politico, 
se formó un apoyo mas poderoso aun que el 
roy. Insultando á la España se habia hecho 
objeto de las alabanzas y de la admiracion del 
partido popular en la cámara de los Comunes, 
cuyo liberalismo no era otra cosa sino el odio 
al catolicismo Seguro del favor de este nue- 
vo protector, Buckingham presentó el resultado 
de las negociaciones con España, segun le 
convenia , y fué creido por su palabra. El par- 
lamento, no obstante, se mostró rigido en 
cuantoá los subsidios, y el favor de los Comunes 
le hizo triunfar de su enemigo, el conde de 
Middlesex, y basta violentar la voluntad del 
rey. En vano el embajador de España intentó 
demostrar la falsedad del relato de Burkin- 
gham; ła debilidad del rey, y la actividad de 
los amigos del ministro, en cuya primera li- 
nea se encontraba el principe Cárlos, frustra- 
ron sus tentativas. Buckingham, sin embar- 
go de conservar ann su crédito y poder, se 
hallaba en una posicion falsa: el partido popu- 
lar, que era su sosten, trata de hacerle ir mu- 
cho mas alla de lo que èl queria. Intentábaze 
nada menos que suprimir el episcopado y 
aplicar á las necesidades del Estado los bie- 
nes del clero, medidas que repugnaban el cora- 
zon y la conciencia de Jacobo. Pensó entonces 
en volver á adquirir su primitivo favor en el 
ánimo del rey , procurándole un enlace fran- 
cés para reemplazar al que acabuba de des- 
«graciarse con España, y en consecuencia se 
hicieron proposiciones á la córte de Francia, 
con objeto de obtener la mano de la princesa 
Enriqueta María para el principe Cárlos. Riche- 
lieu era para Buckingliam un campeon politi- 
co mas temible que O:ivares. Conociendo cuan- 
to interesaba á aquel semejante alianza, Riche- 
lieu impuso en favor de los catolicos ingleses 
condicione mucho mas fuertes que lus que 
antes impusiera España, y que tanto habian 
herido el espíritu nacional de losingleses. Buc- 
kingham pasó por cuanto quiso Richelieu, per- 
diendo asi para siempre el apoyo del partido 
popular en cl parlamento. 

Jacobo muriá durante estas negociaciones. 
Mantenido Buckingham en el ministerio por 
su hijo y sucesor Cárlos l, se traslado à Paris 
para recibir la régia novia y conducirla à lu- 
giaterra. Terminada la negociacion, parecia 
que Buckirzham no podria tener ni ocasion 
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ni pretesto de contienda enn los personuzes 
influyentes de la córte de Francia; pero era tal 
su Orgullo, que no podia hallarse en contacto 
con el deun hombre en posicion igual á ta su- 
va, sin esperimentar celos, y palentizar su 
resentimienio, Dominado de ideas gulantes y 
Caballerescas, enumoróse Buckiogham de la 
reina Ana de Austria, se atrevió á declarar su 
amor, y hasta hacerlo público, regresando re- 
pentinamente y sin ningun pretesto desde 
Amiens, penetrando en seguida hasta las ha- 
bitaciones de la reina, doude en un arrebato 
de su pasion, se arrojó a los pies de la prince- 
sə derramando copio:as làgrimas. Ana se 8in- 
tió halagada cnando no berida de aquel home- 
nage, y Richelien concibió celos como minis. 
tro y como rival en amor. Asi, Cuando al poco 
tiempo anunció Buckingham su intencion de 
volverá París, se halló con una órden perento. 
ria del rey, de que Richelicu era portador, 
que se lo prohibia. Esto fué suliciente para 
que Buckingham se decidiera á complicar å su 
pais en una nueva guerra, jurando que veria 
de nuevo a la reina de Francia, de cualquier 
modo que fuese. Es cierto, no obstante, que un 
motivo mas grave contribuyó á acelerar un 
rompimiento que satisfacia su amor propio, 
motivo que consistia en la imposibilidad de 
ejecutar los articulos del tratado de casamien= 
lo, que otorgaba à los católicos el libre ejer- 
cicio de su culto. Buckingham, por otra parte, 
nunca habia pensado seriamente en ejecu- 
tarlos, i 

Francia y España estaban en gnerra con 
Inglaterra, cuando el partido popular habicn- 
do adquirido mayoría en los comunes, rehusó 
su voto á todos los gastos ocasionados por las 
hostilidades, en fuerza de la suma desconflau- 
za que ya Je inspiraba Buckingham. Echó á 
éste cn cara abiertamente todos sus estravios, 
acusándole de crimenes en que jamás quizá 
habria pensado, como el de haber atentado á 
la vida del difunto rey: ni el mismo Cárlos I 
se libertó de sus insinuaciones, Este que ama= 
ba à Buckiugham y- se dejaba llevar por sus 
consejos, fué arrastrado por motivos de grati- 
tud y adhesion, á entrar en vias arbitrarias y 
opresoras de que ya no pudo salir desde en- 
tonces, Sostener å Buckingham contra sus ene- 
migos, y obtener al mismo tiempo recursos 
de los comunes, era cosa imposible. Deszra- 
ciudamente para él sacrificó el parlamento y 
las libertades del pais a los caprichos y resene 
timientos de su favorito. 

Recurrió á emprestitos forzosos para hacer 
frente á los gastos, y á tudo género de ilegali- 
dades para reducir al silencio á los gefes de 
la oposicion. Solo el triunfo podia sostener al 
ministro en tan peligrosa carrera, en que pro- 
bablemente queria imitar á Richelieu, sin ad- 
vertir que entre él y su rival mediaba inmensa 
distancia. Sin embargo, celebrando alianzas 
con todas las potencias protestantes, los dane- 
ses, holandeses, etc., juntó Buckingham una 
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escuadra numerosa y se esforzó å llamar å los y culo está partido por el conducto escretorio 
hugonotes de Francia å la rebelion, esperando | de la glándula parótida y opera estirando la 
asi suscitar en su favor un poderoso elemento. | comisura de los: labios hácia atrás; contribo- 
Pero hasta la misma Rochela, cuartel general | ye á la masticacion, impelieudo bejo los dien- 
de los huzonntes, se negó á recibir al duque | tes los alimentos que se salen fuera, y si la 
dentro du sus muros. Entonces desembarcó | boca está llena por el aire que dilata las me- 
sus tropas en la isla de Rhe, inmediata á la | gillas, le comprime y arroja al esterior como 
misma ciudad; pero ui aun logró apoderarse'en la accion de soplar, de tocar la trompe- 
del fuertecillo que la defendia. Los húgonotes ta, etc. El nervio bocal se llama tambien ser- 
no se insurreccionaron sino despues que su viv bucinador. . 
espedicion fracasó completamente, esponiėn- ¡ BUCOLICA. Las bucólicas son en general coro 
pose asi ellos solos á los golpes de Richelieu, tos poemas dramáticos cuyo teatro es el cam- 
porque Buckingham no sé hallaba ya en esta- | po y los personages sou pastores, ó individuos 
do de darles lo3 socorros que les habia prome- : que cultivan las primeras industrias que ofre- 
tido para decidirlos á la insurreccion. ce la nuturaleza en la lucha que entabla coa 
À su vuelta á Inglaterra, Buckingham tuvo | ella el hombre para su subsistencia. El origena 
que luchar contra un nuevo parlamento que al: de esta palabra es griego y se refiere á buco- 
fin se vieron obligados á convocar, y formuló ' leo ó bucolo, en cuyas dos espresiones enira 
conira él un acta de acusacion. Su cuñado ¡la idea de apacentar bueyes, idea de que de- 
Deubigh fué enviado con otra flota al socorro | rivaremos en adelante las reglas que se eri- 
de la Rochela; presentóse delante de esta pla-! gen á este género de composiciones. Para bus- 
2a, y en seguida regresó sin intentar siquiera | car su cuna no necesitamos recorrer las ori- 
socorrer á los sitiados, 4 quienes estrechaba ' llas del Anapis ni los valles de Elora, ni las 
mas que nunca el terrible Richelieu. Buckin- ' llanuras de la Caldea. A poco conduce elsa- 
għam resolvió ponerse otra vez é la cabeza de ' ber si Eliano y Diodoro acertaron al asegurar 
la escuadra, á fin de sino salvaba la Rochela, ' que la égloga es oriunda de la Sicilia ó si erró 
obtener al menos para esta ciudad una capitu='el abate Gesner al decir que los caldeos fue- 
lacion mas favorable. Trasladóse con este ob- ron sus primeros inventores. Por lo que ános- 
jeto precipitadamente á Portsmouth, é iba á' otros hace, no dejaremos de observar que el 
embarcarse (23 agosto, 4628) cuando le hirió | Cántico de los cánticos , considerándolo aho- 
en el pecho el puñal fanático de un oficial su-| ra simplemente en concepto de composicioa 
balterno llamado Felton. poética, pertenece á la seccion que nos ocupa. 
Asi acabó un hombre que fué quizá la cau- | Hay quien dice que èl primer poeta que biso 
sa principal de los infortunios de la régia es- | resonar la rústica zampoña fué ese mismo 
tírpe de los Estuardos , autores de una fortuna | pastor Daphnis, tan celebrado por Virgilio. 
tan rápida no justificada por sus talentos ni por | Viene despues Teócrito cl siracusano bajo el 
sus cualidades. Con su imprudente conducta, | reinado de Hieronte el Jóven y Tolomeo Fila- 
contribuyó mas que nadie á los triunfos con- | dello. Ademas nos presenta tambien la anti- 
seguidos por Richelieu sobre los protestantes | giedad á Mosco, compatriota y contemporá- 
y al ascendiente que los patriotas ingleses ad-| neo de aquel, á Bion que nació en Smyrna y 
adquirieron en el parlaménto, el cual debia | á Virgilio, cuya época, patria y nacimiento ne 
conducir å tan terribles resultados. necesitamos referir aqui. En España ya se ba- 
BUCINADOR ó TROMPETERO. En latin bucci- ; lla alguna que otra cantilena del género pas 
nator, formado de bucinare, derivado éste de | toril en las obras del arcipreste de Hita y en 
bucina, se decia en otro tiempo del que to-|las poesias del siglo XV. Juan de la Encina 
caba la bocina (véase esta palabra) ó la trom- | introdujo los pastores en los palacios de los 
peta. Hubo asimismo entre los romanos un ' príncipes y señores, haciéndolo con tal suerte 
esclavo público llamado bucinalor nominum, | que á fines del reinado de Fernando el Cató- 
que acompañaba al pregonero, præco: se ha=|lico se uniformó casi toda nuestra literatura, 
bla de este bocinador de nombres, en una anti- | vistiendo pellico y tomando el cayado. Gerci- 
gua inscripcion y en algunas obras antiguas. | laso, príncipe de la poesía castellana, se ejer- 
Hoy solo se emplea esta palabra en anato- : citó casi esclusivamente en la égloga, dejin- 
mía, para designar una especie de músculo | donos los modelos mas acabados de sencillez, 
(músculo alveo labial de Chaussier) que ocu- ternura y melancolía. Bernardo de Balbuena 
pa el grueso de la boca. El músculo bucina- | fácil, rico, fluido, pero menos tierno y esme- 
dor es delgado, llano y cuadrilátero: coloca- | rado que Garcilaso, nos legó tambien composi- 
do en el intérvalo de los dos bordes alveola- | ciones llenas de esa gracia, sencillez y perfu- 
re3, ge une por arriba á la parte posterior -del | me rústico que coustituyen su principal colo- 
borde alveolar superior, por abajo al mismo | rido. Imitador de Teócrito le siguió hasta ea 
punto del borde alveolar inferior, y por el | sus defectos, presentando á sus personages coa 
medio á la aponeurosis boco-furingea. Todas | una tosquedad y desaliño que, rayando eu lo 
sus fibras convergen hácia la comisura (juntu- | grosero, no caben en los límites de la poesía 
ra) de los lábios, donde termina confundién- | que reproduce siempre la belleza. En tiempos 
dose eon los músculos inmediatos. Este mús-'mas modernos Melendez Valdés ha sido quien 
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ha cultivado con mas esmero y aciertoel campo 
de la poesía pastoril, dando una elevacion á 
las ideas y prestando á los sentimientos un 
giro compatibles con las verdades de la natu- 
raleza y de la sociedad. 

Para seguir la historia de la égloga, con- 
viene tener presente que el establecimiento de 
la Academia de los Arcades de Roma en 4690 
hizo cundir por aquel pais esa aficion á la lite- 
ratura campestre que un siglo-antes habia he- 
cho germinar Atilano. Cultiváronla luego con 
éxito el Taso y Guarini en Jtalia; en Francia 
Madama Deshoulieres, de Fontenelle y Andrés 
Chenier, llevándola Gesner en Alemanía al mas 
alto grado de perfeccion, 

Adjudícase á Teócrito generalmente la pal- 
ma de la poesia bucólica. Respira su musa 
con una dulznra, un candor, una suavidad y 
una viveza que nadie ha podido esceder, si 
bien de cuando en cuando suelta frasesinopor- 
tunas, impropias de la situacion y de la per- 
sona. Por otra parte usa de estilo mas senci- 
llo, gracioso y pintoresco, y ademas deju per- 
cibir aquella melodía hija sola de la lengua 
griega y del genio que la inspiraba. Asi es que 
imitándole Virgilio fué como se aproximó á la 
perfeccion y obtuvo la categoría que le cor- 
responde al lado del siracusano. El reunió to- 
das las cualidades de éste con algo menos de 
verdad y de gracia natural, con alguna menos 
de conciencia del verdadero género pastoril, 
pero con alguna mas finura, mas elegancia y 
variedad. Mosco se diferencia de Teócrito ba- 
jo muchos aspectos. Las poesias suyas que nos 
quedan demuestran que supo evitar los des- 
cuidos y grosería en que cayó el primero de 
euando en cuando: dió á la égloga trage mas 
Jucido, aire mas afectado, fisonomía mas es- 
presiva; pero maneras menos naturales, tono 
menos verdadero y mucho menos abandono y 
sentimiento. Bion recargó los defectos y be- 
Mezas de Mosco; indudablemente tiene tanta 
delicadeza y tanto talento como él; pero se le 
conocen escesivamente el artificio y el estu- 
dio. Sea como quiera, en el sentir de los críti- 
cos media gran distancia entre Bion y Mosco y 
todos los que le siguieron despues. Vanos fue- 
ron los esfuerzos que en tiempo de Dioclecia- 
no hicieron Nemesiano y Calpurnio para des- 
pertar el idilio que dormía con las cenizas de 
Teócrito y de Virgilio. 

Examinemos los principios de arte que han 
podido darle orígen, de los cuales pudo obte- 
per en otro liempo el don de agradar, y que 
quizá pudieran servir para rehabilitarle entre 
nosotros á pesar de la conviccion con que la 
mayor parte de los poetas le condenan al des- 
tierro de la literatura contemporánea. Aun los 
mas exagerados profesores de las nuevas doc- 
trinas convienen en que el objeto de la poesía, 
como el de todas las bellas artes, se aproxima 
mucho á la imitacion de la naturaleza; y no 
estará de mas añadir que esta imitacion ha de 
ser moral y que su fin ha de ser el agrado. 

332 PIBLIOTECA POPULAR. 


BUCOLICA 


946 


Falta solo añadir una idea alo que precede pa- 
ra tener la definicion de la poesía pastoril, 
diciendo que consiste en la pintura de toda 
aquella parte de costumbres y vida campestre 
que puede presentar escenas deliciosas y ca- 
paces de despertar en nuestra alma ese deséo 
inmenso de felicidad tranquila, serena y apa- 
cible, cuyo pensamiento estaba integro en el 
paraiso de las religiones antiguas. Asi  mu- 
sa bucólica requiere para sus cuadros ó Cortos 
dramas, no solo héroes que vivan con los cam- 
pos, los bosques, las praderas, las flores, los 
arroyos, los corderos y las pastoras, sino que 
sean dignos bajo todos aspectos de vivir de 
esta manera; es decir, que aparezcan sencillos, 
ingénuos, amables y sensibles, y que por lo 
tanto se aproximen con la inocencia de sus 
costumbres á la pureza primitiva de la natu- 
raleza. Estas pocas palabras encierran un tra- 
tado completo de la égloga; con los principios 
que ellas contienen se aplaudirá cuanto en los 
modelos decantados ha complacido y satisfe- 
cho al alma, y secensurará merecidamente to- 
do lo ridiculo ó feo que ha venido á falsilicar 
el arte y el género. Sin que necesitemos en- 
trar ahora en una crítica de mus pormenores 


juzgando con arreglo á las bases que acaba- 


mos de establecer, las pinturas de Teócrito, 
de Virgilio, de Garcilaso de la Vega, del Taso 
y de Gesner aparecerán encantadoras y de be- 
lleza jamás controvertida. 

Bastante hemos dicho para llegar á discu- 
tir si la simple hermosura de la literatura 


campestre basta para animar la égloga hasta 
el punto de hacerla interesante y de conqnis- 
tarle un puesto entre los diversos géneros de 


poesía. Por de contado fácilmente se esplica 


que no abunden entre nosotros los Teócritos 


por mas que nuestros campos hayan podido y 
puedan aun inspirar á pinceles como los su- 
yos; porque no ha de creerse que el idilio ne- 


cesita absolutamente pastores semejantes á los 
que existieron en otro tiempo en sicilia, ó en 


los campos de Mantua. Lo que hemos de exa- 
minar es sl bajo el cielo de nuestros campos 
existe lugar alguno donde haya hombres con- 
tentos con una vida campestre, cuyascostum= 
bres, naturalidad, candor y sentimiento pue- 
dan estar en armonía cou la paz de sus mora- 
das, y la inocencia de sus ocupaciones, Lo 
que hemos de inquirir es si ciertas escenas de 
su vida presentan el cuadro de una felicidad 
pnra muy apetecible en sí misma, y tanto mas 
deliciosa de contemplar si formara contraste 
con la ociosa agitacion de las ciudades, los há- 
bitos de intrigas, la inquieta actividad de la 
ambicion y las amarguras que acarrean repe- 
tidos desengaños. Para averiguar esto y juz- 
garcon todos los datos necesarios acerca de 
csta poética situacion seria necesario baber 
conocido perfectamente las cualidades natura- 
les á todos los hombres y las que nos carac- 
terizan en particular. Por lo demas el que lia- 
ya observado la atractiva belleza de nuestros 
T. V. 00 
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campos, la frescura de nuestros valles, la 
fertilidad de nuestras llanuras, nuestros rios, 
praderas, los apacible3 cuidados con que el 
circulo de las estaciones viene á reanimarlos, 
no podrá menos de «entir que todo esto en- 
cierra una poesía dulcísima y cuadros intere- 
santes, en cuya contemplacion gustará de repo- 
sar el alma no corrompida que cree en el bien, 
en la verdad y enla hermosura. 

Habiéndose asentado por algunos que la li- 
teratura es la espresion mas genuina de la so- 
ciedad en que nace, pudiera. creerse que cor- 
responde á la época primitiva en que virgen la 
naturaleza, conservaba la integridad y el pre- 
dominio que vinieron á quitarle luego lain- 
dustria, elarte, la ciencia, y en una palabra, 
la civilizacion. Sin embargo, la historia viene 
A demostrarnos lo contrario, viene å probar- 
nos que pertenece á un tiempo en que desar- 
rollada la sociedad, propagados sus vicios, 
chocando sus intereses, y estallando las guer- 
ras, acaso el deseo natural de buscar reposo 
al ánimo, de tener la paz interior, que ese es- 
pectáculo aboyentaba y al propio tiempo el 
instinto de perfeccion que depositó Dios en 
nuestras almas, fueron causa de que se apela- 
ra á describir un mundo á lassazon ya ideal, 
donde no acosaran al hombre las contrarieda- 
des y amarguras que la realidad le presenta- 
ba. Con efecto, la historia, repetimos, viene á 
probar que la poesía bucólica solo se cultivó 
en los tiempos de mus opulencia, de mas mo- 
vimiento y de mas grandeza para lus nacio- 
nes. Escribió Teócrito en la énocade mayor es- 
plendor para Siracusa, Virgilio en el magní(- 
co imperio de Augusto, el Taso y Guarini cuan- 
do la Italia era el centro de la civilizacion eu- 
ropea, Juan de la Encina en el reinado de Fer- 
nando el Católico, Garcilaso en el de Cárlos I, 
Melendez Valdés en el de Cárlos III, madama 
Deshoulieres en tiempo de Luis XIV, y Andrés 
Chenier, en la época de la revolucion francesa. 

De consiguiente, segun dice un gran criti- 
co de nuestros dias, en vista de un fenómeno 
tan constante cual es la aparicion de la tgloga 
cuando las naciones, habiendo llegado á un 
alto punto de engrandecimiento, y si se quiere 
de corrupcion, han perdido de vista la natu- 
raleza y sus placeres candorozos y sencillos, 
podremos inferir que esta coincidencia no es 
casual, y que tiene un motivo digno de inda- 
garse. . 

A nosotros nos parece que no puede asig- 
narse otro sino la naturaleza misma de la poe- 
sgia, la cual se complace en describir, no es- 
cenas, acciones y sentimientos á que estamos 
acostumbrados, sino un mundo ideal en el cual 
se perfeccione y engrandezca todo. Ahora 
bien, la vida pastoril cra en la aurora de la 
civilizucion la profesion casi general de los 
hombres, y no podia tener poetas bucólicos, 
porque nunca se describe lo que se está vien- 
do. Pero cuando en virtud de los progresos de 

a civilizacion que trajo nuevos goces y nue- 
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vas pasiones se adoptó un modo facticio de vi- 
vir mas separado, mas lejano del espectá::ulo 
contínuo de la naturaleza y de los afectos que 
inspiraba, la existeucia campestre dejó de ser 
prosáica, se convirtió en un mundo ideal y en- 
tró en el dominio de la poesía. 

La civilizacion como todas las mejoras bu- 
munas produjo bienes inmensos, mas no puede 
negarse que el mismo aumento de la industria 
y de las riquezas, la misma perfeccion de las 
leyes y de la policía y aun los mismos progre- 
sos de las ciencias proporcionando mayores 
comodidades y mas vivas fruiciones, privaron 
al hombre de aquel placer puro, tranquilo y 
exento de cuidados que es el carácter distin. 
tivo de la vida pastoral. Pues el hombre, ce- 
loso siempre de conservar sus gocez, quiso 
conservar este, aunque solo fuese en pinuura, 
por la misma razon que se llenan de paisages 
nuestras habitaciones. De aqui nace en nues- 
tro entender el placer que nos produce la poe- 
sia bucólicz. Nos es útil, porque sin obligar- 
nos á perder los bienes de la civilizacion, nos 
halaga con la pintura agradable de otro esta- 
do de cosas mas conforme á los afectos primi- 
tivos de la naturaleza, y hasta cierto ponto 
produce el buen efecto moral de templar las 
pasiones facticias que suelen ser nuestro tor- 
mento y algunas veces nuestra rnina en el es- 
tado social. 

De aqui nace tambien el principio adopta- 
do como regla en lodas las composiciones bu- 
cólicas; ú saber, yue no se han de describir los 
pastores como son en el dia los que guardan 
ganados, sino como nos figuramos que serian 
los de las épocas patriarcales, esto es, coa 
cierto grado de cultura, pero sin las pasiones 
facticias que ha inspirado el estado de socie- 
dad. Queremos ver reunidos en los interlocu- 
tores de la égloga, la sencillez de loz senti- 
mientos primitivos, el ingenio natural y la 
elegancia de la espresion, cosas nu fáciles de 
combinar, y acaso esta dificultad y los defec- 
tos de ejecucion en muchos poetas bucólicos, 
han contribuido en este siglo, de mas critica 
que genio, al descrédito de la musa pastoral. 

No disminuyamos, prosigue el menciona- 
do crítico, el número de nuestros placeres; 
no renunciemos al género que nos pinta al 
hombre considerado en una posicion intere- 
sante y en la cual rcalmente ha existido. No 
despreciemos una clase de poesia que refresca 
nuestra imaginacion acalorada por el movi- 
miento tumultuoso de la sociedad y nos trase 
lada álas escenas apacibles y tranquilas de la 
naturaleza. Si vamos al campo á recrearnos, 
¿con qué justicia se quiere proscribir la égloga 
que nos los representa? 

BUCRANEO. (Arguitectura., En latin bwcra- 
nium, formado del griego Boac, buey, y x32- 
viov, cabeza, Ó sea propiamente cabeza de 
buey. Dábase este nombre en la antiguedad 
á un casco horadado en una cabeza de buey, 
ó que tenia la forma de una cabeza de bucy. 
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En arquitectura se le aplica á las cabezas des- 
carnadas de animales, y sobre todo de bue- 

- yes, empleadas como ornamentos de frisos y 
otras partes de los edificios públicos, Esta 
práctica se remonta á la mayor antigiledad y 
ála infancia, por decirlo asi, del arte: debe, 
sib duda, su orígen, dice Mr. Quatremere de 
Quinci, el instinto imitativo que creó la arqui- 
teclura griega. En los primeros tiempos se 
habrian consagrado en derredor de los lugares 
sagrados, los restos de las victimas inmola- 
das, y sus cráneos despues de disecados, ha- 
brian sido puestos en las paredes, puertas y 
en otros objetos relativos á los sacrificios. En- 
cuéntranse, en efecto, bucráneos en multitud 
de monumentos; se les ve en los frisos de los 
templos, como en el de la Fortuna viril en 
Roma, en sepulcros como el monumento de 
Cecilia Metella, que habia recibido de este or- 
namento el nombre vulgar de Capo-di-Bove: 
se les ve tambien en derredor de los altares, 
como en el de Cora, etc. 

El bucráneo, añade Mr, Quatremere, reci- 
be de la diversidad de los frisos en que se le 
introduce, la variedad de los ornamentos que 
la acompañan. En el friso dórico, en que ocu- 
pa el estrecho espacio de la metopa (véase 
esta palabra), sus únicos accesorios son las 
fajas ó infula con que se adornaban las cabe- 
zas de las víctimas. Se coloca por el arte de la 
misma manera que se practicaba en realidad so- 
bre las cabezas de los animales. Asi se las ve 

en un hermoso bajo relieve de la coleccion de 
Pietro Sancti Bartoli, donde las víctimas 
conducen un toro al sacrificio: la snfula forma 
sobre el cráneo del animal una especie de 
guirnalda, cuyas dos puntas pasando por de- 
trás de los cuernos, caen por cada lado de la 
cabeza que acompañan. En los frisos seguidos 
tales como los del órden jónico y corintio, lós 
bucráneos van acompañados de guirnaldas de 
flores y frutos; sujetos con cintas ó fajas á los 
‘cuernos del animal. El templo de la Fortuna 
viril cn Roma, demuestra en el friso las guir- 
naldas de que se habla sostenidas alternati- 
vamente por un buúcráneo y un genio alado, 
de suerte que cada genio ocupa la mitad de la 
columna y cada bucráneo la mitad de la otra: 
unas veces entran páteras en este órden alter- 
nativo: otras las piteras no ocupan mas que el 
espacio producido por la curvatura de la guir- 
nalda, como en el friso del sepulcro de Mete- 
lla. Semejante composicion y accesorios, se 
'aplican al. ornato de los altares, en que igura 
el bucráneo muy frecuentemente. Las únicas 
variedades que en ellos se notan, consisten en 
el mayor ó menor resalto que la escultura 
ha dado á estos objetos: unas veces está figu- 
rado el bucráneo muy aplastado, y otras le 
da cl artista todo su resaltu natural. 
Adviértese, pues, que de todos los detalles 
que entraron en el sistema de ornato de la 
arquitectura antigua, niozuno hay cuya alusion 
sea mas clara, vi mas significativo su empleo. 
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Por horroroso y repugnante que parezca el 
original de semejante símbolo, se ha perpe- 
tuado en sus imitaciones, merced primero al 
recuerdo religioso que separó los espíritus del 
signo material, conduciéndolos hácia la idea 
moral del objeto, y merced despues al privi- 
legio que tiene la imitacion, en escultura so- 
bre todo, de corregir lo que bay de repugnan- 
te en la realidad de muchos objetos al natural, 
Debe no obstante resultar de esta corta teo- 
ría, que este género de ornamento no podria, 
tomo ha sucedido con otros muchos, ser em- 
pleado indiferentemente por los modernos, y 
mucho menos en toda clase de cdificios, tal, 
pur ejemplo, como lo ha practicado de Brosse, 
en el del Luxemburgo. 

BUDA. (Geografia é historia.) Ofen de los 
alemanes, Buda de los húngaros y Budin de 
los eslavos. Es una ciudad fuerte del imperio 
de Austria y capital de Hungría, hace parte 
del circulo que alii se forma á la parte de 
acá del Danubio y del condado de Pesth; es re- 
sidencia del palatino (virey de Hungría), de un 
obispo griego y del gefe superior militar; cuen- 
ta sobre unos 34,000 habitantes. 

Solo desde 4784 es Buda capital de Hun- 
gría, si bien antes de esta época habia sido á 
veces residencia de los reyes. En ella vivió 
Luis I, y estableció Matias una célebre biblio- 
teca. En 4526, fué tomada por los turcos, que 
evacuándola luego, volvieron á hacerse due» 
ños de ella en 4530, y á pesar de.los muchos 
sitios que sufrieron, la conservaron hasta 4586, 
en cuya época consiguieron vencerla los aus- 
triacos, que bajo las órdenes del duque de 
Lorena militabau. En la misma ciudad estae 
bleció María Teresa una universidad que 
tarde se trasladó á Pesth. : 

En la orilla derecha del Danubio, y enfreu- 
te de Pesth, con cuya ciudad se une por un 
puente de barcas, está situada Buda. Dividese 
en varias partes; la ciudad alta, construida en 
anfiteatro y perfectamente fortificada, la Was- 
sertadt, ó ciudad de agua, situada al pie de 
aquella; el Neuslifi (nuevo cabildo), en que 
se nota la columna de la Trinidad y la Rait- 
zeustadt que casi enteramente habitan los ras- 
cianos (sestarios) y donde vive uu obispo 
griego cismático. En medio del Danubio está 
la isla Margarita, convertida en un delicioso 
jardin. 

Los edificios mas notables de Buda son el 
palacio, donde se conserva la corona real de 
Hungria y que la nacion considera como un 
paladion; el arsenal, la fundicion de cañones, 
la de letras de imprenta, ei importante esta- 
blecimiento topográfico de la universidad de 
Pesth, el observatorio, construido á orillas del 
Blockoberg; el ayuntamiento y algunos pala- 
cios pertenecientes á magnates húngaros. Los 
establecimientos literarios ó filantrópicos son, 
el de gimnástica, las dos escuelas principa- 
les, la de dibujo y varios hospicios. En la 
Raitzeustadt se encuentran aguas termales de 
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gran renombre; en el arrabal de Altofen (la 
vieja Buda) situada cerca de la ciudad, existen 
magníficas ruinas de baños termales construi- 
dos por los romanos. 

En Buda se elaborau tabacos, se fabrican 
cueros, cuchillos y vajillas de cobre; hay her- 
mosas hilanderías de seda. Todas sus manu- 
facturas producen importantes materias para 
la esportacion. Pero el principal ramo de su 
comercio consiste en los vinos que se recogen 
en las cercanías de la ciudad. Ea 3.940,425 
arrobas de vino tinto se estima el producto 
anual de las viñas pertenecientes á la ciudad: 
de aquel vino se espenden anualmente las dos 
ferceras partes. 

BUDHAISMO. (Historia religiosa,) El bud- 
haismo cuenta en la China, el Japon, la Mogo- 
lia, el Thibet, el Ceilan y otras muchas regio- 
nes de la Alta Asia multitud de sectarios, pues 
es una de las religiones mas importantes de 
aquella parte del mundo. | 

Débese, al parecer, el establecimiento de 
esta religion á Siddhartha, príncipe de sangre 
real, que renunció al mundo y abrazó la vida 
solitaria. Llamóse entonces Zakyamuni, esde- 
cir, el solitario de los zakyas, del nombre de 
una raza de la casta militar. Cuendo llegó á la 
perfeccion de la ciencia que se habia propues- 
to como ideal, tomó el titulo de Budha, pala- 
bra que signiílca el ilustrado, el sabio; y de 
alli provino la denominacion de budhaismo 
dada á la religion que fundó. 

Los budhaistas de Ceilan colocan en el si- 
glo Vi, antes de nuestra era, el apostolado de 
Zakyamuni, testimonio que se halla confirma- 
do por los documentos que suministran los 
libros budhaicos, las inscripciones y las me- 
dallas. Los chinos remontan á cinco siglos an- 
tes la aparicion de Budha; pero esta opinion, 
en contradiccion con los testos sanscritos, ha 
sido deshechada por Mr. Eugenio Burnouf, Por 
lo demas, no podemos hacer descender el es- 
tablecimiento del budhaismo á una época mas 
próxima á nosotros; porque por una parte los 
anales chinos de los Han, redactados por 
Panku, entre los años 58 y 76 de nuestra era, 
hablan del culto de la estátna dorada de Budha, 
como existente entre los Hiong-Nu el año 120 
antes de nuestra era, y por consecuencia, en 
esla época ya era antiguo el budhaismo, pues- 
to que habia tenido tiempo de propagarse en- 
tre los pueblos tártaros. Sabemos por otro la- 
do por Estrabon, que Megasténes balló en la 
India dos sistemas religiosos en frente el uno 
del otro, el de los bramanes y garmanes. Es- 
tos últimos han sido designados por los auto- 
res antiguos, posteriores áEstrabon, tales co- 
mo Porfiro, Clemente de Alejandría y Orígenes, 
con el nombre de sarmanes, samaneos. Ale- 
jandro Polihistor, citado por Estrabon, los ha- 
bia ya llamado semna. El nombre de sama- 
neos es la corrupcion griega de la palabra 
sanscrita samanas, sramanas, es decir, es- 
tables, invariables, que .es precisamente el 
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nombre que se dan todavía los budhaístas. Los 
antiguos conocieron tambien á los sectarios 
de Budha bajo el nombre de gimnosofiatas, si 
bien parece que los confundieron bajo esta 
denominacion con los bramanes, particular- 
mente los ascetas, tales como Sanniasis, y 
aun con los magos. l 

/ Pero en el cuadro que la antigüedad grie- 
ga y latina traza de estos gimnosofistas ó 38- 
bios desnudos, se reconoce casi siempre á 
lcs ascetas discipulos de Zakyamuni. El nom- 
bre mismo de Budha se encuentra en diferea- 
tes pasages de los antiguos, y Clemente de 
Alejandría dice, que el gefe de los gimnoso- 
fistas se llamaba Boulta ó Butta, y San Geró- 
nimo refiere, que segun una tradicion anti- 
gua de los gimnosofistas, Budbas, autor de sa 
filosofía, nació de una virgen que lo parió por 
un costado (4). Arriano habla de un Bovóvs, 
que segun él, habia sido el tercer rey de la 
India (2). El libro apócrifo titulado Disputes 
de Manés y de Arquelao, habla de un tal Bud- 
das, que fué 4 Babilonia y tomó el nombre de 
Terebinto, 'San Epifanio asocia tambien estos 
dos nombres. Victorino, que vivia en tiempo 
de Constancio, cita á este mismo Budas ea 
su Tratado contra los maniqueos (3). Cedrene 
y Suidas hablan de un Budas de la raza de los 
bramanes; y es muy probable que este Budas 
no fuese Zakyamuni, sino un sectario de 
aquel hombre deificado. Por otra parte, el 
nombre de Terebinto, como observa Beauso- 
bre, parece no ser mas que la traduccion de 
la palabra caldea buténia, butam, que signi- 
fica en esta lengua el árbol terebinto. 

Es, pues, incontestable que el budhaismo 
es una religion muy anterior al cristianismo, 
y la opinion que trataron de acreditar los je- 
suitas, opinion que consideraba esta religion 
como derivada de las doctrinas nestorianas, 
que suponian haber penetrado basta el cev- 
tro del Asia, no tiene absolutamente ningua 
fundamento. l , 

Los libros indios, sanscritos y palis, nos 
muestran en Budha á un reformador religioso, 
á quien preocupaba principalmente la idea de 
cambiar las costumbres de sus contempora- 
neos. Una caridad infiuita, el proselitismo, y 
por consecuencia el acceso dado á los hombres 
de todos los rangos y de todas las castas, la 
admision al sacerdocio de los individuos per- 
tenecientes aun á las clases mas despreciadas, 
cuando se han hecho dignos de este honor sū- 
premo por sus virtudes, en una palabra, la 
igualdad delante de Dios, tales son los carac- 
téres de la doctrina predicada por Zakyamuna, 
Mr. Eugenio Burnouf, en su famoso libro de la 
Introduccion á la historia del budhaismo im- 
diano, cita una palabra del reformador, que 
hace por sí sola comprender todo el sentido de 
la religion nueva: los bramanes se mofaban 


(4) Adv. Jovin., 1, Ip. 343. 
j Hist. Indie. c. VIII. 
fs Sirmondi opusoul., t. I., p. 102. 
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de él, Á causa de una persona que se habia 
convertido despues de haber caido en el últi- 
mo grado del abatimiento y de la miseria: 
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En cuanto á las demas, como no se referían es- 
clusivamente á la religion y estaban fundadas 
sobre una division del trabajo que perpetuaba el 


«Miley, respondió, es una ley de gracia para | nacimiento, pudieron subsistir en el nuevo 
todos; ¿y que es una ley de gracia para todos? órden de cosas. | 

Es una ley bajo la cual se hacen tambien reli- A pesar de la oposicion de los bramanes, 
giosos los miserables mendigos. » Palabras no- | que debia estallar un dia en guerras furiosas, 


tables, dice Mr. Eugenio Burnouf, cuyo espiri- 
tu ha propagado el budhaismo y le animaba 


la religion nueva hizo progresos considera- 
bles en la India. Los monumentos que se en- 


todavía en Ceilan, á principio de nuestro siglo, cuentran todavía hoy, topos ó stupas, las ins- 
cuando un religioso que habia perdido la gra- cripciones y las esculturas y las cavernas de 


cja del rey por haber predicado delante de la | Adanta, 


Elora, Karlí y Salseta, prueban de una 


casta miserable y desdichada de la familia de | manera irrecusable que ha florecido por mu- 
los rhodias, le respondió casi como hubiera | cho tiempo en aquel pais. Hállanse vestigios 


hecho el miswo Budba: «La religion debe ser 
el bien comun de todos.» 

Para esparcir su doctrina empleó Zakya- 
muni la predicacion, medio nuevo Cn la India, 
absolutamente desconocido para el bramanis- 
mo, que reinaba entonces sin rival y corres- 
pondía perfectamente al carácter popular de 


del culto budháico en ciertas fiestas bramánl- 
cas y particnlarmente €n las de Crichna. Sin 
embargo, el budhuismo acabó por sucambir : 
bajo los esfuerzos de los bramanes y tuvo que 
refugiarse en las dos estremidades de la pe- 
nínsula, Ceilan y el Nepaul, desde donde se 
difundió por las provincias limitrofes hasta Ja- 
de | va por una parte y por otra hasta la Mogolia, 


sus fundamentos. Las verdades religiosas no la China y el Japon, y 
nistan y el Belutchistan, de donde despues 


en fin hasta el Afgha- 


nio esclusivo de castas privilegiados, sino el fué espulsado. Ademas de las causas que en 
de todos los que querian adquirirlas; modo de |la India han debido hacer favorables al bu- 


ligioso, principalmente fundado sobre la exis- 
tencia y perpetuidad de la raza sacerdotal. Sin | do con 


Ahaismo å clases numerosas, dice Mr. E. Litré, 
que ha analizado de una manera luminosa la 
obra de Mr. Burnouf y ha sacado de ella con- 
sideraciones históricas tan profundas como 
verdaderas, hay otras que no han favoreci- 


menos eficacia su desarrollo, como lo 


embargo, el budhaismo no abolió como se ha | fué la organisacion que recibió desde el prin- 


porque estas divisiones sociales subsisten to- titucion no tar 


davía en Ceilan, cuya poblacion fué la prime- 


ra en abrazar. el budhaismo; pero si esta reli- | te de Budha, 


gion no abolia las castas, tampoco las consa- paron 


graba como el bramanismo; no descansaba de | escrituras budháicas. 
tablecimiento de ' concilios demuestran una actividad prodigiosa, 


ninguna manera sobre el es 
ellas, y en los paises donde eran desconocidas ¡ cuyos 


cipio y que puso sus destinos en las manos de 
los religiosos dedicados al celibato y que for- 


un cuerpo perpétuo, ocupado única- 
Semejante ins- 


dó en producir sus frutos. En efec- 


La celebracion de estos 


resultados todavía hoy subsistentes, 


las castas, como cl Thibet, Siam y el Barma, pueden hacernos apreciar toda su importancia. 


no las introdojo con sus doctrinas, y por CON= 
siguiente se mostró bajo una forma en cierto 


Los milagros y las profecías realizadas 
vinieron tambien á favorecer å los ojos de un 


modo democrática. pueblo crédulo é ignorante de las leyes de la 


Esta falta de casta sacerdotal entre los | naturaleza, una doctrina acog 
budhaistas, formó siempre un carácter tan |te por las 


marcado de su organizacion que habia llega- ba en 


ida principalmen- 
castas inferiores que tanto realza- 
sus derechos sociales. 


Página muy importante en los anales del 
espíritu humano, es esta historia del estable- 


do religioso de la India. Clemente de Alejan- | cimiento del budhaismo; porque aclara de una 


o | manera inesperada otra historia religiosa, se- 


adelante, y ésta, á pesar 
tran en ella, 


indios sin distincion podian entrar en aquella de las ficciones que se encuentran € 


secta, palabras que nos demnestran la anti- | apoyada sobr 
gúedad del principio de igualdad religiosa certidumbre y aut 


que no han querido ver en ella mas que las 
relaciones mitológicas sin fecha y sin valor. 


del Hhudhaismo y confirman al mismo tiempo 
la identidad de los samancos con los sectarios 
de aquella doctrina. 

Asi, pues, la religion de Zakya no hizo des” | Estas 
aparecer res que una casta, la delos bramanes, * mero 


e pruebas que tienen carácter dis 


pruebas son por una parte el gran nú- 
de escritos de diferentes edades, asi en 
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Sanscrito como en pali, lenguas una y otra 
muertas hace mucho tiempo, y por la otra el 
carácter nuevo que toma la historia indiana, 
á partirdesde Zakyamuni. Desde este momen- 
to, dice Mr, E. Burnouf, la India Central se cu- 
bre de monumentos, y vemos establecerse 
preciosos sincronismos entre este pais y la his- 


toria de los pueblos occidentales; enriquécen-. 


se los libros budháicos con detalles é indica- 
ciones de un carácter realmente positivo, que 
son Jos mas interesantes que poseíamos sobre 
el estado de la India desde el siglo V.I antes de 
nuestra era. El Maharwansa, crónica que mon- 
sieur Burnouf ha dado á conocer å la Europa, 
contiene las fechas relativas continuas, cuya 
série, á contar desde la muerte del último Bu- 
dha, no está ya alterada por el sistema defini- 
do de las ficciones religiosas propias de las 
obrasbramánicas. 

El budhaismo se distingue no solamente 
del bramanismo por un carácter que se puede 
llamar democrático, sino tambien por la estre- 
mada sencillez de sus doctrinas religiosas y 
por la ausencia casi completa de los dogmas. 
Toda su enseñanza es esencialmente moral, y 
esta moral descansa sobre la imitacion de Bu- 
dba, es decir, sobre la vida religiosa represen- 
tada como el ideal del hombre en este mundo. 
imitar á Budha y conformarse en lo que sea 
posible á este tipo de perfeccion, tal es el pre- 
cepto supremo de la religion: por lo demas 
esta vida religiosa y ascética no está esclusi= 
vamente reservada á los hombres: el budhais- 
mo tiene sus conventos de mugeres, sujetos 
á las mismas reglas, 

Por medio de la práctica de las virtudes y 
de la fé en Budha, es como el hombre llega al 
nirvana, es decir, á la salvacion suprema. 
¿Qué significa esta salvacion, este nirvana? 
Segun unos es la observacion de la vida indi- 
vidual en Dios, y segun otros es la observacion 
cn la nada; en fin, para los intérpretes tibeta- 
nos es la muerte del cuerpo, la cesacion de 
los dolores fisicos, ó tambien la emancipacion 
de la ley de trasmigracion. A pesar de lo que 
estas ideas ofrecen de diferente, cualquiera 
que sea por otra parte el sentido todavía mal 
conocido que el budhaismo primitivo atribuye 
á este nombre de nirvana, es fácil reconocer 
que laidea que predomina en ella, es la feli- 
cidad ó el reposo, espresion suprema de la féli- 
cidad entre los indios. Es, pues, el objcto del 
budhaismo llevar al hombre á la felicidad por 
medio del ejercicio de la virtud. 

Uno de los medios de llegar á esta felicie 
dad y lavarse de la mancha del pecado es la 
confesion, Esta institucion célebre del catoli- 
cismo tuvo orígen entre los budhaistas mucho 
antes de la época en que se estableció entre 
los cristianos. Sabido es por otra parte que ya 
estaba conocida en las iniciaciones de la Gre- 
cia y probablemente de la Persia. La confesion 
pertenece á los primeros tiempos del budhais- 
mo y aparece en las leyendas mas antiguas, 
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como contemporánea de Zakyamuni. Por el 


"predominio dado al estado interior, dice mon- 


sieur Littré, á quien tomamos frecuentemente 
por guia en cste artículo, los budhaistas se 
encontraron en la necesidad de reducir la es- 
piacion á su principio, es decir, al sentimien- 
to del arrepentimiento; y la única forma que 
racibió en la práctica fué la de la confesion 
aplicándose á tres solas especies de falta3 que 
es posible cometer, á las de pensamiento, pa- 
labra y obra. 

La institucion de la confesion engendró 
naturalmente el casuitismo, es decir, la dis- 
tincion y clasificacion de los diferentes géne- 
ros de faltas; asi es que esta ciencia ocupa 
un gran lugar en el budhaismo, pues forma 
el lazo mas poderoso de esta doctrina con la 
moral. 

Los dogmas del budhaismo son, segun he- 
mos dicho mas arriba, estremadamente sen- 
cillos, á lo menos en el budhaismo antiguo, 
basta creer que Budha fué an hombre que lle- 
gó á un grado supremo de inteligencia y de 
virtud, y que mereció ser propuesto á todos 
por regla y modelo de la vida. A una religioa 
que tiene tan pocos dogmas basta un cullo 
sencillo, y en el becho, vada hay mas senci- 
llo que el culto impuesto al pueble por la ley 
de Zakyamuni: las ceremonias religiosas con- 
sisten en ofrendas de flores y perfumes que 
se acompañan con el ruido de los instrumen- 
tos, y con la recitacion de los cantos y plega- 
rias. El culto tiene solamente dos objetos: la 
representacion figurada del fundador de la 
doctrina y los edificios que encierran una por- 
cion de sus huesos. Una imágen y reliquias, 
he aqui todo lo que adoran los budbhaistas. Por 
lo demas ninguna huella se encontrará de 
sacrificios sangrientos, ni de ofrendas trasmi- 
tidas á la Divinidad por medio del fuego; en 
primer lugar porque uno de los preceptos iun- 
damentales de la moral budhaica es no matar 
nada de lo que vive, y en segundo logar, por- 
que los hudhaistas desechan la teoria del Ve- 
da, segun la cual los dioses se alimentan de 
Jo que se ofrece al fuego, que es su mensage- 
ro sobre la tierra. 

Mas' adelante perdió el budhaismo mucbo 
de sus tendencias morales, y vinieron á con- 
fundirse con él las concepciones mitológicas, 
tomadas del bramanismo. Los libros llamados 
Tantras nos «muestran en último grado esa 
confusion de dos cultos que fueron al priaci- 
pio rivales. Véase en ellos el culto de Zakya- 
muni, de los Dhyani-Budhas y de Adibudha, 
aliado al culto de Siva y de las divinidades fe- 
meninas de los sivaitas. En efecto, por la teo- 
ría del Budha supremo, de los budhas y de Jos 
bodhisattvas sobrehumanos es como el mono- 
teismo budhaista primitivo acabó por conver- 
tirse en un verdadero politeismo. Aunque Bu- 
dba sea el nombre con que se designa á Za- 
kyamuni, no conviene, sin cmbargo, este 
nombre esencialmente á aquel personage, Y 
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en general no espresa la palabra Budha no- ¡completo. de que la muerte fisica no e: mas 
minativamente un hombre, si no que es un | que el signo precursor para el que merezca 
titulo ascético á que son llamadcs algunos se- | obtenerlo. 


res privilegiados. Los budbaistas llaman bo- 
dhisattvas, es decir, el que posee la esencia 
de la Bodhi ó de la inteligencia de Budha, al 
hombre á quien la práctioa de todas las vir- 


tudes y el ejercicio de la meditacion han ma- , 


durado para adquirir el estado supremo de Bu- 
dha perfectamente consumado. El que siente 
el deseo de llegar á ese estado no puede al- 
canzarlo por solo el esfuerzo de su voluntad; 
si no que es preciso que durante muchas exis- 
tencias haya merecido el favor de uno ó de 
muchos de esos antiguos y gigantescos bu- 
dhas, en cuya realidad creen los budhaistas, 
y solo cuando está en posesion de su favor 
va á uno de los cielos colocados encima de la 
tierra á esperar bajo el titulo de bodhisattva 
el momento de su venida al mundo. Descen- 
dido sobre la tierra sigue siendo bodhisattva 
y no llega á ser budha hasta despues de ha- 
ber pasado por todas las pruebas, cumplido 
con todos los deberes, y penetrado por medio 
de la ciencia las verdades mas sublimes. En- 
tonces tiene el poder de librar á los hombres 
de las condiciones de la trasmigracion ense- 
hándoles la caridad y mostrándoles que el que 
practica durante esta vida los deberes de la 
moral y se esfuerza por adquirir la ciencía, 
puede llegar un dia al estado supremo de bu- 
dba. En fin, cuando ha enseñado la ley, entra 
en el nirvana. Zakyamuni no es mas que uno 
de esos budhas misteriosos. 

Se ve, pues, que el hudhaismo ha toma- 
do del bramanismo la creencia en la metemp- 
sicosis, ó mas bien, que hallándola profunda- 
mente arraigada en el espíritu de los indios, 
no ha tratado de desarraigarla de él, y se ha 
limitado, para calmar el terror que esta creen- 
cia inspiraba al pueblo, á enseñar el medio 
de librarse de ella por el nirvana. El mundo, 
dice Zakya, está en un cambio perpétuo; la 
muerte sucede á la vida y la vida á la muer- 


La doctrina budliáica comprende una me- 
tafísica muy abstrusa, en la cual vuelven á apa- 
| recer bajo las formas esencialmente indianas, 
las especulaciones sobre lo absoluto, sobre 
la causa del universo, y sobre la esencia de 
¡las cosa. En los libros budháicos del Abhi- 
darma, se ventilan estos problemas, de la ma- 
nera que se ventilan todavía hoy, dándose 
idénticas soluciones, solo diferentes segun 
los espiritus que los esponen, sin salir jamás 
del círculo eterno en que giramos sobre est 
asunto, i 
En este cuadro sucinto del budhaismo, no 
hemos bosquejado mas que los rasgos gene- 
rales de aquella religion, si bien bastan para 
hacer comprender toda su importancia; á pe- 
sar de ciertos puntos de semejanza que la 
aproximan al cristianismo, no podemos razo- 
nablemente hacerlo derivar de ella, pues son 
tan distintas estas dos religiones, como las 
poblaciones que las profesan. Sin cmbargo, 
como el cristianismo ha nacido de la mezcla 
de las ideas judías y de las doctrinas filosó- 
ficas de la Grecia, y como cestas habian recibi- 
do mas de una vez su inspiracion de las ideas ` 
bramónicas y budháicas entre los gimnosofis- 
tas en la misma India, no se puede decir que 
el budhaismo sea completamente estraño al 
cristianismo. Por otra parte, las ideas judías, 
no las que cstán consignadas en la Biblia, si- 
no las que se propagaron entre las sectas is- 
raelitas al nacimiento de Cristo, conservan na- 
merosas huellas de las influencius asiáticas; 
pero si el cristianismo no ha nacido directas 
mente del budhaismo, éste á lo menos nos 
muestra en el cristianismo una religion muy 
análoga á la suya. El budhaismo ba sido una ' 
religion esencialmente moral como el cristia- 
nismo, y de la misma manera que éste ha he. 
cho salir la enseñanza sagrada del santuario, 
donde los sacerdotes la tenian encerrada, para 
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te. El hombre, como todo lo que le rodea, es- | converfirla en patrimonio de todos. Ha anun- 
tá sometido å la eterna fatalidad de la trasmi- | ciado å todos la posibilidad de salvarse por 
gracion; pasa por todas las formas de la vida | medio de la virtud, y espiar las faltas con la 
desde las mas elementales hasta las mas per- ' confesion y el arrepentimiento. Ha sido pere 
fectas, y su puesto en la inmensa série de lus | seguido, y ha luchado largo tiempo con un 
seres, depende del mérito de las acciones que ; culto politeista poderoso, intimamente ligado 
ejerce en este mundo. Asi el hombre virtuoso, ' con la organizacion social. Como el cristianis- 
despues de esta vida, debe renacer con un, mo fué espulsado al fin del pais donde babia 
cuerpo divino, y el culpable con un cuerpo, nacido, y se desarrolló lejos de su cuna; co- 
condenado; pero las recompensas y lo3 cas- | mo el cristianismo, se ha propagado por me- 
tigos no tienen en el mundo una duracion dio de la predicacion, y ha reclutado sobre 
restringida. El tiempo agota el mérito de Jas itodo sus prosélitos en los rangos inferiores de 
acciones virluosas y la falta de las malas. La: la sociedad, lamándolos á una condicion me- 


ley eterna del cambio vuelve á traer igual- 
mente sobre la tierra al dios y al condenado 
para someterlos á uno y otro á las miserias 
de la vida y hacerles recorrer una serie ine- 
vitable de trasformaciones siempre nuevas. El 
único medio de sustruerse á ellas suminis- 
trado por la nueva ley es el anonadamiento 


jor; ha tenido como el cristianismo, sus mila- 
gros y sus profecias; ha sustituido tambien 
como él á la adoracion de multitud de divini- 
dades que reclamaban muchas veces un culto 
inhumano, la adoracion dulce y pacífica de un 
hombre considerado como el eterno modelo de 
la humanidad, y que participaba de las virtù- 
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des divinas; ha desterrado los terrores de la 
supersticion, y llevado al corazon la paz y la 
calma. En fin, del mismo modo que el cristia- 
nismo, ha perdido con el tiempo y con el in- 
flujo de las creencias de las poblaciones, en- 
tre las que se propagaba poco á poco, su sen- 
cillez primitiva, tocado en el politeismo, por 
la multiplicacion de los objetos de su culto y 
su veneracion, y degenerado frecuentemen- 
te en un ergotismo, en una ideología oscura, 
donde ha desaparecido el lado moral para dar 
acceso á las esiravagancias de la imaginacion, 
y á los juegos sutiles del entendimiento. 

Pero habiendo nacido el budhaismo en me- 
dio de poblaciones muy inferiores á las de la 
raza caucásica europea, entre las que se ha 
desarrollado el cristianismo , ha quedado y 
seguirá siendo inferior å esta última religion; 
porque las religiones siguen el destino de las 
naciones que las profesan; y del mismo modo 
que el malometismo habia producido entre 
loz árabes, y bajo la dominacion de los Abasi- 
das, ilustrados con las luces de los griegos, 
una civilizacion superior á la de los cristianos 
contemporáneos, entonces ignorantes y bár- 
baros, y del mismo modo que el politeismo, 
había producido entre los griegos frutos su- 
periores á los que dió el monoteismo entre los 
judíos, así tambien el budhaísmo en Europa se 
habria elevado á las proporciones del cristia- 
nismo, en tanto que ha concluido por ser en 
el suelo asiático una fé estéril ó lánguida en 
sus efectos. 

El ascetismo que pertenece á las naciónes 
indianas le quitó su influencia social y civili- 
zadora, como se la hubiese quitado al cristia- 
nismo, £i esta religion hubiese penetrado mas 
en Oriente, segun se ve por el carácter que 
babia comenzado á tomar en Egipto entre los 
solitarios de la Tebaida y de la Palestina. Ese 
deseo de reposo, esa vida contemplativa que 
apaga toda actividad en el hombre, y estan- 
ca por este medio la civilizacion, ha sido sus- 
tituido con la vida activa y con la práctica efi- 
ciente de las virtudes que ha predominado 
entre los cristianos, y por medio de la3 cua- 
les la religion de Cristo ha llegado á ser la de 
todos los pueblos civilizados. En fin, la estra- 
viada imaginacion de los indios, ha mezclado 
con las creencias budháicas concepciones de 
que el espíritu mas severo y arreglado de los 
occidentales ha preservado al cristianismo, 
si bien dejando vasto campo á las supersticio- 
nes populares. La civilizacion intelectual ha 
marchado en Éuropa, y espiritualizado cada 
vez mas las concepciones que se presentaron 
al principio bajo una forma mas material. 
Como no se ha verificado en Ásia, donde todo 
ha permanecido inmóvil, el mismo trabajo de 
los espiritus, de ahí el que la religion haya 
conservado su carácter de grosería original. 
En fin, no tenemos ya mas que un cristianis- 
mo trasformado y purificado por grandes ge- 
nios teológicos, al paso que el budhaismo se 
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halla todavía rodeado de todo el cortejo de su- 
persticiones entre las cuales nació. 

Si el cristianismo ha visto aumentar sos 
dogmas, á eonsecuencia de los concilios, y 
los objetos de su culto con el establecimiento 
de los honores tributados á la Virgen, á los 
santos, á las reliquias y á las imágenes, su 
carácter moral no ha perdido por esto nada de 
su grandeza y dignidad; el budhaismo por el 
contrario ha degenerado entre las poblaciones 
bárbaras de la Tartaria, en una supersticion 
sin accion moral, y sin elevacion de ideas. 
Para encontrar analogías basta investigar lo 
que ha llegado á ser el cristianismo entre los 
abisinios, abandonados á sí mismos, entre to3 
negros y entre las poblaciones americanas, y 
comparar las creencias de un Bossuet, de un Fe- 
nelon, y de una Santa Teresa de Jesus con las 
de un oscuro campesino de la Baja Andalucia 
ó de un maronita del Líbano. 

Como dice Mr. Littré, podemos juzgar unas 
religiones por otras, y la historia del budhais- 
mo, esplica y aclara la historia del crislianis- 
mo; esto es lo mas importante que ofrece sa 
estudio. Ademas, por el conocimiento profua- 
do de esta religion, es como podremos repre- 
sentarnos mejor á las poblaciones asiáticas, 
Por muy imperfectamente que sea conocido el 
budhaismo, lo es, sin embargo, bastante para 
que podamos concebir como nacidas las nece- 
sidades morales de los espíritus y formadas 
de la mezcla de ideas anteriores sistematiza- 
das y reunidas, se sustituyen unas religiones 
å otras, y se aproximan pronto á las doctrinas 
opuestas y antagonistas. No puede presentar» 
se demostracion mas palpable de esta verdad, 
que el mismo budhaismo que nació de las ideas 
bramáuicas, y acabó por sustituirlas. 


E. Burncouf: Introduccion å la historia del bu- 
dhuismo indiano, t. l; 4844, en 4.” 

E. Upham: The history and doctrines of budhi, 
Lóndres, 1829, en 4.” 

E. Upham: The mañacanst, the raja-ratascari 
and the ruja-califorming, the sacred and histori- 
cal books of Ceylan, Lóndres, 4833, 3 vol. en 8.” 

Bohlon: Das alte Indien, t. L 

Asiatic researches, t. IV VI et passim. 

Abel Remussat: Miscelánea asiálica, 5 vol. en 8° 


BUDLEIA. (Botánica.) Género de plantas de 
la familia de las personadas, que contiene vae 
rias especies, una de las cuales, originaria de 
Chile, eselbudleja globuloso (B. globosa, Lam.), 
arbusto siempre verde (semper virens), de 8 á 
9 pies de alto, de hojas grandes, ovales pro- 
longadas, muy blancas por debajo, que da en 
junio flores muy pequeñas, reunidas en bolas 
olorosas y de un amarillo dorado; se multpli- 
ca por acodos, semillas ó botones, y exige una 
tierra muy ligera, estar espuesta á medio sol, 
mucha agua y una cubierta en el invierno. 
Las otras especies principales son el budlera 
de hojas de salvia (B. saluifulia), cuyo tallo 
tiene de 6 á 7 pies, cuyas hojas despezonadaz, 
lanceoladas, rugosas, y cuyas forecitas bian- 
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Cas, de disco amarillo, dispuestas en panicu- 
Jo terminal, vienen en setiembre: el budleia de 
hojas de sauce (B, salicifolia), de hojas algo- 
donosas por debajo y de flurecitas blancas y 
en panículo; el budleía muy pelado (B. glabe- 
rina), bonita especie de la Nueva Holanda, ar- 
busto de 6 pies, de hojas linearias, lanceola- 
das y peladas, que da desde: diciembre basta 
abril flores amarillas, en racimo, de un olor 
agradablo y bastante fuerte. Estas tres últimas 
especies se multiplican por granos, acodog, 
renuevos ó botones sobre mantillo, y exigen 
un invernadero templado. 

BUEN GUSTO. (Literatura, bellas artes.) La 
facultad de distinguir y apreciar, en las obras 
de la naturaleza y del arte, lo verdaderamente 
bello y bueno; lo que mas se acerca á la per- 
feccion en sus ramos respectivos; lo menos 
contaminado con los defectos que ofenden á la 
razon, á la imaginacion y á la pureza de los 
sentimientos morales: de cuyas últimas pala- 
bras debe inferirse, que la jurisdiccion del 
buen gusto no se limita á las cosas fisicas, na- 
turales ó artificiales, sino que comprende las 
acciones humanas, en cuanto son hijas de la 
voluntad y forman parte del órden moral del 
universo: es decir, los afectos, las pasiones, 
las simpatías y todo lo que forma la conducta 
del hombre. El espiritu de crítica y de anali- 
si3, que ha penetrado en todas las ramificacio- 
nes del saber, no ha querido que se preserve 
de su exámen esta disposicion de nuestra na- 
turaleza, y las cuestiones relativas á la cien- 
cia, al origen y ála indole del buen gusto, 
han llamado la atencion y soministrado asun- 
to de bien entendidas labores á muchos y 
muy distinguidos filósofos de estos últimos 
tiempos. El problema se divide naturalmente 
en dos partes: la una es la relativa á la facul- 
tad y la otra al objeto. Esta última 3e encuen- 
tra suficientemente dilucidada en nuestro artí- 
culo BELLEZA. Vamos á emitir algunas observa- 
ciones subre la primeru. 

Es innegable que la situacion del alma en 
el acto de dar su aprobacion á lo verdadero ó 
á lo bueno, no es la misma que cuando aprue- 
ba lo bello, lo lindo, lo correcto ó lo gracioso. 
La admiracion que tributamos, por ejemplo, á 
una demostracion perfectamente hecha del bi- 
nomio ce Newton, á una sentencia justaen una 
causa complicada, á una esplicacion de un fe- 
nómeno fisico ó psicológico, ee de un temple 
muy diverso que la que nos arranca una mag- 
mífica perspectiva de selvas, montes y lagos, 
una buena tragedia, una obra maestra de es- 
cultura ó de música. Hay mas: la misma accion 
desempeúada por el mismo individuo, puede 
ser objeto de admiracion en el primer sentido, 
y de censura en el segundo. Podemos admi- 
rar la nobleza de un sentimiento, un rasgo de 
abnegacion, un sacrificio generoso, una esplo- 
sion de noble entusiasmo, y al mismotiempore- 
probar la forma esteriorcon que sereviste, y la 
incorreccion del lenguaje en que se espresa: 
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todo lo cnal demuestra que el tribunal interior 
que juzga en un caso, no es el mismo que 
juzga en el otro. Debemos, pues, suponer, ó que 
existe una facultad peculiar en la que recaen 
la impresion de lo bello y las impresiones aná- 
logas, ó bnscar en las facultades reconocidas 
y clasificadas por los filósofos, los que deseme 
peñan aquellas funciones. 

'La sensacion fundamental en materias de 
gusto, es el placer. Nada puede gustarnos que 
no deje aquel residuo en el fondo de nuestra 
alma. Si hay variedad de gustos, es porque 
hay variedad en los modos de calificar aquel 
resultado. Si hay un gusto bueno y un gusto 
malo, es porque puede haber mayor ó menor 
acierto en aquella calificacion, con respecto á 
ciertos principios y modelos. Al mismo tiem- : 
po, si hay diferentes grados de intensidad en 
la sensacion de esta impresion grata que lla- 
mamos placer, eso prueba que la aptitud de 
sentir varia en los individuos y que unos son 
mas aptos «ue otros á recibirla. Asi, pues, la 
primera cualidad que supone el ejercicio del 
gusto, es la sensibilidad; es decir, la capaci- 
dad de afectarse por cierto órden de impre- 
siones. Dudamo3 mucho que ua hombre insene 
sible á los males de sus semejantes, se arre- 
bate de entusiasmo en presencia de un bello 
paisage ó de una Sacra Familia de Murillo, Se- 
mejante falta de equilibrio y de armonía no 
está en el modo comun de obrar de la naturae 
leza, y desde los tiempos de Ciceron, la eter- 
na alianza de lo bueno y de lo bello, ha sido 
un tema favorito de todos los observadores de 
nuestra organizacion moral. Pudiéramos ilus- 
trar esta doctrina con un sin número de ejem- 
plos familiares, y de citas de poetas, moralis- 
tas y fisiólogos (4), pero bástenos apelar á la 
esperiencia que cada día se repite en nuestras 
relaciones sociales. ¿Quién será el que supon- 
ga mas cualidades estimables enel que des- 
troza un mármol de Praxiteles, que enel que lo 
contempla estático y saborea uno á uno sus 
primores? 

Pero la sensibilidad que nos esplica la sus- 
ceptihilidad con respecto á la impresion , nada 
resuelve en cuanto al carácter de la impresion 
misma. La sensibilidad lo recibe todo; pero 
¿es ella acaso la que califica lo que determina 
el carácter de la impresion recibida? No por 
cierto. Si no hubiera mas que aptitud, la mig- 
ma sensacion haria una portada de Churrigue- 
ra, que un magnílco pórtico de Atenas, y el 
mismo placer se sentiria ml leer una oda de 
Herrera que los retruécanos de Gerardo Lobo. 
Hay, pues, otra facultad que desempeña este 
ministerio, y que pronuncia el fallo de la apro- 
bacion ó de la censura; esta facultad no puede 
ser otra que la única de las nuestras que ejerce 
el esclusivo privilegio de negar Ó de afirmar; 


(1) Marco Antonio en el Julio César, de Shakes- 
peara, califica el carácter inhumano de Casio, con 
esta sola espresion: there is not music in his soul; no 
hay música cu su alma. si 
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laúnica que aplica cualidades á los sugetos 
de la percepcion—el juicio, en una palabra. 
Observemos sin embargo, que el juicio no pro- 
cede arbitrariamente ni por capricho. En el 
órden físico, su norma es la sensacion. Asi el 
que dice que un fruto es amargo, ó que una 
flor es azul, obra en virtud de la relacion que 
encuentra entre el objeio y las sensaciones 
que anteriormente ha recibido por el paladar y 
_por los órganos de la vision. De aqui nace que 
esta clase de juicios son casi siempre infali- 
bles, porque la impresion de las cualidades es- 
ternas son casi siempre iguales para todos los 
hombres. . 
Sucede lo mismo en el órden intelectual y 

en el moral, aunque no tan generalmente ni 
con tanta uniformidad como en el fisico. Juz- 
gamos de la exactitud de un raciocinio, ó de 
la rectitud de un contrato en virtud de Jas re- 
glas preesistentes, innatas Ó aprendidas, sia 
las cuales no sabríamos como proceder en 
nuestra resolucion. Las leyes del raciocinio y 
laa de la moralidad nos son conocidas á todos, 
con mas ó menos correccion y amplitud, se- 
gun las circunstancias que han influido en su 
aprendizaje: pero en todo caso, al pronunciar 
un juicio, no hacemos mas que aplicar una ley. 
Si decimos: ese raciocinio no convence, esa 
sentencia e3 injusta, tenemos presentes las 
condiciones que ha de reunir el raciocinio pa- 
ra queconvenza, y la sentencia para que sa- 
tisfuga. ¿Qué es lo que desempeña estas funcio- 
nes en los fallos del gusto? Para responder á 
esta pregunta conviene tener presente que las 
circunstancias que agradan en los objetos del 
gusto, son de dos cluses: unas comunes á to- 
dos los que han formado su gusto en cierta es- 
cuela, y con arreglo á ciertos tipos; otras pe- 
culiares á ciertos individuos. Las primeras 
emanan del hábito, las segundas de la facultad 
poderosa y enérgica á que los filósofos mo- 
dernos han dado el nombre de asociucton de 
ideas, y que no fué desconocida eu la antiglle- 
dad, ni en la edad media, puesto que de ella 
hablaron Aristóteles y Santo Tomas de Aquino. 
El hábito legista en materias de gusto, des- 
pues de haberse formado poco á poco, sea por 
medio del estudio y la práctica, como sucede 
á los artistas, sea por medio de las impresio- 
nes diarias que se reciben en las sociedades 
enltas. En uno y otro caso, el campo en que 
puede esplayarse el gusto es ilimitado, y es 
infinita la variedad de formas sobre las cuales 
pueden recaer sus fallos de aplauso ó de cen- 
sura. Asi, pues, sin salir del círculo de dos 
gencraciones, ni de las fronteras de nuestra 
península, producciones que escit:ban un en- 
tusiasmo de admiracion á nuestros padres y á 
muchos de nuestros contemporáneos, no pro- 
vocarian hoy mas que los silbidos del despre- 
cio; y Dios sabe los torrentes de sarcasmo y 
vituperio que habrian derramado los Iriartes 
si se hubieran publicado en su tiempo muchas 
obras que han valido despues gran populari- 
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dad á sus autores. Pero en medio de estas 
aberraciones , los modelos de lo verdadera- 
mente bello y puro, conservan su soperiori- 
dad, sino para con la muchedombre versátil 
y amiga de impresiones nuevas, á lo menos 
entre los hombres que han cultivado sus en- 
tendimientos y que han formado sus opinio- 
nes cun la ayuda de los buenos principios. Por 
mas que haya variado el gusto poético en Es- 
paña, desde los tiempos de Isabel la Católica, 
en ninguna época ni en ninguna escuela han 
dejado de merecer aplausos las odas de ller- 
rera y de Fray Luis de Leon, y es porque el 
sello del verdadero buen gusto couserra su 
impresion, no obstante los caprichos de la mo- 
da y las vicisitudes del tiempo. 

Pero ¿cuál es la autoridad que impone es- 
te sello? ¿Quién sanciona las leyes á que han 
de arreglarse las producciones del ingenio? 
¿Hay algo de absoluto y de incontrovertible ea 
las reglas de Aristóteles y Horacio? ¿Por qué 
han de ser bellas unas formas y no han de ser- 
lo otras? ¿Por qué no ha de ser tan bella ta ar- 
quitectura de Churriguera como la de Vitrubio? 
¿Por qué ha de aplaudir el buen gusto la lro- 
fecia del Tajo, y ha de reprobar los acrósti- 
cos y los laberintos? En una palabra ¿existe 
una regla eterna, inflexible, universali para 
las obras del arte, fuera de la cual no puede 
haber mas que error, fealdad y estravio? 

Es muy probable que en condiciones dife- 
rentes de luz que modifican la sociedad mo- 
derna, hayan brotado ideas muy diversas y 
aun opuestas á las que hoy dominan en male- 
rias de gusto; que esas ideas hayan ejercido 
en otras razas el mismo predominio que ejer- 
ce entre nosotros el gusto clásico, y que ellas 
hayan perpetuado su influjo de una genera- 
cion en otra, haciendo casi imposible toda 
mejora, toda alteracion, en el sentido de las 
opiniones del dia. Testigos de la solidez de 
esla conjetura sean los portentosos restos del 
gusto asiático, que se han desenterrado y se 
siguen descubriendo en los arenales donde se 
enseñoreaban antes Tebas, Menfis y Babilo- 
nia. Alli vemos que hasta la representacion 
de la forma humana se sometia å condirioves 
que nos parecen incompatibles con la belleza, 
vemos una angulosidad inverosimil en las fac - 
ciones, una desproporción á veces absurda en 
las dimensiones de los miembros, una rigidez 
violenta en el talante; cargazon y falta de ar- 
monía en los adornos, y Otras muchas pecu- 
liaridades que nos parecen incompatibles coa 
el lujo, la riqueza, el poder y la filosofia de 
unas naciones å las que no podemos negar 'a 
posesion de estas últimas prerogativas :1:. 


(4) Esta incorreccion de dibujo en la escultera 
asiatica no cs tan general como comunmente se opi- 
na. Recientemente se ban encontrado en las ruinas 
de Babilonia figuras trazadas con todas las condicio- 
ues del gusto gricgo. Estas escepciones son mas ra- 
ras en los monumentos egipcios, á pesar de que el 
Egipto estaba mas cerca de Grecia ue las naciones 
situadas á las orillas del Tigris y del Eufrates, y de 
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Es innegable que ellos spreciaban aquel gė- 
nero como nosotros apreciamos el que nues- 
tro siglo cultiva, y que vivian en la inti- 
ma y general conviccion de que todo descar- 
río fuera de aquel sendero, conducia á la cor- 
rupcion y á lo absurdo. Pero lo que al mismo 
tiempo nos parece incontrovertible, es que en 
las condiciones que nos han ido formando la 
tradicion, la historia, la costumbre y la san- 
cion de los siglos, no puede haber buen gusto 
literario y artístico sino en los límites traza- 
dos y en las formas recibidas por los fundado- 
res de nuestra elvilizacion. Las razones en que 
se funda el poder supremo que en este ramo 
ejercen las lecciones y las obras de la Grecia, 
han sido ya espuestas en nuestro ya citado 
artículo BELLEZA. El hábito, pues, que hemos 
señalado como uno de los dos resortes princi- 
pales que mueven nuestros juicios en materias 
de gusto, ha consumado su obra y ha estable- 
cido un código de preceptos fijos, cuya auto- 
ridad es irresistible, y á cuya observancia se 
deben las obras maestras en toda línea, que 
formau nuestra delicia, y que la imitacion re- 
produce con mas ó menos acierto. 

En vano se dirá que toda la fuerza de esta 
autoridad consiste en la imitacion de la natu- 
raleza, porque la imitacion mera y simple no 
es artística ni ha merecido jamás la aproba- 
cion del buen gusto, como lo prueban las fi- 
bs de cera que imitan la naturaleza cog in- 

nitamente mayor propiedad que las estátuas 
de Fidias; como lo prueban las comedias chi- 
nas, en que sc representan á lo vivo los inci- 
dentes mas vulgares de la vida doméstica. En 
vano €e dirá tambien que la imitacion de que 
se trata es la hermoscada; porque esta solu- 
cion deja la cuestion como cetaba, ya que cada 
nacion puede entender la hermosura a su mo- 
do. Nosotros nos reimos de la obesidad de la 
Venus africana, y de los pies estropeados de 
la Venus china, como el africano y el chino se 
reirán de nuestras estátuas sin pupilas, y de 
otras prácticas convencionales á que nuestros 
artistas se sujetan. Si la imitacion fuera el 
cánon del buen gusto, su perfeccion consisti- 
ria en su mayor aproximacion al modelo, y 
precisamente sucede todo lo contrario. En la 
poesía particularmente se hace lo posible por 
alejarse del modelo; sele trazforma,se altera de 
un todo, se cambia enteramenta su naturaleza; 
no hay cuadro que no sea una exageracion; no 
hay metáfora que no sea una mentira. A veces 
la belleza poética estriba en imposibilidades fi- 
sicas. ¿Quién no admira la sublime descripcion 
de la caverna de Vulcano en la Eneida? Alli es- 
tán los cíclopes fabricaudo armas para Júpiter. 
Y ¿cuáles son los materiales que emplean en 
esa manufactura? Tres rayos de aguaceros 
retorcidos; tres imbris torti radios; tres de 
pubes cargadas de agua; tres nubis aquusæ 


que las rclacioncs mercantiles eatre los dos paises 
enben ála mas remota antiguedad. 
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addiderant; tres de fuego rutilante y de vien- 
to del Sur con alas ; rutils tres ignis et alitis 
dustri, añadiendo despues á todos estos ingre- 
dientes: 


Fulgores nunc terríficos, somilumgque, melumgue 
Miscebant operi, Aammisgue seq bus iras. 


¿Es esto imitar ó mas bien descomponer y 
trastornar el objeto de la imitacion? ¿Y habrá 
quieu niegue que toda la belleza del pasage 
consiste en haberse alejado de la realidad y en 
haber pintado lo que no ha existido ni puede 
jams existir? 

. Engåùñanse, pues, Batteux, y los que como 
él se hau empeñado en formar de la imitacion 
la única regla del arte y el único criterio del 
buen gusto. No: las artes no imitan la natu- 
raleza: lo que hacen es espresarla. La ejecu- 
cion artística no es mas que la traduccion á 
nuestra manera de una impresion recibida. 
Afectados por un sentimiento profundo, lo va- 
ciamos, digámoslo asi, esteriormente , por al- 
guno de los medios que para este fn ha pues- 
to la naturaleza ánuestra disposicion; eltrazado 
lineal, larepresentacion plástica, la vehemencia 
del lenguaje ó la cadencia ritmica. Esta espre- 
sion se reviste, se impregna de las condiciones 
del serlhumauo en general, y de las peculiarida- 
des del individuo; y en el modo de adaptar esas 
condiciones y esas peculiaridades á lo que 3e 
quiere espresar, consiste la esencia del bueno 
ó del mal gusto. La mas civilizada de las so- 
ciedades que han existido en el mundo desde 
que los hombres salieron de su aislamiento 
primitivo; una sociedad amoldada por los dog- 
mas y las prácticas del cristianismo, adoctri- 
nada por largos siglos de estudios y de espe- 
riencia, heredera de los trabejos intelectuales 
de centenares de generaciones; esa sociedad 
que ha esplorado todo el mundo conocido, 
que por medio del comercio dispone de todas 
las riquezas esparcidas sobre la superficie y en 
las entrañas del globo; que se ha hermoseado 
con los inventos mas ingeniosos, con los des- 
cubrimientos mas útiles, com los primores 
mas esquisitos y con los goces mas refinados 
y puros, esa sociedad ha convenido en llamar 
bellu á lo que fué caracterizado de tal por sus 
fundadores y maestros; por los que le enseña- 
ron las reglas del pensamiento y el uso de la 
palubra. ¿Puede darse una autoridad mas legi» 
tima, un poder mas sólidamente asentado, un 
modelo mas digno de confianza y mas acree- 
dor à nuestra sumision y á nuestro respeto? 
Apoyado en tan firmes cimientos, puede ase- 
gurarse que el gusto dominante en Europa 
tieue tantas garantias de acierto en los ejem 
plos de Homero, Demóstenes y los grandes 
artistas del siglo de Pericles, como las mate- 
máticas en los libros de Euclides, y la lógica 
en los de Aristóteles. Robustec? y confirma 
esta opinion el ejemplo de los romanos, Los 
que en aquella grande y puderosa Dacio sọ: 


< 
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bresalieron por su sabiduria, por su elocuen= 
cia, por su genio poético, no hicieron mae que 
trasladar á su península y á su idioma la sa- 
biduría, la elocuencia y el estro de Helenia. 
¿Quién ignora lo que pensaba sobre este punto 
el mas correcto y sensato de los preceptistas? 


Grajis ingenium, Grajis dedit oro rotunda 
Musa loqui, preter laudem nullius avari. 
RA Sed vos 'exemplaria Greca 
Nocturna versale manu, ogrsale diurno, 


Creemos haber manifestado el influjo po- 
deroso que ha ejercido el hábito en la forma- 
cion del gusto literario y artístico en Euro- 
pa desde los tiempos semi-fabulosos de Gre- 
cia hasta la época presente. Réstanos ha- 
blar del otro móvil cuya operacion hemos no- 
tado en la consumacion de la misma obra: la 
asociacion de ideas, de cuya naturaleza y efi- 
cacia nos será forzoso dar algunas nociones 
previas, baciendo una ligera escursion en el 
terreno de la filosofía. 

Que los pensamientos se sugieren unos á 
otros en el espiritu, y que la presencia de un 
objeto esterno despierta antiguas impresiones 
y sentimientos anteriormente esperimentados, 
son hechos familiares, aun paraaquellos menos 
dispuestos á fijar su atencion en materia tan 
abstracta. Hallamos una bellisima ilustracion 
de esta aptitnd de nuestra estructura mental, 
en el siguiente pusage del libro De Finibus 
de Ciceron: «resolvimos, dice, dar un paseo 
aquella tarde en la Academia (4), porque es la 
hora en que no suele acudir alli la gente, En 
su consecuencia, å la hora señalada , fuimos á 
reunirnos con Pison. Pasamos el tiempo ha- 
blando de diferentes asuntos, mientras íbamos 
desde el doble pórtico hasta la misma Acade- 
mia: aquel lugar tun justamente famoso, el 
cual estaba enteramente solo, como habíamos 
deseado. No sé, dijo entonces Pison, si es un 
sentimiento natural, ó una ilusion de la ima- 
ginacion fundada en el hábito, que nos afec- 
temos por la vista de los lugares frecuentados 
por nuestros grandes hombres, mucho mas 
que cuando oimos ó leemos la narracion de 
sus ilustres hechos. En este momento siento 
esa especie de emocion. Veo delante de mí la 
persona entera de Platun, como cuando pero- 
raba en este mismo sitio. Estos jardines, no 
solo me recuerdan su memoria, sino que lo 
presentan vivo a mis ojos. Me figuro que aqui 
estuvo Speusipo; alli Xenocrates, y en este 
banco en que estás sentado, veo sentado tam- 
bien á su discipulo Polemon. Nuestra antigua 
casa del senado, se me figura poblada de la 
misma clase de visiones: porque muchas ve- 
ces, cuando entro en ella, las sombras de 
Escipion, de Caton, de Lelio, y especialmente 
la de mi venerable abuelo, se levantan en mi 


(1) E de Atenas em que Platon daba $us 
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imaginacion: En fin, tal es el efecto de las lo- 
calidades en resucitar ideas asociadas en elal- 
ma, que no sin razon han fundado sigunos f- 
lósofos en estos principios una especie de mee 
moria artificial.» 

La filosofia moderna, y muy particular- 
mente jla escuela de Edimburgo, han someti- 
do esta facultad á un minucioso exámen, per- 
suadidas de que, por su medio, se esplican 
algunos de los mas notables fenómenos psico- 
lógicos. Entre las propiedades que en ella han 
descubierto, hay dos, que por su conexion 
con la materia en que nos ocupamos, merecen 
una particular mencion. 4.* Cuando una idea 
ha scrvido de vínculo para que otras dos se 
asocien, el hábito hace desaparecer la prime- 
ra, de tal modo, que la asociacion se verifica 
sin su auxilio. Asi cuandoaprendemos un idio- 
ma estraño, el nuestro nos sirve de víncalo 
para ligar la voz estraña con la cosa sign:ca- 
da. Pero una vez familiarizados con el nuevo 
idioma, la palabra del idioma nativo desapa- 
rece, y sin necesidad de que ella intervenga, 
el objeto y la voz estraña se unen por sí mis- 
mos. 2.* Las ideas de las cosas esternas, no 
solo se asocian con las de otras cosas ester- 
nas, sino con sentimientos, con pasiones y 
con simpatías. Los objetos que pertenecieron 
á personas de nuestro cariño, arrebatadas por 
la muerte, nos afectan vivamente, y renuevan 
el dolor que ha ocasionado su pérdida, como 
en la famosa esclamacion que Virgilio pone en 
boca de Dido, al ver las prendas de su fugitivo 
amante: S 


¡Dulces exuciœ dum fala Deus que sinedant! 


Dadas estas esplicaciones, no será dificil 
comprender cómo obra la asociacion en nues- 
tros juicios sobre materias que pertenecen ś 
la esfera del gusto; cómo contribuye á veri- 
ficarlo y cómo muchas veces lo pervierte y 
descarría. Si, por ejemplo, se presenta 3 nues- 
tras miradas un busto griego, ó los restos de 
un edificio romano, la asociacion nos conduce 
inmediatamente al recuerdo de aquelios dos 
grandes pueblos, cuya historia nos ha recrea- 
do tantas veces en los libros de nuestra pri- 
mera educacion; de cuyos hombres ilustres he- 
mos formado tan relevante concepto; cuyas 
costumbres, batallas, Juegos y sacrificios ban 
ofrecido á nuestra imaginacion tantos cuadros 
grandiosos, elegantes, gratos ó terribles. Ana 
procediendo empiricamente, y sin profundizar 
el mérito real de las producciones artísticas y 
literarias, basta que emanen de aquel origen, 
tan hermoseado en nuestra imaginacion, para 
que aprobemos lo que con su aprobacion y 
aplauso fué sancionado: sentimiento que se 
fortifica y arraiga, cuando observamos en las 
producciones mizinas, primores y perfeccio- 
nes que no necesitarían de ninguna especie 
de autoridad, para derramar en nuestras al- 
mas un íntimo y profundo placer. Porque se- 


969 


guramente ningun hombre sensible á la belle- 
za necesitaria saber que Rafael fué el primer 
pintor de su tiempo, ni que su época fué tan 
brillante en obras muestras, y tan fecunda en 
hombres grandes, para sentirse arrebatado de 
admiracion al contemplar el Pasmo de Sicilia 
ó la Perla de España. 

La eficacia de la asociacion en purificar ó 
corromper las ideas relativas al gusto, se ha- 
ce muy patente, por la diferencia que se nota 
en el idioma de los pueblos civilizados, entre 
Jas espresiones de Ja gente culta, y las de las 
elases no educadas. Lo general es que las 
personas que pertenecen á la primera eviten 
con esmero las frases incorrectas, la pronun- 
ciacion viciosa, las alusiones groseras y tor- 
pes que tan frecuentemente se oyen en boca 
de las de la segunda. La razon de esta prácti- 
ca se halla tambien en la asociacion, porque la 
elegancia del lenguaje como que procura, en 
semejantes casos, armonizar con la de los mo- 
dales, asi como sucede en el trage, en las di- 
versiones, y en esas fórmulas urbauas y cor- 
teses que tanto amenizan el trato social, y 
que tan poderosamente refrenan el impetu de 
las pasiones y las pretensiones del amor pro- 
pio. El abuso de esta propension conduce å 
las ridiculas estravagancias del culteranismo, 
á que tan cruda guerra hicieron Quevedo en 
España y Moliere en Francia. Sin embargo, 
es mucho mas digno de censura el estremo 
contrario: es decir, cuando el lenguage de las 
clases elevadas, desciende hasta ponerse al 
nivel de las inferiores: sintoma funesto de 
decadencia en las naciones, y compañero in- 
separable de la degradacion de las cos- 
tumbres. . 

Las consideraciones que acabamos de pre- 
sentar á nuestros lectores se referen á la par- 
te filosófica de la teoria del gusto: la parte li- 
teraria no ofrece tanta3 dilicultades, sicndo 
imposible dudar del importantisimo papel que 
el buen gusto deser:peña en el cultivo de las 
letras y en todas las obras del entendimiento 
humano, avn en aquellas en que menos parte 
toman las pasiones y la fantasía. «Su imperio, 
dice Rollín (4) no se limita á las bellas letras, 
sino que se estiende á todas lss artes, á todas 
las ciencias, á todos los conocimientos; por- 
que consiste en un cierto discernimicnto jus- 
to y exacto, que revela todo lo mas esquisito, 
Jo mas bello, lo mas útil, lo mas conveniente, 
lo mas decoroso que pueden dar de si los ob- 
jetos á que se aplican la razon, la imaginacion, 
el juicio, y todas las operaciones de nuestro 
ser intelectual. El señala la barrera en que de- 
be detenerse el ejercicio de estas operaciones, 
las partes eu que debe emplearse con mas 
esmero, los escollos que dcbe evitar, y los 
terrenos que le están enteramente prohi- 
bidos. » 

Esta estimable prerogativa que no es casi 


(1) Dela maniere d'dtudier les bellesa lelres. 


BUEN GUSTO 


950 


susceptible de una definicion, y que se siente 
mas bien qne se esplica, no depende tanto cel 
geniocomo del juicio; no tanto de una penetra- 
cion viva y de una fantasía creadora, como de 
la razon natural perfeccionada por el estu- 
dio. Ella es la que comprime la imaginacion y 
la impide estraviarse; la qne no se deja des- 
lumbrar por lo que es falso y postizo, cual- 
quiera que sea su brillantez, Reprueba las de- 
masías, y condena quidquid est ultravirtulem, 
como dice Quintiliano, Este tacto único, puro y 
sencillo en su principio, se diversifica de mil 
modo3, conservando siempre 3u carácter de na- 
turalidad en las formas á que se adapta. Tan di- 
ferente es el estilo de Salustio y de Ciceron, de 
Horacio y de Virgilio, como la manera de Ra- 
fuel y de Murillo, del Ticiano y de Velazquez; 
y sin embargo, en las producciones de todes 
estos hombres eminentes, hay un fondo comun 
de perfeccion, que agradando por diversos me- 
dios, deja en el alma el mismo residno de sa- 
tisfaccion y de contentamiento. Todos los 
hombres están dispuestos por la naturaleza á 
sentir esta impresion. /nsita sunt nobis om- 
nium arlium semina, ha dicho Séneca, aun- 
que no está desarrollada esta aptitud en mu- 
chos, por falta de instruccion, y aunque se 
halle corrompida en otros por una educacion 
viciosa, por malas costumbres y por las preo- 
enpaciones dominantes de la época y del pais. 
De aquella generalidad de disposicion proviene 
que el buen gusto por mucha que sea su de- 
pravacion no llegue nunca á eslinguirse total- 
mente. Siempre quedan algunos puntos en que 
todos los hombres convienen; siempre lo bue- 
no recobra su poderio å pesar de los esfuerzos 
que se hacen para derrocarlo. 

¿Cuánto no se ha trabajado recientemente 
en Francia para desacreditar los modelos clá- 
sicos del tiempo de Luis XIV? La moda ha en- 
salzado por algunos.momeñtos á los innovae 
dores, la novedad les atrajo aplausos y coro. 
nas; pero pasada la primera impresion, .la 
prosa de Bossnet y Fenelon, las inspiraciones 
de Racine y de Corncille han triunfado de 
Atala y de Hernani, como Moratin triunfó de 
Comella, y como los buenos escritores del rei- 
nado de Cárlos IF trinnfaron de las gerundia- 
das de la época de Cárlos II y de Felipe V. 

Esta homegeneidad de objetos sometidos å 
la jurisdicciou del buen gusto, á que hemos 
hecho alusion, esplica la simultaneidad con 
que florecen y decuen las letras y las artes, 
juntamente con el espiritu público y con el 
tono de la sociedad, cuando las circunstancias 
se inclinan á uno de losdos estremos. El buen 
gusto en la literatura y en las artes se comu- 
nica á las costumbres públicas y al modo de 
vivir, sino es ya que estos dos principlos co- 
munican su temple al primero. En el trastorno 
de ideas y en el desquicie moral de la edad 
media, las letras y las artes retrocedieron á un 
estado de infancia y de barbarie: por el con» 
trario, en épocas de reposo, de órden y de cje 


9 


` 


974 


vilizacion, todas las producciones del espiritu 
llevan el sel'o de la correccion y de la mejora. 
El bábito de consultar las buenas reglas en una 
materia conduce á hacer de ellas el mismo 
uso en otras. Paulo Emilio que sobresalió como 
“hombre público y como guerrero, no menos 
que por sus modales y su conducta privada, 
habieudo dudo una fiesta á toda la Grecia oyó 
decir que se estrañaba la habilidad que un mi- 
litar ostentaba en la disposicion de los convi- 
tes y de los espectáculos; á lo que respondió, 
que el mismo genio que sabe arreglar las ie- 
glones en el campo de batalla, sabe tambien 
dirigir operaciones de pura diversion y pasa- 
tiempo. 

Pero por una reaccion viciosa, hija sin du- 
da de la corrupcion de nuestra especie, esa 
misma delicadeza, esa clegancia que el buen 
gusto literario y artistico suele introducir en 
los edilicios, en los muebles, en los convites, 
y en los usos sociales, degenerando poco á 
poco en escesos de cargazon y de mal enten- 
dido lujo, contamina á su vez el gusto en las 
artes y en la literatura. Séneca, sin embargo 
de haber sido un grun corruptor del estilo y 
de la elocuencia, nos esplica ingeniosamente 
aquella reciprocidad de influjo, en respuesta 
á un amigo que lo habia consultado sobre la 
manía introducida en la oratoria romana de 
prodigar metáforas estravagantes, y de afectar 
un laconismo ininteligible y pedantesco. Sé- 
neca, pintándose á sí mismo sin saber.o, con- 
testa con el antiguo proverbio de los griegos: 
tal es la palabra cual es la vida: Talis homini- 
bus fuit oratio, qualis vitæ. Como un particu- 
lar da á entender lo que es por su conversa- 
cion, asi el gusto dominante relleja la imágen 
de las costumbres públicas. El corazon se lleva 
tras sí al evtendimiento y lo impregna de sus 
buenas ó taalas Cualidades. Cuando en las 
prácticas dela vida civil no se procura mas que 
distinguirse de cualquier modo y hacer al re- 
vés de lo que todos hacen; cuando no se bus- 
ca mas que las impresiones fuertes y nuevas, 
los relumbrones, lo estraordinario, lo que sale 
de las reglas comunes, la elocuencia, la pin- 
tura, la poesía, todas las obras del ingenio 
siguen el mismo impulso y se abandonan á 
una ciega ambicion de lucimiento, y al des- 
temple de una imaginacion arrebatada. A veces 
tambien basla el ejemplo de un hombre acre- 
ditado para producir el mismo efecto. No fué 
menester mas que el descarrio de Góngora 
para producir el estilo alambicado, oscuro y 
metafisico que ha conservado su nombre y al 
que pagaron tributo todos los escritores de su 
época. 

No será lícito decir que la mejora del gus- 
to y de la moral son enteramente homogéneas, 
ó que siempre coexisten en igual grado. Cor- 
rectivos mas poderosos que los que el gusto 
puede suministrar, son los que se necesitan 
para reformar las propensiones de mala indole 
que tan frecuentemente prevalecen entre los 
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hombres. Se han visto ejemplos monstruosos 
de grandes dotes oratorias unidas á la perver- 
sidad del corazon y de un gusto correcto y 
refinado en pechos gangrenados por el vicio. 
Pero, generalmente hablando, la tendencia del 
buen gusto es sana y purificadora en todos 
sentidos. La lectura de las mas admirables pro- 
ducciones del genio, deja impresiones nobles 
y dignas en el alma, y por poco durables que 
estas impresiones sean, á Jo menos forman 
parte de los medios que disponen á la virtud 
y dan á conocer sus ventajas. Una cosa á lo 
menos puede asegurarse, sin temor de que la 
historia y la esperiencia lo desmientan; sin 
inclinaciones virluosas no se puede llegar ála 
eminencia en ninguno de los ramos sobre los 
cuales pronuncia sus fallos el buen gusto. El 
hombre que quiere conmover ó interesar á 
sus semejantes, debe pensar como el hombre 
recto piensa. Hasta para la correccion de la 
parte material de la poesía requiere Horacio 
bondad y prudencia. 


Vir bonus el prudensversusreprehende! inertes. 


Los seutimientos ardientes de humanidad, 
de virtud, de honor, de magnanimidad v de 
espíritu público, son los que únicamente puc- 
den encender la llama del genio, y escitar en 
el alma aquellas grandes ideas que arrebatan 
la admiracion de los siglos, y dejan rastros 
lumiuosos en el curso de las generaciones. 


Cicero: De Oratore. 
Blair: Lectures on eloquence and litere ture. 
Alison: On Taste. P 
Les epitres de Senèque traduites en francais, pa 
Lagrange, 
í ae la manicre d'etudier les belles lelires, par 
ollin. 


BUEN RETIRO. Con este nombre es conoci- 
do el sitio real situado dentro de los muros de 
Madrid y en la parte occidental del mismo. Su 


figura es irregular y de 4,900 pies de longitud 


por 3,800 de latitud; tiene dos entradas prin- 
cipales: una cerca de la puerta de Alcalá, lla- 
mada de la Glorieta, y la otra por la plaza ti- 
tulada de Palacio. 

El rey Felipe IV- compró el terreno que 
comprende esta hermosa posesion, edificó un 
palacio que en el dia no existe, y embel!ecio 
este real sitio con deliciosos jardines y froa- 
dosas arboledas: la familia real de los Borbo- 
nes tuvo siempre mucho esmero en la conser- 
vacion y mejoras del Buen Retiro. En el rei- 
nado de Fernaudo VI y sus do3 sucesores llego 
á ser una deliciosa mansion con magnificos 
jardines y paseos; habia ademas un palacio, 
iglesia, teatro, observatorio, casa de fleras y 
fábrica de china, en lu cual se elaboraban ob- 
jetos preciosos de esta clase. | 

Este hermoso sitio de recreo se convirtió 
en fortaleza por los franceses en su invasion 
cn 4808; pero å su vuelta del cautiverio, dis- 
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puso Fernando VII que se reconstruyese y ha 
seguido mejorándose desde entonces en tér- 
minos que en el estado que en la actualidad 
se encuentra, puede decirse que escede á la 
época en que servia de residencia á la córte 
de España. 

Los jardines del Buen Retiro están dividi- 
dos en dos partes; una de que el público se 
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edificio moderno, de eleganle construccion y 
de tigura cuadrilonga. Está dividido en do3 
pisos; en la parte inferior se hallan las jaulas 
de las fieras con verjas al frente y al fondo, «de 
manera que puedan ser vistas del público por 
la fachada principal del edificio y dc las per- 
sonas reales por la espalda del mismo; en la 
parte superior están las jaulus de los pájaros; 


sirve libremente, y otra que está reservada; cstos son de diversas especies y los hay muy 


para recreo de las personas reales. Subiendo 
por la Carrera de San Gorónimo se encuentra 

la entrada de la plaza de Palacio de que ya 

hemos hablado, y en ambos lados de ella hay ; 
buenas habitaciones. En la misma plaza hay 

on edificio con un gabinete topográlico donde 

tambien estaba no ha mucho el museo de in- 

genieros, hoy trasladado al palacio de Buena 

Vista, y una bonita iglesia. Al frente del arco 

que da ingreso á la espaciosa plaza, está la 

puerta de entrada á los jardinez. 

Es digna de atencion la variedad de árho- 
les y arbustos que hay en esta parte, la sime- 
tría de las calles y la agradable frescura de 
ciertos sitios, en los que jamás penetran los 
rayos del sol; el hermoso parterre que por su 
situacion al Mediodia y por lo rebajado del 
terreno, está al abrigo de los vientos del Nor- 
te. Son notables el elegante estanque chines- 
co, poblado de peces de colores, y sobre todo 
cl grande y de figura cuadrilonga de 960 pics 
de largo y 440 de ancho. Muy pocos sitios 
reales de España ofrecen la deliciosa y pinto- 
resca perspectiva de este hermoso estanque. 

En uno de los costados del mismo hay un 
bonito embarcadero de estilo chinesco, al que 
están amarradas unas elegantes faluas, en las 
que no hace mucho tiempo solian embarcarse 
las personas reales pascándose en este peque- 
ño lago, cuya profundidad permite esta clase 
de entretenimiento. 


En los inviernos que el frio es muy inten- | 


so, la superficie se hiela y es bastante gruesa 
para que al mismo tiempo que puedan surtirse 
los pozos de nieve, proporcione el agradable 
espectáculo de ver patinar por ella à los es- 
trangeros, y aun algunos españoles alicionados 
á esta diversion. Al lado opucsto del embarca- 
` dero y en las dos cabeceras del estanque, tie- 
ne este una verja de hierro colocada sobre un 
banco de piedra que lo circunda y sirve de 
descanso al público. El paseo principal está á 
la orilla del mismo estanque, y desde él se 
contempla con asombro aquel inmenso depó- 
sito de agua acumulada artificialmente. 

A la derecha, y en el paseo que conduce á 
la magnifica casa de fleras, se encuentran dos 
grandes norias y entre ellas una bonita fuente 
abundante y de muy buen agua. A la espalda 
de las norias, están la3 dilatadas calles que 
conducen å la antigua casa de la china, que 
en el dia no existe y se halla convertida en 
estanque. En la parte destinada á la real fa- 
milia, conocida por lo reservado del Retiro, 
está la casa de teras, que acabamos de citar, 


raros y preciosos. La variedad y hermosura de 

los jardines, el salon asiático que bajo una 

apariencia rústica encierra todo el lujo y mag- 

nificencia oriental; la montana artificial, co- 

ronada de un gracioso templete, desde el cual 
se ve la mayor parte de Madrid; la casa llama- 

da del Pobre, representada con la mayer 

exactitud en todos sus pormenores, que ofre- 

ce un chocante contraste con la parte superior 
de la misma, enla que se ha desplegado el 

mayor lujo y megnificencia; la parte interior 
del embarcadero y otros sitios, dan á conocer 
la suntuosidad propia de laz régios personas á 
cuyo recreo están destinadas. 

El Retiro es ahora, y hace ya tres años, 
el paseo de otoño de la sociedad elegante de 
Madrid. 

BUEN SUCESO, (IGLESIA DEL) Está situada 
en Madrid en la Puerta del Sol, número 4, donde 
tiene su entrada principal, con otras dos, una 
en la Carrera de San Gerónimo, numeró 4, y 
otra en la de Alcalá número 2. Fué esta iglesia 
en su origen un humilladero, y å causa de 
haber fundado el emperador Cárlos Y el hos- 
pital de San Andrés, se hizo posteriormente la 
actual iglesia, que es de crucero y de regular 
forma, aunque muy pequeña. La decoran pilas- 
tras, y en el centro se levanta una cúpula 
proporcionada al edificio. El retablo mayor, 
construido en 4832, consta de un solo cuerpo 
con cuatro columnas corintias, y en el nicho 
del centro se venera una imágen de Nuestra 
Señora. á la que Paulo Y dió el nombre de 
Buen Suceso cuando se la presentaron los her- 
manos obregones Gabriel de Fontanet y Gui- 
lNermo Martinez de Rigola, quienes hallaron la 
indicada imágen colocada en una montaña 
cuando iban á Roma. Volviendo á nuestro 
asunto, decimos, que en el referido altar se 
ven los cuatro evangelistas puestos sobre el 
basamento, y encima del arco en que se halla 
elaltar está San Andrés. Los retablos colaterales 
son de la misma época que el mayor, y tienen 
decoracion de pilastras jónicas. 

Antes de la guerra de la Independencia ha- 
bia en esta iglesia algunos objetos artisticos 
que no existen, pues quedó tan mul tratado 
este sagrado recinto, que el retablo mayor de 
que hace mencion Baena, espresando que se 
habia estrenado en 4644 con una magnífica 
fiesta, media un hueco en el que la imágen 
del Buen Suceso estuvo colocada hasta que se 
labró el retablo en que actualmente se halla. 

Da ingresoá esta iglesia una portada con 
dos colnmnas entregadas que sostienen un 
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c:1nisamento sobre el que hay un nicho con 
una efigie de Nuestra Señora. Esta portada es 
de granito, y el resto de la fachada de fábrica. 
Está servida por un administrador, capellan de 
honor de S. M., y tres penitenciarios, de los 
cuales el primero es predicador de número. 
En esta iglesia y su patio fueron fusilados 
varios desgraciados madrileños en el funesto 
Dos de mayo de 4808, y hay una inscripcion cn 
el lado del epistola que asi lo espresa. En 
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de las Indias. Aprobaron aquellos sus ideas, y 
le encargaron su ejecucion; de este modo l!e- 
gó á ser en 4632 el fundador de una colonia 
importante. Codiciada largo tiempo por los 
ingleses, cayó en su poder en 4795, y por la 
i paz de Amiens la devolvieron en 480%: pero 
aquella posesion era demasiado preciosa para 
| (que no procurasen apropiársela. Volvieron 4 
hacerse dueños de ella en 4806, y se la garan- 
tizó el tratado de paz con el rey de los Paises 


esta iglesia se celebra una misa á los dos de | Bajos, en 4844. 


la tarde, á la que siempre asiste estraordina- 
ria concurrencia. 

BUEN SUCESO. (HOSPITAL DEL! En 4529 se 
fundó por el señor don Cárlos V el hospital 
de Nuestra Señora del Buen Suceso, destinán- 
dolo á la cura de soldados y criados suyos 
que siguiesen la córte, y en el dia sigue siendo 
para criadus de la casa real, suministrándose 
tambien toda clase de curaciones á cuantas 
personas se presentan. De su ¡iglesia hemos ha- 
blado ya. Está situado en la Carrera de San 
Gerónimo. 

BUENA ESPERANZA. (CABO DE) (Geografía 
é historia.) Este cabo, situado en la estremi- 
dad meridional del Africa, ha dudo su nombre 
á una vasta colonia, que forma en el dia el 
núcleo de las posesionez inglesas en aquella 
parte del mundo. 

Los portugueses, despues de haber dobla- 
do en 4433, cl cabo Bojador, que hacia largo 
tiempo era el término de su navegacion por 
el Sur, reconocieron sucesivamente toda la 
costa meridional del Africa, y por In, en 4486, 
descubrieron el cabo que forma su punta me- 
ridional; Bartolomé Diaz, que mandaba la es- 
pedicion, llamó á aquel promontorio Cabo 
Tormentoso, (Cabo de las Tormentas), por las 
muchas tempestades que alli esperimentó. El 
rey Juan li, persuadido de que el paso de 
aquel cabo debia abrir el paso de las Indias 
por mar, le llamó Cabo de Buena Esperanza. 
Realizóse la esperanza que habia concebido 
en 4497, cuando Vasco de Guma, atravesando 
aquellos peligrosos parages, hizo bogar por 
primera vez los buques europeos, en el mar 
de las Indias, hácia la costa de Malabar. 

Los portugueses, que segun su costumbre, 
habia tomado posesion del pais inmediato 
al cabo de Buena Esperanza, le despreciaron 


El pais comprendido con el nombre de co- 
lonia del Cubo, se estiende desde los 30 á 24” 
54 de latitud Sur, y desde los 15 á 26* de 
longitud oriental. Se calcula que tiene de lar- 
go 470 leguas, 440 de ancho, y 46,000 le- 
guas cuadradas de superficie. Por todas partes 
contina esta region con el territorio habitado 
nor los cafres y otros pueblos indigenas, El 
único limite marcado entre ellos y los europeos, 
era al Este el Groote-Yis-Revier, quelos primeros 
han atravesado. 

Esta vasta region presenta muchos terre- 
nos absolutamente estériles: la mitad de ella, 
por lo menos, se compone de grandes llano- 
ras, cuya superficie de una arcilla dura é im- 
penetrable, lijeramente cubierta de una arena 
cristalizada, la condena á una sequedad per- 
pétua. Solo se ven esparcidas acá y allá algu- 
nas plantas acres y salinas. El resto del pais 
consiste en largas cadenas de montañas ente- 
ramente descarnadas, óen las que solo se en- 
cuentran vegetales raquíticos y nocivos, Es- 
tas cadenas de montañas, y las llanuras que 
encierran, se dirigen en su mayor parte de Es- 
te á Oeste, escepto la mas inmediata á la cos- 
ta occidental, que corre de Sur á Norte en una 
cstension de cerca de 70 leguas. 

La primera cadena de montañas que va de 
Este á Oeste, dista 7 leguas de la costa por ai- 
gunos parages, y 20 en otros: el espacio in- 
termedio, ofrece un terreno fértil y profundo, 
regado por muchos riachuclos, y cubierto de 
verba: en él crecen varios arbustos, y œa 
frecuencia suelen encontrarse árboles corpu- 
lentos. Las lluvias son alli abundantes, y su 
situacion baja € inmediata al mar le da una 
temperatura mas suave é igual que en las 
cantones de lo interior de la colonia. 

La cadena paralela mas al Norte, es el Zwar- 


y no fundaron en él ningun establecimiento, ' te-berg (Montaña Negra), mas escarpada que 
porque no pudieron vivir en buena armonía: la anterior: comprendealgunas veces dos y aun 
con los naturales. Aquella region no era, pues, ` tres hileras de montañas; las mas elevadas 
visitada mas que accidentalmente por los bn. | tienen desde 600 á 850 varas sobre el nivei del 
ques que iban á las Indias. Los holandeses. mar: el intérvalo que la separa de la cadena 
comenzaron á echar el ancla en él en 4600, : de la costa, es poco mas ó menos de la misma 
para proporciouarse víveres, y construyeron ¡ anchura que la faja de tierra que ciñe la costa, 
un fuerte en donde se encerraban durante su y se compone de colinas incultas grandes lla- 
permanencia, y que abandonaban despues. i nuras arcillosas y estériles, y de algunos es- 
Por último, en 4648, Juan Van Riebech, ciru-: pacios bien regados y fértiles. Esta parte, mu- 
jano de uno de los navios, reconociendo las; cho mas elevada que la primera, goza de una 
ventajas que podia proporcionar la posesion, temperatura menos igual. 

de aquel pais, las manifestó en una esposicion | La tercera cadena es el Nieuweveldgeber- 
que entregó á los directores de la compañía | gle, quese eleva 4,660 varas y contiene el gran 


977 


Karrou. Este árido desierto, que ninguna cria- 
tura humana puede habitar, forma el tercer pi- 
so del terreno del Sur del Africa, mucho mas 
alto que el segundo. Sa longitud de Este á 
Oeste es de cerca de 90 leguas, y su anchura 
de 27. Confina al Este con los Snecbergcen, 
que tienen 940 varas de alto, y con los Cam- 
bedon, mesetas cubiertas de yerba: por el 
Oeste termina en los Bokkcweld-bergen. La al- 
4ura absoluta de esta llanura, en donde rara 
vez llueve, y cuya superficie no presenta mas 
que una arcilla cubierta de una capa muy del- 
gada de arena, sobre la que crecen algunas 
plantas medio marchitas, es de 500 varas: tie- 
ne una pendiente bastante suave al Sur y al 
Noroeste, como se reconoce por las corrientes 
de aguas que cortan las cadenas de las monta- 
fas en sus límites para desembocar en el mar. 
Al tado del Karrou ó desierto grande se estien- 
den otro3. 

Partiendo desde la costa occidental, el pais 
se va elevando en muchos pisos sucesivos 
hasta los montes Bokkeweld, que son los mas 
altos de aquel lado, y que se unen con los de 
Nieuweld. Toda aquella parte del Oeste cs mas 
arenosa, y por consiguiente mas inculta que la 
del Este, cuya fertilidad se aumenta á medida 
que se avanza en aquella direccion. 

Al Norte de los montes Bokkeweld, á los 
30% 46' se prolongan de Este á Oeste los 
montes Karri: su altura absoluta es de 4,050 
varas, y su cima es plana: están separados 
unos de otros por desfiladeros, en donde no se 
ve un árbol y no se encuentran mas que peda- 
zos de peñascos desgajados. Mas al Norte á 
los 26* 27’, los Megaaga, (montes de hierro) 
corren paralelamente á la cadena anterior, y 
forman el límite meridional del pais de los be- 
ckhonanas. Abundan en hierro é imanes, y es- 
tán llenos de cavernas, de donde los cafres sa- 
«an la sustancia con que se pintan la picl de 
color bronceado. 

Los montes Karri se enlazan por el Oeste 
con los montes Khami, que se prolongan hácia 
el Norte por los Koperbergen (montes de co- 
bre), quizá avanzan por este lado hasta el gol- 
fo de Guinea. Su altura es de mas de 600 va- 
ras, y á sus pies concluyen las habitaciones 
de los colonos del Cabo. 

No pueden atravesarse estas diferentes ca - 
denas de montañas sino por desfilladeros tor- 
tuosos (kloofs), escabrosos y muy escarpados. 
Las cimas mas altas están cubiertas de nieve 
durante muchos meses del año. 

La península del Cabo, separada del resto 
de! pais, por llanuras de arena, tiene 42 leguas 
del Norte á Sur, y poco mas de 3 de Este á Oes- 
te. La célebre montaña de la Tabla, que tiene 
680 varas de alto, flanqueada por la del Dia- 
blo, al Norte, y la Cabeza del Leon al Oeste, 
forma su estremidad septentrional. Estas tres 
montañas solo están separadas por unos bar- 
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gunda de granito, atravesada por columnas 
basálticas, 

Todas las montañas de lo interior que hasta 
ahora ha habido ocasion de observar, son gra- 
níticas: la roca principal está cubierta de es- 
quita arcillosa de diversas aglomeraciones, y 
sobre todo de inmensas capas de greda. No se 
ha encontrado en ellas mas que mucho hier- 
ro, y ni un átomo de yerba. 

La naturaleza de este pais, qne presenta 
tan chocante uniformidad, bace comprender 
por qué sus partes mas altas y su lado occiden- 
tal, cubiertas de restos de masas de greda son 
tan áridas. Las lluvias van filtrándose cons- 
tantemente por la arena, hasta que llegan á la 
capa de arcilla ó á la base granitica, de donde 
corren á lo esterior formando abundantes ma» 
nantiales. Estas mismas circunstancias hacen 
la mitad de la colonia inhabitable. Estableci- 
mientos formados hace muchos años, han sido 
abandonados, porque los manantiales junto á 
que estaban siluados, se secaron repentina- 
mente. La mayor parte de los rios se quedan 
en seco durante una gran parte del año; hay 
algunos en que el agua desaparece súbitamen- 
te, y muchos se pierden en las arenas antes 
de llegar al mar. Los hombres y animales sue- 
len escavar en sus cauces secos, y sacar. una 
corta cantidad de agua, que les liberta de mo- 
rirse de sed. 

La cadena del Nienweveld, determina la li- 
nea de separacion de las principales corrien- 
tes de agua: el Berede-Revier, el Gouritz-Re= 
vier, el Kamtou-Revier, el Zoudags-Revier y 
el Groote-Vis Revier, que salen de aquellas 
montañas, corren por el Sur bácia el mar de 
laz Indias. Sus afluentes tienen su origen en 
las cadenas inferiores que alraviesan aquellos 
rios. Lo mismo sucede con el Keiskema, que 
forma en el dia el límite oriental de la eolo- 
ola. El Sac-Revier, que parte de la vertiente 
septentrional de estas montañas, se pierde en 
las arenas. Se supone que vuelve á aparecer á 
una gran distancia hácia el Oeste con el nom- 
bre de Koussia, y que desagua en el Océano 
Atlántico. Este mar recibe tambien al Garcpál - 
Orange-Revier, que viene del Tafelberg y del 
Zuare-berg, los ramales mas orientales del 
Nieuweveld. El Olipliánts-Revier y el Berg-Re- 
vier, que vierten igualmente sus aguas en el 
Océano Atlántico, vienen de las cimas del 
Bokeweld. 

Solo en algunos valles estrechos, suelen 
encontrarse pantanos: son una rareza en este 
pais, como asimismo el arroz, el bambú, las 
cañas, juncos y otras plantas que no pueden 
crecer mas que en terrenos húmedos. 

En cambio, no hay nada mus comun en las 
montañas y las llanuras que el protea, los ge- 
raneoz, ficóides y otra'porcion de plantas muy 
apreciadas en Europa por los curiosos. 

En la colonia se cultivan con buen éxito 


rancos poco profundos: se componen de capas ¡ los granos y frutas de Europa, y una parte de 


horizontales: la mas alta es de greda, la se- 
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y el albaricoque son las mejores frotas: 

hortalizas son escelentes menos cl espár= 
rago. 

Antiguamente los animales feroces se apro- 
ximaban hasta la península del Cabo, pero en 
el dia se mantienen muy retirados. En las lla- 
nuras de aquellos apartados cantones, tiven 
todavía los rebaños de búfalos, varias especies 
de antilopes, cebras, couagas y avestruces; la 
- girafa roe alli las ramas de las mimosas. Se 
encuentran tambien elefantes, rinocerontes 
con dos cuernos, y á lo largo de los rios hi- 
popótamos. El Icon persigue á los demas habi- 
tantes de aquellos vastos espacios: vénse tam- 
bien alli panteras, hienas, lobos y jacales: el 
ratel que gusta mucho de la miel y la cera; el 
klipdas, animalejo susceptible de domesticarse; 
y en Gn, monos, puerco3-espines y el erycle- 
Yope, que no come mas que hormigas. 

Los faisanes, perdices, codornices y varias 
especies de papagay08, son aves muy comu- 
nes. La especie mas notable es una especie de 
enquillo, que con su grito indica al hombre el 
sitio de los panales, y al que en recompensa 
suele dejarse una parte de la presa que ha ayu- 
dado á descubrir. . 

Los hormigueros son en estremo numero- 
308, y se encuentran algunos que tienen cua- 
tro pies de base y mas de dos de altura. Aun- 
que construidos en arena movediza, son tan 
duros que no pueden romperse sin grandes es- 
fuerzos, y un carro cargado no los deshace. 

El verano acarrea una multitud de langos- 
tas que todo lo devoran, mosquitos menos in- 


cómodos que los de las regiones equinorcciales 


y aradoreg, Las tortugas de tierra y los lagar- 
- tos son muy comunes. El escorpion, la escolo- 
. pendra, una araña muy gruesa y casi todas las 
: serpientes, son venenosas. l 
Su costa produce pescado con regular abun- 
.dancia. La del Sur está cortada por una serie 
de bahías que todas se asemejan mucho en la 
figura. Las forman cabos bastante bajos, que 
se prolongan en el mar por arrecifes de peñas- 
cos, que son la estremidad de las montañas de 
lo interior: aquellas bahías las frecuentan las 
ballenas. La costa del Oeste, por el contrario, 
no presenta mas que una línea unida. No se ve 


alli, de Norte á Sur, mas que la bahía de San- 


ta Elena, la de Saldaña, y la célebre de la Ta- 
bla. Esta tiene al Sur la península terminada 
por el cabo de Buena Esperanza, la cadena de 
montañas del interior avanza por el Este mas 
al Sur por el cabo False, y en fin, mas hácia 
el Sudoeste se ve el cabo de las Agujas, que es 
Ja punta mas meridional del Africa. Un inmenso 
banco de arena que lleva el nombre de aquella 
punta de tierra, rodea la costa hasta una gran 
distancia por el mar, hasta la embocadura del 
Groote-Vis-Revier. 
Aunque en el Cabo el año no se divide mas 
. que en dos estaciones, como su duracion, sin 
. embargo, no es regular, valdria mas contarcua- 
. tro como en Europa. La estacion mas agrada- 
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ble, que es desde setiembre á diciembre, seria 
la primavera: desde diciembre á marzo el ve- 
rano, aquel es el tiempo mas caluroso: el oto- 
ño desde marzo á junio, el tiempo es entonces 
muy vario y la alinóslera generalmente des- 
pejada; el fín de este periodo es muy suave: 
aunque desde junio á fines de agosto la tempe- 
ratura no es muy cruda, sin embargo, en es- 
toa meses hay muchas tempestades, lluvias y 
frios que constituyen un verdadero invierno. 

Los vientos mas fuertes son los del Ner- 
oeste y Sudeste. El primero comienza general- 
mente hácia fines de mayo, y sopla por imėr- 
valos hasta fines de agosto, y algunas veces 
durante todo setiembre. El viento del Sudeste 
reina el resto del año, y es muy violento cuas- 
do se acumulan en la cima de la montaña de 
la Tabla unas nubes blancas. Durante aquellas 
tempestades el abate la Caille observó que los 
cuerpos celestes presentan una apariencia ler- 
rible y asombrosa. Las estrellas rutilan de mo 
do que parece que se mueven. 

Cuando aclara al tiempo despues de una 
tempestad del Noroeste, las montañas pre3cn- 
tan sus cimas cubiertas de nieve: la de la Tabia 
se cubre tambien con una ligera capa de ella. 
El termómetro está entonces èn la ciudad å 3° 
35' y á medio dia sube á 47°. Sin embargo, el 
invierno está generalmente á 8% al salir el sol, 
y á 42° 43' al medio dia. En la fuerza del es- 
tin varía desde 47% á 26”, y se fija muchos dias 
entre 22% y 23°. Rara vez suele pasar de 30°. 
El calor del verano no es muy incómodo: si 
las mañanas son algunas veces bochornosas 
y sofocantes, las noches son siempre frescas. 
El viento de Sudeste se levanta ordinariamen- 
te hácia medio dia, y cesa al anochecer. Coan- 
do está en su fuerza y la montaña sc balla cu- 
bierta, su mayot violencia es cuando el sol ha 
pasado el meridiano á poco mas de 30°. Entor- 
ces continua por grados basta media noche. 
Esta estacion es seca: apenas llueve una vez 
desde noviembre basta abril. 

Le colonia está dividida en dos gobiernos: 
el del Cabo ó del Oeste, subdividido en cuatro 
distritos, el Cabo, Stellenbosch, Worcester y 
Zwellendan con Caledon: y el de Ultenhage ò 
del Este, subdividido en cinco distritos, Jorge, 
Graaf-Reynett, con la subprefeciura de Beau- 
fort y una parte del Cradock, Sommerset, Àl- 
bany y Uitenhage. La poblacion asciende à 
cerca de 421,000 habitantes: se compone de 
hotentotes independientes, hotentotes bastar- 
dos, negros, malayos y europeos, especialmen- 
te holandeses é ingleses. 

La poblacion de lo interior se divide ea 
tres clases, los viñeros, labradores y pastores. 

Unos refugiados franceses introdujeron el 
cultivo de la vid en la colonia: principalmente 
se efectua al Sur dela capital, en Constancia y en 
Wineberg: al Este se hallan los viñedos de Fran- 
ce-Hek (rincon francés) de Drakenstein, ete. 
Se han hecho ademus otros plantios, porque ce 
el cultivo de mayores productos. 
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Los labradores habitan principalmente al] Sudeste sopla con violencia, no se distingue 


Norte y 
mayor parte del Stellenbosch, en el distrito de 
Jorge, á orillas de la bahía de Mossel y á los 
dos lado3 de la primera cadena de montañas, 
á cuatro y cinco jornadas de la ciudad del Ca- 
bo: en fin, en los nuevos distritos de Ultenba- 
ge y Albany. Estos labradores son hombres 
activos, inteligentes y ricos. Recogen quince 
y en años húmedos veinte y treinta fanegas 
por una. El trigo de este pais es escelente, y 
provee con abundancia álas necesidades de 
las otras colonias y de la marina. 

Los pastores ocupan la mayor parte del 
territorio: muy distantes unos de otros y de 
las partes mas pobladas de la colonia, viven en 
la soledad con sus familias y criados: algunos 
poseen mas de 600 cabezas de ganado mayor 
y hasta 5,000 carneros. Son unos verdaderos 
nómadas medio salvages, mas bárbaros que 
las hordas de indigenas que les rodean, indo- 
lentes, sucios y brutales. El góbierno británico 
se ha visto precisado á adoptar medidas seve- 
ras para evitar las atrocidades que cometian 
con los indígenas. 

Leyendo las relaciones de los viageros que 
han recorrido este pais, puede formarse una 
idca del género de vida de esos colonos que 
viven en completa independencia en posesio- 
nes de muchas leguas de estension: son en 
ellas ducños absolutos: algunos esclavos mi- 
serables ú hotentotes, son los súbditos sujetos 
á sus leyes. 

Estos colonos, por lo gencral, son de mas 
que de mediana estatura, altos, robustos, pero 
mal hechos, mal proporcionados y desgarba- 
dos Se ven muy pocos que tengan una (Isono- 
mía cándida y franca. Sus mugercs è hijos pa- 
san su vida en la mayor indolencia, no llevan 
medias ni zapatos en los cantones mas apar- 
dos, no saben por lo comun leer ni escribir. 
Los colonos dejan una vez al año su habitacion 
para ir al Cabo, por caminos malisimos, para 
vender los productos de sus ganados, y su 
caza, y comprar lo que necesitan, especial- 
mente tabaco, aguardiente, café y armas de 
fuego. 

La ciudad del Cabo, capital de la colonia, 
que los holandeses llaman Kaapstadt y los in- 
gleses Capetown, está agradablemente situa- 
da en el centro de la bahía de la Tabla, en 
una llanura que por una pendiente muy suave 
se eleva hasta el pie de tres montañas, que ro- 
dean ála peninsula porel Norte. Es la residen- 
cia del gobernador general y autoridades su- 
periores. Una ciudadela defiende por: el Nor- 

deste á la ciudad, que está muy bien construi- 
da: las calles son anchas, tiradas á cordel, y 
adornadas con encinas que esparcen útil y 
agradable sombra: algunas están enlosadas y 
atravesadas por un canal de agua corriente, el 
piso de las demas es una arcilla arenisca, li- 
jeramente cobierta de una arena rojiza. El pol- 
yo fucomoda mucho v ctgudo el vieutu del 


al Este de la bahía de Saldaña, en la | nada en las calles. 


, 


_. Entre las plazas públicas son notables la 
en que está el palacio del gobierno Y la del 
Mercado; la de los Hotentotes es el punto de 
reunion de los labradores y hotentotes que 
han conducido carros: alli se venden los ga- 
nados. 

Las casas son espaciosas y de construccion 
uniforme. Hay muchas: azoteas formadas con 
tejas muy bien unidas, á donde se sube á to- 
mar el fresco y gozar de la vista del mar. Las 
casas que tienen tejados, no están cubiertas 
mas que con cañas ú hojas de maiz, por la vio- 
lencia del viento. La mayor parte tienen á la. 
espalda bonitos jardines, y á lo largo de la fa 
chada un soportal con bancos. Por todas par- 
tes se descubre la estremada limpieza de los 
holandeses. Los edificios mas notables son, la 
iglesia principal, que sirve para el culto refor- 
mado y anglicano, el palacio del gobernador, 
el del tribunal de justicia, la casa de ayunta- 


miento, los principales colegios, los cuarteles 


y sus almacenes. Fuera de la ciudad hay un 
magnifico hospital que puede contener seis- 
cientos enfermos. El Cabo una casa de 
fieras, un jardin botánico, un colegio, una 
biblioteca y dos periódicos. 

Los habitantes gustan mucho de vivir en el 
seno de sus familias. Algunas veces suelen 
dar convites. La conversacion gira regular- 
mente acerca del dinero: sin embargo, ningun 
particular goza de una grande fortuna: hay 
muchas personas bien acomodadas, no se ca- 
cuentran mendigos, y muy pocos son los que 
tienen que recurrir á la caridad pública. La 
muyor parte de los viugeros han observado 
que las mugeres del Cabo son bonitas, vivas y 
en estremo alegres: son pequeñas y delgadas, 
visten bieu, aman la sociedad y tienen mane- 
ras fáciles y naturales. Estún hien educadas, 
y poseen habilidades útiles y agradables: mu- 
chas hablan el francés y el inglés. 

La lengua holandesa es la que mas gene- 
ralmente se halla en uso, y la que se emplea 
en 1bs actos públicos. 

La mayor parte de lus habitantes pertenece 
á la comunion calvinista: los lutcranos, me- 
dianamente numerosos, no han podido cons- 
truir una iglesia con su campanario, hasta 
despues de la conquista del pais por los 
ingleses : estos tienen sus capillas. A los 
católicos romanos les han concedido un terre» 
no para edificar una iglesia. Los misioneros 
de las diferentes sectas son muy numerosos 
y activos: tienen establecimientos en diferen- 
tes sitios de la colonia, y no han dejado de 
hacer progresos entre los hotentotes. Los her- 
manos moravyos son los que han obtenido mee 
jorcs resultados. 

Los malayos mahometanos, cuyo uúmero 
suponen ascieude á 4,000, se reunen en Casaa 

particulares, y algunas veces en las cantera: 
¡iumediatas á la ciudad, para baces sus defio 
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ciones. Se ha observado que el islamismo se 
propagaba mucho entre los hotentotes y los ne- 
gros libres y esclavos. 

Desde que la Gran Bretaña es dueña del 
Cabo, esta colonia ha tenido grande acrecenta- 
miento: ha obtenido la facultad de comerciar 
con las Indias, y despachar las mercaderías 
de aquel pais á todos los puertos de las demas 
partes del mundo que los ingleses no poseen. 
Los navios estrangeros pueden introducir en 
el Cabo toda clase de mercaderías, esceptuaa- 
do el hierro, algodon, acero y lanas: no pagan 
dercchos mas subidos que los mismos ingle- 
ses, y pueden cargar cuanto se proporcionen 
en el pais. 

La escelente posicion del Cabo le ha he- 
cho, ya bace largo tiempo, puerto de escala 
para los navíos que ven ó vuelven del mar de 
la India. La bahía de la Tabla les ofrece un 
surgidero cómodo y seguro, escepto los me- 
ses de invernada, por causa de los vientos 
del Noroeste: entonces entran en la bahía de 
Simon, que es la parte septentrional de la 
bahla False. 

Los ingleses han formado nuevos estable» 
cimientos á lo largo del Groote-Vis-Revier. El 
principal gefe de los cafres vivia en buena 


inteligencia con ellos; otros atacaron å los 


colonos, y de aqui resultó una guerra que se 
concluyó el 44 de octubre de 4849 por un tra= 
tado en regla, por el cual la Gran Bretaña ad- 
quirió un aumento de territorio. Sus posesio- 
nes confiuan al Este con la embocadura del 
Kieskama: cl terreno es fértil, y ha sido pron- 


«tamente ocupado por emigrados del Cabo y de 


leg'aterra. 


Viages de la Caille, Sparrmaun, Paterson, Levai- 
llant, Barrow, Percival, Liohsteostein, Campbell, 
Latrobe, Burchell. 

H. T. Colebrookc: Slate of the cape of Good-Hlo- 
pe, 1892, Lóndres, 1833 en 8.°. 

B. T. Colebrooke, Hop. Descripcion del Cebo de 
Buena Esperanza, Amsterdam, 4773, en 8.° 

Relacion de un viage de exploracion al Nordeste 
del Cabo de Buena Esperanza, emprendido en 1836 
por Mres. T. Aroousset y Dommas, 1843, en $.” 

BUENA VISTA. (PALACIO DE) Obra de los 
opulentos duques de Alba es el magnífico pa- 
lacio quese levanta magestuosamente sobre 
una eminencia á lo último de la calle de Alca- 
lá, cerca del Prado, en Madrid. Segun el pri- 
mitlivo proyecto habia de tener este vasto edi- 
ficio la entrada principal por la calle de la Em- 
peratriz, mas tarde del duque de Aiba, no exis- 
tente en la actualidad, que estaba al Norte 
entre el Barquillo y las Salesas, sobre terreno 
que hoy corresponde á edificios situados en 
las calles del Sauco y del Almirante; y en efee- 


to, llegó á construirse en dicha calle un os- 


tentoso ingreso con verjas de hierro, y la par- 
te de la casa en que estaba la escalera princi- 
pal, el magnífico oratorio y otras muchas pie- 
338 de las que ni aun las paredes maestras han 
quedado. La célebre duquesa do Alba, doña 
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María del Pilar Teresa de Silva, que eclipeaba 
con su fausto á los primeros personages de la 
corte de Cárlo3 HI y IV, rivalizando con la rei- 
na María Luisa, al decir de sus admiradores, 
se propuso hacer de este palacio una morada 
correspondiente á su elevado rango é inmensa 
fortuna. Dirigia por los años de 4783 el ar- 
quítecto don Pedro Arval los trabajos de esta 
gran fábrica, en cuyos salones habia de celo- 
carse la bellísima coleccion de pinturas de la 
casa de Alba, enriquecida con los estimables 
y numerosos cuadros de Villafranca y Medina 
Sidonia, propios del de la duquesa mer- 
cionada, el señor don José Alvarez de Toledo, 
poseedor de las dos indicadas grandezas. Al 
editicio que tan ricamente trataba de adornar, 
habian de rodear jardines por Este, Sur y 0e3- 
te, y con varias fuentes, entre ellas una de 
pórfido; constituyendo el conjunto esa mansion 
propia de un monarca. : 

Dos horrorosos incendios paralizaron estos 
planes y destruyeron gran parte de lo que es- 
taba construido en direccion al Norte; de suer- 
te que la famosa duquesa murió á principios 
del siglo presente sin haber llegado á residir 
en el suntuoso palacio. No teniendo berederos 
forzosos aqueila señora, dejo á varias perso- 
nas sus cuantiosos bienes libres, entre los que 
se encontraba el referido palacio, que la villa 
de Madrid compró á los nuevos dueños y se 
le regaló á Godoy, en cuyo secuestro quedó 
comprendido. Forma al presente esta gran cass 
un rectángulo con la fachada principal en l 
banda de Sur, que ocupa una de las dos líneas 
mayores de aquel, y tiene 235 pies de freste 
con 64 */, de elevacion. Esta fachada era la del 
jardin, segun el plan antiguo, y estaba á es- 
paldas de la principal; consta de cuatro ór- 
denes de vanos, contando los de los sótanos, 
con dies y siete balvones en cada uno de los 
dos pisos superiores y tres menos en el entre- 
suelo. Hállase en el centro la portada con des 
grandes bornacinas, y comprende en el catre 
po superior el cuarto principal y segundo, re- 
matando al todo nn frontispicio triangular que 
sienta sobre cuatro pilastras estriadas de órden 
corintio. En esto solamente se diferencia esta 
fachada de las de Este y Oste. Atando con la 
base de dicho triángulo, se estiende por uno y 
otro costado la cornisa. Hay un zócalo de si- 
lleria en las tres fachadas mencionadas, sobre 
el que se levanta un cuerpo almobhadillado de 
mampostería, hasta la imposta que separa el 
entresuelo del piso principal, cuyos balcones 
se ven decorados con guarda-polvos, y los del 
segundo con jambas. La fachada de Este, que 
ahora cs menor que la de Sur, cuando Pons 
publicó la segunda edicion de su viage, tenia 
la considerable estenslon de 402 pies de linea 
horizontal, es decir unas dos terceras partes 
mas que el presente, lo que pareceria dificil 
de creer siuo lo asegurase el citado viagero, y 
no lo confirmaran los cimientos y muchos pe- 
redones de la planta baja que aun subsisten y 
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eran prolongacion de los arranques, todavía 
existentes á los lados de la fachada del Norte, 
cuyo centro decorado por cuatro pilastras es- 
triadas, correspondia á un sountnoso patio. El 
efecto que el conjunto produce no puede ser 
mejor, contribuyendo á ello su bella y mages- 
tuosa arquitectura, su ventajosa posicion en 
terreno muy elevado, la armonía de sus tres 
filas de balcones, y por último, el que ningun 
edificio impide que se descubra desde fuera de 
Madrid. Es lástima que no esté desmontado el 
espacio que media entre el palacio y la calle 
de Alcalá, en cuyo punto hay una portada mo- 
derna, con tres ingresos, uno mayor en el me- 
dio y dos menores á los lados con recuadros 
encima, y está labrada de sillería y agrami- 
lado. Entre esta entrada y el palacio hay tres 
espaciosos caminos; ancho el del centro para 
carruages, mas estrechos y de asfalto, y re- 
cientemente construidos los laterales, que sir- 
ven pora las personas. Al piso principal de 
este edificio da subida una escalera de piedra 
deun solo tramo, que está decorada con cua- 
tro columnas dóricas de granito. Muy exacto 
es cuanto dice Pons acerca de las deliciosas 
vistas que desde los balcones del referido pa- 
lacio se gozan; pues á nuestro parecer no hay 
otre edificio en Madrid, incluso el Palacio real, 
que las ofrezca tan pintorescas y encantado- 
ras: el Retiro, sobre todo, presenta un aspec- 
_ te singular. En este edificio se encuentran la 
direccion general de ingenieros con su museo, 
la de artilleria y caballería; habiéndose tras- 
adado á mediados del mes de agosto de 4847 
el ministerio de la Guerra, desde el conveuto 
de Santo Tomás que ocupó por algun tiempo, 
despues del incendio de la casa de Ministerios, 
en donde antes residia. 

BUENOS AIRES. (Geografía.) Provincia de 
Ja Confederacion argentina, limitada al Norte 
por los ríos Plata y Paraná, y por la provincia 
de Santa Fé; al Nordeste por la de Córdoba, al 
Oeste por las de San Luis y Mendoza, y al Sur 
por los desiertos de la Patagonia, y los Pampas 
oircunscritas por el Atlántico y los rios Dulce 
y Co'orado en un espacio de 300 leguas de lar- 
go sobre 480 de ancho. 

Esta provincia formaba parte del antiguo 
vireinato de Buenos Aires, erigido en 4776, y 
que se componla de las catorce provincias que 
hoy forman la República argentina; y de la 
Banda Oriental, el Paragday y unu gran parte 
de Bolivia, estados que se proclamaron inde- 
pendientes, constituyéndose en repúblicas 
despues de la revotucion de 4840. 

La poblacion de Buenos Aires, Como pro- 
vincia, comprendiendo las diferentes tribus de 
indios salvages, asciende hoy á unas 200,000 
almas. 

El clima de este pais privilegiado es, como 
lo indica su propio nombre, uno de los mas 
benignos y templados de América. Azara ase- 
gura que no bay en el mundo otro mas sano 
pi mejor. Bl mismo viagero añade que casi to- 
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do él es una Manara unida, pues las pocas es- 
cepciones que presenta, se reducen á cerritos 
ô serrezuelas de corta estension, que no tie- 
nen 240 varas de elevacion sobre su base, y á 
las cuales no se les da ese nombre sino por la 
casualidad de estar en llanuras. 

Grandes rios, como los cuatro nombrados, 


el Salado, el Negro, y Otros inferiores, riegan y 


fertilizan la provincia con el caudal inmenso 


de sns aguas. A la márgen de estos rios, se 
levantan bosques tan densos, que interceptan 
los rayos de la luz: 


frondosas enredaderas en- 
lazan unos árboles con otros, cubriéndolos 


desde la copa á las raices con Un manto de 


flores y verdura. En parles se divide el terreno 


en hermosas praderías, y en otras ofrece un 
aspecto triste y desabrigado, 
ora ostente la vegetacion de la mas lozana pri- 
mavera, ora se cubra 
suelo ès fertilisimo, Y 
labrador las simientes que deposita en su £e- 
no. El trigo, la cebada, 
legumbres de cualquiera especie, las plantas 
aromáticas y medicinales, 
la zona templada, en una palabra, 
cen y brotan casi espontáneamente. . 
parte del terreno, no obstante, está inculto ô 
dedicado al pastoreo. Las estancias (posesio- 
nes rurales donde re cria y 
están diseminadas por toda 
pan centenares do leguas. ; 
los salvages, dueños de los desiertos que lla- 
man pampas en el pais. 
gana | 
solitarias llanuras y silenciosos valles, libres 
como el viento impetuoso, el temido pumpe- 
ro, que sale bramando de sus estrechas gar- 


pero en general 


de menuda yerba, el 
devuelve con usura al 
el maiz, las frutas y 
todos los frutos de 
se reprodu- 
La mayor 


mata cl ganado), 
la provincia y ocu- 
El resto pertenece á 


Numerosos rebaños de 


o vacuno y caballar, vagan por aquellas 


gantas, cruza el Plata, y va á espirar en los 
confines del Brasil... Los gauchos (habitantes 
de la campaña), los cazan Con el lazo y las 
bolas (4), que manejan con maravillosa des- 
treza. 

Su número es inmenso, como tambien el 
del ganado de las estancias. Nadie ignora que 
su esplotacion constituye hoy la principal ri- 
queza de las provincias del Rio de la Plata. He- 
mos hecho un estudio especial de este punto, 
como de otros varios relativos á la historia de 
América, y juzgamos que nuestros lectores 
verán con gusto las siguientes noticias que 
hemos recogido en los autores mas antiguos y 
acreditados. 

A siete vacas y un toro introducidas por 
los hermanos Goes, deben su origen, segun 
Rui-Diaz (2) los innumerables rebaños del Pa- 
raguay: lo mismo cuenta sin espetificar nú- 
mero ni personas Guevara (3), aunque convie- 


208. 
la historias 


antigua y moderna de las provincias del Rio de la Pla- 
te, por don i 
6 tomos en folio. 


Pedro de Angelis.—Bueros Aires, 1836, 


la Pata y Tu- 


; (] Rio 
(3) Historia del Pareguay Ama 
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ne que fué parte de la gente de Salazar. Azara 
dice terminantemente (4) que el capitan Juan 
Salazar trasportó siete vacas y un toro desde 
andalucía á la costa del Brasil, de donde los 
condujo por tierra hasta Paraná y llegaron á la 


Asuncion en 4546, y que este fué el orígen de 


todo el ganado del Paraguay. | 


En cuanto al ganado caballar, escribe Rui- 
Diaz (2) «que los primeros pobladores de Bue- 
pos Aires parece que dejaron en aquella tierra 
ciuco yeguas y siete caballos, los cuales el dia 
de hoy (el autor escríbia á principios del si- 
glo XVI!) á tanto multiplicó en menos de seten- 
ta años, que no se pucden numerar, porque 
son tantos los caballos y yeguas que parecen 
grandes mcntañas, y tienen ocupado desde el 
cabo Blanco hasta el fuerte Gabot, que son mas 
de 80 leguas, y llegan adentro hasta la cordi- 


llera.» 


En la relacion del padre Rivadeneira (3) se 
lee:.... «y bay grandisima suma de caballos 
que se quedaron alli desde el tiempo de don 
Pedro de Mendoza, que ha cuarenta y cinco 
años; y cuarenta y cuatro caballos y yeguas 
que han multiplicado, cosa estraña, y con to- 


do este tiempo no los han visto los españoles, 


mas de la fama que dan los indios, que dicen 
que cubren las llanadas que es cosa de admi- 


racion. ». | 
Aunque parezcan exageradas estas rela- 
ciones son, sin embargo, exactisimas: todavía 
á priucipios de este siglo se veian tropillas de 
caballos salvages que ascendian á 40,000 (4), 
y los hacendados pagaban porque les matasen 
estes innumerables manadas de bayuales que 
infesteban sus estancias, y cuyas correrías 
ahuyentaban al ganado (5). En cuanto al vacu- 
- no, U loa dice (6), que habia tantos, que las va- 
cas y novillos eran del primero que se tomaba 
el trabajo de matarlos. 

Hay motivos para dudar que esta asombro- 
sa multiplicacion deba su orígen á un número 
tan reducido de animales, como el que nos 
presentan la tradicion y los primitivos histo- 

_riadores. En el Indice geográfico é histórico 
de la Argentina de Guzman, notablemente 
adicionado por Angelis, este escritor afirma (7) 
sin manifestar los datos y antoridades en que 
se apoya, como tiene de costumbre, que el li- 
cenciado don Juan Torres de Vera y Aragon, 
en cumplimiento de las obligaciones contrai- 
das por su padre político-Juan Ortiz de Zárate, 
introdujo de Charcas 4,000 cabezas de ganado 

vacu no, 4,000 ovejas, 500 cabras, y otras tan- 
tas y eguas y caballos, y añade que esta intro- 


) Essai sur I'histoire naturelle du Paraguay: to- 
mo li, gis: 353. Paris, i 

3 bra citada, lib. I, cap. IV. pág. 44. 
3) Coleccion inédita de Muñoz, existente en 1 
biblioteca de la Academia de la Historia. 7 
4) Essai sur l‘bist. nat. tomo Jl, pág.. 978. 
(5) Indice geográfico é bistórico, p. V., eo). de 
Angels, om 1. di i 

o s americanas, pág. 109. 

Pig. XXXV. 7. Pa 
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duccion de animales, muy considerable por 
aquel tiempo, fué lo que levantó al coloso de 
prosperidad del pais. Este hecho habria ad- 
quirido doble certeza y desvauecido cualquier 
duda si Angelis hubiera querido indicar la 
fuente de donde lo habia tomado. Nada le 
costaba haber dicho' que copió esta noticia 
de Azara (4) y decimos que. habria adquirido 
doble certeza y desvanecido cualquier duda, 
porque el laborioso viagero manifesta que ta 
sacó de una copia del archivo de Buenos Ai- 
res, lo cual, repetimos, desvanece todo género 
de duda. » 

En el tomo Y de la Historia general del 
Perú, ó sea Comentarios reales de los Incas, 
puede verse ademas desde el capítulo XXXIII 
al XLVII inclusive, una relacion detallada de 
los cuadrúpedos y volátiles, vegetales, plan- 
tas y arbustos, que los españoles introdaje- 
ron en América, y que po eran conocidos an- 
tes de la conquista. Alli se encuentran deta- 
lles muy curiosos sobre los primeros intro- 
ductores, el precio exorbitante de estos arti- 
culos, y la manera asombrosa como se 
propagando, hasta el estremo de venderse en 
4559 á 47 duros las vacas y novillos que en 
1554 valian 400 (2), bajando á 5 en 4590. 

Todos los rebaños del Rio de la Plata, se- 
gun los compnios de Azara, ascendian en su 
tiempo á 48.000,000 de cabezas de ganado va- 
cuno y 3.000,000 del caballar con bastantes 
ovejas, sin incluir en este cálculo (muy mode- 
rado por cierto), 2.000,000 de ganado silves- 
tre y las innumerables yeguadas alzadas ó 
sin dueño. Solo de Buenos Aires y Monlert- 
deo salian 800,000 cueros cada año. Hoy, en 


épocas normales de paz, se esporian anual- 


mente de cada uno de estos doe puntos, mas- 
de un 4.000,000 de cueros. , 
Buenos Aires. Capital de la República 
argentina, residencia del congreso y de hs 
autoridades superiores, civiles y militares de la 
provincia de su nombre, es un puerto á “0 
leguas de la embocadura del Rio de la Plata, 
situado á los 34%, 35' 26'* de latitud Sur y 
60°, 54”, 451” de longitud Oeste; puerto may 
frecuentado, aunque poco seguro, y al cual 
no llegan las embarcacione sino con gran- 
des gastos y dificultades. Los buques que solo 
calan de 7 á 8 pies, pueden anclar en la pe- 
queña rada, los que pasan de 40 lo hacen 
cerca de la isla de Martin Garcia, á mas de 
5 millas de la ciudad. Desde Montevideo has- 
ta Buenos Aires, el rio está sembrado de ban- 
cos de arena y se necesitan pilotos prácti- 
cos para no encallar. El viage puede hacerse, 
segun el viento, en quince ó diez y ocho bo- 
ras, Ó en seis ó siete dias. La marina mili- 
tar francesa, durante el bloqueo de 4333 á 


(1) Descripcion é histotia del Paraguay y del Rio 

de la Plata: tomo 11, pás: 475; Madrid, 1847; véase en 

la edicion francesa; Voyages dans 1'Amerique Meri- 

dionale, el e correspondiente al testo esperie. 
.(3; Pig. 974. j 
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1840, ha hecho un estudio especial de los 
rios Plata, Uruguay y Paraná, y reunido pre- 
ciosos materiales para componer una hidro- 
grafía de estos rios importantes. l 

La bahia de Buenos Aires está rodeada de 
rocas y carece de desembarcadero. Al dejar 
Jos buques, todavia necesita el viagero andar 
cerca de una legua en un bote, que á un tiro 
de fusil de la ribera, queda barado: en segui- 
da pasa á una carretilla tirada por tres caba- 
ilos, que en medio de los votos y maldiciones 
del guia, las salpicaduras de un agua cenago- 
sa y amarillenta y las quejas de los pasage- 
ros, depone sobre la playa á la asendereada y 
rendida multitud. ; 

Se ha calculado que en Buenos Aires el 
trasporte á tierra de las mercaderías de nn 

buque, cuesta casi tanto como el flete de Eu- 
ropa. 
Los pamperos, vientos impetuosos del Su- 
_ deste, arrojan algunas veces á la costa la ma- 
yor parte de los buques anclados en las dos ra- 
das, pocas anclas resisten á su empuje. Este 
viento se desencadena en la época de los 
equinoccios. 

El primer aspecto de Buenos Aires es agra- 
dable y pintoresco. La ciudad se estiende s0- 
bre una graciosa meseta, que á la jaquierda 
se inclina hácia las llanuras pantanosas del 
Riachuelo, y se une á la derecha con el cami- 
no de San Isidro. La Barranca, altura que es 
preciso trasponer para llegar á la ciudad, los 
campanarios blancos, ceñidos de rojas corni- 
sas, cuyas agudas y dentelladas flechas ras- 
gan caprichosamente el horizonte; la arrogan- 
te cúpula de la catedral; la antigua y espaciosa 
residencia de los padres jesuitas; las galerías 
descubiertas del cuartel del Retiro; los ele- 
gantes miradores, entre los cuales descuella 
el del general Rosas; los espesos ombúes que 
arrojan su sombra verdinegra sobre los obe 
jetos inmediatos; y tinalmente, á la dere- 
- Cha, varias quintas y jardines que se dilatan 
en línea paralela... forman en su conjunto un 
vistoso panorama, que seduce al primer gol- 
pe de vista: desgraciadamente pierde todo su 
valor no bien le contemplamos de cerca. 

Cuando la carretilla se deticne cerca de las 
rocas de la playa, se encuentra el viagero en el 
Muelle, sitio mal cuidado que desde luego 
acusa la incuria de las autoridades locales. 
Algunos árboles aislados vegetan alli triste- 
mente, como si en vano quisieran resistir á la 
especie de marasmo que los postra. Aquella 
es la famosa Alameda, paseo del domingo pa- 
ra los que no tienen casas de campo, que son 
la mayor parte, como nadie dudará. Suba- 
mos de alliá la cludad, atravesando la Bar- 
ranca; tomemos å la dereclia y penetremos en 
la gran plaza situada entre el Fuerte y la Re- 

ooba vieja. El Fuerte es una reunion de varios 
grandes edificios, rodeados de nna gruesa mu- 
ralla, dominada de un parapeto guarnecido de 
cañones y protegido por un foso que se atra- 
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viesa por medio de un puente levadizo. Todas 
las oficinas dependientes del poder ejecutivo 
se encuentran, alli reunidas, pero el goberna- 
dor tiene eu otra parte su morada. El interior 
es una mezcla confusa de construcciones sin 
gracia ni belleza. Durante la dominacion es- 
pañola sirvió de palacio á los vireyes, y des- 
Je 4840 4 4835, fué residencia de los gefes 
del gobierno. La mas notable de las plazas 
públicas de la ciudad, es la plaza de la Vie- 
toria, en Cuyo centro se alza un modesto obe- 
lisco, que rememora la independencia argen- 
tina y americana. Esta plaza está cerradaal Sur 
por una galería; al Oeste por la cárcel, el cs- 
bildo y la casa de policía; al Norte, la cate- 
dral levanta laboriosamente su erguida cúpula, 
sobre cuyas brillantes losas reverberan y se 
derraman con placer los ardientes resplando- 
res del sol, ó los trémulo3 rayos de la lana; 
al Este queda la Recoba vieja. La Recoba 
nueva ostenta frente al Fuerte una galería 
abierta en arcadas, y guarnecida de tiendas, 
El lindo campanario de San Francisco levanta 
audazmente, frente á la cúpula de la catedral, 
su aguja morisca calada y primorosamente 
esculpida.-La iglesia de la Merced, el hospi- 
tal, la cámara de representantes, y los circos 
y teatros, incluso el de la Victoria, que es el 
mejor, valen muy poca cosa como obras de 
arte. Bajo el aspecto científico y literario, 
Buenos Aires en otro tiempo ocupó el primer 
lugar entre las ciudades de la América Meri- 
dional. Todavia su universidad puede consi- 
derarse como la mejor del Nuevo Mundo. Deben 
citarse entre las instituciones consagradas al 
desarrollo intelectual, la academia argentina, 
el departamento topográfico, el observatorio, 
el gabinete de fisica y el de mineralogia, la 
biblioteca pública y dos ó tres corporaciones 
destinadas al mismo objeto. En 4826 veian la 
luz pública en Buenos Aires diez y siete dia- 
rios: hoy apenas se publica la Gaceta Mercan- 
til, periódico oficial de Rosas, el Diario de la 
tarde y el British Packet, redactado esclusi- 
vamente en inglés. 

Las casas nu tienen en general mas que 
un piso, y terminan en terrados ó azoteas. La 
ciudad parece un gran tablero de damas: sus 
calles largas, rectas, cubiertas de guijarros y 
hendiduras, están defendidas á los lados por 
aceras que corren de Norte á Sur y de Este á 
Oeste, cortánduse en ángulos rectos; las ca- 
lles perpendiculares al rio, no llevan mas 
que un nombre y dos las que le son parale- 
las. Cada cuadro de casas se llama manzana 
y cuadra cada uno de los lados de esta, cuya 
estension es de 450 varas. La mayor parte 
de las casas son espaciosas y antiguss, sin 
chimeneas para el invierno, durante el cual 
sus habitantes se sirven del brasero español, 
á menos que las mugeres, como sucede å menu- 
do, no se contenten con el chal y los hom- 
bres con la capa. Sus salas inmensas tun in- 
cómodas en la estacion de las lluvias y grane 
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des vientos, son de una deliciosa frescura du- pre les parecen poco lujosas para adornar sa 
rante la canicula. Los jardines no abundau f belleza. Sus pequeñas manos de marfit mane- 
en el interior de la ciudad; pero suele haber | jan el abanico cuando hablan con una gracia 
en algunos patios grandes naranjos, vides y | particular, comunicándole un suave movimien- 
macetas de arbustos y flores. Bucnos Aires es] to que acompañado de sus espresivos gestos y 
una ciudad roja, color adoptado por el par- | ademanes, presta un nuevo encanto å las be- 
tido federal, á cuyo frente se encuentra hoy { llísimas porteñas. En sociedad son amables, 
Rosas. Las pocas casas blancas que hayf complacientes, festivas; ho se cansan nunca 
pueden contarse con el dedo: Ja de Alzaga, | de bailar, montan perfectamente á caballo; sa 
la de la viuda del general Quiroga, la llamada | conversacion cautiva y sedoce, no solo por la 
de la Vireyna vieja, y la del ministro plenipo- į dulzura del acento sino tambien por el inge- 
tenciario de Francia, parecen entre aquel mon-| nio y buen sentido que revela. Como el celes- 
ton de paredes coloradas purísimas azucenas | te y el verde les están prohibidos, son los co- 
ó albas manchas de niveo candor. Esta ciudad | lore3 que mas aman, y dicen con mocha gra- 
carece de muros y de puertas, y sus límites | cia que el cielo es azul y la esperanza verde, 
apenas están indicados al Norte por el cuar- | y que por lo tauto ¿qué derecho hay para pri- 
tel del Retiro, y al Sur por el declive de la | barlas, á ellas, pobres ángeles, del cielo y la 
meseta sobre la cual está construida. La po- | esperanza.....? - 
blacion locul se compone de la raza española Buenos Aires mantiene un comercio muy 
pura, á mezclada con los indigenas ó estran- | activo con las provincias del interior, con el 
geros. Numerosos emigrados han plantado su | Brasil, con las repúblicas de Chile y Alto Perú, 
tienda en Buenos Aires, como laboriosas abe- | y con las principales plazas comerciales de 
jas de aquella colmena cosmopolita, Aunque | Inglaterra, Francia, España é Italia. Esporta 
no tan numerosos como en Montevideo, los | cueros de ganado vacuno, caballar y lavar, se- 
estrangeros Constituyen mas de una tercera | bo, astas, charque (carne salada) metales pre- 
parte dela poblacion. Diez ó doce mil franceses | ciosos, plumas de avestruz, cria larga, pieles 
ejercen alli su ingeniosa y fecunda actividad; | de chinchilla, vicuña, lobo, leon y tigre. ie- 
otros tantos irlandeses, ingleses y alemanes, ' pórtanse telas de lana y algodon, artículos de 
se dedican á la agricultura, á los trabajos me- herreria, cuchillería, guarniciones, sombre- 
cánicos y al comercio; los sardos monopoli- | rería, cerveza y quesos de Inglaterra; maderas 
san el cabotage y se ocupan de la carga y|de construccion, muebles, carruages, pescado 
descarga de los buques, como lanchoneros, | salado, pieles curtidas, y municiones de guer- 
los norte-americanos son bastante numerosos, | ra de los Estados Unidos; oafé, azúcar, algo- 
y tambien los españoles curopeos, qe sino | don y licores del Brasil; productos de fábricas 
tienen la suerte de estar matriculados en eli y de modas de Francia, y cera; aguardiente, 
registro de la cancillería inglesa como gibral- aceite, oro y otros artículos de Chile. El único 
tarinos, son tratados y considerados como medio de trasporte son carretas tiradas pot 
bijos del pais, lo cual entre paréntesis, si es | bueyes, y generalmente se reunen cincuenta, 
algo honroso, no deja de ofrecer graves in- :cieuto ó doscientas para emprender un via: 
convenientes, tratándose del servicio militar, de ge al través de los desiertos de la república, 
las contribuciones estraordinarias de guer- j ocupados por tribus numerosas, valientes y fe- 
ra, etc. Los porteños, nombre que tambien se! roces. 
da á los de Buenos Aires, son afubles, inteli- En una obra, publicada no ha mucho en 
gentes y muy locuaces. Los ricos viven del, Lóndres (4) se encuentran los siguientes datos, 
producto de sus estancias, que bacen adminis- | que pueden dar una idea de la importancia del 
trar por capataces habilitados al efecto, y los| comercio europeo con Buenos Aires y el Rio do 
pobrex se dedican en la ciudad á las diversas | la Plata. Segun Mr. Parish solo las importa- 
industrias de la vida comun, y en la campa- | ciones inglesas representado su valor en libras 
ña al pastoreo y álas faenas rurales. esterlinas, y estimado en cada série de años 
Las porteñas son generalmente de peque-| el término medio anual (average) siguieron 
ña estatura, muy graciosas, con dientes de | esta escala. 
nieve y ojos azules, blancas con cabellos ne- 
gros, una mano encantadora y un pie que noj Desde 482244825. lib. est. 909,330 por año. 
sabemos porque F aa Peal Desde 4829 44337. » » 643,294 id. 
cuando notan que las observan, bajo los plie-| n. : l EIFI > 
gues de su ou vestidura, Es preciso ver- Diferencia. . . . lib. est. 266,039 cada año. 
las una tibia tarde de enero, cuando se desli- ; 
zan aéreas y ligeras, como las fantasmas de un En DTO estado comparativo que presenta 
sueño de Oriente por las galerias de la Reco- | "25 adelante relativo å las introducciones de 
baw E SE l tejidos de algodon, de lino, de lana y de see 
, y entran en las tiendas, donde vagan sus d if dèl modo 
miradas indecisas de un objeto á otro sin tijar- | 2. $€ Ti can y valoran eslas 
se en ninguuo, mientras el mozo les va pre- a 


sentando las ricas telas llegadas últimamente , 
STS 1) B cias of the Ris 
de Francia: telas que por ricas que seno siem- | dea Plata- by ai Woodbine Parsb Lendon, IRI 


panana 


993 
De 4822 á 4925. 


Término medio anual en yardas. 


Algodones. . ...... 40.844,76? 
Linos.. .......». 996,467 
Lanas. .....o... 139,037 
SedaS. ....o....o. 46,642 


De 4834 á 4837. 


Término medio anual en yardas. 


Algudones. ...... 48.451,764 
Linos. ........ 4.476,94 
Lana8. ........ 100,483 
Sedas. ora 415,047 


Las continuas guerras en que se ha visto 
envnelta la Confederacion, han ocasionado la 
gran diferencia que se nota en las importa- 
ciones de los dos periodos apuntados mas ar- 
riba, y en el aumento casi doble de los teji- 
dos de algodon y la diminucion de los de la- 
Das y seda. A la misma causa debemos atri- 
buir el escesivo aumento de los fondos públicos 
que representan la deuda inlerior consolida- 

a. Estos fundos ascendian á 42.360,000, en 
setiembre de 4827: y á principios de 4837 lle- 
gaban å 35.947,466 pesos. Aumento en dicz 
años: 22.557,460. : 

BUENOS AIRES. (Historia.) Buenos Aires 
como capital del antiguo vireinato y de la 
confederacion de las provincias unidas del 
Rio de la Plata, es digno de un estudio especial 
bajo todos conceptos. Historiar la marcha de 
Sus principales acontecimientos, en los perio- 
dos de su conquista y poblacion, en el de la 
locha de la independencia, cuya bandera hber- 
tadora llevó á todas partes, y finulmente, en 
el de las guerras civiles que se han venido su- 
cediendo hasta nuestros dias, equivale ú pre- 
sentar el cuadro de la situacion de casi toda la 
América del Sur en esas tres épocas. Destinada 
esta obra á circular en las nuevas repúblicas, 
y tratándose de pueblos unidos al español por 
los vínculos de la sangre, las costumbres, la 
religion y el idioma, creemos hacer un doble 
servicio á nuestros suscritores de España y 
América, dando á esta parie de la Enciclopedia 
la estension é imporlancia que merece. 

El descubrimiento del Rio de la Plata costó 
la vida á su antor Solis, que murió (4815) en 
la isla de San Gabriel, á manos de los char- 
ruas, que lo devoraron. Poco despues la tribu 
de los timbues, babiéndose apoderado traido- 
ramente del fuerte de Santi-Spiritus, fundado 
por Gaboto, sucesor de Solis, did muerte á to- 
dos los españoles (1532). 

Este suceso interrumpe la conquista, husta 
que don Pedro de Mendoza, nombrado adelan- 
tado de aquellas provincias, (4534) se dirige 
á ellas con una espedicion, compuesta de 44 
navios, que llevaban 2,200 hombres, entre ellos 
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muchos nobles y caballeros, segun Rui-Diag 
de Guzman, y 2,500 españoles, 450 alemanes 
ó flamencos y 42 caballos, segun Schmidel, 
Guevara y Azara; armada que, como se espre- 
sa Barco, ora 


Muy rica y muy hermosa y muy lucida 
De todos adherentes abastoda, 

Aunque hubo despues hambre crecida, 

La gente que embarcó era estremada, 

De gran valor y suerte muy subida, 
Mayoruzgos é hijos de señores l 

De Santiago y San Juan comcndadores (4). 


o 

En Rio-Janciro, donde se detiene dicha ar- 
mada algunos dias, hace asesinar don Pedro 
de Mendoza á su maestre de campo don Juan 
Osorio, capitan de infantería, al que segun 
Rui-Diaz, todos querian y estimaban por su 
grande afabilidad y valor. 

Repuesto dou Pedro de una momentánea 
enfermedad, que lc acometió en Rio-Janeiro, 
sigue su rumbo la espedicion y entra en el Rio 
de la Plata. Buenos Aires se levanta ensu már- 
gen occidental (1535). Los indios queran lis 
atacan á los españoles hasta en sus atrinche- 
ramientos, y despues de muchas batallas y 
combates parciales, en que no se sabe qué ad- 
mirar mas, si el valor y desesperados esfucr- 
zos de los castellanos, ó el arrojo ó inque- 
brantable constancia de los indigenas en de- 
fender su suelo, se ven los primeros obliga- 
dos á abandonar a Bucnos Aires y retirarse al 
Paraguav. 

Alli, sobre la ribera oriental del rio de este 
nombre, se empieza á edificar la ciudad de la 
Asuncion , cuyos cimientos puede decirse que 
echó Oyolas , en la fortaleza que levantó en 
aquel mismo lugar, despues de haber vencido 
á los caciques Yambrare y Yanduazubi (4535). 
Capital de la gobernación del Plata hasta 4620; 
hostilizados siempre y en tenaz lucha los fun- 
dadores con los payaguas, guaicurús, xarayes, 
y otras tribus comarcanas. 

Si hemos de creer las relaciones contestes 
de todos los coetáneos é historiadores, grandes 
fucron las penalidades de los conquistadores 
desde la fundacion de Buenos Aires hasta la 
partida de don Pedro de Mendoza (15637). No 
eran las flechas de los iudios su mas terrible 
enemigo, sino la escasez de víveres en una 
costa desierta é inhbospitalaria, donde no se 
presentaba otra alternativa, que sucumbir a 
manos de aquellos ó morir de censuncion. Un 
testigo y participe de estas calamidades nos 
cuenta «que era tanta la necesidad y hambre 
que pasaban, que era cosa espantosa, y que 
algunos de verse tan hambrientos, les aconto- 
cio comer carne humana, y asi se vido que 


(1) Argentina ó Conquista del Rio de la Plata. ¡0.- 
ma bistórico por el arcediano don Martin del Barco 
Centenera, canto IV. Este poema forma parte de la 
coleccion de don Pedro de Angelis. 
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fasta dos hombres que hicieron justicia se co- 
mieron desde la cintura para abajo....» 

En la marcha de Oyolas á Santi-Spíritus 
«no tenian otro refresco que las culebras, la- 
gartos, ralones y otras sabandijas que á dicha 
por los campos topaban (4).+ Rui-Diaz hace 
una descripcion idéntica, añadiendo que ade- 
mas de los que morian y ahorcaban llegaron 
Á comer escremento humano (2). Centenera, en 
fin, completa el cuadro con la siguiente des- 
cripcion. 


Daneg ea e POLEA 
Pestífera cruel hambre canina 
A todos abandona ó los arruina, 

” La gente ya comienza á enflaquecerse, 
Las raciones se acortan cada dia, 
No puede el padre al hijo socorrerse 
Que cada cual su muerte mas temia: 
Y aunque es muy natural el condolerse, 
Y cada cual del otro se dolía, 
Empero mas sn vida procuraba, 
Y caridad de sí la comenzaba. 


Don Pedro de Mendoza partió para España 
en medio de estos horrores, triste y abatido, 
como un hombre que pierde de un golpe todas 
sus ilusiones y esperanzas. 

Nombró por sustituto á Juan de Oyo'as, 
que fué en su espedicion ejerciendo el cargo 
de alguacil mayor. Era ezte, buen soldado, va- 
liente, previsor y dotado de verdadero genio 
militar; fué él quien levantó en 1835 el fuerte 
de Corpus-Cristi sobre el Paraná, y con un 
puñado de valientes se lanzó desde Buenos Ai- 
res á humillar á los inUcles de las mismas ri- 
bera3, donde mas tarde edificó el fuerte de 
que hablamos no ha mucho, consagrado å la 
Asuncion de Nuestra Señora. 

Desgraciadamente Oyolas no llegó á ejer- 
cer el mando supremo, porque murió en su 
espedicion. 

En este intérvalo, llegó de España el vecdor 
Alonso de Cabrera con provisiones y un re- 
fnerzo de 200 hombres: traia ademas una cé- 
dula del monarca, confirmando å Ayolas en el 
mando, y en su falta, autorizando á los pobla- 
dores para que eligirsen al mas idóneo y que 
mejor supiese representar su autoridad. 

Entonces se trasladó la mayor parte de l: 
gente á la Asunción, y fué alli elegido zo 
A 0090 por pluralidad de votos, el capitan 

rala. 

Reservamos para el articulo PARAGUAY el 
tratar detenidamente los acontecimientos que 
desde esta fecha tuvieron lugar cn aquella 
provincia. ; 

En 1580 Juan de Garay recdifica la ciudad 
de Buenos Aires y es de nuevo atacado encar 
nizadamente por los querundis. Entonces se 
dió la famosa batalla cuyo recuerdo aun con- 


(1) Carta é informe de Francisco Villalta fechada 
en la Asuncion en 4336, calcecion inédita de Muñoz. 
(2, Argentina, lib. J, cap. XH, pág. 40, 
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serva la tradicion, en el Pago de Matanza. 
Nombre que alude á la gran carnicería qne es- 
perimentaron los indios, | 

Las ciudades entretanto van tomando al- 
gun incremento: los gobernadores se recono- 
cen impotentes para estender su jurisdiccion 
sobre nn pais tan estenso. Don Hernando Arias 
de Saavedra, uno de los hombres mas bene- 
méritos de la dominacion española, cansado 
de escribir y hacer en vano representaciones, 
despachó á la córte á don Manuel de Frias para 
que hiciera ver la necesidad de dividir una 
gobernacion tan vasta (1); y en 4620 se deslin- 
dan de la gobernacion del Paraguay, el Rio Je 
la Plata y Tucuman; es decir, las tierras com- 
prendidas desde el Paraná hasta su desembna- 
cadura en el Océano, y desde aqni hasta la fa- 
nanea por un lado, y por el otro el estrecho de 
Magallanes. E 

Esta desmembracion era necesaria: el go- 
bernador que quería cumplir con su deber se 
veja obligado å vagar de una parte á Otra sin 
atender á ninguna. Con los elementos, obstá- 
culos que le rodeuban y modo como estaba 
organizado el gobierno en aquellos dilatadisi- 
mos paises, ese gobierno era la cabeza de una 
criatura incrustada en el cuerpo de un gigante. 

Para lograr Saavedra el cumplimiento de 
sus deseos y dar mejor será la provincia, des- 
pachó al citado Frias , para que, informado el 
consejo sobre su estension casi juterminable, 
insistiese con eficucia en su division, sobre 
cuya necesidad en repetidas ocasiones habia 
representado. No era escesivo el número de 
ciudades: pero los límites de la provincia eran 
de tan vasta estension, Ó por mejor decir, £iu 
término. Las dilatadisimas campiñas que cor- 
ren hasta el estrecho de Magallanes, las que 
caco al Norte hasta fa Crnz alta, que deslinda 
el territorio de Tucuman, Rio de Ta Piata, y las 
riberas del rlo Paraguay con las naciones cir- 
cunvecinas; los espacios mas imaginarios que 
trillados, en que se estendia sin limites, hasta 
los confines del Brasil, la provincia de Guayra, 
cran del gobierno del Paraguay, y oblig.ban 
al gobernador å ser peregrino dentro de su 
propia jurisdiccion. 

Sobre eso los estremos rara ó ninguna vez 
recibian el infinjo de sn cabeza: ó porque lle- 
zaban con remision sus órdenes, ó por que 
absolutamente les faltaba impulso para tocar 
en su término, á veces sucedia que las anto- 
tidades intermedias que debicran ser el con- 
ducto mis fiel, embarazaban cl progreso de 
aquellos impnisos, que hacia neces.rio el es- 
tudo presente de las cosas. Era, pues, Muy ne- 
cesaria la division, y t-l la juzgó el consejo de 
Indias en virtud de las representaciones de 
Frias, quien con tanto provecho y actividad 
manejó este asunto qne, de simple comisiora- 
do volvió al Paraguay de gobernador y empr ùá 
el bastou en 4620. 


(1) Cuatrocientas leguas de costa sobre el Oae 
po y mas le 800 de estension territorial, 
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Desde la mitad del siglo XVIL la lucha con 
los indígenas presenta una faz nueva. Elin- 
domable curage de los conquistadores los ha 
empujado hasta los confines de sus respecti- 
vas provincias, y por diferentes direcciones, 
los ha arrollado hasta el corazon de la Pampa, 
las selvas impenetrable3 del Chaco, ó los som- 
brivs bosques del Uruguay. Ya los indios no 
se atreven å atacarlos frente á frente: pero su 
odio se acrecienta á medida que el estrange- 
ro va ganando terreno y fundando nuevas ciu- 

. dades en sus solitarios campos. A veces se 
fingen amigos, é imitan el pérfido ejemplo de 
los caracará3 con lo3 cincuenta castellanos á 
quienes asesinaron á traicion en una embos- 
cada, preparada de antemano, sacándolos en- 
gañados del fucrte de Corpus Cristi, á pretesto 
que los amparasen de otra nacion grande y 
poderosa que amenazaba destruirlos, si no de- 
Claraban la guesra á los españoles: otras se 
ponen en comunicacion eon los indios some- 
tidos y los incitan á la rebelion; y esto3 con 
su ayuda ó sin ella, por, lo general volunta- 
riamente, sacuden el yngo á la primera opor» 
tunidad favorable, inmolando friamente y sin 
piedad á sus señores. Las. tristes escenas de 
Santo Domingo de la Nueva Rioja no concluyen 
en el siglo XVI y sino producen uu resultado 
tan lamentable, no debe atribuirse á la falta 
de esfuerzos y voluntad por parte de los Indi- 
genas, sino á la vigilancia y medidas de pre- 
caucion adoptadas por los españolez. 

Nos encontramos en la época en que el 
hombre de la nuturaleza ba perdido su primi- 
tiva espontaneidad, y en su comunicacion con 
otros mas civilizados y fuertes, se ha amaes- 
trado en la escuela del engaño y la falsía. Co- 
nociénduse impoteutes para resistir, y sin 
embargo, precisados á luchar y á sufrir una 
derrota cada vez que lo inteutasen, su odio 
crecia en la misma proporcion que se aumen- 
taba el poder y la fuerza de sus contrarios; en 
la misma proporcion que se veian imposibili- 

ados para vengarse, humillados y oprimidos 
mas y mas cada dia por los vencedores suyos 
y de sus padres. Por eso apelaban cou tanta 
frecuencia á la traicion. i 

Este carácter que toma la lucha, obliga é 
los españoles, á pesar de sus triunfos, á estar 
siempre sobre la defensiva, y otras atencio- 
nes y cuidados vienen á agravar su situacion. 
Los acontecimientos de Europa como un 30ni- 
do que repite el eco empiezan á conmover con 
su repercusion el suelo americano. Una escua- 
dra francesa mandada por Lafontaine (4685) 
venveva con el mismo éxito la tentativa de 
los holandeses algunos años antes. Es recha - 
sado por el gobernador de Buenos Aires don 
Pedro Ruig de Baigorri. Tentativa que despues 
se repruduce varias veces inútilmente por la 
Francia y la Inglaterra, hasta 1806, en que el 
general Beresford, se apodera momentánea- 
mente de la capital del vireinato. 

- Tambien en el último tercio de este siglo 
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se relieva, digámoslo asi, el carácter de la 
lucha sorda y tenaz, de lealtad y candor por 
parte del gabinete español, y de doblez y mala 
fé por parte del lusitano, en sus posesiones 
del Nuevo Mundo; lucha que puede decirse 
empezó desde que una y otra potencia trataron 
de interpretar la famosa bula de Alejandro VI, 
segun convenia á sus intereses. 

En 4665 se erigió en Buenos Aires una 
real audiencia que se suprimió en 4673, y des- 
pues por real cedula de 8 de agosto de 41776, 


se elevó á cabeza de un vasto vireinato, dota= 


do con 40,000 duros anuales. Al mismo tieme 
po se erigieron en ella no solo la real audien- 
cia con regente, cinco oidores y dos fiscales 
dotados con 6,000 duros el primero, y 3,000 
cada uno de los otros, sino tambien un tribu» 
nal de cuentas y multitud de empleos y emplea» 
dos, conservando los tres oliciales reales que 
antes habia únicamente, La renta de su señor 
obispo se reguluba á principios de este siglo 
en 48 å 20,000 duros, y su catedral tenia, se» 
gun Azara, los mismos prebendados que la del 
Paraguay, pero cada uno con tanta renta como 
todos aquellos juntos. Habia en la ciudad cin- 
co parroquias, convento de monjas capuchinas 
y catalinas, y defrailes franciscanos, mercena- 
rios, dominicos y belemnitas, sin que tampoco 
le faltase nn comisario dela Inquisicion de Lima. 

La toma de la colonia del Sacramento por 
los portugueses y su reconquista por los es- 
pañoles en distintas ocasiones; la fundacion de 
Montevideo (4724) por don Bruno Mauricio de 
Zabara, gobernador de Buenos Aires, el alza- 
miento de los guaranis en 4764, la supresion 
de la órden de los jesuitas en 4767, y otros 
sucesos de menos importancia, figuran en la 
historia de Buenos Aires hasta la invasion de 
los ingleses en 4806. Como á escepcion del ùl- 
timo, estos acontecimientos pertencceb, pro» 
plamente hablando, á Otras provincias hoy in- 
dependientes, nos reservamos esponerlos con 
la detencion debida en sus artículos respecti=- 
vos, y pasaremos á ocuparnos de la inva- 
sion de los ingleses y de la guerra de la inde- 
pendencia en que tan brillante papel desem- 
peñó Buenos Aires. 

Los ingleses han codiciado siempre este 
provincia, y contando con el descuido en 
que la consideraban, lograron sorprender- 
la el 25 de junio de 4806 por solos 4,600 bom- 
bres al mando de Beresford. Su virey, marqués 
de Sobremonte, abandonó el territorio con sus 
candales y familia, dejando la capital entrega- 
da å los invasores. Apenas volvieron en si del 
primer estupor algunos gefes, alentados por 
el entusiasmo de los naturales que ardian en 
deseos de lavar aquella afrenta, comenzaron é 
tomar sus medidas concertándose Ruiz Huide- 
bro, que mandaba en Montevideo, con Liniers 
en la ensenada de Barragan; organizáronse 
cuerpos de patriotas al mando de Alzaga, lgie- ` 
sias, Olavarria, Puirredon y Martin, loa cuales, 
en púmero de 6,000 hombres, á las órdenes 
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«de Liniers, cercaron á los enemigos en la ca- Santa Catalina y la Merced, ostigado en todas 
-pital. ¡ direcciones, tuvo que ceder á la constancia 
Estos valientes sin disciplina, hostigaron á ' beróica de los patriotas. Al fin, el 7 de julio, 
-los ingleses parapetados dentro de la pobla- ¡el general Whiteluke pidió capitular, y aunque 
«cion, y en dos acciones empeñadas triunfaron | la conducta feroz y vandálica de sus tropas no 
de sus enemigos, que se concentraron por úl- | merecia generosidad de los argentinos, acre- 
timo recurso para capitular en el parage nom- ¡ ditaron estos tanta magnanimidad en las con- 
brado la Fortaleza, el 42 de agosto, quedando ; diciones que les concedieron como bravura en 
“prisioneros de guerra. Mas este triunfo debia | los combates. 
-considerarse solo como el de la vanguardia de. El ejército evacuó el territorio de la Plata 
Otra espedicion que desembarcó el 48 de enero : y los porteños descansaron sobre sus laureles 
de 4807, en número de 5,600 hombres en la' para renovarlos con mas gloria por un objeto 
punta de Carretas, al mando del general sir; mas elevado, mas santo, el de su independea- 
Samuel Achmuti, y á la cual esperaban los | cia, cuva época vamos á describir. 
valientes montevideanos con todo el entusias- El establecimiento de la junta de Buenos 
wo de la pasada victoria, disputándose el ho- | Aires se efectuó con mas tranquilidad que en 
-nor de contribuir á salvar su patria. En los pri- el resto de la América, El virey Cisneros infor- 
-meros encuentros venció el enemigo al briga- : mó á los habitantes de Jos sucesos trágicos de 
alier don Bernardo Lecoc, con pérdida de 600 ' la peninsula, y de su incertidumbre sobre la 
hombres, y en seguida se dirigió contra Mon- ! legitimidad de sn propia autoridad. El ayon- 
tevideo, cuya plaza, al cabo de catorce dias, | tamier.lo, valido de esta declaracion, reclamó 
el 42 de febrero, fué asaltada y tomada, å pe- | la convocacion de una junta de personas nota- 
sar de los esfuerzos de Arce, su gobernador, | bles para deliberar acerca del plan que debia 
A este desastre se siguió la derrota de Elio y | seguirse en tales circunstancias. En efecto, se 
Ja ocupacion de la colonia del Sacramento. primera reunion fué el 22 de mayo de 1840 
Beresford, faltando á su palabra de honor, | con anuencia del virey, y comenzó sus sesio- 
se evadió, presentándose á tomar las armas, y | nes el dia 35 del mismo mes, 
reforzados los inglesas con nuevas espedicio- Don Juan Pazos fué elegido para comunie 
nes en número de mas de 42,000 hombres, | car esta innovacion al pueblo de Montevideo, 
marcharon å posesionarse de la capital. A su | que se declaró por el nuevo gobierno; pero las 
-vista los esperó Liniers, situado en la orilla iz- | tropas desembarcadas de España, en una espe- 
E bs del Riachuelo, que vadeó la vanguar- | dicion al mando del general Elio, dieron faer- 
la inglesa al mando del general Gower, mien. | za al partido de oposicion que formaban algu- 
tras que combinado con este movimiento el de | nos europeos. 
la columna del general Whiteloke atacaron á, Las autoridades del Paraguay, Córdoba y 
Liniers en los corrales dcl Miscrere, el cual fué Chuquisaca, se opusieron tambicn al nuevo 
derrotado con pérdida de doce piezas de arti=' órden de cosas, y trataron de disolver la juan- 
lleria el 2 de marzo. ¡ta apoyadas por el virey, arrepentido de se 
-~ Este acontecimiento le hizo conocer que si, condescendencia. Pusiéronse de acuerdo con 
Jos argentinos eran dignos del nombre de hé- ; Liners, que organizó 2,000 hombres y asoló 
roes por su denuedo, carecian de la disciplina | las cercanias de la ciudad de Córdoba, para 
necesaria para hacer frente en campo raso á | impedir al acceso de las tropas de la juuta. Bi 
tropas aguerridas, y como esperto caudillo vol- | virey y lus miembros de la audiencia, decla- 
vió sobre la ciudad, eutró en ella, y á favor de | rados cómplices del dicho gefe, fueron espul- 
gus tapias, de sus cortaduras y de sus edif- ¡sados á Canarias. Liniers cayó en poder del 
cios, tuvo la satisfaccion de ver aniquilarse | coronel Ocampo, gefe de los independientes. 
el ejército invasor en multitud de combates y ' La misma suerte tuvieron Concha, último go- 
“en un sitio obstinado. Al An, desengañado este ; bernador de Córdoba, y los coroneles Allende, 
de conseguir ningun triunfo contra una pobla- | Moreno y Rodriguez, que fueron pasados por 
elun que manifestaba tan enérgicamente su | las armas en el monte de los Papagayos. 
odio á los estrangeros; aniquilado cl regimien-¡ Mientras que las armas argentinas triunfa- 
to número 88, que era sn tropa escogida, he-'ban en Córdoba, Eliot, capitan de un navio ue 
ido Pak, su coronel, no tuvo otro arbitrio que : guerra inglés, se declaró contra el movimien» 
Yefuglarse en el convento de Santo Domingo. 'to de Buenos Aires; pero muy luego recibió 
'En este estado, acosados los sitiadores por la ' órden de no mezclarse en las desavenencias 
veaballeria de los campos, dirigida por los co- | de este pais, de resultas de haberse quejado 
'roneles don Francisco Elio, don César Balblani y Ma junta al embajador inglés de Rio-Janeiro. 
¿don Francisco Quesada, se vieron obligados á El ejército mandado por Ocampo recibió re- 
"refugiarse en los edificios en medio de una |fuerzos con órden de marchar hácia el Alto Pe- 
carnicería horrible. Aislados de este modo fue- | rú, donde se hallaban reunidos los realistas á 
“ron espitulando cada gefe en particular. El ge- | lus órdenes del coronel Córdoba. Balcarce, gele 
"neral Grafud, que sc hallaba con 4,200 hom- | de Ocampo, los venció en las jornadas de San- 
«Dres en el convento de Santo Domingo, se en- | tiago, de Cotagaita y Tupiza. Córdoba y Nieto, 
:gregó é discrecion. Achímuti, que ocupaba | que mandaban los realistas, fueron pasados 
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las armas, á consecuencia de la bárbara 
y de represalias. 

Asi el ejército de Buenos 
del Perú husta el Desaguadero, límite de aquel 
vireinato. Balcarce reemplazó en el mando á 
Ocampo con un aumento de 5,000 hombres. 
Castelli, miembro de la junta, seguía al ejér- 
cito como gobernador del Alto Perú, 

Cuando se preparaban á invadir este pais, 
gobernado por el virey Abascal, se recibie- 
ron proposiciones del ayuntamiento de Lima 
para suspender las hostilidades y tratar de paz. 
Las bases estaban contenidas en once artículos, 
presentados y aceptados por la junta, y se con- 
cluyó un armisticio entre Castelli: y el general 
Goyeneche. 

Sin peligro por esta parte Buenos Airea, 
dispuso de 900 hombres mandados por Bel- 
grano para marchar al Paraguay con objeto de 
somelerle. Los paraguayos, mandados por Ye- 
gros, derrotaron á los argentinos en las ori- 
Jlas del Tebicuari. Belgrano, despues de una 
conferencia con Yegros, se retiró sin ser mo- 
lestado, en virtud de un acuerdo que sancio= 
Bó el principio de la separacion de esla pro- 
vincia, la cual cayó poco despues bajo la in- 
fluencia del doctor Francia, que la segregó 
completamente del trato de los estados veci- 
pos, sin permitir entrar ni salir á nadie en su 
territorio, ofreciendo un contraste singular en- 
tre su urganizacion y la de los demas provin- 
cias arrebatadas al dominto español. 

No había yu mas enemigo que temer sino 
Fliv, que siendo gobernador de Montevideo, 
tomo el titulo de capitan general. Artigas, rico 
propietario de la Banda Oriental, creyendo que 
había llegado la hora de proclamar la libertad 
de su pais, y resentido ademas de un desaire 
del gobernador de la colonia del Sacramento, 
abandonó la causa real en 4844, y recibió so- 
corro de armas y municiones para escitar la 
rebelion en su provincia, á donde, por órden 
de lajunta, pasaron las tropas de vuelta del 
Paraguay para sostener las operaciones de Ar- 
tigas en la formacion de guerrillas. El mando 
del ejército se confirió á Rondeau, oficial dis - 
tinguido que habia sido prisionero de los in- 
gleses en Montevideo en 4807. Artigas y Ron- 
deau balieron en muchos encuentros al cne- 
migo, con especialidad en la accion de las 
Piedras, desde cuya ventaja los patriotas avan- 
saron basta Montevideo, y con nuevos esfuer- 
gos se decidieron á sitiarla. 

Habia en la junta dos partidos: Moreno aca- 
saba á Saavedra de abrigar miras ambiciosas; 
este al primero de gefe del populacho. Saave- 
dra para apoyar su partido, logró que los di- 
putados nombrados por las provincias para el 
congreso general, tuviesen asiento y volo en 
ja junta. Moreno, ya sin indujo, hizo dimision; 
fué enviedo en calidad de diputado á Inglater- 
-ya pera solicitar la proteccion del gobierno bri- 
tánico, y murió en la navegacion. 

. . De estas disensiones participaba iguulmen- 
$ 
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Carlota empleó eu influjo y envió 4 


4012 


te el ejército acampado en Guaqui y en Iraico- 
ragua en tres cuerpos á las órdenes de los co- 
Balcarce, gene- 
ral en gefe. Este y Diaz Velez, eran del partido 
de Moreno, y Viamont del de Saavedra. Goye- 
neche, aprovechándose de esta desunion, ata- 
có á Diaz Velez å pesar del armisticio, le S80r= 
prendió y arrolló en todas direcciones; la 
dispersion fué total. El vencedor se estendió 
por todo el Alto Perú, y en consecuencia Puir- 
redon obtuvo el mando del ejército, quedando 
Viamont de segundo. ] 

A pezar de estas ventajas, los realistas no 
consiguieron sosegar la insurreccion de las 


' provincias conquistadas. Cochabamba, Chayane 


ta y Santa Cruz de la Sierra, se inundaron de 
guerrillas que entorpecian la marcha victoriosa 
de sus tropas, sin que les arredrase la conduc- 
ta cruel del general Goyeneche, que hacia 
pasar por las armas å cuantos caian prisiove- 
ros. Saavedra marcho al ejército que aumentó 
y proveyó de armas y oficialea. 

El gobierno le depuso durante su ausen- 
cia, acusándole de ideas liberticidas y de ba- 
ber contribuido al destierro de Larrea, Peña, 
Posadas y otros patriotas. Conseguidueste pa- 
so, sus enemigos solicitaron una mudanza en 
la forma del gobierno, disminuyendo el núme- 
ro delos iudividuos de la junta, que hacian las 
resoluciones lentas é insuficientes en momen- 
tos de crisis. En vista de estas reclamaciones, 
el ayuntamiento convocó una asamblea en 8€- 
tiembre; en ella se decidió formur un nuevo 
gobierno compuesto de tres miembros y dos 
secretarios. La eleccion de los primeros recae 
yóen Sarrates, Chiclana y Pazos; la de los 
segundos en Rivadeneira y Perez. Por un re- 
glamento ó estatuto, se fijó el modo de renova- 
clon, como sigue. 

La asamblea de los diputados du las mu- 
uicipalidades de las provincias, debia reunirse 
cada seis meses para nombrar el miembro sā- 
liente, y una junta especial renovada cada año, 
estaba encargada de proteger la lib:rtad de la 
prensa, pronunciando, en union con el ayun- 
tamiento, contra las infracciones de dicha ti- 
bertad. B 

Artigas y Rondeau sitiaron á Montevideo, 
y Elio, no pudiendo resistir, imploró la pro- 
teccion del gobierno portugués. Ja princess 
Ello un 80- 
corro de 4,000 hombres, bien provistos de to- 
dos los medios necesarios, á cuyo efecto ven- 
dió dicha princesa todas sus joyas. El gene- 
ral Souza, que mandaba las trupas, estaba ya 
en marcha cuando Elio bizo proposiciones de 
paz al gubierno de Buenos Aires, que fueron 
aceptadas en noviembre de 4844. Los portu- 
gueses debian retirarse en virtud de este ira- 
tado, y los de Buenos Aites evacuar la Banda 
Oriental hasta el Uruguay. Se levantó el sitig 
de Montevideo; pero los portugneses, lejos de 
retirarse, entraron en el territorio de la Plata) 
cometieudo toda clase de escesos. a 
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A esta sazon el ejército patriota en el! Pe- 
tú, sufrió otro nuevo descalabro en Rlo=Naza- 
reno, cerca de Suipacha, El general Tristan, 
que mandaba la vanguardia enemiga, se apode- 
ró de la provincia de Salta. La posicion del go- 
bierno de Buenos Aires, llegó á ser muy cri- 
tica, carecia de fuerzas para contrarestar á los 
realistas y oponerse á los portugneses. Sin 
embargo, envió 4,000 hombres contra los ùl- 
timos, y al geueral Belgrano, que mandaba en 
el Perú, se le previno que se repleyase á Tu- 
cuman. La marcha de las tropas de Buenos Ai- 
res, intimidó á los portugueses, los cuales 
propusieron la paz, 
de 4812. 

Poco antes de la tonclusion de este trata- 
do, se descubrió en Buenos 
racion contra los miembros 


onor. 
Entretanto se habian tenido dos asambleas 
pate en Buenos Aires para la eleccion de 


de abril de 4842, eligió á Puirredon 
que la supremacía de las provincias del Rio de 
la Plata, le pertenecia, 

en la constitucion; esta 
bierno como atentatoria 


litermente. A este acto se siguió la convoca- 

cion de una reunion popular el $ de octubre 

de 4842, que depuso á los individuos del go- 

bierno, sustituyéndolos con Peña, Pazos y 
onte. 

Elio fué reemplazado por don Gaspar Vigo- 
det, que se jactaba de destruir pronto la junta 
de Buenos Aires. A mediados de diciembre sa- 
lió Rondeau de aquella ciudad y avanzó á Mon- 
tevideo. Vigodet le salió al encuentro el 34, y 
fué rechazado con gran pérdida. Sarratea se 


presentó con nuevos refuerzos á estrechar el 


sitio de la plaza: esto produjo disgustos entre 
los partidarios de Rondeau, que al fin se en- 
cargó del mando nuevamente por dimision de 
Sarratea. 

Aprovechándose Vigodet de las fuerzas na- 
veles que teniaá su disposicion, dejando la 
gnarnicion precisa en la plaza , COD el resto 
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intentó poner el pie en las costas de Buenos 
Aires; en efecto, el 43 de febrero de 1843, 
desembarcó con sus tropas en las márgenes 
del Paraná. Era su objeto proporcionar vi- 
veres á los sitiados, reducidos á la mayor es- 
tremidad. Nolicioso de este desembarco el 
gobierno de Buenos Aires, destacó al coronel 
San Martin con una division de infantería y 
caballeria. Este intrépido militar aprovechó 
. Una llanura, y sin esperar la infanteria, em- 
| peñó nna accion en que la victoria fué comple- 
, ta, en Sau Lorenzo. | 

¡ Belgrano recibió órden de atacar á los 


¡talla de Salta el 20 de febrero de 4843. Trise 
«tan y todo su ejército quedaron prisioneros. 


al Norte de Chuquisaca; 
perseguido por el enemigo, alli fué nuev amer- 
te batido. 

Estos dos desastres produjeron un sobre- 
salto estraordinario en la capital, donde la 
opinion vacilaba y el crédito del gobierno dis- 
minuia. Los miembros propusieron concentrar 
sus fuerzas para anmentarlas. El gobierno de 
tres se consideró embarazoso para dirigir el 
timon del Estado en momentos de crisis: en 
consecuencia, fué anulado en la asamblea de 
34 de diciembre, y Posadas nombrado direc- 
tor supremo con no consejo compuesto de 
siete individuos. 

San Martin sucedió á Belgrano, acusado en 
razon de su última derrota: marchó hácia Tue 
cuman con tropas y municiones, disciplinó ua 
ejército que en pocos dias ascendió á 3,500 
hombres: formó guerrillas que interceptaroa 
la comunicacion entre las tropas enemigas, Y 
les privaban de todo género de provisiones. 
Pezuela pbandonó å Salte, Tarija, y una graa 
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arte del Alto Perú. Las guerrillas de Cocha- 
jamba, mandadas por Arenales, contribuyeron 
mucho á estas ventajas. 

Al mismo tiempo se creó una fuerza naval 
para contrarestar la enemiga. La flotilla, com- 
puesta de dos bergantines, tres corbetas y una 
goleta con tropas de desembarco, se confió al 
mando de Brown, comerciante inglés de Bue- 
nos Aires. 

Los altercados entre Rondeau y Artigas 
produjeron el que éste abandonase el sitio de 
Montevideo. San Martin pidió una licencia pa- 


ra restablecer su salud. Rondeau le sustituyó. 


en el mando del ejército, y Alvear pasó 4 en- 
cargarse del sitio, cuya plaza comenzaba á es- 
casear de viveres; al fin, reducida al último 
estremo, Vigodet ofreció capitulur bajo condi- 
ciones honrosas qne Alvear aceptó. Este tomó 
posesion de la plaza en junio de 4844, que- 
dando en su poder 5,500 prisioneros, 4,400 
fusiles, un parque complejo de artillería y al- 
macenes militares, 

Artigas pidió se le entregase Montevideo 
como llave de la Banda Oriental, cuya peticion 
fué negada, y para oponerse á sus tentativas. 
permaneció en las cercanias una division á las 
órdenes de Soler, gobernador de dicha plaza. 

Alvear, valido del influjo que le habia pro- 
porcionado este triunfo, logró el mando en 
gefe del ejército del Alto Perú, y se puso en 
marcha con algunos refuerzos, mas Rondeau, 
que contaba con popularidad entre sus solda- 
dos, rehusó recibirle, cuya noticia supo Al- 
vear en Córdoba, y retrocedió á la capital, 
donde le eligieron director supremo, en enero 
de 4848. La insubordinacion del ejército fué 
una consecuencia de estos manejos de los 
gefez,. y el resultado inmediato, la division 
de las provincias, dec!lárandose unas por Ron- 
dean, y otras por Alvear. e 

Hácia el mismo tiempo don Fructuoso Ri- 
vera, caudillo de la Banda Oriental, derrotó las 
tropas de Buenos Aires, mandadas por el coro- 
nel Dorrego. Soler, despues de este revés, tu- 
vo órden de evacuar á Montevideo, Artigas la 
ocupó, y resuelto á atacar la provincia de Bue- 
nos Aires, marchó contra Santa Fé, y la rin- 
dió. Alvear envió 2,000 hombres á las órde- 
nes del brigadier Viana y el coronel Alvarez 
para contenerlo, - 

Fonte, diputado por el ejército del Perú 
para deponer á Alvear, se presentó tambien, 
de modo que éste no tuvo otro arbitrio que 
dimitir el mando para evitar la guerra civil. 
Sin cmbargo, como le consideraban con bas- 
tante popularidad entre los soldados, sus ri- 
vales provocaron ua movimiento popular el 
45 de abril de 4848, á favor del cnal quedó 
- depuesto. 

En esta reunion pública se anuló la aute- 
ridad del director y de la asamblea; el ayun- 
tamiento se abrogó el mando supremo. Alvear 
se retiró cutre las tropas acampadas å una le- 
gua, y espurció el rumor que intentaba atacar 
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la ciudad: á esta voz el ayuntamiento mandó 
armar á todos los ciudadanos, publicando la 
ley marcial; sc talaron todas las avenidas, y 
en esta situacion imponente le enviaron di- 
putados notificándole, que si no deponia el 
mando militar, sería declarado enemigo de la. 
patria. Obedeció y obtuvo el permiso de em- 
barcarse en una fragat inglesa, mandada por 
Percy, que sirvió de mediador en este acuerdo, 

El ayuntamiento nombró á Rondeau direc- 
tor supremo, despues de haber formado una 
junta de observacion, revestida del poder le- 
gislativo, sustituyéndole Alvarez, mientras se 
hallaba al frente del ejército donde era nece- 
sario. 

Cuando los miembros de la administracion 
se deshicieron de sus contrarios, pusieron sus 
miras cn sujetar á Artigas, dueño de Santa Fé, 
y enviaron contra él una espedicion á las ór- 
denes de Viamont, que logró pocas ventajas, 
mientras que Pezuela, reforzado por tropas 
europeas, venció poco despues á Rondeau en 
la batalla de Sipesipe, el 29 de noviembre de 
4845. 

Alvarez convocó los representantes de la 
provincia, mas el pueblu sublevado le obligó 
á renunciar al poder supremo. Balcarce ocu- 
pó su lugar, y la administracion se confló á 
una junta. El nuevo congreso, reunido en San 
Miguel de Tucuman, procedió al nombramien- 
to de un director supremo, y la eleccion re- 
cayó en Puirredon, que tomó las riendas del 
gobierno con aprobacion general; confió el 
mando del ejército á Belgrano, y envió refuer- 
zos á San Martin, que ocupaba las provincids 
limitrofes de Chile. Este congreso declaró la 
independencia de las provincias del Rio de ta 
Plata, en julio de 4846. 

Los ejemplos tristes de la desobediencia a! 
gobierno supremo, habian sido muy repetidos 
para que pudiesen cicatrizarse de pronto sus 
crueles vestigios. La anarquía levantó orgu- 
losamente la cabeza. Artigas libre, marchó á 
la Banda Oriental, y la guerra civil devastó 
aquel hermoso suelo agitado por los emisa- 
rios del Brasil, donde establecieron algunos 
gabineles europeos sus talleres de desorgani- 
zacion. Santa Fé, Tucuman, Mendoza y Mon- 
tevideo se separaron de Buenos Aires. Los in- 
dios salvages interceptaron absolutamente las 
comunicaciones, y todo el pais ofrecia la imá. 
gen del desórden. En tal estado de agonía, se 
presentaron descaradamente las proposicio- 
nes de una transaccion por medio de principes 
cst:angeros para gobernarlo. Los portugue- - 
ses se consideraban poseedores de la Banda 
Oriental: asi la cuestion se dirigia al otro lado 
del rio. 

La Francia proponia al príncipe de Luca; 
el Austria negociaba por el infante don Pedro, 
algunos patriotas. y la masa del pueblo, des- 
cansando sobre su patriotismo, la pureza de 
sus intenciones, y las pruebas de un cons 
tante valor, rechazando todo convenio deja 
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honroso á la consecuencia de su independen- 
cla, sin influjo estrangero, buscaban ansiosos 
una mano capaz de dirigir con tino sus gene- 
rosas disposiciones. Por último, como sucede 
en las graudes enfermedades fisicas, aconte- 
ce en las politicas, que solo se curan por me- 
dío de terribles crisis; asi sucedió en Buenos 
Aires en los primeros meses de 4824. 

- El movimiento fué tan simultáneo como 
sangriento para deponer las autoridades ci- 
viles, siendo de mas consideracion en Buenos 
Alres por la mayor escala de poblacion, y lu 
reunion de los primeros corifeos de los mo- 
vimientos anteriores. Al fin, despues de un 
sacudimiento espantoso, de aquellos que pro- 
duce el rencor popular largo tiempo concen- 
trado, nació la calma que sigue siempre, Co- 
mo consecuencia de una gran tempestad. Los 
hombres ilustrados depusieron' sus pasiones, 
y la administracion se depositó en los esclare- 
cidos patriotas don Bernardino Rivadavia, don 
Martin Rodriguez, don Francisco Cruz, y don 
Manuel García. 

Estas personas estimables, que por sus 
destinos en diferentes comisiones fuera del 
territorio, se hallaban exentas de las preven- 
ciones que siempre engendran las facciones, 
se dedicaron con asiduo empeño á obscrvar 
sus males y á cicatrizar sus llagas, cuyo san- 
to objeto procuraron conseguir por medio de 
sábios reglamentos, tomando por base los 
principios siguientes. 

«La organizacion federal del gobierno en 
sus detalles, debe ser obra de lo que manifes- 
te la esperiencia, desechando toda teoría, aun- 
que sin salir de los limites de un sistema re- 
presentativo republicano. » 

Se declaró la inviolabilidad de las propie- 
dades, la publicidad delos actos de la admi- 
nistracion, el olvido de todas las disensiones 
pasadas, la tolerancia religiosa, y el restable- 
cimiento del crédito. 

De estos principios emanaron, como con- 
secuencia inmediata, varios reglamentos gu- 
bernativo3, de cuyo tino se han visto resul- 
tados favorables en todos los ramos. 

La creacion de un banco de descuentos en 
4322 es uno de los actos que mas honra esta 
administracion, y que mas útiles y beneficio- 
sos han sido al pais. Fué obra del ilustre mi- 
nistro Rivadavia. 

En 4826, fué elegido presidente este escla- 
recido patriota que deseaba ardientemente 
llevar á cabo la organizacion de la república. 
Por desgracia el resultado no correspondió á 
sus esfuerzos: triste es decirlo, pero el pais 
no estaba todavía preparado paia las grandes 
mejoras que él se empeñaba en realizar. La 
constitucion redactada por el congreso gene 
ral, convocado al efecto, encontró una viva 
oposicion en los caudillos de las provincias, 
y Rivadavia, que era un verdadero patriota, re- 
signó el mando y se retiró á la vida privada. 
Sucedióle provisionalmcute don Vicente Lopez 
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que fué en breve reemplazado por el coronel 
Dorrego. | 

«La presidencia nacional, Ó mas exactas 
mente el nombre Rivadavia, dice el ilustre es- 
critor argentino don José Rivera ladarle, se 
revela en la historia contemporánea por con- 
vicciones profundas, pero teóricas, por una 
superiorilad sobre los hombres de su época, 
sin disfraz, y por consiguiente irritante. Es un 
continuo ensayo de sistemas sociales de altu- 
ra eminente, casí siempre desgraciadus, pero 
que han dejado profundos surcos en la socie- 
dad argentina de enseñanza y de progreso. 
Hay en ellos cosas que han caido por sí mís- 
mas. Otras tan útiles y necesarias que todos 
los gobiernos se han visto obligados á rezpo- 
larlas. Han sido obra sublime del poder de la 
inteligencia sobre la fuerza bruta. Veinte año3 
de guerra y trastornos políticos no han podido 
destruir los gérmenes que ella sembró, y que 
se reproducen bajo los golpes incesantes le 
la hoz de la muerte» | 

En 4823, el Brasil habia declarado la guer- 
ra å Buenos Aires con motivo del auxilio que 
éste prestaba á los sublevados de la Banda 
Oriental incorporada al imperio en 4823. La 
batalla de Ituzaingó ganada por los patriotas 
en 20 de febrero de 4827, á las órdenes del 
general argentino don Cárlos María de Alvear 
obligó al emperador don Pedro l á desistir de 
sus pretensiones; y por intervencion y media- 
cion de la gran Bretaña se firmó en Rio- 
Janeiro el 27 de agosto de 4828, una conren- 
cion. preliminar de paz, cuyos principales ar- 
tículos garantizaban la independencia de la 
provincia disputada, dejándola en libertad de 
adoptar la forma de gobierno que crevese mas 
conveniente á sus necesidades é intereses, 

El 4 ° de diciembre de 1829, sublevose ea 
Buenos Aires una division del ejército que ha- 
bia hecho la campaña del Brasil, comandada 
por Lavalle. El gobernador Dorrego y don 
Juan Manuel Rosas, que ya entonces fizuraba 
ostensiblemente en la política, y era comas» 
dante general de las milicias de campaña bu- 
yeron á esta última y llamaron sus parciales å 
las armas. Lavalle los venció en Navarro, to- 
mó prisionero á Dorrego, y cometió el atenta- 
do de mandarle fusilar en el acto. Rosas se 
aisló á la provincia de Santa Fé, volvió con el 
ejército de esta provincia, y en breve alcz0zó 
en Puente-Marquez un triunfo completo sobre 
las fuerzas de su adversario. Celebróse un tra: 
tudo, y Lavalle se retiró á Montevideo. 

En 4830, fué Rosas elegido gobernador 
con fucultades estraordinarias y desplegó una 
conducta demasiado severa. La indole de este 
articulo no nos permite hacer nn analisis d- 
tenido de sus actos. La supresion de la li- 
bertad de imprenta y de varios institutos de 
enseñanza datan de entoncez. 

De 4833 á 4835, sucediéronse en el poder 
los generales Balcarce y Viamont, y el doctor 
don Manuel Vicente Maza. Rosas fué reelegido 
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con facoltades estraordinarias, y desde esa fe- 
cha no ha descendido de la silla del poder. 
Hace diez y seis años que su voluntad de 
hierro es la única ley de la república ar- 
gentina. 

En 4837, fundándose Rosas en una ley 
promulgada diez años antes, queria que los 
franceses prestasen el servicio urbano como 
los naturales. Continuos vejámenes por su 
parte , continuas reclamaciones de los 
agentes franceses, especialmente de Mr. A. 
Roger, obligaron al fin á la Francia á volver 
por su honor vulnerado; y el 28 de marzo de 
4838 se declararon en estado de bloqueo todos 
los puertos de la confederacion. 

-En enero de 4839, Lavalle, que se hallaba re- 
tirado en Mercedes, lejos de la política y de los 
sucesos, fué invitado por la comision argenti- 
Na que se formó en Montevideo, para que se 
pusiese al frente de una cruzada que se pre- 
paraba contra Rosas, 

Lavalle contestó al doctor don Florencio 
Varela, comisionado ad hoc, que mientras no 
supiese á fondo cuales eran las intenciones de 
la Francia, no empuñaria las armas para ayu- 
dar á oprimir á su patria. 

Las mas solemnes y formales satisfaccio- 
mes le fueron dadas. 

De resultas de esto, pasó Lavalle á Monte- 
video, y cl 2 de julio del mismo año, acompa- 
ñado de ciento treinta hombres, embarcóse 
con direccion á Martin García. 

Alli, encontrando dificultades en los fran- 
ceses para trasportar su pequeña division al 
Sur, y viendo que la venida de Echagüe, ge- 
neral de Rosas, al estado Oriental, le dejaba li- 
bre el paso en Entre-rios, varió su primer 
plan que era ir 4 la provincia de Buenos Aires, 
y dirigióse á la de Entre-rios. Logra desem- 
barcar sin ser sentido, monta su division y se 
interna á lo largo del Uruguay. El 22 de se- 
tiembre se encuentra en el Yeruá con las fuer- 
zas de la provincia, mandadas por el goberna- 
dor Zapala, en número de 4,600 hombres, que 
acuchilla y destroza, teniendo él apenas 400 
reclutas, pero si gefes y oficiales escelentes. 

Vencedor en el Yeruá, Lavalle envió agen- 
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varios ciudadanos de la subyugada Corrientes, 
pueblo siempre enemigo de Rosas, y el b de 
octubre de 4839, en varios puntos de esta 
provincia estalló simultáncamente una revo- 
lucion que se logró sin disparar un tiro. 

La variacion del plan de Lavalle y el en- 
tuslasmo causado por la batalla del Yeruá, hi- 
cieron que muchos hacendados del Sur de Bue- 
nos Aires, siendo el principal don Manuel Ri- 
co, y toda la juventud que residia en sus cs- 
tancias, reunida á sus peones, precipitando la 
revolucion preparada de antemano, se levan- 
tasen contra Rosas, al mando de Castelli, hijo 
del célebre patriota de 4840, Al instante reu- 
nieron como 4,500 hombres. Pero por desgra- 
cía carecian de todo; y en vano se pusieron de 

930  BIBLIVUTECA POPULAR, 


) 


4040 


acuerdo con los buques francéses que vigilaban 
la costa; en vano por medio de ellos pidieron 
armamento y gefes á sus amigos de Monte- 
video. Rozas no les dió tiempo para organi- 
zarse. . 

Contando Castelli con el coronel Granado, 
gefe enemigo, que mandaba un cuerpo vete- 
rano en el Sur y que fué infiel á sus compro- 
misos, cometió el error de presentar batalla 
en Chascomús el 7 de noviembre de 4839 con 
masas inorganizadas y casi desarmadas, á las 
fuerzas de milicias, de indios y veteranas que 
el gobernador de Buenos Aires, apenas tuvo 
noticia de su alzamiento, envió á las órdenes 
de su hermano Prudencio. Fué completamen- 
te deshecho como era de esperarse; pero es 
indudable que, sin la traicion de Granado, hu- 
biera triunfado, y que ella fué la causa prime- 
ra de su derrota, 

Vencidos los revolucionarios en Chasco» 
mús, los que pudieron ganar la costa se em- 
barcaron en buques franceses, siendo espon- 
táneamente seguidos por mas de 800 gau- 
chos. Llegaron á Montevideo, y sin querer 
admitir la hospitalidad que se lez brindaba, sin 
descansar de sus fatigas, embarcáronse de nne- 
vo al cabo de diez diascon direccional Uruguay, 
subieron hasta el Salto, caminaron de alli por 
esta costa á la altura competente, vadearon el 
rio, y se reunieron por fin á Lavalle en Core 
riente3, eh enero de 4840. f 

Estos gauchos que tan espontáneamente 
iban á buscarle, eran los mismos que diez años 
antes habian peleado contra él en Puente-Mar- 
quez y en Navarro. 

Algunos meses antes (julio de 4839) Echa- 
güe despues de haber sometido á Corrientes 
habia invadido la banda Oriental, con un 
ejército de 6,000 hombres, que iba aumentau- 
do å medida que avanzaba; y el 29 de diciem- 
bre de «se mismo año, aunque logró sorpren- 
der al ejército uruguayo en Cagancha, fué com- 
pletamente batido por la reserva de éste, que 
se componia de 4,200 ginetes. En esa batalla 
memorable los orientales pelearon uno contra 
seis, 

Alentado con este triunfo en marzo de 4840 
abrió Lavalle su segunda campaña sobre En- 
tre-rios, con un ejército bisoño, compuesto 
como de 4,000 hombres, casi todos de caba- 
llería. En esta provincia, Echagie, con nue 
vos refuerzos de Buenos Aires, habia organi- 


¡ zado, despues de su derrota en la banda Orien- 


tal, un nuevo ejército que constaba de 2,000 
caballos, 4,200 infantes y 40 piezas de arti- 
llería. 

Entretanto las provincias de Jujuy, Salta, 
Tucuman, Catamarca, y la Rioja, al saber este 
suceso y los anteriorcs, se alzaron, se ligaron, 
y nombraron de generalismo, al general Bri- 
zuela, gobernador de la Rioja, hombre que ha- 
bia sido de gran vigor y prestigio entre 
aquel gauchage; pero que habia llegado en- 
tonces á snutilizarse a y d on- 
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brutecerse con la bebida; copiamos literal= 
mente estas palabras de un manuscrito que te- 
nemos á la vista. 

El 40 de abril de 4840 Lava}le atacó á Echa- 
güe en Don Cristóbal. Las cargas de sus es- 
cuadrones fueron tan brillantes, que en pocos 
instantes deshicieron completamente toda la 
caballería enemiga. Echagite, protegido por 
su artillería é infantería veterana, consiguió 
no sin gran trabajo, situarse cerca del Paraná 
en el Sauce grande, entre la Bajada y Punta- 
gorda. 

La Msonomía característica de nuestras lo- 
calidades, y su conocimiento práctico, ban sal- 
vado muchas veces á los que parecian cntera- 
mente perdidos. Situado Echagüe donde he- 
mos dicho, en lugares escabrosos, sin caba- 
lleria que lo auxiliase, casi sitiado durante 
tres meses por Lavalle, habria tenido al fin 
que sucumbir, si no hubiera escogido la posi- 
cion tan ventajosa de Sauce grande, desde 
donde podia comunicarse cou Buenos Aires y 
pedir socorro. Los 700 hombres que le cuvió 
Rosas, al mando de Ramirez, reanimando sus 
batallones abatidos, le pusieron en estado de 
resistir con éxito los ataques de su atver- 
sario, 

El 46 de julio, Lavalle habiendo recibido 
ciento y tantos vascos reclutados en Montcvi- 
deo, armas, pólvora, etc., atropelló con su 
caballería las posiciones de Echagilc. Fué re- 
chazado siu pésuida notable, y se retiró á 
Punta-gorda, sin que Echugite durante tres 
dias le signiese, ni saliera de sus zanjones. 
Esta fué la batalla de Sauce grande que se 
festejó en Buenos Aires como un gian tiun- 
fo, cuando en realidad significaba bien poco, 
mientras Lavalle, auxiliado por los franceses, 
embarcaba en un convoy que pasaba por el 
Paraná, á la vista del enemigo, su ejército 
compuesto de 3,400 bombres. 

El proyecto de este era demasiado no:orio 
para que se cscapase al general Pacheco, ge- 
fe de Rosas que con 4,500 hombres de caba- 
lleria, iba siguiendo el rumbo de los buques 
por la costa occidental del Paraná, para pri- 
varios de caballos y ganados, é impedir el des- 
embarco; pero Lavalle, gracias al arrojo y de- 
cision de algunos de ens jóvenes compañeros, 
en la noshe del 40 de agosto, consiguió mon- 
tar una division, se puso á su frente y se di- 
rigió al Tala. Pacheco venia en marcha, si 
duda á sorprenderle. Era una noche estroma - 
damente oscura, y Lavalle, al sentirlo, wan 
dó hacer alto y que sus escuadrones, lanza cu 
ristre, esperasen á que se aproximara, El 
éxito mas brillante coronó su audacia: la der- 
rota fué completa: Pacheco perdió allí la es- 
pada y una de las espuelas; indicio seguro del 
terror pánico que le acometió, 

. Al suber Rozas este desastre, reunió acti- 
vamente las milicias del 8ur y del centro de 
la campaña; Hamo laa fuerzas veteranas de la 
fryntera; formó entonces y forticó con 400 


BUENOS AIRES 


4012 


piezas y 5,000 infantes, su campamento de 
los Santos Lugares, á 5 leguas de Buenos 
Aires. ' | 

A fines de agosto, la vanguardia del ejér- 
cito libertador deshizo con indecible facilidad 
en la Cañada de la Paja á 48 leguas de Bue- 
nos Aires, á las fuerzas del centro de la cam- 
paña, mandada por los españoles Gonzalez y 
Maestre, que huyeron al amago y sin pelear, 
segun afirma el general Iriarte en sus Memo- 
rias. i 

El 5 de setiembre, Lavalle, que babia 
marchado lentamente, procurando aumentar 
su ejército en el camino, llegó á 7 leguas de la 
capital. 

Nunca Rosas se ha encontrado en situacion 
mas apurada. La Francia bloqueaba sus puer- 
tos; las provincias se habian alzado contra él: 
el general Paz, en Corrientes, organizaba un 
ejercito. El estado Oriental se preparaba para 
atacarlo, nadie podía socurrerlo. El mismo Lo- 
pez, que desde lejos seguia la relaguardia de 
Lavalle, era tan impotente, que habiendo alè- 
cado por tres veces al pueblo de San Pedro, 
doude hubian quedado los enfermos del cjii= 
cito invasor, fué rechazado en todas por la 
escasa fuerza que lo custo liaba. 

La vanguardia del ejército del mas antiguo é 
implacable enemigo de Rosas, llegó hasta cia- 
co leguas de la ciudad; pero de repente, cuaaio 
se velan ya las torres de Buenos Aires, su gele, 
sin que todavia se sepa bien el verdadero molti- 
vo, dió la órden de retroceder. Su estraña con- 
ducta ha dado origen á muchas suposiciones. 
Se ha dicho que fué para surpiender à Lopez; 
se ha dicho que para reunirse á sus amigos del 
interior y volver luego con fuerza competenie, 
Se ha dicho tumbien que Rosas cnvió un chiaze 
que con falsas comunicaciones y que Lavaie 
cogañado con ellas retrocedió. Lacasa, 0licial 
de este último, que hizo con él toda la cam- 
paña, y que ha publicado en el Nacional de 
Montevideo, nn notable trabajo sobre ella, 
asegura que cerca de 42,000 cnemigos venian 
por distintas direcciones à cortarle ei paso; 
pero sea de esto lo que fuere, el hecho es que 
retrocedió y que despues de Su reliraua tn- 
vieron lugar en Buenos Aires las tristes esce- 
nas de que tanto se ha hablado en América y 
Furopa. 

Lavalle se dirigió å Santa Fé, cuya capital de- 
fendida por alguna infanteria y siete pi::2as de 
usti.lería, tuvo que rendirse «el 29 de setic mo 
bre, quedando prisionera toja la guarniciva 
junto con su gefe y oficiales. La toma de S-n- 
ta Fé se debio á la pericia y acertadas dispo- 
siciones del general don Tomás iriarte. 

La permanencia en Saula Fé fué fatal al 
vencedor, Esta provincia tan insignificante por 
sus medios materiales y personales, ha sido 
sin embargo, en todos tiempos el sepulcro ¿e 
los ejércitos, relalivamente numerosos y fuer. 
tes de Buenos Aires, que le han invadido; y 
la razon es muy sencilla; todos los elemen:ué 
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de nuestra clase de guerra son alli negativos: 
Suma escasez de caballos; poquisimo ganado 
vacuno y lanar; aguas salobres é impotables, 
y escasos y malos pastos. Los densos bosques 
del Chaco, que empiezan á distancia de dos le- 
guas de Santa Fé, y la mortifera yerba llama- 
da miv-mio0, que los caballos apetecen y que 
los mata á las pocas horas de haberla proba- 
do, son otras tantas causas de efecto tan 
sorprendente para los que no conozcan tan 
poderosos obstáculos, para los que no sepan 
que por ellos Santa Fé es un pésimo teatro de 
guerra para un ejército invasor. Pronto podrá 
el lector apreciar la impertancia de estas ob- 
servaciones, cuando hablemos de la jornada 
del Quebracho. Rosus reconcentró sus fuerzas 
en Coronda, y puso bajo las órdenes de Oribe 
_el numeroso ejército de las tres armas que 
reunia en ese punto, y tambien á Pacheco, de 
quien estaba descontento desde el desembar- 
co de Lavalle, 

En este estado se encontraban lus cosas 
cuando el 29 de octubre de 4840, el baron 
vice-almirante Mackau, firmó á bordo de la 
Boulonaise el pobre tratado que lleva su nom- 
bre; tratado que dejó á merced de Rosas á sus 
irreconciliables enemigos, á los consecuentes 
y leales amigos de la Francia, que por ella 
se habian comprometido, ¿Pero eso qué im- 
portaba? A los pocos meses de zu llegada á 
Paris Mr. Mackau, fué nombrado ministro de la 
Guerra, en pago de este gran servicio sin 
duda. 

Su tratado hizo tanto mus daño á la revo- 
lucion, cuanto algunos dias antes, el 40 de 
octubre, á consecuencia de haber el gencral 
Lamadrid sublevado la Sierra, asi como el 
Norte, con su repentina aparicion por la parte 
de lo3 llanos de la Rioja, la provincia y ciu- 
dad de Córdoba se habian levantado contra 
Rosas. La revolucion de la capital se verificó 
hallándose dicho general á 5 legnas de ella, 
en la Chacarilla, por aviso que dirigió á sus 
amigos de su aproximacion, y de la intima- 
cion que babia dirigido al gobernador Lopez. 

El 21 de noviembre salió Lavalle de Asco- 
chingas (44 leguas de Santa Fé) para reunirse 
á Lamadrid. Oribe apenas tuvo parte de sus 
movimientos, emprendió su marcha tras él 
con tropas frescas y bien montadas , mientras 
los caballos de sus contrarios iban cavéndose- 
les por el camino, muertos de estenuacion; 
ademas un gran convoy de familias trababa y 
retardaba su marcha. 

El 28 logró Oribe alcanzarlos en el Que- 
bracho, estando desmontada la mitad de su 
caballería. Lavalle vióse obligado á aceptar la 
batalla: «el ejército enemigo, dice el señor La- 
casa, constaba de 4,000 caballos, 2,000 tn- 
fantes y 40 piezas. El libertador de 3,000 
cuballos, 300 infantes y 4 piezas, pero de 
aquellos mas de 4,000 estaban con el recado 
(isontura) al hombro, asi es que entraron en 
linca apenas 2,300 soldados.» Despues de Ja 


derrota retiróse Lavalle á Córdoba lentamente 
y sin ser perseguido por Oribe. 

Este acontecimiento y la derrota de una 
brillante division que mandaba el coronel Vie 
leta y que fué sorprendida y desecba por Pa» 
checo en Sancalá, la noche del 12 de enero 
de 4844, desbarataron los planes de Lavalle y 
Lamadrid que se reliraron á las provincias del 
interior. El primero se dirigió å la Rioja y el 
segundo á Tucuman. Brizuela no prestó á La- 
valle la cooperacion que debicra. En tanto, Al- 
dao y Benavides invadieron la Rioja: Brizuela 
nada, absolutamente nada bizo hasta que cayó 
en manos de los enemigos y pagó con la vida 
sus indolencias. A principios de agosto, La» 
valle pasó de la Rioja á Tucuman, mientras Lae 
madrid se ponia en marcha hácia Cuyo; y el 
49 de setiembre en 4844 en los campos de 
Fansalla cayó el primero Lavalle para no le- 
vantarse mas La muerte le aguardaba á pocas 
leguas de alli. Lamadrid fué igualmente venci- 
do en el Rodeo del Medio (provincia de Men- 
doza) cinco dias despues. | 

Tal fué el desenlace de esta revolucion, 
de cste gran sacudimiento social que conmo- 
vió hasta en sus mas hondos cimientos la Re- 
pública argentina y los paises comarcanos, 
Cuna y origen de los .grande3 acontecimientos 
politicos que en estos últimos años ban llama- 
do la atencion del mundo civilizado, hemos de» 
bido presentarla con toda la conciencia é im- 
parcialidad de que somos capaces. Los suce- 
sos posteriores se relleren å Montevideo, al 
Brasil, al Paraguay, å Corrientes y al Entre-rios, 
estudos y provincias con las cuales hoy se ve 
Rozas empeñado en nuevas guerras. En lugar 
oportuno espondremos la parte de aconteci- 
mientos que de 4842 al presente á cada uno 
de estos estados ó provincias pertenece. Des- 
de eza época Buenos Aires no es ya el teatro 
de lossucesos: la guerra se traslada á otros pun- 
tos y se complica con cuestiones locales, que 
exigen imperiosamente que examinemos aque» 
lla y estas, en los parages mismos donde £B 
agitan y van á decidirse. Proceder de otro 
modo seria escribir en un solo artículo bajo 
el epigrafe Buenos Aires, toda la historia con= 
temporánea del Rio de la Plata; relegando al 
olvido á las demas provincias del antiguo ri- 
ranno; cosa injusta é inconveniente á todas 
uces. 

BUEY, Bos. Lineo. Mamiferos. (Historie 
nalural.) La palabra buey designa propia- 
mente el toro castrado; en un sentido mas 
estenso sirve para designar la especie entera, 
de la cual el toro, la vaca, el becerro, la ter 
nera y el buey no sou otra cosa que diferentes 
estados de su vida: en un sentido aun mas es. 
tenso, se aplica al género entero, que come 
prende las especies del bucy, el búfalo, el 
yak, etc. Algunos naturalistas generalizandó . 
todavía mas la significacion de Ja palabra, sé 
han servido de ella para desi¿nur su orden cn» 
„tero de los rumiantes cavicornios. 
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En este último sentido el género buey se 
compone de cuadrúpedos rumiantes, con los 
pies hendidos y cuernos huecos, y que se 
distinguen de los otros géneros de esta fami- 
lía tales como las cabras, los carneros y los 
antilopes por un cuerpo macizo; por miembros 
Gortos y robustos; por un cuello guarnecido 
en su parte inferior de una piel Boja que se 
Mama papada; por cuernos que se encorvan 
desde luego hácia abajo y esteriormente, cu- 
ya punta se dirige despues hácia arriba, y cu- 
yo eje óseo se halla hueco interiormente y co- 
munica con los senos frontales, 

Esta definicion, que Cuvier babia dado ha- 
ce un cuarto de siglo, es la que actualmente 
se daría aun; porque asi como nada hubo que 
deducir al conjunto de los caractéres que ella 
anuncia para hacer entrar en el género varias 
especies nuevamente descubiertas, del mismo 
modo nada hubo que añadir despues de la se- 
paracion de una especie de la cual general- 
mente estamos acordes con Mr, de Blainville, 
en hacer que sea el tipo de un género parti- 
cular. i 

A la verdad, si la carencia de un hocico 
desnudo en el buey almizclado tuviese todo 
el valor que le atribuyen algunos zoologistas 
que han adoptado el género ovibos, seria pre- 
ciso tener en cuenta la disposicion contraria 
en el género de que este ha- sido segregado; 
pero por la misma razon seria preciso separar 
una segunda especie, el yak, cuyo hocico no 
es menos velludo, y sin embargo, no deja de 
. Ser un buey. Por otra parte, como en breve 
diremos, la presencia ó la ausencia de pelos 
en las partes que están constantemente ó con 
mucha frecuencia en contacto con el terreno, 

arece ligada á ciertas circunstancias del ha- 

¡tas de los animales; es un carácter geográ- 
fico mas bien que zoológico, y de una impor- 
tancia muy secundaria en cuanto á la clasifi- 
cacion. l 

Por lo que respecta al segundo carácter, 
que sl se hubiese introducido en la fórmula, 
obligaría igualmente á separar de los bueyes 
el ovibos (el carácter deducido de la disposi- 
cion do las mamilas) acaso nos sentiremos 
menos inclinados á elevar al rango de lo3 ca- 
sactéres genéricos, al recorda? que algunas 
veces en los búfalos, dos de los cuatro mame- 
lones quedan, por decirlo asi, en el estado ru- 
dimentario. 

Por lo que concierne á los caractéres de- 
ducidos de la estructura de los dientes (4), ca- 
racióres mucho mas importantes y que por sí 


(9) En una cabeza hembra (del buey almizclado) 
be podido comparar con una cabeza del Cabo, 
molares mas estrechos y mas próximos enire sí, 

n un espacio no menos largo. 
ambien es de notar que dichos molares ticnen 
mas sencillas que si perteneciesen á otros 
eyes, y que ademas de esto les falta la vista sa- 
ente que se distingue no menos on el búfalo del 
Cabo que en el búfalo comun. Cuvier: Osamentas fó- 

axis, 1895, en 4.*, t IV, págs. 135 y 136. 
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solos bastarian tal vez para justificar la des- 
membracion propuesta, no podrian ser espre- 
sados convenientemente sin detalles siempre 
fuera de lugar en una definicion que debe ser 
corta á fin de retenerla fácilmente. 

Cualquiera que sea el concepto que se for- 
me acerca del valor y la importancia de esta 
distincion, como no hay grande inconveniente 
en considerar de una manera aislada las espe- 
cies pertenecientes á una familia incompleta- 
mente estudiada, y que por el contrario, 
cuando se quieren agrupar prematuramenle 
hay probabilidad de ser conducido á errores en 
virtud de la tendencia que nos impulsa á es- 
tender á todas las especies del grupo Jos ca- 
ractéres observados en las que nos son me- 
jor conocidas, hasta mas ámplia informacion 
de comprender al buey almizclado entre los 
demas bueyes. 

La especie de elasticidad que hemos reco- 
nocido en la definicion de Cuvier está muy 
distante de parecernos un mérito, aunque hu- 
biésemos deseado mayor precision, pero falta 
saber si esto seria posible. Nada mas árduo 
que dar buenas definiciones de los diferentes 
grupos de que consta una familia muy natural 
como la du los rumiantes cavicornios, porque 
estos grupos están necesariamente mal deter- 
minados y generalmente constituidos con su- 
ma arbitrariedad. En efecto, supongamos, aun- 
que no es del caso, que se tuviesen, acerca 
de la organizacion de estos mamiferos, datos 
bastante completos para establecer una série 
en la cual cada especie se hallase colocada en- 
tre las que sge le asemejan por los rasgos mas 
importantes, y todavía nos ballaríamos muy 
embarazados para determinar los puntos en 
que deben hacerse las secciones. Sin embar- 
go, cuando se trata de un grupo numeroso en 
especies, estas secciones son absolutamente 
necesarias para facilitar el estudio , y se ban 
de proponer sin temor aunque se apoyen sus 
caractéres elegidos arbitrariamente. 

La perplegidad ó incertidumbre que espe- 
rimentan Jos zoologistas cuando se ven en la 
precision de tomar semejante partido, no de- 
tuvo á Lineo cuando se propuso establecer sa 
clasificacion del reino animal, aunque su ob- 
jeto era muy distinto del que nosotros nos pro- 
ponemos: solo queria ofrecer una division ar- 
tificial destinada á aliviar la memoria, y si con 
frecuencia ha conseguido formar grupos bien 
naturales, es porque en la eleccion de los ca- 
ractéres que creia tomar arbitrariamente, era 
guiado en este concepto por una percepcion 
sumamente delicada de las verdaderas analo- 
glas ó relaciones entre las cosas. Cuando se 
ocupó de los rumiantes cavicornios solo cono- 
cia un limitado número, que tel vez no se ho- 
biera decidido á dividir en diferentes grupos, 
sino hubiera tenido, por decirlo asi, á la mano . 
tres tipos en otras tantas especies que desde 
la mas remota antigitedud babitan la Europa 
en el estado doméstico, que son el buey, el 
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carnero y la cabra. Conservó siempre esta di- 
vision, aun despues de haber adquirido acer- 
ca de los animales 4 que se aplicaba, nociones 
algo mas estensas. Por lo demas, en su última 
ediciun del Sistema nature solo enumeró vein- 
te y una especies, que hasta deberian redu- 
cirse 4 quince, puesto que las otras seis son 
simples variedades produeidas en los anima- 
les sometidos al hombre y debidas á su in- 
fivencia. Por un procedimiento que le era fa- 
miliar, Lineo acomodó en un solo grupo, en 
el género cabra, casi todas las especies que le 
eran imperfectamente conocidas, á corta dife- 
rencia como lo habia practicado, aunque con 
escala mucho mayor, por lo que respecta á su 
clase de los vermes. Lo que Cuvier hizo en 
esta clase, cuando creó su clasificacion de los 
moruscos, Pallas lo habia efectuado con el gé- 
pero cabra, á espensas del cual formó un gé- 
nero antilope. 

Como este grupo de los antilopes fué au- 
mevutaudo progresivamente, en breve ha sido 
necesario para la comodidad del estudio practi- 
car nuevas secciones: esto es lo que hicieron 
de una manera bastante arbitraria varios na- 
toralistas, y el mismo Jorge Cuvier, que por 
otra parte no se equivocó por lo que concier- 
ne al carácter artificial de una distribucion 
que solo consideraba como provisional. Por lo 
respectivo al género buey, en el cual solo se 


contaban ocho especies, no juzgó necesario | 


subdividirlo; pero otros zoologistas, entre los 
cuales citaremos á su hermano, han sido de 
diferente opinion. He aqui como se espresa 
acerca de este particular Federico Cuvier en 
su historia de jos mamiferos, artículo del 
jungly-glan (junio de 1824.) 

«Estos rumiantes de cuernos huecos, pier- 
Bas cortas, cuerpo abultado y pesado, que re- 
ciben el nombre genérico de bueyes, se divi- 
den en dos familias bien distintas por su na- 
tural y por sus órganos. La una es la que 
comprende los búfalos, animales en cierto 
modo acuáticos, que viven en las lagunas ó 
cerca de los rios, en los cuales quedan su- 
mergidos una parte del dia; que tienen cuer- 
nos de base ancha que cubren wna parte de la 
frente, siendo aplastados por su parle interna 
y redondeados al esterior, con la lengua sua- 
ve, etc.; la otra es la de los bueyes propia- 
mente dichos. 

»Estos animales se distinguen de los pri- 
meros porque viven preferentemente en las 
praderas elevadas v en las inmediaciones de 
las selvas; porque sus cuernos son lisos, re- 
dondeados, sin dilatacion en su base, y porque 
su lengua está cubierta de papilas agudas y 
o6rneas, etc., etc. A esta segunda familia, que 
solo consta del bisonte de América, del nro, 
del jak y de nuestro buey doméstico con sus 
variedades, parece pertenecer el jungly-glan. » 

En esta enumeracion de los caractéres dis 
tiativos de los dos grupos, como se deja notar, 
Federico Cuvier pone en primera linca las di- 
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ferencias de costumbre, eu lo cual se desvia 
algun tanto de los hábitos de la escuela á 
que pertenecia, En efecto, su ilustre hermano 
aunque podia haber atendido á esta suerte de 
consideraciones para llegar á la formacion de 
los grupos naturales, despues de formados es- 
tos grupos cuidaba de no hacer entrar en su 
forma caracteristica sino las particularidades 
deducidas de la organizacion, y si mencionaba 
los caractéres etnológicos, era relegándoles, 
como la indicacion del domicilio en la bistoria 
abreviada de cada especie. 

Tal vez se pueda tomar un medio entre es- 
tos dos partidos. Los caractéres orgánicos coe 
mo mas fáciles de observar y menos sujetos á 
variaciones deben ser colocados en primer ln - 
gar, pero los caractéres etnológicos, cuando 
se pueden obtener para un género ó sub-géne- 
ro, deben tambien figurar en la definicion, for- 
man entonces una parte necesaria puesto que 
la historia natural tiene por objeto hacernos 
conocer, no les animales conservados en 
nuestros museos ó cautivos en nuestros Corra= 
les, sino los animales tal como han sido crea» 
dos en el libre desarrollo de sus instintos y 
en la completa manifestacion de sus hábitos. 
Por otra parte, cuando nos propongamos octe 
parnos de estos hábitos, comp.arándolos en las 
diferentes especies de un mismo grupo, será 
preciso tener presente una idea, cuya importan- 
cia hemos ya significado al tratar del género 
cochino (4) y que creemos deber recordar aquí 
por lo.que respecta á los bueyes; y es que en 
aquellos paises donde el hombre vive en cierto 
estado de civilizacion, con el trascurso del 
tiempo puede modificar la manera de ser, no 
tan solo de las razas domésticas sino tambien 
de las especies montaraces. Asi es, que ha re- 
chazado al uro por vna parte de las montañas 
de la Moldavia y del Cáucaso, y por la otra de 
las selvas pantanosas de los paises eslavos. 
Mediante la introduccion de las armas de fucgo 
en el Nuevo Mundo ha inquietado al bisonte 
en sus praderas nalurales, y le ba impulsado á 
emprender, al través de las montañas Roque= 
ñas, cuyo camino ignoraba, emigraciones par- 
ciales bácia las costas del Océano Pacífico. Si 
la region de las praderas pudiera ser con el 
tiempo mansion de una poblacion numerosa, 
si la California y las partes vecinas del litoral 
se publasen igualmente, en breve sin duda, la 
gran cordillera que divide los dos paiscs ven- 
dria á ser la patria del bisonte, y únicamente 
en la historia de los tiempos pasados se podria 
reconocer como un habitante de las llanuras. 
Pallas ha visto los jakes, acostumbrados á los 
rigores del clima del Thibet, sufrir en Siberia 
los calores del estío, y buscar el fresco en las 
aguas con tanta avidez como lo hacen los bú- 
falos. Yo he visto en la planicie de Bogotá, al- 


(4) Artículo babirusa, comparacion de las cose 
tumbres de nuestro jabali comun de Europa y las de 
une de la India. Pict. univ. de bist. pat.,t. IL, p. 407. 


4049 


gunos rebaños de bueyes pasar una gran parte 
del dia sumergidos en el agua husta el cuello, 
no para refrescar3e, y si para pacer las yerbas 
que flotan en la superficie de las lagunas. Estos 
dos hechos, que pueden ser citados como ejem- 
plos de la facilidad con queciertas especies to- 
man accidentalmente costumbres análogas á las 
que tienen en el estado natural las especies á 
que se asemejan por su organizacion, no prue- 
ban sin embargo, que haya habido error en 
contar en el número de los caractérez distinti- 
vos del grupo de los búfalos sus hábitos acuá- 
ticos. Respecto á los caractéres físicos, por me- 
dio de los cuales Federico Cuvier creia poder 
geparar este grupo del resto de los bueyes, es 
evidente que, en el pasage citado mas arriba, 
no hu pretendido indicarlos todos. Anunciaba 
mas ámplios detalles acerca del particular en 
su descripcion del búfalo comun y del buey 
doméstico; pero la última descripcion aun no 
ba parecido, y en cuanto á la otra, nada aña- 
de á los rasgos ya prescritos sino la forma con- 
vexa de la freute, forma que por otra parte 
no es comun á todas las especies como en otra 
ocasion tendremos oportunidad de hacer notar. 

Otra indicacion que igualmente se puede 
impugnar como hecha de una manera dema- 
siado general, es la que se reflere á la dilata- 
cion de la base de los cuernos. Este carácter, 
en efecto, sulo es bien pronunciado en el bos- 
cafer (siendo cl ovibos considerado como tipo 
de un género distinto): no se ve en el búfalo 
comun, ni enla raza doméstica, ni en un tron- 
co silvestre, como tampoco en otra especie so- 
metida al hombre en algunas partes del Orien- 
te, el arni con cuernos á modo de media lu- 
Da, y menos existe todavía en el arni gigante, 
cuyos cuernos conservan sensiblemente el 
mismo grosor en mas de un tercio de su es- 
tension. 

Añadamos que no es de todo punto exacto, 
respecto al otro grupo, el decir que los cuer- 
nos son lisos y redondeados, puesto que cn 
el bos-frontalis de Lambert, confundido por 
nuestro autor con el jungly-glan, los cuernos 
son subtriquetios y están como ocultos en una 
gran parte de su e3tension. 

El carácter sacado de la naturaleza de los 
tegumentos de la lengua ticnc mas valor que 
todos los que acabamos de mencionar, puesto 
que las diferencias en la organizacion de partes 
dependientes, como esta, del aparato nutricio 
deben acusar un régimen diverso. Por lo que, 
si observaciones anteriores demuestran como 
es muy probable, que todos los búfalos tienen 
la lengua suave, este rasgo podrá considerar- 
se cumo suficiente para caracterizar un grupo, 
que por otra parte parece muy natural, pero no 
por esto se colegirá como es fácil soponer que 
todas las demas especies de bueyes cuya len- 
gua cs áspera deben por esto hallarse reu- 
nidas. 

En efecto, muchos zuo!ogistas distribuyen 
estas ospecies en dos sub-géneros, que desig- 
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nan con los nombres de grupos tanrino y bi- 
sontino; pero en este último grupo los unos 
hacen entrar con el bisonte y el uro, el jak, 
el gayan y el gur, aunque otros pretenden que 
estos dos animales deben de ir unidos á nves» 
tro buey comun. Esta última distribucion, es sin 
duda mas natural que la otra, pero todavía es 
defectuosa y, puesto que se han querido esta- 
blecer sub-géneros, era necesario crear un 
cuarto para el yak, que no se avienen á colo- 
car convenientemente en ninguno de los tres 
primeros. 

Cuvier, en sus Osamentos fósiles indicó con 
sn acostumbrada precision los caractéres os- 
teológicos por los cuales se distinguen los 
bueyes, de log que había conseguido csquele- 
tos, en su totalidad ó en partes, De estos ca- 
racteres, que solo consideraba como especiti- 
cos, Mr. H. Smitb, en un apéndice unido á la 
traduccion inglesa del reino animal hizo use 
para sn reparticion en sub-géneros, reparti- 
cion de la que M. Hodgson ha admitido las 
bases, pero que ba modificado en su aplicacion 
despues de un conocimiento ma3 completo de 
las dos especies gur y gayal, justamente sc- 
paradas por él del grupo bisontino de Smilh. 
Los dos naturalistas ingleses dan con razon 
gran importaucia á los caractére3 sacados de 
la configuracion de los cabezas óseas; pero 
comparando bajo este punto de vista las diver- 
sas especies, les han faltado algunos daios. 
Mr. Smith no los ha tenido mny completos re- 
lativamente al yak, y M. Hodgson, que traba- 
ja lejos de una gran coleccion con un ceo 
digno de elogio, no ha podido comparar este 
animal, que le era mucho mas conocido, cun 
el uro y el bisonte cerca de los cuales le dejó 
colocado; de suerte que sin dejar de aprove- 
char los trabajos de estos dos recomendables 
sabios, nosotros nos separaremos algun tanto 
de su distribucion, y consideraremos al buey 
de cola de caballo constituyendo un tipo 
separado. 

- Repartiremos, pues, las especies del géne- 
ro bucy en los cuatro grupos siguientes. 

A. Los toros. - Allado del buey comun, con 
el cual tiene concxion el pequeño buéy silves- 
tre de los parques de Escocia, que general- 
mente se hacen descender del mismo tronco 
que nuestro ganado doméstico; el zċbu, por el 
que no estoy sezuro que haya haibido cruza- 
miento con alzina especie estinguida ó por 
descubrir, y el buey de ancas blancas de Jara, 
que no veo razon para considerar de otro modo 
que como una simple variedad, vienená acomo» 
darse las especies siguientes: el gur (bos gau- 
rus, bibos concavifrons), Hagds., el gayal 
(bos gavceus), al que es preciso añadir el ga- 
yal doméstico (gobah gaval) ó gayal de las lla- 
nuras, del cual algunos individuos, vueltos á 
su estado independiente, han prapagado, en 
los bosques del Thibet una raza que parece 
conservar los caraciéres adquiridos bajo le 
influencia del hombre, y e) jungly-glan de Fe. 
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derico Cavier, que, como ha hecho notar 
Hardwicke, se distingue bien del gobab gayal 
y podiia ser el resultado de un cruzamiento 
con el buey comun. En fin, todavía colocaré al 
lado de estos bueyes el B. bentiger de Java, 
del que el gabinete de anatomia comparada 
de París, posec un esqueleto completo; aun 
suponiendo que esto sea reulmente una espe- 
cie distinta, y no el resultado de un cruzamien- 
to entre nuestro buey comun y el gur, este ùl- 
tiro vive tambien en Java, al menos si se puc- 
de dar crédito á la etiqueta de una porcion de 
cabeza ósea que forma parte de la coleccion 
designada bajo cl nombre de Museo chinesco 
y japóuico, y que se ve en la actualidad en el 
bazar del bulevard de la Bona Nueva. 

Los caractéres comunes a la3 especies de 
este primer grupo son, respecto a lo que tiene 
relacion á la cabeza ósea, la frente plana y 
bien algo cóncava, casi tan ancha como alta 
(no teniendo en cuenta la protuberancia que 
puede ofrecer en su parte media la cresta occi- 
peto-frontal), la faz occipital ofreciendo asi- 
mismo dimensiones, con corta diferencia ¡gua 
les en altura y latitud (contando siempre que 
la alura es desde los costados de la cresta 
saliente y no desde su parte media; lus cuer- 
nos insertos en las dos estremidades de esta 
cresta, y en lin la mitad superior de esta faz 
occipital de todo punto lisa y sin ofrecer im- 
presiones musculares, 

En todas estas especies se cuentan doce pa- 
res de costillas, que á contar desde la sesta, 
se separan lateralmente, y ensanchando asi la 
Caja torácica. Ko todas se notan miembros 
robustos, menos macizos, sin embargo, que 
en e: grupo de los búfalos, pero mucho mas 
que en las especies pertenecientes á los otros 
dos grupos. 

Eutre estos animales, observados en estado 
de vida, la cubeza presenta, detrás de los 
Cuernos, un rodete saliente cubierto tan solo 
por la piel; la lengua está erizada de papilas 
córneas, el cuerpo enteramente cubierto de 
pelus cortos, escepto la parte superior de la 
frente, donde adquiere un puco mas de larji- 
tud, pero nunca bastante para constituir un 
mechon pendiente como en los bonasas. 

Tales son los principales caraciéres del 
grupo; respecto las especies no liaremos mas 
que indicarlas sucintamente, reservando dar 
mas detalles sobre este y la bistoria de sus 
costumbres, en el artículo TOROS, 

El gur, que se distingue del buey comun 
por tener mayores dimensiones, diliere mas 
todavia por la forma de la cresta occipito-fron- 
tal, que se cieva formando un cuarto de círculo 
y se dirige hacia delante, de manera que apa- 
rece la frente muy cóncava de arriba abajo; 
distínguese ademas por cl gran desarrollo de 
las apófisis espinosas de las véricbras dorsa- 
les, que en vez de crecer uniformemente des- 
de la tercera ycilolra á la novena, solo muy 
poro se lujan hacia ia region lumbar donde 
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se acortan bruscamente; no tienen hácia el 
crucero, como sucede en el bisonte, dos masas 
musculares carno3a3, de manera que su protu- 
berancia forma, en mas de la mitad del. dorso, 
uua cresta muy notable. 

En el gayal esta creste dorsal, tambien muy 
pronunciada, hace distinguir al primer golpe 
de vista á este animal del buey comun, miene 
tras que la cresta occipito-frontal, que es rec- 
tilínea y se halla al nivel con la frente como 
en csta última especie, le separa absolutamen- 
te del gur cuya cresta se dirige bácia adelante 
y termina en un arco muy pronunciado. 

En el bos bentiger la protuberancia de las 
apófisis espinosas detrás del crucero, es mu- 
cho menos sensible que en el gnr, y en el ga- . 
yar la frente es perfectiblemente plana; pero 
la cresta que termina por su parte superior en 
vez de ser rectilineu, como en cl buey, ó uni- 
formemente arqueada, como en el gur, presen- 
ta una triple curvatura que desciende hácia 
cada lado partiendo de la base de lus cuernos, 
y se eleva en la parte media donde forma uná 
eminencia redondeada que ocupa á corta dife- 
rencia la tercera de la distancia total. 

En todas las especies que acabamos de 
mencionar, los cuernos situados, como deja = 
mos dicho, en los estremos de la cresta occipi- 
pito-froutal y se dirigen desde luego hácia 
fuera y un poco bácia arriba, su direccion, en 
el resto de su longitud, parece variar por una 
multitud de causas, de las que es inútil hablar 
aqui; pero conviene notar la forma que pre- 
senta su seccion trasversal. Esta forma, «asi 
circular ca cl buey comun (con frecuencia 
sensiblemente eliptica en las razas de zebra 
que parecen las mas nuras), es ovalar en el 
gur y el gayar, ó mas bien es un triángulo 
isósceles de vértices muy redondeados, cuyo 
lado menor corresponde á la faz superior de 
cresta occipito-frontal: en el buey bentiger, las 
tres depres:oncs apenas son perceptibles. 

Respecto al estuche, que es sensiblemente 
liso en el buey comun, presenta en el gur 
grandes rugosidades hácia la base; en el ga- 
yar estas rugosidades son menos perceptibles 
pero se estiendea en mayor longitud, y solo 
es liso el tercio mas inmediato á la punta. 

La frente en todos estos bueyes ocupa con 
corta diferencia la mitad de da longitud del 
rostro, sin embargo, en el gayal la otra parte 
es algo mas corta, y por esta ruzon como por 
la aproximacion de los maxilares superiores 
hacia la sínfisis hay una rápida complexion de 
la faz, á contar desde el borde inferior de las 
orbitas. 

En esta especie tambien los huesos de la 
naria son proporcionalmente mas cortos que 
en el-buey comun; en el gur, al contrario, son 
mas largos y ademas se hallan fuertemente 
aıqueados en el sentido trasversal, 

Los bonasas, Las dos especies de que se 
compone este grupo, el uro y bisonte, es. 
peclea que se asemejan mucho mag que lag 
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ne hemos comprendido en el grupo prece- 

ente, se distinguen de estos últimos por ca- 
ractéres bien marcados: ya por que respecta al 
armazon óseo, por las proporciones mas del- 
gadas de los miembros, porel número de las 
costillas, que es mayor de trece, por la dispo- 
sicion de las apófisis espinosas de las vérte- 
bras dorsales, por la forma gencral de la qa- 
beza, que es muy corta respecto å su magni- 
tod. Considerada mas en detalle, esta cabeza 
difere de las especies ya enumeradas: 4.* por 
las proporciones de la frente, que es mas an- 
cha que alta, con corta diferencia en razon de 
tres á dos: 2.* por la protuberancia de las ór- 
bitas: 3.” por la forma de la frente que es con- 
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distinguen principalmente por el número de 
costillas, que son en número de quince parca 
en el bisonte americano, y catorce tan solo 
en el uro de Lituania y de Moldavia; el oro 
del Cáucaso no nos es todavia bien conocido 
para que podamos afirmar que es especifica- 
mente idéntico al último, si bien hay probabi- 
lidades para creerio asi. 

C. Los yakes. Se distinguen de los bue- 
yes de nuestro primer grupo por la forma de la 
frente, que ligeramente arqueada en su parte 
media, tiene el mismo arranque en la soperior 
que se nota en los bonasas, encontrándose 
igualmente el plano occipital bajo un ánsulo 

re sin formar rodete á lo largo de la li- 


vexa, lo cual no tanto depende de la dilatacion | nea de conjuneion. La frente es mas estrecha 
de la parte media como del arranque de la par- | que la de estos últimos animales, y no mas 
te superior: 4.” por el modo de reunirse esta | ancha que alta. Debajo de las órbitas, que ofre. 
parte con la faz occipital, cuyo encuentro se, cen poca protuberancia, el rostro se estrecha 
efectua bajo un ángulo recto ó casi obtuso, y ; casi uniformemente hasta su estremidad, sien- 


ain ser indicado por una cresta saliente, mien- 


tras que en los bueyes los dos planos se en- 
enentran bajo un ángulo agudo, y están se- 
parados por un rodete muy pronunciado: 5.% 


por la posicion de los cuernos, que en vez de 


onirse en lo alto de la frente, se inserlan mu- 


cho mas abajo y mas cerca de-las órbitas. 


En el estado de vida, estos animales se ¡ 


distinguen al primer golpe de vista de todos 


do la disminucion menos rápida que en los 
bonasas, mas que en los bueyes propiamente 
dichos, y sobre todo, que en los búfatos, don- 
de apenas es sensible. El plano occipital ofre- 
ce para la insercion de los músculos una su- 
perficie triangular cuyos traslados son casi 
' iguales. 

Los cuernos, redondeados hácia su base, 
están insertos tal vez á menor altura que en 


Jos otros bueyes, por la deaproporcion que pa- , los verdaderos bueyes, y mas arriba que en los 
rece existir entre las partes anteriores y pos- bonasas. Tiene catorce pares de costillas como 
teriores de su cuerpo, por su dorso giboso, : el uro. Lo mismo que este animal las apófisis 
por la melena que cubre sus espaldas y cae espinosas de las primeras vértebras dorsales 
hasta sobre sus piernas delanteras, por el lar- son muy largas; pero en las siguientes el d e- 
go mechon que cuelga de su barba, y el es- crecimiento es mas rápido: en cambio las de 
peso copo de pelos que cubre su frente. ¡las última3 vértebras cervicales parecen alcan- 

La apariencia de las gibas depende del zaruna dimension que no tienen en ninguna 
enorme desarrollo de las primeras apófisis del de las especies procedentemente numeradas, 
dorso que, al menos tan salientes como en el Los miembros son cortos, los cascos del- 
gur y el gayar, disminuyen mas rápidamente | gados inmediatos entre sl, y basta su contizu- 
á medida que se dirigen hácia atrás; presentan ; racion para indicar que el yak pertenece á un 
á los lados dos masas carnosas, y forman de` pais montañoso, siendo hábil en subir las pen- 


este modo, en vez de una cresta estrecha, una | dientes. 


protuberancia redondeada cuyo volúmen es 
todavía mas exagerado por el espesor de los 
pelos en esta region. Los de los bonasas son 
de dos clases, lanosos y sedosos: muy abun- 
dantes los primeros en el invierno, caen al 
llegar el verano, los otros pelos, que consti- 
tuyen principalmente la melena, la barba y los 
mechones con que ostentan las piernas delan- 
teras, se renuevan asimismo, pero de tal modo 
que nunca dejan completamente desprovistas 
estas partes, que en los machos viejos presen- 
ten una considerable longitud. 

Estos pelos, principalmente los de la fren- 
te, están impregnados de un olor de almizcle 
muy fuerte, sobre todo en el tiempo del celo: 
el espeso vellon que cnbre toda la parte ante- 
rior del cuerpo contribuye todavía á hacer que 
la parte posterior parezca mas delgada, aunque 

r otro lado, y absolutamente hablando, es 
mucho menos maciza que en los demas bueyes, 

Las especies de grupos de los bonasas se 


Todo el cuerpo está cubierto de un espeso 
vellon, como conviene á un rumiante cuyo do- 
micilio favorito toca casi al nivel de nieres 
perpétuas. Los pelos, sobre todo son muy lar- 
gos hácia la region de las espaldas, los del 
vientre no lo son menos, y descienden casi 
hasta tocar al suelo, lo que hace parecer al 
animal todavía mas bajo de piernas de lo que 
es en realidad. Pero lo que le da sobre todo un 
aspecto singular, es su cola guarnecida desde 
su origen de crines mas largas y mas finas 
que las del caballo. 

La frente está cubierta de un espeso me- 
chon de pelos encrespados. En el resto det 
rostro los pelos tienen menos longitud, y diš- 
miuuyen sobre todo á medida que se aproxi- 
man al hocico, que por otro lado está casi en- 
teramente cubierto, hallándose la parte desnu- 
da circunscrita al estrecho espacio que separa 
las narices, 

Un animal que durante una gran parte del 
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año busca su alimento entre la nieve, no es 
de admirar que tenga el hocico protegido por 
pelos, y la misma disposicion se -advierte 
en otras especies colocadas en circunstan- 
cias análogas, por ejemplo, en el buey al- 
mizclado y en los ciervos de las regiones 
circumpolares, el rengífero y el alce, Jos úni- 
cos, por*lo demas, de toda la familia de los 
rumiantes de cuernos caducos que presentan 
este carácter, 

Los yakes tienen la lengua cubierta de pa- 
pilas córneas como todas las especies de que 
hemos hablado hasta el presente. ` 

Hasta ahora no se conoce mas que una sola 
especie de yakes porque el buey con grandes 
cuernos aplastados, que Witsen dice existe en 
Dauria, pertenece probablemente al grupo de 
los búfalos. En efecto, estos últimos animales, 
aunque confinados generalmente en paises 
cálidos, pueden como el hombre, separarse 
mucho de las regiones tropicales, como lo 
prueba el ejemplo de los búfalos que habitan 
la Hongría en estado doméstico. 

D. Los búfalos. Nótase desde luego en su 
cabeza ósea la poca elevacion de la frente, 
que solo ocupa como la tercera parte superior 
del rostro. Debajo de las órbitas, esta faz es 
notablemente mas estrecha que en las espe- 
cies precedentes; y es por el contrario mucho 
masancha hária la sinfisis maxilar, Los huesos 
propios de la nariz, participan de esta dispo- 
sicion, y en vez de disminuir aumentan de la- 
titud conforme avanza hácia el hocico. 

La frente ademas de corta es bastante es- 
trecha, y presenta por otra parte, segun las 
especies, diferencias muy notables en su con- 
figuracion: fuertemente arqueada en nuestro 
búlalo doméstico, en algunos individuos mon- 
taraces es casi tan plana como la del buey co- 
mun. Hay por otra parte razones para creer, 
que las diferencias observadas sobre este pun- 
to pueden depender en parte de la edad, y el 
cambio, sea dicho de paso, pareceria estar en 
oposicion con lo que se nota en los otros ma- 
míferos, en los que la protuberancia de la fren- 
te es en general mayor en los individuos jó- 
venes, pero es necesario tener presente, que 
en virtud de la separacion de las dos tablas de 
los frontales, la protuberancia de la frente en 
los búfalos, no acusa un gran desarrollo com- 
parativo del cerebro. Esta giba es el relieve de 
los inmensos senos frontales dependientes del 
aparato ulfatorio. Como quiera que sea, cuan- 
do la convexidad de la frente es muy marcada, 
resulta que el encuentro de las faces frontal y 
occipital se efectúa bajo nn ángulo obtuso, 
mientras que en el caso contrario, este angulo 
Casi es recto. 

Al propio tiempo que la curvatura de arri- 
ba á abajo tiende á borrar la linea de separa- 
cion de la frente y del occipucio, la curva- 
tura trasversal produce otro cambio relativo á 
la direccion de los cuernos, que se separan po- 
co del plano del rostro en los búfalos de fren- 
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te plana, y que en los otros se dirigen mas ó 
menos decididamente hácia atrás. ¿Pueden sa- 
carse de esta direccion de los cuernos carac- 
téres especificos? Esto es todo lo que se pre- 
senta dudoso despues de lo que acabamos de 
mencionar acerca de los cambios que trae con- 
sigo muchas veces la edad. A fin de saber å 
que atenerse sobre este punto, seria necesario 
poder observar el animal en sus diferentes 
épocas de la vida, y muy distantes nos halla- 
mos de un conocimiento tan profundo. En la 


especie del Cabo, el jóven macho de un año, 
comparado con el viejo, parece pertenecer á 
una especie enteramente distinta; puede ser 
que en algunos búfalos asiáticos haya tambien 
cambios muy notables consistentes en la edad, 
y nuestro museo posee una cabeza, que prue- 
ba que esto se efectúa, al menos entre algu- 
nos individuos, respecto á la direccion de los 
cuernos (4). 


En loz búfalos asiáticos los cuernos son 


triangulares en la base, uniéndose las dos fa- 
ces, anterior y posterior en la parte alta, por 
un borde embotado, y uniéndose en la parte 
baja á una tercera faz mas estrecha, y hallán- 
dose sobre la parte anterior mas decididamente 
separados. 


En el búfalo del Cabo, cuando jóven, los 


cuernos son tambien sensiblemente triangula- 
res en su base, pero mas tarde, esta base se 
ensancha redondeárdose, y coycluye por cu- 
brir una grau parte de la frente. 


Las enormes cavidades que existen en el 


núcleo óseo de los cuernos, y en los huesos 
que forman las paredes de la cavidad cerebral, 
dan á la cabeza de los búfalos una ligereza 
comparativa, notable en particular cuando se 
toma por tipo la cabeza del gur, en la cual 
estos huesos tienen una estructura mucho mas 
compacta. Esto es lo que resulta de los nom- 


bres dados por Mr. Hodgson, en una tabla don- 
de compara varias cabezas pertenecientes á 
diferentes especies del género. 

Para una cabeza de búfalo montaráz, que 
tenia de longitud desde lo alto de la frente 
á la sínfisis maxilar 60 centímetros, cuyos 
cuernos, medidos sobre su curvalura, ofre- 
eian un desarrollo de un metro 30 centímetros 
y tenian de contorno en su base como 47 cen- 
tímetros, el peso del cráneo y los cuernos pa- 
rece ser como de 40 kilórramos.. Una cabeza 
de gur pesó 44.K 47, aunque las dimensiones 
lineales eran menores. En efecto, esta última 
cabeza no tenia de longitud mas que 57 cen- 
timetros desde la sínfisis maxilar hasta lo al- 
to de la cresta frontal (cierto que por otra paie 
te se elevaba casi medio centimeiro por euc.. 
ma de la raiz de los cuernos), y los cuernos 


(4) En esta cabeza, los cuernosinclinados marca- 
damente hácia atrás, basta el punto de ser casi paia- 
lelos en la mayor parte de su longitud, se encurvan 
al acercarse a la punta, lo suficiente para demostar 
que en la primera edad tenian una direccion trus— 
versal. 
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cuyo contorno en su base era asimismo de 47 
centimetros, aunque disminuyendo rápida- 
-mente, no arrojaban en su mayor longitud si- 
no 56 centímetros. 

Los búfalos tienen proporciones mas abul- 
tadas que todos los demas bueyes, y sus 
miembros, en particular los posteriores, son 
muy robustos. Ticnen trece pares de costillas, 
al menos esto se ha observado en las espe- 
cies de que se ha poseido esqueletos. Las apó- 
fisis espinosas de las vértebras dorsales, están 
en ellos tal vez menos desarrolladas qne en el 
buey comun, y por consiguiente menos que 
en todas las demas especies; desde el crucero 
hasta los lomos, lo alto de estas apófisis y de 
las vértebras lumbares, forma casi noa línea 
recta, de donde resulta que estos animales tie- 
nen el dorso sensiblemente aplastado. 

Salvo los casos de albinismo que son fre- 
cuentes en algunas razas domésticas, y se 
perpetúan por via de generacion, los búfalos 
tienen la piel negra, cubierta de un pelo corto 
y bastante raro, generalmente negro, algunas 
veces grisiento, y muy pocas de color pardo. 

El pelage casi esta enteramente formado de 
pelos sedosos; los que se podrían considerar 
como lanosos, casi tan gruesos y duros como 
los otros, y siempre poco abundantes, 

Las orejas, de mediocre longitud, se diri- 
gen en sentido horizontal. La papada solo pa- 
rece cstar bien desarrollada en las razas due 
mésticas. Por lo demas, la domesticidad pare- 
ce producir este efecto en otras especies de 
bueyes, y basta en otros rumiantes de dife- 
rente género, cuyos tipos silvestres carecen 
absolutamente de papada: esto es lo que se 
nota particularmente en algunas razas de 
Mouton. 

En las especies del género buey, tambien 
la domesticidad parece que tiende á determi- 
nar la prolongacion de la cola, sin que por 
eso se altere el número de las vértebras cau- 
dales. El gur, comparado con el buey comun, 
tiene la cola muy coita, la misma diferencia 
se nota entre nuestro búfalo doméstico y el 
búfalo silvestre, de el que se supone des- 
ciende. 

La lengua de nuestro búfalo doméstico, es 
suave, y este carácter, qne parece comun á to- 
das las especies del grupo, podria muy bien, 
como ya he manifestado, estar en relacion con 
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ne en realidad sino muy pequeños obstáca- 
los. Los naturalistas de. gabinete han creido 
que la direccion de los cuernos de los búfalos 
hacia de ellos armas poco temibles; pero esta 
deduccion no ha sido justificada por las ob- 
servaciones de los viageros. En efecto, aun- 
que los búfalos, hasta cuando corren en die 
reccion de sus enemigos, llevan la cabeza hn- 
rizontal y los cuernos tendidos hácia atras, 
toman cuando se hallan á conveniente distan- 
cia, diferente actitud. Al momento de cargar, 
si ellos quieren sencillamente derribar el ob- 
jeto que ha escitado 3u cólera, bajan la cabeza 
de modo que el rostro se halle á corta diferen- 
cia en un plano vertical, y chocan con la parte 
media de la frente; pero si ellofítratan de herir, 
doblan el cuello con mucha mas intensidad, 
colocan la cabeza entre lus piernas, de modo 
que la barba toque al esternon, y la punta de 
los cuernos se halle de este modo mirando di- 
rectamente de frente. Esta postnra recuerila 


-en cierto modo la que se ha observado en las 


grandes especies de antilopes, cuyos cuernos 
se dirigen marcadamente hácia atrás. Al lezar 
cerca del cnemigo estos animales, sc dejan 
caer sobre sus rodillas, aplican la frente en 
ticrra, y presentan la punta de los cuernos di- 
rigida adelante y en alto, es decir, en la posi- 
cion mas ventajosa para herir á su adversario 
en el vientre, en el momento en que ellos lc- 


„vantan bruscamente la cabeza. ; 


Todavia reina mucha oscuridad en la his- 
toria de los búfalos; hasta el dia es muv difi- 
cil, por no decir imposible, llegar á una de- 
terminacion algun tanto satisfactoria de las 
especics. Sin embargo, los naturalistas ingle- 
ses, que tienen las mejores ocasiones para 
observar en la India las especies asiáticas, es- 
tán generalmente acordes en distinguir tres, 
á saber: la especie silvestre que se mira 
como el tronco del búfalo doméstico, introdu- 
cido cn Europa en el siglo Vi, pero que es 
como una tercera parte mayor; el arni, de 
cue:nos en forma de media luna que pare- 
ce haber dado una segunda clase «doméstica, 
general en muchas partes del Asia Meridional 
y en algunas del imperio chino; el arni 


| gigante, del que apenas conocemos en Euro- 


pa mas que los cuernos. Esta última especie 
parece tener, aunque cn menor grado que los 
bueyes, los hábitos gregarios, siendo 
ademas, segun parece, muy rara, y se ha ad- 


búfalos no parecen inclinados, como nuestros; vertido que en una gran caceria que hizo el 


bueyes, á pacer la yerba de lus praderias, á 
nutrirse de gramíneas tenaces, con frecuencia 
á medio secar, y que le es forzoso arrancar 
con su lengua; buscar las plantas que crecen 
en los sitios pantanosos ó las que nacen en los 
parages húmedos y umbrios de los grandes 


animales, parece que debe impedirles la entra- 
da en los bosques, pero el modo con que son 
conducidos durante la marcha, tendidos á lo 


largo del cucllo y de las espaldas, no les opg- 


¡ejército de Bengala, espedicion que duró 
¡tres meses, y en la que se mataron en- 


tre otros animales cuarenta y dos tigres rea- 
les y un gran número de búfalos silvestres, 
no se halla entre su caza mas que un solo arni 


i gigante. 
bosques. La estension de los cuernos de estos į 
i conformándonos con el uso, debiera ser des- 
terrado del lenguaje zoológico; es el femeni- 
no de la palabra arna, cuya acepcion es gc- 
nórica, y se aplica en la India é todos los bú- 


Este nombre de arni, que empleamos aqui 
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falos silvestres: asi es que cuando se halla en 
alguna relacion de viage, debe abstenerse, á 
no hallar unida alguna indicacion, de deducir 
alguna conjetura de la especie á que el autor ha 
querido referirse. 

Facil de distinguir de los búfalos asiáticos, 
el búfalo del Cabo, diflere por muchos ca- 
racteres que le aproximan, por el contrario, 
por un lado al buey almizclado, y por otro á 
muchas grandes especies de antilopes, que 
como él, habitan en la estremidad austral del 
África. 

Admiliendo estos últimos detalles, habria 
para la distribucion geografica de estos gran- 
des rumiantes, cierta ley muy marcada: los de 
cuernos ampliamente aplastados á la base 
ocuparian en los dos hemisferios las partes 
mas lejanas del Ecuador, de un lado el buey 
almizciado hácia el circulo polar Artico, del 
otro menos próximo ciertamente al polo , pero 
avanzaudo tan lejos como la tierra se estiende 
por esta parte, el búfalo del Cabo y los cato- 
blepas de Smith; gnu ordinario, gnu listado, 
gnu de Brook. Podria demostrarse asimismo, 
que en estos últimos, de largos pelos, que cu- 
bren diversas partes del cuerpo, y que en el 
búfalo del Cabo, en la primera edad, época en 
la que los caractéres genéricos son siempre 
relativamente mas provuuciados que los ca- 
ractéres especificos, el pelage es mucho mas 
espeso, que pareceria permitirlo el calor del 
clima, recordando asi, hasta cierto punto, el 
espeso vellon del ovibos. 

Los búfalos de cuernos aplastados parecen 
ser propios de la region intertropical (4). 

Todos los demás bueyes perlenecerian al 
hemisferio del Norte: los bonasas, teniendo 

por limites, de una parte el circulo polar Arti- 
co y de la otra el círculo tropical correspon- 
diente; y los bueves propiamente dichos, lle- 
gando hasta el Ecuador, hallándose al menos, 
bajo un solo punto fucra de esta línea, quiere 
decir en la isla de Java, donde están repre- 
sentados por el B. bentiger y tambien proba- 
blemente por el gur, 

En este artículo no hemos querido mas que 
presentar el conjunto de las especies de que 
se compone este género. Se hallarán mas es- 
tensos detalles subre sus costumbres y respec- 
to á algunos rasgos muy señalados de su or- 
ganizacion en las palabras BONASA, BUFALO, 
GAYAL, GUR, TORO, URO, YAK y ZEBU. 

BUEY. (Agricultura.) La prosperidad de 


4) Habria una escepcion en esta regla, si se con- 
siderase como búfalo el buey que Gmelin, segun la 
relacion de un cosaco que habia estado prisionero 
en la Bucaria Menor, dijo existir en estado silvestre 
en las montañas situadas al Mediodia de Khoten. El 
animal, en efecto, se hallaría á 35 de latitud Norte. 
Pallas pretende que este animal no es otra cosa que 
un yak, lo que es tanto mas sorprendente, cuanto 
siguiendo lo que él habia averiguado por diferentes 
calınucos, este animal tendria los cuernos apiastados, 

no se diferenciaria mas que por el vellon de los 
búfalos domésticos que habian visto en Astracan los 
asiáticos que je suwinistraron estos detalles. 
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nuestra agricultura está basada en la propa» 
gacion y mejora del ganado que sirve como de 
poderoso auxiliar en las operaciones del culti- 
vo: asi, vemos que de algunos años á esta par- 
te los gobiernos ilustrados de Europa dispo- 
nen premios para recompensar á los agróno- 
mos que con mas ardor se ocupen de mejorar 
nuestro ganado indigena. 

Los productos que la agricultura obtiene de 
las bestias de cuerno provienen de la leche, del 
estiércol, del trabajo, del cebamiento y del 
aumento de progenitura: pero nou todas las ra- 
zas se recomiendan por una misma aptitud 
para producir leche, carne ó trabajo, pues exis- 
ten cntre ellas bajo este concepto, ciertas di- 
ferencias que esencialmente debemos conocer. 
He aqui por qué razon haremos preceder al 
estudio de lus razas tudo lo que nos cumple 
decir acerca de la propagación y el empleo de 
esta suerte de ganado. 

` Pero ante todo preciso es manifestar qué 
es lo que se entiende por razas. 

Las razas son unas modificaciones sobre- 
venidas en una especie por efecto de una ó de 
varias causas, tales como la influencia del ali- 
mento, del terreno, del clima, de ciertos hábi- 
tos, de la domesticidad y del poder inmenso 
del hombre, modificaciones que resultan tras- 
misibles por las vias de la generacion. 

Adoptaremos para el. estudio de las razas 
la clasificacion de Pabst, que distribuye las 
bestias de cuernos de la Alemania y paises 
circunvecinos en siete grandes secciones, á 
saber: E ; 

4.> Raza podoliana ó podoliense. 

2.2 Razas de Jas comarcas ribereñas del 
mar del Norte. 

3,2 Razas de laa montañas de la Suiza y de 
la Alemania Meridional. 


4+.* Razas comunes de la Alemania. 
5,2 Razas inglesas. 

6.* Razas francesas. š 

7.* Razas del Mediodia. 


Raza podoliense. 


Esta raza, que se distingue por caractéres 
constantes y muy pronunciados, se encuen- 
tra en un espacio considerable de la Europa 
Oriental y de las provincias limitrofes del 
Asia: merece que de ella se haga especial 
mencion por sus piernas altas, caderas an- 
chas y salientes, la insercion de la cola mas 
bien baja que alta, el testuz bajo, los cuernos 
de una longitud notable y retorcidos hacia 
arriba, la mirada fosca. Su color es casi siem- 
pre de un gris vistoso, pocas veces negro ó 
salpicado de blanco. Asegúrase, dice Thaer, 
que esta raza no puede ser empleada como 
bestia de leche, porque las vacas no se la de- 
jan ordeñar: en cambio los bueyes son estre- 
madamente adecuados para cebones. Los bue- 
yes de esta raza son escelentes trabajadores y 
muy dóciles por lo regular, pero entre ellos 
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los hay tambien muy obstinados y difíciles de 
someter al yugo del hombre, 

Los bueyes grandes que se difundieron en 
Francia por los años de 4844, á consecuencia 
de los acontecimientos políticos, verosimil- 
mente corresponden á esta raza que se en- 
cuentra con mas especialidad en Hungría. 


Razas de las regiones ribereñas del mar del 
- Norte. 


Raza holandesa. Los caractéres distinti- 
vos de esta raza son su talla elevada y el co- 
lor del manto, que es casi siempre pio; la ca- 
beza puntiaguda; los cuernos negros, largos, 
delgados, y arqueados en semicírculo; la co- 
la cenceña; el cuerpo largo; las picrnas altas; 
los jarretes delgados como las rodillas; el tem- 
peramento linfático. Los animales de esta ra- 
za por mucho que coman es dificil verlos ce- 
bados: su peso varía desde 400 á 500 kiló- 
gramos. 

Si esta raza no ha recibido de la naturale- 
za una conformacion que le haya á propósito 
para cl trabajo, al menos es eminentemente 
lechera, 

Raza de Frisa, de Uldemburgo ó de Brema. 
Esta raza tiene mucha analogía con la holan- 
desa, pero es menos constante: sus individuos 
son frecuentemente mas bajos y tienen el es- 
queleto mas fuerte; sus cuernos son mas cor- 
tos; las caderas menos salientes; el cuello mas 
grueso, y la grupa menos hundida. 

Probablemente esta raza es oriunda de los 
paises que se estienden á orillas del Bajo Rhin, 
del Elba, del Weser y de las costas del mar 
Ballico. 

Raza d? la Jutlandia. Esta raza recomen- 
dada por Thaer como la mas interesante de la 
Alemania Septentrional, no es menos de apre- 
siar por su leche que por la facilidad con que 
se ceba. He aqui sus caractéres: pelo gris de 
raton ó leonado, frecuentemente salpicado de 
blanco ó de negro, y pocas veces de un rojo 
pardo; huesos pequeños; piernas cortas; cuer- 
po largo; la parte anterior de la mano propor- 
cionalmente menos ancha y mas débil que la 
posterior; aspecto femenino; mandibulas del- 
gadas, lo mismo que la cabeza y el cuello; 
constitucion robusta, pues se mantienen en 
leche y en carne aunuue sea con pastos de po- 
ca sustancia. Esla raza es muy estimada por la 
facilidad con que se ceba, y á causa de su car- 
ne fina y sabrosa. 


Razas de las montañas de la Suiza y de la 
Alemania Meridional. 


Estas razas tienen generalmente robusta la 
armazon ósea; el cuerpo recogido; la costilla 
redondeada; las piernas cortas; la grupa alta; 
el cuello vigoroso y guarnecilo de una buena 
papada; la cabeza ancha y corta; los cuernos 
alzados lateralmente. El trage es por lo regular 
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de un matiz oscuro, pio en algunos cantones; 
el cuero es grueso; la talla varía notablemen- 
te; el producto en leche es casi siempre satis- 
factorio. La predisposicion á engordar, unas 
veces es muy buena y otras mediana. Gene- 
ralmente los animales de estas razas no son 
buenos trabajadores. 

Raza de Friburgo ó de Berna. Los caracté- 
res de esta raza son los siguientes: talla de 
454 á 457 centímetros; color mezclado de 
blanco, encarnado y negro algunas veces en 
el mismo individuo; cabeza corta y casi siem- 
pre blanca; cola espesa; pectoral ancho; pa- 
pada grande; cuerpo pesado; origen de la cola 
poco elevado; piel áspera; movimientos em- 
barazosos. 

Los bueyes de esta raza son pocu á propo- 
sito para el trabajo, pero sus vacas dan mucha 
Icche: es compacta su carne y de mediocre 
calidad; tienen la piel gruesa, como que algu- 
nas tienen de peso hasta 70 kilógramos. 

Raza del Hasli. Esta raza, que constituye 
la segunda de las helvéticas, es pequeña pero 
lina y bien formada: sus cuernos tienen una 
curvatura única, inclinada hácia atrás, y Te- 
sultan de todo punto delgados en su estremi- 
dad; la piel es generalmente negra o de un 
pardo muy oscuro. Las bestias de esta raza 
tienen ligera la armazon ósca, son bien con- 
formadas, muy estimadas como lecheras, y 
esta cualidad las hace apetecibles en ltalia, de 
donde se esportan en gran número. 

Raza de Schwytz. Esta raza, tambien buc- 
na lechera, se ceba facilmente, y es muy 
adecuada para el trabajo; he aquí sus principa- 
les caractéres: colores variables de un vistoso 
pardo, con una lista leonada en el dorso; an- 
cas lavadas; pelos del interior de las orejas 
leonados; cabeza ancha y cuadrada; cerviguillo 
bien pronunciado; Cuernos vigorosos y De- 
gros; ojo vivo; testuz corto; hocico ancho y 
carnoso; cola corta y bien musculada; panada 
bien desprendida, sin descender muy abajo; 
pectoral ancho como las espaldas, brazo y 
antebrazo anchos y bien musculados; cuerpo 
largo, costillas redondeadas; dorso horizontal; 
estremidades vigorosas; jarretes anchos y bieg 
huecos; tendones flexares de las estremidades 
bien pronunciados: el conjunto del cuerpo es- 
presa la fuerza y el vigor. 

Raza del Tirol, Esta raza, que es de talla 
mediana, tiene largo el cuerpo y bien redan- 
deado; la grupa es ancha; la insercion de ia 
cola alta. Las piernas delgadas, cortas, dere- 
chas y abiertas. Lu piel es de un precioso ba- 
yo-castuño vivo. Esta raza es estimada por la 
abundante leche que produce, y su propeasion 
al encebamiento. 


Razas comunes de la Alemanta. 


Eutre estas razas las mas notablez son: 
4.% La rasa de Franconia, que tambien se 


llama del Rene, es de talla mediana, y color 
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rojo pardo, ó rojo amarillento; suministra bue- 
nos bueyes para el trabajo y para la matanza. 

2.* Razade Voyelsverg. Tiene muchaanalo- 
gia con la de Franconia, pero es mas pequeña 
y notan bicn formada: tiene los cuernos lar- 
gos, es dura y robusta, siendo su color encar- 
nado ó de un rojo pardo. 

3.* Raza del Voiglland. Distinguese por 
un cuello mas vigoroso, una cabeza estrecha 
con un hocico puntiagudo y largos cuernos, 
la construccion de la parte posterior de la ma- 
no es mas perfecta que la anterior, y sus pier- 
nas estan mas separadas; el color es tambien 
rojo pardo. Esta raza tiene mucha nombradía 
para el tiro, la lechería y la matanza. 

4.* Raza del Westervald; pequeña, huesos 
delgados, color rojo pardo, cabeza blanca. Es- 
ta raza, que se tiene por muy robusta da pro- 
ductos bastante satisfactorios con solo un ali- 
mento mediocre. 

Esta raza es escelente, sobre todo para el 
pais pobre y montañoso que ocupa. Las vacas 
son buenas lecheras; los bueyes aunque pe- 
queños tienen un vigor y unaenergía notables; 
entran bien en grasa, su carne es de muy bue- 
Da cualidad y da mucho sebo, 


Ruzas inglesas. 


El reino unido ó llámese Gran Bretaña ó is- 
las Británicas, no tiene menos de diez y nueve 
razas bien distintas, segun David Low: nos 
limitaremos a describir las principales. 

Raza de los Highlandios de Escocia. Losani- 
males de esta raza son de talla corta; asi los 
machos como las hembras tienen los cuernos 
mas ó menos vueltos hácia arriba con direccion 
a la punta: los miembros son cortos, bien mus- 
culados y están abundantemente cubiertos de 
pelo; su hocico es generalmente negro; tienen 
una papada muy desarrollada, y en la nuca 
pelos rizados formando una melena. Su color 
es variegado, con frecuencia negro, ulgunas 
veces pardo mas ó menos oscuro ó bien mez- 
clado de negro. Son mas rústicos que todos 
los demas bueyes criados eu las islas Britá- 
nicas. 

_ El mayor y mejor ganado de los Highlan- 
dios se cria en el condado de Argile é islas cir- 
cunvecinas. Debe en gran parte el desarrollo 
de sus formas á la abundancia y å la cualidad 
de los pastos de las costas del Oeste, pero so- 
bre todo, á las precauciones admirablemente 
entendidas que se toman para su educacion. 

Raza de Galloway. La raza de Galloway 
mas bien es peculiar de las montañas que de 
las llanuras. El ganado de esta raza tiene una 
talla mas elevada que la de los Highlandios de 
Escocia: su peso medio, despues de cebado á 
los tres años puede serde unos trescientos 
quince kilógramos: los bueyes vendidos en 
Lóndres á la edad de unos cualro años, pesan 
de 385 á 420 kilógramos. Las pieles sou 
gruesas, aunquedlexibles al tacto, y el pelo es 
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largo y suave. El color predominante esel ne- 
gro, preferido ademas por los criadores que 
le consideran como un indicio de un tempera- 
mento robusto y de la pureza de la saugre. La 
forma del cucrpo de este ganado es compacta; 
los miembros son cortos y curnosos hasta las 
rodillas y los jarretes; el pecho es moderada- 
mente profundo; la garganta está provista de 
una papada, y el cuello es nn poco tosco: las 
costillas son muy largas, y este es el carácter 
distintivo de esta raza. Este ganado es robusto; 
estremadamente dócil, bastante buen come- 
dor si se conduce á pastos convenientes, y pe- 
sa bien en proporcion de su volúmen. 

Las vacas son medianamente lecheras pero 
su nactacion se interrumpe muy pronto; sin 
embargo, aunque la leche es poco abundante 
es muy rica en crema. 

Raza del Kerry. El ganado de las monta- 
ñas de Kerry en Irlanda, es generalmente ne- 
gro con un surco blanco á lo largo de la espi- 
nilla. Estos animales ofrecen tambien con fre- 
cuencia una lista blanca en el vientre, pero 
los hay de diferentes colores, como negros 
pardos, negros mezclados de blanco, ó negros, 
y pardos. Sus cuernos son sutiles, largos y 
en lo alto dirigidos hácia la punta. Su piel es 
blanda y untuosa y de un magnífico tono ana- 
ranjado, visible en la region de los ojos, de 
las orejas y del hocico. Sus ojos son vivos y 
hermosos, y aunque de pequeña talla esta ra- 
za es bien configurada. 

Este ganado es rústico y se contenta con 
cualquier alimento; engrasa fácilmente, y su 
carne es bien jaspeada, quiere decir, que la 
grasa está bien mezclada con las partes mus- 
culares; pero el valor dominante de la vava 
del Kerry, proporcionalmente á su talla, es 
igual ó superior å cualquiera Otra vaca de las 
islas Británicas. La gran cantidad de leche da- 
da por un animal tan pequeño, hace que la 
vaca del Kerry sea tan generalmente estimada 

| de los campesinos y cultivadores mas pobres 

de la Irlanda. Llámase frecuentemente la vaca 
del pobre, y bien merece este dictado por su 
aptitud para subsistir con el escasa alimento 
que este último con dificultad puede propor- 
cionarle, 

Raza del Devon. La conformacion gencral 
de los animales de esta raza es ligera y gra- 
ciosa; su piel es de un color amarillo anaran- 
jado: están caracterizados por su pelo rojo y 
brillante y sus ojos guarnecidos de un circu- 
lo del mismo color que la piel, color de que 
tumbien participa la nariz, al paso que el in- 
terior de las orejas es de un rojo anaranjado. 
Los cuernos son de mediana longitud, muy fl- 
nos y arqueados en la parte superior. La piel 
de estos animales es uninosa y Suave al tacto, 
y su pelo fino, con una tendencia á erizarse. El 
cuello es larzo y el pecho medianamente des- 
arrollado, lus espaldas son oblícuas; los cas- 
cos son pequeños, como los huesos de las es- 
tremidades, los miembros son largos y delga- 


4035 


dos. El dorso es largo tambien, y hav una gran 
distancia entre la última costilla esternal y el 
bacinete. 

Las vacas del Devon son pequeñas y dan 
poca leche. La carne de los animales cebados 
está suficientemente mezclada de partes mus- 
culares y de las grasientas. Su mansedumbre, 
la agilidad y la buena conformacion de esta 
raza, la hacen eminentemente adecuada para 
el trabajo activo; asi es que se emplea casi es- 
clusivamente para la labranza en el condado 
de Devon. 

Raza del condado de Hereford. Bl colorido 
de los animales de esta raza perfeccionada es 
de un rojo sombrío ó pardo rojizo, con la ca- 
beza blanca, y un color mas ó menos blanco 
en el dorso y en el vientre. Los cuernos son 
de mediana longitud y abiertos, pero algunas 
veces muy cortos en los toros; la frente es 
ancha, y la fisonomia abierta y apacible; la 
espalda es bien formada, y el pecho ancho y 
profundo. Aunque de una conformacion mu- 
cho menos ágil que la del Devon, su fuerza 
considerable y la docilidad de los bueyes hace 
que scan muy adecuados para el trabajo. 

Las vacas son medianamente lecheras. 

Raza Ayershire. Los animales de esta raza 
tienen los cuernos pequeños y encorvados há- 
cia adentro en su estremidad. Las espaldas son 
ligeras y los riñones muy anchos y profun- 
dos; conformación que casi siempre se en- 
cuentra en los animales que dan mucha leche. 
La piel es bastante suave al tacto, y de un 
color amarillo anaranjado, que se percibe en 
los párpados y en las mamilas. El color domi- 
nante es de un rojo pardo mas ó menos mez- 
clado de blanco. El hocico es generalmente 
negro, pero con frecuencia de color de carne: 
tiene delgados los miembros, el cuello peque- 
ño y la cabeza bien conformada. Los múscu- 
Jos de la parte interna del muslo son delga- 
dos, y casi siempre la cadera está muy cerca 
de la cola. Muy pocos bueyes de esta raza se 
ceban para el matadero, pero ocupa el primer 
lugar entre las razas lecheras. Las vacas son 
.muy mansas, muy dóciles y bastante rústicas 
para contentarse con cl alimento mas ordina- 
rio; proporcionan una gran cantidad de leche, 
en proporcion de la paja y de los forrages que 
consumen, y esta. leche es de diferente cua- 
lidad. Cuando están sanas y tienen pastos 
abundantes, pueden dar de 3,600 á 4,000 li- 
tros cada año, aunque 2,750 litros pueden 
considerarse como un buen producto medio 
para el conjunto de un rebaño. 

Raza de cuernos largos. Por mas que esta 
raza, mejorada por el célebre Bakewell tiende 
cada dia á desaparecer para dar lugar á otras 
que poseen cualidades que le faltan, nos pa- 
rece del caso trazar sus principales caractéres. 

Lo3 cuernos, casi siempre dirigidos hácia 
abajo, á los lados de la cabeza mas bien pare- 
cen tarcillos que armas defensivas, La espalda 
es bien conformada; el cuello notablemente 


BUEY 


4036 


ligero; la cabeza fina; los miembros modera - 
damente cortos y los huesos pequeños. La piel 
es suave, aunque espesa, y el pelo general- 
mente pardo rojizo con mas ó menos blanco 
en diferentes partes. Las costillas se distinguen 
por lo bien arqueadas y forman un esceiente 
tronco cilíndrico; los riñones son de mediana 
latitud y los cuartos de atrás son largos. Estos 
animales son dóciles, se sostienen perfecta- 
mente con un alimente ordinario, y se ceban 
con facilidad; en el dia, su carne ha perdido 
totalmente el color oscuro que caracteriza la 
de la raza no mejorada, y la grasa se balla no 
menos mezclada con las partes musculares 
que en ninguna otra especie del ganado inglés. 
La tendencia de la grasa á acomularse en la 
rabadilla es tan grande que produce una espe- 
cie acdeformidad en los animales cebados. Las 
vacas son eminentemente malas lecheras. 
Raza de cuernos cortos. Tan solo indica- 
remos los caractéres de la raza Durham ô Tees- 
water, mejorada por los hermanos Colling. 

La piel es generalmente colorada, y el pe- 
lo pardo, rojizo ó blanco á veces de uno soln 
de estos colores, y otras veces con mezcla de 
los dos. El hocico es de color de carne y pocas 
veces negro; la aparicion de este último cotor 
sobre la piel recuerda un carácter de las ::nti- 
guas variedades, que los criadores modernos 
procuran que desaparezcan. Los cuernos son 
mas cortos queen la raza primitiva, obiusos, 
y algunas veces aplastados lateralmente. La 
piel es suave al tacto, la conformacion gene- 
ral cuadrada y maciza, la espalda recta y el 
cuarto posterior ancho. La rectitud de la es- 
palda produce detrás una cavidad que uo existe 
tan pronunciada en lasde Devon, Hereford, etc. 

Esta raza comunica fácilmente sus cárao- 
téres á todas las demas, y el primer cruza- 
miento, hasta con variedades que difieren no- 
tublemente, da por lo regular buenos produc- 
tos. Los bueyes tienen suma nombradía por 
su precocidad tanto en formarse como en ce- 
barse. Muchos de ellos se mantienen perfec- 
tamente cebados desde la edad du veinte y 
tantos meses. 


Razas francesas. 


La Francia posee escelentes razas, aunque 
por desgracia poco conocidas. Grognier es el 
único que se ha ocupado de su estudio, y por 
lo mismo upeliremos á sus datos para bos- 
quejar las descripciones que siguen. 

Raza auverniana de Salers. Se dijo que 
existen en la Auvernia tres razas que poco di- 
feren entre sí. Nacido en este pais, dice Grog- 
nier, solo he encontrado digna de mencion la 
raza de Salers. En cuanto á la que pasta en la 
Limaña y en los montes que circuyen este 
jardin de la Francia, es maciza y mal confor- 
mada, abigarrada, de cabeza larga, y como la 
de Berna y de Friburgo, de la cual desciende 
sin duda, tiene poca aptitud para el trabajo, 
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consumen mucho para dar una leche muy se- 
rosa. La raza de Marat, si este nombre merece 
una azlomeracion de bestias boyunas de es- 
caso interés, ni aun merece ser mencionada. 

He aqui los caractéres de la raza evidente- 
mente trabajadora de Salers: talla de 440 å 
450 centímetros; pelo corto, suave, brillante, 
casi siempre de un rojo vivo sin manchas; ca- 
beza corta, frente ancha, tanizada en el toro 
de una gran cantidad de pelos erizados; cuer- 
nos cortos, gruesos lucientes, abiertos leve- 
mente, contorneados bácia la punta; cola vi- 
gorosa, principalmente en la parte superior; 
espaldas gruesas, pecho ancho, papada que 
desciende hasta la rodilla; cyerpo grueso, re- 
cogido y cilíndrico; vientre poco voluminoso, 
por el contrario de la grupa; dorso borizontal, 
ancas anchas, caderas pequeñas; insercion de 
la cola: notablemente elevada; estremidades 
cortas, corvejones anchos, movimientos pesa- 
dos, aspecto vigoroso, pero que anuncia la 

. mansedumbre y la docilidad. 

Desde tiempo inmemorial, esta raza se ha 
establecido sobre las montañas, en medio de 
las cuales sita la poblacion que le da su nom- 
bre. Ocupa poco espacio, se multiplica estraor- 
dinariamente, y mas que ninguna otra de 
las razas boyunas de la Europa, se esparce á 
lo lejos en todas direcciones, y no para propa- 
gar la especie sino para suministrar provision 
para las carnicerías, Se aclimatan fácilmente 
y por todas partes, resisten á la intemperie, 
son de un mantenimiento poco dispendioso y 
fácilmente se acomodan á vivir en otros pai- 
ses. A la edad de tres ó cuatro años, la mayor 
parte de estos bueyes abandonan su pais natal 
para no volver á él; y como en dicha edad el 
desarrollo del buey dista mucho de ser com- 
pleto, se hace considerable bajo la influencia 
de una abundante nutricion, asi es que adquie- 
ren en fértiles llanuras y aunque sca trabajan- 
do, un volúmen que escede sobremanera al 
que hubieran adquirido en su pais natal. 

Sin embargo, tardan mucho en cebarse, 
por lo cual esta operacion no sale económica, 
prescindiendo de que su carne es poco esti- 
mada: semejante causa se puede atribuir á dos 
efectos; el primero es la rusticidad de su com- 
plexion, que tan á propósito los hace para sos- 
tener pesados trabajos; el segundo e3 la de 
castrarloz por torsion, en vez de ser por abla- 
cion, amputacion ó segregacion de los testi- 
culos, por lo cual conservan toda su vida algu- 
nos indicios del carácter del toro. 

Las bembras de esta raza robusta, dan la 
Jeche poco abundante, aunque lo es mucho en 
cáseo. Generalmente cuando no pacen en las 
montañas, se les alimenta mal y se les hace 
trabajar con esceso. Con la mayor facilidad se 
someten al yiu20, no tan solo los bueyes, sino 
tambien los toros auv*"nianos, se les hace an- 
dar sobre los terrenos mas escubrosos y sobre 
la pendiente de los precip icios: dirfese que en 
ellos la aptitud pura el trabajo es un carácter 
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de raza que se trasmite por generacion como 
se efectua con los atributos físicos. Los bueyes 
labran en cierto modo, naturalmente, cuando 
derivan de bueyes de labrantío, lo mismo que 
los perros cazan bien cuando eran sus ascen- 
dientes buenos cazadores. : 

La mansedumbre, la docilidad y la inteli- 
gencia de las bestias boyunas de Auvernia tie- 
nen sobre todo por causa el cariño que les 
muestran los pastores en su pais natal. 

Razas de Aubrac y de Segalas. La prime= 
ra tiene gencralmente el pelo leonado claro, 
con las orejas y las megillas pardas; los ojos 
guarnecidos de negro, y un círculo blanqueci- 
no al rededor del hocico. En el pais se da una 
grande importancia al color del pelo de los 
bueyes de Aubrac: los mas estimados son los 
que tienen su pelo parecido al del tejon, con 
las orejas y las mejillas de culor de hollin, y 
se hace muy poco cuso de los que están abi- 
garrados y presentan manchas blancas, por lo 
cual reciben el nombre de pios. 

La talla del buey de Aubrac es con corta di - 
ferencia, igual á la del buey de Salers: su pe- 
so e3 de 400 å 450 kilózramos: no obstante, 
tiene el cuerpo mas obeso, las pirrnas mas 
cortas, la grupa no menos voluminosa y las 
caderas mas elevadas; los corvejones no son 
tan anchos, son mas derechos; el hocico es 
mas grueso, tienc las forma3 menos redondea- 
das, y la parte posterior de la mano mas es- 
trecha. 

Esta raza, que parece haherse formado so- 
bre la montaña de Aubrac, que se une á la 
cordillera de la Auvernia, merece ser mejor 
conocida. Parece oriunda del Cantal, pero al 
salir de su pais, ha ganado cn una propen- 
sion al encebamiento perdiendo la aptitud 
para el trabujo, quiere decir que se ha de- 
bilitado. 

La segunda raza bien caracterizada del 
Rouergue, recibe el nombre de Segalas por- 
que se cria en montañas de poca elevacion, 
donde el centeno (seigle), es el único cereal 
que ge cultiva. | l 

Distínguese por una talla mas pequeña 
que la de los bueyes de Aubrac y de Salers; un 
pelo casi diforme, de un rojo mas vivo que 
el de estos últimos; el cuerpo es mas corlo; 
la cabeza menos ancha; los cuernos-mas del- 
gados; las orejas mas pequeñas y casi despro- 
vistas de pelo; las piernas delgadas; mas vi- 
goroso que fuerte, este buey es ágil y ardien- 
te para el trabajo; que se le ponga la collera 
y arrastrará el arado de ruedas ó charrua con 
no menos rapidez que cl caballo, pero nunca 
será una escelente bestia de carniceria, ni su 
hembra abundante lechera. Su peso es de 280 
á 300 quilógramos: esta raza parece ser un des- 
membramiento de la de Salers ó la de Aubrac, 
que ha deyenerado sobre un terreno poco fér- 
til, por haberla cuidado muy poco: fácilmente 
se podría mejorar nutriéndola mejor, y dedi- 
Cando å su reproduccion mayores cuidados 
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Razas del Quercy y del Limosino. En la 
primera de estas razas, la talla es mas eleva- 
da que en la del Rouergue y de la alta Auverg- 
ne ó Auvernia. El pelo es uniforme, de un ro- 
jo sanguineo ó blanco rojo, se desprecian los 
animales de otros colores, y ni siquiera se 
crian; el cuerpo es largo y poco macizo; las 
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gruesos, con la punta dirigida hácia adelante; 
despues de seis años de trabajo se ceban co- 
mo los niverneses, suministrándoles heno na- 
tural y artificial. 

Los bueyes de Morvan son de una talla me- 
diana; su color es bermejo; una série de man- 
chones blancos marca su columna vertebral; 


espaldas son robustas; las piernas largas; las ¡se les acusa de caprichosos y cazurros, pero 


caderas salientes; los muslos aplanados, y los 
cuernos cortos, | 

Los bueyes del Quercy son mas vigorosos ' 
que robustos, trabajan con ardor pero se can- 
san pronto, no se ceban fácilmente; se les ve 
“adelgazar å medida que entran en años, 

La talla de los bueyes del Limosino difiere 
poco de la de los bueyes del Quercy; son mas 
vigorosos y menos vivos; su pelo cs rojo, 
blondo ó amarillo de paja; la cabeza es larga; 
el peso de 350 á 400 kilógramos; los cueros 
son mas largos que lo que generalmente se 
observa en las bestias de grande alzada, se 
retucrcen de manera, que la punta se dirige 
hácia abajo y de lado, lo que hace indispensa- 
ble la amputacion de uno de ellos para colo- 
car el yugo; las espaldas son gruesas; lucero 
poco saliente; la papada ancha; la diferencia 
de talla entre los machos y las hembras tuda- 
vía es mas considerable que en la Auvernia. 

Raza charolesa. Talla con corta diferen- 
cia igual å la de la Alta Auvernia; peso de 325 
á k00 kilógramos; pelo casi siempre rojo, de 
diversos matices, algunas veces blancos como 
la leche; cabeza corta y cuadrada; frente an- 
cha; cuernos gruesos, cortos, pulidos, de co- 
lor que propende á verde, dirigidos horizon- 
talmente y alzindose un poco en punta; ojos 
vivos á la vez y apacibles; orejas horizontales 
y vellosas; vientre voluminoso; estremidades 
cortas; corvejones anchos, bien vacios y dere- 
chos; movimientos de locomocion pesados y 
seguros, como los del buey auverniano, con el 
cual pudiera compararse en muchos conceptos. 

Despues de haber hecho como bestia de 
labor un escclente servicio, el buey charolés 
se ceba fácilmente, siendo su carne preferida 
á cualquiera otra en las carnicerias de Lion. 

Las lecheras del Charolais no equivalen á 
las del Bresse, si bien estas últimas no pasan 
de una miediania: por término medio solo dun 
de 7 å 3 litros de leche cada diu. 

Razas nivernesa, murvandela y borbonesa. 
Los bueyes niverneses sou de talla mediana 
y tienen un color de café con leche oscuro; el 
pelo fino y luciente; sus cuernos semi-largos 
con la punta hácia adelante. Estos bucyes tra- 
bajan hasta la edad de seis años, y en seguida 
se ceban por espacio de diez y ocho meses aun- 
tes de que los lleven al matadero; su carne es 
de buena cualidad, aunque inferior á la de los 
bueyes normandos y angevinos. 

Los bueyes del Borbonesado tienen el pe 
Jo enteramente blanco y siempre muy aseado 
aunque atraviesan caminos cubiertos de ma- 
leza ó de fango; sus cuernos son largos y 


son escelentes bueves de tiro; trabajan hasta 
los nueve ó diez años, despues se ceban por 
espacio de uno mas en las dehesas ó suminis- 
tráudoles forrages 3ecos; su carne es buena 
aunque algo dura. 

Ruza comtuas ó del Franco-Condado. En 
este departámento existen principalmente dos 
razas buyunas, la toraca (tvurache) y la fe- 
melina, 

La primera, que ya se deja ver en las in- 
mediaciones de Pontarlier, se prolonga hácia 
el Sur sobre toda la planicie ó meseta desde 
el Jura liasta el Ródano. 

La segunda hábita en la parte del Norte, 
sigue el curso del Vignou y del Saona y se es- 
tiende por las llanuras de la Bresia. 

Una y otra son de talla mediana, de un me- 
tro 40 centimetros á uno de los primeros con 
50 de los últimos, siendo su peso de 250 á 
300 kilógramos. He aqui como Mr. Ordinaire 
ha trazado los caractéres de la raza comtoise 
tourache. . 

En los pelos, todas las abigarraduras de 
colores, entre los cuales el mas dominante es 
el rojo oscuro; el pelo es fuerte, grueso, duro 
y rizado en la cabeza; se prolonga erizado à 
lo largo de las vértebras cervicales y dorsa- 
les, tendiéndose insensiblemente á medida 
que llega ála estremidad de la columna ver- 
tebral. La piel dura y espesa, bastante adhe- 
rente, y presenta su mayor espesor en el cue- 
llo y las espaldas; la cabeza es voluminosa; el 
testuz corto y ancho; la mirada viva y som- 
bría; las nasales aparentes y de color pardo; 
los cuernos ostensibles y gruesos, particular- 
mente en su base; el cuello ancho y corto, 
presentando en la parte baja una papada que 
desciende hasta las rodillas, mientras que su 
espesor aumenta entre el crucero y los cuer- 
nos. Las costillas altas y redondeadas hacen 
que el pecho sea.ancho y las espaldas esten 
desviadas; el cuerpo bastante recogido, ter- 
mina con formas estrechas, presentándose las 
cadera3 muy juntas y los muslos poco salien- 
tes; los huesos gruesos y anchos; las piernas 
cortas pero bastante á plomo. 

Como de la de Salers se han sacado de es’a 
raza buenas bestias de labor y vacas que dan 
una leche poco abundante pero muy caseosa, 
que sirve para hacer quesos análogos á !os ue 
Gruveres. 

La raza femctina ha sido descrita por mone 
sicur Ordinaire en los siguientes términos. 

Pelo casi siempre de color castaño claro, 
designado con cl nombre de pelo trigueño; ca- 
beza estrecha y delgada, ojos inmediatos a los 
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cuernos, estos menos desviados, menos grue- 
sos y mas largos que en los toracos; nasales 
menos aparentes y de color de carne; miradas 
apacibles y tranquilas; cuello mas delgado; 
papada menos pendiente; pecho mas ovalar y 
por consiguiente mas angosto; cuartos poste- 
riores mas anchos; muslos mas salientes; cuer- 
po mas largo; huesos menos gruesos y mas 
anchos; talla mas elevada; piel mas delgada 
en el cuello, mas gruesa cn las ancas y mas 
movible en toda su estension. 

Los femelinos son mas dóciles y suscep- 
tibles de mejor educacion que los toracos; de 
una estatura generalmente mas elevada tienen 
los movimientos mas ágiles y se ceban mejor; 
si tienen menos vigor natural, en último re- 
sultado se consiguen cuando menos las mis. 
mas ventajas. En los individuos de esta raza, 
la masa se halla compensada por ei volúmen, 
y la actividad por la longitud de la palanca, 
que, en el mismo tiempo les permite recorrer 
mayor distancia con menos fatiga. 

Las vacas femelinas suministran ademas 
Amuvyor porcion de leche que las toracas. 

Raza camarga. Talla pequeña (como de un 
metro y 30 centimetros), el pelage negro, á 
escepcion de algunos individuos de pelo rojo 
como el buey de Salers. = 

Segun la tradicion provenzal, hácia media- 
dos del último siglo, una grande epizoolia es- 
terminó los bueyes negros casi montaraces de 
la Camarga, cuyo número ascendia, segun se 
dice, á 4,500. Despues de este desastre, se 
hizo venir de Auvernia una columna boyuna, 
que se ha teñido de negro á escepcion de al- 
gunos individuos que han conservado el color 
original. 

At adoptar esta tradicion, pudiera creerse 
que algunos toros, libres del contagio, han im- 
preso su color á los mestizos, ó bien atribuir 
este fenómeno á la influencia del clima. 

Como quiera que sea, si la raza camarga 
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Raza de Gascuña. Entre las razas france» 
sas, la de Gascuña es la mas elevada despues 
de la de Normandía; color generalmente gris 
con tintas parduscas, sobre todo en la cabeza, 
que es voluminosa; los cuernos son gruesos y 
largos; la papada desciende muy abajo; grue- 
sas espaldas; crucero bajo; cuerpo-largo; poco 
vientre; dorso arqueado; pocas caderas bajo la 
insercion de la cola; corvejones anchos; cuello 
fuerte. 

Esta preciosa raza guarda un término me- 
dio entre las de alta alzada y las naturales: 
casi es tan estimada en las carnicerías, como 
las razas “normandas, les escede, sobre to- 
do, en cuanto á la bondad del sebo; es muy 
adecuada para el trabajo, y suministra al 
puerto de Burdeos medios eficaces de trag- 
porte. 

Esta raza, sin embargo, no es la que ge- 
neralmente se emplea para las labores en el 
Langúedoc, pues se hacen servir preferente. 
mente los bueyes de la Auvernia ô del Quercy. 

Los animales de estas dos razas, á causa 
de la desastrosa epizootia de 4774, fueron in- 
troducidas á lo largo de los Pirineos, donde 
han formado tres tribus, que, bajo las influen- 
cias locales se han alejado mas ó menos de 
sus tipos originarios. La una cs cenceña, ma- 
tizada de color de tejon ó de Isabela; la otra 
es de un alazan claro; la tercera de un alazan 
oscuro; han perdido considerablemente bajo el 
concepto de la aptitud para el trabajo, pero en 
cambio han ganado, particularmente la pri- 
mera, en cuanto á su propension para ser ce- 
bados. Mas bien son animales de carnicería 
que de labor, y como tal destino es en nues- 
tros paises de la mayor importancia, se les 
debe hacer adecuados para este uso, mediante 
un buen régimen y bien combinados cruza- 
mientos. 

Razas normandas. Conócense principal- 
mente dos, la del Contentia y la del pais de 


es una emanacion de la de Salers, ha esperi- : Auge, una y otra notahles por su corpulencia, 


mentado en el delta del Ródano otros cambios ¡ 


que el del color. Ja talla aparece mas chica; 
la cabeza larga; el hocico estrecho; los cuer- 
nos acercándose por la punta han formado un 
arco; el ojo menos abultado presenta un as- 
pecto arisco; la cola se presenta adelgazada y 
el vientre mucho mas voluminoso; el cuero es 
tan grueso, que resulta insensible á las pica- 
duras de los mosquitos que abundan estraor- 
dinariamente en las lagunas de la Camarga. 
La carne es dura, filamentosa Ó'correosa y ape- 
nas comestible; su paso algunas veces, lo mis- 
mo que el del cebú, es mas veloz que el de 
un caballo al gran trote. 

Algunos pastores á caballo guardan estos 
bueyes en rebaños, y hallan, no sin peligro, 
los medios de avezarlos al trabajo. Estos bue- 
yes labrán con tanto vigor, pero no con tanta 
solidez y constancia como los de Salers, y so- 
bre todo, en ves de ser como ellos apacibles y 
dóciles, son ariscos y peligrosos. 
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La talla de la primera es como de un me- 
tro 60 centimetros, siendo su peso bruto de 
750 á 800 kilógramos; sus formas contrastan 
con las de la raza de Salers: efectivamente 
ofrece ademas de la gran diferencia de talla y 
peso, un color ora pardusco con tintas negras, 
en cierto modo bronceadas, ora rojizas salpi- 
cadas de blanco; cabeza larga y delgada; cuer- 
nos largos y puntiagudos; estructura poco ma- 
ciza; cuerpo largo; dorso abovedado; vientre 
voluminoso; miembros pequeños; corvejones 
estrechos; baja la insercion de la cula y ésta 
hundida entre las ancas, que son delgadas, 

_ Los colonos que educan los bueyes nor- 
mandos, no se ciñen á unsolo color, por cuanto 
se ven algunos de estos bueyes salpicados de 
rojo y blanco, mientras que otros son negros. 
Los habitantes del Contentino (Mancha) pref- 
ren los bueyes de pelo como jaspeado, que en 

el pais se dice brisgi. —. 

El mejor buey normando, por lo que res- 
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pecta á la carne, es cl contentino, lo que 
puede depcader no menos de la constitucion 
del animal, que de la cualidad del pasto con 
que se ceba; poco adecuado para el trabajo, 
pero buena lechera, el mérito principal de esta 
raza es suministrar una carne suculenta y mu- 
cho y escelente sebo. 

La raza del país de Auge, llamada tambien 
de Holauda, es el producto de una importacion 
no muy antigua, difirirndo de la precedente 
por los caractéres que vamos á enomerar: ta- 
Jla algo menos elevada; pesomenos couzidera- 
ble; color diferente, abigarrado rojo de blanco, 
negro, etc.; cabeza mas corta y mas ancha; 
cuernos cortos, gruesos, blancos y redondea- 
dos en su estremidad; dorso menos arqueado; 
vientre menos voluminoso; estremidades no 
tan pequeñas; el cnero mas grueso. 


Razas del Poitou y de la Bretaña. 


Raza mansela. Su color ora es de un rojo 
blondo uniforme, que propende mas ó menos 
á una ú otra tinta; ora, y estoes lo mas comun, 
de un rojo blondo manchado de blanco. La ca- 
beza está perpetuamente malizada de este co- 
lor, que forma distintamente en circuito de los 
ojos y sereproduce en laz nasales; los cuer- 
nos, de un blanco amarillento ó verdusco, son 
bastante gruesos en su base, están abiertos 
regularmente en su ligera curvatura, y gene- 
ralmente no escede su longitud de 22 423 cen- 
tiímetros; la frente es ancha asi como la re- 
gion pectoral; los costados se presentan des- 
arrollados; la grupa, que es gruesa y cuadrada, 
forma basta la distancia del corvejon, en la ac- 
titud del reposo, una lnea mas bien recta 
que convexa; los músculos solo se destacan á 
corta altura del corvejon. 

Los bueyes mansales no son generalmente 
muy voluntarios para el trabajo, pero en cam- 
bio se ceban con tanta facilidad como rapidez, 
aunque sean jóvenes: los herbajcros norman- 
dos tienen esta raza en mucha estima. 

Raza chotelesa ó choleta, llamada natural. 
La verdadera raza natural, que diariamente se 
ve consolidarse y mejorar entre muchos culti- 
vadores ilustrados del distrito de Beanpreau, 
llegó á merecer en los mercados de Poissy y 
de Sceaux, una buena reputacion por la cuali- 
dad de su carne, Conviene perfectamente á las 
Jocalidades donde se especula á la vez con la 
fherza muscular y ccn la carne, y donde los 
pastos nunca abundan demasiado. Sobria y 
poco esciupulosa en cuanto á la cleccion de 
alimentos, durante el primer periodo de su 
existencia, se mantiene con pocos gastos en 
buen estado hasta llegar al segundo: bajo 
igualdad de peso y volúmen, da de una cuarta 
é una tercera parte mas de sebo que la genera- 
lidad de las otras razas francesas. 

El color que le distingue varía desde el 
amarillo claro al gris pardusco 0 á castaño Os. 

í a 
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curo, casi negro, sin niogun indicio de blanco, 
El vientre es de tinta mas clara en los bueyes 
de matices oscurus. Los pelos de la frente, de 
la region inferior del cuello y de la cola, son 
mas sombrios que los del cuerpo. Las cejas y 
los párpados son negros con un circuito gris 
blanco. 

Algunos animales de color rojo vivo, son in- 
Mnitamente menos apreciados que los otros. 
Los cueraos están regularmente situados en 
forma de arco semi-estendido, ligeramente re- 
torcidos en la punta que es de color negrusco, 
y en general blancos ó blaaquecinos en su ba- 
se, siendo por término medio 3u longitud de 
45 á 48 centímetros. 

La altura total de un animal de siete años 
bien caracterizado en su especie, se halló de 
an metro y 43 centimetros, medida en la cade- 
ra, y de un metro 44 centímetros, medida en 
la espalda. 

Un buey de estas dimensiones, despues de 
cebudo debe dar 430 kilógramos de caruc al 
precio de 55 á 60 centimetros el medio kiló- 
gramo, dejando en beneficio del comprador las 
estremidades, la piel, los intestinos y el seto, 
cuya proporciones comunmente de una ceuté- 
sima parte de kilógramo. 

Las cualidades de conformacion, que con 
mas especialidad hacen apreciar á los ceba- 
dores choleteses los animales de esta raza 
son: hueso3 poco voluminosos; una cabeza 
corta y no muy gruesa; una papada que des- 
ciende muy abajo; un pecho ancho y saliente; 
espaldas anchas, bastante dislantes unas de 
otras, para que puedan colocarse muchos dedos 
en el punto en que mas se aproximan; cuerpo 
bien conformado; costilla larga y bien redon- 
deada; el costado poco desarrollado; las cade- 
ras anchas y poco altas; la grupa igualmente 
ancha; una piel flexible; un pelo sedoso; mus- 
los carnosos hasta el corvejon; cola bien hun- 
dida y de insercion baja; ancas carnosas que se 
pierden entre Jos músculos. 

Raza bretona Esta ruza, tal como se en- 
cuentra en las costas del Norte, tiepe la cabe- 
za bastante bien formada; los cuernos aniier- 
tos, retorcidos, bien conformados, de medano 
espesor y blancos ó grisientos, siendo lustro- 
sos y negros ó pardos en su estremidad. El 
frontal ancho; el hocico ligeramente puntia- 
rudo; el cuello largo y delgado; .el pecho an- 
gusto, poco proeminente y algo apretado; una 
papada muy pronunciada; li piel delgada y 
llexible; el pelo corla y Con bastaute frecuen: 
cia suave; el dorso largo y casi siempre bajo, 
el vientre desarrollado y caido; los costados an- 
ficientemente arqueados, las caderas estreciias, 
la cola muy alta; los brazos y los muslos mt- 
dianamente fornidos; las estremidades baše 
tante delgadas; los huesos pequeños; en las 
hembras la ubre bien desarrollada y bien he- 
chos los pezones. La talla media varia para 
los bueyes entre un metrocon 20 centímetros, 
y in metro 30 centímetros, mientras que en 
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las vacas nies menor de un metro ni mayor 
que 420 centimetros. 

En su conjunto esta raza es ciertamente 
de buena cualidad; es rústica, lechera, dura 
para el trabajo y se ceba bien, pero lenta- 
mente, 


Razas del Mediodia. ` 


La Italia, particularmente la del Norte, po- 
sec escelentes razas, pero nos faltan datos su- 
ficientes para ocuparnos de ellas de una ma- 
nera útil para nuestros lectores. 

Nada sabemos acerca de las razas que se 
crian en el suelo portugués, ni la mayor parte 
de los estrangeros tienen la menor noticia de 
Jas escelentes que produce la España: creemos 
por tanto dispensar un servicio á nuestros lec- 
tores, dando al final de este artículo, por via 
de apéndice, un tratado de lo que nos dejaron 
escrito nuestro concienzudo y célebre agri- 
cultor Gabriel Alonso de Herrera y sus comen- 
tadores. 

Debemos ú Mr. Mall algunas reseñas acerca 
de las razas boyunas de la Argelia. 

Como los caballos y los asnos, las bestias 
boyunas de la Argelia son pequeñas. El peso 
neto de la carne en los bueyes es por término 
medio de 475 kilógramos, lo cualsupone una 
tara de 320 á 340 kilógramos. Cuando se 
ceban cuidadosamente, cual lo cfectúan varios 
colonos, el peso neto llega con frecuencia á 
230 kilógramos. 

Estos animales vivos y robustos se distin- 
guen por sus formas. Nada tienen de cuanto 
3C ve generalmente en las razas mal cuidadas 
v medio montaraces. La cabeza es pequeña, 
lo mismo que los cuernos; el cuerpo es largo 
y cilíndrico; las piernas son cortas, la arma- 
30n ósea es delgada por lo regular; el pelo ex 
fino y luciente; la piel flexible y bien suelta; 
la capacidad torácica desarrollada, en una 
palabra tienen todos Jos indicios de una gran 
facilidad para ser cebados, disposicion que ha 
sido probada en semejantes operaciones por 
los colonos, y que por otra parte revela el es- 
tado de gordura que ostentan estos animales 
durante ocho meses del año. 

El pelage mas comun es un gris mas ó me- 
nos pardo, con las piernas, la cabeza y una 
parte del cuarto delantero de color negro. 

Estos auimales se crian sin el menor cul- 
dado. El pasto, y cuando mas una poca de pa- 
ja en los momentos de mayor penuria, conse 
tituy.en su esclusivo alimento. Asi es que grue- 
sosen la primavera y durante una parte del 
estío, se desmejoran en los meses de agosto 
y setiembre, y mas todavía en la época de las 
grandes lluvias de otoño. | 

La raza es poco lechera: al perder sus be- 
cerros las vacas cesan ordinariamente en la 
seciucion láci=a; pero esto depende mas bien 
. de la falta de cuidados, del- régimen misera- 
ble a que estos animales se ballan sometidos 
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durante una parte del año, de la irregularidad 
con que se ordeñan, y del modo de efectuar la 
mulsion, que á las disposiciones innatas de es- 
tos animales; si bien es de advertir que lá 
predisposicion que tienen á engordar es una 
probabilidad, corroborada por la esperiencia, 
de ser escasa la produccion de la leche. 

Los bueyes, á pesar de la poca longitud de 
sus piernas, tienen buen paso y parece que re- 
sisten bien las fatigas. 

No podemos pasar en silencio, al hablar 
de las razas del Mediodía, el zebú ó buey gio 
boso, que puebla las Indias Orientales, Distin= 
guense muchas variedades, ya con una sola 
ya con dos gibas, siempre en cl crucero; son 
unas lupias mas voluminosas en los machos y 
cuyo peso puede ascender á 50 libras. 

Estas escrecencias son lus caractéres este- 
riores mas salientes mediante los cuales se 
distinguen los zebús de los bueyes comunes, 
pero desaparecen al cabo de cierto número de 
cruzamientos. Es un error el haber querido ha- 
cer del zebú una especie boyuna particular, 
pues produce con todas nuestrus razas domés» 
ticas individuos fecundos, siendo esta una 
prueba natural de la identidad de la especie. 

La talla de los zebús varía desde la de un 
cordero á la de los mayores bueyes europeos; 
aunque obeso son muy ágiles: algunos tienen 
los cuernos movibles y otros carecen de estos 
órganos: sus piernas son mucho mas largas que 
las de nuestros bneyes. 

Todos en vez de mugir, dejan oir un gru- 
ñido que nada tiene de desagradable. 

Su natural, sus costumbres y su régimen 
son los peculiares de nuestros bueyes: aunque 
con mayor inteligencia, docilidad y aptitud pa- 
ra un gran número de servicios, arrastran peso 
de tanta consideracion como nucstros caballos 


de tiro; uncidos á un carruage caminan con 


tanta velocidad como los caballos, y recorren 
de 50 á 20 leguascada dia. 


` Multiplicacion de las bestias boyunas. 


Antes de entrar en los detalles de la crianza 
propiamente dicha, debemos esponer algunos 
principios acerca del modo de mejorar las ra- 
zas. Es incontestable que en el estado actual 
de nuestra agricultura, la mayor parte de 
nuestras razas animales, y con especialidad las 
boyunas, es precision que sean completamente 
modificadas en el sentido de las necesidades 
que están llamadas á satisfacer; pero estas 
modificaciones ó mejoras no podrán menos 
que ser el resultado de la aplicacion de princi- 
pios en que viene á reasumirse la ciencia del 
criador tal como se ba obtenido mediante los 
trabajos de Bakewell, Colling, Gragnier, Ville- 
roy, ivart, ete. 

Hay dos maneras de mcjurar una raza de 
bestias: la primera consiste en elegir los indi- 
viduos mas perfectos de una raza, para em- 
plearlos en la reproduccion: de esta suerte la 
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riza subsiste y se conserva pura, pero mejo- 1 inclinados como él, pero una burra que muer» 
rada. Por el segundo método, se introduce en | de y cocea, ciertamente comunicará este vicio 
una raza sangre estraña de animales de otra | á sus hijuelos. 
raza mas perfecta, y quedando en tal caso En el acoplamiento de los animales, forzo- 
ennoblecida la primera. Ez so es evitar cuidadosamente un error en que 
Hay en zootecnia un principio fundamen- | muchos han incurrido, y es el querer mejorar 
tal, y es quelos padres y las madres trasmiten | una pequeña raza por medio de grandes ma- 
á sus engendros sus defectos y sus cualidades. | chos, en lo cual se falta de todo punto al ob- 
Sobre todo, conviene elegir para obtener una | jeto; pues es bien evidente, que el gérmen de 
raza, los individuos mas perfectos, los que | un enorme toro suizo, por ejemplo, deposita- 
poseen en mas alto grado las cualidades ape- | do en el seno de una vaca pequeña, no ballará 
tecibles, y se hallen libres de los defectos que | en él suficiente espacio para desarrollarse ni 
bayan de hacerse desaparecer. podrá dar otra cosa que un ser imperfecto, mal 
Pero las cualidades y los defectos no solo | conformado ó desproporcionado. 
se [rasmiten inmediatamente por el concurso Los individuos que se destinan á la repro- 
del padre y de la madre, sino que frecuente- f duccion no deben ser ni muy jóvenes ni muy 
mente proceden de los antepasados. Cuanto | viejos, aunque deben gozar de una perfecta 
mas antigua es una raza y bien establecida, | Salud. i 
con tanta mas dificultad desaparecen estos de- Si el macho y la hembra pertenecen á dos 
fectos que pueden reproducirse tras muchas | distintas razas, no deben mediar entre ellos 
generaciones que de ellos se vieron cxentas. | Ni contraste ni marcada oposicion; porque en 
Si se aparean ó acoplan dos individuos de | este caso no resultaria una fusion de los ca- 
razas diferentes, el que pertenezca á la mas | ractéres de las dos razas, sino que sus prodoc- 
antigua es el que dominará en sus produc- | Ciones presentarian una mezcla heterogénea, 
ciones, y he aqni porque la constancia, resul- | frecuentemente informe, de los caractéres del 
tado de la antigftedad, es una delas cualidades | padre y de la madre. 
mas preciosas de una buena raza. Los ingle- El régimen y los alimentos deben tambien 
ses creen que solo despues de ocho generacio- | ser análogos á la aplicacion que ha de hacerse 
nes, pueden quedar sólidamente establecidos | de los animales; asi es que los destinados al 
los caractéres de una raza; pero noes prudente | trabajo, deben, desde su nacimiento, ejerci- 
admitir esta opinion como una verdad ab-|tar sus miembros, y desde jóvenes estar so- 
soluta. melidos á un trabajo proporcional á sus fuer- 
Algnnas personas dan mucha importancia | Za3; por el contrario, los animales destinados 
al color de la piel, pero su opinion solo se|á que se engorden ó ceben en el establo, no 
funda en haber hallado buenas vacas de tal ó6| deben tener otro movimiento que el indis- 


cual pelo: el alazan ó el bayo de varios matices | pensable. i 
es el mas comun. Las vacas lecheras deben recibir su alimen- 


Por mas que puedan existir acerca de es- | to muy desleido, y cuanto mas beben, mas abuu- 
to rancias preocupaciones, no es menos se- | dante es la secrecion de la leche. Por el con- 
guro que el color del pelo viene á ser un, in- | trario los animales destinados á la carnicería 
dicio de temperamento: asi es, que cuando | deben ser nutridos con alimentos sustanciales 
negro, pertenece generalmente á un animal de | que favorezcan la produccion de la carne y de 
fibra dura, mientras que un color claro anun- | la grasa. 
cia una fibra blanda y una disposicion 4 la En virtud del régimen á que están some- 
gordura. tidos, los individuos ofrecen caractíres que 

Las cualidades morales se trasmiten somo | pasan á sus producciones y que conclayen por 
las físicas, de lo cual tenemos en los perros | ser caractéres constitutivos de la raza. 
una prueba palpable. En los animales destinados á la nutricion 

Generalmente los machos se parecen á su | del hombre, se procura dar mayor volúmen å 
madre, y las hembras á su padre. las partes del cuerpo que suministren una car- 

Numerosos esperimentos acreditan que en | ne de mejor cualidad, disminuyendo el volú- 
las vacas, la disposicion á producir mas ó me- | men de las que tienen menns valor. Escógense 
Bos leche, se trasmite å las hijas y á las nietas. | por tanto los animales que tienen la cabeza pe- 

Se creé que el macho tiene mas influencia | queña, el cuello delgado, y las piernas finas y 
sobre las partes interiores, y la hembra sobre | cortas; pero con mayor seguridad se alcanzará 
las partes esteriores y las estremidades. este fin, si desde su nacimiento se da á los 

Que el padre trasmite mas bien las formas | animales un alimento sustancial y abundante. 
y todo lo concerniente á la vida esterior, y la Cabe lo posible mejorar una raza uniendo 
madre todo lo respectivo á la vida interior ó á | los individuos de dos razas diferentes, es de- 
la nutricion. cir, por cruzamiento ó actuando sobre una sola 

Que la influencia de la madre sopera en | raza, en la cual se eligen los individuos que 
cuento á la facultad de aprender, los talentos y | mejor convienen al objeto que se propone el 
el temperamento, Es muy dudoso que un asno | criador. 


de malas intenciones engendre pollinos mal] Multiplicación hdcia adentro. Este méto- 


4049 


do de multiplicacion pertenece al célebre ga- 
nedero inglés Bakawell, y consiste en acoplar 
los animales del grado de parentesco mas in- 
mediato. «Este sistema, dice Sinclair, puede 
ser ventajoso cuando no se abusa de él, pero 
la esperiencia acredita que no se puede llevar 
muy adelante y siempre con buen éxito; pues 
aunque los animales conserven sus formas y 
belleza concloyen por quedar raquíticos é in- 
capaces de propagar su raza, siendo por tanto 
preferible emplear individuos de la misma ra- 
za pero de familias diferentes. » 

Pero en contraposicion del dictamen de 
Sinclair, presentaremos el de David Low, que 
en so Agricultura práctica ha discutido perfec- 
tamente este tema. 

La multiplicacion, dice, puede tener lugar, 
bien sea entre individuos ligados entre sí por 
un próximo parentesco, tales como los herma- 
nos y las hermanas, los padres y las madres y 
sus descendientes, ó bien acoplando individuo3 
de la misma raza pero de familias diferentes. 

Mediante este último procedimiento, se 
obtienen bestias mas robustas, y propensas á 
menos enfermedades. Valiéndonos del prime- 
ro, llegamos mas pronto á producir animales 
de formas mas perfectas, que poseen en mas 
alto grado la disposicion á tomar gordura, y 
sobre todo conseguimos fijar en las produccio- 
nes los carácteres de los ascendientes. Sabido 
es que por este medio Bakewell y otros criado- 
res han llegado á obtener caracióres cons- 
tantes y propios, trasmisibles con certeza. 

Estos criadores, los primeros que han pro- 
cedido racionalmente en la práctica de su arte, 
casi se vieron precisados á seguir esta ruta, 
pues si hubiesen empleado toros de otras fa- 
milias, corrcrian el riesgo de hacer perderá 
Su raza una parte de sus cualidades. 

Fuera de esto, es de notar que el acopla- 
miento racional de individuos unidos entre si 
por un parentesco muy inmediato, produce 
animales que tienen gran tendencia á un des- 
arrollo precoz y á ser cebudos. Parece que 
coma. el desarrollo del animal se anticipa en 
este caso á la edad ordinaria, tambien los hue- 
sos y los músculos se forman mas pronto, re- 
soltando de aqui una tendencia marcada á la 
adquisicion de la gordura. 

La aplicacion de este sistema tiene, sin 
embargo, sus límites, porque la naturaleza, 
aunque se plega á nuestras combinaciones, 
no permite que nos desviemos demasiado de 
ens vias ordinarias. Claro está que si por la 
union de individuos enlazados entre si por un 
parentesco próximo, se disminuye el volúmen 
de los huesos y se obtienen de mejor disposi- 
cien pera engordar, por otra parte los pro» 
duetos son mas delicados y están mas propen= 
sos é varias enfermedades. Por tanto, si basta 
cierto punto pueden centinuar estas uniones 
con animales de buena estampa, para adqui- 
Tir con certidumbre la constancia en la tras- 
Mision de sus cualidades, abusando de esios 
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medios se violenta la naturaleza, y en tal caso 
aunque la raza presenta la ventaja de la pre= 
cocidad y engorda fácilmente, pierde su fucr- 
za y su energía, las hembras no producen ya 
la cantidad de leche suficiente para nutrir sus 
híjuelos, se desvanecen en los machos sus 
cualidades prolíficas, y quedan incapaces de 
perpetuar su raza. 

Asi, pues, si estas alianzas interiores han 
tenido ya lugar durante cierto tiempo en nna 
familia de ganado, no debe omitirse el cambiar 
los machos eligiendo individuos de la misma 
raza, pero de familia diferente, cuya condicion 
es importante para asegurar en lo sucesivo la 
3alud del ganado. 

Cruzamiento. Los cruzamientos son unas 
alianzas entre individuos de la misma espe- 
cie y de razas diferentes; los productos que 
de ellas resultan, se llaman mestizos y son 
fecundos . Por este método de propagacion 
nos proponemos dar cualidades y destruir de- 
fectos. En ninguna parte el arte de la cruza ha 
recibido tanto impulso como en inglaterra; 
David Sow, que tendremos ocasion de citar 
con frecuencia antes de terminar este arlícule, 
hizo de esta importante cuestion un estudio 
profundo, por lo cual habremos de seguirle en 
sus interesantes investigaciones. 

Los resyltados de la cruza han frustrado 
mas de una vez las esperanzas del criador, ó 
particularmente cuandó en el toro no bubo 
buena eleccion, y cuando las dos razas ele- 
gidas presentaban diferencias muy marcadas: 
en estecaso, loz productos del primer cruza- 
miento, son generalmente satisfactorios, pero 
suele acontecer que sus descendientes no tan 
solo sean inferiores, sino que ademas presen- 
ten defectos que no existian en los troncos 
primitivos. 

Tales resultados provienen, no obstante, al 
menos en gran parte, de cruzamientos mal en- 
teudidos, y de la absoluta ignorancia de los 
principios que deben presidir á la eleccion de 
los individuos de razas diferentes que se ha- 
yan de acoplar. Si se emprende un cruzami2zn- 
to, el macho debe ser de una raza mas perfec- 
ta que la hembra, y de esta suerte el prodncto 
de la concepcion siempre scrá bueno. Pero si 
despues de emplear un macho de raza mas 
perfecta, se recurre á otro de raza inferior, 
muy bien pudiera acontecer que la introduc- 
cion de la sangre estraña no diese otro resul- 
tado, que hacer menos perfecta aun la raza qne 
se deseaba mejorar. 

Es por lo tanto un precepto sano que las 
hembras procedentes de cruzamientos siempre 
deben ser cubiertas por machos de la raza bo- 
mâocante, hasta que las cualidades que se de- 
seen obtener, resulten constantes en las pro- 
ducciores. 

Mediante el cruzamiento, los caractéres 
mas salientes del macho en las formas del 
cuerpo, pasan á sus producciones, y es bien 
patente esta grande influencia dcl nacho, 
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cuando se hace cubrir una vaca comun por un 
buen toro de raza perfeccionada. 

Asi, pues, si un criador desea mejorar su 
ganado por el cruzamiento, es preciso que se 
proporcione un toro de raza mas perfecta, cu- 
yo origen no sea dudoso, y que persevere en 
el cmpleo del tal toro, hasta que haya conse- 
guido crear una sub-raza cuyos caructéres 
sean bien fijos y constantes. Hay ciertarnmente 
casos numerosos en que se obtienen buenos 
resultados con la simple mezcla de una san- 
gre mas perfecta, tal como se verifica con las 
bestias que no tienen carácter pronunciado, 
pues entonces la menor introduccion de una 
sangre mas noble, es desde Juego una mejo- 
ra. Pero si una raza posee ya buenas cuali- 
dades, bien establecidas, adecuadas á la natu- 
raleza del terreno, y å las circunstancias lo- 
cales, en tal caso, solo con la mayor circuns- 
percion se ha de emprender un cruzamien- 
to cuya mira sea la de mejorar dicha raza. 

Edad de los reproductores. Modo de cono- 
cerla. Imposible es determinar con exacli= 
tud la edad que han de tener el toro ó la ter- 
nera para ser admitidos á la reproduccion; se- 
gun el objeto que el criador se proponga, Se- 
gun que la raza que intente producir ó mejo- 
.rar se destine á la lechería, al trabajo 0á ser 
cebada, la época del coito podrá variar en 
ciertos límites. Es malo en general, admilir 
para la reproduccion animales cuyo crecimien- 
to aun nose ba terminado, pero estos incon- 
venientes distan mucho de tener la misma im- 
portancia cuando se trabaja únicamente con 
el objeto de constituir una raza lechera, ó 
cuando se procura obtener una raza adecuada 
para tomar gordura; el carácter linfático que 
distingue ordinariamente á los animales naci- 
dos de padres demasiado jóvenes, es mas fá- 
vorable que contrario á la produccion de la 
grasa, asi es, que tanto en Flandes como en 
Normandía, desde muy jóvenes se emplean 
Jos animales en la reproduccion, como que 
no es raro en estos paises ver acoplados los 
toros y las terneras desde la edad de dos años. 

Esta práctica, que no nos es dable atacar 
en las circunstancias particulares que espre- 
sadas quedan, resulta viciosa, y debe ser se- 
veramente proscrita cuando se trata de propa- 
gar una raza destinada á soportar ásperos tra- 
bajos. En este caso, dice Grognier, no se han 
de emplear los toros padres antes de.los tres 
años, pero las hembras podrán tener seis me- 
ses, y hasta un año menos. La abundancia y 
la cualidad del alimento deben tambien ser 
tomadas en cuenta cuando se trata de deter- 
minar la edad crítica de los animales que han 
de ser admitidos á la reproduccion: no es du- 
doso por ejemplo, que si el ganado jóven se 
ha nutrido abundantemente desde el instante 
de su nacimiento, no hade haber el menor 
reparo en permitir que se acople cuando se 
acerque á la edad de dos años. e: 

Cúmplenos añadir, que . desde esta edad 
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basta que cumplen seis años, pueden desti- 
narse los toros á la reproduccion, pues pasa- 
do ese tiempo, se hacen pesados y peligrosos 
por lo mal inclinados. 

Conócese la edad de las bestias boyunas 
por Jos dientes: al terminar el primer año, 
los dos dientes de leche de en medio, caen y 
son reemplazados por otros dos mas anchos* 
al segundo año, los dos siguientes caen tam- 
bien para ser reemplazados, y asi sucesiva- 
mente, por manera, que á los cuatro Óó cinco 
años, inudó el animal sus ocho dientes: yaen- 
tonces solo se puede conocer la edad por el 
desgaste que se efectúa en el mismo órden 
que la aparicion de los dientes. 

Número de hembras que se ha de dar a ca- 
da macho. Si el tiempo del celu estuviese 
igualmente repartido por todo el año, basta- 
ria un solo toro para sesenta ó setenta vacas; 
pero si todas ellas están salides en la misma 
época, conviene que un toro no cubra á ma: 
que treinta ó cuarenta. 

Calor. Salida. Aunque la primavera e3 en 
general la estacion del celo para todos lus ani- 
males, las vacas entran en calor durante todas 
las épocas del año: el momento oportano se 
determina por el de su alumbramiento. Algu- 
pas veces, cuando las vacas están bien nutridas 
se les ve entrar en calor veinte dias despues 
de haber parido, pero seria de temer que de- 
jándolas salir en una época tan próxima á la 
del parto, quedase alterada su salud y la pro- 
duccion de la leche sensiblemente dismi- 
nuida. En general, solo se ha de dar el toro á 
una vaca, scis semanas ó dos meses despues 
de haber dado á luz el producto de su concep- 
cion. Si la vaca pide cl toro en esta época, en 
modo alguno se le ha de rehusar, pues seria 
de temer que ya no lo apeteciese despues: por 
tanto importa mucho el conocimiento de los 
signos que preceden á la apetencia del cóito. 
Estos signos son la inquietud, un aire distrai- 
do en los ojos, gritos y mugídos estraordina- 
rios, la disposicion á saltar sobre las demas 
vacas, la disminucion y á veces la interrupcion 
de la leche. E 

A veces trascurren semanas enteras sin 
que la vaca manifieste el deseo de reproducir- 
se, cuya inapelencia suele consistir en la de- 
bilidad del animal, ya sea á causa de los ma- 
los alimentos, ó de: un esceso de robustez. En 
el primer caso un alimento sustancial es el 
único remedio que ha de emplearse; y la sal, 
la avena, las habas y das lentejas agregadas á 
la.racion habitual producen los mejores efec- 
tos. En el segundo caso, se ha de recurrir mas 
especialmente al ejercicio y al trabajo; sien- 
do de notar que algunos cultivadores han de- 
vuelto la fecundidad á sus vacas, solo con un- 
eirlas el arado. ' 

Algunas vacas hay que entran en calor 
muchas veces al año sin que ninguna de e:las 
queden fecundadas por la accion del macho, 
cuya depravacion caai siempre es sintomática 
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de una afeccion de pecho. El mejor partido 
que se debe tomar con estos animales e3 des- 
hacerse de ellos cuanto antes, 

Concepcion, Gestacion. Abortamiento. Par- 
turicion normal. Cuando tres semanas despues 
del cóito no da la vaca nuevos indicios de ca- 
lor, se la puede considerar cumo preñada. A 
veces sucede que aun despues de haber conce- 
bido entra en calor, pero entonces es poco co- 
mun que reciba las caricias del macho. 

Los signos que anuncian el estado de ges- 
taciou, no siempre son tan seguros que no 
den lugar á equivocarse, y sin embargo, con- 
viene adquirir la certidumbre de preñazgo de 
la vaca. El mas natural é importante de los 
signos de gestacion, es tal como lo bemos in- 
dicado, la fulta de calor de la vaca en los pe- 
ríodos ordinarios; fuera de esto, trascurridos 
ya cinco meses, con solo apoyar la mano cer- 
rada sobre el costado derecho, se puede sen- 
tir el becerro: la propension á tomar gordura 
es igualmente un indicio de preñez. 

El periodo de la gestacion esen la vaca co- 
mo de unos nueve meses: se han de tomar con 
ella las mayores precauciones y cuidados hi- 
giénicos para evitar el aborto y facilitarel par- 
to. Importa sobre todo el hacer evitar à las hem- 
bras los esfuerzos, las caidas, los trabajos pe- 
nosos, las patadas ó mordiscos de otros ani- 
males, los salios para frampuear las cercas ó 
los fosos, los encontrones contra las piedras, 
los muros, los árboles, etc. A 

En general, las hembras preñadas exigen 
mas cuidados y vigilancia que las que no lo 
están. Deben colocarse en los establos con la 
suficiente comodidad; si es posible, solas, ata- 
das laigo y con buena y abundante cama. 
Cuando se les deja salir, forzoso es seguirlas de 
mas cerca, vigilándolas mas que de costum- 
bre, y cuando entran en la cuadra se ha de 
esperar algun tiempo antes de dejarlas comer 
y beber, sobre tudo en tiempo de calor, cuan- 
do están trasudadas, y cuando el agua que se 
les destina para beber está fria: conviene 
tambien ventilar con frecuencia el establo en 
qne habitan. 

Al acercarse el parto, se ha de dar å la va- 
ca un alimento nutritivo, de facil digestion y 
de corto volúmen. i 

Si las vacas tudavía dan leche, conviene 
hacer de modo que estu se interrumpa seis 
semanas antes del término. Hay sin embargo, 
algunas vacas, pero en corto número, que dan 
teche hasta que paren, y que no se podria sin 
peligro, cesar completamente de ordeñarlas. A 
veces el ubre se llena de leche muchos dias an- 
tes de parir la vaca, y entonces se debe orde- 
ñar, por cuanto la prolongada detencion de la 
leche en el ubre podria determinar una iufla- 
macion ó contribuir á elle. 

Los abortos son mas frecuentes en la vaca 
que en las demas hembras domésticas; y cua- 
lesquiera que sean lus causas de estos acci- 
dentes los sintomas sou fáciles de determinar: 
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la vaca pierde el apetito, sus tetas se arrugan, 
la rumiacion cesa algunas veces, la leche dis- 
minuye; exbala pluñideros gemidos, el vientre 
cuelga; el pulso se presenta fuerte é intermi- 
tente. Estos diferentes signos aumentan de in- 
tensidad á medida que mas se acerca el ins- 
tante del aborto: se complican entonces con 
inquietud, pataleo, vivos dolores y deposicio- 
nes frecuentes. 

Lavativas, bebidas temperantes, fomenta- 
ciones de agua tibia sobre los riñones, fumi- 
gaciones parciales bajo el vientre y bajo la 
nariz, y friegas suaves, son los mejores reme- 
dios que se pudieran emplear. La vaca debe 
tenerse ademas en toda libertad y en una tran- 
quilidad perfecta. Cuando entra en convale- 
cencia, conviene darle un alimento escogido, 
primero en corta cantidad, administrándole be- 
bidas refrescantes: mientras sea posible es for- 
zoso que deje pasar el primer calor sin condu- 
cirla al macho. 

En la parturicion normal, despues de ha- 
ber librado la vaca, solo resta darle unas frie- 
gas y cubrirla con una manta: si tiene sed se 
le administra agua blanca, tibia, 

Cuando el becerro ha de mamar á su ma- 
dre se le presenta en seguida, á fin de que 
pueda lamerlo; sí por el contrario ha de ha- 
bituarse á beber la leche sin mamar, se le lle- 
va en el acto, cuidando de ponerle en un para- 
ge abrigado. , 

Lactacion. Destete. La lactacion puede te- 
ner lugar de dos maneras: 4.* Dejando que 
mamen los becerrillos: 2.* haciéndoles beber 
la leche. 

En el primer caso, en cuanto el becerro 
puede sostenerse se le conduce háciasu madre 
y se le presenta el pezon, á finde que comien- 
ce á mamar. Se ha de tener especial cuidado 
de no ordeñar ni descchar el colostro ó prime- 
ra leche, que tiene propiedas purgalivas, cu- 
yo efecto es el de estimular el canal intestinal 
del recien nacido, y hacer que arroje el meco- 
nio que pudiera perjudicarle si permaneciese 
en sus intestinos. i 

Despues que al becerro le haya lamido su 
madre y dado de mamar por primera vez, se 
le ha de dejar cerca de ella 6 bien situarle en 
otra parte del establo, donde se conduce á su 
madre dos ó tres veces por dia. El primer mé- 
todo, aunque sin contradiccion el mas cómodo, 
tiene algunos inconvenientes; por cuauto el 
becerrillo puede ser estropeado por su madre 
ó por cualquiera otra vaca. Acontece tambien 
que el becerro mama demasiado sobrecargán- 
dose de alimento, ó bien no mama bastante, lo 
cual ocasiona depósitos de leche: en este caso 
se ha de orueñar la vaca radicalmente en 
cuanto el beccrro'acaba de mamar, 

Con frecuencia al cabo de tres semanas la 
leche de la madre uo alcanza á nutrir comple- 
tamente al becurrillo, en cuyo caso se le da á 
éste una bebida preparada con leche, harina ó 
cabezuela, y se le deja beber de este brebaje á 
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discrecion en el intérvalo de las visitas que 
- hace al ubre de su madre: de esta manera se 

le habitua poco á poco á prescindir de esta, y 
se le prepara al destete, que se hace entonces 
con la mayor facilidad. 

Cuando en vez de mamar, el becerro debe 
beber la leche, se le separa de sn madre en 
el instante de su nacimiento, siendo suficiente 
para enseñarle á beber el introducirle en la 
boca el dedo mojado de leche é introducir en 
seguida su hocico en el mismo líquido, con lo 
Cual, antes de mucho se habitúa á beber com- 
pletamente solo. En los primeros dias se pro- 
pina esclusivamente al becerro la leche de 
su madre, pero poco å poco se le añade algo 
de harina con parte de agua tibia, y al cabo de 
cuatro ò ciaco semanas, el jóven animal puede 
tomar sin inconveniente agua blanca, grano 
y hasta heno. El heno que se dé al becerro 
debe ser escogido entre el mejor y el mas su- 
culento de que se pueda disponer: al cabo de 
diez ó doce semanas ya se le puede conducir 
al pasto. 

Durante la lactacion y en el momento del 
destete, los becerros están espuestos å la diar- 
rea, cuya enfermedad debe ser combatida 
desde los primeros instantes. El mejor medio, 
dice Thaer, que me ha suministrado la propia 
esperiencia, es un estracto de ruibarbo hecho 
con buen aguurdiente. Sobre 30 gramos de 
aquel se ponen 280 de aguardiente, y se de= 
Jan por espacio de veinte y cualro horas á un 
calor suave, durante cuyo intérvalo se agita 
frecuentemente. Se clarifica en seguida esta 
tintura y se le da al becerro enfermo diaria- 
mente en dosis de dos cucharadas. 

Mr. Villeroy ha empleado con buen éxito 
otro remedio compuesto como sigue: almen- 
dras amargas 60 gramos; se machacan las al- 
mendras, y la pasta que resulta se revuelve 
con medio litro de leche. 

Antes de entrar en nuevos detalles, haremos 
conocer las doctrinas del célebre geopónico 
español Gabriel Alonso de Herrera: nos damos 
á entender que nuestros lectores no llevarán 
á mal la estension ya considerable de este ar- 
tículo, atendida su importancia. Conservare- 
mos íntegro el testo del insigne agrónomo, y 
asimismo copiaremos las adiciones escritas 
en 4849, por su comentador don Agustin Pas- 
cual, profesor de la real escuela de veterina- 
ria. El conjunto encierra practicas atinadas, 
ventajosas, y conocimientos curiosos y tradi- 
cionales que bien se deja traslucir no son to- 
do atraso en la ugricultura española (4). Mon- 
sieur Eugenio Marie, autor de este mismo.ar- 
tículo en la Enciclopedia que actualmente se 
publica en París bajo la direccion de Mr. Re- 
nicr, dice, espresa y terminantemente que na- 
da se sabe acerca de las razas buvales de Es- 
paña y Portugal. 


(0 Palabras del señor Olivan, autor de una car- 
tilia de agricultura, premiada por el gobierno. 
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Este vacio es el que tratamos de lenar 
para que de hoy mas no puedan decir los es- 
critores de allende el Pirineo que laz razas 
boyunas de España son complelamente igno- 
radas. Verdad es que no s« hizo un estudio 
completamente fisiológico y analitico y com- 
parativo, pero se ha tratado esta materia de un 
modo tan completo cual conviene para las im- 
portantísima3 aplicaciones á la agricultura y 
los usos comunes de la vida. 

Asi, pues, la utilidad y el patriotismo se 
prestarán mútuo apoyo para disculpar la lati- 
tud del presente tratado. 


Del ganado vacuno. 


Del ganado vacuno hay mucho que decir, 
porque mucho nos aprovechamos de ello, y 
por ende tenemos dello mucha necesidad; qne 
dado de que solo los bueyes nos aprovechá- 
seio3 en este ganado, scn tan necesarios y 
provechosos á las gentes, que para nuestra 
sustentacion en las mas de las obras, con ellos 
participamos el trabajo, ¿qué digo? de cuatro 
partes de afan y trabajo las tres y mas son 
suyos, y de ellas nos alivian. ¡Cuánto trabajan 
al abrir las tierras, alsembrar, al coger, altri- 
llar, al traerlo á casa, al carretear, traer leña, 
piedra y cuantos trabajos y cargos queremos! 
Que cierto dellos se puede bien decir son nues- 
tros compañeros, y muy continuos, y grandes 
ayudadores de la gente; y en fin, en todas sus 
edades nos aprovechamos despues de su vida, 
de su carne y cuero; y por eso antiguamente 
eran tan preciados los bueyes, que si alguno 
maliciosamente y por mal hacer mataba algn- 
no tenia pena de muerte; porque mataba un 
compañero tan provechoso de los hombres, y 
tan necesario, y por eso multiplicándose desta 
manera este ganado, eran los labradores tan 
ricos. Mas agora hácese al contrario , mavor- 
mente en nuestra España, matan los toros coa 
un peligroso placer, echándoles lanzas y gar- 
rochas como si fuesen malhechorez, no tenien- 
do culpa; y lo que e3 mayor error, hacerse 
en honor de sanctos y en sus flestas. ¿Pensamos 
por ventura que con fiestas y placeres habe- 
mos de agradar á los sanctos, que sabemos 
que con ayunos, lágrimas y oraciones, y zblec- 
ciones agradaron á Dios, y alcanzaron su gio- 
ria? Bien creo que no aprovechará decir esto, 
mas no lo callaré siquiera por satisfacer á mi 
conciencia, que Dios se ofendedello reciamen- 
te; porque lo uno, y esto es lo mas principal, 
no se puede hacer sin grave pecado de todos 
los que miran y ofension de Dios; allende des- 
to ¿cuántos peligros, muertes, heridas, disfa- 
mias, males y escándalos nascen de aquestos 
juegos? Aun los ciegos lo ven; y por Dios yo 
no alcanzo á saber que placer se puede baber 
de matar á lanzadas y cuchilladas á una res de 
quien ningun mal se espera antes mucho pro- 
vecho, y si mal alli hace la necesidad y des- 
peracion le fuerza á le hacer; pues hacen 


4091 
otra mayor simpleza, ño quiero decir necedad 
y crueldad, que es matar las veces, que en 
mrachas partes guárdanlas para casta: ¿qué di- 
go? matan lás vacas parideras, y aun estando 
preñadas, y aun cuando quieren parir; de aqui 
vienen estos daños, lo uno comen peor carne, 
que la carne de las vacasen muchas partes no 


Fe comen si son parideras, cuanto mas estando | sal 


preñadas, piérdese la cría, y de aquella manera 
el ganado no crece, mas antes se amengua 
matando juntamente hijos y madres; de esta 
suerte no hay ternoras para comer, ni carnes 
-nuevas, sino viejas, y malas y pocas y po- 
cos bueyes para la labor del campo, que lo 
uno matándolos cuando toros, Jo otro antes 
que nascan claro es que darán grande men- 
gua. Muy mejor se hace en ltalia, en Francia, 
y aun en esos reinos de Aragon, que en Cas- 
tilla, que no matan hembras, salvo cuando 
no pueden ya parir, ó si son estériles; y ha- 
ciendo asi, aunque no ticnen tanto ganado 
como nosotros, por ser la tierra mas estrecha 
por las muchas poblaciones, tienen mejores 
carnes de terneros, novillos y carnes nuevas; 
y de que están las vacas hartas de parir, må- 
tanlas; pues quien hiciere por ganado vacuno 
debelo bien tratar, que es de mucha ganan- 
cia y honra, y antes procure tener cien cabe- 
sas bien tratadas y de buena casta, y mas 
provecho dará que doscientas mal regidas y 
miradas. 
Adicson. 

El ganado vacuno es mas útil y mas fácil 
de criar que el lanar, pues es mas robusto, 
mevuos delicado en la eleccion de los alimen- 
tos, mas astuto, menos tímido y menos em- 
barazoso, por no ser necesario que los vaque- 
ros sean tan vigilantes é instruidos como los 
pastores. Ñ 

Mas independiente, menos trasportable, y 
meños menesterosa esta especie de los socor- 
ros del hombre, la domesticidad no ha influi- 
do tanto en variar sus formas como en la de 
la oreja, sus variedades pueden únicamente 
establecerse en la diversidad de tamaño y 
de color. 

Como los paises frios la convienen mejor 
que los cálidos, los bueyes de Dinamarca, de 
la Podolia y de Ukrania son los mayores de 
todos: despues siguen los de Irlanda, Ingla- 
terra, Holanda y Hungría; siendo mas peque- 
hos los de Persia, Grecia, Turquía, Italia, 
- Francia y España, y por esta razon no son 
iguales en belleza y fuerza los bueyes de un 
mismo reino pero de distintas provincias: en 
España por ejemplo, los de Galicia, son me- 
jores que los de Andalucía; sin embargo, el 
frio estremado les es tan poco favorable como 
el calor escesivo, pues los bueyes de Rusia son 
tan pequeños como los de Berbería. 

-Ri color mas comun del buey es el leona- 
do: el rojo tambien lo es bastante, y se esti- 
ma tanto mas cuanto es mas subido: el negro 
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se aprecia macho: dieen que los bayos duram 
mucho; les morenos menos que los pardos, y 
que los manchados únicamente son útiles para 
la carne: pero se hallan buenos bueyes de to- 
dos pelos, bien que de cualquier color que 
sean deben tenerlos relucientes, espesos y 
ba porque los ásperos indiean mala 


Los indios del Oriente hacen que los bue- 
yes no tengan cuernos, praclicando antes que 
apunten en el paruge de la cabesa donde tie- 
nen su asiento, una incision, que despues que- 
mao cou un hierro candente: esta costumbre, 
qne muchas veces puede ser útil, tal vez pue- 
de haber dado origen á la notabilísima varie- 
dad de bueyes sin cuernos que hay en Ingla- 
terra y en Francia, aunque hasta ahora poco 
estendida. 


Que tal ha de ser el toro para casta, y que ta- 
les han de ser las vacus. 


Si el señor de las vacas procura tener buen 
toro castizo habrá dél buena sucesion y lina- 
ge, que en las reses mas se perescen por la ma- 
yor parte á los padres que á las madres, y de 
los buenos toros salen buenos bueyes para lao 
brar el campo; y será bueno de fuerza el toro 
que toviere estas señales en su hechura: el de 
ser corto de cuerpo y ancho, que sea cuadra- 
do: la frente ancha, vellosa mucho; de rostro 
espantable; las orejas muy peludas y vivas, 
los ojos prietos, las narices muy romas y gran- 
des, anchas, los bezos prietos, el cuerno corte 
y gordo; y cuanto mas prietos, ser pudicren, 
grande papada, que cuelgue mucho; ancho 
cho, ancho de lomo y aguja; corto de ijada, 
no ventrudo, que los muy barrigudos no pue- 
den bien tomar las hembras; ancho de anca, 
alto, no enano; las piernas bien hechas, no ro- 
dilludo y muy nervudo; la cola gorda es señal 
de poca fuerza, y asimismo de poco corazon, 


ojos ó lerdos; por ende son tenidos por me- 


jores, que tengan las colas delgadas, largas has- 
ta el suelo, y muy pobladas; y los pelos cres- 
pos, que van haciendo ondas; si son mansos 
son mejores para andar con las vacas, que se 
consienten unos á otros tomar las hembras, 
que los muy bravos siempre pelean con los 
otros, y el vencedor solo queda con las torion- 
das; mas no tiene utra tacha el manso sino 
que si de su casta hacen bueyes saleu muchas 
veces lerdos, empero de grande fuerza. Sean 
de media edad, que si son menores de cuatro 
años, aunque puedan bien engendrar, y aun 
de menos edad engendran, la casta no de tan- 
ta fuerza ni tan crecida, y no mayor de diez ô 
doce años; porque lo uno están cansados, y 
aun con el grande peso no pueden saltar so- 
bre las hembras; es el mejor de cuatru años 
hasta ocho. El calor sea uno, que loz remene 
dados no son buenos, mayormente para hacer 
dellos bueyes. En algunas partes son mejores 
los negros ó bermejos, que los blancos no son 
de tan buena carne, y tienen el cueru mas tier- 
T. Y. 
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no, y desuéllanse mas con los ärados y car-¡4 perros ni álobos, yen los combates, tanto 


retas; persíguenlos mas los moscas, y sean de 
Ja mejor casta de aquella tierra. El número 
dice Marco Varroñ, que á sesenta vacas bas- 
tan: dos toros; mas paresce mucho que no 
podrán suplir á tantas; es bien á cada vein- 
te un toro y no sean de iguales edades, 
salvo uno de cuatro á seis años; el otro mayor, 
y asi no pelearán tanto como si fuesen Iguales. 
Los queson mansos andan mas contino con las 
vacas, que los bravos pocas veces se acompa- 
ñan con ellas, salvo el tiempo que son apare- 
jados á concebir, y entonces son muy bravos 
contra todos, y lo mas del otro tiempo andan 
solitarios. Las vacas han de ser desta hechu- 
ra. Altas, largas de cuerpo, anchas de ijada, 
de grande y ancho vientre, anchas de frente, 
los ojos grandes y prietos, los cuernos no re- 
tortijados, ni chiquitos ni delgaditos, sino de 
buen tamaño y hechura, y negros, los bezos 
caidos y prletos, la orejas muy vellosas; gran- 
des narices y romas, y grande papada, grueso 
cuello, aucha aguja, ancho cuerpo, chicus pe- 
zuñas y prietas, y de casta conoscida; pari- 
deras, que sean sanas, nuevas, con tal que no 
se tomen menores de tres años, ó á lo menos 
de dos, que mientra mas están que el toro no 
llega á ella3 mas crescen y son mejores. El 
color, como dije de los machos, que el negro 
es de cuero duro, y luego el bermejo; asimis- 
mo el pelo blando al tacto, y lo mismo en los 
machos, que los que son de pelo áspero no 
son de tales. Otras vacas hay pequeñas, y que 
llaman serranas, son mas continuas en el pa- 
rir, y de mas leche y manteca; y es bueno, ó 
matarles el becerro para que den leche y man- 
teca, ó que le cric otra vaca, que no son suf- 
cientes á criar su ternero y basteccr la casa 
de leche y manteca y queso. 


Adicion. 


El toro padre debe tener las mismas cuali- 
dades que propone Herrera, prefiriendo, no 
obstante, los mas grandes; pero con la pre- 
caucion de que no sea cscesivamente dezpro- 
porcionado su volúmen con respecto al de la 
vaca, para que no la dañe en su ayuntamiento 
ni sea el ternero mayor de lo que permite el 
diámetro del útero, y por consiguiente el par- 
to difícil ó peligroso. Tambien es útil renovar 
con frecuencia el toro padre para impedir el 
deterioro de la raza. 

Aunque á los dos años está en plena pu- 
bertad, conviene que no padrec hasta lus tres, 
y retirarle, sin darle nunca mas que veinte 
vacas; cuando está en celo se vuelve indómi- 
to, si hay dos vacadas en un campo los dos to- 
ros se apartan, se buscan bramando, y se em- 
bisten furiosos sin dejar la pelea hasta que los 
Separan ó que el mas débil se ve obligado á 
rendirse al mas fuerte, La naturaleza ha hecho 
á este animal indócil y fiero, y así le vemos 
presentarse dolante del enemigo zin temer ni 


públicos como particulares, sostenerse contra 
los hombres ó contra otros animales, á quiea 
es sacrificado, haciendo siempre frente á los 
que le acometen, con tanta valentía que no se 
da por rendido hasta que cae traspasado. 

Si la vacada se mantiene en establos, el 
toro noise acalora aunque esté cerca de las 
vacas, y solo cubre á las que le presentan ca 
sazon; en los pastos él mismo las persigue vy 
las cubre á su antojo, sia que haya necesidad 
de dirigirle cn este acto como se hace comun- 
mente con el caballo. 

Al toro se le debe alimentar como å las 
vacas, escepto el tiempo de la monta, que 
conviene darle ademas alguna cantidad de 
grano. 


De los pastos y mantenimientos del ganado 

vacuno, y de algunas maneras de engordar, y 

abrevaderos, y de los bueyes de labor, y de ins 
establos para este ganado. 


Quien tuviere hatos de vacas debe procu- 
rar las tierras viciosas y de grande yerba, por- 
que los ganados mayores no se contenian coa 
yerba menuda, como las ovejas, y sobre todas 
las cosas quieren el pasto verde mas que he- 
nos, ni paja ni otros pastos, mas porque el frio 
es muy enemigo de este ganado, bien asi co- 
mo los otros en invierno deben procurar que 
anden en tierras callentes, abrigadas, espesas 
de árboles, que los defiendan del frio y viento. 
Son para ello buenas las costas de la mar, mas 
en verano tierras frescas, de árboles frescus, 
yerbas muy verdes, donde haya mucha abun- 
dancia de agua, como son riberas de rios, y 
porque en invierno hallan poco que comer, 
son buenos ramones, mayormente de acebu- 
che, y si hay olivas desmochen algunas ramas 
de las no buenas, donde las avarean lléven- 
les carretadas de ello mayormente para las reses 
que están peligrosas de hambre, que este rta- 
mon es callente, y cómenlo mas bien que otro 
ninguno, y por eso son vedadas las vacas en 
los olivares, y donde estos faltan procurea 
siempre otros ramones como encinas, carrascas; 
mas si los quieren tener en las tierras frias, 
hánlos de ayudar algo con mantenimiento 
de casa, como á los bueyes, y aun meler- 
los en sus establos calientes, mayormente 
en tiempos fortunosos y de noche, y aili 
darles de comer, y por eso tienen en ltalia 
lus ganados mas gordos en invierno que en 
verano, teniendolos bien abrigados y mante- 
niéndo'os bien, en poco tiempo se paran muy 
gordos, luego dire el cómd, y principalmente 
engordan cou mantenimientos ventosos como 
son habas, porque hinchan, y á los que tienca 
para matar en muchas partes para que engor- 
den presto les abren el cuero por la ijada, y 
entre cuero y carne les hinchan, y dándoles 
bien de comer en breve tiempo engordan ma 
ry llosamente, maa esto pocoa lo hacen, y 
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pueden engordar. Engordan asimismo laván- 
dolos con agua caliente al sol, y metiéndolos 
en sus establos callentes, que aman mucho la 
limpieza y darles bicn de comer, esto es en in- 
vierno. Mas porque en el estio y aun desde 
marzo hasta setiembre, cuasi en todas partes 
hallan que comer, es mas necesario proveerse 
el labrador de mantenimientos de invierno, 
mayormente para los bueyes de trabajo y pa- 
ra las vacas «ue crian ó sirven para leche y 
manteca. Es bueno al tiempo de la sementera 
darles bellota á vueltas de la paja ó heno por- 
que son recias y de mucha sustancia. Es bue- 
na cualquier harina, y mucho yerran los que 
les dan trigo ô centeno, que les engendra en- 
fermedades, salvo sino fuese en harina, ó un 
poco cocida, y aun asi la comerán mejor. Si 
los avezan á comer cascas entre la paja es muy 
bien, porque siendo frescas y no lavadas lle- 
van sabor de vino y tienen fuerza y sustancia 
hacen lucio y gordo el ganado. Otros guardan 
los granillos solos, y los lavan y enjugan, y 


despues se los dan entre la paja. Esto se hace 


donde hay poco mantenimiento, y entre dia 
en si hay donde les den á pascer, y de noche 
hartarlos bien de su paja ó heno, que al revés 
se debe hacer de como hacen.en España, que 
les dan de comer entre dia, y de noche los 
echan á pascer, salvo sino lo hacen por me- 
terlos en lugares vedados á que hurten el pas- 


to; porque cierto es que en tiempo frio ha de 


pascer de dia y dormir de noche en casa en 
sus establos. De las pajas para ellos hay mu- 
chas maneras, mas la mejor es heno, por ser 
bien callente, y tras ello paja de mijo y cebada 


luego, la peor es la de trigo, por ser dura, sal- 


vo si es bien menuda. Es asimismo bueno 
guardarles las pajas de las habas, y dunde hay 
mielgas al tiempo que dije que se habian de 
coger en el capitulo de las mielgas, y en el 
cuarto Jibro hacer sus manojos, y séquenlos, 
que los comen muy bien secos, y una ó dos 
huebras de ellaa pueden bastar á dos pares 

de bueyes en el invierno y es mantenimiento 
` muy sustancioso. Es asimismo bueno segar 
yerba cuando está que quiere madurar ella y 

enjúguese al sol, y guárdenla, que como heno 
la comen despues, y en toda paja ó heno ó 
yerba si la rocian con agua de sal, como. dije 
para las cabras, cómenlo muy bien, y viven 
mucho, lo cual les bace engordar, y aun es 
mejor para lus hembras que dan leche, porque 
. bebiendo se les multiplica. Al otoño falta en 
muchas tierras los pastos, entonces es muy 
bueno darles bojas de árboles, desque van 
- madurando. Las mejores son hojas de olivas y 
` avebucties, la segunda de álamos negros y 
fresnos, luego de álamo blanco y hojas de vi- 
des, que por las viñas no deben andar; que 
.$on muy dañadores fácilinente si hay árboles 
-pnevos. Las hojas de berza hacen correncia; 
"son asimismo buenas hojas de higueras. Un la 


' Jlalia bay montes de laureles; aquel ramon es 
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muy bueno y callente: los otros ramones que 


han de dar, si no hay los dichos, son encina 
y sus semejantes. Es muy bueno darles altra- 
muses mojados á vuelta de la paja ó barina de 
yeros ó de cualquier otras legumbres: asi- 
mismo cuando bay alcazir ó herrines, segarlo 
y ponerlo al sol, que se sequen: hánlo de se- 
gar antes que se ponga duro, y desque se- 
co guardarlo como paja y cómenlo despues 
mucho: han de bacer mucho regalo á es. 
te ganado, mayormente á lo que trabaja, y á 
las vacas, y- especialmente en que sea bien 
mantenido, porque con el buen mantenimien- 
to sufren y pasan cualquier trabajo; y asimis- 
mo es bien darles sus pastos tempranos, que 
es sembrar presto sus herrines, para que en 
buen tiempo los acorran con ellas, y siembran- 
los por setiembre en tierras muy estercoladas, 
ó que hayan bien holzado, y el mejor de todos 
es avena, el segundo alcacir de cebada, el ter- 
cero trigo y el cuarto centeno. Y å los bueyes 
que ar.n débenlos tratar de esta suerte: en des- 
uniéudolos del arado ó carreta, friéguenlesbien 
aquel lugar onde ha andado el yugo, rocienles 
un poco con vino, tirándoles el pellejo hácia 
afuera, y antes que les den á comer reposen 
un poco, y dénles un poco á comer para que 
beban con buena gana, y llévenlos á beber y 
tórnenlos á dar bien de comer para toda la no- 
che, ó si han de pascer, hayan comido ulgo 
como he dicho, y bebido y vayan sobre ello á 
pascer; beben de mejor gana sí cuando beben 
los silban, y de mejor gana beben agua clara, 
limpia, fria que la contraria. El otro ganado 
vacuno asimismo si onde anda no hay agua, 


hánlo de llevar en invierno una vez, y en el 


eslio dos; y aunque como digo beben de me» 


jor gana el agua fria y clara, muy mas prove- 


chosa es á las vacas cuando se empreñan, la 
de las lagunas de agua detenida; porque están 
callentes, que la que está fria no les deja tan 


bien empreñar; ó de rios grandes mejor que 


de rios de sierra; y porque de los manleni- 
mientos ya he dicho brevemente que por lo 


dicho puede cada uno entender mas: diré asi- 


mismo de los establos, que aunque pudiera 
bastar lo dicho en los otros ganados, es bien 
decir aqui algo. Los bueyes de labor en cual- 
quier tiempo han menester establos, y aun el 
otro ganado, que porque con el grande frio en 
el invierno, mayormente si hay hielos y nie- 


ves, no hallan que pascer, y aun si no les dan 


de comer mucren de hambre y frio, por eso 
deben los que tienen este ganado hacer bue- 


-nas provisiones para el invierno, que aunque 


á algunos les parezca que en esto que he dicho 
de los mantenimientos, que no se uzsa y por 
eso no les agrade, haga cada uno lo que bien 
le pareciere, que aqui mo hacemos fuerza á 
ninguno; mas esto se decir, que veo que pasa- 
do el invierno antes se quejan que les- faltó 
mantenimiento, y aun se les mueren Jos bue- 
yes que no les haya sobrado provision; pues 
quien de todo toviere sus pajares bien abaste- 
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cidos, verá el provecho, que el invierno gasta 
mucho, mayormente habiéndose de proveer ó 
del todo ó de lo mas de casa; pues asimismo, 


juntamente con el mantenimiento, ban mencs- 


ter establos, que como vemos que en las per- 
sonas eu el invierno, en tanto casi tenemos el 
foego y el abrigo del calor como el manteai- 
miento, asi es en los animales, y mucho mas 
en los de trabajo; pues como se hace para los 
bueyes se debe hacer para las vacas onde ho- 
biere necesidad: y bien sé que en muchas par- 
tes usan que los bueyes duerman al sereno; 
mas es grande error si bace frio, que aunque 
el ganado se huelga y lo puede mejor sofrir, lo 
que trabaja se resfria si haciendo frio duer- 
me en elcampo. Los establos para el ganado va- 
cuno sean en la grandeza segun la facultad del 
señor y multitud de ganado. Han de ser hácia el 
Mediodía abrigados del cicrze y de todo frio; han 
de ser muy mayores que para los otros ganados, 
y bicn anchos, porque á las veces se acuernan, 
y porque el faco pueda huir del mayor y mas 
recio, Sean algo acostados, porque pueda cor- 
rer la urina, y algunos echan guija debajo, 
porque entre ella cuele el agua, ó arena quela 
bcbe presto, y encima su paja en que duerman 
y esté mollido; y despues es muy buena aque- 
lla paja con el estiércol para la labor del cam- 
po, y si es mucho el ganado tengan algun 
apartado para los becerros, el cual sea mas 
callente algo. Si son bueyes mansos de traba- 
jo, Ó para engordar ó vacas, y los tienen para 
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trabajar, mansos, vivos y Bo lerdos ni morteci- 
nos, que siempre avivea eon la palabra, y los 
tales no babrán tanto menester el aguijoo; el 
pelo corto, espeso, lucio; y los que han de an- 
dar juntos en ua arado ó carreta sean iguales 
de cuerpo y fuerza, y asi harán mejor obra y 
no sentirán tanto el trabajo: sean sanos, mem- 
brados, ligeros. Sean asimismo osados para 
entrar en puentes, rios, bareas, cpmedores, no 
demasiado gordos, que se abogan con el calor 
y gordura en vereao, ni facos que es malo 
para el invierno; mas bien mantenidos. 


Adicson. 


No conviene que una vaca de leche se ali- 
mente mucho; es esencial á lo menos que ao 
engorde, pues en este caso dará poca leche y 
apeteceré mas el macho. Todavía es mas per- 
judicial que engorde durante la preñez, por el 
riesgo de perder la vida, ó de que el choto Bo 
salga tan bien nutrido. En resolucion, las va- 
cas no deben engordarse sino cuando se las 
destina á la carnicería. 

El alimento que se da á las vacas es verde 
y seco. El primero le cogen ellas en el campo, 
lo que les es sin disputa mas provechoso, ó +6 
les da en el establo. . 

Cuando se las mantiene en el campo se de- 
be cuidar de que no salgan hasta que se baya 
disipado el rocio. De la buena cualidad de los 


engordar, aten cada uno á su pesebre que co- | pastos depende la abundancia y buena calidad 
ma. A estos establos es bien traer el ganado à ¡ de la leche. Se sabe que las yerbas son mas 
dormir en invierno cuando hace tiempo áspero | nutritivas cuando están en la fuerza de su in- 
y darles algo de comer, y en el verano cuando : cremento que cuando el frio detiene su vege- 
hay muchas moscas y tábanos que los destru- ¡ tacion ó cl calor disipa sus jugos, y que la le- 
a para que alli se estén, y vernán uvezándo- ¡che es menos abundante y menos buena cuan- 
8, las tardes con un poco desa! puesta en sus ; do las yerbas han dejado de crecer. 
piedras cerca del establo, y la sal les hace mn- | Asimismo se ha de procurar no darles 
cho provecho; y usar á llamarlos con une bo- ' vegetales, que vicien su leche, como las hojas 
cina, que luego vernán onde suelen biea ha- ique se caen de los árboles, que la cumunicaa 
cer; mas los toros pocas veces vienen si no es | un sabor amargo, hi ias hojas de nogal, iea- 
por alguna torrionda, que confiados en sus: tisco, encina y haya, ni, en una palabra, las 
fuerzas quédanse por los montes, y aun ellos | plantas de flor aparasolada, ni las de las clases 
no han menester tanto el regalo como las va- | didinamia y tetradioaamia, como dice mi ami- 
cas y los bueyes. Esta tal casa ó establo, si huy | go don Autonio Arias en sus Lecciones de agri- 
aperejo en la labranza onde se puede bien ha- j) cultura. En cuanto á las mejores yerbas para 


cer es muy bien, si no sea en algun buen lu- 
gar del monte onde los baqueros hacensus ca- 
bañas onde sca lugar abrigado y tengan buen 
aderezo de pasto y agua, y no lejos inucho de 
ja labranza, si ser pudiere; y pues de los man- 
tenimientos de los bueyes y establos he dicho 
los bueyes que tales ban de ser, diré en fin de 
este capítulo. Hun de ser en la hechura como 
dije de los toros; mas sean mas wventrudos: 


asimismo de cerca de alli y tierra semejante é. 
onde andan de sierra á sierra y de llano á lla- 


ño, y antes de sierra á llanos que por el con- 
trario, y antes de fria á “ullente que de callen- 
te å fria; mas mejores son los naturales que los 

teros; hánse de buscar de buena edad, la 


mejor es de cuatro hesta ocho años, que uste "oon 


este ganado puede verse el lomo Il de estas 
mismas Lecciones, pág. 324. 

Si el pasto es poco abundante se les deja- 
ráen él libremente; si al contrario, hubiese 
mucho, como en los prados anificiales, en- 
tonces se atarán com una cuerda á una este- 
ca plantada en el suelo, y solo ee les abaa- 
dona la cantidad que se quiere que coman. 
Cuando la han acabado se dejarán aigua tiem- 
po sia mudarlas para que puedan rumiar, y 


despues se arranca la estaca y se coloca un 


poco mus lejos, cuya operacion debe hacersa 
cuatro ó cinco veces cada dia por lo menos. 

No se crea que so puede escusar este tra- 
bajo dándoles de cada vez una cantidad muy 
oousidesable de alimente; pues entonces ó 


eomerian demasiado y 
digestiones muy peligrosas, ó se hartarian ó 

babosearian lo demas y se fastidiarian de este 

alimento. Poco y á menudo es la máxima que 

punca se debe perder de vista, cuando se tra- 

ta de alimentar las vacas, pues asi estan mas 

sanas y dan mas cantidad de leche. 

Conviene no dejar pacer Jas vacas con el 
rigor del sol, porque el mucho calor les fatiga 
en estremo, y las moscas les atormentan y se 
q MEN insensiblemente Ja cantidad de 
eche. 

Si se les mantiene ca el establo con pienso 
verde, se les debe dar poco de cada vez, y á 
menudo porque asi mastican mejor, rumian 
mas y se conservan mas sanas. 

Las vacas comen de casi todas yerbas; 
pero las que mas ordinariamente se les de en 
el establo son el maiz, la alfalfa, el trebol, el 
pipirigallo, la colga, la pimpinela, sanaboria, 
coles, nabos, patatas, lechugas, girasol, acel- 
gas, las ramas y hojas de olmo, de fresno, sr- 
ce, sauces, algarrobas, vainas de guisantes y 
de habas, y en fin todas ó casi todas las plan- 
tas de las huertas y las que se hallan en los 
campos despues de la cosecha, 

No se las debe dar nuaca forrages que ha- 
yan fermentado ni segarles la yerba hasta que 
el so! haya disipado el rocio, 

Se debe tener cuidado cuando se les da 
alfalfa, pues ademas de ser muy cálida, y no 
de buena calidad la leche que suministra, cau- 
sa digestiones muchas veces funestas. 

El mismo cuidado se debe tener con los 
renuevos de olmo, de fresno y de otros árbo- 
les, pues si los comen con esceso orinan san- 
gre ó padecen otras enfermedades. 

Se sabe que las raices á medio cocer ali” 
mentan mas y den mas leche. 

El autor de la Guia del ganadero inglés, 
que es uno de lus mejores libros que se han 
escrito sobre esla materia, dice: «En las in- 
mediaciones de Lóndres se tiene la costumbre 
de alimentar á las vacas en otoño con nabos 
de la especie gorda, dando la raiz y las hojas 
- inmediatamente que se arrancan y la leche es 
amarga, y yo he esperimentado que separan- 
do las hojas de la raig y dejándolas secar dos ó 
tres dias, la leche es tan dulce como si no la 
hubiesen comido.» 

Los forrages calentados, súcios, mal reco- 
gidos y llenos de polvo ó tierra, alimentan 
poeo, dan poca leche y mala, y son el origen | 
de muchas enfermedades. Los henos de se- 
gunda y aon do tercera corta, cuando son de 
bpena calidad y han sido encerrados en tiem- 
po favorable, convienen ú las vacas mas que 
dos de la primera. 

Todas las plantes verdes referidas, se les 
pueden dar secas, y ademas la paja de ceba- 
de, de centeno, de avenas, de trigo, ya sea con 
gus espigas ó sin ellas, jos guisantes, las ha- 
bas, la linaza, los ceñamones, la cebeda cru- 
de 4 berbida, las glgarrobas, e) mais, el pani- 
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hojas secas de los árboles, el orujo de uva, etc. 

La paja se pone mas apetilosa meaclándola 
por capas con el heno que se guarda para el 
invierno. 

Uno de los cuidados que se deben tener 
con las vacas consiste, en bo pasarles repen- 
tínamente del pasto verde al seco, y de este al 
primero, y el sacarlas todos los dias y en to- 
das las estaciones á pacer, ó por lo menos á 
pasearse, áno ser que el tiempo esté muy malo. 


De la bebida. 


Las vacas deben beber dos veces al dia, 
sobre todo cuando se mantienen con pienso 
seco. la omision de esto es una de las princi- 
pales causas de las enfermedades inflamato- 
rias á que están generalmente tan espuestas. 
Es preciso ademas que el agua esté lo mas pu- 
ra y clara que sea posible, prefiriendo siempre 
la corriente. Cuando no bay otra agua que la 
de lagunas ó pozos, que no cuece las legum- 
bres y corta el jabon, dice Rozier que se debe 
golpear, dejándola caer muchas veces de una 
vasija en otra, ó filtrarla por arena, para lo que 
se empleará un tonel sin tapa por arriba Cu- 
briendo el fondo con una de arena de 
cuatro ó cinco pulgadas de grueso, despues de 
haberle llevado de muchos agujeritos y cubier= 
to esteriormente con un paño que deje salir el 
agua y detenga la arena, recogiendo el agua 
en un cubo que servirá de bebedero. 

Esta agua será todavía mucho mas sana 
blanqueándola con salvado de trigo ó con ba- 
rína de cebada, con lo que por otra parte dan 
mus leche las vacas. En' las calores del verano 
se echara un vaso de vinagre en cada cubo de 
agua cuando esta no sea buena. 


De la limpieza de las vacas. 


Es necesario que las vacas traspiren bica 
para que estén buenas, lo que no puede veri- 
ficarse si las dejan mucho tiempo sucias, y no 
se cuida de quitarles la grasa que tapa los po- 
ros de la piel. Rocier dice, que en los paises 
donde se ha establecido el uso de limpiar y al- 
mobazar las vacas se nota que viven menos 
espuestas á enfermedades, que están mas gar- 
das y vigorosas, que abundan mas de leche, y 
que ésta es de mejor calidad. 

Conviene, pues, limpiarlas una ves cada 
dia sin dejar eus escrementos pegados á los 
pelos: como se practique frecuentemente esia 
operacion será muy pronta y fácil, y mes si ze 
tiene cuidado de ponerles todos los dias cama 
frescas. Se cuidará igualmente de Juvarles 
de cuando en cuendo los pezones de las tetas 
para evitar de«ste mode las verrugas y otras 
muchas dolencias á que sog muy propensas. 
Con las vacas que viven, cual las silvestres, 
sin hacer uso Je ellas mas que para la cria, 
como sucede desgraciadamente en muchos 
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parages de España, no es necesario este es- 
mero. 

En cuanto á los establos solo hay que aña- 
dir á lo que sobre esto dice Herrera, que el 
calor daña mas á las yacas que el frio, y que 
si es bueno que estén los establos al abrigo 
del cierzo, es necesario que las ventanas sean 
grandes y no cerrarlas siempre todas entera- 
mente. La esperiencia ha demostrado que pue- 
den estar sin abrigo aun en las estaciones mas 
rigorosas sin que les resulte dañe alguno. Me- 
jor es sin disputa tenerlas en establos, pero 
estos deben estár bien ventilados, limpiándo- 
los á menudo para que el estiércol no vicie el 
aíre; esta advertencia es inútil para nuestras 
provincias meridionales, en donde Jos esta- 
blos no son mas que unos cobertizos sosteni- 
dos por arcos ó pilares con ventilacion por to- 
dos lados. 


De los tiempos en que las vacas se han de em- 
preñar y de otras particularidades. 


Aunque las vacas se suelen empreñar en 
muchos tiempos como los otros ganados, no 
sun tales las crías de un tiempo como las del 
otro, mayormente que entonces se toman mas 
cuando están mas gordos los toros y las va- 
cas; mas es bien que dos meses antes que se 
huyan de tomar aparten lus toros dellas, y 
las traigan en buenos pastos, para que engor- 
den y tengan suficiente fuerza y sustancia, 
que el toro gordo mejor empreña que el que 
está flaco; mas en las vacas ha de ser al con- 
trario, que antes que se hayan de tomar uno 
ó dos meses (si están gordas) les quiten algo 
de mantenimiento, que no pazcan mucho, y 
adelgacen algo, que si muy gordas están no 
conciben tan bien; y lo mismo se ve en Jas 
mugeres que las que están muy gordas no se 
ecmpreñan tan bien como las que están algo 
flacas. El buen tomarse las vacas es por mayo, 
y junio ó julio, y vernan á parir por buen 

_fiempo, en que haya pastos en abundancia, 
y ternán alta leche; que ellas andarán pre- 
badas nueve meses y paren en el décimo, y 
si se toman por junio vienen á parirá ubril, 
y si por mayo paren por marzo, y si por julio 
al mayo y si es tierra abundante de pastos 
` pueden bien criar cada año; mas si es esté- 
ril un año cria y otro bo, annque cada año 
paran. Señal que ellas andan aparejadas para 
tomarse que llaman los vaqueros toriondas, 
es que se les hincha algo la natura, que se 
escomean muchas veces, y aun ellas se an- 
den tras los toros ó bueyes, y se les suben 
-encima. Viendo esto el vaquero junta los toros 
con ellas; mas guirdase entonces bien de- 
Mos, que andan bravos y son peligrosos, y 
las hembras cuando paren: otra vez vienen á 
- parir al otoño; mas las tales no deben criarlo 
- porque viene el invierno frio y no tienen pas- 
- tos para dar leche, salvo si les dan de comer 
« eu casa ý boy mucha yerba. Dicen algunos 
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de estos doctores, que si al toro cuando anda 
en amores le ligan el compañon izquierdo, 
me engendra machos y si el derecho bem- 
ras. | 

Asimismo dice Columela que se puede co- 
nocer si la torionda queda preñada de macho ó 
hembra, que si el toro desciende hácia la parte 
derecha queda de macho y si hácia la siniestra 
queda de hembra, gentil secreto si sale cierto; 
mas debeser malo trabajoso de conoscer por- 
que aunque quedan preñadas siempre, entre 
tanto que están preñadas se tornan á los to- 
ros, y sí no quedan preñadas pasados veinte 
dias torna la hembra á buscar al macho. Xo 
deben dejar que se tomen las vacas meuores 
de dos años á lo menos, y vernán ú parir de 
tres, que otra manera ellas no crescen, y aun 
por tener chico vientre es pequeña la cria. En 
este ganado pocas veces hay mellizos, ni ann 
son buenos, que por la mayor parte no crece 
mas que uno. Son buenas las vacas para pa- 
rir y criar desde tres basta diez años. Al 
tiempo que ellas paren tengan atados los be- 
cerrillos en sus establos con algunas ligadu- 
ras muelles cada uno á su estaca, y las ma- 
dres vayan á pascer y vénganles alli à dar 
leche, que muy mejores se bacen y mas gor- 
dos estando asi encerrados y quedos, que an- 
dando tras las madres por ios montes, pues 
aun ellos no saben pascer y con menos peli- 
gro de lobos; y si en este tiempo alguna esta- 
viere vacía, que ha parido y no tiene becerro, 
puédense aprovechar de la leche ó ayudar á 
criar á otras su hijo si les falta la leche, ó 
criar algun becerro si no tiene madre, ò cenar 
algun mellizo si le hay; y á las paridas denles 
muy bien de comer, porque crien bien jos 
hijos y asimismo den leche y manteca; y en 
aquel tiempo les es provechosa la sal, porque 
con ella beben harta agua, y se les multiplica 
la Jeche; y darles pastos verdes y húmedos, 
entre los cuales son muy buenas hojas de ye- 
dras, mielgas, grama, avena verde, hojas de 
parra, berzas, cebada mojada, yeros mojados, 
habas mojadas y otras cosas con que la leche 
se acrecienta. Al becerro alguna vez le saquen 
un rato al campo con la madre onde haya yer- 
ba nueva, que deprenda á pascer, y esto sua en 
dias claros y reposados que no ande vienlo. 
Es bueno avezailos á comer dandoles unas 
sopas de mijo tostado y molido hechas con le- 
che, metérselas en la boca, darles mielgas, 
salvadus, fregurles la boca con un poco de 
sal, que todas estas cosas despiertan el apc- 
tito: ya desque son bonitos avden con las 
madres el dia, mas no la noche por el peligro 
de los lobos, y desque sepan bien pascer, 
que no tienco necesidad de la teta, anden 
con los machos hasta que se despierten, que 
si por sí solos andan, tienen deseo de las 
madres, y no pascen, y en andar con los buc- 
yes pierden aquel deseo: esto hasta que ha- 
yan Olvidado la teta, que otramente, aunque 
seap bien grandes, si.andan cop las madre 
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nunca cesan de mamar; y tralganlos en pastos 
frescos de yerba tierna; y aun á las madres 
cuando están recien paridas es bien procurar 
el darles la yerba fresca, ó á lo menos que no 
esté ajada ni rebollada, que entonces están 
ellas muy enhastiadas, y no pascen detoda yer- 
ba, salvo que esté fresca y gentil: y si es- 
tiempo callente es bien que los becerritos es 
tén de noche en algund lugar cercado onde 
haya yerba que pascan y estén seguros: de 
dia anden al campo. 


Ádicion. 


Se conoce el calor de las vacas en las se- 
fales que refere Herrera: las que no están 
preñadas entran en calor regularmente cada 
tres semanas: se debe aprovechar el momen- 
to en que este calor es mas fuerte para echar- 
les el toro, pues entonces retienen mas fácil- 
mente: el de algunas dura muy poco tiempo, 
y por esto conviene el bacerles cubrir pronto. 
Una vez cubiertas se debe cuidar de si dan nue- 
vas señales de calor para hacerlas cubrir al 
instante otra vez; bien que la vaca retiene 
mas fácilmente que la yegua, pues por lo co- 
mun basta la segunda y tercera vez, y rara- 
mente necesita que el toro la monte tres. Todos 
los años se debe echar el toro á las vacas, pues 
la esperiencia ha probado que las que están 
muchos años sin cubrirse mueren de tisis 
pulmonar. 


De la preñez. 


Esta dura nucve meses: algunas dan leche 
durante todo este tiempo, y otras se secan co- 
mo dos meses antes de parir; al fin del sétimo 
mes se debe cesar de ordeñar á unas y á otras, 
á meuos que se les hinchen las tetas, en cuyo 
caso se ordeñarán para descargarselas. 

No se deben llevar las preñadas á terrenos 
que no sean llanos, porque se esponen áabor- 
tar cuando se las arriesga á saltar zanjas ó 
burraucos: deben ser mantenidas especialmen- 
te las que están próximas al parto, con mas 
abundancia y con alimentos mas sustanciosos 
que los que se les da ordinariamente: el grano 
les conviene mucho, Cuando pastan muchas 
juntas, se cuidará de que no se acometan unas 
á otras, pues muchas veces abortan de resul- 
tas de las cornadas que se dan riñendo. 


Del parto. 


Se conoce la proximidad del parto en los 
bramidos que da la vaca, en la hiuchazon de 
sus ictas, eu su agitacion y en que se le bajan 
lus ijares y las ancas. Se le pondrá una buena 
cama para que el becerro no se haga mal 
al tiempo de caer, ppes la vaca casi sieiúpre 
pare en pie. Se debe cuidar de que no se co- 
man las parias, porque las hace daño, Cuando 
turdan mucho tiempo en acabar de parir se les 
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ayudará dándoles una sopa en vino. Algunas 
horas despues se les dará medio cubo de agua 
tibia mezclada con harina de cebada ó con sal- 
vado. Se dará poco de comer á las vacas recien 
paridas; pero se elegirán los alimentos mas 
nutritivos y digestibles. Hasta los dos meses 
no se debe empezar á ordeñarlas, porque hasta 
cste tiempo la leche es de mala calidad, y adoa 
mas la necesitan los terneros, 


Becorros. 


Para obligar á las vacas á lamer los becer- 
ro3, en caso que no quieran hacerlo, se espar- 
cirá sobre ellos un poco de sal, de miga de pan 
ó de salvado. Si no tomasen la teta so les 
acercará ó meterá en la boca. Temen el frio, 
pero por defenderlos de él no se debe meter- 
los en establos muy calientea y sin ventilacion. 
A los cinco dias es necesario separarlos de las 
madres, porque las estenuarian si estuviesen 
siempre á su lado. A los que se destinan para 
la carnicería se dejará que mamen treinta ó 
cuarenta dias, y para engordarlos con pronti- 
tud se les dará huevos crudos y leche cocida 
con miga de pan; pero los que se destinan 
al arado deben mamar tres ó cuatro meses á 
lo menos, pues cuanto mas maman mas gran- 
des y fuertes se hacen. Se destetan por grae 
dos, dándoles al principio un poco de heno 
escogido ó huena yerba. Asi que coman se les 
debe separar para siempre de la madre. Si se 
quiere que se bagan hermosos es preciso dar- 
les mucho de comer. Desde que empieza el 
frio no deben permanecer en los pastos mas 
tiempo que una hora por la mañana y otra 
por la tarde. Es peo sobre todo, acariciar-. 
los y manosearlos los cuernos, y con es- 
pecialidad las manos, para poderlos herrar en 
lo sucesivo si hay esta costumbre, evitando 
en lo posible irritarlos y darlos golpes, porque 
es cosa probada que la violencia y los malos 
tratamientos los hacen viciosos é indóciles: en 
cuanto á los demas cuidados que se han de 
tener con los terneros hasta que se castran, 
que es cuando toman el nombre de bueyes, y 
respecto al modo de domar á estos y acostum- 
brarlos al trabajo, no hay nada que añadir á lo 
que dice Herrera. 


Del modo de ordeñar les vacas, y de conservar 
y aumentar la leche, 


Las vacas de Holanda, de Flandes y de 
Suiza, son las que dan mas leche: yo he visto 
algunas de estas últimas suministrar en Madrid 
treinta y cuatro cuartillos, 

En verano se ordeñan dos veces cada dia, 
una por la mañana y otra por la tarde; pero 
en invierno una sola. Débese ordeñar, escur- 
riendo la mano desde lo alto de la teta hasta 
abajo sin interrupcion , pues apretándola y 
aflojandola alternativamente se separa la mane 
leca de Ja leche, 
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Cuando nna vaca da poca leche se aumenta 
gu cantidad dándole alimentos jugosos, como 
buena yerba, heno, trebol, pipirigallo, alfalfa, 
zanahorias, etc. En general las yerbas dulces 
y el agua buena producen una leche escelente 
y siempre abundante. 

_La leche ha de ser tal, que cuando se tome 
una gota de ella conserve su redondez sin 
correrse, y que sea de un color blanco hermo- 
so, y dulce sin amargura ni acidez. Es mejor 
en la primavera y verano que en invierno, y 
solo es del todo buena cuando la vaca está 
sana y es nueva. 

Las diferentes calidades de la leche dima- 
nan de la cantidad mayor ô menor de las par- 
tes mantecosas, caseosas y serosas que con- 
tiene. La muy clara es en la que abundan las 
serosas, la muy espesa casi carece de ellas, y 
la muy seca no tiene bastantes partes mente- 
cosas nt serosas. No es buena la que tira á 
amarilla ó azul, de mal olor ó sabor, ni la de 
la vaca salida ó que está cercana al parto ó 
que hace poco que ha parido. 


Del buey. 


} 

El andar natural del buey cs lento, y asi 
conviene no apresurarle ni sacarle nunca de 
su paso, sobre todo cuando hace calor. En los 
parages difíciles de pasar ó de labrar, y siem- 
pre que tengan que hacer algun esfuerzo, ó lo 
hayan hecho, $e les debe dar algunos momen- 
tos de descanso para que cobren aliento, A 
cada hniey se le debe poner un nombre, y 
cuando estén bien adiestrados la voz del que 
los gula es suficiente para dirigir sus movi- 
mientos. Tampoco se les ha de hacer tirar de 
masas superiores á sus fuerzas: sí uno ó dos 
pares no son suficientes únzanse cuatro ó seis, 

Se han propuesto varios medios para li- 
bertarlos de las moscas y otros insectos que 
les incomodan mucho: ya frotarles con un co- 
cimiento de bayas de laurel, ya ponerles algu- 
nas ramas de nogal ó de persicaria encendi- 
das, Ó ya, como se practica mas frecuente- 
mente, poncrles cuando trabajan una especie 
de manta de lienzo gordo. En los grandes ca- 
lores conviene darles de cuando en cuando 
agua, con un poco de vinagre ó de nitro para 
preservarles de las enfermedades inflamatorias 
y puútridas ¿que son tanpropensos, Aun es mas 
conveniente la limpieza al buey que á la vaca 
por exigirle mas esfuerzos: asi se procura, si 
se quiere tenerlos buenos, hacer, respecto á 
esto con ellos lo que se ha dicho para las va- 
cas; cuidando particularmente de registrarles 
la3 pezuñas siempre que vieneu de trabajar, 
para quitarles las chinas, palos y espinas que 
suclen coger. J 

El frio no les es peligroso sino cuando es- 
tán acalorados. Se les acribará e! grano, cui- 
dando de examinar las yerbas que se les de 
para quitar las nocivas que pueden contener: 
no se permitirá entrar en los establos á las 
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gallinas ni demas aves, porque las plumas que 
sueltan no se las traguen, lo que les suele ser 
bastante dañoso. 


Del modo de engordarlos para la carnicerta. 


A los siete años es la edad mes favorable 
pära engordar los bneyes; sin embargo, no 
suele hacerse esto hasta ¡os diez ó doce, en 
cuya edad es mes dificil, ademas de yue des- 
pues de los siete años ya son demasiado dé- 
biles para el trabajo: antes de los siete es tam- 
bien dificil, porque todo el nutrimento lo 
emplean en crecer. Engórdanse de tres modos, 
ó solamente en el campo, ó parte en el cam- 
po y parte en el establo, ó solamente en el 
establo. 


En el campo 


Este método es muy sencillo, com tal de 
que se tengan 3 mano buenos pastos y buena 
agua para que el buey, entregado á su solo al- 
bedrío, coma, beba, ande y se eche euando y 
como quiera: es inútil prevenir que el tiempo 
mas oportuno para engordarlos de este modo 
es cuando abundan mas las yerbas, lo que va- 
ría segun los paises: en unos es mas favorable 
el otoño y en los mas la primavera. 


Modo de engordar á pasto y establo. 


Se saca á los bueyes á que coman, bien 
porla mañana ó bien dos horas por la maña- 
na y una por la tarde: si es invierno se debe 
procurar que el.establo esté abrigado, ydar- 
les mucho heno mezclado con paja de cebada, 
y Rozier aconseja hacerles tragar píldoras de 
harina de centeno, de cebada ó de avena, ama- 
sadas con agua tibla y sal: tambien se les dará 
á menudo nabos hechos pedazos, cbirivias, 
zanahorias, hojas y granos de maiz, patatas 
cocidas con agua, sal, etc., segun la estacion, 
y vino mezclado con agua caliente, y mucho 
salvado. Si el buey está inapeteute es preciso 
lavarle la lengua con vinagre fuerte y sal, y 
aun echarle un puñado deesta en la boca. El 
modo de engordar solamente en el establo no 
difiere del precedente mas que en no sacarios 
á pastar al campo; pero siempre es necesario 
sacarlos á lo menos para que hagan algun 
ejercicio. 


De como han de caslrar los toros y de qué 
edades. 


* Como en los gallos para que engorden, asies 
menester castrar los toros para que sean en la 
carne de mejor sabor, y aun para que sean mas 
mansos y obedientes para trabajar en las obras 
que dellos tenemos necesidad, que pocos to» 
ros sufren el yugo, y per onde débanse cazo 
trar para que cun los compañones pierdan 
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el brio y bravpra, y sean menses, y se puedan 
tractar sin peligro; y en esto hay diferencia, 
que si chico se castra hácese para comer me- 
jor carne, no peligran tanto, mas salen algo 
desmedrados, no tienen tanta fuerza ni aun 
crescen tanto como crescieran y por eso no se 
pueden castrar menores de año. Asimismo si 
los castran grandes peligran, mas salen bra- 
vos, y aun siempre andan toriondos y de ma- 
la carne, y por eso deben mirar los que cas- 
tran, que si los hacen para novillos de carne- 
cería los castren antes de año porque engor=- 
darán mas y serán de mejor carne; mas si 
para bueyes de arado cuando hayan dos años, 
porque han bien crescido y tienen buena fuer- 
za. En los tiempos lo mismo han de guardar 
que dije en el castrar de los cabrones, que sea 
en menguante de luna, en tiempo templado 
que sea fresco, mas no frio ni callente. Si los 
castran cuando son chicos, que estén terncci- 
tos, dice Magon cartaginés, segund refiere 
Columela, que es muy buena manera de cas- 
trar esta: hender una cañaheja gorda por me- 
dio, y con ella apretar muy á paso las turmi- 
llas, como se estrujen y quicbren, y aun esta 
es la mejor manera de castrar; mas si son 
grandes no es suficiente ni bastante cañahe- 
ja si no un palo gordo y recio como asta 
de lanza, hendido por medio y con él es- 
trujen bien los compañones; y para toda 
manera de castrar han de echar los becer- 
ros, Ó anojos, Ó de cualquier edad fueren, 
en tierra sobre alguna cosa mollida, que 
no se hieran ni lastimen al caer. Otra mane- 
ra hay de castrar, mas no es tal, tome cada 
uno la que mejor le paresciere, que por eso 
pongo, y digo todas las que se usan, y dije- 
ron los antiguos, que yo sepa, y es que toman 
las turmas del toro, y le retuercen las puntas 
dellas y se las revuelven lo de abajo arriba, 

las suben y aprietan en lo alto de la bolsa de 
los compañones por abajo con una tomiza ó 
torbisa, ó cosa semejante. Otra mancra: apre- 
tar con dos palos muy reciamente los compa- 
ñones con su bolsa, y con un cuchillo muy 
agudo cortarlos, y quemar la cortadura con 
otro hierro para que no se desangre por alli; 
y es muy bien que la herramienta con que los 
cortan sea aguda como cuchillo, y vaya ar- 
diendo, porque de un trance corte y queme 
como cauterio, y con un dolor breve obrará 
dos beneficios y de aquella suerte no se de- 
sangran, y unten las cortaduras con unto ó 
con pez mezclada con aceite, que vaya líqui- 
da, que del aceite huyen mucho las moscas, 
qne les dañan mucho haciendo queresas en las 
llagas, de donde vienen gusanos, y es bien 
echalles encima ceniza de zarmientos que en- 
juga mucho la sangre. Despues de castrados 
anden por sí, que estén apartados de las hem- 
bras, que aun pueden empreñar; mas es pe- 
ligroso para ellos. Anden en algunos pastos 
frescos; denles ramones tiernos ó mielgas, 0 
grama ó pastos agradables; no anden mucho 
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con ellos, y sobre todos los aparten del agua 
que no beban mucho. 


Adicion. 


1 

Raramente se castran los terneros cuando 
son muy jóvenes: esto causaria la muerte de 
muchos, ademas que loz que se salvasen no 
tendrian la robustez conveniente para el tra- 
bajo, 4 lo que se deben siempre destinar los 
bueyes, y no esclusivamente para la carnice- 
ría. Deben caparse á los diez y ocho meses ó á 
los dos años. 

Tambien se ha practicado la castracion en 
las vacas, la cual consiste en la estraccion de 
los ovarios sin ofender la matriz; pero aunque 
se consiga que engorden mucho, y que su 
carne sc haga mas grata, mayormente si se 
castran jóveues, no se pondrá en costumbre 
una operación que seria funesta á la propaga- 
cion de la especie. 

En cuanto al capítulo que sigue no se ocur- 
re nada que añadir á lo que dice Herrera. 


De las maneras de domar los novillos. 


Los novillos que se han de dormar para 
labrar el campo y otros trabajos y servicios 
necesarios á la casa, si ser pudiere han de 
ser desde chiquitos tratados de las gentes, que 
vengan muchas veces á casa, que los avecen 
á estar atados, y comer en los pescbres y dar- 
les á comer á mano, traerles la mano por el 
lomo, y por la braguada, fregarles la cabeza, 
echarles alguna sal en la boca, rociarles la 
cara con un poco de buen vino, que todas es- 
tas cosas amansan la res, y la hacen mas do- 
méóstica, y siendo asi tratados mucho tiempo 
antes, son despues muy fáciles de domar, y 
con. menos trabajo y peligro. El buen domar 
es á tres años, porque si mas tiernos son, 
quebrántanse mucho con el nuevo ejercicio, y 
si pasan de cuatro años son ya mas soberbios 
y duros; mas porque hay algunos que son 
bravos y acuernan, es bicn para estar seguros 
de aquel peligro ponerles otros cuernos meti- 
dos en los suyos bien atestados para que no 
puedan hacer daño, y si estuvieren furiosos, 
átenlos á un palo bien recio en el establo, y cor- 
tos, quenose puedan movcr; y estén alli un dia 
y una noche sin comer, para que el ayuno 
les haga amansar, y despues uñanle con un 
buey recio, que esté diestro en el arado, y 
con él ande paso: háganles primero traer una 
vara larga como arado para que no se espan- 
te, despues otra mayor, despues un arado sin 
reja, despues háganles arar por algun arenal 
ý lugar mollido: traer alguna earreta vacia pa- 
ra que poco á poco se avecen; hacerlos pasar 
por donde haya gente y bollicio, para que 
pierdan el temor, despues hágyanlos arar un 
poco, y no les piquen al principio con el agni- 
jon, que se alteran y embravecen mucho, y 
si de principio se avezan á sufrir el aguijou, 
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despues aunqué les piqueh muchas veces no 
le estiman. Hay algunos tan porflados, que ó 
se echan que no quieren andar, ó por estar 
muy recios no los puede regir un buey; á es- 
tos es bueno hacer un yugo largo, en el cual 
puedan uncir tres bueyes, y vaya el que do- 
maren en medio, y asi aunque le pese hará lo 
que los otros quisieren, ó parar ó andar, y no 
le dejarán echar aunque él se eche, que lle- 
varle han arrastrando. Asimismo si se echa, 
átenle los pies y las manos tan reciamente que 
no se pueda levantar, y esté asi un dia, que 
la hambre y sed que alli pasare le hará escar- 
mentar de no tornarse á echar de malicia y de 
brio; y esto es mejor que haberle de hacerle 
levantar con heridas ó fuego; y siempre el que 
los domare los halague de habla y manos, y 
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se guarde del cnerno y coces, que si al prin- 
cipio salen con ello, siempre se quedan con 
aquella malicia, y siempre en el arar ó carre- 
tear, Ó cualquier olro ejercicio, avecen á los 
bueyes á una parte y á otra para que sepan 
remudarse, y con esto no sieuten tanto el 
trabajo, y siempre los bueyes que andan com- 
pañeros se quieren mas, y onde va el uno, va 
el otro, por eso anden unos en una junta, y pa- 
reja y si se le pierde el compañero, él le bus- 
ca y Bo cesa hasta que le halla: de aqui viene 
que en las boyadas si un buey despues que ha 
reposado se va, todo3 van tras él como tras 
compañero; y si el boyero no mira y guarda 
bien es menester buscarlos todos, que por do 
fué el primero, guian los otros, 
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